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PRESIDENCIA  DEL  EXCITO.  SE.  D.  CRISTMO  HARTOS. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  50  DE  MARZO  DE  1887. 

SUMARIO*  Abrese  á las  tres  menos  cuarto,— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*=Pasan  a las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión  mixta,  los  siguientes  proyectos  de  ley,  remitidos  por  el  Be- 
nado;  primero,  autorizando  el  arriendo  d©  la  renta  del  tabaco;  segundo,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Burgos  a Pinza;  tercero,  otra  de  Aranda  de  Duero  á Ayllon;  cuarto,  otra  que  desde 
Aranda  yaya  á enlazar  én  Cant  alejo  (Segovia);  quinto,  otra  de  Prado  luengo  al  conñn  de  la  provincia  de 
Logroño;  sexto,  otra  desde  Horca  de  Bóveda  4 Medina  de  Pomar;  sétimo,  otra  desde  Sedaño  al  puente  de 
Gofoauera;  octavo,  otra  de  Puertollano  á Fuencalieníe;  noveno,  otra  de  Tor rejón  el  Rubio  á Cañaveral; 
décimo,  otra  de  Dos  Hermanas  4 Los  Palacios;  undécimo,  otra  de  Egea  de  los  Caballeros  a Zuera;  duo- 
décimo, otra  de  Haro  4 Bzcaray;  y decimotercero,  otra  de  Tineo  4 Paredes* =Se  lee  y queda  sobre  la 
mesa  un  dictamen  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Car  ver  a á Fons  por  Guisona 
hasta  empalmar  en  las  inmediaciones  de  Ciutadilla  con  la  de  Artesa  de  Segre  4 Montblaneh.=Se  acuerda 
comunicar  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego  del  Sr.  Quintana  para  que  se  sírva  reclamar  de 
las  cuatro  provincias  catalanas  el  presupuesto  detallado  de  beneficencia  de  las  mismas,  con  separación 
de  lo  que  á hospitales  de  dementes  corresponde,  y lo  que  igualmente  corresponde  4 hospicios  y casas 
de  misericordia;  y adem4s,  reclamar  de  la  Diputación  provincial  de  Barcelona  copia  del  contrato  cele- 
brado entre  la  Diputación  y el  hospital  de  Santa  Cruz*= También  se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  el  ruego  del  Sr,  Salcedo  para  que  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente  relativo 
4 la  constitución  de  la  Comisión  provincial  de  Burgos,  y completar  los  dos  ya  remitidos,  en  los  cuales 
faltan  algunos  antecedentes,  acerca  de  la  incapacidad,  ya  declarada  por  el  Gobierno,  de  dos  diputados 
provinciales  de  Burgos, =Pasa  4 la  Comisión  respectiva  una  exposición,  que  presenta  el  Sr.  Conde  de 
Niebla,  de  la  Diputación  provincial  de  Cádiz,  pidiendo  la  rebaja  de  Las  cartillas  evaluatorias.=ÉI  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande  ruega  al  Sr.  Presidente  tenga  4 bien,  cuando  lo  crea  oportuno  y cuanto  an- 
tes pueda,  poner  4 discusión  el  dictamen  sobre  creación  de  Administraciones  subalternas.=Contestacion 
de  la  Fresideneia.=El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  da  las  graeias.=D4se  lectura  de  una  proposición 
de  ley  sobre  establecimiento  de  una  estación  telegráfica  en  Ezcar  ay, = Apoyada  por  el  Sr,  Peralta, 
se  toma  en  consideración  y pasa  4 las  Seco  iones  *=Tambien  son  tomadas  en  consideración,  después  de 
apoyadas  por  el  Sr.  Betegon,  dos  proposiciones  de  ley,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras,  una  de  Vi* 
llarramiel  4 Boadilla  de  Rioseeo;  otra  de  la  estación  de  Vülada  á Terradiilos,  y otra  de  Oisneros  á Vi— 
Ilafolfo  4 Lagar t o s.=Igual mente  se  toma  en  consideración  y pasa  a las  Secciones  otra  proposición  de 
ley,  que  apoya  el  Sr*  Lastres,  y acepta  por  su  parte  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sobre  reforma  de  va- 
rios artículos  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civiL=El  Sr.  Castellano  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación se  sirva  resolver  dos  expedientes  que  se  encuentran  en  el  Ministerio  hace  tiempo,  uno  referente 
4 ciertos  bienes  legados  por  D*  Mariano  Al  man  4 la  cas  a- cuna  del  hospicio  provincial  de  Zaragoza,  y 
otro  de  bienes  también  legados  al  hospital  de  Zaragoza  por  el  Sr*  Otal  y por  el  Sr.  Ar teta. = Contest a- 

3g8 


3 498 


80  DE  MAREO  DE  1887, 


cion  dél  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,— Rectificaciones  repetidas  de  arabos  3eñores.=Ei  Sr.  Airear 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  esta  dispuesto  á manifestar  al  Congreso  los  antecedentes 
que  le  haya  suministrado  el  gobernador  de  Valladolid  acerca  de  la  forma  irregular,  anómala  y ar  bit  rae- 
ría en  que  viene  funcionando  la  Comisión  provincial  de  aquella  provincia  Contest  ación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernaeion.=Rectiñcan  ambos  señores.=El  Sr.  Fabra  (D.  Gil)  presenta  una  exposición 
(que  pasa  á la  Comisión  correspondiente)  de  los  tenedores  de  fondos  públicos  en  Madrid,  eontra  el  im- 
pueto  de  1 por  100  que  en  forma  de  timbre  establece  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda*=El  Sr.  Cánido,  ocupándose  de  las  irregularidades  que  dice  se  cometen  en  la  provincia 
de  Orense,  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  está  dispuesto  á atajar  el  celo  por  la  admi- 
nistración municipal  que  se  despierta  en  el  gobernador  civil  de  aquella  provincia  mandando  delega- 
dos á todos  los  A y unta  miento  s.= Contest  ación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  ^Rectificaciones  re- 
petidas de  ambos  señores.  =E1  Sr.  Labra  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  tome  conoci- 
miento exacto  de  lo  que  pasa  respecto  de  la  Sociedad  cooperativa  de  Uunmayor  (Baleares),  tan  perse- 
guida por  el  alcalde,  y vea  de  poner  el  debido  correctivo  al  celo  excesivo  de  aquella  autoridad;  pre- 
gunta después  al  Sr.  Ministra  de  Ultramar  si  está  dispuesto  á aplicar  á la  provincia  de  Puerto-Rico  la 
rebaja  del  SO  por  100  en  los  derechos  de  importación;  y por  fin,  presenta  una  exposición  (que  pasa  á la 
Comisión  de  peticiones)  de  los  maestros  de  instrucción  primaría  de  Matanzas,  solicitando  que  sean  con- 
siderados  como  funcionarios  públicos.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra  mar.  ^Rectificaciones  de 
los  Sres.  Labra  y Ministro  de  Ultramar 4=0&dejt  del  día:  continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre 
ratificación  del  contrato  celebrado  con  la  Compañía  general  Trasatlántica  espafiola*=; Discurso  del  señor 
Davina,  segundo  en  contra.=Del  Sr,  Pando,  de  la  Comision,=Siendo  pasadas  las  hoi'as  de  Reglamen- 
to, se  suspende  el  discurso  y la  discusión. =Él  Congreso  acuerda  reunirse  mañana  en  Secciones.— Se  lee 
y aprueba  sin  discusión,  el  dictamen  autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  económico  de  San 
Gervasio  de  Oassolas  á Rubí,  anunciándose  que  pasaría  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo.^A  la  de 
actas  pasa  la  credencial  presentada  por  D.  Santiago  Solo  de  Zaldívar,  electo  Diputado  por  Don  Benito 
(Badajoz). =Sc  da  cuenta,  y el  Congreso  queda  enterado,  de  la  constitución  de  dos  Comisiones  y nom- 
bramiento de  sus  presidentes  y secretarios.— Quedan  sobre  la  mesa  á disposición  de  los  Sres.  Diputados 
los  expedientes  relativos  á la  suspensión  de  varios  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Orense,  que  4 pe- 
tición del  Sr.  Diputado  D.  Sanen  Cánido  remitía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.™ Asimismo  quedan 
sobre  la  mesa  los  siguientes  dictámenes  de  Comisión:  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Castilruiz  á Villanueva  de  Cameros;  otra  que  partiendo  del  kilómetro  139  de  la  de  Albaladejito  á 
Guadalajara  termine  en  el  ptmto  más  conveniente  de  la  de  Aransueque  á Mondejar;  la  que  partiendo 
del  kilómetro  134  de  la  misma  de  Albaladejito  á Guadalajara  vaya  á empalmar  en  el  punto  más  conve- 
niente de  la  de  Brihuega  á la  Armuña,  y variando  la  división  de  secciones  en  el  distrito  electoral  de 
Igualada.= Orden  del  dia  para  mañana;  los  dictámenes  que  se  han  leído;  los  asuntos  pendientes,  y reu- 
nión de  Seccioues.^Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  ira* 
primiera  y repartiera,  el  dictamen  relativo  á la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  prolongación  de  la  de  Cervera  4 Pons  hasta 
las  inmediaciones  de  CiutadilLa.  (Efe#  el  Apéndice 
sexto  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  4 las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión  mixta  los  siguientes  proyectos 
de  ley,  remitidos  por  el  Senado: 

Auto  ri  zan  dó  el  ar  r end  ami  en  t o d el  m onop  olí  o de  la 
fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Península  é islas 
Baleares.  (Vto#  el  Apéndice  primero  al  Diario  nú- 
mero oB}  que  es  él  de  esta  sesión.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
de  Burgos  á la  Pinza,  Aramia  dé  Duero  á Ayllon, 
Aranda  4 Cantalejo,  Pradoluengo  á la  de  Logroño  á 
Ezcaray,  Horca  de  Bóveda  4 Medina  de  Pomar,  y Se- 
daño al  puente  de  Gobáuera.  ^Vébítfé  el  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario.) 

Idem  fas  de  Puért  Allano  4 Fuencaliente,  de  To- 
r rejón  el  Rubio  á Cañaveral,  de  Dós  Hermanas  á Los 
Palacios,  y de  Egea  de  los  Caballeros  á Zuera.  (Vfee 
el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Idem  de  Haro  á Ezcaray,  ( Véase  el  Apéndice  cuarto 
á este  Diario.) 

Idem  déTineo  4 Paredes,  (Véase  el  Apéndice  quinto 
d este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdepon):  El 
Sr.  Quintana  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  QUINTANA:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y como  no 
está  en  su  banco,  suplico  á la  Mesa  tenga  la  bondad 
de  ponerlo  en  su  conocimiento. 

Importa  4 ios  intereses  que  tengo  el  honor  de  re- 
presentar que  por  conducto  de  los  gobernadores  civiles 
de  las  cuatro  provincias  catalanas  se  sirva  reclamar 
con  urgencia  el  presupuesto  detallado  de  beneficencia 
de  las  mismas  cuatro  provincias  respectivas,  con  se- 
paración de  lo  que  4 hospitales  de  dementes  corres- 
ponde, y lo  que  igualmente  corresponde  4 los  hospi- 
cios y casas  de  misericordia,  y al  propio  tiempo  re- 
clamar á la  Diputación  provincial  de  Barcelona  copia 
dél  contrato  celebrado,  si  es  que  existe,  cómo  presu- 
mimos, entre  la  dicha  Diputación  provincial  y el  hos- 
pital de  Santa  Cruz,  para  admitir  en  el  propio  hospi- 
tal ó sus  deijendencias  4 los  dementes  de  la  provincia 
de  Barcelona. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen!):  Se  pon- 
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drá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  S,  S* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Euiz  Capdepon):  El 
Si\  Salcedo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SALCEDO:  Para  dirigirle  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  y puesto  que  S.  S.  no  se 
encuentra  en  el  banco  azul,  suplico  á la  Mesa  se  sirva 
trasmitírselo. 

Dias  pasados  solicité  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober-  ■ 
nación  el  envío  de  tres  expedientes  que  radican  en  su 
Ministerio,  y sobre  los  cuales  ha  recaído  resolución 
definitiva.  De  esos  tres  expedientes,  dos  han  sido  en- 
viados á la  Secretaría  del  Congreso,  y el  tercero,  ó sea 
el  relativo  á la  constitución  de  las  Comisiones  de  ac- 
tas de  la  Diputación  provincial  de  Burgos,  no.  Exa- 
minados los  dos  primeros,  ó sea  el  que  tiene  relación 
con  la  incompatibilidad  declarada  por  el  Gobierno  de 
uno  de  los  diputados  provinciales  de  Burgos,  Don 
Eduardo  Mendaz,  y lá  incapacidad  de  otro  señor  dipu- 
tado, D.  José  Raimundo  de  Juana,  debo  hacer  presente 
al  Sr_  Ministro  que  esos  expedientes  están  incom- 
pletos. 

Falta  en  ellos  precisamente  lo  que  la  ley  de  Dipu- 
taciones provinciales  exige  en  su  att  í 45 ; y es  que 
los  recursos  de  alzada  contra  los  acuerdos  y provi- 
dencias de  los  gobernadores  ó Diputaciones  han  de 
ser  cursados  al  Gobierno  con  todos  los  antecedentes 
que  se  hayan  tenido  á la  vista  por  estas  autoridades 
ó Corporaciones  provinciales,  para  su  resolución*  Pues 
bien,  los  expedientes  referentes  ala  incapacidad  é in- 
compatibilidad dé  los  diputados  provinciales  Ü.  José 
Raimundo  y Juana  y D.  Eduardo  Mendez,  no  lo  cons- 
tituyen nada  más  que  los  recursos  de  alzada ; es  de- 
cir, las  exposiciones  de  queja  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación, faltando  las  denuncias  que  se  presentaron 
ante  la  Diputación;  y no  solamente  faltan  estas  solici- 
tudes denuncias,  sino  que,  y como  es  natural,  tampoco 
existen  los  documentos  justificativos  de  las  mismas; 
y así  se  da  el  caso,  no  ya  anómalo,  sino  escandaloso, 
de  que  tres  denunciantes  que  se  dicen  electores,  y no 
lo  son,  cometiéndose  con  ello  delito  de  falsedad,  se 
dirijan  en  este  concepto  al  Gobierno,  y el  gobernador 
de  la  provincia,  al  tramitar  ó elevar  al  Ministerio  de 
la  Gobernación  los  recursos , incurre  en  el  mismo 
error,  presentando  como  electores  á los  que  carecen 
de  este  derecho,  de  donde  se  deduce  que  afirma  lo 
que  no  sabe,  y si  io  sabe,  afirma  como  los  denuncian- 
tes, lo  que  es  contrario  á la  verdad. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  se  sirva,  en  vista  de  lo  ex- 
puesto , trasmitir  al  Sly  Ministro  de  la  Gobernación 
los  siguientes  ruegos: 

Primero,  que  envíe  al  Congreso,  reclamándolas 
con  toda  urgencia,  las  solicitudes  dé  denuncia  cootra 
la  capacidad  y compatibilidad  de  los  dos  diputados 
provinciales  de  Burgos  D.  José  R,  de  Juana  y Don 
Eduardo  Mendez. 

Segundo,  que  no  deje  de  acompañar  á dichas  de- 
nuncias el  gobernador,  faltando  de  nuevo  á su  deber, 
los  documentos  justificativos  que  lian  debido  servir 
para  resolverlas. 

Tercero,  que  constando,  en  lo  que  aparece  en  es- 
tos expedientes,  que  el  gobernador  dé  Burgos  ful  el 
que  reclamó  del  alcalde  constitucional  de  Miranda  de 
Ebro  la  certificación  con  que  se  ha  pretendido  probar 


que  era  farmacéutico  titular  el  referido  diputado  pro- 
vincial D.  José  Raimundo  de  Juana,  envíe  copia  for- 
malizada de  su  comunicación  al  alcalde  de  Miranda; 
y como  no  satisfecho,  al  parecer,  el  dicho  gobernador 
de  Burgos  del  contexto  de  la  certificación,  volvió  á 
oficiar  al  alcalde  pidiéndole  ampliación  de  la  misma, 
pido  que  se  acompañe  copia  de  esta  segupda  comu- 
nicación, así  como  la  contestación  que  le  dio  el  al- 
calde de  Miranda  de  Ebro,  íntegra. 

Y,  por  ultimo,  que  envíe  original  la  solicitud  de 
esos  denunciadores,  como  coronamiento,  y para  venir 
en  conocimiento  de  las  irregularidades,  ilegalidades  y 
falsedades  que  en  estos  asuntos  aparecen  y que  en  su 
dia  se  han  de  poner  en  claro,  y probarse,  para  exigir 
la  debida  responsabilidad  á ios  agentes  del  Gobierno, 
que  tienen  por  norma  de  su  conducta  complacer  las 
exigencias  de  los  caciques  por  absurdas,  arbitrarias 
é inicuas  que  sean.  Y para  concluir,  deseo  remita  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  él  expediente  que  existe 
en  su  secretaría  referente  á la  revocación  del  acuerdo 
de  la  Diputación  de  Búrgos,  que  declaró  incapaz  al 
Diputado  electo  D.  So  tero  Bartolomé. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  los  ruegos  de 
su  señoría. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr,  Conde  de  Niebla  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  NIEBLA:  La  be  pedido  para  pre- 
sentar tina  exposición  suscrita  por  la  Diputación  pro- 
vincial de  Cádiz  pidiendo  la  rebaja  de  las  cartillas 
evaluatorias,  á fin  de  proteger  la  agricultura  de  la 
provincia  llamada  á desaparecer  por  no  poder  soste- 
ner la  competencia  con  los  mercados  extranjeros;  y 
ruego  á la  Mesa  se  sirva  hacer  pasar  esta  exposición 
á la  Comisión  de  presupuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE : Uno  de 
los  proyectos  de  ley  que  ha  de  Influir  en  los  presu- 
puestos generales  del  Estado  es  el  de  creación  de 
Administraciones  subalternas  de  Hacienda,  y ha  de 
influir  hasta  el  punto  de  que  de  su  aprobación  ó des- 
aprobación depende  que  haya  ó no  dos  millones  de 
pesetas  de  aumento  en  la  sección  octava,  de  cuya 
ponencia  estoy  encargado;  y como  hace  tiempo  que 
el  dictamen  sobre  este  proyecto  de  ley  se  halla  á la 
orden  del  dia,  ruego  SÍ  Sr.  Presidente  que  tenga  á 
bien,  cuando  lo  crea  oportuno,  y cnanto  antes  sea  po- 
sible, ponerle  á discusión;  porque  mientras  no  se 
apruebe  ó deseche  este  proyecto,  tendremos  que 'dis- 
cutir esta  sección  en  condiciones  hipotéticas,  y para 
condiciones  hipotéticas  creo  yo  que  ya  tenemos  bas- 
tante con  las  del  arriendo  de  la  venta  de  tabacos. 

Aprobada  esta  ley,  podríamos  durante  las  vaca- 
ciones de  Semana  Santa,  discutir  en  la  Comisión  esta 
sección  octava,  que  al  cabo  obra  piadosa  será  si  la 
ejercitamos  en  favor  del  contribuyente;  y de  este  modo 
no  se  podrá  acusar  á la  Comisión  de  presupuestos  de 
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morosidad , ni  se  nos  amenazará  con  esas  sesiones  do- 
bles, que  suelen  proponer  aquellos  mismos  que  des- 
pués no  asisten  á ellas;  siendo  natural  que  eso  suceda* 
porque  los  asistentes  sabemos  por  experiencia  propia 
lo  perjudiciales  que  son  á la  salud,  al  presupuesto  de 
esta  casa,  y al  buen  órclen  y eficacia  de  las  discusio- 
nes, sobre  todo  cuando  se  celebran  por  la  noche. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
Mesa  tendrá  en  cuenta  los  deseos  de  8.  S.,  procurando 
conciliar  la  satisfacción  délos  mismos  con  la  de  otras 
necesidades  que  determinan  la  preferencia  que  en  su 
concepto  deben  tener  en  el  orden  de  discusión  los 
asuntos  pendientes. 

Él  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Agradezco 
á la  Mesa  esta  deferencia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Peralta  sobre  establecimiento  de 
una  estación  telegráfica  en  Ezxaray,  provincia  de  Lo- 
groño ( Véase  el  Apéndice  vigesimoquinto  al  Diario 
núm.  48 , sesión  del  í?  del  actual) y dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Peralta  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposi- 
ción de  ley. 

El  Sr.  PERALTA"  Muy  pocas  palabras,  señores 
Diputados;  apenas  si  se  necesita  para  apoyar  la  pro- 
posición proporcionar  al  Congreso  otra  molestia  que 
la  de  leer  de  nuevo  el  preámbulo  que  acaba  de  oir. 
Se  trata  de  una  población  tan  importante  como  Ezca- 
ray,  que  tiene  18  fábricas  de  tejidos  y muchas  más 
ele  otros  productos,  y que  no  puede  vivir  la  vida  mo- 
derna sin  estar  en  comunicación  y entrar  en  el  con- 
cierto de  las  demás  poblaciones  comerciales  é indus- 
triales del  resto  de  España.  Con  la  simple; enunciación 
de  este  hecho  creo  que  queda  suficientemente  demos- 
trada la  necesidad  de  este  proyecto  de  ley.» 

Leída  por  segunda  Voz  la  proposición  de  ley*  y 
hedía  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Góndé  de  Sallen t):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  dos  proposiciones  de  ley.» 

Leídas  las  del  Sr.  Retegón,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  siguientes; 

De  Villarramiel  á Boadilla  de  Rioseco; 

De  la  estación  de  Yillada  á Terradillos.  y de  Gis- 
ñeros  á empalmar  con  la  de  Villálfo  á Lagartos. 

( Véanse  los  Apéndices  quinto  y sexto  al  Diario 
núm.  55,  sesión  de  26  del  actual) , dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  De  legón  tiene  la  palabra  para  apoyar  sus  dos  pro- 
posiciones de  ley. 

El  Sr.  BETEGON:  Voy  á pronunciar  muy  pocas 
palabras  en  apoyo  de  las  dos  proposiciones  de  ley, 
porque  realmente  los  Sres.  Diputados  comprenderán 
desde  luego  la  importancia  que  tienen  tratándose  de 
la  provincia  de  Falencia. 

En  la  primera  de  ellas  no  se  pide  una  carretera 
precisamente;  se  pide  la  adición  ó prolongación  de 


una  carretera  ya  incluida  en  el  plan  general  de  1883; 
es  una  carretera  importante  por  la  zona  que  atravie- 
sa; pero  uno  de  sus  extremos  es  un  punto  aislado 
(Villarramiel),  que  apenas  tiene  vias  de  comunicación, 
y lo  que  se  propone  es  que  se  prolongue  La  carretera 
hasta  Boadilla  de  Rioseco,  á fin  de  empalmar  con  la 
de  Sahagun  á Saldaba,  que  es  importantísima  en  la 
zona  de  Castilla,  y por  la  que  verifican  casi  todo  su 
tráfico  los  labradores  de  aquella  región,  para  tras- 
portar sus  productos  á las  diferentes  estaciones  de 
ferro -car  riles. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  espero  que  el 
Congreso  se  servirá  aceptar  la  primera  proposición. 

En  la  segunda  se  propone  la  inclusión  en  el  plan 
general  de  dos  carreteras  pa  ra  la  provincia  de  Fa- 
lencia, que  así  como  por  su  situación  geográfica,  le 
ha  cabido  en  suerte  tener  ferro-carriles,  tiene  la  des- 
gracia de  estar  algo  desatendida  de  carreteras,  y re- 
sulta que,  sin  embargo  de  las  varias  líneas  férreas 
que  atraviesan  la  provincia,  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  se  encuentran  incomunicados  y no  pueden 
trasportar  sus  productos  á las  estaciones  del  ferro- 
carril del  Noroeste,  que  es  el  principal  para  Castilla, 
puesto  que  por  él  se  verifica  el  tráfico  con  Galicia  y 
Asturias.  A obviar  estos  inconvenientes  se  dirige  la 
proposición. 

Se  propone  una  carretera  que,  partiendo  de  la  es- 
tación de  Villada,  una  de  las  más  importantes  del 
Noroeste,  vaya  á empalmar  con  la  de  Sahagun  á Sal- 
daña,  atravesando  así  una  zona  importantísima  en  ce- 
reales, y dando  á aquellos  pueblos  que  boy  están  in- 
comunicados y tienen  estancados  sus  productos  la 
mayor  parte  del  año  los  medios  de  comunicación  y 
de  exportación  que  tanto  necesitan. 

Se  propone,  además,  la  inclusión  en  el  plan  ge- 
neral de  otra  carretera  de  la  misma  provincia,  que 
vendrá  á unir  otra  estación  de  ferro-carril  con  otra 
zona  importante  de  la  provincia;  se  trata  de  una  ca- 
rretera que  partiendo  de  la  estación  de  Cisneros  ha  de 
empalmar  con  la  carretera  de  Villafolfo  á Lagartos, 
quedando  así  otra  zona  importantísima  de  la  provin- 
cia en  comunicación  con  el  ferro-carril,  y podiendo 
por  este  medio  trasportar  los  productos,  á los  centros 
comerciales. 

En  estas  consideraciones  me  he  fundado  para  pro- 
poner al  Congreso  la  aprobación  de  esas  dos  carre- 
teras. 

Yo  confiadamente  espero  que  se  tomarán  en 
consideración  las  dos  proposiciones  que  acabo  dé 
apoyar.» 

Leídas  por  segunda  vez  las  proposiciones  de  ley, 
y hecha  la  pregunta  de  si  se  lomaban  en  considera* 
cion,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  Las  pro- 
posiciones de  ley  pasarán  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  otra  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Lastres  sobre  reforma  de  varios 
artículos  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  ( Véase  el 
Apéndice  sétimo  al  Diario  núm.  55,  sesión  de  26  del 
actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Raíz  Gapdepon):  El 
Sr.  Lastres  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposi- 
ción de  ley. 
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El  Sr.  LASTRES:  La  proposición  de  ley  de  que 
acaba  ele  darse  lectura  afecta  á tres  problemas  de  ca- 
rácter procesal,  dos  de  ellos  de  grao  urgencia  y el 
otro  de  gravedad,  que  no  pretendo  ocultar,  pero  to- 
dos muy  dignos  de  la  consideración  de  la  Cámara. 

Es  urgentísimo  que  se  pongan  en  armonía  los 
preceptos  que  contiene  la  ley  de  enjuiciamiento  ci- 
vil con  los  del  Código  de  comercio  vigente,  por- 
que se  produce  el  espectáculo  de  que  siendo  el  Có- 
digo procesal  de  1881,  el  Código  de  comercio  ¿ que 
se  refiere  es  el  de  18B0,  El  que  ahora  rige  es  el  de 
1886,  y contiene  disposiciones  sustantivas  que  no  es- 
tán desenvueltas  en  el  Código  procesal,  resultando 
verdaderos,  conflictos,  que  se  reproducen  cada  vez  que 
en  materia  de  quiebras,  de  asuntos  de  jurisdicción  vo- 
luntaría mercan  ti!,  de  procedimiento  de  apremio  en 
negocios  de  comercio  y otros  preceptos  que  desen- 
vuelve la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  y que  afectan 
á la  vida  comercial,  tienen  que  decidir  los  tribunales, 
pues  estos  no  encuentran  procedimientos  acomodados 
á los  principios  que  el  moderno  Código  de  comercio 
contiene.  Por  consiguiente,  precisa  que  todo  esto  se 
armonice  para  que  cese  el  actual  estado  de  cosas, 
que  es  verdaderamente  insoportable  y causa  gran  daño 
al  comercio,  que  reclama  siempre  rapidez  y segu- 
ridad. 

Es  urgente  también  que  se  establezca  un  proce- 
dimiento rápido  y eficaz  para  obtener  las  litis*  expen- 
sas^ por  no  existir  en  la  ley  precepto  alguno  que  des- 
arrolle el  derecho  que  tiene,  sobre  todo,  la  mujer, 
cuando  se  ve  en  la  desgracia  de  litigar  con  su  marido 
para  que  se  le  faciliten  los  fondos  necesarios  para  su 
defensa.  Así  resulta  que  algunos  jueces  entienden 
que  esto  debe  resolverse  por  los  trámites  marcados 
para  los  incidentes;  otros  exigen  nada  menos  que  el 
juicio  declarativo;  vacilaciones  y dudas  que  solo  pue- 
den resolverse  de  la  manera  que  he  tenido  la  honra 
de  indicar  en  la  proposición  que  será  ley  en  su  día 
sí  la  Cámara  la  acepta. 

Queda  un  tercer  punto  de  verdadera  gravedad, 
que  envuelve  una  reforma  trascendental,  pues  pre- 
tendo que  siempre  que  se  dicte  un  fallo  se  impongan 
las  costas  á la  parte  que  resulte  condenada  por  la 
sentencia,  des  trayéndose  de  esta  suerte  el  precep- 
to de  la  ley  de  Partida , que  ordena  se  condene  en 
3 as  costas  al  litigante  temerario.  Ese  precepto  tuvo 
razón  de  ser  en  otros  tiempos,  pero  hoy  es  insosteni- 
ble, puesto  que  una  vez  dictado  el  fallo,  la  justicia 
declara  cuál  de  los  litigantes  tiene  la  razón,  y justo 
es  que  el  que  la  alcanza  la  obtenga  por  completo,  y 
no  se  dé  el  espectáculo  poco  edificante  de  que  reco- 
nociendo los  tribunales  el  derecho  de  una  parte,  pierda 
ésta  el  dinero  que  le  costó  defenderse  y alcanzar  la 
sentencia. 

Las  reformas  que  indico  no  solo  afectan  á la  Pe- 
nínsula, sino  también  á las  provincias  de  Ultramar, 
pues  en  uno  de  los  artículos  de  la  proposición  pido 
que  las  modificaciones  que  se  han  de  introducir  en 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil  se  hagan  también  en  el 
que  rige  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico. 

Ya  que  en  el  banco  azul  se  encuentra  mi  amigo 
particular  el  gh  Ministro  de  Ultramar,  des e aria  que, 
si  S.  S.  no  tiene  inconveniente,  manifestase  á la  Cá- 
mara si  tiene  alguna  dificultad  en  que  esta  proposi- 
ción sea  tomada  en  consideración  por  lo  que  i las 
provincias  de  Ultramar  se  refiere,  al  efecto  de  que  en 
su  día  la  Comisión  la  examine  y pueda  presentar  á la 


Cámara  un  proyecto  de  ley  digno  de  la  consideración 
del  Parlamento. 

Termino  rogando  de  nuevo  á la  Cámara  se  digne 
tomar  en  consideración  la  proposición  que  acabo  de 
apoyar. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Por 
lo  que  respecta  al  Ministro  de  Ultramar,  que  es  á 
quien  S.  S.  en  sus  últimas  palabras  se  ha  dirigido,  no 
tiene  inconveniente  en  que  esta  proposición  se  tome 
en  consideración,  al  objeto  solamente  de  que  se  pueda 
estudiar  con  detenimiento  en  el  seno  de  la  Comisión, 
á cuyas  reuniones  podré  yo  asistir,  para  hacer  algu- 
nas observaciones  relativamente  á esta  proposición. 

Supongo  que  por  parte  del  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  no  ha  de  haber  tampoco  inconveniente  en 
que  se  tome  en  consideración  la  proposición  de  S.  S., 
por  lo  que  respecta  á la  Península. 

Es  verdad,  que  el  art,  l.°  de  esa  proposición,  en- 
cierra para  mí  cierta  gravedad;  pero  no  gravedad  de 
aquellas  que  obstan  para  que  pueda  tomarse  en  con- 
sideración una  proposición,  sino  gravedad  que  me- 
rece detenido  estudio  y detenida  meditación. 

Por  todas  estas  consideraciones,  el  Ministro  de  UL- 
tramar,  no  solamente  no  tiene  inconveniente,  sino  que 
ruega  á la  Cámara  que  tome  en  consineracion  la  pro- 
posición de  mi  digno  amigo  particular  el  Sr.  Lastres.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen!):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Castellano  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Siento  tener  que  moles- 
tar* con  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Hace  ya  largo  tiempo  que  en  la  Dirección  general 
de  beneficencia  existen  dos  expedientes  que  afectan 
vivamente  á la  Diputación  provincial  de  Zaragoza. 
Se  refiere  el  uno  de  ellos  á ciertos  bienes  legados  por 
D.  Mariano  Almau  á la  Casa-Cuna  del  Hospicio  pro- 
vincial, y que  se  hallan  englobados  con  la  herencia 
de  Dona  Julia  Abella;  y en  la  imposibilidad  por  parte 
de  la  Diputación  provincial  de  Zaragoza  de  deslindar 
los  intereses  que  pertenecen  á la  beneficencia  provin- 
cial de  los  qne  corresponden  á los  herederos  de  dicha 
señora,  ha  celebrado,  ó mejor  dicho  celebró  un  con- 
venio, por  virtud  del  cual  hablan  de  entregar  los  he- 
rederos de  Doña  Julia  Abella  un  tanto  alzado  por  la 
parte  que  corresponde  ai  legado  de  D,  Mariano  Almau, 
En  5 de  Febrero  de  1888  impetró  la  Diputación  de 
Zaragoza  la  competente  autorización  para  formalizar 
dicho  convenio,  y esta  es  la  fecha  en  que  ni  la  Direc- 
ción general  de  beneficencia,  ni  él  Ministerio  del  digno 
cargo  de  S.  S.  han  hecho  nada,  absolutamente  nada, 
sobre  este  asunto. 

Es  el  otro  expediente  referente  también  ála-bene* 
Ucencia  provincial.  Se  trata  de  ciertos  bienes  inscritos 
á favor  del  hospital  de  Zaragoza,  procedentes  de  dos 
legados:  uno  del  Sr.  O tal,  del  pueblo  de  Géa,  eu  la 
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provincia  de  Teruel,  y otro  del  ár..  Arteta,  de  la  pro- 
vincia de  Zaragoza,  cuyos  bienes  debían  ser  enajena- 
dos para  atender  á las  obras  del  manicomio.  Pues 
bien;  en  15  de  Octubre,  también  del  próximo  pasado 
año.  se  puso  en  conocimiento  de  la  Dirección  general 
de  beneficencia,  á los  electos  del  art.  í*  de  la  ley  de 
21  de  Julio  de  1880,  el  acuerdo  de  la  Diputación  para 
que  aquella  autorizase  la  venta  de  los  precitados  bie- 
nes, remitiéndola  á la  vez  el  pliego  de  condiciones  y 
las  bases  para  la  subasta;  y este  es  también  el  dia  en 
que  no  se  ha  resuelto  nada  absolutamente  respecto  de 
esta  petición, 

Como  be  tenido  ocasión  de  gestionar  en  el  depar- 
tamento de  S,  S-  la  resolución  de  estos  expedientes,  y 
veo  que  son  infructuosas  mis  gestiones,  me  veo  en  el 
caso  de  rogar  á S.  S,  que  adopte  las  disposiciones  con- 
venientes para  que  se  dicte  alguna  disposición  que 
ponga  término  á estos  asuntos,  porque  ya  compren- 
derá S.  S.  que  no  es  buen  modo  de  fomentar  ia  cari- 
dad el  retardar  indefinidamente  ia  resolución  de  asun- 
tos tan  sencillos  y que  no  exigen  detenido  examen,  ó 
el  no  resolverlos  jamás. 

Así,  pues,  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación no  desatenderá  el  ruego  que  lie  tenido  el  ho- 
nor de  dirigirle,  no  solo  en  nombre  de  3a  Diputación 
provincial  de  Zaragoza,  sino  también,  y principal- 
mente, en  nombre  de  algo  más  alto:  en  nombre  de  la 
caridad. 

Él  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Yo  no  recuerdo  que  el  Sr.  Castellano  me 
baya  dicho  particularmente  nada  á propósito  de  esos 
expedientes,  ni  de  ningunos  otros  del  Ministerio  de  la 
Gobernación;  y digo  esto,  en  contestación  á la  afir- 
mación que  ha  hecho  S.  S.  acerca  de  la  ineficacia  de 
sus  gestiones  particulares,  ¿Se  ha  dirigido  S.  S.  á mí, 
para  recomendarme  que  esos  expedientes  sean  despa- 
chados con  actividad  y diligencia?  (Él  Sr.  Castellano: 
Pido  la  palabra.)  Porque  yo  no  lo  recuerdo,  y pudiera 
acontecer  muy  Man  que  S.  S.  me  hubiera  hecho  esa 
recomendación,  y que  yo  no  lo  recordara.  De  cual- 
quier manera,  á S.  S,  no  ha  de  extrañarle  que  le  diga 
que  no  recuerdo  tampoco  haber  intervenido  para  nada 
en  esos  dos  expedientes  á que  se  refiere;  pero  esto 
no  obsta  para  que  yo  tome  nota  de  sus  deseos  y los 
ponga  en  conocimiento  del  director  general  de  bene- 
ficencia, seguro  de  que  serán  atendidos  muy  breve- 
mente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Castellano  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  CASTELLANO:  No  debería  sorprenderme 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  estuviera 
enterado  de  los  asuntos  á que  me  he  referido,  porque 
veo  que  todos  los  dias,  con  asombro  de  la  Cámara, 
está  sucediendo  lo  mismo  eu  la  mayor  parte  de  las 
preguntas  que  se  dirigen  á S.  S.  Yo  deploro  que  S,  S, 
esté  tan  mal  secundado,  que  no  le  den  cuenta  ni  aun 
de  las  cartas  que  se  le  escriben,  porque  el  Diputado 
que  en  este  momento  tiene  el  honor  de  dirigir  la  pa- 
labra al  Congreso,  después  de  haber  gestionado  inútil- 
mente cerca  de  los  empleados  de  la  Dirección  de  be- 
neficencia, y cerca  también  del  director,  á quien 
escribió  hace  dos  meses  una  carta,  que  por  cierto  no 
lia  tenido  á bien  contestar,  puso  hace  seis  dias  en  co- 


nocimiento de  3.  S.  que  tenía  que  dirigirle  una  pre- 
gunta sobre  estos  asuntos,  incluyéndole  dos  notas  re- 
ferentes á los  mismos  y relatándole  cuanto  acaba  de 
exponer;  pero  S.  S.,  creyendo  sin  duda  digna  de  ser 
imitada  la  conducta  del  director  de  beneficencia, 
tampoco  ha  tenido  á bien  el  contestarme.  Yo  no  tengo 
la  culpa  de  que  á S,  S.  no  le  enteren  de  los  asuntos 
del  departamento  de  su  digno  cargo,  y lo  úqígo  que 
deseo  es,  que  ahora  que  se  ha  podido  enterar,  cumpla 
el  ofrecimiento  que  me  ha  hecho,  y que  le  agradezco 
de  todas  veras,  de  dictar  una  resolución  en  estos  ex- 
pedientes, pues  ya  comprenderá  S.  S,  que  no  necesi- 
tan un  estudio  tan  detenido  que  exija  seis  meses  ó un 
año  para  resolverse;  y en  cambio  los  altos  intereses 
de  la  beneficencia  publica  y de  la  caridad  privada 
exigen  que  tales  asuntos  no  sufran,  dilaciones  inmo- 
tivadas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNAGION  (León  y 
Castillo):  Pido  ¡a  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  S,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Tengo  que  pedir  á S,  S,  mil  perdones,  porque 
S.  S.  afirma  que  me  ha  escrito  una  carta  dicíéndome 
que  me  iba  á dirigir  una  pregunta  (MI.  Sr.  Castellano: 
El  dia  25  del  corriente),  y esa  carta  no  ha  llegado  ¿ 
mi  poder,  lo  cual  no  hace  el  elogio  del  servicio  de 
Correos.  (El  Sr.  Castellano:  La  envié  á la  mano.)  Pues 
salvo  lo  del  servicio  de  Correos,  y dirijo  el  cargo  á la 
persona  que  dehió  llevar  la  carta  en  cuestión;  pero  de 
cualquier-  manera,  cónstele  á S.  8.,  y yo  le  ruego  que 
me  crea,  que  no  he  recibido  semejante  carta,  porque 
si  la  hubiera  recibido,  tengo  La  seguridad  de  que, 
tratándose  de  una  persona  como  ,S.  S.,  yo  me  hubiera 
fijado  en  el  contenido  de  ella,  y desde  luego  me  hu- 
biera apresurado  á satisfacer  sus  deseos, 

Pero  ha  dicho  S.  S.  una  cosa,  de  la  cual  debo  ha- 
cerme cargo,  no  porque  me  ofenda,  sino  porque  ne- 
cesito contestarla. 

Dice  S.  S.,  que  con  sorpresa  de  todos  los  Diputa- 
dos, todos  los  dias  se  me  dirigen  preguntas,  y yo  me 
levanto  á contestar  que  no  estoy  enterado,  y que  me 
.entera ré.  Debo  decir  á S,  S.  que  la  deficiencia  que 
encuentra  en  mis  contestaciones  y en  las  de  otros  Mi- 
nistros, consiste  en  una  cosa  muy  sencilla,  y es,  que 
en  otros  tiempos  era  práctica  dirigirse  á los  Minis- 
tros con  alguna  anticipación  para  notificarles  que  al 
dia  siguiente,  por  ejemplo,  se  Ies  iba  á dirigir  una 
pregunta  sobre  determinado  asunto.  El  Ministro  se 
enteraba  en  su  Ministerio  de  lo  que  había  en  el  par- 
ticular, y al  venir  al  Congreso  podía  contestar;  pero 
ahora,  que  esa  costumbre  ha  caldo  en  desuso,  cuan- 
do el  Ministro  de  la  Gobernación  esta  en  el  banco,  se 
levanta  un  Sr.  Diputado,  en  uso  de  su  derecho,  y le 
pregunta,  por  ejemplo:  ¿sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  en  el  pueblo  de  Alberique  hay  un  con- 
cejal que  no  sabe  leer  ni  escribir?  ei  Ministro  tiene 
que  levantarse  á contestar:  pues,  señor,  no  lo  sabía. 
Esto  quizás  asombre  á S.  S.  y á algún  otro  Sr,  Dipu- 
tado que  ha  hecho  insinuaciones  sobre  el  particular; 
pero  la  cosa  no  debe  causar  asombro,  ni  extrañeza  á 
nadie,  porque  no  hay  Ministro,  por  universal  que  sea, 
que  tenga  conocimiento  de  cosas  tan  pequeñas  como 
son  aquellas  que  constituyen  gene  ral  mente  ei  fondo 
de  todas  las  preguntas  que  se  le  dirigen,  sin  ponerlas 
préviamente  en  su  conocimiento. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Pido  la  palabra. 
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E)  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr,  CASTELLANO:  Desde  luego  ya  compren- 
derá el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  ha  estado 
muy  lejos  de  mi  ánimo  dirigirle  censura  alguna  res- 
pecto á la  afirmación  que  lia  hecho  de  no  haber  re- 
cibido mi  carta*  Indudablemente  es  cierto,  puesto  que 
S.  S.  lo  dice;  yo  lo  deploro  por  la  secretaría  particu- 
lar de  S.  S.,  porque  tengo  la  seguridad  de  que  allí  se 
ha  en  tregado. 

Sobre  el  asombro  que  causan  las  contestaciones 
de  S;  S.  á las  preguntas  que  se  le  dirigen  en  la  Cá- 
mara, ¿qué  he  de  decir  yo  á S.  S.?  En  este  momento 
no  puede  referirse  á mí,  pues  que  creía  que  S.  S.  te- 
nía conocimiento  de  mi  pregunta,  toda  vea  que  con 
seis  dias  de  anticipación  se  la  había  anunciado,  con 
toda  la  cortesía  que  S.  S,  merece;  y como  me  ha  pa- 
recido á mí  observar  en  distintas  ocasiones  que  dife- 
rentes Diputados  han  puesto  previamente  en  conoci- 
miento del  Si\  Ministro  de  la  Gobernación  determina- 
das preguntas,  y ya  sea  por  faltas  del  servicio  de 
correos  ó de  su  secretaría,  ó de  lo  que  quiera,  á pesar 
de  ello  no  ha  podido  S.  S.  contestarlas  satisfactoria- 
mente, por  eso  he  indicado  que,  con  asombro  de  la 
Cámara,  S.  8.  no  daba  cumplida  respuesta  á ciertas 
preguntas,  que  podrán  parecer  á S.  S.  desprovistas  de 
interés,  pero  que,  seguramente,  á los  que  aquí  veni- 
mos á representa  r á ios  pueblos  no  nos  parecen  así, 
puesto  que  todas  ellas  se  refieren,  ó bien  á extralimi- 
taciones de  las  autoridades,  ó bien  á los  intereses  ma- 
teriales y morales  del  país,  que  todos  estamos  intere- 
sados en  defender. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  No  he  dirigido  ningún  cargo  á S.  S.  por  su 
pregunta;  yo  creo  que  S.  S,  tuvo  la  bondad  de  poner 
en  mi  conocí  miento,  con  bastantes  di  as  de  anticipa- 
ción, la  pregunta  que  había  de  dirigirme  sobre  dos 
expedientes  relativos  á la  beneficencia  de  Zaragoza; 
de  lo  que  yo  me  he  extrañado  es  de  la  extrañeza  de 
S.  S.,  porque  á ciertas  preguntas  que  se  me  dirigen, 
yo  no  podia  dar  contestación  eu  el  acto,  por  tratarse 
de  los  asuntos  que,  aunque  importaran  á los  gres.  Di- 
putados, por  ser  asuntos  realmente  importantes  en  el 
órden  general  de  la  Administración,  no  so  o,  sin  em- 
bargo, de  aquellos  asuntos  de  que  los  Ministros  tie- 
nen constante  conocimiento. 

Por  lo  demás,  dice  S.  S.  que  varios  Diputados  han 
dirigido  aí  Ministro  de  la  Gobernación  preguntas,  des- 
pués de  haberlas  puesto  préviamente  en  su  conoci- 
miento, con  dos  ó tres  dias  de  anticipación,  y que  sin 
embargo,  el  Ministro  de  la  Gobernación  no  ba  dado 
contestación  á esas  preguntas,  al  ser  formuladas  en 
el  Congreso.  Es  una  mera  curiosidad  que  yo  tengo: 
¿quiere  S.  S.  decirme  á qué  Sres:  Diputados  les  ha 
ocurrido  eso?  (Él  Sr,  Castellano:  Ya  comprenderá  SvS. 
que  no  puedo  entrar  ahora  en  discusiones  de  esta  es- 
pecie.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Alvear  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  ALVEAR:  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 


No  hace  muchos  días  tuve  la  honra  de  llamar  la 
atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  acerca 
de  algunos  hechos,  mediante  los  cuales,  nuestros 
amigos  los  conservadores  de  Valladolid  se  considera- 
ban, con  razón,  á mi  juicio,  verdaderamente  moles- 
tados. Hice  presente  á 8.  S.  la  forma  irregular,  anó- 
mala y arbitraria  en  que  viene  funcionando  la  Comi- 
sión provincial  de  Vallado  lid,  y para  demostrarlos; 
manifestaré  á S,  S.  que  D.  Francisco  Moras,  indivi- 
duo de  aquella  Corporación,  fué  nombrado  vocal  de 
la  Comisión  provincial  para  el  tercer  turno,  es  decir, 
para  el  turno  que  comenzó  á regir  en  1.°  de  Noviem- 
bre último;  y á pesar  de  esta  designación,  y á pesar 
Igualmente  de  lo  terminantemente  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 13  de  la  ley  provincial,  el  Sr.  Moras  ha  sido 
despojado  del  derecho  verdaderamente  propio  que  le 
concede  la  ley,  á formar  parte  de  la  actual  Comisión 
provincial.  Manifesté  á S.  8.  que  el  interesado  enta- 
bló el  correspondiente  recurso  de  alzada,  y que  este 
recurso,  á pesar  de  la  obligación  que  tenía  el  gober- 
nador de  haberlo  remitido  al  Ministerio  durante  el 
preciso  término  de  ocho  días,  dormía  tranquilamente, 
y tengo  sospechas  de  que  duerma  aún,  ea  el  Gobier- 
no civil  de  Valladolid.  Su  señoría,  sin  embargo,  ma- 
nifestándose ignorante,  y siéndolo  ciertamente  de  lo 
que  ocurría,  me  dijo  que  se  enteraría. 

Yo  no  dudo,  ni  puedo  dudar  un  momento,  deque 
S.  S.,  cumpliendo  su  propósito  y su  ofrecimiento,  ha- 
brá pedido  antecedentes  al  gobernador  de  Yalladoüd, 
y á virtud  de  estos  antecedentes  habrá  visto  que  con 
fecha  7 de  Noviembre  de  1884  la  Diputación  provin- 
cial de  Yalladolkl  nombró  á D.  Francisco  Moras  vocal 
de  la  Comisión  provincial  para  el  tercer  turnó;  es 
decir,  para  el  que  empezó  á regir  el  dia  1.*  de  No- 
viembre último,  y habrá  tenido  S,  8.  conocimiento 
también  de  que  en  19  de  Noviembre  se  presentó  el 
recurso  en  el  Gobierno  civil  de  Valladolid,  según  re- 
cibo que  tengo  en  mi  poder  á disposición  de  S.  S.  Y 
como  yo  hago  la  justicia  á S.  S.  de  qué  ni  por  un 
momento  habrá  consentido  esta  escandalosa  situa- 
ción, no  ya  por  lo  que  respecta  al  cumplimiento  de  la 
propia  ley,  sino  además  por  una  circunstancia  más 
grave  y más  trascendental;  es  á saber:  la  nulidad  que 
podrán  traer  aparejada  los  acuerdos  de  una  Comisión 
ilegalmente  constituida,  yo;  en  virtud  de  estos  ante- 
cedentes y sin  perjuicio  de  dirigir  otra  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  según  la  contestación 
que  tenga  á bien  darme,  me  voy  á permitir  hacerle 
las  siguientes:  ¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  á manifestar  al  Congreso  los  anteceden- 
tes que  Le  haya  suministrado  el  gobernador  civil  de 
Valladolid  acerca  de  este  asunto?  ¿Está  dispuesto  su 
señoría  á manifestar  al  Congreso  las  medidas  que  ha 
tomado  para  corregir  abusos  de  la  naturaleza  de  los 
que  acabo  de  relacionar? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León,  y 
Castillo):  El  Sr.  Alvear,  rindiendo  culto  á las  antiguas 
y buenas  prácticas,  puso  en  el  dia  de  ayer  en  mí  co- 
nocimiento la  pregunta  que  habla  de  dirigirme,  y yo, 
accediendo  desde  luego  al  mego  de  8.  S.,  y para  po- 
der darle  una  cumplida  contestación,  me  dirigí  al 
Ministerio  de  mí  cargo  preguntando  si  el  gobernador 
civil  de  Valladolid  había  enviado  ios  antecedentes 
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que  yo  le  había  pedido  hace  algunos  dias,  como  con- 
secuencia de  la  pregunta  que  el  Sr.  Alvear  me  diri- 
gió sobre  el  particular,  yen  la  sección  correspondiente 
de  política,  se  me  ha  contestado  que  el  gobernador 
de  Yaliadolid  no  habia  enviado  aún  los  antecedentes 
que  yo  le  habia  pedido.  En  vista  de  esta  contestación, 
á las  once  y medía  de  anoche  dirigí  un  telegrama 
apremiante  á aquella  digna  autoridad,  pidiéndola  ex- 
plicaciones sobre  el  caso,  y rogándola  me  dijese  por 
qué  no  habla  enviado  al  Ministerio  de  la  Gobernación 
los  antecedentes  pedidos  por  el  Si1,  Alvear.  Aún  no  be 
recibido  contestación:  en  el  Ministerio,  de  donde  ven- 
go ahora,  lie  dejado  el  encargo  de  que  si  el  goberna- 
dor de  Yaliadolid  contesta  en  el  ínterin,  me  dirijan  el 
telegrama  al  Congreso,  para  poder  manifestar' al  se^' 
ñor  Alvear  lo  que  me  diga  aquella  autoridad.  Aún  no 
he  recibido  el  telegrama;  cuando  lo  reciba,  yodaré  á 
S.  S.  la  contestación. 

El  Sr.  ALVEAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ALVEAR:  Para  dar  gracias  al  Sr.  Ministró 
de  la  Gobernación  por  las  gestiones  que  ha  hecho  en 
virtud  del  anuncio  de  mi  pregunta,  y sin  perjuicio  de 
volver  á tratar  este  asunto  si  fuere  necesario. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr,  Fabra  (D.  Gil). 

El  Sr.  FABRA  (D.  Gil):  La  he  pedido  con  el  objeto 
de  presentar  al  Congreso  una  exposición  que  los  tene- 
dores de  fondos  públicos  en  Madrid  dirigen  á las 
Cortes  reclamando  contra  el  Impuesto  de  1 por  100 
que  en  forma  de  timbre  establece  el  proyecto  presen- 
tado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Gomo  el  asunto  es  de  verdadero  interés,  y se  re- 
laciona con  el  crédito  público,  yo  ruego,  tanto  á la 
Comisioa  nombrada,  como  al  Sr,  Ministro,  en  su  dia, 
que  tengan  á bien  lijarse  en  las  observaciones  que 
hacen  los  representantes  de  los  tenedores  de  fondos 
públicos  para  que  puedan  tenerse  en  cuenta  ai  discu- 
tirse y votarse  el  proyecto  de  ley  a que  me  he  re- 
ferido, 

El  Sr.  SEGRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  Pasarán 
la  Comisión  correspondiente  la  instancia  presentada 
por  S,  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Cánido  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr,  GAÑIDO:  Para  dirigir  una  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  que  creo  yo  que  no 
es  de  las  que  necesitan  anunciarse  préviamente. 

Yo  siento  molestar  á la  Cámara  con  frecuencia 
respecto  á las  irregularidades  qué  se  vienen  come- 
tiendo en  la  provincia  de  Orense;  pero  soy  el  único 
Diputado  de  oposición  de  aquella  provincia,  y parece- 
ría que  faltaba  al  más  elemental  de  mis  deberes  si  yo 
prestara  á esas  irregularidades  la  complicidad  de  mi 
silencio. 

Recordarán  los  Sres.  Diputados,  qué  pocas  tardes 
hace,  al  anunciar  una  interpelación  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  indiqué  inciden  taimen  te  y cómo 
de  paso,  el  número  de  Ayuntamientos  suspendidos  que 
había  en  la  provincia  de  Orense;  número  quecausó,  me 
parece,  profunda  extraneza  en  la  Cámara,  y que,  debo 
hacer  justiQia  at  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pa-  I 


reció  también  excesivo  á S.  8¿  Pero  el  gobernador 
civil  de  la  provincia  de  Orense  no  participa  segura- 
mente, ni  de  la  extraneza  del  Congreso,  ni  del  asom- 
bro del  Sr.  Ministro,  puesto  que  está  enviando  dele- 
gados á diferentes  Ayuntamientos  de  la  provincia,  con 
el  propósito  evidente  de  suspenderlos. 

Mi  pregunta,  pues,  se  reduce  á esto:  ¿tiene  S.  S. 
conocimiento  de  esto  y está  dispuesto  á atajar  este 
celo  por  la  administración  municipal  qué  se  despier- 
ta siempre  en  el  gobernador  civil  de  la  provincia  de 
Orense  en  vísperas  de  elecciones;  que  ahora  se  des- 
pierta en  vísperas  de  las  elecciones  municipales,  como 
hace  poco  se  despertó  en  vísperas  de  las  elecciones 
provinciales  que  se  verificaron  el  dia  18  y 20  del 
actual? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  El  Sr.  Gañido  hace  afirmaciones  extrañas, 
según  recordarán  todos  los  Sres.  Diputados,  á propó- 
sito de  atropellos,  de  coacciones,  de  persecuciones  de 
Ayuntamientos  y de  otra  multitud  de  cosas  escanda- 
losas, de  que  procuro  enterarme  enseguida,  y resul- 
ta, por  las  noticias  que  adquiero,  que  el  8r.  Gañido 
cuando  merlos  ha  sido  mal  informado;  y hoy  se  levan- 
ta á denunciar  grandes  irregularidades  en  la  provin- 
cia de  Orense,  afirmando  que  se  mandan  delegados  á 
estos  y á los  otros  pueblos,  ¿Sabe  S.  S.  á qué  pueblos 
se  mandan  esos  delegados?  Sí  así  es,  yo  rogaría  á S.  S. 
que  me  lo  dijese;  pero  si  no  quiere  decírmelo,  tampo- 
co es  necesario , Su  señoría  me  pregunta  si  yo  tengo 
noticia  de  los  delegados  que  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Orense  ha  enviado  á varios  pueblos,  y debo 
manifestarle  que  ni  tengo  noticia  de  ello,  ni  necesito 
tenerla,  porque  el  gobernador  puede  enviar  esos  de- 
legados á donde  estime  conveniente,  en  uso  de  sus 
atribuciones.  Me  pregunta  S.  S.  á continuación  si  es- 
toy dispuesto  á atajar  el  celo  del  gobernador  de  Orense 
en  el  envío  de  esos  delegados,  y contesto  á S.  S.  con- 
cretamente que  no  estoy  dispuesto  á atajar  el  celo  del 
gobernador  de  Orense  en  el  envío  de  esos  delegados, 
porque  al  hacerlo  está  dentro  del  límite  dé  sus  atri- 
buciones. 

El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  CANIDO:  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ha  afirmado  que  yo  he  denunciado  aquí  irregu- 
laridades que  luego  no  han  recibido  comprobación. 
No  sé  á cuáles  se  refiere  S.  S,,  porque  las  únicas  irre- 
gularidades que  yo  he  denunciado  están  plenamente 
confirmadas.  Que  la  suspensión  dé  los  Ayuntamien- 
tos es  cierta,  no  hay  duda  de  ningún  género,  pues  si 
S.  S.  quiere  puedo  hasta  decirle  sus  nombres;  que  la 
Diputación  provincial  está  mal  constituida,  eso  se 
verá  el  dia  que  venga  aquí  el  expediente;  que  hay  dos 
concejales  á los  que  se  han  formado  expedientes,  esos 
expedientes  vendrán  aquí  y ya  los  discutiremos;  es 
asimismo  cierto  que  no  se  repusieron  oportunamente 
los  cinco  Ayuntamientos  del  distrito  de  Bando  y del 
distrito  de  Celan  ova  donde  se  había  de  verificar  la 
elección  de  un  diputado  provincial  los  días  1$  y 20. 

Me  pide  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  qué  le 
diga  concretamente  á qué  Ayuntamientos  se  han  en- 
I viado  delegados.  Yo  no  tengo  aquí  las  cartas  en  que 
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se  me  dan  estas  noticias,  pero  recuerdo  tres  que  son 
Vülameá,  Toen  y Cortegada,  en  los  cuales  estén  ahora 
mismo  tres  delegados,  y por  cierto  que  á uno  de  esos 
delegados  acompañó  como  auxiliar  el  secretario  de 
la  Junta  de  instrucción  publica,  lo  que  se  lo  participo 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  puesto  que  está  presente. 

Dice  también  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  no  está  dispuesto  á impedir  que  el  gobernador 
civil  de  la  provincia  de  Orense  siga  haciendo  la  razzia 
de  los  Ayuntamientos  que  siguen  en  pié,  porque  esto 
es  indudablemente  lo  que  S.  S.  me  ha  querido  dar  á 
entender.  Lo  siento  por  S.  8.;  me  ha  quitado  8.  8.  una 
ilusión,  porque  yo  la  tenía  respecto  á la  severidad  de 
principios  que  entendía  profesaba  S,  8.  respecto  a la 
administración  municipal.  Por  otra  parte  parecía  que 
habla  llegado  el  momento  en  que  S.  S.  meditase  y se 
recogiese,  porque  al  decir  de  las  gentes  (y  claro  es  que 
me  redero  á su  vida  ministerial,  porque  respecto  á 
su  vida  natural  se  la  deseo  á S,  S,  muy  larga],  al  de- 
cir de  las  gentes,  repito,  tiene  8.  S.,  para  valerme  de 
una  frase  vulgar,  la  muerte  al  ojo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se- 
ñor Cánido,  3.  3,  comprenderá  que  eso  no  es  rectifi- 
car, que  es  para  lo  único  que  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CATODO:  Era  una  observación  para  impe- 
dir que  el  Sr.  Ministro  muriese  impenitente. 

Yo  hubiera  deseado,  créame  el  Sr.  León  y Casti- 
llo, un  epitafio  glorioso  para  S..  S.;  pero  los  que  le 
estimamos,  lo  más  que  vamos  á poder  hacer  en  ob- 
sequio á S.  5.  es  dejar  la  lápida  en  blanco. 

Ei  Sr/  Ministro'  de  la  G-OBERN ACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V,  S- 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  El  Sr.  Cánido,  por  quien  yo  me  he  interesa- 
do como  sí  8.  S.  fuera  un  amigo  político  mió,  se  ha 
propuesto  darme  un  disgusto  diario,  á propósito  de 
los  asuntos  de  la  provincia  de  Orense;  pero  una  cosa 
es  que  8.  S.  pretenda  darme  un  disgusto,  y otra  cosa 
es  que  yo  esté  amenazada  de  muerte.  Yo  gozo  de  bue- 
na salud;  no  tengo  el  rostro  hipocrátieo , ni  mucho 
menos;  por  consiguiente,  puede  8.  S.  ahorrarse  el  epi- 
tafio, debiendo  añadir  que  todas  esas  voces  que,  se- 
gún S.  8-,  se  oyen  á propósito  de  mi  corta  vida  minis- 
terial, no  lo  dude  S.  S«,  son  voces  de  cuatro  serviles. 

El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  8. 

El  Sr.  CANIDO:  Yo,  francamente,  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  tengo  el  mayor  gusto  en  que  S,  S.  per- 
manezca por  mucho  tiempo  en  el  banco  azul;  porque, 
respecto  de  los  Ministros  fusíonistas,  me  va  pasando 
lo  que  á aquella  vieja  que  pedia  á los  dioses  por  la 
larga  vida  de  Nerón,  temerosa  del  sucesor,  y yo  ya 
tengo  miedo  ai  Ministro  que  suceda  á S,  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Labra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LABRA:  En  primer  término,  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

La  provincia  de  España  donde  ha  tomado  mayor 
desarrollo  la  asociación  cooperativa,  es  la  provincia 
de  las  Baleares.  En  la  isla  de  Mallorca  hay  una  aso- 
ciación cooperativa  fundada  hace  tres  ó cuatro  años, 


y que  tiene  una  importancia  grande,  puesto  que  la 
componen  356  individuos  que  han  dado  uu  desarrollo 
considerable  á las  escuelas  y á todo  lo  que  va  agre- 
gado á estas  asociaciones  de  protección  y educación 
de  la  clase  obrera.  Sin  embargo , parece  ser  que  el 
alcalde  del  pueblo  de  Llunmayor  la  persigue  cons- 
tantemente, obedeciendo,  según  se  dice  fundada  ó in- 
fundadamente, al  propósito  de  concluir  con  asocia- 
ciones de  esta  clase. 

Como  los  alcaldes  son  delegados  del  Poder  central, 
y dentro  de  la  esfera  administrativa  están  bajo  la 
inspección  del  Ministro  de  la  Gobernación , yo  me 
permito  excitar  á 8.  8.  para  que  tome  exacto  conoci- 
miento de  lo  que  pasa  respecto  de  la  Sociedad  coope- 
rativa de  Llunmayor,  vea  si  es  cierto  este  propósito 
del  alcalde,  y en  el  caso  de  que  sea  cierto,  ponga  el 
remedio  necesario  á este  mal,  para  que  aquella  So- 
ciedad cooperativa  tome  el  desarrollo  que  realmente 
merecen  los  grandes  esfuerzos  de  los  asociados.  Guan- 
do S.  8.  haya  hecho  la  recomendación  que  yo  le  ruego 
que  haga  al  alcalde  para  que  no  moleste  á los  indi- 
viduos de  esa  Sociedad,  veremos  si  el  alcalde  se  co- 
rrige; y si  no  se  corrige,  haremos  materia  de  un  bre- 
vísimo debate  lo  que  está  sucediendo  en  la  isla  de  Ma- 
llorca respecto  de  todas  las  asociaciones  cooperativas. 

Despees  tengo  que  presentar  al  Congreso  una  ex- 
posición que  le  dirigen  los  maestros  de  instrucción 
primaria,  directores  de  Escuelas  municipales  de  la 
provincia  de  Matanzas,  los  cuales  congregados  ex- 
presamente para  ello,  solicitan  del  Congreso  adopte 
cuando  llegue  el  momento  oportuno,  y de  toda  suerte 
recomiendan  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  por  los 
medios  que  el  Congreso  tiene,  algunas  medidas  im- 
portantísimas, como  son:  que  los  profesores  de  ins- 
trucción pública  sean  considerados  como  funcionarios 
del  Estado,  con  todos  los  requisitos  y derechos  que  á 
estos  corresponden,  que  se  creen  en  Cuba  las  Escue- 
las normales  que  la  ley  determina,  que  se  implanten 
en  aquella  isla  todas  las  disposiciones  que  sobre  ins- 
pectores de  instrucción  pública  están  vigentes  en  la 
Península,  y que  se  funde  una  Escuela  de  sordo- 
mudos y ciegos.  Al  mismo  tiempo  que  la  presento  al 
Congreso,  porque  á él  viene  dirigida,  la  recomiendo 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  cuando  traiga  los 
presupuestos  de  la  isla  de  Cuba. 

Para  terminar,  voy  á hacer  una  pregunta  concreta 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Por  la  irregularidad  del  debate  de  ayer  y por  ha- 
llarme fuera  de  aquí  en  el  momento  en  que  S.  8.  usó 
de  la  palabra^  no  pude  darme  exacta  cuenta  de  una 
afirmación  que  ha  constituido  la  base  de  los  comen- 
tarios de  la  mayor  parte  de  la  prensa  política  de  Ma- 
drid, sobre  todo  de  la  prensa  oficiosa. 

He  leído  los  periódicos,  y al  concederme  el  señor 
Presidente  la  palabra  estaba  leyendo  el  discurso  de 
S.  8.,  y encontraba  cierta  vaguedad  que  pide  una  ex- 
plicación de  parte  del  Sr.  Ministro,  y mego  á 8.  S. 
que  la  dé. 

Al  parecer,  S.  S.  anunció  que  trataba  de  aplicar 
á la  provincia  de  Pnerto-Rico  la  rebaja  del  20  por  1 00 
en  los  derechos  de  exportación;  yo  quisiera  saber  si 
S,  S.  tiene  este  propósito,  porque  la  situación  de 
Puerto-Rico  es  cada  vez  más  grave,  y aparte  de  que 
esa  provincia  esté  ai  borde  de  su  ruina,  la  sucede  lo 
peor  que  puede  suceder,  y es,  que  nadie  se  ocupa  de 
ella,  y todo  el  mundo  dice  que  lo  grave  es  lo  que  pasa 
en  Cuba,  y que  el  estado  de  Puerto-Rico  no  tiene 
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comparación  con  el  de  la  gran  Antilla.  Esto  es  com- 
pletamente inexacto,  y yo  lo  afirmo  aflora  y adelanto 
esta  idea  para  cuando  llegue  el  debate  que  se  anun- 
cia, porque  la  situación  de  Puerto-Rico  es  grave. 

Ahora  bien;  yo  tenía  el  propósito  de  presentar  una 
proposición  de  ley  autorizando  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar para  que  hiciese  la  rebaja  del  20  por  100  en 
los  derechos  de  exportación  en  Puerto-Rico,  de  la 
propia  suerte  que  lo  ha  podido  hacer  S*  8.  respecto 
áe  Cuba,  porque  para  ello  estaba  autorizado,  y de 
igual  forma  que  lo  ha  hecho  respecto  de  Filipinas, 
porque  se  creía , á mi  juicio  equivocadamente,  con 
facultades  suficientes  para  ello.  Ahora  bien;  ni  á mí 
me  gusta  el  sistema  de  las  autorizaciones,  ni  soy  el 
Diputado  llamado  á presentar  votos  de  confianza  á los 
Gobiernos;  por  eso  me  alegrarla  de  que  el  Gobierno, 
por  su  propia  iniciativa,  realizara  esta  reforma.  De 
modo  que  mi  pregunta  puede  concretarse  en  estos 
términos:  ¿es  exacto  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  el  propósito  de  realizar  la  rebaja  de  20  par  100 
en  los  derechos  de  exportación  en  la  isla  de  Puerto- 
Rico,  para  que  aquella  desgraciada  isla  no  quede  en 
una  injusta  y deplorable  situación  respecto  á la  de 
Cuba  y á las  islas  Filipinas? 

Espero  la  contestación  que  S.  8.  se  sirva  darme. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El: Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer): 
Guando  llegue  á mis  manos  la  instancia  que  el  señor 
Labra  acaba  de  presentar  al  Congreso,  yo  tendré  muy 
cu  cuenta  la  recomendación  de  8,  S,  y la  justicia  que 
pueda  asistir,  como  yo  supongo,  á los  firmantes  de  la 
exposición. 

Respecto  á la  pregunta  que  me  ha  dirigido  el  se- 
ñor E^abra,  debo  decirle  que  este  es  un  compromiso 
que  yo  he  contraido  terminantemente  en  las  Córtes, 
contestando  hace  quince  ó veinte  días  al  Sr.  Usera, 
Diputado  por  Puerto-Rico,  á quien  dije  que  no  podía 
llevar  por  mi  sola  iniciativa  la  rebaja  del  20  por  100 
de  los  derechos  de  exportación  á Puerto-Rico  como 
lo  había  hecho  respecto  de  Cuba,  porque  para  esto 
me  autorizaba  la  ley;  pero  que  yo  traería  la  rebaja 
consignada  cu  los  presupuestos  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico,  y si  el  Parlamento  la  aceptaba,  yo  me  daría  por 
muy  contento  y por, muy  satisfecho.  Creo  que  esta 
contestación  terminante  bastará  á S.  S. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen!):  La  expo- 
sición pasará  á la  Comisión  de  peticiones. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Aunque  al  Sr,  Castellano  le  sorprenda,  yo 
no  sé  lo  que  pasa  á la  Sociedad  cooperativa  de  Llun- 
mayor;  pero  prometo  al  Sr.  Labra  que  me  be  de  en- 
terar, que  he  de  preguntar  al  señor  gobernador  de  las 
Islas  Raleares  lo  que  ocurra  con  aquella  Sociedad,  y 
eo  seguida  resolveré  lo  que  crea  más  justo. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Agradezco  mucho  las  buenas  dis- 
posiciones del  Sr.  Ministro; de  la  Gobernación  relati- 
vas á la  Sociedad  cooperativa  de  L1  un  mayor,  y tío 


méuos  agradezco  las  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en 
cuanto  á la  exposición  de  los  maestros  de  instruc- 
ción pública  de  Matanzas. 

Por  lo  que  al  otro  punto  se  refiere,  declaro  con 
toda  franqueza  que  no  rae  doy  por  satisfecho,  y la  ra- 
zón es  muy  clara.  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  anun- 
cia para  cuando  venga  el  presupuesto  de  Puerto- Ri- 
co la  rebaja  del  20  por  100  en  los  derechos  de  ex- 
portación que  paga  dicha  isla,  pero  resulta  que  los 
decretos  que  acaban  de  publicarse  traen  aparejada  la 
rebaja  efectiva  desde  el  corriente  mes  ele  Marzo  para 
Cuba  y Filipinas;  y como  desde  Marzo  hasta  1.*  de 
Julio  se  ha  de  seguir  cobrando  el  completo  de  los 
derechos  en  Puerto-Rico,  resulta  que  la  pequeña  An- 
tilia  no  solamente  continuará  sufriendo  las  conse- 
cuencias de  su  triste  situación  sino  que  además  ten- 
drá la  desventaja  deque  las  demás  provincias  ultra- 
marinas disfnitan  el  privilegio  de  una  rebaja  que  por 
el  pronto  no  alcanza  á Puerto-Rico. 

De  modo  que  lo  justo  y equitativo  seria  que  en 
vez  de  esperar  a la  aprobación  de  los  presupuestos  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  trajese  inmediatamente  un 
proyecto  de  ley  para  recabar  de  las  Córtes  una  auto- 
rización semejante  á aquella  en  cuya  virtud ha  decre- 
tado la  rebaja  de  derechos  en  Cuba.  Entre  tanto, 
Puerto  Rico,  y ya  lo  discutiremos,  se  encuentra  en 
un.  estado  de  próxima  mina,  y temo  que  podamos  lle- 
gar á encontrarnos  en  una  situación  muy  difícil  si 
vamos  dejando  pasar  im  dia  tras  otro  para  aplicar 
remedios  que  con  tanta  urgencia  reclama  el  estado 
de  la  Isla. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  No 
he  podido  hacer  lo  que  S.  S.  desea,  porque  no  estaba 
autorizado  para  ello.  Lo  estaba  solo  para  rebajar  los 
derechos  de  exportación  respecto  á la  isla  de  Cuba,  y 
he  podido  hacerlo  también  en  cuanto  á los  azúcares 
de  Filipinas  porque  para  ello  tenía  el  Ministro  de  Ul- 
tramar autoridad  suficiente. 

Como  los  presupuestos  han  de  venir  inmediata- 
mente, tan  pronto  como  sea  posible,  yo  se  lo  aseguro 
á S.  S.,  pensaba  traer  en  los  presupuestos  esa  rebaja, 
y esperaba  para  ello  á presentar  los  presupuestos  con 
tanto  más  motivo,  cuanto  que  S.  S.  sabe  perfecta- 
mente que  esa  rebaja  respecto  á Puerto-Rico,  tra- 
tándose solo  del  azúcar,  no  representa  gran  cosa.  Es 
una  cosa,  no  diré  insignificante,  pero  poco  ménos; 
esto  no  influye  en  nada,  por  de  pronto,  eu  remediar 
ninguno  de  los  males  que  aquejan  á aquella  isla,  ma- 
les que  deben  ser  atendidos  por  las  Cortes  y por  el 
Ministro  de  Ultramar. 

Ofrezco  á S.  S.,  como  dije  á los  Diputados  de 
Puerto- Rico  que  se  dieron  por  satifechas  con  esa  de- 
claración, que  traeré  la  rebaja  en  los  próximos  pre- 
supuestos. Si  estos  se  retardaran,  que  no  se  retarda- 
rán, presentaría  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley;  pero 
es  inútil  presentarlo  abora  porque  en  su  discusión 
emplearíamos  el  tiempo  que  falta  para  presentar  los 
presupuestos. 

De  todos  modos,  sí  S.  8.  y los  Diputados  por  Puerto- 
Rico,  que,  repito,  se  dieron  por  satisfechos  con  mi 
contestación,  tuvieran  por  conveniente  presentar  una 
proposición  de  ley,  el  Ministro  de  Ultramar  nú  tiene, 
por  su  parte,  inconveniente  alguno  en  que  eso  se  haga. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdepon):  Con* 
timia  el  debate  del  dictamen  sobre  ratificación  del 
contrato  celebrado  coo  la  Compañía  Trasatlántica  es- 
pañola. (Etoe  el  Apéndice  quinto  al  Diario  núm.  38, 
sesión  del  5 del  actual]  Diario  núm.  48 , sesión  del  17  de 
ídem;  Diario  núm . 49,  sesión  del  18  de  idem\  Diario 
núm . 50,  sesión  del  Í9  de  ídem;  Diario  núm,  55,  sesión 
del  26  de  ídem,  y Diario  núm.  56,  sesión  del  28  de  ídem . ) 

El  Sr.  Lavina  tiene  la  palabra  para  consumir  el 
segundo  turno  eo  contra  de  la  totalidad. 

El  Sr.  LA  VIÑA:  Señores  Diputados,  no  podría 
Levantarme  en  este  momento  ni  en  ningún.  otro,  ni 
pronunciar  ante  vosotros  palabra:  alguna,  sin  apelar, 
en  primer  término,  á vuestra  ejercitada  benevolencia, 
y sin  rogaros  que  me  la  otorguéis  en  la  medida  ma- 
yor que  os  sea  posible;  que  en  todo  ese  grado  la  ne- 
cesita quien  como  yo  viene  á estas  discusiones  falto 
de  costumbre,  pobre  de  palabra,  y lo  que  es  peor  para 
raí,  sobrado  de  temor  y de  desconfianza,  Domíname 
ésta  más  aún,  en  la  ocasión  presente,  al  considerar  la 
brillantez  con  que  este  debate  se  ha  iniciado,  no  solo 
por  el  interés  de  la  materia  debatida,  sino  por  la  au- 
toridad y la  elocuencia  de  los  oradores  que  en  él  han 
tomado  parte.  Por  estas  razones,  os  suplico  que  os 
hagais  cargo  de  cuán  imperiosa  es  para  mí  la  nece- 
sidad con  que  os  pido  me  oigáis  con  benevolencia,  y 
apreciándola  vosotros,  quedará  descartado  lo  que  á 
mi  persona  se  refiere,  y podré  yo  decir  que  al  pedí- 
rosla, cumplo  un  grato  deber  de  cortesía  y os  rindo 
un  tributo  de  merecido  respeto. 

La  cuestión  que  se  plantea  en  el  dictámen  de  la 
Comisión  y en  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Gobierno,  es  complicada  y difícil,  y como  todas  las  que 
afectan  á los  intereses  generales  del  país,  tiene  diver- 
sos y variados  puntos  de  vísta  que  ya  han  sido  traí- 
dos al  debate,  primero  por  el  Sr.  Celleruelo,  después 
por  el  Sr.  García  San  Miguel,  y,  últimamente,  por  la 
autorizada  y serena  palabra  del  Sr.  Nicolau;  pero  era 
tre  todos  esos  puntos  de  vista  no  hay  uno  solo  que 
sea  doctrinal  y de  carácter  político.  Yo  vengo,  pues, 
á tratar  una  cuestión  que  no  es  cuestión  de  dogma; 
una  de  esas  cuestiones  que,  por  su  propia  índole,  en- 
tran de  lleno  en  el  terreno  del  libre  eximen  y caben 
holgadamente  en  la  esfera  de  la  discusión  racional. 

A examinarla  libremente  y á discutirla  sin  pre- 
vención de  ninguna  especie  vengo  aquí;  y dada  la  ím 
dolé  de  la  cuestión,  comprendereis  que  puedo  hacerlo 
en  el  sentido  que  á hacerlo  voy,  desde  eL  modesto 
puesto  que  ocupo  en  las  filas  del  partido  liberal,  hon- 
rándome muelxó'  en  ocuparle;  y al  mismo  tiempo 
debo  decir,  que  por  la  naturaleza  de  la  cuestión,  no 
vengo  á dirigir  ningún  cargo  contra  el  Gobierno  de 
S.  M.,  ni  contra  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  directa- 
mente responsable  del  proyecto  que  se  debate,  puesto 
que  con  su  firma  lo  autoriza;  y diré,  que  dejando  á 
un  lado  aquella  leal  simpatía  que  yo  profeso  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  no  puedo  venir  á censurar  á 
quien  no  me  inspira  otra  cosa  que  la  más  sincera  ad- 
miración y el  más  profundo  respeto,  que  á todo  esto, 
y mucho  más,  es  S.  S.  acreedor  por  las  prendas  de  su 
carácter,  por  sus  méritos  y por  sus  servicios, 

Y conste,  Sres.  Diputados,  que  estas  no  son  salve- 
dades ni  preludios  de  censura,  oi  contrapeso  antici- 
pado de  ataques,  ni  mucho  ménos  recursos  oratorios, 


porque  yo  estos  recursos  no  los  conozco  sino  de  nom- 
bre; manifiesto  sencillamente  lo  que  pienso  y siento, 
sin  que  por  ello  quiera  decir  que  sobre  la  cuestión 
que  se  debate  haya  yo  de  tener  los  mismos  puntos 
de  vista  que  el  Gobierno  y la  Comisión,  porque  de  te- 
nerlos no  me  levantaría  ¿ combatir  el  proyecto.  Hay, 
sí,  una  diferencia  de  apreciación  modesta,  por  ser  mia; 
yo  no  la  quito  ni  la  añado  importancia,  pero  séame 
permitido  decir  que  esta  diferencia  de  apreciación 
cabe  holgadamente  dentro  de  aquella  que  en  un  dis- 
curso admirable,  como  lo  son  todos  los  suyos,  llama- 
ba el  señor  presidente  de  la  Comisión,  sumisión  ra- 
cionaL 

Nada  nuevo  voy  á aportar,  ciertamente,  á la  dis- 
cusión; su  materia  ha  sido  objeto  de  polémica,  hace 
tiempo  entablada  y sostenida  en  la  prensa,  y motivo 
de  preocupación  para  todos  los  espíritus  en  todos  ios 
círculos  y en  todas  las  esferas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Per- 
done S.  S.:,  que  solo  le  interrumpo  para  hacerle  obser- 
var que  los  taquígrafos  no  le  oyen  bien,  por  sí  ó.  S. 
tiene  á bien  bajar  algunos  escaños  para  estar  más 
cerca. 

ELSr.  LA  VINA:  Haré  lo  posible,  Sr,  Presidente, 
por  alzar  lá  voz  más  bien  que  por  cambiar  de  este  si- 
tio, que  me  seria  más  difícil,  y agradezco  á S.  S,  la 
advertencia  que  se  ha  servido  dirigirme. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Pues 
como  guste  S.  S. 

El  Sr.  LAVINA:  Esta  cuestión,  Sres.  Diputados, 
ha  sido  ya  largamente  debatida;  esta  cuestión  ha  ex- 
citado en  la  opinión  movimientos  en  uno  ó en  otro 
sentido;  movimientos  simpáticos  ó adversos  para  la 
solución  que  respecto  á la  reorganización  de  los  ser- 
vicios marítimos  postales  se  encierra  en  el  proyecto 
de  ley,  y en  él  dictámen  que  le  ampara  ó patrocina. 

Se  han  dirigido  (y  así  se  ha  dicho  desde  el  banco 
de  la  Comisión,  y me  Importa  muchísimo  recoger  esto, 
porque  interesa  grandemente  á mi  libre  posición  en 
el  debate),  se  han  dirigido  al  Gobierno  de  S,  M.  y á 
las  mismas  Cortes  gran  número  de  excitaciones,  de 
felicitaciones  y de  apelaciones  favorables  al  pensa- 
miento del  Gobierno;  otras  han  sido  dirigidas  en  sen- 
tido contrario,  y yo  no  vengo  aquí  á hacerme  eco  de 
las  primeras  ni  de  las  ultimas;  quiero  solo  hacer 
constar  que  entiendo  que  el  digno  individuo  de  la 
Comisión  que  se  amparaba  en  que  la  opinión  pública 
se  había  pronunciado  en  favor  del  proyecto  sometido 
á la  discusión,  el  digno  individuo  de  la  Comisión  que 
así  lo  hizo,  creo  y estoy  seguro  que  no  podía  con  ello 
hacer  otra  cosa  sino  repetir  aquí  un  eco  que  sopaba 
simpático  á sus  oidos:  que  no  tienen  otra  trascen- 
dencia esas  exposiciones;  y así  lo  digo,  porque  como 
este  género  de  debates  suele  á veces  apasionarse, 
conviéneme  eo  gran  manera  dejar  aquí  sentado  que 
no  puede  admitirse  ni  puede  ser  cierto  lo  que  con 
dolor  he  leído  en  algún  órgano  de  la  prensa  perió- 
dica; que  este  asunto  estaba  ya  pasado  en  autori- 
dad de  cosa  juzgada.  Si  así  fuera,  mucho  tendríamos 
que  sentir  por  los  fueros  de  la  independencia  de  nues- 
tro juicio  y por  los  fueros  de  la  independencia  del 
Parlamento. 

Se  ha  dicho  también  por  el  digno  individuo  de  la 
Comisión,  que  en  ese  banco  habla  representantes  de 
todos  los  grupos  monárquicos  de  la  Cámara.  Creo, 
Sres.  Diputados,  que  lo  de  monárquicos,  nt  de  cerca 
ni  de  lejos  se  roza  con  el  asunto  que  se  discute;  y no 
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insisto  sobre  el  particular,  porque  fuera  de  sazón  yo 
no  soy  amigo  de  alardear  de  mis  convicciones*  Bien 
sentadas  están,  y no  creo  que  nadie  dude  de  ellas;  del 
mismo  modo  que  yo  no  dudo  de  lo  que  los  demás  afir- 
man bajo  su  honrada  palabra.  Yo  creo  que  el  digno 
individuo  de  la  Comisión,  más  bien  que  grupos  mo- 
nárquicos, quiso  decir  grupos  políticos;  y en  este  sen- 
tido conviene  observar,  que  aunque  en  el  banco  de  la 
Comisión  hay  individuos  de  diferentes  grupos  políti- 
cos de  esta  Cámara*  no  creo  que  hayan  ido  á ese 
puesto  con  la  representación  política  de  los  grupos  á 
que  pertenecen,  y así  lo  creyó  también  el  mismo  in- 
dividuo de  la  Comisión  que  de  ese  modo  se  expresaba, 
porque  dijo  después  que  la  mayoría  en  este  asunto 
era  libre  para  votar  ó no  votar  el  proyecto,  sí  bien 
afirmaba  que  esto  lo  decia  por  su  propia  cuenta;  yo 
también  tengo  la  misma  opinión,  y me  felicito  que 
una  persona  de  tanta  autoridad,  y que  además  conoce 
muy  á fondo  el  asunto,  baya  podido  formar  ese  jui- 
cio, que,  expresado  por  mí,  si  no  hubiera  sido  imper- 
tinente, hubiera  sido  poco  autorizado. 

Del  mismo  modo  que  la  mayoría  es  libre  para  vo- 
tar en  esa  cuestión,  yo  creo  que  lo  son  los  individuos 
de  los  diversos  grupos  que  hay  en  el  banco  de  la  Cornil 
sien.  Siento  verdaderamente  la  ausencia  del  Sr.  Paga, 
representante  del  partido  liberaL  reformista,  y la  de- 
ploro porque  con  su  palabra  elocuente  hubiera  ilus- 
trado en  gran  manera  este  debate.  Pero  yo  creo  que 
el  Sr.  Puga  tiene  en  ese  banco  una  representación 
respetabilísima  , que  es  su  representación  personal, 
porque  ciertamente  no  puedo  creer  que  tenga  la  re- 
presentación del  partido  liberal  reformista,  porque  la 
representación  que  trajo  á ese  banco  el  Sr,  Puga,  du- 
rante el  largo  período  que  ha  pasado  en  la  germina- 
ción de  ese  dictámen,  ha  podido  ensancharse  y adqui- 
rir una  extensión  que  no  tuvo  al  principio. 

Pero  aparte  de  eso , el  partido  liberal  reformista 
yo  creo  que  está  á punto  de  todoménos  de  declararse 
ministerial;  su  conducta  está  bien  sentada;  nos  com- 
bate con  denuedo;  nos  combate  con  gallardía,  y por 
tanto,  no  viendo  yo  en  este  proyecto  ningún  sortilegio 
ni  conjuro  que  pueda  hacer  á ese  partido  cambiar  de 
opinión,  creo  que  en  ese  banco  está  la  representación 
del  Sr.  Puga,  su  propia  y respetabilísima  representa- 
ción personal,  pero  no  la  representación  del  partido 
liberal  reformista , que  es  imposible  que,  por  obra  y 
gracia  de  este  proyecto,  se  haya  podido  convertir  ese 
partido  de  combatiente  denodado,  en  admirador  pasivo. 

En  cuanto  ai  partido  conservador,  tiene  en  el  ban- 
co de  la  Comisión  representante  dignísimo,  que  ha 
pasado  por  elevados  puestos,  merced  á méritos  que 
yo  reconozco,  y me  encuentro  satisfecho  de  poder  re- 
conocer en  esta  ocasión;  pero  el  partido  conservador, 
si  bien  su  prensa  más  autorizada  ha  defendido  este 
proyecto  con  tal  calor  y en  términos  tales,  que  pu- 
diera calificársela  de  archi-miuiste?,ialí  sabéis  todos 
que  últimamente  ha  abandonado  aquella  actitud  co- 
nocida con  el  nombre  de  benevolencia,  que  por  cierto 
fué  motivo  de  que  se  le  dirigiesen  invectivas,  así  co- 
mo ai  partido  cuya  bandera  me  honro  yo  en  seguir. 
Y le  habéis  visto  en  la  discusión  del  proyecto  sobre 
arrendamiento  del  tabaco  y en  la  de  la  ley  de  asocia- 
ciones esgrimir  sus  armas  poderosas  por  la  voz  de  sus 
más  elocuentes  oradores.  No  creo,  por  tanto,  señores 
Diputados,  que  en  este  proyecto  de  ley  haya  motivo 
para  que  cambie  la  actitud  del  partido  conservador, 
y lo  más  que  puedo  creer,  es  que  en  estos  momentos 


lleva  el  Sr.  Fernandez  Yil'laverde  la  representación  de 
su  partido,  para  que  desde  el  banco  de  la  Comisión 
exhale,  por  La  vos  elocuente  de  S.  la  benevolencia 
conservadora  el  último  suspiro.  Si  es  así,  Sres.  Dipu- 
tados, yo  me  felicito  de  ello,  no  porque  menosprecie 
la  benevolencia  conservadora,  sino  porque  cuando  así 
lo  hace  ese  partido,  conveniente  le  será,  y en  estas 
contiendas,  la  conveniencia  que  más  nos  puede  satis- 
facer, es  la  conveniencia  del  adversario.  En  este  sen- 
tido, qué  no  en  otro,  me  felicito  de  ello. 

Sin  embargo,  Sres.  Diputados,  reformistas  y con- 
servadores hay  en  ese  banco;  en  él  hay  individuos 
de  la  mayoría  á que  me  honro  en  pertenecer;  y yo 
digo:  algo  habrá  en  ese  proyecto,  algún  punto  de  vista 
habrá  que  justifique  que  los  que  de  tan  distinta 
manera  piensan  y de  tan  distintos  campos  vienen, 
puedan  estar  ahí  juntos  y reunidos,  y esto  explicará 
que  los  que  bajo  la  misma  bandera  militamos,  poda- 
mos tener  en  esta  cuestión  opuestos  y contradictorios 
puntos  de  vista.  Puntos  generales  de  forma,  ninguno 
encuentro  en  el  proyecto  que  pueda  explicarme  esta 
conjunción  de  opiniones  diferentes;  de  fondo,  uno  solo. 
En  el  proyecto  que  discutimos  lo  que  se  hace  en  pri- 
mer término  es  constituir,  acrecer  y aumentar  ún 
privilegio.  Sabéis  todos  que  nuestros  servicios  pos- 
tales marítimos  eran  de  antiguo  explotados  por  dos 
Compañías  ; y que  por  conveniencia  de  ellas  ó por 
causas  que  no  es  del  momento  dilucidar , vinieron  á 
concentrarse  esos  servicios  para  su  explotación  en 
manos  de  una  de  ellas,  y sabéis  que  este  género  de 
privilegios  cuando  se  reúnen  se  acrecen,  más  que  por 
la  suma  de  sus  miembros,  por  el  hecho  de  su  con- 
centración eu  una  sola  mano,  porque  el  privilegió,  lo 
es  más  por  las  limitaciones  que  impone,  que  por  su 
esencia  propia. 

La  constitución  de  un  privilegio,  la  concentra- 
ción sobre  este  privilegio  de  otro  nuevo,  el  aumento 
de  ese  privilegio  en  extensión  é intensidad;  ese  es  el 
carácter  distintivo  de  este  proyecto  de  ley.  Ahora 
bien,  ¿vivimos  en  tiempos  en  que  los  privilegios  pue- 
dan ser  constituidos  á no  imponerlos  la  urgencia  y la 
necesidad?  No;  en  la  esfera  del  derecho  los  privile- 
gios desaparecen,  porque  el  derecho  no  admite  limi- 
taciones en  su  esencia,  y sí  solo  en  su  ejercicio;  y el 
ejercicio  del  derecho  va  cada  día  teniendo  ménos  li- 
mitaciones; el  ejercicio  de  los  derechos  cada  vez  se 
extiende  más,  y este  es  principio  de  nuestra  bandera 
y en  él  estamos  todos  conformes,  unos  por  querer 
llevar  mas  allá  esos  límites,  y otros  porque  solo  aspi- 
ran á consolidar  ese  ensanche  de  límites  que  hemos 
podido  conseguir.  Perdonadme  que  diga  nosotros;  soy 
individuo  de  un  partido,  y hablo  como  representante 
de  una  colectividad. 

Cuando  esto  ocurre  con  los  privilegios  del  ejerci- 
cio del  derecho,  no  es  lógico  que  se  creen  nuevos  pri- 
vilegios para  la  explotación  de  los  intereses. 

Lucha  esto,  no  ya  diré  con  las  ideas  liberales,  sino 
con  las  ideas  modernas  que  están  en  la  atmósfera  que 
todos  respiramos,  y prueba  de  esto  tenéis  en  que  vi- 
vimos en  un  siglo,  en  una  época  que  ha  abolido  las 
vinculaciones  y ha  impulsado  la  desamortización. 

Los  privilegios  como  el  que  se  constituye  en  este 
proyecto  de  ley  que  afectan  á la  explotación  de  los 
intereses,  ai  capital  si  queréis,  al  desarrollo  de  las 
fuerzas  vivas  de  la  Nación,  han  podido  reconocer  en 
su  origen  una  causa.de  conveniencia,  pero  por  su 
concentración  yo  puedo  decir  que  constituyen  un 
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verdadero  peligro:  porque  esos  privilegios  que  así 
depositan  en  manos  de  una  sola  entidad  las  fuerzas 
vivas  del  país,  que  de  esas  mismas  fuerzas  vivas  y de 
todas  las  fuerzas  morales  y materiales  del  país  se 
alimentan*  puede  llegar  un  dia  en  que*  robustecidos 
con  ellas,  sientan  bastante  vigor  en  sus  miembros 
para  oponerse  al  desarrollo  de  esas  mismas  fuerzas; 
y por  eso,  en  todas  partes*  cuando  esos  privilegios 
se  han  constituido,  han  tenido  un  desarrollo  natural 
como  le  tienen  todos  los  organismos,  pero  ha  llegado 
el  dia  en  que  ha  sido  preciso  limitarlos. 

Ese  dia  ya  paso  en  nuestra  Patria;  no  habla  ya 
necesidad  de  aumentar  los  privilegios;  hubiera  sido 
más  conveniente  mantenerlos  respetando  un  organis- 
mo que  en  su  tiempo  prestó  servicios;  para  lo  que  no 
veo  razón  es  para  que  todas  las  fuerzas  de  la  Nación 
se  pongan  en  manos  de  un  solo  organismo  por  respe- 
table y vigoroso  que  sea. 

Este  es  el  punto  de  vista  general  que  me  obliga 
á combatir  como  individuo  de  un  partido  liberal  el 
proyecto  de  ley  que  debatimos.  Este  punto  de  vista 
no  puede  haber  pasado  desapercibido  para  los  digní- 
simos individuos  de  la  Comisión;  seguro  estoy  deque 
al  firmar  este  dictámen,  pensando  en  estas  mismas 
consideraciones  que  yo  expongo,  los  individuos  de  esa 
Comisión  puesta  M mano  sobre  su  pecho  dirían:  «Ver- 
dad es  que  todos  somos  liberales,  pero  en  la  ocasión 
presente  ciertamente  que  no  lo  parecemos./)  Por  eso 
me  explico  que  del  pensamiento  capital  del  proyecto 
del  Gobierno  haya  quedado  tan  poco,  que  no  puede 
ser  ménos,  en  la  parte  preceptiva  del  dictámen  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  acudió  á las  Córtes 
solicitando  autorización  para  ratificar  un  contrato,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  pidiendo  La  sanción  legal  del  pri- 
vilegio; y la  Comisión,  haciendo  desaparecer  la  idea 
de  que  fuera  necesaria  esa  autorización*  no  habla  de 
ella  siquiera  en  los  artículos  del  dictamen;  lo  que 
hace  es  sencillamente  lo  siguiente.  Recoge  de  este 
proyecto  lo  que  puede  afectar  al  presupuesto  del  Es- 
tado, propone  que  se  autorice  al  Gobierno  para  deter- 
minados gastos  anuales*  y esas  cantidades*  después, 
en  otros  artículos,  las  descompone  en  sumandos  que 
han  de  afectar  al  presupuesto  de  la  Península*  al  de 
Cuba  y al  de  Puerto- Rico;  esto  es  lo  que  queda  del 
pensamiento  del  Ministro  en  la  parte  preceptiva  del 
dictámen.  Por  eso,  señores  de  la  Comisión*  si  el  Con- 
greso vota  este  proyecto  (que  yo  lo  sentiré  muchísi- 
mo), no  os  dirá  si  habéis  acertado  ó dejado  de  acertar; 
lo  único  que  os  dirá  es  que  habéis  sumado  bien. 

Al  principiar  la  discusión  de  este  proyecto*  ma- 
nifestaba el  señor  presidente  de  la  Comisión  que  había 
en  el  contrato  sobre  que  el  proyecto  versa,  algo  que 
era  materia  muy  pequeña  para  la  deliberación  de  las 
Górtes;  manifestaba  que  de  las  bases  del  contrato  solo 
constituían  materia  de  discusión  las  estipulaciones 
económicas. 

Pues  bien;  esas  estipulaciones  económicas  no 
están  en  la  parte  preceptiva  de  vuestro  dictámen:  esas 
estipulaciones  económicas  están  en  el  contrato;  con- 
trato que  no  discutiríamos,  ni  de  cerca*  ni  de  lejos* 
ni  directa,  ni  indirectamente,  si  no  hubiera  sido  por 
la  previsión  y por  el  acertado  acuerdo  que  el  señor 
Presidente  del  Congreso  tomó  al  empezar  esta  dis- 
cusión, de  que  pudiera  ser  discutido  el  contrato  in- 
directamente  por  medio  de  enmiendas.  {El  Sr.  Mar- 
qués de  Tewrgai  Nadie  se  ha  opuesto  á eso.)  La  Co- 


misión podrá  no  haberse  opuesto  á ello  ciertament  e; 
pero  no  ha  realizado  su  deseo  en  la  parte  preceptiva 
de  su  dictámen.  (E2  Sr.  Marqués  de  Teverga : No  se 
trata  de  eso.  Ya  se  lo  diré  á S.  8.)  Tendré  mucho 
gusto  en  oir  al  Sr.  García  San  Miguel.  Yo  no  hago 
mas  que  manifestar  apreciaciones  mías  que  tienen 
muy  poca  autoridad;  pero  como  se  apoyan  en  hechos, 
toman  la  autoridad  de  los  hechos  y no  la  que  yo  pu- 
diera prestarles,  que  no  es  ninguna.  Para  llevar  á 
vuestro  dictámen  las  estipulaciones  económicas  del 
contrato,  pudíérais  haber  hecho  lo  que  hizo  el  Minis- 
tro francés  de  Correos  y Telégrafos  al  presentar  á la 
Cámara  de  la  vecina  República  el  proyecto  de  Ley  re- 
íérente  á la  ratificación  del  contrato  celebrado  con 
las  Ménsagerías  marítimas  francesas.  En  ios  artícu- 
los de  ese  proyecto  de  ley,  de  un  modo  terminante  se 
aprueban  las  estipulaciones  económicas  del  contrato 
contenidas  en  ios  artículos  que  se  citan. 

De  esta  manera  hubierais  traído  directamente  á la 
discusión  y hubiérais  sometido  al  acuerdo  del  Con- 
greso las  estipulaciones  económicas  del  contrato,  Y 
ya  que  del  contrato  vengo  hablando  tanto*  séame  per- 
mitido preguntar  si  esto,  que  yo  no  sé  si  es  contrato 
ó convención*  ha  llegado  á ser  una  escritura  pública 
obligatoria.  Si  io  es,  me  permito  temer  que  pueda  en 
el  día  de  mañana  haber  algún  conflicto  entre  un  pre- 
cepto legal,  una  obligación  legal,  sentada  en  un  con- 
trato elevado  á escritura  pública*  y otro  precepto  legal 
que  sea  una  ley  votada  por  las  Górtes.  Si  es  escritura 
pública,  entiendo  que  no  la  debemos  discutir;  y si  no 
es  escritura  pública,  no  me  explico  por  qué  habéis 
tenido  tantos  temores  para  introducir  en  el  pro- 
yecto las  ligeras  modificaciones  que  habéis  introdu- 
cido, porque  habéis  tenido  que  bascar  la  conformidad 
de  la  Compañía  Trasatlántica;  y lo  advierto,  porque 
como  pudiera  suceder  que  de  esta  discusión  resultase 
la  necesidad  de  la  modificación  de  algunos  artículos 
del  contrato,  no  entiendo  yo  que  sería  correcto,  ni  se 
me  ocurre  cómo  se  podría  verificar,  el  que  el  Congreso 
hubiera  de  entenderse  con  la  Compañía  Trasatlántica 
por  medio  de  alguna  especial  plenipotencia,  Pero  va 
unido,  Sres.  Diputados*  y esto  io  siento  muchísimo, 
va  unido  al  nombre  de  este  proyecto  el  nombre  de 
ana  Empresa,  el  nombre  de  una  Compañía;  y séame 
permitido  decir  de  paso,  que  yo  he  de  pronunciar  ese 
nombre,  no  por  culpa  mia*  sino  porque  en  el  proyecto 
de  ley  se  consigna;  que  yo  pronunciaré  ese  nombre* 
como  pronuncio  todos,  con  respeto;  pero  aquí  no  ven- 
go á dirigir  censuras*  ni  á hacer  elogios  de  la  Gom- 
pan ía  T ras atlá ática. 

Sí  esto  procede  ó no  procede,  si  es  preciso  hacerlo, 
mucho  lo  sentiré;  pero  tened  entendido  que  esa  no  fué 
nunca  mi  intención.  Pudíérais  haber  evitado  ese  pe- 
ligro, y pudiérais  haber  evitado  que  se  haya  dicho  en 
esta  Cámara  que  de  labios  españoles  no  podían  salir 
ataques  á la  Compañía  Trasatlántica*  De  labios  es- 
pañoles y de  Libios  de  los  Diputados  de  la  Nación, 
pueden  salir  juicios  sobre  todo  lo  que  á la  delibera- 
ción del  Congreso  venga  sometido.  Pudiérais  haberlo 
hecho,  y aun  estáis  á tiempo  de  hacerlo  (yo  os  lo  ruego 
humildemente)  de  una  manera  sencillísima:  dejando 
á un  lado  todas  esas  que  pudieran  ser  pequeneces, 
recogiendo  la  parte  esencial  de  las  estipulaciones  que 
afecten  al  desarrollo  y á la  naturaleza  de  los  servi- 
cios; las  que  afecten  á los  sacrificios  que  él  Es  talo  se 
imponga;  haciendo  con  eso  unas  bases  generales  para 
la  contratación.  Hecho  de  esta  manera,  no  se  notn- 
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braria  de  cerca  ni  de  lejos  una  ü otra  entidad,  que 
pudiera  ser  después  explotadora  de  un  servicio;  hecho 
de  esta  manera,  la  discusión  sería  más  ámplía,  más 
fácil,  más  natural,  más  despejada;  hecho  de  esta  ma- 
nera, en  ultimo  término  resultaría  una  automación 
para  contratar  con  arreglo  á ciertas  bases,  autoriza- 
ción que  yo  estoy  seguro  que  nadie  en  la  Cámara,  y 
muchísimo  menos  el  humilde  Diputado  que  os  dirige 
la  palabra,  hubiera  negado  al  Gobierno  y al  8r.  Mi- 
nistro de  Ultramar. 

Esta  hubiera  sido  la  manera  recta  y más  clara  y 
más  provechosa  de  discutir  esta  cuestión.  Ejemplo  os 
ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  presentar  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  arrendamiento  dél  monopolio  de  la 
fabricación  y venta  del  tabaco,  ejemplo  que  aun  po- 
déis seguir.  ¿No  le  seguiréis?  Pues  esto  es  lo  que  yo 
siento.  Por  uo  seguir  ese  ejemplo,  voy  á entrar  en  la 
discusión  en  el  terreno  en  que  la  habéis  colocado.  Y 
basta  con  estas  consideraciones  generales  para  dejar 
plenamente  definida,  descubierta  y despejada  mi  po- 
sición en  este  debate.  A mí  me  interesa  hacerlo. 

Ahora  voy  á entrar  en  materia,  y no  tengo  otro 
propósito  que  haceros  presentes  algunas  modestas 
observaciones  mías;  voy  á hacerlas  presentes,  seño- 
res Diputados;  vosotros  juzgareis.  No  he  de  hablar, 
Sres.  Diputados,  porque  ya  lo  ha  hecho  cou  muchísi- 
ma elocuencia  mi  querido  y particular  amigo  el  se- 
ñor Cellerueio;  no  be  de  hablar  de  la  importancia  que 
este  proyecto  reviste  en  sí;  no  he  de  deciros  ni  repe- 
tiros (porque  no  tengo  para  ello,  no  ya  la  elocuencia, 
pero  ni  siquiera  la  precisión  de  palabra  que  sería  ne- 
cesaria), no  he  de  deciros  que  con  este  proyecto  de 
ley  se  relacionan  todos  los  intereses  déla  Nación,  desde 
los  intereses  del  Gobierno,  desde  los  intereses  de  nues- 
tra futura  grandeza,  hasta  los  más  particulares  inte- 
reses, hasta  los  más  humildes  intereses  del  individuo, 
hasta  el  cambio  de  noticias  que  exigen  el  cariño,  el 
afecto,  la  familia,  la  amistad;  todo  se  relaciona  con 
este  proyecto.  ¿A  qué,  pues,  he  de  detenerme  en  en- 
careceros su  importancia,  sí  de  ella  estáis  todos  per- 
suadidos? Lo  que  sí  tengo  que  deciros,  es  que  por 
medio  de  este  proyecto  se  establece,  por  un  largo  pe- 
ríodo de  tiempo,  un  agente  único  para  sostener  todo 
ese  comercio  moral  y material,  para  alimentar  to- 
das esas  esperanzas  y para  sostener  todas  esas  reali- 
dades. 

Este  único  agente  será  el  contratista  de  los  servi- 
cios postales  marítimos  sobre  que  este  proyecto  de 
ley  versa;  ese  único  agente,  si  me  permitís  concentrar 
mi  pensamiento  en  una  sola  frase.,  ese  único  agente 
ha  de  ser  por  un  largo  período  de  tiempo  señor  de 
vidas  y haciendas  de  un  grandísimo  número  de  espa- 
ñoles, y ha  de  ser  á veces  señor  de  los  destinos  de  la 
Nación  misma.  Por  lo  tanto,  Sres.  Diputados,  es  pre- 
ciso, es  indispensable  reducir  el  imperio  de  ese  seño- 
río por  medio  de  alguna  garantía,  por  medio  de  algo 
que  nos  asegure  el  que  en  una  sola  mano  estén  en- 
tregados, sin  peligro,  todos  esos  intereses.  Garantes  ó 
dadoras  de  este  señorío  en  la  realizaciou  de  los  servi- 
cios postales  marítimos,  ya  sabéis  quiénes  son:  el  aire 
y el  mar,  más  que  la  voluntad,  más  que  el  deseo,  más 
que  el  valor  de  los  hombres.  Por  consiguiente,  lo  que 
Interesa  en  primer  término  es  reducir  ai  menor  espa- 
cio de  tiempo  que  sea  posible,  el  imperio  de  garantías 
que  son  tan  mudables.  Esto  se  consigue,  Sres.  Dipu- 
tados, con  comunicaciones  rápidas,  rapidísimas,  ya 
que  por  la  naturaleza  especial  de  los  servicios,  y por 


consideraciones  que  ai  Estado  se  imponen,  no  pueden 
ser  comunicaciones  frecuentes  y diarias. 

De  no  ser  frecuentes,  han  de  ser  más  rápidas,  y 
por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  bajo  este  punto  de 
vista  esencial  á los  intereses  que  con  este  proyecto  de 
ley  se  bao  de  atender,  bajo  este  punto  de  vista  esen- 
cial* la  velocidad  es  el  factor  de  mayor  importancia. 
Tiene  también  importancia  bajo  otro  punto  de  vista 
que  vosotros  conoceréis  mejor  que  yo,  porque  soy  en 
esta  materia  incompetente;  tiene  importancia  tam- 
bién, porque  como  se  trata  de  comunicaciones  marí- 
timas qne  con  buques  se  han  de  desempeñar,  sabéis 
todos  perfectamente  que  en  los  tiempos  que  corren, 
la  arquitectura,  la  construcción  naval,  ha  sufrido  una 
verdadera  trasformacioo:  que  la  velocidad  ha  llegado 
á ser  el  signo  característico  de  la  bondad  de  los  bu- 
ques, y que  por  tanto,  á ella  se  subordina  todo,  lo 
mismo  en  las  construcciones  navales  militares  que 
en  las  civiles,  ó si  no  se  subordina,  por  ella  se  deter- 
minan, casi  en  la  generalidad  de  los  casos,  todas  las 
demás  condiciones  que  los  buques  han  de  tener. 

Por  lo  que  á la  explotación  de  los  servicios  afecta, 
ya  se  ha  disentido  algo,  y ya  sabéis  .todos  también  por 
aquella  misma  discusión,  que  para  el  contratista  de  es- 
tos servicios  mayor  ó menor  velocidad  supone,  en  gran 
medida,  mayor  ó menor  gasto  en  la  explotación.  Por 
tanto,  puede  decirse  que  en  este  asunto  y en  los  tiem- 
pos presentes,  el  problema  de  la  navegación  es  pura  y 
simplemente  el  problema  de  las  velocidades.  Este  es 
el  problema  primero,  esencial  y capital  qne  hay  que 
resolver  en  este  proyecto  de  ley;  pero  este  problema, 
Sres.  Diputados,  en  el  dic.támen  de  que  se  trata  se  ha 
planteado  mal,  y por  tanto  no  ha  podido  resolverse 
bien.  Se  ha  planteado  mal,  porque  se  ha  planteado 
estableciendo  una  escala  gradual  de  velocidades,  un 
aumento  de  velocidad  que  implica  dudas,  y que  im- 
plica por  lo  menos  retraso  de  lo  que  para  el  Estado 
puede  ser  conveniencia  del  servicio.  La  escala  gra- 
dual de  velocidades,  Sres,  Diputados,  es  uo  principio 
verdaderamente  original;  es  un  principio  que,  en  la 
corta  materia  que  yo  he  tenido  para  poder  estudiar 
este  asunto,  no  he  visto  consignado  en  ninguna  parte, 
y aún  os  declaro  más;  aún  os  declaro  que  yo  no  tengo 
una  imaginación  fértil;  pero  por  muy  fértil  que  la  tu- 
viera, seguramente  que  no  se  me  hubiera  ocurrido. 

La  escala  gradual  de  velocidades  debe  significar, 
sin  duda,  el  deseo  de  que  en  la  explotación  de  los  ser- 
vicios no  se  impongan  desde  el  primer  momento  ál 
contratista  todos  los  gastos  que  tenga  que  desarrollar 
en  lo  sucesivo:  y yo  admití ria  esto,  siempre  que  á 
esta  escala  gradual  de  velocidad  acompañase  una  es- 
cala gradual  de  subvenciones;  pero  como  no  la  acom- 
paña, resulta,  Sres.  Diputados,  que  para  el  contratista 
empiezan  las  obligaciones  tímida  y gradualmente,  y 
para  la  Nación  empiezan  en  su  grado  máximo,  y que 
por  consiguiente,  el  Estado  celebra  un  contrato  nue- 
vo, haciendo  todos  los  sacrificios  en  su  grado  mayor 
desde  el  primer  momento,  mientras  que  el  contratista 
puede  decirse  que  aún  vive  dentro  del  anterior  con- 
trato. puesto  que  de  él  es  de  presumir  que  se  derive 
esa  necesidad  de  que  las  velocidades  que  se  le  exigen 
no  las  establezca  desde  un  principio  en  el  grado  que 
se  aprecie  conveniente.  Ya  discutiré  ese  grado,  pero 
entre  tanto,  no  me  explico  ni  explica  el  proyecto  de 
ley  qué  razón  ha  podido  haber  para  esta  timidez  ai 
exigir  al  contratista,  y para  esta  decisión  al  exigir  al 
Estado, 
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Por  otra  parte*  Sres.  Diputados,  todos  pensareis 
que  una  escala  gradual  de  velocidades  debería  esta- 
blecerse para  servicios  nuevos.  Pues  no  es  así.  Servi- 
cios nuevos  crea  el  contrato  en  Marruecos,  en  Fer- 
nando Póo  y en  Buenos- A i res,  líneas  desconocidas, 
inabordadas  basta  ahora  por  Empresas  de  comunica- 
ciones regulares.  Quizá  el  servicio  de  Buenos-Aires 
no  sea  nuevo*  pero  yo  me  refiero  á comunicaciones 
oficíales.  Pues  bien,  estos  servicios  nuevos  se  esta- 
blecen con  una  velocidad  mayor  ó menor,  con  la  ve- 
locidad que  se  ha  creído  conveniente;  pero  esta  velo- 
cidad rige  desde  un  principio*  y en  cambio,  para  los 
servicios  de  las  Antillas  y de  Filipinas,  conocidos  y 
explotados  desde  hace  muchos  años  por  la  propia 
Compañía,  que*  según  vuestros  deseos,  ba  de  ser  con- 
cesionaria de  estos  servicios,  se  trae  el  principio  de  la 
escala  gradual  de  velocidad.  Este  principio  no  puede 
responder  á otra  cosa  que  á la  conveniencia,  .muy  res- 
petable, del  contratista;  pero  el  caso  es  que  esa  con- 
veniencia no  está  compensada  por  ninguna  ventaja  á 
favor  del  Estado,  y además  no  se  refleja  en  condición 
ninguna  del  contrato. 

Si  se  reflejara  en  alguna  condición,  en  ella  se  ex- 
plicaría su  utilidad;  pero  en  ninguna  condición  se  re- 
fleja. Si  de  ese  principio  se  desprende  algo,  será  en  la 
hipótesis,  para  mí  no  muy  probable,  de  que  el  con- 
tratista aportase  á la  explotación  todo  el  material 
flotante  nuevo;  en  esta  hipótesis*  resultaría  que  el 
contratista,  desde  esta  fecha  hasta  el  año  95,  tendría 
necesidad  de  formar  tres  escuadras:  una  de  12,  otra 
de  13  y otra  de  14  millas  en  prueba;  escuadras  que 
deberían  componerse,  por  lo  mínimo,  de  28  buques; 
y digo  por  lo  mínimo,  porque  están  los  plazos  de  au- 
mento de  marcha  escalonados  con  tan  saludable  pre- 
visión, que  en  la  línea  de  Filipinas  vencen  dos  años 
después  que  los  de  Cuba;  por  manera,  que  los  buques 
que  hubieran  de  retirarse  del  servicio  de  las  Antillas, 
sedan,  permitidme  la  frase,  declarados  cesantes,  pa- 
sando luego,  con  el  haber  que  por  clasificación  pu- 
diera co [responderles,  á la  línea  ele  Filipinas.  (Muy 
bien.)  Por  consiguiente,  en  vez  de  presentar  esos  28 
barcos  el  contratista  para  marchar  primero  á IPfJ,* 
después  á 12,  y luego  á 127a  millas  en  la  línea  anti- 
llana, y con  análoga  gradación  en  la  de  Filipinas, 
mucho  más  fácil,  mucho  más  económico  y conve- 
niente le  sería  adquirir  y presentar  los  18  vapores 
de  que  ha  de  constar  la  escuadra  de  mayor  marcha. 

Esa  adquisición  de  28  buques,  de  los  que  luego 
algunos  habrían  de  quedar  fuera  de  servicio*  obliga- 
rla al  contratista  á plantear  un  negocio  que  no  creo 
se  haya  presentado  nunca  ni  en  ninguna  parte*  pues 
que  para  adquirirlos  y retirarlos  tendría  que  conver- 
tirse en  un  verdadero  revendedor  de  buques  tras- 
atlánticos. Mucho  más  fácil  Iiubíera  sido  exigir  al 
contratista  desde  el  principio  un  numero  de  buques 
menor:  uua  escuadra  de  máxima  marcha  que  solo  se 
compondría  de  18.  De  esta  mañera  resultaría  benefi- 
ciado el  contratista;  pero  aun  admitido  que  pudiera  re- 
sultar posible  la  escala  gradual,  resultaría  contrapro- 
ducente por  la  siguiente  razón:  si  con  la  escuadra  de 
mayor  marcha,  de  1 4 millas  en  prueba  (que  me  duele 
que,  para  una  Nación  marítima  como  España,  se  haya 
de  llamar  á esto  mayor  marcha),  si  con  la  escuadra 
de  mayor  marcha  se  estableciera  el  servicio,  podrían 
ocurrir  dos  casos:  primero,  que  por  conveniencia  de 
su  propio  crédito  y por  competir  con  Empresas  ex- 
tranjeras se  estableciese  desde  luego  el  servicio  de 


marcha  máxima,  y entonces  resultaría  el  contratista 
dispensando  un  favor  á la  Nación,  que  no  está  la  Na- 
ción en  el  caso  de  recibir  de  nadie,  porque  estos  fa- 
vores tienen  el  inconveniente  grande  de  que  luego 
en  la  historia  se  alegan  como  grandes  méritos,  siendo 
así  que  no  son  otra  cosa  que  deficiencias  de  un  pre- 
cepto legal;  y segundo,  que  por  el  contrario,  con  la 
escuadra  de  menor  marcha  se  establezca  desde  el 
principio  el  aumento  gradual*  ó sea  que  se  empezase 
marchando  ménos  para  marchar  luego  más. 

En  este  caso,  Sres.  Diputados,  ocurriría  algo  que 
es  triste  decir  aquí:  tendría  que  ocurrir  que  nuestros 
vapores  trasatlánticos  atravesaran  el  mar  marchando 
á media  máquina  ó á tercio  ó cuarto  de  máquina, 
como  esos  trenes  de  ida  y vuelta  de  los  domingos  de 
verano,  que  por  razones  que  nunca  he  alcanzado  se 
llaman  trenes  de  recreo.  (Risas.) 

Basta*  Sres.  Diputados,  de  escala  gradual  de  ve- 
locidad* qué  ya  podéis  juzgar  sobre  ella*  no  por  mi  pa- 
labra, sino  por  la  serena  independencia  de  vuestro 
juicio.  Voy  ahora  á ocuparme  délos  tres  términos  de 
esa  escala,  á ver  si  son  de  tal  conveniencia  que,  ya 
que  no  justifiquen,  disculpen*  por  lo  ménos,  lo  erró- 
neo del  principio.  Y no  me  voy  á ocupar  del  término 
intermedio  ni  en  la  línea  de  Cuba,  ni  en  la  de  Filipi- 
nas; yo  no  me  ocuparé  de  esto,  porque  está  demos- 
trada su  inutilidad  absoluta  en  el  mismo  contrato;, 
porqué  para  marchar  12  millas  en  la  línea  de  Cuba, 
se  exige  á los  barcos  la  misma  marcha  en  prueba  que 
para  andar  1 27*;  y para  marchar  11 7a  en  la  línea  de 
Filipinas,  se  exige  la  propia  marcha  que  para  las 
117*  en  la  línea  de  Cuba;  por  consiguiente,  del  tér- 
mino medio  no  hay  para  qué  hablar,  porque  su  inuti- 
lidad está  demostrada  por  el  mismo  contrato;  y por 
inútil,  no  puedo  hacer  sobre  él  otra  cosa  que  decir: 
Non  raggionar  di  lor . 

En  cuanto  al  tipo  mínimo  de  117»  millas  en  la 
línea  antillana  y de  1G115  en  la  línea  de  Filipinas,  en 
cuanto  á eso  os  voy  á presentar  un  ejemplo  que  os 
convencerá,  un  ejemplo  concluyente,  un  ejemplo  que 
prueba*  sin  apelación,  que  es  un  tipo  deficiente,  que 
es  un  tipo  que  hoy  no  se  debe  admitir.  Y no  creáis, 
Sres.  Diputados,  que  voy  á buscar  muy  lejos  el  ejem- 
plo; no  he  de  traspasar  los  límites  de  nuestra  Patria. 
En  nuestra  propia  casa,  con  la  Compañía  Trasatláü ti- 
ca, ocurre  lo  siguiente,  que  vosotros  juzgareis;  pero 
tened  presente  que  el  servicio  á Cuba  y Puerto-Rico 
se  establece  con  tina  marcha  de  11 ‘50  millas. 

Desde  el  20  de  Abril  al  10  de  Julio  del  año  pasado 
del  año  1886,  los  vapores  de  la  Compañía  Trasatlán- 
tica española  Reina  Jmrcedes,  Ciudad  de  Santander, 
Ciudad  Condal , íxííi  de  Cebú,  Antonio  López,  Rabana , 
Cataluña  y Ciudad  de  Cádiz , han  realizado  nueve  via- 
jes* cuyos  viajes,  por  término  medio,  se  han  hecho 
con  una  marcha  de  12' 05  millas  por  hora. 

Ahora  comprendereis  á qué  puede  haber  respon- 
dido el  exigir  la  marcha  de  1 i % cuando  los  vapores 
de  la  Compañía  Trasatlántica  realizan  travesías  con 
12*05,  y cuando  palabra  tan  autorizada  como  la  del 
Sr.  Nicolau,  cuya  ausencia  deploro,  decía  que  el  va- 
por Ciudad  de  Santander  había  hecho  viajes  con  la 
velocidad  do  13*50  millas,  y que  el  Antonio  . López  los 
había  realizado  á Puerto-Rico  con  14  millas.  Catorce 
millas  ha  marchado  el  Antonio  López,  que  es  lo  que 
por  marcha  en  prueba  se  exige  en  el  contrato  para  el 
tipo  máximo  de  velocidad. 

Ahora  comprendereis,  Sres.  Diputados,  qué  el  con* 
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trato  no  es  muy  tiránico  en  este  género  de  exigencias. 

Y lo  deficiente  de  este  tipo  de  1 P/a  millaSj  lo  com- 
prueba el  contrato  mismo,  porque  establece  para  Fi- 
lipinas el  tipo  de  104  5 millas  y e!  de  1 i Va  para  Cuba, 
y para  Buenos- Aires  l í,  siendo  así  que  para  nosotros 
no  tiene,  ni  con  mucho.  Buenos- Aires  la  importancia 
de  Filipinas  y de  Cuba,  y siendo  así  que  estas  líneas 
se  subvencionan  con  74  5 y 104  8 pesetas,  y aquella 
coa  5!93.  Decidme,  Sres.  Diputados,  si  es  lógico  que 
para  Buenos- Ai  res,  sin  imponer  ninguna  condición  al 
material  flotante,  se  exija  una  marcha  de  ií  millas 
con  una  subvención  pequeña,  y que  para  Cuba  y para 
Filipinas,  exigiendo  condiciones  de  construcción  y 
desplazamiento  á los  barcos,  se  exijan  con  una  sub“ 
vención  mayor,  marchas  de  01/* y.  1045,  Esto,  seño- 
res Diputados,  lo  discuto;  pero  creo  que  ciertamente 
no  merece  discutirse. 

Voy  ahora  a ocuparme  del  término  extremo  de  la 
velocidad  y á investigar  sí  las  esperanzas  que  este  con- 
trato ofrece  son  tan  halagüeñas  que  puedan  compen- 
sar las  pérdidas  del  presente,  y me  permitiréis  que 
repute  por  pérdidas  doiorosas  la  renuncia  por  parte 
del  Estado  á ventajas  de  que  hoy  goza,  sin  razón  que 
lo  abone  ni  causa  que  lo  justifique. 

Bajo  el  punto  de  vista  del  tipo  máximo  de  veloci- 
dad, las  condiciones  del  contrato  son,  no  ya  tan  defi- 
cientes, sino  mucho  más  deficientes  que  bajo  el  punto 
de  vista  dei  término  inferior;  y procuraré  probarlo 
recordando  lo  que  se  pide  en  los  contratos  extranje- 
ros, citas  que  han  sido  ya  repetidas,  y que  yo  procu- 
raré hacer  con  toda  la  brevedad  posible  para  no  mo- 
lestar demasiado  la  atención  de  los  Sres,  Diputados  ni 
perturbar  la  exposición  de  mis  ideas  con  citas  de  nú- 
meros, que  siempre  perturban  mucho. 

Contrato  de  la  Compañía  Trasatlántica  francesa: 
servicio  del  Havre  á Nueva- York/  Exige  el  contrato 
15  millas,  y admite  por  medio  de  una  prima  ó au- 
mento de  subvención,  en  los  términos  que  luego  exa- 
minaré, que  esta  velocidad  llegue  á ser  de  15  Va  mi- 
llas, dentro  de  las  condiciones  del  contrato,  no  de  la 
conveniencia  de  la  Compañía, 

Compañía  Trasatlántica  francesa:  servicio  ¿Méjico 
y á las  Antillas,  1 í [50  millas. . Por  medio  de  una  pri- 
ma ó aumento  de  500  francos  por  décimo  de  milla  de 
aumento  de  marcha,  no  sobre  1 1 Va  millas,  sino  sobre 
12,  se  eleva  la  velocidad  y la  subvención  (y  también 
de  ello  me. ocuparé  luego),  se  eleva  la  velocidad  á 13 
millas  10  céntimos. 

Servicio  del  Mediterráneo  de  la  misma  Trasatlán- 
tica francesa,  12,  10  y 9 millas,  en  las  líneas  que  vie- 
nen á unir  sobre  la  costa  de  Africa  las  que  parten  de 
los  extremos;  pero  en  las  líneas  principales,  12  y 10. 

Mensajerías  marítimas  francesas:  servicio  á la 
Indo-China,  13  millas;  costas  de  Africa,  11  Va  millas; 
Mediterráneo,  1 3 y 1 4. 

Peninsular  y Oriental  inglesa:  servicio  á la  China 
121/*  millas;  servicio  á la  India,  Í2'20;  desde  hoy,  no 
dentro  de  ocho  ó nueve  años  como  para  la  línea  de 
Filipinas  resulta  en  nuestro  contrato. 

Después  de  haber  citado  estos  números,  ¿creéis, 
Sres.  Diputados,  que  una  Nación  cuya  marina  militar 
y mercante,  tiene  una  historia  tan  gloriosa  como  la 
española,  pueda  establecer  servicios  postales  maríti- 
mos con  tipos  máximos  de  12 Va  millas?  ¿Y  creereis 
que  á Buenos- Aires  podemos  mandar  vapores  con  11 
millas  de  marcha,  y á Marruecos  y Femando  Póo  se 
establezcan  líneas  de  vapores  con  una,  que  no  sé  sí 


atreverme  á llamar  velocidad,  de  8 y 8 Va  millas  por 
hora? 

Yo  estoy  seguro  de  qne  en  un  concurso,  cualquie- 
ra de  vosotros  hubiera  rechazado  las  proposiciones  en 
que  se  contuvieran  ofertas  tan  perjudiciales  para  los 
intereses  del  país. 

Estas  son,  sin  embargo,  las  velocidades  que  en 
nuestro  contrato  se  comparan  con  las  de  las  líneas 
extranjeras,  cuyos  contratos  ya  habéis  visto  lo  que 
exigen,  y cuyos  vapores  por  conveniencia  propia,  ó por 
conveniencia  del  servicio,  ó por  ambas  causas  reuni- 
das, traspasan  esas  condiciones  y con  grande  exceso. 
De  ello  os  daré  una  prueba  evidente,  una  prueba  que 
no  dejará  lugar  á dudas. 

Viajes  verificados  por  diferentes  Vapores  en  las 
líneas  Guión,  Gunard,  Inman,  Lio  y d del  Norte  de  Ale- 
mania y Trasatlántica  francesa.  Diez  viajes  verifica- 
dos desde  el  0 de  Junio  al  18  de  Julio  próximo  pasa- 
do. Diez  viajes  desde  El  Havre,  Queenstown  y Sou- 
tbampton  á Nueva-York,  por  los  vapores  Alasita^  City 
of  Rome^  etc,» 

De  estos  diez  viajes,  Sres.  Diputados,  de  vapores 
franceses,  de  vapores  ingleses,  de  vapores  alemanes  y 
de  distintas  Empresas  y en  distintas  condiciones  de 
importancia,  resulta  un  término  medio  de  174  5 mi- 
llas de  marcha  por  hora.  Tomo  estos  datos  de  la  ex- 
posición dirigida  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  la 
Sociedad  de  estudios  económicos  de  la  Habana,  que 
al  consignarlos  anade  al  pié:  <tLa  Sociedad  posee  co- 
pia de  los  diarios  de  navegación  de  estos  viajes.» 

Estas  son,  Sres.  Diputados,  las  velocidades  que 
hoy  rigen  en  los  servicios  marítimos  de  importancia, 
y esto,  á mi  juicio,  condena  en  absoluto  por  deficien- 
tes los  tipos  que  en  este  contrato  se  establecen. 

Pero,  seguro  estoy  de  que  se  me  dirá,  y así  parece 
ya  indicarlo  el  preámbulo  ministerial  que  al  proyecto 
de  ley  precede,  seguro  estoy  de  que  se  me  dirá  que 
estos  no  son  los  tipos  de  marcha  de  las  líneas  que  con 
las  nuestras  se  deben  comparar;  que  la  comparación 
se  debe  establecer  con  las  líneas  paralelas. 

Sorpresa  me  causa,  francamente  lo  declaro,  que 
se  pueda  hablar  de  líneas  paralelas,  porque  el  parale- 
lismo, Sres.  Diputados,  ¿es  otra  cosa  que- un  mero 
accidente  cuando  no  le  acompaña  otra  circunstancia 
determinada  de  posición?  ¿No  es  preciso  una  analo- 
gía, una  posición,  una  intensidad,  algo  más,  en  fin, 
para  que  la  condición  de  paralelismo  sea  una  condi- 
ción positiva  y no  sea  una  abstracción  que  nada  re- 
presenta? Si  después  de  esto  se  me  dice  que  alguna 
razón  de  ser  tiene  el  hablar  de  líneas  paralelas,  yo  di- 
ría, recordando  aquella  vulgar  definición  de  que  líneas 
paralelas  son  las  que  solo  se  encuentran  en  el  infini- 
to, diria  que  por  ser  paralelas  á las  nuestras  las  líneas 
que  el  preámbulo  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  quiere 
comparar  con  ellas,  precisamente  por  ser  paralelas  á 
las  nuestras,  solo  en  el  infinito,  es  decir,  Juera  de  la 
realidad  de  las  cosas,  es’ donde  pueden  tener  un  punto 
de  coincidencia,  de  analogía,  de  semejanza. 

Si,  pues,  nuestras  líneas , Sres.  Diputados,  son 
principales  para  España,  comparémoslas  con  las  que 
para  otras  Naciones  sean  principales. 

Prescindo,  pues,  hago  caso  omiso  del  paralelismo, 
que  es  una  casualidad;  lo  que  no  es  casualidad  , lo 
que  es  una  cosa  positiva,  es  que  la  línea  de  las  An- 
tillas tiene  para  España  mayor  importancia  que  la 
que  pueden  tener  para  Francia  las  líneas  antillanas, 
pues  Francia  con  esas  líneas  podrá  defender  algunos 
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intereses  de  su  Nación,  y nosotros  con  las  nuestras 
podrá  llegar  un  día  en  que  tengamos  que  defender  la 
integridad  de  la  Patria;  hay,  pues,  alguna  diferencia 
entre  unos  y otros  servicios:  Por  lo  tanto,  nonos  file- 
mos más  en  ese  paralelismo;  y si  queréis  que  no  nos 
fijemos,  vayamos  á lo  absoluto,  y convengamos  en 
que  no  es  posible  establecer  nuestros  servicios  posta- 
les marítimos  entre  10*15  y i^¡%  millas  de  velocidad 
cuando  la  Compañía  Trasatlántica  española,  que  sirve 
hoy  nuestras  líneas,  lo  hace  con  12‘05  millas  de  mar- 
cha, y cuando  en, el  Atlántico,  que  es  el  mar  délas 
competencias  de  la  paz  áe  las  Naciones  europeas, 
como  el  Mediterráneo  lo  ha  sido  de  las  competencias 
de  la  guerra,  navegan  vapores  que  hacen  marchas 
por  término  medio  de  17*15  millas/ 

Pero,  Sr.es.  Diputados,  no  es. esto  todo  lo  que  hay 
sobre  velocidades  en  el  contrato;  hay  algo  más,  hay 
una  aspiración  suprema,  hay  la  aspiración  de  obtener 
tres  barcos  que  marchen  en  prueba  algo  más  que 
aquella  cifra  de  14  millas  exigida  para  la  marcha 
máxima;  pídense  en  el  contrato  tres  barcos,  Sres.  Di- 
putados, á los  qué  él  Sr,  Ministro  de  Ultramar  asig- 
naba como  marcha  obligatoria  en  prueba  de  15V3  á 
16  millas,  y que  la  Comisión  exige  que  alcancen  17 
con  tiro  forzado. 

Siento,  señores  de  la  Comisión,  no  poderos  felici- 
tar por  la  innovación  que  habéis  introducido;  habéis 
dicho  lo  mismo  que  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar; 
únicamente  habéis  pasado  del  tiro  natural  al  tifo  for- 
zado, y para  ese  paso,  la  diferencia  de  una  milla  es  lo 
ménos  que  hubiera  sido  posible  exigir:  Pero  cuando 
os  he  visto  marchar  en  esas  gradaciones  y llegar 
desde  JSVs  á 16  con  tiro  natural,  á 17  millas  con  tiro 
forzado,  yo,  que  soy  incompetente  en  esta  materia, 
me  llegué  á figurar  que  los  barcos  que  realizasen 
esta  marcha  hablan * de  ser  una  cosa  nunca  vista, 
que  habían  de  ser  el  asombro  de  los  mares;  y que 
harían  en  ellos  éí  efecto  del  famoso  Barco  fantas- 
ma de  la  leyenda  alemana  que  ha  popularizado  él  gi- 
lí i o musical  de  Ricardo  Wagner,  Pero  no,  Sres,  Di- 
putados, no  hay  nada  de  fantástico;  por  el  contrario, 
todo  se  queda  muy  por  bajo  de  la  realidad.  Puedo 
citar  vapores  que  navegan  por  el  Atlántico,  los  de  la 
Compañía  Trasatlántica  francesa,  El  Bretaña,  Bo r- 
gofta,  Normándía,  Gascuña  y Champaña , los  cuales, 
en  la  carrera  del  Havre  á Nueva- York,  han  realizado 
marchas  de  20 7»  millas.  Por  ésta,  y no  por  otra  ra- 
zón, el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  ha  encargado 
á esta  Compañía  la  conducción  de  su  corresponden- 
cia á Europa,  porque  esa  velocidad  era  una  garantía. 

El  vapor  Etruria^  de  la  Compañía  Canard,  ha  rea- 
lizado marchas  de  20  millas  y ha  texuhlnado  viajes... 
(ift  Sr,  Pando:  ¿Son  las  millas  nuestras,  ó son  meno- 
res?) Son  Las  millas  marinas;  tercera  parte  déla  legua 
de  20  al  grado;  y sobre, todo,  yo  ruego  a la  Comisión 
que  haga,  la  diferencia  y me  diga  si  todavía  descon- 
tando cuanto  quiera  descontar,  desde  y 14  eñ 
prueba  hasta  2073,  no  hay  alguna  diferencia.  Y ade- 
más, ¿cuáles  son  las  millas  del  contrato?  El  contrato 
dice  millas  y entre  paréntesis  nudos,  así  como  una 
aclaración;  y yo,  si  me  permitís  valerme  de  'términos 
vulgares,  os  diré  que  eso  es  lo  mismo  que  si  se  dijera 
en  el  contrato  blanco  y entre  paréntesis  negro , 

Y no  son  estos  los  únicos  barcos  que  realizan  ma- 
yores marchas  que  las  que  se. exigen  en  prueba  á los 
nuestros;  pues  sabéis,  porque,  ha  sido  publicado  en 
la  prensa,  que  El  Lloyd  aleman  tiene  vapores  como 


El  Travo,  Saale  y Eider  que  marchan  hasta  1.9  millas 
por  término  medio;  que  la  línea  hamburgo-amerícana 
tiene  el  Wieland,  el  Lessmg  y otros  que  marchan  de 
17  á 18  millas,  y os  podría  citar  barcos  que  realizan 
marchas  superiores  á las  1 2I/a  millas  para  lo  que  bas- 
taría leer  los  registros  del  Lloyd  ó del  Yéritas . En  cam- 
bio no  creo  que  en  parte  alguna  se  hayan  podido  ins- 
cribir barcos,  que  no  tengan  más  velocidad  que  la  de 
8^2  á 9 millas  que  exigís  para  la  carrera  de' Marrue- 
cos y Femando  Póo, 

Aún  me  veo  obligado  á deciros  algo  sobre  veloci- 
dades, y yo  rogaría  á.la  Comisión  que  lo  atendiese. 

Se  determinan  en  el  contrato  las  velocidades  en  con- 
cepto dé  marcha  medía  anual.  El  concepto  de  marcha 
media  anual,  como  todos  los  conceptos  de  término 
medio,  es  una  pura  ambigüedad  si  no  se  precisa  uno 
de  los  términos  extremos  que  le  engendran,  y así,  la 
cifra  de  1.2.7  a millas;  puede  ser  resultado  dé  una  velo- 
cidad de  15  y otra  de  10  millas.  Marchando  los  bu- 
ques 12,7*  millas  en  promedio  anual,  cumpliendo  las 
condiciones  del  contrato  y no  incurriendo  en  esa  san- 
ción penal  (en  la  que  tanto  os  ha  preocupado  la  pér- 
dida de  un  cuarto  de  milla,  cuando  se  ha  visto  que  no 
os  importaba  la  pérdida  de  27a  millas  en  un  viaje),, 
resultaría  un  perjuicio  para  el  servicio  público  y un 
gran  beneficio  para  el  contratista,  que  podría  emplear 
en  estas  líneas  vapore's,  si  no  veteranos,  decrépitos. 

Con  la  sanción  penal,  señores  de  la  Comisión,  ha- 
béis reforzado  los  nados  de  esa  red  con  la  que  creeís 
poder  tener  sujetó  al  contratista;  pero  habéis  tejido  la 
red  con  mallas  bastante  anchas  para  que  por  ellas 
escape  y desaparezca  la  eficacia  de  la  sanción  penal  y 
la  conveniencia  del  servicio,  porque  una  cosa  es  la 
conveniencia  del  servicio,  y otra  es  la  sanción  penal, 
Se  debe  realizar  la  conveniencia  del  servicio;  pero  la 
sanción  penal  que  establecéis  no  és  suficiente,  porque* 
como  lia  demostrado  el  Srr  Gelleruelo,  puede  el  con- 
tratista faltar  al  contrato  realizando  esto  dentro  de  su 
conveniencia,. porque  la  múlta  puede  ser  menor  que 
el  coste  del  carbón  que  ha  de  emplear  para  que  la 
marcha  sea  la  exigida.  La  Gomision  contestaba  á esto 
que  se  ha  cometido  una  errata  de  imprenta,  que  se 
ha  olvidado  un  párrafo,  y efectivamente  es  así;  pero 
dentro  de  ése  párrafo  se  ha  olvidado  también  algo. 
Ese  párrafo  dice  lo  siguiente: 

«Guando  el  servicio  llegue  á desarrollarse  y la  ve- 
locidad sea  inferior  en,  una  milla  ai  término  mínimo 
obligatorio  que  se  señala  en  el  contrato,  se  obligará  á 
la  Empresa  á que  retire  el  vapor  ó vapores  causantes 
de  esa  pérdida  de  velocidad.» 

Con  esto  no  hacéis  nada.  Vosotros  no  debeis  alejar 
de  vuesta  mente  la  idea  de  que  este  contrato  permite 
al  contratista  hacer  el  servicio  con  barcos  alquilados; 
condición  cuya  utilidad  quiero  que  me  demostréis., 
porque  no  la  he  encontrado  en  ninguno  de  los  con- 
tratos que  conozco:  y pudiera  ocurrir  que,  si  en  un 
año  la  velocidad  media  fuere  menor  que  la  señalada 
en  el  contrato  y se  impusiera  una  multa,  no  costara 
al  contratista  ningún  trabajo  el  pagarla;  y que  des- 
pués de  esto,  con  el  plazo  señalado  al  contratista  para 
retirar  un  barco,  coincidiera  el  término  del  plazo  del 
arriendo  del  mismo  barco.  De  modo,  que  no  haríais 
otra  cosa  que  proporcionar  al  contratista  una  manera 
de  faltar  al  contrato  sin  gran  perjuicio  suyo;  porque 
tendría  prevista  la  sustitución  del  barco  cuyo  alquiler 
terminaba  en  aquel- momento,  y aun  habida  que  darle 
las  gracias  porque  lo  presentaba  en  el  acto  y no  diez 
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y seis  meses  después , como  el  contrato  exige.  Ésto, 
señores  de  la  Comisión,  quizás  lo  califiquéis  de  suti- 
leza, pero  en  todo  caso,  sutilezas  son  del  contrato,  y 
á vosotros  os  toca  corregirlas. 

Pero  ahora  voy  á ocuparme  de  ese  párrafo  cuya 
omisión  tuvo  lugar  por  una  errata  de  imprenta,  y 
sobre  el  cual  argumentaba  el  3r.  García  San  Miguel. 
En  ese  párrafo  se  dice  que,  cuando  la  velocidad  sea 
inferior  en  una  milla  á la  que  deba  desarrollarse,  se- 
gún el  contrato,  el  barco  será  retirado. 

Ya  he  probado  que  esta  retirada  del  barco  puede* 
convenir  al  contratista.  Pero  este  párrafo,  aunque  no 
es  igual,  responde  á párrafos  análogos  de  contratos 
extranjeros.  Fíjaos  bien,  y vereis  que  el  contrato  de 
la  Trasatlántica  francesa  para  el  servicio  del  Medite- 
rráneo establece  en  el  art.  10  la  marcha  inedia  por 
viaje,  no  por  año. 

De  esta  manera  no  hay  peligro  ninguno;  en  el  año 
no  puede  desarrollarse  ménos  marcha  que  la  que  se 
fija  como  mínimó  obligatorio  por  viaje.  En  los  con- 
tratos de  la  Trasatlántica  francesa,  para  sus  servicios 
del  Havre,  Méjico  y las  Antillas,  preceptúa  el  artículo 
45  que  cuando  uno  de  los  barcos  durante  diez  u once 
viajes  consecutivos  desarrolle  mía  velocidad  media 
menor  que  la  que  se  exige  como  media  anual,  será 
retirado  de  la  explotación.  Consignadlo  así,  vosotros, 
señores  de  la  Comisión,  y no  tendremos  que  decir 
nada;  pero  si  no  lo  hacéis,  podremos  decir  que  abrís  el 
campo  de  la  posibilidad  á una  cosa  que  jamás  ha  ocu- 
rrido en  los  fastos  de  la  contratación;  que  abrís  el  cam- 
po de  la  posibilidad  al  hecho  de  que  si  se  verificara 
para  estos  servicios  un  concurso  ó una  subasta,  se 
licite  en  esa  subasta  sobre  lo  que  nadie  ha  licitado, 
nunca,  sobre  el  importe  de  las  multas.  Y además , se 
darla  el  caso  verdaderamente  extraño  de  que  el  con- 
tratista, meditando  en  las  probabilidades  de  su  nego- 
cio, podria  en  su  mente  llevar  la  contabilidad  en  estos 
ó parecidos  términos:  Pasajes  que  he  cobrado,  sub- 
venciones que  he  percibido,  y multas  que  he  disfruta- 
do, etc.  (itó&s.) 

Y basta,  señores,  de  velocidades,  porque  temo 
haberos  molestado  demasiado,  y no  haber  estado  en 
el  esclarecimiento  de  este  punto  todo  lo  veloz  que  yo 
deseo  sean  los  barcos  que  desempeñen  estos  servicios. 

Yoy  ahora  á ocuparme  de  otro  punto  de  grandísi- 
mo interés,  de  las  subvenciones.  La  idea  de  la  sub- 
vención es  la  obligación  capital  que  el  Estado  se  im- 
pone, no  la  obligación  de  más  trascendencia,  porque 
algunas  otras  hay  de  trascendencia  mayor,  pero  si  la 
obligación  capital.  Esta  subvención  la  clasifica  el 
preámbulo  del  proyecto  ministerial  como  un  auxilio 
para  la  ejecución  de  ios  servicios:  la  he  visto  en  otras 
partes  clasificada  como  una  remuneración  de  los  ser- 
vicios; y en  mi  humilde  opinión,  es  más  bien  un  auxi- 
lio de  la  explotación,  porque  para  auxilio  de  los  ser- 
vicios es  demasiado,  puesto  que  los  demás  servicios, 
que  no  son  los  postales,  tienen  también  la  subvención 
indirecta  correspondiente  á ios  trasportes,  pasajes, 
fieles,  etc. 

Pero,  en  fin,  no  voy  á discutir  este  punto,  porque 
no  debemos  ahora  discutir  sobre  el  valor  de  las  pala- 
bras, sino  sobre  las  utilidades  que  puede  reportar  el 
ejercicio  del  contrato  concertado  con  la  Compañía 
Trasatlántica. 

En  este  punto  debo  declarar  sin  reserva  que  se  ha 
dado  un  gran  paso  en  el  camino  de  la  lógica,  al  esta- 
blecer la  subvención  por  unidades  de  distancia,  apar- 


tándose del  antiguo  criterio  de  estipular  subvenciones 
alzadas  por  viaje  redondo.  Ha  sido  un  gran  paso,  por- 
que si  se  han  estudiado,  como  supongo  que  se  habrá 
hecho,  los  gastos  que  la  explotación  originaría  al  con- 
tratista, siendo  la  subvención  un  auxilio  para  la  ex- 
plotación, es  lógico  pensar  que  se  acomoda  á la  mis- 
ma medida,  es  decir,  á la  unidad  de  distancia,  el 
cálculo  de  los  gastos  y el  de  los  auxilios.  Pues  bien; 
para  ello,  lo  primero  era  preciso  establecer  y definir 
esa  unidad,  que  habia  de  servir  como  término  de  com- 
paración; pero  esa  unidad  de  distancia  aparece  en  el 
contrato  definida  con  extrema  oscuridad,  pues  unas 
veces  se  habla  de  millas,  sin  más  calificación,  otras 
veces  se  habla  de  millas  de  trayecto , y otras  de  millas 
de  recorrido. 

Ha  habido  un  momento  en  que  no  he  podido  com- 
prender si  estos  tres  conceptos  respondían  á ideas 
distintas  ó eran  expresiones  diversas  de  una  sola  idea, 
y al  observar  esa  vaguedad  de  expresión,  más  bien 
que  de  comunicaciones  marítimas,  creí  que  se  tra- 
taba de  comunicaciones  terrestres,  porque  en  un  ca- 
mino, en  una  vía  férrea,  recorrido,  distancia,  trayecto 
y otros  términos  análogos  que  no  recuerdo  en  este 
instante  hubieran  sido  en  un  principio  diferentes  ideas, 
pero  al  fin  resultarían  iguales  é identificados  en  un 
proyecto,  en  un  estudio,  en  un  precepto  legal,  porque 
tratándose  de  una  vía  férrea,  nadie  pensarla  que  ca- 
mino, trayecto  ó recorrido  son  ideas  distintas;  á nadie 
se  ocurriría,  para  apreciar  la  importancia  del  servicio, 
medir  por  fuera  de  la  vía  trazada  el  camino,  el  tra- 
yecto ó el  recorrido;  pero  en  el  mar,  cuando  no  se 
trata  de  costas  desconocidas  ó de  mares  inexplorados, 
y esto  no  ocurre  en  este  caso  i lo  que  hay  son  cifras 
determinadas  por  navegaciones  realizadas,  como  rea- 
lizadas están  en  las  líneas  á que  este  contrato  se  re- 
fiere. 

Vosotros,  señores  de  la  Comisión,  no  habéis  despe- 
jado la  incógnita  de  este  problema;  vosotros,  señores 
de  la  Comisión,  habéis  establecido  una  cantidad  má- 
xima para  los  gastos,  os  habéis  preocupado  de  distri- 
buirla entre  los  presupuestos  de  la  Península  y de 
Ultramar;  pero  no  la  habéis  repartido  entre  las  líneas 
á que  el  contrato  se  refiere;  vosotros,  señores  de  la 
Comisión,  estáis  en  el  secreto,  pero  es  preciso  que  Lo 
estemos  todos,  para  juzgar  el  asunto  con  verdadero 
conocimiento  de  causa. 

Vosotros,  señores  de  la  Comisión,  habéis  llegado 
á determinar  esa  cifra,  y por  esto  sí  que  os  doy  la  más 
cordial  felicitación  y os  tributo  el  sentimiento  mayor 
de  admiración  que  tributar  se  puede;  habéis  determi- 
nado esa  cifra,  pero  es  comprensible  soló  para  vos- 
otros, no  para  nosotros,  y es  preciso  que  todos  la  en- 
tendamos, porque  si  bien  entre  vosotros  hay  quien 
sostiene  que  con  los  números  se  puede  hacer  lo  que 
se  quiera,  yo  de  mí  sabré  deciros  que  nunca  lo  he 
podido  conseguir;  muy  al  contrario,  los  números  han 
hecho  de  mí  siempre  cuanto  les  ba  parecido  bien* 
¿Qué  más?  Me  han  obligado  á intervenir  en  este  de- 
bate. 

Para  fijar  esa  cantidad  máxima  debeís  conocer 
los  itinerarios;  habéis  pedido  al  Sr,  Ministro  de  Mari- 
na una  nota  que  os  ha  sido  necesaria  para  deducir 
esa  cifra;  pero  aun  con  esa  nota  habéis  tenido  que 
descifrar  enigmas  por  cuya  solución  os  doy  el  para- 
bién,'Ved  algunos,  y dadnos  álos  demás  su  solución. 

«Servicio  de  la.  línea  de  las  Antillas.- — Treinta  y 
seis  viajes  de  Cádiz  y Santander  á las  Antillas. — Los 
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que  partan  de  Santander  tendrán  combinación  con  al- 
gunos puertos  deL  Norte  de  Europa,  Espero  que  me 
digáis  cuáles  son  esos  puertos  del  Norte  de  Europa, 
porque  no  es  indiferente  que  sean  unos  ú otros* 

« Letra  B. — Trece-  viajes  redondos  anuales  que  arran- 
cando de  un  puerto  de  Inglaterra } etc.»  ¿Cuál?  ¿Es  lo 
mismo  partir  de  Londres  que  de  Liverpool? 

&Línea  de  Buenos- Aires. Seis  viajes  redondos  anua- 
les que  partiendo  de  un  pacido  de  Francia,  del  Medite- 
rráneo ó del  Canttíbrico*»  ¿Es  lo  mismo  partir  del  Havre 
que  de  Marsella?  Espero  que  la  Comisión  tendrá  la 
bondad  de  aclarar  esto. 

Servicio  de  Marruecos,— Algo  pudiera  decir  tam  bien 
de  los  servicios  de  Fernando  Póo,  pero  me  fijo  en  la 
línea  de  Marruecos,  Veinticuatro  viajes  anuales  entre 
Málaga  y Ceuta , Aigeciras , Tánger  y Cádiz.  Veinticua- 
tro viajes  anuales,  que  según  el  dictamen  de  la  Co- 
misión forman  104  viajes  de  Cádiz  á Tánger  y re- 
greso, ¿Cómo  pueden  resultar  104  viajes  de  24? 

Yo  sé,  Sres,  Diputados,  que  ésta  en  rigor  no  es  una 
sola  línea,  son  dos,  lo  dice  el  preámbulo  del  Sr*  Mi- 
nistro de  Ultramar,  pero  24  y 24  son  48  y dos  veces 
48  son  96;  pero.  104  no  pueden  resultar  nunca;  á me- 
nos que  sabiendo  hacer  con  los  números  todo  lo  que 
decíais  que  se  ¿odia  hacer,  nos  convenzáis  de  que  el 
número  104  es  divisible  por  24,  cosa  que  hasta  ahora 
nadie  pudo  conseguir. 

Olvidaba  felicitaros,  señores  de  la  Comisión,  por- 
que en  el  contrato,  que  yo  ya  me  voy  á atrever  á 
llamar  el  contrato  de  las  erratas  de  imprenta,  habia 
otra  errata,,,  [El  Sr , Pando : No  la  hay,  es  que  S,  S*, 
no  se  ha  fijado  bien  al  leerlo,)  Su  señoría  tendrá  luego 
la  bondad  de  contestar,  (El  Sr.  Pando  continúa  pro- 
nunciando algimas  palabras  que  no  se  perciben.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  Sr,  Pando,  que  ya 
contestará  S*  S. 

El  Sr,  LAVIÑA:  Y en  último  término,  señores  de 
la  Comisión,  si  vosotros  habéis  resuelto  todos  estos 
enigmas,  haced  el  favor  de  ponerlos  en  conocimiento 
nuestro,  y sobre  todo  ponedlos  á la  cabeza  del  con- 
trato ó pliego  de  condiciones,  porque  por  alguna  ra- 
zón están  los  itinerarios  expresos  en  todos  los  contra- 
tos extranjeros, 

Al  establecer  por  cifras  el  recorrido  máximo  que 
á cada  línea  corresponde,  se  señala  al  contratista  la 
Obligación  que  se  refiere  á lo  más  importante,  á los 
gastos  que  le  impone  el  desarrollo  del  servicio;  pero 
mientras  no  los  establezcáis,  la  obligación  del  contra- 
tista no  es  conocida,  y por  otra  parte,  como  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  le  autoriza  el  contrato  para  que 
pueda  aumentar  escalas  ó suprimir  otras*  sin  necesi- 
dad de  que  varíe  la  subvención,  nada  se  perdería  en 
poner  en  este  contrato  lo  que  tienen  todos  los  contra- 
tos extranjeros  á la  cabeza  de  sus  pliegos  de  condi- 
ciones, el  recorrido  de  cada  línea  con  los  itinerarios 
de  las  mismas, 

¿Sabéis  cuáles  son  las  escalas  fijas?  Pues  vengan 
al  contrato,  que  ningún  trabajo  cuesta,  y así  podre- 
mos razonar  con  exactitud;  de  otra  manera  nos  per- 
demos en  conjeturas,  dudando  lo  que  costará  la  línea 
de  Cuba,  la  de  Filipinas  ó la  de  Buenos- Aíres;  y en 
este  punto  nos  podéis  hacer  objeciones  con  razones 
quizá  fundadas;  pero  como  no  estamos  en  el  secreto, 
no  podemos  apreciar  esas  razones,  Reveládnoslo,  y nos 
haréis  un  gran  favor. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  cantidad,  Sres,  Diputa- 
dos, es  dificilísima  de  abordar  esta  cuestión.  Desde  el 


banco  de  la  Comisión  se  decía:  Francia  paga  27  mi- 
i llones,  Inglaterra  17,  y otras  Naciones  pagan  más  ó 
ménos  por  subvenciones. 

De  la  misma  manera  pudiera  decirse  al  contribu- 
yente español,  Inglaterra,  Francia,  Austria,  Rusia, 
Alemania,  tienen  presupuestos  de  ingresos  mayores 
que  el  nuestro;  pagad  vosotros  y consolaos,  que  aún 
hay  quien  paga  más. 

Mejor  hubiera  sido  averiguar  lo  que  aquí  se  exige 
á la  flota  que  subvencionamos,  qué  movimiento  eo— 

' marcial  representa,  qué  tonelaje  y qué  fuerza  pro- 
pulsora tiene  en  caballos  de  vapor,  y establecer  así  la 
comparación  con  las  flotas  extranjeras  sobre  iguales 
datos. 

Mejor  sería  haber  comparado  nuestro  presupuesto 
de  ingresos  con  los  de  aquellas  Naciones,  y entonces 
se  vería  bien  claro  que  España  ocupa  por  las  subven- 
ciones que  paga  el  cuarto  lugar  entre  las  Naciones 
marítimas,  y que  su  presupuesto  de  ingresos  vendría 
á ocupar  el  sétimo  ó el  octavo, 

Pero  esta  cantidad,  señores  de  la  Comisión,  vos- 
! otros  la  fijáis  en  8.445*000  péselas,  y esta  cantidad 
para  el  presupuesto  vigente,  con  el  plausible  deseo  de 
urgencia  que  yo  creo  del  todo  injustificada,  la  fijáis 
i en  pesetas  3,464,880. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en  el  proyecto  de  ley 
que  á las  Córtes  presentó  en  4 de  Diciembre,  y esto 
creo  que  sería  én  previsión  de  que  el  suplemento  de 
crédito  pedido  alcanzase  á un  semestre,  pedia  para  un 
año  4.640*000,  y vosotros,  para  un  año,  pedís  pese- 
tas 3.460*000.  ¿Cuál  es  la  razón  de  esta  diferencia 
entre  la  previsión  vuestra  y la  previsión  del  Sl\  Mi- 
nistro de  Ultramar?  Por  otra  parle,  si  es  que  la  peti- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  refería  al  esta- 
blecimiento probable  de  todas  las  líneas  y la  petición 
vuestra,  no  se  refiere  más  que  á las  letras  A y B del 
contrato,  ¿por  qué  pedís  un  aumento  de  4.251.222 
pesetas,  qne  es  la  diferencia  que  hay  entre  los  crédi- 
tos del  presupuesto  vigente  y la  cantidad  que  Fijáis 
para  los  venideros?  Tened  la  bondad  de  esclarecer 
esta  duda,  porque  conviene  esclarecerla. 

Por  más  que  sean  importantes  estás  cuestiones  de 
números,  yo  no  las  trataría,  si  las  obligaciones  exi- 
gidas al  contratista  fueran  satisfactorias,  porque  si  lo 
fueran,  bastarían  para  justificar  lo  que  se  gastara; 
pero  si  no  lo  son,  es  preciso  que  comparemos  las  car- 
gas que  se  imponen  al  Tesoro  público  con  lo  que  al 
contratista  se  exige,  para  ver  si  resulta  equilibrio,  ya 
que  no  ventaja,  para  la  Nación, 

La  Comisión  propone  para  un  año,  y lo  pide  para 
él  servicio  de  las  líneas  Ay  B,  3.464*880  pesetas;  de 
esta  cantidad  se  descontarán  los  servicios  nuevos  á 
Nueva-York,  á Teracruz  y á Colon,  y las  combina- 
ciones de  las  líneas  k y B,  qué  importa,  según  mis 
: cálculos,  2.189.000  pesetas;  y creo  qne  según  los 
v u es  tr os , importa  m ás.  P ues  rebaj  ando  es  ta  cantidad 
de  lo  que  para  un  año  pedís,  resulta  un  resto  de  pe- 
setas i. 275.880.  Ésto  vamos  á pagar,  Sres.  Diputa- 
dos, por  in  viaje  más  á Filipinas,  realizado  á la  mar- 
cha vergonzante  de  10  millas,  1.5  céntimos  por  hora* 

Aquí  terminaría  el  examen  de  lo  que  á cantidades 
se  refiere  en  el  contrato;  pero  hay  en  el  preámbulo 
del  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  y más  qne  en  el  preám- 
bulo,  en  todas  las  afirmaciones  de  la  Comisión,  una 
idea  que  me  conviene  recoger  y discutir.  Se  dice  que 
las  subvenciones  que  se  proponen  para  nuestras  Líneas 
son  inferiores  á las  qne  tienen  las  líneas  extranjeras. 
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Es  el  Si\  Ministro  de  Ultramar  el  que  entra  en  el  te- 
rreno de  las  comparaciones,  no  soy  yo  quien  entra  en 
él;  pero  ya  que  me  lleva  á dicho  terreno,  que  es  el 
mas  desventajoso  para  mí,  dada  mi  posición  en  el 
debate,  diré  que  el  servicio  de  la  Trasatlántica  fraii- 
cesa  del  Havre  á New-York,  servicio  subvencionado 
con  la  enorme  ciíra  de  16*52  trancos  por  milla,  fué 
contratado  en  un  concurso,  y se  estableció  en  él  una 
prima  ó aumento  de  subvención  de  12  francos  por  to- 
nelada y décimo  de  milla  de  aumento,  cuya  prima  no 
habia  de  exceder  en  total  del  importe  de  L200.000 
francos. 

Pues  bien,  la  Compañía  Trasatlántica  francesa 
realiza  este  servicio,  traspasando  todas  las  exigencias 
del  contrato;  porque  se  la  obligaba  á una  velocidad 
de  lfjya  millas,  y ya  sabéis  que  17  y 18  millas  son  el 
término  medio  de  velocidad  de  sus  vapores. 

Y en  cuanto  al  tonelaje,  la  Normandia  y esos 
otros  vapores  que  he  citado  antes,  desplazan  por  tér- 
mino medio  7.120  toneladas  y hacen  la  carrera  del 
Havre  á New-York  con  52  viajes  al  año. 

La  subvención  máxima  por  este  servició  asciende 
á 6T 68 0. 000  francos,  y la  subvención  que  por  mis 
cálculos  corresponde  á nuestras  líneas  es  de  pesetas 
3.3 1 7.621  para  Cuba  y Puerto-Rico  y de  1.81 4.0 1 2 
para  Filipinas.  Dado  el  numero  de  viajes,  representa 
el  servicio  del  Havre  ¿ Nueva- York  un  movimiento 
anual  de  773.200  toneladas  de  ida  y vuelta;  y repre- 
sentan nuestros  servicios  de  las  Antillas  324,000  to- 
neladas y el  de  Filipinas  130.000,  calculando  sobre 
los  desplazamientos  de  4.500  y 5.000  toneladas. 

Comparadas  las  subvenciones  respectivas  con  el 
tonelaje,  resulta  para  la  línea  francesa  una  subven- 
cion  de  9' 19  francos  por  tonelada;  para  la  española 
de  las  Antillas  una  subven  cion  de  10 :2  3 pesetas,  y para 
la  de  Filipinas  1 3 4 9 5 por  tonelada. 

Bajo  este  punto  de  vista,  no  se  dirá  que  la  subven- 
ción es  menor  en  los  nuestros  que  en  los  servicios  ex- 
tranjeros. Bajo  el  punto  de  vista  del  valor  absoluto  de 
la  subvención,  habrá  que  recordar  que  la  subvención 
es  un  auxilio  á la  explotación,  y que,  por  tanto,  debe 
estar  en  relación  directa,  con  el  gasto;  y si  es  verdad 
que  el  aumento  de  gasto  parados  mismos  barcos  ó 
para  barcos  de  tipos  iguales,  está  en  relación  directa 
délos  cubos  de  las  velocidades,  resultará  lo  siguiente: 
Admitido  para  nuestros  barcos  el  desplazamiento  de 
5,000  toneladas,  y para  los  de  la  Trasatlántica  fran  - 
cesa el  de  5.000  que  su  contrato  determina,  admiti- 
das las  velocidades  mínimas  convenidas  en  ambos 
contratos  de  15  y í U/s  millas,  resultará  establecien- 
do una  proporción'  facilísima  que  todos  podéis  resol- 
ver y plantear,  entre  los  cubos  de  las  velocidades  y la 
subvención  de  16£52  francos  concedida  por  el  con- 
trato del  Havre  á Nueva  - York. 
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Despejada  esta  #,  resulta  para  nuestro  servicio  á 
Cuba  una  subvención  de  7*40  pesetas.  El  contrato  es- 
pañol la  fija  sin  embargo  en  1 0 5 1 8 por  milla.  Juzgad, 
Sres.  Diputados,  sí  es  mayor  ó menor  la  subvención, 

Pero  esta  línea  del  Havre  á .Nueva- York  es  una 
línea  de  condiciones  extraordinarias,  cuya  compara- 
ción parece  que  se  rechaza;  paso  porque  se  rechace 
después  de  lo  dicho,  y voy  á establecerla  en  los  tér- 
minos en  que  parece  que  tratan  de  hacerlo  el  preám- 
bulo ministerial  y la  exposición  de  motivos  del  dic- 
támen.  Se  habla  de  líneas  paralelas;  me  es  muy  difícil 


precisar  cuáles  puedan  ser,  parque  ni  el  proyecto  ni 
el  dic  támen  lo  dicen;  pero  supongo  que  serán  líneas 
paralelas  á las  nuestras  de  las  Antillas  las  de  las  An- 
tillas francesas  y á la  de  Filipinas  y las  francesas  del 
Japón  ó Vokohama,  El  servicio  de  las  Antillas  fran- 
cesas fué  adjudicado  en  4.478.000  francos,  estable- 
ciéndose una  prima  por  aumento  de  velocidad  sobre 
la  de  12  millas  de  5 00  francos  por  décimo  de  milla  y 
travesía,  cuyo  importe  total  no  excediese  de  400,000 
francos  al  año.  Repartida  esta  prima  entre  las  tres 
líneas  contratadas  de  Saínt-Nazaire  á Colon,  de  Saint- 
Nazaire  á Yeracruz  y del  Havre  á Colon,  arroja  la 
posibilidad  de  un  aumento  de  1 1 décimos  de  milla; 
siendo  la  máxima  subvención  de  4,878.000  francos., 
la  subvención  que  resulta  por  mis  cálculos,  es  la  de 
11*11  francos  por  milla,  siendo  asi  que  la  subvención 
de  nuestras  líneas  es  de  10' 18;  si  no  recuerdo  mal  el 
Si\  Nícolau  ofrecia  ayer  un  resultado  que  difiere  tan 
solo  en  céntimos  del  que  yo  presento. 

Pues  bien;  el  servicio  francés  con  13*  10  millas  de 
velocidad  se  subvenciona  con  1 1*  1 i francos,  y el  nues- 
tro de  Cuba  con  12%  millas  se  subvenciona  con 
1048;  me  parece  que  la  diferencia  de  velocidad  ex- 
plica bien  la  diferencia  de  subvención.  Hay  además 
que  tener  en  cuenta  que  en  el  contrato  francés  está 
prevista  la  posibilidad  de  sustituir  una  de  las  líneas 
de  prolongación  por  otra  principal  que  hoy  está  esta- 
blecida desde  el  Havre  á Haití,  lo  cual  aumentaría  el 
recorrido  próximamente  en  un  25  por  100,  y reduciría 
por  consiguiente  la  subvención  en  la  misma  pro  por 
cion,  Hay  además  que  tener  en  cuenta  que  la  Com- 
pañía francesa  tiene  otra  línea  libre  por  su  voluntad, 
de  Marsella  á Colon.  Por  consiguiente, , el  servicio 
francés  de  las  Antillas  consta  de  cinco  líneas  que  rea- 
lizan cada  una  ana  expedición  mensual. 

Creo  que  es  bastante  esta  diferencia  de  condicio- 
nes para  explicar  la  diferencia  de  subvención,  que  ex- 
cede de  la  nuestra  en  mucho  menos  de  lo  que  la  ne- 
cesidad del  servicio  y las  velocidades  requerirían. 

Por  lo  que  hace  al  servicio  de  las  Mensajerías  ma- 
rítimas francesas  entre  Europa  y ei  Japón,  ó sea  de 
Marsella  á Shanghai  y Yokobama  consiste  en  esa  lí- 
nea principal  y otras  tres  derivadas;  de  Aden  á Bomr 
bay,  de  Coíombo  á Calcutta  y de  Singappore  á Bata- 
via.  Es  esta  una  línea  verdaderamente  difícil  de  com? 
parar  con  la  nuestra  de  Filipinas;  pero,  sin  embargo, 
yo  acepto  la  comparación,  Y cuenta  que  á esa  línea 
francesa  se  le  exige  13  millas  de  marcha  desde  ahora, 
y á la  nuestra  12%  dentro  de  ocho  años,  y algo  vale 
esta  diferencia  de  marcha,  más  que  la  diferencia  de 
subvención,  que  no  alcanza  á 3 francos  por  milla, 

Pero  yo  os  be  de  presentar  otro  ejemplo,  y me  ha- 
breis  de  dispensar  si  abuso  de  vuestra  paciencia;  otro 
ejemplo  ya  presentado  por  el  Sr.  Odíemelo.  No,  voy 
á hablar  de  líneas  paralelas  ni  parecidas,  sino  de  la 
misma  línea,  de  la  misma  Compañía  y del  mismo 
servicio  nuestro  de  las  Antillas  en  su  prolongación 
desde  la  Habana  á Yeracruz  y New-York;  servicio 
contratado  por  el  Gobierno  mejicano  con  la  Compañía 
Trasatlántica  española,  advirtiendo  que  ea  ei  art.  .1,° 
de  ese  contrato  se  dice  que  dicha  Compañía  hará  lle- 
gar Á Yeracruz.  tres  veces  ai  mes  sus  vapores  pro- 
cedentes de  Europa,  es  decir,  que  los  mismos  barcos 
con  que  se  baga  la  carrera  de  Cádiz  y Santander  á la 
Habana,  son  los  que  el  Gobierno  mejicano  quiere  que 
hagan  la  carrera  déla  Habana  á Yeracruz  y Nev^York, 
Éstos  36  viajes  cuestan  al  Gobierno  mejicano  OOÓ.ÜOO 
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pesetas  anuales  y ai  español  1.458*590,  En  total  pe- 
setas 2*358.590*  Resulta  entre  ambas  subvenciones 
la  de  1 6‘4G  por  milla,  igual  á la  que  se  concede  al  ser» 
vicio  del  Havre  a New-York*  ¡Y  este  se  desempeñaría 
á 15  millas  de  marcha,  y el  nuestro  á 10  millas!  (Pero 
es  lo  más  de  lamentar  eu  el  caso,  que  de  esa  crecida 
subvención  total,  paga  el  Gobierno  mejicano  el  38,  y 
el  españoLeí  67  por  i 00! 

Toso  tros,  Sres*  Diputados,  juzgareis  de  la  bara- 
tura del  contrato*  No  hablo.  Gres.  Diputados,  de  lo 
irregular  que  es,  á mí  juicio,  que  se  subvencione  con 
la  misma  cantidad  la  línea  de  Cuba,  á la  que  se  exigen 
12%  millas,  que  esas  otras  líneas  á las  que  solo  se 
exigen  10%.  Este  es  un  defecto  de  muchos  contratos 
extranjeros.  Pudiera  haberse  corregido  y haberse  re- 
lacionado el  importe  de  la  subvención  con  los  gastos 
que  al  contratista  pueda  imponer  la  explotación. 

Y ya  que  me  he  ocupado  de  los  servicios  anti- 
guos, voy  á ocuparme  de  los  servicios  nuevos*  Los  ser- 
vicios nuevos  tienen  los  siguientes  objetivos:  Buenos* 
Aires,  Marruecos  y Fernando  Póo;  velocidades  que  se 
exigen,  Ü,  8 V*  y 8 millas;  condiciones  para  los  bu- 
ques, ninguna;  subvención,  5*93  pesetas  por  milla. 
Os  diré  cómo  está  contratado  un  servicio  igual  con 
las  Mensajerías  francesas,  A Buenos-Aires,  5 pesetas 
93  céntimos  (la  misma  cantidad);  velocidad  1.4  millas; 
juzgad  qué  es  más  caro;  condiciones  á los  buques* 
.allí,  se  imponen ; aquí  no  se  impone  ninguna.  A las 
Mensajerías  francesas  se  les  exige  en  el  servicio  del 
Mediterráneo  1 3 y 12  millas  de  marcha;  pero  como  ha- 
cen el  servicio  de  Túnez,  de  Trípoli  y del  Mar  Negro, 
comprendo  que  se  exijan  más  condiciones  que  aquí; 
por  consiguiente,  no  puedo  establecer  comparación 
con  nuestro  servicio  del  Mediterráneo,  y he  de  com- 
parar este  con  otros  servicios  que  se  le  parezcan  más* 

Los  servicios  nuestros  del  Mediterráneo  tienen 
mayor  analogía  con  los  de  la  Trasatlántica  francesa, 
hasta  tal  punto  que  sus  barcos  tocan  en  Valencia,  en 
Alicante,  en  Cartagena  y eu  Tánger,  Estos  servicios 
del  Mediterráneo  se  contrataron  en  493*500  francos; 
se  exigen  12,  11  y 10  millas  de  marcha;  la  subven- 
ción es  de  92  céntimos  de  franco  por  milla;  la  mues- 
tra es  de  5 pesetas  93  céntimos,  y en  vez  de  12  y 
1 i millas,  se  exigen  8V*.  Creo  que  el  juicio  está  hecho 
desapasionadamente;  yo  no  traigo  aquí  mnguua  pre- 
vención. 

Y habéis  de  permitirme,  Sres.  Diputados  de  la 
Comisión,  que  os  megue  tengáis  la  bondad  de  mani- 
festar, cuando  me  dispenséis  el  honor  de  contestarme, 
qué  razones  habéis  encontrado  que  justifiquen  el  que 
se  subvencionen  los  servicios  de  combinación;  si  es 
ejemplo  de  alguna  Nación  extranjera,  de  cuál  es,  por- 
que yo  no  lo  conozco;  qué  utilidad  puede  reportarnos 
el  subvencionar  los  servicios  de  combinación,  que 
como  todos  sabéis  se  hacen  por  conveniencia  de  las 
Empresas;  sí  se  subvenciona  á la  Empresa  española 
ó á las  extranjeras  con  que  ésta  se  combina,  ó si  esto 
debe  quedar  á la  libre  voluntad  de  las  Empresas,  cuya 
conveniencia  no  debe  ser  otra  que  la  de  establecer 
esas  líneas  de  combinación;  porque  lo  contrario  seria 
aislarse  en  los  mares  y no  tener  relaciones  mercanti- 
les con  ninguna  Nación,  y el  tenerlas,  interesa  por 
igual,  cuando  ménos,  á las  Empresas  que  á las  Na 
clones* 

Yo,  sobre  este- particular,  profeso  el  criterio  de 
que  el  Estado  las  debe  auxiliar;  pero  no  llegar  hasta 
el  punto  de  entregar  tantas  utilidades  sin  razón  que 


lo  justifique.  Facilidades  deben  darse  para  establecer 
las  combinaciones,  pero  nada  más.  Y estas  combina- 
ciones se  proponían  sin  subvención  en  aquellas  tres 
famosas  proposiciones,  primera,  segunda  y tercera 
de  que  tanto  se  ha  hablado;  proposiciones  que  de  paso 
diré  que,  si  no  son  iguales  al  contrato,  tienen  por  lo 
ménos  con  él  tanto  parecido,  que  bien  pudiera  lla- 
marse aire  de  familia,  Pero  ya  no  me  ocuparé  más 
con  cuestiones  de  cantidades,  que  sobrado  os  habré 
molestado  con  ellas. 

Voy  á ocuparme  ahora  de  una  condición  que  juz- 
go de  extraordinaria  importancia,  de  una  condición 
que  reviste  verdadera  originalidad.  Yo  no  recuerdo 
haberla  visto  en  ningún  contrato;  yo  no  he  visto  que 
en  ningún  contrato  se  haya  exigido  al  .contratista  que 
lleve  la  contabilidad  en  un  sentido  determinado  y con 
datos  fijos  de  antemano.  La  intención  no  puede  ser 
más  laudable;  los  resultados  no  pueden  ser  más  tris» 
tes.  La  intención  es  que,  si  después  de  cubiertos  los 
gastos  con  los  ingresos  resulta  una  utilidad  líquida 
al  contratista,  el  33  por  100,  ó sea  la  tercera  parte 
del  liquido,  se  dedique  á mejoras  del  servicio,  ya  sean 
estas  aumento  de  velocidad,  mayor  número  de  líneas 
u otras  mejoras,  sean  las  que  fueren*  La  intención, 
repito,  es  buena,  merece  mi  aplauso;  pero  los  resul- 
tados no  pueden  ser  ménos  lisonjeros* 

Al  contratista  se  le  exige  que  lleve  la  contabili- 
dad de  la  siguiente  manera*  Con  los  ingresos  de  la 
explotación  de  los  servicios  ha  de  cubrir  el  contratis- 
ta las  siguientes  partidas.  Esta  contabilidad  se  refie- 
re puramente  á la  explotación,  al  material  dotante 
destinado  á ios.  servicios,  y con  los  ingresos  de  los 
mismos  ha  de  cubrir  el  contratista  los  siguientes 
gastos: 

1*°  Los  corrientes  de  entretenimiento  del  vapor. 

2. *  Una  parte  proporcional  de  los  gastos  genera* 
les  en  la  explotación  de  los  servicios  contratados* 

3. °  El  6 por  100  del  valor  del  barco  (según  ba- 
lánce)  como  prima  de  seguro* 

4. °  El  5 por  i 00  del  capital  del  barco  y 20  por 
100  de  su  mobiliario  como  amortización. 

5. °  El  5 por  i 00  del  valor  de  inventarío  del  barco. 

6. °  El  5 por  100  como  fondo  de  reserva  especial 
de  las  líneas  que  deberán  ser  servidas  en  ejecución 
del  presente  contrato. 

7. °  Los  gastos  hechos  en  concepto  de  manteni- 
miento de  hombres,  carbón,  conservación  de  máqui- 
nas, útiles,  etc.,  etc. 

Es  decir,  Sres,  Diputados,  se  han  de  c abrir  todos 
los  gastos  generales  de  la  explotación,  y se  ha  de 
hacer  reservas  cubiertas  por  los  ingresos  que  anual- 
mente importan  el  2 i por  100  del  capital  qne  repre- 
senten los  barcos  aportados  para  la  explotación  de  los 
servicios.  Esas  reservas,  al  cabo  de  los  cinco  años 
primeros  de  estar  vigente  ei  contrato,  importan  el 
105  por  100  dei  capital  de  explotación* 

Si  después  de  reembolsado  su  capital  y obtenida 
una  ganancia  de  5 por  100,  y cubiertos  todos  los  gas- 
tos de  explotación,  resulta  una  ganancia  líquida,  y 
. de  ella  toma  el  Estado  para  mejoras  el  33  por  i 00, 
no  puede  decirse  que  el  Estado  toma  para  sí  en  este 
reparto  de  utilidades  la  parte  del  león.  Pero  es  preci- 
so que  continuemos  razonando  sobre  la  materia,  y 
pensemos  que  esta  contabilidad  ha  de  subsistir,  para 
que  subsistan  los  beneficios;  es  preciso  que  esta  con- 
tabilidad subsista,  yes  preciso  además,  Sres*  Dipu- 
! lados,  que  se  sigan  haciendo  esas  mismas  reservas  y 
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esas  mismas  deducciones  de  los  ingresos  en  todos  los 
gastos  generales  de  la  explotación.  Eran  105  al  cabo 
de  un  quinquenio,  y por  consiguiente,  al  cabo  de  cua- 
tro quinquenios  serán  420  por  100, del  capital  de  la 
explotación,  más  el  reembolso  de  todos  los  gastos  ge- 
nerales. De  aquí  resulta  una  ganancia  liquida  desde 
el  año  6.ú  hasta  el  año  20.°  del  contrato  de  21  y pico 
por  100,  anual;  Es  un  buen  negocio,  y no  sé  por  qué 
se  ha  dudado  que  dejara  de  haber  quien  viniera  al 
concurso  en  estas  condiciones. 

Pero  hay  más.  El  contrato  admite  que  el  servicio 
se  pueda  desempeñar  con  barcos  alquilados;  y aun 
cuando  se  dice  que  estos  barcos  han  de  ser  españoles, 
ya  sabéis  todos,  y ayer  se  lamentaba  con  razón  el  se- 
ñor Mcolau  de  ello,  las  facilidades  que  hoy  existen 
para  burlar  la  propiedad  naval.  Por  consiguiente, 
podrá  ser,  si  así  le  conviene  ai  contratista  (y  lo  qué 
yo  más  siento  es  que  esto  se  haga  por  conveniencia 
del  contratista),  podrá  ser  que  desempeñe  este  servi- 
cio con  barcos  alquilados,  por  los  que  satisfará  de  al- 
quiler, por  ejemplo,  un  10  por  100,  y ya  veis  que  no 
me  quedo  corto,  pues  ya  se  darían  por  satisfechos  los 
propietarios  de  que  sus  fincas  les  produjeran  ese  in- 
terés. Pues  bien;  el  10  por  100,  al  cabo  de  veinte 
años,  se  convierte  en  200  por  100:  y como  en  esos 
mismos  veinte  años  el  contratista  ha  ganado  420,  re- 
sulta que  se  embolsa  un  220  por  100  del  capital  que 
no  aporta  á la  explotación.  Además,  habiendo  termi- 
nado el  plazo  de  arriendo  de  los  barcos,  pueden  que- 
dar desamparados  los  servicios,  y el  Estado  y el  Go- 
bierno, que  tanto  se  preocuparon  de  crear  una  Socie- 
dad naviera  que  pudiera  competir  con  las  grandes 
Compañías  marítimas  de  Europa,  habrían  contribuido 
á formar  no  otra  cosa  que  una  Sociedad  de  capitalis- 
tas, á quienes  yo  desearla  una  gran  prosperidad,  sí  no 
hubiera  de  basarse  sobre  la  explotación  de  nuestros 
servicios  y sobre  la  penuria  de  nuestro  Tesoro. 

Os  decía,  Sres.  Diputados,  que  estas  condiciones 
de  la  contabilidad  eran  completamente  originales,  y 
en  esta  parte  no  he  andado  del  todo  exacto;  tienen  un 
precedente  que  os  voy  á citar. 

La  Junta  generar  de  accionistas  de  la  Sociedad 
Trasatlántica  española,  en  sesión  de  13  de  Junio  de 
1883,  acordó  «que  del  producto  de  cada  ejercicio,  des- 
pués de  deducidos  los  gastos  de  explotación  y admi- 
ministracion,  interés  de  las  obligaciones  y todas  las 
cargas  sociales,  se  tome  un  fondo  de  reserva  para 
gastos  imprevistos,  y otro  para  cubrir  la  depreciación 
del  material.  El  saldo  después  de  hechas  estas  reser- 
vas, será  el  beneficio  líquido.» 

Este  acuerdo  se  elevó  á escritura  pública,  y se  pu- 
blicó en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  de  Barcelona 
y en  la  Gacela  de  Madrid  de  9 de  Julio  de  1883,  Es- 
tas reservas,  acordadas  por  la  Junta  de  accionistas, 
aparte  de  las  reservas  estatuarias,  corresponden  á las 
que  nuestro  contrato  determina,  sino  que  no  se  esta- 
blecen con  tan  escrupulosos  detalles  ni  en  tantos  por 
ciento.  Se  establecen  de  una  manera  prudencial.  (El 
Sr . Gamazo:  Se  conoce  que  S.  S.  no  ha  visto  ese  ar- 
tículo en  el  contrato  aleman.) 

Sí  está  en  él,  Sr.  Gamazo,  lo  combatida  si  tuviera 
ocasíon.  [ElSi\  Gamazo:  Sería  con  otras  razones.)  Qui- 
zá S.  8.  pudiera  demostrármelo  porque  su  inteligencia 
es  grande  y su  palabra  clarísima,  y podría  ocurrir 
que  si  debatiéramos  este  punto  quedara,  y quedada 
sin  duda,  B.  S.  victorioso - pero  yo  caeda  en  la  con- 
tienda abrazado  á la  verdad  vencida. 


Hay  solo,  Sres.  Diputados,  que  precisamente  des- 
de el  ejercicio  económico  en  1882  á 83,  ha  dejado  la 
Compañía  Trasatlántica  de  repartir  dividendos  á sus 
accionistas;  y esto  lo  cito  yo,  no  como  profecía,  sino 
pomo  augurio  de  que  esas  reservas  que  por  el  con- 
trato se  exigen,  podrán  producir  en  la  contabilidad 
de  la  Compañía  el  propio  resultado  que  el  que  las 
acordadas  por  la  Sociedad  Trasatlántica  en  su  junta 
general  de  accionistas,  es  decir,  que  no  habrá  benefi- 
cios líquidos;  y al  propio  tiempo,  y esto  lo  advierto  al 
Sr.  Nicolau,  para  demostrar  qne  no  es  solo  el  elevar 
la  velocidad  á i 6 ó 17  millas  la  razón  por  que  algu- 
nas veces  estas  Compañías  pueden  dejar  de  repartir 
dividendos. 

Ya  he  estudiado  las  que,  á mi  junio , son  en  el 
contrato  condiciones  principales.  Fáltame  ahora,  se- 
ñores Diputados , examinar  las  condiciones  del  con- 
trato por  la  forma  en  que  se  realiza,  es  decir,  si  este 
privilegio  de  que  al  principio  de  mi  pobre  discurso 
os  hablaba,  viene  impuesto  por  urgencia  ó por  nece- 
sidad; si  viene  impuesto,  no  tendremos  más.  que  re- 
signarnos, pero  si  no,  á tiempo^  estamos  de  conjurar  el 
peligro  que  ese  privilegio  entiendo  yo  que  envuelve. 
He  investigado,  Sres.  Diputados , con  cuanto  deteni- 
miento me  ha  sido  posible , cuál  puede  ser  la  razón 
de  que  se  adjudiquen  los  servicios  en  contratación  di- 
recta, y no  se  haga  la  contratación  por  concurso, 
siendo  así  que  estos  servicios  fueron  objeto  de  un  con- 
curso, y dentro  de  él  se  han  desarrollado,  sin  que 
baya  resultado  ningún  daño,  ni  aparecido  ningún  pe- 
ligro, y si  lo  ha  habido , no  habrá  sido  ciertamente 
efecto  del  concurso. 

Si  alguna  confusión  ó algún  temor  se  ha  susci- 
tado, ha  dependido  hada  más  que  de  pretensiones  qui- 
zá legítimas  y just ideadas  de  la  Compañía,  y plausi- 
bles deseos  del  Gobierno,  con  objeto  de  mejorar  ser- 
vicios tan  importantes  como  los  que  en  este  contrato 
se  establecen,  y por  él  se  han  de  explotar.  Abunda 
en  razones  el  preámbulo  ministerial , y voy  á exa- 
minarlas con  cuanta  brevedad  me  sea  posible,  y con 
esto  os  doy , Sres.  Diputados,  la  grata  nueva  de  que 
pronto  terminaré.  La  razón  quizá  de  mayor  interés, 
la  que  entre  todas  sería  capital,  es  la  razón  legal.  No 
tengo  autoridad  para  discutir  sobre  la  materia,  pero 
sí  la  tendré  para  deducir  lo  que  de  los  preceptos  le- 
gales se  desprende.  Se  aduce  como  razón  que  justifica 
la  contratación  directa,  la  facultad  que  al  Gobierno 
otorga,  el  Real  decreto  vigente  sobre  contratación  de 
servicios  públicos. 

Ésta  facultad  es  indudable  y necesaria,  y se  usa 
cumplidos  los  trámites  y llenadas  las  formalidades 
que  el  mismo  decreto  determina,  pero  falta  saber, 
y después  lo  veremos,  si  era  indispensable  usar  de 
ella  en  esta  ocasión.  Esta  facultad  entiende  el  Sr.  Mi* 
nistro  de  Ultramar  que  en  el  citado  Reai  decreto  se 
concede,  y que  además  en  él  se  aconseja  su  uso  para 
contratar  esta  clase  de  servicios.  En  el  preámbulo  de 
ese  Real  decreto  sobre  contratación  de  servicios  pú- 
blicos yo  no  he  visto  ese  consejo  en  mogona  parte; 
establece  una  excepción  eventual  respecto  á los  ser- 
vicios de  conducción  de  la  correspondencia  á nuestras 
posesiones  de  Ultramar,  y la  establece  indudable- 
mente respecto  de  la  contratación  por  subasta.  No  me 
he  convencido  bien  que  lo  sea  respecto  de  la  contra- 
tación por  concurso,  porque  si  bien  en  los  concursos 
se  LIclLa,  uo  es  una  licitación  abierta  y clara  como  en 
la  subasta;  es  una  licitación  implícita,  que  se  verifica. 
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en  realidad,  en  el  ánimo  del  Gobierno,  y por  eso  no 
hay  en  el  concurso  una  verdadera  licitación;  pero  di  go 
que  esto  no  obsta,  porque  está  en  las  facultades  del 
Gobierno  y puede  hacerlo;  lo  que  hace  taita  saber  es 
sí  era  preciso  que  lo  hiciera.  Consejo  no  encuentro 
que  se  haya  dado  ninguno  en  ese  Real  decreto;  en  el 
expediente  se  han  dado  muchos.  Consejo  es  el  que  da 
el  Consejo  de  Estado  cuando  en  las  conclusiones  de  su 
primer  informe,  informe  notabilísimo,  y en  sus  con- 
clusiones, y si  no  en  las  conclusiones  en  el  espíritu 
de  cuantos  se  han  seguido,  porque  ha  consultado  tres 
veces  por  lo  ménos  en  este  expediente  tan  alto  Cuerpo, 
dice  que  siempre  ha  creído  más  conveniente  la  contra- 
tación mediante  licitación  como  garantía  del  mejor 
éxito. 

Este,  á mí  juicio,  es  un  verdadero  consejo;  consejo 
que  se  puede  ó no  seguir,  pero  que  no  fue  dado  en 
sentido  contrario  en  el  Real  decreto  de  27  de  Febrero 
de  1852,  y que  aunque  hubiera  sido  dado,  que  á mi 
juicio,  repito,  que  no  lo  fué,  no  era  obligatorio"  se- 
guir, porque  algo  han  variado  las  cosas  desde  el  año 
1852  al  1887,  y yo  estoy  seguro,  y creo  poder  aven- 
turar, que  si  al  presente  viviera  y decretara  sobre 
esa  materia  el  esclarecido  gobernante  que  entonces 
decretó,  consignaría  Las  facultades  que  son  necesa- 
rias á los  Gobiernos;  pero  se  guar  daría  de  dar  conse- 
jos, proscribiendo  e¿  absoluto  la  contratación  por 
concurso  para  los  servicios  postales  marítimos.  Si  es 
consejo,  no  es  preciso  seguirlo;  si  es  precepto,  y me 
extraña  que  la  Comisión  hable  en  su  preámbulo  de  que 
la  legislación  vigente  sobre  la  materia  así  lo  precep- 
túa, porque  yo  ni  conozco  legislación  sobre  la  mate- 
ria, ni  he  visto  ese  precepto  por  ninguna  parte;  si  es 
precepto,  repito,  no  habla  más  que  cumplirlo;  pero 
entonces,  ¿á  qué  todas  las  demás  razones  que  da  él 
Sr.  Ministro  de  Ultramar?  Sí  fuera  precepto,  bien 
cumplido  estarla,  pero  tendríamos  qué  reconocer  que 
había  faltado  áese  precepto  legal  el  partido  conser- 
vador cuando  en  1877  contrataba  los  servicios  pos- 
tales de  las  Antillas  en  concurso,  y cuando  en  1879 
contrataba  en  concurso  también  los  servicios  posta- 
les á Filipinas.  Pero  yo  estoy  seguro  de  que  no  fal- 
tó, No  lo  digo  como  cargo;  lo  digo  como  una  prueba 
á mis  queridos  amigos  de  la  Comisión  para  que  ten- 
gan presente  que  en  el  preámbulo  han  dicho  algo  que 
no  considero  exacto. 

No  hablaré  más  del  preámbulo  sino  para  elogiar- 
le; su  estilo  gallardo  revela  y delata  la  pluma  que  lo 
escribió;  no  está  en  ese  banco  su  autor,  y lo  siento;  no 
pienso  aludirle  ni  había  para  qué  herir  urna  modestia 
proverbial,  pero  basté  su  recuerdo  para  que  yo  diga, 
con  sincera  convicción  que  el  autor  de  Qloria  es  una 
gloria  nacional 

Voy  ahora,  Srési  Diputados  á examinar,  siquiera, 
brevemente  sea,  las  demás  razones  en  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  en  su  preámbulo  funda  la  nece- 
sidad de  acudir  á la  contratación  directa. 

Después  de*  hablar  de  las  facultades  legales,  se 
dice  qüe  para  no  contratar  mediante  concurso,  habían 
pesado  sobre  su  ánimo  las  compensaciones  qué  hu- 
biera sido  preciso  otorgar  á la  Compañía  Trasatlán- 
tica española.  Yo  creo  que  la  dificultad  estaba  re- 
suelta otorgando  esas  compensaciones  si  era  preciso 
y de  derecho  que  se  otorgaran,  y creo  que  en  último 
término  estaba  resuelta  la  dificultad  de  otra  manera. 
Recordareis,  Sres,  Diputados,  que  hace  algunos  me- 
ses se  trató  por  vez  primera  de  este  asunto  en  el  Con- 


greso, y que  desde  los  bancos  de  la  oposición  enton- 
ces conservadora  heterodoxa,  y de  los  bancos  de  la 
oposición  republicana  se  preguntaba  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  qué  habla  de  cierto,  respecto  á los  ru- 
mores que  coman,  de  rescisión  de  los  contratos  de  la 
Compañía  Trasatlántica. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  aquella  época  se 
levantaba  y decia,  poco  más  ó ménos  (no  trato  de  re- 
petir sus  palabras,  no  sería  capaz  de  ello),  se  levan- 
taba y decia,  poco  más  ó ménos:  «En  el  Ministerio  de 
mi  cargo  hay  una  instancia  deducida  por  la  Compa- 
ñía Trasatlántica,  en  la  que  se  sienta  ó establece  el 
supuesto  de  la  rescisión;  pero  el  Gobierno  y el  Minis- 
tro de  Ultramar  resolverán,  teniendo  sólo  en  cuenta 
lo  que  del  expediente  resulte.»  Razón  tenía  aquel  Mi- 
nistro de  Ultramar,  Sres.  Diputados,  uno  de  los  Mi- 
nistros (me  complazco  en  decirlo),  que  más  honran  al 
partido  liberal,  razón  tenía  aquel  Ministro  de  Ultra- 
mar: en  la  instancia  deducida  por  la  Compañía  Tras- 
atlántica, si  no  me  equivoco  en  9 de  Marzo  de  1885, 
se  establecían,  efectivamente,  supuestos  de  rescisión, 
porque  la  Compañía  acudió  alegando  lo  qué  á su  de- 
recho convenía,  y esto  que  con  venia  á su  derecho  era 
que,  por  parte  del  Estado  se  le  adeudaban  cantidades 
que  la  Compañía  hacía  ascender  á 922.000  pesos. 
Creo  que  esta  cantidad,  según  he  oido,  no  era  exacta- 
mente la  que  se  le  debía,  pero  esto  era  lo  que  la  Com- 
pañía Trasatlántica  alegaba;  y decia  que,  por  razones 
dé  patriotismo  * f enunciaba  á la  rescisión  del  contrato, 
y formulaba  esas  tres  proposiciones  de  que  tanto  se 
ha  hablado  én  está  discusión. 

Contestando  á esos  supuestos  de  rescisión,  apa- 
rece en  el  informe,  creo'  que  de  la  Subsecretaría  del 
Ministerio  de  Ultramar,  otro  supuesto  nuevo,  él  su- 
puesto de  la  transacción;  porque  en  el  informe  de  la 
Subsecretaría  se  decia: 

«Si  la  Compañía  Trasatlántica  cree  que  tiene  el 
dérecbo  de  rescindir  el  contrato  por  un  lado,  y por 
otro  formula  proposiciones  para  reorganizar  los  ser- 
vicios, claro  es  que  trata  por  medio  de  una  transac- 
ción de  evitar  la  rescisión  y dejar  á ulteriores  des- 
arrollos del  servicio  la  satisfacción  del  crédito  que 
dice  se  la  adeuda,  a 

Este  supuesto  de  transacción,  Sres.  Diputados, 
desapareció  por  completo  del  expediente  desde  el 
punto  que  el  Consejo  de  Estado  informó  en  él,  porque 
decia: 

«No,  la  Administración  no  tiene  para  qué  transi- 
gir, lo  que  la  Administración  tiene  que  hacer  es  re- 
solver, y debe  resolver;  este  era  el  sentido  de  aquel 
dictámen,  debe  resolver  independientemente,  con  en- 
tera libertad.» 

Lo  cierto  y positivo  es  que  así  debía  ser. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  cuando  había  obli- 
gaciones de  pago  pendientes  y no  satisfechas  no  ha- 
bía razón  bastante,  á juicio  del  Consejo  de  Estado, 
para  transigir,  hoy  que  en  el  preámbulo  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar  no  se  trata  de  otra  cosa  sino  de 
compensaciones  eventuales,  no  sé  si  de  derecho,  que 
pudiera  haber  .necesidad  de  otorgar,  ¿debe  ser  esto 
una  razón  para  prorrogar  el  contrato  y para  prorro- 
gar ó para  continuar  la  existencia  del  privilegio?  Es 
evidente  qué  no. 

Y en.  este  punto,  permitidme  por  un  momento  que 
abra  uu  paréntesis  en  el  desarrollo  de  mis  ideas,  y 
suplique  á la  Comisión,  y si  posible  fuera,  á mi  res- 
petado amigo  el  Sr.  Ministró  de  Ultramar,  que  tengan 
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la  bondad  do  esclarecer  convenientemente  ante  el 
Congreso,  si  esos  créditos  que  la  Compañía  Trasatlán- 
tica decía  que  so  lo  adeudaban  han  sido  ya  satisfe- 
chos, ó si,  por  el  contrario,  no  han  sido  satisfechos  ó 
queda  parte  de  ellos  sin  satisfacer,  porque  en  este  úl- 
timo caso  habréis  de  convenir  conmigo  en  que  no 
cuadra  bien  á ia  contratación  directa  el  otro  nombre 
que  se  la  conoce;  el  de  contratación  líbre,  porque  yo 
creo  que  entre  el  deudor  y el  acreedor  no  se  contrata 
nunca  libremente.  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
que  manifieste  esto  á su  tiempo,  no  contestándome  á 
mí  sino  cuando  S.  S.  lo  tenga  á bien  y convenga  al 
cursó  del  debate. 

Otra  razón,  Sres.  Diputados,  en  pro  de  la  contra- 
tación directa  se  alega  en  ese  preámbulo.  Esta  razón 
es  que  sería  difícil  encontrar  en  España  una  Empresa 
con  el  capital  necesario  para  esa  explotación.  Yo,  ver- 
daderamente, no  sé  si  es  posible  encontrarla;  pero 
podría  deciros  solamente  una  cosa,  y es,  que  si  la 
cuantía  del  capital  que  la  explotación  reclama  es  de- 
masiado grande,  podíamos  haberla  dividido  en  dos  ó 
tres,  ó cuatro  concesiones,  y es  fácil  que  entonces  hu- 
biera habido  capitales  capaces  de  afrontar  á esa  ex- 
plotación. 

Otra  razón  es  que  era  difícil  encontrar  Una  Com- 
pañía con  buena  organización  y con  la  debida  com- 
petencia. La  organización  se  revela  y se  caracteriza 
en  sus  estatutos;  sus  estatutos  los  conoce  el  Gobierno, 
y en  ellos  podría  ver  cnanto  quisiera.  Compañía  no 
bien  organizada,  Compañía  rechazada  del  concurso  y 
resuelta  la  dificultad.  Competencia.  La  competencia 
en  materia  de  negocios  es,  creo  yo,  algo  que  reside 
intuitivamente  en  todo  el  mundo;  pero  la  competen- 
cia para  una  explotación  de  servicios  marítimos  re- 
side en  el  personal  que  las  Empresas  necesiten  para 
esa  explotación,  y no  creo  que  el  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar me  negará  que  existe  en  España  no  solo  el 
personal  de  la  Compañía  Trasatlántica,  sino  todo  el 
que  en  nuestro  litoralconstituye  el  personal  brillante 
de  nuestra  marina  mercante.  ¡Ojalá  lo  fuera  tanto 
el  material  de  que  dispone] 

Otra  razón  es,  que  era  preciso  que  esta  Empresa 
tuviera  condiciones  especiales  de  patriotismo.  En  este 
punto,  Sres.  Diputados,  yo  estoy  seguro  que  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  ha  querido  decir  que  igual  pa- 
triotismo que  esta  Empresa  hubiera  tenido  otra  cual- 
quiera, pues  cuando  de  españoles  se  trata  no  caben 
dudas,  ni  cabe  hacer  comparaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  su  preámbulo 
dice  que  para  garantizar  el  patriotismo  de  la  Em- 
presa se  exige  que  las:  acciones  de  la  Sociedad  sean 
nominativas;  si  así  es,  vuelve  la  tranquilidad  á mi 
espíritu,  pues  creo  ya,  Sres.  Diputados,  que  más  que 
de  patriotismo  se  trata  de  interés  patriótico, 

¿Era  ó no  posible,  improvisar  en  España  una  Com- 
pañía ó entidad  naviera  de  la  importancia  que  este 
servicio  reclama?  Acepto,  solo  por  el  momento,  que 
haya  de  ser  una  sola  entidad  naviera;  porque  pudie- 
ran dividirse  los  servicios,  y ya  no  era  preciso  una 
sola,  y por  consiguiente,  era  rnás  fácil  que  se  encon- 
traran, puesto  que  se  trataría  de  entidades  de  menos 
importancia;  pero  aun  aceptándolo,  yo  niego,  señores, 
que  la  improvisación  sea  precisa;  y lo  niego,  porque 
sí  los  servicios  nuevos  se  establecen  cuando  termine 
la  concesión  de  los  actuales,  y los  servicios  de  Cuba 
no  terminan  hasta  el  25  de  Octubre  del  88,  aun  hay 
tiempo  para  no  improvisar,  para  solicitar  los  movL 


míenlos  de  las  fuerzas  vivas  del  país,  y la  concurren- 
cia de  las  Empresas;  y nada  digo  de  Filipinas,  cuyo 
contrato  termina  en  Agosto  de  1890. 

No  creo,  pues,  que  bahía  necesidad  de  improvi- 
sar; pero  desde  Juego  sería  preferible  huir  de  la  im- 
provisación y tender  á mejorar  los  servicios  sin  esta- 
blecer plazos  transitorios.  Guando  se  trata  de  mejorar 
los  servicios,  se  proyecta  y se  estudia  la  mejora,  se 
obliga  al  nuevo  concesionario  á establecerlos  desde 
la  fecha  en  que  termine  la  concesión  de  los  actuales; 
y si  ha  de  encargarse  de  los  últimos,  se  le  obliga  á 
mantener  todos  los  derechos  y obligaciones  creadas, 
mientras  subsistan,  de  los  contratos  vigentes,  que 
son  ley  en  la  materia. 

En  cuanto  a la  necesidad  de  la  improvisación,  si 
pudiera  llamarse  improvisación  la  formación  de  una 
Compañía  para  explotar  estos  servicios  en  el  tiempo 
que  falta  hasta  que  venzan  los  presentes  contratos  de 
Cuba  y de  Filipinas,  debo  decir  que  es  un  problema 
de  fácil  resolución.  Personal  y elementos  marítimos 
yo  be  dicho  que  en  la  marina  mercante  los  tenemos; 
y que  habría  capitales  para  la  explotación,  nadie 
puede  ponerlo  en  duda  desde  ni  momento  que  en  la 
discusión  sobre  el  arrendamiento  de  la  renta  del  ta- 
baco, hemos  convenido  y afirmado  que  puede  for- 
marse una  Empresa  española  que  satisfaga  90  millo- 
nes anuales,  más  40  millones  el  primer  año,  más  20 
millones  de  lianza. 

Por  último,  Sres.  Diputados,  otra  razón  alega  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  su  preámbulo:  la  historia 
de  la  Compañía  Trasatlántica,  historia  que,  en  su  opi- 
nión, la  hace  acreedora  á que  se  tengan  con  ella  estas 
consideraciones. 

No  voy  á escribir  capítulos  de  esta  historia;  solo 
digo  que  la  historia  de  la  Compañía  sería  una  razón 
atendible  para  decidir  en  un  concurso  entre  dos  pro  - 
posiciones  igualmente  ventajosas,  pero  que  para  el 
caso  presente  no  es  razón  de  gran  importancia,  por- 
que la  historia  de  la  Compañía  Trasatlántica,  como 
todas  ¡Las  historias,  se  puede  apreciar,  pero  no  se  de- 
rivan de  ella  verdaderas  razones  para  fundar  los  actos 
del  Gobierno,  y porque,  en  último  término,  si  se  abrie- 
ra un  concurso,  á él  irla  la  Compañía  Trasatlántica,  é 
iria  con  una  ventaja  indiscutible  sobre  todas  las  demás 
Compañías,  con  la  ventaja  que  hay  en  todas  las  luchas, 
en  todas  las  contiendas  y en  todos  los  litigios,  ventaja 
que  se  expresa  en  dos  palabras  que  han  resonado  mu- 
chísimo en  Europa,  y todos  las  sabéis:  Beati  possi ~ 
denles. 

Otra  razón  que  se  alega,  y que  no  es  una  verda- 
dera razón:  el  ejemplo  de  lo  sucedido  en  el  extranjero. 
Yoy,  Sres.  Diputados,  y me  reñero  al  mismo  ejemplo 
á que  se  referia  el  Sr.  García  San  Miguel,  a deciros 
algo  del  contrato  celebrado  recientemente  por  el  Go- 
bierno francés  con  la  Compañía  de  las  Mensagerías 
marítimas,  y al  efecto  voy  á leer  sin  comentarlos  los 
principales  fundamentos  que  el  Ministerio  francés 
establecía  en  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley  pre- 
sentado á las  Cámaras  de  aquel  país  en  8 de  Julio  del 
año  próximo  pasado: 

Cuatro  Compañías  de  navegación,  subvenciona  ac- 
tualmente el  Estado,  en  el  presupuesto  de  Correos  y 
Telégrafos,  á saber: 

i.*  Compañía  de  las  Mensagerías  marítimas,  que 
presta  los  servicios  del  Mediterráneo  (Archipiélago  y 
costa  de  Siria),  Indo-China,  Brasil  y Plata,  Australia 
y Nueva  Caledonia* 
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Compañía  general  Trasatlántica,  que  desem- 
peña los  servicios  de  Méjico,  Antillas,  Hueva- York, 
Argel  y Túnez. 

3. a  Compañía  insular  de  navegación,  para  los  ser- 
vicios de  Córcega* 

4, *  Las  Compañías  inglesas  de  ferro-carriles  re- 
presentadas por  la  Compañía  de  los  caminos  de  hierro 
del  Norte,  que  sirve  las  comuuicac iones  entre  Francia 
é Inglaterra. 

Para  contratar  en  una  ú otra  forma,  no  pueden 
olvidarse  los  resultados  de  los  concursos  celebrados 
últimamente* 


Los  servicios  de  que  era  concesionaria  la  Compa- 
ñía general  Trasatlántica,  hasta  e!22  de  Julio  de  1886, 
fueron  sacados  á concurso  en  24  de  Junio  de  1883, 
divididos  en  dos  lotes: 

i*ü  Servicio  del  Havre  á Nueva-York. 

2.a  Servicio  de  Méjico  y las  Antillas. 

Para  el  primero  hubo  solo  dos  postores,  y uno  uo 
más  para  el  segundo.  Ambos  fueron  adjudicados  ála 
misma  Compañía  Trasatlántica* 

Las  diferentes  ventajas  que  el  nuevo  contrato  ase- 
gura al  Estado  y al  comercio  francés,  no  exigen  au- 
mento de  gastos  para  el  Tesoro,  aunque  imponen  á 
la  Compañía  obligaciones  mucho  mayores  que  las 
actuales* 

Por  el  contrario,  el  tanto  de  subvención  por  legua 
marina  se  reduce  de  17,806  francos  á 14,80  6 en  el 
Mediterráneo;  de  38,778  á 32  en  las  líneas  de  Indo- 
china; de  25  á 20  en  la  costa  oriental  de  Africa,  y de 
32  á 20  en  sus  anexas  de  Mahé  á las  islas  Reunión  y 
Mauricio. 

Queda  invariable  en  1 7,806  para  la  línea  de  Brasil 
y Plata,  á pesar  de  elevarse  la  velocidad  de  9 á 1 4 


millas. 

Francos . 


El  importe  total  de  las  subvenciones 

de  esta  Compañía  es  hoy  de* . * , . . . ..  1 ¡3.764, 11 1 

Be  reduce  en  el  nuevo  contrato  á, * * . * 1 3*763.498 


Resulta  para  el  Tesoro  una  economía  de  3.000*613 


Francia  subvenciona  dos  grandes  Compañías  (y 
prescindo  de  las  otras  dos,  porque  sus  servicios  no 
son  de  gran  importancia).  España  entrega  todos  sus 
servicios  á una  sola.  Francia  tiene  como  precedentes 
los  concursos  de  ios  servicios  de  la  Trasatlántica,  en 
que  hubo  uno  solo,  y en  otro  dos  postores;  España 
tiene  el  precedente  de  la  contratación  de  los  servicios 
postales  de  Cuba,  en  que  hubo  varios  postores,  y de 
la  contratación  de  los  servicios  postales  de  Filipinas, 
en  que  hubo  cuatro  ó cinco*  Francia  disminuye  todas 
las  subvenciones,  excepto  una,  y aumenta  todas  las 
velocidades;  y aun  en  ese  caso  en  que  no  disminuye 
la  subvención,  aumenta  en  5 millas  la  velocidad;  Es* 
paña  aumenta  gradual  y tímidamente  las  velocidades 
y aumenta  resuelta  y positivamente  las  subvenciones; 
Francia  se  proporciona  con  este  contrato  una  econo- 
mía de  3 millones  de  pesetas  al  año,  ó sea  de  45  mi- 
llones de  pesetas  en  los  quince  años  que  el  contrato 
ha  de  durar;  España  enLrega  4Va  millones  de  pesetas 
más  al  año,  ó sea  89  millones  de  pesetas  en  los  veinte 
años  que  ha  de  durar  el  contrato*  Por  consiguiente, 


de  este  ejemplo  no  se  puede  deducir  más  que  una 
cpsa:  que  los  fundamentos  principales  en  que  el  Mi- 
nistro francés  se  apoyaba  eran  completamente  con- 
trarios á los  que  pueden  servir  de  apoyo  al  Ministro 
español*  Si  el  ejemplo  es  razón,  y si  el  Ministro  fran- 
cés debió  contratar  directamente,  el  Ministro  español 
ha  debido  contratar  por  concurso*  No  otra  cosa  puede 
deducirse  de  fundamentos  que  son  absolutamente 
contrarios  en  todas  sus  partes* 

Pero  hay  más,  Sres,  Diputados,  y es  preciso  no 
olvidarlo;  hay  que  el  concurso  pudiera  haber  sido  pe- 
ligroso en  Francia,  y yo  niego  que  pueda  serlo  en 
España;  hay  que  en  Francia,  además  de  la  Compañía 
Mensajerías  marítimas,  existe  otra  Compañía  pode- 
rosa, la  Compañía  Trasatlántica;  hay  que  esta  Com- 
pañía general  Trasatlántica,  pudiera  muy  bien  haber 
acudido  al  concurso,  haber  resultado  eu  él  concesio- 
naria y venir  á ejercer  el  monopolio  de  todas  las  co- 
municaciones marítimas  de  Francia;  y no  es  este  el 
peligro  que  nosotros  correríamos  en  el  concurso,  pre- 
cisamente donde  le  corremos  es  en  la  contratación  di- 
recta* Pero  aún  hay  otra  diferencia  esencialísima,  y es 
la  siguiente;  la  Compañía  de  las  Mensagerías  marítimas 
francesas,  por  contratos  anteriores  tenía  pleno  derecho 
á manifestar  al  Estado  tres  años  antes  de  que  espira- 
se ei  término  de  su  contrato  si  estaba  conforme  en 
continuar  ó si  pedia  variantes  en  las  condiciones  hasta 
entonces  estipuladas;  y la  Compañía  Trasatlántica 
española  bahía  acudido  al  Ministerio  de  Ultramar  en 
25  de  Junio  ó Julio  del  año  próximo  pasado,  con  una 
demanda  de  rescisión.  Esta  demanda  de  rescisión, 
lealmente  presentada ; esta  demanda  podría  respon- 
der, no  solo  á la  conveniencia,  sino  al  pleno  derecho 
de  la  Compañía,  eso  no  lo  voy  á dilucidar;  lo  que  digo 
es  que  esa  demanda  de  rescisión  ha  sido  interpretada 
por  la  opinión  pública  como  una  amenaza  de  suspen- 
sión de  servicio;  amenaza  que  contesta  y disipa  la 
dignidad  del  Gobierno  que  én  ese  banco  se  sienta, 
pero  cuyo  recuerdo  quedará  grabado  en  la  pública 
opinión.  Pues  este  recuerdo  se  hubiera  extinguido  y 
borrado  completamente  en  la  atmósfera  libre  y despe- 
jada de  una  contratación  por  concurso* 

Alguna  diferencia  hay,  pues,  Sres*  Diputados,  en- 
tre la  situación  del  Ministro  francés  y la  situación 
del  Ministro  español*  ¡Ojalá  que  en  los  resultados  que 
se  obtengan  queden  las  previsiones  de  este  satisfac- 
toriamente cumplidas! 

Resulta,  por  consiguiente,  que  no  hay  razón  al- 
guna dentro  del  proyectó  de  ley  y dentro  del  dicta- 
men que  se  discute,  ni  la  hay  tampoco  fuera,  porque 
si  la  hubiera,  claro  está  que  se  hubiera  traído  á estos 
documentos;  no  hay  razan  alguna  que  justifique  la 
contratación  directa;  no  hay  razón  que  proscriba  la 
contratación  por  concurso*  Si,  pues,  no  existen  esas 
razones,  ¿por  qué  no  abrir  la  puerta  á la  contratación 
por  concurso?  De  esa  manera,  señores,  aparecería  rea- 
lizada alguna  de  esas  ventajas  que  el  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  én  su  proyecto  reconoce  y dice  que  deben 
otorgarse  á la  marina  mercante  española;  de  esa  ma- 
nera no  se  correrla  el  riesgo  de  que  se  encarnen  y 
concentren  todos  estos  intereses  en  manos  de  un  solo 
organismo;  porque  organismos  de  esta  naturaleza, 
por  vigorosos,  por  fuertes  que  sean,  quedan,  como 
todos  los  organismos,  sujetos  á la  amenaza  de  la 
muerte  en  la  mayor  plenitud  de  su  vida.  Tratándose 
de  un  organismo  de  este  género,  nadie  puede  respon- 
der de  que  sea  eterno,  y de  que  no  sufra  vicisitudes 
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mucho  más  probables  cuanto  es  más  largo  el  plazo 
en  que  lmn  de  estar  concentrados  en  sus  manos  todos 
los  servicios  postales  y todas  las  comunicaciones  ma- 
rítimas de  España. 

¿Qué  sucederá,  señores , si  ese  organismo  en  el 
trascurso  del  tiempo  vacila,  decae  ó sucumbe^  ¿Qué 
sucederá  entonces?  Que  será  preciso  acudir  á la  im- 
provisación; y si  la  improvisación  no  pudiera  reali- 
zarse, el  Estado  no  tendría  más  remedio  que  acudir 
á nuestra  brillante  oficialidad  de  la  marina  de  guerra 
y decirle:  «Tú  que  vistes  el  honroso  uniforme  de  la 
armada  española,  toma  la  correspondencia,  y encár- 
gate de  llevarla  á Ultramar,  como  pudiera  llevar  las 
cartas  un  peatón  entre  dos  de  nuestras  más  humildes 
aldeas*» 

Razón  ó idea  de  lo  que  pudiera  suceder  si  ése  or- 
ganismo sucumbiera,  razón  os  darán  los  temores,  las 
dudas,  las  protestas  que  se  levantaron  en  la  opinión 
pública  y en  esta  misma  Cámara,  al  solo  anuncio  de 
la  rescisión  del  contrato  de  la  Compañía  Trasatlán- 
tica. ¿Por  qué?  Porque  por  el  momento  no  se  veia 
quién  podria  recoger  ese  legado,  que  era  para  nos- 
otros legado  de  capital  importancia. 

^ Razón  de  ello  encontrareis  en  lo  que  ya  ha  suce- 
dido* Existían  dos- Compañías;- una  cedió  á otra  sus 
derechos  por  una  operación  financiera*  Si  no  hubiera 
habido  más  que  una  Compañía,  y ésj¡a  hubiera  sentido 
la  anemia,  la  debilidad  que  suelen  sufrir  esos  orga- 
nismos, ¿á  qué  se  hubiera  recurrido,  á capitales  ex- 
tranjeras, á improvisaciones?  Hay,  pues,  un  peligro 
en  entregar  todos  nuestros  servicios  postales  á una 
sola  Compañía;  y eso,  que  puede  ser  un  peligro  para 
todo,  hasta  para  la  integridad  de  la  Patria,  lo  es  por 
de  pronto  para  nuestra  marina  mercante*  Y en  esto 
siento  diferir  de  la  opinión  expresada  ayer  por  mi 
querido  amigo  el  Sr*  Nicolau. 

Decia  el  Sr.  Nicolau  al  principio  de  su  notable  dis- 
curso: las  Compañías  que  hoy  existen  en  la  marina 
mercante  viven  coexistiendo  con  la  Trasatlántica*  Si 
esto  es  así,  ¿cómo  decía  el  mismo  Sr.  Nicolau  al  final 
de  su  discurso,  que  para  que  la  marina  mercante  pueda 
coexistir  con  la  Trasatlántica,  es  preciso  que  se  otor- 
guen ciertas  ventajas  análogas  á las  que  conceden 
otras  Naciones;  ventajas  que  según  S.  S.  equivalían 
al  restablecimiento  del  derecho  diferencial  de  bande- 
ra? Pues  si  para  coexistir,  es  preciso  que  se  otorguen 
á la  marina  mercante  esas  ventajas,  prueba  que  no 
pueden  coexistir  con  entera  libertad. 

En  el  Congreso  geográfico  de  1883,  decía  el  señor 
Nicolau  en  una  notable  Memoria:  la  marina  que  li- 
quida y muere  es  la  marina  de  altura,  que  no  disfruta 
de  la  ley  del  cabotaje,  ni  de  los  auxilios  pecuniarios 
del  Estado*  Yea,  pues,  S*  S.  cómo  coexisten:  coexis- 
ten viviendo  la  una  y muriendo  la  otra;  coexisten 
como  la  ancianidad  y la  juventud,  la  una  sube  y la 
otra  baja;  lo  triste  es  que  la  Compañía  Trasatlántica 
viva  ¿ expensas  de  la  marina  mercante  española.  Este 
es  un  peligro  que  no  se  puede  conjurar;  concediendo 
á la  Compañía  Trasatlántica  las  ventajas  que  se  con- 
cedan á la  marina  mercante  quedará  siempre  el  des- 
equilibrio, Por  el  momento,  tenedlo  muy  en  cuenta, 
si  las  cosas  no  varían,  más  del  50  por  100  de  lo  que 
el  Estado  otorgue  como  primas  y franquicias  lo  ab- 
sorberá la  Trasatlántica,  no  por  egoísmo,  sino  por  un 
espíritu  natural  y en  cumplimiento  de  la  ley,  procu- 
rando obtener  las  mayores  ventajas  posibles,  respon- 
diendo á la  aspiración  de  conseguir  los  mayores  be- 


neficios, aspiración  que  es  una  de  las  más  legítimas 
de  toda  Empresa, 

Sobre  este  particular,  yo,  que  me  honro  con  la 
representación  de  una  provincia  del  litoral,  llamo 
vuestra  atención,  Sres.  Diputados.  Alguna  manera  ha- 
brá de  corregirlo  que  no  redunde  en  perjuicio  de  la 
Compañía  Trasatlántica,  y si  lo  hacéis,  habréis  hecho 
algo  que  la  marina  mercante  os  agradecerá. 

Siento  que  no  se  halle  presente  el  Sr.  Ministro  de 
Marina:  su  digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar podrá  decírselo.  Yo  sé  que  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  está  animado  de  los  sentimientos  más  patrió- 
ticos y de  los  mejores  deseos  por  la  prosperidad,  por 
el  engrandecimiento  de  nuestra  marina  mercante.  He 
oído  al  Sr.  Ministro  de  Marina  en  úna  ocasión  para 
mí  memorable,  porque  fué  la  primera  vez  que  con  el 
carácter  de  representante  de  la  Nación  asistí  á mi 
acto  público,  yo  he  oido  al  Sr.  Ministro  de  Marina  en 
un  espléndido  banquete  que  la  Junta  de  defensa  del 
Arsenal' dé  la  Carraca  ofreció  á las  autoridades  y á 
los, Diputados  electos  por  aquella  provincia,  expresar 
sus  deseos  por  la  reorganización  de  la  marina  mili- 
tar: mucho  puede  hacer  por  ella.  Respecto  á la  ma- 
rina mercante,  decia  entonces  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina,, que  á la  sazón  era  dignísimo  capitán  general 
del  departamento  de  Cádiz,  que  le  animaban  iguales 
deseos  é igual  entusiasmo  que  en  pró  de  la  marina 
de  guerra. 

Esto  decia  entonces  el  actual  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, y esto  debo  recordarle  en. este  momento.  Debo 
recordar  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  pronunció  en- 
tonces un  elocuentísimo  discurso , en  el  cual  decia 
que  consagraría  todos  sus  desvelos  al  fomento  de  la 
marina  militar,  y que  otro  tanto  haria  por  la  marina 
mercante,  á quien  el  Sr.  Rodríguez  Arias,  á la  sazón 
capitán  general,  como  he  dicho  antes,  del  departa- 
mento de  Cádiz,  consideraba  como  la. hermana  menor 
de  la  marina  de  guerra.  Yo  sé  que  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  hará  cuanto  pueda  por  la  hermana  mayor;  sé 
qne  en  mejores  manos  no  podía  haber  depositado  sus 
intereses  la  marina  de  guerra;  espero,  pues,  confiado 
en  que  S.  S,  ha  de  hacer  mucho  por  ella;  pero  res- 
pecto á la  hermana  menor,  si  bien  no  dudo  que  eL  se- 
ñor Ministro  de  Marina  tiene  los  mismos  deseos  que 
los  que  manifestaba  en  el  banquete  á que  antes  he 
aludido,  ha  de  permitirme  S*  13*  que  le  haga  una  ad- 
vertencia: haga  S*  S.  cuanto  pueda  por  la  hermana 
mayor;  pero  tenga  mucho  cuidado  con  la  menor,  por- 
que dentro  de  esta  familia,  este  proyecto  de  ley  viene 
á constituir  un  mayorazgo. 

Ya  os  he  cansado  bastante,  he  ahusado  de  vuestra 
paciencia  y yo  os  ruego  que  me  perdonéis.  Por  últi- 
mo, ruego  á mis  buenos  amigos  que  se  sientan  en  el 
banco  de  la  Comisión  y al  Sr*  Ministro  de  Ultramar, 
que  si  posible  fuera,  no  encerraran  esta  cuestión  en 
el  círculo  estrecho  de  una  cuestión  de  forma.  Forma 
podrán  ofrecer  á S.  S.  algunas  de  las  enmiendas  pre- 
sentadas: si  S,  S.  las  aceptara,  de  acuerdo  con  la  Co- 
misión, y el  Congreso  las  votase,  entonces  los  gran- 
des intereses  de  la  Patria,  creo,  Sres.  Diputados,  que 
tendrán  mucho  que  agradecernos. 

Y pidiéndoos  perdón  por  última  vez  por  lo  mucho 
que  he  debido  molestaros,  termino  haciendo  á todos 
presente  mi  sincera  gratitud.  (Muestras  de  aprohaeion,) 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

M Sr.  PANDO:  Señores  Diputados,  yo  bien  de- 
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searia  en  este  momento  no  tener  que  cumplir  un  sa- 
grado deber,  pero  me  habéis  de  dispensar  sí  no  al- 
canzan mis  escasas  fuerzas  á los  grandes  deseos  que 
me  animan,  siquiera  sea  par  ^cumplir  con  la  honrosa 
distinción  que  me  habéis  confiado  al  elegirme  de  la  Co- 
misión,  sintiendo  que  en  el  seno  de  ella  me  hayan  de- 
signado mis  compañeros  este  segundo  turno,  que 
hubiera  sido  mejor  desempeñado  por  cualquiera  de 
ellos.  Solamente  tengo  en  mi  abono  los  razonamien- 
tos que  ha  hecho  mi  queridísimo  amigo  el  Sr.  Lavina 
en  hermosa  forma;  pero  razonamientos  que  la  mayor 
parte  de  ellos  pienso  demostrar  plenamente  que  no 
tienen  hase;  y lo  pienso  demostrar  con  los  cálculos  y 
los  números*  puesto  que  en  los  números  y en  los  cálcu- 
los se  ha  fundado  8.  8.,  y yo,  de  la  propia  manera  que 
el  Sr,  Lavina,  conño  en  la  verdad  de  los  xmos  y los 
otros,  porque  á ellos  me  he  dedicado  mucho,  y creo 
conocerlos  algo. 

Yo  tengo  una  verdadera  fe  en  los  cálculos  cuando 
proceden  de  hipótesis  lógicas,  cuando  se  traen  todos 
los  factores  y verdades  que  esos  cálculos  necesitan; 
pero  la  verdad  del  cálculo  mismo,  la  verdad  de  los 
números  tiene,  por  ser  verdad,  que  dar  resultados 
absurdos,  cuando  en  absurdos  se  fundan,  y son  defi- 
cientos,  cuando  falta  algo  para  su  demostración.  Re- 
pito, que  tengo  verdadera  fe  en  los  mimeros,.  una  fe 
racional,  ya  que  no  pueda  decir  dogmática,  porque 
no  lo  es,  y con  los  números  demostraré  al  Congreso 
que  los  argumentos  más  fuertes  que  ha  empleado  el 
Sr.  Lavina,  serán  exactos,  según  las  hipótesis  que 
S,  S.  ha  empleado;  pero  son  erróneos,  según  la  hipó- 
tesis en  que  se  deben  fundar  para  la  demostración  que 
ha  querido  hacernos,  ó mejor  dicho,  para  las  conse- 
cuencias que  ha  sacado,  erróneas  por  fuerza,  al  cal- 
cular elementos  erróneos  por  un.  lado,  y deficientes 
por  otro. 

Su  señoría  podrá,  y no  lo  dudo,  podrá  haber  lle- 
gado á verdades  abstractas;  pero  no  á verdades  rela- 
tivas, y aun  ménos,  á mi  entender,  á verdades  prác- 
ticas. 

Y nada  tiene  de  extraño  que  al  Si\  Lavina  le  Haya 
ocurrido  esto,  que  es  muy  lógico;  cuando  el  indivi- 
duo, bajo  la  presión  de  sentimientos  nobles,  como  Jo 
son  siempre  los  de  S.  S.,  prescinde  de  sus  fuerzas  físi- 
cas, de  las  fuerzas  materiales,  y dando  rienda  suelta 
á la  fantasía  busca  las  soluciones  que  su  deseo  le  ins- 
pira, llega  con  frecuencia  á unos  términos,  suele  re- 
correr distancias  tan  inconmensurables  que,  si  bien 
caben  en  el  pensamiento,  son  imposibles  en  el  mundo 
real;  así  es,  que  cuando  venimos  al  terreno  de  nues- 
tras propias  fuerzas,  entonces  sucede  lo  que  no  puede 
ménos  de  suceder,  que  tiene  que  ser,  lo  que  es,  y uo 
lo  que  imaginamos  con  nuestra  fantasía;  y ménos 
aún  si  es  tan  pródiga  como  la  del  Sr.  Laviña.  Es  pre- 
ciso, pues,  en  la  vida  práctica  no  olvidar  el  que,  si  el 
pensamiento  llega  á todas  las  alturas j nuestra  mano 
apenas  salva  la  pequeña  distancia  de  la  tierra  que  la 
sujeta*  Ya  sabéis,  señores,  la  diferencia  que  hay  en- 
tre lo  que  es  la  realidad  material  y lo  que  son  las 
creaciones  de  la  imaginación;  entre  lo  que  positiva- 
mente nosotros  podemos  hacer  en  el  mundo  real  y lo 
que  podemos  crear  en  nuestro  pensamiento. 

No  obstante  haber  incurrido  el  Sr.  Laviña  en  este 
desequilibrio,  yo  le  felicito  de  todas  veras  por  sus  pa- 
trióticos deseos;  le  felicito  asimismo  por  su  elocuente, 
bien  pensado  y notable  discurso,  y le  doy  las  gracias 
más  expresivas  por  la  benevolencia  con  que  ha  tra- 


tado á la  Comisión;  sintiendo  tan  solo  que  haya  in- 
currido involuntariamente  en  ese  desequilibrio  que 
hay  entre  el  pensamiento  y nuestras  fuerzas  reales. 

El  Sr*  Laviña,  como  era  de  suponer  dada  su  gran 
ilustración,  ha  hecho  uu  estudio  concienzudo,  mejor 
dicho,  un  estudio  de  gran  masa,  respecto  de  este  par- 
ticular; pero  S*  8.  ha  olvidado  lo  mismo  que  ha  refe- 
rido aquí,  á saber,  que  este  es  un  problema  altamente 
complejo  (si  bien  no  difícil  de  resolver),  que  este  es 
un  problema  en  el  que  hay  que  tener  en  cuenta  una 
porción  de  incógnitas,  y que  deben  traerse  todos  los 
elementos  y factores  qae  son  necesarios  para  demos- 
trar si  es  suficiente,  si  es  sobrado,  si  es  pequeño  el 
crédito  que  se  discute,  y si  está  en  relación  real  y po- 
sitiva .este  proyecto  con  las  subvenciones,  con  los  con- 
tratos y subvenciones  que  en  otras  partes  se  dan* 

Dice  8.  S*  que  no  puede  creer  que  se  deban  llamar, 
por  ejemplo,  paralelos,  los  servicios  que  saliendo  de 
una  misma  región  van  próximamente  á otra;  los  ser- 
vicios que  partiendo,  por  ejemplo,  de  Europa,  van  á 
los  mercados  de  América , Oceanía  ó del  Asia  ; y es 
verdad,  porque  es  preciso  reducirlos  á un  común  de- 
nominador, porque  es  preciso  hacer  una  clasificación 
exacta  de  todos  ellos,  mirados  bajo  muchos  puntos 
de  vista.  Pues  bien,  siendo  esto  así,  y habiendo  S.  S. 
tratado  en  globo  de  todo  esto  así  como  de  la  impor- 
tancia material  y mercantil  de  otros  países  distintos 
al  nuestro  para  hacer  las  separaciones  debidas,  se  me 
voy  á permitir  el  tratar  estos  puntos,  aunque  sea  lige- 
ramente, después  de  seguir,  si  puedo,  las  indicacio- 
nes de  S.  S*,  y si  no  contesto  á todas,  será  porque  se  me 
hayan  pasado  desapercibidas,  ó porque  tratándose  de 
cuestiones  que  han  de  explanar  mis  dignos  compañe- 
ros de  Comisión,  ganareis  todos  confín  i silencio  al  oir 
palabras  más  autorizadas' 

Empezó  S.  S.  diciendo  que  la  opinión  pública  daba 
ya  el  asunto  como  cosa  juzgada...  [El  Sr>  Laviña:  Per- 
done S.  £.;  he  dicho  que  lo  había  leído  en  un  perió- 
dico.) En  tal  caso  dispense  8*  S*  la  equivocación  en 
que  incurrí.  Pues  bien,  decia  8.  S.  que  había  leído  en 
un  periódico  que  esta  cuestión  habia  pasado  á cosa 
juzgada.  Su  señoría,  que  la  ha  discutido  esta  tarde, 
ha  visto  que  no  es  cuestión  que  se  puede  considerar 
como  cosa  juzgada;  y cuando  á la  Cámara  se  trae, 
una  de  dos:  ó S.  S*  no  reconoce  á la  Cámara  las  fa- 
cultades que  tiene,  ó yo  no  entiendo  para  qué  se  trae* 

Manifestó  S.  S.  que  en  el  banco  de  la  Comisión 
estaban  representados  todos  los  partidos  monárqui- 
cos. Indudablemente  que  lo  están,  y todos  se  hallan 
conformes,  lo  cuál  abona  al  proyecto,  y puedo  decir  á 
8*  S;  que  si  no  hay  representación  de  algún  otro  par- 
tido, será  porque  el  escaso  número  qué  constituye  la 
Comisión  no  lo  consienta.  Yo  considero  esta  cuestión, 
más  que  como  cuestión  de  gobierno  ó de  partido,  de 
manera  más  alta  y más  general;  yo  creo  que  esta  es 
una  cuestión  nacional,  porque  con  ella  se  relacionan, 
como  S.  8.  ha  dicho  muy  bien,  todos  ó casi  todos  los 
intereses  de  la  Nación* 

Su  señoría  quería  dar  al  hecho  de  no  estar  el  se- 
ñor Puga  en  el  banco  de  la  Comisión  una  así  como 
protesta  de  este  mismo  señor  contra  el  dictámen  de 
la  Comisión,  y yo  he  de  decir  á S,  S.  que  cuando  el 
Sr*  Puga  ha  firmado  el  dictámen, . es  porque  está 
completamente  de  acuerdo  con  él*  Si  trae  ó no  la  re- 
presentación de  su  partido,  como  si  la  traen  los.  demás 
individuos  de  la  Comisión,  yo  ¿qué  voy  á decir  á 
S.  8.?  Su  señoría  conoce  cuál  es  la  misión  del  que 
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viene  á estos  puestos,  y creo  Hque  no  es  necesario  le 
diga  que  generalmente  el  que  viene  á una  Comisión 
no  reniega  de  su  criterio,  ni  se  doblega  á cierta  clase 
de  imposiciones;  viene  á estudiar,  con  más  detención 
de  lo  que  pudiera  haberlo  hecho  antes,  el  asunto  que 
se  le  confia.  Yo  por  mí  lo  digo,  Sres.  Diputados;  te- 
nía un  conocimiento  bastante  vago  de  esta  cuestión, 
y he  tenido  que  aplicar  mucho  trabajo  á su  estudio 
para  llegar  á un  conocimiento  todavía  deficiente;  pero 
ei  bastante,  me  parece,  para  demostrar  al  Si\  Laviña 
algunos  errores  suyos  fáciles  de  cometer  en  materia 
tan  trascendental,  tan  vasta  y tan  compleja;  y porque 
tiene  el  asunto  tales  puntos  de  vista,  no  es  fácil  im- 
posiciones á priórit  si  bien  varios  individuos  de  la 
Comisión  conocian  ya  perfectamente  el  asunta  que  es 
causa  de  este  debate;  pero  quiero  suponer  todo  lo  que 
el  Sl\  La  viña  lia  referido  del  3r.  Fuga,  y tanto  mejor 
para  el  proyecto;  porque  sí  el  Sr.  Fuga  al  entrar  en 
la  Comisión  pertenecía  á un  partido  de  oposición  que 
podia  haber  tenido  ese  distinto  punto  de  vista  que  el 
8r*  Laviña  ha  indicado,  en  el  poco  tiempo  que  he  te- 
nido el  honor  de  tratar  al  Sr.  Puga  he  podido  apreciar 
la  independencia  de  su  carácter,  lo  bastante  para  ase- 
gurar que  no  es  hombre  que  necesite  preguntar  á 
nadie  lo  que  ha  de  hacer  eu  cumplimiento  de  su  deber 
y su  conciencia,  y yo  puedo  asegurar  al  Sr.  Davina 
que  en  el  seno  de  la  Comisión  hemos  podido  apreciar 
su  completa  conformidad  con  los  demás  individuos 
de  ella. 

Algo  dijo  también  el  8r.  La  viña  respecto  de  otra 
personalidad  de  la  Comisión,  que  me  creo  en  el  deber 
de  recoger.  Decía  8*  S.  que  si  este  individuo  de  la  Co- 
misión venía  aquí,  como  S.  8*  ha  creído  que  venía,  á 
representar  las  ideas  del  partido  á que  pertenece,  ha- 
brá sido  para  dar  el  último  suspiro  ele  la  benevolen- 
cia del  partido  conservador,  ¿Qué  quiere  el  Sr,  Davina 
que  yo  le  diga  respecto  de  esto?  Conozco  lo  bastante  al 
Sl\  Viltaverde,  y el  Sr*  Laviña  le  conocerá  quizás  me- 
jor que  yo,  para  comprender  que  no  se  puede  admitir 
esta  aserción  de  S*  3*  Ni  el  Sr*  VilLaverde  en  nombre 
del  partido  conservador  creo  que  pueda  dar  el  último 
suspiro  de  la  benevolencia  que  ha  dispensado  hasta 
ahora  ni  ese  partido  ni  ningún  otro  (porque  todos 
tienen  ideas  patrióticas),  pueden  dejar  de  ser  benévo- 
los con  un  Gobierno  cuando  traiga  proyectos  que  apre- 
cien aquellos  beneficiosos  para  el  país;  siempre  que 
este  caso  ocurra,  el  partido  conservador,  cómo  cual- 
quier otro,  no  solo  no  combatirá  al  Gobierno,  sino  que 
le  dará  su  apoyo;  y si  después  de  este  proyecto,  dado 
caso  de  que  el  partido  conservador  esté  conforme  con 
él,  que  yo  creo  que  sí  lo  estará,  viniera  otro  distinto 
con  el  cual  estuviera  á su  vez  conforme,  lo  apoyaría 
con  la  misma  independencia  y patriotismo  con  que 
lo  ha  hecho  antes,  combatiendo  por  el  contrario  lo 
que  no  esté  dentro  de  sus  convicciones. 

El  Sr*  Laviña  habrá  tenido  ocasión  de  oirlo  así 
aquí  de  los  propios  labios  del  dignísimo  jefe  del  parti- 
do conservador.  No  voy  á seguir  ai  Sr*  Laviña  en  lo- 
dos  los  razonamientos  que  ha  aducido,  porque  los  to- 
caré después  sucesivamente* 

Yo  no  deseaba  traer  aquí  contratos  y proyectos 
semejantes  de  países  extranjeros,  para  compararlos 
con  el  que  se  discute,  por  más  que  los  haya  consul- 
tado; pero  como  el  Sr.  Laviña  lo  ha  hecho,  yo  tengo 
que  hacerlo  también,  tanto  más  cuanto  que  3.  8., 
fiado  en  su  buena  memoria,  nos  ha  dicho  tantos  nú- 
meros, que  yo  que  tengo  mucha  ménos,  consultando 


los  datos  recuerdo  algunos  en  que  S*  3.  se  ha  equi- 
vocado, y como  yo  no  me  fio  en  mi  memoria,  daré 
los  datos  por  escrito  á l{js  taquígrafos  y 3*  S*  verá  si 
son  exactos* 

Respecto  á velocidades,  debo  decirle  á S.  8*  que 
en  parte  no  ha  comparado  las  que  se  exigen  en  eL 
contrato  qne  se  está  discutiendo  con  las  que  en  otros 
países  se  exigen,  dentro  de  sus  respectivos  contratos, 
sino  con  las  que  en  realidad  hacen  los  barcos  de  es- 
tos últimos  que  suelen  ser  mayores,  y también  en  el 
nuestro  lo  son* 

Su  señoría  en  cuestión  de  subvenciones  nos  ha 
dicho  que  la  Compañía  que  hace  el  servicio  del  Havre 
á Nueva- York  tiene  una  subvención  por  milla  de  16 
francos  y 92  céntimos*  Yo  tengo  que  decirle  á S*  8. 
que  no  tiene  esa  subvención,  sino  la  de  20  francos 
y 51  céntimos*  '{Él Sr,  Laviña:  Lo  he  citado  después.} 
Pues  no  se  Lo  he  oido  á 3*  3* 

Su  señoría  ha  hablado  de  privilegios,  y yo  sobre 
este  par  tic  alar  le  diré  á S.  S.,  que  si  entiende  por  pri- 
vilegio el  que  se  auxilié  Lo  que  hoy  tenemos  ménos 
de  lo  que  en  otras  partes  se  hace  en  casos  análogos 
y con  ménos  razón  de  la  que  en  España  existe,  enton- 
ces estoy  conforme  con  3*  3*;  pero  yo  creo  que  S.  S* 
no  querrá  crear  una  ñola  nueva  (si  es  que  fuera  posi- 
ble crearla,  que  yo  no  lo  creo  tan  fácil  como  8*  3.),  des- 
truyendo la  que  hoy  exista*  Desde  luego  le  aseguro  á 
8.  S*,  que  habrá  quien  aceptarla  eL  servicio  de  que  se 
trata,  por  ménos  de  lo  que  eu  el  proyecto  se  concede; 
pero  yo  le  podría  demostrar  á S,  8..  que  sucedería 
una  de  dos  cósasr  ó qne  se  arruinarían  esas  otras 
Compañías  que  vinieran  al  concurso  con  mejores  con- 
diciones, ó que  no  nos  convendría  de  ninguna  manera 
aceptar  sus  proposiciones,  porque,  como  ha  dicho  su 
señoría,  en  alguna  ocasión  podrán  los  barcos  de  la. 
Compañía.  Trasatlántica  representar  una  parte  de  la 
honra  nacional,  y creo  que  un  Gobierno  que  estime 
tanto  como  este  y como  todos  estiman  la  honra  na- 
cional, no  la  habría  de  poner  en  peligro  por  econo- 
mizar unos  pocos  millones  de  pesetas. 

Respecto  á si  otras  Naciones  tienen  organizados 
sus  servicios  de  una  manera  más  ventajosa  que  nos- 
otros, yo  he  de  hacer  á S.  8.  una  indicación  muy 
atendible.  ¿Cómo  quiere  S.  S.  comparar  la  riqueza  co- 
mercial de  Francia,  Inglaterra,  Alemania,  Italia  y 
otras  Naciones  con  la  nuestra?  Yo  siento  mucho  no 
poder  establecer  comparaciones  con  Francia  en  estas 
cosas;  no  la  envidio  en  algunas;  pero  en  cuanto  á ri- 
queza comercial  y á su  material  flotante,  preciso  es 
reconocer  que  no  podemos  competir  con  ella,  y mucho 
ménos  en  lo  segundo,  con  Inglaterra,  que  está  todavía 
más  sobrada  de  ese  material,  y cuyo  movimiento  co- 
mercial marítimo  es  asombroso. 

Yo  conozco  bastante,  no  tanto  como  S.  8.  el  ma- 
terial flotante  que  poseemos  en  España  respecto  á la 
marina  mercante,  y estoy  persuadido  de  que  podría 
hacer  algunos  pequeños  servicios,  ciertas  travesías; 
pero  dudo  mucho  que  pudiera  llevar  á cabo  servicios 
de  alguna  importancia  que  hubieran  de  hacerse  en  la 
navegación  de  altura,  otro materialque el  de  la  Trasat- 
lántica* 

No  dudo  que  habrá  en  España  capitales  sobrados 
que  pudieran  emprender  estos  servicios,  siempi-e  qm 
eSisld  espíritu  social  J>astante\  pero  es  preciso  tener 
en  cuenta  qne  la  creación  de  material  suficiente  y su 
organización  no  es  asunto  de  un  día,  y sin  duda  esto 
lo  habrá  tenido  muy  en  cuenta  el  Gobierno. 
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Su  señoría  no  debió  olvidar  que  esta  Gom pabia  lia 
aceptado  todas  las  condiciones  que  el  Gobierno  le  ha 
presentado , y que  no  puede  dudarse  de  la  buena  fe  y 
del  patriotismo  que  debe  tener,  que  hasta  ahora  ha 
tenido,  y que  es  seguro  que  tendrá  en  adelante* 

Su  señoría  ha  manifestado  que  solo  se  protegen 
intereses  particulares;  pero  yo  debo  decir  á S.  3*  que 
nosotros  nos  hemos  preocupado  de  intereses  más  altos* 
8u  señoría  supone  que  la  Empresa  puede  alquilar 
un  barco,  en  el  que  pudiera,  á mi  entender,  conside- 
rarse el  sagrado  emblema  de  la  Patria  no  más  que 
como  un  trapo  amarrado  á un  palo . Yo  no  creo  llegue 
este  caso,  ni  por  interés  de  la  Compañía,  ni  porque  el 
contrato  lo  permita,  ni  por  otra  porción  de  concausas 
que  tal  vez  trataré  después;  pero  ha  de  permitirme 
3*  S*  le  devuelva  su  propio  argumento,  y ya  que  sin 
razón  no  confia  en  la  Compañía  contratante  y supone 
pudiera  tener  un  barco  alquilado,  cuando  boy  todos 
son  españoles  y suyos,  ¿qué  deducciones  no  sacaríamos 
con  los  que  pretender  pudieran  el  propio  servicio  que 
se  discute,  sin  tener  barco  alguno  en  la  actualidad,  ó 
de  tenerlos,  fueran  insuficientes  ó inútiles? 

Yo  no  conozco  la  Compañía;  pero  sé  que  es  espa- 
ñola,  y no  dudo  que  respecto  de  este  y otros  puntos 
importantes  el  Gobierno  y ella  misma  se  cuidarán  de 
que  los  intereses  españoles  estén  ¿ cubierto  de  toda 
clase  de  inconvenientes*  Y me  ha  de  permitir  S*  S, 
que  yo,  que  no  conozco  de  esa  Compañía  más  que  al 
Marqués  de  Comillas,  y que  no  sé  ni  la  representación 
que  en  ella  tiene,  como  conocí  de  nombre,  y conoció 
toda  España,  á D*  Antonio  JjOpez,  fundador  de  la  So- 
ciedad, me  concederá  S,  S*  que  le  diga  y repita,  que 
no  es  de  temer  que  el  servicio  se  haga  con  barcos 
extranjeros,  pues  todos  sabemos  que  en  la  Compañía 
Trasatlántica  todo  es  español  menos  la  construcción 
de  los  barcos,  lo  cual  no  puede  quitarles  el  carácter 
de  españoles,  porque  pagados  están  según  todos  sa- 
bemos; y aun  cuando  se  ha  dicho  aquí  que  los  maqui- 
nistas no  son  españoles,  y que  ellos  son  ios  dueños  de 
los  barcos,  yo  lo  niego,  porque  el  dueño  del  barco  es 
el  capitán,  y éste  y los  demás  tripulantes,  españoles 
son*  Do  todos  modos,  claro  es  que  si  no  hay  casi  ma- 
quinistas españoles  para  nuestra  marina  de  guerra, 
hay  que  acudir  á los  maquinistas  extranjeros;  pero  de 
esto  ¿qué  culpa  tiene  la  Empresa? 

Lo  mismo  le  sucedió,  y no  sé  si  aún  le  sucede  en 
algo,  á la  marina  de  guerra,  á pesar  de  los  esfuerzos 
que  S.  S.  sabe  se  lian  hecho  para  que,  los  maquinis- 
tas no  fuesen  extranjeros,  creando  en  Cartagena  y 
otros  puntos  escuelas  de  maquinistas*  Así  y todo,  yo 
creo  que  no  habrá  para  toda  la  marina  mercante  el 
suficiente  personal  de  maquinistas  españoles;  pues  si 
lo  hubiera,  de  seguro  serían  preferidos  á los  extran- 
jeros. Con  esta  misma  dificultad  tienen  que  luchar  las 
Compañías  de  ferro- carriles* 

Y voy  á otro  punto*  Decía  3*  S.,  examinando  este 
proyecto,  que  podrá  ser  muy  liberal  el  Gobierno  y el 
partido  que  se  hace  solidado  del  contrato,  pero  que 
no  lo  parecían*  No  sé  qué  razones  tendrá  3*  3,  para 
hacer  esta  observación;  pero  yo  he  de  repetir  lo  que 
antes  be  dicho,  esto  es,  que  el  partido  liberal,  como 
todos  los  partidos,  antes  de  defender  sn  credo,  defien- 
den la  Patria,  y yo  le  demostraré  á S*  S*  que  este  con- 
trato está  íntimamente  ligado  con  ella*  En  cuanto  al 
privilegio  que  el  contrato  supone,  según  S.  S*,  puedo 
decide  que  todas  las  Naciones  conceden  esos  privile- 
gios, y no  hemos  de  ser  nosotros,  que  disponemos  de 


menos  elementos,  los  que  vayamos  á realizar  cosas 
que  son  imposibles  á los  demás* 

Dijo  S.  8*  que  esta  Comisión  no  había  seguido  el 
ejemplo  de  la  que  entendió  en  el  proyecto  de  tabacos. 
Yo  no*  he  de  tocar  este  punto,  limitándome  á decir 
que  la  Comisión  ha  creído  que  lo  que  real  y principal- 
mente debía  venir  al  Congreso  era  lo  relativo  al  cré- 
dito necesario  para  este  servicio,  asunto  de  carácter 
totalmente  legislativo;  y aun  cuando  el  contrato  no 
tiene  este  carácter  y es,  á mi  juicio,  de  la  facultad 
del  Poder  ejecutivo,  lo  ha  traído  también  y se  está 
discutiendo,  como  lo  prueba  el  discurso  de  S*  3*  El 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara  indicó  la  manera  más  fá- 
cil de  discutirlo,  y la  Cámara  así  lo  consideró  á su  vez. 

En  el  proyecto  de  ley  sobre  el  tabaco  se  hizo  una 
cosa  análoga,  y es  precisamente  Ib  que  S*  S*  nos  pre- 
senta como  antagónico. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Van  á pasar  las  horas  de 
Reglamento,  Sr*  Diputado.  ¿Quiere  V.  S*  continuar? 

El  Sr.  PANDO:  Señor  Presidente,  como  tengo  que 
contestar  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Laviña,  y no  creo 
que  pudiera  terminar  esta  tarde,  si  3.  3*  tiene  á bien 
reservarme  la  palabra  para  mañana,  desde  luego  se 
lo  agradeceré. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  8e  suspende  esta  discusión* 


El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):¿  Acuerda 
el  Congreso  reunirse  mañana  en  Secciones?» 

Así  lo  acuerda* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  auto- 
rizando la  construcción  de  un  ferro-carril  económico 
que  partiendo  de  San  Gervasio  de  Cassolas,  termine 
en  Rubí*  y 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm*  57 , sesión  de  29  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado-  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  procedió  á la  discusión  por  ar- 
tículos, y sin  debate  fueron  aprobados  los  cinco  de 
qiie  constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 
c<  Artículo  l*e  Con  arreglo  á lo  que  prescriben  la 
ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  y el  reglamento 
para  su  ejecución,  se  autoriza  á D*  Emilio  Ratlle  para 
construir  y explotar  sin  subvención  del  Estado  un 
ferro-carril  económico  que  partiendo  de  San  Gervasio 
de  Cassolas,  punto  designado  por  Jusepets,  límite  de 
Gracia,  provincia  de  Barcelona,  y pasando  por  San 
Cogat  deL  Yallés,  termine  en  Rubí  y San  Quirico  de 
Tarrasa* 

Árt*  2*°  Las  obras  para  el  establecimiento  de  la 
citada  línea  se  declaran  de  utilidad  pública  en  con- 
sonancia con  los  arfcs*  63,  64  y 68  de  la  expresada 
ley,  y por  tanto  con  derecho  á la  expropiación  for- 
zosa y á la  ocupación  y aprovechamiento  de  los  te- 
rrenos del  dominio  público  y dei  Estado* 

Art*  3,°  La  construcción  deberá  hacerse  con  su- 
jeción al  proyecto  que  obra  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento y á las  condiciones  particulares  bajo  las  cuales 
se  otorgará  la  concesión. 

Art.  k?  Las  obras  comenzarán  dentro  de  los  seis 
meses  siguientes  á la  publicación  en  la  Gaceta  de  Ma- 
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drid  del  pliego  de  condiciones,  y habrán  de  termi- 
narse dentro  de  tres  años,  á contar  de  dicha  fecha* 
Árt.  5.fi  El  tiempo  de  la  concesión  será  de  noventa 
y nueve  años.)) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallentl:  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Gomision  de  corrección  de 
estiló- 


se mando  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
dencial  núm*  451,  presentada  en  Secretaría  por  I)on 
Santiago  Solo  de  Zaldívar,  Diputado  electo  por  el 
distrito  de  Don  Benito,  provincia  de  Badajoz. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Gomision  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  pro- 
posición de  ley  determinando  las  condiciones  y forma 
en  que  pueden  convalidarse  los  derechos  de  colonato 
en  las  roturaciones  de  bienes  propios  y comunes,  ha- 
bla elegido  presidente  al  Sr*  Ramos  Calderón,  y se- 
cretario al  Sr.  Fernandez  de  Soria* 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  el  suplicatorio  que  por  con- 
ducto del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  remite  el  juez 
especial  nombrado  en  Manila  para  conocer  en  una 
causa  sobre  malversación  de  fondos  públicos,  había 
nombrado  presidente  ai  Sr.  Rodríguez  Correa,  y se- 
cretario al  Sr.  Diaz  Moren. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  los  expedientes  que  Se  mencionan 
en  la  siguiente  comunicación: 

«cMiNisr Emo  de  la  Gobernación.— Excmos,  Seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y*  EE* 
los  expedientes  reclamados  en  su  comunicación  de 
25  del  actual,  relativos  á la  suspensión  de  varios 


Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Orense,  que  han 
sido  pedidos  por  ei  Sr*  Diputado  D.  Senen  Cánido , 
acompañando  el  correspondiente  índice*  AL  propio 
tiempo,  manifiesto  á Y.  EE.  que  el  expediente  for- 
mado con  motivo  de  la  protesta  formulada  por  la 
minoría  de  la  Diputación  provincial  de  Orense,  recla- 
mando contra  la  constitución  de  la  misma,  y el  rela- 
tivo al  formado  por  el  gobernador  civil  á dos  dipu- 
tados  provinciales,  y que  han  sido  pedidos  por  dicho 
Sr.  Diputado  y reclamados  por  V.  EE*  en  comunica- 
ciones de  22  y 25  del  corriente  mes,  se  hallan  á in- 
forme de  la  Sección  de  Gobernación  del  Consejo  de 
Estado* 

Dios  guarde  á V,  EE,  muchos  años,  Madrid  29  de 
Marzo  de  i887*=Fernando  de  Deon  y Cas tiilo.= Se- 
ño res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.)) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran  los  siguientes  dictáme- 
nes de  Comisión: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  Carreteras  una 
de  Gastilrüíz  á Villanueva  de  Cameros*  { Véase  el  Apén- 
dice sétimo  á este  Diario*} 

Idem  id.  dos  de  tercer  órden  en  la  provincia  de 
Guadalajara;  una  que  partiendo  del  kilómetro  139  de 
la  de  Albaladejito  á Guadalajara  empalme  coa  la  de 
Aranzueque  á Mondéjar,  y otra  desde  el  kilómetro  13 
de  la  antedicha  carretera  á Yalformoso  y To  mello  sa* 
[Yécké  el  Apéndice  octavo  a este  Diario*) 

Variando  la  división  de  secciones  del  distrito  elec- 
toral de  Igualada.  (Véase  él  Apéndice  xloveno  á este 
Diario.) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: los  dictámenes  que  se  han  leido;  los  demás  asun- 
tos pendientes,  y reunión  de  Secciones* 

Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  siete* 


NUEVE  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  68. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


AHícmIos  y bases,  remitidos  y modificados  por  el  Senado,  referentes  al  proyecto 
de  ley  autorizando  el  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabricación  y venia  del 

tabaco  en  la  Península  é islas  Baleares. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  habiendo  tomado  en  consideración  el 
proyecto  de  ley,  remitido  por  ese  Guerpo  Golegislador, 
que  autoriza  ei  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fa- 
bricación y venta  del  tabaco  en  la  Península  é islas 
Baleares,  lo.  ha  aprobado  con  las  modificaciones  intro- 
ducidas en  los  artículos  y bases  que  se  expresan  á 
continuación: 

Articulo  1/ 

Se  autoriza  el  arrendamiento  del  monopolio  de  la 
fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Península,  islas 
Baleares,  Ceuta  y demás  posesiones  del  Norte  de  Afri- 
ca, con  arreglo  á las  disposiciones  de  esta  ley. 

Artículo  2.° 

El  arrendamiento  se  verificará  previo  concurso 
público,  anunciado  con  cuarenta  dias  de  anticipa- 
ción, y celebrado  ante  una  Junta  presidida  por  el 
Presidente  del  Consejo  de  Estado,  y compuesta  de  siete 
Senadores  y siete  Diputados,  elegidos  respectivamente 
por  el  Senado  y el  Congreso;  del  Presidente  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  del  Peino;  del  Presidente  de  la  Sec- 
ción de  Hacienda  del  Consejo  de  Estado;  del  goberna- 
dor del  Banco  de  España  y del  Presidente  del  Consejo 
superior  de  Agricultura,  Industria  y Comercio.  For- 
marán también  parte  de  la  Junta,  con  voz,  pero  sin 
voto,  el  director  general  de  Rentas,  el  director  de  lo 
Contencioso  y el  interventor  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado. 

Artículo 

Las  proposiciones  se  presentarán  ante  la  Junta  en 
pliegos  cerrados  y sellados,  acompañándose  i las  mis- 


mas el  documento  que  acredite  haber  depositado,  en 
metálico  ó en  valores  públicos,  á los  tipos  estableci- 
dos, bien  en  la  Caja  general  de  depósitos,  bien  en  las 
sucursales  de  la  misma  en  provincias,  eo  las  Delega- 
ciones de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero  ó en 
el  Banco  de  España  y sus  sucursales,  la  suma  de  5 
millones  de  pesetas,  sin  cuyo  requisito  no  será  admi- 
tido pliego  alguno. 

Base  3.' 

Para  fijar  la  cantidad  que  el  contratista  garantice 
al  Estado  como  producto  líquido  de  la  renta  en  cada 
año,  se  entenderá  dividido  él  plazo  total  del  contrato 
en  cuatro  periodos  iguales  de  tres  años  cada  uno. 
Durante  el  primer  período  abonará  el  contratista  90 
millones  de  pesetas  anuales;  durante  el  segundo,  el 
término  medio  del  producto  líquido  obtenido  en  los 
años  segundo  y tercero,  y durante  el  tercero  y cuarto 
periodo*  el  término  medio  del  producto  líquido  obte- 
nido en  el  período  inmediato  anterior. 

Además  de  la  cantidad  que  representa  en  cada 
año  el  tipo  fijo  garantizado,  el  contratista  abonará  el 
50  por  100  del  exceso  del  producto  líquido  total  ob- 
tenido en  el  mismo  año  sobre  aquella  cantidad. 

Base  4/ 

Para  fijar  el  producto  líquido  de  la  renta,  se  de- 
ducirá del  total  ingreso: 

1. "  El  importe  de  adquisición  de  la  primera  ma- 
teria y gastos  generales  de  administración  y elabora- 
ción, correspondientes  á las  manufacturas  vendidas 
durante  el  año. 

2. °  El  interés  de  5 por  100  sobre  el  capital  real- 
mente empleado  por  el  contratista  en  el  negocio,  sin 
contar  la  fianza. 
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Base  6, 11 

El  contratista  se  hará  cargo  por  inventarlo  valo- 
rado de  los  edificios,  máquinas  y enseres  de  la  pro- 
piedad del  Estado  que  constituyen  las  fábricas  y al- 
macenes actuales*  y los  devolverá,  con  abono  de  des- 
pe ríe  otos,  salvo  los  de  uso  natural,  al  terminar  el 
contrato. 

En  dicha  valoración  no  se  incluirá  el  importe  de 
los  solares  de  las  edificaciones. 

Recibirá  igualmente,  pagándolos  al  precio  de  cos- 
te y costas,  el  tabaco  en  i-ama  y elaborado,  envases  y 
demás  útiles  para  la  fabricación  existentes  en  las  de- 
pendencias  del  Estado  al  empezar  el  contrato. 

Para  practicar  el  inventario  valorado,  determinar 
las  existencias  y el  précio  de  las  mismas  y justificar 
el  importe  de  adquisición  de  la  primera  materia  y 
gastos  generales  de  administración,  se  nombrará  una 
Comisión,  compuesta  de  dos  delegados  del  Gobierno, 
dos  de  la  Compañía  concesionaria  y el  director  gene- 
ral de  la  renta,  que  la  presidirá. 

Base  1 L* 

El  contratista  conservará  en  las  fábricas  el  nú- 
mero, chases  y precios  de  las  labores  existentes,  no 
pu&iend o alterarlos  sin  pré vía  autorización  del  Minis- 
tro de  Hacienda-  Además  podrá  establecer  las  que 
considere  convenientes,  poniendo  eñ  conocimiento  de 
la  Dirección  del  ramo  las  condiciones  especiales  de 
las  mismas. 

El  contratista  deberá  admitir  y expender  en  comi- 
sión los  tabacos  elaborados  en  las  provincias  y pose- 
siones de  Ultramar  y en  Ganarlas,  con arreglo  á las 
condiciones  que,  de  acuerdó  con  él,  señale  el  Go- 
bierno. 

Los  productos  líquidos  de  estas  comisiones  se 
computarán  como  parte  de  lá  renta. 

Las  cantidades  de  tabaco  de  Filipinas,  de  Cuba, 
de  Puerto-Rico  y de  Canarias,  en  sus  diversas  clases, 
que  adquiera  el  contratista,  guardarán,  con  respecto 
á la  totalidad  de  ,sjus.  adquisiciones^  cuantío  ménos,  la 
proporción  deú  millones  de  ..kilogramos  del  de  Filipi- 
nas, .3  millones  de  kiiógramos  del  de  Cuba,  1.500.000 
kilogramos  del  de  Puerto-Rico,  y 400*00.0,  kilogramos 
del  dq  Canarias,  que  ha  ¡sido  la  señalada  entre  unas  y 
otras  cantidades  durante,  el  último  ano  en  que  ha  te- 
nido á su  cargo  este  servicio  la  Administración  del 
Estado;  entendiéndose  que,  si  aumentasen  las  necesi- 
dades del  consumo  y fuera  , éste  mayor  de  los  21  mi- 
llones de  kiiógramos  á que  corresponden  las  cantida- 
des mencionadas,  ,se  aumentarán  también. las  mismas 
en  idéntica  proporción. 

Si  durante  el  tiempo  del  arriendo  se  producen  ta- 
bacos en  nuestras  posesiones,  del  Golfo  de  Guinea  é 
Islas  de  la  Qceanía,  el  contratista,  de  acuerdo  con  el 
Gobierno,  podrá  admitirlos  para  fomentar  el  cultivo 
en  aquellas  regiones,  pero  sin  disminuirse  las  canti- 
dades que,  con  arreglo  al  párrafo  anterior,  se  han  de 
tomar  de  Cuba,  Puerto -Rico,  -Filipinas  y Canarias,  re- 
bajándose, por  lo  tanto,  de  la  adquisición  extranjera* 

Podrá  el  Gobierno  obligar  al  contratista  á aumen-  ¡ 
lar  la  cantidad  proporcionada  dél  producto  nacional, 


siempre  que  su  adquisición  no  sea  más  onerosa  que  la 
del  tabaco  extranjero  de  análoga  calidad. 

Base  12ta 

Trascurridos  los  dos  primeros  anos  del  arriendo, 
el  Gobierno  podrá  conceder  autorizaciones  para  cul- 
tivar en  la  Península  é Islas  adyacentes  tabaco  desti- 
nado á la  exportación  al  extranjero  ó á la  fabricación 
oficial,  con  sujeción  á las  reglas  que  previamente  dic- 
tará la  Administración,  ele  acuerdo  con  el  contratista, 
respetando  las  franquicias  regionales  que  en  la  actua- 
lidad existan  respecto  al  cultivo  y consumo  de  la 
planta.  La  cantidad  de  tabaco  dé  esta  procedencia  que 
adquiera  el  contratista  para  las  fábricas,  se  bajará  de 
la  que  pueda  introducir  del  extranjero,  según  la  base 
anterior. 

Antes  de  conceder  las  autorizaciones  para  el  culti 
vo,  el  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  de  las  condi- 
ciones en  que  hayan  de  ser  aquellas  otorgadas, 

■ Base  13,a 

El  contratista  estará  relevado,  por  el  hecho  de  su 
contrato,  del  pago  de  la  contribución  industrial. 

No  se  exigirá  derechos  de  ninguna  clase  á la  im- 
portación de  los  tabacos  en  rama;  bien  se  dediquen  á 
la  elaboración  ó bien  se  declaren  inútiles  para  ella, 
como  tampoco  á la  exportación  dé  los  tabacos  elabo- 
rados por  el  contratista  que  se  destinen  al  extranjero. 
De  igual  suerte  no  se  exigirán  derechos  de  importa- 
ción á las  máquinas  y útiles  para  la  fabricación,  en- 
tendiéndose por  tales  los  instrumentos,  herramientas 
Ó aparatos  que  sirvan  para  facilitar  dicha  operación 

Base  I7,m 

El  contratista  nombrará  libremente  los  empleados 
que  necesite  para  sus  oficinas  y dirección  de  labores; 
pero  este  personal  no  tendrá  derecho  alguno  á que  el 
Estado  les  reconozca  ó declare  pensión,  abono  de 
tiempo  de  servicios  ni  categorías  por  los  servicios 
prestados  al  contratista. 

Este  queda  obligado  á poner  en  conocimiento  del 
Gobierno  las  plantillas  de  sus  empleados,  con  los  suel- 
dos que  se  les  asigne,  y únicamente  los  que  de  éstos 
sean  aprobados  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  serán 
considerados  como  gastos  de  fabricación. 

El  mismo  contratista  quedará  obligado  á admitir 
en  las  fábricas,  sin  retribución  por  su  parte,  los  indi- 
viduos del  cuerpo  pericial  determinado  en  el  árt.  13 
de  la  ley,  que  designe  el  Gobierno. 

Y con  arreglo  al  árt,  1 0 de  la  ley  de  relaciones 
entre  los  Cuerpos  Golegisládores,  formarán  parte  de 
la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opinio- 
nes de- ambos*  los  Si' es.  Senadores  D.  Vicente  Hernán- 
dez de  la  Búa,  D José  de  la  Torre  y ViUanueva,  Don 
Isidoro  Gómez  Aróstegui,  De  Nicolás  de  Paso  y Del- 
gado, D,  Juan  Facundo  Ríaao,  D.  Salustiano  Sanz  y 
D.  Francisco  dé  la  Pisa  Pajares, 

Palacio  del  Senado  29  de  Marzo  dé  1887,— El 
Marqués  de  la  Habana,  Presí dente,=El  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  y 
Yiliamieva,  Senador  Secretario, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚES.  68. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


S 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  las  de  Búrgos  á la  Pinza,  Arando  de  Duero  á Ayllon,  Aranda  á 
Ganlaléjo , Pradoluengo  á la  de  Logroño  á Ezcaray,  Horca  de  Bóveda  á Medina 

de  Pomar  y Sedaño  al  puente  de  Cobauera. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Golegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i Se  incluyen  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  y se 
procederá  inmediatamente  á su  estudio  y á su  cons- 
trucción, prévios  los  trámites  legales,  las  siguientes: 

1. a  Una  de  Búrgos  á Pinza  por  Santibañez  Zar- 
zagala. 

2. a  Otra  de  Aranda  de  Duero,  en  la  provincia  de 
Búrgos,  á Ayllon,  en  la  de  Segovia. 

3. a  Otra  que  desde  Aranda,  pasando  por  Campillo, 
Moradillo  y San  Miguel  de  Bernuy,  vaya  á enlazar  en 
Gantalejo,  provincia  de  Segovia,  con  la  que  desde  este 
punto  se  dirige  á la  indicada  capital. 

4. a  Otra  que  desde  Pradoluengo,  provincia  de 
Búrgos,  vaya  á enlazar  en  el  conñn  de  la  provincia 
de  Logroño,  con  la  que  desde  allí  se  dirige  á Ezcaray. 


5. a  Otra  desde  la  Horca  de  Bóveda  á Medina  de 
Pomar,  también  en  la  provincia  de  Búrgos. 

6. a  Otra  en  la  misma  provincia*  desde  Sedaño  has- 
ta el  puente  de  Cobauera,  en  la  carretera  de  Peña- 
castillo. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ba  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras,  losSres.  Senadores  Don 
José  de  la  Torre  y Yiilaóoeva,  D.  Francisco  de  la  Pisa 
Pajares,  D.  Escolástico  de  la  Parra,  TX  Manuel  María 
Alvarez,  D.  José  Aldecoa,  D.  Diego  García  y D.  Ig- 
nacio Rojo  Arias- 

Palacio  del  Senado  29  de  Marzo  de  18B7.=E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.^El  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Secretario.  = José  de  la  Torre  y 
Yillanueva,  Senador  Secretario. 


APÉRDICE  TERCERO  AL  NÚM.  68. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


C0S6BES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  las  de  PuertoUano  á Fuencaliente,  de  Torrejon  el  Rubio  á Cañaveral, 
de  Dos  Hermanas  á Los  Palacios  y de  Egea  de  los  Caballeros  á Zuera . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado*  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Golegisiador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  con  la  clasificación  de  tercer  or- 
den. las  siguientes: 

Lft  De  Puertollano  (Ciudad-Real)  á Fuencaliente, 
por  M están  za, 

2. a  De  Torrejon  el  Rubio  (Cáceres)  á Cañaveral, 

3. a  De  Dos  Hermanas  (Sevilla)  á Los  Palacios. 

4. a  I)e  Egea  de  los  Caballeros  (Zaragoza)  á Zuera, 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 


en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Go legislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  amhas  Cámaras,  los  Sres.  Senadores 
Gonde  de  Pañuelos,  D,  Nicolás  de  Paso  y Delgado, 
Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle,  D.  Juan  Facundo 
Riaño,  Marqués  de  Fuente-Santa,  D,  Domingo  ¡para- 
mes y D,  Ignacio  Rojo  Arias, 

Palacio  del  Senado  29  de  Marzo  de  I887.=:E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente. =El  Marqués  de  Mon- 
dejar,  Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  y Villa- 
nueva,  Senador  Secretario, 


DE  LAS 

SIES  SI  SUTES. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 

de  carreteras  una  de  Haro  á Ezcaray. 

AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado , tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Guerpo  Golegislador,  ha  aprobado  el- siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.*  Se  considera  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  la  prolongación  de  la 
de  tercer  órden  de  Haro  á Ezcaray , que  pasando  por 
los  pueblos  Zorraquin  y Val  gañón,  termine  en  el  con- 
fín de  la  provincia  de  Logroño. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 


ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Üolegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras,  los  Sres,  Senadores  Don 
Manuel  Colmeiro,  D,  Francisco  de  la  Pisa  Pajares, 
D.  Eugenio  de  Cor  cuera , D.  Yicente  Morales  Díaz, 
D.  Bernardo  Rodríguez  Diez,  D.  Yicente  Hernández 
de  la  Rúa  y D.  Ignacio  Rojo  Arias. 

Palacio  del  Senado  £9  de  Marzo  de  1887,=E1  Mar- 
qués  de  la  Habana,  Presiden te.=EI  Marqués  de  Mom 
déj:tr,  Senador  decretar ió.= José  de  la  Torre  y Villa- 
nueva,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  58. 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado , sobre  inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden  de  Timo  á Paredes. 

Diciembre  de  1 8 S 6 dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas* 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Co legislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras,  los  Sres,  Senadores  Don 
Joaquín  Saavedra  Bálgoma,  D*  Pedro  Calderón  y 
Herze,  Barón  de  Govadonga,  Marqués  de  Hoyos,  Don 
Domingo  Caramés,  Conde  de  Paliares  y Conde  de 
Ganga- Argüelles. 

Palacio  del  Senado  29  de  Marzo  de  1887.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  P resid  en  te* =E  i Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Ség retar io* = José  de  la  Torre  y Yílla- 
oueva,  Senador  Secretario. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS* 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1,°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Tiueo, 
pase  por  San  Roque,  Casa  del  Puerto,  Las  Tablernas, 
Folguerua,  Yillatresmil  y Llaneccs,  y termine  en  Pa- 
redes* 

Art.  2*°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


DicMmen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  prolongación  hasta  las  in  mediaciones  de  Ciuladilla 

de  la  de  Cernerá  á Pons. 

Cervera  á Pons,  por  Guisona,  en  la  provincia  de  Lé- 
rida, desde  Cervera  hasta  empalmar  en  las  inmedia- 
ciones de  Glut  adilla  con  la  de  Artesa  de  Segre  á Moni- 
blanch. 

Art.  1°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  i 386  dictando  reglas  para  la  ejecución 
de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  1887,=^Gil 
María  Fabra,  presidentes  José  Arrando.=  Agustín 
de  La  Serna, =Enri^ue  San tana.^Eduardo  Gullon.= 
Juan  Al  varado. = Vicente  Alonso  Martínez,  secretario. 


AL  CONGRESO, 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dxetámen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  prolongación  hasta  Ciutadilla  de  la 
de  Cervera  á Pons,  ha  examinado  este  asunto,  y tiene 
la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 .°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
incluir  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado 
la  prolongación  de  la  de  tercer  orden  denominada  de 
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APÉIíDICiB  SÉTIMO  AL  ÍTÚM.  68. 


DiclAmen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Caslüruiz  A Villanueva  de  Cameros. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Gastüruiz  á Villanueva  de  Ca- 
rneros, ha  examinado  este  asunto*  y tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  í.°  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  la  de  tercer  orden  si- 
guiente: 

Una  que  partiendo  de  la  de  Agreda  á Soria,  en  el 


término  de  Gastüruiz,  pase  por  Fuen  tes  trun,  Trébago, 
Magaña,  Fuentes,  San  Pedro  Manrique  y La  Cuesta  á 
empalmar  en  la  de  Yanguas,  y de  esta  por  Diustes 
á la  de  Villanueva  de  Cameros  con  la  de  Torrecilla* 
Art,  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1885  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  1 3 8 7.= Justo 
Tomás  Delgado,  presidente,=Tírso  Rodrigañez.=Gil 
María  Fabra.=Tomás  Sancho*=El  Marqués  del  Ro- 
meral^ Santiago  de  Andrés  Moreno. — Anselmo  de 
Córdoba,  secretario. 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM,  58. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS 


Diclátnen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  sobre 
inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  dos  de  tercer  orden  en  la  provincia 

de  Guadalajara . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  ciar  diciámen  acerca 
del  proyecto  de  Ley,  remi  Licio  por  el  Senado,  sobre  in- 
clusión en  el  plan  general  do  carreteras  do  dos  de 
tercer  orden  en  la  provincia  de  Guadalajara,  lia  exa- 
minado detenidamente  este  asunto;  y conforme  con  lo 
aprobado  por  aquel  Cuerpo  Colegislador5  tiene  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

A r lí c ii lo  1 . 0 D esd e esta  fe ch a f o nn aran  p a rte  d e 1 
plan  de  carro  Leras  de  tercer  orden  del  Estado,  en  la 
provincia  de  Guadalajara,  la  que  partiendo  del  Ií lió- 
metro  139  ele  la  de  Albaladejito  á Guadalajara  pase 


por  Ghiloeehes  y el  Pozq  á empalmar  en  el  punto  más 
conveniente  de  la  de  Aranzneque  A Mondéjar,  en  el 
valle  del  Tajuoa,  y la  que  partiendo  del  kilómetro  134 
de  la  misma  carretera  de  segundo  orden  de  Albala- 
dejito á Guadalajara,  pase  por  IMpiana  á empalmar 
en  el  punto  más  conveniente  de  la  de  Brihuega  á la 
Armüña,  entre  Yalí'ermoso  y Tomellosa, 

Árt.  2.“  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 do 
Diciembre  de  1 SS 6 dictando  reglas  parala  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Marzo  de  Í887.=Ma- 
miel  Becerra,  presidente.=Ramon  Rodríguez  Correa, 
Vicente  Alonso  Martinez.=Fraiicisco  Ausaldo.=*Ga- 
briel  de  la  Puer La. = Tomás  Rancho,  secretario. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM,  69. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  variando  la  división 
de  secciones  del  distrito  electoral  de  Igualada i. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  variando  la  división  de  secciones 
del  distrito  electoral  de  Igualada,  después  de  haber 
examinado  con  el  necesario  detenimiento  este  asunto, 
y ds  comprobar  la  perfecta  exactitud  de  los  datos  que 
en  la  proposición  se  alegan,  y que  hacen  de  todo 
punto  conveniente  la  variación  que  se  pide,  conformo 
en  un  todo  con  el  contenido  de  la  misma,  y adicio- 
nando, por  indicación  de  su  autor,  á los  pueblos  com- 
prendidos en  la  sección  sexta  de  Calai',  el  de  San 
Martin  de  Sasgayolas,  que  por  su  situación  á ella 
debe  corresponder,  tiene  la  honra  de  proponer  a la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  distrito  electoral  de  Igualada 
para  las  elecciones  de  Diputados  á Górtes  quedará 
dividido  en  las  secciones  siguientes: 


Primera  sección,  Igualada. 

Segunda  ídem,  Gapellades, 

Tercera  ídem,  Pobla  dé  Gara m un t. 

Cuarta  Idem,  Bruch,  Celibato,  Piara,  Castellón. 

Quinta  idera,  La  LLacuoa,  Carme,  Torres  de  Ola- 
ramuntj  Santa  María  de  Mi  ralles. 

Sexta  idem,  Calai',  Gastelfullit  de  Riubregós,  Ca- 
lón ge,  Prast  del  Rey,  Salavinera.  San  Martin  de  Sas- 
gayolas. 

Sétima  idem,  Vecíana,  Copoos,  Pujalt,  Jocha. 

Octava  idem,  Rabió,  Odena,  Vílanova  del  Gami, 
Montbuy, 

Novena  idem,  Tous,  Montmaneu,  Argensola,  Bell- 
prat. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1 SS 7.= Al- 
berto de  Quintana,  presiden  te. = Jerónimo  Marín.  = 
Camilo  Fabra.= Manual  de  A zeárraga.=;  Pascual  Ri- 
bot.=Juan  Rosell.=José  Bosch  y Serrabima,  secre- 
tario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  BACHO.  SR.  D.  CRISMO  MARIOS. 


SESION  DEL  JUEVES  31  DE  MARZO  DE  1887. 

SUMARIO.  Abres©  a las  tres  y cinco  minutos  de  la  tarde. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = 
Se  lee  igualmente  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Garba LLino 
(Orense)  á Silleda  ( Pontevedra). = Apoyada  por  el  Sr,  Vincenti,  es  tomada  en  consideración  y pasa  á las 
S acciones. =Se  reserva  la  palabra  al  Sr.  Gutierres  de  la  Vega  para  cuando  esté  presente  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernacíon.=El  Sr.  Baselga  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  adopte  alguna  medida  para 
que  no  se  moleste  á los  puebLos  con  comisionados  exigiendo  débitos  pequeños,  cuando  el  Estado  les  es 
deudor  de  cantidades  mayores;  y pregunta  después  al  Gobierno  da  S.  M,  si  sabe  que  se  lia  dado  una  or- 
ganización militar  al  partido  carlista,  y que  al  frente  de  ella  se  encuentran  individuos  que  por  haber 
pertenecido  al  ejercito,  cobran  sueldo  del  Estado,  y sí  cree  que  no  ha  llegado  el  momento  de  tomar  al- 
guna determinación  respecto  de  esta  organización  .= Se  acuerda  poner  las  preguntas  en  conocimiento 
del  Gobierno. =E1  Sr.  Barón  de  Sangarren  pida  la  palabra.  =^Manif estación  de  la  Presidencia,  que  con- 
cede la  palabra  al  Sr.  Barón  de  Sangarren  para  uua  alU3Íon  personal,  y este  señor  dice  que  la  usará  des- 
pués que  hable  el  GobiernQ.==Entran  en  el  salón  los  Bros.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de  la  Goberna- 
ción, y el  Sr*  Baselga  reproduce  su  pregunta. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.— Rec- 
tifican los  Sres.  Baselga  y Ministro  de  la  Gobernacion.=Alusion  personal  del  Sr.  Barón  de  Sangarren. = 
Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaeion.=Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
el  ruego  del  Sr.  Quintana  para  que  se  sirva  enviar  al  G ingreso  los  expedientes  contradictorios  sobre  cla- 
sificación del  Hospital  de  Santa  Oras  de  Barcelona,  que  obran  en  la  Dirección  general  de  propiedades.^ 
El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  se  sirva  excitar  el  celo  del 
fiscal  de  la  Audiencia  de  Manzanares  á fin  de  que  los  delitos  cometidos  por  el  alcalde  de  Montíei,  des— 
obedeciendo  un  auto  de  la  Audiencia,  sean  castigados;  y llama  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación acerca  de  lo  que  está  pasando  en  el  pueblo  de  la  Robla,  provincia  de  Eeon,  donde  el  alcalde  im- 
pone recargos  sobre  La  contribución  territorial,  y comete  otros  excesos  que  deben  ser  reprimidos. =Ei 
Sn  Molleda  se  hace  cargo  de  cuanto  ha  expuesto  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  acerca  del  alcalde  de  la 
Robla.—Gontestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. ^Rectificaciones  repetidas  de  los  Sres.  Gutié- 
rrez de  la  Vega  y Ministro  de  la  Gobernación  .= Contesta  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á la  exci- 
tación que  le  ha  dirigido  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega.=El  Sr.  Molleda  rectifica  y da  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  =E1  Sr.  Al  varado  llama  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
acerca  de  la  situación  que  ocupan  hoy  varios  escribanos  interinos  de  los  Juzgados  de  instrucción  y acerca 
de  la  anomaLía  que  resulta,  teniendo  en  cuenta  lo  que  dispone  el  art.  14  del  Coligo  penal,  respecto  de 
los  delitos  de  imprenta,  de  que  un  artículo  sea  panado  por  una  Audiencia,  y absuelto  por  otra.=Gontes- 
taeion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.— Rectifica  el  Sr.  Al  varado. =Es  retirado  por  la  Comisión 
el  dictamen  sobre  creación  de  Administraciones  subalternas  de  Haoienda.= Preguntas  del  Sr.  Bergamin 
á Los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Estado  respectivamente  acerca  de  la  olisíon  ocurrida  en 
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Sabadell;  sobre  las  prisiones  que  últimamente  han  tenido  lugar  en  Barcelona  y Sevilla,  y respecto  de 
la  colisión  habida  entre  algunas  tribus  de  Marruecos  y las  fuerzas  que  custodian  nuestras  colonias  de 
Rio  de  Oro.=L©  contesta  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion,^=Reetiñcaeiones  de  los  Sres*  Bergamin  y 
Ministro  de  la  Gobernapion,=OEDBDí  del  día.:  se  aprueban  definitivamente  y pasan  al  Senado  los  proyee- 
tos  do  ley  sobre  concesión  de  un  ferro-carrií  económico  de  Alcoy  al  puerto  de  Gandía,  y otro  autori- 
zando la  construcción  de  un  ferrocarril  económico  que  partiendo  de  San  Gervasio  de  Gassolas  termine 
en  Rubí.=3in  discusión  se  aprueban  y pasan  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo  los  siguientes  dic- 
támenes: incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Azumara  á Puente  de  Otero;  la  de  las  Atala- 
yas á Fortuna;  la  prolongación  hasta  las  inmediaciones  de  Oiutadilla  dé  la  de  Cervera  4 Pons;  la  de  Oas- 
tilruiz  á Villana©  va  de  Cameros;  dos  dé  tercer  orden  en  la  provincia  de  Guad  atajara;  variando  ia  divi- 
sión de  Secciones  del  distrito  electoral  de  Igualada;  haciendo  extensivos  á los  minerales  de  manganeso, 
zinc  y plomo  los  beneficios  otorgados  4 los  de  hierro  en  la  isla  de  Cuba  4 incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  ferro- car  riles  de  la  isla  dé  Cuba  el  que  partiendo  de  Pinar  del  Rio  termine  en  el  puerto  de  los 
Arroyos. =Pasa  el  Congreso  4 reunirse  en  Secciones.^=Se  suspende  la  sesión  á las  cinco  menos  cuarto,= 
Continúa  4 las  cinco,  ===  Sigue  la  discusión  pendiente  sobre  ratificación  del  contrato  celebrado  con  la  Com- 
pañía Trasatlántica  española,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Pando,  como  de  la  Comisión,  segundo  turno 
en  pro ,=Pr eximas  á terminar  las  horas  de  Reglamento,  se  suspenden  el  discurso  y la  discusión, =Se  da 
cuenta  y el  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  dé  que  se  han  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión 
dé  esta  tarde. ^Igualmente  queda  enterado  de  la  constitución  de  varías  Comisiones  y nombramiento  de 
sus  presidentes  y secr©tarios.=Quedan  sobré  la  mesa  los  siguientes  dictámenes:  incluyendo  ©n  al  plan 
general  de  carreteras  la  prolongación  hasta  Hiendelaeneina  de  la  de  Brihuega  á Jadraque,  y la  de  Dua- 
ñez  á Ateca*=Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes;  los  dictámenes  que  se  han  leido,  y 
sorteo  da  Seccionas. =Be  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 

Be  abrió  á las  tres  y claco  minutos,. y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Vincenli  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Garballino  (Orense)  á, 
Sillcda  (Pontevedra)  ( Véase  el  Apéndice  vigésimoter- 
cero  al  Diario  núm.  57 , sesión-  de  19  ele  Julio  de  1886, 
y Diario  núm.  57,  sesión  de  29  del  actual ),  dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Víncenti  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  VINCENTI:  Unicamente  por  cumplir  un 
deber  reglamentario,  que  considero  también  de  cor- 
tesía, he  pedido  la  palabra  para  apoyar  la  proposición 
que  acaba  de  leerse,  pues  de  otra  suerte,  y dada  la 
importancia  que  reviste  para  los  intereses  materiales 
del  país,  de  Galicia,  no  pronunciaría  en  su  defensa 
frase  alguna,  pues  seguramente  sin  necesidad  de  ella 
habríais  de  tomarla  en  consideración. 

Se  trata  de  incluir  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras del  Estado  una  que  partiendo  de  Garballino  (Oren- 
se) termine  en  Silleda  (Pontevedra),  pasando  por  Injo, 
Villa  tu  je  é Iglesia  de  Go  r legada. 

Si  esta  carretera  se  lleva  á efecto,  una  de  las  co- 
marcas más  ricas  de  Galicia,  la  del  R i vero  de  Avia, 
quedará  en  fácil  y directa  comunicación  con  el  resto 
de  aquella  región,  pudiendo  establecerse  de  esta  suer- 
te esas  corrientes  comerciales  que  constituyen  la  vida 
de  los  pueblos. 

El  Ravero  exportará  fácilmente  sus  vinos,  é impor- 
tará los  cereales. 

Cuando  el  Ayuntamiento  de  Silleda  solicitó  este 
trazado,  informó  favorablemente  la  petición  la  Jefa- 
tura de  ingenieros  de  la  provincia,  antecedente  que 
conviene  tener  en  cuenta. 

Hoy  dia  esa  comarca  se  comunica  con  Santiago 
por  incómoda  travesía;  y es  tal  lo  que  se  acorta  la 


distancia  respecto  á la  única  carretera  que  existe,  que 
se  prefiere  á ella;  por  eso  os  pido  que  convirtáis  esa 
travesía  en  fácil  camino,  y que  el  Estado  la  considere 
de  utilidad  pública.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  íué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  La  he  pe- 
dido, Sr.  Presidente,  para  denunciar  determinados 
abusos  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y como  no 
está  presente,  ruego  á la  Presidencia  me  la  reserve 
para  cuando  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  ocupe 
su  banco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  reservará  á V.  S.  la 
palabra,  siempre  que  pueda  usarla  antes  de  entrar 
en  el  órden  del  dia. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Raselga  tiene  ia  pa- 
labra. 

EL  Sr,  BASELGA:  Para  dirigir  una  pregunta  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y otra  al  Gobierno  en  ge- 
neral, sintiendo  que  no  esté  presente  ninguno  de  los 
Sres.  Ministros,  porque  una  y otra  entiendo  que  re- 
visten verdadera  importancia. 

La  que  se  refiere  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
puede  reducirse  á estos  términos:  ¿Sabe  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  la  situación  por  que  atraviesan  mu- 
chos pueblos  de  España,  y principalmente  los  de  las 
provincias  de  Extremadura,  á los  cuales  se  les  han 
vendido  sus  bienes  de  propios,  siendo  así  que  hace 
siete  ú ocho  años  que  no.se  han  hecho  las  liquida- 
ciones de  sus  láminas  para  percibir  el  80  por  100  que 
Ies  corresponde?  ¿Cree  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
teniendo*  el  Estado  débitos  contra  esos  pueblos,  puede 
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forzar  á los  delegados  en  las  provincias  para  que 
manden  comisionados  á los  mismos , y por  débitos 
pequeños  amenazarles  con  que  serán  vendidos  sus 
bienes,  si  no  hacen  el  pago  de  lo  que  deben,  siendo 
así  que  el  Estado  les  debe  á ellos  cantidades  mayores? 

Entre  muchos  pueblos  de  la  provincia  de  Badajoz 
que  pudiera  citar,  me  conviene  hacerlo  del  de  Higuera 
de  Vargas.  A dicho  pueblo  se  le  han  vendido  todos 
los  bienes  de  propios  y comunales,  y se  hace  imposi- 
ble la  vida  del  Municipio,  porque  el  Estado  le  adeuda 
cantidades  considerables,  y en  cambio,  por  débitos 
pequeños  á la  Administración,  tiene  constantemente 
comisionados  de  apremio  que  le  agobian  y mortifican. 

Mi  ruego,  pues,  se  reduce  á pedir  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  que  tome  alguna  medida  que  saque  á 
estos  pueblos  del  estado  aflictivo  en  que  se  encuen- 
tran, y que  por  el  pronto,  ordene  la  retirada  de  estos 
comisionados. 

Siento  que  no  esté  presente  ninguno  de  los  seño- 
res Ministros,  porque  al  Gobierno  en  general  tengo 
que  dirigir  estas  preguntas. 

¿Sabe  el  Gobierno  que  se  ha  dado  una  organiza- 
ción militar  al  partido  carlista,  y que  al  frente  de 
ella  se  encuentran  individuos  pertenecientes  al  ejér- 
cito, y que  por  pertenecer  á él  en  alguna  de  sus  si- 
tuaciones, cobran  sueldos  del  Estado?  (El  Sr.  Barón  de 
Sagarren  pide  la  palabra.)  ¿Cree  el  Gobierno  que  esta 
organización  es  tolerable  y justa,  y que  guarda  armo- 
nía con  la  persecución  que  se  hace  á muchos  repu- 
blicanos que  yiven  dentro  de  la  legalidad,  y á los 
cuales  se  Ies  molesta  constantemente,  á pretexto  de 
alteración  del  orden  público? 

Parece  que  hay  una  ley  de  privilegio  y de  casta, 
que  es  conveniente  desaparezca,  colocando  así  á todos 
los  españoles  dentro  de  una  legalidad  común. 

Yo  deseo  que  el  Gobierno  diga  su  opinión  res- 
pecto de  este  particular;  pero  ya  que  no  está  aquí,  y 
puesto  que  el  Sr.  Barón  de  Sagarren  ha  pedido  la  pa- 
labra, él  Informará  á los  Sres.  Diputados  de  la  orga- 
nización que  se  ha  dado  al  partido  carlista,  haciendo 
constar  por  mí  parte  el  deseo  de  igual  tolerancia 
para  los  partidos  extremos. ‘ 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  de  los  Sres,  Ministros  las  pre- 
guntas y el  ruego  de  S.  S. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Las  oposiciones  no  tienen 
por  qué  contestar  á las  preguntas  que  al  Gobierno  di- 
rigen los  Sres.  Diputados,  Los  Sres.  Ministros  están 
retenidos  hoy  en  otra  parte  por  atenciones  de  su  cargo; 
lioy  ha  sido  día  de  Consejo  con  S.  M„  y nada  tiene  de 
particular  que  no  hayan  venido  á primera  hora. 

¿Para  qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Barón  de 
Sangarren? 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Para  alusiones, 
puesto  que  se  me  ha  aludido  personalmente,  y se  ha 
aludido  al  partido  carlista,  y soy  aquí  su  único  re- 
presentan te. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  V.  B\  la  palabra. 

El  Sr.  Barón  de  SAN  GARREN : Gomo  el  Gobierno 
de  la  Regencia  no  ocupa  su  puesto,  por  la  razón  que 
el  Sr.  Presidente  del  Congreso  ha  indicado,  yo  rogaría 
á S.  S.  que  me  reservase  la  palabra  hasta  saber  si  el 
Gobierno  de  la  Regencia  toma  en  consideración  las 
excitaciones  del  Sr.  Baselga.  (¡Entran  en  el  salan  varios 
Sres.  Ministros.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Quiere  el  Sr.  Baselga  te- 
ner la  bondad  de  reproducir  su  última  pregunta? 


El  Sr.  BASELGA:  Con  mucho  gusto,  Sr.  Presi- 
dente* 

He  preguntado  al  Gobierno  de  S.  M,  si  tiene  co- 
nocimiento de  lo  que  todos  los  dias  vienen  anunciando 
los  periódicos  respecto  á la  organización  del  partido 
carlista.  De  esas  noticias  resulta  que  se  le  ha  dado 
una  organización  verdaderamente  militar  y que,  al 
frente  de  los  departamentos  ó distritos  militares,  se 
ha  colocado  á determinados  jefes,  alguno  de  los  cua- 
les cobra  sueldo  del  Estado. 

Si  el  Gobierno  tiene  conocimiento  de  esto,  deseo 
saber  qué  medidas  ba  adoptado  para  evitarlo,  ó si,  por 
el  contrario,  cree  el  Gobierno  que  esta  organización 
está  dentro  de  la  legalidad,  lo  cual  yo  celebraré  por 
si  á mis  amigos  y correligionarios  conviniese  algún 
dia  disfrutar  de  este  beneficio. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  El  Gobierno  procura  saber,  y sabe  en  efecto, 
la  organización  que  el  partido  carlista  tiene;  pero  el 
Sr,  Baselga  comprenderá  que  lo  que  el  Gobierno  no 
puede  decir  en  este  sitio,  es  lo  qué  sabe  á propósito 
de  la  organización  del  partido  carlista,  porque  hay 
ciertas  cosas  que  no  pueden  revelarse  en  el  Parla- 
mento; como  no  puede  decir  tampoco  el  Gobierno  lo 
qüe  sabe  respecto  á la  organización  de  otros  partidos 
que  no  son  precisamente  el  carlista,  pero  que  están 
en  actitud  bastante  análoga,  aunque  más  acentuada 
que  la  del  partido  carlista. 

Pero  algo  ha  dicho  el  Sr,  Baselga  que  el  Gobierno 
no  conoce,  y conveniente  sería  que  S.  S.  diese  más 
antecedentes  y noticias.  Su  señoría  ha  afirmado,  si  no 
he  entendido  mal,  que  hay  varios  agentes  carlistas  al 
frente  de  la  organización  de  ese  partido  en  las  pro- 
vincias, y que  están  cobrando  sueldos  del  Estado.  Esto 
es  lo  que  ignora  el  Gobierno,  y yo  rogaría  al  Sr.  Ba- 
selga que  á propósito  de  este  asunto  me  diese  alguna 
noticia  más  concreta  que  esa  afirmación  á que  S.  3, 
se  ha  limitado. 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BASELGA:  Tengo  que  decir,  para  contes- 
tar al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  no  entra 
en  mis  cálculos  dar  nombres,  porque  8.  S.  tiene  obli- 
gación de  saberlos,  y mucho  más,  cuando  están  pu- 
blicados todos  los  nombres  de  los  jefes  carlistas  que 
se  hallan  al  frente  del  partido  en  sus  respectivos  dis- 
tritos; de  modo  que  al  Gobierno  corresponde  averi- 
guarlo, sin  que  mi  ánimo  alcance  á causarles  la  me- 
nor molestia,  y sí  solo  á que  se  otorgue  igual  derecho 
á los  partidos  extremos  si  se  colocan  en  idénticas  ó 
análogas  condiciones. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Procuraré  averiguarlo;  pero  confieso  mi 
ignorancia  en  este  punto;  no  sabia  que  hubiera  al 
frente  del  partido  carlista,  en  las  provincias,  nadie 
que  cobrase  sueldo  del  Estado;  de  todos  modos,  ase- 
guro á S.  S.  que  me  informaré;  y si  lo  manifestado 
por  S*  S.  resulta  cierto,  tendrá  pronto  y eficaz  re- 
medio. 

El  Sr,  Barón  de  SAN  GARREN : Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 
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El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Señores  Diputa- 
dos, mero  espectador  de  vuestras  contiendas,  más  bien 
que  Diputado  político  y orador  parlamentario,  yo  he 
dejado  pasar  desapercibidos  muchos  cargos  y alusio- 
nes que  se  han  dirigido  al  partido  carlista  en  los  de- 
bates políticos  que  se  han  sucedido  eu  esta  Cámara, 
porque  ni  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  presentando  á 
mi  partido  como  muerto  y enterrado,  y diciendo  que 
aunque  las  Córtes  proclamasen  á D.  Cárlos  él  no  se 
someterla;  ni  el  Sr.  Castelar,  pretendiendo  que  vamos 
á resucitar  la  tasa  con  todas  sus  odiosidades,  y la  In- 
quisición con  todos  sus  tormentos;  ni  el  Sr.  López 
Domínguez,  hablando  aquí  de  uniones  Regias,  impo- 
sibles hoy,  fundándose  en  rumores  recogidos  por  al- 
gunos periódicos  extranjeros;  ni  ningún  otro  señor 
Diputado,  han  dicho  nada  que  pudiera  afectar  á la  co- 
munión tradicionalísta  que  tengo  la  honra  de  repre- 
sentar en  el  Parlamento, 

Pero  el  Sr.  Baselga  ha  hecho  una  prepunta  y una 
excitación  que  exigen  de  mi  parte  una  declaración. 
La  comunión  tradicionalísta  no  tiene  organización  al- 
guna guerrera;  tiene  una  organización  política,  y esta 
organización  política  no  la  pone  dentro  ni  fuera  de  la 
legalidad  implantada  en  Sagunto,  ni  más  ni  menos 
que  lo  estaba  antes.  Lo  sabe  el  Congreso,  lo  sabe  el 
Gobierno,  lo  sabe  el  país;  pero  se  sigue  la  práctica  de 
mucho  tiempo  atrás  de  lanzar  de  vez  en  cuando,  y con 
periódicas  intermitencias*  noticias  que, se  reducen  á 
presentarnos,  ya  como  muertos  é insepultos,  ya  como 
huracán  que  pretende  destruir  todos  los  elementos  de 
la  madre  Patria.  El  país  se  ríe  de  estas  invenciones, 
porque  conoce  bien  la  sensatez  y cordura  del  partido 
carlista,  y sabe  que  no  está  dispuesto  á provocar  próxi- 
mos é infecundos  trastornos. 

En  cuanto  á si  los  delegados  ó encargados  de  re- 
gión, cobran  ó no  del  Estado,  no  lo  sé.  No  sé.  si  los  se- 
ñores Maestre  y Eortun,  á quienes  indudablemente 
se  ha  querido  aludir,  cobran  ó no  retiro;  pero  siendo 
una  organización  pacífica  y política  la  que  tiene  el 
partido  carlista,  y siendo  esos  señores  retirados,  si 
cobran,  están  en  su  derecho,  porque  lo  que  cobran  es 
el  retiro  que  devengaron  por  servicios  prestados  en 
las  illas  liberales  antes  de  ingresar  en  la  comunión 
tradicionalísta.  Es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Gaáiño);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  El  Gobierno  ha  o ido  con  mucho  gusto  las 
declaraciones  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Barón  de  San- 
garren,  á propósito  de  la  actitud  del  partido  carlista, 
y se  felicitar  La  de  que  el  Sr.  Baselga  imitase  el  ejem- 
plo del  Sr.  Barón  de  Sangarren,  é hiciese,  á nombre 
del  partido  á que  pertenece,  idénticas  manifestaciones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Quintana  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  QUINTANA  : Ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  se  sirva  traer  al  Congreso  dos  expedientes 
contradictorios  sobre  clasificación  del  hospital  de 
Santa  Cruz  de  Barcelona;  el  primero  motivó  las  Rea- 
les órdenes  de  1853  y Í859,  en  las  que,  oido  el  Con- 
sejo de  Estado,  se  desestimó  la  pretensión  de  la  Junta 
administrativa  de  dicho  hospital  de  que  fuera  decla- 
rado particular;  y el  segundo  dio  origen  á la  Real 


órden  de  1854,  y Real  decreto  de  1857,  resolviendo 
una  competencia  entre  los  Ministerios  de  Goberna- 
ción y de  Hacienda;  ambos  expedientes,  según  mis 
noticias,  obran  en  la  Dirección  de  propiedades.  Espero 
que  la  Mesa  se  sirva  poner  en  conocimiento  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  la  petición  que  acabo  de 
dirigirle. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona) : Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el 
ruego  de  S.  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA : He  pedido 
la  palabra  para  denunciar  á los  Sres.  Ministros  de  la 
Gobernación  y de  Gracia  y Justicia,  graves  abusos; 
empezaré  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

La  Audiencia  de  Manzanares,  por  auto  de  19  del 
mes  pasado,  sobreseyó  la  causa  instruida  al  Ayunta- 
miento de  Montiel  por  el  juez  municipal  de  Infantes, 
Comunicada  la  sentencia  al  alcalde  interino,  éste  se 
negó  á darla  cumplimiento;  los  alcaldes  repuestos  re- 
currieron al  Ayuntamiento,  y éste  manifestó  al  al- 
caide interino  que  estaba  eo  la  Obligación  de  dar 
cumplimiento  á las  providencias  de  los  tribunales; 
el  alcalde  interino  Insistió  en  su  negativa,  y los  al- 
caldes destituidos  pidieron  que  constara  en  el  acta 
de  la  sesión  copia  literal  del  auto  de  sobreseimiento, 
sin  que  por  ello  se  consiguiera  se  reintegrara  en  la 
jurisdicción  á los  alcaldes  propietarios;  de  donde  re- 
sulta que  el  alcalde  de  Montiel  tiene  más  autoridad 
que  la  Audiencia  de  Manzanares,  y á pesar  de  ser  in- 
terino, consigne  que  en  la  localidad  no  domine  más 
que  la  arbitrariedad  y el  atropello,  poniendo  á sus 
pies  las  sentencias  de  los  tribunales. 

Excito,  pues,  el  celo  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  para  que  á su  vez  se  sirva  excitar  el  del  fiscal 
de  la  Audiencia  de  Manzanares,  á fia  de  que  los  deli- 
tos que  envuelve  la  actitud  del  alcalde  de  Montiel  sean 
castigados,  y se  cúmplanlas  sentencias  de  los  tribu- 
nales. 

También  tengo  que  denunciar  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  hechos  gravísimos  ocurridos  en  la 
Robla,  provincia  de  León,  El  alcalde  de  aquel  Ayun- 
tamiento, pareciéndose  mucho  al  alcalde  de  Montiel, 
no  piensa  en  obedecer  más  que  á su  capricho.  Por 
solo  su  capricho  ha  cobrado  á todos  los  vecinos  del 
pueblo  un  recargo  sobre  la  contribución  territorial, 
que  importa  el  i 6 por  100  de  las  cuotas.  Este  re- 
cargo, que  por  sí  y ante  sí  ha  impuesto  el  alcalde  al 
vecindario,  no  ha  sido  votado  por  el  Ayuntamiento  ni 
por  la  Junta  de  asociados;  solo  por  su  capricho  se  ha 
repartido,  y por  su  voluntad  se  ha  cobrado. 

Gomo  comprenderá  él  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, esta  es  una  exacción  ilegal  y un  verdadero  de- 
lito. No  contentándose  con  esta  manera  de  gobernar 
(si  esto  es  gobernar),  aquel  alcalde  ha  prescindido  por 
completo  de  cobrar  numerosos  atrasos  que  ese  Ayun- 
tamiento tiene  en  descubierto,  con  el  fin  de.no  hacer- 
los efectivos  en  sus  parientes  y amigós,  que  son  los 
que  adeudan  esas  cantidades  de  consideración.  E n 
una  situación  tan  lamentable,  la  Corporación  se  ve 
diariamente  acometida  de  comisionados  de  apremio, 
que  reclaman  las  cuotas  dé  la  Diputación  provincial 
de  descubiertos  de  todo  género  que  ese  Ayuntamiento 
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debería  haber  recaudado  á su  tiempo  , y que  no  ha  po- 
dido pagar. 

Pues  bien;  el  alcalde  arregla  la  cuestión  de  una 
manera  muy  sencilla:  sigue  sin  cobrar  los  atrasos,  y ¡ 
á los  comisionados  los  paga  con  los  fondos  municipa- 
les, como  sí  las  arcas  del  Municipio  fueran  un  patri- 
monio de  este  alcalde,  y en  este  servicio  ha  empleado 
ya  más  de  1. 000  pesetas,  viviendo  trampa  adelante  y 
haciendo  tabla  rasa  de  la  administración  municipal. 

Por  si  todavía  esto  no  fuera  bastante  para  poner 
de  relieve  lo  que  signiñca  una  verdadera  arbitrarie- 
dad, se  encuentra,  como  es  natural,  ese  alcalde  en 
completa  y abierta  oposición  con  la  inmensa  mayoría 
del  Ayuntamiento.  El  Ayuntamiento,  conociendo  que 
el  secuaz  más  inmediato  del  alcalde  es  el  secretario  ' 
del  Ayuntamiento,  ha  acordado  en  diferentes  ocasio- 
nes la  separación  del  mismo;  pero  el  alcalde,  en  el 
momento  en  que  se  llega  á fijar  en  el  acta  de  i a sesión 
el  acuerdo  por  el  cual  se  separa  ó se  destituye  al  se- 
cretario, dice  que  se  escribirán  todos  los  acuerdos 
que  el  Ayuntamiento  quiera  menos  el  que  se  refiere 
á la  separación  del  secretario.  Protestan  los  conceja  - 
les,  se  levanta  la  sesión,  no  se  inscribe  el  acuerdo  de 
separación,  y los  concejales  que  lo  han  pedido  se  nie- 
gan á firmar  el  acta;  resultado,  que  las  sesiones  se 
celebran  y las  actas  no  se  firman  porque  no  quiere 
transigir  el  alcalde  con  el  acuerdo  de  separación  del 
secretario.  Esta  situación  lamentable  se  viene  repro- 
duciendo en  una  y otra  sesión,  basta  que  por  fin,  can- 
sados de  esta  cqmedia  ridicula  si  no  fuera  un  delito, 
los  concejales  llevan  un  notario  á la  sesión  y se  le- 
vanta un  acta,  en  la  cual  consta  que  siete  de  los  nueve 
concejales  que  forman  el  Ayuntamiento  acuerdan  la 
destitución  del  secretario,  pero  que  se  niega  el  alcal- 
de á que  ese  acuerdo  figure  en  el  acta  de  la  sesión. 

Se  levanta  este  acta  notarial,  se  recurre  con  ella 
al  gobernador;  y según  me  dicen,  del  gobernador  al 
Ministro;  y en  efecto  no  se  resuelve  nada;  el  Munici- 
pio sigue  con  el  secretario  impuesto  por  la  voluntad 
del  alcalde,  y éste  haciendo  todo  lo  que  tiene  por  con- 
veniente. 

Esta  situación  es  harto  violenta  é insostenible, 
como  comprende  eLSr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
yo  espero  que  pondrá  remedio  mandando  un  delegado 
ante  el  cual  se  reúna  el  Ayuntamiento,  y acuerden 
los  concejales  nombrar  el  secretario  que  tengan  por 
conveniente,  y que  inmediatamente  haga  una  visita 
de  inspección,  y se  encontrará  con  que  en  el  presu- 
puesto no  figura  como  partida  de  ingreso  ese  Ifí  por 
i 00  de  recargo  sóbre  la  contribución  territorial;  y en 
las  arcas  se  encontrará  los  recibos  de  los  comisiona- 
dos que  importan  más  de  i. 000  pesetas,  pagados  de 
los  fondos  municipales  por  órden  del  alcalde. 

Gomo  comprende  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, su  misión  es  sumamente  fácil  y sencilla;  en  un 
momento  puede  hacer  cesar  esta  situaciones  violenta 
y grave;  de  la  visita  que  mande  girar  resultarán  pro- 
bados varios  delitos,  con  lo  que  sobra  para  que  el 
gobernador  suspenda  al  alcalde  y lo  mande  á los  tri- 
bunales, en  justo  castigo  de  tanta  violencia  y tanto 
desmán. 

El.gr..  MOIíIíEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidente:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MOLLEBA:  He  pedido  la  palabra,  porque 
acabo  de  oir  al  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  una  pregun- 
ta y un  ruego  que  lia  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  fundándose  en  hechos  que  se  dicen  eje- 


cutados en  el  Ayuntamiento  de  la  Robla,  que  perte- 
nece al  distrito  que  tengo  el  honor  de  representar;  y 
con  el  fin  de  que  la  cuestión  quede  perfectamente  es- 
clarecida, y de  que  el  Sr.  Ministro  tenga  á la  vista 
todos  ios  antecedentes  necesarios  para  que  se  sepa  la 
verdad  entera  y no  la  verdad  á medias,  que  es  lo  que 
está  más  lejos  de  la  realidad,  y se  haga  completa  jus- 
ticia, como  debe  hacerse  en  esta  clase  de  asuntos,  yo 
ruego  también  al  Sr. ♦ Ministro  que  reclame  lo  que  voy 
á indicarle,  porque  aquí  no  se  ha  dicho  más  que  parte 
de  la  verdad.  Acerca  de  si  se  han  impuesto  cuotas 
indebidas  por  el  Ayuntamiento  de  la  Robla,  ó sí  ha 
habido  abusos  por  parte  de  aquel  alcalde,  ó si  se  están 
pagando  los  comisionados  por  cuenta  del  presupues- 
to, indebidamente  y fuera  del  mismo,  yo  tengo  que 
manifestar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  acer- 
ca de  todo  esto  se  formó  un  expediente  en  el  Gobierno 
civil  de  León;  digo  mal,  se  formaron  dos  expedientes, 
uno  relativamente  á la  separación  del  secretario,  y 
otro  relativamente  á la  exacción  del  1 6 por  1 0 0 sobre 
la  cuota  de  contribución  territorial;  que  en  esos  expe- 
dientes se  intentaba  descargar  la  responsabilidad  de 
todo  cuanto  sucedía  en  el  alcalde  dé  la  Robla  y en  el 
secretario  del  Ayuntamiento,  contra  quienes  se  ins- 
truyeron dichos  expedientes,  formulándose  las  opor- 
tunas denuncias.  El  expediente  relativo  á la  separa- 
ción del  secretario,  se  siguió  por  todos  sus  trámites: 
en  él  se  quejaban  algunos  concejales  de  que  no  se 
había  concedido  libertad  al  Ayuntamiento  para  tomar 
sus  acuerdos;  pero  consta  que  se  señalaron  dias  para 
que  la  Corporación  se  reuniera  en  sesión  extraordina- 
ria, á fin  de  deliberar  sobre  dicho  asunto,  y que,  en 
efecto,  reunidos  sus  individuos  en  aquel  di  a,  no  pu- 
dieron tomar  acuerdo,  porque  no  habla  número  sufi- 
ciente para  celebrar  sesión. 

Insistiendo  nuevamente  algunos  concejales,  la  se- 
sión se  celebró,  sin  que  pudiera  ser  destituido  el  se- 
cretario, porque  no  llegaron  á reunirse  las  dos  terceras 
partes  de  los  votos  que  exige  la  ley;  pero  como  aun 
continuasen  las  quejas,  el  gobernador  tuvo  necesidad 
de  enviar  nn  delegado,  el  cual  echa  de  ménos  el  se- 
ñor Gutiérrez  de  la  Vega;  y el  delegado,  que  fué  nada 
ménos  que  el  secretario  del  Gobierno  civil,  comisio- 
nado al  efecto  por  el  gobernador  de  la  provincia,  hizo 
que  se  convocase  otra  vez  sesión  extraordinaria;  en 
ella  fueron  oidos  toáos  los  interesados,  se  llegó  á la 
votación,  y como  no  se  reuniese  el  numero  de  votos 
que  exige  la  ley,  claro  está  que  no  pudo  ser  válido  el 
acuerdo  sobre  la  separación  del  secretario.  Este  acuer- 
do, ó sea  esta  acta,  si  no  apareciese  unida  al  expe- 
diente, es  necesario  que  se  reclame,  porque  yo  tengo 
la  seguridad  de  que  la  sesión  se  celebró,  se  abrió  dis- 
cusión sobre  el  asunto,  á fin  de  que  cada  uno  dijera 
lo  que  tuviese  por  conveniente,  se  llegó  á la  votación 
y se  extendió  acta  de  todo.  Y para  demostrar  que  no 
es  cierto  lo  que  particularmente  en  una  instancia  di- 
rigida al  gobernador  se  ha  dicho,  afirmando  que  eran 
siete  los  concejales  que  votaron  la  separación,  yo  he  de 
manifestar  que  en  dicha  sesión  solamente  la  votaron 
con  las  formalidades  legales  cinco,  añadiendo  que  aun 
hoy  mismo  si  se  fuera  á explorar  su  voluntad,  todos 
ellos  ó la  mayor  parte  dirían  que  no  estaban  por  la 
separación  del  secretario,  porque  allí  no  hay  más  que 
una  enemiga  personal  de  un  pequeño  cacique,  que  se 
empeña  en  que  los  demas  le  sigan  en  sus  volunta- 
riedades, y porque  no  lo  hacen,  les  ha  declarado  la 
guerra.  Esto  es  lo  sucedido  respecto  al  secretario;  la 
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resolución  del  gobernador  se  notificó  á los  interesa- 
dos; interpusieron  un  recurso  que  no  se  les  admitió, 
porque  ni  tenía  forma  legal  ni  se  sabía  de  qué  ape- 
laban; y no  tiñe  ad  a de  nuevo  esta  resolución,  fué  con- 
sentida, hallándose,  por  lo  tanto,  hoy  el  asunto  ulti- 
mado. Digo  todo  esto,  porque  he  tenido  en  mi  mano 
los  documentos  que  se  me  facilitaron  con  otros  infor- 
mes verídicos  por  el  alcalde  y el  secretario.  [El  señor 
Presidente  hace  sonar  la  campanilla.)  Yoy  á terminar, 
Sr.  Presidente;  tengo  que  hacerme  cargo  de  dos  co- 
sas que  ha  dicho  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Yega,  y su- 
plico á S.  S.  me  conceda  no  más  que  tres  minutos. 

Pues  bien,  repito  que  se  notificó  el  acuerdo  álos 
reclamantes,  y que  no  se  alzaron  de  él,. por  lo  cual  que- 
dó firme  y ejecutorio.  Cuando  el  Sr.  Ministro  vea  el 
expediente,  observará  todos  estos  hechos  que  digo. 

Respecto  al  16  por  100  sobre  la  contribución  te- 
rritorial, tiene  el  Sr.  Ministro  que  reclamar  de  la  dele- 
gación de  Hacienda  de  la  provincia  una  certificación, 
en  la  que  conste  la  aprobación  del  repartimiento  de 
la  contribución  territorial,  y que  en  ese  repartimiento 
está  incluido  el  16  por  100,  autorizado  por  la  ley 
como  recargo  para  gastos  municipales,  en  cuya  for- 
ma se  ha  entregado  al  Banco,  y el  Banca  es  el  que 
está  haciendo  la  cobranza,  también  por  disposición  de 
la  ley.  De  manera  que  en  último  término,  si  el  Ayun- 
tamiento hubiese  acordado  después  que  no  se  hiciese 
efectivo  ese  16  por  100,  lo  que  habría  que  hacer  al 
devolverlo  al  Ayuntamiento  sería  resolver  el  destino 
que  se  le  debería  dar. 

Reclamando  todos  estos  antecedentes,  haciendo 
justicia  completa,  y guardando  también  el  debido  res- 
peto á las  justas  resoluciones  del  gobernador,  persona 
imparcial  y ajena  á toda  pasión , creo  yo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  ha  de  resolver  con 
entera  imparcialidad. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  dé  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Aunque  no  he  intervenido  oficialmente  en  el 
asunto  á que  se  han  referido  el  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Yega  y el  Sr.  Molleda,  tengo  conocimiento  extraofi- 
cial de  lo  que  ocurre  en  el  pueblo  de  la  Robla,  de  la 
provincia  de  León, 

Debo  decir,  ante  todo,  que  aquel  pueblo  es  un  cam- 
po en  el  que  batallan  conservadores  y reformistas,  y 
en  que  para  nada  intervienen  los  amigos  dei  Gobier- 
no, y por  tanto,  comprenderán  los  Sres.  Diputados  que 
la  situación  del  gobernador  es  perfectamente  clara  y 
despejada;  solo  tiene  que  presenciar  esta  contienda,  y 
hacer  justicia-  Sin  embargo  de  que  no  tengo  conoci- 
miento oficial,  porque  no  ha  llegado  al  Ministerio  nin- 
gún expediente  que  se  refiera  á este  asunto,  puedo 
dar  algunas  noticias  á S.  S. 

Eu  efecto,  como  ha  manifestado  el  Sr,  Molleda,  se 
trató  de  separar  al  secretario  del  Ayuntamiento  de  la 
Robla;  pero  cómo  el  Sr.  Gutiérrez  de  ia  Yega  sabe, 
para  separar  al  secretario  de  un  Ayuntamiento  se  ne- 
cesita el  voto  de  las  dos  terceras  partes  de  los  conce- 
jales, y no  apareciendo  que  las  dos  terceras  partes 
habían  votado  la  separación  del  secretario,  no  pudo 
prevalecer  la  resolución  que  se  supone  adoptada  por 
el  Ayuntamiento.  Conoció  de  este  asunto  el  goberna- 
dor, y éste,  viendo  que  no  se  había  cumplido  el  ar- 
tículo 124  de  la  ley  municipal,  que  es  el  que  creo 
trata  de  la  manera  de  separar  á los  secretarios,  no 


pudo  aprobar  un  acuerdo  que  no  era  válido.  Quejá- 
ronse algunos  concejales  de  que  el  alcalde  no  convo- 
caba á sesión  para  destituir  al  secretario,  y el  gober- 
nador de  la  provincia  mandó  un  delegado,  que  fué 
nada  ménos  que  el  señor  secretario  del  Gobierno,  á 
fin  de  que  convocase  el  Ayuntamiento,  y se  enterase 
de  sí  efectivamente  las  dos  terceras  partes  de  los  con- 
cejales votaban  la  separación. 

El  Ayuntamiento  fué  congregado  por  el  delegado, 
pero  no  se  pudo  tomar  tal  acuerdo  porque  no  con- 
currió número  suficiente  de  concejales.  Después  de 
esto,  vino  una  guerra  activa  entre  los  concejales  de 
uno  y otro  bando,  y dorante  ella,  los  de  un  lado  y los 
de  otro  formularon  graves  denuncias  contra  sus  con- 
trarios. 

Estas  reclamaciones  llegaron  al  Gobierno  de  la 
provincia,  y no  habían  sido  resueltas  hace  mes  y me- 
dio ó dos  meses;  ignoro  si  lo  están  ya;  de  cualquier 
manera,  contra  las  resoluciones  del  gobernador  cabe 
recurso  de  alzada  ante  el  Ministro;  esta  reclamación 
es  la  que  no  ha  Llegado  aún;  cuando  esta  reclamación 
llegue,  yo  prometo  al  Sr,  Gutiérrez  de  la  Yega  resol- 
ver la  cuestión  con  espíritu  de  justicia  , tanto  ménos 
meritoria,  cuanto  que,  como  he  dicho  antes,’ es  esta 
una  contienda,  no  entre  ministeriales  y oposiciones, 
sino  entre  reformistas  y conservadores. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA;  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra;  pero 
Le  ruego,  así  como  á todos  los  que  hayan  de  interve- 
nir en  este  asunto,  que  rectifiquen  brevemente,  porque 
en  realidad,  esto  va  pareciendo  ya  una  interpelación. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Seré  muy 
breve. 

Como  el  Congreso  habrá  observado,  las  relaciones 
entre  el  gobernador  de  la  provincia  de  León  y el  señor 
Molleda  no  deben  ser  tan  escasas,  cuando,  en  prueba 
de  la  armonía  con  que  se  gobierna  en  la  provincia 
entre  la  oposición  conservad  ora  y las  fuerzas  ministe- 
riales, casi  ha  hablado  en  defensa  del  gobernador.  [El 
■Sr.  Molleda  pide  la  palabra,}  Pero  yo  voy  á concretar 
los  hechos  en  muy  pocas  palabras. 

El  i 6 por  100  sobre  la  contribución  territorial  no 
está  autorizado  en  ninguna  ley,  y ni  en  la  forma  en 
que  se  ha  exigido,  ni  en  forma  alguna  se  puede  exi- 
gir; por  consiguiente,  que  se  averigüe  si  este  im- 
puesto existe,  y si  se  ha  cobrado  sin  haberse  fijado  eu 
el  presupuesto  de  ingresos.  Ésta  es  la  primera  de- 
nuncia. 

Segunda  denuncia:  que  se  averigüe  si  en  la  caja 
municipal  obran  recibos  por  valor  de  mil  y pico  de 
pesetas,  pagados  de  fondos  municipales  para  indem- 
nizaciones de  comisionados  de  apremio. 

Tercera  denuncia:  que  en  presencia  de  un  dele- 
gado del  Gobierno  se  ratifiquen  los  siete  concejales 
que  han  tomado  el  acuerdo  para  que  se  averigüe  si 
están  ó no  conformes  en  la  separación  del  secretario; 
que  se  vean  las  actas  que  se  han  negado  á firmar  los 
siete  concejales  que  constituyen  la  mayoría  del  Ayun- 
tamiento; porque  el  alcalde  no  se  ha  prestado  de  ma- 
nera ninguna  á que  se  consigne  el  acuerdo , 

Un  delegado  del  Gobierno  podrá  averiguarla  exac- 
titud de  todos  estos  hechos,  y probados  que  sean,  se 
está  en  el  caso  de  pasar  el  tanto  de  culpa  correspon- 
diente á los  tribunales  y suspender  ai  alcalde  y se- 
cretario. 

Como  la  cuestión  es  de  estricta  justicia  para  el 
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Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  como  no  se  trata  de 
cuestiones  entre  oposiciones  y ministeriales,  y ménos 
de  distinguir  entre  oposiciones  verdaderas  ó falsas,  yo 
espero  que  se  esclarecerán  los  hechos  y se  depurará 
la  verdad.  Así  lo  espero  de  la  rectitud  del  Br,  Ministro 
de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GQBERN ACION  (León  y 
Castillo!:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  T.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  No  puedo  mandar  un  delegado  por  lo  que 
el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  dice:  S.  B,  afirma  que  se 
ha  instruido  un  expediente:  ¿es  ó no  cierto  que  el  ex- 
pediente existe?  Si  existe,  se  habrá  resuelto  por  el  go- 
bernador, y si  de  la  resolución  del  gobernador  no  se 
alzaren  los  interesados,  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
comprende  que  el  Ministro  no  tiene  para  qué  interve- 
nir en  el  asunto.  Del  mismo  modo,  si  la  resolución 
del  gobernador  no  satisficiese  á los  amigos  del  señor 
Gutiérrez  de  la  Vega,  que  se  alcen,  y entonces  el  Mi- 
nistro podrá  intervenir  y resolver  lo  que  estime  justo. 

El  Sr,  GUTIERREZ  DÉ  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Si  no  hay 
expediente;  sí  los  recursos  no  se  admiten;  si  las  actas 
no  se  firman;  si  á los  que  han  tomado  el  acuerdo  no 
se  les  permite  ja  ratificación;  si  el  expediente  á que 
se  refiere  eí  Diputado  del  distrito  es  muy  anterior  á 
todas  estas  cuestiones,  y se  refiere  á cuando  eran  cinco 
en  vez  de  siete  los  concejales  que  pedían  la  separación 
dei  secretario,  ¿qué  quiere  el  Sr.  Ministro  que  se  haga? 
Yo  llamo  la  atención  de  S.  S.  sobre  abusos  tan  gran- 
des, que  constituyen  verdaderos  delitos,  y qne  bien 
merecen  la  pena  de  que  se  nombre  un  delegado,  cuan- 
do para  asuntos  más  pequeños  y de  mucha  ménos 
importancia  se  nombran  con  tanta  frecuencia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Yo  creía  que  esos  Lechos  constaban  en  un 
expediente;  pero  puesto  que  el  Sr,  Gutiérrez  de  la 
Vega  dice  que  no  constan,  pediré  antecedentes  ai  go- 
bernador, y si  los  hechos  que  el  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega  aduce  son  exactos,  ü ofrecen  siquiera  caractéres 
de  verosimilitud,  entonces  ofrezco  al  Sr.  Gutiérrez  de 
la  Vega  que  se  enviará  el  delegado. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr,  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Espero  con- 
fiado el  cumplimiento  de  la  promesa  dei  Sr-  Ministro, 
y en  otro  caso  haré  uso  de  los  medios  que  me  da  el 
Reglamento  para  seguir  ocupándome  de  este  desdi- 
chado asunto. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Prometo  al  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  diri- 
girme esta  misma  tarde  al  fiscal  de  la  Audiencia  de 
Manzanares,  excitando  su  celo  para  que  estudie  el 
asunto,  y para  que  si,  en  efecto,  entiende  que  la  con- 
ducta de  ese  alcalde  interino,  á que  S.  S.  ha  aludido, 
constituye  una  prolongación  indebida  de  funciones 
públicas,  ó cualquier  otro  delito  de  los  definidos  y 


castigados  en  el  Código  penal,  proceda  con  celo  y 
energía,  con  arreglo  á derecho,  para  impedir  que  sea 
burlada  Ja  justicia. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  la  VEGA:  Doy  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  su  contesta- 
ción, y confio  en  que  la  sentencia  será  acatada,  y cas- 
tigado el  rebelde  alcalde  interino  de  Montíel. 

El  Sr.  MOLLEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MOLLEDA:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  y para  decirle  que  yo  no 
tengo  ningún  género  de  relaciones  de  amistad  con  el 
gobernador  de  la  provincia  en  lo  que  toca  al  desem- 
peño de  sus  funciones  administrativas,  por  más  que 
cultivo  con  él  la  buena  correspondencia  que  debe  ha- 
ber entre  personas  bien  educadas.  Por  consiguiente, 
no  hablo  en  su  nombre  y para  hacer  su  defensa  como 
ba  supuesto  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  sino  en  vir- 
tud de  documentos  que  poseo  y de  confidencias  que 
he  tenido  y que  creo  verídicas,  según  manifesté  antes. 

He  de  manifestar  también  que,  en  efecto,  ei  16  por 
100  de  recargo  sobre  la  cuota  de  contribución  terri- 
torial que  el  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega  considera  ile- 
gal. está  autorizado  por  la  ley  de  18  de  Junio  de  i 885, 
y por  el  reglamento  de  la  misma  fecha  en  sus  artícu- 
los i 9,  29  y 71.  Por  tanto,  el  Ayuntamiento  ha  obrado 
l>e electamente  dentro  de  sus  atribuciones;  pero  con- 
viene tener  muy  presente  que  no  son,  á pesar  de  esto, 
el  Ayuntamiento  ni  el  alcalde  quienes  cobran  el  recar- 
go, sino  el  Banco  de  España,  que  entrega  después  su 
importe  á los  Municipios.  No  puede  haber,  por  lo  tan- 
to, abuso  en  la  recaudación. 

Y por  último , he  de  manifestar  que  el  alcalde  y 
el  secretario  de  la  Robla  han  obrado  con  estricta  su- 
jeción a la  ley,  y no  tendrán  inconveniente  en  demos- 
trarlo con  todo  género  de  pruebas,  ni  tampoco  en  que 
se  explore  la  voluntad  de  aquellos  concejales,  para  que 
digan  si  es  esta  la  verdad.  El  expediente,  si  no  está 
ahí,  debe  venir  pronto,  debiendo  advertir  que  no  es 
uno  solo,  si  no  que  se  han  repetido  muchas  veces  las 
quejas,  siempre  con  los  mismos  argumentos,  pero  sin 
fundamento  alguno  más  que  la  pasión  y el  encono 
personal. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarado  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ALVARADO:  Voy  á dirigir  dos  ruegos  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  primero  se  refiere  á la  situación  en  que  se  en- 
cuentran hoy  varios  escribanas  interinos  de  los  Juz- 
gados de  instrucción.  Hay  quien  viene  desempeñando 
este  cargo  desde  1875,  es  decir,  durante  doce  anos, 
no  solo  con  el  consentimiento,  sino  también  con  el 
aplauso  de  sus  superiores,  y por  virtud  del  art.  5.°  del 
Real  decreto  de  14  de  Agosto  de  1884  estos  indivi- 
duos se  encuentran  expuestos  á que  la  simple  solici- 
tud de  quien  ha  obtenido  la  aprobación  de  algunas 
asignaturas  de  la  facultad  de  derecho  les  arrebate 
los  cargos  que  desempeñan  con  gran  provecho  de  la 
administración  de  justicia.  Yo  llamo  la  atención  de 
S.  S,  acerca  de  este  punto,  para  ver  si  hay  medio  de 
reparar  tan  anómala  situación. 

El  segundo  ruego  que  he  de  dirigir  al  Sr.  Ministro 
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de  Gracia  y Justicia  tiene  mayor  importancia,  y se 
refiere  á materia  que  en  estos  momentos  es  objeto 
del  estudio  de  ¡3.  S.  El  art.  1 4 del  Código  penal  decla- 
ra que  de  los  delitos  de  imprenta  solo  será  responsa- 
ble el  que  realmente  sea  autor  del  escrito  ó estampa 
denunciados.  Gomo  S.  S.  sabe  mejor  que  yo,  la  Sala 
segunda  del  Tribunal  Supremo  ha  declarado  que  es 
responsable  de  un  delito  de  imprenta,  no  solo  el  autor 
real,  sino  también  el  que  haya  reproducido  el  escrito 
en  otro  periódico.  No  discuto  esta  jurisprudencia;  en 
primer  término,  por  los  respetos  que  me  merece  el 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y en  segundo  lugar, 
por  la  gratitud  de  mi  partido  hácia  la  Sala  que  ha 
sentado  esta  jurisprudencia.  Debo,  sin  embargo,  lla- 
mar la  atención  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
acerca  de  la  anomalía  que  resulta  de  que  un  mismo 
artículo  pueda  ser  penado  por  una  Audiencia  y de- 
clarado acto  lícito  por  otra.  En  estos  momentos  puede 
verificarse  ese  fenómeno,  pues  la  Audiencia  de  Sevi- 
lla ha  absuelto  al  autor  de  un  artículo  que  se  encuen- 
tra sometido  á un  proceso  en  otra  Audiencia,  en  la 
de  Tortosa.  Yo  creo  que  solo  en  esta  materia  puede 
verificarse  esta  anomalía,  porque  en  Las  demás  mate- 
rias penables  rige  el  principio  de  la  conexión  de  ios 
delitos,  el  cual  no  puede  aplicarse  á los  de  imprenta 
por  virtud  de  la  jurisprudencia  sentada  por  el  Tribu- 
nal Supremo,  y dentro  de  ios  preceptos  de  la  ley  de  , 
enjuiciamiento  criminal.  Mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  se  reduce  á que  estudie  esta  mate- 
ria, toda  vez  que  en  los  momentos  presentes  se  en-  ' 
cuentra  sometida  á su  resolución  toda  la  concerniente 
á los  delitos  que  se  cometan  por  medio  de  laimprenta. 

Ruego  á mi  ilustre  y querido  amigo  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  que  acoja  benévolamente  mis 
dos  súplicas,  y que  las  atienda  dentro  de  los  límites 
que  crea  compatibles  con  la  justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Más  de  una  vez  la  experiencia  me  ha  suge- 
rido las  observaciones  que  ha  expuesto  mi  amigo  par- 
ticular el  Sr,  Al  varado,  á propósito  de  la  situación  de 
ciertos  escribanos,  que  llevan  muchos  años  de  des- 
empeñar dignamente  y á satisfacción  de  los  tribuna- 
les sus  funciones,  y que  se  pueden  encontrar  de  una 
hora  á otra  completamente  desposeídos.  Realmente, 
en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  se  ha  puesto 
algún  remedio  á esto,  porque  si  bien  las  Salas  de  go- 
bierno de  las  Audiencias  tienen  el  deber,  ai  formar 
las  ternas,  de  preferir  á los  que  tengan  la  cualidad  de 
letrados  sobre  los  que  carezcan  de  ella,  se  ha  enten- 
dido, y es  comente  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia, que  el  Ministro  no  se  sujete  á esta  prescripción; 
de  manera,  que  cuando  en  una  terna  viene  un  escri- 
bano que  l!e va  muchos  años  desempeñando  bien  y 
fielmente  su  destino,  aunque  ocupe  el  segundo  ó ter- 
cer lugar,  el  Ministro  puede  aconsejar  á S.  M.  que  le 
prefiera  al  letrado  que  ocupe  el  primer  lugar  en  la 
terna. 

Alguna  vez  me  ha  ocurrido  si  el  Poder  ejecutivo 
podría  por  sí  mismo  enmendar  esto  que  yo  entiendo, 
como  el  Sr.  Alvarado,  que  es  una  deficiencia;  pero  he 
tropezado  con  un  artículo  de  la  ley  orgánica  de  tri- 
hunálésj  me  parece  que  el  500,  que  tal  vez  opone  un 
obstáculo  insuperable  para  un  radical  remedio,  toda 
vez  que  la  ley  orgánica  en  ese  artículo  es  la  que  da  | 


la  preferencia  á los  letrados  sobre  los  que  no  lo  son, 
siquiera  lleven  muchos  años  de  desempeñar  su  des- 
tino dignamente. 

De  todas  suertes , yo  estudiaré  con  más  deteni- 
miento este  asunto,  y ya  que  está  sobre  el  tapete, 
presentado  en  el  otro  Cuerpo  Golegislador,  un  proyecto 
de  ley  para  refundir  la  ley  orgánica  del  70  con  la 
adicional  del  82,  entoncés  habrá  ocasión  de  subsanar 
esa  deficiencia,  y de  hacer  justicia  á los  servicios 
prestados  por  algunos  escribanos  que,  con  efecto,  lie- 
van  ocho  ó diez  años  desempeñando  sus  destinos,  y 
no  es  cosa  de  dejarlos  en  la  calle. 

En  cuanto  al  segundo  ruego  de  mi  amigo  el  se- 
ñor Alvarado,  el  relativo  á la  prensa,  tengo  poco  que 
decir.  Enmendar  la  ley  actual,  sin  hacer  una  nueva, 
no  está  en  mi  mano,  porque  el  Sr.  Alvarado  sabe, 
como  yo,  que  la  ley  mientras  se  confecciona,  pórte- 
ñeco  al  legislador;  pero  que  desde  el  momento  que  se 
promulga,  entra  en  el  dominio  exclusivo  de  los  jueces 
y tribunales  encargados  de  aplicarla.  La  jurispru- 
dencia establecida  por  el  Tribunal  Supremo  es  clara. 
Partiendo  del  hecho  de  qoe  el  delito  está  principal- 
mente en  la  publicación,  castiga  la  reproducción  de 
un  artículo,  siquiera  no  haya  sido  denunciado  en  el 
ponto  en  que  ha  visto  la  luz  pública. 

Contra  esto  no-hay  remedio  alguno  más  que  el  de 
examinar  esa  jurisprudencia,  ver  sí  es  buena  ó mala, 
y llevar,  caso  de  que  fuera  mala,  el  convencimiento 
ai  ánimo  del.  Tribunal  Supremo,  para  que  él  mismo 
la  anule. 

Ahora,  pendiente  como  está  de  discusión  el  pro- 
yecto de  bases  de  Código  penal,  claro  es  que,  no  solo 
el  Ministro,  sino  todos  los  Sres.  Diputados,  podemos 
estudiar  esa  cuestión,  y yo  invito  á mi  vez  al  Sr.  Al- 
yarado  á que  ponga  á contribución  su  ilustración  y 
su  experiencia,  y nos  ayude  á resolver  el  problema  de 
la  manera  que  sea  más  conforme  con  la  equidad  y 
con  los  buenos  principios  de  la  ciencia  misma. 

EL  Sr.  ALVARADO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  ALVARADO:  Yo  no  puedo  discutir  con  el 
SÉ  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  en  primer  término, 
porque  no  me  lo  consiente  el  Reglamento,  y en  se- 
gundo lugar,  porque  es  tan  grande  la  consideración 
y el  respeto  que  S.  S.  me  merece,  que  en  ningún  caso 
me  atrevería  á discutir  con  el  Sr.  Alonso  Martínez. 
D eb o , sin  em bar  go , b ac e r dos  indi c ac i one s ac e rea  d e 
los  puntos  tratados  por  mí.  Creo  que  cuando  S.  S.  es- 
tudie mi  ruego  relativo  á los  escribanos  interinos, 
cosa  que  sin  duda  no  ba  hecho  por  lo  intempestivo 
de  mi  pregunta,  verá  que  el  art.  500  de  la  ley  orgánica 
del  Poder  judicial  no  se  ha  aplicado,  y así  lo  declara 
de  una  manera  terminante  el  Real  decreto  de  1875. 

En  cuanto  al  segundo  punto,  caben  estos  reme- 
dios, que  someto  respetuosamente  á la  consideración 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Primero,  con- 
siderar la  reproducción  del  artícuLo  como  delito  co- 
nexo: segundo,  señalar  un  término  brevísimo  para  la 
prescripción  de  ios  delitos  que  se  cometan  por  medio 
de  la  imprenta;  y tercero,  que  una  vez  que  aparezca 
el  autor  del  artículo  cese  la  responsabilidad  de  los 
que  hayan  reproducido  el  trabajo.  Esta  última  solu- 
ción es  la  única  que  exige  la  reforma  de  la  jurispru- 
dencia sentada  por  el  Tribunal  Supremo;  pero  las 
otras  dos  soluciones  caben  y se  compadecen  con  esa 
misma  jurisprudencia. 
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Cuando  el  caso  llegue,  yo,  en  la  medida  de  mis 
débiles  fuerzas  estudiaré  el  asunto,  y propondré  á la 
Cámara  la  solución  que  mejor  me  parezca  para  evitar 
esta  anomalía,  que,  como  antes  he  dicho,  no  sucede 
en  ninguna  otra  materia  penaL 

Solo  me  resta  dar  las  más  cordiales  y expresivas 
gracias  á mi  ilustre  amigo  por  la  benevolencia  con 
que  ha  acogido  mis  ruegos. 


El  Sr.  PRESIDEN TE:  El  Si\  López  Rodríguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  IiOPE2  RODRIGUEN:  La  he  pedido  para 
retirar  el  dictamen  presentado  por  la  Comisión  sobre 
el  proyecto  de  ley  referente  á la  creación  de  Admi- 
nistraciones subalternas,  con  objeto  de  redactarlo  de 
núéyo, 

Él  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  retirado  el  díctámen 
de  la  Comisión,  para  que  lo  redacte  de  nuevo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Ber- 
gamin. 

El  Sr.  BERGAMIN;  La  he  pedido  para  hacer  va- 
rias preguntas  á los  Síes,  Ministros  de  la  Gobernación, 
Gracia  y Justicia  y Estado,  y dirigir  uü  ruego  al 
primero. 

Con  motivo  de  una  colisión  habida  en  el  pueblo 
de  Sabadell,  de  tan  tristes  como  funestos  resultados, 
puesto  que  es  grande  el  número  de  victimas,  los  pe- 
riódicos han  dado  dos  versiones  esencialmente  dife- 
rentes, Según  una  de  ellas,  parece  que  el  motivo  oca- 
sional de  esa  colisión  sangrienta  arrancó  de  abusos 
producidos  por  los  dependientes  del  resguardo  de  con- 
sumos; según  la  otra,  aparece  que  estos  obraban  en 
legítima  defensa,  ¿Conoce  y puede  decir  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  cuál  de  estas  dos  versiones  es 
la  cierta,  ó pendiendo  los  hechos  de  la  resolución  de 
los  tribunales  ordinarios  no  puede  hoy  anunciar  nada 
con  relación  á estos  hechos,  esperando  el  resultado 
del  sumario?  Pero  en  uno  ú otro  caso,  sea  cualquiera 
la  causa  ocasional  de  esa  colisión,  ¿está  dispuesto  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  á adoptar  medidas  que 
hagan  imposible,  ó por  lo  ménos  más  difícil  que  en  la 
ocasión  presente,  su  repetición  para  lo  sucesivo? 

Dice  también  la  prensa  que  las  personas  que  fue- 
ron detenidas  en  Barcelona  y en  Sevilla,  con  motivo 
de  los  pasados  acontecimientos,  ó temores  de  aconte- 
cimientos sobre  orden  público,  han  sido  ya  puestas 
en  libertad, 

Y aquí  ia  pregunta  se  refiere  conjuntamente  á 
los  Sres.  Ministros  de  Gobernación  y de  Gracia  y Jus- 
ticia. La  detención  sufrida  por  esas  personas,  ¿ha  sido 
cómo  detención  gubernativa,  ó fué  oportunamente 
ratificada  por  el  juez  instructor,  á cuyo  conocimiento 
se  sometieron  las  causas?  En  este  segundo  caso,  ésa 
libertad,  ¿ha  sido  libertad  provisional,  dictada  por  el 
juez  instructor,  ó fué  sobreseimiento  dictado  dentro 
de  esos  procesos  que  se  han  incoado?  Y es  esto  tanto 
más  importante,  cuanto  que,  dadas  nuestras  declara- 
ciones, hechas  por  lo  que  cumple  á nuestra  signifi- 
cación política,  esta  minoría  está  dispuesta  á discu- 
tir los  hechos  cuando  puedan  discutirse,  es  decir, 
cuando  las  causas  lleguen  al  período  de  plenario,  ó 
fuesen  sobreseídas, 

Y U tercer  pregunta  al  8r,  Ministro  de  Estado 


tiene  por  objeto  inquirir  lo  que  hubiese  de  cierto  en 
las  versiones,  también  por  la  prensa  publicadas,  res- 
pecto á la  colisión  habida  entre  algunas  tribus  de  Ma- 
rruecos y las  fuerzas  que  custodian  nuestras  colonias 
de  Río  de  Oro,  Sobre  este  hecho,  no  puedo  anunciar 
nada,  y espero  que  la  Mesa  se  sirva  poner  en  conoci- 
miento del  Sr,  Ministro  de  Estado  esta  indicación. 

Para  formular  el  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, me  ha  de  ser  lícito  exponer  algunos  hechos 
y explicarlas  muy  breve  y sucintamente,  porque  de 
ellos  se  deriva  la  pregunta  que  he  de  hacer. 

Un  din,  los  obreros  de  La  España  Industrial  se 
declaran  en  huelga  y perturban  ei  orden  público,  y 
los  huelguistas  cometen  atentados  contra  sus  com- 
pañeros que  trabajar  querían,  y la  huelga  sigue,  de- 
jando las  autoridades  al  tiempo  y á la  Providencia 
que  este  conflicto  sé  resuelva.  Otro  dia,  se  alegra  1a 
Opinión  pública  de  la  comarca  andaluza  suponiendo 
que  ha  sucumbido  un  criminal  famoso;  y al  autor  de 
esta  novela,  á aquel  que  ba  descubierto  lo  que  no  era 
ninguna  novedad,  un  cadáver  desconocido,  se  le  da 
una  recompensa;  pero  la  duda  continúa,  la  in certi- 
dumbre crece  en  vista  de  que  solo  apareció  un  cadá- 
ver que,  por  lo  pronto,  acusaba,  en  todo  caso,  la  exis- 
tencia de  un  delito  común,  y nada  se  ha  hecho  para 
identificarle.  Más  tarde,  los  toneleros  de  Málaga  tam- 
bién se  declaran  en  huelga  y producen  un  nuevo  con- 
Hielo,  y tampoco  se  hace  nada  por  mejorar  este  es- 
tado de  cosas  que  aún  continúa,  limitándose  el 
gobernador  de  aquella  provincia  á practicar,  como 
buen  cristiano,  una  obra  de  misericordia,  y dar  un 
consejo  á aquellos  operarios,  que  ellos  no  siguen,  pero 
limitándose  á esto  la  esfera  de  acción  de  aquella  au- 
toridad. Más  tarde,  vienen  los  hechos  ocurridos  con 
motivo  del  Rosario  de  la  aurora,., 

m Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Bergamin,  3.  3.  está 
dando  á su  pregunta  el  carácter  de  una  gran  inter- 
pelación. Suplico  á S,  3...  (El  Sr.  Bergamin : No  es  ese 
mí  ánimo,  Sr.  Presidente.)  En  opinión  de  la  Mesa,  es 
lo  que  está  haciendo  S,  S,  Suplico  al  Sr.  Diputado 
que  se  sirva  hacer  el  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; porque,  en  fin,  para  muestra  de  los  hechos 
que  puedan  servir  á 3.  8.  d ^fundamento  á su  ruego, 
el  Presidente  considera  bastante,  cuando  ménos,  los 
que  S,  3.  acaba  de  indicar. 

El  Sr,  BERGAMIN:  Gomo  de  estos  hechos  se  des- 
prendían la  razón  y oportunidad  de  mi  ruego,  por  eso 
los  exponía,  Pero  cumplo  las  observaciones  de  ía  Pre- 
sidencia, limitándome  á uno  solo,  y este  es,  que  viene 
luego  esta  gran  cuestión  de  orden  público,  que  tanto 
ha  preocupado  v preocupa,  y que  tan  distintamente 
se  ha  de  apreciar  por  parte  de  la  opinión,  cuanto  que 
no  está  bien  apreciada  por  parte  del  mismo  Ministe- 
rio, toda  vez  que,  presentado  aquí  como  síntoma  agu- 
do de  una  enfermedad  crónica,  se  presenta  en  otra 
parte  por  persona  autorizadísima  como  producto  de 
unos  cuantos  enredadoi*es  que  se  entretienen  en  pro- 
ducir enredos,  que  si  enredos  son  todas  esas  pequene- 
ces que  acabo  de  exponer,  me  parece  que  ya  duran 
demasiado,  y creo  que  pudiera  llegar  un  dia  eo  que, 
de  tal  manera  el  enredo  continuara,  que  fuera  difícil 
á 8.  S.  y al  Gobierno  deshacer  ese  enredo  ó desenma- 
rañar esa  madeja. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Su  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
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Castillo):  Me  ha  dirigido  tantas  preguntas  y tantos 
ruegos  el  Sr.  Bergamln,  que  necesito  poner  mi  me- 
moria en  tortura  para  poder  recordarlos  todos;  por 
tanto*  si  alguno  se  me  olvida,  ruego  á 8.  S;  me  llame 
la  atención,  pues  deseo  darle  cumplida  respuesta. 
Sucesos  de  Sabadell:  creo  que  sobre  ellos  versó  la 
primera  pregunta  que  me  dirigió  8,  S.  De  lo  ocurrido 
en  Sabadell  tengo  todas  las  noticias  que  el  goberna- 
dor de  la  provincia  me  ha  comunicado,  y he  formado 
sobre  el  particular  mi  juicio;  pero  S.  8.  comprende 
que  estando  el  asunto  entregado  á los  tribunales  ele 
justicia*  ni  es  correcto  ni  es  recto  que  yo  desde  este 
sitio  emita  opiniones  y revele  noticias. 

Ha  hablado  S.  $,  luego  de  la  actitud  de  las  auto- 
ridades de  Barcelona  á propósito  de  la  huelga  de  los 
obreros  de  La  España  Industrial  y de  la  actitud  del 
gobernador  de  Málaga  a propósito  de  la  huelga  de  to- 
neleros; y debo  manifestar  á S.  S.  que  la  conducta  y 
actitud  de  los  gobernadores  de  Barcelona  y de  Málaga 
en  estas  dos  huelgas  ha  sido  la  que  debia  ser.  Me 
consta,  y aseguro  á S.  S.*  que  tanto  uno  como  otro 
gobernador  se  han  limitado  á lo  que  deben  limitarse 
en  casos  tales*  á mantener  á los  trabajadores  que  que- 
rían trabajar  en  el  uso  de  su  derecho  y á respetar  la 
libertad  de  aquellos  que  no  querían  trabajar, 

¿Qué  más  quiere  S.  S,  que  hubieran  hecho  esos 
gobernadores  qué  mantener  el  orden  público  y respe- 
tar el  derecho  de  todos?  No  sé  qné  pudieran  hacer 
otra  cosa,  (Aprobación,) 

Por  de  pronto  se  ha  conseguido  que  la  huelga  de 
La  España  Industrial  concluya  probablemente  en  bre- 
ve, y afirmo  á S,  S,  que  la  de  los  toneleros  de  Málaga 
ha  concluido,  sin  que  ni  en  Saos  ni  en  Málaga  se  haya 
alterado  un  momento  el  órden  público. 

Ha  hablado  también  S.  S*  del  cadáver  de  un  cé- 
lebre bandido  andaluz  ¿Qué  quiere  S.  S,  que  yo  le 
diga  de  ese  cadáver?  (Eí-íges.)  ¿Qué  es  lo  que  S,  S.  quiere 
saber?  ¿Si  en  efecto  ese  cadáver  es  el  de  Melgares?  Yo 
no  conocí  á Melgares  ni  he  visto  el  cadáver,  pero  el 
juez  de  primera  instancia  de  Lucena  dice  que,  en  efec- 
to* el  cadáver  es  el  de  Melgares,  y no  sé  nada  más, 
¿Sabe  S.  S,  más?  (Etsas.)  Pues  si  así  fuera,  rogarla  á 
8.  £.  que  me  lo  comunicara. 

También  ha  hablado  S,  S,  de  los  detenidos  en  Bar- 
celona y Sevilla  con  motivo  de  ciertas  proclamas  en- 
viadas allí,  y á propósito  de  este  asunto  diré  á S,  S.  lo 
que  los  gobernadores  me  han  comunicado,  que  es  lo 
único  que  puedo  decirle.  Los  gobernadores  me  han 
comunicado  que  fueron  dirigidos  paquetes  con  pro- 
clamas de  la  Asociación  Militar  Republicana  á dos 
personas,  una  de  Barcelona  y otra  de  Sevilla,  y que 
los  paquetes  y las  personas  á quienes  iban  dirigidos 
fueron  detenidos  y entregados  á los  tribunales  de  jus- 
ticia. Después  de  esto*  los  gobernadores  no  me  han 
dicho  ni  tenían  por  qué  decirme  nada.  Míen.) 

El  Sr,  BERGAMIN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  BERGAMIN:  Para  rectificar  muy  breve- 
mente* y solo  á un  concepto  de  los  expuestos  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Yo  no  pretendo  que  S,  8-,  por  propio  conocimien- 
to, pudiera  asegurar  que  el  cadáver  habido  era  el  de 
Melgares;  pero  he  pretendido  hacerme  eco  de  una 
duda  que  asalta  á la  opinión  pública  de  Andalucía, 
pues  el  que  se  haya  encontrado  un  cadáver  á cin- 
cuenta días  de  sepultado,  horriblemente  desfigurado 


antes  de  enterrarle,  y sobre  cuya  identidad  no  se  han 
querido  admitir  comprobantes,  no  es  suficiente  ga- 
rantía para  llevar  al  ánimo  de  todos  la  evidencia  de 
que  era  el  cadáver  del  famoso  secuestrador.  Yo  lo  que 
deseo  saber  es  si  esto  es  cierto,  y por  consiguiente,  si 
la  opinión  pública  puede  permanecer  ya  tranquila  y 
libre  de  los  ataques  que  dirigía  á los  pueblos,  ó sí, 
por  el  contrario,  pudiera  temerse  que  mañana  esa 
misma  persona,  por  usurpación  de  estado  civil,  se 
encontrara  en  el  pleno  goce  de  todos  los  derechos  con 
el  nombre  de  Juan  López,  Por  consiguiente*  para  ave- 
riguar esto  ha  debido  instruirse  un  sumario,  porque 
aquel  cadáver  lo  que  revelaba  era  un  crimen,  sea  cual 
fuere  la  persona;  que  sí  el  cadáver  era  el  de  Melga- 
res, no  por  ser  el  de  Melgares,  dejaba  de  haberse  co- 
metido un  delito. 

Es*  pues*  necesario  que  se  instruya  una  causa  y 
que  en  esta  causa  se  depure  la  verdad,  puesto  que  no 
ha  resultado  todavía.  Yo  no  digo  que  la  verdad  sea 
lo  contrario  de  lo  que  S.  S.  cree  y atestigua  con  el 
juez  de  Lucena;  no  quiero  ni  debo  decirlo;  pero  en- 
tiendo que  en  tanto  cuanto  no  sea  esto  una  verdad 
indiscutible,  no  se  pueden  premiar  los  servicios  de 
un  gobernador  civil  dándole  la  gran  cruz  de  Isabel  la 
Católica  por  servicios  que  no  se  sabe  sí  ha  prestado 
ó no. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  lá  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Me  sorprende  la  indignación  delSr.Bergamin 
contra  el  gobernador  de  Málaga  por  la  persecución  de 
los  célebres  bandidos  que  capitaneaba  Melgares.  El 
gobernador  de  Málaga  ha  obrado  bien;  y el  éxito  ha 
venido  á coronar  sus  esfuerzos,  ¿Puede  S.  S.  negar 
que  Frasco  Antonio,  célebre  bandido  de  Andalucía* 
füé  muerto  en  Velez  Málaga?  ¿Puede  negar  que  el 
Vertedor  íué  muerto  también?  Pues  el  Vertedor  ase- 
guró que  Melgares  había  muerto  á.  manos  de  Frasco 
Antonio,  cerca  de  Encinas  Reales*  y que  estaba  ente- 
rrado en  determinado  sitio,  y,  en  efecto*  en  el  sitio 
que  indicó  Vertedor  pocos  momentos  antes  de  morir, 
se  encontró  un  cadáver*  se  dio  cuenta  al  juez  de  pri- 
mera Instancia  de  Lucena  á cuyo  Juzgado  correspon- 
de, si  no  estoy  mal  informado*  ese  pueblo;  presenció 
la  exhumación  del  cadáver,  un  sargento  ó cabo  de 
ia  Guardia  civil,  que  conocia  á Melgares,  y todos  los 
vecinos  del  pueblo  declararon  que  el  muerto  era  Mel- 
gares. Además,  muchos  ele  ellos  sabían  cuándo  habla 
sido  muerto  Melgares*  y dónde  se  le  habla  enterrado, 
y,  sin  embargo,  por  un  terror  verdaderamente  inex- 
plicable hablan  guardado  profundo  silencio. 

¿Hay  duda  sobre  el  particular?  ¿Hay  alguien  que* 
según  afirma  8.  S.  se  llama  Juan  López,  y que,  sin 
embargo*  no  es  sino  Melgares  cL  célebre  bandido?  Yo 
no  lo  sé;  esto  me  parece  asunto  más  propio  de  novela 
á lo  Diego  forréeme?  que:  del  Parlamento. 

De  cualquier  manera,  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción no  tiene  por  qué  intervenir  en  el  asunto:  ba  he- 
cho todo  lo  que  tenía  que  hacer,  que  ha  sido  entregar 
ese  asunto  á los  tribunales  de  justicia;  los  tribunales 
han  exhumado  el  cadáver  que  se  decía  era  de  Melga- 
res* han  identificado  la  persona,  han  declarado  que, 
en  efecto,  era  Melgares,  y yo  no  tengo  nada  más  que 
hacer  ni- nada  más  que  saber.  (Aprobación.) 


HÚMEBO  59, 
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ORDEN  DEL  DIA. 


'El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  dos  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  dos  si- 
guientes proyectos  de  ley: 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  eco- 
nómico de  Aleo  y al  puerto  de  Gandía.  (Yáase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  wwm , 59,  que  es  el  de  esta  se - 
sion.) 

Autorizando  la  construcción  de  nn  ferro-carril 
económico  que  partiendo  de  San  Gervasio  de  Gassolas 
termine  en  Rubí.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por 
ei  Senado,  sobre  inclusión  de  la  carretera  de  Azumara 
á Puente  de  Otero.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  sétimo 
al  Diario  núm*  53,  sesión  de  23  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  ía  siguiente  forma: 
«Artículo  i.°  Se  adiciona  á las  carreteras  de  la  pro- 
vincia de  Lugo  que  figuran  en  el  plan  general  de  las 
del  Estado  una  de  tercer  orden,  que  se  denominará 
de  Azumara  (en  la  de  Lugo  á Rivadeo  por  Meira),  á 
empalmar  con  la  provincial  de  Vilialba  á Fonsagrada 
en  Puente  de  Otero,  pasando  por  la  villa  de  Castro 
de  Rey. 

Art.  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de -3  de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  del  Senado 
sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de 
la  de  las  Atalayas  á Fortuna.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  nüm*  56,  sesión  de  28  del  actual ),  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á 
votación  el  artículo  tínico  de  que  constaba  el  dictá- 
men, y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden,  en  la  pro- 
vincia de  Múrcia,  que  partiendo  de  la  de  Alicante  á 
esta  ciudad  desde  la  subida  al  Alto  de  las  Atalayas, 
termíne  en  Fortuna,  pasando  por  el  Cuello  de  la  Ti- 
naja y Salinas  de  Rambla  Salada.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  prolonga- 
ción hasta  las  inmediaciones  de  Giutadiila  de  la  de 
Cervera  á Pons.» 


Leído  dicho  dictámen  (véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm . 58 , sesión  del  30  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
la  totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  los  términos  siguientes: 

«Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
incluir  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado 
la  prolongación  de  la  de  tercer  órden  denominada  de 
Geryera  á Pons,  por  Guxsona,  en  la  provincia  de  Lé- 
rida, desde. Cervera  basta  empalmar  en  las  inmedia- 
ciones de  Ciu Ladilla  con  la  de  Artesa  de  Segre  á Mont- 
blaoch. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  regias  para  la  ejecución 
de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SE  ORE  TARI  O (Sánchez  Arjona):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Castil- 
ruiz  á Yillanueva  de  Cameros.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  sétimo 
ai  Diario  núm.  58 , sesión  de  30  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
la  totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  la  de  tercer  órden  si- 
guiente: 

Una  que  partiendo  de  la  de  Agreda  á Soria,  en  ei 
término  de  Castilruiz,  pase  por  Fuentes  trun,  Trébago, 
Magana5  Fuentes,  San  Pedro  Manrique  y La  Cuesta  á 
empalmar  en  la  de  Yanguas,  y de  esta  por  Diustes 
á la  de  Villanueva  de  Cameros  con  la  de  Torrecilla. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  parala  construcción 
de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SEO  RE  T ARIO  (Sánchez  Arjona):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  dei  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley , remitido 
por  el  Senado,  sobre  inclusión  eu  el  plan  general  de 
carreteras  de  dos  de  tercer  órden  en  la  provincia  de 
Guadal  ajara.» 

Leído  dicho  dictámen  el  Apéndice  octavo 

al  Diario  núrm  58 , sesión  de  30  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  rque  cons- 
taba el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 
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((Artículo  i.°  Desde  esta  fecha  formarán  parte  del 
plan  de  carreteras  de  tercer  orden  del  Estad  o , en  la 
provincia  de  Guadalajara,  la  que  partiendo  del  kiló- 
metro 139  de  la  de  Albaladejito  á Guadalajara  pase 
por  Ghíioeches  y el  Pozo  á empalmar  en  el  punto  más 
conveniente  de  la  de  Aranzueque  á Mondéjar,  en  el 
valle  del  Tajuna,  y la  que  partiendo  del  kilómetro  134 
de  la  misma  carretera  de  segundo  orden  de  Albala- 
dejíto  á Guadalajara,  pase  por  Lupiana  á empalmar 
en  el  punto  más  conveniente  de  la  de  Brihuega  á la 
Armuña,  entre  Talfermoso  v Tomellosa, 

Art.  2*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas,» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  díctámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  variando 
la  división  de  secciones  del  distrito  electoral  de  Igua- 
lada,» . ■- 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  noreno 
al  Diario  núm.  58 , sesión  de  30  dél  actual),  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á 
votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el  dicta- 
men, y fue  aprobado  en  esta  forma: 

((Articulo  único.  El  distrito  electoral  de  Igualada 
para  las  elecciones  de  Diputados  á Cortes  quedará 
dividido  en  las  secciones  siguientes: 

Primera  sección,  Igualada* 

Segunda  ídem,  Capellades. 

Tercera  Ídem,  Pobla  de  Glaramunt 
Cuarta  ídem,  Bruch,  Gollbató,  Fiera,  Castellolí, 
Quinta  idem,  La  Llacmia,  Carme,  Torres  de  Cía- 
ramunt,  Santa  María  de  Miralles. 

Sexta  idem,  Oalaf,  Gastelfullit  de  Riubregós,  Ga- 
longe,  Prast  del  Rey,  Salavmera,  San  Martín  de  Sas- 
gayolas. 

Sétima  Idem,  Teclaña,  Copons,  Pujalt,  Jorba. 
Octava  Idem,  Rubio,  Odena,  Tiianova  del  Camí, 
Montbuy, 

Novena  idem,  Tous,  Montmaneu,  Argensola,  Bell- 
prat.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  ferro-carriles  de  la  isla 
de  Cuba  el  que  partiendo  de  Pinar  del  Rio  termine  en 
el  puerto  de  los  Arroyos.» 

Leído  dicho  díctámeu  ( Véase  él  Apéndice  tercero 
al  Diario  núm.  56,  sesión  de  38  del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
la  totalidad  de  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  qne  constaba  el  dictamen, 
en  los  siguientes  términos: 

((Artículo  L*  Queda  incluido  en  el  plan  general  de 
ferro-carriles  de  la  isla  de  Cuba  el  que  partiendo  de 
Pinar  del  Rio,  como  continuación  del  ferro  carril  del 
Oeste,  pase  por  San  Luis,  San  Juan  y Martínez,  Sá- 
balos, Guarnes  y MánLia,  y termine  en  el  puerto  de 
los  Arroyos,  con  arreglo  á la  ley  de  1 3 de  Julio  de 


1885;  de  la  propia  manera  será  considerado  el  ramal 
que,  partiendo  del  puerto  de  Manió!,  se  enlace  con  el 
susodicho  ferro-carril  del  Oeste  en  Artemisa  ó sus 
proximidades,  pasando  por  Guanajay. 

Art,  %.Q  Por  la  situación  especial  de  los  trazados, 
aislada  de  las  demás  del  plan  general,  podrán  subas- 
tarse las  obras  independientemente  de  la  red  general*» 
El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  haciendo 
extensivos  á los  minerales  de  manganeso,  zinc  y 
plomo  los  beneficios  otorgados  á los  de  hierro  en  la 
isla  de  Cuba.» 

Leído  dicho  dictamen  [Yéase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm¡  5$,  sesión  de  28  del  actual) , y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á 
votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el  dictá- 
meu,  y íué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  A partir  del  próximo  año  econó- 
mico se  hacen  extensivas  las  franquicias  de  la  ley  del 
17  de  Abril  del  83,  tal  como  se  refiere  á los  minera- 
les da  hierro,  para  los  de  manganeso,  zinc  y plomo.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  á re- 
unirse en  Secciones. 

Se  suspende  la  sesiona 
Eran  las  cinco  ménos  cuarto. 


A las  cinco,  dijo  * 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión. 

Discusión  pendiente  sobre  ratificación  de!  contrato 
celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  española, 
(Ftee  eí  Apéndice  quinto  al  Diario  núm.  38 , sesión  del 
5 del  actual;  Diario  núm.  48 , sesión  del  Í7  de  idem; 
Diario  núm.  49 , sesión  del  ÍS  de  idem ; Diario  nú- 
mero 50,  sesión  del  19  de  idem ; Diario  núm.  55 , sesión 
del  26  de  idem\  Diario  núm.  56,  sesión  del  28  de  idem , 
y Diario  núm.  58 , sesión  del  30  de  idem.) 

Sigue  el  Sr.  Pando  en  el  uso  de  la  palabra,  como 
de  la  Comisión,  segundo  turno  en  pró  sobre  la  tota- 
lidad del  dictámen. 

El  Sr.  PANDO:  Señores  Diputados,  al  reanudar 
mi  peroración,  empiezo  declarando  que  no  pretendo 
pronunciar  un  verdadero  discurso,  y mucho  ménos 
en  la  forma  brillante  que  revistió  el  de  mi  queridí- 
simo amigo  el  Sr.  L aviña.  Otra  vez  felicito  á su 
señoría  por  la  hermosura  de  la  forma,  si  bien  no  puedo 
felicitarle  de  la  misma  manera  respecto  al  fondo  de 
su  discurso.  Y como  mi  propósito  es  refutar  con  datos 
auténticos  los  argumentos  principales  qne  S.  S*  ha 
expuesto,  habéis  de  permitirme  que  yo  trate  esta 
cuestión,  no  de  la  manera  como  ha  sido  tratada  por 
los  elocuentes  oradores  que  me  han  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra,  sino  en  una  forma  mucho  más 
concreta,  para  molestar  lo  ménos  que  pueda  la  aten- 
ción del  Congreso,  y empleando  una  forma  de  expre- 
sión breve  y concisa.  Voy,  pues,  á recoger  los  argu- 
mentos del  Sr,  Laviña,  á que  no  pude  contestar  en  la 
tarde  de  ayer. 


KÜMEBO  59. 


1539 


Al  terminarse  la  última  sesión,  me  iba  á ocupar 
de  aquella  parte  del  discurso  del  8r,  Lavina  en  que 
bacía  cargos  á la  Comisión  por  no  haber  tenido  en 
cuenta  los  gastos  de  la  Compañía  Trasatlántica  para 
darle  la  subvención  correspondiente,  como  auxilio  ó 
como  remuneración  á esos  gastos  excesivos  sobre  los 
ingresos  que  la  Compañía  pudiera  tener.  Decía  al  ter- 
minar su  discurso  el  Sr/  Lavina:  señores  de  la  Comi- 
sión, habéis  sumado  bien.  Yo  me  permito  responder 
á esta  frase  con  otra  parecida:  Señor  Lavina,  8.  S.  ha 
multiplicado  bien  á su  favor,  y ha  restado  bien  á su 
propio  favor. 

Pero  sobre  este  particular  tengo  que  anticipar  una 
idea*  Yo  nunca  creí  encontrar  en  el  Sr.  Lavina  la  mis- 
ma argumentación  que  en  una  de  las  sesiones  ante- 
rieres  había  empleado  el  Sr.  Cállemelo,  relativa  á la 
proporcionalidad  en  el  gasto  del  carbón  á distintas 
velocidades,  gasto  que,  en  efecto,  para  una  cantidad 
de  tiempo  fija,  es  proporcional  al  cubo  de  la  velocidad. 

Las  fuerzas  son  efectivamente  proporcionales  al 
cubo  de  la  velocidad,  el  gasto  de  carbón  es  directa- 
mente  proporcional  á esas  propias  fuerzas,  y según 
esto,  tiene  razón  8.  S.  y la  tenía  también  el  Sr.  Ge  lie- 
ruelo;  pero  hay  una  cosa  que  SS.  8S.  no  han  tenido 
en  cuenta,  y es  un  argumento  poderosísimo  contra  la 
Comisión  y poderosísimo  á favor  de  los  que  impug- 
nan el  dictamen,  y es  que  multiplican  nada  menos 
que  por  sí  mismo  el  número  que  toman,  cuando  no 
se  puede  hacer  eso.  Para  una  cantidad  de  tiempo  fijo, 
efectivamente,  es  proporcional  el  gasto  ó consumo  de 
carbón  al  cubo  de  la  velocidad;  y cuando  esta  veloci- 
dad aumenta  en  cierto  grado,  llegando  á más  de  12 
millas  (Mackrow  y otros  autores  lo  admiten),  puede 
llegar  hasta  la  cuarta  ó quinta  potencia;  pero  cuando 
hay  que  considerar  el  gasto  ó consumo  de  carbón,  no 
en  un  tiempo  fijo,  sino  para  recorrer  distancias  deter- 
minadas, entonces  no  es  más  que  proporcional  al  cua* 
tirado,  y puede  compro brarse  por  una  simple  opera- 
ción de  proporciones. 

El  tiempo  en  que  se  recorre  una  distancia  deter- 
minada es  inversamente  proporcional  á la  velocidad; 
el  consumo  de  carbón  es  proporcional  al  cu  bode  la  ve- 
locidad: tome  S.  S.  estas  dos  proporciones,  multiplique- 
las,  quite  factores  comunes,  y verá  cómo  para  el  re- 
corrido fijo  no  es  más  que  proporcional  al  cuadrado 
de  la  velocidad.  Claro  es  que  si  para  el  cálculo  que  ha 
hecho  el  Sr.  Lavina  se  contenta,  no  ya  con  multipli- 
car el  número  por  sí  mismo,  sino  con  multiplicarlo 
por  sí  mismo  dos  veces,  las  consecuencias  son  las  que 
S.  8.  quiso  sacar. 

Ese  error  se  suele  cometer,  y no  digo  que  le  baya 
cometido  8.  8.,  acaso  haya  sido  el  Sr.  Celleruelo,  al 
comparar  el  consumo  de  carbón  que  puede  hacer  un 
barco  á una  velocidad  dada  como  consecuencia  de  los 
cálculos  en  que  fundan  las  proporciones  del  consumo. 

Al  consumir  una  determinada  cantidad  de  carbón 
un  barco  á la  velocidad  de  23  millas,  la  carga  total 
de  su  combustible  le  permite  un  radio  de  acción  de 
700  (caso  del  Besti^uctor)^  pues  para  una  velocidad 
mitad  de  aquella,  ó sea  1 1 Va  millas,  por  mis  cálcu- 
los recorrería  4.900  (5.110  recorre  el  Destructor  á 
esta  velocidad},  según  los  vuestros,  su  radio  de  ac- 
ción debiera  ser  34.300. 

Luego  tomaré  este  propio  caso  para  rebatir  pro- 
bablemente otro  argumento  de  S.  S.,y  no  insisto  ahora 
más  en  él  porque  voy  á seguir  contestando  á su  elo- 
cuente discurso  de  ayer. 


Entre  otros  errores  de  resta  que  he  podido  perci- 
bir eu  8.  3.,  está  el  siguiente.  Su  señoría  comparaba, 
como  líneas  paralelas,  la  línea  del  Havre  á Nueva  - 
York  con  nuestra  línea  de  las  Antillas,  y decía  que 
las  líneas  paralelas  que  citamos  en  el  contrato  no  se 
encontrarían  ni  en  el  infinito.  Yo  voy  á decirle  á su 
señoría,  y creo  que  con  más  razón,  que  el  paralelismo 
que  nos  ha  hecho  aquí,  ni  auu  en  el  infinito  se  en- 
contraría. 

EISr.  Lavina  nos  dijo  que  había  sacado  un  cálcu- 
lo para  fijar  lo  que  por  tonelada  se  daba  á los  bar- 
cos que  salen  del  Havre  para  Nueva- York  con  los 
barcos  que  salen  de  no  puerto  de  la  Península  para 
la  Habana.  Yo  no  sé  sí  no  entendí  bien  á 8.  Sq  pero 
creo  que  prescindió  de  una  cosa  y es.  que  no  cal- 
culaba la  mayor  distancia  que  hay  desde  España  á 
las  Antillas  con  la  que  hay  desde  el  Havre  á Nueva- 
York.  ^ 

Su  señoría,  para  sus  cálculos,  no  necesitaba  bus- 
car más  que  el  resultado  del  cubo  en  el  consumo 
del  carbón  proporcionado  al  cubo  de  la  velocidad,  y 
no  se  ha  fijado  en  que  hay  que  tener  presente  al  com- 
parar este  servicio,  no  tan  solo  la  diferencia  en  el 
coste  y gasto  dé!  carbón,  siuo  que  hay  que  tener  en 
cuenta  también  la  diferencia  de  exponente  de  carga, 
ó sea  la  capacidad  de  ganar  dinero  que  llaman  los  in- 
gleses, porque  mientras  más  se  cargue  de  carbón, 
ménos  se  puede  cargar  de  mercancías;  y 8,  3.,  ó no 
lo  ha  creído  pertinente,  ó yo  no  lo  he  oido. 

No  ha  tenido  tampoco  en  cuenta  la  diferencia  del 
coste  de  uno  y otro  material  para  distintos  servicios, 
y al  diferir  en  coste  el  material,  claro  es  que  la  amor- 
tización, seguro,  interés,  gasto  de  entretenimiento,  etc., 
tiene  que  variar. 

Su  señoría,  que  es  una  persona  tan  competente, 
no  solo  en. estas  materias  sino  en  todas,  ai  hacernos 
las  comparaciones,  en  lo  que  fundamentalmente  se  ha 
fijado  es  en  esos  vapores  que,  partiendo  de  Inglaterra, 
de  Alemania  ó de  Francia,  van  á los  Estados-Unidos, 
y en  su  gran  deseo,  deseo  que  yo  le  aplaudo,  ha- bus- 
cado los  números  que  le  eran  convenientes,  y nos  ha 
presentado  unas  soluciones  tan  hermosas,  que,  fran- 
camente, tienen  que  seducir,  pero  están  faltas  de  base. 
¿Cómo  no  habíamos  de  desear  todos  los  Diputados,  no 
15  sino  30  millas  de  velocidad  (si  fuere  posible)  en 
nuestros  barcos?  Pero  mientras  la  fuerza  motriz  se 
desarrolle  y se  emplee  tal  como  hoy  se  emplea,  yo, 
según  mis  convicciones  en  esto,  debo  declarar  que  es 
imposible  que  haya  barcos  que  puedan  hacer  constan- 
temente por  término  medio  22  millas,  por  más  que 
en  las  pruebas  hayan  llegado  á 23;  porque,  Sres.  Di- 
putados, en  las  pruebas  sucede  que  las  dirigen  perso- 
nas más  competentes  de  las  que  de  ordinario  van  en- 
cargadas de  su  dirección;  se  efectúan  escogiendo  un 
carbón  especial  para  obtener  las  mayores  calo  rías  po- 
sibles, estando  las  máquinas  en  perfecto  estado,  con 
lo  que  el  vapor,  el  elemento  de  fuerza,  no  tiene  casi 
pérdida  ninguna,  pues  los  contactos  son  casi  matemá- 
ticos, lo  cual  solo  puede  existirá!  principio,  se  escogen 
los  calados  más  convenientes,  y en  fin,  se  reúnen  una 
porción  de  elementos  favorables,  con  los  que  se  pue- 
de llegar  alas  23  millas,  pero  es  imposible  que  todas 
esas  circunstancias  se  reúnan  de  ordinario;  podrán 
concurrir  alguna  vez,  pero  eso  no  es  lo  general  y una 
prueba  de  ello  es  que  aún  en  la  travesía  entre  In- 
glaterra y New-York,  que  es  la  más  adecuada  para 
las  grandes  marchas,  y en  la  que  fija  su  atención  el 
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Sr*  La  vina,  no  se  ha  alcanzado,  ni  siquiera  en  viajes 
excepcionales*  mayor  velocidad  de  19,  siendo  la  mé~ 
dia  de  las  tres  principales  líneas  í 4m * Tales  marchas 
lian  de  resultar,  por  consiguiente,  más  irrealizables 
en  una  travesía  como  la  que  se  verifique  desde  uno 
de  los  puertos  de  la  Península  á las  Antillas  ó Filipi- 
nas con  su  mayor  extensión,  atmósferas  de  tempera- 
tura más  elevada  que  en  ellas  se  recorren*  y con  las 
condiciones  que  tienen  las  aguas  que  se  van  á surcar* 

Y tampoco  ha  querido  S.  8*  hacerse  cargo,  aun- 
que indudablemente  lo  sabía,  de  que  en  esas  grandes 
velocidades  de  los  barcos,  y llamo  grandes  velocida- 
des á 17  y 18  millas,  que  es  lo  más  que  puede  alcan- 
zar un  barco,  por  más  que  en  las  pruebas  haya  llega- 
do á 20;  tampoco  ha  querido  8*  S*  hacerse  cargo,  re- 
pito, del  número  más  considerable  de  personas  que 
es  necesario  tener  en  ellos  para  el  manejo  de  las  má- 
quinas y el  servicio  de  los  hornos*  Yo  no  recuerdo 
bien  las  cifras,  porque  me  sucede  lo  que  indudablemen- 
te le  habrá  sucedido  á S*  8**  que  muchas  veces  se 
me  olvidan;  pero  creo  que  son  130  hombres  los  que 
se  necesitarían  para  un  barco  de  esos  que  dice  S.  S*, 
el  Umbría  ó el  Etruria,  solo  para  alimentar  los  hor- 
nos; y este  número  de  hombres,  poco  más  ó ménos, 
es  la  dotación  total  que  tenemos  en  nuestros  barcos. 

Dijo  S.  8*  que  si  esto  era  contrato  ó escritura  pú- 
blica, y yo  no  puedo  comprender  el  verdadero  sentido 
de  esta  pregunta  de  S,  S.,  ni  esta  distinción  que  quiere 
establecer  entre  dos  conceptos  que  guardan  entre  sí 
la  misma  relación  que  el  fondo  y la  forma  de  una 
cosa;  pues  sabido  es,  y S*  8*  no  puede  ignorarlo,  que 
la  escritura  es  una  de  las  formas  de  todo  contrato* 

Si  lo  qoe  quiere  S.  S.  es  que  se  determine  la  sig- 
nificación del  acto  realizado  por  el  Gobierno  y la 
Compañía  al  hacer  aquel  las  proposiciones  de  los  ser- 
vicios marítimos  y ésta  aceptarlas,  me  remito  á lo 
manifestado  ya  por  la  Comisión:  además  de  que  muy 
dignos  compañeros  mios  en  ella  han  de  tratar  espe- 
cialmente el  aspecto  jurídico  de  la  cuestión  que  se 
debate* 

El  Sr*  Laviña  ha  dicho  que  el  Gobierno  habia  sido 
pródigo  al  subvencionar  estos  servicios*  Yo  no  tengo 
inconveniente  en  decir  que  el  Gobierno,  en  vez  de  ha- 
ber sido  tan  pródigo  como  S*  S.  cree,  ha  sido  muy 
avaro  respecto  á los  intereses  del  Estado,  y esta  con- 
vicción que  no  tenía  en  un  principio  la  adquirí  des- 
pués por  el  razonamiento  frió,  pero  seguro  del  cálcu- 
lo* Yo  que  conozco  el  movimiento  comercial  de  nues- 
tras Antillas,  hice  mis  cálculos  respecto  á él  para 
llegar  al  conocimiento  entre  los  gastos  é ingresos  que 
pudieran  realizarse  dentro  de  los  servicios  que  se  mar- 
can en  el  contrato,  y además  estudié,  entre  otros,  los 
datos  que  el  Sr*  Laviña  trajo  ayer  aquí  respecto  de  la 
Compañía  que  hace  el  servicio  del  Havre  á Nueva- 
York* 

Decía  el  Sr*  Laviña  que  se  pagaba  un  millón  más 
de  subvención  por  un  viaje  más  á Filipinas*  No  con- 
sidere S.  S*  la  subvención  que  se  le  pudiera  dar  antes 
á esa  línea,  sino  las  condiciones  de  la  que  hoy  se  sub- 
venciona, no  solo  respecto  de  Filipinas,  sino  también 
respecto  de  Cuba  y de  todas  las  líneas,  y cuyo  servicio 
se  exige  que  haga  la  Compañía  Trasatlántica*  ¿Me 
quiere  decir  el  Sr.  Laviña,  y esto  dejando  á un  lado 
otra  porción  de  argumentos  que  pudiera  presentar,  me 
quiere  el  Sr*  Laviña  decir  si  estamos  en  las  mismas 
condiciones  ahora  que  aquellas  en  qoe  se  ultimó  el 
anterior  servicio  á Filipinas?  Para  mí  son  mucho  peo- 


res, y no  me  quiero  extender  en  demostrárselo  á S*  S*, 
porque  sería  una  demostración  dolorosa  para  mí,  y 
que  después  de  todo  nada  tiene  que  ver  con  la  Com- 
pañía ni  con  el  Gobierno* 

El  Sr*  Laviña,  que  por  lo  que  veo  ha  tratado  de  es- 
tudiar á fondo  este  asunto,  sabe  que  en  Francia  tuvo 
lugar  una  discusión  puramente  técnica,  no  precisa- 
mente en  la  Cámara,  sino  fuera  de  ella,  como  prelimi- 
nar de  la  confección  al  contratar  el  servicio  del  Havre 
á Nueva  York;  discusión  presidida  por  el  Ministro  de 
Comunicaciones,  y en  la  que  informaron  los  ingenie- 
ros navales;  esta  es  la  discusión  que  yo  he  consultado, 
y por  ella  he  visto  que  todos  los  ingenieros  estuvieron 
perfectamente  de  acuerdo*  No  creo  yo  que  en  Fran- 
cia haya  más  ciencia  que  en  España;  desde  luego,  en 
España  hay  tanta  ciencia  como  en  Francia  pueda  ha- 
ber; pero  tampoco  oreo  que  podamos  tener  la  preten- 
sión de  saber  más  que  los  ingenieros  franceses;  así 
es,  que  para  mí  aquella  diseaision  es  de  gran  peso* 
Pues  bien;  consultando  aquellos  datos  y calculan- 
do los  ingresos  y los  gastos  de  una  Compañía  de  esta 
clase,  vi  que  en  Francia  reconocen  á esa  Compañía  un 
2G7i  por  100,  bajo  el  concepto  de  amortización,  de 
seguro,  de  interés  y fíe  fondo  para  reparaciones,  es 
decir,  para  los  mismos  conceptos  que  al  Sr*  Laviña 
extrañaba  se  hicieran  ascender  en  el  contrato  que  se 
discute  á 21  por  100*  Pues  yo  no  tomé  tanto;  tomé 
mucho  ménos,  porque  luego  verá  el  Sr*  Laviña,  en 
otro  cálculo  que  he  de  hacer,  que  yo  he  pecado  por 
defecto  para  demostrar  lo  que  deseo  demostrar,  para 
sacar  al  Sr.  Laviña  del  error  en  que  se  encuentra,  así 
como  8*  8.  ha  pecado  por  exceso*  Dentro  de  mí  crite- 
rio, con  respecto  á esta  línea,  fundado  en  las  conside- 
raciones que  dejo  sentadas  y en  otras  que  creo  inne- 
cesario exponer,  formé  la  opinión,  y no  tengo  inconve- 
niente en  decirla,  de  que  la  Compañía  concesionaria 
del  servicio  de  Las  Antillas,  atendidos  sus  gastos  é 
ingresos  y las  condiciones  del  contrato  á que  se  so- 
mete, tenía  grandes  probabilidades  de  perder;  opinión 
que  solo  seña  modificado  un  tanto  al  oir  las  lisonje- 
ras impresiones  que  acerca  de  sus  resultados  ha  ex- 
puesto el  Sr.  Laviña*  Más  adelante  volveré  á este  punto, 
y concretaré  debidamente  mí  criterio* 

Dijo  el  Sr.  Laviña  que  la  Compañía  era  dueña  de 
vidas  y haciendas.  Yo  en  esto  no  he  de  entrar,  dicien- 
do tan  solo  que  dueña  de  vidas  y haciendas  no  lo  po- 
drá ser;  ni  las  Córtes  ni  el  Gobierno  lo  permitirían; 
pero  sí  puede  ser,  y es,  responsable  de  esas  vidas  y 
haciendas,  y precisamente  la  circunstancia  de  que  lo 
sea  es  una  de  las  razones  por  las  que  no  se  hubieran 
exigido  esas  grandes  velocidades,  aun  cuando  las  pu- 
diéramos pagar,  porque  conociéndose,  como  se  cono- 
cen, los  adelantos  alcanzados  en  la  construcción,  yo  no 
puedo  negar  que  hay  barcos  que  puedan  sostener  esas 
velocidades  en  la  navegación  á nuestras  provincias  de 
Ultramar;  yo  no  niego  que  los  haya,  pero  no  pueden 
entrar  en  nuestros  puertos  sin  perjudicar  sus  propor- 
ciones marineras*  ¿Y  sabe  S*  S*  por  qué  no  pueden 
entrar?  Porque  es  necesario  que  esos  barcos  tengan 
un  calado  que  no  admiten  nuestros  puertos.  Para  que 
los  barcos  del  Havre  alcanzaran  la  velocidad  de  15 
millas,  los  franceses  tuvieron  que  sacrificar  en  ellos 
medio  metro  lo  ménos  de  calado  del  usual  dentro  de 
sus  dimensiones,  porque  hoy  la  construcción  naval 
se  atiene  á reglas  fijas.  Hoy  los  barcos  tienen  cier- 
tas proporciones,  de  las  que  no  deben  pasar,  y ningún 
Gobierno  puede  permitir  que  pasen  de  ellas,  á no  ser 
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que  esto  fuera  absolutamente  necesario.  Yo  puedo  ci- 
taros el  caso  de  un  barco  que  al  soltarle  las  amarras 
en  un  río,  cayó  al  agua;  primeramente  se  inclinó  ha- 
cia un  lado,  después  hácia  otro,  y á la  tercera  incli- 
nación diá  una  vuelta  completa,  pereciendo  124  per- 
sonas á causa  de  la  falta  de  estabilidad  en  dicho  barco 
(caso  del  Daphm  en  el  rio  01  y de: ) 

Os  referiré  otro  caso.  El  Oran  Austral  se  hallaba 
anclado  en  la  gran  bahía  de  Sidney  cargando  carbón; 
se  inclinó  hacía  el  lado  donde  recibía  la  carga  yén- 
dose á pique  casi  instantáneamente.  No  obedeció  esto 
á falta  de  estabilidad  por  la  construcción  del  Austral^ 
sino  á descuido  en  los  tanques,  que  no  estaban  llenos. 

He  adelantado  estas  ideas,  para  demostraros  que 
hoy  la  construcción  naval  obedece  á reglas  fijas.  Sí 
se  quiere  que  un  barco  reana  las  condiciones  técni- 
cas necesarias  para  la  navegación,  es  preciso  tener 
presente  solo  los  siguientes  datos,  para  dárselos  al 
constructor:  las  toneladas  que  tiene  que  cargar,  los 
pasajeros  que  ha  de  llevar  y de  las  clases  que  han  de 
ser,  y la  velocidad;  y si  se  quiere  que  reúna  otras  con- 
diciones, es  necesario  no  olvidar  que  no  las  podrá  re- 
unir sino  á expensas  de  la  estabilidad. 

Esta  cuestión  la  trataré  después  con  el  Sr.  Davi- 
na, y prescindiendo  de  ella  por  ahora,  diré  que  los 
barcos  de  esas  grandes  velocidades,  sí  perdieran  sus 
condiciones  marineras  para  hacerlos  adaptables  á 
nuestros  puertos,  perderían  además  su  condición  de 
buques  de  carga,  pues  escasamente  podrían  embar- 
car el  combustible  necesario  para  hacer  sus  travesías 
á las  Antillas. 

Pero  en  ese  mismo  contrato  á que  S.  S,  se  referia 
(el  de  la  línea  del  Havre  á Nueva- York),  y antes  de 
las  negociaciones  que  tuvieron  lugar  para  llevarle  á 
cabo,  se  fijó  el  déficit  que  tendría  un  barco  de  un  nú- 
mero dado  de  toneladas,  por  ejemplo*  de  8.000,  á ra- 
zón de  I H/jj,  de  13  y hasta  de  16  millas  por  hora.  Ese 
déficit,  y también  daré  estos  datos  á los  taquígrafos, 
resultó  que  á 15  millas  ascendía  á 8 millones  de  pe- 
setas. Y esto  no  lo  digo  yo  io  dicen  importantes  in- 
genieros franceses  que  han  figurado  mucho  en  todas 
estas  cuestiones  técnicas. 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  que  si  en  una  Nación 
tan  poderosa  como  Francia,  que  nos  supera  eu  mo- 
vimiento comercial,  en  población  y en  muchísimas 
cosas,  aunque  yo  niego  que  nos  supere  en  todo,  pro- 
ducen las  navegaciones  rápidas  talles  pérdidas,  con 
mayor  razón  debemos  considerar  éstas  nosotros,  que 
no  tenemos  ni  tantos  recursos,  ni  tanto  movimiento  co- 
mercial, ni  tanta  población,  y en  cambio  tenemos  que 
contar  casi  con  una  Tercera  parte  más  de  distancia  que 
recorrer.  De  todos  modos,  ya  os  demostraré  luego  lo 
que  habría  que  abonar  de  más  á la  Compañía  si  se 
aumentara  la  velocidad  de  nuestras  líneas  á 15  mi- 
llas, y aceptaré  la  misma  cifra  eu  las  velocidades  que 
el  Sr.  La  viña  fijaba  á esa  Compañía  respecto  áj  su 
servicio  paralelo,  y me  ha  de  permitir  S.  S.  que  le 
repita  que  si  los  servicios  paralelos  á que  se  refiere  el 
proyecto  no  se  encuentran  sino  en  el  infinito,  este 
otro  paralelismo  que  S.  S.  quiere  establecer  no  es  tal 
paralelismo;  son  lineas  divergentes  que  se  van  tan 
lejos  como  tí.  S*  sabe  perfectamente. 

Nos  ha  dicho  también  S.  S.  que  el  plazo  de  veinte 
años  le  parecía  muy  largo  para  este  contrato.  Cierto 
es  que  los  contratos  actuales  de  Inglaterra,  Francia 
y Alemania  son  solo  de  quince  años  de  duración;  pero 
no  es  tan  grande  la  diferencia  entre  ambos  plazos,  y 


si  do,  los  contratos  extranjeros  actuales,  muchos  de 
los  que  les  han  precedido  han  alcanzado  y basta  ex- 
cedido la  duración  de  veinte  años  reanudándose  des- 
pués. 

Que  todo  se  subordinaba  hoy  en  la  navegación  á 
la  velocidad.  Efectivamente  á la  velocidad  se  subor- 
dina todo,  aunque  no  en  absoluto,  en  la  marina  de 
guerra;  pero  no  sucede  lo  mismo  con  la  marina  mer- 
cante, y voy  á citarle  en  comprobación  de  esto  él 
mismo  contrato  que  8,  S.  ha  tomado  por  punto  de 
partida.  Mr.  Dupuy  en  su  informe  prévio  á la  cele- 
bración de  ese  contrato,  quiso  dividir  el  servicio  y es- 
tablecer barcos  solo  de  pasaje,  con  grandes  velocida- 
des, y barcos  solo  de  carga,  con  pequeñas;  y desecha- 
da la  idea  de  barcos  únicamente  de  pasaje  que  no 
podrían  sostenerse  más  que  con  pasajes  tan  abundan- 
tes y á precios  tan  elevados,  que  hoy  por  hoy  no  exis- 
ten ni  en  la  línea  de  más  movimiento  de  viajeros,  que 
es  la  de  los  Estados-Unidos,  vino  á estudiarse  el  dis- 
tinto costo  de  navegación  de  barcos  de  pasaje  y car- 
ga á diferentes  marchas,  y teniéndolo  en  cuenta  se  de- 
terminó que  á una  velocidad  de  i'l  % millas  el  défi- 
cit del  servicio  á Nueva-Yorck  sería  de  3. G 00.0 00 
francos.  y para  una  velocidad  de  i 5 millas  sería  de  8 
millones.  Ya  vé  8.  S.  que  si  todo  se  subordina  á la  ve- 
locidad es  solo  á costa  de  sacrificios  pecuniarios  in- 
mensos; y no  digo  más  sobre  este  punto,  sobre  el 
cual  me  reservo,  caso  de  que  fuera  necesario,  decir 
algo  más  en  la  rectificación. 

Ha  dicho  el  Sr.  Davina  que  en  ninguna  parte  se 
consigna  la  escala  gradual  de  marchas.  Yo  acepto  la 
afirmación  de  S.  S*,  porque  no  conozco  que  aparezca 
en  ningún  Contrato;  pero  tengo  que  decirle  que  es 
digno  de  aplauso  que  el  Gobierno  haya  empleado  este 
procedimiento.  Decía  8.  tí.  que  ya  que  el  Gobierno  ha 
convenido  en  que  el  servicio  empiece  con  la  menor 
velocidad,  con  la  menor  marcha,  aumentando  dicha 
velocidad  gradual,  ha  debido  también  aumentarse 
la  subvención  gradualmente,  Ó sea  según  aumentaba 
la  velocidad  de  las  marchas.  Esta  subvención  que 
se  propone,  y por  eso  me  he  permitido  decir  antes  que 
tenía  el  convencimiento  íntimo  de  que  el  Gobierno  ha- 
bía sido  avaro  en  favOr  de  los  intereses  del  Estado,  esta 
subvención  se  ha  concedido  para  las  marchas  míni- 
mas del  principio  del  contrato,  y el  Gobierno  ha  ten! 
do  en  cuenta  que  cuando  empiecen  á aumentar  las 
velocidades  deben  ya  haber  empezado  á aumentar  los 
ingresos  por  el  aumento  del  tráfico;  y también  que 
aunque  más  despacio  de  lo  que  se  dice,  la  navegación 
se  abarata,  y como  esto  lo  han  tenido  en  cuenta  tanto 
el  Gobierno  como  la  Comisión,  por  eso  se  le  da  á la 
Compañía,  en  esa  escala  gradual,  ménos  de  lo  que  se 
la  hubiera  dado  si  se  la  hubiese  exigido  desde  luego 
una  velocidad  mayor  de  la  que  sé  exige.  Pero  dice 
S,  S.  que  en  otros  países  se  consigna  una  velocidad 
fija  para  un  tiempo  que  no  llega  á ser  de  veinte  años. 
Pues  diré  á 8.  S.  que  esto  no  constituye  argumento 
ea  contra  del  sistema  de  escala  gradual  de  marchas, 
sino  que,  por  el 'contrario,  pone  en  evidencia  que  al 
adoptarlo  el  Gobierno  ha  alcanzado  mayores  ventajas 
de  las  que  se  obtienen  en  los  contratos  extranjeros, 
porque,  gracias  á la  escala  gradual,  cada  vez  se  le 
va  exigiendo  mayor  marcha  sin  mayor  subvención, 
si  bien  no  toma  la  marcha  que  8.  S.  quiere,  por- 
que 8.  Sfl  en  su  buen  deseo,  en  su  patriotismo,  llega 
á desear  cosas  irrealizables;  pero  se  exige  cuanto  pue- 
de pedirse  á la  Compañía  dentro  de  lo  posible,  por- 
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que  de  pedirle  más,  no  podría  aceptar  ese  contrato. 

Por  otra  parte,  si  el  adelanto  en  el  extranjero  de 
la  marina  mercan  Le  lo  exige,  por  la  propia  convenien- 
cia, para  poder  competir  con  aquellas  empresas  ex- 
tranjeras y aun  con  las  propias  nacionales,  buen  cui- 
dado tendrá  el  contratista  de  aumentar  la  velocidad 
de  sus  barcos. 

Según  ha  reconocido  el  Sr.  Lavina,  el  contratista, 
sin  necesidad  de  que  se  le  exija,  mejorará  la  veloci- 
dad, dentro  de  ciertos  límites,  cuando  lo  exijan  las 
competencias.  Yo  de  mí  sé  decir  que,  si  representase 
á esa  Compañía,  así  lo  baria. 

Es  también  una  consideración  para  tenida  en 
cuenta  en  esta  materia,  que  los  barcos  de  grandes 
marchas  no  tienen  la  vida  útil  que  los  de  marchas 
moderadas;  las  grandes  marchas  acortan  su  vida  útil 
en  términos  que,  si  se  calcula  veinte  años  de  vida  á 
los  buques,  cuente  S.  S.  que  en  buques  de  grande 
andar  no  pueden  tener  la  propia  duración:  segura- 
mente no  pasan  de  quince  años,  y ménos,  y voy  á 
citar  á S*  S.  el  caso  de  ia  Compañía  de  Méjico,  que 
se  estableció  hará  tres  ó cuatro  años  y rescindió  el 
contrato.  Pues  bien;  los  barcos  estaban  ya  bastante 
deteriorados  cuando  la  rescisión,  á pesar  del  corto 
tiempo  que  habían  navegado,  y esa  menor  vida  lítii 
délos  buques  de  grande  andar  viene  á encarecer  las 
grandes  marchas.  Para  l%s  grandes  velocidades  hoy,  se 
necesita  que  casi  todo  el  buque  sea  máquina;  y esto 
se  puede  aceptar  para  los  buques  de  guerra,  pero  para 
los  mercantes  no;  los  mercantes  necesitan  ciertas  con- 
díciones  qne  no  pueden  admitirse  en  los  barcos  de 
guerra,  porque  éstos  están  para  que  se  hundan,  para 
que  se  destruyan  cuando  la  Nación  lo  exija,  á ñu  de 
salvar  otros  más  grandes  y más  sagrados  intereses;  y 
con  arreglo  á las  condiciones  boy  de  la  guerra  naval, 
suele  sacrificarse  todo  á la  velocidad. 

Pero  á una  Compañía  mercantil  no  puede  exigir- 
sele  esto;  y al  exigirle  una  velocidad  média  de  tantas 
millas,  se  le  exige  al  propio  tiempo  (y  aunque  no  se 
le  exigiese  habría  de  hacerlo)  una  fortaleza  proporcio- 
nal en  el  casco;  que  la  máquina  sea  también  lo  más 
fuerte  posible;  que  tengan  una  hélice  en  vez  de  dos, 
que  á los  de  guerra  conviene;  y tanto  es  así,  quedos 
barcos  mercantes  que  se  decidieron  á emplear  dos  hé- 
lices para  su  servicio,  las  han  suprimido,  reemplazán- 
dolas por  una,  y sin  embargo,  S.  S.  sabe  que  si  es  una 
de  las  condiciones  marineras  más  convenientes  para 
que  los  barcos  puedan  virar  las  dos  hélices,  no  es  una 
condición  económica  que  pueda  ser  aprovechable  por 
el  comercio.  Ya  ve  S.  S.  que  en  los  servicios  comer- 
ciales uo  se  subordina  todo  á las  velocidades  ni  á las 
condiciones  marineras.  Los  buques  mercantes  tienen 
que  subordinar  una  gran  parte  á la  utilidad  de  rendi- 
miento por  tráfico  y á la  economía,  condiciones  á las 
que  para  nada  han  de  subordinarse  los  barcos  de 
guerra. 

Ya  ve,  pues,  6¡  S.  que  no  es  posible,  como  sin 
duda  habrá  tenido  en  cuenta,  tomar  en  consideración 
esas  grandes  velocidades  que  alcanzan  esos  barcos  ex- 
tranjeros y algunos  nuestros,  porque  también  los  tene- 
mos; pero  esos  barcos  hacen  otro  servicio  distinto  que 
el  comercial,  pues  son  de  guerra  aquellos  á que  me 
refiero,  y que  nos  pertenecen. 

También  manifestó  S.  S.  que  solo  se  exigía  á los 
barcos  que  debían  promediar  i 2 Va  una  marcha  eu 
prueba  de  1 4 millas;  es  decir,  la  misma  que  para  los 
barcos  que  deben  promediar  12,  Su  señoría  no-podrá 


negar  que  una  diferencia  de  milla  y medía  entre  la 
marcha  média  y la  marcha  en  prueba  que  debe  des- 
empeñar un  buque,  es  suficiente.  Lo  que  podía  decir 
es  que  le  parecía  exagerada  la  de  2 millas  que  se 
exige  coo  relación  á los  buques  que  deben  tener  una 
marcha  média  de  12  millas.  Esta  exageración  se  ex- 
plica, entre  otras  razones,  porque  el  Gobierno  deseaba 
anticipar  lo  más  posible  la  posesión  de  buques  sus- 
ceptibles de  un  andar  de  14  millas  en  prueba.  Pero 
permítame  S,  S.  que,  siquiera  de  paso,  le  advierta  que 
tal  cargo  no  pareceria  estar  en  relación  con  la  afición 
que  á las  grandes  marchas  tiene  demostrada  S.  S. 
Que  la  diferencia  de  un  andar  de  milla  y media  entre 
el  andar  medio  y el  andar  en  prueba  de  un  buque  es 
suficiente,  no  necesita  demostrarse;  en  el  contrato  de 
la  línea  del  Havre  al  centro  de  América  no  se  exige 
mayor  diferencia  entre  el  andar  medio  y el  andar  en 
prueba,  A esto  quizás  arguya  S.  S.  que  en  el  contrato 
de  la  línea  del  Havre  á New-York,  que  tanto  le  cau- 
tiva, se  exige  una  marcha  en  prueba  de  2 Va  millas 
más  que  la  média  anual.  Es  verdad,  se  lo  concedo  á 
S.  pero  S.  S,  no  ha  tenido  en  cuenta  que  la  dife- 
rencia en  mas  que  hay  que  pedir  en  la  marcha  en 
prueba  respecto  á la  marcha  média  tiene  que  aumen- 
tar indefectiblemente  en  mayor  proporción  que  au- 
menten las  velocidades  medias.  Crea,  por  tanto,  S,  S. 
que  el  número  de  millas  de  marcha  en  prueba  que 
exigimos  es  hasta  sobrado,  y que  la  diferencia  entre 
la  exigida  en  nuestro  contrato  y el  de  la  línea  de 
New-York,  se  explica  por  la  diferencia  que  hay  entre 
12Va  y 15  millas  que  respectivamente  exigen  como 
andar  medio,  Y más  diré  á S.  S,,  que  para  las  22  ó 
23  millas  de  marcha  del  Desti'uc¿or}  y ya  ve  S.  S. 
que  hablo  de  buques  conocidos,  se  exigía  una  mar- 
cha en  prueba  más  desproporcionada  aún  que  la  exi- 
gida en  la  línea  de  Nueva- York.  Y con  razón,  ¿Por 
qué  no  había  de  ser  con  razón  esa  exigencia,  siendo 
producto  de  una  competencia  reconocida? 

No  creo  necesario  insistir  más  en  que  conforme 
va  bajando  ia  velocidad  média,  se  puede  disminuir 
relativamente  la  velocidad  en  prueba,  y viceversa. 

Y ahora  voy  á ocuparme  de  aquel  argumento  re- 
lativo á que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  había  fijado 

16  millas  de  velocidad,  en  prueba,  y que  la  Comisión 
la  había  aumentado  á 17  con  tiro  forzado,  lo  cual, 
según  el  Sr.  Laviña,  era  lo  mismo.  Yo  creo,  Sr.  La- 
viña,  que  no  es  lo  mismo.  Disentían  los  franceses 
antes  del  contrato  del  servicio  New* York  17  millas 
con  tiro  natural,  ó 17 Va  con  tiro  forzado;  y á este 
dato  pudiera  agregar  otros  para  demostrar  á S,  S, 
que  exigir  nosotros  17  millas  con  tiro  forzado,  es  más 
que  16  sin  él;  yo  creo  que  científicamente  no  debe 
admitirse  que  pase  de  media  milla  el  resultado  ob- 
tenido por  el  tiro  forzado;  y habiendo  nosotros  dicho 

17  con  tiro  forzado,  resultaría  que  exigimos  la  equi- 
valencia de  16 Va  él:  naturalmente,  no  cabe  la 
menor  duda  de  que  hemos  adelantado  medía  milla. 

AI  exigir  i 2 Va  millas  como  término  medio  defi- 
nitivo de  la  velocidad  con  que  han  de  marchar  los 
barcos,  es  porque  no  puede  exigirse  por  ahora  más. 
Es  indudable  que  esa  Compañía  tendrá  barcos,  como 
los  tienen  todas  las  del  mundo,  de  más  andar  que  la 
fijada  en  sus  respectivos  contratos;  tendrá  barcos 
que  anden  1 5 millas  en  un  viaje;  pero,  ¿por  que  anden 
1 5 millas  en  un  viaje,  cree  S.  S.  que  se  le  puede  obli- 
gar á que  marche  con  esa  misma  velocidad  todos  los 
que  haga?  No:  porque  hay  una  porción  de  circunstan- 
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cias  que  pueden  permitir  á un  barco  andar  en  un  viaje 
basta  17  millas*  y en  otros  obligarle  á no  andar  más 
de  8,  7 ó minos. 

Además,  hay  otra  razón,  en  la  cual  S.  S.  se  fun- 
daba para  demostrar  que  el  contrato  es  deficiente,  y 
es  que  las  multas  que  puedan  imponerse  á esa  Com- 
pañía importarán  menos  que  la  economía  que  rea- 
lizase incurriendo  eu  ellas;  y con  este  motivó,  si  no 
recuerdo  mal,  dijo  S.  S,  que  esa  Compañía  podría 
abrir  un  libro  con  estos  tres  conceptos:  barcos  alqui- 
ladoSj  barcos* decrépitos  y multas  no  pagadas.  Efec- 
tivamente, según  los  cálculos  de  S.  Sv,  la  economía 
obtenida  en  la  reducción  de  marchas  podría  exceder 
de  las  multas  á que  diera  lugar;  pero  como  los  cálcu- 
los de  8,  8.  se  lian  basado  en  términos  que  no  son 
exactos,  la  verdad  matemática  resulta  en  sentido  con- 
trario al  queS.  8.  indica.  Bu  señoría  dice  que  lamulta 
es  menor  que  la  economía  de  combustible  que  puede 
obtenerse  al  sufrirla.  Su  señoría  ha  basado  su  cálculo 
sobre  la  ley  de  los  cubos,  en  vez  de  basarla  en  la  de 
los  cuadrados.  Haga  S.  S.  la  operación,  y verá  la  di- 
ferencia: 1 4.848  pesetas  es  la  diferencia  que  liay  entre 
el  gasto  del  carbón  y la  multa;  por  consiguiente, 
siendo  mayor  la  multa  que  el  gasto  del  carbón,  no 
tiene  fuerza  él  argumento  qué  8.  B.  exponía.  Al  oir 
al  Sr.  Celleruelo,  hice  el  cálculo,  que  es  bien  sencillo: 
14.848  pesetas  es  la  diferencia  en  milla  que  hay  entre 
el  gasto  del  carbón  y la  multa,  resultando,  por  con- 
siguiente, que  ésta  es  superior  á aquella.  Es  cierto 
que  la  diferencia  de  gasto  total  de  navegación  de  una 
milla  es  muy  considerable;  pero  esto  es  cuando  se 
trata  de  esa  diferencia  entre  buques  construidos  para 
sostener  marchas  con  una  diferencia  de  una  milla,  no 
cuando  se  trata  de  reducir  la  marcha  del  mismo 
buque  en  una  milla. 

El  Gobierno  y la  Comisión,  según  he  dicho,  se  han 
fijado  principalmente  en  el  último  contrato  de  las  Men- 
sagerías  francesas;  bien  hubiéramos  querido,  llevados 
del  mismo  deseo  deL  Sr.  La vin a,*  que  se  hiciera  más 
de  lo  que  en  él  se  exige;  pero  no  liay  razón  para  ha- 
cerlo, y tenemos  que  bajar  la  cabeza. 

Que  en  la  línea  de  Francia  á Buenos-Aires  se  exige 
más  velocidad  que  en  la  nuestra,  pagándose  la  misma 
subvención.  Mucho  pudiera  decir  respecto  de  esto; 
pero  voy  á contestar  á S.  S.  lo  siguiente: 

Su  señoría  sabe  la  historia  de  la  Compañía  de  las 
Mensagerías  marítimas  y la  de  la  Trasatlántica  espa- 
ñola, y sabe  que  aquí  no  se  hizo  lo  que  se  hizo  en 
Francia,  entregar  á la  Gorxipañía  un  capital,  y pagar 
ese  capital  precisamente  sin  interés,  con  descuento  en 
la  subvención.  Claro  es,  Sres,  Diputados,  que,  ¿quién 
no  acepta  un  dulce  cuando  de  balde  se  lo  dan?  Al  pres- 
tarle el  capital  sin  interés,  ¿había  de  exigirla  Compa- 
ñía el  interés  del  capital  y las  ganancias  á quien  se  lo 
regalaba?  Claro  es  que  no.  Prescindiendo  de  la  compa- 
ración entre  el  movimiento  comercial  de  España  y el 
de  Francia,  vamos  á otras  comparaciones,  ya  que  su 
señoría  demostró  su  afición  á ellas. 

Ese  servicio  de  vapores  entre  Francia  y Buenos- 
Aires  creo  que  hade  ser  por  quince  años,  mientras  que 
nosotros  consignamos  en  el  contrato  tan  solo  el  térmi- 
no de  dos  años  para  esa  línea.  ¿Son  iguales  las  condi- 
ciones de  la  Compañía,  lo  mismo  respecto  de  la  amor- 
tización del  capital  que  de  la  utilidad,  cuando  el  con- 
trato ha  de  durar  dos  años,  que  cuando  ha  de  durar 
veinte?  ¿Puede  hacerse  en  el  primer  caso  la  amorti- 
zación, esperarse  compensación  en  el  porvenir  de  los 


perjuicios  que  se  sufren  en  el  período  de  planteamien- 
to? Claro  que  no.  Pues  no  comparemos  lo  que  no  es 
comparable,  el  dia  y la  noche,  la  luz  y la  sombra. 

Después  demostraré  á S.  S.  que  era  verdad  lo  que 
yo  decía  respecto  de  que  eran  distintas  eo  costo  las 
millas  de  que  se  hablaba  en  este  contrato,  délas  mi- 
llas á que  S.  S.  se  refería,  como  recorridas  por  buques 
de  otras  Naciones. 

Dice  S,  S.  que  respecto  á Cuba  y Puerto-Rico  nos- 
otros tenemos  más  obligación  de  procurar  mayores 
velocidades  que  las  que  puedan  tener  los  barcos  fran- 
ceses para  hacer,  viajes  á las  Antilías  y Centro  Amé- 
rica. 

Pero  rae  ha  de  permitir  S.  S.  que  yo  admita  como 
mayor  razón  que  la  suya  la  que  tienen  los  Gobiernos 
francés  é inglés  junios,  y que  para  comparar  veloci- 
dades tenga  en  cuenta  las  que  emplean  las  Compañías 
inglesas  y francesas  para  hacer  Jos  viajes  á Australia 
ó á la  India,  y aun  para  hacer  viajes  á las  Antillas.  Su 
señoría  no  puede  sostener  que  nuestras  posesiones  de 
América  y Qceanía  tengan  más  importancia  que  las 
de  Inglaterra  y Francia,  servidas  por  líneas  cuyo  an- 
dar es  el  que  se  ha  tenido  en  cuenta  como  el  de  líneas 
paralelas.  Aquí  tengo  datos  de  velocidad,  que  no  en- 
trego á los  señores  taquígrafos,  por  ser  los  que  ya  ha 
expuesto  el  Sr.  Nicolao;  y una  de  dos:  ó el  Sr,  Davina 
no  está  conforme  con  estos  datos,  ó S.  S,  reconoce 
que  nosotros,  no  solamente  igualamos,  sino  que  aven- 
tajamos los  términos  medios  de  la  velocidad  de  mu- 
chas Compañías  extranjeras.  Pero  ya  se  ve;  en  esto 
de  comparaciones  de  velocidad  hay  que  proceder  con 
prudencia.  Yo  reconozco  la  perfecta  buena  fe  que  tiene 
el  Sr.  Laviña;  pero  aun  reconociéndola,  creo  que  8,  S. 
ha  padecido  una  alucinación,  en  virtud  de  la  cual  ha 
tomado  los  números  más  bajos  que  le  convenían  para 
compararlos  con  los  números  más  altos,  ó por  lo  me- 
nos ha  comparado  la  velocidad  máxima  consignada 
en  los  contratos  extranjeros,  no  con  la  velocidad  que 
tendrán  nuestros  barcos,  según  el  contrato  que  dis- 
cutimos, sino  con  la  velocidad  que  han  tenido  hasta 
hoy,  y claro  está  que  de  esta  manera  tenía  que  resul- 
tar para  nosotros  desventajosa  la  comparación. 

Aparte  de  esto,  y de  que  en  determinados  viajes 
nosotros  tenemos  velocidades  mayores  que  las  de  las 
Compañías  extranjeras,  yo  me  permito  advertir  á S.  S. 
que  cuando  se  trata  de  comparar  servicios  con  servi- 
cios hay  que  traer  una  porción  de  términos  á la  ecua- 
ción para  resolverla  con  exactitud. 

De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  por  los  datos  que 
dio  el  Sr.  Nicolau,  tan  competente  en  éstas  cuestio- 
nes, resulta  que  ios  cálculos  del  Sr,  Laviña  estarán 
muy  bien  hechos  y planteados  con  completa  buena 
fe,  pero  parten  de  erróneos  fundamentos.  Su  señoría, 
que  es  un  buen  matemático,  sabe  bien  que  en  mate- 
máticas hay  demostraciones  ad  ábmrámn\  pero  lo  que 
no  se  puede  hacer  es  tomar  el  absurdo  como  base  de 
cálculo,  porque  con  bases  absurdas,  los  resultados  tie- 
nen que  ser  absurdos.  Yo  también  tengo  hechos  mis 
cálculos;  y aunque  no  creia  que  tendría  necesidad  de 
exponerlos,  no  tendré  más  remedio  que  citar  algunos 
para  oponerlos  á los  del  Sr.  Laviña,  á quien  ruego 
que  reflexione  sobre  las  deducciones  que  habré  de  so- 
meter á La  consideración  de  la  Cámara, 

Su  señoría  dijo  después  que  había  barcos  de  la 
marina  mercante  que  hacían  millas  por  hora. 
No  sé  si  realmente  se  ha  hecho  esa  marcha;  no  lo 
pongo  en  duda  habiéndoselo  oido  á 8,  S.;  pero  debo 
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hacer  constar  que  sucede  muchas  veces  que  cuando 
se  habla  de  millas,  se  toma  la  milla  terrestre  por  la 
milla  marina,  y hay  entre  ambas  una  diferencia  gran- 
de. La  milla  terrestre  tiene  5.2S0  pies  ingleses;  la 
milla  marina,  cosmopolita,  milla  que  también  se  lla- 
ma geodésica  ó geométrica,  el  nudo,  la  milla  verdad 
para  la  navegación,  y la  que  sirve  de  base  á todos  los 
trabajos  matemáticos,  tiene  6. OSO  píés  ingleses,  es 
decir,  casi  LOGO  píés  más  que  la  milla  terrestre.  Ya 
comprende  S.  S.  que  si  al  calcular  el  recorrido  en  un 
viaje  largo  se  toma  la  milla  terrestre  por  la  milla  ma- 
rina, resulta  una  diferencia  enorme;  y sucede  muchas 
veces  que  una  Empresa,  con  objeto  de  tener  más  cré- 
dito del  que  realmente  debe  tener,  al  hablar  de  sus 
viajes,  al  publicarlos,  se  refiere  á la  milla  terrestre,  en 
vez  de  hacerlo  á la  milla  marina, 

Sabe  también  S.  S.  que  el  viaje  de  ida  desde  las 
costas  de  Europa  á las  costas  del  liarte  de  América, 
es  más  dificultoso  que  el  de  venida,  llegando  á haber 
de  tres  cuartos  á una  milla  de  diferencia  en  hora  por 
razón  de  las  corrientes,  de  los  vientos  y de  otras 
causas  que  S.  S.  sabe  bien.  Guando  á una  Compañía 
le  conviene  publicar  un  viaje  de  esos  rápidos,  como 
es  natural,  cita  el  de  venida,  el  más  conveniente;  no 
es  tan  cándida  que  vaya  á citar  el  que  menos  le  con- 
viene. 

El  Sr.  Laviña  mencionó  ayer  una  exposición  de 
la  Sociedad  Económica  de  la  Habana,  en  la  que,  re- 
firiéndose á un  informe  de  Mr,  -Bell,  se  citan  velo- 
cidades grandes  en  viajes  desde  Nueva-York  á Li- 
verpool. Pues  bien;  yo  puedo  decir  á S,  8.  que  des- 
pués de  rectificados  los  errores  (que  la  Compañía  Ca- 
nard lia  probado  que  habia  en  esos  datos  en  daño  de 
su  marcha),  las  20  millas  que  en  el  folleto  se  citan  se 
reducen  á 14c31,  como  marcha  médla  de  las  siete 
principales  líneas  que  navegan  del  Norte  de  Europa 
á Nueva-York. 

Muchos  de  los  barcos  que  navegan  á los  Estados- 
Unidos,  Sr.  Laviña,  tienen  ménos  velocidad  que  los 
nuestros;  por  consiguiente,  no  vayamos  á coger  lo 
más  beneficioso  para  venir  á combatir  lo  que  no  es 
tan  fácil  demostrar  con  razones. 

Es  interesante  la  nota  que  tengo  el  honor  de  re- 
comendar á S.  S.  y verá  en  el  Extracto. 

Cálculo  para  hallarla  velocidad  correspondiente  entre 

España  y Cuba  si  el  importe  del  gasto  de  carbón  hu- 
biera de  ser  equivalente  al  de  la  navegación  entre 

Inglaterra  y Nueva-  York. 

El  coste  del  carbón  entre  Liverpool  y Nueva-York, 
es  de  1 5 pesetas  por  tonelada.  EL  precio  medio  entre 
Cádiz  y Habana,  es,  según  el  presupuesto  de  servicios 
marítimos  del  Ministerio  de  Marina,  de  30  pesetas 
por  tonelada.  La  distancia  postal  de  los  correos  in- 
gleses, es,  entre  Queenstown  y Nueva-York  2,820  mi- 
llas. La  distancia  postal  de  los  correos  trasatlánticos 
españoles,  es,  entre  Cádiz,  Puerto  ¡-Rico  y Habana 
(prescindiendo  de  la  extensión  á Veracruz),  4.340  mi- 
lias.  Tomando  como  unidad  los  precios  y distancias 
de  la  navegación  de  los  correos  ingleses,  tendremos: 
distancia  de  correos  españoles^  1*50;  precio  del  car- 
bón en  la  navegación  española=2;  importe  del  gasto 
de  combustible  en  una  travesía  de  correos  españoles 
1'50X 2=3;  vohimen  relativo  que  ocupará  el  carbón 
á borde  de  un  correo  español,  = 50  por  100  más  que 
á bordo  de  un  correo  de  Nueva-York. 

Las  velocidades  de  las  líneas  postales  de  servicios 


permanentes,  según  la  nota  circulada  por  la  prensa 
y que  se  atribuye  á Mr.  Bell,  superintendente  de  co- 
rreos de  los  Estados-Unidos  (excluyendo  de  ella  aque- 
llas líneas  que  solo  hacen  viajes  eventuales,  y ha- 
ciendo las  rectificaciones  que  en  favor  de  sus  buques 
ha  publicado  la  Compañía  Canard),  es: 

Servicios  de  New-Tqrk  á fiueensiovvu.— (2.Í20  millas.) 

Línea  Canard,  con  sus  cuatro  mejores  bu- 
ques, excluyendo  el  Bolhnia.  . *. . . 17*04 


» Irnnan 1 3*25 

» White  Star . 14' 15 

Servicio  á Spullianiton, — (3/192  millas.) 

Nordewstchen  Lloyd . . 1 6 c 1 0 

Servicio  á Glasgow.- — (2.02ÍÍ  niilías.) 

Anchor  line 10' 9 7 

Servido  al  Havre.— (9.120  millas.) 

Gompagnie  Genérale  TransaLlantique. .....  16*18 

Servicio  á Aciberes. 

La  Estrella  Roja.  12' 50 

Promedio  general  de  estos  servicios. ......  14' 31 


Pero  se  trata  solamente  en  ese  cuadro  de  los  via- 
jes que  auxilia  el  Tesoro  de  los  Estados-Unidos,  es 
decir,  de  ios  que  traen  su  correspondencia  á Europa, 
pues  las  expediciones  de  ida  las  subvencionan  las  res- 
pectivas Naciones  europeas.  Los  viajes  de  venida  son 
constantemente  favorecidos  por  la  comente  del  Golfo 
y vientos  generales  del  Oeste,  que  precisamente  son 
de  mayor  efecto  favorable  en  los  meses  do  invierno,  á 
que  se  refiere  el  estudio  de  Mr.  Bell. 

La  Compañía  Gunard,  en  su  rectificación,  esta- 
blece que  los  viajes  de  ida  dan  una  velocidad  0*60  de 
milla  ménos  que  á la  vuelta,  lo  cual  obliga  á rebajar 
0*30  de  lo  a menormente  expuesto,  y tendremos  como 
base  aceptable: 

Promedio  general  anual  de  7 líneas . . 1,4  millas. 

Idem  id,  de  las  3 líneas  de  Queenstown.  1 4*5  » 

Habiendo  demostrado  que  el  importe  del  combus- 
tible en  una  travesía  de  los  correos  españoles  es  tres 
veces  mayor  que  el  correspondiente  á una  travesía 
del  servicio  Queenstown,  para  colocar  en  paridad  eco- 
nómica ambos  servicios  serla  menester  suponer  que 
el  inglés  solo  embárcala  tercera  parte  de  su  combus- 
tible, lo  cual  le  permitida  un  radio  de  acción  á 147a 
millas  de  la  tercera  parte  de  aquella  distancia,  ó sean 
940  millas.  Necesitado  el  buque  con  ese  repuesto  de 
combustible  á extender  su  radio  de  acción  á 4.350 
millas,  deberá  reducir  su  velocidad  á menos  de  9 mi- 
llas por  hora.  Si,  por  el  contrario,  se  desea  hacer  la  tra- 
vesía postal  española  á 147s,  el  gasto  de  carbón  será 
triple  que  en  la  travesía  de  Queenstown  á New -York, 
y la  carbonera  deberá  ser  50  por  i 00  mayor,  sacri- 
ficando una  cantidad  equivalente  de  capacidad  retri- 
butiva, ó aumentando  el  desplazamiento,  con  lo  cual 
el  coste  del  buque  y el  esfuerzo  necesario  para  impe- 
lerlo tendrán  aumento. 

La  mayor  dificultad  de  tomar  dique  seco  que  hay 
en  las  navegaciones  de  nuestros  correos,  el  efectuarse 
ésta  por  zonas  cálidas  donde  el  agua  de  mar  tiene 
distinta  densidad  y mayor  actividad  incrustante,  y ei 
no  hallarse  las  de  los  puertos  dulcificada  por  las  aguas 
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fluviales  al  contrario  de  lo  que  sucede  en  la  navega- 
ción del  Norte,  contribuye  al  mayor  ensuciamiento 
de  ios  fondos,  lo  que  ocasiona  pérdida  de  fuerza,  en 
virtud  de  aumentar  el  rozamiento  do!  casco*  Los  cli- 
mas cálidos  dificultan  la  producción  de  vapor  por  ser 
ménos  perfecta  la  ventilación  en  la  sala  de  liornos,  y 
la  condensación  del  vapor  ya  utilizado,  y más  penoso 
el  siempre  rudo  trabajo  de  los  fogonístas,  en  esos  cli- 
mas enervantes* 

Para  formar  idea  de  la  riqueza  del  tráfico  que  da 
alimento  á la  navegación  de  las  líneas  de  los  Estados- 
Unidos,  cuya  mayor  baratura  ya  liemos  demostrado, 
veánse  los  siguientes  datos; 


Población  de  Estados-Unidos , 50.445,000 

» del  Reino-Unido/, * . , 35,000*000 

» de  Alemania 45*000.000 

» de  España  ....... 17,000.000 

» de  Cuba  y Puerto-Rico 2*250*000 

El  ano  1884  entraron  en  los  Estados-Unidos: 

Procedentes  de  Inglaterra 12L75S  emigrantes. 

» de  Alemania-  * * - 159.529  id. 


En  dicho  ano  el  comercio  de  los  Estados-Uni- 
dos fue: 

Con  Inglaterra,  exportación  é importa- 


ción, pesos  fuertes,  * 545.000*000 

Con  Alemania,  ídem  id*,  id 124.000.000 

Con  Francia,  ídem  id,,  id 1 30*000*000 


Comercio  general  de  España  con  Cuba  y Puerto- 
Rico,  unos  28  millones  de  pesos  fuertes. 

Emigración  general  de  España  á todos  los  países, 
lirias  18*000  almas. 

El  mayor  desarrollo  de  las  manufacturas  en  aque* 
líos  países  permite  á los  vapores-correos  cargar  la 
mercancía  fina,  que  paga  doble  y aun  triple  flete  que 
la  ordinaria,  que  es  casi  la  única  que  se  trasporta  en 
España, 

Yoy  á referirme  á otra  cuestión  que  trató  el  se- 
ñor Gelleruelo,  y no  deseo  discutir  con  S,  S.  ni  mu- 
cho menos,  porque  siendo  yo  ignorantísimo  en  cues- 
tiones de  derecho,  en  las  que  tan  competente  es  S.  S*, 
no  me  ha  demostrado  S.  S.  que  sea  un  maestro  en  esta 
cuestión  técnica,  y yo,  aunque  muy  novel  en  ella,  tengo 
que  decir  al  Sr*  Envina  que  creo  haber  oklo  confundir 
los  caballos  nominales  con  los  caballos  efectivos*  Aquí 
se  ha  dicho  700  caballos  nomínales,  [El  Sr.  Laviña: 
Perdone  S*  S.,  no  he  hablado  de  caballos,)  No  me  re- 
ñero á S*  S.  [El  Sr*  Celleruelo:  Yo  he  hablado  de  ca- 
ballos nominales  y efectivos.)  Pues  bien;  yo  sé  cómo 
se  determinan  los  caballos  nominales  y lo  que  signi- 
fican, y no  ha  podido  ménos  de  llamarme  la  atención 
que  se  hayan  comparado  los  caballos  nominales  de 
los  buques  de  la  Compañía  Trasatlántica  con  los  efec- 
tivos de  otros  buques,  cuando  los  efectivos  son  siem- 
pre cuatro  ó cinco  ó más  veces  superiores  á aquellos. 
Pues  traigamos  aquí  lo  que  se  debe  traer,  no  aquellos 
números  pequeños  que  nos  convienen,  prescindiendo 
de  ios  grandes  que  nos  perjudican. 

Otra  de  las  cosas  que  impugnó  el  Sr,  Laviña  á la 
Comisión,  fué  una  porción  de  incógnitas  que  no  ba- 
hía podido  resolver  porque  eran  desconocidas*  No 
cabe  dar  como  incógnitas  las  escalas  de  los  servicios 
porque  las  que  no  aparecen  en  el  contrato  se  encuen- 
tran en  el  itinerario,  formando  parte  del  expediente, 


Pero  hay  más  ventaja  todavía.  El  itinerario  no 
forma  parte  del  contrató,  porque  no  era  necesario 
desde  el  momento  en  que  se  señalan  en  éste  las  bases 
principales  de  aquel. 

¿Y  qué  inconveniente  ve  en  ello  el  Sr*  Laviña, 
puesto  que  se  fija  un  máximum  de  subvención  del 
cual  no  se  puede  pasar1?  Porque  eso  es  lo  que  venimos 
aponer  en  vuestro  conocimiento  para  que  si  lo  creeis 
útil,  ventajoso  y conveniente  á la  Nación,  lo  votéis- 
Gomo  no  hay  más  que  este  crédito  que  se  pone  á la 
vista,  claro  es  que  si  á la  Compañía  le  conviene  hacer 
un  recorrido  de  más  millas 'que  no  estuviesen  com- 
prendidas en  ese  límite  de  crédito,  ella  lo  perdería,  por- 
que no  lo  podria  cobrar;  y por  el  contrario,  si  por  con- 
veniencia del  Gobierno  y hasta  de  la  misma  Compañía 
se  hiciese  un  recorrido  de  menor  número  de  millas, 
entonces  se  descontará  lo  que  corre sx^on da;  de  manera 
que  no  había  para  qué  haber  traído  esto  al  debate, 
porque  no  tiene  verdadera  significación  ni  impor- 
tancia. 

Bu  señoría  tuvo  la  bondad  de  felicitarnos  porque 
podía  dar  al  dictámen  de  la  Comisión  el  nombre  de 
dictámen  de  las  erratas;  y se  fundó  para  esto  eu  que 
el  aft*  2*°,  al  final  de  la  última  partida,  dice:  ay  182 
viajes*..»  [ElSr,  Laviña : Ciento  cuatro;  vuelve  S*  S.  á 
la  primera  errata.)  Efectivamente,  hay  aquí  una  erra- 
ta; pero  ésta  ya  no  es  del  dictamen,  sino  del  humilde 
Diputado  que  se  dirige  al  Congreso,  porque  había 
leído  otro  artículo*  (El  Sj\  Laviña : Era  de  la  imprenta 
en  el  primer  ejemplar.)  El  art,  2. 9 en  la  última  par- 
tida dice:  ccy  i 04  viajes  dé  Cádiz  á Tánger  y de  re- 
greso.» Su  señoría  creía  que  este  número  era  conse- 
cuencia de  los  que  anteriormente  se  citan,  y no  es 
eso;  yo  me  conformarla  con  que  se  me  dijese  que  no 
entiendo  el  castellano;  pero  no  lo  puedo  admitir  re- 
firiéndose también  á la  Comisión,  y me  veo  en  el  caso 
de  decir  que  las  palabras  «y  104  viajes.,,  etc*,»  com- 
pletan el  sentido  ríe  las  que  anteceden;  y como  esto 
no  se  refiere  á los  anteriores  sumandos,  claro  es  que 
hubiera  sido  una  casualidad  que  S.  S-  hubiera  sa- 
cado la  misma  cantidad  con  distintos  sumandos*  Ade- 
más de  lo  anterior  que  S.  S*  ha  sumado,  hay  que  po- 
ner este  104. 

La  otra  errata,  mejor  dicho  omisión,  porque  tal 
fué,  S,  B.  la  reveló  ayer*  Se  tuvo  efectivamente  esa 
omisión,  la  del  párrafo  3*°  del  art,  72,  de  la  cual  no 
hay  que  culpar  á la  imprenta,  sino  que  en  el  cúmulo 
de  notas  y papeles  que  se  la  enviaron,  sin  eluda  se 
extravió  esa  cuartilla. 

Dice  S.  S.  que  hemos  sido  tímidos  en  este  caso  el 
Gobierno  ó la  Comisión,  ó los  dos  juntos:  que  hemos 
sido  tímidos  en  exigir,  y S*  S*  sacaba  de  esta  conse- 
cuencia, que  se  exigía  más  en  el  último  contrato  fran- 
cés* Creo  que  fué  esto  lo  que  dijo.  [El  Sr * Laviña:  Per- 
done 8.  S.;  son  los  tres  contratos  de  la  Trasatlántica 
francesa;  no  dije  que  se  exigia  más,  sino  que  se  exigia 
otra  cosa.)  Pues  se  exige  exactamente  igual  que  en 
ei  último  contrato  de  lasMensagerías  francesas,  hecho 
ahora,  hace  pocos  dias*  Realmente  en  el  contrato  ese, 
que  á S*  S.  le  ha  gustado  más,  en  el  del  Havre  á Nue- 
va-York;  realmente,  digo,  se  exige  lo  que  S.  S*  ha 
indicado;  pero  sin  duda  el  mismo  Gobierno  que  tuvo 
esa  exigencia  no  le  ha  dado  tanto  valor  como  S,  S*, 
cuando  en  el  contrato  posterior,  de  que  he  hecho 
mención,  lo  ha  omitido. 

Lo  que  concedo  al  Sr*  Laviña,  y aquí  tiene  su  se- 
ñoría una  prueba  de  mi  buena  fe,  es  que  el  contrato 
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trances  de  la  línea  de  Norte- América  exige  más  que 
el  nuestro,  en  las  multas:  exige  más  efectivamente; 
pero  también  el  Sr.  Laviña  debe  comprender  las  razo- 
nes que  en  Francia  lia  habido  para  esto,  porque  en 
Francia,  además  de  la  subvención,  se  le  dan  á la  Go  ra- 
padla primas  por  el  aumento  de  velocidades,  que  pue- 
den llegar  á 1.260.000  francos.  Por  otra  parte,  en  la 
línea  de  los  Estados-Unidos  debía  ser  muy  extremada 
para  asegurar  la  marcha  exigida)  porque  esa  línea  es 
la  de  las  grandes  marchas,  la  de  las  grandes  compe- 
tencias, y en  ella  aspira  á ocupar  lugar  preeminente; 
y en  la  línea  de  Gen  tro- América  debía  serlo  también, 
porque  la  marcha  exigida  era  inferior  en  media  milla 
á la  de  la  línea  inglesa,  y lo  es  en  una  á la  nuestra. 

Nos  ha  llamado  la  atención  el  Sr.  Laviña  sobre  la 
menor  subvención  que  perciben  los  servicios  france- 
ses al  Africa,  con  relación  á los  que  se  establecen  en 
el  proyecto. 

No  quiero  fatigaros  leyéndoos  el  cálculo  que  he 
hecho  respecto  del  servicio  de  la  Argelia;  pero  sí  he 
de  deciros  que  la  explicación  de  esa  diferencia  de  sub- 
vención está  en  la  diferencia  del  tráfico  que  sostiene. 
El  tráfico  de  la  línea  francesa  es  inmenso,  comparado 
con  el  dei  servicio  de  Marruecos;  es  verdaderamente 
excepcional,  habiendo  llegado  en  1883  á 14.758.000 
francos s cifra  tardo  más  sorprendente,  cuanto  que  se 
refiere  á un  servicio  de  travesía  corta,  y en  la  cual,  por 
consiguiente,  no  pueden  ser  elevados  los  tipos  de  pa- 
saje y carga. 

Otra  de  las  condiciones  que  ha  criticado  el  señor 
Laviña  es  la  que  establece  la  obligación  á la  Com- 
pañía de  destinar  el  33  por  i 00  de  determinados  be- 
neficios á mejoras  del  servicio. 

Su  señoría  ha  supuesto  que  solo  cuando  la  Com- 
pañía llegue  á obtener  el  21  por  100  de  beneficios, 
podrá  darse  el  caso  de  que  haya  lugar  á emplear  en 
mejoras  del  servicio  el  33  por  100  de  sus  beneficios. 
¿De  dónde  saca  esto  el  Sr.  Laviña? 

El  Sr.  Laviña,  al  analizar  las  deducciones  que  au- 
toriza el  Gobierno  á hacer  de  los  ingresos  de  la  Com- 
pañía, antes  de  distraer  ese  33  por  LOO,  no  se  lia  he- 
cho cargo  de  ia  naturaleza  de  las  mismas,  y ha  tomado 
por  beneficios  partidas  que  nada  tienen  de  tales. 

Todas  las  deducciones  que  admite  el  contrato  se 
efectúan  antes  de  que  puedan  distraerlas  para  mejoras 
del  servicio;  el  33  por  100  de  sus  productos  nó  en- 
traña más  que  la  posibilidad  de  que  la  Compañía  se 
beneficíe  en  un  interés  inferior  al  5 por  100,  y aun 
éste  pudiera  decirse  que  no  está  muy  asegurado.  El 
6 por  100  del  seguro  es  un  renglón  de  gastos,  como 
lo  es  la  manutención,  habilitación,  etc.  El  5 por  1.00 
del  capital  del  barco  y 20  por  100  de  inventario  es  el 
mínimum  de  lo  que  procede  destinar  á amortización 
del  buque,  puesto  que  éstos,  á lo  sumo,  resultan  úti- 
les hasta  los  veinte  años.  Este  5 por  100  es,  pues,  tan 
solo  el  medio  de  asegurar  la  integridad  del  capital, 
que  de  otra  suerte  desaparecerla.  El  5 por  100  desti- 
nado á formar  un  fondo  de  reserva  especial  deberá 
responder  á la  necesidad  de  amortizar  en  absoluto  el 
capital  invertido  en  una  especulación  de  yida  limita- 
da y pendiente  de  una  concesión,  sin  la  cual  pierden 
la  mayor  parte  de  su  valor  los  buques  y demás  ele- 
mentos destinados  á su  desempeño;  pero  en  realidad, 
aunque  debiera  responder  á esto,  en  la  práctica  no 
puede  servir  más  que  para  elevar  el  5 por  100  de  de- 
preciación de  buques  al  tipo  que  debe  realmente  al- 
canzar de  7 */a  por  100,  y para  atender  á la  renovación 


que  en  cada  diez  años  ha  de  hacerse  en  las  calderas, 
y á las  grandes  reparaciones,  cúyos  gastos  no  son  te- 
nidos en  cuenta  en  las  anteriores  deducciones. 

Por  último,  el  5 por  100  del  valor  de  inventario 
del  buque  no  lia  de  bastar  pao  atender  á los  gastos 
considerables  y especiales  de  los  muchos  elementos 
auxiliares  que  para  el  buen  desempeño  de  estos  ser- 
vicios son  necesarios,  además  de  los  buques,  y á las 
muchas  contingencias  á que  hay  que  hacer  frente  en 
asuntos  de  la  índole  del  que  es  objeto  de  esta  negO’ 
ciacion,  Pero  aun  suponiendo  que  pudiera  destinarse 
al  interés  del  capital,  debe  tenerse  en  cuenta  que, 
como  el  valor  del  inventario  de  un  buque  no  repre- 
senta más  que  su  valor  en  el  momento  actual,  no  el 
coste  primitivo*  y como  los  buques  todos  no  repre- 
sentan más  que  una  parte  del  capital  necesario  para 
la  explotación  del  servicio,  nunca  representará  ese 
5 por  100,  repartido  sobretodo  él  capital  social,  más 
que  im  interés  muy  inferior  ai  5 por  100. 

Su  señoría,  ocupándose  de  la  cuestión  económica 
de  los  servicios,  ba  establecido  la  diferencia  de  este 
contrato  con  ese  otro  de  que  tantas  veces  ha  hablado, 
bajo  el  punto  de  vista  de  las  marchas  que  exigen  uno  y 
otro.  Pues  yo  voy  á comparar  por  medio  délos  cálcu- 
los, que  también  tengo  hechos,  los  servicios  que  se 
exigen  á la  Compañía  Trasatlántica,  con  los  que  se 
exigen  á la  Compañía  del  Havre  á Nueva- York,  á fm 
de  demostrar  el  mayor  gasto  que  originaria  exigir 
en  nuestros  servicios  la  marcha  que  se  exige  en  el  de 
aquella  línea. 

Antes  voy  á poner  de  manifiesto  un  error  peregri- 
no en  que  incurrió  SI  S. 

El  Sr.  Laviña  hizo  taradle  o el  cálculo  de  lo,  que 
j)or  tonelada  se  paga  como  subvención  á los  servicios 
del  nuevo  proyecto  y lo  que  se  paga  por  tonelada  en 
la  linca  de  Nueva- York,  pero  prescindiendo  de  la  di- 
ferencia de  las  millas  que  recorren  los  barcos  france- 
ses del  Havre  á Nueva- York  y de  las  que  recorren  los 
barcos  españoles  desde  la  Península  á las  Antillas. 

Según  sus  cálculos,  se  jiagan  á la  Compañía  Tras- 
atlántica española  10*23  francos  de  subvención  por 
tonelada  en  la  línea  de  las  Antillas,  y 13*95  én  la  de 
Filipinas,  cuando  en  la  línea  de  New-York  se  paga 
solo  9‘19,  Yo  le  demostraré  á S.  S.  que  el  servicio  de 
Cuba,  comparado  con  el  del  Havre  á Nevv-York,  bajo 
el  panto  de  vista  de  la  subvención  por  tonelada,  cues- 
ta menos  de  la  mitad,  siempre  que  se  tenga  en  cuenta, 
según  procede,  la  diferencia  de  distancia  que  los  bar- 
cos de  uno  y otro  servicio  tienen  que  recorrer.  Yoy  á 
indicar  á S.  S.  cuál  es  la  subvención  por  tonelada  y 
por  milla.  Yo  no  recuerdo  si  S.  S.  hizo  el  cálenlo  por 
tonelada.  (El  S?\  Lt miña:  Por  tonelada  solo.)  Pues  pre- 
cisamente ahí  está  el  error,  porque  haciendo  el  cálculo 
solamente  por  tonelada,  no  me  extraña  el  resultado 
que  le  ha  producido;  pero  resulta  deficiente  ese  cálcu- 
lo. Yo  he  hecho  el  cálculo  por  tonelada  y por  milla, 
y claro  es,  por  tanto,  que  tiene  que  haber  diferencia 
entre  el  cálculo  hecho  por  S.  S.  y el  mío.  La  subven- 
ción por  milla  y por  tonelada  resulta,  para  el  servicio 

del  Havre  á New-York,  de  franco  ó de  peseta; 

20 

para  el  servicio  de  las  Antillas,  iQQ0(>  y para  el  de 

Filipinas,  Y la  prueba  de  que  este  cálculo  es 

el  procedente,  está  en  que  da  igual  resultado  que  la 
división  de  la  subvención  por  milla  que  se  paga  en 
esas  líneas,  por  el  número  de  toneladas  que  se  exigen 
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á los  buques  que  deben  servirlas;  y note  bien  el  Su  La- 
viña  que  lo  que  es  procedente  es  fijarse  en  el  tonelaje 
que  se  exige  en  esas  líneas*  no  en  el  que  tienen  los 


buques  que  las  desempeñan,  lo  cual  responde  á con- 
veniencias del  concesionario, 

Hé  aquí  el  cálculo  exacto: 


Toneladas  de 
desplazam  lento 

N u mero 
de  travesías. 

Millas  anuales 
que 

representan. 

Subvención. 

Pesetas* 

Subvención 
por  milla. 

Subvención 
por  tonelada  y 
milla. 

contrato  francés. 
Servicio  Havre  á New-York  .... 

5.000 

104 

325.520 

6.680.000 

20*50 

0‘0041 

contrato  español. 

Servicio  Antillas . . 

5.000 

72 

317.380 

3.231.000 

10*18 

0‘0020 

Idem  Filipinas 

4.500 

26 

263.172 

1.881.680 

7*15 

0‘0015 

Veamos  ahora  lo  que  costarían  nuestros  servicios 
subvencionándolos  en  proporción  á lo  que  percibe  el 
servicio  francés  del  Havre  á New- York;  para  ello  ana- 
licemos primero  el  contrato  francés. 

Natas  sobre  el  servicio  á 15  millas  entre  el  Bavre 
y Neio-Yorh. 

Sacado  á concurso  fué  adjudicado  á la  Compagnie 
genérale  Transatiantique,  antigua  concesionaria  del 
mismo,  por  francos  5,480,000  al  año.  Duración  del 
contrato  quince  años. 

La  distancia  es  de  3,130  millas  marinas  por  tra- 
vesía, 6,260  por  viaje  redondo,  325,520  millas  anua- 
les, La  subvención  resulta  á francos  16*83  por  milla. 

La  velocidad  média  anual  deberá  ser  de  15  nudos 
por  liora  cuando  ménos. 

Los  buques  serán  (no  fija  número)  de  un  despla- 
zamiento mínimo  á toda  carga  de  5.000  toneladas. 
Deberán  realizar  en  prueba  á média  carga  17  */s  mi- 
lias  con  facultad  de  usar  él  Uro  forzado. 

En  el  caso  de  que  la  velocidad  média  anual  fijada 
en  el  arL  20  fuese  excedida,  se  abonará  al  adjudica- 
tario una  prima  calculada  á razón  de  12  francos  por 
tonelada  de  arqueo  bruto  y por  décimo  de  nudo  de 
aceleración  de  velocidad  sobre  la  velocidad  reglamen- 
taria, 

rn  la  velocidad  média  anual  no  es  alcanzada,  el 
adjudicatario  estará  sujeto  á una  retención  calculada 
á razón  de  8 francos  por  tonelada  de  arqueo  bruto  y 
por  décimo  de  nudo  de  ménos  sobre  la  velocidad  re- 
glamentaria, 

Al  final  de  cada  período  anual,  comprendiendo  52 
viajes  de  ida  y vuelta,  se  formará  un  estado  del  re- 
sultado de  cada  travesía,  EL  total  de  estos  resultados 
parciales  establecerá  la  cifra  de  la  velocidad  média 
y por  consiguiente  de  la  prima  que  deberá  ser  con- 
cedida por  el  ejercicio  al  adjudicatario,  ó de  la  reten- 
ción que  deberá  serle  impuesta,  salvo  á tener  cuenta 
para  este  último  caso  de  las  circunstancias  de  fuerza 
mayor  debidamente  comprobadas. 

El  número  de  toneladas  de  arqueo  bruto  que  ser- 
virá para  el  cálculo  de  las  primas  ó penalidades,  será 
la  média  del  tonelaje  bruto  de  los  buques  empleados 
durante  ei  ejercicio. 

En  ningún  caso  el  importe  de  la  prima  por  año 
podrá  exceder  de  1,200.000  f?'ancos. 

Cuando  uno  de  los  buques  afectos  al  servicio  no 


obtuviera  la  velocidad  média  de  15  millas  por  diez 
viajes  consecutivos  (ida  y vuelta),  será  desechado  como 
impropio.  Podrá  ser  nuevamente  presentado  á prue- 
bas despees  de  sufrir  modificaciones  ó reemplazado 
por  uno  nuevo  en  un  plazo  máximo  de  treinta  meses. 

Es  sabido  que  las  Compañías  todas  navegan  con 
buques  superiores  á los  que  sus  contratos  determinan. 
Su  propio  interés  y la  necesidad  de  asegurar  el  cum- 
plimiento del  contrato  les  obligan  á ello.  En  la  propia 
Compañía  española  tenemos  ejemplos,  puesto  que  hay 
buques  de  3.500  toneladas  y de  15  millas  en  prueba, 
cuando  su  obligación  era  solamente  de  2.000  y de  1 1, 

La  Compañía  francesa  que  lia  tomado  el  servicio 
del  Havre  á Nueva-York  ha  destinado  á esa  línea  (se- 
gún su  Memoria  de  30  de  Junio  de  1886)  los  siguien- 
tes buques: 


RÜIBRES 

Eslora. 

¿Tetras. 

Manga. 

Mttrot, 

Puntal. 

JTfí:f 

Arqueo  bruto. 

Toneladas. 

CABALLOS. 

Champagne, 

155 

15‘70 

11*70 

6.922 

9.000 

Bre tagne.  • . 

i(l. 

id. 

i 1*70 

6.900 

9.000 

Bourgogne.. 

id. 

1 5‘90 

11*70 

7.303 

9.000 

Gascogne. . . 

id. 

15‘90 

11*70 

7.300 

9.000 

Norma  ndie. . 

144'/, 

15 ‘20 

lic40 

6.217 

6.500 

34.642  ! 

Sobre  este  tonelaje  cobra  12  francos  por  tonelada 
y décimo  de  nudo  de  aumento  de  velocidad,  en  con- 
cepto de  prima,  basta  un  límite  de  1,200.000  francos 
anuales. 

Para  llegar  á percibir  la  totalidad  de  la  prima,  le 
basta  exceder  la  velocidad  en  0*28  de  milla. 

Puesto  que  la  Compañía,  so  pena  de  arriesgarse  á 
no  cumplir  su  contrato,  había  de  exceder  la  velocidad 
contratada,  ¿qué  ménos  que  en  un  tercio  de  milla  po- 
día razonablemente  esperarse  que  lo  hiciera? 

Luego,  prácticamente,  Francia  subvenciona  su 
línea  de  15  millas  con  16*83  francos  milla  por  sub- 
vención, y 3‘6S  francos  por  prima,  ó sea  subvención 
adicional,  francos  20*51  en  junto. 

Si  España  hubiese  organizado  su  línea  á Cuba  á 
15  millas,  en  iguales  condiciones  que  Francia,  hubie- 
ra tenido  que  pagar  doble  subvención  de  la  convenida 
en  el  contrato,  y aun  cuando  ésta  mayor  subvención 
se  aplicase  solamente  á la  línea  principal  (374.000 

401 
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millas),  el  aumento  hubiera  importado  3.863,420  pe- 
setas al  año, 

Las  condiciones  de  la  navegación  son  más  baratas 
en  la  línea  del  Havre  que  en  la  de  las  Antillas,  La 
travesía  es  allí  más  corta.  Tienen  recurso  de  dique  , 
tanto  en  el  Havre  como  en  New- York,  con  lo  cual  los 
fondos  de  los  buques  pueden  estar  siempre  limpios, 
reduciéndose  á un  mínimo  el  coeficiente  de  rozamien- 
to del  casco.  El  tráfico  es  más  importante, 

Francia,  por  su  situación  y por  las  facilidades  de 
su  red  de  caminos  de  hierro,  atrae  hácia  su  línea  del 
Havre  á New-York,  no  solamente  la  emigración  fran- 
cesa, sino  la  italiana,  la  suiza,  la  austríaca  y alguna 
de  Alemania, 

Kespecto  á nuestra  línea  de  Filipinas,  donde  la 
subvención  es  7E 1 5 pesetas,  el  aumento  correspon-, 
diente  para  igualarla  á la  francesa  de  New-York,  se- 
ría de  1 3 (8 7 pesetas  por  milla,  y sobre  las  260,000 
millas  del  recorrido  anual,  sería  un  aumento  de  pe- 


setas, 3,476,000. 

Resumen: 

Aumento  en  Trasatlántica,  es. . , 3.833.420 

Idem  en  Filipinas 3,476.000 


Pesetas. . . . . . 7.339,420 


Ya  ve  el  Sr.  La  viña  cuán  satisfecho  debo  estar  de 
que  nos  traiga  al  debate  ese  servicio  francés  de  15 
millas,  que  de  haberlo  aceptado  como  base  de  nues- 
tros servicios,  aunque  solo  fuese  en  las  líneas  princi- 
pales, demuestra  la  necesidad  de  una  subvención  de 
7.339,420  pesetas  sobre  la  que  concede  el  proyecto 
de  ley  en  discusión.  Y ya  puesto  en  este  razonamien- 
to, continuaré  demostrando  con  algunos  cálculos,  ba- 
sados sobro  nuestros  propios  servicios,  la  necesidad 
de  mayor  subvención  para  mayor  marcha. 

Y advierto  á S.  S.  que  en  todos  mis  cálculos  me 
be  quedado  corto. 

Para  facilitar  la  comparación  de  esos  servicios  he 
tomado  la  velocidad  média  de  los  recorridos  en  los 
servicios  de  la  Compañía  española,  y la  velocidad 
média,  naturalmente,  de  los  servicios  de  la  Compañía 
francesa,  reduciendo  á un  solo  harco  los  distintos  que 
nosotros  exigimos  para  las  dos  principales  travesías, 
y tomando  entre  los  barcos  de  4.500  y de  5.000  tone- 
ladas el  promedio,  ó sea  un  barco  de  4,750.  Y como  no 
es  tan  fácil  venir  á hacer  cálculos  si  no  se  hace  la  re- 
ducción á un  solo  barco  y á una  sola  velocidad,  para 
compararla  con  un  barco  y con  la  velocidad  que  em- 
plea la  otra  Compañía,  verá  S,  S.  las  reducciones,  que 
entregaré  á los  taquígrafos. 

Nota  sobre  unificación  de  las  velocidades  del  contrato 
con  la  Compañía  Trasatlántica  para  los  efectos  de  la 
comparación  con  velocidades  superiores  en  sus  resul- 
tados económicos , 

Suponiendo  el  contrato  empezado  en  i:  de  Enero 
de  1887,  sn  terminación  sería  en  31  de  Diciembre 
de  1906. 

El  servicio  á Filipinas  debe  hacerse: 


41  meses  á 10' 15 41 64  5 

55  » 1145 613*25 

144  » 12*50 1.800 


240  2.829*40 


2.329.40-^240=11*7,  digamos  12  millas. 


El  servicio  á América  debe  hacerse: 


21  meses  á 11*50 . . 241*50 

51  » 12  612 

168  » 12*50 2.100 


240  2.953*50 


2. 95  31 50 -^2  40=  12' 3 millas. 

Mámales  antillanos,— Unica  velocidad  estipulada 
10  millas. 

Las  velocidades  superiores  con  las  que  se  compa- 
ran las  precedentes,  son:  15  millas  á Filipinas  y á 
América;  1 3 en  las  extensiones  americanas. 

Para  facilitar  los  cálculos  se  supondrán  los  bu- 
ques ser  de  4.750  toneladas  (promedio  de  4,500  y 
5,000  que  fija  el  contrato)  para  las  líneas  principales, 
y de  L000  y 2.250  en  las  extensiones  americanas. 

Si  en  vez  de  suponer  que  la  Trasatlántica  navegara 
en  las  extensiones  con  barcos  de  1.000  toneladas  (como 
pide  el  contrato  francés  de  Antillas)  supusiera  que  na- 
vegara con  barcos  mayores,  pues  el  contrato  no  pre- 
fija este  punto,  el  resultado  sería  más  favorable  aún 
á mi  tésis. 

Prescindo  de  demostrar  que  la  subvención  fijada 
para  nuestros  servicios,  con  relación  á la  marcha  que 
en  ellos  se  establece,  es  módica;  que  no  es  excesiva; 
que  es  todo  lo  pequeña  que  puede  ser,  puesto  que  no 
es  mayor  que  la  de  los  extranjeros  á iguales  destinos. 
Ya  sé  yo  que  pudiera  hacerse  el  servicio  más  barato, 
como  dije  ayer;  pero  entonces  sucederia  una  de  dos 
cosas,  á saber:  que  ó sería  causa  de  ruina  de  quien  lo 
tomase,  ó causado  dolor  para  quien  lo  diera. 

Voy  á tener  en  cuenta,  en  primer  término,  para 
el  cálculo  que  me  propongo,  el  mayor  consumo  de  con- 
bus tibie  y el  menor  ingreso  de  la  Compañía,  ó sea  la 
menor  carga  que  puede  tener  al  aumentarse  la  mar- 
cha de  sus  servicios  á 1 5 millas,  siempre  bajo  el  punto 
de  vista  de  que  cargando  más  carbón  ha  de  cargar 
ménos  mercancía.  El  barco,  para  que  vaya  en  buenas 
condiciones  de  navegación,  siempre  que  reúna  esas 
condiciones,  no  debe  pasar  de  una  línea  de  fio  tac  ion 
dada;  y esto  lo  llevan  los  ingleses  con  tanto  rigor,  que 
al  emprender  un  barco  su  viaje,  si  el  pasajero  ve  que 
excede  de  esa  línea  por  defecto  ó por  exceso  puede 
reclamar,  y que  se  le  devuelva  el  importé  del  pasaje; 
así  es  que  sí  se  me  dice  que  mi  barco  puede  cargar 
tanto  ó cuanto,  yo  contestaré  en  el  terreno  científico 
que  no  puede  más  de  lo  que  debe  cargar,  y sabido  es 
que  se  cargan  pocas  mercancías  cuando  se  lleva  mu- 
cho carbón  y el  peso  de  éste  lo  pierde  en  el  viaje. 

También  hay  que  tener  muy  en  cuenta  en  estos 
cálculos,  que  un  barco  de  1 5 millas  de  andar  nece- 
sita que  el  casco  pese  más  que  en  otro  de  12  millas, 
pues  tiene  que  ser  más  fuerte,  porque  tiene  que  sos- 
tener más  peso,  porque  tiene  más  trepidación  y por 
otras  varias  razones  que  S.  S.  conoce.  Cuestan  más 
las  calderas  y se'  necesita  un  personal  mucho  mayor, 
cosas  ambas  que  no  he  tenido  en  cuenta  como  debie- 
ra; la  última  para  nada  y la  primera  en  poco. 

Concretando  la  diferencia  que  el  aumento  de  mar- 
cha á 15  millas  implicaría  bajo  el  punto  de  vísta  solo 
del  gasto  del  combustible,  he  basado  mis  cálculos  en 
lo  que  todos  los  autores  admiten,  para  el  gasto  de 
carbón,  para  el  número  de  caballos,  en  un  dato  que 
indudablemente  ha  visto  S.  S.,  que  conoce  la  fórmula 

Y=m/Ñ 

A 
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Su  señoría  sabe  él  valor  que  se  le  da  á que 
varía*  según  la  velocidad  y otra  porción  de  causas,  y 
yo  he  tornado  uno  menor  de  lo  que  he  debido  tomar* 
para  que  S*  S*  no  pudiera  decirme  que  había  pecado 
por  exceso;  si  hubiera  tomado  lo  que  racionalmente 
pudiera  tomarse,  resultarla  aun  una  fuerza  de  1*400 
caballos  más  para  el  consumo;  yo  no  considero  más 
que  75  céntimos  de  kilógramo  como  gasto  de  carbón 
por  caballo  de  fuerza;  y el  Sr*  Laviña  sabe  que,  cuan- 
to más  auméntala  velocidad  del  barco,  el  gasto  en 
carbón  por  caballo  es  mayor,  y llega  al  uno  y aun 
más,  porque  en  la  combustión  hay  im  movimiento 
mayor  de  carbón  dentro  de  los  mismos  hornos,  una 
parte  de  él  se  cuela  por  las  parrillas  y otra  parte  sale 
por  la  chimenea;  hay  además  otras  causas  de  aumen- 
to de  gasto  que  no  tomo  en  cuenta,  como  es  el  ma- 
yor personal  necesario  para  las  máquinas  de  mayor 
potencia. 

Cálculo  del  mayor  gasto  de  carbón  que  tendrían  anual- 
mente los  servicios  rna rít  irnos  con  las  velocidades  de 
i 5 millas las  líneas  principales  y 13  en  las  anexas  t 

Supongamos  los  buques  que  entran  en  compara- 
ción ser  los  siguientes: 

Buque  de  4*750  toneladas  para  12  y 12,3  millas* 


Metros* 

Piés. 

Eslora . . * . 

97*60 

320 

Manga*  * 

12‘20 

40 

Catado  *..*«.... * . 

6‘40 

21 

Coeficiente  de  finura 

0‘62 

320X40X^X0,62 

5 J5« 


-4.761  ton.1 


Tendremos: 

Desplazamiento^ 

Area  de  la  seo-] 

ciou  sumergi-  40  i 0t8  coeflcieQte==  G72  piés3. 
da  de  la  coa- i ' ^ ~ 

derna  maestra) 

Los  buques  de  ese  desplazamiento  y 15  millas  de 
marcha  necesitarán  mayor  finura;  tomaremos  el  coe- 
ficiente 0‘55  en  lugar  de  0*62,  y tendremos: 


Eslora*  . * . 
Manga* . . * 
Calado 
Coeficiente* 


Metros. 

102*17 

12*50 

6‘7l 


Ftég* 

335 
^ 41 
22 


0£  55 


dando  por  las  fórmulas  de  arriba  4*748  toneladas  des- 
plazamiento y 720  piés  cuadrados  en  la  sección  su- 
mergida de  la  cuaderna  maestra* 

Los  buques  de  2*250  toneladas  y 13  millas  serían 
fio  S2=396* 

Metros*  Piés* 


Eslora 79‘30  260 

Manga 9‘76  32 

Calado ■ 4‘75  15,6 

Coeficiente 0‘ 61 


(1)  "Unfi  tonelada  de  agua  de  mar— 35  piée  cúbicos. 


Los  buques  de  1*000  toneladas  y 10  millas  serán: 

Metros.  Piés* 

Eslora.  * . * . 61  200 

Manga 7,93  26 

Calado*  , * * * . . ..  . 3,96  13 

Coeficiente,  . * . * 0*68 

lo  cual  da  aproximadamente  el  desplazamiento  pedido 
y S2=22Q  piés. 

Para  hallar  la  fuerza  necesaria,  .usaremos  la  fórmu- 
la que  emplea  Sea  ton  y otros  ingenieros, 

HP— ■ 

K 

donde 

S^=Area  de  la  sección  sumergida  de  la  cuaderna 
maestra  en  piés  cuadrados. 

Y=Velocidad-en  millas  por  horas* 

K=Coeñc tente  práctico  tomado  de  las  tablas  que  pu- 
blica Seaton* 

Tendremos: 

Buque  de  4*750  toneladas  desplazamiento. 

12  m ilias  velocidad* 

S2=  672  piés  1 

K=  650  coeficiente  de  Seaton  para  buques 
de  más  de  300  piés  eslora  y 13  á 
1 5 millas  marcha* 

672 X 12s 

SEP=  -=1*786  caballos. 

6ó0 

El  mismo  buque  con  X 2 1 3 millas  velocidad* 

672  X 12{3S 

— - — -rr =1*924  caballos* 

650 

Para  buque  de  4*750  toneladas  y 15  millas  velo- 
cidad con  750  piés  de  Sa* 

K=550 

Tendríamos 

^ 720  X1^3 

HP=- =4*420  caballos* 

550 

Si  el  coeficiente  pareciese  bajo,  téngase  eu  cuen- 
ta la  fuella  que  se  pierde  con  el  aumento  de  veloci- 
dad en  la  máquina,  y que  Mackrow  dice  que  en  velo- 
cidades más  altas,  de  12  el  vz  puede  convertirse  en 
y hasta  en  vh 

Buque  de  2.250  toneladas,  con  396  piés^  de  cua- 
derna maestra  sumergida— 13  millas, 

133X396 

IIP= P — ~=1.423  caballos* 

610 

(Beatón  admite  coeficientes  hasta  de-,580  para  bu- 
ques de  más  de  250  piés  largo  y 13  millas.) 

Buqués  de  1*000  toneladas  y 10  millas* 

S^=220 

1Ü3X^0 

IIP" — — =:354  caballos, 

620  p 

(1)  Coeficiente  usado  por  Seaton. 
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Comparación  del  gasto  anual  de  carbón  con  las  veloci- 
dades medias  del  contrato  y las  de  Í5  millas  cons- 
tantes en  los  servicios  principales  y i 3 en  los  anexos, 

SEGUN  EL  CONTRATO, 

Toneladas. 

Servicio  filipino.  ' Garhon- 

2 6 0.0 00  millas,  á 12  por  hora,  son: 

21.666  horas,  á 1 . 7 8 6 caballos,  á 

0‘75  lts 29.021 

Servicio  trasatlántico. 

432.000  millas,  á 12‘3,  por  hora  son: 

35.122  horas,  á 1.924  caballos,  ¿ 

0*75  ks 50.681 

Ramales  americanos. 

1 37.000  millas,  á 10  por  hora,  son: 

13.700  horas,  á 354  caballos,  á 

0-75  ks 3.637 


83.339 

Su  costo  á pesetas  32‘50  las  de  Filipinas.  \ 

» 2Sl13  las  de  América. 

» 35  las  del  ramal  ¡ ,'1J  1 

americano.  ) 

SEaUN  LAS  VELOCIDADES  DE  1 5 Y 1 3 EXPRESADAS. 

Toneladas, 


Servicio  fdipino,  caroon. 

260.000  millas,  á 15  por  hora,  son: 

17.333  horas  á 4.420  caballos. . 57.459 

Sérmelo  trasatlántico, 

432.000  millas*  á 15  por  hora*  son: 

28.800  horas,  á 4.420  caballos, 

y 0*75  ks.,, 95.472 

Ramales  americanos, 

137.000  millas,  á 1 3 por  hora,  son: 

10,540  horas,  á 1.423  caballos,  y 

0*7 5 ks.  . 11.249 


164.180 


Su  costo  á pesetas  32!5Ü  las  de  Filipinas,  j 

» 28.13  las  de  América.  (/ci;nrQ 

o>  35  las  del  ramal  i'zizL lí 

americano.  ] 

Gasto  anual  de  carbón  según  contrato,  , 2,496.134 

Idem  id.  id.  á velocidades  de  15  y 13.. . 4.946,759 


Mayor  gasto  a dichas  velocidades,  pesetas,  2.450.625 


Nota,  Si  álos  buques  de  1 5 millas  les  aplicamos  la 
a 

fórmula  V=K  V~  dando  á K el  valor  3*40,  su  fuer- 
za dinámica  sería  de  5.800  caballos,  siendo  el  resul- 
tado económico  aún  más  trascendental,  pues  hemos 
descontado  cerca  de  1.400  caballos. 

No  se  ocultará  á mis  ilustrados  contendientes  que 
estos  cálculos  hechos  por  la  fórmula  de  Beatón,  han 

3 _ 

sido  á la  vez  comprobados  por  la  fórmula  Y=K)/ -j- 

y no  debe  ser  objeto  de  confusión  la  inicial  K que 
aparece  en  ambas  fórmulas,  pues  tiene  en  una  y otra 
distinta  apreciación. 


Coeficientes  de  velocidad  tomados  del  Manual  del 
Ingeniero  naval  de  Beatón  \jgág,  37.) 


TIPO  BEL 

BUQUE. 

VoloaidacL 

Millas, 

ffl 

Buques 

de  más  de  40Qr 

eslora  finos. 

15 

á?  17 

620 

» 

300 

» 

y> 

15 

á 

17 

500 

» 

y> 

» 

y> 

» 

13 

á 

J 5 

650 

3) 

y> 

» 

)> 

11 

á 

13 

700 

» 

» 

» 

no  tan  finos. 

11 

á 

13 

650 

» 

y> 

y> 

9 

á 

11 

700 

» 

» 

250 

y> 

finos. 

13 

á 

15 

580 

y> 

y> 

11 

á 

13 

660 

» 

» 

» 

» 

9 

á 

11 

700 

» 

y> 

no  tan  finos. 

11 

á 

13 

620 

» 

» 

» 

9 

á 

11 

680 

» 

200 

» 

finos. 

11 

á 

12 

600 

» 

» 

9 

á 

11 

640 

» 

» 

no  tan  finos. 

9 

á 

i i 

620 

buques  de  menos 

)> 

a 

fmos. 

11 

á 

12 

550 

y> 

» 

10 

á 

11 

580 

% 

» 

» 

3> 

y> 

9 

á 

10 

620 

» 

» 

no  tan  finos. 

9 

á 

10 

600 

Resulta,  pues,  que  si  hubiésemos  fijado  la  veloci- 
dad constante  de  15  millas  en  las  líneas  de  España 
á Cuba  y Filipinas  y de  13  erx  los  ramales  america- 
nos, el  mayor  gasto  anual  de  carbón  sería  de  pesetas 
2.450.625. 

Y dejando  este  punto,  porquo  creo  que  S.  S.  verá 
clara  la  demostración,  paso  á calcular  el  exponente 
de  carga  reproductiva  que  habría  de  ingresar  de  ruó- 
nos en  la  Compañía  con  el  aumento  de  velocidad,  que 
por  los  cuadros  siguientes  verá  B.  S.  que  importará 
2.405.500  pesetas  por  año. 


S2Xv3 

(1)  Coeficiente  que  se  aplica  k la  fórmula  HP=  - - ^ - 

Se  llaman  buques  finos  los  que  tienen  un  coeficiente  de 
finura  alrededor  de  0*55  y un  coeficiente  do  lineas  de  agua 
de  0*63. 
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Cálculo  de  la  diferencia  en  eccponeníes  de  carga  (capacidad  útil  para  mercancías)  que  tendrían 


los  servicios  marítimos  (Líaea  de  Filipinas),  habiéndose  organizado  á la  velocidad  de  15  millas, 
comparada  con  la  organización  que  les  da  el  contrato  celebrado  con  la  Trasatlántica. 

SERVICIO  Á FILIPINAS. 

Según 
el  contrato. 

Segun 

informe  del  Minis- 
terio de  Marina. 

(!)  Desplazamiento.  ..***... Toneladas. 

(2}  Velocidad Millas.  ... 

Fuerza  de  máquinas.  * * Caballos,*  . 

(3)  Mayor  distancia  entre  puertos  Síngapoore  á Aden * * * 

4.750 

12 

1.900 

3.800 

317 

4.750 

15 

4.500 

3.800 

253 

Horas  de  navegación * * 

Toneladas. 

Toneladas, 

(4)  Peso  del  casco  aparejado*  * * 

Idem  de  las  máquinas  con  las  calderas  llenas  de  agua  y piezas  de  respeto. 

CARGOS  VARIOS/ 

Aguada . * 100  toneladas 

Víveres  para  40  dias. , . * * * * 100  id* 

Efectos  navales ***..**, 35  id. 

Ajuar  de  cámaras* . * . , * . « * 20  id. 

Equipaje  de  pasajeros.  . , * 50  id. 

450  personas * , 30  id. 


CARBON. 


12 


IB 


Para  la  travesía  á G4 75  por  caballo  y hora* * * * 452 

10  por  100  reserva)  según  contrato,.* . . * * 45 

Polvo  en  carboneras,  carbón  para  cocinas,  calderetas,  etc..  . * * 50 


854 

85 

51 


Exponente  útil  para  mercancías. 


2*137 


¡A  230  KUpV  /{  O 7 
ipor  caballo/  ■ 


335 


547 

1,294 

4.750 


Slji  Icitosi 
■por  caballo] 


2.137 

967 


335 


090 

321 

4.750 


(1)  El  término  medio  entre  el  desplazamiento  de  Filipinas  y de  América* 

(2)  La  velocidad  12  es  el  término  medio  entre  los  diferentes  que  marca  el  contrato, 

(3)  La  distancia  directa  es  3.600  millas,  pero  se  añaden  200  de  rodeo  en  loe  viajes  de  monzon  contrarío. 

(4)  El  barco  de  15  millas  debe  pesar  más. 


Cálculo  de  la  diferencia  en  exponentes  de  carga  (capacidad  utilizahle  para  mercancía)  que  tendrían 
los  servicios  marítimos  en  la  línea  de  España  á las  Antillas,  habiéndole  organizada  d la  velocidad 
de  15,  comparado  con  la  organización  que  les  da  el  contrato  celebrado  can  ia  Trasatlántica « 


SERVICIO  DE  ESPAÑA  A AMERICA. 

Desplazamiento  (toneladas) * * 

Velocidad  (millas) . 

Fuerza  de  la  máquina 

Mayor  distancia  entre  puertos  (Habana  á Santander) 

lloras  de  navegación 


Ruque  Ruque 

del  de 

contrata*  15  millas. 


4.750  (1}  4.750 

12' 3 15 

2.000  . 4.500 

4.100  4.100 

333  273 


(1)  El  tuque  de  15  millas  debe  pesar  más,  en  razón  á ser  más  fino  y más  reforzado. 
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Toneladas. 

Toneladas. 

Peso  del  casco  aparejado  (45%) 

2.Í37 

2.137 

Idem  de  la  máquina,  con  calderas  llenas  y piezas  de  respeto. 

(230  ks.|  460 

(215)  967 

CARGOS  VARIOS.  Toneladas. 

Aguada . . . . . , . 

100 

Víveres  (40  dias) , , . 

100 

Efectos  navales 

35 

Ajuar  de  cámaras  y cocinas.  . 

20 

Equipaje  de  pasajeros 

50 

305 

450  personas  á Í5  en  tonelada , . 

30 

335 

335 

CARBON. 

12‘3 

15 

Rara  la  travesía  á 0‘75 

500 

921 

1G7&  adicional  según  contrato,  , , 

50 

92 

Polvo  en  carboneras,  carbón  de  cocina,  de  caldereta,  etc. . . , 

50 

57 

600 

1.070 

Exponente  útil  para  mercancía. 

1.218 

241 

4.750 

4.750 

Cálculo  de  diferencias  en  los  exponentes  de  carga  (capacidad  útil  % jara  mercancías)  que  tendrían 
los  servidos  marítimos  en  los  ramales  americanos,  habiéndose  organizado  con  buques  de  2.250 
toneladas  y 13  millas 7 comparado  con  la  organización  que  les  da  el  contrato  con  la  Compama 
Trasatlántica . 


Según 


Según 


Desplazamiento.  . . . . . 

Velocidad. . . . 

fuerza  de  la  máquina, . * 

Distancia  á navegar  sin  reponer  carbón. . 

Peso  del  casco  aparejado.  . 

Idem  de  máquinas,  calderas  llenas  do  agua,  piezas  de  respeto,  etc.  . 


Varios  pesos: 

Aguada.  .......  r .... . 40 

Víveres . 40 

Efectos  navales 15 

Ajuar  para  cámaras.  10 

Equipajes 10 

200  personas . . , . 13 


Carbón  para  todos  usos. 
Exponento  de  carga.  . . 


el  contrate. 


1.000 

10 

400 

Indeterminado. 


(30  %)  300 

i 250  kilos  \ 10  0 

caballo.!  1 u u 


128 

(20  días)  1 40 
832 


buques  de  tipo  superior. 


2.250 
13 
i. 500 
Indeterminado. 


(35  %)  788 

i 230  IdÍGS  \ O ¿C 

Ipcr  caVaUo.1 


128 

(16  dias)  400 
589 


1.000 


2.250 


Resumen  de  la  menor  capacidad  que  para  fieles  de  mercancías  tendrían  los  servicios  marítimos  si 
se  hubieran  organizado  con-arreglo  á las  velocidades  de  15  millas. 

SE  B VIGIO  DE  FILIPINAS. 

Toneladas. 


Capacidad  útil  para  mercancías  de  los  buques  del  contrato  (12  millas).  1.294 

Idem  id.  id.  de  los  id.  de  id.  (i 5 millas) , , * . . . . , 321 


973 


Por  26  travesías. 


25.298 


NÚMERO  59. 
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Anterior 25.298 

SERVICIO  A LAS  ANTILLAS. 

Toneladas . 

Capacidad  útil  para  mercancías  de  los  buques  del  contrato  (12‘3) 1.218 

Idem  id.  id.  de  lós  de  Ídem  (15). 241 

977 

Por  72  travesías 70.344 

Total  menor  capacidad  de  los  buques  de  15 95.642 


EXTENSIONES  EN  AMERICA. 

Toneladas  . 

Capacidad  útil  de  los  buques  de  2*250  toneladas  y 13  millas.  * 589 

Idem  id*  id,  del  contrato . * . . . 332 

257 

En  72  travesías  entre  Habana  y New-York . . . . 18.504 

En  24  id.  id.  Habana  y Colon.  * . 6.168 

Mayor  capacidad  de  los  baques  superiores.  . . , . 24.672 


capacidad  útil  para  mercancías  de  los  buques  de  velocidad  superior . 

SERVICIO  BE  FILIPINAS. 

Pesetas. 

La  mayor  capacidad  de  los  buques  dél  contrato  importa  25.298  toneladas;  pero  suponiendo 
que  una  sexta  parte  no  pueda  aprovecharse  por  falta  ocasional  de  cargamento,  quedarían  liqui- 
das aprovechables  21.082  toneladas, 

Pesetas. 

Flete  probable  de  ida , - 90 

Idem  id.  de  vuelta . . , . ■ 70 

160 

Promedio  ida  y vuelta 80 

Baja  por  gastos  de  carga  y descarga,  estivada,  etc*,  Va 26 

Flete  líquido. 54 

Que  sobre  21.082  toneladas  importarán 1,138*428 

SERVICIO  A AMERICA. 

La  mayor  capacidad  de  los  buques  del  contrato  es  de  70.344  toneladas,  de  las  qne  supondre- 
mos que  una  tercera  parte  no  pueda  aprovecharse  por  falta  ocasional  de  cargamento,  debida  á 
competencias  de  otras  líneas,  etc.,  etc.,  quedarán  líquidas  46.896  toneladas. 

Flete  probable  de  ida * 50 

Idem  id.  de  regreso 40 

90 

Promedio  de  Ida  y vuelta. t 45 

Gastos  de  estiva,  etc.,  Va..* . 15 

30 


Que  sobre  46.896  toneladas  importan 


1*406.880 
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RAMALES  m AMERICA. 

Mayor  capacidad  útil  de  los  buqués  superiores  (línea  Habana  á Nueva -York),  toneladas.  18.504 


Baja  de  7&  por  competencias:  quedan  toneladas.  . , , 12*336 


flete,  pesetas  12, — Flete  liquido,  pesetas  8. — Importe  anual . 

Mayor  capacidad  útil  de  los  buques  superiores  en  la  línea  de  Habana  á Colon,  toneladas. 


Baja  de  V*  por  vacíos:  quedan  en  toneladas. 
Flete,  pesetas  15.— Flete  líquido,  pesetas  10 


6.168 


4.112 


Resúmen  del  importe  cmual  por  deficiencia  de  carga , 


98.688 


41,1 20 
130,808 


Pesetas. 


Los  buques  de  15  millas  .producirían  en  el  servicio  de  Filipinas  un  menor  ingreso  de.  . 1.138.428 

Y en  el  de  América  de. 1 .406,880 


2,545.308 

En  los  ramales  americanos  los  buques  del  tipo  superior  producirán  una  mayor  utilización  de.. , 139,808 

Menor  ingreso  anual  de  los  tres  servicios  con  buques  superiores  . 2,405.500 


En  la  línea  á Flipinas  solo  se  calcula  una  sexta  parte  de  vacíos  por  haber  menos  competencia  que  en  las 
otras  líneas  donde  se  supone  por  dicho  concepto 


La  diferencia  que  hay  en  el  rendimiento  por  el 
tráfico,  es,  pues,  de  2.405.500  pesetas;  pero  hay  que 
tener  en  cuenta  otra  diferencia,  que  es  la  del  coste  del 
material  que  pudiéramos  exigir,  ó que  debiéramos 
exigir,  según  S.  S.  Pues  la  diferencia  de  coste  que  hay 
entre  el  material  necesario  para  andar  3 millas  más 
que  el  que  se  necesita  en  el  contrato  es  de  10,660,000 
pesetas,  cantidad  que  tendría  que  gastar  de  más  la 
Compañía. 

Nota.  soI?re  costo  del  material  para  desempeñar  los  ser- 
vicios marítimos  d las  velocidades  del  contrato  coti  la 
Trastlántica  y á las  velocidades  superiores  de  15  mi- 
llas en  las  limas  principales  y 13  en  las  anexas. 


El  Ministerio  de  Marina  presupuestaba: 

Para  Filipinas  (18  viajes).  M1  , 

Para  Antillas  (36  viajes). 

Para  anexos  antillanos. * . 


8 vapores. 
8 » 

8 » 


24  vapores. 


El  contrato  pide: 

Para  Filipinas  (13  viajes) 6 vapores. 

Para  Antillas.. 10 

Para  anexos  antillanos, . No  determina. 

Si  para  18  viajes  á Filipinas  se  piden  8 buques, 
para  13  viajes  serán  JL  XI 3=5, 7 7,  ó sean  6.  Es  de- 
cír,  que  en  el  servicio  á Filipinas  se  pide  un  número 
de  buques  proporcional  al  del  informe  del  Ministerio 
de  Marina, 

El  mayor  número  de  buques  que  el  contrato  fija 
para  el  servicio  trasatlántico  está  justificado  por  la 
repartición  del  servicio  entre  dos  costas  tan  distantes 
como  la  CanLábrica  y la  Mediterránea,  la  necesidad 
de  ir  en  verano  á cuarentona  y la  extensión  de  la  lí- 
nea á Yeracruz. 

Para  los  ramales  americanos  es  razonable  suponer 
que  el  contratista  empleará  5 vapores  (2  entre  Ha- 


bana y New- York,  2 entre  Colon  y Habana  y uno  de 
reserva). 

De  manera  que  la  diferencia  consiste  entre  arabos 
proyectos  de  los  cálculos  siguientes: 

PROYECTO  DEC  MINISTERIO  DE  MARINA. 

Para  Filipinas. 


toneladas. 

Caballos. 

6 buques  de  4.500  toneladas  y 
4.500  caballos 

27.000 

27.000 

Para  Antillas . 

8 buques  de  5,000  toneladas  y 
4.500  caballos 

40.000 

36.000 

Anexos  Antillas. 

8 buques  de  2.250  toneladas  y 
1.500  caballos 

18.000 

12.000 

85.000 

75.000 

SEGUN  EL  CONTRATO, 

Para  Filipinas. 

6 buques  de  5.000  toneladas  y 
1.900  caballos . 

30.000 

11.400 

Para  Antillas. 

10  buques  de  4.500  toneladas  y 
2,000  caballos 

45.000 

20.000 

Anexos. 

5 buques  de  1.000  toneladas  y 
400  caballos 

5.000 

2.000 

80.000 

33,400 

Diferencia  de  más  en  el  proyecto 
de  Marina 

5.000 

41.600 

NÚMEKO  69. 
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Pesetas. 

Yalor  de  la  tonelada  de  desplazamiento, 


pesetas  260  (1). * 1,300,000 

Valor  del  caballo*  ídem  225  . . 9,360,000 

Mayor  costo  del  material . . . 10,660.000 

Mayor  costo  del  proyecto  de  marina.  . * 10,660,000 

Amortización*  interés*  seguro  18  %. . , 1,918,800 

Poniendo  2 6 % . . . 2,771.000 


(26  % presupone  Francia  para  este  objeto,  mientras 
que  el  presupuesto  de  Marina  marcaba  solo  10  %). 

Ya  que  tantos  números  se  han  traído  al  debate, 
algunos  fundados,  aunque  más  ó ménos  exagerados, 
si  se  me  permite  la  frase*  y otros,  aunque  con  un  deseo 
noble  y honrado  de  los  que  han  impugnado  el  pro- 
yecto, erróneos,  yo  me  veo  obligado  á contestar  nú- 
meros con  números,  que  no  espero  que  se  me  demues- 
tre que  no  son  exactos. 

Ya  hemos  visto  la  cantidad  en  que  excederia  el 
gasto  inicial  del  material  que  tendríamos  que  exigir 
á ia  Compañía,  comparado  con  el  que  se  le  exige  en 
el  proyecto.  Pues  sacando  el  18  por  100,  oo  el  21* 
como  debia  hacerlo,  que  correspondería  á la  amorti- 
zación, intereses,  seguros  y entretenimiento  (y  ya  ve 
S,  S.  que  no  exagero  el  tipo  de  interés  á que  puede 
aspirar  una  Compañía  que  emplea  su  capital  en  esta 
clase  de  negocios),  resultarían  un  aumento  de  gasto 
anual  bajo  este  concepto,  de  i, 918,800  pesetas.  Sí  to- 
mara  el  26  por  100  de  los  franceses,  como  yo  creo 
que  debería  tomarse,  resultarían  2.771.000  pesetas 
más,  que  habria  que  pagar  á la  Compañía  para  que 
no  saliera  perjudicada. 

El  total  aumento  de  gastos  que  suponen  estas 
tres  partidas  es  de  6,774.925  pesetas*  tomando  el  18 
por  100*  y tomando  el  26  por  100,  7,627.125  pesetas. 

La  demostración  es  esta: 

Pesetas, 


Mayor  consumo  de  carbón.  . * , 2.450.625 

Menor  ingreso  de  flete 2,405.500 

2 6o U sobre  10.  660,000  pesetas,  mayor  va- 
lor dei  material * * 2.771.600 


Mayor  déficit  anual * . , 7.627.725 


Por  cierto  que  en  algunos  de  los  presupuestos  de 
gastos  de  los  servicios  que  nos  ocupan  que  he  tenido 
á la  vísta,  se  fija  solo  bajo  esos  conceptos  un  1 6 por 
100  en  vez  de  un  26  Va  por  100  que  debiera  fijarse. 

Esto  se  separa  algún  tanto  de  los  razonamientos 
anteriores,  y no  quiero  insistir. 

De  todas  las  consideraciones  que  dejo  expuestas* 
se  desprende  que  el  aumento  de  velocidad  de  3 mi- 
llas en  los  servicios  de  las  Antillas,  originaria  un 
mayor  déficit  entre  sus  ingresos  y gastos,  ó sea  una 
necesidad  de  mayor  subvención  de  pesetas  6.7  á 7.6 
millones,  sin  tener  en  cuenta  más  que  algunas  de  las 
principales  partidas  que  para  estimar  la  diferencia 
que  me  ocupo  en  aquilatar,  procedería  tomar  en  con- 
sideración, Entre  las  que  se  dejan  de  un  lado  figuran 


(1)  Téngase  presente  que  se  trata  de  buques  de  prime- 
ra clase  y de  lujo. 


algunas  de  tanta  importancia  como  la  que  represen- 
taría el  aumento  de  tripulación  que  esos  buques  de 
mayor  andar  exigirían. 

No  quiero  dejar  de  referirme  á algunos  presu- 
puestos de  los  servicios  del  Havre  á Nueva-York,  de- 
bidos á un  ingeniero  francés,  M.  Audonet,  muy  com- 
petente* y cuya  exactitud  no  se  ha  negado  por  los 
demás  compañeros  suyos  en  la  discusión  que  tuvie- 
ron con  ocasión  del  establecimiento  de  esos  servicios. 

Dicho  señor  calcula  que*  teniendo  en  cuenta  él 
ingreso  que  debe  tener  el  servicio  del  Havre  á'Nueva- 
York,  hecho  con  barcos  de  8.000  toneladas,  produci- 
ría uo  déficit  anual  en  52  viajes,  haciéndose  el  ser- 
vicio del  Havre  á Nuéva-York  á 1 L%  millas  de  ve- 
locidad, de  3,600,000  pesetas;  á 13  millas*  4.750.000; 
á 14*  6.000.000;  á 15,  8.000.000;  á 16,  ri.400.Oflo! 

Besulta,  pues,  que  á 15  millas  se  reconoció  un 
déficit  de  8 millones,  Y esto  para  cinco  barcos  á viaje 
semanal,  y en  cuanto  al  radío  de  acción,  veréis  la 
enormidad  de  la  diferencia  que  hay  entre  el  radio  que 
recorren  sus  barcos  y el  que  recorren  los  nuestros  en 
la  línea  de  das  Antillas  y Filipinas. 

Estos  son  cálculos  hechos  por  un  ingeniero  fran- 
cés, no  por  mí,  y nada  tengo  que  oponer  á ellos,  ni  lo 
tendréis  vosotros. 

Además,  nosotros  no  podemos  prescindir,  según 
ya  he  dicho  al  determinar  las  marchas  que  han  de 
tener  los  correos*  de  las  condiciones  dé  los  puertos 
que  han  de  visitar*  y no  estamos  en  condiciones  de 
gastar  lo  que  Francia  para  la  modificación  de  sus 
puertos.  Buques  de  las  condiciones  de  marcha  que  el 
Sr.  La  viña  apetece,  no  pueden  entrar  en  algunos  de 
nuestros  puertos. 

El  puerto  del  Havre  tiene,  si  no  recuerdo  mal* 
un  mínimo  de  profundidad  de  7^0  metros,  bastante 
más  que  los  puertos  nuestros  á que  me  refería  antes* 
y los  barcos  que  entran  en  el  Havre  no  pueden  calar 
más  que  7*30  metros.  Pues  para  con  el  solo  objeto  de 
facilitar  la  entrada  de  los  vapores  de  grandes  mar- 
chas, que  hoy  dia  se  efectúa  con  dificultad  y frecuentes 
tropiezos,  hay  consignada  en  los  presupuestos  fran- 
ceses  una  suma  de  80  millones  de  francos.  ¿Podemos 
hacer  nosotros  este  milagro?  Pues  teniendo  algunos 
de  los  puertos  que  deben  visitar  los  correos  ménos 
profundidad  que  el  del  Havre,  y estando  peor  con- 
servados que  los  franceses*  y no  pudiendo  consignar 
partidas  de  80  millones  de  francos  para  mejorarlos, 
¿cómo  queremos  ponernos  á su  altura  en  las  marchas 
que  exigen  condiciones  en  los  puertos  de  que  los 
nuestros  carecen  y que  no  podemos  darles?  Pues  ¿qué 
sucedería  aquí  si  éste  Gobierno  ó cualquier  otro  vi- 
niera á pedir  una  suma  como  esa  de  80  millones  de 
francos  para  mejorar  un  puerto?  Bueno  es,  Sres.  Di- 
putados* tener  en  cuénta  esta  diferencia  de  condicio- 
nes* para  no  extremar  los  argumentos*  por  más  que 
yo  reconozca  la  completa  buena  fe  con  que  ha  ex- 
puesto todos  los  suyos  el  Sr,  Lavlña;  la  reconozco 
plenamente,  pues  claro  está  que  si  no  la  reconociera, 
no  me  esforzarla  tanto  en  recoger  y contestar  todas 
las  observaciones  de  S.  S, 

No  necesito  yo  encarecer  la  necesidad  en  que  es- 
tamos de  dar  estas  subvenciones  y de  proteger  por 
todos  los  medios  posibles  á nuestra  marina  mercante; 
pero  permítaseme  recordar  á este  propósito  que  en  los 
Estados-Unidos,  Nación  que  cuenta  con  tan  podero- 
sos recursos  financieros,  hasta  hoy  no  se  daban  á la 
marina  mercante  más  que  ciertas  y determinadas 
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subvenciones  que  conoce  perfectamente  el  Sr,  Lavi- 
ña;  pero  en  la  actualidad  se  va  manifestando  cada  vez 
con  más  fuerza  la  opinión  de  que  es  preciso  que  los 
servicios  marítimos  de  los  Estados-Unidos  se  hagan 
por  barcos  norte-americanos,  con  la  subvención  que 
sea  necesaria,  para  que  no  se  encarguen  de  realizar- 
los Compañías  extranjeras;  yen  aquel  país  se  formu- 
lan amargas  quejas  porque  se  han  invertido  60  mi- 
llones de  pesos  en  pagar  servicios  á los  extranjeros, 
cuando  todo  ese  capital  debia  haber  quedado  en  el 
país  y haber  servido  para  fomentar  el  desarrollo  de 
una  marina  mercante  nacional, 

Pnes  bien,  Sres.  Diputados;  ¿qué  sería  de  nosotros 
si  cometiéramos  la  ligereza  de  prescindir  de  los  ele- 
mentos de  la  marina  nacional  mercante  que  boy  tene- 
mos, por  ceder  á la  ilusión  de  hacer  otra  cosa  mejor? 

Yo  tengo  entendido  que  la  mayor  parte  de  las  ve- 
ces lo  mejor  es  enemigo  de  lo  bueno,  y locura  sería 
matar  lo  bueno  que  tenemos  por  aspirar  á lo  mejor, 
que  no  podemos  ahora  conseguir;  pues  esto  es  lo  que 
sucedería  si  siguiésemos  las  indicaciones  del  señor 
La  viña;  por  lo  menos  esta  es  la  deducción  que  yo  saco 
y la  que  sacareis  vosotros  si  os  ñjais  en  lo  que  pide 
su  señoría. 

Y en  esto  no  hay  ofensa  alguna  para  S.  S,;  antes 
al  contrario1  el  Si\  La  vi  ña,  que  tiene  una  cabeza  tan 
bien  organizada,  y un  deseo  ferviente  de  traer  algo 
grande  á su  Patria,  como  lo  deseamos  todos,  con  ese 
mismo  fervor  y con  esa  imaginación  brillante  que 
le  distingue,  ha  dejado  volar  su  fantasía,  y al  pedir 
grandezas  para  la  Patria  no  se  ba  fijado  en  lo  limita- 
das que  son  las  fuerzas  físicas  y económicas,  no  ya 
do  España  sino  del  mundo  entero,  para  realizar  todo 
lo  que  pueda  concebir  una  cabeza,  no  tan  bien  orga- 
nizada como  la  de  S,  S.,  si  se  dedica  á forjar  y cons- 
truir halagüeños  y gigantescos  proyectos. 

El  Si\  Laviña  no  ha  tenido  en  cuenta  más  que  los 
gastos  que  va  á hacer  el  -Estado  en  virtud  de  este 
contrato,  los  gastos  que  van  á pesar  sobre  la  Nación; 
pero  no  ha  tenido  presente  los  ingresos  que  han  de 
producir.  ¡Ojalá  que  todos  los  gastos  que  se  hacen  en 
España  fueran  tan  mal  empleados  como  éste!  Enton- 
ces ganaríamos  por  lo  menos  diez  por  uno.  ¿Queréis 
la  prueba?  En  el  año  1833  ha  entrado  en  las  cajas  del 
Estado  por  franqueo  á Ultramar.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  van  á ter- 
minar las  horas  de  Reglamento.  Si  S.  S.  no  puede 
concluir  pronto,  se  le  reservará  á S,  S.  la  palabra 
para  otro  di  a. 

El  Sr,  PANDO:  Necesito  por  lo  ménos  tres  cuar- 
tos de  hora;  por  consiguiente,  si  el  Sr.  Presidente  me 
permite,  acabaré  este  argumento,  reservándome  ha- 
cer uso  de  la  palabra  otro  dia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Termine  S.  S.  el  argumen- 
to, Faltan  dos  minutos. 

El  Sr.  PANDO;  Después  de  haber  pagado  el  Go- 
bierno la  subvención,  lia  tenido  un  beneficio  el  Es- 
tado, cubiertos  todos  los  gastos  por  el  servicio  indi- 
cado, de  355.622*20  pesos.  Esto  solo  por  el  correo;  no 
cuento  el  aumento  en  ia  renta  de  aduanas  por  el  ma- 
yor movimiento  comerciad  ni  cuento  tampoco  las 
ventajas  que  directamente  recíbela  Nación;  ventajas 
que  recouocia  el  Sr.  Laviña. 

No  debe  por  otra  parte  tenerse  presente  tan  solo 
la  cuestión  financiera;  debe  atenderse  á otra  cuestión 
más  grande,  más  importante,  cuales  la  seguridad  de 
la  Patria;  y creo  que  cuando  de  esto  se  trata,  no  de- 


bemos regatear  ni  escatimar,  como  estamos  rega- 
teando, un  millón  más  ó un  millón  ménos. 

Señor  Presidente:  he  concluido  el  argumento  que 
me  proponía  terminar.  Estoy  á las  órdenes  de  S.  S. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  hablan  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 

Comisión  para  el  proijeelo  de  ley  autorizando  un  anti- 
cipo de  2 millones  de  pesetas  al  Ayuntamiento  de  Bar- 
celona para  la  Exposición  universal. 

gres.  La  Guardia. 

Sallen!  [Conde  de). 

Fabra  y Floreta. 

Gallego  Díaz. 

Bosell. 

Aguilar  (Marqués  de). 

Yilaseca. 

Comisión  mixta  para  el  proyecto  de  ley  sobre  inclusión 
en  el  plan  general  de  carreteras  de  la  de  Tharsis  al 
Rosal  de  la  Frontera. 

gres.  Muro, 

Fernandez  Villaverde. 

Ramos  Calderón. 

Becerra. 

Gomar  (Conde  de). 

Martin  Berna!, 

García  Iñiguez. 

Idem  id.  id.  de  la  carretera  de  Trujitlo  á los  Cuatro 
Caminos  cerca  de  Montanchez. 

Síes.  Gastel-Moncayo  (Marqués  de), 

Fernandez  Villa  ver  de. 

Ramos  Calderón, 

Becerra. 

Sánchez  Arjena  (D.  Luis). 

Yaldeterrazo  (Marqués  de). 

Morales, 

Idem  id.  id.  de  la  carretera  de  Cariñena  á Escatron 
á Bajar  alo  z. 

Sres.  Antequera. 

Fernandez  Y illa  verde. 

Ramos  Calderón. 

Becerra, 

Fernandez  (D.  Enrique), 

Santa  Cruz, 

Pacheco, 

Idem  id.  id.  de  la  carretera  de  Albalate  del  Arzobispo 
á Cortes. 

Sres*  Gastel-Moncayo  (Marqués  de), 

Fernandez  Villa  verde. 

Ramos  Calderón. 

Becerra. 

Mochales  (Marqués  de). 

YaldeUHTAzG  (Marqués  de). 

Pacheco. 


HÚMERO  59. 
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Comisión  mixta  para  el  proyecto  de  ley  sobre  inclusión 
en  el  plan  general  de  carreteras  de  la  prolongación  has- 
ta A randa  de  Duero  de  la  de  Falencia  á Tortoles 4 

Sres.  Ibarra* 

Fernandez  Yíliaverde. 

Martínez  del  Campo- 
Becerra, 

Gallardo, 

Martin  BernaL 
Alba* 

Comisión  para  el  proyecto  de  ley  sobre  censo  de  la 
población * 

Sres*  Hernández  Prieta* 

Galbeton, 

Cobian* 

Arias  de  Miranda. 

Santa  María. 

Fernandez  Alsina. 

Alonso  Castrillo. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  prolongación  hasta  el  puerto 
de  Ayamonte  de  la  cíe  Gibraleon  á Ayamonte , 

Sres.  Barroso* 

Mon  tilla* 

Bamirez  Lobato, 

San  tan  a* 

Talero* 

Ansaldo. 

García  luiguez. 

Comisión  mixta  para  el  proyecto  de  ley  autorizando  el 
arriendo  del  monopolio  de  la  fabricación  y venta  del 
tabaco * 

Sres*  Barroso* 

Aguilera. 

Ramírez  LobaLo. 

Maura* 

To rrepando  (Gonde  de)* 

Ansaldo, 

Alba* 

Idem  id.  id.  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  cai're* 
teras  de  la  prolongación  hasta  el  con  fin  de  la  provincia 
de  Logroño  de  la  de  Jíaro  á Ezcaray. 

Sres.  Laá* 

Rocín  gañez. 

Martínez  del  Campo* 

Becerra* 

Peralta, 

Delgado  (D.  Justo  Tomás). 

YiUanueva* 

Idem  id.  idr  de  las  carreteras  de  Burgos  á Pinm\  de 
Aramia  de  Duero  á Ayllon ; de  .4  randa  á Gañíale jo\  de 
Pradoluengo  á la  de  Logroño  á Ezcaray;  Horca  de  Bó- 
veda á Medina  de  Pomar ¡ y de  Sedaño  al  puente  de 
Cobauera . 

Sres*  Ibarra. 

Rodrígañez, 

Martínez  dci  Campo, 

Becerra* 

Alonso  Martínez  (O*  Ticen  Le), 

Martin  BernaL 
YiUanueva* 


Comisión  mixta  para  el  proyecto  de  ley  sobi'C  inclusión 
en  él  plan  general  de  las  carreteras  de  Puertollano  á 
Fuencaliente\  Torre jon  el  Rubio  á Cañaveral:  Dos  Her- 
manas á los  Palacios  y Egea  de  los  Caballeaos  á Zuera * 

Sres*  Ántequera. 

Los  Arcos* 

Ramos  Calderón. 

Becerra, 

Castellano. 

Sánchez  Guerra. 

Morales. 

Idem  id * id.  de  la  carretera  de  Tinco  á paredes. 

Sres.  Suarez  Inclán. 

Fernandez  Yillaverde. 

Ramos  Calderón. 

Becerra* 

García  de  la  Riega. 

García  San  Miguel  (D*  Julián). 

Sánchez  Campom  artes. 

Comisión  para  la  'proposición  de  ley  sobre  reforma  de 
varios  artículos  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civiL 

Sres*  Dávila. 

Pedregal* 

Silvela  (D*  Francisco)* 

Suarez  Sánchez. 

Santa  María. 

Lastres. 

Moileda, 

Idem  id.  sópré  establecimiento  de  una  estación  telegrá- 
fica en  Ezcaray. 

Sres,  Vincenti. 

González  Dueñas. 

Martínez  del  Campo* 

Salvador. 

Peralta; 

G nilón  (D,  Eduardo). 

Gorostidi. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  Yillarramiel  á Boadüla  de  Ríos  eco. 

Sres.  Muro, 

Betegon* 

Monedero. 

Aparicio  (D*  Vicente}* 

Gallardo* 

Becerro  de  Bengoa. 

Alonso  Castrillo* 

Idem  id . id * las  carreteras  de  la  estación  de  V ¿liada  á 
Torrad  ¿líos  y de  C ¿sueros  á empalmar  co>i  la  de 
Yillafolfo  á Lagartos . 

Sres,  Muro* 

Betegon* 

Monedero* 

Aparicio  (D,  Ticen te). 

Gallardo. 

Becerro  do  Bengoa* 

Alonso  Castrillo, 
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31  DE  MARZO  BE  1887. 


Comisión  para  la  proposición  de  ley  sobre  inclusión  en 
el  plan  general  de  la  carretera  de  Carbalm&o  á Silleda. 

Sres.  Víncenti. 

Fernandez  Villa  ver  de. 

Ramos  Calderón. 

San  tan  a. 

Mochales  (Marqués  de). 

Perez  (D.  Vicente). 

Urzaíz, 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Eel  Srl  Cánovas  del  Castillo  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Calas ■ * 
parra  á Muía*  y un  ramal  que  desde  el  primero  de 
dichos  pueblos  empalme  con  la  de  Cieza  á Muía. 
(Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Domínguez  Alfonso  declarando  puerto  de 
interés  general  de  segundo  orden  el  de  San  Márcos 
de  la  villa  de  Icod  ( Canarias).  el  Apéndice 

cuarto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Díaz  Moren,  sustituyendo  la  subvención 
en  obligaciones  de  ferro- carriles  concedida  al  ferro- 
carril del  Campamento  á Málaga  por  otra  en  metá- 
lico. {Yéase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Castell  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  la  de  Alcañiz  á Gantavieja.  ( véase 
el  Ápéudíce  sexto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Berrajpp  concediendo  prórroga  para  ter- 
minar las  obras  á la  Compañía  del  ferro ■ -carril  de 
Igualada  á Martorell.  ( Yéase  el  Apéndice  sétimo  á 
este  Diario.) 

Del  Sr.  Landecho  autorizando  á la  Diputación 
provincial  de  Vizcaya  para  prolongar  hasta  Memerca 
el  ferro-carril  de  Triano.  \J0.se  el  Apéndice  octavo  á 
este  Diario.) 


de  ley  estableciendo  una  estación  telegráfica  en  la 
villa  de  Ezcaray,  al  Sr.  Martinete  del  Campo  y al  señor 
Peralta. 

La  nombrada  para  la  proposición  de  ley  autori- 
zando la  construcción  de  un  tranvía  que  partiendo 
del  PuntaiTÓ  termine  en  Martorell,  al  Sr.  Ferratges 
y al  Sr.  Bosch  y Serrahima. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  del  pro- 
yecto de  ley,  remitido,  por  el  Senado,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  desde  la  de  Herrera 
del  Duque  á Lo g rosan,  y otra  desde  la  de  Herrera  del 
Duque  á enlazar  con  la  de  Jarandilla  al  puerto  de  San 
Vicente,  al  Sr.  González  (D.  Venancio)  y al  Sr.  Mo- 
rales. 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  para  que 
se  incluyan  entre  las  Comisiones  que  declara  perma- 
nentes el  Congreso,  las  de  presupuestos  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  al  Sr.  Labra  y al  Sr.  Gullon  (D.  Eduardo.) 

La  que  ba  de  dar  dictámen  acerca  del  proyecto 
de  ley  autorizando  ai  Ministerio  de  Fomento  para  ha- 
cer un  anticipo  de  dos  millones  de  pesetas  ai  Ayun- 
tamiento de  Barcelona  con  destino  á la  Exposición 
universal)  al  Sr.  Gallego  Díaz  y al  Sr.  Conde  de  Sallent. 

La  de  peticiones,  al  Sr.  Qüiroga  (D.  Benigno)  y al 
Sr.  Sánchez  Guerra. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  dos  siguientes  dic- 
támenes de  Comisión: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
prolongación  hasta  Hiendelaencina  de  la  de  Bríliuega 
á Ja  draque.  (Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 

E incluyendo  igualmente  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Duañez  á Ateca.  (Véase  el  Apén- 
dice décimo  á este  Diario.) 


Igualmente  dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó 
enterado,  de  que  las  Comisiones  que  á continuación 
se  expresan  habían  nombrado  presidente  y secretario 
á los  siguientes  señores: 

La  que  ba  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes;  los  dictámenes  que  se  han 
leído,  y sorteo  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  la  siete  y quince  minutos. 


DIEZ  APENDICES* 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  BTÚM.  59. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proxjecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
la  concesión  de  un  ferro-carril  económico  de  Alcoy  ai  puerto  de  Gandía . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1.a  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  W para 
otorgar  á D.  Donato  Gomes  Trevijano,  vecino  de  Ma- 
drid* la  concesión  para  la  construcción  y explotación, 
sin  subvención  del  Estado,  de  un  ferro-carril  econó- 
mico que, partiendo  de  la  ciudad  de  Alcoy,  termine  en 
el  puerto  de  Gandía,  pasando  por  los  términos  de  Con- 
centaina,  Muro  y Villalonga, 

Este  camino  se  considerará  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y disfru- 
tará de  las  demás  exenciones  y privilegios  que  las 
leyes  conceden  y puedan  conceder  á los  de  su  clase. 
La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve  anos. 


Art,  2.*  Se  sujetará  la  concesión  al  proyecto  fa- 
cultativo que  el  Sr.  Gómez  Trevijano  tiene  presentado 
en  el  Ministerio  de  Fomento,  y las  obras  se  ejecutarán 
con  arreglo  al  mismo,  si  fuese  aprobado  por  dicho 
Ministerio*  ó con  las  modificaciones  que  se  acuerde 
introducir, 

Art,  3,°  Los  trabajos  para  la  ejecución  de  esta  lí- 
nea darán  principio  al  año  de  la  fecha  de  otorgada  la 
concesión,  y deberán  quedar  terminados  á los  cinco 
años,  á partir  de  dicha  fecha. 

Art,  4,°  EL  concesionario  cumplirá  en  la  construc- 
ción y explotación  las  prescripciones  de  la  ley  vigente, 
Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Marzo  de  18S7.=Gris- 
tino  Marios,  Presiden  te*=Lms  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secrctario.=El  Conde  de  Sal  leu  t,  Diputado 
Secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  69. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIOHES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
la  construcción  de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de  San  Gervasio  de 

Cassolas  termine  en  Rubí. 

zosa  y á la  ocupación  y aprovechamiento  de  los  te- 
rrenos del  dominio  publico  y del  Estado. 

Art,  3.°  La  construcción  deberá  hacerse  con  su- 
jeción al  proyecto  que  obra  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento y á las  condiciones  particulares  bajo  las  cuales 
se  otorgará  la  concesión. 

Art.  4.°  Las  obras  comenzarán  dentro  de  los  seis 
meses  siguientes  á la  publicación  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid del  pliego  de  condiciones,  y habrán  de  termi- 
narse dentro  de  tres  años*  á contar  de  dicha  fecha. 

Art.  5.ÍJ  El  tiempo  de  la  concesión  será  de  noventa 
y nueve  años. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado* 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prevenido 
en  el  art.  9.&  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  3 i de  Marzo  de  1887.=Cris- 
tino  Mar  tos,  Presiden  te. =Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretario.^El  Conde  de  Sallent,  Diputado 
Secretario. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Con  arreglo  á lo  que  prescriben  la 
ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  y el  reglamento 
para  su  ejecución*  se  autoriza  á D.  Emilio  Batlle  para 
construir  y explotar  sin  subvención  del  Estado  un 
ferro -carril  económico  que  partiendo  de  San  Gervasio 
tle  Cassolas,  punto  designado  por  Jusepets,  límite  de 
Gracia,  provincia  de  Barcelona,  y pasando  por  San 
Cugat  del  Yallés,  termine  en  Kubí  y San  Quirico  de 
Tarrasa. 

Art.  2.a  Las  obras  para  el  establecimiento  de  la 
citada  línea  se  declaran  de  utilidad  pública  en  con- 
sonancia con  los  art.  63*  64  y 68  de  la  expresada 
ley*  y por  tanto  con  derecho  á la  expropiación  for- 
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APÉNDICE  TERCERO  AD  NÚffl.  60. 


DE  LAS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Cánovas  del  Castillo , incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Calas  parra  á Muía,  y un  ramal  que  desde 
el  primero  de  dichos  pueblos  empalme  con  la  de  Cieza  á Muía. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  ala  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1.a  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral  de  carreteras  una  de  tercer  órden  desde  Calaspa- 
rra  (Murcia)  á Muía,  y un  ramal  que  partiendo  del 


primero  de  dichos  pueblos  vaya  á empalmar  con  la 
de  Cieza  á Muía,  ya  en  construcción. 

Art.  2,°  Para  ia  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1887.= An- 
tonio Cánovas  del  Castillo.— El  Conde  de  Sallen!. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  69. 


DIARIO 

DE  LAS 

SIONES  DE  CORTES. 


Proposición  dé  ley,  del  Sr.  Domínguez  Alfonso,  declarando  puerto  de  interés 
general  de  segundo  orden  el  de  San  Mávcos  de  la  villa  de  Icod  f Canarias J. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta: 

La  importancia  de  la  villa  de  Icod,  producción  y 
comercio  de  su  rica  comarca; 

El  expediente  que  obra  en  ei  Ministerio  de  Fo- 
mento, con  Memorias,  pianos  y presupuestos  aproba- 
batios  por  dicho  Centro  para  la  construcción  de  un 
muelle  de  coste  insignificante  en  la  Caleta  de  dicha 
villa, 

Y que  sin  razón  que  lo  abone  se  ha  omitido  su  in- 


clusión en  las  leyes  que  han  declarado  y clasificado 
los  puertos  de  interés  general, 

Tienen  el  honor  de  presentar  ia  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY- 

Artículo  único.  Se  declara  de  interés  general  de 
segundo  orden  el  puerto  de  San  Marcos  de  la  villa  de 
Icod  (Canarias), 

Palacio  del  Congreso  22  de  Marzo  de  i 887*= An- 
tonio Domínguez  Alfonso*=Juan  García  del  Castillo* 
Miguel  Villalba  Hervás.=El  Conde  de  Torrepando, 
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APÉNDICE  QUINTO  AI.  NÚM.  69. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  I Haz  Moren , sustituyendo  la  subvención  en  obligacio- 
nes de  ferro-carriles,  concedida ; al  ferro-carril  del  Campamento  A Málaga,  por 

otra  en  metálico. 


AL  CONGRESO. 

Hace  ya  algunos  años  que  el  ierro-carril  Campa- 
meció  (entre  Gibraltar  y Algeciras)  & Málaga,  ful  ad- 
judicado, mediante  concurso,  con  arreglo  á su  ley  de 
concesión , debiendo  ser  auxiliadlo  por  el  Estado  con 
un  anticipo  de  60.000  pesetas  kilométricas,  pagade- 
ras en  obligaciones  por  ferro-carriles  al  tipo  de  co- 
tización, y con  la  exención  del  pago  de  ciertos  de- 
rechos. 

La  ley  de  2 1 de  Julio  de  1876  convirtió  aquel  an- 
ticipo en  subvención  ordinaria;  pero  como  prohibió  al 
propio  tiempo  la  emisión  de  obligaciones  por  ferro- 
carriles, dispuso  que  leyes  especiales  determinasen 
el  tiempo  y forma  on  que  dicha  subvención  debia  ser 
pagada. 

Nada  se  ha  legislado  sobre  esto  desde  entonces 
que  nom malmente  se  refiera  á esta  vía  férrea,  que  es 
importantísima,  tanto  si  se  la  considera  mercantil- 
mente como  si  se  atiende  A sus  condiciones  estraté- 
gicas, excelentes  para  acumular  con  rapidez  sobre  el 
Estrecho  de  Gibraltar  tropas  y material  de  guerra  que 
atiendan  con  oportunidad  á la  defensa  del  propio  te- 
rritorio, y que  puedan  operar  en  Africa  y sostener 


f allí  la  dignidad  de  nuestro  pabellón,  cuando  así  con- 
venga, 

Y como  es  urgentísimo  salir  en  este  caso  de  esta 
paralización,  y fácil  determinar  en  él,  pues  no  nece- 
sitando este  ferro- carril  de  prórroga,  por  no  habér- 
sele empezado  á contar  aún  el  tiempo  de  concesión, 
solo  hay  que  resolver  la  cantidad  que,  como  subven- 
ción, haya  de  recibir  en  metálico  en  equivalencia  de 
las  60.000  pesetas  kilométricas  que  debia  cobrar  en 
papel,  los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor 
de  someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  ferro-carril  Campamento  á Má- 
laga, en  equivalencia  del  auxilio  que  según  su  ley  de 
concesión  debia  cobrar  en  obligaciones  por  ferro -carri- 
les, recibirá  £8.800  pesetas  kilométricas  de  subven- 
ción, pagadas  en  metálico  á medida  que  avancen  las 
obras,  según  dispone  su  ley  de  concesión,  que  en  todo 
lo  demás  queda  subsistente. 

Palacio  del  Congreso  £5  de  Marzo  de  1 S87.=Luís 
Díaz  Moreu,=Andrég  MeUado,=José  López  Domin- 
gtiez.=Juan  MontilLa.= Joaquín  González  Fíori.— 
Román  Laá.*=Francisco  Rergamin  y García, 
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APÉNDICE  SEXTO  Alt  NÚM.  69. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Caslel,  iíicluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

la  de  Alcañiz  á Canta  vieja. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

. PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partien- 
do de  Alcañiz,  en  la  provincia  de  Teruel,  y pasando 
por  Aguaviva,  Bordon  y Mirambel,  empalme  en  Can- 


tavieja  con  la  que  se  dirige  de  íglesuela  á Ahogá  en 
la  propia  provincia, 

Art.  Para  la  ejecución  de  esta  Ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  piiblicas. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Marzo  de  1887.=Cár- 
los  Gaste!. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  69. 


DIARIO 


DE  IMS 


ESIONES  DE  COSTES 


COiNGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  S r.  Ferralges,  concediendo  prórroga  para  terminar  las 
obras  á la  Compañía  del  ferro-carril  de  Igualada  á Marlorell. 


AL  CONGRESO.  * 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  una  prórroga  de  dos 


años  á los  plazos  señalados  en  las  leyes  de  4 de  Agosto 
de  1882  y 10  de  Julio  de  1885,  para  que  la  Compa- 
ñía del  ferro-carril  económico  de  Igualada  á Marte- 
rail  pueda  concluir  y abrir  á la  explotación  el  camino. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Marzo  de  188 7.= An- 
tonio Ferratges.^Juan  Maluquer  Viiadot. ^Enrique 
Fernandez  Alsina. 


APENDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  69. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  $r.  Landecho,  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Vizcaya  para  prolongar  hasta  Memerea  el  ferro-carril  de  Triano. 


AL  CONGRESO. 

Dueña  la  Diputación  provincial  de  Vizcaya  del 
ferro-carril  minero  de  Triano,  mediante  transferencia 
aprobada  por  decreto  de  la  Regencia  de  ÍO  de  Enero 
de  1870,  construyóse  y hállase  en  explotación  esta 
pequeña  línea  férrea,  con  resultados  que,  por  lo  prós- 
peros, exceden  en  mucho  á las  esperanzas  al  princi- 
pio concebidas  y son  honroso  testimonio  del  celo  in- 
teligente de  aquella  Corporación. 

No  ha  escatimado  ciertamente  en  esta  empresa 
gasto  ni  sacrificio  alguno  la  Diputación  provincial  de 
Vizcaya.  Unidas  las  minas  de  Triano  con  la  riá  de 
Bilbao,  primero  por  dos  tranvías  aéreos  que,  desde  lo 
alto  del  monte,  van  hasta  Ortuella,  á la  falda  del 
mismo,  y luego  desde  este  punto  por  un  ferro- carril 
de  vía  ancha  que  termina  en  los  embarcaderos;  cons- 
truidos nuevos  drops  y dársenas  á que  no  se  hallaba 
obligada  por  la  concesión,  pero  que  el  creciente  des- 
arrollo de  la  industria  minera  ha  hecho  necesarias; 
teniendo  hoy,  en  vez  de  las  dos  locomotoras  y 50  wa- 
gones exigidos  en  el  pliego  de  condiciones,  1 1 de  las 
primeras  y 350  de  los  segundos,  unas  y otros,  en  cons- 
tante movimiento  para  arrastrar  una  cantidad  de 
mineral  mucho  mayor  que  la  calculada  en  el  proyec- 
to, y todo  esto  hecho  en  competencia  con  otros  ferro- 
carriles mineros,  entre  dificultades  de  todo  linaje, 
Men  puede  asegurarse  que  la  Diputación  provincial 
de  Vizcaya  ha  hecho  mucho  más  de  aquello  á que 
estaba  obligada  por  la  ley  de  concesión  de  19  de  Ju- 
nio de  1 8 5 9 

Si  los  resultados  hasta  aquí  obtenidos  han  sido 
ventajosos  para  la  Diputación,  y,  por  lo  tanto,  para  la 
provincia  de  Vizcaya,  no  es  de  esperar  que  continúe 
en  lo  venidero,  porque  precisamente  por  lo  muy  ac- 
tiva que  es  la  explotación  en  la  cuenca  de  Triano,  ha 


de  suceder,  en  plazo  relativamente  breve,  el  natural 
agotamiento  dei  mineral  que  todavía  se  encuentra  en 
aquellos  criaderos. 

En  previsión  de  este  suceso,  la  Diputación  provin- 
cial de  Vizcaya,  que  no  quiere,  y con  razón,  que  pue- 
dan quedar  estériles  los  sacrificios  hechos  en  la  línea 
férrea  de  Triano,  ha  pensado,  y aun  estima  necesa- 
rio, prolongarla  hasta  el  barrio  de  Memerea,  término 
municipal  de  San  Julián  de  Musqués,  en  cuyos  alre- 
dedores yacen  otras  minas  de  hierro,  qua,  si  corres- 
ponden á las  esperanzas  que  en  ellas  se  fundan  des- 
pués de  detenidos  estudios  periciales,  sostendrán  esta 
industria,  base  principal  de  la  riqueza  de  aquel  país, 
por  lo  ménos  durante  algunos  anos. 

Considerables  serán,  aun  bajo  otro  aspecto,  los  be- 
neficios que  seguramente  reportará  la  provincia  de 
Vizcaya  de  la  construcción  de  este  ramal  de  la  línea 
de  Triano.  Cuando  se  pidió  y obtuvo  la  concesión  de 
este  ferro-carril  no  se  pensó  sino  en  el  arrastre  del 
mineral  como  único  fin  á que  podia  y debía  ser  dedi- 
cado. Pero  las  circunstancias  de  aquella  zona  han 
cambiado  mucho  en  pocos  años.  La  población,  en  toda 
la  comarca  minera,  ha  aumentado  por  modo  extraor- 
dinario; las  transacciones  de  todo  género  son  cada  dia 
mayores,  y es,  no  ya  conveniente,  sino  de  absoluta 
necesidad,  establecer  medios  rápidos  de  comunica- 
ción con  la  capital  de  la  provincia  y la  red  de  ferro- 
carriles españoles. 

En  breve  ha  de  enlazar  el  ferro-carril  de  Triano 
con  el  de  Bilbao  á Portugalete  en  el  Desierto;  y si  el 
nuevo  ramal  que  ahora  se  trata  de  construir  pasa, 
como  debe  pasar,  por  las  populosas  barriadas  de  Fu- 
chela,  las  Carreras,  el  Campillo,  Nocedal  y Somorros- 
tro,  y se  habilita  la  línea  toda  para  trasportar  también 
viajeros  y mercancías,  quedará  establecida  comunica- 
ción constante  y rápida  de  estas  poblaciones  con  fíil- 
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bao,  y satisfecha,  con  no  escaso  provecho  de  los  inte- 
reses provinciales  de  Vizcaya,  una  de  las  necesidades 
más  vivamente  sentidas  en  toda  aquella  zona  minera, 
construyéndose  así  la  primera  sección  de  la  linea  de 
la  costa  entre  Bilbao  y Santander. 

Fondados  en  estas  razones,  los  Diputados  que  sus- 
criben tienen  la  honra  de  proponer  al  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á la  Excma.  Diputación 
provincial  de  Vizcaya,  concesionaria  del  ferro- carril 
de  Triano,  construido  y explotado  con  arreglo  á la  ley 
de  19  de  Junio  de  1859.  para  que  sin  subvención  del 
Estado  prolongue  la  mencionada  linea  desde  Ortuella 
al  barrio  de  Memoren,  término  municipal  de  San  Ju- 
lián de  Murqués. 

ArL  2,°  El  ferro-carril  de  Triano  y su  prolonga- 
ción podrán  destinarse,  no  solo  al  trasporte  de  mine- 
ral, sino  también  al  de  viajeros  y mercancías,  y se 
declara  de  utilidad  pública,  con  derecho  á la  expro- 
piación forzosa,  así  como  al  aprovechamiento  y ocu- 
pación de  los  terrenos  de  dominio  público  y demás 


beneficios  consignados  en  la  ley  de  ferro-carriles  de 
23  de  Noviembre  de  1877. 

Art  3.n  La  prolongación  de  la  línea  férrea  se  cons- 
truirá con  arreglo  al  proyecto  que  se  apruebe  por  el 
Ministerio  de  Fomento,  según  ios  estudios  que  la 
Excma,  Diputación  provincial  de  Vizcaya  ha  presen* 
tado  en  dicho  Centro,  previa  la  fianza  del  1 por  100 
del  importe  del  presupuesto, 

ArL  4.°  La  Diputación  provincial  de  Vizcaya  hará 
en  el  ferro- carril  minero  de  Triano,  entre  Ortuella  y 
el  Desierto,  las  obras  de  ampliación  necesarias,  cuyos 
planos  someterá  á la  aprobación  del  Ministerio  de 
Fomento,  á fin  de  que  quede  habilitado  para  el  tras- 
porte de  viajeros  y mercancías. 

ArL  5.°  La  concesión  del  nuevo  ramal  de  Ortue- 
lla al  citado  barrio  de  Memerea  se  hará  por  noventa 
y nueve  anos,  con  el  derecho  de  introducir  el  mate- 
rial fijo  y móvil,  adeudando  por  las  tarifas  vigentes 
para  las  líneas  de  servicio  general. 

Palacio  del  Congreso  3 i de  Marzo  de  1887.=Luis 
de  Landecho.  = Víctor  de  ChavarrL  = Eduardo  de 
Aguirre.=Juan  de  Ibargoitia.=Maimel  Allende  Ra- 
lazar. 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  50. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CdBTES. 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  prolongación  hasta  Hiendelaencina  de  la  de  Brihuega 

á Jadraque. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  del  Sr*  Botija  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  prolongación  hasta  Hien- 
delaencina de  la  de  Brihuega  á Jadraque,  compren- 
diendo que  la  obra  de  que  se  trata  es  de  gran  impor 
tanda  para  los  pueblos  que  abraza  la  prolongación  de 
la  mencionada  carretera,  tiene  la  honra  de  someter 
á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  í*°  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras, entre  las  de  tercer  órden,  la  prolongación 
hasta  Hiendelaencina,  de  la  de  Brihuega  á Jadraque, 
incluida  ya  en  dicho  plan  general* 

Art*  2*°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  Í886  dictando  reglas  para  la  ejecución 
de  obras  públicas* 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  18 87.= Vi- 
cente Alonso  Martínez,  presidente* = Antonio  Vaz- 
quez.=Juan  Alvarado*=Tomás  Sancho, =Miguel  de 
la  Guardia.^ Amonio  Botija  y Fajardo,  secretario. 


APÉMDICE  DECIMO  AL  ITÜM.  59. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Duañez  á Ateca. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
ia  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Duañez  á Ateca,  ha  examinado 
el  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Se  declara  incluida  en  el  pian  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  la  de  tercer  órden  si- 
guiente: 


Una  que  partiendo  de  Duañez,  empalmando  en  la 
que  va  de  Soria  á Caiatavud,  pase  por  Gomara  y Deza 
á terminar  en  Ateca. 

Árt  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  1887.= José 
Muro,  p resid  en  te.=Emilio  Navarro.  =Benedicto  An- 
tequera.  = Juan  José  Jar  amillo.  = Juan  Mompeon — 
Celestino  Aranda,  secretario. 
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MARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISTINO  MARIOS. 


SESION  DEL  VIERNES  I."  DE  ABRIL  DE  1887. 

SUMARIO*  Abrese  4 las  tres  menos  diez  minutos.  ~S  o lee  el  Acta  de  la  anterior,  y al  proeederse  á 
su  aprobación*  pide  ei  Sr.  ALvarez  Marino  que  se  cuente  el  número  de  Sres.  Diputados  presentes;  otros 
señores  reclaman  la  rotación  nominal,  y verificada  ésta,  no  resultando  número  suficiente,  se  suspende 
la  sesión  por  algún  tiempo.^ Continúa  4 las  tres  y cu'arto.=Sé  lee  nuevamente  el  Acta,  y es  aprobada* 
Rl  Sr,  Alba  presenta  y apoya  extensamente  una  instancia  del  director,  profesores  y ayudantes  de  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  TTalladolid,  en  demanda  de  que  el  Congreso  resuelva  en  favor  de  los  mis- 
mos una  duda  que  ofrece  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos,  por  la  contradicción  que  acusan  su  preám- 
bulo y parte  dispositiva.^La  instancia  pasa  á la  Comisión  de  presupuestos*=Dáse  lectura  de  una  pro- 
posición  de  ley,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  del  puente  de  Mazuecos  á Baeza.= Apo- 
yada por  el  Sr.  Sagasta  (D.  José),  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones. =Pasa  á la  Comisión 
de  presupuestos  una  exposición  que  presenta  el  Sr.  Navarro  Reverter,  de  la  Sociedad  Hanuemaniana 
Matritense,  ©n  solicitud  de  qu©  en  los  futuros  presupuestos,  se  consigne  la  subvención  que  en  ios  ante- 
riores ha  venido  consignada  para  las  clínicas,  cátedras  y hospital  que  sostiene  esta  Sociedad.— Orden 
ded  día:  sorteo  de  Seceiones*=Ter minado  este  acto,  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  ratificación 
del  contrato  celebrado  con  la  Compañía  general  Trasatlántica  española  y en  el  uso  de  la  palabra  ©1  se- 
ñor Bando,  terminando  su  discurso  después  de  una  indicación  del  Sr.  Presidente.=Reetificaeiones  de 
los  Sres.  Davina  y Pando*=Díscursa  del  Sr.  Ministro  de  Marina.^sRectiñcaeiones  de  los  señores 
L&viña,  Hícolau,  Celleruelo  y Ministro  de  Marina.— Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Uitramar.= 
Rectificaciones  de  de  los  Sres*  Bando,  Celleruelo  y Ministro  de  TJitramar.=Se  suspende  esta  discusión. 
Pasan  á la  Comisión  de  presupuestos  una  exposición,  que  presenta  el  Sr.  Rózpide,  de  los  oficiales,  maes- 
tros de  obras  y ayudantes  del  ramo  de  explotación  de  las  minas  de  azogue  de  Almadén,  solicitando  de 
las  Cortes  la  modificación  de  la  planta  de  dicho  personal  en  el  presupuesto  próximo,  y otra  de  varios 
torreros  de  faros  en  solicitud  de  que  se  concedan  á sus  familias  los  derechos  de  montepío  asignados  á 
las  del  personal  auxiliar  facultativo  de  obras  públicas. =E1  Congreso  queda  enterado  de  una  comunica- 
ción del  Sr.  D.  Manuel  Rnriquez  renunciando  el  cargo  de  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Gringo  de 
Limia  (Orense),  y acuerda  que  se  proceda  á la  elección  parcial,  poniéndolo  en  conocimiento  del  Go- 
bierno. =Que  dan  sobro  la  mesa  á disposición  de  los  Sres*  Diputados  los  expedientes  sobre  suspensión 
de  Ayuntamientos  en  la  provincia  de  Canarias,  que  á petición  del  Sr.  D.  Miguel  Villalba  Hervás  remi- 
tía el  Sr.  Ministro  de  la  G obern  ación, =Se  reciben  con  aprecio  varias  esquelas  de  invitación  á la  Junta 
publica  que  celebrará  el  3 del  corriente  la  Real  Academia  de  Ciencias  morales  y políticas  para  dar  po- 
sesión de  plaza  de  número  al  Sr.  D.  Alejandro  Fidal  y Mon,  que  remitía  el  Secretario  de  la  misma. = 
El  Congreso  queda  enterado  de  la  constitución  de  varias  Comisiones  y nombramiento  de  sus  presiden- 
tes y se  creta  ríos. —Quedan  sobre  la  mesa  los  siguientes  dictámenes:  facultando  al  Gobierno  para  entre- 
gar al  Ayuntamiento  de  Madrid  el  producto  de  los  bienes  destinados  al  reintegro  cié  un  préstamo  de 
2*500.000  pesetas  contratado  en  1868  para  obras  municipales,  y el  nuevamente  redactado  sobre  creación 
de  Administraciones  subalternas  de  Hacienda. =Qr  den  del  dia  para  mañana:  ios  dictámenes  que  se  han 
ieido  y los  asuntos  pendientes.^Se  levanta  la  sesión  á la  siete  y cinco  minutos. 
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1.*  DE  ABRIL  DE  1887, 


Se  abrió  á las  tres  y diez  minutos,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  dijo 

El  Sr.  ALVARES  MARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDEN TE:  ¿Para  qué  la  quiere  fe.  fe.? 
El  Si\  Alvares  marino:  Con  objeto  de  pedir 
al  Sr.  Presidente  que  haga  contar  el  número  de  se- 
ñores Diputados  presentes.  No  pedimos  votación  no- 
minal, porque  somos  tan  pocos  en  él  salón  que  no 
nos  liemos  podido  reunir  siete  Diputados  de  oposición, 
y debo  decir  que  no  es  nuestro  objeto  obstruir  el  de- 
bate, sino  ver  si  podemos  convencer  á los  Sres.  Dipu- 
tados que  deben  venir  á la  hora  señalada  para  abrir 
la  sesión,  y de  que,  ya  que  tienen  tanto  Interés  en  ob- 
tener el  cargo*  deben  tener  el  misino  para  venir  á las 
sesiones  y desempeñarlo,  porque  es  verdaderamente 
escandaloso  lo  que  está  sucediendo.  ( Varios  Sres,  Di- 
putados: Que  sea  nominal  la  aprobación  del  Acta.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Será  nominal. 

Verificada  ésta,  resultó  que  habían  tomado  parte 
en  ella  los  51  Sres.  Diputados  siguientes: 

Sánchez  Arjona. 

Ibarra.  - 

Arias  de  Miranda. 

Sallen!  (Conde  de), 

Balaguer. 

Ansaldo. 

García  Alis. 

Rodrigañez. 

Airando. 

Sánchez  Guerra. 

Laá. 

La  viña. 

Molleda. 

Cort. 

Sancho. 

Guitían. 

Suarez  laclan. 

Caramillo. 

A randa  . 

Arredondo  (D.  Mariano). 

Guartero. 

Sagas ta  (D.  José). 

Canalejas. 

Gutiérrez  Más. 

Casado. 

Pardo  Balmonte. 

Azcárate. 

Bailes  ter. 

Pando. 

Ara  vaca 

Perez  (D.  Sebastian). 

Collaso. 

Guerrero. 

Alcalá  del  Olmo. 

Betegon. 

Cauamaque. 

Castellano. 

Garrido  Estrada. 

ALvarez  Marino, 

Urzaiz, 

Prieto  de  la  Torre. 

Alba. 

Toreno  (Conde  de), 

Alvear. 

Moutilla. 

Navarro  Reverter, 


Ruiz  Gapdepon. 

EíoL 
Gas  telar. 

Calveton. 

Sr.  Presidente. 

Total,  51. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  habiendo  suficiente  nu- 
mero de  Sres.  Diputados  para  aprobar  el  Acta,  se  sus- 
pende la  sesión  por  algunos  minutos. 


A las  tres  y cuarto  de  la  tarde,  dijo 
Et  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.» 
Leída  nuevamente  el  Acta,  loé  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alba  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALBA:  En  cumplimiento  de  un  deber  ineiu 
dible  que  me  impone  el  cargo  de  presidente  de  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  Vallad  olí  el,  de  la  cual  es 
aneja  la  Escuela  de  Bellas  Artes  y de  Artes  y Oficios, 
tengo  el  honor  de  presentar  una  instancia  que  el  di- 
rector, profesores  y ayudantes  de  la  misma  elevan  al 
Congreso  en  demanda  de  que,  con  su  reconocida  ilus- 
tración, resuelva  en  favor  de  aquellos  una  duda  que 
ofrece  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  del  digní- 
simo Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por  la  contradicción 
que  acusan  su  preámbulo  y su  parte  disposiva.  En  el 
primero  se  dice  á la  letra:  «se  comprenden  por  pri- 
mera vez  las  obligaciones  (se  refiere  á las  del  Estado) 
de  los  Institutos  de  segunda  enseñanza  y Escuelas 
Normales  y provinciales  que  actualmente  satisfacen 
las  Diputaciones;»  y como  descartando  las  Normales 
que  nominalmente  se  designan  no  quedan  otras  que 
las  de  Bellas  Artes  que  quepan  dentro  del  concepto 
general  de  p?'ovinciale$^e§  indudable  que  están  com- 
prendidas en  el  principio  así  consignado.  Sin  embar- 
go, viene  después  el  art.  7,°,  que  dice  así:  «Los  gastos 
de  las  inspecciones  de  enseñanza,  Escuelas  Normales 
é Institutos,  etc.,  se  satisfarán  en  lo  sucesivo  por  el 
Estado;»  y aquí  ya  hay  absoluta  preterición  de  las 
Escuelas  de  Bellas  Artes,  por  virtud  de  la  que  sé  de- 
ducirla que  no  entraban  en  los  artículos  sí  no  fuese 
porque  más  adelante,  en  el  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  Fomento,  bajo  el  epígrafe  de  «Bellas 
Artes,»  hay  un  capítulo  en  el  que  se  consignan  pese- 
tas 4 í 8. 500  para  personal  y 244.500  para  material. 

¿Se  refiere  esta  partida  á las  nuevas  Escuelas  de 
artes  y oficios,  que  en  ejecución  de  recientes  y muy 
plausibles  disposiciones  se  han  de  crear,  ó afecta  tam- 
bién á las  ya  existentes? 

Esta  es  la  duda,  y paréceme,  sin  pecar  de  atrevi- 
do, que  no  puede  menos  de  resolverse  por  la  afli> 
mativa. 

Porque  si  se  atiende  á lo  que  podemos  llamar  es- 
tado legislativo  del  asunto,  el  Beal  decreto  de  14  de 
Junio  de  1865  declaró  que  los  profesores  de  las  Es- 
cuelas de  Bellas  Artes  habían  de  disfrutar  los  mismos 
derechos  y sueldos  que  los  de  Institutos,  conforme  á 
lo  establecido  en  los  arts,  16  y 206  de  la  ley  de  ins- 
trucción publica*  llevándose,  como  consecuencia  la 
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asimilación  de  unos  y otros  hasta  el  punto  de  que 
donde  hay  Escuelas  de  Bellas  Artes  no  hay  profesores 
de  dibujo  en  los  Institutos,  por  serlo  los  de  la  Escuela; 
que  éstos  ingresan  por  medio  de  oposición  ó concurso 
como  aquellos,  y que,  como  ellos  también,  perciben 
directamente  dei  Estado  sus  ascensos  de  antigüedad 
por  cada  quinquenio  de  servicios. 

Por  lo  tanto,  si  hoy  los  de  los  Institutos  adquieren 
nuevos  derechos  por  el  ari,  7.°  de  la  ley  de  presupues- 
tos, en  el  mismo  caso  están,  é igual  beneficio  deben 
disfrutar  los  de  las  Escuelas  de  Bellas  Artes,  si  no  ha 
de  convertirse  en  letra  muerta  el  Real  decreto  ya  ci- 
tado de  14  de  Junio  de  1865. 

Sí  se  buscan  consideraciones  económicas,  tam- 
poco se  encontrará  una  sola  que  explique  la  diferen- 
cia entre  am  bos  profesorados,  porque  habiendo  delimi- 
tarse el  Estado  á cobrar  directamente  las  matrículas, 
títulos  y cantidades  consignadas  en  los  presupuestos 
municipales  y provinciales  para  los  servicios  de  ins- 
trucción pública  (arL  7 ¿9  del  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos) en  Institutos  y Escuelas  normales,  lo  mis- 
mo, absolutamente  lo  mismo,  puede  y debe  hacerse 
para  las  Escuelas  de  bellas  artes,  puesto  que  los  Mu- 
nicipios y Diputaciones  consignan  también  las  corres- 
pondientes partidas  para  el  sosten! miento  de  aquellas. 

Se  podria  indicar,  acaso,  que  el  Estado  echa  sobre 
sí  una  nueva  carga,  porque  la  concesión  ele  todos  tos 
derechos  del  profesorado  al  de  las  Escuelas  de  Bellas 
Artes  llevarla  incluidos  los  derechos  pasivos;  pero 
esta  indicación  no  podria  llegar  á convertirse  en  ob- 
jeción, pues  quedaría  contestada  con  el  hecho  ya 
expuesto  de  que  tan  ilustrados  catedráticos  vienen 
adquiriendo  y cobrando  sus  derechos  activos  por  quin- 
quenios de  antigüedad,  y no  se  explica  satisfactoria- 
mente la  diferencia  que  entre  los  activos  y los  pasivos 
había  de  introducirse.  Además  de  que,  si  el  privilegio 
es  siempre  odioso,  lo  es  mucho  más  la  exclusión  in- 
justificada, pues  en  el  primero  hay  beneficio  para  el 
privilegiado  sin  perjuicio  para  los  demás,  y la  segunda 
causa  perjuicio  directo  al  excluido.  Y como  los  cate- 
dráticos de  las  Universidades  gozan  de  antiguo  dere- 
chos pasivos;  han  de  disfrutarlos  los  de  Instituto  desde 
el  momento  que  el  Estado  se  encargue  de  pagar  este 
servicio;  se  conceden  también  á los  de  las  nuevas  Es- 
cuelas de  artes  y oficios  en  el  Real  decreto  de  su 
erección,  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  con  un  celo 
que  le  honra,  ha  presentado  en  la  alta  Cámara  un 
proyecto  creando  un  Montepío  para  evitar  las  angus- 
tias de  la  miseria  que  la  ímposibidad  Ó la  vejez,  quizá 
anticipada  por  im  rudo  trabajo,  pudiera  producir  á 
los  maestros,  resulta  así  en  puridad  que  solo  queda- 
rían eliminados  los  profesores  de  las  Escuelas  de  Bellas 
Artes,  con  antigua  y meritísima  historia  y cuyos  des- 
velos por  el  bienestar  material  y moral  de  artistas 
y artesanos  ba  merecido  justísimas  calificaciones. 

Y para  que  tal  Contraste  aparezca  todavía  más 
irritante,  concluiré  exponiendo  tres  consideraciones 
en  el  mismo  sentido. 

Es  ia  una  que,  de  no  accederse  á lo  que  en  la  ex- 
posición se  demanda,  las  antiguas  Escuelas,  délas 
que  alguna,  como  la  de  Yalladolid,  lo  es  también  de 
artos  y oficios  por  Real  orden  de  20  de  Mayo  de  1 881 , 
establecidas  en  capitales  ele  provincia  más  importan- 
tes que  la  mayor  parte  de  las  nuevas,  con  amplio  y 
Costoso  material  debido  á sus  largos  anos  de  existen- 
cia y cou  una  matrícula  anual  considerable,  queda- 
rían postergadas  sin  causa  que  lo  justifique. 


Es  la  otra  que  se  darla  el  anómalo  caso  de  que  el 
profesor  de  dibujo  en  Institutos  de  capital  donde  no 
haya  Escuela  de  Bellas  Artes,  entraría  en  el  concierto 
común  y,  á la  vez,  quedaría  excluido  de  él  el  profe- 
sor del  mismo  arte,  solo  por  el  hecho  de  ensenarle 
en  local  distinto  en  las  capitales  que  cuentan  con 
Institutos  y Escuelas, 

Y es  la  tercera  que  en  el  preámbulo  del  proyecto 
de  ley  ya  referido  creando  el  Montepío  para  los  maes- 
tros, se  expresa  [Gaceta  del  27,  pág.  673):  <cLas  diver- 
sas categorías  del  profesorado  creadas  por  la  ley  de 
Instrucción  pública  tienen  derechos  pasivos,  como 
justa  remuneración  de  sus  servicios:  solo  los.  maes- 
tros de  primera  en  se  nao  za  carecen  de  este  premio;» 
de  lo  cual  se  deduce  lógicamente  que  los  tienen 
también  los  profesores  de  las  Escuelas  de  Bellas  Ar- 
tes, ó que  la  omisión  de  éstos  en  el  art.  7 del  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  ha  sido  á todas  luces 
involuntario. 

Todas  las  razones  alegadas,  y muchas  más  que 
suprimo  en  obsequio  de  la  brevedad,  se  contienen  en 
la  instancia  que  presento:  y concluyo  rogando  á la 
Mesa  se  sirva  admitirla  y ordenar  que  pase  á la  Co- 
misión de  presupuestos,  y rogando  también  á los  dig- 
nísimos individuos  que  la  constituyen  que  después 
de  conceder  á aquella  su  ilustrada  atención,  la  esti- 
men en  todas  sus  partes,  poniéndose  de  acuerdo  pró- 
vidamente con  los  Sres,  Ministros  de  Hacienda  y Fo- 
mento, con  lo  cual  harán  un  acto  de  justicia  á los 
reclamantes  y una  gracia  al  Congreso,  pues  le  evita- 
rán así  la  molestia  de  oirme  en  su  dia  defender  una 
enmienda  que  en  otro  caso  me  vería  forzado  á pre- 
sentar. 

El  Sr.  SERRETARIO  (Ibarra):  Pasará  á ia  Comi- 
sión de  presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  ia  del  Sr.  Sagasta  (D.  José)  incluyendo  en 
ei  plan  general  de  carreteras  una  desde  el  puente  de 
Marruecos  á Eaeza  {Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario 
núm.  13,  sesión  del  3 i de  Eneró) , dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  ÍD.  José) 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  SAOASTA  (D.  José):  Señores  Diputados, 
como  el  tiempo  es  breve  y además  es  necesario  para 
otros  asuntos  de  verdadera  importancia,  no  voy  á 
pronunciar  más  que  muy  pocas  palabras  para  rogar 
á la  Cámara  que  se  sirva  tomar  en  consideración  la 
proposición  que  acaba  de  leerse  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo del  puente  de  Mazatecos,  en  la  de  Albanchez  á 
Ubeda,  termine  ea  Baeza. 

De  las  ventajas  que  reportan  las  vías  de  eomuni- 
cacion  todos  han  hablado,  y por  eso  no  digo  más;  pues 
á todos  los  Sres.  Diputados  les  consta  que  las  vías  de 
comunicación  constituyen  el  principal  elemento  de 
riqueza.  He  dicho.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  ^i  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  filé  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Navarro  Reverter 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NAVáBHO  REVERTES:  He  pedido  la 
palabra  para  presentar  ai  Congreso  una  exposición  de 
la  Sociedad  Hannemaoiana  Matritense)  en  la  que  so- 
lícita que  en  los  futuros  presupuestos  se  consigne  la 
subvención  que  en  ios  presupuestos  anteriores  lia  ve- 
nido consignándose  para  las  clínicas,  cátedras  y hos- 
pital que  sostiene  esta  Sociedad. 

El  Sr*  SECRETARIO  (ibarra):  Pasará  ala  Cornil 
sion  de  presupuestos. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  al  sorteo  de 
las  Secciones.  $ 

Tendeado  dicho  acto,  dió  el  resultado  que  apa- 
rece en  el  Apéndice  primero  al  Diario  mim,  60,  que 
es  el  de  esta  sesión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (RuIzGapdepon):  Con- 
tinúa el  debate  del  dictámen  sobre  ratificación  del 
contrato  ceLebrado  coala  Compañía  Trasatlántica  es- 
pañola. [Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  núm.  38 , 
sesión  del  5 de  Marzo;  Diario  núm.  48 , sesión  del  17  *de 
ülem;  Diario  núm.  49 , sesión  del  18  de  ídem;  Diario 
núm.  50 , sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm . 55,  sesión 
del  26  de  ídem;  Diario  núm . 56 , sesión  del  28  de  ídem; 
Diario  núm.  58 , sesión  del  30  de  idemi  y Diario  nú - 
mero  59,  sesión  del  31  de  ídem.) 

El  Sr.  Pando  continúa  en  el  uso  de  la  palabra, 
como  de  la  Comisión,  segundo  en  pró  sobre  la  tota- 
lidad del  dictámen. 

El  Sr.  PANDO:  Señores  Diputados,  ya  visteis  ayer 
cómo  por  ensalmo  iban  desapareciendo  los  argumen- 
tos tan  bien  expresados  por  el  Sr.  Laviña,  pero  no  tan 
bien  fundados  como  sería  de  desear. 

Antes  de  proseguir,  me  habréis  de  permitir  que 
os  diga  que  no  voy  á hacer  un  discurso;  en  primer 
lugar,  porque  no  soy  capaz  de  hacerlo,  y en  segundo, 
porque  esta  cuestión  tiene  un  carácter  distinto  délas 
que  ordinariamente  se  dilucidan  aquí,  y hay  que  su- 
bordinar la  argumentación  más  al  fondo  que  á la 
forma. 

Me  he  ocupado  ayer  en  rebatir  lo  que  se  habla 
dicho  respecto  de  la  subvención  juzgándola  excesiva 
y pretendiendo  escatimarla,  y ahora  debo  manifestar 
ini  estrañeza  porque  se  haya  combatido  tan  apasio- 
nadamente esta  subvención,  cuando  no  hace  aun  mu- 
chos dias  se  acordó,  casi  sin  debate,  para  un  ferro- 
carril una  subvención  que  me  parece  llega  á 100,000 
pesetas  por  kilómetro.  Esto  se  hace  tratándose  de  una 
línea  férrea,  y sin  embargo,  cuando  se  trata  de  sub- 
vencionar servicios  marítimos  tan  importantes  como 
los  que  son  objeto,  del  contrato  que  se  discute,  cree- 
mos que  se  les  concede  mucho,  dándoles  una  centé- 
sima parte  del  interés  que  representa  ese  otro  capi- 
tal que  se  da  para  servicios  ménos  importantes. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  hay  que  hacer  sa- 
crificios para  que  nuestro  servicio  naval,  tanto  en  el 
ramo  de  guerra  como  en  el  mercante*  se  eleve  á la  al- 
tura  á que  España  tiene  el  derecho  y el  deber  de  ele- 
varle por  sus  condiciones  especiales,  por  su  situación 
geográfica,  por  su  historia  pasada  y por  las  condicio- 
nes de  su  porvenir. 


Pero,  Sres.  Diputados,  no  es  exacto  que  por  el 
contrato  que  se  discute  venga  á pagar  España  como 
subvención  para  servicios  marítimos  una  cantidad 
mayor  que  la  que  se  da  en  otros  países,  porque  si  en 
alguno  de  ellos  resulta  una  subvención  menor  que 
la  nuestra,  yo  puedo  demostar  con  cálculos  exactos, 
teniendo  en  cuenta  todos  los  elementos  que  hay  que 
traer  para  resolver,  el  problema,  yo  puedo  demostrar 
palpablemente,  pero  no  lo  haré  sí  no  se  me  obliga  á 
ello,  qué  la  subvención  que  nosotros  damos  es  menor 
que  la  que  se  da  en  la  mayor  parte  de  las  Naciones, 
y mucho  menor  que  la  que  dan  los  países  que  están 
en  las  condiciones  del  nuestro. 

El  Sr.  Laviña  sabe  que  si  somos  la  cuarta  Nación 
respecto  á la  cantidad  que  damos  por  subvenciones 
marítimas,  no  teniendo  los  elementos  que  otras  Na- 
ciones tienen,  somos  ménos  de  la  cuarta  en  lo  que  se 
refiere  á la  defensa  de  las  colonias  y de  las  costas  , y 
es  preciso,  señores,  si  nuestro  país  ha  de  ser  grande, 
si  ha  de  ser  lo  que  debe  ser  y lo  que  ha  sido,  que  ha- 
gamos grandes  sacrificios , como  por  fortuna  ya  se 
han  empezado  á hacer  en  la  marina;  y á este  propó- 
sito felicito  al  anterior  Ministro  de  Marina  y al  actual, 
que  con  vuestra  intervención  han  atendido  á las  ne- 
cesidades de  su  departamento.  Yo,  señores,  creo  que 
los  barcos  del  porvenir,  y de  un  porvenir  no  lejano, 
han  de  ser  los  cruceros,  y es  muy  posible  que  de  la 
primer  guerra  marítima  que  haya,  resulte  que  solo 
estos  barcos  son  los  que  se  deben  y pueden  emplear. 

Todos  sabemos  los  elementos  de  destrucción  que 
hoy  existen,  á pesar  del  secreto  que  sobre  este  punto 
se  guarda  en  todas  partes;  todos  sabemos  que  la  me- 
lera ta  tiene,  según  los  franceses,  una  fuerza  de  des- 
trucción cien  veces  mayor  que  la  de  la  pólvora;  yo  se 
que  en  Alemania  se  guarda  el  secreto,  si  no  de  la 
melenita,  de  otra  materia  inflamable  parecida;  yo  sé 
que  en  Inglaterra  y en  los  Estados-Unidos  estudian 
también  otra  materia;  yo  sé  que  en  España  mismo  se 
viene  probando  hace  más  de  un  año  otro  elemento  de 
destrucción  análogo. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  coa  los  anteriores 
elementos  de  destrucción  no  había  corazas  ni  blin- 
daje posible  para  los  barcos,  porque  la  defensa  estaba 
muy  por  bajo  del  ataque,  ¿qué  sucederá  boy  que  te- 
nemos en  nuestra  mano  esos  elementos,  que  tienen 
una  fuerza  de  destrucción  mayor  que  los  torpedos?  Y 
además,  el  torpedo,  Sres.  Diputados,  es  un  gigante, 
pero  sin  piés;  es  un  gigante  que,  cuando  se  coloca  á 
su  alcance  una  resistencia  cualquiera,  la  destruye; 
tales  son  los  elementos  de  que  hoy  disponemos;  pero 
ése  gigante,  en  cuanto  se  suelta,  no  se  sabe  dónde  va; 
es  decir,  que  no  hay  fijeza  en  la  dirección  de  los  torpe- 
dos, por  más  que  el  torpedo  fijo  es  un  gran  elemen- 
to. Pues  bien,  Sres.  Diputados;  á este  torpedo  no  po- 
demos darle  dirección  incierta  más  que  á una  distan- 
cia de  500  á 600  metros.  Pero  ya  tenemos  un  elemento 
muchísimo  mayor  de  destrucción,  que  puede  enviarse 
con  certeza  á 10  kilómetros. 

Y a ven , pues,  los  Sres . Di  pu  t ad  os  por  estos  da  t os 
exactísimos  que  boy  la  marina  tiene  que  cambiar  por 
completo  su  forma  de  construcción,  tiene  que  cam- 
biar por  completo  respecto  á su  resistencia;  y si  antes 
eran  precisos  esos  barcos  con  un  blindaje  de  gran  es 
pesor,  hoy,  en  ni  i concepto,  el  mejor  barco  para  usos 
de  guerra,  mientras  no  se  navegue  por  debajo  del 
agua,  lo  que  también  es  fácil  que  suceda  pronto,  sí 
bien  no  se  podrá  navegar  bajo  del  agua  mucho  tíem- 
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po  seguido,  aunque  esto  basta  para  los  efectos  de  gue- 
rra y para  los  fines  gue  esos  baques  submarinos  están 
llamados  á realizar,  fuera  digo,  de  ese  caso  á que  in- 
dudablemente llegaremos  quizá  en  plazo  no  muy  le- 
jano, el  principal  elemento  de  la  marina  de  guerra 
vendrá  á ser  la  marina  mercante,  Sres.  Diputados, 
porque  se  necesitan  tantos  elementos,  tantos  capita- 
les para  crear  la  marina  de  guerra  y para  sostenerla, 
que  creo  ha  de  aceptarse  al  fin  la  marina  mercante 
con  esos  nuevos  elementos  de  destrucción  que  anu- 
larán los  antiguos,  viniendo  á ser  una  gran  Potencia 
marítima  cualquier  Nación  que  tenga  mucba  marina 
mercante;  y en  caso  de  una  guerra  internacional  que 
pudiera  ocurrir,  y yo  creo  que  España  no  habrá  de 
intervenir  en  ella  y me  alegraré;  pero  si  así  no  fuera 
nuestra  marina  mercante  habría  de  ser  no  ya  un  gran 
factor,  sino  el  principal.  Otra  razón  en  abono  de  que 
el  empleo  de  los  buques  mercantes  para  usos  de  gue- 
rra debe  ser  de  día  en  dia  más  ventajosa,  estriba  en 
que  la  mejor  condición  que  los  barcos  deben  tener  es, 
á mi  juicio,  la  sencillez  de  su  casco  a fin  de  que  el 
proyectil  pueda  atravesarles  de  parte  á parte  sin  re- 
ventar dentro;  porque  debo  hacer  constar  que  en  todo 
barco  mercante  ó de  guerra,  cuanto  más  grueso  tenga 
el  casco  y más  obstáculos  presente  á la  entrada  del 
proyectil,  más  fácilmente  queda  destruido;  pues  no 
hay  barco,  dentro  del  cual  reviente  uno  de  esos  pro- 
yectiles, que  no  se  vaya  á pique. 

Por  eso  digo  que  dadas  nuestras  condiciones  na- 
vales, es  necesario  que  tomemos  á la  marina  mer- 
cante como  auxiliar  de  la  de  guerra,  y así  la  toman 
Naciones  como  Inglaterra  y Francia,  que  cuentan  con 
una  marina  de  guerra  numerosa  que  nosotros,  des- 
graciadamente, no  hemos  podido  llegar  á tener  aún, 
cosa  que  yo  he  deseado  siempre  y que  he  procurado 
ver  realizada  por  todos  los  medios  que  han  estado  á 
mí  alcance.  Esta  es,  afortunadamente,  una  ocasión 
propicia  para  que  lo  logremos,  según  creo,  porque  en 
ese  terreno  he  encontrado  muy  propicios,  tanto  ai  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  que  dejó  de  serlo  hace  poco, 
como  al  que  le  ha  sucedido;  respecto  á los  cuales, 
tanto  al  uno  como  al  otro,  repito,  que  no  habrá  pala- 
bras bastantes  para  enaltecerlos  como  se  merecen,  no 
solo  por  sus  grandes  conocimientos  en  la  materia, 
sino  por  la  energía  y perseverancia  con  que  han  em- 
prendido su  obra  en  contra  de  las  corrientes  que  por 
todas  partes  se  oponían. 

•Y  ya  que  he  entrado  en  este  terreno,  realmente 
con  anticipación  porque  debiera  haber  seguido  tra- 
tando la  cuestión  técnica,  voy  á continuar  en  él. 

Claro  es,  Sres.  Diputados,  que  si  necesitamos  de 
la  marina  mercante  como  auxiliar  de  la  de  guerra, 
debemos  subordinarla  á algunas  condiciones,  como 
se  ha  hecho  en  el  contrato;  y como  aquí  de  lo  que 
principalmente  se  lia  discutido  y los  argumentos 
esenciales  con  que  se  ha  combatido  el  proyecto  de 
ley  es  que  la  velocidad  podía  haberse  aumentado, 
porque  no  se  considera  suficiente  para  que  estos  bar- 
cos puedan  prestar  servicios  como  auxiliares  de  los 
de  la  marina  de  guerra,  cuando  la  Nación  los  nece- 
site, yo  tengo  precisión  de  deciros  algo  sobre  este 
punto,  aunque  os  ofrezco  ser  todo  lo  breve  posible, 
porque  ya  os  estoy  molestando  demasiado;  pero  el 
asunto  es  tan  complejo,  que,  por  más  que  quiero,  no 
puedo  acortar  todo  lo  que  yo  desearía,  sin  embargo  de 
que  no  digo  todo  lo  que  el  asunto  merece  y vosotros 
debiérais  esperar.  Se  cree,  equivocadamente,  señores 


Diputados,  que  un  buque  mercante  no  puede  hacer 
los  servicios  de  un  trasporte  de  guerra,  si  su  andar  no 
es  muy  grande. 

No  os  citaré  muchos  datos,  porque  no  quiero  mo- 
lestar vuestra  atención  leyendo  números ; pero  sí  os 
diré  que  la  Francia,  por  ejemplo,  que  para  mí  no 
inferior  en  buenos  barcos  á Inglaterra,  tiene  41  tras- 
portes con  velocidades  diversas.  Con  velocidades  áe 
13  á 14  millas,  tiene  7 barcos;  de  12  millas,  tiene 
uno;  de  i i y pico,  tiene  1 i;  de  10  á 1 i,  tiene  10;  de 
9 á 10,  tiene  8 ; de  8 á 9.  2 , y de  7 á 8,  2 también. 
Pues  bien,  Francia,  que  tiene  más  elementos  que,  por 
desgracia,  tenemos  nosotros  para  poseer  un  material 
de  guerra  con  todas  las  condiciones  necesarias,  no  ha 
llegado  á la  gran  velocidad  que  algunos  quieren  ob- 
tener en  los  trasportes  de  la  marina  mercante,  auxi- 
liares de  la  de  guerra. 

De  Inglaterra  no  diré  más,  sino  que  solo  tiene  9 
buques  clasificados  de  trasportes  en  su  marina  mili- 
tar con  un  andar  de  8 á 13  millas.  Inglaterra,  que  se 
preocupa  mucho  de  las  marchas,  porque  quiere  tener 
la  supremacía  de  los  mares,  que  es  como  tenerla  en 
más  de  la  mitad  del  mundo,  Inglaterra  que  se  preo- 
cupa mucho  de  esto,  admite  como  auxiliar  de  guerra 
los  barcos  mercantes  de  mucha  menor  marcha  que 
los  nuestros,  exigiéndoles  únicamente  ciertas  condi- 
ciones; pero  no  la  de  que  alcancen  determinada  mar- 
cha. Inglaterra  exige  que  tengan  cierto  número  de 
compartimentos  estancos  de  agua,  carboneras  á los 
costados,  con  las  cuales  yo  no  estoy  conforme  por  las 
razones  que  indiqué  antes,  así  como  lo  estaría  con 
que  se  exigiera  que  las  máquinas  estuviesen  debajo 
de  la  línea  de  dotación;  porque  opinando  yo  que  para 
la  guerra  se  debe  navegar  por  debajo  del  agua,  figu- 
raos si  estaré  conforme  con  esta  innovación. 

No  voy  á insistir  más  en  esto,  porque,  como  he 
dicho  antes,  deseo  molestaros  lo  ménos  posible,  y paso 
á ocuparme  de  otro  punto. 

Hoy  por  hoy,  nosotros  necesitamos  más  que  otras 
Naciones  utilizar  la  marina  mercante  como  auxiliar 
de  la  marina  de  guerra,  porque  no  tenemos  trasportes 
de  guerra.  Yo  desearía,  que  con  la  marina  mercante 
supliéramos  el  número  de  trasportes  qué  hacen  falta 
para  que  tengamos  trasportes  de  guerra  en  la  misma 
proporción  que  los  tiene  Francia. 

Creo  que  con  un  sencillo  cálculo  os  convenceré 
de  que  es  conveniente  lo  que  digo. 

No  comparo  á España  con  Italia,  Alemania  é In- 
glaterra, porque  Italia  y Alemania  tienen  ménos  im- 
portancia colonial  que  España,  é Inglaterra  tiene  más: 
comparo  á España  con  Francia,  y teniendo  en  cuenta 
la  diferencia  de  población,  resulta  que,  para  poseer 
nosotros  un  número  de  trasportes  de  guerra  propor- 
cional al  que  posee  Francia,  debemos  tener  18.  ¿Pues 
sabéis  lo  que  costaría  á la  Nación  18  trasportes  de 
guerra,  suponiendo  que  no  navegaran  más  que  dos 
meses  al  año?  Costarían  la  friolera  de  38.250.000  pe- 
setas. Ya  veis  si  obtenemos  alguna  economía  al  uti- 
lizar nuestros  correos  como  trasportes  de  guerra, 
cuando  no  nos  cuesta  su  sostenimiento  más  que  el 
importe  de  la  subvención  con  que  se  les  auxilia,  y 
como  sabéis,  no  llega  á 9 millones  de  pesetas.  La  di- 
ferencia entre  esta  cifra  y la  de  38  millones  de  pese- 
tas de  29  millones,  sería  todavía  mayor  en  caso  de 
guerra  en  nuestras  colonias,  en  que  seria  preciso  po- 
ner en  movimiento  los  trasportes  de  la  armada  por 
plazos  mayores  de  dos  meses.  Y no  creo  demás  llamar 
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vuestra  atención  sobre  otra  economía  más  considera- 
ble que  ese  sistema  nos  proporciona;  la  del  capital 
necesario  para  adquirir  esos  trasportes,  cuyo  coste  no 
sería  menor  de  35  á 45  millones  de  pesetas,  según  el 
andar  que  se  les  exigiese;  cifra  cuyos  intereses  y 
amortización  había  de  gravar  dura  En  en  te  al  Tesoro. 

Pero  hay  más.  A pesar  de  tener  Francia  los  tras- 
portes de  guerra  que  tiene,  se  tía  visto  obligada  á ha- 
cer muchos  flétamentos  con  motivo  de  la  guerra  del 
Tonkin,  y á costa  de  desembolsos  considerables.  Tam- 
bién Inglaterra,  á pesar  de  la  buena  organización  de 
sus  servicios  marítimos,  ha  tenido  que  pagar  en  época 
reciente  durante  tres  anos  por  fletamientos  L426.097 
libras  esterlinas.  Además  paga  de  subvención  pesetas 
14.S84.44S  al  ano. 

Y en  cuanto  á la  eficacia  de  nuestros  correos 
como  trasportes,  la  experiencia  la  ha  probado.  Todos 
sabéis  que  cuando  la  guerra  de  Cuba  efectuamos  tras- 
portes de  tropas  que  sorprendieron  á Europa,  sin  otro 
elemento,  como  regla  general,  qiie  nuestros  correos, 
que  no  desatendieron  por  cierto  nunca  su  servicio 
postal. 

Esto  lo  digo  para  que  veáis  que  nos  conviene 
mucho  que  estos  servicios  auxiliares  de  guerra  per- 
tenezcan, no  á la  marina  de  guerra,  sino  á la  marina 
mercante,  para  economizarnos  tan  enormes  gastos; 
y de  dia  en  dia  será  más  necesario  tomar  de  la  ma- 
rina mercante  todo  el  servicio  posible  para  utilizarlo 
como  auxiliar  de  la  marina  de  guerra.  No  quiero  ha- 
blar con  extensión  de  esto,  porque  habiendo  de  ha- 
cerlo el  Sr.  Ministro  de  Marina  con  más  ilustración, 
más  conocimiento  sobre  la  materia  y en  uña  forma 
mucho  más  adecuada  á la  que  vosotros  merecéis,  le 
cedo  muy  gustoso  la  palabra. 

Yol  viendo  á ocuparme  de  si  las  marchas  que  han 
de  tener  nuestros  correos  los  hacen  ó no  útiles  para 
los  servicios  de  guerra,  os  diré  que  si  se  toman  los 
datos  de  un  libro  oficial  que  yo  he  consultado,  la  Re- 
vísta general  de  Marina,  sobre  lá  velocidad  de  los  dis- 
tintos barcos  de  las  marinas  extranjeras,  podemos 
sacar  deducciones  que  nos  permiten  asegurar  que  no 
se  nos  podría  tan  fácilmente  dar  caza,  como  aqui  se  ha 
supuesto:  que  no  seríamos  alcanzados  por  cualquiera 
de  los  barcos  extranjeros  que  emprendieran  la  perse- 
cución de  estos  barcos  nuestros  con  la  velocidad  que 
han  de  tener.  Para  evitaros  molestias  voy  á tomar  so- 
lamente de  esa  Revista  de  Marina  unas  pocas  notas 

Inglaterra,  de  53  acorazados  de  guerra  que  tiene, 
y no  hablo  naturalmente  de  los  cruceros,  que  como 
sabéis  alcanzan  mayor  velocidad,  tiene  37  barcos  cou 
una  velocidad  mayor  de  12  millas;  con  velocidad  me- 
nor de  10  millas  tiene  i 1 barcos,  y con  velocidad  ma- 
yor de  15  millas  no  tiene  más  que  5-  Francia,  de  33 
acorazados  con  velocidad  mayor  de  12  millas  solo 
tiene  11,  menor  de  10  millas  2,  y mayor  de  15  mi- 
llas 1 . 

No  quiero  molestar  al  Congreso,  y por  eso  no 
aduzco  datos  de  las  demás  Naciones,  aunque  aquí  los 
tengo;  pero  creo  conveniente  citar  los  que  se  re  he  ron 
á los  Estados-'Unidos.  Esta  Nación  tan  poderosa,  tan 
sobrada  de  recursos,  de  19  barcos  con  que  cuenta  no 
tiene  más  que  i de  andar  superior  á 12  millas,  de 
andar  menor  de  10  millas  14,  y de  velocidad  superior 
á i 5 millas  ninguno-  Y no  digo  más  sobre  este  par- 
ticular. ' 

Una  parte  voy  á tratar  ahora  en  que  debo  fijar  mi 
atención,  y desearía  que  también  lijase  la  suya  el  se- 


ñor Lavíña,  Yo  creo  que  las  grandes  velocidades  en 
navegaciones  largas,  no  solo  son  difíciles,  sino  peli- 
grosas; y si  esa  gran  velocidad  puede  aplicarse,  como 
he  dicho  ayer,  á los  barcos  de  guerra,  para  los  mer- 
cantes, que  tienen  uu  uso  general  muy  distinto  de  los 
de  guerra,  no  es  en  manera  alguna  conveniente.  ¿Por 
qué?  Porque  para  largas  travesías  hay  que  llevar 
enormes  cantidades  de  carbón,  y como  ese  carbón  se 
consume  en  el  viaje,  resulta  una  falta  de  estabilidad 
en  el  barco  precisamente  al  terminar  el  viaje;  y aun- 
que se  me  diga  que  ese  inconveniente  puede  salvarse, 
ya  veremos  cómo  se  salva. 

Al  terminar  el  viaje,  el  barco  no  tiene  el  lastre 
necesario  para  su  buena  flotación,  y precisamente 
cuando  termina  el  viaje,  ya  de  ida,  ya  de  venida,  so 
bre  todo  en  este  ultimo  caso,  es  cuando  más  peligro 
tiene  de  encontrarse  con  un  temporal. 

El  Sr.  La  viña,  que  es  una  persona  muy  ilustrada, 
conoce  la  teoría  del  metacentro.  No  voy  á exponer 
datos,  sino  algunas  sencillas  consideraciones.  Un  bar- 
co se  sostiene  á flote  y no  se  va  á pique  ó zozobra,  en 
virtud  de  dos  fuerzas,  la  fuerza  de  gravedad  y la  fuer- 
za de  la  presión  del  agua  que  le  impulsa  hácia  arriba. 
El  centro  de  gravedad  es  resultante  de  la  primera 
fuerza,  y el  centro  de  carena,  que  también  se  llama 
centro  de  flotación,  resulta  del  empuje  del  agua  para 
arriba;  es  el  que  impulsa  y sostiene  al  barco  para  que 
no  se  hunda.  Si  el  centro  de  gravedad  está  más  bajo 
que  el  de  carena,  al  inclinarse  un  barco,  las  dos  fuer- 
zas se  suman  para  ponerle  derecho,  y esto  sucede 
cuando  el  barco  tiene  la  carga  necesaria  y el  calado 
conveniente.  De  manera,  que  á cada  balance  del  bar- 
co, tiene  dos  fuerzas  que  tratan  de  ponerle  vertical, 
su  situación  natural;  pero  cuando  falta  lastre,  cuando 
habiendo  perdido  peso  y no  habiéndosele  reemplazado, 
el  centro  de  carena,  el  centro  de  la  presión  de  abajo 
á arriba  está  más  bajo  que  el  centro  de  gravedad,  en- 
tonces en  los  balances  se  suman  las  ¿os  fuerzas  para 
echarle  á pique. 

La  falta  de  estabilidad  de  un  buque  de  gran  an- 
dar al  final  de  largas  travesías  por  haber  consumido 
gran  parte  de  su  carbón  que  era  su  única  carga,  pu- 
diera, como  consecuencia  de  los  principios  que  dejo 
sentados,  ocasionar  su  pérdida,  sobre  todo  si  tuviera 
que  luchar  en  aquellas  condiciones  con  malos  tiempos. 
Se  me  puede  objetar,  es  verdad,  que  ese  peso  que  pierde 
el  buque  por  el  consumo  de  su  carbón  es  fácil  dársele, 
y yo  voy  á negar  la  consecuencia,  en  parte,  porque  en 
absoluto  no  la  niego.  Con  una  mar  bella,  con  una  mar 
llana,  con  úna  mar  rizada,  en  fin,  solo  en  condiciones 
en  que  no  hay  peligro  de  ningún  género,  dándole  ó 
no  dándole  el  peso  que  se  le  ha  quitado,  puede  ha- 
cerse, pero  en  otras  condiciones  es  sumamemte  peli- 
groso. ¿' Y sabéis  por  qué?  Porque  para  reponer  la  carga 
que  so  le  quita,  es  preciso  sustituirla  con  agua,  á 
cuyo  efecto  el  buque  debe  ir  provisto  de  tanques  de 
lastre,  y como  el  agua  es  un  peso  que  se  mueve  mien- 
tras no  llega  á llenarse  por  completo  el  tanque,  se 
inclina  por  sí  sola  hacia  el  lado  que  el  barco  va  y 
aumenta  el  balance,  pudiendo  ocasionar  peligro  si  la 
mar  estuviese  muy  alborotada.  Claro  es  que  puede 
esto  remediarse  algun  tanto  gubdividiendo  mucho  los 
tanques  de  agua  que  se  vayan  á llenar  en  sustitución 
del  carbón  que  se  le  quita  al  barco;  pero  hay  varios 
inconvenientes:  que  se  necesita  mucho  acierto  y pre- 
visión en  combinar  el  consumo  del  carbón  con  la  en- 
trada de  agua  en  los  tanques;  y que  al  quitar  carbón 
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al  barco  tiene  un  peso  específico  dado,  y al  sustituirle 
por  agua  salada  tiene  otro  peso  especifico  distinto,  y 
las  condiciones  de  estabilidad  en  el  barco  cambian , y 
entonces  el  problema  es  más  difícil,  porque  si,  por 
ejemplo,  se  toma  el  carbón  de  un  lado  del  barco  y se 
le  quita  peso,  hay  que  sustituirlo  con  el  agua. 

Pues  bien;  el  equilibrio  estable  se  subordina  á la 
fijeza  del  centro  de  gravedad,  y el  inestable  al  cambio 
de  éste,  en  lo  cual  se  funda  basta  el  movimiento  del 
péndulo. 

Es  preciso  á su  vez  tener  en  cuenta  que  en  un 
mismo  volumen,  en  el  cual  deseamos  la  mayor  esta- 
biiidad,  no  sé  puede  cambiar  inconscientemente  vo- 
lúmenes parciales  de  distinto  peso  específico;  por  esta 
razón,  a un  barco  que  se  le  quita  carga  de  proa  debe 
reponérsele  en  ella,  si  hay  espacio  suficiente  vara  elloí 
y siempre  que  antes  estuvieran  en  el  más  perfecto 
estado  de  equilibrio,  por  lo  que  no  es  tan  fácil  como 
parece  reponer  matemáticamente  el  peso  que  se  pierde 
en  carbón  con  el  que  deba  sustituirse  por  agua,  sus- 
tancia de  distinto  peso  específico,  y que  sería  preciso 
tomar  de  la  una  y sustituir  con  la  otra,  bien  por  ca- 
pas ho  rizón  tales  ó bien  en  linas  mismas  secciones  ver- 
ticales del  barco,  lo  que  no  seria  tan  conveniente  para 
la  estabilidad,  aunque  más  fácil  de  llevar  á cabo;  y 
es  preciso,  en  mi  concepto,  una  de  dos:  ó tener  una 
persona  competentísima  para  distribuir  el  gasto  de 
carbón  y sustituirlo  en  su  peso  por  agua,  ó exponerse 
á mayores  peligros  cuando  más  necesario  fuera  evitar 
los  que  pudieran  existir;  pero  el  que  no  lo  baya  visto, 
señores,  si  se  mete  en  un  barco  de  esos  de  grandes 
velocidades  y baja  á la  región  del  carbón  y de  los 
hornos... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  S*  S,  está 
examinando  episodios  y accidentes  dé  interés;  pero- 
que  no  constituyen  precisamente  parte  esencial  del 
asunto  que  se  discute.  Ruego,  pues,  á S.  S.  que  se 
concrete  á la  cuestión. 

EL  Sr.  PANDO:  Yo,  Sr.  Presidente,  agradezco  en 
el  alma  la  observación  que  me  ha  hecho,  que,  solo 
por  venir  de  S.  S.,  tiene  que  ser  para  mí  de  inmensa 
fuerza;  y aunque  creo  que  era  de  una  necesidad  ab- 
soluta lo  que  estaba  diciendo,  para  demostrar  las  pre- 
cauciones que  son  necesarias  á fin  de  evitar  que  se  vaya 
á pique  un  barco  con  un  sin  fin  de  pasaje,  y que  por 
consiguiente,  el  Gobierno  había  estado  dentro,  no 
solo  de  su  derecho,  sino  de  su  deber,  procurando  que 
no  sucediera  esto,  yo,  en  vísta  de  la  observación  del 
Srv Presidente,  abandono  este  asunto,  y perdónenme 
los  Sres.  Diputados  que  me  haya  equivocado,  insis- 
tiendo en  ello. 

Y por  si  acaso  me  equivocaba  también  en  otras 
cosas  que  pensaba  decir,  voy  á daros  un  alegrón,  una  1 
buena  noticia;  vóy  á terminar,  considerando  esta  cues 
üon  bajo  un  punto  de  vista  que,  á mi  juicio,  tiene  in- 
mensa importancia. 

Yo  creo,  mejor  dicho,  tengo  la  más  sincera  y más 
íntima  convicción  de  que  tanto  de  España  hácia  cier- 
tas regiones,  como  de  ciertas  regiones  hacia  España  se 
han  despertado  no  hace  mucho  tiempo,  con  una  fuerza 
vertiginosa,  con  una  fuerza  reproductiva,  con  una 
fuerza  inmensa,  sentimientos  de  atracción  há  tiempo 
adormecidos.  Me  refiero,  Sres.  Diputados,  al  afecto  que 
pueda  existir,  que  debe  existir,  y que  es  preciso  que 
exista  siempre  y en  el  mayor  grado  posible  entre  ios 
antiguos  dominios  españoles  y nuestra  Patria;  afecto 
vivo,  intenso,  que  dará  por  resultado,  si  no  la  reapa- 


rición de  la  España  de  pasados  siglos,  una  grandiosa 
agrupación  de  pueblos,  de  intereses  morales  y materia- 
les que  recordarán  por  lo  íntimo  é indisoluble  de  sus 
vínculos  su  comunidad  de  origen,  de  religión  y de 
idioma.  Me  refiero,  Sres.  Diputados,  á las  Repúblicas 
bispano-americanas,  á Portugal  y á España: 

No  he  de  detenerme  en  consideraciones  sobre  la 
importancia  que  entraña  la.  realización  de  este  ideal; 
vosotros  la  sabéis  apreciar  perfectamente,  y conven- 
dréis conmigo  ea  la  necesidad  de  fomentar  á todo 
trance  estas  corrientes  de  simpatía  hasta  llegar  al  di- 
choso momento  en  qne  con  estos  países  vengamos  á 
constituir  como  una  verdadera  familia,  cuyos  indivi- 
duos viven  independientes  en  sus  respectivos  hogares; 
pero  completamente  unidos  por  la  comunidad  de  afec- 
tos , ideas  é intereses.  Uno  de  los  grandes  elementos 
para  llegar  á tan  hermosa  perspectiva  son  las  comu- 
nicaciones regulares  y frecuentes  que  nosotros  mis- 
mos debemos  apresurarnos  a establecer,  para  evitar 
que  otra  familia  se  nos  anticipe^  aspirando  á sernos 
contraria  ó que,  aun  hoy,  es  ya  nuestra  antagonista. 

Nosotros  en  América,  y esta  es  una  opinión  pura- 
mente particular,  debemos  tener  una  política  mucho 
más  americana  de  la  que  tenemos. 

Tenemos,  también,  un  vecino  allí  con  el  cual  de- 
bemos vivir  en  verdadera  amistad  y afecto,  en  intima 
unión,  y en  mi  concepto,  tanto  más,  cuanto  que,  á mi 
juicio,  no  trata  de  excluirnos.  Fijaos  en  esto,  Sres,  Di- 
putados, porque  nosotros  debemos  procurar  no  ale- 
jamos. 

No  quiero  insistir  en  esto,  porque  lo  que  no  baya 
dicho  lo  habéis  de  comprender,  y sobre  ello  solo  os  diré 
que  si  por  desgracia  no  llegáramos  á resolver  este 
problema,  como  ind adablemente  se  está  resolviendo, 
las  generaciones  que  nos  han  de  suceder  podrían  no 
maldecirnos,  porque  los  buenos  hijos  nunca  maldicen 
á sus  padres;  pero  nosotros  llevaríamos  el  remordi- 
miento de  no  haber  cumplido  la  misión  que  estába^ 
m os  llamados  á cumplir,  y ese  remordimiento  nos 
seguirá  más  allá  de  la  tumba. 

No  digo  más,  Sres.  Diputados,  y me  siento  dán- 
doos gracias  por  la  benevolencia  con  qne  me  habéis 
escuchado. 

El  Sr,  DAVINA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  LAVICA:  Comprendereis,  Sres.  Diputados, 
la  gran  dificultad  con  que  lucho  al  rectificar  el  no- 
table discurso  de  mi  amigo  el  señor  general  Pando. 
Por  causas,  no  dependientes  de  la  voluntad  de  S.  S,, 
sino  más  bien  del  curso  y amplitud  del  debate,  el  dis- 
curso de  S.  S.  es,  más  que  un  discurso,  una  verdadera 
trilogía,  cuyas  partes  han  quedado  perfectamente  des- 
lindadas en  cada  uno  de  los  tres  dias  en  que  el  señor 
Pando  ha  tomado  parte  en  la  discusión.  Primera  par- 
te: puntos  de  vista  generales  que  notó  S.  S.  en  mi 
discurso  con  golpe  de  vista  tan  admirable,  que  revela 
á S:  S.  como  un  notable  polemista;  segunda  parte: 
puntos  de  vista  técnicos  que,  si  el  Sr.  Pando  no  la 
tuviera  ya  hecha,  dejarían  bien  sentada  su  reputa- 
ción de  ingeniero;  tercera  parte:  puntos  de  vista  mili- 
tares; ésta  ha  sido  la  de  hoy,  y en  ella  nos  ha  prohado 
S|  S.  que  si  en  los  campos  de  batalla  luchó  con  glo- 
ria, en  el  arte  y en  la  ciencia  militar  ocupa  un  puesto 
eminente.  En  todas  ellas  ba  dicho  S.  S,  algo  que  es 
una  verdad  innegable;  en  todas  ellas  ha  dicho  que  es 
muy  cariñoso  amigo  mió;  indudablemente,  muy  ami- 
go mió  debe  ser,  porque  de  otra  manera  no  se  expif- 
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caria  que  me  haya  podido  dirigir  frases  tan  benévolas 
y tan  galantes  como  las  que  ha  tenido  para  ínL  No 
podría  yo  corresponder  á ellas  de  otro  modo  que  de- 
volviéndoselas con  creces,  y asegurando  á S.  S.  que 
lo  hago  con  estricta  justicia. 

Dicho  esto,  voy  á ocuparme  de  los  puntos  princi- 
pales que  S.  S.  ha  señalado  en  mi  discurso,  sintiendo 
mucho  no  poder  hacerlo  igualmente  de  los  cálculos 
en  que  8,  S.  ha  entrado,  y que  no  me  sería  posible  en 
este  momento  apreciar  en  sus  detalles;  pero  ruego  á 
S.  SM  que  si  quiere  que  sobre  el  particular  contenda- 
mos, me  lo  indique,  y si,  por  desgracia  de  la  Cámara, 
hubiese  de  volver  á tomar  parte  en  la  discusión,  den- 
tro de  ese  terreno  contendería  gustoso  con  S,  S. 

Empezaba  el  Sr.  Pando  indicando  que  había  yo 
dirigido  un  cargo  al  individuo  de  la  Comisión  señor 
Puga  por  no  hallarse  en  ese  banco,  suponiendo  que  al 
nombrarle,  trataba  de  señalar  diferencias  que  pudie- 
ran existir  entre  su  criterio  y el  de* la  mayoría  de  la 
Comisión,  No;  mi  objeto  al  ocuparme  del  Sr.  Puga 
fué  decir  que  deploraba  su  ausencia,  y que  la  repre- 
sentación que  dentro  de  la  Comisión  tenía  era  su  res- 
petable personal  representación,  pero  no  la  del  par- 
tido liberal  reformista  á que  pertenece. 

En  cuanto  al  Sr.  Villaverde,  prescindiendo  de  que 
este  Sr,  Diputado  podrá  recoger  si  lo  estima  oportuno, 
las  palabras  que  le  dirigí,  yo  dije  tan  solo  que  creía 
qué  había  venido  á ese  banco  a exhalar  el  último  sus- 
piro de  la  benevolencia  conservadora.  El  Sr,  Pando 
dice  quo  no;  tanto  peor  para  el  Sr.  Pando  (El  Srf  Fer- 
nandez Vülaverde:  No  hay  tal  benevolencia)  ; porque 
tanto  sea  su  opinión  menos  benévola,  tanto  será  más 
justa,  siendo  en  ambos  casos  respetable,  por  ser  opi- 
nión del  Sr.  Villaverde. 

Preguntaba  también  el  Sr,  Pando  qué  razones  po- 
dría yo  tener  para  suponer  que  esta  Empresa,  que  la 
Compañía  Trasatlántica,  había  de  prestar  peor  ser- 
vicio, con  las  mismas  condiones,  que  cualquiera  otra 
Empresa.  No;  Sr.  Pando;  lo  malo  para  mí  no  es  la 
Compañía,  sino  el  contrato,  y tan  malo,  que  siento 
decirlo,  aun  después  del  discurso  de  S,  S.,  me  parece 
tan  malo,  que  no  me  puede  parecer  peor.  El  material 
de  esta  Compañía  no  está  á la  altura  de  un  servicio 
marítimo  de  primer  órden,  tal  como  España  tiene  de- 
recho y necesidad  de  tenerlo,  y por  esa  razón  insisto 
en  que  sería  conveniente  apelar  al  concurso  para  me- 
jorar el  material;  y la  prueba  es  que  en  el  contrato  se 
admite  el  actual  material,  aunque  se  índica  que  la 
Compañía  ha  de  presentar  otro  mejor,  allá  después  de 
trascurrido  tanto  tiempo,  que  será  tan  tarde,  que  me 
temo  que  no  llegue  nunca. 

Decía  también  el  Sr,  Pando  que  yo  era  adversario 
de  que  se  tratara  de  líneas  paralelas,  y que  en  cambio 
tomaba  como  linea  paralela  á la  nuestra  antillana  la 
línea  francesa  del  Havre  á Nueva-York,  en  la  cual 
dijo  S.  8.  que  yo  tenia  puestos  todos  mis  amores. 

Pudiera  tenerlos,  que  bien  lo  merece  el  servicio 
que  presta,  y en  tal  caso  todo  el  mundo  me  recono- 
cería mejor  y más  delicado  gusto  que  al  Sr.  Pando, 
si  es  que  S.  8.  está  enamorado,  como  parece,  de  las 
condiciones  de  este  contrato  y de  los  servicios  que  con 
ellas  se  pueden  desarrollar. 

Sobre  algunos  de  los  cálculos  que  yo  aduje,  for- 
muló el  Sr.  Pando  apreciaciones  ó juicios  que  no  son 
completamente  exactos,  y voy  á referirme  á uno  de 
los  puntos  fundamentales,  á aquel  que  expresé  plan- 
teando una  proporción  geométrica. 


Habla  yo  sentado  en  un  principio  que  los  gastos 
en  los  viajes  de  los  vapores  son  proporcionales  á los 
cubos  de  las  velocidades,  y sentaba  la  proporción  en 
absoluto,  y decía  que  comparando  los  cubos  de  las 
velocidades  en  la  carrera  del  Havre  á New- York,  con 
los  de  las  velocidades  en  la  carrera  de  la  Península 
á nuestras  Antillas  y la  subvención  que  ambas  líneas 
tienen,  resultaba  que  nuestro  servicio  á Cuba  y Puerto- 
Rico  debía  tener  una  subvención  por  milla  de  7 pese- 
tas 40  céntimos.  El  señor  general  Pando  no  admitía 
la  proporción  en  el  terreno  absoluto  en  que  yo  la  plan- 
teaba é introducía  en  ella  elementos  restrictivos  de 
tiempo  y de  distancia,  y fundado  en  ellos  decía  que 
los  gastos  no  son  proporcionales  á los  cubos,  sino  á 
los  cuadrados  de  las  velocidades.  Yo  admito  esto, 
puesto  que  es  ventajoso  para  mi  argumento,  porque 
siendo  los  gastos  proporcionales  á los  cuadrados  de 
las  velocidades,  resultan  menores  que  siendo  propor- 
cionales á los  cubos  de  las  mismas ; y establecida  así 
la  proporción,  resultaría  que  en  vez  do  las  7l40  pese- 
tas que  yo  decía  que  corresponderían  á nuestra  línea, 
le  corresponderían  nada  más  que  3‘8G  pesetas  de  sub- 
vención, en  vez  de  las  lODS  que  por  milla  fija  y de- 
termina el  contrato.  Ya  puede,  pues,  comprender  S.  S, 
que  no  quiero  yo  forzar  el  argumento. 

Del  propio  modo,  al  hablar  de  las  velocidades, 
comparaba  yo  las  de  nuestro  contrato  con  las  veloci- 
dades de  otros  extranjeros,  y decía  que  los  barcos  que 
cumplen  sus  servicios,  alcanzan  velocidades  mayores 
que  las  que  aquellos  contratos  determinan;  y,  por  úl- 
timo, afirmé  que  los  barcos  que. atraviesan  el  Atlán- 
tico, generalmente  tienen  marchas  medias  superiores 
á las  que  en  este  contrato  se  exigen  como  marchas  de 
prueba.  Este  es  el  terreno  en  que  yo  establecí  las  com- 
paraciones. Podré  haber  equivocado  algún  dato,  pues- 
to que  S.  S.  no  encontraba  conformes  los  del  Sr.  Nico- 
lau  con  los  míos;  quizá  habrá  alguna  diferencia  entre 
unos  y otros,  que  será  consecuencia  de  error  pura- 
mente material;  pero  fuese  como  fuese,  yo  con  gusto, 
sí  hay  ocasión,  declararé  mi  equivocación  si  en  ella 
hubiere  incurrido,  y lo  propio,  estoy  seguro,  liaría  el 
Srf  Nícolau. 

En  cuanto  á la  escala  gradual  de  velocidades,  no 
creo  que  el  Sr.  Pando  se  dignara  aducir  argumentos 
en  contra  de  lo  que  yo  mantuve.  Hablando  de  las  mar- 
chas absolutas,  el  Sr.  Pando  decía  que  yo  había  adu- 
cido algún  dato  exagerado.  Para  probarle  lo  contrario, 
tengo  aquí  un  extracto  del  Wmrio  de  mar  del  correo 
francés  la  Normandie  en  su  viaje  dei  Havre  á Nueva- 
York  de  13  á 22  de  Noviembre  pasado,  y en  su  viaje 
de  vuelta  de  27  de  Noviembre  á 5 de  Diciembre,  del 
cual  resulta  que  entre  el  Havre  y Nueva-York  hizo 
el  Normandie  singladuras  de  353,  359,  400  y 405 
millas;  y entre  Nueva-York  y el  Havre  las  hizo  de 
379,  431  y 492. 

Con  esto  creo  qne  tiene  bastante  8.  8.  para  com- 
prender que  barco  que  ha  hecho  una  singladura  de 
492  millas,  ó sea  una  marcha  dé  2,0’!/¿  por  hora,  ha- 
brá navegado  siquiera  algunas  horas,  marchando  más 
ele  20VS  millas* 

Esto  y no  otra  cosa  quería  yo  decir.  ¡Ojalá  se  al- 
canzara este  límite  con  nuestros  barcos [ Creo  que  su 
señoría  me  acompañará  en  este  deseo. 

También  dijo  el  Sr.  Pando  que  no  era  posible  que 
hubiera  barcos  que  hicieran  la  carrera  de  las  Anti- 
llas con  una  velocidad  de  14  millas.  ¿Pues  y el  Anto- 
nio LopeZ)  que  citó  el  Sr,  Nicolau,  habría' hecho  una 
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travesía  de  Puerto-Rico  á España  con  esa  velocidad? 

Indicaba  el  Sr.  Pando  que  no  era  posible  que  bar- 
cos de  5.000  toneladas  entrasen  en  Puerto-Rico.  Pues 
entonces*  ¿por  qué  exige  el  contrato  en  su  art,  25  des- 
plaza-míen  tos  de  5.000  toneladas?  Si  no  pueden  entrar 
esos  barcos  en  nuestros  puertos*  reformad  el  artículo, 
señores  de  la  Comisión. 

Decía  el  Sr,  Pando  también  que  no  daba  ninguna 
importancia  á la  falta  de  los  itinerarios  en  el  contra- 
to, que  no  estaban  en  él}  que  se  encontraban  en  el  ex- 
pediente, y que  allí  los  dejábamos  para  que  se  cu- 
briesen de  polvo.  Yo*  lo  que  desearía  es  que  S.  S.  y 
la  Comisión  quitaran  ese  polvo  del  expediente,  le  deja- 
ran limpio  también  de  los  itinerarios  y los  pusieran 
en  el  contrato,  que  es  donde  hacen  falta.  Los  señores 
Diputados  que  no  hayan  tenido  la  olímpica  paciencia 
que  he  tenido  yo,  no  conocen  esos  itinerarios,  y per- 
mitidme que  me  jacte  de  haberla  tenido,  pues  no  fue 
nunca  la  paciencia  carácter  distintivo  de  las  inteli- 
gencias de  alto  vuelo.  Los  itinerarioshacen  falta,  tanto 
mas,  cuanto  que  SS.  SS.  no  han  fijado  en  la  parte 
dispositiva  de  su  dictamen  las  estipulaciones  econó- 
micas. Lo  único  que  hacen  es  preceptuar  el  gasto 
máximo  anual. 

El  recorrido  que  se  marca  en  el  itinerario,  y es  la 
obligación  principal  del  contratista,  no  figura  en  el 
contrato  ni  en  globo  ni  en  detalles,  y es  preciso  que 
de  ambos  modos  figure,  porque  unas  líneas  son  dis- 
tintas de  otras,  se  subvencionan  con  diferentes  canti- 
dades é importan  totales  diferentes;  porque  las  dis- 
tancias son  distin Las  también,  siendo  preciso  que  en 
el  contrato,  en  sus  artículos  y de  una  manera  explí- 
cita, se  determine  lo  que  á cada  línea  corresponda. 
De  otro  modo,  ¿cómo  se  va  á fijar  el  tanto  por  ciento 
en  el  caso  de  que  haya  que  exigir  una  multa?  ¿Cómo 
se  va  á hacer  esto  si  no  se  fija  lo  que  á cada  línea  co- 
rresponde? ¿No  quiere  8.  S.  llevar  al  contrato  los  iti- 
nerarios? Pues  S.  8.  y la  Comisión  hacen  una  cosa 
completamente  nueva,  y no  pueden  decir  que  se  han 
fijado  en  Los  contratos  extranjeros,  porque  yo  no  co- 
nozco ningún  contrato  que  no  los  inserte  en  el  pliego 
de  condiciones.  Es  más,  nuestro  contrato  de  Filipi- 
nas, á pesar  de  que  establece  subvención  por  viaje 
redondo,  tiene  los  itinerarios.  Por  cierto,  y me  fijo  en 
esto,  que  sí  no  estoy  equivocado,  entre  la  nota  del  se- 
ñor Ministro  de  Marina  y la  distancia  que  resulta  en 
ese  contrato,  hay  diferencia  de  millaje,  lo  cual  no  es 
admisible,  porque  ni  Manila  se  ha  ido  más.  allá  del 
Archipiélago  filipino,  ni  España  ha  dejado  de  ocupar 
el  sitio  acostumbrado  en  el  contineute  europeo. 

Decia  ei  Sr.  Paudo,  recogiendo  el  argumento  re- 
lativo á las  multas,  aunque  recogiéndole  no  en  toda 
su  extensión,  y no  voy  á insistir  en  este  punto,  que 
pertenece  de  derecho  á mí  buen  amigo  el  Sr.  Gelle- 
nielo;  decía  el  Sr.  Pando  que  el  contrato  resuelve  la 
dificultad.  Pues  no  la  resuelve,  Sr.  Pando.  Sus  seño- 
rías han  copiado  casi,  casi,  el  contrato  de  las  Mensa- 
gerías  marítimas;  pero  han  tenido  el  mal  gusto,  y per- 
dóneme que  se  lo  diga,  de  copiar  lo  peor,  y lo  voy  á 
demostrar.  En  el  contrato  de  las  Mensagerías  maríti- 
mas, en  el  art.  40,  y en  el  pliego  ee  condiciones,  hay 
un  párrafo  que  dice  así:  «Más  allá  de  una  milla  se 
requerirá  á la  Compañía  para  que  reemplace  el  barco 
ó barcos  que  en  el  año  trascurrido  no  hubiesen  reali- 
zado la  velocidad  média  anual  obligatoria.» 

Sus  señorías  dicen  sencillamente  que  se  retirarán 
los  barcos  que  hayan  contribuido  más  á esta  pérdida 


de  velocidad.  ¿Y  cómo  se  ha  de  conocer  esto?  ¿Cómo 
se  determina  la  culpabilidad  de  los  barcos?  Es  preciso 
decirlo  de  una  manera  terminante:  el  barco  que  no 
realice  la  velocidad  média,  quede  retirado;  y esto  está 
dentro  de  la  sanción  penal;  pero  en  los  contratos  que 
yo  cité  como  modelos,  que  son  los  de  la  Trasatlántica 
francesa  para  el  Mediterráneo,  para  los  servicios  á 
Méjico  y á las  Antillas,  y para  los  del  Havre  á Nueva* 
York,  se  plantea  esta  cuestión  por  cima  de  la  sanción 
penal,  porque,  de  lo  contrario,  lo  que  hacen  SS.  SS.  es 
invitar  al  contratista  á entrar  en  la  sanción  penal,  y 
es  preciso  que  no  entre,  porque  la  multa  debe  ser  un 
castigo  y no  una  eventualidad  del  contrato. 

El  contrato  de  la  Trasatlántica  francesa,  sin  fijarse 
para  nada  en  la  sanción  penal,  ni  en  la  pérdida  de  ve* 
loe t dad  durante  un  año,  dice  sencillamente  en  su  ar- 
tículo 45,  que  voy  á citar  de  memoria: 

«El  barco  que  durante  10  ú lí  viajes  consecuti- 
vos de  ida  y vuelta  no  realice  la  velocidad  média 
prescrita  en  el  contrato,  será  retirado.» 

Y esto  incurra  ó no  incurra  el  contratista  en  la 
sanción  penal.  Es  decir,  que  de  este  modo  no  puede 
ocurrir  que,  esquivando  la  sanción  penal,  sea  la  velo- 
cidad média  en  un  viaje  menor  que  la  média  anual 
del  contrato,  no  puede  ocurrir  que  el  promedio  de 
12  V3  millas  resalte  de  viajes  hechos  á 10  y viajes  he- 
chos á 15  millas;  no  puede  ocurrir  que  se  abandonen 
las  conveniencias  del  servicio. 

De  otro  modo,  se  entra  en  la  sanción  penal,  y aun 
así,  SS.  SS.  han  olvidado  los  casos  de  reincidencia, 
porque  puede  el  contratista,  como  indicó  el  Sr.  Gelle- 
ruelo,  estar  procurando  que  se  le  impongan  multas 
continuamente.  En  hora  buena  que  se  impongan  mul- 
tas sí  así  le  conviene;  pero  lo  que  no  se  puede  poner 
nunca  con  este  contrato,  es  limitación  á la  conve- 
niencia del  servicio.  Eso  es  en  último  término  lo  que 
SS.  SS.  han  olvidado,  y Lo  que  yo  Ies  mego  humilde- 
mente que  recuerden. 

Otra  cosa  decia  el  Sr.  Pando,  sobre  la  cual  voy  á 
llamar  la  atención  de  la  Comisión,  para  que  cuando 
lo  tenga  por  conveniente  lo  explique,  no  á mí,  sino  á 
la  Cámara. 

Decia  S.  S.  que  los  servicios  de  Buenos- Aires, 
Marruecos  y Fernando  Póo  se  van  á suprimir  dentro 
-de  dos  años.  Ya  sé  yo  que  el  contrato  en  un  artículo 
adicional  dice  que  se  concede  al  Estado  y al  contra- 
tista el  derecho  de  denuncia , y está  perfectamente 
concedido;  pero  yo  supongo  que  el  Estado  no  tendrá 
intención  de  usar  de  ese  derecho,  porque  para  eso  no 
establecería  ahora  el  servicio.  Y por  lo  que  respecta 
á la  denuncia  por  el  contratista,  solo  he  de  decir  á 
los  señores  de  la  Comisión  una  cosa,  y es  que  lean 
las  frases  admirables  que  á este  particular  se  consa- 
gran en  el  preámbulo  del  proyecto  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar.  Allí  se  demuestra  La  necesidad  de  esta- 
blecer estos  servicios;  allí  se  habla  de  todo:  del  génio 
colonial  de  nuestra  raza , de  las  deudas  que  tenemos 
contraídas  eu  la  historia,  del  porvenir  y de  la  gran- 
deza de  España,  i Hablar  de  todo  esto  para  consignar 
en  un  artículo  adicional  que  parece  que  el  contrato 
rechaza,  el  derecho  de  denuncia  en  un  mísero  plazo  de 
dos  años! 

Eso  lo  que  acusa  es  un  desaliento,  una  descon- 
fianza que  no  sé  si  sentirán  los  señores  de  la  Comi- 
sión; pero  quo  de  seguro  no  siente  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  porque  como  gobernante  y como  hombro 
del  partido  liberal»  w carece  de  la  viril  energía  que 
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hace  falta  para  sustentar  lo  qué  sé  crea  conveniente, 
ni  de  la  firmeza  de  espíritu  qué  se  necesita  para  con- 
cluir la  obra  que  se  inicia,  si  ésta  obra,  pese  ó no 
pese  á particulares  intereses,  es  obra  beneficiosa  para 
el  país.  Pero  decía  hoy  el  señor  general  Pando  en  la 
tercera  parte  de  la  trüogia  & que  antes  me  he  referi- 
do, que  nuestra  subvención  és  menor  que  otras;  que 
somos  la  cuarta  Nación  en  cuanto  á subvenciones,  re- 
firiéndose á lo  que  yo  habia  dicho,  y añadiendo  que 
no  és  España  la  cuarta  Nación  de  Enropa  en  impor- 
tancia colonial.  Pues  precisamente  por  éso  compara- 
ba yo  el  lugar  que  en  pago  de  subvenciones  ocu- 
pamos con  el  que  entre  las  Naciones  europeas  nos 
asigna  nuestro  presupuesto  de  ingresos;  porque  estos 
presupuestos  son  hoy  ei  signo  de  las  fuerzas  de  un 
país;  el  pulso  que  marca  la  plenitud  de  vida  de  las 
Naciones. 

Respecto  al  papel  que  eu  la  guerra  están  llama- 
dos á desempeñar  los  buques  mercantes,  decía  el  se- 
ñor Pando  que  nos  era  más  económico  no  tener  tras- 
portes; porqué  á Francia  le  costabah  tanto  ó cuanto; 
y añadía  que  España  tendrá  en  los  bupues  de  la  Tras- 
atlántica medios  de  trasporte;  y señalaba  lo  que  el 
trasporte  de  tropas  para  la  guerra  había  costado  en 
una  y otra  época,  en  término  medio. 

¡Quiera  Dios,  señor  general  Pando,  que  no  veamos 
en  nuestra  historia  nuevos  números  para  deducir  tér- 
minos medios  de  esa  clase!  Lo  que  puedo  decir  á S:  S. 
es  que  Francia,  aunque  le  hayan  costado  mucho,  se 
encuentra  hoy  con  barcos  de  trasporte,  y nosotros 
gastaremos  mucho  y nos  encontraremos  sin  dinero  y 
sin  barcos. 

Concepto  general  que  al  Sr.  Pando  merece  el  con- 
trato, y resultados  que  deélsepueden  derivar.— Decía 
en  primer  término,  que  no  es  escritura  pública  , que 
no  es  contrato  realizado.  Yo  lo  celebro  infinito;  ya  lo 
saben  los  Srcs.  Diputados:  no  hay  Obligación  en  el  Es- 
tado para  la  Compañía  Trasatlántica  por  escritura 
pública;  podéis,  Sres.  Diputados, modificarlo  por  vues- 
tras enmiendas.  Pero,  si  es  así,  señores  de  la  Comi- 
sión, ¿á  qué  esas  negociaciones  diplomáticas  que  en- 
tablaron SS.  SS.,  para  hacer  pequeñas  variaciones  en 
el  contrato  mismo?  Y como  resultado  general,  decia  el 
Sr.  Pando:  no  es  perjudicial  el  contrato;  es  todo  lo 
contrario;  en  este  contrato,  decía  el  Sr.  Pando,  el  Go- 
bierno ha  sido  avaro.  Pues  absuélvale  S.  S.,  porque 
la  avaricia  és  pecado  capital.  Y añadió  S,  S.:  la  Com- 
pañía con  este  contrato  pierde.  ¿Pierde  y lo  acepta, 
Sr.  Pando?  Pues  cuenta  le  tendrá. 

Dijo  además  que  la  Compañía  seguiría  perdiendo 
mientras  no  se  hiciera  la  declaración  de  cabotaje  para 
el  comercio  entre  las  costas  déla  Penínsulay  los  puer- 
tos de  las  Antillas-  ¿Pues  por  qué  decíí  entonces  en 
el  contrato  que  se  prohíbe  á la  Empresa  el  servicio  de 
cabotaje^ ¿Podéis com prender,  Sres,  Diputados,  ni  pue- 
de comprender  nadie,  dado  el  espíritu  de  las  Empre- 
sas mercantiles,  que  una  Empresa  acepte  resignada 
este  contrate?  ¿Se  comprende  suicidio  semejante  en 
tina  Empresa  mercantil?  Vosotros  comprendereis  el 
sñicidio  en  el  individuo  por  arrebato.,  por  amor,  por 
patriotismo,  por  misantropía.  Así  lo  comprendo  yo. 
Comprendo  á Theodoros  el  Abisiní o suicidándose  por 
no  ver  hollada  la  independencia  de  su  Patria;  com- 
prendo que  el  amor  llevara  al  suicidio  á Werther , el 
héroe  melancólico  de  Goethe;  lo  que  no  comprendo  es 
esta  especie  de  suicidio  de  una  Empresa,  porque  cons- 
tituiría un  caso  completamente  nuevo,  que  recomien- 


do á los  poetas  y literatos:  constituida  un  caso  decla- 
rado dé  romanticismo  mercantil . 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rulz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PANDO:  No  empezaré  mi  rectificación  sin 
felicitar  de  nuevo  á 5-  S.,  en  lo  cual  tengo  tanto  ma- 
yor gusto,  cuanto  que  es  grande  el  aprecio  que  le 
profeso,  porque  nos  ha  dado  á conocer  hoy  una  nueva 
condición,  cuál  es  la  de  ser  un  gran  polemista. 

Respecto  de  la  velocidad  de  algunos  buques  qué 
han  alcanzado  en  determinados  momentos  favorables 
la  marcha  de  21  millas,  yo  no  se  lo  negaré  á S.  S., 
porque  esto  en  nada  contradice  mi  afirmación  de  ayer, 
de  que  la  marcha  media  de  las  siete  grandes  Compa- 
ñías que  navegan  dei  Norte  de  Europa  á los  Estados- 
Unidos,  es  solo  de  1 4 millas.  El  hecho  que  S.  S.  cita 
es  un  hecho  excepcional,  como  lo  es  la  prueba  de 
marcha  de  un  buque.  Yo  no  he  hablado  ni  tenía  para 
qué  hablar  más  que  de  la  marcha  média  anual,  y no 
de  un  buque  solo,  sino  de  los  buques  de  las  mejores 
Compañías  dedicadas  á esa  navegación.  Ahora  aparte 
de  esto,  le  diré  que  me  inclino  á creer  que  esas  mi- 
llas no  son  las  que  se  miden  generalmente  por  la  es- 
cala general.  [El  Srm  Laviña:  ¿Pues  cuáles  han  de  ser?) 
Ya  expliqué  ayer  á S.  S.  qué  hay  dos  clases  de  mi- 
llas, la  terrestre  y la  marítima.  [El  Sf\  Laviña:  No  hay 
más  que  una.)  Realmente  no  hay  más  que  una  milla, 
la  milla  matemática;  pero  en  el  comercio  se  admite 
otra,  como  pudiera  demostrar,  y como  afirmo  que  se 
admite  mientras  nó  se  me  demuestre  lo  contrario. 
Sostengo,  pues,  que  hay  millas  diferentes  como  su- 
cede con  los  piés,  medida  distinta  en  Inglaterra  y en 
España. 

Respecto  á si  el  consumo  de  carbón  es  proporcio- 
nal á los  cubos  ó á los  cuadrados  de  las  velocidades, 
ó yo  me  expliqué  rnal,  ó S.  8,  no  me  oyó,  y siento  que 
S.  S.  vuelva  á caer  en  el  error  del  Sr.  Gelleruelo,  por- 
que es  muy  extraño  en  S,  8.,  que  es  un  ingeniero  com- 
petentísimo, seguir  en  sus  errores  al  Sr.  Gelleruelo, 
que  no  es  extraño  los  cometa  en  esta  materia  y á 
quien  pueden  dispensársele,  como  yo  éstoy  seguro 
que  5.  S.  me  dispensarla  cualquier  absurdo  que  yo 
dijera  hablando  de  leyes.  El  Sr.  Gelleruelo  al  compa- 
rar él  gasto  de  carbón  y la  multa  dijo  que  el  consu- 
mo de  carbón  era  proporcional  al  cubo  de  las  veloci- 
dades, y yo  siento  que  el  Sr.  Laviña  después  de  haberle 
hablado  de  ello  particularmente  y haberlo  explicado 
ayer  en  mi  discurso,  se  haga  solidario  del  error  del 
Sr.  Gelleruelo  cuando,  según  demostré  ayer,  podía 
haberse  convencido  de  la  exactitud  de  mi  afirmación 
por  medio  de  una  Operación  aritmética  sencillísima. 

El  consumo  de  carbón  por  una  cantidad  de  tiempo 
fija  es,  Sres.  Diputados,  proporcional  al  cubo  dé  las 
velocidades.  {El  Sr.  Gelleruelo:  Pues  eso  es  lo  que  lie- 
mos dicho.)  Permítame  S.  S.  qué  saque  la  consecuen- 
cia. Pero  para  una  distancia  ciada,  cuando  un  barco 
tiene  que  recorrer  esa  distancia,  si  es  distinta  ia  ve- 
locidad; el  tiempo  que  tarda  en  recorrería  es  inversa- 
mente proporcional  á la  velocidad.  Por  tanto,  para 
ver  la  ditérercía  que  hay  dé  gastos  de  combustible 
en  una  misma  distancia,  pero  á distintas  velocida- 
des, puede  sacar  el  Sr.  Laviña  la  consecuencia  por 
medio  de  dos  proporciones,  las  cuales  S,  S,  sabe  ma- 
nejar perfectamente  y mucho  mejor  qué  yo,  y enton- 
ces verá  que  el  consumo  de  carbón,  si  ha  de  recorrer 
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la  misma  distancia  con  distintas  velocidades,  es  pro- 
porcional solamente  al  cuadrado  de  esas  velocidades, 
[El  Sr * Celleruelo:  No  puede  ser,)  Pues  diga  S,  S,  que 
sa be  más  que  los  ingenieros  navales  franceses*  ¿Quiere 
S.  S*  qué  lea  lo  que  dice  Mr**.?  (Risas  y r amores. } 

No  insisto  en  esto,  esperando  que  S.  S*  me  dirá  si 
está  ó no  conforme  con  ello;  pero  en  lo  que  sí  tengo 
que  insistir  es  en  que,  según  el  cálculo  que  hacía  el 
Sr*  Gelleruello,  naturalmente  habia  de  resultar  una 
economía  para  la  Compañía  mayor  que  el  importe  de 
la  multa;  pero  tomando  para  el  cálculo  el  cuadrado 
de  la  velocidad,  la  multa  resulta  mayor  que  la  eco- 
nomía que  puede  hacer  la  Compañía*  Por  lo  demás, 
S*  'S-  sabe,  y creo  que  hasta  8*  S.  lo  leyó,  que  en  el 
contrato,  por  un  error  de  imprenta,  se  habia  supri- 
mido el  art*  72  que  dice  textualmente  lo  siguiente: 

«Siempre  que  la  diferencia  exceda  de  una  milla,  se 
requerirá  al  concesionario  para  que  reemplace  aquel  ó 
aquellos  vapores  que  hubieren  sido  causa  principal 
de  esta  diferencia*» 

Pues  esto,  Sres.  Diputados,  es  exactamente  igual 
á lo  que  se  dispone  en  el  último  contrato  hecho  en 
Francia* 

Ha  dicho  el  Sr.  Laviña  que  la  marcha  alcanzada 
por  el  Antonio  López  pone  en  evidencia  la  deficiencia 
de  las  marchas  exigidas  en  el  contrato,  aun  para  las 
pruebas. 

En  el  contrato  se  exigen  tres  buques  que  marchen 
á 17  millas,  marcha  muy  superior  á la  referida;  pero 
aparte  de  esto,  diré  al  Sr,  Laviña,  en  contestación  á 
su  argumento,  que  no  debe  confundir  la  marcha  ex- 
cepcional que  alcanza  un  buque  en  un  solo  viaje  ó en 
algunas  singladuras,  con  la  marcha  media  anual  de 
ese  buque,  ni  es  lo  mismo  para  una  Compañía  sos- 
tener uno  ó dos  buques  de  un  andar  elevado  á esta- 
blecerse con  una  ilota,  en  que  todos  los  buques  ten- 
gan ese  andar* 

Debe  tener  en  cuenta  el  Sr,  Laviña,  según  creo 
haberle  dicho  ya  anteriormente,  que  las  marchas  que 
se  exigen  en  otros  contratos,  constituyen  para  los  con- 
cesionarios de  buena  fe  un  mínimum  que  indefecti- 
blemente traspasan,  seguu  permite  afirmarlo  la  ex- 
periencia de  lo  que  ocurro  y ha  ocurrido  en  nuestro 
país  y en  el  extranjero* 

Yo  no  dije,  ó á lo  ménos  no  lo  quise  decir,  que  á 
los  dos  años  se  rescindiría  el  contrato  relativo  á los 
nuevos  servicios  de  Buenos -Aires,  Femando  Póo  y 
Marruecos;  lo  que  dije  fué  que  se  puede  rescindir,  y 
por  tanto,  que  habia  posibilidad  de  rescindirlo  por 
una  ú otra  parte,  y que  el  concesionario  de  un  servi- 
cio que' lo  va  á explotar  solamente  por  dos  años,  no 
entra  en  las  condiciones  que  tiene  el  que  lo  va  á ex- 
plotar por  espacio  de  veinte  años* 

Su  señoría  decía  también  que  la  importancia  de 
una  Nación  podía  medirse  perfectamente  por  su  pre- 
supuesto; pero  8.  3*  no  tenía  presente  que  dentro  de 
ose  mismo  presupuesto  es  preciso  dar  á las  cantida- 
des de  que  se  compone  la  aplicación  mas  necesaria. 
No  tiene  nada  que  ver  el  que  el  presupuesto  de  Es- 
paña sea  menor  que  el  de  otra  Nación,  para  que,  si  la 
importancia  de  un  servicio  lo  exige,  se  aplique  á él 
más  capital  que  el  que  aplique  otra  Nación  que  ten- 
ga mayor  presupuesto*  Este  no  es  un  argumento  de 
fuerza,  pero  al  exponerlo  el  Sr*  Laviña  parecia  que  la 
tenía  porque  8.  S.,  que  es  un  verdadero  polemista, 
da  forma  á aquello  que  no  la  tiene* 

Me  falta  ocuparme  de  la  extrañosa  que  ha  causa- 


do al  Sr  Laviña  la  Opinión  que  ayer  emití  de  que  á 
mi  juicio  el  servicio  de  las  Antillas  debía  dar  pérdida 
á la  Compañía, 

Dije  que  así  ló  creia  (ahora  agregaré  que  mi  opi- 
nión se  referia  al  momento  actual),  y por  tanto  no  está 
reñido  con  la  posibilidad  de  que  esas  pérdidas  de  hoy 
tengan  su  compensación  mañana*  Yo  no  sé  lo  que 
puede  suceder  mañana,  ni  tengo  condiciones  para  sa- 
berlo, como  lo  pueden  saber  los  que  están  dedicados  á 
esta  clase  de  negocios,  ni  conozco  el  pensamiento  que 
haya  tenido  el  Gobierno  para  dar  más  desarrollo  al 
comercio  español* 

La  Compañía  puede  perder  en  los  primeros  anos 
con  la  esperanza  de  ganar  en  los  sucesivos*  Pues 
qué,  ¿aó  hay  muchos  negocios  financieros,  y á veces 
son  los  mejores,  en  los  que  se  empieza  perdiendo? 
Muchas  veces1  antes  de  ganar  es  preciso  perder  mu- 
cho. ¿Qué  tiene,  pues,  de  particular  que  una  Compa- 
ñía tome  un  negocio  en  el  cual  empieza  perdiendo? 
Esto  se  comprende  sin  tener  conocimientos  mercan- 
tiles* El  movimiento  comercial  que  hay  hoy  y que 
sirve  de  base  para  los  cálculos  de  esa  Compañía,  qui- 
zás sea  menor  que  el  que  tiene  que  ser  dentro  de  poco 
tiempo*  Dadas  las  condiciones  generales  del  comer- 
cio, no  contando  con  una  crisis  que  á todos  arruine, 
naturalmente  ha  de  ir  aumentando  el  comercio. 

No  tengo  más  que  decir:  perdóneme  la  Cámara 
por  haberla  molestado* 

El  Sr*  LA. VIÑA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arlas): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr*  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Señores  Diputados,  os  aseguro  con  toda  sinceridad 
que  siento  molestaros*  No  tengo  para  qué  repetir  mi 
falta  de  condiciones  oratorias,  que  todos  conocéis;  y 
esta  falta  de  condiciones  ha  de  ser  hoy  más  notable 
y sensible  para  mí,  después  de  los  elocuentes  discur- 
sos que  sobre  el  proyecto  que  se  discute  ha  oido  la 
Cámara  con  tanta  atención;  pero  me  obligan  á terciar 
en  el  debate,  en  primer  lugar,  un  deber  nacido  del 
cargo  que  ejerzo,  y además  otro  de  cortesía,  que  he 
de  cumplir  con  los  Sres*  Diputados  que  se  han  servi- 
do aludirme. 

Dos  alusiones  directas  se  me  han  dirigido;  la  una 
se  sirvió  hacerla  el  Sr.  Diputado  Geller líelo  en  la  se- 
sión del  dia  17,  y la  otra  se  sirvió  asimismo  dirigír- 
mela eu  su  discurso  de  ayer  el  Sr*  Diputado  Laviña* 

El  Sr;  Gállemelo,  á la  vez  que  manifestaba  su  ex- 
traneza  por  mí  ausencia  del  Congreso  en  aquel  mo- 
mento, dijo  que  el  actual  Ministro  de  Marina  estaba 
en  contradicción  con  su  antecesor  en  este  asunto.  Yo 
lamento  la  equivocación  que  ha  padecido  el  Sr*  Ga- 
lle nielo,  y me  atrevo  á asegurar  á S.  S.  que  no  hay 
entre  mi  digno  antecesor  y yo  contradicción  de  nin- 
gún género*  Esta  contradicción,  particularmente  con- 
siderada, no  merecerla  ia  pena,  en  lo  que  á mí  se  re- 
fiere, de  citarla  en  el  Congreso;  pero  tratándose  de 
asunto  de  tanto  interés  como  el  que  se  discute,  y 
hallándome  yo  en  este  puesto,  me  importa  mucho 
consignar  que  tal  contradicción  no  existe;  y añadir 
que,  aunque  existiese,  no  revelaría  nunca  nada  que 
pudiera  contribuir  á menguar  la  cordial  y.  franca 
amistad  que  desde  la  niñez  nos  profesamos  el  gene- 
ral Beranger  y yo* 

Para  demostrar  lo  que  digo  tengo  que  recordar 
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al  Sr,  Celleruelo  que  el  dia  5 de  Agosto  del  año  últi- 
mo fué  cuando  mi  antecesor  y querido  amigo  el  señor 
Berauger  expuso  al  entonces  Ministro  de  Ultramar  su 
dicLámen  sobre  el  desplazamiento,  velocidad  y demás 
condiciones  técnicas  de  los  buques  que  habrían  de 
constituir  la  nueva  Compañía;  esto  es,  los  que  se  ha- 
bían de  exigir  á la  Compañía  actual  Yo  tuve  la  honra 
de  ser  llamado  al  Ministerio  de  Marina  el  día  1 4 de  Oc- 
tubre, es  decir,  dos  meses  y nueve  dias  después  de 
aquella  fecha;  y cuando  en  los  últimos  días  de  Octu- 
bre nos  reunimos  varios  Ministros  para  acordar  sobre 
la  terminación  ó sobre  ia  renovación  del  contrato  que 
hoy  es  objeto  del  debate,  para  nada  se  habló  ya  de  las 
condiciones  que  se  hablan  fijado  antes  de  mi  entrada 
en  el  Ministerio;  y respecto  á otras  condiciones  que 
hasta  entonces  no  se  habían  tocado,  tuve  el  gusto  de 
estar  completamente  de  acuerdo  con  lo  que  había  in- 
dicado el  Sr.  Beranger. 

Y al  decir  esto,  Sres.  Diputados,  yo  suplico  á todos, 
y suplico  especialmente  al  Sr.  Celleruelo,  que  no  sos- 
pechen ni  siquiera  por  asomo  que  yo  trato  de  dar  esta 
explicación  para  eludir  la  responsabilidad  en  que  se- 
gún el  Sr,  Celleruelo  han  incurrido  por  efecto  de  este 
contrato  los  Ministros  de  la  Gobernación,  de  Ultramar 
y de  Marina.  NO,  yo  asumo  completamente  la  respon- 
sabilidad que  me  quepa;  asumo  por  completo  la  que 
corresponda  á mis  compañeros  de  Gabinete.  Hasta 
ahora  nada  se  ha  dicho  que  demuestre  que  esa  res- 
ponsabilidad existe,  á pesar  de  tantas  opiniones  como 
se  han  emitido,  de  tantos  discursos  como  se  han  pro- 
nunciado, de  tantos  detalles  como  se  han  discutido, 
lo  cual,  lejos  de  censurar,  aplaudo,  porque  algo  be 
aprendido  en  esta  discusión,  en  la  que  algunas  de  las 
ideas  expuestas  han  llegado  por  vez  primera  á mis 
oídos. 

Sin  perjuicio  de  contestar  luego  á la  alusión  del 
Sr.  La  viña  á que  antes  me  he  referido,  he  de  decir 
que  hoy  me  ha  dado  S.  S*  una  prueba  más  de  las  que 
yo  tenía,  para  que  cada  vez  esté  más  convencido  de 
la  prudencia,  déla  previsión  que  ha  tenido  el  Gobierno 
al  celebrar  el  contrato  que  se  discute. 

Ha  dicho  S.  S.¿  que  ni  los  barcos  de  la  Compañía 
Trasatlántica,  ni  ninguno  de  los  que  pudieran  pre- 
sentar las  Empresas  navieras  de  España  reúne  en  su 
concepto  condiciones  para  desempeñar  este  servicio 
con  el  éxito  que  alcanzan  otras  Empresas  parecidas. 
Pues  si  la  Compañía  Trasatlántica  actual  no  tiene 
material  suficiente,  sino  existe  ninguna  otra  Empresa 
naviera  española  que  lo  tenga,  ¿á  qué  habíamos  de 
acudir?  ¿Al  concurso?  i Dios  nos  libre,  Sres.  Diputados! 
eL  concurso,  no  pudiendo  tomar  parte  en  él  Empresas 
navieras  españolas,  hubiera  sido,  ¿ mi  juicio,  un  fra- 
caso mucho  mas  sensible  para  los  navieros  españoles 
que  todo  cuanto  pueda  considerarse  preferencias  para 
la  actual  Compañía  Trasatlántica. 

El  3r.  Laviña  recordó  la  otra  tarde  un  hecho  que 
siempre  guardo  en  mi  memoria,  no  solo  porque  en- 
tonces era  yo  la  primera  autoridad  de  marina  del  de- 
partamento de  Cádiz,  sino  porque  fué  la  vez  primera 
que  tuve  ocasión  de  escuchar  la  fácil,  correcta  y sen- 
tida palabra  que  distingue  á S.  S. 

Recordando  el  Sr,  Laviña  al  entonces  capitán  ge- 
neral del  departamento  de  Cádiz,  hoy  Ministro  de  Ma- 
rina, dijo:  «Recuerdo  las  palabras  que  el  Sr.  Rodrí- 
guez Arias  pronunció  en  aquella  ocasión.  El  señor 
Rodríguez  Arias  consideraba  á la  marina  mercante 
como  la  hermana  menor  de  la  de  guerra.»  Es  verdad 


Sr.  Laviña,  y sigo  considerándola  como  hermana  me- 
nor, y por  tanto,  hermana  predilecta.  «A  pesar  del 
deseo  del  Sr.  Rodríguez  Arias  (decía  el  Sr.  Laviña), 
yo  temo  que  si  se  aprueba  el  proyecto  que  se  discu- 
te, se  erija  un  mayorazgo  eo  esa  familia  que  perju- 
dique á la  hermana  menor.»  Si  se  hubiera  verificado 
el  concurso,  y en  esto  hablo  por  opioion  propia,  co- 
mo comprenderán  los  Sres.  Diputados,  en  vez  de  ese 
mayorazgo  que  pudiera  perjudicar  á la  hermana  me- 
nor, yo  temería  un  tutor  extranjero  que  se  hubiera 
enriquecido  á la  sombra  de  la  familia. 

Temo,  Sres.  Diputados,  descender  á detalles  de 
arqueo,  de  andar,  de  millas,  de  condiciones  de  bu- 
ques, porque  se  ha  dicho  tanto,  que,  á la  verdad,  te- 
mo molestaros;  pero  es  indispensable  que  yo,  oficial 
de  marina,  diga  algo  de  ello.  Admito  que  la  Compa- 
ñía Trasatlántica  actual,  que  tiene  para  todo  corazón 
español  el  recuerdo  del  hombre  ilustre  á quien  la  in- 
dustrial, la  comercial,  la  principal  ciudad  naviera  de 
España,  Barcelona,  ha  erigido  un  monumento,  cuya 
memoria  vive  tanto  en  el  corazón  de  los  catalanes  y 
de  casi  todos  los  habitantes  del  litoral  de  España, 
como  en  el  pedestal  donde  está  erigida,  dominando  el 
mar,  admito  que  la  Compañía  Trasatlántica  no  tenga 
esos  buques;  ¿pero  no  ofrece,  bajo  garantías  que  de- 
ben exigirse  y que  deben  ser  cumplidas,  la  renova- 
ción de  este  material?  ¿Es  posible  que  no  nos  fiemos 
de  lo  que  el  Gobierno  exige,  de  lo  que  se  ofrece  y de 
las  penas  que  impone,  si  no  se  cumple?  Este  material 
se  renovará,  porque  es  fácil  esa  renovación  gradual 

El  presentar  hoy  una  escuadra  potente  de  buques 
del  comercio,  bajo  la  bandera  española,  sería  muy 
difícil,  casi  irrealizable;  por  eso  opino  que  debe  ser 
gradual  esa  renovación. 

¡El  andar!  Ciertamente  hemos  llegado  áuna  época, 
señores,  que  el  andar  de  los  buques  es  una  especie  de 
vértigo,  porque  si  hace  veinte  años  ó ménos  se  nos 
hubiese  dicho  que  desde  Liverpool  á Nuevá-York  se 
iba  en  siete  dias,  ó que  desde  Montevideo  á Gíbraltar 
se  hacía  el  viaje  en  diez  y seis  singladuras,  hubiése- 
mos contestado:  «Esas  son  utopias,  esas  no  son  más 
que  ilusiones;»  y efectivamente,  aquello  ha  sucedido. 
Pero  entre  esos  buques  de  la  Compañía  Cunar d que 
tienen  velocidad  tan  prodigiosa,  que  atraviesan  el 
Atlántico  con  esa  celeridad  y presteza,  ¿cuántos  bu- 
ques son  los  que  reúnen  esas  condiciones?  Pues  me 
parace  que  no  son  más  que  seis.  (El  8>\  Ganiaw:  Gua- 
fro.)  Pues  yo  creía  que  eran  seis.  De  La  famosa  Com- 
pañía Mejicana,  el  Oaxaca , el  Tamaiilipas,  el  Méjico^ 
que  venían  á nuestros  puertos  y nos  quedábamos 
asombrados  de  la  rapidez  con  que  cruzaban  el  Océa- 
no, de  su  belleza,  de  su  magnitud,  en  üo,  de  todo  lo 
que  constituía  la  singularidad  de  aquellos  barcos, 
¿qué  han  durado?  Poco,  muy  poco,  su  memoria.  Pues 
esa  es  una  consideración  que  debe  tenerse  en  cuenta 
para  exigir  a la  Compañía  Trasatlántica  velocidades 
extremas;  y la  subvención  naturalmente  tendría  que 
subir  á una  cantidad  mucho  mayor  y,  por  tanto,  ha- 
bría muchas  más  dificultades, 

Yeo  que  en  este  proyecto  se  aumentau  las  lincas 
de  navegación;  que  sus  derivaciones  llevan  nuestro 
comercio  á países  donde  hace  mucho  tiempo  no  se 
veian  productos  españoles;  yo  veo  que  se  crea  tina 
linea  de  gran  importancia,  cual  es  la  de  Buenos- Aires, 
que  como  dijo  perfectamente  el  señor  general  Pando, 
es  el  lazo  de  unión  (porque  no  hay  nada  que  enlace 
más  á los  hombres  que  el  común  interés  y las  reía- 
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ciones  comerciales),  es  lo  que  puede  enlazar  con  nos- 
otros  aquella  parte  que  fué  de  España,  y que  hoy 
pide  relaciones,  cariño,  trato  fraternal  con  España, 
Veo  que  se  enlaza  tambim  á Fernando  Poó;  veo  que 
Marruecos  no  queda  separado  de  nuestro  trato;  por 
consiguiente,  si  hay  alguna  diferencia  en  el  precio, 
si  se  considera  excesivo,  es  menester,  señores,  también 
comprender  que  no  era  fácil  encontrar  una  Compañía 
que  bajo  bandera  española  hiciera  estos  servicios*  Es 
preciso  también  tener  en  cuenta  que  nuestra  marina 
mercante  tiene  algunas  más  trabas  que  la  extranjera, 
por  efecto  de  una  porción  de  circunstancias  que  me 
habéis  de  permitir  que  no  exponga,  pero  que  están 
en  la  conciencia  de  todos, 

¡El  andar  de  los  buquesf  Yo  veo  que  para  las  ve- 
locidades que  se  piden  para  las  Antillas,  se  toma  como 
tipo  una  línea  respetable  de  mucha  importancia,  cual 
es  la  francesa,  y que  para  Filipinas  sirve  una  de  las 
que  se  invocan  siempre  para  todo  lo  relativo  á Em- 
presas marítimas,  que  es  la  línea  inglesa  á China  y á 
Australia;  por  consiguiente,  no  veo  esa  disparidad 
tan  censurada* 

En  cuestiones  económicas,  condeso  que  tongo  poca 
autoridad;  pero  de  la  comparación,  del  estudio  que  be 
hecho  de  lo  que  se  pretende  pagar  por  subvención  á 
la  Compañía  Trasatlántica,  comparado  con  lo  que  pa- 
gan otras  Naciones,  encuentro  que  la  diferencia  no 
resulta  en  perjuicio  nuestro,  y que  sí  alguna  demasía 
resulta,  está  salvado  por  las  condiciones  de  nuestro 
comercio  y de  nuestra  industria  naviera,  que  se  en- 
cuentra en  la  época  de  su  desarrollo.  Yo,  que  aun 
cuando  quisiera  dar  muchas  razones,  temo  molestar 
al  Congreso  y abusar  de  su  paciencia,  porque  en  mis 
palabras  no  hay  ninguna  imagen  que  pueda  destruir 
la  monotonía  de  mi  discurso,  quisiera  concluir  pron- 
to; pero  antes  he  de  referirme  á ciertos  rasgos  que 
con  mano  maestra,  pero  indudablemente  exagerada, 
permítame  eLSr.  Celleruelo  que  lo  diga,  hizo  aquí  su 
señoría  de  las  condiciones  de  los  buques  que  actual- 
mente figuran  en  la  Compañía  Trasatlántica. 

Me  parece,  no  quisiera  equivocarme,  que  S,  S. 
leyó  unos  artículos  descriptivos  que  eran  autorizados 
por  un  oficial  de  Marica.  (E¿  Sr.  Celleruelo:  Por  el  se- 
ñor Coimas  y Palam)  Pues  siento  disentir  de  la  opi- 
nión del  Sr.  Goucas;  y permítame  el  Sr,  Celleruelo  que 
le  diga  que  estuvo  exagerado,  ó que  no  recordó  al 
describir  esas  escenas,  las  mismas  que  pudiera  haber 
descrito  en  los  barcos  mejor  dotados  de  todas  las  ma- 
rinas del  universo.  AL  oir  al  Sr.  Celleruelo  aquella 
pintura,  en  verdad  tan  sentida,  de  aquel  grupo  de 
hombres  que  buscaban  descanso  en  un  pavimento  hú- 
medo lleno  de  cieno,  buscando  abrigo  en  el  guarda- 
calor de  las  chimeneas,  etc.,  etc.;  no  me  acuerdo  de 
lo  demás  en  este  momento;  pero  resultaba  una  pintu- 
ra que  contristaba  el  ánimo.  Puedo  asegurar  á S,  S. 
que  yo  que  he  navegado,  no  solo  en  los  buques  de 
guerra  y en  los  mercantes  españoles,  sino  también  en 
barcos  extranjeros  de  los  de  más  nombradla  é im- 
portancia, en  los  de  la  Mala  Peal  Inglesa,  y he  he- 
cho no  pequeñas  travesías,  sino  bástante  largas,  por- 
que últimamente  vine  desde  Manila,  ó mejor  dicho, 
desde  Hong-Kong  hasta  Marsella,  á bordo  de  las  Men- 
sagerías  antes  Imperiales,  hoy  Marítimas  francesas, 
puedo  decir  que  en  verdad  había  allí  magnífico  alo- 
jamiento, mesa  espléndida,  servicio  inmejorable,  hielo, 
tan  estimable  en  aquella  latitud  horrible;  las  damas 
se  vestían  para  la  mesa  como  si  fuesen  invitadas  á 


una  fiesta  de  embajada;  los  hombres  íbamos  de  frac; 
en  fin,  todo  el  confort  posible;  las  mamparas  de  las 
cámaras  cubiertas  de  paisajes  bellísimos,  de  espejos, 
terciopelos,  tapices,  oro;  pero  si  S.  S.  hubiese  deseen- 
dido  al  servicio  de  trasportes,  hubiese  visto  reprodu- 
cidas esas  escenas  que  pintaba  el  Sr,  Goucas  refirién- 
dose á los  buques  de  la  Compañía  Trasatlántica;  esa 
armazón  de  lonas  que  se  movía  al  menor  movimiento 
de  algún  infeliz  de  los  allí  albergados;  esa  agrupación 
de  los  pobres  soldados  ó marineros  que  buscaban  abri- 
go ai  calor  de  La  chimenea,  6 aire  en  la  proa,  porque 
se  ahogaban  en  aquellos  sombríos  alojamientos.  Eso 
sucede  en  todos  los  buques  del  mundo,  y yo  tengo  la 
seguridad  de  que  aun  en  esos  magníficos  buques  de 
la  Compañía  Cunard,  á pesar  de  su  travesía  tan  corta 
y tan  rápida,  y á pesar  de  haberse  llevado  en  ellos 
todo  el  lujo,  todo  el  refinamiento,  todo  el  confort  po- 
sible para  el  pasajero  que  paga  á un  extremo  incon- 
cebible, en  esos  mismos  buques  el  pasajero  por  quien 
paga  el  Estado  va  en  unas  condiciones  tales,  que  si  no 
tiene  calor,  porque  en  aquella  latitud  no  le  hay;  siem- 
pre irá  á buscar  la  proximidad  de  Ja  chimenea  para 
abrigarse,  siempre  irá  á buscar  el  calor  de  la  má- 
quina ó el  de  otro  cuerpo  humano  para  abrigarse  en 
la  travesía. 

El  Sr.  Celleruelo  hablaba  también  de  las  cantinas, 
y como  eso  lo  ha  explicado  y ha  tomado  parte  en  ello 
con  tanta  brillantez  el  Sr.  Nicolau,  omito  decir  gran 
cosa  á la  Cámara.  La  cantina,  señores,  es  casi  una 
expansión  del  pasajero,  y sobre  todo  del  pasajero  es- 
pañol, porque,  desgraciadamente  en  España,  cuando 
se  habla  de  marina...,  iba  á decir  una  cosa,  pero  la 
retiro  porque  me  congratulo  y me  felicito  de  que  al 
tratarse  de  esta  cuestión,  se  ha  hablado  de  marina 
hasta  uo  punto  que  me  satisface;  iba  á decir  que  las 
cuestiones  de  marina  vienen  á Madrid  como  el  pesca- 
do, ó helado  ó podrido.  Pero,  en  fin,  la  cantina,  seño- 
res, es  una  expansión  del  pasajero.  Acostumbrados  á 
espacio,  al  aire  libre,  á pasear,  se  ve  reducido  á vivir 
en  un  sitio  estrecho,  húmedo  y sombrío,  y sujeto  á 
un  sistema  de  disciplina  que  rechaza  generalmente, 
porque  lo  rechaza  la  humanidad.  Puedo  decir  de  mí, 
que  á pesar  de  que  los  manjares  en  la  mesa  de  pri^ 
mera  cámara  eran  exquisitos,  yo,  en  la  cámara  del 
vapor  Anadü,  de  las  Mensagerías  marítimas,  me  pare- 
cía mejor  lo  que  compraba  en  la  cantina,  por  mi  gus- 
to, que  lo  que  me  ponía  en  la  mesa  la  opulenta  Em- 
presa. 

Como  yo  tengo,  por  fortuna,  la  suerte  de  conocer- 
lo; como  tengo  la  convicción  de  que  la  Cámara  está 
cansada,  y como  considero  que  el  Gobierno  ha  obrado 
prudente  y convenientemente  para  los  intereses  del 
Estado  al  trazar  este  proyecto,  excuso  decir  que  le  he 
prestado  y le  prestaré  mi  aprobación.  Siento  haber 
molestado  á la  Cámara  con  mis  desaliñadas  frases,  y 
espero  lo  que  se  sirvan  decir  los  Sres*  Celleruelo  y 
Laviña,  por  si  tengo  que  hacerles  alguna  rectificación. 

El  Sr.  presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Laviña. 

El  Sr,  DAVINA:  Muy  breves  palabras,  encamina- 
das en  primer  lugar  á agradecer  al  Sr,  Ministro  de 
Marina  las  que  ha  tenido  la  bondad  de  dedicarme.  En 
lo  elocuentes  y afectuosas  que  han  sido  para  mí,  hu- 
biera conocido  al  leer  ese  discurso,  si  no  lo  hubiera 
oido,  que  era  S,  S.  quien  las  había  pronunciado. 

El  hecho  que  recordé  y en  el  que  fundé  mi  alu- 
sión á S.  fe.-,  será  por  mí  siempre,  como  por  S.  S.,  re- 
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cordado  con  gusto;  porque  he  visto  que  al  hablar  de 
él,  ha  hecho  de  mí  apreciaciones  tan  benévolas,  que 
aun  cuando  no  sean  justas,  las  he  de  agradecer  sin- 
ceramente. 

Manifesté  en  la  rectificación  que  hice  al  Sr.  Pando, 
que  ni  la  Compañía  Trasatlántica  ni  otra  alguna  te- 
nían hoy  dia  barcos  capaces  de  sostener  un  servicio 
á la  altura  á que  todos  creemos  que  deben  mante- 
nerse en  España  los  servicios  marítimos  postales. 

Razón  es  esta,  según  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
para  pronunciar  la  inutilidad  de  un  concurso,  así 
corno  para  argumentar  sobre  los  peligros  que  el  con- 
curso pudiera  entrañar.  Bajo  este  punto  de  vista,  res- 
petando, como  no  puedo  menos,  la  opinión,  siempre 
respetable,  del  Sr.  Ministro,  entiendo  yo  que  no  habría 
peligro  en  ese  concurso,  siempre  que  fuera  anun- 
ciado, como  no  podría  ménos  de  ser,  con  el  plazo  su- 
ficiente para  que  los  que  se  presentaran  ofrecieran 
garantías,  entre  las  cuales  estuviera  la  de  contratos 
eventuales  de  construcción  de  barcos  en  determina- 
dos astilleros  de  nombradla  y crédito.  Por  lo  demás, 
el  temor  de  que  viniera  una  Empresa  extranjera, 
aparte  de  que  como  español  jamás  lo  hubiera  desea- 
do, no  creo  que  podría  nadie  abrigarlo  siendo  el  se- 
ñor Rodríguez  Arias  Ministro  de  Marina, 

Por  último,  respecto  á las  velocidades,  yo  he  te- 
nido la  desgracia  de  no  hacer  sino  crítica  negativa, 
porque  creía  que  esta  era  mi  misión:  la  crítica  posi- 
tiva, si  mis  observaciones  merecieran  ser  atendidas 
por  la  Comisión,  y por  el  Gobierno,  la  harán  el  Go- 
bierno y la  Comisión,  determinando  cuáles  sean  y de- 
ban ser  esas  velocidades*  Yodo  tengo  autoridad  para 
eüo,  pues  no  conozco  en  detalle,  cual  debiera  cono- 
cerlos, porque  ni  en  el  contrato  ni  en  el  proyecto  de 
ley  se  encuentran,  los  datos  relativos  á gastos  mate- 
riales de  viajes  ó travesías  y todos  los  demás  factores 
numéricos  que  serían  necesarios  para  determinar  las 
velocidades.  Lo  que  sostengo  es  que  para  nuestra 
línea  de  las  Antillas,  12 Va  millas  es  muy  poco:  ¿no 
puede  ser  más?  Lo  deploro,  pero  sería  conveniente  que 
se  me  convenciera  de  que  no  puede  ser  más,  porque 
yo  por  mí,  no  por  obstinación,  sino  por  buen  deseo,  no 
he  podido  llegar  á convencerme. 

Estas  son  las  únicas  observaciones  que  tenía  que 
hacer  para  contestar  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  y me 
siento,  agradeciendo  á S.  S.  la  bondad  con  que  me  ha 
tratado,  y á vosotros,  Sres.  Diputados,  la  paciencia 
ilimitada  con  que  me  habéis  oido. 

El  Sr.  NICOLAU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  NICOLATT:  Me  veo  en  la  precisión  de  con- 
testar á algunas  alusiones  que  me  ha  hecho  el  señor 
Laviña  en  la  sesión  de  antes  de  ayer,  y voy  á hacerlo 
en  brevísimas  palabras  para  molestar  lo  ménos  posi- 
ble la  atención  del  Congreso, 

Decía  el  Sr.  Laviña  que  en  una  Memoria  que  tuve 
la  honra  de  exponer  al  Congreso  geográfico  de  1883, 
consignaba  lo  siguiente: 

«La  marina  que  liquida  y muere  es  la  marina  de 
altura,  que  no  disfruta  de  la  ley  del  cabotaje  ni  de  los 
auxilios  pecuniarios  del  Estado,  Vea,  pues,  S.  S.  cómo 
coexisten:  coexisten  viviendo  la  una  y muriendo  la 
otra;  coexisten  como  la  ancianidad  y la  juventud;  la 
una  sube  y la  otra  baja;  lo  triste  es  quo  la  Compañía 
Trasatlántica  viva  á expensas  de  la  marina  mercante 
española.» 

El  Si\  Laviña,  al  recordar  estas  palabras  mías,  que 


constan  efectivamente  en  la  Memoria  citada,  olvidó 
en  el  calor  de  la  improvisación  de  completarlas  tal 
cual  yo  tuve  el  honor  de  presentarlas  al  citado  Con- 
greso geográfico  y constan  en  las  actas  publicadas, 
de  cuyo  libro  voy  á leerlas.  Decía: 

«Aquella  marina  que  liquida  y muere  es  la  de 
altura,  que  no  disfruta  de  subvenciones  del  Estado 
ni  de  las  leyes  del  cabotaje:  lo  que  sí  aún  vive  y en 
parte  se  ha  trasformado,  lo  debe  únicamente  al  dere- 
cho diferencial:  de  bandera  con  nuestras  Antillas.» 

Al  decir  aquella  marina  que  liquida  y muere,  me 
refería  á aquellas  numerosas  flotas  que  un  día  visi- 
taban los  puertos  de  Venezuela,  Gen tro-Am erica  y los 
del  Pacífico;  que  babiau  creado  grandes  y poderosas 
casas  de  comercio  y navieras  en  nuestros  puertos  de 
Santander,  Málaga  y Barcelona;  aquella  marina,  des- 
pués déla  abolición  del  derecho  diferencial  de  ban- 
dera, ha  desaparecido;  aquellas  casas  de  comercio  no 
existen;  en  aquellos  puertos  nuestra  bandera  es  hoy 
desconocida;  aquella  marina  que  liquida  y muere  es 
la  de  aquellos  buques  que  hacían  el  tráfico  con  Suecia 
y Noruega,  gracias  al  derecho  diferencial  de  bandera, 
y que  hoy  ha  desaparecido  también,  para  que  las 
50.000  toneladas  de  bacalao  que  vienen  á España 
todos  los  años  de  aquellas  Naciones  sean  únicamente 
trasportadas  en  bandera  extranjera. 

Aquella  marina  que  liquidaba  y moría  y ha  muer- 
to en  su  mayor  parte,  es  aquella  valiosa  marina  que 
restableció,  cuando  estaban  rotas,  nuestras  relaciones 
comerciales  con  las  Repúblicas  del  Sud  de  América; 
que  salía  de  los  puertos  de  la  Península  para  el  Rio 
de  la  Plata;  que  hacía  desde  allí  el  tráfico  del  tasajo, 
retornaba  desde  la  isla  de  Cuba  por  los  puertos  de  los 
Estados-Unidos,  desde  los  cuales  volvía  á los  nues- 
tros, que  también  hoy  ha  liquidado,  ha  muerto  por 
la  desaparición  de  los  derechos  diferenciales  que  la 
protegían. 

La  marina,  que  aún  vive  y se  ha  trasformado,  de- 
biéndolo únicamente  al  derecho  diferencial  de  bandera 
con  nuestras  Antillas,  coexiste  y ha  coexistido  con 
las  Compañías  subvencionadas  eu  la  proporción  si- 
guiente: en  el  año  1871,  las  Compañías  subvencionadas 
no  tenían  más  que  15  000  toneladas,  y aumentando 
sus  flotas,  se  elevaron  en  1886  á 79.000  toneladas. 
Aquella  marina,  dedicada  al  tráfico  con  nuestras  An- 
tillas, que,  además  de  sus  buques  de  vela,  no  tenía 
masque  10.000  toneladas  de  buques  de  vapor  en  1871, 
se  ha  trasformado,  elevándose  á 34  vapores  y 80.000 
toneladas.  Vea  el  Sr.  Laviña  cómo  al  afirmar  yo  en 
el  Congreso  geográfico  que  había  una  marina  que 
vivía  y so  trasformaba,  decía  la  verdad,  gracias  á la 
protección  del  derecho  diferencial  de  bandera  en  las 
Antillas. 

Queda,  pues,  nuevamente  probado  y afirmado  que 
la  marina  que  ha  podido  vivir  del  derecho  diferen- 
cial de  bandera  en  Cuba  y Puerto-Rico,  no  ha  sido 
perjudicada  por  la  Trasatlántica,  y ha  coexistido  con 
esta  sin  esas  circunstancias  en  que  la  colocaba  S.  S,, 
y afortunadamente  muy  distintas. 

Continuaba  diciendo  S.  S.: 

«Este  es  un  peligro  que  no  se  puede  conjurar;  con- 
cediendo á la  Compañía  Trasatlántica  las  ventajas  que 
se  concedan  á la  marina  mercante,  quedará  siempre 
el  desequilibrio.» 

«Por  el  momento,  tenedlo  muy  en  cuenta,  si  las 
cosas  no  varían,  más  del  50  por  100  de  lo  que  el  Es- 
tado otorgue  como  primas  y franquicias,  lo  absorberá 
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]a  Trasatlántica,  no  por  egoísmo,  sino  por  un  espíritu 
natural,  y en  cumplimiento  de  la  ley,  procurando  ol> 
tener  las  mayores  ventajas  posibles  respondiendo  á la 
aspiración  de  conseguir  los  mayores  beneficios;  aspi- 
ración que  es  una  de  las  más  legítimas  de  toda  Em- 
presa.» 

Para  aquella  marina  casi  muerta  y para  la  que 
ha  vivido  del  derecho  diferencial  en  las  Antillas,  pró- 
ximo á desaparecer,  pedía  yo  las  primas  y el  cabotaje. 

Aquí  tengo  la  ley  francesa  de  29  de  Enero  de 
1881  sobre  primas  á la  marina  mercante,  que  dice 
en  su  art.  9.°: 

«Se  exceptúan  de  la  prima  los  buques  dedicados 
á la  grande  y pequeña  pesca,  los  de  las  líneas  sub- 
vencionados y los  de  navegación  de  recreo.» 

La  Nación  italiana  promulgó  su  ley  de  primas  en 
ISSG,  que  tengo  también  d ia  vista,  determinando  en 
ella  todas  las  navegaciones  que  debían  disfrutarlo. 

La  Asociación  de  navieros  de  Barcelona,  que  me 
cabe  la  honra  de  presidir,  ha  expuesto  al  Gobierno  la 
aspiración  de  que  se  establezca  en  España  el  mismo 
sistema  de  primas  para  la  navegación  de  altura,  que 
rigen  en  Francia  é Italia,  y en  las  instancias  que  ha 
dirigido  al  Gobierno  esa  Asociación,  pedia  que  se  cx^ 
captura  de  dicho  beneficio  la  navegación  considerada 
de  cabotaje  y las  navegaciones  subvencionadas.  Por 
consiguiente,  desde  ei  momento  que  se  estableciese 
que  estas  navegaciones  quedaban  exceptuadas  del  be- 
neficio de  las  primas,  lo  quedaría  también  ia  Compa- 
ñía Trasatlántica, 

Esta  Compañía  únicamente  lo  disfrutaría,  lo  pro- 
pio que  los  demás  buques  españoles,  cuando  dedicase 
alguno  de  su  flota  á las  navegaciones  no  exceptuadas, 
y en  esto  tendría  un  perfecto  derecho,  porque  en  aque- 
llas circunstancias  no  desempeñarla  servicios  espe- 
ciales remunerados  por  el  Estado,  sino  que  se  encon- 
traría colocado  en  la  situación  de  los  demás  buques 
de  la  marina  mercante  española  de  altura.  Y contes- 
tada esta  segunda  parte  de  la  alusión,  me  siento  para 
no  contribuir  á prolongar  más  este  debate. 

El  Sr.  DAVINA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  DAVINA:  Muy  pocas  palabras,  Sres.  Dipu- 
tados, porque  el  curso  y los  incidentes  del  debáteme 
han  obligado  á molestaros  más  de  lo  que  yo  me  había 
propuesto.  Corregiré  el  descuido  que  advirtió  en  mis 
palabras  el  Sr.  Nicolao. 

Yo  citaba  la  Memoria  de  8.  S.  en  el  Congreso  geo- 
gráfico, como  una  opinión  alta,  altísi  mamen  Le  respe- 
table, y citaba  sus  palabras  en  lo  que  convenía  al 
tema  que  estaba  desarrollando.  Por  no  prolongar  mi 
discurso,  que  ya  iba  siendo  demasiado  largo,  no  leí  lo 
que  S.  8.  ha  tenido  á bien  decir  hoy,  por  más  que  te- 
nía entonces  á la  mano,  como  tengo  en  este  momento, 
el  tomo  de  actas  de  aquel  Congreso,  que  se  distinguió 
por  lo  autorizadas  que  fueron  sus  deliberaciones,  y 
porque  esa  autoridad  ia  aumentó,  si  posible  era  au- 
mentarla, la  circunstancia  de  haber  sido  presidido 
aquel  Congreso  por  el  jefe  ilustre  del  partido  en  que 
milita  S,  S, 

Que  la  marina  de  altura  no  subvencionada  y que 
no  disfruta  del  beneficio  del  cabotaje,  puede  coexistir 
con  la  subvencionada  por  el  Estado;  esto  dijo  S.  S,  en 
el  brillante  discurso  que  pronunció  en  este  debate.  Y 
. dijo  también  que  coexistían  con  la  Compañía  Tras- 
atlántica otras  Empresas  que  hacen  la  carrera  de  las 
Antillas,  Esto  dijo  8,  S.  ai  principio  de  su  discurso; 


pero  no  podemos  ni  debemos  olvidar  que  al  final  ana- 
dió que  para  esa  coexistencia  era  necesario  é indis- 
pensable que  se  otorgaran  á esas  Empresas  no  sub- 
vencionadas ciertas  y determinadas  ventajas.  Y yo 
decía  en  mi  discurso  en  contra  del  dictámen,  y repito 
hoy,  y perdóneme  S.  8.  que  insista  en  mi  argumento, 
que  si  á la  Compañía  Trasatlántica  se  le  conceden 
todas  las  ventajas  que  á la  marina  mercante  se  le 
puedan  en  lo  sucesivo  conceder,  subsistirá  del  mismo 
modo  el  desequilibrio. 

Citaba  S.  8.  la  ley  francesa.  ¡Ojalá,  Sr.  Nicolao, 
que  dijera  el  contrato  español  lo  que  la  ley  francesa 
dice!  Porque  el  contrato  español  dice  en  su  art.  6.° 
que  la  Compañía  concesionaria  disfrutará  los  privi- 
legios y ventajas  que  por  disposiciones  generales  se 
otorguen  á la  marina  mercante  española.  Si  este 
punto  puede  ser  objeto  de  una  enmienda,  gustoso  ia 
firmaré  con  S.  S.  Mi  firma  nada  vale,  poca  autoridad 
tiene,  pero  yo  se  la  ofrezco  á S.  S.  como  medio  de 
manifestar  mi  conformidad  con  S-  S.  De  todos  modos, 
contra  los  deseos  de  8.  S.  y los  mios  propios,  está  el 
espíritu  estrecho  del  contrato,  que  con  la  terminante 
prescripción  de  su  art,  6.°  abre  entre  nuestros  de- 
seos, y los  resultados  que  el  ejercicio  del  contrató 
producirá  un  abismo  que  solo  podrá  llenarse  con  los 
restos  y la  ruina,  de  «aquella  marina  que  liquida  y 
muere  por  no  disfrutar  de  los  beneficios  del  cabota- 
je, ni  délos  auxilios  pecuniarios  del  Estado.» 

El  Sr.  CELLEBUELO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  GELLERUELO:  Yoy  á rectificar  muy 
brevemente  algo  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Pando,  que, 
sin  duda  por  falta  de  expresión  mía,  no  ha  compren- 
dido algunos  de  mis  argumentos,  y algo  también  de 
lo  que  ha  tenido  á bien  decirme  hoy  el  Sr,  Ministro 
de  Marina  refiriéndose  á lo  manifestado  por  mí  en  el 
discurso  sobre  la  totalidad. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  empezado  afirmando 
que  estaba  completamente  confórme  con  el  pensa- 
miento de  su  digno  antecesor  el  señor  general  B era  ri- 
gor, y yo  voy  á hacer  á S.  8.  una  pregunta,  sin  en- 
volverla en  ningún  aparato  oratorio,  para  que  pueda 
ser  contestada  con  precisión:  ¿está  S.  8.  confórme  con 
que  los  barcos  anden  í 7!/s  millas,  y con  que  el  ser- 
vicio salga  á concurso,  que  es  lo  que  decía  en  su 
informe  el  señor  general  Beranger?  Aquí  tengo  el  in- 
forme del  Sr.  Beranger,  que  entre  otras  condiciones, 
exige  las  dos  que  acabo  de  indicar.  Yo  deseo  que  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  me  explique  cómo  estando 
conforme  con  el  pensamiento  del  Sr.  Beranger,  lia 
podido  aprobar  este  proyecto,  que  no  solo  no  esta.de 
acuerdo  con  el  pensamiento  de  aquel  dignísimo  vice- 
almirante, sino  que  establece  todo  lo  contrario. 

Ya  sé  yo  que  8.  S.  puede  explicarnos  esta  contra- 
dicción, hasta  cierto  punto  aparente;  ya  sé  yo  que 
puede  decimos  que  en  esa  reunión  de  Ministros  nom- 
brados para  examinar  el  proyecto  y ver  sí  estaba  de 
conformidad  con  el  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros 
que  autorizaba  la  contratación,  8.  8.  ha  quedado  en 
minoría;  pero  es  preciso  que  8.  8.  lo  diga,  y lo  díga 
por  modo  muy  claro,  para  que  tenga  alguna  autori- 
dad, porque  afirmado  por  mí  solamente,  no  habría  de 
faltar  quien  dijese  que  era  la  noticia  creación  de  mi 
fantasía.  Tampoco  estará  de  mas  que  S.  8.  explique, 
cómo  habiendo  quedado  en  minoría  ante  los  señores 
Ministros  de  Hacienda,  de  la  Gobernación  y de  Ultra- 
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mar,  que  no  entienden,  creo  yo}  gran  cosa  de  marina, 
se  someta  todavía  a su  opinión  ante  el  Parlamento, 
que  puede  apreciar  si  la  opinión  de  dichos  señores  es 
más  atendible  que  la  opinión  del  ilustrado  vicealmi- 
rante Sr.  Rodriguen  Arias,  Ministro  de  Marina, 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  es  lo  cierto,  y esto  re- 
sulta por  sus  declaraciones,  que  estando  S.  8.  con- 
forme con  la  opinión  del  Sr.  Beranger,  ha  creído  con- 
veniente, por  razones  que  aunque  desconozco  respeto, 
someterse  á la  de  esos  Sres¿  Ministros, 

Decía  también  S.  S.  que  yo  habla  asegurado  que 
no  existia  hoy  en  España  ninguna  Compañía  que  pu- 
diera prestar  este  servicio,  y anadia:  ¿Qué  se  hace  en 
este  caso?  [El  Sr.  Ministro  de  Marina:  No  atribuí  este 
concepto  á S.  8.  sino  al  Sr,  Laviña.)  Aun  cuando  se 
haya  dirigido  S.  S.  al  Sr.  Laviña,  ya  que  lo  lie  enun- 
ciado, voy  á hacerme  cargo  de  la  pregunta  formulada 
por  S.  S.,  y le  diré  que  en  este  caso  se  procede  como 
ha  procedido  el  Gobierno  francés,  de  quien  se  toman 
ejemplos  para  los  contratos  que  ha  hecho  por  admi- 
nistración, y no  se  toman  para  los  que  se  hacen  por 
concurso. 

EL  Gobierno  francés,  con  tres  años  de  anticipación 
á la  fecha  en  que  ha  de  empezar  el  servicio,  presentó 
una  ley  á las  Cortes  para  la  aprobación  de  un  pliego 
de  condiciones,  entre  cuyos  artículos  hay  uno  me- 
diante el  cual,  ocho  días  después  de  verificado  el  con- 
curso,  los  que  á él  hayan  asistido  y estén  presentes 
tendrán  derecho  á hacer  nuevas  rebajas,  siempre  que 
no  lleguen  al  5 por  100.  Me  parece  que  tres  años  de 
anticipación  es  tiempo  su  ñ®  o te  para  que  todas  las 
Sociedades  existentes,  y las  que  quieran  formarse,  se 
preparen  para  acudir  a un  concurso.  Así  se  procede 
cuando  no  sehacenleyesparadeterminadas  Compañías. 

Lo  que  no  puede  sostenerse  es  lo  que  se  viene  ha- 
ciendo en  España,  donde  se  sacan  á concurso  ó á su- 
basta servicios  de  esta  importancia  con  ocho  ó diez 
meses  de  anticipación,  dando  por  resultado  este  pro- 
cedimiento, que  á no  presentarse  un  coloso  de  capi- 
tal y de  la  banca,  como  el  Marqués  de  Campo,  que 
en  pocos  dias  puede  reunir  una  flota  buena,  mala  ó 
mediana,  hay  que  adjudicar  el  servicio  á Compañías 
ya  constituidas,  que  son  las  únicas  que  por  el  mo- 
mento y con  plazo  tan  corto,  están  en  situación  de 
presentarse. 

Pero  hay  todavía  otro  medio,  que  consiste  en  di- 
vidir en  varios  lotes  esos  servicios,  y por  cierto  que 
hasta  ahora  ni  los  individuos  de  la  Comisión,  ni  el 
Sr.  Ministro  de  Marina,  nos  han  explicado  la  conve- 
niencia de  que  todas  esas  líneas  de  navegación,  las 
antiguas  y las  nuevas,  vayan  á una  sola  mano. 

¿Por  qué  el  servicio  de  la  isla  de  Cuba  no  se  ha 
de  sacar  á concurso  independien  temen  te  del  de  Fili- 
pinas? ¿No  lo  ha  estado  ya?  ¿Por  qué  el  de  Buenos- 
Aires  no  se  puede  sacar  á concurso  con  independen- 
cia de  los  otros  servicios?  Esto  es  lo  que  debía  haber 
explicado  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  puesto  que  los 
señores  de  la  Comisión,  hasta  ahora,  no  han  tenido  á 
bien  hacerlo. 

También  el  Sr.  Ministro  de  Marina  podía  habernos 
explicado  por  qué  razón  en  la  linea  de  Cuba  vamos  á 
pagar  10*1.8  pesetas  del  recorrido,  y en  la  de  Filipi- 
nas, para  la  cual  se  exigen  las  mismas  condiciones, 
vamos  á pagar  7 pesetas  y pico;  por  qué  en  la  línea 
de  Buenos- Aires,  que  se  establece,  siquiera  condicío- 
nalmente,  con  una  marcha  poco  más  ó ménos  igual, 
se  pagan  tan  solo  5 pesetas. 


Estas  y otras  contradicciones  que  la  opinión  pú- 
blica no  se  explica,  necesitan  la  elocuente  palabra  de 
uno  ó de  todos  los  individuos  de  la  Comisión.  Y no 
me  refiero  al  decir  esto  á la  opinión  publica,  que  pu- 
diera llamarse  vulgar,  sino  á la  misma  opinión  del 
Congreso,  de  los  que  al  fin,  por  el  hecho  de  ser  Dipu- 
tados, merecemos  de  las  pobres  gentes  el  concepto  de 
más  ilustrados. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  si  hace  algún 
tiempo  se  hubiera  dicho  que  del  Havre  á New- York 
se  iba  en  seis  ó siete  dias,  y que  de  Buenos- Aíres  á 
Génova  ó Gibr altar  ha  venido  un  barco  italiano  en 
diez  y seis  dias,  se  creerla  que  era  una  exageración. 
Y yo  digo  á S.  S.  que  si  dentro  de  veinte  años  resul- 
tase que  esos  mismos  viajes  se  hacían  en  la  mitad  de 
ese  tiempo,  en  cuatro  dias  y en  diez  dias,  y el  país  se 
encontrase  con  ese  contrato  que  tan  caro  ha  de  eos- 
tarle,  y que  autoriza  marchas  de  10,  11  y 13  millas, 
ó lo  que  es  lo  mismo,  mayor  tiempo  del  que  hoy  se 
emplea  en  ese  recorrido,  ¿qué  diría  de  nosotros? 

Sin  querer  entrar  S.  S.  en  las  condiciones  econó- 
micas del  contrato,  nos  ha  dicho  que  podía  asegurar 
pagamos  ménos  que  cualquier  otra  Nación.  Esto  de 
pagar  más  ó pagar  ménos,  Sr.  Ministro  de  Marina,  es 
relativo.  La  primera  condición  que  hay  que  tener  en 
cuenta,  es  poder  pagar.  Que  los  Estados-Unidos,  que 
han  liquidado  su  presupuesto  con  90  millones  de  du« 
ros  de  sobrante,  pagasen  por  ese  servicio  40  millones 
de  duros,  no  podría  servir  de  término  de  comparación 
para  una  Nación  como  la  nuestra  que  liquida  su  pre- 
supuesto con  un  déficit  de  100  millones  de  pesetas, 
mucho  más,  cuando  este  gasto  está  reconocido  como 
innecesario.  No  es  esta  la  primera  vez  que  se  ha  sa- 
cado á concurso  este  servicio;  y en  el  expediente  cons- 
tan los  antecedentes,  de  donde  se  deduce  que  no  solo 
no  se  debe  pagar  tanto,  sino  que  lícitamente  no  nos 
es  permitido  pagarlo.  He  dicho  ya  varias  veces,  y no 
me  cansaré  de  repetirlo,  que  en  el  último  concurso 
que  hubo  para  el  servicio  de  Cuba  y lo  mismo  para 
el  de  Filipinas,  se  demostró  de  un  modo  evidente  que 
en  las  condiciones  en  que  se  presta  está  excesiva- 
mente remunerado;  también  he  dicho,  y en  el  expe- 
diente instruido  para  un  segundo  viaje  á Filipinas 
consta,  que  sobra  la  subvención  directa. 

Al  último  concurso  que  se  ha  verificado,  asistie- 
ron cinco  Casas,  todas  de  muchísima  importancia  y 
gran  responsabilidad;  y habiéndose  adjudicado  con 
una  rebaja  del  50  por  i 00  de  la  subvención  señalada 
por  el  Gobierno,  uno  de  los  que  asistieron  al  concur- 
so, que  era  el  Sr.  Larrinaga,  ofreció  hacer  ese  servi- 
cio de  balde.  Pero  no  ha  terminado  ahí  el  asunto;  el 
asunto  continuó  después,  y en  el  expediente  está;  ha- 
biéndose iniciado  el  expediente  para  el  segundo  via||, 
y habiendo  ya  terminado  sus  trámites,  el  mismo  se- 
ñor Larrinaga,  que  es  una  personalidad  naviera  de 
gran  importancia,  acude  (y  en  el  expediente  consta 
su  solicitud,  que  debe  conocer  muy  bien  un  digno 
individuo  de  la  Comisión,  porque  creo  que  por  él  fué 
presentada,  y sí  no  por  él,  por  una  persona  de  su  fe- 
milí'a),  acudltjy  dice: 

«Se  va  á establecer  un  segundo  viaje  mensual  á 
Filipinas,  y yo  estoy  dispuesto  á hacer  ese  servicio 
saliendo  de  Barcelona  el  dia  del  mes  que  me  señale 
el  Gobierno,  y sin  otra  subvención  que  la  concesión 
del  pasaje,  que  no  esté  comprometido  en  el  contrato 
con  el  Sr.  Marqués  de  Campo,  y del  trasporte  á Es- 
paña del  tabaco  de  Filipinas,  que  no  esté  obligado  el 
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Gobierno  á trasportar  por  los  barcos  de  ese  contra- 
tista.» 

La  Empresa  Glano  y Larrinaga,  se  obligaba,  pues, 
á prestar  este  servicio  del  segundo  viaje,  sin  otro  gra- 
vamen para  el  Estado,  que  estas  dos  subvenciones 
indirectas. 

Cuando  esto  sucede,  ¿cómo  no  hemos  de  exigir, 
cómo  no  hemos  de  clamar  porque  se  nos  expliquen 
las  razones  que  existen  para  otorgar  á esa  Compañía 
una  Subvención  de  1.39Ü.00G  pesetas  por  viaje,  ó sea 
18  millones  de  pesetas  por  los  13  viajes  que  hace  al 
año?  Esto  es  lo  que  necesita  explicación,  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  debía  haberla  dado,  toda  vez  que  á 
pesar  de  haber  dicho  que  no  quería  meterse  en  las 
condiciones  económicas,  nos  ha  asegurado  despees 
que  era  barato  el  servicio. 

Respecto  á lo  que  ha  expuesto  S.  $.  sobre  los  pa- 
sajes y sobre  la  .cantina,  lie  de  ser  muy  breve.  Al  ha- 
blar yo  en  el  discurso  que  pronuncié  el  otro  dia  de  la 
personalidad  del  primer  Marques  de  Comillas,  lo  hice 
con  todo  el  comedimiento  de  que  es  digna  una  Cá- 
mara como  ésta,  y con  todo  el  respeto  que  merece  un 
muerto.  Dije  lo  estrictamente  necesario  para  que  el 
Congreso  formara  juicio  de  los  grandes  servicios  que 
la  Compañía,  dirigida  por  él,  habla  prestado  al  país; 
tío  dije  más.  Así,  que  me  extraña  mucho  la  defensa 
inmotivada  que  de  dicho  señor  ha  venido  á hacer 
desde  ese  banco  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  cuando  no 
habla  habido  de  mi  parte  ataque  ninguno. 

Yo  hablé  del  pasaje,  y cité  lo  que  un  digno  indi- 
víduo  deL  Cuerpo  general  de  la  armada  ha  publicado 
con  su  firma  en  la  Revista  de  la  Marina , y esto  no  se 
puede  contradecir,  y si  se  contradijese  yo  presentada 
la  protesta  que  aquí  tengo  firmada  por  los  pasajeros 
del  vapor  Reina  Meimcede$  que  hizo  su  viaje  en  el  mes 
de  Enero  último.  [El  Sr.  Ministro  del  Ultramar,  ¿Dónde 
consta  eso?)  Señor  Ministro  de  Ultramar,  ¿que  en  dón- 
de consta  esto?  Pues  consta  en  las  Comandancias  de 
marina,  y si  S.  S.  no  tiene  ningún  antecedente,  es  por- 
que no  quiere  buscarlos,  y no  buscándolos,  claro  es 
que  uo  puede  tenerlos,  ¿Tiene  S.  S,  más  que  pregun- 
tar á la  Comandancia  de  marina  de  la  Coruña?  Pues 
sí  cumplen  allí  con  su  deber,  como  estoy  seguro  que 
cumplirán,  sabrán  el  número  de  pasajeros  que  han 
salido  en  el  Reina  Mercedes ; ¿no  tiene  S.  S.  en  el  Mi- 
nisterio un  reglamento  de  Sanidad  naval?  ¿no  constan 
siquiera  en  el  departamento  de  su  digno  cargo  la 
capacidad  de  los  buques  de  esa  Compañía  para  el 
trasporte  de  pasajeros  de  tercera  clase?  ¿Y  si  S.  S, 
tiene  esos  antecedentes,  y ve  que  en  ese  vapor  no 
existen  alojamientos  higiénicos  más  que  para  94  pa- 
sajeros de  tercera  y que  se  han  embarcado  562,  que- 
dará S,  S,  convencido?  Es  claro,  cuando  á un  depar- 
tamento del  Estado  se  le  piden  antecedentes  como  yo 
los  he  pedido  á S.  S.  sobre  un  asunto,  es  muy  fácil 
salir  del  apuro  diciendo  que  no  los  hay;  pero  si  yo 
fuera  Ministro  de  Ultramar,  y aquí  se  hubieran  de- 
nunciado abusos  tan  graves,  aunque  fuera  por  una 
persona  de  tan  poca  importancia  como  yo,  hubiera 
tomado  mis  medidas,  y estaría  ya  el  asunto  en  poder 
de  los  tribunales.  ( El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Pues 
ya  está  en  poder  de  los  tribunales  de  justicia.)  Pues 
uo  tengo  más  que  decir,  porque  ellos  resolverán  lo 
que  proceda. 

Todo  cuanto  he  dicho  respecto  del  pasaje  es  exac- 
to, no  se  podrá  contradecir,  y si  yo  no  he  dado  más 
pruebas  de  mis  afirmaciones,  es  porque  el  Gobierno 


tiene  en  su  mano  la  comprobación,  pues  en  las  Co- 
mandancias de  marina,  en  las  hojas  de  desembarco  y 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra  consta  todo  eso,  y en  la 
Cámara  hay  quien  puede  dar  más  detalles  como  tes- 
tigo presencial,  y yo  espero  que  los  dará.  Precisa- 
mente uno  de  los  cargos  que  yo  hacía  á ese  proyecto 
de  contrato,  es  que  teniendo  esa  Compañía  como  prin- 
cipal misión  la  de  trasportar  nuestras  tropas,  y per- 
cibiendo especialmente  por  este  contrato  tan  enorme 
subvención,  no  se  atiende  en  nada  ni  á las  condiciones 
de  higiene,  ni  á las  comodidades  de  nuestros  sufridos 
soldados;  y á este  propósito,  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
decía:  «Yo  he  viajado  en  los  mejores  vapores  de  las 
Compañías  extranjeras,  y esto  sucede  en  todas  par- 
tes.» Tío  es  exacto,  Sr.  Ministro  de  Marina,  y siento 
decírselo  á S.  S.:  en  los  vapores  de  las  Compañías  ex- 
tranjeras no  sucede  eso.  Lo  que  S.  S.  ha  querido  de- 
cir, indudablemente  es  que  en  esos  vapores,  lo  mismo 
que  en  tocios  los  del  mundo,  los  viajeros  de  tercera 
clase  uo  van  con  la  comodidad  que  los  viajeros  de 
primera.  Esto  es  claro;  lo  mismo  que  no  vive  con  la 
misma  comodidad  el  que  está  en  una  posada  y paga 
8 rs.  con  principio,  que  el  que  vive  en  un  hotel,  y 
paga  4 ó 5 duros  diarios;  pero  dentro  de  los  límites  de 
la  cuota  que  cada  uno  paga,  hay  que  exigir  condicio- 
nes de  higiene  y hasta  cierto  punto  de  comodidad,  y 
esas  condiciones  son  las  que  no  hay  en  nuestros  pa~ 
sajes,  porque  los  reglamentos  de  sanidad  naval  son 
letra  muerta. 

En  esos  buques  extranjeros  donde  S.  S.  ha  viajado, 
pudo  muy  bien  observar  que  si  se  embarca  un  solo 
hombre  más  de  los  que  autoriza  el  reglamento,  no  se 
consiente  la  salida. 

Y respecto  de  las  cantinas,  ¿qué  quiere  S.  S.  que 
le  diga?  Su  señoría  cree  que  son  lugares  de  esparci- 
miento donde  el  ánimo  entristecido  de  los  viajeros  va 
*&  recrearse.  Como  8.  S.  se  recreaba  en  la  cantina  de 
popa,  pues  seguramente,  en  esos  magníficos  vapores, 
no  viajaría  S.  S.  en  la  proa,  no  conoce  sin  duda  esas 
cantinas. 

No  son  de  las  cantinas  de  popa  de  las  que  yo  ha- 
blaba; esas  cantinas,  después  de  todo,  no  causan  per- 
juicio al  viajero;  yo  me  referia  á las  cantinas  que  van 
á la  proa,  de  aquellas  que  van  cerca  del  sollado,  de 
aquellas  donde  quedan  los  premios  de  los  reengan- 
chados, los  ajustes  de  los  cumplidos;  donde  quedan 
todos  los  socorros  que  mandan  las  familias  y hasta  el 
producto  de  la  ropa,  como  ha  sucedido  en  esa  última 
expedición  del  Reina  Mercedes , donde  los  soldados 
vendieron  en  Puerto-Rico  las  ropas  y las  mantas  para 
poder  comer.  De  esas  cantinas  hablaba  yo,  ¿Cree  S.  8. 
que  esas  cantinas  son  lugares  de  esparcimiento  y re- 
creo? (El  Sr.  Mmistro  de  Marina:  Ya  contestaré  á su 
señoría.) 

Y ahora  voy  á dar  al  Sr.  Pando  una  explicación 
respecto  de  las  velocidades,  porque  aunque.  8.  S,  ha 
dicho  con  claridad  que  no  quiere  discutir  conmigo, 
á mí  me  conviene  hacer  constar  que  yo  no  discuto 
con  8.  8.  estas  cuestiones  de  mecánica  con  las  pre- 
tensiones de  competir  en  esa  ciencia  con  ingeniero 
tan  distinguido  como  S.  8.  Yo  lo  que  he  hecho  ha  sido 
exponer  una  opinión  que  he  consultado  con  personas 
muy  competentes...  (El  Sr.  Pando:  Que  no  discutía 
con  S.  S.  porque  no  me  creía  competente  para  com- 
batirle en  el  terreno  de  derecho  común.)  No  es  que 
me  haya  ofendido  por  eso,  (El  Sr.  Pando:  No  fué  ese 
mi  ánimo.)  Yo  creo  á 8-  ÉL;  pero  yo  quiero  demostrar 
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á 6.  8.  que  no  ha  sido  una  petulancia  mia  exponer 
aquí  la  opinión  que  expuse  respecto  á velocidades, 
porque  empecé  diciendo  que  lo  había  consultado  con 
personas  competentísimas,  y 8.  8.  mismo  ha  conve- 
nido hoy  en  lo  que  yo  afirmé  respecto  de  este  punto; 
solamente  que  8.  3.  es  un  orador  muy  nervioso,  y ol- 
vida algunas  veces  lo  que  ha  dicho  el  adversario  y 
hasta  lo  que  S.  S.  mismo  ha  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  va  excede  los  límites 
de  la  rectificación. 

El  Sr,  CELLERUELO:  Voy  á rectificar. 

Dice  S.  S.  que  el  consumo  del  combustible  toma- 
do en  absoluto  está  en  relación  con  el  cubo  de  la  ve- 
locidad, (El  Sr , Pando:  En  la  misma  cantidad  de 
tiempo,) 

Yo  suplico  á 8,  3.  que  si  digo  alguna  cosa  que 
S.  S.  no  haya  afirmado,  me  lo  indique  con  un  signo 
de  cabeza  para  no  insistir  en  el  argumento. 

Pues  yo  afirmé  que  el  aumento  de  consumo  del 
combustible  estaba  en  proporción  con  el  cubo  de  la 
velocidad,  Y dice  S.  S.:  es  que  puede  estar  el  consu- 
mo del  combustible  en  proporción  con  el  cubo  de  la 
velocidad,  por  ejemplo,  andando  al  dia  1 0 millas;  pero 
si  en  una  parte  del  dia  aumentamos  de  10  á 12,  en- 
tonces está  en  relación  , con  el  cuadrado  de  la  veloci- 
dad. ¿No  es  esto  lo  que  decía  8.  8.?  [El  Sr.  Pando:  No.) 
Entonces  no  nos  hemos  entendido.  Su  señoría  rectifi- 
cará después,  si  no  encuentra  ajustado  á la  verdad  lo 
que  expongo. 

Yo  digo:  anda  un  buque  de  la  Trasatlántica  ó de 
otra  Compañía  10  millas  por  hoVa,  y consume,  por 
ejemplo,  40  toneladas  de  carbón.  No  sé  si  consume 
esto:  pongo  esa  cifra  para  hacer  el  cálculo,  ¿Cuánto 
consumirá  andando  1 1 millas  por  hora?  (f5Z  Sr*  Pando: 
El  cubo  en  una  hora,)  Pues  esto  es  lo  que  yo  decía, 
y es  fácil  sacar  la  cuenta. 

Con  10,  elevado  al  cubo,  resulta  que  consume  40; 
con  11,  elevado  al  cubo,  ¿cuánto  consumirá?  (El  señor 
Pando  interrumpe  al  orador.) 

Esto  es  lo  único  que  he  afirmado,  habiendo  con- 
sultado antes  con  mecánicos  de  primer  orden,  y sin 
duda  no  me  he  explicado  bien,  y por  eso  no  me  ha 
entendido  S,  S.  (El  Sr.  Pando:  Su  señoría  saca  mayor 
cantidad.) 

La  cuenta  está  tan  clara,,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres,  Diputados;  no 
quieran  SS.  88,  resolver  de  esta  manera  problemas 
científicos. 

El  Sr,  CELLERUELO:  Pues  voy  á rectificar  otro 
cargo  que  8.  8.  me  a trifibia  basándolo  en  lo  que  ha- 
blaba del  Destructor*  Decía  8.  8,:  si  anda  22  millas 
por  hora,  no  tiene  combnstible  más  que  para  700  mi- 
llas, y andando  á razón  de  11  millas  tiene  combusti- 
ble para  cinco  mil  y pico;  pues  aquí  está  la  propor- 
ción: vaya  subiendo  8.  8.  desde  i l millas  basta  19,  y 
verá  como  está  en  proporción  con  el  cubo  de  la  velo- 
cidad, separándose  de  esta  proporción  desde  el  mo- 
mento en  que  pase  8.  8.  de  las  19  y use  el  tiro  for- 
zado, porque  con  el  tiro  forzado  no  hay,  como  8,  8, 
aseguraba,  una  diferencia  de  media  milla,  sino  que 
á veces  es  de  2 y 3 millas  y en  el  consumo  de  com- 
bustible un  aumento  enorme;  por  lo  que  solo  en  de- 
terminados momentos  puede  osarse,  y solo  en  casos 
de  guerra  sería  conveniente. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  8, 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Para  decir  solamente  cuatro,  rectificando  varios  con- 
ceptos que  ha  emitido  el  Sr,  Gelleruelo, 

Ha  insistido  8.  8.  en  lo  que  ha  llamado  contra- 
dicción, y yo  insisto  en  que  no  la  hubo.  Si  8.  8.  me 
enseña  un  documento  en  que  yo  haya  firmado  lo  con- 
trario de  lo  que  propuso  mi  antecesor,  entonces  exis- 
tirá la  contradicción. 

Afirma  3.  S.  que  me  he  sometido  al  dictámen  de 
mis  compañeros  de  Gobierno  y esa  frase  puede  to- 
marse en  un  sentido  que  me  ofende.  [El  Sr.  Celleruelo: 
No,)  No  puedo  yo  suponer  que  sea  esa  la  intención 
del  Sr.  Gelleruelo.  [El  Sr , Celleruelo:  Ni  yo  lo  he  dicho 
en  ese  sentido,) 

Si  yo  presentara  una  proposición  y mis  compa- 
ñeros disintiesen  de  ella  y me  hiciesen  comprender 
las  dificultades  que  existían  para  llevar  á cabo  mi 
pensamiento,  yo  en  vez  de  considerarme  sometido  me 
honraría  con  el  dictado  de  convencido . 

El  Sr.  Gelleruelo  ha  hecho  varios  argumentos  res- 
pecto ai  andar  de  los  barcos,  á los  precios,  etc,,  etc,;  y 
como  esos  argumentos  han  sido,  á mi  juicio,  venta- 
josamente rebatidos  por  un  digno  individuo  de  la 
Comisión,  dispénseme  8,  8,  que  yo  no  insista  en 
ellos. 

En  cuanto  á la  diferencia  que  yo  había  encontrado 
en  los  buques  en  que  habla  navegado,  claro  está  que 
no  me  referia  á la  diferencia  que  siempre  tiene  que 
haber  entre  el  alojamiento  de  los  pasajeros  de  primera 
y de  tercera  clase,  porque  eso  es  natural;  no  me  re- 
fería á los  pasajeros  de  tercera,  sino  á los  trasportes, 
que  es  también  á lo  que  S.  S.  se  ha  referido. 

Insisto  en  que  no  hay  contradicción  entre  mi  dig- 
no antecesor  y yo,  y si  el  Sr.  Celleruelo  no  se  conven- 
ce con  mi  palabra,  creo  que  en  el  curso  del  debate 
tendrá  ocasión  8.  3.  de  convencerse  de  que  no  hubo 
tal  contradicción,  ni  tal  sometimiento. 

En  cuanto  al  viaje  del  Reina  Mercedes,  no  conozco 
la  protesta  á que  8.  S.  se  refiere;  no  niego  que  la  haya 
cuando  8,  8,  lo  afirma,  pero  me  extraña  mucho  por- 
que, sean  marineros  ó soldados  los  que  trasportó  el 
buque, 'debían  llevar  como  llevan  siempre  una  per- 
sona erigida  en  jefe,  encargada  de  todo  lo  que  al  pa- 
saje se  refiere,  y de  exigir  á la  Compañía  que  cumpla 
las  condiciones  del  contrato.  (ÉZ  Sr.  Celleruelo:  Eran 
pasajeros  y soldados.) 

Pues  si  eran  pasajeros , tengo  que  decirle  á 3,  S. 
una  cosa.  Raro  será  el  buque  dedicado  á largas  nave- 
gaciones en  que  no  haya  protestas  y hasta  desafíos;  pero 
en  cuanto  llega  á verse  la  línea  azulada  que  interrum- 
pe el  horizonte  y que  anuncia  la  tierra , todos  esos 
disgustos  se  acaban,  todo  desaparece,  todo  se  olvida. 

No  recuerdo  otros  argumentos  de  8.  S.  que  exijan 
rectificación  por  mi  parte;  si  alguno  he  olvidado,  su- 
plico á 8.  S,  que  se  sirva  recordármelo  y lo  contes- 
taré con  mucho  gusto. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Me 
he  visto  obligado  á interrumpir  á S.  8,  y le  mego  que 
me  dispense  la  interrupción,  porque  era  la  tercera 
vez  que  durante  el  curso  de  este  debate  insistía  S.  8. 
en  que  existía  una  protesta.  Yo  he  tenido  que  pre- 
guntar á S.  S*  dónde  existia  esa  protesta,  y esto  me 
obliga  á decir  dos  palabras  nada  más,  puesto  que  no 
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voy  á entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  reservándome 
hacerlo  en  el  momento  que  estime  oportuno* 

Debo  decir  á S.  S.,  que  esa  protesta  á qae  parece 
que  S.  S.  se  refiere,  está  en  las  columnas  de  un  perio- 
díco.  {El  Sr.  OeUeruelo:  De  varios* ) Varios,  si  S.  S. 
quiere.  De  todos  modos,  sea  uno  ó sean  varios  los  pe- 
riódicos que  han  publicado  la  noticia,  lo  cierto  es  que 
la  Empresa  ha  llevado  esa  denuncia  á los  tribunales, 
por  considerar  que  es  calumniosa. 

Si  hubiera  protesta,  estada  en  el  Ministerio  de 
Ultramar  ó en  las  Comandancias  de  marina.  En  el 
Ministerio  de  Ultramar  no  existe  semejante  protesta: 
la  protesta  existe  en  las  columnas  de  uno  ó de  varios 
periódicos,  como  dice  el  Sr.  Cállemelo,  y repito  que 
han  sido  denunciados  esos  periódicos,  y que  el  asunto 
está  sometido  al  conocimiento  de  los  tribunales. 

EL  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  PANDO:  Nada  más  que  dos  palabras  para 
rectificar  al  Sr.  Gelleruelo. 

Resulta  que  tenía  yo  razón  al  decir  que  S*  S.  to- 
maba el  cubo  de  la  velocidad  como  base  de  su  cálcu- 
lo; y partiendo  de  él,  deducía  que  la  multa  era  menor 
que  la  economía  que  obtuviera  la  Empresa  al  incu- 
rrir en  la  penalidad;  pero  como  yo  he  demostrado  que 
el  aumento  de  gasto  en  todo  el  tiempo  del  viaje  no  es 
proporcional  aL  cubo,  sino  al  cuadrado,  de  ahí  que  la 
multa  excediera,  como  en  realidad  excede,  á esa  di- 
ferencia en  el  gasto;  y S.  S,  saca  lo  contrario,  sin 
duda  para  mí,  por  el  error  del  cubo  empleado.  Y la 
prueba  es  sencillísima:  respecto  al  Destructor,  el  cua- 
drado de  7 es  49;  pero  el  cubo  de  7 es  343;  de  49  á 
343,  díganme  los  Sres.  Diputados  si  no  hay  enorme 
diferencia. 

A la  mitad  de  velocidad,  el  Destructor  puede  re- 
correr 5.1 10  millas,  según  la  prueba  oficial.  Yo,  por 
mis  cálculos,  saco  4.900;  el  Sr.  Gelleruelo,  por  los 
suyos,  34*300.  Ya  podéis  juzgar  de  qué  parte  está  la 
razón* 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  GELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GELLERUELO:  Nada  tengo  que  decir  al 
Sr.  Ministro  de  Marina.  Su  señoría  dice  está  conforme 
con  la  opinión  del  Sr.  Berauger;  el  Sr.  Beranger  pe- 
dia i?1/,  millas;  S.  S*  acepta  un  contrato  en  que  se 
piden  14  millas  en  prueba;  no  sé  cómo  estás.  S.  con- 
forme con  el  Sr.  Beranger,  y con  los  señores  de  la 
Comisión. 

Al  decir  que  S,  S.  se  había  sometido,  no  empleé 
esa  palabra  con  ánimo  de  ofender  á S.  S.,  y sobre  esto 
nada  más  digo,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  ha  mani- 
festado que  en  el  curso  del  debate  demostrará  que  no 
se  ha  sometido.  Lejos  de  querer  ofender  al  Sr.  Rodrí- 
guez Arias,  creia  que  la  opinión  más  autorizada  era 
la  del  Ministro  del  ramo,  y por  eso  extrañaba  que 
hubiera  prevalecido  una  opinión  que,  según  parece, 
no  era  la  de  S*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me  ha  interrumpido 
diciendo  que  el  asunto  estaba  en  los  tribunales.  Yo 
dije  que  lo  ignoraba,  pero  que  siendo  así,  nada  tenía 
que  decir  hasta  que  fallara  la  justicia,  y ahora  resulta 
que  el  asunto  ha  ido  á los  tribunales  á instancia  de 
parte  y con  objeto  de  probar  que  ha  habido  una  ca- 
lumnia en  la  protesta.  No  estoy  conforme  con  la  ac- 
titud de  S.  S.,  y con  la  calma  que  manifiesta.  Aquí 
se  han  denunciado  hechos  terribles;  aquí  se  ha  de- 


nunciado un  verdadero  crimen,  y 8.  S*  tenía  el  de- 
ber, sin  contar  para  nada  con  esa  querella  particular, 
de  someter  el  asunto  á los  tribunales;  porque  en  otro 
caso,  podría  terminar  la  querella  por  desistimiento 
del  querellante  ó por  avenencia  de  las  partes,  y po- 
dría resultar  que  no  supiésemos  nunca  lo  que  ha  ocu- 
rrido, y si  se  han  cometido  ó no  esos  verdaderos  de- 
litos. El  asunto,  repito,  debiera  haber  sidír  sometido 
por  8*  S.  á ios  tribunales,  y S,  S.  debía  haber  abierto 
hace  dias  la  información  necesaria,  lo  cual  era  muy 
fácil,  porque  en  su  mano  está  averiguar  la  cabida  del 
barco  Reina  mercedes  para  el  pasaje  de  tercera. 

Desde  el  momento  en  que  esa  cabida  es  solo  para 
94  pasajeros  y han  ido  582,  se  ha  cometido  un  delito; 
desde  que  han  ido  sobre  cubierta  500  soldados,  cuan- 
do eso  no  está  permitido  sino  en  la  carrera  de  Filipi- 
nas y en  ciertas  latitudes,  hay  presunción  natural  de 
que  se  ha  cometido  otro  delito,  y en  manos  de  S.  S. 
está  averiguarlo  y someter  á los  tribunales  el  asunto 
sin  perjuicio  de  la  querella  de  calumnia  que , según 
dice  S.  S.,  ha  entablado  la  Compañía  Trasatlántica 
pero  que,  desde  luego,  me  atrevo  yo  á profetizar  que 
no  pasará  de  anuncio,  ó cuando  más,  de  presentación 
y desistimiento. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Raiaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Se- 
ñor Gelleruelo,  he  dicho  á S,  S.  que  la  protesta  no  ha 
llegado  al  Ministerio  de  Ultramar,  [Et  Sr.  Gelleruelo: 
No  hace  falta.)  ¿Qué  protesta  es  esa  que  no  viene  al 
Ministerio  de  Ultramar?  ¿Qué  ha  sucedido  á bordo  del 
vapor  Reina  Mercedes  según  dice  S.  S,?  Que  han  ido 
unos  cuantos  que  se  suponen  pasajeros,  que  lo  serán 
indudablemente,  que  han  ido  á un  periódico,  y el  pe- 
riódico ha  sido  denunciado;  diríjanse  al  Ministro  de 
Ultramar,  y entonces  yo  tomaré  disposiciones  sobre 
el  asunto. 

Respecto  á la  denuncia  que  ha  hecho  S.  S,  en  la 
Cámara,  que  me  pareció  realmente  muy  grave,  yo  ya 
he  tomado  las  debidas  disposiciones  sobre  esto,  y he 
hecho  qne  empezara  á instruirse  el  debido  expedien- 
te: pero  yo  no  conozco  más  que  la  opinión  de  S,  S., 
que  se  refiere  á la  opinión  de  un  periódico  que  ha  sido 
denunciado,  y por  de  pronto  puedo  decirle  á S.  8. 
que  todos  los  centros  á que  me  he  dirigido  para  sa- 
ber si  esto  era  exacto,  han  contestado  que  no  tenían 
noticia  de  ello. 

El  Sr.  GELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  GELLERUELO:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar se  extraña  de  que  no  se  haya  llevado  la  protesta 
al  Ministerio  de  su  cargo.  Su  señoría  sin  duda,  á pe- 
sar de  haber  sido  Ministro  de  Fomento,  ignora  que  no 
hay  ejemplo  de  que  haya  llegado  á este  Ministerio  di- 
rectamente ninguna  denuncia  de  los  pasajeros  de 
ferro -car  riles,  y eso  que  estos  tienen  para  hacer  la 
denuncia  más  medios  que  los  pasajeros  de  un  barco, 
que  solo  pueden  hacerla  constar  en  el  cuaderno  que 
llevan  los  capitanes;  cuaderno  que  no  solo  se  les  negó, 
sino  que  amenazaron  á los  protestantes  con  tirarlos 
al  agua  si  no  desistían.  Lea  S.  3,  la  protesta  de  los 
periódicos,  y verá  qne  todo  eso  y mucho  más^se  dice. 
De  modo,  que  S.  S.  tenía  estos  datos,  que  á juicio  mió, 
y creo  que  de  todo  buen  español,  eran  suficientes 
para  proceder  de  oficio  en  el  asunto,  y prescindiendo 
de  la  querella  que,  como  he  dicho  antes,  puede  retí- 
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rarla  la  Compañía  cuando  quiera,  burlando  de  este 
modo  la  justicia. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr-  FRESXDENTE:  EL  Sr.  Rózpide  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ÍIÓZFIDE:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar una  exposición  de  ios  oficiales,  maestros  de 
obras  y ayudantes  del  ramo  de  explotación  de  las  mi- 
nas de  azogue  de  Almadén,  pidiendo  á las  Córtes  se 
sirvan  acordar  se  modifique  la  planta  de  este  personal 
en  la  forma  que  marcan  en  dicha  exposición. 

El  S'r.  SECRETARIO  (Ibarra):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  presupuestos. 


Dióse  cuenta,  y ei  Congreso  quedó  enterado,  de 
una  comunicación  del  Sr.  Enriques  Villa  riño,  parti- 
cipando que  el  mal  estado  de  su  salud  no  Le  permitía 
desempeñar  el  cargo  de  Diputado  á Córtes  por  el  dis- 
trito de  Gincio  de  Limia,  provincia  de  Orense,  por 
cuyo  motivo  renunciaba  al  expresado  cargo. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Di- 
putado á Córtes  en  el  distrito  de  Gincio  de  Limia, 
provincia  de  Orense,  vacante  por  renuncia  del  señor 
Enriques  Villa  lino? 

El  Congreso  así  lo  acuerda. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos 
una  exposición  de  vacíos  torreros  de  faros  pidiendo  se 
tomen  en  consideración  las  razones  que  exponen,  y en 
su  virtud  se  concedan  á sus  familias  los*  derechos  de 
Monte- pío  asignados  á las  del  personal  auxiliar  fa- 
cultativo de  obras  públicas. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  los  expedientes  á que  se  refiere 
la  siguiente  comunicación: 

a Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos,  Seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE. 
los  expedientes  relativos  á suspensiones  de  Ayunta- 
mientos en  la  provincia  de  Canarias,  con  el  índice  que 
los  acompaña,  que  han  sido  reclamados  por  Y.  EE. 
en  comunicación  de  i 5 del  pasado  mes,  á petición 
del  Sr,  Diputado  D.  Miguel  Yillalba  Hervás,  haciendo 
presente  á Y.  EE.  que  durante  el  tiempo  que  llevo 
desempeñando  este  Ministerio  no  se  ha  verificado  sus- 
pensión alguna  de  Ayuntamiento  eu  dicha  provincia, 
perteneciendo  los  que  se  remiten  á la  época  en  que 
íué  Ministro  de  la  Gobernación  ei  Sr,  D.  Venancio 
González. 

Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años.  Madrid  1 ? de 
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ñores Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  reciben  con  aprecio  las  esquelas  de  invitación 
que  la  Real  Academia  de  Ciencias  morales  y po]  Ri- 
cas remitía  para  la  junta  pública  que  ha  de  celebrarse 
el  dia  3 del  corriente  a las  dos  y media  de  la  tarde, 
con  objeto  de  dar  posesión  de  plaza  de  número  al  se- 
ñor Pidal  y Mon  (D.  Alejandro), 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan 
habian  nombrado  presidente  y secretarios  á los  si- 
guientes señores: 

La  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  del  proyecto  de 
ley  sobre  el  timbre  del  Estado,  al  Sr.  Valle  y al  señor 
Antequera. 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Yilloldo 
á Terradillas,  y otra  de  Cisneros  á la  de  Yillafolfo  á 
Lagartos,  al  Sr,  Muro  y al  Sr.  Betegón. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  sobre  las  propo- 
siciones  de  ley  declarando  la  cuantía  de  los  juicios 
declarativos,  y reformando  el  art.  710  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil,  al  Sr.  Ruiz  Capdepon  y al  señor 
Alba. 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Yilla“ 
rramiel  á Boadilla  de  Ríoseco,  al  Sr,  Muro  y al  señor 
Betegón, 

La  que  ha  de  dar  dicíámen  sobre  la  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Garballino  á S Hieda,  al  Sr,  Fernandez  Villa- 
verde  y al  Sr.  Víncenti, 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictá- 
menes de  Comisión: 

Facultando  al  Gobierno  para  entregar  al  Ayun- 
tamiento de  Madrid  el  producto  de  los  bienes  que 
fueron  destinados  al  reintegro  de  un  préstamo  con- 
tratado para  obras  municipales,  ( Véase  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario.) 

El  nuevamente  redactado  relativo  al  proyecto  de 
ley  sobre  creación  de  Administraciones  subalternas 
de  Hacienda,  [Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  dictámenes  que  acaban  de  leerse,  y los  demás 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cinco  minutos. 


TRES  APÉNDICES. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Lista  de  los  Sres . Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  Secciones 

en  el  presente  mes  de  Abril. 


SECCION  PRIMERA. 

Señores: 


Agüera  (Conde  de). 

Aguilar  (Marqués  de). 

Aguilera  y Velasco. 

Alear  t, 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de)  . 
Azcárraga, 

Bañarán. 

Boixader, 

Cabezas. 

Calbeton. 

Casado  y Mata. 

Córdoba  [D.  Anselmo). 

Cos- Gayón. 

Delgado  y Alférez. 

Delgado  (D.  Justo  Tomás), 
Eguílior  y Llaguno, 

Garrido  Estrada. 

Gil  Berges. 

González  Dueñas- 
González  Lozano  (D-  Alfonso). 
Laviña  (D.  Federico). 

León  y Gataumbert. 

López  Domínguez. 

Marín  y Garboneil. 

Martínez  Aquerreta. 

Martínez  Villas  ante. 

Matos  y Moreno. 

Monares. 

Monedero. 

Montejo. 

Montüla. 

Muñoz  Chaves. 


Navarro  Reverter. 

Niebla  (Conde  de). 

Orense. 

Oriol, 

Parias. 

Pedreño. 

Quiroga  Vázquez. 

Reza  Marquina. 

Riqueime. 

Rodríguez  Yagüe. 

Roger. 

Sagas  ta  (D.  Práxedes  Mateo). 
Salcedo. 

Salvador  Rodrigañez, 

Sánchez  Guerra. 

Santa  Cruz  y Gómez. 

San  tana  (D.  Enrique). 

Silvela  (D,  Francisco). 

Soto. 

Toda. 

Torres  Jordí  (D.  Antonio). 
Urzaiz.  ■ ' 

Usera." 

Val  de  terrazo  (Marqués  de). 
Vázquez  Qaeípo. 

Vilaseca. 

Vior. 

SECCION  SEGUNDA. 

Señores: 

Alba  García. 

Alonso  Martínez  (D.  Manuel). 
Armiñan. 

Borrego. 
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Bosch  y Serrabima, 

Bugallal  (DI  Gabino), 

Calzado. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Canalejas* 

Cánovas  del  Castillo- 
Cas  telar* 

Castellano  (D.  Tomás). 

Castilla  Escobedo* 

Gastroserna  (Marqués  del 
Crespo  Quintana* 

Díaz  Moreu. 

Donato  VUlarnovo* 

Fabra  y Fio reta* 

Fernandez  Capetillo, 

Fernandez  de  Castro. 

García  Benito. 

García  Gómez  de  la  Berna. 
García  Iñiguez, 

Gasea* 

Godó. 

Gosalvez. 

Gullon  (D.  Eduardo). 
Heredia-Spínola  (Conde  de). 
Ibargoitia* 

Maissotmave. 

Martínez  del  Campo, 

Martín  Toro. 

Merelles. 

Montero* 

Morales  y Rodríguez* 

Nieto  y Perez. 

Ortiz  (D.  Alberto). 

Pallejá. 

Pando* 

Pardo  Balmonte, 

Peña* Ramiro  (Conde  de). 

Perez  Galdós. 

Polanco. 

Portnondo, 

Prast* 

Prieto  y Cáules. 

Reina  y Moni  illa. 

Rodríguez  Correa. 

Romero  Gilsanz. 

Romero  Robledo* 

San  Bernardo  (Conde  de)* 

Suarez  Sánchez  (D*  Diego), 
Surga. 

Teverga  (Marqués  de). 

Torre  Minguez, 

Valle  y Cárdenas* 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la), 
Vergez  (D.  José). 

Zozaya. 

SECCION  TERCERA. 

Señores: 

Agelet. 

Aguirre. 

Alonso  Martínez  (D,  Vicente). 
Anglada. 

Arias  de  Miranda. 

Arrando  Ballester. 

Avila  Ruano. 


Ras  y Moró. 

Baselga, 

Batanero. 

Becerra  Benmidez, 

Benayas* 

Bernabé  y Soler. 

Garnacha  del  R i vero, 

Casildo  Arribas- 
Cepeda  Montero. 

Cobian. 

Domínguez  (D*  Lorenzo). 

Enriquez  Villar  ico. 

Fernandez  Blanco. 

Fernandez  Daza. 

Ferratges. 

Perreras* 

Folla. 

Gallardo  Tovar, 

Gallego  Díaz. 

García  de  la  Riega. 

Gavin  Estaun. 

Gómez  Marin, 

González  de  la  Fuente, 

González  y Fernandez  (D,  Venancio). 
Groizard. 

Guerrero  y Segura, 

Herrando* 

Infantas  (Conde  de  las)* 

Iranzo. 

La  Serna  (D*  Agustín), 

Maciá  Bonaplata* 

Manteca. 

Márin  Luis. 

Muro  López. 

Nuñez  de  Velasco. 

Ochando  (D*  Andrés). 

0‘Lawlor. 

Oñate, 

Ortiz  (D,  Eduardo), 

Osorio  Lamadrid. 

Pedregal. 

Perez  García  (D.  Sebastian). 

Ruiz  Martínez  (D.  Francisco). 

Ruiz  Martínez  (IX  Rafael). 

Sagasta  (D,  José)* 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo). 
Sangarren  (Barón  de). 

Santamaría* 

Sil  vela  (D,  Francisco  Agustin)* 

Soler  y Flá* 

Vilana  (Conde  de). 

Xiquena  (Conde  de), 

SECCION  CUARTA. 

Señores: 

Alonso  Castríllo. 

Alvarez  Capra. 

Angulo. 

Áravaca* 

Ballester  Boada. 

Burel 

Burgos  Meneses, 

Calvo  y Muñoz, 

Calzada  (D*  Tomás). 

Campa  y Armet. 
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Ganamaque. 

Coliasa  y Gil. 

Dávila  Bertololi. 

Fernandez  de  Soria, 

Fio!. 

Frau  y Mesa. 

Garijo  y Aljama. 

González  Conde. 

González  Fíori, 

Goros  tidi, 

Granda. 

Lacadena, 

Lamas  Yarela, 

Lastres. 

León  y Castillo. 

López  Chavam. 

Lopo. 

Maluquer. 

Mansi  (D.  Rufino). 

Marcet. 

Maura. 

Mellado, 

Molleda, 

Mompeon. 

Nieto  Alvarez. 

Ochando  (D,  Federico). 

Pacheco. 

Penalba, 

Perez  López  (D.  Nicasio). 

Puga. 

Qniroga  López  Ballesteros. 

Ramírez  Lobato. 

Ramoneda. 

Rey  y Medrano. 

Rihot. 

Rodríguez  Batista, 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Manuel), 
Rózpide. 

Sánchez  Arjona  (I).  Luis). 

Sánchez  Bedoya, 

Sánchez  Mira, 

San  Juan  y Labrador. 

Serrano  Alcázar. 

Toreno  (Conde  de). 

Víllalba  Hervás. 

Vblanueva, 

Vincenti. 

Vizearrondo. 

SECCION  QUINTA. 

Señores; 

Alcalá  del  Olmo. 

Alvarez  Bugallal  (D.  Benigno). 
Ansaldo. 

Aparicio  (D.  Luis). 

Arredondo  (D.  Mariano). 

Astray, 

Ballesteros  y Gontin. 

Becerro  de  Rengoa, 

Bendaña  (Marqués  del 
Bergamin, 

Bosch  y Carbonell. 

Botija. 

Calvo  de  León. 

Cánido. 


Cárdenas, 

Castell  y Clemente. 

Domínguez  Alfonso. 

Drake  de  la  Cerda. 

Enriquez  González. 

Fernandez  Alsína. 

Fernandez  Peral, 

Figueroa. 

Flores  Dávila  (Marqués  de). 
Gamazo  (D,  Trifino). 

García  del  Castillo, 

Garijo  Lara. 

Garatea  Díaz, 

’ Güilo  n (D.  Pío), 

I-Iermlda  y Verea, 

Ibarra. 

Isasa, 

Labra. 

Landecho, 

López  Dóriga. 

López  y Rodríguez  (D.  Juan  José). 
Llera. 

Martínez  Asenjo. 

Merchan. 

Montero  Ríos. 

Palmeroia  (Marqués  de). 

Parra. 

Per  ojo, 

Pí  y Margall.  * 

Pidal  y Mon  (I),  Alejandro), 

Pons. 

Ramos  Calderón. 

Rius  (Conde  de). 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Felipe). 
Ruiz  de  Galarreta, 

Ruiz  García  de  Hita, 

Sagas ta  (D.  Primitivo  Mateo), 
Sánchez  Campomanes. 

Sancho  y Ganas. 

Süva  y Valle. 

Talero. 

Testor, 

Torrepando  (Conde  de), 

Vázquez  y López  Amor, 

SECCION  SEXTA. 

Señores: 

Agreia. 

Albacete, 

Aivarado. 

Andrés  Moreno. 

Anfcequera  y Ayaia. 

Antón  Ramírez. 

Aparicio  (D.  Vicente), 

Arredondo  (D.  Federico). 

Arroyo, 

Betegon, 

Bushell. 

Castro  y López. 

Celleruelü. 

Codes  García. 

Cruz, 

Guartero. 

DaMn. 

Diez  Macuso, 
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García  Alix, 

García  Lomas. 

Gomes  Cabezón. 

Grande  de  Vargas, 

Gutierres  Mas, 

Gutierres  de  la  Vega, 

Jaquete. 

Jimeno. 

Laá  y Rute, 

La  Guardia, 

Lopes  Puigcerver- 
Los  Arcos. 

Macliim  barren  a. 

Mansi  (IX  Angel). 

Martin  y Berna!. 

Martínez  Brau. 

Mochales  (Marqués  de). 
Montalvo. 

Moret. 

Mosquera. 

Muruve. 

Navarro  y Rodrigo. 

Onofre, 

Orosco  y de  la  Puente, 
Peralta. 

PMal  (Marqués  de), 

Pimentel. 

Quintana  y Combis. 

Recio  Sánchez  de  Ipola, 
Rio-Florido  (Marqués  de), 
Rocafort. 

Rodrigues  San  Pedro, 

Rosell. 

Sauz  Riobó. 

Socías. 

Soler  y Bou. 

Su  ares  lucían, 

Tamames  {Duque  de). 
Yillanova  de  la  Cuadra, 
Zabálburu, 

SECCION  SÉTIMA 

Señores: 

Alvares  Marino. 

Álvear, 

Allende  Salazar. 

A randa  Jímenes, 

Azcárate. 

Balaguer, 


Barroso. 

Cauellas, 

Cassola, 

Castel  Monea  yo  (Marqués  de). 
Catalina, 

Coll  y Moneas!, 

Cort  y Gosalvez, 

Chapa. 

Chavarri  (D.  Víctor}. 

Escavias  de  Carvajal. 

Espinosa. 

Fabra  (D,  Camilo), 

Fabra  (D.  Gil  María). 

Fernandez  Villaverde. 

Gamazo  (D.  Germán). 

García  San  Miguel  (D.  Crescente), 
Gomar  (Conde  de). 

González  Longoria. 

Guitian. 

Gutierres  Agüera. 

Hernández  Prieta  y Peña. 

Jara  millo. 

Barios  (IX  Martín). 

Lopes  (D.  Cayo). 

Lopes  Peiegrírj, 

Martines  (D.  Gandido). 

Martines  Luna, 

Marios, 

Mendoza  Cortina  (Conde  de), 

Mina  (Marqués  de  la), 

Moncasi  Gudós, 

Muñoz  Vargas* 

Navarro  Ochoteco. 

¡ficolau. 

Ürdoñez, 

Peres  y Penes  (D.  Vicente), 

Pineda  Santa  Cruz, 

Prieto  y de  la  Torre. 

Puerta. 

Revilla  Gigedo  (Conde  de). 

Riestra  y López. 

Rodrigañez  (D.  Tirso), 

Rodríguez  y Rodrigues  (D,  José), 
Ruiz  Gapdepon. 

Ruíz  Villegas. 

Sallent  (Conde  de). 

Sánchez  Pastor  íD,  Emilio), 

Sauz  y Peray. 

Torre  Orfcis, 

Ussia. 

Vadillo  (Marqués  de). 

Zugasti, 
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DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión , referente  al  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno 
para  entregar  al  Ayuntamiento  de  Madrid  el  producto  de  los  bienes  que  fueron 
destinados  al  reintegro  de  un  préstamo  de  2.500.000  pesetas  contratado  en  1868 

para  obras  municipales . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  en 
el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda j facultando  al  Gobierno  para  entregar  al 
Ayuntamiento  de  Madrid  el  producto  de  los  bienes 
que  fueron  destinados  al  reintegro  de  un  préstamo  de 
2.500,000  pesetas,  contratado  en  1868  por  la  Corpo- 
ración municipal  con  el  fin  de  resolver  la  crisis  jor- 
nalera que  en  proporciones  alarmantes  surgió  en  la 
capital  de  la  Nación,  amenazando  sériamente  el  órden 
público,  tiene  el  deber  de  manifestar  que  lo  ha  exami- 
nado con  la  mayor  escrupulosidad,  y aun  cuando  al- 
gunas aclaraciones  se  añaden  para  la  más  estricta 
observancia  de  lo  que  el  proyecto  de  ley  propone,  en 
lo  sustancial  del  mismo  se  halla  conforme  con  el  se- 
ñor Ministro,  reconociendo  que  un  deber  de  justicia 
exigía  ya  una  dcímifiva  resolución  que  pusiera  tér- 
mino á la  demanda  de  constantes  reclamaciones  al 
Estado  por  parte  de  todos  los  Ayuntamientos  que  des- 
de entonces  á la  fecha  se  han  sucedido. 

Es  evidente  que  la  Corporación  municipal  d$  Ma- 
drid, no  solo  prestó  aí  Gobierno  de  aquella  época  el 
importante  servicio  de  conjurar  á tiempo  un  peligro 
inminente  de  perturbación  y anarquía,  aquietando  los 
clamores  de  las  muchedumbres  que  carecían  de  tra- 
bajo. sino  que  asumió  una  responsabilidad  extraña  á 
sus  propias  obligaciones  aceptando  como  suyo  lo  que 
era  un  deber  ineludible  del  Estado,  con  las  tristes 
consecuencias,  bajo  el  punto  de  vista  económico,  de 
gravar  su  presupuesto  con  un  préstamo  acaso  rui- 
noso para  la  Hacienda  municipal,  dada  la  premura 


con  que  se  hiciera  y las  condiciones  onerosas  que  las 
circunstancias  obligaron  á aceptar, 

Al  disminuir,  en  parte  nada  más,  ya  que  en  toda 
su  extensión  no  es  posible  por  ahora,  los  perjuicios 
ocasionados  con  el  anticipo  que  la  Corporación  hicie- 
ra por  cuenta  del  Estado , tiende  el  proyecto  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  y sin  otra  modificación  que 
iade  ser  reintegrado  el  referido  préstamo  de  2. 500,000 
pesetas  antes  de  finalizar  el  ejercicio  próximo,  con 
cuya  adición  se  asegura  el  cumplimiento  legal  del 
reembolso,  mientras  que  se  facilita  al  Estado  con  este 
tiempo  el  medio  de  que  desahogadamente  pueda  sa- 
tisfacerlo, la  Comisión  tiene  el  honor  de  presentar  á 
la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Be  autoriza  ai  Gobierno  de  S.  M. 
para  entregar  al  Ayuntamiento  de  Madrid,  antes  de 
finalizar  el  ejercicio  próximo,  y ea  concepto  de  mi- 
noración de  ingresos,  el  producto  obtenido  y que  se 
obtenga  por  la  venta  de  los  bienes  pertenecientes  al 
Estado  que  la  Corporación  municipal,  debidamente 
autorizada,  destinó  al  reintegro  de  un  préstamo  de 
2.500.000  pesetas,  contratado  en  1868  para  dar  ocu- 
pación al  considerable  número  de  obreros  que  care- 
cían de  trabajo,  ea  cuanto  sea  necesario  para  completar 
la  expresada  suma. 

Palacio  del  Congreso  L"  de  Abril  de  1887.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Ármijo,  presidente.=Lorenzü 
Alvarez  y CnpFa.=Rafael  Prieto  y Gaules,= Federico 
A r redondo. = Pedro  Martínez  Luna,=Felix  Martínez 
Vi  Rasante,  secretario» 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Dicldmen,  nuevamente  redactado  por  la  Comisión,  referente  ai' proyecto  de  ley 
sobre  creación  de  Administraciones  subalternas  de  Hacienda . 


AL  CONGRESO. 

Dada  á conocer  por  la  experiencia  la  necesidad 
cada  dia  más  creciente  de  perfeccionar  en  los  límites 
posibles  la  organización  administrativo- económica,  y 
de  ampliar  su  esfera  de  acción  por  medio  de  agen- 
tes  independientes  de  otros  centros,  y bajo  la  inme- 
diata y directa  subordinación  de  los  encargados  de 
realizar  las  funciones  económicas  dé  la  Nación | si  se 
quería  que  los  servicios  que  les  están  encomendados 
se  ejecutasen  tan  cumplidamente  como  exige  su  no- 
loria  importancia,  era  preciso  intentar  una  reforma, 
que,  sin  el  peligro  de  producir  hondas  perturbaciones 
en  el  conocido  aunque  defectuoso  organismo  econó- 
mico-administrativo actual,  y en  las  funciones  que 
hoy  desempeña,  ofreciese  más  garantías  de  responder 
á los  fines  que  les  son  propios  y servir  de  base  más 
sólida  para  ulteriores  mejoras  en  los  distintos  ramos 
de  la  Hacienda,  que  sin  este  medio  no  se  podrian  fá- 
cilmente intentar  con  esperanzas  de  buen  éxito. 

Inspirado  en  estos  propósitos  el  proyecto  presen- 
tado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  la  Comisión  no 
ha  tenido  inconveniente  en  aceptar  los  qj receptos  en 
que  se  Jhabia  desarrollado  el  pensamiento  fundamen- 
tal del  mismo,  cuyos  motivos  aparecen  expuestos  con 
perfecta  claridad  en  el  preámbulo  que  le  precede,  si 
bien  ha  estimado  conveniente  ampliarle  con  algunas 
disposiciones  que,  informadas  en  el  mismo  pensa- 
miento y propósito  dej  proyecto,  lian  de  contribuir  á 
juicio  de  la  Comisión  al  mejor  planteamiento  de  las 
Administraciones  subalternas  y á que  estas  depen- 
dencias puedan  ofrecer  con  más  seguridad  la  obten- 
ción de  los  resultados  que  de  ellas  son  de  esperar. 


En  su  virtud,  la  Comisión  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  crean  Administraciones  subalter- 
nas de  Hacienda  en  todas  las  poblaciones  en  que  exis- 
tan Juzgados  de  primera  instancia  ó Registros  de  la 
propiedad,  y en  aquellas  que  careciendo  de  ellos  con- 
tengan en  su  distrito  municipal  20.000  ó más  habi- 
tantes. 

Estas  Administraciones  se  dividirán  en  tres  clases, 
y serán  desempeñadas  por  un  administrador,  un  in- 
terventor y el  numero  de  inspectores,  oficiales,  auxi- 
liares y ordenanzas  que  anualmente  se  ñjen  al  for- 
mar el  presupuesto. 

En  las  Administraciones  de  Ceuta,  Cartagena,  Fe- 
rrol, Las  Palmas  de  Gran  Canaria,  Ibiza  y Mahon^  y en 
las  demás  en  que  el  Gobierno,  teniendo  en  cuenta  la 
importancia  de  los  ingresos  y los  pagos,  lo  estime 
conveniente,  habrá  además  un  cajero  que  desempe- 
ñará los  servicios  de  tesorería. 

Art’  2.a  Las  Administraciones  de  primera  clase 
reemplazarán  á la  especial  de  Jerez,  á las  Depositarlas 
de  Cartagena  y Ferrol  y á la  Administración-deposi- 
taría de  Las  Palmas.  Las  de  segunda  clase  se  estable- 
cerán en  Mahoo,  Xbiza,  y Ceuta  y en  las  demás  pobla- 
ciones que  sin  ser  capitales  de  provincia  reúnan  en  su 
término  municipal  20.000  habitantes.  Las  de  tercera 
corresponderán  á los  demás  pueblos  en  que  exista  Re- 
gistro de  la  propiedad  ó Juzgado  de  primera  instancia. 

Art.  %*  El  personal  de  las  Administraciones  de 
partido  formará  con  el  de  las  Delegaciones  de  provin* 


2 


l.°  DE  ABRIL  DE  1887. 


ciay  con  el  de  las  Direcciones  generales  de  contribu- 
ciones , de  rentas  y de  impuestos  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, y de  propiedades  y derechos  del  Estado,  un 
Cuerpo  especial,  que  se  denominará  de  la  Administra- 
ción económica. 

Art.  Para  ser  nombrado  administrador  de 
partido  será  indispensable  tener  la  condición  de  le- 
trado,  prefiriéndose  entre  los  que  la  tengan  á los  que 
hayan  desempeñado  por  más  de  ocho  años  secretaría 
de  Ayuntamiento  en  población  mayor  de  20.000  al- 
mas, ó por  más  de  seis,  destinos  de  la  Administra- 
ción económica  en  oficinas  de  provincia,  con  catego- 
ría superior  á la  de  oficial  cuarto  de  Administración; 
y entre  los  que  carezcan  de  estas  condiciones,  los  que 
tengan  mayor  número  de  años  de  ejercicio  de  la  pro- 
fesión. Los  administradores  de  partido  no  podrán 
ejercer  la  abogacía. 

Art,  5/  Los  demás  destinos  del  Cuerpo  de  Admi- 
nistración local  que  no  exijan  condiciones  periciales, 
desde  la  categoría  de  oficial  quinto  de  Administra- 
ción en  adelante,  se  proveerán  en  el  orden  de  prefe- 
rencia siguiente: 

1 Entre  los  funcionarios  activos  del  mismo  Cuer- 
po y de  igual  categoría  que  lo  soliciten  por  traslación. 

2/  Entre  los  cesantes  de  la  misma  categoría  que 
hayan  servido  más  de  dos  anos  en  ella  y disfruten 
haber  pasivo. 

3, °  Entre  los  funcionarios  activos  del  mismo 
Cuerpo  que  presten  sus  servicios  en  la  categoría  in- 
mediata inferior  á la  dé  la  vacante,  figurando  en  ella 
con  dos  años  de  anterioridad. 

4. °  Entre  los  cesantes  de  igual  ó mayor  catego 
ría  que  no  disfruten  haber  pasivo. 

Para  los  efectos  del  párrafo  tercero,  se  conside- 
rará como  categoría  inferior  á la  de  oficial  quinto  de 
Administración  la  de  aspirante  primero. 

Art,  6.°  Para  los  efectos  del  artículo  anterior,  se 
considerarán  como  funcionarios  cesantes  de  la  Ad- 
ministración económica  en  la  categoría  correspon- 
diente al  sueldo  que  hayan  disfrutado  los  que  hayan 
desempeñado  Administraciones  subalternas  de  rentas 
estancadas  con  fianza,  Administracio oes-depositarías 
de  partido,  Depositarías  de  Hacienda  y Administra- 
ciones especíales  por  más  de  dos  arios. 

Art.  7.°  Los  secretarios  de  Ayuntamiento  que  lo 
hayan  sido  más  de  cinco  años  en  población  de  más 
de  4.000  habitantes,  podrán  aspirar  á los  destinos  de 
oficiales  cuartos  y quintos  y a los  de  aspirantes  del 
Cuerpo  do  la  Administración  económica,  siempre  que 
hayan  disfrutado  dos  años,  por  lo  ménos,  sueldo  igual 
al  destino  que  soliciten. 

Art.  8.°  Los  destinos  de  la  Administración  econó- 
mica desde  la  categoría  de  oficial  quinto  en  adelante, 
exceptuando  los  cajeros,  estarán  sujetos  á incompa- 
tibilidad dentro  de  la  provincia. 

Art.  9."  Para  los  efectos  del  ingreso  y ascenso  en 
el  Cuerpo  de  la  Administración  económica,  se  consi- 
derarán como  servicios  efectivos  los  que  se  hayan 
prestado  en  los  destinos  de  comisionados  de  rentas  de 
provincia,  atribuyéndose  ¿ los  mismos  la  categoría 
de  oficiales  primeros,  segundos  ó terceros  de  admi- 
nistración civil,  según  que  la  provincia  sea  de  pri- 
mera, segunda  ó tercera  clase. 

Art.  10.  Las  atribuciones  y deberes  de  las  Admi- 
nistraciones subalternas,  serán  las  siguientes  : 

L*  Formación  de  la  estadística  y repartimiento 
de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganade- 


ría de  la  localidad  en  que  tengan  su  residencia,  y de 
las  demás  del  partido  en  que  reúnan  igual  ó mayor 
vecindario  que  la  capital,  á medida  que  el  Gobierno 
estime  conveniente  encomendársela,  y el  examen  é in- 
forme de  los  repartimientos  de  todos  los  demás  pue- 
blos del  distrito  administrativo,  cuya  aprobación,  co- 
mo la  de  los  demás,  corresponderá  á la  Delegación 
de  la  provincia. 

2.a  La  formación  del  padrón  industrial  de  los 
distritos  municipales  del  partido  y de  la  matrícula 
de  la  localidad  en  que  se  hallen  establecidas,  y de  los 
pueblos  que  tengan  igual  ó mayor  vecindario,  á me- 
dida que  el  Gobierno  es  Lime  conveniente  encom  endár- 
sela, y el  exámen  é informe  de  las  correspondientes 
á los  demás  pueblos,  que  formarán  los  alcaldes  y se- 
cretarios de  iogj  Ayuntamientos,  y serán  sometidos  á 
la  aprobación  de  la  Delegación  provincial. 

8.a  La  liquidación  y recaudación  del  impuesto 
de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes  en  los  par- 
tidos en  que  actualmente  desempeñan  este  servicio 
los  registradores  de  la  propiedad. 

4. a  La  formación  del  padrón  de  cédulas  persona- 
les de  la  localidad  en  que  se  hallen  establecidas  y de 
los  demás  pueblos  de  igual  ó mayor  vecindario  á me- 
dida que  el  Gobierno  estime  conveniente  encomen- 
dársela, y su  recaudación  en  la  capital  del  distrito. 

5. a  La  administración  de  las  propiedades  del  Es- 
tado y recaudación  de  sus  rentas  en  todo  el  partido. 

6. a  La  investigación  de  la  riqueza  territorial  para 
el  efecto  de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería; la  de  la  contribución  de  subsidio  industrial 
y de  comercio;  la  del  impuesto  de  derechos  reales  y 
trasmisión  de  bienes;  la  de  cédulas  personales;  la  del 
timbré  del  Estado;  la  del  impuesto  sobre  billetes  de 
viajeros  y trasporte  de  mercancías  y la  de  las  propie- 
dades y derechos  del  Estado,  en  cuyos  ramos  adopta- 
rán, dentro  de  las  disposiciones  legales,  cuantas  me 
didas  conduzcan  á la  defensa  y aumento  de  ingresos 
del  Tesoro. 

7. a  Inspeciooar  el  cumplimiento  dé  la  ley  y de  la 
instrucción  en  cuanto  se  refiere  á los  medios  de  cubrir 
los  encabezamientos  de  consumos  en  las  poblaciones 
en  que  no  estén  arrendados  por  la  Hacienda. 

8. a  La  custodia  y ex  pendí  clon  de  los  efectos  tim- 
brados que  se  destinen  al  consumo  dél  distrito. 

9. a  Desempeñar  el  servicio  del  Giro  mutuo  dél 
Tesoro  y los  demás  que  por  el  Gobierno  se  les  enco- 
miende. 

Las  Administraciones  de  Cartagena,  Ferrol,  Las 
Palmas,  Ibiza,  Mahon  y Céuta,  tendrán  además  las 
atribuciones  y deberes  que  en  la  actualidad  corres- 
ponden á las  Depositarías  de  Hacienda  y Administra^ 
ciones-depositarias  establecidas  en  dichos  puntos. 

Art,  11.  La  investigación  que  queda  detallada,  en 
el  párrafo  6.n  del  artículo  anterior,  estará  á cargo  de 
inspectores  de  partido,  que  dependerán  directamente 
del  delegado  de  Hacienda  en  las  capitales  de  provin- 
cia, y de  los  administradores  dé  partido  en  las  Admi- 
nistraciones que  se  crean  por  esta  ley. 

Art.  12.  Para  la  inspección  é investigación  de  la 
industria  fabril  se  dividirá  la  Península  en  diez  regio- 
nes, á cargo  cada  una  de  los  ingenieros  industriales 
que  se  estimen  precisos,  los  cuales  se  entenderán  di- 
rectamente en  el  ejercicio  de  su  inspección  con  la 
Delegación  ó con  la  Administración  del  partido  en  que 
radique  la  industria  ó fábrica  inspeccionable  ó ins- 
peccionada. 
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Art.  13*  Las  multas  y recargos  que  con  arreglo 
i las  instruciones  y reglamentos  deban  imponerse  á 
los  defraudadores  de  contribuciones*  rentas,  impues- 
tos y derechos  del  Estado,  ingresarán  en  totalidad  en 
el  Tesoro  publico. 

Los  ingenieros  industriales  é inspectores  de  par- 
tido disfrutarán,  además  de  su  sueldo,  un  premio  de 
$0  por  100  de  las  cantidades  que  ingresen  en  eL  Te- 
soro por  consecuencia  de  las  ocultaciones  que  descu- 
bran, el  cual  les  será  satisfecho  tan  pronto  como  sean 
firmes  los  acuerdos  en  cuya  virtud  se  verifique  el  in- 
greso. 

Otro  10  por  100  de  dichas  cantidades  se  repartirá 
proporcionalmente  á los  sueldos  entre  los  demás  em- 
pleados de  la  Administración  en  cuyo  partido  se  hayan 
descubierto  las  ocultaciones. 

Art*  14.  Quedan*  suprimidos  los  inspectores  de  la 
renta  del  timbre  del  Estado,  el  Cuerpo  de  inspectores 
de  la  renta  industrial  y de  comercio*  y todas  las  de- 
pendencias de  Hacienda  que  existen  con  los  nombres 
de  Administraciones  subalternas  de  rentas  estancadas 
y de  propiedades  del  Estado,  Administraciones-depo- 
sitarías de  partido,  Depositarías  de  Hacienda*  y la  Ad- 
ministración especial  existente  en  Jerez  de  la  Frontera. 

Disposiciones  transitorias. 

1. *  Los  preceptos  contenidos  en  esta  ley  comen- 
zarán á regir  desde  l.°  de  Julio  de  1387. 

2. *  Los  repartimientos  de  la  contribución  de  in- 
muebles* cultivo  y ganadería*  matrículas  de  la  indus- 


trial y de  comercio,  y padrones  de  cédulas  persona- 
les para  el  año  1887-88,  serán  formados,  para  dicho 
ejercicio,  por  los  Ayuntamientos,  que,  por  virtud  de 
esta  ley*  quedan  relevados  para  lo  sucesivo  de  dichos 
servicios. 

3. a  Los  Ayuntamientos  de  cabeza  de  distrito  ad- 
ministrativo, y los  de  los  pueblos  de  igual  ó mayor 
vecindario,  dentro  del  mismo,  en  que  el  Gobierno  lo 
disponga,  harán  entrega  á las  Administraciones  de 
partido,  mediante  inventario,  antes  del  3 1 de  Julio  de 
1887,  de  los  amillaramientos  y sus  apéndices*  regis- 
tros, libros,  padrones  y matrículas  y demás  docu- 
mentos relativos  á las  expresadas  conbuc  iones  ¿im- 
puestos. 

4. *  Los  registradores  de  la  propiedad  harán  en- 
trega el  30  de  Junio  próximo  á las  Administraciones 
de  partido  de  todos  los  libros  y documentos  relativos 
á la  liquidación  y recaudación  del  impuesto  de  dere- 
chos reales  y trasmisión  de  bienes,  con  las  formali- 
dades prevenidas  en  la  Keal  órden  de  16  de  Mario 
de  1886. 

5. *  El  Ministro  de  Hacienda  modificará  el  regla  - 
mentó  orgánico  de  la  administración  provincial  de  14 
de  Enéro  de  1886,  y las  demás  disposiciones  de  ca- 
rácter reglamentario,  para  ponerlos  en  armonía  con 
las  disposiciones  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Marzo  de  1887.=Ye~ 
nancio  González,  presidente.=Cipriano  Garijo.=(pl 
María  Fabra.  = Trifino  Gamazo,=  Miguel  Agelet.== 
Juan  José  López,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EICMO.  SR.  D.  CRIS1IN0  HARTOS. 


SESION  DEL  SÁBADO  2 DE  ABRIL  BE  1887. 

SUMARIO,  Abres©  á las  dos  y inedia  de  la  tarde,=3e  lee  y aprueba  el  Acta  de  Xa  anterior.=El  Con- 
greso queda  enterado  de  dos  Comunicaciones  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  participando  en  la  pri- 
mera que  el  espediente  reclamado  por  el  Sr.  Salcedo,  relativo  á la  constitución  de  la  Comisión  provin- 
cial de  Burgos,  se  halla  á informe  del  Consejo  de  Estado;  y en  la  segunda  que  también  ha  pasado  al 
mismo  Consejo  el  expediente  sobre  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Bujer  (B aleares), =Ordeh  del  día: 
disensión  del  dictamen  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  prolongación  hasta Hiendelaencina 
de  la  de  Brihuega  á Jadraque*=I>iscurso  del  Sr.  Sagasta  (D«  José)  en  contra- =Observaeion  de  la  Pre- 
sideneia,=Discurso  del  Sr.  Vincenti  en  pro¿=Rectiñca  el  Sr.  Sagasta  (O,  Jo3Ó).=Sin  más  discusión  se 
procede  á la  votación  por  artículos*  y se  aprueba  el  l.#=Se  lee  el  2.°  y al  proeederse  á su  votación,  pide 
el  Sr,  ALvarez  Marino  que  se  cuente  el  número  de  Stes.  Diputados  presentes  para  saber  si  hay  el  sufi- 
ciente para  votar. =Contestacion  de  la  Presídencia.=A  péticioh  del  Sr.  Daban  se  lee  el  art.  ISO  del  Re- 
glamento, qUe  declara  que  cualquier  Diputado  tiene  derecha  para  hacer  que  se  cuenten  los  presentes  á 
la  votaeion.=Hecho  el  recuento  y no  resultando  numero  suficiente  para  votar,  queda  en  suspenso  la 
aprobación  del  arfe,  S.fl=Continiia  la  discusión  pendiente  sobré  ratificación  déi  contrato  celebrado  con 
la  Compañía  Trasatlántica  esp  añ  ó la. = Discurso  del  Sr.  AsCarate  eh  contra. = Idem  déí  Sr,  Fernandez 
Vülaverde,  en  pro,  cómo  de  la  C o mi  sibn.= Habiendo  pasado  las  horas  de  Reglamento  y teniendo  que  ser 
aun  bastante  extenso  el  orador,  se  suspende  el  discurso  y la  discusión. =E1  Congreso  queda  enterado  de 
una  comunicación  del  Sr,  D.  Francisco  Toda  réhunciando  ©1  cargo  de  Diputado  4 Cortés  por  el  distrito 
de  Manresa  (Barcelona),  y acuerda  que  se  proceda  á la  elección  parcial  en  dicho  distrito  y se  eóniuni- 
que  la  vacante  al  Gobierno  de  S.  M,=Se  da  cuenta  y el  Congreso  queda  enterado  de  la  coMtitucion  de 
varias  Comisiones  y nombramiéhtos  dé  sus  presidentes  y sééretáridS,=Queda  sobre  la  mesa  á disposi- 
ción de  los  Sres.  Diputados  el  expediente  de  la  Casa  general  de  Enajenados  de  la  isla  de  Cuba  que  remi- 
tía el  Sr.  Ministro  de  Ultra  mar. = Sé  lééñ  por  primera  vez  y pasan  á la  Comisión  dos  enmiendas  al  dic- 
tamen relativo  á la  ratificación  del  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica. = Quedan  sobre 
la  mesa  los  siguientes  dictámenes:  el  de  la  Comisión  mixta  referente  al  proyecto  de  ley  autorizando  el 
arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabricación  y venta  del  t&baco  en  la  Península  é islas  Baleares;  dis- 
poniendo una  trasferencia  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  del  actual  año  económico  con 
destino  a los  gastos  de  la  Exposición  de  Bellas  artes;  incluyendo  en  el  pLan  general  de  carréterás  la 
prolongación  hasta  el  puerto  de  Ay  amonte  de  la  de  Gibraleón  á Ay  amonte;  ídem  la  de  Carballinó  (Oren- 
se) á Silleda  (Pontevedra);  idem  dos  desde  Herrera  del  Duque  á Logrosan  y al  puerto  de  San  Vicente 
en  las  provincias  de  Cáceres  y Toledo. =Orden  del  dia  para  el  lunes:  los  dictámenes  que  se  han  leido, 
y los  demás  asuntos  pendientes,=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cincuenta  minutos. 
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a DE  ABRIL  DE  1887, 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leiia  eí  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

<c Ministerio  de  la  Gobernación.— ExcmosT  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  poner  en  cono- 
cimiento de  Y*  EE.  en  contestación  á su  oficio  de  26 
de  Marzo  último,  reclamando  el  expediente  relativo  á 
la  constitución  de  las  Comisiones  permanentes  é in- 
terina de  actas  de  Ja  Diputación  provincial  de  Burgos, 
á petición  del  Sr,  Diputado  D.  Gaspar  Salcedo,  hecha 
en  la  sesión  del  dia  21,  que  dicho  expediente  se  halla 
á informe  del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  por  Real 
órden  de  21  de  Febrero  anterior. 

Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  anos,  Madrid  Í.Q 
de  Abril  de  1887.=Fernando  de  León  y Castillo.^ 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  quedó  enterado  de  la  comunicación 
siguiente: 

«Ministerio  de  la  Gobernación, —Excmos,  Seño- 
res:  De  Real  órden  tengo  el  honor  de  poner  en  cono- 
cimiento de  Y,  EE.  que  el  expediente  relativo  á la 
suspensión  del  Ayuntamiento  de  Bujer  (Baleares),  re- 
clamado por  Y*  EE,  en  comunicación  de  2 5 del  pa- 
sado mes,  á petición  del  Sr.  Diputado  Conde  de  Sallent, 
en  la  sesión  del  dia  24,  no  se  había  recibido  aún  en 
este  Ministerio  en  aquella  fecha,  habiendo  tenido  lu- 
gar en  29  del  indicado  mes,  debiendo  pasar  á informe 
de  la  Sección  de  Gobernación  del  Consejo  de  Estado, 
y una  vez  tramitado  en  forma,  será  remitido  á ese 
Cuerpo  Colegís! ador. 

Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años.  Madrid  i.°  de 
Abril  de  1887.=Fernando  de  León  y Gastiilo.^Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  díctámen  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  prolon- 
gación hasta  Biendelaencina  de  la  de  Brihuega  á 
Jad  raque.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  noveno 
al  Diario  núm.  59 , sesión  del  3í  de  Marzo)  ¡ dijo 

El  Sr.  FPESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen. 

El  Sr,  S AGASTA  (D.  José):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  s AGASTA  (D.  José):  He  pedido  la  palabra 
para  impugnar  el  dictámen  que  se  acaba  de  leer,  por- 
que son  tantos  los  proyectos  de  esta  índole  que  se  van 
aprobando  por  el  Congreso,  que  creo  que  será  impo- 
sible que  alcancen  los  créditos  del  presupuesto  á cu- 
brir la  obligación  que  tan  considerable  número  de 
carreteras  representa  cuando  tan  poco  dinero  hay  para 
satisfacerlo. 

Es  más;  en  la  Dirección  general  de  obras  públicas 
no  es  posible  que  se  puedan  aceptar  las  carreteras 
cuando  no  haya  un  estudio  sobre  las  mismas,  y yo 
creo  que  para  poder  presentar  en  él  Congreso  una 
proposición  sobre  una  carretera  que  el  Estado  ha  de 


pagar,  es  menester  que  se  traiga  un  estudio  hecho 
sobre  esa  misma  carretera,  porque  si  no,  resulta  que 
después  de  aprobada  una  preposición  de  ley  sobre  una 
carretera,  no  se  sabe  cuáles  son  los  terrenos  por  que 
ha  de  pasar,  ni  los  pueblos  que  ha  de  poner  en  comu- 
nicación. Yo  espero,  pues,  que  el  Congreso  tendrá 
todo  esto  en  cuenta  cuando  se  trate  de  aprobar  pro- 
yectos análogos  al  que  en  este  momento  discutimos. 
Yo  creo  que  aquí  deben  pedirse  cosas  más  prácticas, 
cosas  que  puedan  hacerse,  porque  si  se  aprueban  ca- 
rreteras que  no  han  de  llevarse  á cabo,  se  comete  un 
engaño  con  los  distritos  á que  cor  respondan.  Además 
de  esto,  hay  en  cada  provincia  una  Comisión  de  obras 
publicas  encargada  de  hacer  los  estudios  de  las  ca- 
rreteras que  en  cada  provincia  se  hayan  de  construir. 
Esta  Junta  es  la  encargada  de  presentar  los  estudios, 
y no  debe  aceptarse  ni  aprobarse  ninguna  carretera 
que  no  venga  precedida  de  esos  estudios  prévios  que 
debe  presentar  la  Junta  en  el  Ministerio  de  Fomento. 
Los  ingenieros  del  Estado  fío  tienen  tiempo  bastante 
para  estudiar  las  carreteras  que  se  han  pedido  para 
su  construcción,  y quizá  por  esto  la  mayor  part*  dé 
las  carreteras  proyectadas  carecen  de  estudio  prévio 
de  los  ingenieros  del  Estado,  y por  lo  tanto  imposi- 
ble su  construcción. 

Hé  aquí  por  qué  yo  creo  que  deben  rechazarse 
muchas  de  las  proposiciones  que  aquí  se  presentan, 
porque  con  las  proposiciones  de  ley  no  se  hacen  ca- 
rreteras: se  hacen  únicamente  cuando  se  han  termi- 
nado los  estudios  convenientes  y necesarios  para  su 
realización. 

Yo  siento  que  cuando  se  trata  de  un  asunto  como 
éste , que  es  bastante  importante,  no  haya  más  que 
unos  cuantos  Diputados;  y yo  me  atrevería  á rogar 
al  Sr,  Presidente  que  indicase  á los  Sres.  Diputados  el 
deber  en  que  están  de  asistir  con  puntualidad  á las 
sesiones,  para  no  dar  lugar  á lo  que  ayer  ocurrió,  y 
á lo  que  hoy  ha  podido  suceder.  Por  esta  falta  de  pun- 
tualidad de  los  Sres.  Diputados,  me  encuentro  ata- 
cando una  preposición  de  ley  que  trata  de  una  carre- 
tera, sin  que  se  encuentre  en  la  Gámara  alguno  de  los 
firmantes  de  la  proposición  con  quien  contender. 

Yo  espero,  sin  embargo,  que  algún  Sr.  Diputado 
me  diga  lo  que  crea  conveniente  en  contra  de  loque 
he  dicho;  por  lo  cual  me  siento,  esperando  la  contes- 
tación de  algún  digno  compañero  para  que  vea  el  país, 
y sobre  todo,  los  pueblos  á que  atañe  este  proyecto, 
que  han  tenido  algún  defensor  de  sus  intereses,  ya 
que  no  lo  sean  los  que  esta  obligación  tienen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Be  de  decir  ai  Sr.  Dipu- 
tado que  el  Presidente  no  puede  hacer  otra  cosaque 
mover  á los  Sres.  Diputados  á que  asistan  con  pun- 
tualidad, y así  lo  procura,  y es  de  esperar  que  los  se- 
ñores Diputados  se  sirvan  asistir  con  puntualidad, 
como  han  empezado  á hacerlo  desde  el  dia  de  hoy. 

El  Sr.  V7 INGENTE  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  VINO  EN  TI:  Señores  Diputados,  no  hallán- 
dose presente  ninguno  de  los  firmantes  de  esta  pro- 
si cion,  me  veo  en  la  obligación  de  defenderla,  cum- 
pliendo así  con  un  deber  de  amistad  y compañerismo, 
y por  juzgar  ei  asunto  que  entraña  dicha  proposi- 
ción como  uno  de  los  más  importantes  que  pueden 
suscitarse  por  los  Parlamentos,  sin  que  por  eso  haya- 
mos de  entrar  ahora  en  el  exámen  detenido  de  las 
atribuciones  del  Parlamento  por  lo  que  se  relaciona 
con  los  servicios  públicos.  Realmente  estas  cuestio- 
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nes  que  se  relacionan  con  los  intereses  públicos,  pa- 
recen únicamente  propias  de  ia  Administración  activa 
y del  Poder  ejecutivo;  pero  algunas  atribuciones  han 
de  dejarse  á los  Cuerpos  GoLegisladores,  en  vez  de  ve-  j 
nír  á cercenarlas,  que  es  lo  que  parece  desea  ei  señor 
Sagasta*  Después  de  todo,  ¿ qué  es  lo  que  va  á pasar 
aquí,  si  esta  proposición  se  aprueba?  Que  en  virtud 
de  lo  que  dispone  el  decreto  de  3 de  Diciembre  de 
1886,  el  Ministerio  de  Fomento  sé  verá  en  la  precisión 
de  adoptar  las  disposiciones  convenientes  al  objeto 
que  aqui  discutimos*  ¿Y  qué  es  lo  que  ese  decreto  dis- 
pone? Pues  toda  la  Cámara  lo  sabe,  y el  Sr.  Sagasta  lo 
sabe  también.  Dispone  que  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento y por  la  Dirección  de  obras  públicas  se  manú 
Ueste  si  está  comprendida  la  carretera  en  el  plan 
general  de  las  del  Estado,  Y si  no  lo  estuviera,  que 
por  el  ingeniero  jefe  de  la  provincia  de  Guadáíajara, 
que  es  la  provincia  en  que  lia  de  construirse  esta  ca- 
rretera, se  exponga  al  Ministerio  dé  Fomento  si  juzga 
su  estudio  y construcción  conveniente  á ios  intereses 
públicos  y al  mejor  servicio*  De  suerte,  que  apro- 
bando esta  proposición,  satisfacemos  las  aspiraciones 
de  los  pueblos  aquí  expresadas  por  su  Diputado,  que 
creo  es  el  Sr.  Botija,  prestamos  nuestro  apoyo  á las 
atribuciones  del  Parlamento,  y no  confiscamos  las  de 
la  Administración,  la  cual  podrá  ó no  ordenar  la  cons- 
trucción de  esta  carretera  según  la  juzgue  ó no  con- 
veniente. 

Si  algunas  cuestiones  importantes  hay,  son  aque- 
llas que  se  refieren  á las  obras  públicas,  y especial- 
mente á las  carreteras.  Ya  sé  yo  que  el  plan  general 
de  carreteras  adolece  de  algunos  defectos;  que  debe 
modificarse;  pues  al  paso  que  hay  provincias  que  es- 
tán bien,  merced  á ios  esfuerzos  del  Estado  y también 
de  las  Diputaciones  y de  los  Municipios,  liay  otras, 
como  la  de  Guadalajara,  que  se  encuentran  en  malí- 
sima situación,  por  lo  cual,  si  alguna  carretera  debe 
ser  construida,  es  precisamente  la  que  ha  impugnado 
el  Sr.  Sagasta.  También,  como  me  dice  un  Sr.  Dipu- 
tado, el  Sr.  D.  Enrique  Fernandez,  la  provincia  de 
Teruel  es  una  de  las  más  desatendidas.  Sí,  señores;  las 
provincias  de  Teruel,  de  Almería  y de  Soria  están 
desamparadas  por  el  Estado,  y exigen,  como  la  de 
Guadalajara,  todo  nuestro  apoyo;  y bueno  es  que  el 
Congreso  avive  á nuestra  Administración,  indicándo- 
le, por  lo  menos,  qué  carreteras  deben  estudiarse. 

Y yo  pregunto  á S*  S*:  ¿por  qué  no  se  ha  opuesto 
á la  aprobación  de  otras  proposiciones  análogas  á 
ésta?  Pues  debiera  haberlo  hecho,  y no  venir  ahora  á 
oponerse  á la  aprobación  de  una  que  es  muy  nece- 
saria. Y tampoco  se  trata  de  aprobar  una  carretera 
completamente  extraña  al  plan  general  del  Estado, 
pues  en  esta  proposición  se  pide  solo  una  prolon- 
gación. 

Extráñame  que  el  Sr.  Sagasta  venga  á oponerse  á 
este  dictámea,  cuando  todavía  resuena  en  este  recin- 
to el  eco  de  su  voz  apoyando  la  construcción  de  una 
carretera  en  su  provincia*  ¿Es  que  la  carretera  que 
defiende  S,  S.  está  incluida  en  el  plan  general?  ¿Es 
que  está  ya  aprobada  por  el  Ministerio  de  Fomento  6 
propuesta  por  ei  ingeniero  jefe  de  la  provincia?  Pues 
yo  tengo  entendido  que  no  es  así,  y que  esa  carretera 
tiene  que  ser  sometida  al  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886,  hallándose,  por  consiguiente,  la  que  yo  de- 
fiendo en  las  mismas  condiciones  que  laque  defendió 
S.  & dias  pasados.  {El  Sr * Sagasta,  D.  José:  No  está 
aprobada  todavía.)  No  está  aprobada,  pero  ha  sido 


apoyada  por  S*  S.  y tomada  en  consideración*  Es  así 
que  ha  combatido  la  que  yo  defiendo,  Inego  ha  de- 
bido combatir  la  comprendida  en  la  proposición 
¡ de  S.  S. 

Yo  debo  defender  estas  cuestiones  de  carreteras, 
porque  si  algún  vicio  tengo  es  el  de  haber  venido 
aquí  desde  el  primer  momento  á apoyar  proposicio- 
nes de  esta  clase,  y no  me  arrepiento  de  ello,  sino  que 
por  el  contrarío,  mientras  me  siente  en  estos  bancos 
y tenga  alientos,  me  ocuparé  de  todo  lo  que  se  rela- 
ciona con  los  intereses  públicos.  Los  que  aquí  hemos 
venido  sin  venganzas,  sin  ódios  ni  pasiones,  y sí  solo 
con  la  bandera  de  los  intereses  materiales,  nos  encon- 
tramos en  la  obligación  de  trabajar  por  la  prosperidad 
del  país. 

Basta  ahora  yo  no  he  levantado  mí  vos  en  este 
sitio  para  discutir  cuestiones  políticas  ni  personales, 
y pienso  continuar  en  esta  conducta,  que  podríamos 
calificar  de  virtuosa,  mientras  ejerza  el  cargo  de  Di- 
putado. No  hace  muchos  dias  que  se  ha  presentado 
una  proposición  que,  aunque  no  de  carreteras,  se  re- 
laciona con  otro  asunto  de  interés  público;  me  refiero 
á la  creación  de  una  estación  telegráfica*  Yo  bien  sé 
que  estas  cosas  corresponden  á la  Administración  y al 
Poder  ejecutivo,  pero  claro  es  que  tampoco  los  Go- 
biernos se  pueden  oponer  á la  iniciativa  de  los  seño- 
res Diputados,  porque  si  los  Sres.  Diputados  han  de 
venir  únicamente  á explanar  interpelaciones  y á pedir 
expedientes,  con  lo  cual  se  consigue  por  lo  general 
detener  el  curso  de  los  asuntos  en  los  centros  direc- 
tivos, nuestra  misión  no  será  todo  lo  digna  y levan-* 
tada  que  debiera  ser* 

Claro  es  que,  dada  la  marcha  actual  de  ia  civili- 
zación, las  carreteras  no  deben  prodigarse  mucho,  no 
deben  construirse  en  el  número  quizás  excesivo  con 
que  todos  las  pedimos,  porque  la  industria  y el  co- 
mercio piden  otras  vías,  como  son  los  ferro-car riles 
económicos  de  vía  estrecha;  pero  así  como,  por  ejem- 
plo, en  las  grandes  líneas  telegráficas  conviene  tener 
trasversales  y laterales  para  que  el  servicio  adquiera 
su  completo  desarrollo,  así  también  á las  líneas  fé- 
rreas les  conviene  tener  estas  líneas  auxiliares  que 
completan  el  servicio  de  los  ferro  carriles. 

Pero  así  y todo,  aún  no  hemos  llegado,  y ménos 
en  la  provincia  de  que  tratamos,  al  límite  de  las  ca- 
rreteras. 

Yo  ruego,  pues,  al  8r*  Sagasta  que  no  se  Oponga 
de  una  manera  tan  terminante  á la  aprobación  de  esa 
carretera,  que  es  mia.de  las  que  vendrán  á satisfacer 
las  necesidades  dei  país  que  ha  de  atravesar.  He  dicho. 

El  Sr*  SAGASTA  (D.  José):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE'  El  Sr.  Sagasta  (D*  José)  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr:  SAGASTA  (D.  José):  Señores  Diputados,  la 
impugnación  mia  á la  carretera  dé  que  se  trata  no 
creo  que  mereciera  el  acaloramiento  del  Sr.  Yincen- 
ti*  Pero  el  Sr*  Yincenti  ha  sacado  á plaza  una  porción 
de  cosas  en  defensa  de  una  carretera  en  la  que  en- 
tiende una  Comisión  de  la  que  S.  S,  ni  siquiera  forma 
parte. 

Nos  ha  hablado  de  petición  de  expedientes. 

¿Cuántos  expedientes,  Sr.  Yincenti,  he  pedido  yo 
desde  que  soy  Diputado?  Pues  no  he  pedido  ninguno* 
[El  Sr,  Yincenti:  ¡Pues  no  faltaba  más!) 

Me  da  la  razón  el  Sr.  Yincenti  en  cuanto  al  exce- 
sivo número  de  carreteras  que  aquí  se  piden;  y por 
lo  tanto,  sobre  este  punto  no  necesito  insistir. 
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Ha  hablado  también  S*  S.  de  los  ferro-carriles  de 
Soria  y de  Teruel. 

[Ah,  Si\  Vincentil  ya  quisieran  todas  las  provín- 
olos estar  tan  abandonadas  como  están  esas  dos  de 
Borla  y Teruel,  porque  me  parece  que  si  el  abandono 
consiste  en  decir  el  Gobierno  á esas  provincias:  si  no 
teneis  quien  os  haga  el  ferro-carril,  lo  haré  yo  por 
administración,  y ya  quisiera  yo,  repito,  que  la  pro- 
vincia ó el  distrito  que  tengo  el  honor  de  representar 
mereciera  esa  clase  de  abandono.  ¿A  eso  llama  S,  S. 
estar  abandonadas  dichas  provincias? 

Respecto  á la  carretera  que  yo  he  defendido  el 
día  de  ayer,  es  una  carretera  tan  insignificante,  que 
se  defiende  por  sí  misma;  porque  es  una  carretera  de 
tercer  orden  que  tiene  solo  siete  kilómetros  de  ex- 
tensión  y que  se  hace  con  un  sacrificio  de  poca 
monta  para  el  Estado;  y si  el  Estado  no  la  hace,  no 
faltará  quien  haga  la  carretera  á ese  pueblo  de  que 
yo  soy  representante,  y entonces  el  Gobierno  no  ten- 
drá derecho  á pedir  la  gratitud  de  Baeza,® 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  de  la  totalidad,  se  procedió  á la 
discusión  por  artículos. 

Se  leyó  el  l.°,  que  decía: 

«Artículo  l.°  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras, entre  las  de  tercer  orden,  la  prolongación 
hasta  Hiendelaencina  de  la  de  Bríhuega  á Jadraque, 
incluida  ya  en  dicho  plan  general.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fue  aprobado. 

Se  leyó  el  2.°,  último  del  dictámen,  que  decía  así: 
«Art.  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1 8 S6  dictando  reglas  para  la  ejecución 
de  obras  públicas.» 

El  Sr.  ALVARES  MARINO:  Pido  que  se  cuente 
el  número  de  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado.:  podía  S.  S. 
pedir  votación  nominal,  toda  vez  que  está  ya  abierta 
la  sesión. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  S.  B. 
la  palabra? 

El  Sr.  DABAN:  Para  rogar  que  se  dé  lectura  al 
artículo  del  Reglamento  que  indica  el  número  de  Di- 
putados necesarios  para  aprobar  proyectos  de  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  abrir  la  sesión  es  pre- 
ciso que  haya  presentes  70  Diputados. 

Sírvase  el  Sr.  Secretario  leer  el  art.  ISO  del  Re- 
glamento, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias de  Miranda):  «Artícu- 
lo ISO.  También  tiene  derecho  cualquier  Diputado, 
para  hacer  que  se  cuenten  los  presentes  á la  votación, 
á fin  de  comprobar  si  son  ó no  en  número  suficiente.» 

El  Sr.  ALVARES  MARINO:  He  pedido  que  se 
contara  el  numero  de  Sres.  Diputados  presentes  para 
la  votación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ahora,  cuando  se  vaya  á 
votar. 

Los  Sres.  Secretarios  se  servirán  contar  el  nú- 
mero.» 

No  habiendo  presente  suficiente  número  de  seño- 
res Diputados,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  número  suficiente 
para  votar.  No  se  puede  votar  el  artículo.  Se  pasa  á 
otro  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre 
el  dictámen  referente  á la  ratificación  del  contrato 
celebrado  con  la  Compañía  T trasatlántica  española* 
(Véase  .el  Apéndice  quinto  al  Diario  húmt  38 , sesión 
del  5 de  Marzo;  Diario  núm.  48 , sesión  dél  17  de  idem\ 
Diario  núm.  49 , sesión  del  í8  de  ídem;  Diario  núm,  59, 
sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm * 55,  sesión  del  26  de 
ídem ; Diario  núm.  56,  sesión  del  28  de  idem ; Diario 
núm . 55,  sesión  del  30  de  idem ; Diario  núm . 5.9, 
sion  del  3í  de  idem,  y Diario  núm . 60 , sesión  de  í,°  del 
actual .) 

El  Sr.  Azcárate  tiene  la  palabra  para  consumir  el 
tercer  tumo  en  contra. 

El  Sr.  AZCARATE:  Señores  Diputados,  cuando 
tuve  el  honor  de  dirigiros  la  palabra,  comprendí  bien 
cómo  siempre  que  se  cambia  de  escena  ó de  sitio  para 
hablar,  se  encontraba  uno  como  si  fuera  la  primera 
vez  que  lo  hacía;  pero  lo  que  yo  entonces  no  sospe- 
chaba era  que  aun  dentro  del  Parlamento  me  espe- 
rara otro  nuevo  noviciado,  y que  pudiera  suceder  que 
me  viera  en  la  necesidad  de  dirigiros  la  palabra  en 
condiciones  tales  que  experimentara  la  impresión  del 
que  por  primera  vez  habla  en  publico:  y esto  nace  de 
la  índole  especial  del  asunto  que  estamos  examinan- 
do. Hasta  aquí  las  varías  veces  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  terciar  en  estos  debates,  tratábase  de  doctrina, 
de  principios  políticos,  de  conducta  de  los  partidos, 
y eran  de  aquellas  luchas  en  las  cuales  se  puede  ba- 
tallar con  calor  y hasta  con  pasión,  pero  quedando  ai 
fin  de  la  jornada  en  paz  con  los  hombres,  mientras 
que  en  la  ocasión  presente,  sin  quererlo,  y aun  que^ 
riendo  lo  contrario,  se  corre  el  grave  riesgo  de  no 
lograr  la  compatibilidad  de  esas  dos  cosas. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  la  aprobación  ó rati- 
ficación de  un  contrato  tan  incomprensible  y tan  in- 
verosímil que  toca  en  las  lindes  de  lo  absurdo:  se  tra- 
ta de  la  aprobación  de  un  contrato  que,  á presentarlo 
un  particular,  sería  motivo  bastante  para  que  los  tri- 
bunales le  declararan  pródigo  y le  privaran  de  la  ad- 
ministración de  sus  bienes;  se  trata,  en  fin,  Sres.  Di- 
putados, de  saber  si  este  pobre  y esquilmado  país 
puede  y debe  pagar  una  subvención  directa  de  168 
millones  de  pesetas  á una  Compañía  que  en  Diciem- 
bre úitimo  tenía  en  caja  9.301. 

Guando  yo  recibí  de  esta  minoría  el  encargo  de 
combatir  este  malhadado  proyecto,  comencé  por  im- 
ponerme la  ímproba  tarea  de  que  ayer  os  hablaba  el 
Br.  Lavifia,  de  leer  y de  estudiar  ese  voluminoso  ex- 
pediente con  todos  los  anejos  y con  todos  los  docu- 
mentos que  le  acompañan  y que  forman  un  verdadero 
o mis  eamelorum . 

Guando  terminé  ese  examen,  tenía  formada  una  con- 
vicción y sentía  un  vivísimo  deseo;  era  la  convicción 
la  de  que  este  asunto  es  grave,  por  extremo  grave; 
era  el  deseo  el  de  ser  convencido  de  que  estaba  equi- 
vocado. Tan  grave  me  pareció  el  asunto,  y tan  vivo  y 
sincero  era  mi  deseo  dé  que  se  me  demostrara  que 
estaba  equivocado,  que  ni  aun  en  la  esfera  privada, 
con  excepción  de  dos  ó tres  amigos  íntimos,  dejé  ver 
el  juicio  que  había  formado  de  ese  expediente:  de  tal 
suerte  me  parecia  delicado  el  asunto,  y de  tal  suerte 
temía  ofender  sin  razón  á alguien. 

Este  era  el  estado  de  mi  ánimo  cuando  comenzó 
este  debate.  Me  parece  excusado,  Sres.  Diputados,  deci- 
ros la  impresión  que  en  mí  produjo  aquel  contunden- 
te,  incontestable,  é íncont^stado  discurso  del  Sr.  Celle- 
¡ nielo;  él  me  afirmó  en  aquella  convicción,  y él  me  hizo 


* ÜTÜMEBO  01,  1583 


perder  casi  la  esperanza  de  que  pudiera  demostrarse 
que  estaba  equivocado.  Vino  en  contestación  de  ese 
discurso  el  del  Si*.  Marqués  de  Te  verga,  y su  efecto 
fué  exactamente  el  mismo  que  me  había  producido  el 
del  Sr.  Ge  líemelo,  esto  es,  afirmarme  más  y más  en 
esa  convicción,  y desvanecerse  casi  aquella  esperan- 
za. Vino  después  el  no  ménos  elocuente,  incontestable 
é i ncont, estado  discurro  del  Sr.  Laviña,  que  todos  re- 
cordareis, y vino  la  contestación  del  Sr.  Pando,  y dis- 
curso y contestación  me  produjeron  exactamente  el 
mismo  efecto  que  las  peroraciones  de  los  Sres.  CeLle- 
ruelo  y Marqués  de  Teverga, 

El  discurso  del  Sr,  Laviña  fue  tan  enérgico,  tan 
elocuente,  tan  razonado  y tan  incontestable  como  el 
del  Sr.  Cállemelo,  y los  discursos  prono  ociados  por 
el  Sr.  Pando  y por  el  Sr.  Marqués  de  Teverga,  no  obs 
tante  las  singulares  condiciones  de  aptitud  que  les 
adornan,  han  resultado,  por  lo  malo  de  la  causa,  con- 
traproducentes, y han  hecho  más  daño  al  proyecto  que 
los  mismos  que  han  pronunciado  sus  impugnadores. 

Y vinieron,  por  fin,  otras  dos  circunstancias  ¿ afir- 
marme en  dicha  convicción  y hacerme  perder  la  ex- 
presada esperanza,  que  fueron  el  discurso  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  y el  singular  silencio  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar.  (2£í  Sr , Ministro  de  Ultramar:  No  hay 
silencio  ninguno:  yo  esperaba  que  S.:  S.  hablase  para, 
como  es  costumbre,  resumir  el  debate  sobre  la  tota- 
lidad.) Yo  tenía  entendido  que  si  el  Reglamento  con- 
cede á los  Ministros  el  derecho  de  hacer  uso  de  la 
palabra  cuando  lo  tengan  por  conveniente,  era  porque 
la  posición  de  los  Ministros  en  los  debates  no  podía 
someterse  á reglas  fijas,  y entendía  que  la  costumbre 
de  reservarse  para  hacer  el  resúmen  era  cuando  los 
debates  siguen  una  marcha  normal;  pero  entendía 
también  que  en  circunstancias  como  las  actuales, 
cuando  se  han  pronunciado  discursos  como  los  de  los 
Sres,  Ceileruelo  y Laviña,  y mucho  más  tratándose 
de  un  asunto  delicado  y escabroso  como  éste,  era  una 
cosa  verdaderamente  incomprensible  que  el  Ministro 
del  ramo  guardara  el  silencio  que  s.  S.  ha  guardado. 

Por  esto  ese  silencio  me  afirmaba  en  mi  convic- 
ción* y me  afirma  aun  más  en  ella  el  breve  discurso 
que  pronunció  aquí  ayer  el  digno  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina. De  las  declaraciones  hechas  por  S,  fe.,  yo  saco  en 
sustancia  una  de  estas  dos  cosas:  ó el  Sr.  Ministro  de 
Marina  hace,  lo  que  no  creo,  una  nueva  aplicación  de 
aquel  célebre  principio  de  las  dos  naturalezas,  y en 
virtud  de  una  de  ellas  se  pone  de  acuerdo  con  sus 
compañeros  del  Cuerpo  general  de  la  armada,  y en 
virtud  de  otra  se  pone  de  acuerdo  con  sus  compañe- 
ros de  Gabinete,  ó,  como  realmente  creo,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  acepta  y hace  suyas  todos  los  notabi- 
lísimos y patrióticos  informes  del  Ministerio  de  Marina 
que  obran  en  ese  expediente;  y si,  al  parecer,  se  con- 
tradice esta  declaración  con  el  hecho  de  haber  asen- 
tido al  contrato,  hasta  el  punto  de  indicar  R.  S.  que 
no  debía  ser  considerado  como  sometido,  sino  como 
convencido  por  sus  compañeros,  presumo  yo  que  se 
convencería  porque  esíos  adujeran  hechos  de  cuya 
inexactitud  tendrá  ocasión  de  convencerse  en  este  de- 
bate el  Sr.  Ministro  de  Marina;  y aun  creo  más:  sospe- 
cho que  S.  S.  está  ya  muy  receloso  de  la  exactitud  de 
esos  supuestos,  y que  espera  á que  hablen  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  y los  individuos  de  la  Comisión 
que  aun  no  han  usado  de  la  palabra  para  sostener  en 
toda  su  integridad  aquellos  informes  del  Ministerio 
de  Marina,  por  lo  cual  espero  que  al  fin  y al  cabo 


S.  S.  caerá  del  lado  de  la  marina  y de  sus  compañe- 
ros, coya  causa  es  en  este  momento  la  causa  de  la 
justicia  y de  la  Patria. 

Después  de  estos  antecedentes,  comprendereis, 
Sres.  Diputados,  que  yo  no  puedo  abrigar  ya  la  espe- 
ranza, ó si  la  abrigo  es  tan  remota,  que  no  puede  serlo 
más,  de  que  se  me  convenza  de  que  estoy  equivocado, 
Pero  esta  esperanza  se  ha  cambiado  en  otra,  que  si  se 
realizara  baria  ménos  penosa  mi  situación,  porque 
esta  esperanza  me  permite  escalonar  los  deberes  que 
me  impone  el  puesto  qne  ocupo  de  representante  del 
país,  y reservar  para  un  caso  extremo  el  cumplimiento 
de  aquellos  que  son  más  dolorosos,  pero  qne  yo  lle- 
naría, aunque  tuviera  que  sobreponerme  á sentimien- 
tos á que  he  rendido  siempre  culto. 

Esa  esperanza  es  que  el  Gobierno  y la  Comisión, 
y singularmente  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y el 
señor  presidente  de  la  Comisión,  reconozcan  sincera  y 
notablemente  ante  el  país  que  han  sido  engañados; 
Mientras  no  pierda  esa  esperanza,  be  de  discurrir 
partiendo  del  supuesto  de  que  este  es  un  contrato  ce- 
lebrado entre  la  astucia  y la  inocencia  t y por  esto  m¿ 
he  de  limitar  á exponer  los  hechos,  sin  tratar  de  bus- 
carles explicación,  y no  he  de  sacar  las  últimas  con- 
secuencias que  de  esos  hechos  se  deducen. 

Antes  de  entrar  en  el  exámen  de  este  desdichado 
proyecto  de  contrato , me  habéis  de  permitir  qué 
diga  algo:  primero,  respecto  del  carácter  que  podía 
revestir  esta  cuestión  llegado  el  caso  de  votarla:  se- 
gundo, en  cuanto  á la  cuestión  prévia  suscitada  el 
otro  dia  por  el  Sr.  Ceileruelo  sobre  la  incongruencia 
que  hay  entre  el  proyecto  de  ley  y el  dictámen  de  la 
Comisión;  y tercero,  sobre  los  antecedentes  é historia 
de  este  asunto. 

En  cuanto  á lo  primero,  hace  días  dijeron  los  pe- 
riódicos que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  habla  reca- 
bado de  sns  compañeros  de  Gobierno  el  ofrecí  miento 
de  que  éste  declararía  qu  i era  esta  una  cuestión  de 
Gabinete.  Yo  espero  que,  lejos  de  ser  cierto  el  hecho 
que  implica  esta  noticia,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
siguiendo  el  ejemplo  de  su  colega  el  de  Hacienda,  no 
solo  no  ha  de  demandar  eso  á sus  compañeros,  sino 
que  ha  de  exigirles  que  dejen  libre  la  cuestión. 

EL  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  según  refería  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hace  unos 
dias  en  la  otra  Cámara,  por  razones  de  delicadeza,  La- 
bia recabado  del  Gobierno  la  promesa  de  que  se  con- 
sideraria  líbre  la  cuestión  del  arrendamiento  de  Ja 
renta  de  tabacos;  y yo,  que  tengo  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  por  persona  tan  delicada  como  el  de  Ha- 
cienda, creo  que  hará  lo  propio,  con  tanto  mas  mo- 
tivo, cnanto  que  esta  cuestión  es  mucho  más  grave 
que  la  del  arrendamiento  de  la  renta  de  tabacos  por 
su  índole,  por  sus  antecedentes  y por  su  trascenden- 
cia; de  suerte,  qué  si  estaba  indicada  la  conveniencia 
de  declarar  libre  la  cuestión  de  los  tabacos,  mucho 
más  indicada  está  la  de  hacer  igual  declaración  res- 
pecto del  contrato  con  la  Trasatlántica. 

Ademas,  yo  espero  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  ha  de  llegar  alguna  vez  á cumplir 
una  palabra  que  conmigo  llene  empeñada  hace  mu- 
cho tiempo.  La  primera  vez  que  yo  tuve  el  honor  de 
hablar  en  este  sitio,  hube  de  decir,  no  recuerdo  con 
qué  motivo,  que  el  alan  de  declarar  todas  las  cues- 
tiones cuestiones  de  Gabinete  cuando  la  mayor  parte 
de  ellas,  ó no  debían  serlo  ó debían  tan  solo  afectar  á 
un  Ministro,  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  no  me  dejó 


1584 


2 DE  ABRIL  BE  1887. 


concluir  la  frase,  diciéndome:  «Eso  es  claro,  eso  es 
evidente,  y nosotros  no  haremos  eso.»  Pues  i)' en,  se- 
ñores; desde  entonces  acá  no  se  ha  presentado  una 
sola  cuestión  que  el  Gobierno  haya  declarado  libre, 
porque  prescindo  de  una  en  que  el  Gobierno,  como 
Gobierno,  no  tenía  nada  que  hacer. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  como  la  cuestión  que 
hoy  se  discute  no  es  de  partido,  porque  no  implica 
principio  alguno  préviamente  consignado  en  el  pro- 
grama de  aquel  á que  pertenece  la  mayoría  de  esta 
Cámara;  como  no  puede  tampoco  invocarse  como  ra- 
zón para  declararla  cuestión  de  Gabinete  la  circuns- 
tancia de  haber  sido  aprobado  el  proyecto  en  Consejo 
de  Ministros,  porque  entonces  lo  mismo  habría  que 
decir  respecto  de  todos  los  proyectos  de  ley,  puesto 
que  para  presentar  un  proyecto  á las  Górtes  necesita 
el  Gobierno  estar  autorizado  por  un  Real  decreto,  yt 
sin  embargo,  todos  los  dias  se  está  viendo  que  cuando 
entra  un  Ministro  nuevo  (ahora  creo  ha  sucedido  esto 
con  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra),  retira  pro- 
yectos presentados  por  su  antecesor,  sin  que  obste 
para  ello  el  que  para  presentarlo  á las  Córtes  hubiera 
precedido  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros;  como  no 
hay  razón  de  ningún  género  que  se  oponga,  y hay, 
por  el  contrario,  muchas  que  aconsejan  que  esta  cues- 
tión se  declare  libre,  yo  tengo  la  confianza  de  que  el 
Si\  Presidente  del  Consejo  cumplirá  este  compromiso 
que  me  atrevo  á recordarle,  y el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar seguirá  el  ejemplo  de  su  compañero  el  de  Ha- 
cienda, consiguiendo  que  el  Gobierno  no  haga  de  esto 
úna  cuestión  de  Gabinete, 

Pero  hay  aquí  algo  singular  que  me  obliga  á di- 
rigir algunas  palabras  á las  dos  minorías  monárqui- 
cas, ya  que  ambas  están  representadas  en  el  banco  de 
la  Comisión. 

Yo  creo  que  por  la  circunstancia  de  sentarse  en  el 
banco  de  la  Comisión  dos  dignos  individuos  de  esas 
dos  minorías,  se  supone  que  esta  cuestión  es  para  ellas, 
digámoslo  así,  cuestión  de  Gabinete.,.  (Un  $r.  Dipu- 
tado: No.)  Me  alegro;  eso  me  ahorra  decir  palabra  al- 
guna á la  minoría  reformista,  aunque  todavía  me  que- 
daría que  observar  que  entiendo  que  la  cuestión  es 
tal,  por  su  índole,  que  no  basta  el  silencio  y esa  líber 
tad,  sino  que  deben  los  Sres.  Diputados  hablar  y votar 
en  contra,  que  eso  es  lo  que  cuadra  á una  minoría  tan 
guerrera,  que  no  desperdicia  ocasión  de  dar  batallas 
al  Gobierno. 

En  cuanto  á la  minoría  conservadora,  no  sé  si  por 
incurrir  en  el  error,  indisculpable  en  España,  de  con- 
fundir las  clases  ricas  con  las  clases  conservadoras; 
no  sé  si  por  estimar  que  allí  donde  hay  dinero,  capi- 
tal, riqueza,  empresa,  hay  una  fuerza  social  viva  y 
enérgica,  que  hay  que  recoger  y ayudar  para  que 
venga  á servir  á los  fines  políticos  del  partido,  es  lo 
cierto  que  su  conducta  contrasta,  como  ya  ha  obser- 
vado mi  amigo  el  Sr.  Laviua,  con  laque  siguió  en  la 
discusión  sobre  el  arrendamiento  de  la  renta  de  taba- 
cos, en  la  cual  no  se  notó  ni  sombra  siquiera  de  be- 
nevolencia, Todos  recordareis  aquel  debate,  iniciado 
con  el  brioso  y elocuente  discurso  del  Sr,  Sánchez 
Bedoya,  seguido  después  por  el  contundente  del  se- 
ñor Cos-Gayon,  y luego  por  los  de  los  Sres.  Vizconde 
de  Campo -Grande  y Garrido  Estrada;  todos  recorda- 
reís  también,  que  en  la  otra  Cámara  fué  la  minoría 
conservadora  en  columna  cerrada  á votar  contra  el 
proyecto.  ¿Será  posible  que  ahora,  tratándose  de  esto, 
de  índole  análoga,  pero  mucho  más  grave  que  aque-  ! 


lio,  cambie  la  actitud  de  esa  minoría  de  uu  modo  ra- 
dical y venga  á ser  como  ministerial?  ¿No  pensáis  en 
las  consecuencias  que  puede  tener  vuestra  actitud? 

Si  se  diera  ei  caso  de  que,  salvo  algunas  excep- 
ciones, aparecieran  todos  los  monárquicos  votando 
este  proyecto,  resultaría  una  de  estas  dos  cosas:  ó el 
secuestro  de  una  de  las  prerrogativas  que  la  Consti- 
tución concede  al  Jefe  ciel  Estado,  ó la  imposibilidad 
del  ejercicio  de  otra  prerrogativa;  el  secuestro  de  la 
prerrogativa  de  la  sanción,  porque  podría  darse  el 
caso  de  que,  uua  vez  votado  este  proyecto  en  el  Con- 
greso y en  el  Senado,  estimara  el  Jefe  del  Estado  que 
era  procedente,  justo,  obligado,  negársela  á ese  pro- 
yecto. SI  todos  los  monárquicos  la  habían  votado, 
¿era  eso  posible?  Y por  el  contrario;  si  llegara  á ser 
derrotado  el  Gobierno,  después  de  haberse  puesto  de 
su  parte  los  jefes  de  los  partidos  monárquicos,  ¿no 
resultaría  una  crisis  sin  solución  posible?  Y como  la 
actitud  de  las  mayorías  y de  las  minorías  no  se  mide 
tanto  por  el  número  de  votos,  como  por  el  carácter  y 
por  la  forma  en  que  lo  hacen,  de  ahí  el  valor  de  las 
declaraciones  que  hacen  los  jefes  en  cada  caso. 

Comprendéis  que  no  me  mueve  un  interés  de  par- 
tido al  hablar  de  esos  conflictos  y de  esas  consecueu- 
cías,  porque  si  fuera  pesimista,  si  no  colocara  sobre 
todo  el  interés  de  la  Patria,  que  consiste  en  que  ese 
proyecto  muera  ahí,  dejaría  que  fuera  enredándose  la 
madeja,  que  fuera  creciendo  esto  que  llamaría  bola 
de  nieve,  sino  fuera  que  la  nieve  es  blanca,  sin  llama- 
ros la  atención  sobre  esas  circunstancias. 

Vamos  ahora  á la  cuestión  previa  suscitada  por  el 
Sr.  Celleruelo  relativa  á la  incongruencia  entre  el  pro- 
yecto de  ley  y el  dictámen  de  la  Comisión. 

Decía  el  Sr.  Celleruelo  al  promover  éste,  que  lla- 
maba nuestro  digno  Presidente  artículo  de  prévio  y 
especial  pronunciamiento,  que  en  ei  proyecto  de  ley 
se  pedia  la  ratificación  del  contrato,  y que  nada  de 
esto  se  encontraba  por  ninguna  parte  en  el  dictámen 
de  la  Comisión.  Gon  testó  de  cierto  modo  á esta  obser- 
vación del  Sr.  Celleruelo  el  Sr.  Marqués  de  Teverga, 
y luego  intervino  el  señor  presidente  de  la  Comisión 
para  dar  una  explicación  que,  aun  cuando  sucinta, 
me  parece  bastante  para  indicar  los  puntos  de  vista 
de  la  Comisión  en  este  asunto.  Lo  que  ocurre  es  que  la 
Comisión  cree  que  este  asunto  toca  á la  función  de  ¿as- 
pee ion  sobre  los  actos  del  Poder  ejecutivo  que  corres- 
ponde al  Parlamento,  mientras  que,  en  mi  juicio,  toca 
á la  función  económica , que  también  desempeña  éste. 

De  suerte,  que  el  Gobierno  en  el  proyecto  de  ley 
y la  Comisión  en  su  dictámen,  parten  de  dos  su  pues 
tos  completamente  distintos.  El  Gobierno  trae  aquí  el 
contrato  para  su  aprobación,  para  su  ratificación,  y 
coiisigüientemente  para  su  discusión:  y la  Comisión 
parte  del  supuesto,  que  lo  esencial  y primordial  que 
tiene  que  hacer  el  Parlamento  es  discutir  el  crédito 
y el  aspecto  financiero,  y todo  lo  demás,  si  acaso,  por 
accidente  y como  elemento  de  ilustración. 

Ahora  bien;  á mi  juicio,  en  este  punto  está  en  lo 
cierto  el  Gobierno,  y no  la  Comisión:  el  Gobierno  al 
pedir  la  ratificación  del  contrato  por  el  Parlamento; 
el  Congreso  al  nombrar  una  Comisión  especial  para 
que  entendiera  en  él,  eu  vez  de  mandarlo  á la  Comisión 
de  presupuestos;  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  al 
decir  que  se  admitirían  enmiendas  á las  condiciones 
del  contrato  refiriéndolas  á uno  de  sus  artículos,  que 
es  lo  mismo  que  se  hizo  en  la  discusión  del  arrenda- 
miento de  la  renta  dei  tabaco;  la  misma  Comisión 
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faciendo  correcciones  en  el  contrato,  modificando 
hasta  siete  artículos» , Señor  Fernandez  Villaverde, 
¿pues  qué  duda  cabe  que  la  Comisión  indicó  at  Gobier- 
no la  conveniencia  de  la  modificación?  ¿Está  modifi- 
cado, sí  ó nó?  [El  Sr.  Fernandez  Villaverde:  Por  el  Go- 
bierno.) ¿Quiere  decirme  el  Sr.  Fernandez  Villaverde 
con  arreglo  á qué  artículo  del  Reglamento  podia  ha- 
cer eso  la  Comisión?  [EISr.  Fernandez  Villaverde:  Sé  lo 
diré  á 3.  3,  después,  porque  he  de  tener  el  honor  de 
contestarle/)  De  que  había  hecho  correcciones,  nos  en- 
terarnos aquí  el  día  que  se  presentó  el  dictamen  por 
la  Comisión,  no  antes.  Pero  el  hecho  es,  que  las  co- 
rrecciones están  hechas  y quese  pueden  presentar  en 
misadas,  y claro  está  que  el  desechar  las  enmiendas 
implica  la  posibilidad  de  aceptarlas  y la  aprobación 
de  los  artículos  del  contrato  en  la  forma  en  que  es- 
tán; esto  es,  que  las  condiciones  del  contrato  puede 
modificarlas  el  Congreso,  puesto  que  es  dado  admitir 
enmiendas  que  el  Congreso  puede  rechazar  ó aprobar. 

¿Hay  aquí,  de  por  medio,  la  razón  de  derecho  par- 
lamentario que  indicaba  el  señor  presidente  de  la  Co- 
misión, de  que  no  era  compatible  con  la  función  ins- 
pectora del  Parlamento  respecto  del  Poder  ejecutivo 
esta  ratificación,  esta  aprobación  del  contrato?  ¡Ahí 
no;  lo  que  pasa  es  que,  á mi  juicio,  así  como  á veces 
se  estima  que  todo  cuanto  hace  el  Parlamento  es  una 
ley,  y por  eso  se  llama  proyecto  de  ley  éste  que  en 
buenos  principios  quizás  no  debiera  llamarse  así;  otros 
no  distinguen  lo  que  podemos  llamar  la  función  de 
inspección  del  Parlamento  respecto  del  Poder  ejecu- 
tivo, la  función  meramente  económica  que  es  á la  que 
toca  este  proyecto. 

Cuando  se  trata  de  la  función  de  inspección  del 
Parlamento,  los  actos  del  Poder  ejecutivo  se  deter- 
minan por  el  mismo,  y el  Parlamento  no  puede  inter- 
venir en  ellos  más  que  d posterior  i para  censurarle; 
por  esto  á ningún  Gobierno  se  le  ocurriría  someter  á 
la  ratificación  de  la  Gámara  el  nombramiento  de  un 
gobernador  civil,  ó la  aprobación  de  un  reglamento; 
y si  lo  hiciera,  le  diríamos  que  no  nos  compete  eso, 
y quizá  el  Presidente  oi  siquiera  daría  cuenta  de  ello. 
¿Por  qué?  porque  esas  dos  cosas  tocan  á la  función 
peculiar  del  Poder  ejecutivo,  y al  Parlamento  solo  le 
es  dado  censurarlas  después  de  hechas,  mientras  que 
en  el  caso  presente,  por  tratarse  de  los  intereses  eco- 
nómicos del  Estado,  ei  Parlamento  es  como  el  admi- 
nistrador de  aquél,  y el  Poder  ejecutivo  es  el  apode- 
rado del  Parlamento;  y cuando  el  apoderado  juzga 
que  no  tiene  facultades  suficientes  para  hacer  una 
cosa,  ó que  auo  teniéndolas,  conviene  someter  el 
asunto  á su  principal,  viene  aquí  y se  lo  somete  en 
toda  su  integridad.  Por  eso  entiendo  que  ha  hecho 
perfectamente  el  Gobierno  ai  solicitar  del  Parlamento 
la  aprobación  de  este  contrato,  y que  la  Comisión  se 
ha  equivocado  al  no  hablar  para  nada  de  la  ratifica- 
ción del  mismo;  y me  parece  que  lo  que  con  esto  se 
busca,  como  ha  indicado  el  Sr.  Cállemelo,  es  declinar 
responsabilidades,  haciendo  que  caigan  todas  sobre  el 
Poder  ejecutivo  y ninguna  sobre  el  legislativo,  sin 
advertir  que  no  se  trata  de  dar  un  voto  de  confianza 
ó de  aprobar  el  uso  que  se  haya  podido  hacer  de  urna 
autorización  préviamente  concedida. 

Lo  extraño  es  que  el  Sr.  Nicolao  haya  coincidido 
en  este  punto  con  la  Comisión.  Yo  esperaba  que  el 
Sr.  Nicolau.  aludido  el  otro  día  por  el  Sr.  Marqués  de 
Teverga,  hubiera  ilustrado  esta  cuestión  en  sus  as- 
pectos técnico  y económico  como  distinguido  naviero 


que  es;  pero  en  vez  de  eso,  nos  habló  de  los  méritos 
de  la  Trasatlántica,  nos  habló  de  la  Patria,  pero  de 
nada  de  lo  demás,  de  aquello  que  yo  esperaba,  por- 
que esas  son,  según  3.  S.,  pequeneces  que  no  son  dig- 
nas del  Parlamento.  Claro  está;  ¿qué  nos  importa  que 
los  buques  tengan  mucho  ó poco  andar,  que  nos  cues- 
ten muchos  ó pocos  millones,  que  sean  buenos  ó ma- 
los? Todas  estas  cosas  son  detalles  para  el  Sr.  Nico- 
lau, Pero  el  hecho  es,  que  como  se  han  presentado 
enmiendas,  el  contrato  se  discutirá  lo  mismo  que  si 
la  Comisión  hubiera  presentado  su  dictámen  en  otra 
forma. 

Voy  á examinar  ahora  algunos  antecedentes  de 
este  asunto.  Señores  Diputados,  cuando  yo  comencé 
á examinar  este  expediente  en  la  secretaría,  el  pecho 
se  me  abrió  á la  esperanza,  porque  lo  primero  que  me 
encontré  fúé  una  nota  en  que  se  decía  lo  siguiente, 
ocupándose  déla  pretensión  de  prórroga  hecha  por  la 
Trasatlántica. 

Se  hablaba  de  «el  hecho  de  venirse  pagando  en  con- 
cepto de  subvención  cantidades  tres  veces  mayores 
antes  del  contrato  de  1878,  y dos  veces  mayores  des- 
pués de  aquella  fecha,  que  las  resultantes  del  cóm- 
puto más  favorable  á la  Empresa,  según  los  presu- 
puestos formados  para  que  el  Consejo  de  Ministros 
señalase  el  tipo  en  la  subasta  de  1868;  á lo  cual  ha- 
bía que  agregar  por  los  servicios  extraordinarios 
prestados  durante  la  guerra  de  Cuba  en  el  trasporte 
de  tropas,  los  beneficios  también  extraordinarios  que 
debieron  producir  los  pasajes  de  más  de2f)0;0GU  hom- 
bres, sumas  todas  que  al  fin  y ai  cabo  se  han  pagado 
puntualmente,  si  la  situación  del  Tesoro  así  lo  per- 
mitía, y con  algún  retraso  cuando  las  angustias  de 
éste  hacían  pesar  sus  consecuencias,  en  una  época 
tristísima  de  disturbios,  sobre  todos  los  españoles 
allende  y aquende,  y en  particular  sobre  el  pobre  sol- 
dado, víctima  de  todos  les  infortunios;  siendo  ésta  pre- 
cisamente la  ocasión  de  que  una  Sociedad  poderosa 
como  la  Trasatlántica,  desplegando  todo  el  patriotismo 
de  que  con  razón  se  envanece,  sufriese  con  paciencia  la 
demora  del  pago  de  sus  créditos^  gran  parte  de  los  cua- 
les, por  cierto,  fué  admitida  por  su  valor  en  opera- 
ciones con  el  Tesoro. » 

Y dice  más  adelante  el  Negociado,  que  el  gober- 
nador de  Cuba  había  propuesto  la  supresión  de  uno 
de  los  tres  viajes;  y que  el  mismo  Negociado  habla 
propuesto  varias  veces  la  reducción  de  la  subvención, 
lo  cual  confiaba  se  haría  de  acuerdo  con  el  presu- 
puesto hecho,  y hasta  dice  que  la  petición  de  la  pró- 
rroga por  la  Compañía  «supone  una  falta  de  conside- 
ración que  no  puede  calificar  el  que  suscribe,»  y lo 
califica  de  acia  desatentado* 

Así  empieza  el  expediente;  cómo  acaba,  ya  lo  sa- 
béis. Entre  el  principio  y el  fin  hay  un  verdadero  de- 
sierto, en  el  cual  no  hay  más  que  algunos  oasis  que 
son  los  informes  del  Ministerio  de  Marina;  porque  en 
ese  expediente  es  muy  de  notar  el  papel  que  desem- 
peñan los  Ministerios  de  Marina  y de  Ultramar.  El  Mi- 
nisterio de  Marina  parece  el  defensor  de  los  intereses 
del  Estado,  el  acusador,  el  fiscal  de  la  Compañía  Tras- 
atlántica; el  Ministerio  de  Ultramar  parece  el  patrono, 
el  abogado  de  la  Compañía  Trasatlántica.  Así  el  Mi  - 
nisterio de  Marina  en  un  informe  suscrito  por  ei  se- 
ñor general  Reranger,  que  no  solo  tiene  valor  por  ser 
suyo,  que  siempre  valdría  mucho  solo  por  eso,  sino  por 
ser  de  los  centros  técnicos  y facultativos  de  aquel  De- 
partamento, en  ese  informe  es  de  notar  que  mientras 


el  Ministerio  de  Ultramar  está  por  la  con  tratación 
directa,)  el  Ministerio  de  Marina  pide  la  subasta  ó el 
concurso;  mientras  el  Ministerio  de  Ultramar  se  con- 
tenta con  la  marcha  de  10,  í 1,  1 1 Va  Y 12*/»  millas , el 
Ministerio  de  Marina  pide  15,  16  y 17  millas;  mien- 
tras el  Ministerio  de  Ultramar  se  contenta  con  buques 
de  hierro,  de  acero  ó de  cualquiera  otra  materia,  el 
Ministerio  de  Marina  los  pide  de  acero;  mientras  el 
Ministerio  de  Ultramar  tiene  un  juicio  respecto  de  la 
situación  y condiciones  de  la  Compañía  Trasatlán- 
tica, el  Ministerio  de  Marina  tiene  Otro  juicio  muy 
distinto.  Por  eso  digo  que  los  informes  del  Ministe- 
rio de  Marina  son  verdaderos  oasis  en  el  expediente. 

¿Y  cómo  ha  comenzado  este  expediente?  Con  una 
exposición  de  la  Compañía  Trasatlántica,  en  la  cual 
hacía  las  tres  proposiciones  que  ya  conocéis,  porque 
de  ellas  ha  hablado  el  Sr.  Celierueio.  Me  importa  tan 
solo  hacer  constar  que  esas  tres  proposiciones  no  es- 
tán escritas  al  azar,  están  compuestas  de  ciertos  fac- 
tores que  importa  mucho  tener  presente.  Por  la  pri- 
mera proposición  se  pide  la  cantidad  que  figura  hoy 
en  presupuesto  ménos  250,000  pesetas.  En  cuanto  á 
la  segunda,  basta  descontar  de  ella  el  importe  de  la 
segunda  expedición  á Filipinas  y se  verá  que  resulta 
la  cantidad  consignada  hoyen  presupuesto:  pero  como 
se  suprime  una  expedición  á Coba,  resulta  que  su 
importe,  que  es  de  i. 2 00. 000  pesetas,  sirve  para  aten- 
der á ese  aumento  de  expediciones  y á todos  los  demás 
servicios  que  ofrece.  Por  último,  la  tercera  es  lo 
mismo  que  la  segunda,  sin  más  que  añadir  esas 
1.200.000  pesetas  déla  tercera  expedición  de  Cuba 
que  se  restablece.  De  modo,  que  tenemos  como  bases 
de  las  proposiciones  las  siguientes:  primera,  consig- 
nación actual;  segunda,  el  supuesto  de  calcular  el 
valor  de  las  expediciones  á Filipinas  con  arreglo  á la 
cantidad  que  hoy  se  paga;  y tercera,  una  cantidad  de 
1.200.000  pesetas,  que  es  importe  de  la  tercera  expe- 
dición á Cuba  y constituye  la  diferencia  entre  ia  se- 
gunda y la  tercera  proposición. 

Pero  vino  el  suceso  de  las  Carolinas,  y entonces 
la  Trasatlántica,  llena  de  patriotismo,  de  generosidad 
y de  abnegación,  ofreció  ai  Gobierno  todos  sus  barcos, 
capital  y trabajo,  sin  beneficio  alguno;  pero  con  esta 
exposición  sucede  lo  que,  según  dicen,  acontece  con 
las  cartas  de  las  mujeres,  que  lo  principal  lo  dicen  en 
la  postdata;  después  de  hacer  estos  generosos  ofreci- 
mientos, resultaba  que  la  Compañía  ponía  la  exigen- 
cia prosaica  de  que  se  le  concediera  la  prórroga  del 
contrato  por  veinticinco  años.  (Bisas.) 

Andando  el  tiempo,  vino  á resultar  que  la  Tras- 
atlántica, ya  empeñada  en  obtener  esta  prórroga,  pi- 
dió una  cosa  más,  y ofreció  otra  á su  vez;  pidió  la 
garantía  del  3 por  i 00  de  interés  al  capital,  y ofreció 
al  Estado  ia  mitad  de  las  ganancias  - que  excedieran 
del  6 por  100.  Esa  petición  de  garantía  del  3 por  100 
filé  hábilmente  manejada  por  la  Trasatlántica,  porque 
preciso  es  considerar  el  efecto  que  esta  petición  ha- 
bía necesariamente  de  hacer  en  nuestra  Administra- 
ción, un  tanto  inocente  en  estos  asuntos,  que  son  téc- 
nicos. Era  natural  que  dijera:  jqué  Empresa  será  esta, 
cuáu  arriesgada  no  será  y cuán  peligrosa,  cuando 
además  de  los  6 millones  de  pesetas  de  subvención, 
todavía  pide  que  se  le  garantice  un  interés  de  3 por 
1001  La  petición,  naturalmente  produjo  su  efecto,  y 
debió  servir  ála  Trasatlántica  como  le  sirve  al  torero 
el  trapo,  con  el  cual  da  salida  á la  fiera  y le  clava  el 
estoque. 


Quedaba,  por  tanto,  la  petición  de  prórroga  como' 
la  cosa  sustanciosa:  y,  señores,  ¿cuánto  valdría  para 
la  Trasatlántica  lo  que  pedia,  cuánto  valdría  esta  pró- 
rroga, cuando  por  ella  ofreció  aquellos  servicios  gra- 
tuitos, relativos  á lo  de  las  Carolinas,  y la  mitad  del 
exceso  del  6 por  1 00  de  las  ganancias?  Este  era  el  cebo 
que  cubría  el  anzuelo,  y produjo  su  efecto;  solo  que  á 
diferencia  de  los  peces,  los  cuales,  á pesar  de  que  son 
considerados  generalmente  como  los  ménos  inteli- 
gentes de  los  vertebrados,  cuando  se  tragan  el  an- 
zuelo es  con  cebo,  mientras  que  en  este  caso  nuestra 
Administración  limpió  el  anzuelo,  y cuando  estaba 
limpio,  se  io  tragó  en  seco.  (Risas.)  Porque  los  ofreci- 
mientos para  lo  de  las  Carolinas  se  redujeron  ánada; 
la  mitad  d i exceso  del  (>  por  i 00  de  las  ganancias 
que,  por  tratarse  de  un  negocio,  en  que  se  considera 
probable  un  provecho  de  12  por  \ 00,  con  relación  á la 
marina  mercante  no  subvencionada,  en  este  caso  cal- 
culaba el  Ministerio  de  Ultramar  podría  producir  al 
Estado  718.300  pesos,  no  parece  por  ninguna  parte. 
En  cambio  se  dirá:  el  Estado  no  se  ha  comprometido 
á garantizar  el  3 por  i 00  de  interés;  no  corremos  ese 
Inmenso  riesgo,  tratándose  de  una  Compañía  que  co- 
mienza pór  coufar  con  8 millones  de  pesetas  de  sub- 
vención! 

Vengamos  ya  al  exámen  del  contrato;  pero  antes 
es  preciso  salir  al  encuentro  de  una  observación  que 
bacía  el  otro  dia  el  Sr.  Marqués  de  Teverga,  contes- 
tando al  Sr.  Celierueio.  porque  aquí  ha  pasado  una 
cosa,  sobre  la  cual  llamo  vuestra  atención.  El  señor 
Celierueio,  el  primer  dia  que  habló,  se  hizo,  sin  duda, 
este  razonamiento:  este  asunto  es  absurdo,  inverosí- 
mil, imposible,  Insostenible;  pero  para  no  emplear 
mucho  tiempo  en  demostrar  todo  lo  que  es,  me  basta 
con  demostrar  una  sola  cosa,  y es  que  la  Adunáis^ 
tracion  española  ha  dado  por  un  servicio  á un  con- 
tratista más  de  lo  que  éste  le  pedia.  La  Comisión,  con- 
testando al  Sr.  Celierueio,  dijo  que  este  contrato  no 
tenía  nada  que  ver  con  la  proposición  de  la  Trasatlán- 
tica; que  la  idea  del  Gobierno  era  una  cosa  extraña  á 
ella  y por  completo  independiente. 

Yo  comprendería  que  el  Sr.  Marqués  de  Teverga 
hubiera  dicho  esto  á los  que  no  han  visto  el  expe- 
diente, el  cual  empieza  con  la  proposición  de  la  Tras- 
atlántica y signe  hasta  su  conclusión  sin  solución  de 
continuidad,  y sin  embargo  de  esto,  se  dice  que  no  t 
tiene  nada  que  ver  este  contrato  con  la  proposición 
de  la  Compañía  Trasatlántica,  porque  á última  hora 
se  acordó  en  Consejo  de  Ministros  contratar  el  servi- 
cio en  la  forma  propuesta.  En  efecto,  el  expediente  se 
aprobó  en  Consejo  de  Ministros  y se  despachó  con  una 
celeridad  verdaderamente  extraordinaria;  ¡y  luego 
dicen  que  en  este  país  la  burocracia  estorba  y que  los 
expedientes  duran  muchos  años!  El  16  y el  17  de  No- 
viembre, cuatro  Sres.  Ministros  hicieron  el  contrato; 
el  17  se  aprobó  por  el  Consejo  de  Ministros;  el  18  se 
comunicó  á la  Trasatlántica  y el  mismo  dia  contestó 
aceptándolo:  no  parece  si  no  que  estaba  detrás  de  la 
puerta  esperando  el  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros. 
Después  de  esto,  ¿se  puede  decir  que  las  proposicio- 
nes de  la  Trasatlántica  no  tienen  nada  que  ver  con 
el  contrato? 

Me  propongo  examinar  éste,  dividiéndolo  en  éstos 
cinco  puntos:  primero,  personas  que  contratan;  se- 
gundo, servicio  de  que  se  trata;  tercero,  forma  de  la 
adjudicación;  cuarto,  condiciones  del  servicio,  y quin- 
to, remuneración  del  mismo. 
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Personas  qne  contratan*  De  una  de  ellas  es  excu- 
sado hablar;  todos  la  conocéis;  es  ei  Estado;  el  Estado 
español , que  es  al  mismo  tiempo  un  gran  señor  y un 
pobre  señor*  Por  esto  tira,  gasta  y derrocha,  y por 
esto  sus  intereses  están  tan  deplorablemente  admi- 
nistrados como  lo  revela  este  asunto*  En  cuanto  á La 
otra  parte,  á la  Trasatlántica,  conste  que  no  tengo 
ningún  interés  en  discutir  su  historia,  sus  antece- 
dentes y sus  merec imieutos;  pero  tengo  muchísimo 
interés  en  recabar  ei  perfecto  derecho  que  tenemos 
todos  y cada  uno  de  los  Diputados,  de  discutir  todo 
eso,  por  una  sencillísima  razón*  Si  yo  entro  en  una 
sombrerería  á comprarme  un  sombrero,  me  tendrá 
sin  cuidado  el  que  el  sombrerero  viva  bien  ó mal  con 
su  mujer;  pero  si  uno  me  dice  que  deje  mi  sombre- 
rero, y tome  otro,  pues  es  un  honrado  padre  de  fami- 
lia, muy  bueno  y muy  desgraciado,  entonces  tendré 
el  portee  to  derecho  de  averiguar  sí  lo  que  me  han 
dicho  es  verdad. 

Pues  bien;  si  se  nos  planteara  la  cuestión  presente 
en  el  terreno  puramente  mercantil,  y se  dijera:  aquí 
hay  un  servicio  que  prestar  en  estas  condiciones;  y 
de  él  se  va  á encargar  esta  ó aquella  Compañía,  sin 
invocar  su  limpia  historia,  sus  merecimientos,  su  ab- 
negación, su  patriotismo,  claro  es  que  para  nada  había 
que  discutir  la  personalidad  de  la  Compañía.  Pero, 
Sres*  Diputados,  no  se  puede  oir  con  paciencia  que  en 
el  proyecto  del  Gobierno,  en  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión y en  los  discursos  de  sus  miembros  se  aleguen 
como  razones  y como  motivos  del  contrato  Ja  histo- 
ria, los  merecimientos,  la  abnegación,  el  patriotismo, 
la  respetabilidad  de  la  Trasatlántica.  Nada,  por  tanto, 
voy  á decir  sobre  este  particular,  pues  bastante.se 
ha  dicho  ya;  pero  espero  que  no  se  vuelva  á hablar 
de  todas  esas  cosas;  porque  si  se  habla  del  patriotismo 
de  la  Trasatlántica  entraremos  á examinar  cómo  y 
por  qué  cuando  estaba  más  encendida  la  guerra  en 
Cuba  y cuando  era  más  aguda  la  crisis  económica, 
mientras  nuestro  pobre  ejército  cobraba  sus  míseros 
haberes  en  papel,  la  Trasatlántica  cobraba  en  oro  sus 
pingües  beneficios*  No  se  hable  más  de  la  generosi- 
dad de  la  Trasatlántica  y del  cacareado  empréstito, 
porque  entraremos  á averiguar  cuánto  entregó,  cuán- 
to retuvo  y por  qué  lo  retuvo,  que  alguien  está  aquí 
presente  que  por  haber  sido  quien  lo  recibió,  podrá 
decirnos  algo;  veremos  si  los  soldados  que  fueron  en 
los  buques  de  la  Trasatlántica  tuvieron  la  misma  for- 
tuna que  los  que  condujo  en  sus  buques  el  Sr*  Níco- 
km;  veremos  cuáles  son  los  motivos  de  queja  ó de 
agradecimiento  que  esa  Compañía  pueda  tener  res- 
pecto de  la  Administración,  y sabremos  algo,  porfin, 
de  esas  célebres  multas,  de  las  cuales  hasta  ahora  no 
tenemos  noticia  cierta. 

En  conclusión:  ó se  trata  todo  eso,  ó se  trata  la 
cuestión  económica  y mercantilmente,  en  cuyo  caso 
no  tenemos  para  qué  hablar  de  la  Trasatlántica,  ni 
en  bien  ni  en  mal 

Servicios  de  que  se  trata*  Hace  muchos  años  ex- 
plicaba el  Sr.  Echegaray  una  conferencia  á las  seño- 
ras en  la  Universidad,  y hablaba,  si  no  recuerdo  mal, 
de  las  leyes  de  la  refracción  ó de  la  reflexión  de  la 
luz.  Le  bacía  falta  una  superficie  de  agua,  y empezó 
á pintar,  con  la  imaginación  que  Dios  le  dio,  un  lago 
rodeado  de  césped,  de  arbustos,  de  árboles  y de  flores, 
y después  dijo:  si  queréis,  podéis  prescindir  de  todo 
esto,  porque  á mi  con  el  agua  me  basta* 

Pues  bien;  en  esto  asunto  que  tenemos  entre  ma- 


nos, á mí  me  pasa  lo  que  al  Sr*  Echegaray.  Si  aten- 
demos al  preámbulo  del  proyecto  y del  dictámen,  al 
arl  i*°  y á lo  que  aquí  se  ha  dicho,  ¡qué  inmensidad! 
[No  hay  en  el  mundo  cosa  igual!  Servicios  marítimos 
postales  á todas  partes;  comunicación  con  las  cinco 
partes  del  globo,  y no  con  la  sexta,  porque  no  existe; 
trasportes  oficiales  de  carga  y de  pasajeros;  auxilio 
poderoso,  poderosísimo  de  la  marina  de  guerra  el  dia 
que  tengamos  que  sostener  una  lucha  con  otra  Na- 
ción; anchos  horizontes,  antes  completamente  desco- 
nocidos, que  se  abren  al  comercio;  tarifas  bajas;  tras- 
portes fáciles,  factorías,  honra  para  la  Patria  que  verá 
ondear  su  pabellón  en  una  gran  flota,  etc*,  etc*  Pues 
bien,  Sres*  Diputados;  todo  esto  no  es  más  que  el  cés- 
ped, las  flores  y los  arbustos  del  Sr.  Echegaray;  aquí 
el  agua,  positivo  no  hay  más  que  una  cosa:  los  servi- 
cios postales  marítimos  á Cuba  y Filipinas,  nada  más, 
y lo  voy  á demostrar. 

Antes  de  entrar  en  el  examen  de  los  tres  puntos 
que  comprende  el  servicio  según  el  art*  L°,  necesito 
descartarme  de  otro  de  que  aquí  se  ha  hablado,  pres- 
cindiendo, por  supuesto,  de  eso  de  abrir  horizontes  y 
de  es. is  otras  grandezas,  porque  eso  no  es  propio  de 
este  sitio,  y debemos  dejarlo  para  esos  remitidos  que 
publican  los  periódicos  independientes,  algunos  de 
ellos  en  la  sección  de  reclamos* 

Pero  hay  un  punto  realmente  interesante,  que  es 
el  relativo  á la  protección  que  con  este  contrato  se 
presta  á la  industria  naviera  en  general* 

Señores,  cuando  tino  ha  pasado  muchos  años  lu- 
chando con  los  proteccionistas  y oyendo  sus  quejas; 
cuando  uno  recuerda  aquella  información  naviera  en 
que  tomó  parte  el  Sr*  Nicolau,  como  la  tomó  también 
mí  querido  amigo  el  Sr*  Pedregal;  información  en  la 
cual  yo  tuve  que  salir  al  encuentro  de  los  proteccio- 
nistas por  los  ataques  que  dirigían  á la  Trasatlántica; 
cuando  uno  recuerda  aquellos  informes  que  os  leia 
el  Sr.  Celleruelo,  así  como  lo  que  se  dijo  en  la  infor- 
mación oral,  á propósito  de  ese  que  llamaba^  privi- 
legio de  la  Trasatlántica,  y de  lo  difícil  que  era  á la 
marina  mercante  sostener  la  competencia  con  aque- 
lla, no  se  concibe  aun,  señores,  que  el  Sr*  Nicolau  no 
haya  tenido  á bien  decirnos  nada  sobre  las  razones 
que  ha  tenido  para  defender  este  proyecto,  que  es  una 
puñalada  dada  á la  mitad  de  la  industria  naviera  de 
la  marina  mercante  de  altura,  para  que  con  la  sangre 
que  de  las  heridas  brote,  viva  y engorde  la  otra  mi- 
tad constituida  por  la  escuadra  de  la  Trasatlántica. 

¿Qué  razones  hay  para  este  cambio?  Hay  una  adu- 
cida por  el  Sr.  Marqués  de  Teverga  y prohijada  por 
el  Sr*  Nicolau,  y hay  otra  que  es  propia  del  Sr*  Nico- 
lau* La  común  de  los  dos  es  muy  graciosa,  y deben 
tomar  acta  de  ella  los  Sres*  Diputados  de  la  mayoría. 
Decían  ambos  señores:  la  industria  subvencionada  está 
sujeta  á trabas,  á itinerarios  y á condiciones,  mien- 
tras que  la  no  subvencionada  goza  de  una  completa 
libertad  de  movimientos*  Ya  lo  sabéis,  Sres.  Diputa- 
dos ministeriales;  cuando  se  presente  un  cesante  pi- 
diéndoos un  destino, debeis  decirle:  Yd*  no  comprende 
sus  intereses;  ahora  tiene  Yd*,  completa  libertad  de 
movimientos]  mientras  que  colocado,  teodria  la  obli- 
gación de  asistir  á la  oficina,  etc.,  etc,  Y añadía  el  se- 
ñor Nicolau:  si  yo,  naviero,  apoyo  este  contrato,  es 
porque  ahora  tenemos  un  monstruo  en  la  Trasatlán- 
tica, y si  el  servicio  sale  á concurso,,  es  posible  que 
venga  otro,  y entonces  serán  dos.  En  primer  lugar, 
si  yo  supiera,  que  me  iban  á matar  do  un  tiro  por  la 
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derecha,  me  importarla  poco  que  me  dieran  al  mismo 
tiempo  otro  por  la  izquierda;  pero  aparte  de  esto, 
¿cómo  ai  Sr.  Nicolau.  que  tiene  tan  buen  talento  y 
tanta  práctica  y experiencia  de  estas  cosas,  no  se  le 
ocurre  que  de  esos  dos  monstruos,  el  primero  pudie- 
ra ser  de  barro  y disolverse,  como  en  el  agua  el  azú- 
car, si  uo  se  ratificara  este  contrato,  y el  segundo, 
pudiera  evitarse  sustituyéndole,  en  la  forma  que  lue- 
go diré,  con  seis  ó siete  Empresas,  con  las  cuales  pu- 
diera ir  la  marina  mercante  no  subvencionada,  en 
buena  compañía? 

Pero  el  Sr.  Nicolau  ha  dicho  algo  más,  que  me  ha 
alarmado,  y debe  alarmar  á todos  vosotros  si  pensáis 
en  los  contribuyentes,  que  es  la  única  clase  de  la  so- 
ciedad en  la  cual  no  se  piensa  cuando  se  trata  de  es- 
tos asuntos.  El  Sr,  Nicolau,  discu  lleudo  con  el  señor 
Laviña,  hablaba  de  ventajas,  de  primas,  Ae  beneficios 
que  habían  de  otorgarse  á la  industria  naviera  no 
subvencionada,  y el  Sr.  Laviña  le  contestaba:  no  pue- 
de ser,  porque  hay  un  artículo  en  el  contrato  que 
dice  que  la  Trasatlántica  disfrutará  de  todos  los  be- 
neficios que  se  conceden  á la  industria  naviera.  Y yo 
digo:  sí  ha  de  hacerse  eso  como  el  Sr.  Nicolau  pre- 
tende, Sfes.  Diputados,  lo  que  va  á pasar  es  muy  cla- 
ro, Se  da  subvención  á la  Trasatlántica,  y luego  dicen 
los  navieros  no  subvencionados:  como  nosotros  no 
podemos  competir  con  la  Trasatlántica,  porque  está 
subvencionada,  que  se  nos  den  primas;  es  decir,  lo  del 
niño  del  cuento:  madre,  más  leche,  que  tengo  mucho 
pan;  madre,  más  pan,  que  tengo  mucha  leche, 

Y puede  darse  el  caso  de  que  un  individuo  que  sea 
á la  vez  accionista  de  la  Trasatlántica  y naviero  por 
su  cuenta,  tenga  por  el  primer  concepto  subvención 
y por  él  segundo  primas;  y así,  gritando:  ¡vívala  Pa- 
tria! comerá  á dos  carrillos. 

Y que  este  proyecto  de  ley  perjudica  gravemente 
á la  industria  naviera,  lo  habéis  reconocido  vosotros, 
señores  de  íá  Comisión;  cosa  que  no  habla  hecho  el 
Gobierno,  el  cual  no  había  puesto  trabas  á la  actividad 
y al  tráfico  que  pudiera  hacer  la  Trasatlántica,  mien- 
tras que  vosotros,  señores  dé  la  Comisión,  creyendo 
poner  una  pica  en  F laudes,  decís:  La  Trasatlántica, 
lió  podrá  hacer  el  comercio  de  cabotaje  ni  el  de  gran 
Cabotaje.  Prescindiendo  de  lo  que  eso  vale,  pues  creo 
yo  que  los  barcos  que  hacen  la  navegación  de  altura, 
recorren  los  puertos  dé  la  Península  para  recoger  carga 
y llevarla  á su  destino,  resulta  que  desde  el  momento 
que  hacéis  la  excepción,  reconocéis  que  hay  daño.  Pues 
si  hay  daño  para  la  navegación  de  cabotaje  y de  gran 
cabotaje,  ¿no  le  habrá  parala  de  altura?  Por  consi- 
guiente, no  habléis  para  nada  de  la  protección  de  la 
industria  naviera  en  general,  EL  sistema  de  subven- 
ciones es  un  sistema  de  que  no  soy  partidario,  pero 
le  respeto  y cabe  discutirlo,  á condición  de  que  se 
aplique  por  igual  á todos;  pero  un  sistema  que  con- 
siste en  subvencionar  con  carácter  de  privilegio  odioso 
según  nos  explicaba  én  el  último  dia  el  Sr,  Laviña,  y 
que  viene  én  daño  gravé  de  la  industria  naviera  en 
general,  como  decía  en  uno  de  sus  informes  el  Mi- 
nisterio de  Marina,  ¿qué  tiéne  que  vér  con  eso? 

Y vamos  ai  punto  de  la  forma  de  adjudicar  el  ser- 
vició. La  cuestión  de  legalidad  ha  perdido  por  com- 
pleto toda  su  importancia.  Desde  el  momento  en  que 
el  asunto  ha  sido  traído  aquí,  creo  que  no  ya  con  el 
decreto  de  27  de  Febrero  de  1852,  sí  no  aunque  exis- 
tiera una  ley,  quedaría  anulada  para  este  caso  por 
ésta  que  seria  una  ley  de  excepción.  La  cuestión  grave 


recae  sobre  el  aspecto  económico,  sobre  el  social  y 
alguno  más  no  menos  interesante. 

Señores,  para  mí  la  Administración  que,  tratán- 
dose de  un  asunto  de  esta  naturaleza  y de  esta  enti- 
dad y mucho  más  en  este  país  de  tan  tristes  tradicio- 
nes en  la  materia;  la  Administración,  digo,  que  en 
tales  condiciones  prefiere  la  contratación  directa  á la 
subasta  ó al  concurso,  me  hace  exactamente  el  mismo 
efecto  que  la  mujer  que  prefiere  el  concubinato  al 
matrimonio.  Y la  prueba  de  que  en  esta  semejanza 
debe  haber  alguna  exactitud,  es  que  yo,  sin  poner  ni 
quitar  una  tilde  ni  una  coma,  puedo  decir  á la  Admi- 
ministraciorL  qué  hace  eso,  lo  que  uu  Emperador  de 
Oriente  decía  al  abolir  el  concubinato:  «¿Porqué  pre- 
ferir el  charco  turbio  podiendo  beber  en  fuente  cris- 
talina?» Él  concurso  tiene  muchas  ventajas. 

Decía  el  otro  dia  mi  particular  amigo  el  Sr.  Mar- 
qués de  Teverga,  que  tenía  el  concurso  malos  ante- 
cedentes en  España.  Señores,  es  extraño  que  se  diga 
esto,  teniendo  este  proyecto  entre  las  manos  ¿Por  qué 
se  pagan  hoy  20,000  duros  y no  30.000  por  cada  ex* 
pedición  de  Cuba?  Gracias  al  concurso,  ¿Por  qué  se 
paga  la  tercera  parte  por  el  pasaje  oficial?  Por  la  mis- 
ma razón.  ¿Por  qué  se  pagan  49.500  pesetas  por  cada 
expedición  á Filipinas,  en  vez  de  las  100,000  fijadas 
para  la  subasta?  Por  la  misma  razón. 

Hay,  además,  otro  motivo  para  preferir  el  con- 
curso. 

Guando  en  esa  información  naviera  discutíamos 
mi  amigo  el  Sr*  Pedregal  y yo  con  el  Sr.  Nicolau  y 
sus  colegas  proteccionistas  sobré  el  que  llamaban 
privilegio  de  la  Trasatlántica,  decíamos:  eso  no  es 
subvención,  es  el  pago  de  un  servicio  adjudicado  en 
subasta,  á la  cual  podéis  concurrir  todos.  En  efecto, 
cuando  se  hace  por  subasta,  la  cosa  es  clara,  mien- 
tras que  de'  este  otro  modo  se  da  lugar  á que  pueda 
decirse  que  la  cantidad  que  se  da  no  es  el  precio  del 
servicio,  sino  que  es  una  subvención.  Además,  aquí 
viene  la  solución  de  aquél  gran  problema  que  tanto 
preocupaba  ai  Sr.  Nicolau;  daba  S.  8,  por  supuesto  que 
no  siendo  la  Compañía  Trasatlántica,  había  de  venir 
otra  parecida  á hacer  este  servicio,  y resultaban  así 
los  dos  mónstruos.  Yo  no  necesito  repetir  lo  que  han 
dicho  él  Sr,  Gelléruelo  y el  Sr.  Laviña,  lo  que  está  con- 
tenido de  la  enmienda  dei  Sr,  Navarro  Reverter,  y lo 
que  ha  dicho  La  prensa  y dice  todo  el  mundo,  que 
debía  dividirse  este  servicio  en  cinco  adjudicaciones 
en  correspondencia  con  las  cinco  líneas:  la  de  Cuba, 
la  de  Filipinas,  y las  tres  nuevas  que  sé  crean  á Ma- 
rruecos, á Fernando  Póo  y á Buenos-Aíres,  sino  que 
añado  que  en  las  qué  tienen,  como  la  de  Cuba,  va- 
rias expediciones,  daría  cada  una  á distinta  Compa- 
ñía, y lo  que  es  más,  evitarla  que  una  sola  Compañía 
tomara  dos  líneas,  por  una  razón  sencillísima;  por- 
que repartida  la  remuneración  en  esa  forma,  sería  un 
beneficio  repartido  entre  esas  Compañías  nacientes, 
que  sucumbirán  mañana  por  no  poder  sostener  la 
competencia  Con  la  Trasatlántica,  favorecida  con  tan 
enormes  privilegios. 

Pero  ahora  rae  hago  cargo  de  que  lie  saltado  á 
este  punto  olvidándome  de  lo  principal  respecto  del 
segundó,  porque  examiné  si  era  ó no  parte  de  este 
servicio  la  protección  á la  industria  naviera  en  gene- 
ral, y me  olvidé  de  los  demás  extremos  que  se  supo- 
nen comprendidos  en  él. 

Son,  según  el  art.  í.°,  tres:  los  Servicios  maríti- 
mos postales;  el  pasaje  y carga  oficial,  y los  servicios 
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auxiliares  de  guerra*  Eq  cuanto  al  segundo,  es  de  no- 
tar que  por  sí  solo,  sin  relación  con  los  demás,  es  ne- 
gocio para  la  Trasatlántica.  En  cuanto  ai  tercer  punto, 
el  de  los  servicios  auxiliares  de  guerra,  Sres*  Diputa  * 
dos,  yo  quisiera  saber,  ó mejor  dicho,  sé  la  opinión 
de  algunos,  y me  figuro  que  será  la  de  casi  todos  los 
mariaos*  Cuando  habia  comenzado  ya  esta  discusión, 
apareció  en  el  Times  del  18  de  Marzo,  que  tengo  aquí, 
el  contrato  celebrado  por  el  Gobierno  inglés  con  la 
Compañía  Cunará  y con  la  Uhite  Start  para  formar  lo 
que  se  llama,  y con  razón,  porque  realmente  merece 
ese  nombre,  «Escuadra  de  cruceros  de  reserva. » Son 
10  buques,  cada  uno  de  los  cuáles  puede  llevar  2*000 
hombres  en  catorce  días  de  Inglaterra  á Bombay,  bu- 
ques que  andan  de  i 7 á 1 8 millas,  y que  valen  el  que 
ménos  10  millones,  otros  20,  24,  30  y 31  millones  de 
reales,  mientras  que  los  mejores  de  la  Trasatlántica, 
por  lo  ménos  los  procedentes  dé  Francia,  valen  5 mi- 
llones* A aquellos  se  les  puede  llamar  cruceros,  y se 
puede  esperar  que  presten  servicios  sérios  á la  mari- 
na de  guerra*  Bleii  es  verdad  que  la  Comisión  ha  sido 
un  poco  más  cautelosa,  un  poco  más  discreta  qué  el 
Gobierno,  porque  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  décia 
en  el  preámbulo  que  habían  de  servir  nada  ménos 
que  de  cruceros,  de  avisos  y de  trasportes,  y la  Co- 
misión ha  tenido  el  buen  acuerdo  de  suprimir  esto  de 
los  cruceros  y dejar  solo  lo  de  los  avisos  y traspor- 
tes, añadiendo:  y para  defenderse  á sí  propios* 

En  cuanto  á lo  de  trasportes,  ya  decía  el  Sr*  Ce- 
líemelo  que  en  ningún  país  necesita  el  Gobierno  un 
contrato  para  utilizarlos,  porque  así  como  se  requi- 
san caballos,  se  requisan  buques  Cuando  es  necesario, 
como  lo  hizo  el  general  Morlones  en  la  última  guerra 
carlista.  Y queda  solo  el  punto  principal;  los  servicios 
marítimos  postales,  que  son  los  que  dan  nombre  al 
proyecto  de  contrato,  y presumo  que  la  Comisión  es- 
tará conforme  en  que  esto  es  lo  principal  (El  Sr*  Fer- 
nandez Vülamrde  hace  signos  negativos*)  ¿No  es  lo  prin- 
cipal? Pues  ya  nos  ocuparemos  de  esto;  yo  creía  que 
cuando  á un  proyecto  de  contrato  se  le  ponia  nombre 
y encabezamiento,  era  para  algo.  Pero  vamos  á ver  á 
qué  quedan  reducidos  estos  servicios  marítimos  pos- 
tales* 

Sí  se  atiende  á la  letra,  tendremos  la  línea  del  Pa- 
cífico desde  San  Francisco  de  California  basta  Val- 
paraíso; en  el  Atlántico,  Nueva^Yorck,  Gharleston, 
Baltimore,  Filadelfia,  Quebec,  la  Guaira,  Cartagena, 
Colon,  Cuba  y Puerto-Rico;  en  Europa,  Inglaterra  y 
Francia;  en  el  Golfo  Pérsico,  Kurachée  y Bushíre;  lue- 
go basta  Zanzíbar  y Mozambique;  y Bombay,  Calcuta 
y Yokohama,  Hyago,  Bata  vía,  etc.,  etc.  Realmente, 
parece  que  no  queda  sitio  á donde  no  se  vaya,  y hasta 
sospechará  álguienque  hay  envuelta  entre  tantos  nom- 
bres alguna  expedición  al  Polo  Norte* 

Pues  bien;  para  saber  dé  qué  se  trata,  realmente 
es  preciso  hacer  una  clasificación,  que  es  la  siguien- 
te. Líneas  antiguas;  prolongaciones  de  estas  líneas; 
líneas  nuevas  y Combinaciones,  y de  estas  cuatro  co- 
sas, ¿qué  queda  de  positivo  y de  apreciable  para  nos- 
otroSi  sobre  todo,  atendiendo  á esa  aspecto  económico, 
á que  tanta  importancia  da  la  Comisión? 

Las  combinaciones,  Sres*  Diputados,  con  subven- 
ción y sin  subvención  se  hacen  porque  tiene  cuenta 
á los  que  se  combinan;  pero  aparte  de  esto,  hay  en  el 
contrato  un  artículo  muy  curioso  que  dice  que  cuan- 
do las  combinaciones  no  sean  posibles , no  se  hacen* 
Por  consiguiente,  esto  es  letra  muerta*  [El  Sr*  Fer- 


nandez ViUaverde:  ¿Y  lo  que  queda?)  Lo  que  queda  lo 
voy  á leer,  porque  tiene  todavía  más  gracia  que  lo 
leído*  Lo  que  queda  dice  que  la  Trasatlántica  en  este 
caso  tendrá  que  devolver  la  mitad  de  Ja  subvención 
recibida;  por  donde,  así  que  se  apruebe  esté  contrato, 
la  Trasatlántica,  ó da  desde  luego  algunas  combina- 
ciones por  imposibles,  ó las  sirve  una  vez  y las  deja 
á la  segunda,  devolviendo  las  pocas  pesetas  que  reci- 
bió por  la  primera* 

Las  líneas  prolongadas  son  dos,  y se  han  citado 
aquí  hasta  la  saciedad  por  el  Sr*  Celleruelo:  la  red 
antillana,  la  de  Veracruz  y Nueva-York;  es  decir,  una 
línea  establecida  ya  por  la  Compañía,  la  cual  declara 
en  sus  Memorias  que  es  muy  productiva,  y la  de  Ve- 
racruz y Nueva-York  que  está  subvencionada  por  el 
Gobierno  de  Méjico,  por  lo  ménos  por  cuatro  años. 
Las  líneas  nuevas  son  las  de  Femando  Póo,  de  Ma- 
rruecos y de  Buenos  Aíres;  pero  como  hay  una  dis- 
posición adicional  en  virtud  de  la  cual  pueden  de- 
nunciarse á los  dos  años,  resulta  que  sucede  con  esto 
lo  que  con  el  lago  de  Echegaray:  aquí  no  hay  más 
que  las  líneas  de  Cuba  y de  Filipinas;  Lo  demás  no  es 
nada. 

Vamos  ahora  á otro  punto*  El  Consejo  de  Minis- 
tros pedia  que  los  buques  tuvieran  las  condiciones  de 
comodidad,  seguridad,  velocidad  y economía  que  re- 
unen  los  de  las  líneas  extranjeras.  En  cuanto  á como- 
didades no  podemos  quejarnos,  pues  la  Administra- 
ción ha  sido  tan  previsora,  que  en  un  artículo  exige 
que  haya  por  lo  ménos  dos  baños  para  señoras  y uno 
para  caballeros,  sin  duda  para  demostrar  al  mundo 

10  que  ha  progresado  en  España  la  afición  al  baño* 
En  cuanto  á seguridad,  ha  sido  asimismo  previsora; 
pues  .á  propósito  de  los  estancos  mamparos  se  dice 
que  las  portas  estén  dispuestas  de  tal  manera,  que 
puedan  ser  bajadas  en  el  momento  que  sea  necesario, 
y esto  viene  á ser  lo  mismo  que  si  el  dueño  de  un 
teatro  contratara  un  telón  metálico  y dijera:  con  la 
condición  de  que  se  pueda  bajar  con  rapidez* 

Por  desgracia  el  Gobierno  no  ha  sido  tan  previsor 
en  cuanto  á la  velocidad  y á ia  economía*  Poco  puedo 
hablar  de  la  velocidad  después  de  lo  que  habéis  oído 
al  Siv  Lavina:  solo  me  interesa  hacer  constar  las  di- 
ferencias enormes  que  hay  entre  lo  propuesto  por  el 
Ministerio  de  Marina  y lo  establecido  en  el  contrato* 
En  el  informe  del  Ministerio  de  Marina  se  pedían  17 
millas  para  Cuba  y Filipinas,  y aquí  se  establecen 

11  Vi»  12  y 12 % para  Cuba;  1045,  IV  i 5 y 12*50  para 
Filipinas*  En  las  prolongaciones  do  la  línea  de  Cuba 
se  pedia  15  millas,  y señala  el  contrato,  10;  eii  Ja 
línea  de  Buenos-Aíres  pedía  16,  y se  señalan  1 1, 

No  necesito  recordaros  lo  que  decía  el  Sr.  Davina 
sobre  el  sistema  de  la  velocidad  media  anual,  que  es 
muy  cómodo  para  la  Compañía*  En  los  contratos  ac 
tuales  no  hay  semejante  cosa;  se  señalan  los  Itinera- 
rios, que  en  este  no  se  consignan;  se  sabe  cuántos  dias 
y horas  se  han  de  emplear  en  cada  viajé;  y como  se 
sabe  qué  día  llega  y sale  cada  buques  la  Intervención 
de  la  opinión  pública  es  facilísima  y se  hace  la  cuenta 
en  seguida;  pero  aquí  hay  que  esperar  á que  se  acabe 
el  año,  tomar  en  cuenta  todos  los  viajes  y sacar  la 
velocidad  média  anual.  Resultado:  hay  unos  buques 
que  andan  una  milla  ménos,  pero  si  hay  otros  que 
andan  una  milla  más  se  compensan  los  unos  con  los 
otros* 

No  quiero  tampoco  añadir  nada  á la  famosa  in- 
terpretación del  art.  72  sobré  las  multas  quintuplica- 


1500 


2 DE  ABKlJj  DE  1887. 


das  por  la  Comisión,  lo  cual  revela  la  procedencia  de 
las  multas  señaladas  por  el  Ministerio  de  Ultramar, 
porque  este  punto  lo  lian  discutido  suficientemente 
los  Sres.  Cellemclo  y Davina  con  los  Sres.  Marqués 
de  Teverga  y Pando, 

Tamos  al  punto  de  la  economía.  ¿Qué  he  de  de- 
ciros de  nuevo  acerca  de  esto?  Bien  es  verdad  que  en 
sustancia  poco  nuevo  estoy  diciendo;  lo  que  hago  es 
repetir  lo  que  han  dicho  antes  los  Sres.  CeUeruelo  y 
Davina;  pero  como  han  pasado  muchos  dias,  os  re- 
cordaré, para  refrescar  vuestra  memoria,  los  datos 
incontestables  é incoe  testados  aducidos  por  el  señor 
CeUeruelo, 

Os  recordaré,  primero,  que  se  trata  de  una  sub- 
vención de  8.445.222  pesetas,  que  en  veinte  años  im- 
portan 168,904,445  pesetas.  Entre  eso  y lo  actual 
hay  esta  diferencia:  créditos  actuales,  4. 1 94.000;  se 
piden  8.445,222;  diferencia,  4.251.222,  que  en  veinte 
años  suman  85.024.445  pesetas. 

Diferencia  entre  lo  que  se  pide  ahora  para  las  lí- 
neas de  Cuba  y Filipinas  y lo  que  se  está  dando  en  la 
actualidad.  Ahora  se  pagan,  como  he  dicho,  4.194.000, 
y se  piden  5-283.333.  Diferencias,  1,089.000;  en  vein- 
te años,  21,797.660. 

Pues  comparad  ahora  este  coste  con  lo  que  pro- 
ponía la  Trasatlántica  en  su  primera  proposición,  que 
consistía  en  seguir  prestando  el  servicio  tal  y como 
hoy  se  encuentra,  por  cuyo  servicio  pedia  un  millón 
menos  de  reales  que  lo  que  ahora  se  paga.  Según  el 
contrato,  costaría  ei  servicio  á Cuba  y Filipinas,  se- 
gún queda  dicho,  5.283.333  pesetas,  mientras  que,  su- 
mando eL  importe  de  la  expedición  décimat-ercera  á 
Filipinas  á lo  pedido  en  esa  proposición,  hubiera  cos- 
tado solo  3.993.500;  diferencia  á favor  de  la  Compañía, 
1.290.333  pesetas,  que  en  veinte  años  suman  25.807.660 
pesetas. 

Diferencia  ahora  entre  este  contrato  y la  tercera 
proposición,  con  exclusión  de  las  líneas  nuevas.  Pe- 
sulta,  según  aquél,  7.905.040,  y según  ésta,  5.443.500; 
diferencia:  en  un  ano,  2.46 1.540;  en  veinte,  49.230.800. 
Prescindo  de  la  demostración  que  hizo  el  Sr.  Gálle- 
melo, sin  que  ningún  individuo  de  la  Comisión  hasta 
el  presente  se  haya  tomado  la  molestia  de  tomar  en 
cuenta  el  argumento  de  la  relación  entre  el  recorrido 
expresado  por  la  Compañía  y el  que  resulta  del  con- 
trato. 

Pero  lo  más  extraordinario  en  esta  materia  son 
tres  hechos  que  hasta  el  presente  no  han  tenido  expli- 
cación por  parte  de  la  Comisión,  y no  habrá  sido,  al 
ménos  por  lo  que  respecta  á dos  de  ellos,  porque  fal- 
tara ocasión  para  explicados,  porque  el  Sr,  Gellerueio 
ha  preguntado  tres  ó cuatro  veces  sobre  ellos.  En 
primer  lugar,  en  Filipinas  había  un  contrato  vigente, 
según  el  cual,  en  cuatro  años  el  servicio  costaría 
2.360.000  pesetas,  y sumando  á esta  cífralas  198.000 
de  la  décima  tercera  expedición  que  se  añadía,  resul- 
tarían 2.558.000;  es  así  que  por  este  contrato  se  van 
á pagar  7.256.000,  en  los  cuatro  años,  luego  se  hace 
un  verdadero  regalo  á la  Compañía,  según  demostra- 
ba el  Sr.  Gellerueio,  de  4.693.000  pesetas;  ¿qué  ra- 
zan ha  habido,  Sres.  Diputados,  para  apresurarnos 
tanto  á rescindir  ese  contrato  y para  aplicar  esta  cre- 
cidísima subvención  que  casi  triplica  la  que  se  paga 
actualmente? 

Nada  más  fácil  que  deducir  la  diferencia  entre  lo 
que  hasta  ahora  se  pagaba  y lo  que  se  va  á pagar  por 
los  viajes  á Filipinas.  Trece  viajes  á 49.500  pesetas, 


importan  643,500;  y como  lo  que  se  pide  ahora  son 
1.814.012  pesetas,  resulta  una  diferencia  á favor  de 
la  Compañía  de  1.170.000  pesetas;  en  veinte  años, 
23.410.240.  ¿Qué  explicación  tiene  esto?  ¿Qué  explica- 
ción tiene,  señores  de  la  Comisión,  la  subvención  que 
se  da  á la  línea  interantillana,  que  no  la  necesita, 
pues  hasta  hoy  ha  vivido  sin  ella?  ¿Por  qué  no  habéis 
dado  alguna  respuesta  á las  preguntas  del  Sr.  Geile- 
ruelo  y del  Sr.  La  viña  respecto  á la  subvención  que 
se  va  á pagar  por  la  linea  subvencionada  por  el  Es- 
tado mejicano,  y que  supera  en  50  por  i 00  á la  que 
paga  el  mismo  Estado  de  Méjico?  ¿Queréis  decirnos 
cómo  se  explican  todos  esos  aumentos,  todas  esas  di- 
ferencias? ¿Por  que  pagais  subvención  para  las  com- 
binaciones, cuando  no  la  pedia  la  Compañía? 

Pero  vamos  ahora  á la  explicación  que  se  da  al 
aumento  de  las  subvenciones.  Se  hace  depender  de 
dos  condiciones:  el  trasporte  de  pasaje  y carga  oficial 
y el  aumento  de  velocidad.  E1  Sr.  Marqués  de  Teverga 
hizo,  partiendo  de  estas  bases,  unos  cálculos  singu- 
larísimos, de  los  cuales  venía  á resultar  que  propo- 
niendo el  Gobierno  que  pagásemos  8.445.000  pesetas, 
había  un  beneficio  oculto,  tan  oculto,  que  ninguno 
de  nosotros  lo  habíamos  sospechado,  y era,  en  primer 
lugar,  el  beneficio  inmenso  que  obteníamos  en  mate- 
ria de  trasporte  oficial,  así  de  pasajeros  como  de  car- 
ga, y luego  otro  beneficio  fabuloso,  cual  era  la  suma 
que  nos  ahorrábamos  al  aumentar  la  subvención  tan 
poco,  cuando  se  aumentaba  tanto  la  velocidad;  y ha- 
blando  de  este  aumento  de  la  velocidad  el  Sr.  Mar- 
qués de  Teverga,  encontraba  buena  la  base  de  los 
cálculoshechosporelSr.  Gellerueio,  cálculo  que  luego 
ha  rechazado  por  considerarlo  malo  el  Sr.  Pando,  y 
se  basaba  en  él  para  demostrar  que  nos  ahorrábamos 
por  estos  dos  conceptos,  nada  menos  que  6.94S.30G 
pesetas. 

Yo  no  hago  á la  Trasatlántica  esa  ofensa;  soy  más 
justo  con  cllaque  lo  ha  sido  el  Sr.  Marqués  de  Te- 
verga;  porque  si  fuera  exacto  lo  que  S.  S,  dice,  resul- 
taría que  esa  Compañía,  pidiendo  en  apariencia  5 !/a  mi- 
llones, vendría  en  realidad  á pedir  15  millones.  Si  eso 
fuera  así,  yo  diría:  señores  de  la  Comisión,  la  Com- 
pañía que  se  conduce  de  un  modo  que  sería  digno  de 
uno  de  esos  vendedores  ambulantes  que  piden  cuatro 
cuartos  por  lo  que  venden  y lo  dan  a seguida  por  dos; 
la  Compañía  que  se  atreve,  á pedir  15  y luego  se  con- 
tenta con  5,  ¿merece  esos  elogios  que  le  tributáis  y 
que  alegáis  como  motivo  para  concederle  tantos  pri- 
vilegios? 

Mi  argumento  es  el  siguiente.  El  Sr.  Marqués  ele 
Teverga  decía:  lejos  de  haber  dado  á la  Compañía  lo 
que  pedia,  teniendo  en  cuenta  la  subvención  directa 
y la  indirecta,  resulta  un  beneficio  para  el  Estado  de 
6.948.306  pesetas.  ¿No  es  este  el  argumento  del  señor 
Marqués  de  Teverga?  (El  Si\  Bodrfyaiiez:  Era  un  ar- 
gumento  ad  absurdurii.)  (El  Sr , Fernandez  Villav&rde: 
No  sé  á qué  llama  S.  S.  subvención  indirecta.)  A la 
que  produce  el  pasaje  oficial.  (El  Sr . Fernandez  vi- 
llaverde:  Entonces  el  pasaje  es  una  subvención.)  Pero, 
señores,  ¿repito  ó no  el  argumento  delSr.  Marqués  de 
Teverga?  ¿Es  un  argumento  ad  abmrdtmi%  Coja  S.  S. 
el  Diario  de  las  Sesiones  y verá  que  no  hay  tal  cosa; 
lo  que  hay  es  que  la  Comisión  se  arrepiente  de  ese  ar- 
gumento, como  lo  prueba  ei  hecho  de  que  el  señor 
Pando  haya  tratado  de  combatirlo.  En  último  térmi- 
no, ¿no  es  esto?  Pues  dejémoslo,  porque  yo  lo  hacía 
para  dejar  en  buen  lugar  á la  Compañía  TrasatláutD 
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ca,  que  queda  en  tmo  muy  malo  con  lo  dicho  por  el 
g i\  Marqués  de  Teverga;  y de  todas  maneras,  cuando 
el  ir.  Marqués  de  Teverga  esté  en  su  puesto,  podrá 
decirnos  en  qué  sentido  ha  empleado  S.  S.  ese  argu- 
mento. 

Toda  la  defensa  de  los  señores  de  la  Comisión  en 
este  punto,  consiste  en  decir:  aquí  hay  dos  subvencio- 
nes, una  directa  y otra  indirecta,  y comparando  la 
proposición  de  la  Compañía  con  el  contrato  (porque 
la  Comisión  no  se  preocupa  en  comparar  el  contrato 
con  lo  actual,  ni  con  lo  justo  y con  lo  posible,  que 
ya  se  da  por  contenta  con  demostrar  que  no  se  con- 
cede á la  Trasatlántica  más  de  lo  que  pide)  dice:  Sí 
Lien  la  subvención  directa  es  mayor,  la  indirecta  es 
mucho  menor.  ( El  Sr . r Villaverde:  No  admitimos  tal 
subvención  indirecta.)  Bueno.  La  Comisión  dice:  Si  se 
aumenta  la  subvención,  se  disminuye  el  precio  del 
trasporte  oficial.  ¿Satisface  esto  á S.  S.?  Pues  no  me- 
recía la  pena  de  la  rectificación,  salvo  sí  el  Sr.  Villa- 
verde  parte  del  supuesto  (y  todo  es  posible)  de  que, 
tanto  ha  mejorado  la  Administración  el  convenio  ofre- 
cido por  la  Compañía  respecto  al  trasporte  oficial,  que 
es  una  carga  de  la  Compañía.  [El  Sr.  Villayerde:  Evi- 
dente.) Creia  algunas  veces  que  la  Comisión  no  babia 
examinado  el  expediente;  ahora  veo  que  S.  S.,  ni  ha 
leído  ni  siquiera  el  contrato.  ¿No  se  acuerda  S.  S.  de 
dos  artículos  que  hay  en  él,  uno  que  dice  que  el  Go- 
bierno se  obliga  é-  trasportar  por  los  buques  de  esa 
Compañía  todo  el  pasaje  oficial?  ¿No  recuerda  8,  8. 
otro  que  dice  que  se  obliga  á mandar  por  ellos  toda 
la  carga  oficial?  Sr.  Fernandez  Villaverde:  8í  no 
fuera  así,  la  carga  sería  insoportable.)  i Ahí  Es  decir, 
que  las  cargas  leves  se  soportan  mal  y las  pesadas 
se  soportan  bien;  yo  no  sabía  eso.  [Risas.)  {El  Sr.  Fer- 
nandez Villanerde:  El  pasaje,  reducido  con  el  mono- 
polio, puede  tener  una  compensación  por  la  rebaja.) 
No  entiendo  que  quiere  decir  £.  S. 

Señores  Diputados,  los  términos  de  la  cuestión 
son  sencillos,  y después  de  esta  peregrina  teoría  de  la 
Comisión,  ya  la  claridad  es  completa. 

Argumento  del  Sr.  Celleruelo,  La  Compañía  pedia 
una  cantidad  por  esta  que  nosotros  llamamos  subven- 
ción directa,  y pedía  luego  una  cantidad  por  el  servi- 
cio de  trasporte  de  pasajeros  y carga  oficial,  y el  Go- 
bierno ha  dado  á la  Compañía  mucho  más  de  subven- 
ción directa  y mucho  más  de  subvención  indirecta,  ó 
sea  de  la  debida  por  el  servicio  de  trasporte;  y no  así 
como  so  quiera,  sino  cantidades  enormes  en  uno  y 
otro  caso.  Contestación  de  la  Comisión.  No  es  exacto 
el  hecho,  y lo  ha  discutido  con  el  Sr.  Celleruelo;  ahí 
está  el  texto  del  arb  40  del  contrato  de  Filipinas.  Y 
añade  la  Comisión:  pero  repare  el  Congreso  que  si 
hemos  aumentado  mucho  la  subvención  directa,  como 
hemos  disminuido  en  mayor  proporción  todavía  la 
subvención  indirecta,  es  decir,  el  precio  de  los  tras- 
portes, queda  compensado  hasta  el  punto  que,  lejos  de 
haberse  dado  más  á la  Empresa,  se  le  da  mucho  mé- 
nos,  y tanto  hemos  rebajado  eso  que  os  parece  escan- 
daloso, que  llega  á ser  ei  trasporte  una  carga  para  la 
Empresa. 

Mi  contestación  es  ésta:  si  fuera  eso,  diría  el  con- 
trato tan  solo  que  la  Empresa  se  obliga  á trasportar 
los  pasajeros  y la  carga  oficial;  pero  hay  otro  artículo 
que  dice  que  el  Gobierno  se  obliga  á no  permitir  que 
ningún  pasajero  oficial  vaya  por  otros  buques  que  no 
sean  los  de  la  Trasatlántica,  ni  á mandar  carga,  alguna 
sino  por  ellos;  y dicho  se  está  que  si  de  ese  modo 


liga  al  Estado  la  Compañía,  es  porque  es  para  ella  be- 
neficio, negocio,  y no  carga. 

Y después  de  tan  inesperada  y extraña  declara- 
ción, ya  es  inútil  que  hable  más  de  este  punto;  y no 
quiero  preguntaros  qué  significa  la  subvención  con- 
cedida a las  combinaciones  de  líneas  ó á las  líneas 
nuevos  y prolongadas,  ni  qué  relación  hay  entre  la 
subvención  de  la  línea  de  Cuba  y la  de  Filipinas,  y 
cómo  se  explica  que  una  se  quede  próximamente 
como  está  y otra  se  auménte.  ¿Cómo  relacionáis  todas 
esas  cosas,  cuando  esa  explicación  del  trasporte  oficial 
no  puede  darse  respecto  de  las  líneas  en  que  no  lo  hay? 

Y vamos  al  otro  argumento  Aquiles  del  Sr.  Mar^ 
qués  de  Tevérga,  que  es  el  que  se  relaciona  con  el  ar- 
tículo 72. 

No  voy  a reproducir  esa  discusión,  entre  otras 
razones,  porque  yo  no  entiendo  una  palabra  de  mecá- 
nica; pero  por  lo  que  voy  viendo,  lo  digo  con  toda  sin- 
ceridad, he  llegado  á pensar  algunas  veces  que  este 
expediente,  ni  el  Gobierno,  ni  la  Comisión,  ni  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  lo  conocen. 

Porque  el  argumento  es  ei  siguiente.  Se  dice:  es 
verdad  que  la  Compañía  pide  una  subvención  mucho 
menor;  pero  como  ofrece  hacer  el  servicio  con  la  ve- 
locidad de  antes,  y el  aumento  de  velocidad  implica 
un  aumento  en  el  consumo  del  carbón,  y el  aumento 
del  consumo  de  carbón  implica  un  aumento  en  el 
gasto,  dicho  se  está  que  ese  aumento  de  subvención 
está  exigido  con  el  mayor  gasto  á que  se  la  obliga 
por  la  mayor  velocidad.  Pues  á esto  yo  no  tengo  que 
contestar  más,  sino  que  se  vea  el  expediente,  que  se 
vean  las  proposiciones  de  la  Compañía  cuando  aquel 
célebre  ofrecimiento  de  las  Carolinas  se  trasformó  en 
el  famoso  ofrecimiento  délos  servicios  de  guerra  que 
SS.  SS.  consignan  en  el  proyecto  de  contrato.  La  mis- 
ma Compañía  dijo,  que  sí  se  había  de  destinar  á ser- 
vicio de  guerra,  había  que  aumentar  la  velocidad.  |¡¡ 
Sr.  Gamazo:  Pero  no  es  esa  ni  la  segunda  ni  la  tercera 
proposición.)  ¿Pero  lo  habia  dicho  ó no  la  Compañía? 
\El  Sr . Gamazo:  Pero  no  es  esa  ni  la  segunda  ni  la  ter- 
cera proposición,  que  es  de  lo  que  tratamos.) 

i Ah,  Sr.  Gamazo!  Volvemos  á lo  del  Sr.  Celleruelo; 
parece  que  se  contenta  la  Gomísion  con  que  no  re- 
sulte el  absurdo  de  que  sea  mayor  que  lo  pedido  en 
la  segunda  ó en  la  tercera  proposición.  Yo  digo:  ¿la 
Compañía  no  habia  dado  por  supuesto  que  debiendo 
dedicarse  los  buques  á usos  de  guerra,  habia  que  exi- 
gir mayor  velocidad?  ¿Sí  ó no?  {El  Sr . Gamazo:  Con  la 
garantía  del  interés.)  jAh,  Sres.  Diputados!  Ya  pare- 
ció el  trapo.  ¿No  comprende  el  señor  presidente  déla 
Comisión  que  no  destruye  el  argumento?  ¿No  com- 
prende que  de  todos  modos,  con  ó sin  ella,  la  Compa- 
ñía ha  reconocido  que  para  el  servicio  de  guerra  era 
preciso  mayor  velocidad? 

Dejemos  ya  este  punto  de  los  trasportes  y de  las 
velocidades;  de  los  trasportes,  cuya  forma  de  pago  se 
ha  trasformado  á gusto  de  la  Compañía,  á quien  nó 
parecieron  bien  las  tarifas  especiales  que  habia  para 
Cuba,  y pidió  su  sustitución  por  las  suyas  propias, 
anticipándose  á decir  que  habría  de  aprobarlas  el  Go- 
bierno; y este  punto  ya  famoso  de  las  velocidades  en 
combinación  con  el  art.  72,  con  ó sin  el  párrafo  que 
se  ha  olvidado  en  la  imprenta.  Y resolta,  señores,  que 
las  cantidades  que  se  consignan  para  pagar  estos  ser- 
vicios son  mayores  evidentemente  en  todos  conceptos 
que  las  pedidas  por  la  Empresa.  Pero,  ¿qué  no  dire- 
mos si  La  comparamos  con  la  naturaleza  de  los  servi- 
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cío s,  con  su  esencia  y con  nuestro  estado  ñnan clero? 
¿No  era  más  discreto,  Sres.  Diputados,  encerrarse  en 
la  cifra  que  había  en  el  presupuesto,  y procurar  en 
ella  una  economía  suprimiendo  una  de  las  tres  expe- 
diciones á Cuba  y establecer  las  de  África?  ¿No  era 
más  discreto  atender  al  estado  del  Tesoro  de  la  Pe- 
nínsula,  al  Tesoro  de  nuestras  colonias  en  vez  de  ele- 
var á más  del  doble  aquella  cantidad,  haciendo  ascen- 
der los  cuatro  millones  y pico  á cerca  de  81/*?  ¿Es  que 
iba  á padecer  el  patriotismo  del  país  porque  fuesen 
nuestras  cartas  á Cuba  por  líneas  extranjeras?  ¿Es  que 
nosotros  no  podíamos  hacer  lo  que  hacen  los  ingleses 
y los  norte-americanos?  ¿Es  que  vais  á ir  desde  aquí 
más  pronto  á Cuba  que  yendo  por  los  Estados-Uni- 
dos? Pues  tampoco  es  esto  exacto.  Pues  entonces,  así 
como  tratándose  de  Filipinas  habéis  dejado  una  sola 
expedición,  y habéis  arreglado  Las  cosas  de  manera 
que  se  puedan  utilizar  las  líneas  extranjeras,  ¿no  po- 
día haberse  hecho  lo  mismo  en  Cuba,  dejando  las  otras 
combinaciones  que  no  son  más  que  pura  fantasma- 
goría y no  dar  subvenciones  á líneas  que  no  las  ne- 
cesitan porque  viven  prósperas  por  sí,  ó que  están  ya 
subvencionadas  por  Gobiernos  extranjeros,  como  le 
sucede  á la  línea  de  Méjico?  ¿A  qné  este  despilfarro? 

Pero  faltaba  poner  el  punto  sobre  la  i,  y lo  puso 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y lo  ha  puesto  más  en 
claro  la  Comisión,  porque  Sres.  Diputados,  dando  por 
supuesto  que  todo  lo  que  se  intenta  es  bueno,  conve- 
niente y posible  dentro  de  nuestro  presupuesto,  á 
cualquiera  se  le  ocum  irla  decir:  tenemos  por  delante 
en  cuanto  á Filipinas  cuatro  anos,  y en  cuanto  á Cuba 
año  y medio;  pues  ya  que  prescindimos  de  todo  ese 
tiempo,  sobre  todo  de  los  cuatro  años  del  contrato 
de  Filipinas  con  una  subvención  no  más  que  de  pe- 
setas 29.500,  preparemos  el  contrato  y que  empiece 
á regir  con  el  año  económico.  Pero  no  es  posible;  el 
Si*.  Ministro  de  Ultramar  no  puede  esperar  esos  po- 
cos meses,  al  1/  de  Julio,  y pide  un  crédito  para  el 
semestre,  y eso  que  presentaba  aquí  el  proyecto  de 
ley  en  el  mes  de  Diciembre.  Y vino  luego  la  Comi- 
sión, la  cual  no  pudo  esperar  ni  mi  trimestre  ó menos 
que  eso,  y al  ver  tantas  prisas,  uno  recuerda  la  fór- 
mula con  que  los  metropolitanos  piden  el  palio  á 
Roma:  i7iBíanter)  Mitañtiñs\  instaniissime* 

¿Qué  prisas  son  estas?  El  Estado  tiene  cubierto  el 
servicio  de  las  líneas  principales;  las  prolongadas  exis- 
ten ya;  las  lineas  combinadas  en  parte;  ¿qué  hay  aquí 
que  no  puede  esperar  tres  meses  ó dos  ó uno  y medio, 
que  eso  será  á poco  que  tardemos,  en  discutir  este 
proyecto?  ¿cómo  es  que  mientras  están  sin  pagar  los 
licenciados  de  Cuba  y las  familias  de  los  muertos,  y 
mientras  están  los  licenciados  de  la  Península  de  las 
quintas  del  73  y 7G  predicando  la  deshonra  del  Es- 
tado con  sus  abonarés,  que  nadie  les  paga,  se  da  el  es- 
cándalo de  que  haya  dinero  para  una  Empresa  y lo 
pida  y obtenga  así  enseguida,  inmediatamente? 

¿A  quién  urge?  iCui  prodesi? 

En  fin, Sres.  Diputados,  yonosécómoes  posible  que 
haya  quien  deje  de  reconocer  la  imposibilidad  de  apro- 
bar este  proyecto.  Yo  ya  sé  que  este  asunto  está  votado 
dos  veces  por  los  Sres.  Diputados  en  esos  pasillos  y en  ei 
salón  de  conferencias,  después  de  oír  los  discursos  de 
los  Sres.  Celleruelo  y Davina;  yo  no  sé  lo  que  pasará, 
pero,  Sres.  Diputados}  pensad  que  esta  cuestión,  bajo 
el  punto  de  vista  económico,  es  para  la  marina  mer- 
cante una  herida  mortal;  que  bajo  ei  punto  de  vista 
financiero  es  incomprensible  cuando  son  harto  cono- 


cidos los  apuros  del  Tesoro,  así  en  la  Península  como 
en  las  colonias;  que  bajo  el  punto  de  vista  político,  es 
de  no  pequeña  trascendencia  la  singularidad  que  va 
á resultar,  de  que  en  esta  legislatura  no  ha  habido 
unidad,  energía  y actividad  más  que  para  aprobar  el 
arriendo  de  la  renta  de  tabacos  y este  asunto  de  la 
subvención  á la  Tra  samán  tica. 

Y bajo  el  punto  de  vista  de  un  interés  más  alto, 
Sres.  Diputados,  hay  dos  males;  hay  dos  graves  males 
de  la  política  actual  en  España,  que  todo  el  mundo 
siente,  por  más  que  haya  diferencias  en  la  manera  de 
expresar  este  sentimiento:  todo  el  numclo,  desde  el 
filósofo  más  encopetado  hasta  el  labriego  más  humil- 
de, desde  el  político  científico  hasta  el  modesto  habi- 
tante de  ía  ciudad,  sienLen  lo  mismo  aunque  lo  expre- 
sen de  distinta  manera:  os  dirá  el  filósofo  que  la  vida 
política  no  tiene  finalidad  ética,  que  es  como  corteza 
seca  á la  cual  no  llegan  los  jugos  y la  savia  de  órden 
moral;  dirá  el  humilde  labriego,  víctima  de  la  iniqui- 
dad de  un  cacique,  que  va  á la  capital  en  busca  de 
justicia  y no  la  encuentra,  porque  se  ha  interpuesto 
la  influencia  de  otro  cacique  de  mayor  cuantía;  dirá 
cuando  vuelva  á su  casa  con  el  cuerpo  encorvado  so- 
bre la  cabalgadura,  cruzados  los  brazos  sobre  el  pedio 
y el  ánimo  postrado  por  la  injusticia:  esto  no  está 
bien,  esto  no  lo  manda  Dios;  os  podrá  decir  el  políti- 
co cien  tí  fleo  que  hay  cada  dia  un  divorcio  más  seña- 
lado entre  la  sociedad  y el  Estado,  que  ei  Estado,  no 
solo  está  separado  de  la  sociedad,  sino  que  parece  como 
si  estuviera  en  contra  de  ella,  y que  en  vez  de  ser  res* 
pecto  de  ésta  lo  que  el  corazón  al  cuerpo  humano,  es 
como  la  bomba  que  envía  el  aire  para  respirar,  al  buzo 
que  está  dentro  del  agua.  Os  dirá  el  ciudadano  que 
indiferentemente  ve  pasar  por  delante  de  su  vista  las 
situaciones  y los  Gobiernos  que  se  suceden , que  la 
política  es  una  mentira,  que  los  políticos  somos  unos 
farsantes,  que  no  nos  ocupamos  de  otra  cosa  que  de 
nuestro  medro,  de  nuestro  provecho  ó el  de  los  nues- 
tros, ó el  de  las  Empresas;  y que  en  vez  de  servir  al 
país,  nos  servimos  de  él.  Todas  estas  no  son  más  que 
distintas  manifestaciones  del  divorcio  que  existe  en^ 
tre  el  órden  político  y el  orden  moral,  entre  el  Esta- 
do y la  sociedad;  males  de  que  es  expresión  este  pro- 
yecto. 

Por  esto  debeis  pensarlo  bien;  si  la  esperanza  que 
yo  indicaba  antes  y que  aun  abrigo  no  se  realiza,  y 
cuenta  que  hablé  de  esta  esperanza  al  principio  de 
mi  discurso  para  que  no  se  creyera  que  tenía  la  pre- 
tensión de  aportar  nuevos  elementos  de  convicción 
sobre  los  ya  aportados  por  los  Sres.  Celleruelo  y La- 
viña;  si  esa  esperanza  mía  no  se  realiza  y se  vota  este 
proyecto;  si  la  Comisión  está  tan  preocupada  que  ni 
siquiera  reconoce  que  ei  asunto  pide  sea  revisado  y 
considerado  de  nuevo,  pensad,  Sres.  Diputados  en  la 
inmensa  responsabilidad  que  contraéis  ante  el  país  y 
ante  la  posteridad,  ante  el  país  que  dirá  de  vosotros 
que  en  vez  de  ser  sus  servidores  soU  sus  perseguido- 
res; ante  la  posteridad  que  no  os  perdonará  que  es- 
cribáis esta  triste  página  en  la  historia  del  Parla- 
mento español. 

El  Sr.  FERNÁNDEZ  VILLAVERDE:  Pido  ia 
palabra  en  pró. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3, 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Si  como  es 
uso  y me  parece  necesidad,  Sres.  Diputados,  he  de 
empezar  exponiéndoos  la  impresión  que  en  mi  ánimo 
ha  causado  este  debate,  no  podría,  sin  faltar  á la  sin- 
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ceridad,  comunicaros  otra  que  la  muy  penosa  de  ver 
facultades  tan  brillantes  eomo  las  que  demostró  el 
Sr,  La  viña,  como  las  acreditadas  en  esta  y otras  dis- 
cusiones por  ei8x\  Gelleruelo,  como-las  mismas  um- 
versalmente reconocidas  al  Sr.  Azcárate,  empleadas 
en  desfigurar,  en  empequeñecer  un  asuuto  cuya  im- 
portancia toca  á la  Comisión  demostraros.  No  ha  traí- 
do, por  desgracia  y con  sorpresa  mia,  á tal  empresa 
escaso  contingente  el  Sr.  Azcárate  con  las  palabras 
gruesas  que  le  sirvieron  de  exordio,  y con  las  que  des- 
pues  ha  prodigado  en  su  discurso,  con  aquellas  frases: 
injustas  y excesivas  de  prodigalidad,  fruto  del  enga- 
ño, resultado  de  la  astucia  y la  indiferencia,  bola  de 
nieve,  si  no  fuese  porque  la  nieve  es  blanca,  lo  que 
valia  tanto  como  decir  bola  de  barro,  y al  concluir, 
con  las  reticencias  del  filósofo  y del  labriego;  todo 
mezclado  con  la  ironía  de  que  tanto  abusaba  al  des- 
cribiros el  objeto  de  este  proyecto  de  ley. 

Para  acabar  rechazando  con  la  energía  que  ellos 
merecen  tales  juicios,  yo  acometosin  pasión  y con  cal- 
ma la  empresa  desairada  de  exponeros  con  gravedad 
dirigida  á vuestra  razón,  que  espero  convencer,  lo  que 
acaba  de  deciros  con  punzante  ironía,  en  forma  más 
amena,  más  distraída,  el  Sl\  Azcárate  y me  consideró 
en  la  necesidad  de  empezar  mi  modesto  discurso  expli- 
cando en  términos  sóbrios  y serios  cuál  es  el  objeto  de 
este  proyecto,  cuáles  son  su  tendencia  y su  espíritu. 

Es  muy  cierto,  como  dije  ai  Sr.  Azcárate,  más 
que  interrumpiéndole,  contestando  á una  excitación 
suya,  que  el  servicio  postal  no  lia  sido  nunca  el  fin 
principal  de  estos  contratos.  Aun  llamándose  marí ti- 
mo-postales, tienen  además  de  ese  objeto  otro  mu- 
cho más  importante,  que  es  el  de  mantener  por  me- 
dios los  más  frecuentes  y rápidos  posibles,  dentro  de 
nuestros  recursos,  la  comunicación  constante  con  las 
provincias  y posesiones  de  Ultramar,  asegurándola 
de  una  manera  permanente  y sólida  á la  bandera  es- 
pañola. Tienen  además  ese  otro  objeto,  que  juzgaba 
el  Sr.  Azcárate  con  desden  muy  impropio  é injusto, 
el  de  los  trasportes  del  Estado,  y principalmente  el 
de  los  trasportes  militares.  Poseemos,  ¿res.  Diputa- 
dos,  un  dilatado  imperio  colonial,  resto  de  nuestra 
pasada  grandeza,  extensas  posesiones  en  Asia  y Ocea- 
nía,  valiosas  provincias  en  América,  y no  tenemos, 
como  tiene  Inglaterra,  ni  ejércitos  coloniales  ni  es- 
cuadra de  trasportes  de  guerra.  Necesitamos,  en  tiem- 
po de  paz,  llevar  á Cuba  los  reemplazos  y traer  los 
soldados  cumplidos;  necesitamos,  ec  tiempo  de  gue- 
rra, lo  hemos  necesitado  por  desgracia,  conducir  á 
las  Antillas  verdaderos  ejércitos,  como,  con  gloria, 
los  condujo  en  dias  difíciles  la  Compañía  Trasatlán- 
tica. Todo  esto  exige*  ó bien  un  contrato  como  el  que 
ahora  va  á ampliarse,  ó bien  la  creación  de  una  escua- 
dra militar  de  trasportes  que  sería  mucho  más  cos- 
tosa; pero  si  el  contrato  actual,  aun  en  los  limites 
reducidos  en  que  este  servicio  se  desenvuelve,  res- 
ponde á otros  objetos  que  el  mero  servicio  postal, 
¿cuál,  Sres.  Diputados,  no  es  la  trascendencia  é im- 
portancia del  proyecto  que  discutimos?  Se  trata  en 
él,  con  efecto,  de  convertir  ese  limitado  servicio  ma- 
rítimo postal  con  las  Antillas  y Filipinas,  en  uii  vasto 
servicio  intercontinental,  llamado  á satisfacer  grandes 
necesidades  políticas,  militares  y mercantiles.  Nues- 
tra línea  con  Cuba  y Puerto  “Rico,  tendrá  tres  pro- 
longaciones, no  combinaciones,  sino  tres  líneas  auxi- 
liares que  servirán  los  barcos  propios  de  la  Compañía 
Trasatlántica,  á saber;  primera,  la  prolongación  á Ye- 


racruz;  segunda,  la  nueva  línea  á Nueva- York,  con  el 
mismo  número  de  viajes  que  se  hacen  de  España  á 
las  Antillas,  ó sean  36  expediciones  anuales  á Méjico 
y otras  30  á los  Estados-Unidos;  tercera,  un  servicio 
regular  y permanente,  compuesto  de  Í2  expediciones 
al  año  á los  puertos  de  Colombia  y Venezuela,  llevan- 
do nuestra  bandera  á Colon  á las  puertas  de  Panamá, 
para  asistir  en  el  Pacífico  el  día  de  la  apertura  del 
canal  á Ja  cita  de  las  Naciones. 

Comprende  además  el  contrato  combinaciones  ex- 
tensas, lo  mismo  en  el  Atlántico,  de  la  Habana  á Nue- 
va Orleans,  de  la  Habana  á Savanah,  Chariesípn,  Bal- 
timore, Filadelña,  Boston  y Quebec,  que  del  otro  lado 
del  istmo,  mañana  del  canal  de  Panamá,  en  el  Pacífico 
desde  San  Francisco  hasta  Valparaíso.  La  línea  á Fi- 
lipinas se  extenderá  en  combinaciones  de  la  mayor 
importancia  mercantil,  que  faciliten  á nuestros  pro- 
ductos comercio  directo  con  los  puertos  dol  golfo 
Pérsico,  de  la  India,  de  la  China,  del  Japón  y de  Aus- 
tralia. Comprende  además  el  contrato  la  creación  de 
una  línea  importantísima  á los  países  del  Rio  de  la 
Plata,  que  respondiendo  á la  corriente  de  simpatía 
que  de  toda  la  América  española  llega  incesantemente 
á la  madre  Patria,  establecerá  comunicación  directa 
bimensual  con  Buenos-Aires,  haciendo  escalas  en  Per- 
nambuco,  Bahía,  Rio- Janeiro  y Montevideo.  Establece 
las  interesantísimas,  y de  todos  ansiadas,  comunicacio- 
nes frecuentes  con  los  puertos  del  Imperio  de  Marrue- 
cos, y también  una  línea  de  tanto  interés  para  nuestro 
comercio  y el  fomento  de  nuestras  posesiones  de  Afri- 
ca, como  la  del  golfo  de  -Guinea.  ¿Cabe,  Sres.  Diputa- 
dos, comparar  empresas,  pensamientos  é ideales  de  tal 
importancia  para  nuestro  porvenir  político  y comer- 
cial, con  esc  césped  y ese  lago  quiméricos  de  no  sé 
qué  conferencia  del  Sr.  Ecliegaray,  que  el  Sr.  Azcárate 
ha  creído  oportuno  recordar?  ¿No  hay  aquí  nada  real 
y positivo  para  nuestra  bandera  mercante,  ni  para 
nuestro  interés  político?  Hay  de  hecho  el  restableci- 
miento de  nuestras  relaciones  mercantiles  con  los  pue- 
blos americanos  de  raza  ibérica;  existe  además  el  gran 
interés  de  que  nuestra  bandera  visite  mares  y puertos 
que  hace  tiempo  han  dejado  de  verla,  y se  muestre 
en  otros  en  que  rara  vez  ha  sido  vista.  Hay  la  venta- 
ja inmensa,  la  ventaja  positiva,  que  el  Sr,  Nicolau 
con  su  innegable  autoridad  demostraba,  de  crear  nue- 
vas corrientes  mercantiles,  de  concurrir  á la  lucha 
universal  por  el  tráfico  y el  flete,  fin  que  tantas  Na- 
ciones han  procurado  y conseguido  por  medios  que 
el  Sr.  Azcárate  puede  desdeñar,  pero  que  la  Comisión 
debe  exponeros,  rectificando  la  estrecha  y falsa  idea 
que  del  contrato  pretenden  haceros  formar  sus  im- 
pugnadores. 

No  es  nuevo,  antes  bien  está  demostrado  con  los 
ejemplos  de  todas  las  Naciones  mercantiles,  que  la 
ni  a r i has  o b ven  lio  nad  aesco  m o la  precursora  de  la  ma- 
rina libre;  que  Ja  marina  pos  tai  abre  y despeja  el  ca- 
mino á la  iniciativa  privada,  de  ordinario  tímida  para 
estas  empresas  comerciales,  cuando  nuevas,  siempre 
aleatorias  ó inciertas, 

Pero  además,  el  contrato  estipula  tales  ventajas 
para  la  marina  mercante,  que  no  cabe  negar  el  im- 
pulso eficaz  y positivo  que  los  progresos  ulteriores  de 
nuestra  navegación  pueden  recibir  de  las  condiciones 
protectoras  pactadas  con  la  Empresa  Trasatlántica. 
Aludo  á las  tarifas  de  carga  y de  pasaje  establecidas 
sobre  bases  ventajosísimas  que  hasta  ahora  no  se  ha- 
bían conocido,  á esas  tarifas  que  el  Estado  sujeta  á 
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constante  revisión  en  interés  del  comercio;  tarifas  que 
tienen  por  primera  liase  su  nivelación  con  las  de  los 
servicios  extranjeros  marí  Limo-postales  similares  ó 
paralelos.  El  Gobierno  las  mantendrá  constantemente 
en  ese  nivel,  y se  reserva  todavía  la  facultad  de  redu- 
oírlas.  Además  de  estas  tarifas  ventajosas,  las  hay  de 
favor  para  la  exportación  y para  los  emigrantes  á po- 
sesiones españolas:  se  establece  también  la  preferencia 
en  el  trasporte  para  los  embarques  de  carga  española 
sobre  la  carga  extranjera. 

Hay  otra  concesión  de  importancia  á que  el  señor 
Azcárate  aludió  de  pasada  sin  darle  la  que  tiene,  que 
es  aquella  que  convierte  á tocias  las  agencias  de  la 
Empresa  Trasatlántica  en  verdaderas  factorías  del 
comercio  y la  navegación,  encargadas  de  difundir 
muestras  y noticias,  de  expedir  conocimientos,  de  tras- 
mitir pedidos  y realizar  cobros,  de  abrir,  en  suma,  que 
tal  es  la  misión  de  la  marina  subvencionada,  donde 
quiera  que  existe,  de  abrir  el  camino  & las  nuevas  co- 
rrientes comerciales  que  por  sí  solas  y sin  el  auxilio 
del  Estado  no  lograrían  establecer  la  marina  líbre  y 
la  iniciativa  privada. 

Expuestos  rápidamente  los  fines  mercantiles  y los 
fines  políticos  á que  esta  ampliación  de  los  servicios 
marítimos  postales  responde,  voy  á ocuparme  de  ese 
otro  servicio  militar,  blanco  también  de  los  desdenes 
y las  ironías  del  Sr.  Azcárate. 

Ya  he  dicho  y demostrado,  que  por  sí  solas  las 
necesidades  de  los  trasportes  militares  reclamarían 
este  contrato,  y justificarían  una  subvención,  porque 
aun  cuando  es  verdad  que  los  trasportes  se  pagan, 
yo  no  pude  dispensarme  de  interrumpir  al  Sr.  A acá- 
rate cuando  partía  del  equivocado  supuesto  de  esti- 
mar el  servicio  de  los  trasportes  como  una  subven- 
ción indirecta;  no  pude  dispensarme  de  interrumpirle, 

, deciéndole  que  eso  podría  admitirse  cuando  los  tras- 
portes se  pagasen  sin  rebaja,  al  precio  ordinario;  pero 
cuando  para  ellos  se  pacta  una  rebaja,  y rebaja  de 
cuantía,  es  indudable  que  esta  rebaja  sobre  tarifas 
mínimas,  sobre  tarifas  ya  no  libres  para  la  Compa- 
ñía, como  lo  eran  antes,  al  menos  en  la  línea  de  Fili- 
pinas, es  positivamente  una  ventaja  que  el  Estado  no 
puede  exigir  sino  á una  Compañía  subvencionada. 

Pero  no  era  á este  servicio  de  trasportes  militares 
al  que  yo  me  referia  al  presentar  como  un  nuevo  fin 
importante,  importantísimo  del  contrato  el  de  la 
aplicación  de  la  marina  mercante  postal  á los  usos 
de  guerra.  Me  refería  á un  servicio  que  implica  im- 
portancia tal,  que  no  puede  dispensarse  hoy  de  aten- 
derlo en  Europa  ninguna  Potencia  marítima. En  1879, 
cuando  llegaron  á ser,  después  de  la  última  guerra, 
tan  tirantes  como  recordareis  las  relaciones  entre  Ru- 
sia é Inglaterra,  el  comercio  ruso  acudió  al  Gobierno 
ofreciéndole  sus  fio  tas,  y en  seguida,  el  comercio  in- 
glés imitó  el  ejemplo:  aceptó  el  Almirantazgo  aquella 
patriótica  oferta,  y abrió  un  registro  para  inscribir  en 
él  á todos  los  buques  mercantes  que  tuviesen  las  con- 
diciones de  construcción  y andar  que  el  mismo  Al- 
mirantazgo determinaba,  concediéndoles  como  ven- 
taja la  preferencia  en  los  fle  tan)  en  tos  que  tuviera  que 
hacer  el  Estado  para  las  necesidades  de  guerra  ó de 
trasporte. 

Mas  no  hace  mucho  tiempo,  y el  Sr.  Azcárate  lo 
ha  confirmado  con  referencia  á la  prensa  inglesa,  no 
hace  mucho  tiempo,  el  Gobierno  inglés  ha  acabado 
por  reconocer  la  insuficiencia  de  ese  sistema,  expuesto 
ai  riesgo  de  que  los  buques  meramente  inscritos  en 


el  Almirantazgo  fueran  comprados  por  otra  Potencia 
ó acaso  por  el  enemigo;  y á fin  de  salvar  este  incon- 
veniente, se  ha  establecido  en  Inglaterra  el  nuevo  ré- 
gimen á que  ha  aludido  el  Sl\  Azcárate,  que  no  es 
otro  en  rigor  que  el  pactado  en  el  contrato  puesto 
á discusión  con  la  Compañía  Trasatlántica. 

Consiste  tal  sistema  en  una  subvención  directa  con- 
cedida á algunos  buques  de  la  Compañía  Wliite  Star 
y de  la  línea  Cunard,  que  el  Almirantazgo  ña  escogido 
para  cruceros  auxiliares,  como  los  más  útiles  dentro 
de  las  aventajadas  condiciones  de  la  marina  mercante 
inglesa,  y esa  subvención  se  satisface  allí,  no  á cam- 
bio de  un  serví  ció  inmediatamente  recibido,  puesto  que 
los  barcos  siguen  haciendo  el  comercio  y llevando  el 
correo  los  que  pertenecen  á una  líuea  postal,  sino  á 
cambio  de  los  servicios  eventuales  de  guerra  que  el 
Es  Lado  pueda  recibir  algún  dia,  demostrándose  así,  que 
en  Inglaterra  se  da  gran  importancia  al  servicio  que 
la  marina  mercante  puede  prestar  á la  militar  exten- 
diendo su  acción  y auxiliándola  poderosamente. 

Esto  no  cabe  discutirlo,  y yo  extraño  mucho  que 
se  discuta  aquí:  oí  con  extrañeza  ponerlo  en  duda  á 
persona  de  tanta  ilustración  como  el  Sr.  Gelleruelo. 
El  expediente  mismo,  en  ese  primer  informe  del  Mi- 
nisterio de  Marina  que  ha  merecido  con  justicia  los 
elogios  del  Sr.  Azcárate,  exponey  detalla  cuáles  son  los 
usos  de  guerra  á que  los  buques  mercantes  pueden 
destinarse;  allí  se  demuestra  que  pueden  servir  de 
trasportes,  de  cruceros  ofensivos  y defensivos  para  am- 
parar el  comer  do  propio  en  caso  de  guerra,  ó para 
hostilizar  el  comercio  de  una  Potencia  enemiga;  de 
hospitales,  talleres  dotantes,  depósitos  de  torpedos, 
de  avisos,  correos  militares,  de  fuerzas  y elementos 
auxiliares  en  fin  para  otros  usos,  secundando  la  acción 
de  la  marina  de  guerra  y prestándola  un  auxilio  tan 
útil,  como  Inglaterra  misma,  la  maestra  en  las  artes 
marítimas  de  la  paz  y la  guerra,  reconoce  y declara  en 
la  frase  que  repetía  el  Sr.  Azcárate,  dando  á esas  flotas 
auxiliares,  el  nombre  de  «Escuadra  de  reserva  de  la 
marina  de  la  Reina.» 

Pero  esta  demostración  sería  incompleta,  ó más 
bien,  la  exposición  que  vengo  haciendo  no  seria  de- 
mostración, si  no  existiesen  condiciones  en  el  pliego 
que  discutimos  análogas  ó semejantes,  guardadas  to- 
das las  distancias,  á las  exigidas  por  Inglaterra  en  los 
contratos  á que  acabo  de  referirme.  No  cabe  discutir 
los  servicios  eventuales  de  guerra  que  puede  prestar  la 
marina  mercante;  lo  que  cabe  discutir,  negar  ó poner 
en  duda,  es  que  en  el  contrato  que  está  sometido  á dis- 
cusión, se  exijan  condiciones  suficientes  para  asegu- 
rar ese  género  de  servicios.  Pues  bien,  Sres,  Diputa- 
dos; ninguno  de  nuestros  impugnadores  ha  querido 
recordar  ni  reconocer  que  este  contrato  exige  á los  bu- 
ques nuevos  que  la  Compañía  haya  de  presentar  con- 
diciones tales,  que,  fuera  de  la  marcha  de  que  tra- 
taré después,  son  en  todo  iguales  á las  condiciones 
que  en  la  ley  para  la  reorganización  de  nuestra  ar- 
mada se  exigen  á los  cruceros  de  guerra.  Este  con- 
trato, y lo  demostraré  con  el  texto,  si  se  me  niega, 
exige  á los  buques  nuevos  5.000  toneladas  de  despla- 
zamiento para  Cuba  y 4.500  para  Filipinas;  exige  que 
esos  buques  sean  de  hierro,  acero  ó de  la  materia  que 
se  considera  más  propia  para  la  construcción,  y no 
dice,  como  el  Sr.  Azcárate  parecía  desear,  solo  de  ace- 
ro, porque  no  está  probado  definitivamente  que  sea 
el  acero  preferible  al  hierro  en  tales  construcciones: 
exige  el  sistema  celular,  compartimientos  estancos, 
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el  doble  fondo,  uno  de  los  últimos  adelantos  en  la  ar- 
quitectura naval:  exige  máquinas  Compon nd  de  tri- 
ple expansión,  y no  las  pide  de  cuádruple  expansión, 
porque  tampoco  está  definí tivametHe  comprobada. 

Todo  esto,  Sres.  Diputados,  presentará,  así  lo  es- 
pero, á vuestra  atención  el  contrato  bajo  una  faz  nueva 
y completamente  distinta,  aventajando  considerable- 
mente á los  contratos  vigentes,  y á las  mismas  pro- 
posiciones que  hizo  la  Compañía,  cuya  identidad  con 
el  contrato  en  cuestión  se  ha  afirmado  aquí  con  pre- 
tendidas demostraciones  verdaderamente  peregrinas 
que  tendré,  en  el  curso  deestacontestacíon,  oportunidad 
y espacio  de  analizar.  Y no  se  pide  esto  solo  á los  nue- 
vos buques  de  la  Compañía  Trasatlántica;  se  pide  ade- 
más que  sus  planos  sean  sometidos  al  Ministerio  de 
Marina,  y los  buques  no  se  construyan  sin  su  aproba- 
ción. Se  reclama  que  tengan  la  suficiente  resistencia 
para  recibir  el  armamento  que  ha  de  convertirlos  en 
avisos  cruceros  ó trasportes  de  guerra,  dentro  de  sus 
condiciones,  y se  fija  el  armamento,  el  cual  puede 
componerse  de  seis  piezas  de  1 4 centímetros. 

Queda,  pues,  demostrado,  á mi  juicio,  en  térmi- 
nos breves  y sóbrios,  pero  que  contradicen  suficien- 
temente las  aseveraciones  que  se  sirvió  hacer  el  señor 
Azcárate,  queda  demostrado  que  este  proyecto  de  ley 
responde  á fines  de  importancia,  resuelve  cuestiones 
le  interés,  y entraña  adelantos  que  do  son  dignos  de 
desden  ni  merecen  tratarse  con  ironía. 

Y descartado  ya  este  primer  punto,  que  me  pare- 
cía indispensable  someter  á la  consideración  de  los 
Sres.  Diputados,  siguiendo  al  Sr*  Azcárate  en  el  ór- 
den  de  su  argumentación,  tocaríame  tratar  ahora  el 
primero  délos  puntos  de  doctrina  que  examinó  S.  S., 
aquel  referente  á si  esta  euestíoe  debe  ser  libre  ó pue- 
de declararse  de  Gabinete. 

Mas  semejante  cuestión,  en  su  parte  esencial,  co- 
rresponde al  Gobierno,  que  la  tratará  sin  duda,  y aun 
ie  correspondería  íntegramente  si  el  Si\  Azcárate  no 
hubiera  querido  ó propuesto  que  sea  examinada  tam- 
bién por  todas  las  minorías  de  la  Cámara  con  relación 
á su  respectiva  conducta. 

Expuso  coo  tai  motivo  una  teoría  tan  singular, 
que  seguramente  os  habrá  extrañado  en  sus  labios, 
contribuyendo  á demostraros  la  Ofuscación  que  pa- 
dece su  recto  criterio  al  analizar  este  proyecto  de  ley 
y el  contrato  á que  se  refiere. 

Decía  el  Sr.  Azcárate  en  la  única  parte  de  la 
cuestión  que  me  corresponde  examinar:  es  de  un  gran 
interés  político  que  no  todas  las  minorías  monárquicas 
volea  este  proyecto  de  ley,  porque  si  le  votaran  todas, 
surgiría  una  cuestión  constitucional  de  la  más  grave 
importancia:  si  le  votaran  todas,  quedaría  (repito  su 
frase  textual),  quedarla  secuestrada  la  prerrogativa 
Regia,  porque  S.  M.  la  Reina  Regente  no  podría  ne- 
garle la  sanción  á causa  de  que  no  tendría  Gobierno 
que  refrendase  su  veto. 

¿A  qué  fin  imaginar  un  conflicto  tan  innecesario 
como  quimérico?  Pues  qué  ¿no  admite  el  Sr.  Azcárate 
que  vengan  al  Parlamento  cuestiones  administrativas, 
es  decir,  cuestiones  de  aquellas  en  que  el  criterio  po- 
lítico de  los  partidos  no  les  divide,  cuestiones  tan 
claras,  tan  demostradas,  que  su  aprobación  sea  uná- 
nime, que  obtengan,  con  el  voto  de  la  mayoría,  los 
votos  de  las  minorías  monárquicas,  y aun  los  de  todas 
las  minorías?  Pues  qué  ¿esto  no  sucede  diariamente? 
Pues  si  esto  sucede  todos  los  dias,  ¿en  nombre  de 
qué  principio  constitucional  ó político  puede  exigirse 


que  un  partido  vote  contra  sus  convicciones  solo  para 
que  la  Corona  tenga  abierta  á su  prerrogativa  una 
dirección  en  desacuerdo  con  el  parecer,  que  bien  puede 
ser  unánime,  de  la  Representación  nacional?  Si  esto 
sucede  diariamente,  ¿en  qué  estriba  el  conflicto? ¿Dónde 
está  la  dificultad?  Y no  quiero  pasar  á otros  aspectos 
de  la  cuestión  que,  como  dije  antes,  no  me  corres- 
ponde discutir. 

Examinaré,  en  cambio,  la  que  el  Sr.  Azcárate  de- 
rivaba de  la  diferencia  que  existe  entre  la  forma  del 
dictamen  propuesto  á la  deliberación  de  la  Cámara, 
y la  forma  en  que  fué  redactado  el  proyecto  de  ley 
por  el  Gobierno  de  S.  M„ 

Decía  el  Sr.  Azcárate,  con  algún  error:  «El  Go- 
bierno de  S.  M.  pedia  á las  Cortes  que  ratificasen  el 
contrato.»  No  es  esto  completamente  exacto:  el  Go- 
bierno de  S.  M.  pedia  á las  Córtes  autorización  para 
ratificar  el  contrato.  «El  proyecto  de  ley,  tal  como  en 
el  díctámen  de  la  Comisión  aparece  redactado,  con- 
tinuaba diciendo  el  Sr.  Azcárate,  no  habla  ya  del  con- 
trato, establece  únicamente  el  límite  máximo  á que 
puede  llegar  el  gasto  público  que  la  aprobación  del 
contrato  representa,  y lo  distribuye  entre  los  distintos 
presupuestos  á que  afecta.»  Para  rebatir  esta  impug- 
nación, para  atacar  en  su  raíz  toda  la  doctrina  que 
el  Sr.  Azcárate  lia  expuesto,  suponiendo  que  el  con- 
trato de  que  tratamos  puede  ser  aprobado  y modifica- 
do por  las  Córtes,  por  tocar  á la  vida  económica  del 
Estado,  no  necesito  sino  hacer  una  distinción  clarísi- 
ma, la  distinción  entre  dos  conceptos  que  S.  S.  ha 
confundido:  el  concepto  de  lo  parlamentario  y el  con- 
cepto de  lo  legislativo. 

Este  contrato,  en  todas  sus  cláusulas,  absoluta- 
mente en  todas,  porque  todas  se  pueden  discutir  y se 
van  á discutir  seguramente  muchas  de  ellas,  este 
contrato,  ¿es  asunto  parlamentario?  Sí.  ¿Es  asunto  le- 
gislativo? No.  Esta  sencilla  distinción  destruye  toda 
la  argumentación  del  Sr.  Azcárate.  No  es  que  el  con- 
trato no  pueda  discutirse:  repito  que  se  discutirá; 
pero  no  es  materia  legislativa,  porque  contratar  es 
administrar,  y administrar  no  corresponde  á las  Cá- 
maras, á no  ser  que  degeneren  en  Convención;  admi- 
nistrar toca  ai  Gobierno,  como  han  reconocido  otros 
impugnadores  del  dictámen. 

Decía  á este  propósito  elJSr.  Davina,  que  las  es- 
tipulaciones financieras  dei  contrato,  aquellas  que 
contienen  una  obligación  del  Estado,  un  gasto  pú- 
blico, no  están  tampoco  en  el  texto  del  dictámen,  y 
que  debieran  estar;  para  lo  cual  invocaba  3.  S.  un 
precedente  de  indudable  autoridad,  el  proyecto  de  ley 
presentado  por  los  Ministros  de  Correos,  Hacienda  y 
Marina  á la  Cámara  francesa,  sometiendo  á su  cono- 
cimiento el  contrato  celebrado  con  las  Mensagerias 
marítimas,  y á su  aprobación  tau  vsolo  las  estipula- 
ciones financieras  del  contrato,  ó sean  las  referentes 
á la  subvención.  Es  verdad  que  allí  se  presentaron  a 
la  aprobación  de  las  Cámaras  las  estipulaciones  finan- 
cieras, y que  aquí  no  se  citan  determinadamente;  pero 
¿acaso  las  estipulaciones  fioancieras  se  sometían  al 
. voto  legislativo  por  un  formalismo  vano?  ¿Por  qué  so- 
meterle las  estipulaciones  financieras  y no  las  demás? 
Pues  precisamente  porque  tales  estipulaciones  entra- 
ñan aquello  que  únicamente  corresponde  en  esta  ma- 
teria al  Parlamento,  declarar,  reconocer  la  obligación 
del  Estado  que  ha  de  producir  un  crédito  en  el  pre- 
supuesto. 

Decía  el  Sr.  Azcárate:  este  proyecto  podrá  corres- 
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pender  al  ejercicio  do  las  funciones  del  Gobierno  en 
cnanto  es  un  contrato;  pero  compete  ai  Parlamento  * en 
cuanto  se  refiere  ¿ ia  vida  económica; del  Estado.  En 
esto  me  hallo  de  acuerdo  con  tí.  tí,;  pero  ¿cómo  se 
refiere  este  proyecto  á la  vida  económica  del  Estado? 
Precisamente  en  cuanto  comprende  é impone  un  gas- 
to público,  una  Obligación  del  Estado, 

Pues  bien;  cítense  ó no,  que  eso  es  accidenta!, 
las  estipulaciones  económicas  del  contrato,  nosotros 
liemos  sometido,  en  nuestro  dictamen,  á la  aprobación 
del  Congreso  lo  que  al  Congreso,  según  la  propia  doc- 
trina de  tí,  S.,  compete  examinar,  á saber,  la  obliga- 
ción del  Estado,  se  la  liemos  sometido  con  todos  sus 
caracteres^  con  la  expresión  de  su  objeto,  con  la  ex- 
presión no  menos  necesaria  de  su  límite,  y después 
hemos  distribuido  cutre  los  distintos  presupuestos  á 
que  esa  Obligación  afecta,  él  crédito  máximo  total  que 
la  constituye,  entendiendo  haber  cumplido  con  los  de- 
beres que  el  mandato  de  vosotros  recibido  nos  impo- 
nía, y haber  obrado  dentro  de  la  doctrina  más  correcta- 
mente parlamentaría.  Con  esto  creo  dejar  contestadas 
todas  las  impugnaciones  que  en  la  cuestión  de  que 
ahora  me  ocupo  nos  ha  dirigido  el  Sr,  Azcárate. 

Mas  todavía  el  Sr.  La  vina  me  suministra  nuevos 
argumentos  para  confirmar  esta  doctrina  inconcusa  y 
clara.  Preguntaba  el  Sr.  Laviña:  ¿esto  es  un  contrato 
ó no?  No  era  necesario  el  dilema;  ¿quién  ha  podido 
dudar  que  esto  es  un  contrato?  Pues  si  lo  es,  ¿cómo 
pueden  modificarlo  las  Cortes?  ¿Qué  género  de  pleni- 
potencia extraña  podrá  emplear  el  Congreso  para  tra- 
tar con  el  concesionario? 

Porque,  señores,  lo  evidente  en  la  materia  es  que 
un  contrato  no  se  puede  modificar  por  una  sola  de 
las  partes.  Las  Górtes  de  ninguna  manera  podrían 
contratar;  eso  toca  al  Gobierno,  y de  aquí  la  conducta 
que  ha  seguido  la  Comisión,  en  perfecta  armonía  con 
la  doctrina  que  estoy  sosteniendo/ La  Comisión  en- 
contró algunas  observaciones  que  hacer:  ¿se  las  hizo 
al  contratista?  De  ninguna  manera;  presentó  esas  ob- 
servaciones al  Gobierno;  el  Gobierno  estimó  unas,  no 
estimó  otras,  en  seguida  trató  con  el  concesionario, 
porque  de  esto  no  podía  dispensarse,  y después  lá  Co- 
misión, dentro  siempre  de  esta  doctrina,  qne  estimo 
inconcusa,  ha  presentado  al  Congreso,  con  un  pro- 
yecto de  ley  en  que  se  dice  lo  único  que  se  necesita 
decir,  lo  que  es  materia  legislativa,  ha  presentado, 
digo,  el  texto  íntegro  del  contrato  tal  como  lo  haré-: 
clbido  de  manos  del  Gobierno. 

Después  el  Sr.  Azcárate,  acusando  de  ligereza  á 
la  Comisión,  no  ménos  que  de  abandono  al  Gobierno, 
y llamando  á este  contrato  el  producto  de  la  astucia 
y de  la  indiferencia,  ha  llegado  á deciros  que  la  Comi- 
sión uo  ha  leído  el  expediente;  y no  tanto  para  demos- 
trar á la  Cámara  lo  contrario,  como  porque  me  con- 
sidero obligado  á exponer  todos  los  antecedentes  del 
asunto,  voy  á oponer  a la  historia  ligera  y parcial  que 
el  Sr*  Azcárate  ha  hecho  del  expediente,  su  verdade- 
ra historia;  voy  á presentaros  lo  que  es  en  realidad 
ese  pretendido  desierto  de  que  se  os  ha  hablado,  sin 
más  oasis  que  los  informes  del  Ministerio  de  Marino. 

Esta  exposición  me  permitirá  además  recoger  las 
alusiones  que  se.  sirvió  dirigirme  el  Sri  Celleruelo  á 
propósito  de  la  participación  que  en  el  asunto  do  los 
servicios  marítimos  postales  cupo  al  Gobierno  conser- 
vador del  cual  en  los  últimos  meses  de  su  mando  tuve 
el  honor  de  formar  parte,  y me  ofrecerá  ocasión  y me- 
dfo  de  desvanecer  ei  electo  de  aquellas’  'frases  en  que 


S.  S.  me  presentaba  empleando  no  se  qué  maquiavelis- 
mo singular,  y presentaba  á mi  partido  como  repug- 
nando este  asunto  y viniendo  después  á apoyarlo  de 
una  manera  lateral,  no  franca  y abierta.  El  expediente 
demostrará  asimismo  que  este  contrato  directamente 
celebrado  con  ia  Compañía  Trasatlántica  por  el  Go- 
bierno de  S.  M,  no  es,  según  se  pretende,  para  argüir 
con  una  ventaja  fugaz  y pasajera,  como  un  premio  de 
servicios  ó una  indemnización  de  quebrantos  de  esa 
Compañía,  sino  la  solución  de  un  asunto  de  gran  tras- 
cendencia para  el  interés  nacional;  solución  adoptada 
después  de  un  estudio  detenido  y profundo,  y sin  otra 
mira  que  la  del  mejor  servicio  del  Estado. 

Empieza  el  expediente,  como  ba  dicho  el  Sr¿  Az~ 
cávate,  con  la  instancia  presentada  por  la  Compañía 
Trasatlántica  al  Gobierno  en  9 de  Marzo  de  1885.  En 
esa  instancia,  aquella  Empresa  exponía  los  graves 
perjuicios  que  sobre  los  causados  por  la  crisis  naviera 
universal,  y por  la  crisis  azucarera  de  la  isla  de  Cuba 
habían  inferido  á la  Compañía,  en  primer  lugar,  el 
atraso  en  los  pagos  de  la  subvención  por  parte  dei 
Gobierno,  y después,  la  aplicación  en  pago  de  deter- 
minados créditos  do  valores  públicos  que  se  cotizaban 
con  una  gran  depreciación.  En  efecto,  la  Compañía 
Trasatlántica  había  recibido  para  saldar  sus  créditos 
anteriores  á l.°  de  Julio  de  1878  deuda  amortizadle 
del  3 por  100,  que  se  cotizaba,  cuando  la  Compañía 
tuvo  que  deshacerse  de  ella,  al  tipo  de  18  por  100: 
habla  recibido  en  pago  de  ios  descubiertos  posterio- 
res á i.c  de  Julio  de  1878  y anteriores  á í.°  de  Julio 
de  1882  deuda  de  anualidades,  cotizada  al  20  por  100, 
y decía  en  su  instancia  que  todos  estos  quebrantos  la 
colocaban  en  la  necesidad  de  pedir  la  rescisión,  á cau- 
sa de  que  siendo  muy  corto  el  tiempo  que  quedaba 
de  duración  al  contrato,  no  podia  repartir  la  amorti- 
zación de  esos  perjuicios  en  suficiente  número  de  años 
para  que  no  afectasen  de  una  manera  grave  á su  vida 
financiera,  ¿ su  desarrollo  mercantil. 

Esto  ofrecía  como  solución  natural,  naturalísima, 
que  á situaciones  iguales  se  ha  buscado  on  todos  los 
países  del  mundo  la  prórroga  de  ios  servicios.  La  pró- 
rroga en  efecto  permitía  á la  Compañía  Trasatlántica 
repartir  en  un  número  mayor  de  anos  la  amortiza- 
ción de  esos  quebrantos  á que  acabo  de  referirme.  Hizo 
pues  la  Compañía,  como  ha  dicho  el  Sr.  Azcárate, 
una  primera  proposición  al  Gobierno  reducida  á la 
prórroga  de  los  veinticinco  años,  manteniendo  los  ser- 
vicios en  la  condición  reducida  y limitada  de  las  lí- 
neas  postales  á Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas,  sin  no- 
vedad ninguna  y ofreciendo  una  rebaja  de  250.000  pe- 
setas cada  año.  Pero  después  la  Compañía  misma,  no 
iniciando  ninguna  cuestión,  no  tomando  en  rigor  una 
verdadera  iniciativa,  pues  el  pensamiento  venía  hace 
tiempo  elaborándose  y preparándose  como  una  gran 
necesidad  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  ofrecía  otra 
solución  y hacía  otras  proposiciones  basadas  ya  en  la 
ampliación  considerable  de  los  servicios  marítimo- 
postales. 

La  segunda  proposición  de  la  Compañía  entrañaba 
la  supresión  de  una  de  las  tres  expediciones  mensua- 
les á Cuba  y la  creación  de  una  nueva  expedición  men- 
sual á Filipinas,  es  decir,  24  viajes  redondos  anuales 
á las  Antillas  y otros  24  á Filipinas,  en  vez  de  los  3G 
y 12  que  hoy  se  hacen  respectivamente;  comprendía 
además  la  extensión  de  la  línea  de  Cuba  ¿puertos  de 
las  Repúblicas  de  Colombia  y Venezuela,  y ¿ los  prin- 
cipales de  los  Estados-Unidos  y de  Méjico, ¿Nueva- 
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Yarlí  y á Veracruz:  no  proponía  estas  nuevas  líneas  á 
Marruecos,  al  Golfo  de  Guinea  y á Buenos- Aires,  sino 
simplemente  una  línea  mediterránea  con  una  escala 
en  Tánger,  y todo  ello  so  ofrecía  á hacerlo,  como  ha  di- 
cho con  exactitud  el  Sr.  Azcárate,  mediante  la  sub- 
vención que  disfruta  hoy  por  el  contrato  todavía  en 
vigor;  de  tal  manera  que  venían  á satisfacerse  la  nue- 
va expedición  á Filipinas  y esas  extensiones  y combi- 
naciones con  el  importe  do  la  subvención  de  la  expe- 
dición suprimida  á las  Antillas,  equivalente  á 240*000 
pesos,  mas  el  de  una  nueva  expedición  á Filipinas,  que 
asciende  á 118,800  pesos,  siendo  en  suma  el  importe 
de  la  subvención  reclamada  en  esta  segunda  proposi- 
ción de  957,600  pesos,  ó sean  4*788.000  pesetas* 

Mas  la  Compañía  Trasatlántica  no  ocultaba  en 
esa  exposición  que  pedia,  como  complemento  de  ven- 
tajas, una  modificación  esencial  en  el  régimen  de  las 
tarifas  para  pasajes  oficiales.  En  el  propio  párrafo  en 
que  reclamaba  la  subvención,  y consignando  en  tér- 
minos bien  claros  que  era  un  nuevo  beneficio  para  ella, 
pedia  la  Trasatlántica  que  á las  tarifas  oficiales  vi- 
gentes en  Cuba  para  el  pago  de  los  pasajes  oficiales  y 
militares  y á las  rebajas  del  40  y 60  por  100  pactadas 
para  Filipinas  se  sustituyesen  sus  tarifas  particulares, 
con  la  rebaja  no  más  que  del  10  por  i 00,  añadiendo 
(punto  que  examinaré  después  en  lugar  oportuno  de 
mi  discurso,  al  recoger  cargos  del  Sr.  Gelleruelo  que 
lía  conürmado  el  Sr.  A acárate)  bajo  el  sistema  estable- 
cido ya  en  la  línea  ele  Filipinas]  porque  en  el  contrato 
de  Filipinas,  á diferencia  del  de  las  Antillas,  no  hay 
para  los  trasportes  oficiales  tarifas  fijas,  sino  que  exis- 
ten tarifas  oficiales  cou  una  rebaja  considerable,  ma- 
yor del  10  por  i 00,  con  una  rebaja  del  40  por  100 
para  el  pasaje  de  primera  y segunda  clase,  y de  60 
por  i 00  para  el  pasaje  de  tercera.  (El  Sr.  Celleruelo: 
Mas  el  iOd 

Siento  que  la  interrupción  del  Sr.  Gelleruelo  me 
obligue  á alterar  el  método  do  mi  exposición,  cuando 
en  estos  áridos  y complejos  asuntos  el  método  es  la 
base  de  la  claridad  y la  claridad  es  la  primera  con- 
dición de  la  palabra;  pero  voy  á recoger  la  inte- 
rrupción. 

Eso  que  acaba  de  indicar  el  Sr.  Celleruelo  es  el  ori- 
gen del  error  fundamental  en  que  S,  S,  ha  incurrido,  y 
de  todas  las  consecuencias  equivocadas  que  ha  ex- 
puesto en  su  discurso  cuando  comparaba  las  propo- 
siciones de  la  Compañía  con  el  contrato.  No  pidió  eso 
la  Compañía  Trasatlántica,  y voy  á demostrarlo  con  el 
texfo.  . 

Decia  el  Sr.  Celleruelo,  leyendo  algo  que  repre- 
sentaba ser  copia  fiel  de  la  solicitud  de  la  Compa- 
ñía, después  publicado  entre  comillas  en  su  discurso 
como  si  fuera  texto  copiado  de  un  original,  que  no 
resulta  conforme  con  la  copia,  lo  siguiente: 

«Pues  todos  estos  servicios  se  compromete  la 
Compañía  á prestarlos  por  el  precio  mismo  qne  hoy 
cobra  y el  que  corresponde  á la  segunda  expedición 
mensual  de  Filipinas,  que  es  de  1 18.800  pesos,  me- 
diante la  sustitución...» 

Quiero  hacer  notar  á la  Cámara,  en  confirmación 
de  lo  que  antes  dije,  que  la  Trasatlántica  pedia  esta 
nueva  ventaja  como  parte  de  precio.  «Todos  estos  ser- 
vicios, decia  la  Compañía,  los  haré  por  tal  subvención 
y mediante  la  sustitución  do  las  tarifas  oficiales  por 
las  particulares  mías,  en  la  siguiente  forma...»  Vea, 
pues,  elSr.  Azeáratecómo  no  hay  nada  extraño  ni  ofen- 
sivo para  la  Compañía  ni  nada  equívoco  ni  embobado 


en  que  ésta  pida,  comodina  nueva  ventaja,  económica, 
una  sustitución  de  tarifas. 

«Y  mediante  la  sustitución  de  las  actuales  ta- 
rifas oficiales  por  las  particulares  de  la  Compañía, 
aprobadas  que  fuerau  por  el  Gobierno,  con  una  rebaja 
del  10  por  160  como  sucede  en  la  línea  de  Filipinas.)) 
La  instancia  no  dice  «con  una  rebaja  de  10  por  100, 
como  sucede  en  la  línea  de  Filipinas,»  dice:  «con  una 
rebaja  del  10  por  100  bajo  el  sistema  establecido  ya  en 
la  línea  de  Filipinas.»  Es  decir,  que  io  que  pedia  era 
el  sistema,  pero  no  los  tantos  por  ciento  fijados  en  el 
contrato  de  Filipinas,  pues  en  vez  de  ellos  determi- 
naba clara  y expresamente  el  10  por  106  como  reduc- 
ción única. 

¿Y  cuál  es  el  sistema  vigente  boy  para  la  linea  do 
Filipinas?  A fin  de  exponerlo  con  claridad  á la  Cáma- 
ra, adelantando  esta  parte  de  mi  discurso  y amplian- 
do la  digresión,  diré  que  el  sistema  adoptado  para  la 
línea  de  Cuba  consiste  en  una  tarifa  oficial  que  fija  el 
precio  de  cada  uno  de  los  pasajes.  Este  sistema  tiene 
la  ventaja  de  la  fijeza  y de  la  claridad,  pero  tiene  un 
grave  inconveniente:  el  de  establecer  tipos  y canti- 
dades inalterables  para  cosa  tan  movible  como  Los 
precios;  se  fija  un  precio  para  diez  ó veinte  años;  y 
como  en  tan  largo  plazo  la  ley  de  la  oferta  y la  de- 
manda puede  hacerle  objeto  de  muchas  fluctuacio- 
nes, corre  el  Gobierno  el  peligro  de  que  los  tipos  de 
tarifa  que  eran  justos  al  celebrar  el  contrato,  resul- 
ten en  adelante  opresivos  para  la  Gompañía  ó rui- 
nosos para  el  Estado*  Este  inconveniente  trató  de  sal- 
varse en  la  línea  de  Filipinas,  estableciendo,  no  tari- 
fas fijas,  sino  las  tarifas  de  la  Compañía  con  un  tanto 
por  ciento  de  rebaja,  con  la  rebaja  del  40  por  100  para 
los  pasajes  de  primera  y segunda  clase,  y de  60  para 
los  pasajes  de  tercera.  EL  nuevo  sistema  evitaba  el  in- 
conveniente de  la  i n flexibilidad  del  anterior,  pero  te  ■ 
nía  otra  desventaja,  la  de  dejar  las  tarifas,  y con  ellas 
el  precio  del  pasaje  oficial,  en  manos  ele  la  Compañía. 

Pues  bien;  lo  que  se  ha  hecho  en  el  contrato,  y 
cou  esto  aclaro  las  dudas  del  Sr.  Azcárate,  es  resolver 
la  cuestión  en  interés  del  Estado,  poniendo  en  sus 
manos  las  dos  cosas:  el  tanto  por  ciento  que  deter- 
mina y pacta,  y además  las  tarifas  que  va  á determi- 
nar también,  sobre  bases  ya  en  el  contrato  estableci- 
das* Está  escrito  en  el  contrato,  y no  lo  leo  por  no  fati- 
gar a la  Cámara,  pero  lo  leeré  si  el  Sr.  Gelleruelo  in- 
siste en  su  denegación,  ó lo  leeré  al  rectificar  si  des- 
pués so  me  niega;  está  terminantemente  estipulado 
en  el  contrato  que  las  tarifas  do  la  Compañía  sean 
aprobadas  por  el  Estado  sobre  determinadas  bases,  la 
primera  de  las  cuales  exige  que  lo  mismo  las  de  pa- 
saje, que  las  de  carga  sean  iguales,  no  sean  superiores . 
á las  que  para  los  mismos  destinos  rijan  en  servicios 
postales  similares  ó paralelos  del  extranjero,  y to- 
davía el  Estado  se  reserva  el  derecho  de  ejercer  una 
revisión  constante  sobre  esas  tarifas;  de  mantener- 
las al  nivel  de  las  extranjeras,  y aun  de  reducir- 
las en  interés  del  comercio*  Esas  tarifas,  que  son  en 
sí  ya  tarifas  oficiales  que  el  Estado  fija  y qué  ha  de 
fijar,  partiendo  de  esas  bases  ventajosas  para  el  co- 
mercio, esas  tarifas  son  las  que  deben  sufrir,  para  el 
pasaje  oficial,  las  reducciones  qne  el  contrato  esta- 
blece. 

Ahora  bien;  expuestas  sumariamente  las  bases  de 
uno  y otro  sistema,  resulta  de  ellas  claro  que  lo  que 
hizo  en  esa  instancia  de  9 de  Marzo  de  1885  la  Compa 
nía  Trasatlántica,  íué  pedir  el  del  contrato  de  Filipi- 
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ñas,  que  consistía  en  aplicar  las  reducciones  para  el 
pasaje  oíicial  á las  tarifas  particulares  de  la  Compañía, 

¿Pero  cuál  era  la  reducción  propuesta?  Pretendia 
el  Sr*  Celleruelo  que  no  era  sola  la  del  10  por  100, 
sino  que  por  la  tácita,  la  Compañía,  aceptando  un  daño 
inconcebible  en  sus  intereses,  precisamente  cuando 
estipulaba,  no  obligaciones,  sino  ventajas,  ofreció 
al  pasaje  oficial  las  tres  reducciones;  la  del  10,  y las 
del  40  y 60  por  100  acumuladas.  Esto  no  ha  podido 
ocurrirse  á nadie,  y crea  que  es  una  ofuscación  pa- 
decida por  S.  S<  [El  Sr,  Celleruelo:  Es  S*  tí*  el  ofusca- 
do.) Espero  la  prueba,  y vuelvo  al  expediente  después 
de  esta  larga  digresión* 

Todavía  en  esa  instancia,  en  que  como  comple- 
mento de  la  subvención  pedia  claramente,  no  en  for- 
ma disimulada  según  pretendia  el  Sr*  Azcárate,  sino 
en  términos  tan  expresos  como  el  Congreso  ba  oído, 
una  reforma  en  las  tarifas;  todavía  en  esa  instancia 
agregaba  la  Compañía  Trasatlántica  algo  que  aquí  se 
ha  callado  y que  hace  por  sí  solo  imposible  toda  equi- 
paración entre  aquellas  proposiciones  y el  contrato 
que  discutimos* 

Decía  la  Compañía  que  ios  nuevos  servicios,  las 
prolongaciones  de  la  línea  de  las  Antillas  y la  de  la 
linea  de  Filipinas,  todas  las  ampliaciones  de  la  red  pos- 
tal, debían  entenderse  servicios  no  obligatorios  para 
ella,  sino  potestativos  que  quedaban  por  completo  en 
su  duración,  en  su  organización  y en  su  régimen,  al 
arbitrio  y libertad  de  la  Compañía,  comprometiéndose 
á continuar  sirviendo  como  obligatorias  en  todas  sus 
condiciones  no  más  que  las  líneas  principales  de  las 
Antillas  y Filipinas.  Tales  eran  las  proposiciones  pri- 
mera y segunda  de  la  Compañía,  no  las  que  aquí  se 
han  expuesto,  desnaturalizadas,  desfiguradas  para  sa- 
tisfacer las  necesidades  de  la  argumentación  de  los 
gres*  Azcárate  y Celleruelo* 

La  tercera  proposición  era  igual  á la  segunda, 
con  la  sola  modificación  de  mantener  todas  las  expe- 
diciones que  existían  á Cuba;  es  á saber,  las  36  anua- 
les de  ida  y vuelta.  Claro  está  que  esta  modificación 
reclamaba  también  el  aumento  de  la  subvención  co- 
rrespondiente á la  expedición  mensual  mantenida:  de 
suerte  que  la  subvención  reclamada  por  la  Compañía 
en  esa  tercera  proposición,  agregando  á la  anterior  la 
suma  de  240.000  pesos,  que  es  la  correspondiente  á 
ios  doce  viajes  redondos  anuales  de  la  expedición  á 
Cuba,  asciende  á 1*197*600  pesos,  ó sean  5*088.000 
pesetas*  Esta  instancia  fue  sometida  por  el  Ministerio 
de  Ultramar  á una  instrucción  tal,  á un  estudio  tan 
detenido  y tan  profundo,  que  su  exposición  bastará 
para  demostrar  con  qué  esmerada  atención  se  ha  visto 
por  el  Gobierno  este  asunto  ahora  sometido  á la  Cá- 
mara. 

Hay  en  primer  logar  en  el  expediente  esa  nota, 
de  la  cnal  lia  leído  el  Sr.  Azcárate  algunos  párrafos; 
nota  del  Negociado  del  Ministerio,  contraria  á la  pró- 
rroga, contraria  á la  primera  proposición,  y contraria 
á la  indemnización  de  perjuicios,  pero  favorable  al 
pensamiento  de  ampliar  los  servicios  y á cuanto 
comprende  la  proposición  tercera* 

El  Sr.  Azcárate  no  creyó  oportuno  examinar  más, 
y dijo;  así  empieza  el  expediente;  cómo  acaba,  ya  lo 
sabéis;  entre  el  principio  del  expediente  y ese  proyecto 
hay  un  desierto,  sin  más  oasis  que  los  informes  del 
Ministerio  de  Marina* 

Vamos  á recorrer,  Sres.  Diputados,  con  la  rapidez 
posible,  ese  desierto.  Hallaremos  después  de  esa  nota 


del  Negociado  una  muy  importante  de  la  Subsecre- 
taría, que  ao  solo  es  favorable  en  absoluto  á la  tercera 
proposición,  ó sea  á Ja  ampliación  de  los  servicios, 
cuya  conveniencia  estima  demostrada  con  solo  ob- 
servar que  para  un  recorrido  que  aumenta  en  un  50 
por  100  solo  se  pídela  mejora  de  subvención  en  nn 
25,  sino  que  además  es  favorable  á la  primera  pro- 
posición, ó sea  á la  mera  prórroga*  Después  del  infor- 
me de  la  Subsecretaría,  hay  otro  también  muy  favo- 
rable del  Ministerio  de  la  Gobernación,  y en  seguida 
un  informe  del  Consejo  de  Estado  en  pleno.  El  Consejo 
de  Estado  no  admie  cuestión  ninguna  sobre  indemni- 
zación de  perjuicios,  á causa  de  no  estimar  que  los  que 
alegaba  la  Compañía  estuviesen  probados;  no  admite 
el  principio  de  la  transacción,  sosteniendo  la  doctri- 
na de  que  no  se  transige  sobre  hechos  futuros,  sino 
sobre  hechos  presentes  ó pasados;  pero  se  declara 
resueltamente  favorable  á la  tercera  proposición.  En 
tal  estado  examinó  el  expediente  el  Ministro  de  Ul- 
tramar, mi  querido  amigo  el  Sr*  Conde  de  Tejada  de 
Yaldósera,  y estudiando  en  conjunto  tantos  antece- 
dentes, creyó  necesario  pedir  aun  más,  pedir  otros 
que  el  expediente  no  contenía  acerca  de  los  créditos 
reclamados  por  la  Compañía  Trasatlántica  y de  su 
verdadera  situación  en  cuanto  se  refiriese  al  cumpli- 
miento del  contrato  por  parte  del  Estado. 

Antes  de  reunirse  esos  datos  en  el  Ministerio  de 
Ultramar,  se  presentó  la  nueva  instancia  de  7 de  tíe 
tiembre  de  1885,  de  que  ba  hecho  un  extracto  muy 
superficial  y nada  justo,  el  Sr,  Azcárate*  En  esa  ins- 
tancia, es  cierto,  ofrecía  la  Compañía  Trasatlántica 
sus  buques  ai  Estado  para  las  eventualidades  que  por 
entonces  pudieron  inquietar  al  patriotismo  español, 
de  igual  modo  que  el  comercio  ruso  y el  inglés  hicie- 
ron, como  antes  dije,  igual  ofrecimiento  en  situaciones 
análogas;  pero  como  la  Compañía  Trasatlántica  tenía 
pendiente  una  instancia  por  reclamaciones  importan- 
tes, no  podía  omitir  alguna  referencia  al  curso  que  ha- 
bía tenido  hasta  entonces  ó que  pudiera  tener  en  ade- 
lante, y completó  á la  sazón  sus  peticiones  con  esa 
otra,  referente  á la  garantía  de  interés* 

Ofrecía  sus  buques  al  Estado  y ofrecía  hacer  todo 
lo  preciso  para  adaptarlos  al  servicio  de  guerra:  ofre- 
cía adquirir  cruceros  de  las  condiciones  que  se  le  exi- 
giesen, pero  pedia  para  su  capital  en  aquel  momento 
y para  los  aumentos  que  hicieran  precisos  esas  re- 
formas y aumentos  del  material  flotante,  la  garantía 
por  el  Estado  de  un  interés  de  3 por  100,  ofreciendo 
también  al  Estado  en  cambio  una  participación  de  la 
mitad  en  los  beneficios  superiores  al  6 por  100  que 
pudiera  obtener  del  tráfico  mercantil  y del  conjunto 
de  los  servicios  y especulaciones  que  tenía  á su  cargo. 
No  deslumbró,  como  el  Sr*  Azcárate  ha  pretendido, 
aquella  instancia  á nadie,  ni  á la  Administración  en 
ninguno  do  sus  grados,  ni  al  Consejo  de  Ministros, 
que  sin  duda  para  adquirir  la  ilustración  que,  como 
S,  8*  se  ha  adelantado  á declarar,  necesitaba  en  el 
asunto,  tomó  el  acuerdo  que  era  natural  de  pedir  in- 
forme al  Ministerio  de  Marina,  y así,  se  obtuvo  el 
primero  de  esos  dictámenes  que  han  merecido  los 
elogios  de  S*  S.  EL  informe  del  Ministerio  de  Marina 
respecto  á servicios  mi  Litares  que  podía  prestar  la 
fioha  de  la  Compañía  Trasatlántica,  y respecto  á la 
garantía  de  interés,  es  un  trabajo  profundo  y per- 
fecto, que  examina  las  causas  de  la  decadencia  de  la 
Compañía,  relacionándolas  (como  en  Centro  de  com- 
petencia tan  notoria  era  natural)  con  la  situación  ge- 
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neral  de  la  industria  naviera  y con  la  crisis  que  la 
navegación  mercante  atraviesa. 

Después  de  esto  exponía  detalladamente  cuáles 
sen  y cuán  importantes  los  usos  de  guerra  á que  los 
fraques  de  la  Compañía  podían  dedicarse  si  fuesen 
modificados  con  arreglo  á las  condiciones  que  el  in- 
forme determina. 

En  ese  informe  se  analiza  además  el  punto  de  vista 
de  la  garantía  del  interés;  y sobre  esto  pasaré  rápi- 
damente, porque  el  Sr.  Azcárate  realmente  no  lo  Ira 
tratado. 

Recibido  este  trabajo  en  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar, se  pidieron  á la  Compañía,  como  el  Sr.  Azcárate 
habrá  visto  en  el  expediente,  aclaraciones,  y aclara- 
ciones terminantes  sofrre  puntos  de  tanto  interés  para 
juzgar  un  negocio  de  esta  importancia,  como  la  natu- 
raleza y carácter  de  la  garantía,  la  extensión,  el  im- 
porte efectivo  del  capital  á que  la  garantía  había  de 
aplicarse,  los  procedimientos  que  se  habrían  de  seguir  j 
para  intervenir  los  ingresos  y gastos  de  la  Compañía; 
y en  suma,  todo  lo  que  pudiera  conducir  al  esclare- 
cí miento  del  asó  ato. 

Recibidos  tales  antecedentes,  hay  en  el  expediente 
un  informe  interesantísimo  dé  la  Subsecretaría  del 
Ministerio,  en  que  se  demuestra,  como  el  Sr.  Azcárate 
ha  recordado,  cuán  ventajosas  podían  resultar  para  el 
Estado  las  proposiciones  de  la  Compañía,  en  tales 
términos,  que  aun  aplicada  la  garantía  4 un  capital 
de  12  millones  de  pesos,  suponiendo  que  el  de  97*  mi- 
llones que  era  el  propio  de  la  Compañía,  4Va  en  accio- 
nes y 5 en  obligaciones,  se  aumentase  hasta  complot 
tar  la  suma  de  12,  á fin  de  adaptar  los  buques  á los 
servicios  militares,  aun  aplicada  á un  capital  de  esa 
magnitud  la  garantía  del  Estado,  fiar  tí  endo  de  la  base 
de  un  beneficio  dé  12  por  100  que  me  parece  acep- 
taba  el  6r.  Azcárate  y que  ha  sido  siempre  el  punto 
de  partida  de  los  cálculos  y presupuesto  formados  por 
el  Ministerio  de  Marina,  aun  así  consideraba  la  Sub- 
secretaría ventajosa  la  proposición;  á tal  punto  que 
encontraba  seguro  que  reduciría  en  cantidad  bastante 
a preciable  la  subvención  que  en  el  desarrollo  del  con- 
trato con  la  prórroga  tuviera  que  abonar  el  Estado. 

Ocurría  esto,  señores,  en  un  mes  que  no  puede 
recordarse  sin  honda  é inconsolable  pena;  en  el  mes 
lie  Noviembre  de  iS 85;  el  Ministro  de  Ultramar,  se- 
ñor Conde  de  Tejada  de  Yaklosérá,  pasó  de  nuevo  el 
expediente  á informé  del  Consejo  de  Estado  en  pleno. 

Tal  es  el  estado  en  que  el  Gobierno  dei  partido 
liberal-conservador  dejó  el  expediente;  hasta  aquí  llegó 
el  examen  minucioso,  detenido,  profundo,  que  al  pro- 
pio tiempo  que  acredita  todo  el  interfe,  toda  la  aten- 
ción, torio  el  estudio  que  aquel  Gobierno  consagró  al 
asunto  de  que  se  trata,  demuestra  por  sí  mismo  y por 
la  situación  en  qué  hubo  de  quedar,  lo  inexacto  é in- 
oportuno cíe  las-  insinuaciones  del  Siv  Celleruelo 

Razones  de  delicadeza  obligaron  aí  Consejo  de  Es- 
tado á aplazar  su  informe;  pertenecían  á aquel  alto 
Cuerpo  hombres  ilustres  en  la  AdrnmistmCíón  qué, 
teniendo  á lá  vez  una  significación  política,  ha bian 
presentado  sus  dimisiones;  atendida  la  magnitud  y la 
importancia  del  asunto,  creyeron  debido  aquellas  dig- 
nísimas personas,  aquellos  queridos  amigos  mios,  dejar 
su  exámen  á sus  sucesores,  y cón  efecto,  el  informe 
del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  pedido  por  el  Sr.  Conde 
de  Tejada  de  Yaldosera  en  Noviembre  de  1885,  no  fue 
comunicado  al  Gobierno  sino  en  10  de  Marzo  ele  1886. 
No  lo  analizaré;  pero,  en  resumen,  ese  informe  era  fa- 


vorable á la  ampliación  de  los  servicios  y á la  pró- 
rroga concedida,  en  forma  directa,  puesto  que  eL  con- 
curso se  declaraba  ocioso,  me  parece  que  estéril,  in- 
fructuoso es  el  adjetivo  que  le  aplicaba  el  Consejo:  era 
el  informe  favorable  también  á lá  garantía  de  interés, 
sí  bien  indicaba  las  precauciones  que  debían  adoptarse 
y los  inconvenientes  que  toda  garantía  de  interés  tiene 
para  el  Estado.  Toda  garantía  de  interés,  gres.  Diputa- 
dos, es  una  obligación  eventual,  aleatoria  que  puede 
imponer  al  Estado  las  consecuencias  del  abandono,  del 
error  ó de  la  desgracia  de  gestiones  ajenas,  que  pue- 
de hacerle  padecer  las  consecuencias  de  crisis  mer- 
cantiles ó de  otro  género;  pero  aun  con  esos  incon- 
venientes, decía  el  Consejo,  la  garantía  de  interés  es 
una  forma  de  auxilio  admitida  en  Guha  para  el  ferro- 
carril Central,  admitida  en  Filipinas  para  el  ferro- 
carril de  Manila  á Dagupan,  y no  hay  por  qué  recha- 
zarla en  principio  cuando  una  necesidad  pública  la 
justifica;  indicaba  las  precauciones  que  convenía 
ado  p t ar , expresan  do  como  la  p rim  e ra  de  ella  s , fijar 
de  una  manera  clara  y terminante,  el  capital  á que 
esa  garantía  debia  de  aplicarse:  señalaba  el  de  12  mi- 
llones de  pesos  como  máximum,  y exponía  la  con- 
veniencia de  examinar  si  alguna  parte  de  ese  capital 
estaba  destinado  á servicios  distintos  del  marítimo- 
postal.  Nada  más  diré  sobre  la  garantía  deL  interés, 
porqiíé  el  Sr.  Azcárate  no  sé  ha  ocupado  de  ella, 
acaso  porque  el  Gobierno,  al  examinar  el  asunto,  la 
desestimó;  que  seguramente  de  haber  sido  admitida 
no  se  habría  librado  de  la  impugnación  apasionada 
de  8.  8. 

Recibió  en  esta  forma  el  Ministerio  de  Ultramar 
ese  expediente  que,  según  el  Sr.  Azcárate,  la  Có mi- 
sión desconoce,  y el  Ministro  de  Ultramar,  Sr.  Gama- 
zo,  no  aprobando,  sin  duda  por  graves  razones  de  in- 
terés publico,  la  forma  de  auxilio  de  la  garantía  de 
interés,  tomó  un  acuerdo  análogo  al  adoptado  por  su 
antecesor  delante  de  otro  informe  del  Consejo,  del 
primero  que  se  emitió  en  este  asunto;  tomó  el  acuerdo 
de  reclamar  nuevos  antecedentes^ 

Yo  ruego  á ios  Sres.  Diputados  que  se  fijen  en  3a 
calidad,  en  el  número  y en  el  interés  de  los  ante- 
cedentes reclamados  por  el  Ministro  de  Ultramar, 
Sr.  Gamazo.  Reclamó  del  Ministerio  de  Estado,  para 
basar  en  ellos  el  profundo  estudio  que  este  asunto  re- 
clamaba por  su  importancia,  todas  las  leyes  y contra- 
tos de  servicios  marítimos  postales  de  todas  las  Na- 
ciones; reclamó  al  Ministerio  de  Marina  un  presupuesto 
detallado  y completo  de  los  servicios;  reclamó  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda  relaciones  del  movimiento  co- 
mercial, y los  datos  de  los  pasajes  oficiales  los  reunió 
en  su  propio  Ministerio.  Tal  es  la  preparación  de  este 
asunto;  tal  es  la  instrucción  que  esté  expediente  ha 
recibido;  instrucción  y preparación  que,  á lá  verdad 
y en  justicia,  á nada  pueden  compararse  con  menor 
propiedad  que  á un  desierto.  Llegaron  esos  antece- 
dentes, se  estudiarán  detenidamente,  puesto  que  fue- 
ron reclamados  en  17  de  Abril,  y ei  Ministro  de  Ul- 
tramar no  presentó  el  resultado  de  su  estudio  á sus 
compañeros,  no  les  propuso  resolución  en  el  asunto 
hasta  8 de  Agosto  dé  1886.  Y en  8 de  Agosto  de  1886, 
¿qué  resolución  adoptó  el  es  pues  de  larga  deliberación 
el  Consejó?  Acordó  unánimemente  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, en  primer  término,  que  el  interés  público  re- 
clamaba la  ampliación  de  los  servicios  marítimo-pos- 
tales  y la  creación  del  servicio  intercontinental  de  que 
os  he  hablado  al  comenzar  mi  discurso;  acordó  que  la 
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ampliación  de  servicios  debía  comprender  una  línea 
álos  países  del  Rio  de  la  Plata,  una  línea  á Marruecos, 
una  línea  á nuestras  posesiones  del  Golfo  de  Guinea, 
y líneas  auxiliares  de  las  existentes  á las  Antillas  y 
Filipinas,  y acordó  ofrecer  el  desempeño  de  los  servi- 
cios ampliados  á la  Compañía  Trasatlántica,  que  á 
satisfacción  de  todos  los  Gobiernos  venía  desempe- 
ñando servicios  similares,  aunque  mucho  más  reduci- 
dos, Fué  el  tercer  artículo,  digámoslo  así,  de  aquel 
acuerdo,  la  formación  del  pliego  de  condiciones,  que 
no  se  confió  en  su  preparación,  como  de  ordinario  su- 
cede, como  podía  haber  sucedido  en  este  caso,  a las 
oficinas  de  un  solo  Ministerio,  ni  siquiera  á las  oficinas 
de  varios  Ministerios;  se  confió  por  el  Consejo  al  tra- 
bajo personal  de  cuatro  Ministros,  decidiéndose  que 
los  de  Gobernación,  de  Ultramar,  de  Marina  y de  Ha- 
cienda se  reunieran  para  redactarlo.  Por  fin,  acordó 
el  Consejo  de  Ministros  que,  en  el  caso  de  que  la  Com- 
pañía Trasatlántica  uo  aceptara  el  desempeño  de  los 
servicios  que  se  le  ofrecían,  . se  abriese  concurso  á fin 
d e cont  r at  arlo  sen  a d j u die  ación  públíc  a< 

En  este  punto,  el  Rr.  Azcárate  trató  de  desauto- 
rizar un  pliego  de  condiciones,  redactado  en  forma 
tan  meditada  y solemne  por  cuatro  Ministros  de  la 
Corona,  después  de  toda  esa  preparación,  con  tales  an- 
tecedentes á la  vista,  haciendo  no  sé  qué  juego  de  fe 
chas,  del  cual  parecía  resultar  que,  en  pocos  días,  se 
habían  hecho  todos  los  trabajos;  y yo  debo  advertir 
ai  Sr.  Azcárate  que  esas  fechas  no  son  las  que  su  se- 
ñoría ha  presentado.  En  8 de  Agosto  de  1886  se  tomó 
el  acuerdo,  y hasta  el  16  de  Noviembre  no  se  proce- 
dió á formar  el  pliego.  (El  Sr.  Azcárate:  No  me  refe- 
ría á eso-)  Sé  á qué  se  ha  referido  S..  S.  Ha  dicho  el 
Sr.  Azcárate;  cuatro  Ministros  debían  redactar  el  plie- 
go de  .condiciones;  esos  Ministros  se  reunieron  el  16, 
volvieron  á reunirse  el  17,  formaron  el  pliego,  el  Con- 
sejo lo  aprobó  el  mismo  dia  y lo  comunicó  á la  Com- 
pañía, que  se  apresuró  á aceptarlo  el  dia  18,  como  si 
hubiera  estado  detrás  de  la  puerta  del  Consejo.  Este 
es  el  cargo  del  Sr.  Azcárate. 

Pues  fuera,  de  que  no  sería  exagerado  decir  que 
toda  ia  instrucción  del  expediente  había  sido  prepa- 
ración del  pliego  de  condiciones,  no  es  de  suponer 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  perdiese  el  tiempo 
que  medió  desde  el  8 de  Agosto  hasta  1 6 de  Noviem- 
bre, en  que  con  todos  los  materiales  dispuestos,  con 
todos  los  trabajos  preparados,  después  de  largos  de- 
bates en  Consejo,  se  reunieron  los  cuatro  Sres.  Minis- 
tros en  conferencia  para  redactar  el  pliego  de  condi- 
ciones. Tuvieron  lugar  dos  conferencias,  se  redactó  el 
pliego  y se  comunicó  el  dia  i 7 a la  Empresa.  ¿Qué  tie- 
ne de  particular  que  la  Empresa  contestara  al  dia  si- 
guiente? Para  esto  no  necesitaba  sino  estar  en  su  casa, 
no  le  hacía  falta  estar  á la  puerta  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, sea  cual  fuere  la  intención  de;  la  frase,  Y ya 
coip  esto,  Sres,  Diputados,  concluyo  de  examinar  el 
expediente.  No  hago  sóbre  los  hechos  que  se  derivan 
de  mi  exposición  el  menor  comentario.  No  deduzco 
consecuencias,  me  he  limitado  á hacerla,  más  que  para 
demostrar  ai  Sr.  Azcárate  que  la  Comisión  conoce  el 
expediente,  para  probar  al  Congreso  que  este  asunto 
tiene  una  larga  y meditada  preparación,  tan  larga, 
tan  meditada  y tau  solemne  como  realmente  no  la 
puede  tener  mayor  ningún  asunto.  Puede  un  asunto 
administrativo  estudiarse  tan  bien  y profundizarse 
tanto;  pero  más,  no  me  parece  posible.  Fíjese  el  Con- 
greso en  la  gravedad  del  cargo  que  se  dirige  á un 


Gobierno  suponiendo  que  después  de  esa  preparación, 
después  de  ese  estudio,  puede,  no  ya  por  culpa,  pero 
ni  aun  por  error,  desamparar  los  intereses  públicos. 

Y paso  á otro  punto  dei  discurso  á que  tengo  la 
honra  de  con  testar j á aquel  en  que  el  Sr.  Azcárate 
examinaba  en  sus  dos  fases  lo  que  ha  llamado  la  fqiv 
ma  del  contrato;  es,  á saber:  si  procedía  en  derecho 
y si  convenia  á la  Administración  la  contratación  di- 
recta ó la  adjudicación  pública. 

Empezaba  el  Sr.  Azcárate  sosteniendo  que  aquí 
no  hay  ya  cuestión  legal,  porque  el  proyecto  de  ley  so- 
metido al  Congreso  la  suprime;  pero  S.  S.  ha  debido 
reconocer  que  no  la  ha  habido  nunca,  toda  vez  que  el 
decreto  sobre  contratación  de  servicios  públicos  de  27 
de  Febrero  de  í 852  exceptúa  de  la  subasta  pública,  de 
la  única  forma  de  licitación  admitida  é impuesta  por 
nuestra  legislación  administrativa,  aquellos  servicios 
en  que  el  interés  ó el  secreto  del  Estado  exigen  garan- 
tías especiales;  y no  hay  duda  en  que  los  servicios  de 
que  se  trata  pertenecen  al  número  de  los  exceptuados, 
pues  el  propio  preámbulo  del  decreto  la  resuelve  al  po- 
ner como  ejemplo  de  esa  excepción:  primero,  los  ser- 
vicios marí timo-postales  de  Ultramar,  y después  los 
contratos  de  la  deuda  dotante  del  Tesoro. 

No  ha  habido,  pues,  nunca,  cuestión  legal.  El  Go- 
bierno ha  podido  contratar  directamente  con  la  Gom 
pañía  Trasatlántica  sin  forma  de  licitación  pública  den- 
tro de  la  ley.  ¿Ha  debido  hacerlo?  Examinemos  ahora, 
siguiendo  al  Sr.  Azcárate,  la  cuestión  de  conveniencia, 
la  cuestión  administrativa,  dejando  á un  lado  la  cnes^ 
tion  legal,  que  nunca,  á la  verdad,  ha  existido. 

No  me  será  difícil  refutar  en  este  punto  las  obser- 
vaciones del  Sr,  Azcárate,  Yo  extraño  que  S.  S.  no 
comparta  la  opinión  ya  extendida  de  que  esas  formas 
de  la  subasta  pública  y del  concurso  son  propias  de 
servicios  reducidos  y normales  en  que  hay  muchos 
concurrentes,  de  servicios  á cuya  inspección,  á cuya 
vigilancia  y contratación  no  puede  descender  el  Gobier- 
no por  sí  mismo,  teniendo  que  confiarlos  á sus  agentes; 
de  servicios,  en  suma,  que  bajo  el  régimen  general 
y necesario  de  desconfianza  que  informa  nuestra  le- 
gislación administrativa  y de  contabilidad  tomada  de 
F r anci  a,  n o pue|  en  sin  i m p ru  d ene  i a o r g an  i z a r s e con 
otras  garantías.  Pero  en  servicios  de  esta  magnitud, 
donde  el  número  . de  concurrentes  y licitadores  es  li- 
mitadísimo y conocido,  en  servicios  que  el  Gobierno 
examina,  y rige,  y concierta  por  sí  mismo,  como  acabo 
de  demostrar  que  ha  preparado  y concertado  este  de 
que  nos  ocupamos,  en  tales  servicios  las  formas  de  la 
licitación  pública  no  son  necesarias. 

Las  modernas  teorías,  las  teorías  corrientes  en  la 
materia  en  la  propia  Francia,  de  donde  España  tomó 
las  que  inspiraron  el  decreto  de  27  de  Febrero  de  1 852, 
son  muy  favorables  al  sistema  de  contratación  direc- 
ta por  la  Administración.  (El  Srr  Azcárate:  ¿Y  el  arrien- 
do de  tabacos?)  Yo  no  lo  he  defendido;  digo  poco,  lo  he 
condenado,  y por  consiguiente,  no  es  ese  para  mí  un 
argumento;  pero  no  tengo  inconveniente  en  decir  á 
_ 8.  S.,  que  siendo  enemigo  resuelto  del  arriendo  de  la 
renta  del  tabaco,  como  de  toda  renta  pública,  quizás 
hubiera:  preferido,  en  la  hipótesis  de  aceptarlo,  y aun- 
que el  caso  es  harto  distinto,  la  contratación  directa 
al  concurso.  Ya  está  contestado  S.  S. 

Por  lo  demás,  esta,  doctrina  es  inconcusa,  es  la 
que  sigue  todo  el  mundo.  ¿Quién  para  les  suministros 
de  su  casa  ó de  su  hacienda  celebra  concursos  ni  su- 
bastas, imponiéndose  innecesarias  obligaciones?  Las 
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subastas  son  propias  y útiles  para  vender,  no  para 
adquirir. 

La  misma  imagen  de  S. . S,,  que  yo  siento  repetir, 
parque  me  parece  inadecuada  y violenta,  se  vuelve 
contra  sus  doctrinas;  esa  misma  imagen  del  matri- 
monio y del  concubinato,  demuestra  lo  que  digo.  El 
matrimonio  es  la  elección  directa  y libre  de  la  mujer 
propia,  la  más  directa,  la  más  libre  de  las  elecciones, 
pues  la  hace  el  corazón;  más  parecido  tiene  con  la  su- 
basta y con  el  concurso  el  concubinato  que  el  ma- 
trimonio. 

Habla  además  una  condición  ineludible,  de  interés 
preferentísimo,  de  la;  más  trascendental  importancia, 
que  aquí  aconsejaba  la  contratación  directa,  y era  la 
necesidad  absoluta  de  contratar  este  servicio  con  una 
Sociedad  española.  Todo  lo  que  al  contrato  se  refiere, 
nuestras  relaciones  frecuentes  y rápidas  con  nuestras 
posesiones  de  Ultramar,  el  desarrollo  de  nuestro  co- 
mercio, nuestros  servicios  postales,  los  servicios  even- 
tuales para  casos  de  guerra;  todo  esto  habla  que  entre- 
garlo sin  duda  posible  á la  bandera  española,  y para  eso 
ora  preciso  encontrar  una  Sociedad  de  compatriotas 
sin  que  su  carácter  español  ofreciese  la  menor  duda, 
cuyos  barcos,  cuyos  capitales  fueran  exclusivamente 
españoles. 

Ya  el  Sr.  Ni  cola  u,  con  su  conocimiento  práctico 
de  estas  cosas,  hizo  una  clarísima  demostración  que 
me  excusa  de  exponeros,  como  pensaba,  la  facilidad 
con  que  después  de  nuestras  reformas  mercantiles  se 
puede  disimular,  disfrazar  la  nacionalidad  de  la  nave. 
Como  nave  española  puede  pasar  facilísimamente  cu- 
bierta por  el  pabellón  de  la  Patria  una  nave  de  ex- 
tranjeros, ¿Qué  garantía  hay  en  este  punto  bastante? 
Yo,  garantía  bastante,  satisfactoria,  completa,  no  en- 
cuentro más  que  una;  la  que  da  la  Compañía  Tras- 
atlántica en  sus  estatutos,  según  los  cuáles  , sus  ac- 
ciones nominativas  no  pueden  . ser  trasferidas  á ex- 
tranjeros; la  Sociedad  Trasafclán  tica  tiene  por  condición 
de  sus  estatutos  esta  que  acabo  de  exponer;  el  con- 
trato la  impone  también,  el  contrato  exige  que  las  ac- 
opies de  la  Compañía  concesionaria  no  puedan  tras- 
forirse  sin  la  autorización  del  Gobierno. 

Se  dirá,  porque  todo  puede  decirse,  que  se  hubie- 
ra exigido  esta  condición  en  el  concurso;  ¡ah,  Sr,  Az- 
cárate! si  sin  llegar  al  concurso  y bajo  la  contratación 
directa  son  tales  las  dificultades  que  so  oponen  á la 
concesión  á esa  Compañía,  ¿qué  no  hubiera  sucedido 
si  llamando  á concurso  se  hubiemn  impuesto  en  él 
condiciones  propias,  á juicio  de  las  gentes  interesadas, 
para  creer  que  alejaban  de  la  licitación  pública  á toda 
Compañía  que  no  fuera  la  Trasatlántica? 

Si  esa  condición  de  ios  estatutos  de  la  Trasatlán- 
tica se  hubiera  establecido  en  el  consurso,  las  mismas 
voces  que  ahora  censuran  la  forma  directa  en  que  se . 
ha  celebrado  el  contrato  dirían  entonces,  cambiando 
de  argumentación,  que  aquel  no  era  un  concurso  sin- 
cero, que  era  una  concesión  disfrazada;  que  se  preten- 
día convocar  un  concurso  para  uso  exclusivo  de  la 
Compañía  Trasatlántica.  Y esto,  señores,  sería  más 
grave,  porque  al  fin  y al  cabo  hoy  no  hay  quejas,  ó 
las  hay  'infundadas;  pero  cotonees,  con  el  anuncio  del 
concurso,  las  aspiraciones  se  hubieran  convertido  en 
esperanzas,  y las  esperanzas  se  hubieran  convertido 
muy  fácilmente  en  pretendidos  derechos,  y en  eno- 
josas reclamaciones.  ¿Y  qué  he  de  decir  al  señor 
Azcárate  acerca  del  peregrino  sistema  de  repartir 
subvenciones  como  pan  bendito,  no  solo  entre  diver- 


sas Compañías,  por  líneas,  sino  por  expediciones  ó 
viajes?  Lo  menos  que  puedo  decir  de  esto  es,  que  pa- 
rece impropio  de  S.  B.,  que  pugna  con  sus  doctrinas; 
porque  para  S.  S.  la  subvención  no  puede  menos  de 
ser  el  pago  de  un  servicio,  y no  una  prima  estéril  que 
no  respondiese  al  servicio  que  el  Gobierno  exige.  No 
es  extraño  que  este  sistema  de  la  contratación  directa 
haya  venido  á ser,  como  indiqué  antes,  el  único  que 
para  los  servicios  marítimo-postales  subvencionados 
hoy  prevalece  en  Europa,  y voy  á demostrarlo  al  se- 
ñor Azcárate  con  los  ejemplos  más  autorizados. 

El  Sr.  Laviña  trató  con  habilidad  de  prevenir  este 
argumento,  leyendo  trozos  del  interesante  preámbulo 
del  proyecto  sometido  á las  Cámaras  francesas  acerca 
de  la  aprobación  de  las  estipulaciones  económicas  del 
contrato  celebradlo  por  aquel  Gobierno  con  las  Men- 
sagerías  marítimas;  y como  ios  párrafos  que  S.  S.  no 
leyó  encierran  una  confirmación  cumplida  de  lo  que 
antes  he  expuesto  al  Congreso,  voy  á permitirme  leer- 
los* porque  ellos  confirmarán,  en  primer  lugar,  lo  que 
he  adelantado,  y demostrarán  después  cuál  es  en  la 
materia  la  última  palabra  de  la  Administración  fran- 
cesa, á la  cual  la  Administración  española  viene  te- 
niendo desde  el  año  1845,  ¿por  qué  no  decirlo?  por 
modelo  y por  guía. 

Hé  aquí  lo  que  en  ese  preámbulo  interesantísimo 
se  expuso  el  ano  pasado  á la  Cámara  francesa  de 
Diputados,  Be  hace  relación  de  la  información  abierta 
acerca  de  esta  cuestión  entre  la  contratación  directa 
y la  adjudicación  pública,  cuando  se  preparaba  la  re- 
novación del  servicio  de  la  Compañía,  Trasatlántica 
francesa,  y dicen  los  Ministros  autores  del  proyecto 
de  ley,  y firmantes,  por  consiguiente,  de  su  exposi- 
ción de  motivos: 

«Los  partidarios  de  la  adjudicación  hacían  valer 
en  su  favor  las  ventajas  que  procura  al  Estado,  favore- 
ciendo la  concurrencia,  y á la  marina  mercante  provo- 
cando la  creación  de  nuevas  Compañías  de  navegación. 

Los  partidarios  de  la  concesión  directa  respondían 
que  ia  adjudicación,  tan  propia  para  resguardar  los 
intereses  del  Tesoro  cuando  se  trata  de  servicios  res- 
tringidos, pierde  una  gran  parte  de  sus  ventajas  cuan- 
do se  aplica  á empresas  de  la  importancia  de  los 
grandes  servicios  de  navegación.  Estos  últimos  exi- 
gen, en  efecto,  la  reunión  de  un  capital  considerable, 
la  creación  de  un  material  inmenso,  el  establecimien- 
to de  agencias  y de  corresponsales  en  el  exterior;  pre- 
sentan, en  una  palabra,  dificultades  de  organización 
y de  ejecución  tales,  que  no  son  accesibles  sino  á muy 
pocos  concurrentes. 

Es  imposible,  por  otra  parte,  desconocer  la  ense- 
ñanza que  se  deriva  del  ensayo  que  se  ha  hecho  del 
sistema  de  adjudicación  para  los  servicios  de  la  Cór- 
cega y del  Atlántico. 

El  servicio  de  la  Córcega  no  encontró  al  principio 
ningún  pro  ponente,  y en  un  segundo  concurso  no  filé 
presentada  más  que  una  sola  proposición. 

Lo  mismo  sucedió,  en  realidad,  para' los  servicios 
de  Ñéw-York  y del  Atlántico,  á pesar  de  todos  los  es- 
fuerzos de  M.  Ad.  Gochery  para  provocar  proposi- 
ciones. 

IjQs  servicios  de  que  la  Compañía  Trasatlántica 
era  concesionaria  hasta  22  de  Julio  de  1886  fueron 
puestos  en  adjudicación  el  23  de  Julio  de  1883.» 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  con  tres  años  de  anti- 
cipación, tiempo  bastante  para  que  en  Francia,  país 
donde  hay  otros  elementos  de  riqueza  que  en  el  núes- 
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tro,  otro  desarrollo  industrial,  todo  el  mundo  pudiera 
prevenirse  y se  preparasen  todas  las  Compañías  de 
navegación  que  pudieran  organizarse  ó surgir. 

Se  propuso  la  adjudicación  como  el  Sr.  Azeárate 
quiere,  divídidaen  dos  lotes:  primero,  servicio  del  Ha~ 
v re  á Nueva- York;  segundo,  servicio  de  Méjico  á las 
Antillas.  Para  el  primer  servicio,  habiendo  tenido  tres 
sinos  para  prepararse,  B res.  Diputad  os,  «se  presentó  im 
solo  concurrente,  fuera  de  la  Compañía  Trasatlántica, 
y ese  concurrente  subordinaba  la  formación  ele  una 
sociedad  de  explotación  marítima  ála  condición  de  que 
sería  reconocido  adjudicatario,  y depositó  una  pro- 
posición de  8.450.000  francos.  El  servicio  fue  adjudi- 
cado á la  Compañía  Trasatlántica  por  5.480.000  fran- 
cos, ó sean  1.836.000  francos  más  que  la  cifra  del  an- 
terior contrato,»  Sin  concurso,  el  resultado  hubiera 
sido  más  ventajoso  para  el  Estado. 

Pero  no  acaba  aquí  la  exposición  de  que  estoy 
dando  lectura  al  Congreso,  á riesgo  de  molestarle. 
Para  el  segundo  lote  la  Compañía  se  presentó  sola, 
y le  fué  adjudicado  por  4.478.000  francos,  Y dicen  los 
Ministros  de  Correos,  de  Marina  y de  Hacienda  que 
presentaron  esta  exposición  de  motivos  á la  Cámara 
francesa:  «Esia  experiencia,  señores,  nos  ha  parecido  de- 
cisiva. Asi  es  que  en  la  ocasión  de  renovar  los  contra- 
tos relativos  á los  servicios  del  Mediterráneo,  la  Indo- 
china, el  Brasil  y el  Plata,  hemos  creído  deber  diri- 
gí rnos  ante  todo  alconcesionario  actual,  bien  resueltos 
á volver  al  sistema  de  adjudicación  si  las  conferen- 
cias con  la  Compañía  no  hubiesen  llegado  á un  resul- 
t ad  ó sat  i $f  a c t o rio.» 

Es  decir,  Bros.  Diputados,  exactamente  el  sistema 
seguido  por  el  Gobierno  español;  y sigue  la  exposición 
de  motivos  del  Gobierno  francés: 

«Esta  manera  de  proceder  nos  ha  parecido  tanto 
más  conforme  con  el  interés  del  Estado,  cuanto  que 
los  servicios  concedidos  á la  Compañía  de  las  Men- 
sagenas,  forman  en  cierto  modo  un  todo  indivisible, 
cuyas  partes  se  completan.» 

Y cuidado  que  en  esos  servicios  hay  exactamente 
los  mismos  que  constituyen  el  contrato  puesto  á dis- 
cusión: servicios  del  Medi  terráneo,  servicios  á la  Indo- 
china y servicios  á América. 

«Que  fraccionar  en  muchas  Empresas  los  servi- 
cios de  que  se  trata,  no  hubiera  tenido  otro  resultado 
que  colocar  al  concesionario  de  cada  uno  de  ellos  en 
situación  menos  favorable  que  el  concesionario  del 
Conjunto, 


Que,  en  fin,  la  Compañía  de  las  Mensagerías,  por 
su  poderosa  organización,  por  su  larga  experiencia 
en  comercio  y navegación,  nos  parece  la  tínica  en 
estado  de  encargarse  de  la  ejecución  de  esos  servicios 
en  las  condiciones  más  favorables  al  Estado  y á los 
numerosos  intereses  en  cuestión.» 

lié  aquí  la  doctrina  de  la  Administración  francesa, 
á la  que  el  Sr.  Azeárate  es  dueño  de  prestar  el  res- 
peto y autoridad  que  quiera,  pero  que  al  cabo  expresa 
principios  y prácticas  de  una  Administración  en  cu- 
yos actos  se  ha  inspirado  siempre,  como  en  un  buen 
modelo,  la  nuestra. 

Italia  ha  hecho  lo  mismo:  Italia  ha  concédido  di- 
rectamente á las  Compañías  reunidas  de  Enfrió  y Bu- 
ba tino  sus  servicios  m arítimos  postales,  y después  de 
contratar  directamente  con  ellas,  ha  presentado  el 
contrato  al  Parlamento  mediante  un  proyecto  análo- 
go al  que  ahora  discutimos,  Alemania  ha  hecho  más; 


en  Alemania,  el  Canciller  Bísmark  pidió  autorización 
al  Reichsíag  para  contratar  los  servicios  m a rí timo-pos- 
tales y después,  usando  de  esa  autorización,  los  ha  con- 
tratado con  el  Norddeutscher  Lloyd,  de  Bremen,  sin  ne- 
cesidad de  someter  á la  aprobación  del  Parlamento  el 
contrato,  sino  limitándose  á dar  cuenta  de  él.  Ya  dije 
antes  que  hasta  Inglaterra,  tan  enemiga  por  toda  clase 
de  razones,  unas  derivadas  de  su  inmensa  prosperi- 
dad, otras  ele  las  doctrinas  en  que,  gracias  á su  pros- 
peridad, vienen  inspirándose  sus  Gobiernos,  Inglate- 
rra fao  enemiga  de  subvenciones  y de  primas,  acaba 
de  conceder  subvenciones,  mediante  contratación  di- 
recta, sin  forma  de  concurso,  á las  Compañías  YMte 
Star  y Cunará,  puramente  para  servicios  militares 
de  carácter  eventual,  (El  Sr.  Azeárate:  No  son  subven- 
ciones.) ¿Que  no  son  subvenciones?  Su  señoría  las  lla- 
mará como  quiera,  pero  voy  á decir  al  Congreso  lo 
que  son. 

Inglaterra  creyó  suficiente,  como  antes  dije,  para 
asegurar  á la  marina  de  guerra  el  auxilio  de  la  mer- 
cante, inscribir  en  el  Almirantazgo  los  buques  que 
reunieran  determinadas  condiciones,  asegurándoles 
una  preferencia  en  los  íletamentos  del  Estado;  pero 
ante  el  riesgo  de  que  otras  Naciones  pudieran  despo- 
seerla de  esos  buques,  riesgo  que  ya  es  daño  consu- 
mado, puesto  que  el  Gobierno  italiano  compró  el  cru- 
cero América  á la  Compañía  Guión  Line  después  que 
el  Gobierno  inglés  había  gastado  en  aquel  barco,  á fin 
de  habilitarle  para  los  usos  de  guerra,  37.000  libras, 
ha  hecho  lo  siguiente  (el  Congreso  juzgará  si  esto  es 
ó no  conceder  subvención):  ha  exigido  á los  armado- 
res, por  ejemplo,  á Gunard,  que  sus  tres  primeros  bar- 
cos, Él  Eiruria , El  Aurania  y El  Umbría  se  alísten  y 
preparen  para  usos  de  guerra  con  los  refuerzos  ne- 
cesarios; ha  construido  el  armamento,  y después  dé 
haber  hecho  esto  el  Almirantazgo  ó su  costa,  tenien- 
do en  los  arsenales  las  piezas  de  artillería  preparadas 
para  montarlas  en  caso  necesario,  como  compensación 
del  servicio,  y para  evitar  que  los  armadores  puedan 
disponer  de  sus  buques  vendiéndolos  á otras  Poten- 
cias, les  entrega  una  cantidad  anual.  Bi  esto  no  es 
subvención,  no  sé  qué  nombre  se  le  puede  dar. 

Esos  barcos  están  haciendo  sus  servicios  postales 
y mercantiles,  y el  Gobierno  inglés  les  abona  la  sub- 
vención; mas  para  la  cuestión  presente  no  importa 
que  sea  ó no  subvención  ese  pago,  porque  de  lo  que 
ahora  trato  y examino  es  la  contratación  directa,  y 
el  Sr.  Azeárate  no  podrá  decir  que  para  conceder  tal 
beneficio,  subvención,  prima,  auxilio  ó precio,  se  ha 
celebrado  concurso  ó licitación  pública.  El  Almiran- 
tazgo ha  contratado  directamente  con  los  armadores 
de  esos  buques.  Así,  pues,  esto  puede  servir  de  pre- 
cedente á la  contratación  directa  y Cerrar  la  relación 
de  los  ejemplos  que  me  habla  propuesto  citar. 

No  digo  más  en  materia  de  contratación  directa  ó 
adjudicación  pública. 

Descendiendo  el  Sr.  Azeárate  á las  distintas  con- 
diciones del  contrato,  no  sin  protesta  do  que  lo  hacia 
puramente  para  resumir  y fijar  afirmaciones  ya  he- 
chas, impugnaciones  ya  presentadas  al  proyecto,  exa- 
minó de  una  manera  rápida  la  cuestión  interesante 
d e las  v elo ci d ades , puii  1 o d el  c ú á 1 voy  á t rat ar  é n tes 
que  del  referente  á la  subvención,  porque  como  el 
Congreso  sabe,  tiene  sobre  ella  la  velocidad  una  in- 
fluencia decisiva.  Voy  á hablar  de  velocidades;  pero 
no  se  asuste  el  Congreso,  no  tema  verme  entraren  el 
dédalo  de  la  discusión  técnica;  más  bien  aspiro  á sB- 
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car  de  él  á la  Cámara,  trayendo  á términos  claros  y 
precisos  de  resumen  cnanto  se  ha  dicho  aquí. 

Viene  principalmente  la  confusión,  de  las  varias 
formas  en  que  se  presenta  el  dato  de  las  velocidades. 
Se  habla,  como  hablaba  el  Sr.  Lavina,  de  velocidad 
absoluta;  se  habla  de  velocidad  média,  de  velocidad 
en  prueba  y de  velocidad  en  viaje,  sin  expresar  siem- 
pre la  distinción;  se  usan  cifras  de  millas  marinas  y 
de  millas  terrestres,  hasta  el  punto  de  que  en  las  mil 
discusiones  habidas  entre  tantas  Empresas  rivales,  se 
ha  llamado  á la  milla  terrestre  la  milla  reclamo,  por- 
que se  emplea  para  exagerar  las  mar  chas, siendo  no- 
torio que  muchos  buques  de  andar  muy  ponderado 
y de  nombre  muy  repetido  cruzan  con  más  rapidez 
las  columnas  de  los  periódicos  que  las  corrientes  de 
los  mares, 

Pero  el  único  dato  útil  para  la  Cámara  es  el  dato 
dé  la  velocidad  média  anual)  porque  es  el  que  se  con- 
signa y pide  en  el  contrato;  es  á saber,  un  mínimun 
y un  promedio  anual. 

Veamos  ante  todo,  y siempre  en  esta  forma,  cuá- 
les son  las  velocidades  pedidas  en  el  contrato,  en  su 
relación  con  las  actuales,  para  juzgar  el  progreso  que 
el  contrato  introduce  en  estos  servicios. 

Veamos  después  cuáles  son,  comparadas  con  las 
nuestras,  las  velocidades  de  las  líneas' del  extranjero, 
no  diré  de  las  lineas  paralelas,  por  no  molestar  al  señor 
Laviüa,  pero  de  las  líneas  similares  ó que  hacen  las 
mismas  travesías. 

En  este  contrato  se  pide  para  la  navegación  á las 
Antillas  la  velocidad  média  anual  de  1 i 1/s  millas  por 
hora  hasta  1,°  de  Octubre  de  1888;  desde  esa  fecha,  es 
decir,  desde  el  año  que  viene  hasta  el  de  1893,  la  ve- 
locidad média  anual  será  de  12  millas,  y desde  el 
año  1893  en  adelante  12/50  millas.  ¿Cuál  es  la  velo- 
cidad actual?  Es  de  9{90  millas,  ¿Os  parece  poco  el 
progreso  de  1 [ 60  millas  por  hora  que  se  obtiene  com- 
parando la  velocidad  actual  con  el  tipo  mínimo  dé  las 
velocidades  que  en  el  nuevo  contrato  se  consignan? 
Pues  este  progreso  será  el  año  que  viene  ya  al  tipo 
medio  de  la  escala,  es  decir,  al  de  la  velocidad  media 
de  12  millas,  de  2 1 i 0 millas  por  hora,  y desde  el 
año  1893  será  de  2‘60  millas. 

Oreo  que  el  adelanto  es  de  importancia;  pero  com- 
paremos ahora  las  velocidades  consignadas  en  este 
contrato  con  las  de  las  Compañías  extranjeras» 

Tío  podemos  establecer  esa  comparación  más  que 
con  las  dos  Compañías  que  hacen  el  recorrido  á las 
Antillas,  la  Mala  inglesa  desde  Southampton  á Cuba 
y á Colon,  y la  Trasatlántica  francesa  en  su  servicio 
de  Méjico  y las  Antillas,  ¿Cuál  es  la  velocidad  im- 
puesta, no  por  anteriores  contratos,  sino  por  el  actual, 
hecho  en  1886,  y que  ha  de  regir  hasta  1901  á la 
Trasatlántica  francesa? Pues  es  exactamente  la  misma 
velocidad  que  en  este  contrato  se  pone  como  tipo  mu 
mimo:  1 P5Q  millas;  y como  yo  no  acostumbro  á usar 
datos  de  segunda  mano,  tengo  aquí  la  edición  oficial 
del  contrato  y de  la  ley,  la  cual  dice  en  su  art.  7,°: 

«Los  paiquebots  afectos  á las  líneas  de  las  Antillas 
y Méjico  deberán  realizar  en  las  pruebas  una  veloci- 
dad de  1 3 nudos  por  hora,  y una  velocidad  média  anual 
en  el  servicio  de  1 1‘50  por  hora,» 

Es  decir,  exactamente  lo  mismo  que  consigna  el 
contrato  que  discutimos,  con  la  diferencia  de  que  para 
la  Compañía  francesa  esa  velocidad  de  11 ‘50  es  todo 
lo  que  se  le  exige  sin  aumento  alguno  obligatorio 
hasta  1901,  mientras  que  la  Trasatlántica  española 


desde  el  año  que  viene  hasta  1893,  tendrá  que  realizar 
una  velocidad  média  de  12  millas;  és decir,  médiá  milla 
más  que  la  Trasatlántica  francesa;  y desde  1893  en 
adelante  nuestra  Compañía  tendrá  que  realizar  una 
velocidad  que  exceda  en  una  milla  á la  de  la  francesa. 

Y cuenta,  Sres.  Diputados,  que  se  trata  de  esa 
gran  Compañía  propietaria  de  los  barcos  de  que  ha- 
blaba el  Sr.  Davina,  como  el  Champagne  t el  Gascogne , 
el  Bréiagm,  el  Bourgogne  y el  Norm^ndíel  barcos  que 
emplea  en  las  navegaciones  que  los  consienten  y su- 
fragan, donde  la  subvención  es  crecida,  él  tráfico  y el 
pasaje  considerables,  y compensan  los  gastos,  emplean- 
do otros  en  la  línea  de  las  Antillas,  única  similar  al 
servicio  de  que  ahora  me  estoy  ocupando. 

Sigamos  en  la  comparación,  ¿Gual  es  la  velocidad 
exigida  por  eL  Gobierno  inglés  á los  navios  de  su  Mala 
Real  que  hacen  la  travesía  desde  SouthamptonáCuba? 
Doce  millas  en  la  línea  principal,  Como  no  presento 
estos  resultados,  en  mi  sentir  sencillos  y claros,  de  nn 
estudio  largo  y detenido,  sino  con  ánimo  de  hacer  ver 
á la  Cámara  los  verdaderos  fundamentos  del  contrato; 
es  decir,  como  no  he  hecho  mi  estudio  ad  probandum 
sino  ad  inguirendum , tomo  las  velocidades  de  la  línea 
general,  que  es  la  que  debe  compararse  con  la  de 
nuestro  contrato,  aunque  la  comparación  sea  para  él 
ménos  ventajosa. 

Desde  él  año  que  viene  será  la  velocidad  pedida  á 
nuestros  correos  trasatlánticos  igual  á la  de  la  Mala 
Real  inglesa,  y nuestra  velocidad  definitiva  excederá 
en  media  milla  á la  de  los  barcos  de  esa  gran  Com- 
pañía. ¿Sería  razonable  exigir  más? 

Velocidad  en  la  línea  de  Filipinas:  hasta  1 de  Ju- 
nio de  1890,  i 04  5 millas  ó nudos  por  hora;  desde  1/ 
de  Junio  de  1890,  114  5;  desde  l.°  de  Enero  de  1895, 
12*50.  Se  realiza,  por  tanto,  un  progreso  considerable 
en  cuanto  á la  velocidad  en  esa  línea  respecto  de  lo 
que  ahora  existe,  que  no  es  sino  de  9*60  millas  por 
hora. 

Hagamos  también  la  comparación  en  el  extranjero 
con  líneas  que  presten  servicios  semejantes,  que  ha- 
gan las  mismas  travesías.  Esta  comparación  puede 
hacerse  con  cuatro  grandes  Empresas  de  navegación, 
que  pertenecen  respectivamente  á Italia,  á Inglaterra, 
á Alemania  y á Francia,  Las  Compañías  italianas  re- 
unidas que  hacen  el  servicio  desde  Génova  á Domhay, 
Singapoore  y Ratabia,  no  tienen  impuesta  por  su  con- 
trato sino  una  velocidad  mucho  menor,  Italia,  esa 
Potencia  marítima  hoy  de  tanta  importancia,  ¿qué 
velocidad  média  anual  impone  á su  marina  postal 
subvencionada?  Exige  de  9 á 10  millas;  por  tanto,  la 
velocidad  pedida  en  el  contrato  excede  de  ella  en  el 
tipo  mínimo,  0*15;  en  el  tipo  médio,  145  y en  el 
máximo,  2*50, 

La  Compañía  inglesa,  Peninsular  y Oriental,  en  su 
servicio  á Shangay  desde  1888,  porque,  repito,  que 
tomo  los  servicios  nuevos, no  los  servicios  actuales,  en 
los  que  se  piden  unas  velocidades  menores,  no  está 
obligada  por  su  contrato  sino  á una  marcha  de  nudos 
1 P20  por  hora,  es  decir,  á una  marcha  que,  si  es  su- 
perior en.  1*0 5 á la  mínima  nuestra,  vendrá  á ser  infe- 
rior en  P3Ü  á la  de  12- 50  á que  llegaremos  en  la  linea 
de  Filipinas. 

El  Lioyd  aleman  de  Bremen , en  un  contrato  re- 
ciente, hecho  con  el  propósito  de  competir  con  las  Com- 
pañías francesas  é inglesas  más  acreditadas,  está  obli- 
gado para  el  viaje  á Shangay  á nna  velocidad  no  más 
que  de  12  millas;  y por  fin,  las  Mensagerias Trance- 
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sas  en  sus  travesías  á Asia  y á Australia»  deben  rea- 
lizar una  velocidad  superior  á la  máxima  nuestra  en 
media  milla»  ó sea,  una  marcha  media  anual  de  13 
nudos  por  hora* 

Tal  es  la  comparación  exacta  de  las  velocidades 
pactadas  en  este  contrato,  velocidades  iguales»  supe- 
riores ó ligeramente  inferiores  á la  que  exigen  las  Na- 
ciones más  poderosas  de  las  Compañías  dotadas  de 
mayores  elementos  de  navegación.  ¿Cómo»  entonces, 
se  preguntará  la  Cámara,  se  ha  hablado  tanto  aquí 
de  barcos  que  andan  18  millas  y 20  millas  por  hora? 

Yo  declaro  que  barcos  que  anden  con  una  veloci- 
dad média  anual  de  18  millas  y más,  no  los  conozco. 
Yo  he  estudiado  el  reciente  trabajo  de  Mr.  Bell,  que 
resume  las  velocidades  medias,  no  anuales,  sino  obte- 
nidas en  un  período  más  corto,  de  cinco  ó seis  meses, 
y en  las  condiciones  más  ventajosas  de  ios  buques  de 
que  se  trata,  y en  ese  informe  de  Mr.  Bell,  en  que  figu- 
ran  todos  los  vapores  llamados  los  galgos  del  Atlán- 
tico, que  hacen  La  travesía  de  los  puertos  del  Norte 
de  Europa  á Nueva-York,  la  velocidad  máxima  obte- 
nida es  la  del  Etruria>  de  la  Compañía  Cunard,  que 
ha  sido  de  17  millas. 

Mas  estos  datos  de  la  navegación  deí  Norte  de 
Europa  á los  Estados-Unidos  son  excepcionales  é im- 
propios para  toda  comparación:  así  es  que  lejos  de 
facilitarlas,  perturban  y oscurecen  cuantas  con  ellos 
se  hagan. 

Estos  datos  hao  venido  á traer  el  error  y la  con- 
fusión á muchos  debates,  y en  estos  mismos  habrán 
hecho  vacilar  vuestro  juicio. 

Se  ha  dado  aquí  por  personas  tan  competentes 
como  el  Sr.  Nicolau,  y por  otros  Sres,  Diputados  que 
han  hecho  de  esta  cuestión  un  profundo  estudio,  como 
mis  amigos  particulares  los  Sres.  Marqués  de  Te- 
verga  y general  Pando,  la  explicación  de  ese  fenó- 
meno y del  carácter  excepcional  de  esa  navegación; 
se  ha  dicho  repetidamente  que  los  buques  de  que  se 
trata  tienen  una  gran  demanda  de  pasaje,  que  hace 
posible  que  ese  esfuerzo  se  realice;  que  la  distancia  es 
corta;  que  atraviesan  mares  de  climas  fríos,  que  favo- 
recen la  condensación  y aceleran  la  marcha,  y en  úl- 
timo término,  que  hay  una  porción  de  razones  técni- 
cas y económicas  que  explican  el  fenómeno  excepcio- 
nal  de  esas  marchas,  solo  conocidas  en  la  navegación 
á que  aludo.  Pero  yo  daré  otra  razón  que  hasta  ahora 
no  he  oido  en  el  debate,  que  en  mi  sentir  es  de  gran 
importancia,  y que  sobre  contribuir  á ampliar  esa 
explicación  ya  dada  aquí,  arroja  nueva  luz  para  juzgar 
la  cuestión  en  conjunto.  ¿Cuál  es  el  verdadero  origen 
de  esta  navegación  excepcional  que  ha  hecho  realizar 
esfuerzos  tan  grandes  á las  Compañías  privilegiadas 
propietarias  de  esos  magníficos  navios?  El  origen  está 
en  la  antigua  rivalidad  entre  América  é Inglaterra, 
rivalidad  sostenida  por  estímulos  bien  sabidos»  de  una 
historia  corta  pero  agitada. 

Empeñada  esa  contienda  entre  Inglaterra  y Nor- 
te-A mérica  en  la  navegación  antes  de  la  aplicación 
del  vapor,  los  Estados-Unidos  vencieron  á Inglate- 
rra, la  "vela  americana  dejó  distanciada  la  vela  in- 
glesa: se  atribuyó  ese  triunfo  á la  excelencia  y ba- 
ratura de  las  maderas  que  poseían  los  Estados-Unidos 
en  sus  bosques  espléndidos  y vírgenes:  pero  á poco 
Inglaterra,  con  el  hierro  y el  carbón  de  piedra,  logró 
el  desquite,  venciendo  definitivamente  á la  navega- 
ción americana,  como  sí  los  bosques  de  otras  edades 
hubieran  salido  de  las  entrañas  del  suelo  inglés,  donde 


yacian,  para  vengar  á la  vieja  Aibion  de  aquel  audaz 
agravio  de  sus  hijos.  Después  de  esto,  la  contienda  se 
ha  seguido  y se  mantiene  por  varías  Naciones;  ¿pero 
esa  rivalidad  entre  las  primeras  Potencias  marítimas 
y comerciales,  puede  ser  una  tentación  para  nosotros? 
¿Vamos  nosotros  á iniciar  en  la  línea  de  España  álas 
Antillas  una  rivalidad  semejante?  Pues  esto  es,  seño- 
Sres.  Diputados,  lo  que  se  os  propone  al  pediros  ve- 
locidades mayores  de  las  que  este  contrato  señala. 

Al  pediros  velocidades  superiores  á las  de  otras 
Compañías  extranjeras  en  esas  mismas  travesías,  lo 
que  se  os  pide  lo  que  se  os  aconseja  es  que  entabléis 
una  rivalidad  de  navegación  con  Inglaterra  y Francia, 
rivalidad  que  supondría  grandes  alientos,  más  en  des- 
proporción con  nuestras  fuerzas;  alientos  generosos 
sin  duda  en  sus  móviles,  pero  estériles  en  sus  resul- 
tados, ridículos  ó aventurados,  que  tuvieron  juicio  y 
sentencia,  aunque  no  por  desgracia,  trance  y fin  en 
las  inmortales  páginas  del  Quijote « 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Han  pasado  las  horas  de 
Reglamento. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILXiAVERDE:  Realmente 
no  podría  encerrar  (con  no  ser  mucho]  lo  que  rae  res- 
ta que  decir,  en  un  período  breve  de  tiempo;  así  es 
que,  aunque  lo  siento,  porque  mí  propósito  era  termi- 
nar hoy,  agradeceré  al  Sr.  Presidente  que  me  reserve 
la  palabra  para  el  primer  dia  de  sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
una  comunicación  del  Sr.  Toda,  participando  que  ha- 
biendo aceptado  el  cargo  de  fiscal  de  la  Audiencia  de 
Madrid,  renunciaba  el  de  Diputado  á Córtes  por  el 
distrito  de  Manresa,  provincia  de  Barcelona. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  ¿Acuerda 
el  Congreso  que  se  proceda  á la  elección  parcial  de 
un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de  Manresa,  pro- 
vincia de  Barcelona,  vacante  por  renuncia  de  D.  Fran- 
cisco Toda?» 

El  Congreso  así  lo  acuerda. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
mixta  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos 
Cuerpos  Golegisladores  acerca  del  proyecto  de  ley 
autorizando  ei  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fa- 
bricación y venta  del  tabaco,  habia  nombrado  presi- 
dente ál  Sr.  Diputado  D,  Antonio  Maura,  y secretario 
al  Sr.  Senador  D.  José  de  la  Torre  y Villanueva. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  las 
dos  Comisiones  que  á continuación  se  expresan,  ha- 
bían elegido  presidente  y secretario  á los  siguientes 
señores: 

«La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  ei  plan  general  de  carreteras  la  de  Gibraleon 
á Áyamonte,  al  Sr.  Montilla  y al  Sr»  Talero. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  reformando  varios  artículos  de  la  de  en- 
juiciamiento civil, al  Sr.  Pedregal  y al  Sr.  Santamaría. 
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Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  documento  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  ULTRÁ^AR*“Excmo3.  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  remitir  á V.  EE,  el  adjunto  expediente  de 
la  Casa  general  de  Enajenados  de  la  isla  de  Cuba* 
que  prometí  llevar  á esa  Cámara  para  conocimiento 
de  los  Sres*  Diputados. 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  á los  efectos  co- 
rrespondientes. Oíos  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  29  de  Marzo  de  1887.=Yíctor  Balaguer.— 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comi- 
sión f acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos 
enmiendas  de  los  Sres.  Conde  de  Torrepando  y Las- 
tres al  art.  \>°  del  dictamen,  reproducido,  sobre  rati- 
ficación del  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Tras- 
atlántica española.  [Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  6i,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  siguien- 
tes dictámenes:  * 

El  de  la  Comisión  mixta  sobre  reforma  de  algunos 


artículos  y bases  referentes  al  proyecto  de  ley  auto- 
rizando el  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabri- 
cación y venta^  del  tabaco  en  la  Península  é islas 
Baleares*  (Ftoe  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

De  la  Comisión  general  de  presupuestos,  sobre  una 
trasfe  rencia  de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio 
de  Fomento  con  destino  á los  gastos  de  la  Exposi- 
ción de  Bellas  Artes.  {Véase  el  Apéndice  tercero  d este 
Diario.} 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
prolongación  hasta  el  puerto  de  Ayamonte  de  la  de 
Gibraleon  á Ayamonte.  (Ftoe  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Carballmo  (Orense)  á Billeda  (Pontevedra).  (Véase  el 
Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras,  una 
de  Herrera  del  Duque  á Taiavera  de  la  Reina,  y otra 
de  Herrera  del  Duque  al  puerto  de  San  Vicente.  ( Véase 
el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lu- 
nes: los  dictámenes  que  se  han  leído  y demás  asun- 
tos pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cincuenta  minutos. 


SEIS  APENDICES. 
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APÉNDICE  PBIMERO  AL  NÚM.  61. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión,  referente  ai  proyecto  de  ley  para  ratificar 
el  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  española. 


Del  Sr.  Conde  de  TOBBEPATÍDO  al  art.  1.” 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo i*°  del  proyecto  de  ley  para  ratificar  el  con- 
trato celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica: 

El  art.  1.*  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 
((Artículo  1*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  rati- 
ficar el  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Tras- 
atlántica, siempre  que  el  art*  2*q,  letra  A,  del  contrato, 
exprese  de  un  modo  claro  que  los  3fi  viajes  á las  An- 
tillas sean  con  escala  á la  ida  y al  retorno  en  Puerto- 
Rico  para  dejar  y tomar  la  correspondencia,  carga  y 
pasajeros*» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Abril  de  1887.=  EL 
Conde  de  Torrepando.=Eduardo  Gullom^Manuel  Al- 
calá del  01nm=Fr ancisco  Lastres.=Francisco  Ga- 
ñamaque.= Antonio  Batanero.= Antonio  Soler. 


Del  Sr.  LASTBESj  adición  al  art*  l.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
suplicar  al  Congreso  se  digne  admitir  el  siguiente 
párrafo  adicional  al  art*  i.ft  del  proyecto  de  ley  rela- 
tivo al  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlán- 
tica: 

«El  Gobierno  adoptará  disposiciones  eficaces  para 
hacer  que  se  cumpla  el  contrató,  no  solo  en  lo  fun- 
damental, sino  en  todos  sus  detalles,  castigando  se- 
veramente las  infracciones  en  que  incurran  la  Em- 
presa Trasatlántica  ó las  autoridades  encargadas  de 
vigilar  la  ejecución  de  lo  convenido.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Abril  de  i 887. —Fran- 
cisco Lastres*=Manuel  Alcalá  del  Ülmo,=El  Conde 
de  Torrépatídó.=Manúel  Fernandez  Cape  ti!lo*= Julio 
Yizcarronáo*=José  Sanz*=Eduardo  Gullon* 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NtTM.  01. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíáme n de  la  Comisión  mixta,  sobre  reforma  de  los  artículos  y bases  relativos 
(d  proyecto  de  ley  autorizando  el  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabricación 
y venta  del  tabaco  en  la  Península  é islas  Baleares. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  los  dos  Cuerpos  Golegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  que  autoriza  el  arrendamiento  del 
monopolio  de  la  fabricación  y venta  del  tabaco  en  la 
Península  é islas  Baleares , después  de  una  detenida 
deliberación,  ha  acordado  someter  á la  aprobación  del 
Senado  y del  Congreso  de  los  Diputados  lo  siguiente: 

Artículo  L° 

Se  autoriza  el  arrendamiento  del  monopolio  de  la 
fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Península,  islas 
Baleares,  Ceuta  y demás  posesiones  del  Norte  de  Afri- 
ca, con  arreglo  á las  disposiciones  de  esta  ley. 

Artículo  2.° 

El  arrendamiento  se  verificará  prévio  concurso 
público,  anunciado  con  cuarenta  dias  de  anticipa- 
Gion,  y celebrado  ante  una  Junta  presidida  por  el 
Presidente  del  Consejo  de  Estado,  y compuesta  de  siete 
Senadores  y siete  Diputados,  elegidos  respectivamente 
por  ei  Senado  y el  Congreso;  del  Presidente  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  del  Reino;  del  Presidente  de  la  Sec- 
ción de  Hacienda  del  Consejo  de  Estado;  del  goberna- 
dor del  Banco  de  España  y del  Presidente  del  Consejo 
superior  de  Agricultura,  Industria  y Comercio.  For- 
marán también  parte  de  la  Junta,  con  voz,  pero  sin 
voto,  el  director  general  de  Rentas,  el  director  de  lo 
Contencioso  y el  interventor  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado. 

Artículo  7.° 

Las  proposiciones  se  presentarán  ante  la  Junta  en 
pliegos  cerrados  y sellados,  acompañándose  á las  mis- 


mas el  documento  que  acredite  haber  depositado,  en 
metálico  ó en  valores  públicos,  á los  tipos  establecí- 
dos,  bien  en  la  Caja  general  de  depósitos,  bien  en  las 
sucursales  de  la  misma  en  provincias,  en  las  Delega- 
ciones de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero  ó en 
el  Banco  de  España  y sus  sucursales,  la  suma  de  5 
millones  de  pesetas,  sin  cuyo  requisito  no  será  admi- 
tido pliego  alguno. 

Bask  3.* 

Para  fijar  la  cantidad  que  ei  contratista  garantice 
al  Estado  como  producto  liquido  de  la  renta  en  cada 
año,  se  entenderá  dividido  el  plazo  total  del  contrato 
en  cuatro  períodos  iguales  de  tres  años  cada  uno. 
Durante  el  primer  período  abonará  el  contratista  90 
millones  de  pesetas  anuales;  durante  el  segundo,  el 
término  medio  del  produdo  líquido  obtenido  en  los 
años  segundo  y tercero,  y durante  el  tercero  y cuarto 
período,  el  término  medio  del  producto  líquido  obte- 
nido en  el  período  inmediato  anterior. 

Además  de  la  cantidad  que  representa  en  cada 
año  el  tipo  fijo  garantizado,  el  contratista  abonará  el 
50  por  100  del  exceso  del  producto  líquido  total  ob- 
tenido en  el  mismo  año  sobre  aquella  cantidad. 

Base  4.ft 

Para  fijar  el  producto  liquido  de  la  renta,  se  de- 
ducirá del  total  ingreso: 

l.°  El  importe  de  adquisición  de  la  primera  ma- 
teria y gastos  generales  de  administración  y elabora- 
cion,  correspondientes  á las  manufacturas  vendidas 
durante  el  año. 

2.&  El  interés  de  5 por  100  sobre  el  capital  real- 
mente empleado  por  el  contratista  en  el  negocio,  sin 
contar  la  fianza. 
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Base  6.* 

El  contratista  se  liará  cargo  por  Inventario  valo- 
rado de  los  edificios,  máquinas  y enseres  de  la  pro- 
piedad del  Estado  que  constituyen  las  fábricas  y al- 
macenes actuales,  y los  devolverá,  con  abono  de  des- 
perfectos, salvo  los  de  uso  natural,  al  terminar  el 
contrato. 

En  dicha  valoración  no  se  incluirá  el  importe  de 
los  solares  de  las  edificaciones* 

Recibirá  igualmente,  pagándolos  al  precio  de  eos- 
Le  y costas,  el  tabaco  en  rama  y elaborado,  envases  y 
demás  útiles  para  la  fabricación  existentes  en  las  de- 
pendencias del  Estado  al  empezar  el  contrato. 

Para  practicar  el  inventario  valorado,  determinar 
las  existencias  y el  precio  de  las  mismas  y justificar 
el  importe  de  adquisición  de  la  primera  materia  y 
gastos  generales  de  administración,  se  nombrará  una 
Comisión,  compuesta  de  dos  delegados  del  Gobierno, 
dos  de  la  Compañía  concesionaria  y el  director  gene-  i 
ral  de  la  renta,  que  la  presidirá. 

Base  11.a 

El  contratista  conservará  en  las  fábricas  el  nú- 
mero, clases  y precios  de  las  labores  existentes,  no 
pudiendo  alterarlos  sin  prévia  autorización  del  Minis- 
tro de  Hacienda,  Además  podrá  establecer  las  que 
considere  convenientes,  poniendo  en  conocimiento  de 
la  Dirección  del  ramo  las  condiciones  especiales  de 
las  mismas* 

El  contratista  deberá  admitir  y expender  en  comi- 
sión los  tabacos  elaborados  en  las  provincias  y pose- 
siones de  Ultramar  y en  Canarias,  con  arreglo  á las 
condiciones  que,  de  acuerdo  con  él,  señale  el  Go- 
bierno. 

Los  productos  líquidos  de  estas  comisiones  se 
computarán  como  parte  de  la  renta. 

Las  cantidades  de  tabaco  de  Filipinas,  de  Cuba, 
de  Puerto-Rico  y de  Ganarlas,  en  sus  diversas  clases, 
que  adquiera  el  contratista,  guardarán,  con  respecto 
á la  totalidad  de  sus  adquisiciones,  cuando  ménos,  la 
proporción  de  6 millones  de  kilogramos  del  de  Filipi- 
nas, 3 millones  de  kilogramos  del  de  Cuba,  1.500.000 
kilogramos  del  de  Puerto-Rico  y 400*000  kilogramos 
del  de  Canarias,  que  ha  sido  la  señalada  entre  unas  y 
otras  cantidades  durante  el  último  año  en  que  ha  te- 
nido á su  cargo  este  servicio  la  Administración  del 
Estado;  entendiéndose  que,  si  aumentasen  las  necesi- 
dades del  consumo  y fuera  éste  mayor  de  los  21  mí-  ¡ 
llones  de  kilogramos  á que  corresponden  las  cantida-  i 
des  mencionadas,  se  aumentarán  también  las  mismas 
en  Idéntica  proporción. 

Si  durante  el  tiempo  del  arriendo  se  producen  ta- 
bacos en  nuestras  posesiones  del  Golfo  de  Guinea  é 
Islas  de  la  Gceanía,  el  contratista,  de  acuerdo  con  el  í 
Gobierno,  podrá  admitirlos  para  fomentar  el  cultivo 
en  aquellas  regiones,  pero  sin  disminuirse  las  canti- 
dades que,  con  arreglo  al  párrafo  anterior,  se  han  de 
tomar  de  Cuba,  Puerto-Rico,  Filipinas  y Cananas,  re- 
bajándose, por  lo  tanto,  de  la  adquisición  extranjera* 

Podrá  ei  Gobierno  obligar  al  contratista  á aumen- 


tar la  cantidad  proporcionada  del  producto  nacdonal, 
siempre  que  su  adquisición  no  sea  más  onerosa  que  la 
del  tabaco  extranjero  de  análoga  calidad. 

Base  12.a 

Trascurridos  los  dos  primeros  años  del  arriendo, 
el  Gobierno  podrá  conceder  autorizaciones  para  cul- 
tivar en  la  Península  é Islas  adyacentes  tabaco  desti- 
nado á la  exportación  al  extranjero  ó á la  fabricación 
oficial,  con  sujeción  á las  reglas  que  prév  lamen  te  dic- 
tará la  Administración,  de  acuerdo  con  el  contratista, 
respetando  las  franquicias  regionales  que  en  la  actua- 
lidad existan  respecto  al  cultivo  y consumo  de  la 
planta.  La  cantidad  de  tabaco  de  esta  procedencia  que 
adquiera  el  contratista  para  las  fábricas,  se  bajará  de 
la  que  pueda  introducir  deL  extranjero,  según  la  base 
anterior. 

Antes  de  conceder  las  autorizaciones  para  el  culti 
vo,  el  Gobierno  dará  cuenta  á las  Górtes  de  las  condi- 
ciones en  que  hayan  de  ser  aquellas  otorgadas. 

Base  13.a 

El  contratista  estará  relevado,  por  el  hecho  de  su 
contrato,  del  pago  de  la  contribución  industrial. 

No  se  exigirá  derechos  de  ninguna  clase  á la  im- 
portación de  los  tabacos  en  rama,  bien  se  dediquen  á 
la  elaboración  ó bien  se  declaren  inútiles  para  ella, 
como  tampoco  á la  exportación  de  los  tabacos  elabo- 
rados por  el  contratista  que  se  destinen  al  extranjero. 
De  igual  suerte  no  se  exigirán  derechos  de  importa- 
ción á las  máquinas  y útiles  para  la  fabricación,  en- 
tendiéndose por  tales  los  instrumentos,  herramientas' 
ó aparatos  que  sirvan  para  facilitar  dicha  Operación 

Base  17.a 

El  contratista  nombrará  libremente  los  empleados 
que  necesite  para  sus  oficinas  y dirección  de  labores; 
pero  este  personal  no  tendrá  derecho  alguno  á que  el 
Estado  les  reconozca  ó declare  pensión,  abono  de 
tiempo  de  servicios  ni  categorías  por  los  servicios 
prestados  al  contratista. 

Este  queda  obligado  á poner  en  conocimiento  del 
Gobierno  las  plantillas  de  sus  empleados,  con  los  suel- 
dos que  se  les  asigne,  y únicamente  los  que  de  éstos 
sean  aprobados  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  serán 
considerados- como  gastos  de  fabricación. 

También  quedará  obligado  el  contratista  á admitir 
en  las  fábricas,  sin  retribución  por  su  parte,  los  indi- 
viduos del  cuerpo  pericial  determinado  en  el  art.  13 
de  la  ley,  que  designe  el  Gobierno* 

Palacio  del  Senado  2 de  Abril  de  1887.^=Antonio 
Maura,  presidente*— Alberto  Aguilera. = Vicente  Her- 
nández de  la  Iiúa.~Saiustiano  Sanz,=El  Conde  de 
Torrepando.=Juan  F.  Riaño,=Francisco  de  la  Pisa 
Pajares. = A*  Barroso  y Castlllo*=Cárlos  Ramírez.— 
Isidoro  Gómez  de  Aróstegui.=Francisco  Ansaldo.=i 
César  Alba.— N.  de  Paso  y Delgado.=José  de  la  Torra 
y Villanueva,  secretario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  ETÍTM.  61. 


DE  LAS 


SESIOHES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictdmen  de  | la  Comisión  general  de  presupuestos , referente  al  proyecto  de  ley 
sobre  una  Irasferencia  de  crédito  al  presupuesto  dd  Ministerio  de  Fomento  con 
destino  á los  gastos  de  la  Exposición  de  Bellas  Artes. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  general  ele  presupuestos  ha  exami- 
nado el  proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  disponiendo  una  trasferencia  de  cré- 
dito en  ei  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  del 
presente  año  económico*  con  destino  á los  gastos  de 
la  Exposición  de  Bellas  Artes;  y en  vista  de  lo  que 
resulta  del  expediente  instruido  por  el  centro  respec- 
tivo, hallándose  en  un  todo  conforme  con  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M. , tiene  la  honra  de  someter  á 
la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  En  el  presupuesto  de  a Obligacio- 
nes de  ios  departamentos  ministeriales*»  correspon- 
diente al  año  económico  1886-87,  sección  sétima,  «Mi- 
nisterio de  Fomento,»  se  trasñeren  1 40.000  pesetas  del 
crédito  del  cap.  15,  art.  1.°,  «Material  de  estudios  y 
obras  nuevas  de  carreteras,»  á un  capítulo  adicional 
que  se  denominará  «Gastos  de  la  Exposición  de  Bellas 
Artes  que  ha  de  celebrarse  en  el  año  1887.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Abril  de  1887.=Ma- 
nuel  de  Eguilior,  presidente.=Yicente  Santamaría  de 
Paredes,  vicesecretario. 


APÉKDICE  CUARTO  AI.  STÚM.  61. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COHGEESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  prolongación  hasta  el  puerto  de  Ayamonle  de  la  de 

Gibraleon  á Ayamonle. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
k proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  prolongación  hasta  el  puerto  de  Aya- 
monte  de  la  de  Gibraleon  á Ayamonle,  ha  examinado 
este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  delibe- 
ración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  prolongación  de  la  ya  construida  de  tercer 


órden  de  Gibraleon  á A y amonte  hasta  el  puerto  de 
este  nombre  á las  orillas  del  Guadiana, 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Abril  de  i 8 87.= Juan 
Montilla,  presídente.= Antonio  Barroso  y Castillo.= 
Enrique  San  tana, =Gárlos  Ramirez.^Manuel  García 
Iniguez.=Fran  cisco  Ansaldo.=Juan  Talero,  secre- 
tario. 


APÉNDICE  QUINTO  AXi  NÚM.  01- 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COITES. 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión , referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Carballino  ( Orense ) á Silleda  ( Pontevedra J. 

AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
.a  proposición  de  ley  del  Sr.  Vincenti  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  tina  de  Carballino  (Oren- 
se) á Silleda  (Pontevedra)*  ha  examinado  este  asunto; 
y tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  su 
autor,  tiene  la  honra  de  someter  ¿ la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L"  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  la  que  partiendo  de  Car- 


ballino,  provincia  de  Orense,  y pasando  por  Juefo, 
Villa  Luxe  y la  iglesia  de  Cortejada,  termine  en  Si  ile- 
da, provincia  de  Pontevedra,  cruzando  el  Límite  de  las 
dos  provincias  entre  el  lugar  de  Gauzo  y las  Casas  de 
Espino. 

Art.  l.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  Í8SG  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Abril  de  18S7.=Rai- 
mundo  Fernandez  Víllaverde,  presidente.^Vicente 
Pe rez.= Enrique  Santan a. = Antonio  Ramos  Calderón, 
El  Marqués  de  MochaIes.=Angel  Urzaiz.*-»Eduardo 
Vincenti.  secretario, 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  01. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


Dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  del  Senado  sobre  inclusión 
en  el  plan  general  de  carreteras  de  dos  en  lás  provincias  de  Cáeeres  y Toledo; 
la  primera  de  Herrera  del  Duque  á Talavera  de  la  Reina,  y la  segunda  de 
Herrera  del  Duque  al  Puerto  de  San  Vicente. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  so- 
bre el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  dos  en  las 
provincias  de  Cáeeres  y Toledo,  la  primera  de  Herre- 
ra del  Duque  á Talavera  de  la  Reina  y la  segunda  de 
Herrera  del  Duque  al  Puerto  de  San  Vicente,  ha  exa- 
minado con  detenimiento  este  asunto;  y conforme  con 
lo  propuesto  por  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la 
honra  de  someterá  la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Se  incluyen  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  dos  de  tercer  órden  en  las  pro- 


vincias de  Cáeeres  y Toledo:  ta  primera,  que  partien- 
do de  la  carretera  de  Herrera  del  Duque  á Talavera 
de  la  Reina,  cerca  de  dicho  Herrera  y en  el  punto  de 
empalme  que  se  crea  más  conveniente,  conduzca  á 
Logrosán;  y la  segunda,  que  desde  la  propia  carre- 
tera de  Herrera  del  Duque  y punto  próximo  á Puerto 
Rey,  cruzando  la  de  Navahermosa  á Logrosán  y pa- 
sando por  el  Campillo  de  la  Jara,  enlace  con  la  de 
Jarandilla  al  Puerto  de  San  Vicente, 

Art.  2,°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Abril  de  1887.= Ve- 
nancio González,  presiden  te. =Ed nardo  G nilón. = An- 
tonio Ramos  Calderón.  = Rufino  Mansi.=Manuel  Be- 
nayas  Portocarrero.=Gustavo  Morales,  secretario. 
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C0NGJRES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCSIO.  SR.  D.  CRISMO  MARIOS. 


SESION  DEL  LUNES  4 DE  ABRIL  DE  1887. 

SUMARIO-  Abrese  á las  dos  y media.=S©  Lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Q,u©dan  sobre  la 
mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  ©1  expediente  de  concesión  de  dotaciones  á treinta  y cinco 
conventos  de  la  diócesis  de  Vitoria,  pedido  por  el  Sr.  Landecho,  y el  estado  de  Las  detenciones  verifica- 
das ©n  provincias  con  motivo  de  ios  sucesos  de  19  de  Setiembre  del  ano  último,  reclamado  por  el  señor 
Villalba  Hervás.=Bl  Sr.  Portuondo  ruega  á la  Presidencia  que,  habiendo  desaparecido  algunas  de  las 
razones  por  las  cuales  se  suspendió  el  debate  sobre  su  interpelación,  se  digne  anunciar  la  continuación 
del  mismo  tan  pronto  como  el  buen  orden  de  las  discusiones  lo  permitan.=Conte3tacion  do  la  Presi- 
dencia.=El  Sr.  Portuondo  da  las  gr acias, =Ordeíí  del  día:  discusión  del  dictamen  facultando  al  Go- 
bierno para  entregar  al  Ayuntamiento  de  Madrid  el  producto  de  los  bienes  que  fueron  destinados  aL 
reintegro  de  un  préstamo  para  obras  munieipaIes.=Se  lee  ©1  dictamen. =B1  Sr.  Conde  de  Toreno  ruega 
á la  Presidencia  no  se  entre  en  la  discusión  de  este  asunto  hasta  tanto  que  lleguen  los  datos  que  sobre 
el  particular  se  han  pedido  al  Gobierno*=Cont estación  de  la  Presidencia.=Manifestaoion  del  Sr.  Mar- 
qués de  La  Vega  de  Armrjo,  como  presidente  de  la  Comisión,^ Rectifica  el  Sr.  Conde  de  Toreno.  — Kue va 
contestación  de  la  Presidencia,  y suspende  esta  discusión.— Ü vntinúa  la  relativa  al  dictamen,  inclu- 
yendo en  ©L  plan  general  de  carreteras  3a  prolongación  hasta  Hiendelaeneina  de  la  de  Brihuega  á Ja— 
draque. =Se  lee  y aprueba  el  art.  2.0  y último  del  dictamen,  y pasa  éste  a la  Oomision  de  corrección 
de  estilo.=3in  discusión  se  aprueban  los  siguientes:  primero,  [incluyendo  en  el  plan  generaL  de  carre- 
teras la  de  Duañez  á Ateca;  segundo,  de  la  Oomision  mixta  autorizando  el  arrendamiento  del  monopolio 
de  la  fabricación  y venta  del  tabaco;  tercero,  concediendo  una  trasferencia  de  crédito  con  destino  á los 
gastos  de  la  Exposición  de  Bellas  Artes;  cuarto,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  ia  prolon- 
gación de  la  de  Gibraleon  a Ayamont©  hasta  el  puerto  de  este  nombre;  quintó,  la  de  Garba  Llino  á Si- 
Ileda  (Pontevedra);  sexto,  la  de  Herrera  del  Duque  4 Talavera  de  ia  Reina;  y sétimo,  la  de  Herrera  del 
Buque  al  puerto  de  San  Vicente. = Estos  dictámenes,  á excepción  del  de  La  Comisión  mixta,  pasan  4 
la  Comisión  d©  corrección  de  estilo. ^Continúa  la  discusión  pendiente  acerca  del  dictamen  de  ratifica- 
ción del  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  e sp  año  la. =Re  anuda  su  interrumpido  dis- 
curso el  Sr.  Fernandez  Villaverde.=Rectificaeiones  de  los  Sres.  Azcárate  y Laviña.=Manifostacion  del 
Sr.  Ministro  de  Marina. =Ree  tífica  nuevamente  el  Sr.  Laviña.^Usa  de  la  palabra  para  rectificar  y alu- 
siones personales  el  Sr.  C©Üeruela.=Se  suspende  esta  diseusion.=Quedan  sobre  la  mesa  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados  los  expedientes  sobre  reclamaciones  del  empresario  del  teatro  Real,  y cantidades 
que  debe  satisfacer  por  el  arriendo  de  dicho  teatro;  el  de  subasta  del  actual  arriendo  y documentos  que 
tienen  relación  con  los  mismos,  que  á petición  del  Sr.  D.  José  de  Cárdenas  remitía  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.=Se  lee  por  primera  vez  y pasa  á la  Comisión  una  enmienda  al  art.  XI  del  dicta- 
raen  sobre  el  proyecto  de  ley  creando  Administraciones  subalternas  de  Haoienda,=3e  da  cuenta,  y el 
Congreso  queda  enterado,  de  haberse  constituido  la  Comisión  nombrada  para  dictaminar  sobre  el  pro- 
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yecto  d©  ley  de  formación  del  censo  general  de  la  población  de  España,  y de  haber  elegido  presidente 
al  Sr.  D.  Enrique  F*  Alama  y secretario  al  Sr.  D,  Fermín  Calbetoru=Pasan  4 las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión  mixta  los  siguientes  proyectos  de  ley  aprobados  y remitidos  por  el  Senado:  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  que  partiendo  del  puente  de  San  Salvador  termíne  en  ©1 
de  Solia,  en  la  provincia  de  Santander;  la  de  Ubeda  (Jaén)  á VíUamanrique  (Ciudad-Real);  dos  en  la 
provincia  de  Soria,  una  de  Cidones  al  Valle  de  Regumiel  y otra  de  Montenegro  de  Cameros  á V ¿11  os- 
lad a;  concediendo  una  prórroga  de  dos  años  y medio  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro- carril 
de  Zafra  á Huelva.=Fasa  igualmente  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión  otro  proyecto  de 
ley  aprobado  y remitido  por  el  Senado  sobre  vacaciones  en  todas  las  escuelas  públicas  de  pri  mera  en- 
señan Quedan  sobre  la  mesa  los  siguientes  dictámenes:  reformando  algunos  artículos  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil;  sobre  censo  de  la  población,  y acerca  de  la  prolongación  de  la  carretera  de  Torre^ 
la  vega  4 Oviedo  hasta  la  estación  del  ferro-carril  de  León  4 Gijon.=Orden  del  dia  para  mañana:  los 
dictámenes  que  se  han  leído;  aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley,  y los  demás  asuntos  pen- 
dientes,=Se  levanta  la  sesión  4 las  seis  y cuarenta  minutos. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y Icida  el  Acta  del  % 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  á que  se  re- 
fieren las  dos  siguientes  comunicaciones: 

c< Ministerio  de  GhBsial  y Justicia,— Excrnos*  Se- 
ñores: En  atención  á los  deseos  manifestados  en  la 
sesión  de  29  del  corriente  por  el  Diputado  D.  Luis  de 
Landecho,  referentes  á la  remisión  á ese  Cuerpo  Go- 
legislador  del  expediente  por  el  cual  se  concedieron 
dotaciones  á treinta  y cinco  conventos  de  la  diócesis 
de  Vitoria,  ñ.  AL  la  Reina  (Q*  D*  G.),  Regente  del 
Reino,  en  nombre  de  su  augusto  Hijo,  se  ha,  servido 
disponer  se  envíe  á manos  de  V,  Efí.,  como  de  su  Real 
orden  lo  ejecuto,  el  referido  expediente  adjunto. 

Dios  guarde  á V.  EE*  muchos  años*  Madrid  3 i de 
Marzo  de  188 7.= Manuel  Alonso  Martmez.=Senores 
Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados* 


Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
ñores:  Tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE*  el  estado 
de  las  detenciones  verificadas  en  provincias  con  mo- 
tivo de  los  sucesos  del  19  de  Setiembre  del  año  ante- 
rior, cuyos  datos  ha  reclamado  el  Sr*  Diputado  Don 
Miguel  YíUalba  Hervás* 

Dios  guarde  á Y*  EE.  muchos  años*  Madrid  3 de 
Abril  de  18S7*=Fernando  de  León  y GastÍllo*=Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. v 


El  Sr*  PORTUONDO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr*  PORTUONDO:  La  he  pedido,  Sr*  Presi- 
dente, para  rogar  á Y*  B.  se  sirva  disponer  que  se  ma- 
nifieste al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  habiendo  lle- 
gado á AJadrid  y tomado  asiento  en  el  Congreso  mis 
dignos  compañeros  los  Diputados  del  partido  liberal 
de  Cuba,  y estando  completa,  como  parece  que  de- 
seaba que  estuviese  el  Sr*  Aíinistro  de  Estado,  la  re- 
presentación de  este  partido , deseamos  qne  se  anude 
el  debate  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  creyó  nece- 
sario ó conveniente  dejar  interrumpido  ó aplazado  por 
ausencia  de  mis  amigos. 

Ruego  además  al  Sr*  residente  que  tan  pronto 
como  razones  de  órden  superior  lo  permítan,  se  digne 
poner  ai  debate  la  interpelación  con  toda  la  brevedad 


posible  y compatible  con  el  buen  órden  de  las  discu- 
siones* 

EIBr.  PRESIDENTE:  Empezóse,  en  efecto,  el  de- 
bate acerca  de  la  importante  interpelación  anunciada 
y desenvuelta  por  el  Sr.  Portuondo,  y hubo  de  sus- 
penderse á ruego  del  Sr*  Aíinistro  de  Estado. 

lia  pasado,  pues,  según  Reglamento,  el  asunto  al 
órden  del  dia,  y dentro  de  él  el  Presidente  tiene  el 
perfecto  derecho  de  someter  á la  deliberación  del  Con- 
greso irnos  ú otros  asuntos.  El  Presidente  considera 
de  grande  importancia  éste  á que  se  refiere  el  señor 
Portuondo:  habida  consideración  á esto,  y dentro  de 
las  necesidades  parlamentarias,  procurará  que  este 
debate  continúe  á la  mayor  brevedad  posible;  si  bien 
ha  de  decir  al  Sr.  Portnondo,  que  entiende  que  no  es 
probable  que  pueda  continuar  hasta  después  de  las 
cortas  vacaciones  que  ha  de  tener  el  Congreso. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Pre- 
sidente por  los  deseos  que  ha  expuesto,  que  considero 
perfectamente  compatibles  con  los  que  yo  he  ex- 
presado. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión , referente  al  proyecto  de  ley  facultando 
al  Gobierno  para  entregar  al  Ayuntamiento  de  Madrid 
el  producto  de  los  bienes  que  fueron  destinados  al  re- 
integro de  un  préstamo  de  2. 500.00 G pesetas  contra- 
tado en  1868  para  obras  municipales* 

El  Sr.  Conde  de  T ORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿A  propósito  del  dictámen? 

El  Sr,  Conde  de  TORENO:  Para  hacer  alguna  ob- 
servación respecto  de  él,  y en  último  término,  si  el 
Sr*  Presidente  no  creyera  que  mis  indicaciones  eran 
atendibles,  para  discutir  desde  luego. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Daré  al  Sr.  Conde  de  To- 
reno  la  palabra  luego  que  se  haya  leído  el  dictamen.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase,  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm,  60 , sesión  del  í°  de  Abril),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
total  [dad  de  este  dictámen*  El  Sr,  Conde  de  Toreno 
tiene  la;  palabra. 

EL  Sr.  Gonde  de  TORENO:  Deseo,  Sr.  Presidente, 
llamar  la  atención  de  S*  S.  acerca  de  que  con  res- 
pecto á este  asunto,  mi  compañero  el  Sr.  Fernandez 
Tilla verdo  tuvo,  en  nombre  de  esta  minoría,  ocasión 
de  pedir  una  porción  de  antecedentes  indispensables, 
á fin  de  tomar  parte  en  esta  discusión.  Estos  antece- 
dentes, si  no  estoven  un  error,  porque  hace  muy  pocos 
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días  pregunté  en  Secretaría,  no  han  venido,  y como 
el  asunto  es  de  verdadera  gravedad;  como  acerca  de 
él  pensaba  tomar  nna  parte  importante  en  su  discu- 
sión mi  compañero  el  Sr.  Fernandez  Vi  lia  verde,  que 
no  se  halla  presente,  por  creer  que  no  se  había  de  in- 
terrumpir ei  debate  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo 
al  contrato  de  la  Tralatlántíca  para  tratar  de  este 
asunto;  como  además,  después  de  la  discusión  de  la 
totalidad,  nos  proponíamos  presentar  algunas  enmien- 
das que  no  tenemos  redactadas  todavía,  porque  no 
creíamos  que  tan  pronto  se  pusiera  á discusión  este 
dictámen,  yo  me  atrevería  á rogar  á la  Mesa  que  tu- 
viese la  bondad,  si  lo  estima  justo,  de  suspender  por 
boy  esta  discusión,  á fin  de  que  en  un  plazo  brevísi- 
mo estuviéramos  dispuestos  para  discutir  este  asunto 
cual  se  merece,  y que  si  no  teníamos,  como  no  tene- 
mos hasta  ahora,  los  datos  oficiales  que  hemos  pedi- 
do, reuniendo  los  datos  particulares,  que  tampoco  te- 
nemos á mano,  sino  en  nuestras  casas,  pudiéramos 
discutir  este  importante  asunto  con  el  detenimiento 
que  requiere.  Sí  S.  S.  no  lo  cree  pertinente,  yo  pro- 
curaré, aunque  sea  con  breves  palabras,  decir  algo 
acerca  de  este  asunto,  á fin  de  que  no  pase  sin  alguna 
discusión  y sin  alguna  protesta  nuestra  este  dictámen, 
que  me  parece  que  no  es  de  aquellos  que  pueden  pa- 
sar sin  un  detenido  y meditado  estudio*  Estoy,  pues, 
& las  órdenes  del  Sr.  Presidente* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  EL  asunto  á que  se  refie- 
ren las  observaciones  del  Sr,  Conde  de  Toreno  está 
puesto,  con  una  anticipación  mayor  de  la  necesaria 
según  Reglamento,  á la  orden  del  día.  No  es  culpa  del 
Presidente  que  los  Sres.  Diputados  que  hubieran  de 
hacer  observaciones,  no  estén  hoy  en  condiciones  de 
hacerlas;  observaciones  á las  que  tendrían  y tienen 
perfecto  derecho  los  Bros.  Diputados;  no  protestas, 
porque  éstas  solo  podrían  fundarse  en  la  falta  de 
cumplimiento  de  disposiciones  reglamentarias.  Sin 
embargo  de  esto,  el  Presidente,  que  desea,  porque 
este  es  su  deber  moral,  mantener  con  todos  los  seño- 
res Diputados,  y singularmente  con  las  oposiciones, 
aquellas  relaciones  de  cordialidad  que  de  él  reclama 
la  naturaleza  de  sus  funciones,  no  tendrá  dificultad 
alguna  en  acceder  al  deseo  del  Sr.  Conde  de  Toreno, 
dando  toda  la  dilación  que  necesiten  los  Sres.  Dipu- 
tados amigos  suyos  para  impugnar,  con  todo  cono- 
cimiento, este  dictámen,  siempre  que  por  parte  de  la 
Comisión  no  haya,  como  espera  que  no  la  haya,  difi- 
cultad alguna  para  ello. 

lia  pedido  la  palabra  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  presidente  de  la  Comisión:  la  tiene  su 
señoría. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  La  Co- 
misión, Sr.  Presidente,  está  dispuesta  á seguir  las  in- 
dicaciones que  la  Presidencia  ha  hecho  respecto  á lo 
que  reclamaba  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  por  más  que 
este  asunto  lleve  ya  mucho  tiempo  de  estarse  deba- 
tiendo en  el  seno  de  la  Comisión.  Han  venido  muchos 
de  los  documentos  reclamados  por  el  Sr.  Víll  averde, 
los  más  pertinentes,  y sobre  ellos  ha  redactado  el  dic- 
támen  la  Comisión;  pero  decididamente,  si  ei  señor 
Presidente  estima  que  debe  suspenderse  este  debate, 
puede  hacerlo  desde  luego,  para  que  no  se  crea  que  la 
Comisión  tiene  deseo  de  que  su  dictámen  pase  sin 
discusión, 

Hespecto  á la  gravedad  del  asunto,  debo  decir  al 
Sr.  Conde  de  Toreno,  que  cuando  se  discuta  se  verá 
Tie  no  la  tiene  de  ninguna  clase,  puesto  que  se  trata 


sencillamente  de  que  se  reconozca,  como  se  reconoció 
hace  tiempo  por  el  Gobierno,  una  deuda  á favor  del 
Ayuntamiento  de  Madrid,  y de  que  se  pague  en  estas 
circunstancias;  cuyo  pago  han  venido  reclamando 
siempre  todos  los  Ayuntamientos  que  ha  habido  en 
Madrid.  De  todas  maneras,  la  Comisión  está  á las  ór- 
denes del  Sr.  Presidente,  y dispuesta  como  siempre  á 
obedecerle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreno 
tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Conde  de  TORENO:  En  primer  lugar  he 
pedido  la  palabra,  Sr.  Presidente,  para  explicar  algo 
de  lo  que  antes  he  dicho,  y que  en  la  natural  y exqui- 
sita susceptibilidad  de  S.  S.  parecía  como  que  no  lo 
hahia  creído  S.  S,  completamente  correcto.  La  pro- 
testa á que  yo  me  refería,  no  era  en  manera  alguna 
á la  Presidencia.  Sé  yo  perfectamente  que  la  Presi- 
dencia no  solo  ha  cumplido  todo  lo  que  debía  en 
cuanto  á los  preceptos  reglamentarios,  relativamente 
á este  proyecto  de  ley,  sino  que  ha  hecho  todo  lo  que 
de  su  parte  correspondía.  La  protesta  á que  yo  me 
refería,  era  á que  nó  habiendo  venido  todavía  todos 
los  documentos  que  por  igual  estimábamos  perti- 
nentes para  la  discusión  del  asunto,  creíamos  que 
hasta  entonces  ni  la  Comisión  ni  ei  Gobierno  tendrían 
interés  ni  empeño  en  que  se  discAitiera,  y respecto  de 
esto  era  acerca  de  lo  que  pensaba  yo  protestar,  es 
á saber,  acerca  de  la  falta  del  envío  de  todos  los  do- 
cumentos que  para  el  estudio  de  este  asunto  había- 
mos reclamado* 

Es  cierto  que  ni  el  Sr.  Fernandez  Villa  verde  ni 
yo  nos  habíamos  acercado  al  Sr.  Presidente  para  ha- 
cerle indicación  alguna,  lo  cual  todavía  coloca,  si 
fuera  posible,  en  una  situación  de  mayor  corrección 
y de  imparcialidad  á S.  S.;  pero  no  la  habíamos  he- 
cho, si  bien  quizá  haya  habido  dé  nuestra  parte  al- 
guna falta,  en  la  creencia  de  que  se  esperaría  por 
parte  del  Gobierno  y de  la  Comisión  á que  vinieran 
todos  los  documentos  para  solicitar  que  S.  S.  pusiera 
este  dictámen  á discusión. 

En  cuanto  á la  gravedad  del  asunto  no  hay  que 
darle,  como  parecía  deducirse  de  las  palabras  del 
digno  Presidente  de  la  Comisión,  Sr,  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  ningún  alcance  de  mala  especie.  Yo 
entiendo  que  el  asunto  es  grave,  porque  tratándose  de 
intereses  de  Madrid  y de  intereses  relacionados  con 
los  del  Estado,  siempre  envuelve  importancia  y gra- 
vedad que  merece  estudiarse  con  algún  detenimiento. 
No  lo  he  dicho  en  ningún  otro  sentido,  ni  yo  uso  estas 
palabras  con  sentido  doble,  porque  cuando  me  pro- 
pongo decir  algo  que  tenga  una  significación  deter- 
minada, lo  digo,  si  es  posible  decirlo,  con  ios  datos  y 
antecedentes  que  poseo  y con  toda  claridad. 

Por  otra  parte,  seguimos  estando  á la  disposición 
del  Sr.  Presidente,  si  bien  le  agradeceríamos  infinito 
que  nos  concediera  algún  tiempo,  poco  tiempo,  para 
prepararnos  á fin  de  tratar  el  asunto  con  la  conve- 
niente meditación. 

EL  Sr  PRESIDENTE:  El  Presidente  consideró,  de 
acuerdo  cao  la  Comisión  y con  el  Gobierno,  que  era 
de  urgencia  para  el  Ayuntamiento  de  Madrid  la  dis- 
cusión y aprobación  de  este  proyecto*  Con  todo  esto, 
reitera  él  Presidente  las  observaciones  que  antes  había 
hecho  sobre  este  asunto,  apoyadas  por  el  digno  señor 
presidente  de  la  Comisión. 

Se  suspende  esta  discusión. 
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EL  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo 
eu  el  plan  general  de  carreteras  la  prolongación  hasta 
Hiendelaencina  de  la  de  Bríhuega  á J adraque,  {Véase 
el  Apéndice  noveno  al  Diario  núm . 59,  sesión  del  31 
de  Marzo  prómimo  pasado .) 

Leído  el  art.  2.°,  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra,  se  puso  á votación,  y fue  aprobado. 

El  Sr.  SEORETARIQ  (Conde  de  Sallen!):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  díctámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Duañez 
á Ateca.» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  décimo 
al  Diario  núm . 59,  sesión  del  31  de  Marzo) , dijo 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los i y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  la  de  tercer  orden  si- 
guiente: 

Una  que  partiendo  de  Duañez,  empalmando  en  la 
que  va  de  Soria  á Calata  y ud,  páse  por  Gomara  y Deza 
á terminar  en  Ateca. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dicté  meo  de 
la  Comisión  mixta,  sobre  reforma  de  ios  artículos  y 
bases  relativas  al  proyecto  de  ley  autorizando  el  arren- 
damiento del  monopolio  de  la  fabricación  y venta  del 
tabaco  én  la  Península  é islas  Baleares.» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  6Í¡  sesión  de  2 del  actual )>  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fné  aprobado 
en  esta  forma: 

Artículo  1/ 

Se  autoriza  el  arrendamiento  del  monopolio  de  la 
fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Península,  islas 
Baleares,  Ceuta  y demás  posesiones  del  Norte  de  Áfri- 
ca, con  arreglo  á las  disposiciones  de  esta  ley. 

Articulo  2,° 

El  arrendamiento  se  verificará  previo  concurso 
público,  anunciado  con  cuarenta  dias  de  anticipa- 
ción, y celebrado  ante  una  Junta  presidida  por  el 
Presidente  del  Consejo  de  Estado,  y compuesta  de  siete 
Senadores  y siete  Diputados,  elegidos  respectivamente 
por  el  Senado  y el  Congreso;  del  Presidente  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  del  Reino;  del  Presidente  de  la  Sec- 
ción de  Hacienda  del  Consejo  de  Estado;  del  goberna- 


dor del  Banco  de  España  y del  Presidente  del  Consejo 
superior  de  Agricultura,  Industria  y Comercio.  For- 
marán también  parte  de  la  Junta,  con  voz,  x>ero  sin 
voto,  el  director  general  de  Rentas,  el  director  de  lo 
Contencioso  y el  interventor  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado. 

Artículo  7/ 

Las  proposiciones  se  presentarán  ante  la  Junta  en 
pliegos  cerrados  y sellados,  acompañándose  á las  mis- 
mas el  documento  que  acredite  haber  depositado,  en 
metálico  ó en  valores  públicos,  á los  tipos  estableci- 
dos, bien  en  la  Caja  general  de  depósitos,  hien  en  las 
sucursales  de  la  misma  en  provincias,  en  las  Delega- 
ciones de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero  ó en 
el  Banco  de  España  y sus  sucursales,  la  suma  de  5 
millones  de  pesetas,  sin  cuyo  requisito  no  será  admi- 
tido pliego  alguno. 

Base  3,fc 

Para  fijar  la  cantidad  que  el  contratista  garantice 
al  Estado  como  producto  líquido  de  la  renta  en  cada 
año,  se  entenderá  dividido  el  plazo  total  del  contrato 
en  cuatro  períodos  iguales  de  tres  años  cada  uno. 
Durante  el  primer  período  abonará  el  contratista  90 
millones  de  pesetas  anuales;  durante  el  segundo,  el 
término  medio  del  producto  líquido  obtenido  en  los 
años  segundo  y tercero,  y durante  el  tercero  y cuarto 
período,  el  término  medio  del  producto  líquido  obte- 
nido en  el  período  inmediato  anterior. 

Además  de  la  cantidad  que  representa  en  cada 
año  el  tipo  fijo  garantizado,  el  contratista  abonará  el 
50  por  100  del  exceso  del  producto  líquido  total  ob- 
tenido en  el  mismo  año  sobre  aquella  cantidad. 

Base  4.' 

Para  fijar  el  producto  líquido  de  la  renta,  se  de- 
ducirá del  total  ingreso: 

1. *  El  importe  de  adquisición  de  la  primera  ma- 
teria y gastos  generales  de  administración  y elabora- 
ción, correspondientes  á las  manufacturas  vendidas 
durante  el  año. 

2. °  El  interés  de  5 por  100  sobre  el  capital  real- 
mente empleado  por  el  contratista  en  el  negocio,  sin 
contar  la  fianza. 

Base  6,* 

El  contratista  se  hará  cargo  por  inventario  valo- 
rado de  los  edificios,  máquinas  y enseres  de  la  pro- 
piedad del  Estado  que  constituyen  las  fábricas  y al- 
macenes actuales,  y los  devolverá,  con  abono  de  des- 
perfectos, salvo  los  de  uso  natural,  al  terminar  el 
contrato. 

En  dicha  valoración  no  se  incluirá  el  importe  de 
los  solares  de  las  edificaciones. 

Recibirá  igualmente,  pagándolos  al  precio  de  cos- 
te y costas,  el  tabaco  en  rama  y elaborado,  envases  y 
demás  útiles  para  la  fabricación  existentes  en  las  de- 
pendencias del  Estado  al  empezar  el  contrato. 

Para  practicar  el  inventario  valorado,  determinar 
las  existencias  y el  precio  de  las  mismas  y justificar 
el  importe  de  adquisición  de  la  primera  materia  y 
gastos  generales  de  administración,  se  nombrárá  una 
Comisión,  compuesta  de  dos  delegados  del  Gobierno, 
dos  de  la  Compañía  concesionaria  y el  director  gene- 
ral de  la  renta,  que  la  presidirá, 
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Base  11.a 

El  contratista  conservará  en  las  fábricas  el  nú- 
mero, clases  y precios  de  las  labores  existentes  > no 
pud leudo  alterarlos  sin  previa  autorización  del  Minis- 
tro de  Hacienda.  Además  podrá  establecer  las  que 
considere  convenientes,  poniendo  en  conocimiento  de 
la  Dirección  del  ramo  las  condiciones  especiales  de 
las  mismas. 

El  contratista  deberá  admitir  y expender  en  comi- 
sión los  tabacos  elaborados  en  las  provincias  y pose- 
siones de  Ultramar  y en  Canarias,  con  arreglo  á las 
condiciones  que,  de  acuerdo  con  él,  señale  el  Go- 
bierno. 

Los  productos  líquidos  de  estas  comisiones  se 
computarán  como  parte  de  la  renta. 

Las  cantidades  de  tabaco  de  Filipinas  , de  Cuba, 
de  Puerto-Rico  y de  Canarias,  en  sus  diversas  clases, 
que  adquiera  el  contratista,  guardarán,  con  respecto 
a la  totalidad  de  sus  adquisiciones,  cuando  ménos,  la 
proporción  de  6 millones  de  kilogramos  del  de  Filipi- 
nas, 3 millones  de  kilógramos  del  de  Cuba,  1.500.000 
kilogramos  del  de  Puerto-Rico  y 400.000  kilógramos 
del  de  Canarias,  que  ha  sido  la  señalada  entre  unas  y 
otras  cantidades  durante  el  último  año  en  que  ha  te- 
nido á su  cargo  este  servicio  la  Administración  del 
Estado;  entendiéndose  que,  si  aumentasen  las  necesi- 
dades del  consumo  y fuera  éste  mayor  de  los  21  mi- 
llones de  kilogramos  á que  corresponden  las  cantida- 
des mencionadas,  se  aumentarán  también  las  mismas 
en  idéntica  proporción, 

Si  durante  el  tiempo  del  arriendo  se  producen  ta- 
bacos en  nuestras  posesiones  del  Golfo  de  Guinea  é 
islas  de  la  Oceanía,  el  contratista,  de  acuerdo  con  ei 
Gobierno,  podrá  admitirlos  para  fomentar  el  cultivo 
eo  aquellas  regiones,  pero  sin  disminuirse  las  canti- 
dades que,  con  arreglo  al  párrafo  anterior,  se  lian  de 
tomar  de  Cuba,  Puerto-Rico,  Filipinas  y Canarias,  re- 
bajándose, por  lo  tanto,  de  la  adquisición  extranjera. 

Podrá  el  Gobierno  obligar  al  contratista  á aumen- 
tar la  cantidad  proporcionada  del  producto  nacional, 
siempre  que  su  adquisición  no  sea  más  onerosa  que  la 
del  tabaco  extranjero  de  análoga  calidad. 

Base  12.a 

Trascurridos  los  dos  primeros  años  del  arriendo, 
el  Gobierno  podrá  conceder  autorizaciones  para  cul- 
tivar en  la  Península  é Islas  adyacentes  tabaco  desti- 
nado á la  exportación  al  extranjero  ó á la  fabricación 
oficial,  con  sujeción  á las  reglas  que  préviamente  dic- 
tará la  Administración,  de  acuerdo  con  el  contratista, 
respetando  las  franquicias  regionales  que  en  la  actua- 
lidad existan  respecto  ai  cultivo  y consumo  de  la 
planta.  La  cantidad  de  tabaco  de  esta  procedencia  que 
adquiera  el  contratista  para  las  fábricas,  se  bajará  de 
la  que  pueda  introducir  del  extranjero,  según  la  base 
anterior. 

Antes  de  conceder  las  autorizaciones  para  ei  culti- 
vo, el  Gobierno  dará  cuenta  á las  Górtes  de  las  condi- 
ciones en  que  hayan  de  ser  aquellas  otorgadas. 

Base  13.a 

EL  contratista  estará  relevado,  por  el  hecho  de  su 
contrato,  del  pago  de  la  contribución  industrial. 

No  se  exigirá  derechos  de  ninguna  clase  á la  im- 


portación de  los  tabacos  en  rama,  bien  se  dediquen  á 
la  elaboración  ó bien  se  declaren  inútiles  para  ella, 
como  tampoco  á la  exportación  de  3 os  tabacos  elabo- 
rados por  el  contratista  que  se  destinen  al  extranjero. 
De  igual  suerte  no  se  exigirán  derechos  de  importa- 
ción á las  máquinas  y útiles  para  la  fabricación,  en- 
tendiéndose por  tales  los  instrumentos,  herramientas 
ó aparatos  que  sirvan  para  facilitar  dicha  operación. 

Base  17.a 

El  contratista  nombrará  libremente  los  empleados 
que  necesite  para  sus  oficinas  y dirección  de  labores; 
pero  este  personal  no  tendrá  derecho  alguno  á que  el 
Estado  les  reconozca  ó declare  pensión,  abono  de 
tiempo  de  servicios  ni  categorías  por  los  servicios 
prestados  al  contratista. 

Este  queda  obligado  á poner  en  conocimiento  del 
Gobierno  las  plantillas  de  sus  empleados,  con  los  suel- 
dos que  se  les  asigne,  y únicamente  los  que  de  éstos 
sean  aprobados  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  serán 
considerados  como  gastos  de  fabricación. 

El  mismo  contratista  quedará  obligado  á admitir 
en  las  fábricas,  sin  retribución  por  su  parte,  los  indi- 
viduos del  cuerpo  pericial  determinado  en  el  art.  1 3 
de  la  ley,  que  designe  el  Gobierno.» 


pl  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos,  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  una  trasferencia  de  crédito  al  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento  con  destino  á los 
gastos  de  la  Exposición  de  Bellas  Artes.» 

Leído  dicho  dictamen’  [Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  num.  6 i,  sesión,  de  2 del  actual ),  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á 
votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el  dictá- 
men, y fué  aprobado  en  estos  términos: 
íc Artículo  único.  En  el  presupuesto  de  «Obligacio- 
nes de  los  departamentos  ministeriales,»  correspon- 
diente al  año  económico  1886- 37,  sección  sétima,  «Mi- 
nisterio de  Fomento,»  se  trasñeren  1 40.000  pesetas  del 
crédito  del  cap.  15,  art  1.°,  «Material  de  estudios  y 
obras  nuevas  de  carreteras,»  á un  capítulo  adicional 
que  se  denominará  «Gastos  de  la  Exposición  de  Bellas 
Artes  que  ha  de  celebrarse  en  el  año  1887.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Si\  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  al  proyecto  .de  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  decarreteras  la  prolongación  hasta 
el  puerto  de  Ayamonte  de  la  de  Gibraleon  á Aya- 
monte.  » 

Leído  dicho  dictámen  (véase  el  Apéndice  cuarto 
al  Diario  núm*  Gí , sesión  del  2 del  actual),  dijo 

El  §r.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  prolongación  de  la  ya  construida  de  tercer 
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órden  de  Gíbraleon  á Ay  amonte  hasta  el  puerto  de 
este  nombre  á las  orillas  del  Guadiana, 

Art,  %°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Garballino 
(Orense)  á Silleda  (Pontevedra),» 

Leído  dicho  dictámen  {Yéase  el  Apéndice  quinto 
al  Diario  núm.  6í,  sesión  del  2 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debaté  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  esta  forma: 

«Artículo  1 Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  la  que  partiendo  de  Car- 
bailino,  provincia  de  Orense,  y pasando  por  Juefo, 
Víllatuxe  y la  iglesia  de  Cortejada,  termine  en  Sille- 
da, provincia  de  Pontevedra,  cruzando  el  límite  de  las 
dos  provincias  entre  el  lugar  de  Ganan  y las  Gasas  de 
Espino. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (tíonde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  del  Senado 
sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de 
dos  en  las  provincias  de  Cáceres  y Toledo;  la  primera 
de  Herrera  del  Duque  á Tala  vera  de  la  Reina,  y la 
segunda  de  Herrera  del  Duque  al  Puerto  de  San  Vi- 
cente.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm.  di,  sesión  de  2 del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  esta  forma: 

«Artículo  1,°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  dos  de  tercer  órden  en  las  pro- 
vincias de  Gáceresy  Toledo:  la  primera,  que  partien- 
do de  la  carretera  de  Herrera  dei  Duque  á Talavera 
de  la  Reina,  cerca  de  dicho  Herrera  y en  el  punto  de 
empalme  que  se  crea  más  conveniente,  conduzca  á 
Logrosán;  y la  segunda,  que  desde  la  propia  carre- 
tera de  Herrera  del  Duque  y punto  próximo  á Puerto 
Rey,  cruzando  la  de  Navahermosa  á Logrosán  y pa- 
sando por  el  Campillo  de  la  Jara,  enlace  con  la  de 
Jarandílla  al  Puerto  de  San  Vicente. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 


ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. » 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Gomision  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  dictámen  referente  á la  ratificación  de) 
contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  es- 
pañola. (Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  núm.  38 , 
sesión  del  5 de  Marzo;  Diario  núm.  48 , sesión  del  Í7 
de  idem;  Diario  núm.  49 , sesión  del  18  de  ídem;  Diario 
núm.  50 } sesión  del  i 9 de  ídem;  Diario  núm . 55,  sesión 
del  26  de  idem;  Diario  núm.  56,  sesión,  del  28  de  idem ; 
Diario  núm.  58,  sesión  del  30  de  idem;  Diario  núm.  59, 
sesión  del  31  dé  idem;  Diario  núm.  60 , sesión  del  l.° 
del  actual  t y Diario  núm . 5/,  sesión  del  2 de  idem.) 

El  Sr,  Fernandez  Villa  ver  de  continúa  en  el  uso  de 
la  palabra,  como  de  la  Comisión,  tercero  en  pro  sobre 
la  totalidad.» 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Me  obligó 
la  hora,  Sres.  Diputados,  en  la  sesión  última  á inte- 
rrumpir mi  contestación  al  Sr.  Azcárate  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  iba  á tratar  de  la  remuneración 
del  servicio,  de  la  subvención,  de  lo  que  S.  S,  llama- 
ba en  su  impugnación  al  contrato  el  aspecto  de  la 
economía,  es  decir,  del  verdadero  aspecto  legislativo 
de  la  cuestión. 

Al  tratar  en  la  última  parte  de  mi  discurso  dé  las 
velocidades,  indicaba  al  Congreso  que  anteponía  ese 
punto  al  que  he  de  examinar  hoy,  á causa  de  la  influen- 
cia evidente,  de  la  influencia  decisiva  que  la  cuestión 
de  las  velocidades  ejerce  en  esta  otra  cuestión  de  la 
subvención,  de  la  remuneración  ó del  precio:  Resul- 
tan clarísim amente  osa  relación  y esa  influencia,  de 
cuanto  aquí  se  ha  dicho  acerca  de  ambos  puntos,  ya 
por  los  defensores  del  proyecto  de  ley,  ya  por  sus  im- 
pugnadores mismos.  La  cuestión  de  velocidades  es  in- 
separable de  la  cuestión  de  subvenciones. 

Es  indudable,  Sres.  Diputados,  y resulta  plena- 
mente demostrado,  repito,  por  cuantos  oradores  han 
intervenido  en  este  asunto,  ya  en  pró,  ya  en  contra, 
que  la  mayor  marcha,  la  mayor  velocidad,  supone  pri- 
meramente un  precio  considerablemente  mayor  del 
buque,  y después  una  diferencia,  también  considera- 
ble, en  los  gastos  de  la  navegación. 

Se  ha  asentado,  primero  por  el  Sr,  Gelleruelo,  des- 
pués por  el  Sr.  García  San  Miguel,  que  solo  el  gasto 
de  carbón  que  exige  la  mayor  marcha,  es  proporcio- 
nal al  cubo  de  las  velocidades;  ó más  bien,  sigue  una 
progresión  paralela  á la  del  cubo  de  las  velocidades. 

No  ha  habido  en  este  punto  contradicción,  como 
se  ha  supuesto;  no  ha  dicho  nada  en  contrario  el  se- 
ñor Pando  al  hablar  del  cuadrado  de  las  velocidades, 
usando  otra  fórmula,  pues  no  se  trataba  de  diversos 
exponentes  de  una  misma  cantidad,  sino  de  exponen- 
tes  diversos  aplicados  á cantidades  distintas.  De  to- 
das suertes,  el  mayor  gasto  progresivo,  el  gasto  que 
crece  en  esa  considerable  progresión  á medida  qne 
aumenta  la  velocidad  del  buque,  es  evidente.  Y no 
solo  debe  influir  la  velocidad  en  la  subvención  bajo 
este  aspecto,  bajo  el  aspecto  de  imponer  mayores 
gastas,  influye  además  reduciendo  los  beneficios  de  la 
navegación,  ya  á causa  de  que  la  mayor  marcha  exige 
máquinas  que  ocupan  mayor  espacio  en  el  buque  qui- 
tándolo á la  carga,  ya  también  porque  reclama  acó- 
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píos  considerables  de  carbón,  que  producen  el  mismo 

efecto. 

Después  de  ampliar  con  esta  brevedad  la  razón  que 
me  obligó  á tratar  de  la  velocidad  antes  de  este  otro 
aspecto  económico  que  he  de  abordar  en  la  sesión  pre- 
sente, me  cumple  únicamente  resumir  la  conclusión, 
que  no  llegué  á formular,  de  cuanto  en  materia  de 
velocidades  dije,  Ed  ella  el  contrato  se  subordina  es- 
trictaxnente  á la  regla  de  pedir  velocidades  iguales  ó 
mayores,  ligeramente  mayores,  que  las  .velocidades 
pedidas  por  los  contratos  extranjeros  de  las  primeras 
daciones  marítimas  á líneas  paralelas;  es  decir,  á 
líneas  de  las  mismas  travesías.  Una  regla  y un  prin- 
cipio semejantes  debo  formular  hoy  como  feésis  que 
pasaré  a demostrar.  El  contrato  obedece  también  en 
materia  de  subvenciones  á la  regla  de  que  las  conce- 
didas á la  Compañía  Trasatlántica  no  excedan  de  las 
que  otros  Gobiernos  extranjeros  abonan  y satisfacen 
por  sus  contratos  á las  líneas  de  servicios  similares. 
No  me  será  difícil  demostrar  esta  tesis;  pero  antes  he 
decir  algo  acerca  de  la  doctrina  fundamental  de  las 
subvenciones. 

El  Sr.  Azcárate  se  manifestó  contrario  á ellas, 
si  bien  dijo  que  las  respetaba,  y no  las  discutió.  Hizo 
muy  bien  el  Sr,  Azcárate,  porque  su  opinión  perso- 
nal, que  yo  también  respeto,  está  en  desacuerdo  con 
loque  se  piensa  y se  ejecuta  univer  salín  en  te.  Todas 
las  Naciones  que  mantienen  grandes  líneas  marí timo- 
postales,  las  subvencionan,  ó subvencionan  por  lo 
ménos,  algunas.  Esto  hace  la  propia  Inglaterra,  que 
tiene,  como  el  Sr.  Azcárate  sabe,  fuertemente  sub- 
vencionado el  servicio  de  la  Compañía  Pemñsídar 
Oriental  á la  Indo  China. 

Pero  en  materia  de  doctrina  acerca  de  las  sub- 
venciones, es  difícil  encontrarla  más  severa  que  la 
sostenida  en  el  seno  de  la  Comisión  por  el  acuerdo 
unánime  de  sus  miembros,  á ménos  de  abrigar  un 
criterio  radical  como  el  que  indicó,  sin  desenvolverlo, 
el  Sr,  Azcárate.  La  Comisión  entiende,  y á la  luz  de 
este  principio  ha  examinado  el  contrato,  que  estas  sub- 
venciones á la  navegación  no  se  deben  conceder  sino 
con  tres  condiciones  esenciales:  que  respondan  á un 
objeto  de  verdadero  interés  nacional  de  altísima,  de 
innegable  necesidad;  que  la  marina  libre  sea  impo- 
tente para  realizar,  sin  el  auxilio  del  Estado,  ese  objeto 
que  con  la  subvención  se  busca;  que  la  subvención 
represente  el  mínimum  de  sacrificio  que  puede  exi- 
girse al  Estado  para  ayudar  á la  realización  de  ese 
objeto  que  sin  su  auxilio  no  se  lograría. 

Primer  aspecto  de  la  cuestión;  objeto.  Anteayer  lo 
expuse  y desenvolví  si  no  con  extensión,  porque  pre- 
tendí abreviar  lo  posible  á causa.de  que  la  materia 
da,  como  veis,  abundante  espacio  á mi  discurso,  al 
ménos  lo  expuse  y desenvolví  con  precisión  bastante 
para  que  no  quedara  duda  acerca  de  la  importancia 
que  eotraña  y del  interés  nacional  á que  obedece  el 
objeto  con  que  la  Compañía  Trasatlántica  va  á seguir 
siendo  subvencionada  por  el  Estado  en  términos  de 
mayor. amplitud  que  basta  ahora.  No  es,  como  insiste 
en  creer  el  Sr.  Azcárate,  no  es  el  servicio  postal  el  ob- 
jeto único,  ni  siquiera  el  principal  objeto  de  este  con- 
trato, ni  por  tanto  el  principal  resultado  que  se  trata 
de  obtener  mediante  el  auxilio  del  Estado.  Las  comu- 
nicaciones frecuentes,  rápidas,  tan  rápidas  y tan  fre- 
cuentes como  nuestros  recursos  permitan  establecer- 
las, con  las  provincias  y posesiones  de  Ultramar  , re- 
servándolas, asegurándolas  á la  bandera  española, 


constituyen  por  sí  solas  un  objeto  de  tal  interés  y tai 
importancia  para  nuestro  porvenir  político,  para  nues- 
tras relaciones  con  aquellos  territorios  y provincias, 
para  mantener  el  vínculo  que  á la  madre  Patria  los 
une,  que  bastaría  para  justificar  la  subvención. 

Pero  hay  además  el  objeto  de  los  trasportes  mili- 
tares, el  de  los  servicios  eventuales  en  caso  de  gue- 
rra, y hay,  por  último,  el  interesante  de  los  fines  mer- 
cantiles que  con  este  proyecto  se  buscan  en  interés 
de  la  bandera  española,  á fin  de  abrirla  nuevas  co- 
rrientes mercantiles  y nuevos  mercados. 

Me  parece,  por  tamo,  que  el  objeto  de  la  subven- 
ción, el  objeto  de  la  magnitud  que  es  necesario  para 
justificarla,  el  objeto  de  verdadero  interés  nacional 
existe  en  el  contrato. 

¿Será  tan  clara  la  impotencia  de  nuestra  marina 
mercante  sin  el  auxilio  del  Estado  para  lograr  ese 
interesante  objeto?  Esto  por  desgracia  no  es  cues- 
tión; pero  habré  de  tratarla  con  todo , porque  al  ha- 
cerlo tendré  ocasión  de  exponer  antecedentes  y puntos 
de  vis  taque  estimo  indispensables  para  derramar  más 
luz  sobre  este  proyecto  que  tanta  luz  necesita,  ya  que 
sus  impugnadores  se  empeñan  en  quitársela  y en  os- 
curecer el  medio  en  que  se  agita,  á la  manera  que  el 
cefalópodo  para  defenderse  de  los  peces  mayores  que 
le  persiguen,  enturbia  el  agua,  y dispénseme  el  Sr,  Az- 
cárate la  ímágen,  ya  que  en  la  última  sesión  me  dio 
el  ejemplo  de  las  comparaciones  ictiológicas. 

Es  indudable  que  la  marina  mercante  española  no 
puede  ménos  de  sufrir,  y más  que  otra,  los  efectos 
lamentables  de  una  crisis  que  aqueja  á todas  las  indus- 
trias de  navegación  del  mundo.  Conocida  es  de  los 
Sres.  Diputados  la  baja  persistente  y tenaz  de  los  fle- 
tes, que  por  más  que  en  los  momentos  actuales,  desde 
los  últimos  meses  del  año  anterior,  parezca  ofrecer  á 
ía  navegación  perspectivas  de  esperanza,  la  verdad  es 
que  ni  esas  perspectivas  son  tan  seguras  que  puedan 
Infundir  una  confianza  absoluta,  ni  dejan  tampoco  de 
estar  contrarrestadas  por  el  nuevo  desarrollo  de  las 
construcciones  navales.  La  baja  de  los  fieles.  la  crisis 
que  aqueja  á la  marina  mercante  es  la  causa  de  las 
primas  concedidas  por  tantas  Naciones  de  Europa, 
que  no  representan  otra  cosa  que  la  necesidad  de  que 
el  Estado  abone  para  mantener  en  actividad  al  comer- 
cio y á la  industria  marítima  una  parte  de  los  fletes. 

El  Sr,  Azcárate,  que  sigue  con  el  afan  eficaz  y 
con  el  resultado  que  se  conoce,  no  solo  en  España, 
sino  fuera  de  ella,  los  estudios  económicos  y sociales, 
no  puede  ménos  de  haber  leído  y estudiado  á fondo  la 
notable  información  llevada  á cabo  en  Inglaterra  á 
consecuencia  de  un  acuerdo  del  Gobierno  del  Mar- 
qués de  Salisbury  en  1 88 5 y terminada  en  Diciembre 
de  1886  con  aquel  luminoso  dictámen,  autorizado  por 
la  firma  de  Lord  Idesleigb,  cuya  muerte  súbita  tan 
profundamente  ba  lamentado  el  partido  conservador 
inglés. 

En  ese  dictámen,  sobre  lo  que  los  ingleses  llaman 
la  depresión  de  la  agricultura,  la  industria  y el  co- 
mercio, dictámen  acerca  de  las  causas  y de  los  reme- 
dios de  la  crisis  que  afecta  á Inglaterra,  y en  general 
al  mundo,  se  establecen  como  conclusiones,  entreoirás, 
que  la  agricultura,  la  industria  y el  comercio  inglés 
sufren  una  reducción  de  beneficios  que  trae  consigo 
necesariamente  falta  de  trabajo  para  los  obreros;  que 
ese  estado  empezó  en  el  año  1875,  no  habiendo  habido 
en  su  lamentable  progreso  más  que  aquel  paréntesis 
del  año  1880  al  83,  en  que  florecieron,  no  todos,  pero 
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sí  algunos  importantes  ramos  de  la  actividad  mate- 
rial: que  una  de  las  principales  causas,  si  no  la  pri- 
mera, de  esa  crisis  está  en  lo  que  allí  se  llama  la.  sobre- 
producción,  es  decir,  el  exceso  de  la  producción  sobre 
la  demanda  del  consumo , y que  á la  cabera  de  los 
remedios  indispensables  para  combatir  este  mal,  hay 
que  colocar  la  necesidad  de  buscar  nuevos  mercados, 
de  abrir  nuevas  corrientes  mercantiles;  afau  que  do- 
mina hace  tiempo  á Inglaterra  como  á las  demás  Po- 
tencias de  Europa,  pero  que  ese  informe  estimula  y 
alienta  Impulsándolo  con  mayor  extensión  y eficacia 
todavía. 

Otro  documento  muy  reciente  y de  gran  impor- 
tancia para  el  estudio  de  la  crisis  mercantil  y más 
determinadamente  de  la  crisis  naviera,  es,  y no  puede 
desconocerlo  tampoco  mi  amigo  particular  el  Sr.  Az- 
cárate,  una  luminosa  Memoria  de  Mr,  Sutherland,  el 
presidente  del  Consejo  de  gobierno  de  la  Compañía 
peninsular  y oriental  inglesa.  Allí,  en  armonía  con  las 
doctrinas  y tendencias  de  ese  dictamen,  se  establece 
también  que  la  primera  causa  de  la  baja  de  los  fletes 
es  el  exceso  de  la  construcción  naval,  la  sobreproduc- 
ción de  buques,  si  asi  cabe  decirlo. 

Hay  en  este  momento,  como  indiqué  ya,  algunas 
perspectivas  de  adelanto,  aparecen  indicios  claros  de 
lo  que  llaman  los  franceses  la  reprise  des  aff aires,  la 
vuelta,  el  renacimiento  de  los  negocios,  y esto  se  re- 
fleja en  los  fletes,  si  bien  la  mejora  dé  los  fletes,  prin- 
cipalmente de  los  de  retomo  de  la  Australia,  se  debe, 
como  es  sabido,  al  alza  del  valor  de  las  lanas  en  Eu- 
ropa, Pero,  en  fin,  la  conclusión  de  todo  esto  es  que 
la  crisis  sigue,  y que  si  bien  hay  indicios  que  pueden 
hacer  concebir  la  esperanza  de  que  se  contenga  y 
ceda,  hay  una  causa  que  contrarresta  y combate  las 
corrientes  de  mejora',  que  es  el  aumento  de  las  cons- 
trucciones navales,  Mister  Sutherland  protesta  contra 
ese  aumento,  como  protestan  todos  los  economistas 
de  Inglaterra,  y sin  embargo,  cuando  el  mundo  abri- 
ga estas  preocupaciones;  cuando  en  todas  partes  se 
teme  el  desnivel  y el  perjuicio  que  puede  acrecen- 
tar con  daño  de  la  industria  naviera  la  construcción 
de  nuevos  buques,  parece  cosa  llana  en  el  Parlamen- 
to español  que  una  Empresa  de  tanta  importancia 
como  la  Trasatlántica,  perezca  y se  desbaga  como  se 
deshace  el  azúcar  en  el  agua,  para  repetir  la  imagen 
que  usó  el  Sr.  Azcárate,  y se  cree  fácil  formar  nuevas 
flotas,  é indiferente  malbaratar  los  barcos  que  se 
poseen. 

Señores  Diputados,  he  hecho  esta  acaso  larga  in- 
dicación del  estado  de  los  negocios  marítimos  en  Eu- 
ropa, para  confirmar  con  relación  á España,  donde  por 
desgracia  se  sienten  masque  en  parte  alguna,  los 
efectos  de  tal  estado  de  cosas,  la  segunda  de  las  con- 
diciones que  he  presentado  como  necesarias  para  jus- 
tificar la  subvención;  es  á saber,  la  impotencia,  la  evi- 
dente impotencia  de  la  marina  mercante  libre,  sin 
auxilio  alguno  del  Estado  para  responder  á los  fines 
mercantiles  y políticos  que  necesitamos  cumplir  en 
nuestras  posesiones  de  Asia  y Africa  y en  nuestras 
provincias  de  América.  En  España  se  siente  más  que 
en  el  resto  de  Europa  el  efecto  lamentable  de  esa 
crisis,  pues  merced  á ella  en  parte,  la  bandera  extran- 
jera ha  venido  á arrebatar  á la  nuestra  los  fletes  en 
nuestros  propios  puertos,  de  tal  suerte,  que,r  como  es 
sabido,  la  bandera  extranjera  realiza  más  del  53  por 
100  de  nuestro  comercio  exterior.  Eso  que  se  llama 
en  el  lenguaje  de  los  economistas  el  ára inage  del  flete, 


aflige  de  tal  manera  á la  industria  marítima  española, 
bien  lo  indicaba  en  su  elocuente  discurso  mi  amigo 
el  Sr.  Nicolau,  que  sería  ilusorio  esperar  que  la  ma- 
rina mercante  sin  el  auxilio  del  Estado  pudiera 
prestar  los  servicios  que  mediante  la  subvención  se 
exigen  en  el  contrato  que  discutimos  á la  Compa- 
ñía Trasatlántica.  Es,  pues,  evidente  que  se  da  en  este 
caso  la  segunda  de  las  condiciones  que  justifican  la 
subvención,  la  de  la  impotencia  de  la  iniciativa  pri- 
vada para  realizar  sin  auxilio  del  Estado  ios  fines  po- 
líticos, militares  y mercantiles  que  la  Nación  necesita 
cumplir, 

Y ¿cuál  era  la  tercera  de  las  condiciones  que  yo 
admití  como  indispensables  dentro  de  una  doctrina 
que  no  podrá  calificarse  de  fácil  ni  de  débil  enmate- 
ría  de  subvenciones,  sino  más  bien  de  restrictiva  y 
exigente?  Pues  el  tercer  principio,  la  tercera  base  de 
toda  subvención  admisible  es  la  de  que  se  reduzca  á 
su  más  estricta  medida,  que  represente  el  menor  sa- 
crificio que  deba  ó pueda  exigirse  al  Estado,  Esto, 
Sres.  Diputados,  vale  tanto  como  afirmar  que  la  su3> 
vención  propuesta  á vuestro  exámen,  y bien  pudiera 
decir  á vuestro  voto,  porque  ahora  sí  que  estamos  tra- 
tando la  parte  del  contrato  según  dije  al  principio, 
esencialmente  económica,  verdaderamente  legislativa; 
esto,  decía,  vale  tanto  como  afirmar  que  las  subven- 
ciones propuestas  son  inferiores  á las  subvenciones 
que  pagan  todas  las  Naciones  de  Europa,  y voy  ahora, 
puesto  que  el  Sr.  Azcárate  parece  que  se  agita  al  oir 
la  proposición,  voy  á demostrárselo  cumplidamente... 
[El  Sr.  Azcárate:  No  es  eso.) 

Dispense  S.  S.  Yo  y ahora  á presentar  la  compa- 
ración de  las  subvenciones  de  este  contrato  con  las 
subvenciones  de  los  contratos  extranjeros  compara- 
bles á él;  voy  á hacer  una  comparación  leal,  una  com- 
paración semejante  á la  que  hice  anteayer  entre  las 
velocidades, 

¿Cuál  es  la  subvención  que  concede  este  contrato 
á la  línea  de  las  Antillas? 

A fin  de  presentar  los  datos,  no  solo  con  la  clari- 
dad necesaria,  sino  con  toda  la  eficacia  y exactitud 
con  que  yo  quiero  que  respondan  á mi  intención  y se 
dirijan  á vuestro  convencimiento,  voy  á repetir  con 
el  tipo  de  la  subvención  el  de  las  velocidades,  íiel  á 
la  doctrina  de  que,  entre  el  dato  de  la  velocidad  y el 
de  la  subvención  existe  una  relación  intima  que  no 
puede  romperse. 

Subvención  á las  Antillas,  según  el  contrato  pues- 
to á discusión.  La  velocidad,  como  recordará  el  Con- 
greso, es  de  UVs  millas  á 121/*  por  hora.  Subvención 
10!1S  pesetas  por  milla.  No  hay  más  que  una  Com- 
pañía extranjera  que  pueda  compararse  con  la  nues- 
tra; no  hay  verdadera  paridad  de  este  contrato  más 
que  con  otro  contrato  extranjero,  el  de  la  única  Com- 
pañía extranjera  subvencionada  que  recorre  el  mismo 
trayecto,  que  es  la  Trasatlántica  francesa  en  su  línea 
á Méjico  y á las  Antillas.  La  velocidad  de  la  Compa- 
ñía Trasatlántica  francesa  es  de  1 1 C5Q  millas  por  hora; 
es  decir, menor  que  la  nuestra,  porque  es  igual  á nues- 
tra velocidad  inicial,  si  se  me  permite  la  frase,  pero 
inferior  en  media  milla  á la  velocidad  que  este  con- 
trato pide  desde  el  año  1888. 

Subvención  concedida  á la  Trasatlántica  france- 
sa: 10(27  pesetas  por  milla;  es  decir,  9 céntimos  más 
que  la  pactada  en  nuestro  contrato  con  la  Compañía 
Trasatlántica  española. 

No  cabe  hacer  la  comparación  de  otro  modo,  por- 
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que  presentado  el  dato  de  la  velocidad,  que  es  favo- 
mfrle  á nuestro  contrato,  todo  lo  demás  es  también 
desventajoso  para  la  Trasatlántica  española,  y favora- 
ble á la  Trasatlántica  francesa.  ¿Qué  es  la  subvención? 
¿No  es  el  auxilio  del  Estado,  no  es  el  medio  de  com- 
pensar el  déficit  que  el  tráfico,  que  el  servicio  líbre 
deja  á la  Compañía?  Pues  no  cabe  comparación  entre 
la  demanda  de  pasaje  y de  flete,  entre  el  comercio  que 
alimenta  á la  Trasatlántica  francesa,  y los  recursos 
ordinarios  que  del  trasporte  y del  pasaje  particular 
obtiene  la  Trasatlántica  española. 

Línea  de  Filipinas.  Marcha:  de  1045  á i2‘50  mi- 
llas |or  hora;  subvención,  7*  1 5 pesetas  por  milla.  Aquí 
la  comparación  puede  ser  más  extensa;  puede  hacerse 
con  cuatro  Compañías  extranjeras.  La  subvención  más 
módica  de  todas  es  la  que  el  Imperio  alemán  concede 
á la  conocida  y potente  Compañía  Norddeutscher 
Lloyd  de  Bremen,  por  su  contrato  de  1886  á 1 901, 
Marcha:  11%  millas  á 12;  subvención,  771  pesetas 
por  milla;  es  decir,  0'06  más  que  la  que  se  propone 
en  el  contrato;  por  consiguiente,  la  subvención  con- 
cedida á la  Trasatlántica  es  inferior  á la  menor  de  las 
conocidas  en  Europa,  No  he  dicho,  pero  es  innecesa- 
rio, pues  la  Cámara  lo  sabe,  que  esa  Compañía  hace 
la  travesía  á la  China  y á Australia, 

Compañías  italianas  reunidas  de  Fiorío  y Rubati- 
no  por  su  contrato  que  terminará  también  en  1901: 
travesía  á Bombay,  Singapoore  y Ratabia.  Marcha  de 
9 á 10  millas,  inferior  á la  de  la  Trasatlántica  espa- 
ñola: subvención  á Bombay,  970  pesetas  por  milla, 
es  decir,  275  pesetas  más  que  la  concedida  á la  Trasat- 
lántica española  en  la  línea  de  Filipinas;  subvención  á 
SiDgapoore,  1075  pesetas,  es  decir,  34  0 pesetas  más. 

Mensajerías  marítimas  á la  Indo-China  y á Aus- 
tralia: anclar,  13  millas;  subvención,  1076;  3 £ 5 1 más 
que  la  nuestra. 

Compañía  peninsular  oriental  inglesa  por  su  con- 
trato actual.  Marcha  1G1/*  millas  por  hora,  inferior  á 
la  señalada  en  el  contrato  que  se  discute  para  la  línea 
de  Filipinas,  Subvención,  es  una  subvención  inglesa 
de  1170  pesetas  por  milla,  ó lo  que  es  lo  mismo,  de 
475  pesetas  más  por  milla  que  la  subvención  española. 
No  conozco  la  subvención  que  se  dará  en  el  nuevo 
contrato;  el  señor  presidente  de  la  Comisión  me  ad- 
vierte que  la  Compañía  peninsular  y oriental  indica  en 
una  Memoria  que  ha  publicado , cuál  va  á ser  esa 
subvención;  no  la  conozco;  pero  no  creo  que  el  dato 
variará  mucho.  Me  parece  demostrada  completamente 
la  tésis  de  que  esa  subvención  tan  exagerada,  que  dio 
lugar  á los  ardientes  após trefes  del  Sr.  Azcárate  sobre 
la  prodigalidad  del  Estado  español,  gran  señor  y po- 
bre señor,  y tantas  otras  cosas,  es  inferior  á la  más 
baja  de  las  de  Europa,,  que  es  la  concedida  por  Ale- 
mania á su  gran  Compañía  de  navegación  de  Bremen, 
y considerablemente  inferior  á las  demás. 

Hay  otros  dos  tipos  de  subvencionen  el  contrato; 
hay  la  subvención  de  las  tres  líneas  nuevas,  es  á sa- 
ber: Buenos-Aires,  Fernando  Póo  y Marruecos,  que  no 
admite  comparación  posible  por  tratarse  de  servicios 
nuevos,  de  servicios  de  ensayo;  para  ellas  se  ha  re- 
suelto la  cuestión,  tomando  la  más  módica  de  todas 
las  subvenciones  que  se  conocen  en  Europa,  que  es  la 
de  5*93  francos,  precisamente  la  subvención  que  per- 
cibe la  Compañía  de  las  Mensagerías  marítimas  por 
su  línea  ai  Río  de  la  Plata. 

Hay,  por  último,  esa  subvención  apenas  aprecia- 
ble de  073,  que  obligaba  al  Sr,  Azcárate  á preguntar: 


¿cómo  se  subvencionan  las  combinaciones,  si  estas  las 
hacen  las  Compañías  por  su  interés?  Es  verdad ; y 
entonces  no  se  subvencionan.  Las  del  contrato  son 
combinaciones  que  el  Estado  impone,  y por  eso  las 
subvenciona;  y además  de  exigirlas  y de  imponerlas, 
exige  con  ellas  una  rebaja  de  10  por  1 00  en  los  fie  tés, 
y de  20  por  100  en  el  pasaje.  Claro  está  que  ese  sa- 
crificio exigido  á la  Compañía,  impone  una  compen- 
sación en  ese  auxilio  reducidísimo  que  seguramente 
no  merece  los  honores  que  el  Sr,  Azcárate  le  dispensó 
al  discutirlo. 

Y de  pasada,  porque  ahora  la  recuerdo,  recogeré 
también  una  observación  del  Sr.  Azcárate  á propósito 
de  estas  combinaciones.  Hay,  decía,  en  el  contrato 
algo  muy  singular;  se  dice  que  cuando  las  combina- 
ciones se  imposibiliten,  no  se  harán,  y yo  dije  desde 
mi  asiento:  «y  aunque  el  contrato  no  lo  dijera.»  Su 
señoría  oyó  mal:  creyó  que  yo  dije  «y  lo  que  queda,» 
y siguió  discurriendo  sobre  lo  que  había  creído  oir. 

Es  evidente  que  como  Las  combinaciones  consisten 
en  contratar  con  una  Empresa  que  tiene  una  línea, 
determinada,  si  por  cualquier  causa  se  ve  en  la  ne- 
cesidad de  hacer  cesar  su  servicio,  las  combinaciones 
tendrán  que  cesar,  dígalo  el  contrato  ó no  lo  diga.  El 
contrato  añade  que  cuando  eso  suceda , no  pudiendo 
la  Compañía  Trasatlántica  continuar  una  combina- 
ción ya  establecida,  devuelva  la  mitad  de  la  subven- 
ción que  hubiere  percibido  por  los  servicios  prestados 
en  ella  anteriormente.  No  be  recogido  de  pasada  esta 
observación  del  Sr.  Azcárate,  sino  con  el  doble  objeto 
de  demostraros  cuán  poca  importancia  y alcance  te- 
nía en  sí,  y para  restablecer  el  sentido  de  mi  inte- 
rrupción que  ha  aparecido  en  el  Ecotracto , no  como  yo 
la  hice,  sino  como  la  entendió  S.  S.  [El  Sr,  Azcárate: 
Yo  no  la  he  puesto  en  el  Ecotracto.)  Tampoco  yo  hago 
un  cargo  á S.  S.  por  esto;  me  he  limitado  á explicar 
el  sentido  de  ella,  no  pretendo  que  S.  S , la  haya  pues- 
to; pero  como  aparece  en  términos  inexactos,  hago  la 
corrección. 

Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  son  concluyentes 
estos  datos;  pero  no  por  eso  son  ménos  susceptibles 
de  confundirse  y oscurecerse  que  los  relativos  á la 
velocidad,  y se  han  confundido  en  el  debate  con  tan 
poca  piedad  como  aquellos  otros.  Me  dirijo  ahora  al 
Sr.  La  viña,  que  hace  algunos  signos  negativos,  sin 
duda  recordando  la  demostración  que  os  hizo  de  que 
nuestras  subvenciones  son  superiores  á las  de  la  Com- 
pañía Trasatlántica  francesa.  (El  Sr , Latina:  Insisto 
en  ello.)  Voy  á examinar  el  cálculo. 

El  Sr.  La  viña  os  enseñó  que  las  subvenciones  no 
deben  entenderse  llanamente,  como  ellas  suenan,  sino 
que  es  necesario  referirlas  , ¿á  qué?  AT  tonelaje. 

Sr,  Laviña:  Perdone  S.  S.,  no  dije  eso.  Pido  la  pala- 
bra.) Refería  el  Sr.  Laviña  al  tonelaje  la  subvención,  y 
refiriéndola,  produjo  ante  vuestra  atención  el  siguiente 
peregrino  cálculo.  Resulta,  decía  el  Sr.  Laviña,  que 
la  Compañía  Trasatlántica  francesa  percibe  de  sub- 
vención por  tonelada  949  francos.  (El  Sr,  Laviña: 
07,9.)  He  tomado  las  cifras  del  Ecotracto  oficial;  pero 
es  claro,  que  después  de  haber  hecho  la  observación 
que  ha  oido  la  Cámara,  aceptaré  cualquier  rectifica- 
ción que  se  haga.  (f£í  Sr.  Laviña:  No  hay  necesidad  de 
rectificar  por  un  perro  grande  por  tonelada.)  Debo 
advertir  ante  todo,  que  el  Sr.  Laviña  insiste  en  su 
equivocado  empeño  de  tomar  para  la  comparación,  no 
la  línea  de  las  Antillas,  que  es  la  comparable,  sino  la 
línea  del  Havre  á Nueva-York, 
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4 BE  ABEXIí  DE  1837* 


En  esta  línea,  dedujo  para  la  Compañía  Trasatlán- 
tica francesa  una  subvención  de  9C 19  francos  por  to- 
nelada, y bacía  en  seguida  la  cuenta  del  tonelaje  para 
nuestras  líneas,  de  este  modo:  Línea  de  las  Antillas: 
subvención  por  tonelada,  10*23-  Línea  de-  Filipinas: 
subvención  por  tonelada,  13*95,  ¿Son  estos  los  datos? 
(El  Sr.  Laviña:  Creo  que  sí,)  Y ¿no  llama  á S,  S.  la 
atención  el  absurdo  notorio  que  de  estos  cálculos  re- 
solta aun  dentro  de  las  subvenciones  españolas,  de 
que  la  subvención  de  Filipinas-  aparezca  superior  á 
la  de  Cuba,  cuando  es  tan  inferior?  (El  S?%  Laviña:  Por 
tonelada,  sí  señor,)  Siempre  resulta  extraño,  inadmi- 
sible, anormal,  que  la  subvención  menor  de  Filipinas 
se  convierta  por  la  mágía  de  los  números  en  una  sub- 
vención mayor.  Esto  denuncia  un  vicio  en  el  cálculo, 
y el  vicio  consiste  en  haber  aplicado  el  dato  del  tone- 
laje á un  objeto  para  el  que  no  sirve,  ¿Concibe  esto  la 
clara  inteligencia  del  Sr,  Laviña?  Pues  qué,  ¿es  razo- 
nable para  analizar  una  subvención,  hacer  la  opera- 
ción extraña  de  dividir  la  cantidad  total  de  su  importe 
por  el  número  de  toneladas  del  buque,  sin  tener  en 
cuenta  la  distancia  á que  esas  toneladas  tienen  que 
ser  arrastradas?  Aquí  está  el  error,  que  rectificaré 
fácilmente. 

Tonelaje  pedido  á los  buques  de  la  Compañía  Tras- 
atlántica francesa  en  el  contrato:  el  mismo  que  para 
los  barcos  de  las  Antillas;  5.000  toneladas  de  despla- 
zamiento; pero  estos  barcos  de  la  línea  del  Havre  á 
Nueva-York  hacen  104  viajes,  mientras  que  en  el 
servicio  de  las  Antillas  no  se  hacen  más  que  72,  y 
en  el  de  Filipinas  26,  Ya  hay  aquí  otra  diferencia  que 
perjudica  al  cálculo  y que  denuncia  el  error  del  señor 
Laviña,  No  es  solo  que  la  distancia  del  Havre  á Nue- 
va-York  es  mucho  más  corta:  es  que  aquellos  barcos 
la  cruzan  en  un  número  de  viajes  distinto.  Resultado 
de  todo  esto,  es  convertir  violentamente  en  inferior  á 
la  nuestra  una  subvención  tan  superior  á la  española 
como  es  la  francesa,  por  virtud  de  los  números  de 
esta  manera  manejados,  del  mismo  modo  que  se  conr 
vierte  la  subvención  de  Filipinas  en  otra  superior  á 
la  de  Cuba,  viniendo  á demostrarse  que  1048  pese- 
tas son  menos  que  7*15, 

¿Cuál  es  la  verdadera  comparación  que  hay  que 
hacer?  La  va  á oír  el  Congreso,  Subvención  por  milla 
que  perciben  los  barcos  del  Havre  á Nueva-York, 
20*05  pesetas:  subvención  que  perciben  los  barcos  de 
las  Antillas,  poco  más  de  la  mitad,  10*18;  y los  de  Fi- 
lipinas 7*15,  ¿Quiere  el  Sr.  Laviña  incluir  el  tonelaje 
en  el  cálculo?  Pues  voy  a complacerle.  No  hay  más 
que  una  manera  de  hacer  el  cálculo;  hay  que  tomar 
el  dato  de  la  distancia  dividiendo,  no  solo  por  tone- 
ladas, sino  por  toneladas  y millas;  es  un  cálculo  que 
pide  dos  divisores  y ei  Sr,  Laviña  no  tomó  más  que 
uno:  tomad  los  dos,  y resulta  lo  siguiente,  sin  alterar 
los  demás  datos  del  problema  tal  como  lo  planteó  B.  S. 
Subvención  de  la  línea  del  Havre  á Nueva-York  por 
tonelada  y milla  0*0041;  subvención  de  la  línea  dé  las 
Antillas  0*0020  la  misma  diferencia  que  hay  entre 
las  subvenciones  totales;  subvención  de  la  Línea  de 
Filipinas  0*00  í 5.  Hé  aquí  la  proporción  restablecida, 
la  exactitud  del  cálculo  restaurada. 

Queda  contestado  el  Sr,  Laviña;  pero  queda  de- 
mostrado además,  en  mi  sentir  de  uoa  manera  clara 
é irrecusable,  en  qué  forma  ha  venido  combatiéndose 
este  dictámen,  cómo  se  ha  procurado  ofuscar  el  jui- 
cio del  Congreso;  porque,  señores,  cuando  á esta  clase 
de  demostraciones  se  apela,  ¿qué  ménos  he  de  decir  si 


afirmo  que  recursos  tales  hacen  más  honor  al  inge- 
nio feliz,  aunque  atrevido,  que  los  hace  posibles,  que 
al  desdichado  empeño  que  los  hace  necesarios? 

Otro  recurso  que  me  merece  él  mismo  y aun  más 
severo  juicio,  otro  error  de  igual  índole  y aun  de  ma- 
yor trascendencia  es  el  que  han  cometido  los  se- 
ñores Celleruelo  y Azcárate  al  pretender  demostrar 
la  tésis  verdaderamente  audaz  de  que  este  contrato 
concede  á la  Compañía  Trasatlántica  más  de  lo  que 
ella  ha  pedido.  Yo  no  pude  contenerme  é interrumpí 
al  Sr.  Celleruelo  cuando  formuló  este  cargo  dicién- 
dolé  que  lo  tenia  por  inverosímil.  Y con  efecto  con- 
ceder el  Gobierno  de  S.  M,  á la  Compañía,  después  del 
estudio  que  estaba  obligado  á hacer  del  asunto,  des- 
pués del  estudio  que  según  demostré  la  otra  tarde  ha 
hecho,  todo  lo  que  pidiera  si  eso  era  indebido,  habría 
sido  caso  de  responsabilidad  grave;  pero  de  conceder 
más  de  lo  que  la  Compañía  ha  pedido,  és  un  caso  de 
responsabilidad  inverosímil,  ¿Quién  puede  admitirlo 
como  posible? 

Fundábase  ese  cargo  en  suponer  que  la  primera 
y la  tercera  proposiciones  formuladas  en  la  instancia 
de  9 de  Mayo  de  1885  por  la  Compañía  Trasatlántica 
española  suponían  por  iguales  servicios  para  el  Esta- 
do un  sacrificio  menor  que  el  sacrificio  que  le  ha  de 
imponer  este  contrato.  Para  qué  tal  cargo  prevalezca, 
para  que  puedan  deducirse  de  él  las  consecuencias 
que  deducia  el  Sr,  Celleruelo,  son  necesarias,  señores 
Diputados,  dos  condiciones:  primera,  que  las  cosas, 
cuyo  precio  se  compara,  sean  idénticas;  que  aquellas 
proposiciones  contuviesen  servicios,  no  análogos,  no 
semejantes,  sino  idénticos  ó superiores  á los  servicios 
que  contiene  este  contrato,  y segunda,  qne  el  precio, 
subvención  ó auxilio  que  el  contrato  establece  sea 
superior  al  precio,  subvención  ó auxilio  pedido  en- 
tonces por  la  Compañía.  Yoy  á demostraros  plena- 
mente, Sres.  Diputados,  que  ninguna  de  las  dos  coe- 
diciones existe;  que  el  argumento  carece  de  una  y 
de  otra  base:  primero,  que  se  ha  comparado  el  pre- 
cio de  cosas  totalmente  distintas;  segundo,  que  la 
subvención  ó el  precio  pactado  en  el  contrato  ño  es, 
como  se  pretende  con  error,  superior  al  precio  que 
se  propuso  ó reclamó  en  aquellas  proposiciones. 

Comparación  entre  la  primera  proposición  de  Mayo 
de  1885  y el  actual  contrato.  Para  el  Sr.  Celleruelo  y 
para  el  Sr.  Azcárate,  que  ayer  asintió  á esta  argu- 
mentación, haciéndola  suya  púr  completo,  no  hay  di- 
ferencia ninguna.  Pues,  Sres.  Diputados,  probaré 
fácilmente  que  entre  la  proposición  y el  contrato 
existen  cuatro  diferencias  de  trascendencia  inmensa. 
Primera  diferencia:  el  recorrido.  El  Sr.  A zc árate  com- 
paró la  primera  proposición  con  el  contrato,  y si  S.  S. 
rechaza  esta  parte  del  argumento,  yo  espero  que  el 
Sr.  Celleruelo  nó  la  rechazará.  (E2  Sr,  Celleruelo:  Lo 
acepto  en  totalidad;  pero  ya  indiqué  qué  en  esa  pro- 
posición no  se  hablaba  de  las  líneas  de  Fernando  Póo 
y de  Buenos- Aires.)  Ni  de  la  de  Marruecos  tampoco. 
(El  S?\  Celleruelo:  Ni  de  la  de  Marruecos.)  Perfecta- 
mente. Yoy  á hacer  la  comparación,  prescindiendo 
por  completo  de  esas  tres  líneas  nuevas,  de  la  dé  Ma- 
rruecos, de  la  de  Fernando  Póo  y de  la  de  Buenos- 
Aires.  Hay  en  el  contrato  de  más  que  en  la  proposi- 
ción, lo  siguiente,  y conviene  para  la  claridad  de  la 
exposición  que  el  Congreso  recuerde  que  aquella  pro- 
posición se  reducía  á mantener  estrictamente  los  ser- 
vicios actuales  de  las  Antillas  y Filipinas,  prorroga- 
dos por  veinticinco  años,  con  una  rebaja  en  la  sub- 
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vención  de  2 50*000  pesetas  anuales:  recorrido  que 
contiene  el  actual  contrato  sobre  el  que  abrazaban  los 
servicios  de  la  proposición  primera:  36  viajes  anuales 
i Veracruz;  36  viajes  anuales  á Nueva-York;  12  viajes 
anuales  á los  puertos  de  Costa- Firme,  á las  Repúblicas 
de  Colombia  y Venezuela,  y una  expedición  más  á 
Filipinas.  Suma  de  estos  recorridos:  209.840  millas, 
ó lo  que  es  lo  mismo,  Sres,  Diputados,  próximamente 
el  50  por  100  'de  las  529*000  millas  que  representa 
et  millaje  de  aquella  primera  proposición*  ¿Hay  ó no 
hay  diferencia  de  más  en  el  recorrido?  Hay  una  dife- 
rencia de  la  mitad,  una  diferencia  del  50  por  100. 
Voy  á contestar  ahora  á las  observaciones  que  tiene 
gt  S.  eo  la  mente  al  responder  con  su  sonrisa  á mi 
concluyente  demostración.  Dicen  los  Sres*  Celleruelo 
y Azcárate;  pero  es  que  latinea  á Colon,  no  solamente 
está  establecida  por  la  Compañía,  sino  que  le  da  gran- 
des productos*  ¿Quién  ha  dicho  eso?  {El  Sr,  Celleruelo: 
Las  Memorias  de  la  Compañía.)  Las  Memorias  de  La 
Compañía  dicen  que  la  Compañía  obtiene  productos  del 
conjunto  de  aquella  red:  pero  esos  productos,  como 
es  sabido,  las  mismas  Memorias  leídas  más  despacio 
6 con  ménos  pasión  los  indican  claramente,  y los  se- 
ñores Diputados  de  Cuba  pueden  dar  testimonio  de 
ello,  se  deben  á la  red  interan tillaría,  y principal- 
mente al  comercio  entre  los  puertos  de  Cuba. 

La  línea  de  la  Habana  á Colon  es  una  línea  que 
eo  produce  ventajas,  sino  pérdidas,  y esto  no  lo  ha 
negado  nadie  que  haya  estudiado  y analizado  bien  el 
asunto.  Tan  cierto  es  que  el  Sr.  Celleruelo,  á pesar  de 
m gran  habilidad,  descubrió  el  sofisma  llamando  na- 
vegación interantillana  á la  navegación  entre  la  Ha- 
bana y Costa- Firme. 

¿No  es  de  interés  acaso  esa  línea?  Es  de  tanto  in- 
terés, Sr.  Celleruelo,  como  que  ella  ha  de  poner  nues- 
tra bandera  á la  puerta  del  istmo  de  Panamá  para 
cruzar  el  canal  cuando  se  abra. 

Mas  la  línea  de  Méjico  está  subvencionada  por  el 
Gobierno  mejicano.  ¿Qué  tiene  esto  de  extraño?  ¿Qué 
tiene  de  particular?  Pues  qué,  las  Compañías  más  po- 
derosas de  Europa , el  Lloyd  alema#  de  Bremen  y la 
misma  Compañía  Peninsular  Oriental  inglesa^  ¿no  re- 
ciben subvenciones  de  distintas  Naciones  de  Europa  y 
aun  de  Asia,  puesto  que  la  reciben  de  China?  ¿Tiene 
esto  algo  de  extraño,  algo  contrario  á los  intereses 
públicos*5  Lo  que  hubiera  podido  extrañarse  es  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  lo  hubiera  olvidado,  no  lo 
hubiera  tenido  en  cuenta  al  hacer  sus  cálculos  del 
contrato;  pero  lo  ha  tenido  en  consideración;  es  más, 
aquel  contrato  está  íntimamente  ligado  con  este,  y 
de  sus  cláusulas  se  deduce  que  se  hizo  en  previsión 
del  que  analizamos* 

Pero,  Sres.  Diputados*  ¿qué  hay  de  desventajoso, 
de  perjudicial  á los  intereses  públicos  en  que  la  Com- 
pañía Trasatlántica  haya  hecho  un  convenio  con  el 
Gobierno  mejicano?  Pues  hay  los  siguientes  perjuicios: 
primero,  el  goce  en  Méjico  para  nuestro  comercio  de 
un  trato  diferencial  ventajoso;  segundo,  que  la  Nación 
mejicana  ha  escogido  la  bandera  española  para  hacer 
el  comercio  con  nosotros  y con  los  Estados-Unidos* 
Por  consiguiente,  ni  el  hecho  tiene  importancia,  ni 
destruye  la  diferencia  que  estoy  demostrando,  ni  mu- 
cho menos  se  presta  á las  consecuencias  que  en  su 
hábil  dialéctica  trataron  de  obtener  de  él  los  señores 
Celleruelo  y Ázcárate. 

Segunda  de  las  cuatro  diferencias  que  existen  en- 
tre la  primera  proposición  de  1885  y el  contrato  que 


estamos  discutiendo.  La  velocidad.  Ya  anteayer  ex- 
puse la  diferencia,  que  es  ciertamente  considerable* 
De  9 millas  y 90  céntimos  por  hora,  hasta  11  Vi  tí 
12 Vs  millas  por  hora  en  la  navegación  de  Cuba,  y 
de  9 millas  60  céntimos  por  hora  hasta  10  con  15 
á 12l/3  en  la  navegación  de  Filipinas*  Es  decir,  una 
diferencia  de  andar  considerable,  que  implica  un  au- 
mento de  gasto  considerabilísimo* 

Pero  trata  de  destruir  esta  diferencia  el  Sr.  Azcá- 
rate  con  un  argumento  ingenioso*  Al  ofrecer,  decía, 
la  Empresa  Trasatlántica,  en  Setiembre  de  1885,  su 
ñota  ai  Gobierno  para  usos  de  guerra,  ¿no  reconoció 
la  necesidad  que  tenía  de  aumentar  su  marcha?  Es 
verdad;  pero,  ¿reconoció  por  ventura  la  Compañía 
Trasatlántica,  indicó  siquiera  la  obligación  de  aumen- 
tar la  marcha  sin  recibir  nada  en  cambio? 

Pues  pidió,  como  es  sabido,  la  garantía  de  3 por 
100  de  interés  á todo  su  capital. 

Sostuvo  con  sorpresa  mia  el  Sr*  Azcárate  que  la 
garantía  de  interés  era  una  petición  quimérica,  insig- 
nificante, sin  trascendencia,  era  un  engaño,  como  el 
trapo  que  sirve  para  burlar  al  toro,  valiéndome  de  su 
propia  imágen.  Yo  oí  con  extrañezaque  un  economista 
de  la  ilustración  de  S*  S*  no  diese  importancia  á la 
garantía  de  interés;  voy  á deciros  lo  que  representaba 
para  la  Compañía  Trasatlántica. 

¿Qué  puede  representar,  decía  el  Sr*  Azcárate,  una 
garantía  de  3 por  100  en  un  negocio  como  el  de  la 
navegación  marítima,  que  da  el  12?  Con  efecto;  este 
es  el  beneficio  teórico  de  la  industria  marítima;  ¿pero 
acaso  ese  beneficio  se  realiza  siempre?  No  era  inútil, 
aun  cuando  no  me  hubiera  servido  para  otro  fin,  la 
exposición  que  hice  al  principio  de  la  crisis  naviera  y 
del  estado  de  decadencia  y ruina  de  los  fletes.  Tengo 
en  la  mano  el  último  número  del  Economista  inglés 
con  la  cotización  de  las  acciones  de  todas  las  Compa- 
ñías de  navegación,  y fuera  de  la  Peninsular  Oriental 
y de  algunas  dedicadas  al  comercio  del  té,  las  más 
importantes  tienen  sus  acciones  en  considerable  baja* 
¿Y  en  qué  situación  se  encontraba  en  Setiembre  de 
1885  la  Compañía  Trasatlántica?  Sabido  es  de  todo  el 
mundo  que  venía  sufriendo  pérdidas  considerables. 
No  las  fijaré.  Tengo  algún  hábito  de  discutir  asuntos 
de  intereses,  y entiendo  que  deben  tratarse  con  más 
parsimonia  y con  más  respeto  que  los  mismos  temas 
de  principios,  porque  éstos  al  cabo,  en  su  realidad 
ideal  son  invulnerables,  y los  intereses  pueden  resul- 
tar lastimados  de  Iqs  debates* 

No  quiero  demostrar  con  cifras  cuál  era  el  estado 
de  la  Compañía  Trasatlántica,  pero  sí  debo  consignar 
que  venía  perdiendo. 

Pues  bien,  señores,  para  una  Compañía  que  está 
en  pérdidas,  ¿qué  significa  la  garantía  de  interés?  ¿Sig- 
nifica solo  el  3 por  100?  No;  significa  primero  cubrir 
un  déficit*  Lo  primero  que  hubiera  tenido  que  hacer 
el  Gobierno  habría  sido  compensará  la  Compañía  sus 
pérdidas  anuales;  y segundo,  abonarle  3 por  1 00  anual 
sobre  todo  su  capital,  acciones  y obligaciones,  sobre 
41/í  millones  de  duros  que  representan  sus  acciones 
ó la  parte  liberada  de  ellas,  y sobre  5 millones  que 
representan  sus  obligaciones;  es  decir,  sobre  9Va  mi- 
llones de  duros* 

Pues  todo  eso  puede  entenderse  pedido  por  la  Com- 
pañía para  poder  dar  á sus  buques  las  nuevas  condi- 
ciones de  marcha  dentro,  entiéndase  bien,  de  la  argu- 
mentación del  Sr*  Azcárate.  Vea,  pues,  como  su 
argumento  carece  por  completo  de  alcance,  de  eficaz 
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cia  y de  fuerza:  vea  cómo  no  ofreció  gratuitamente 
el  aumento  de  marcha  que  representa  un  aumento 
considerable  de  gasto. 

Tercera  diferencia  entre  la  primera  proposición 
de  1885  y el  contrató  actual,  términos  que  al  Sr.  Ge- 
lleruelo  le  parecían  absolutamente  idénticos:  la  dis- 
posición y preparación  de  los  barcos  para  servicios 
de  guerra*  Esta  obligación  no  la  tiene  la  Compañía 
por  su  contrato  vigente,  y no  manifestó  en  su  proposh 
cion  ninguna  disposición  á contraería*  Sobre  el  al- 
cance de  tal  obligación  en  el  contrato  que  discutimos, 
hablé  extensamente  anteayer,  y por  cierto  que  olvidé 
algo  de  importancia,  que  con  esta  ocasión  voy  á decir. 

Se  exige,  entre  otras  cosas,  á la  Compañía,  bajo 
este  punto  de  vísta  y con  este  fin  de  tanta  trascen- 
dencia, la  construcción  de  tres  vapores  de  17  millas 
en  prueba  y con  tiro  forzado;  es  decir,  que  siendo 
como  es  sabido,  la  diferencia  admisible,  por  más  que 
se  exagere  ó se  disminuya,  según  las  necesidades; 
siendo  la  diferencia  teórica  entre  el  andar  en  prueba 
y el  andar  ordinario,  milla  y media,  y concediendo 
inedia  milla  al  tiro  forzado,  esos  tres  vapores  vendrán 
á resultar  con  una  marcha  de  1 5 millas;  andar  que 
me  parece  suficiente  para  cruceros  auxiliares;  porque 
aun  cuando  espero  que  los  tenga  pronto,  la  marina 
española,  no  tiene  hoy  ningún  crucero  de  guerra  con 
ese  andar,  fe  Sr.  Laviña:  Vea  S.  S,  el  proyecto  de  ley 
de  fuerzas  navales*)  Señor  Laviña,  ya  he  dicho  que  los 
habrá,  pero  repito  que  no  los  hay* 

Siento  que  S.  3*  no  me  haya  oido;  procuro  ser 
exacto  y preciso  en  cuanto  expongo,  seguro  de  que 
lo  que  digo  no  puede  tener  otro  mérito;  y á falta  de 
la  brillantez  de  que  no  dispongo,  procuro  dotar  de 
precisión  á mis  observaciones*  La  de  S.  S.  no  era  ne- 
cesaria, porque  me  babia  yo  anticipado  á ella.  [El  se- 
ñor Laviña:  Recuerde  3*  3*  que  el  Infanta  Isabel^ 
construido  en  la  Carraca,  ha  andado  15  millas*)  ¿Las 
anda?  [El  Sr * Laviña : Las  ha  andado  en  prueba.)  Estos 
vapores  deben  andar  en  travesía  ordinaria  1 5 millas; 
pero  en  prueba  necesitan  hacer,  según  el  contrato,  1 7; 
han  de  andar,  por  tanto,  15  millas  en  sus  viajes  or- 
dinarios* Está  contestado  S*  S* 

Pero  dije  que  eran  Cuatro  las  diferencias  entre  la 
primera  proposición  de  1885  y el  contrato,  y la  cuar- 
ta, señores,  es  esencialísíma.  Allí  habla  una  absoluta 
libertad  de  tarifas  para  carga  y pasaje,  mientras  que 
en  este  contrato  las  tarifas  particulares  (no  las  oficia- 
les),  las  particulares  de  carga  y pasaje  se  someten  á 
las  exigencias  que  establece  el  Gobierno  á bases  con- 
cebidas en  interés  de  la  marina  libre,  de  la  marina 
mercante  que  anteayer  expuse,  y á.una  revisión  cons- 
tante* La  diferencia  es  esencialísíma.  Vea,  pues,  el 
Congreso  cómo  entre  la  primera  proposición  y el  con- 
trato hay  diferencias  de  trascendencia  inmensa;  y con 
esto  queda  demostrado  que  el  Sr*  Celleruelo  incurrió 
en  el  error  notorio  de  comparar  los  precios  de  cosas 
distintas*  Analizaré  ahora  para  continuar  tratando  los 
argumentos  del  Sr,  Celleruelo,  las  diferencias  que 
existen  entre  la  tercera  proposición  y el  contrato. 

Hay  en  la  tercera  proposición,  bajo  el  punto  de 
vista  del  recorrido,  algo  que  se  presta  mucho,  yo, 
leal  siempre  en  el  debate,  lo  reconozco,  algo  que  se 
presta  al  sofisma,  presentado  á vuestra  atención  por 
el  Sr,  Celleruelo;  y es,  que  allí  se  establecen  24  expe- 
diciones anuales  á Filipinas;  y como  en  el  contrato 
no  hay  más  que  13,  el  inmenso  recorrido  á Filipinas 
hace  subir  considerablemente  el  míllaje  en  aquella 


proposición;  pero  tenemos  en  el  contrato  24  viajes  re- 
dondos más  á Veraeruz,  24  también  redondos  á Nueva- 
York,  y esos  servicios  interesantes  de  Buenos-Aíres,  de 
Marruecos  y del  Golfo  de  Guinea,  Pero,  señores:  la  ver- 
dadera diferencia  que  aquí  se  ha  olvidado,  la  diferem 
cía  esencial  entre  la  tercera  proposición  y el  contrato 
que  discutimos,  es  que  en  el  contrato  todos  los  ser- 
vicios, absolutamente  todos,  las  prolongaciones  á 
Veracruz,  Nueva-York  y Costa-Firme,  estos  mismos 
servicios  nuevos  dentro  de  su  plazo  son  obligatorios, 
y están  sujetos  en  su  organización  y condiciones  á las 
cláusulas  estipuladas;  mientras  en  la  tercera  propo- 
sición, dijo  claramente  la  Compañía,  que  no  se  obli- 
gaba á mantener  bajo  la  acción  del  Gobierno  y en 
condiciones  obligatorias,  más  que  los  servicios  actúa  ■ 
les  de  Filipinas  y de  las  Antillas;  que  todos  los  demás, 
las  prolongaciones  de  esas  líneas,  las  líneas  auxiliares 
y combinaciones , quedarían  al  libre  arbitrio  de  la 
Compañía  en  su  organización,  en  su  duración,  en  sus 
condiciones,  en  su  régimen*  [El  Sr.  Celleruelo:  De  con- 
formidad con  el  Gobierno;  poniendo  en  conocimiento 
del  Gobierno,  toda  variación,  si  la  hiciese*)  Es  decir, 
que.  la  Compañía  organizaba  sus  servicios  y daba 
cuenta  de  las  modificaciones  al  Gobierno,  mientras 
que  ahora  están  organizados  los  servicios  por  el  Go- 
bierno y la  Compañía,  por  un  pacto  obligatorio,  queda 
sometida  á las  condiciones  que  el  contrato  le  impone. 

Allí  la  Compañía  variaba  la  organización,  supri- 
mía y creaba  expediciones  sin  más  deberes  que  el  de 
dar  conocimiento  al  Gobierno;  aquí  es  el  Gobierno  el 
que  puede  hacer  eso:  la  diferencia  no  puede  ser  más 
importante*  Hay  además  la  diferencia  en  la  marcha, 
y no  he  de  repetir  lo  que  he  dicho  á propósito  -de 
este  punto  en  el  examen  que  acabo  de  hacer  de  la 
primera  proposición;  hay  la  diferencia  que  antes  ex- 
puse en  las  tarifas  de  la  carga  y del  pasaje  particula- 
res; tarifas  que  allí  eran  libres  para  la  Compañía,  y 
que  en  el  contrato  están  contenidas  en  las  condiciones 
que  repetidamente  he  expuesto  al  Congreso;  pero  hay 
sobre  todo  aquella  diferencia  esencial,  aquella  diferen- 
cia importante  que  el  Su*  Celleruelo,  no  podiendo  des- 
vanecerla, desnaturalizó  llevando  el  sofisma  hasta  al- 
terar de  todo  punto  el  sentido  y la  letra  de  una  de  las 
cláusulas  de  la  proposición:  aludo  á la  diferencia  de 
las  tarifas  oficiales*  El  contrato  que  estáis  examinando 
impone  á la  Compañía  como  tarifas  para  el  pasaje  ofi- 
cial, no  las  tarifas  suyas  particulares,  aunque  sean 
aprobadas  por  el  Gobierno,  sino  las  tarifas  mínimas 
subordinadas  á las  condiciones  que  el  contrato  esta- 
blece: y esas  tarifas  se  las  impone  para  el  pasaje  ofi- 
cial con  los  siguientes  descuentos  ó rebajas:  para  el 
pasaje  de  primera  y segunda  con  la  rebaja  del  30  por 
100,  y para  el  pasaje  de  tercera  con  la  del  35  por  100 
en  todas  las  líneas  menos  en  la  de  Cuba,  en  la  cual  la 
rebaja  del  pasaje  de  tercera  es  de  60  por  100*  ¿Qué 
ofrecía  la  Compañía  en  su  proposición  tercera?  Lo  dije 
el  dia  anterior:  la  Compañía  reclamaba  como  un  su- 
plemento de  beneficio,  como  un  complemento  de  sub- 
vención qne  se  la  autorizara  para  usar  sus  tarifas 
particulares  sin  otra  rebaja  para  los  pasajes  militares 
y oficiales  que  la  de  un  10  por  100* 

Tales  son  las  diferencias  que  existen  entre  la  ter- 
cera proposición  y el  contrato*  ¿Son  cosas  idénticas? 
Evidentemente  no*  Luego  se  ha  incurrido  en  el  mis- 
mo error,  en  el  mismo  vicio  de  comparar  cosas  y ser- 
vicios distintos* 

¿Pero  es  que  la  subvención,  el  auxilio,  el  precio 
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xtúmeeo  es. 
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estipulada  en  si  contrato  es  superior  al  reclamado 
por  la  Compañía  Trasatlántica  en  su  proposición  de  9 
de  Marzo  de  1885?  En  la  apariencia  sí;  en  realidad  no. 
y la  diferencia  es  bien  clara:  está  precisamente  en  la 
que  ofrecen  las  tarifas  oficiales.  La  Compañía  Trasat- 
lántica  reclamaba  en  sus  proposiciones  que  el  Estado 
le  pagase  el  pasaje  oficial  y el  militar  por  sus  tarifas 
aprobadas  por  el  Gobierno  en  la  forma  que  se  apro- 
baban entonces,  sin  condición  ninguna  de  las  que 
ahora  estípula  el  contrato  y sin  otra  rebaja  que  la  del 
10  por  100:  en  este  contrato  se  impone  á la  Compa- 
ñía Trasatlántica,  no  sobre  sus  tarifas,  sino  sobre  las 
tarifas  mínimas  estipuladas,  una  rebaja  que,  repito, 
es  para  el  pasaje  de  primera  y segunda  de  30  por  100, 
y para  el  pasaje  de  tercera  de  35  por  100  en  todas  las 
líneas  y de  00  por  100  en  Ja  de  Cuba.  ¿Qué  cantidad 
representa  esta  diferencia? 

bío  es  tan  difícil  el  cálculo  como  el  Sr.  Gelleruelo 
pretendía.  Yo  lo  be  podido  hacer;  yo  he  reunido  fácil- 
mente los  datos  del  pasaje  oficial  á Cuba  en  et  último 
quinquenio,  y*  los  del  pasaje  á Filipinas  en  el  bienio  ul- 
timo, y sobre  esos  datos,  en  virtud  de  un  cálculo  que 
tengo  aquí  á disposición  de  mis  impugnadores.,  re- 
sulla  que  la  diferencia  éntre  el  importe  de  las  tarifas 
del  contrato,  y las  tarifas  que  hubieran  resultado  de 
la  mera  rebaja  del  10  por  i 00,  representa  más  de  3 
millones  de  pesetas.  Es  así  que  esta  cantidad  es  su- 
perior á la  diferencia  obtenida  en  sus  cálculos  por  el 
Sr-  Gelleruelo;  luego  resulta  evidente  que  el  precio 
tampoco  es  menor  en  el  contrato  que  en  las  p ropos!— 
dones:  de  tal  manera,  que  aun  cuando  las  cosas  no 
fueran  distintas,  aunque  no  existiera  la  inmensa  di- 
ferencia que  be  presentado,  en  recorrido,  en  marcha, 
en  condiciones,  todavía  el  argumento  del  Sr.  Gelle- 
ruelo no  podria  prevalecer. 

Paso  á tratar  rápidamente  de  lo  que,  con  una  in- 
exactitud que  no  pude  librarme  de  reparar  interrum- 
piéndole, llamaba  el  dia  anterior  el  Sr.  A acárate  sub- 
vención indirecta. 

Yo  sostuve  que  no  hay  tal  subvención  indirecta, 
porque  el  pasaje  oñeial  y militar  no  es  una  subven- 
ción, sino  un  servicio;  y,  señores,  es  evidente:  podrid 
sostenerse  que  el  pago  del  pasaje  oficial  y militar  á 
la  Compañía  concesionaria  fuese  una  subvención  si  se 
abonara  á los  precios  corrientes,  á los  precios  de  sus 
tarifas,  que  después  de  todo  no  son  precios  arbitra- 
rios ni  opresivos,  son  los  precios  que  determina  la 
ley  de  la  oferta  y la  demanda-  Entonces  podría  soste- 
nerse que  había  en  eso  complemento  de  subvención; 
pero  si  no  es  así,  si  la  Compañía  realiza  el  trasporte 
oficial  y militar  con  una  considerable  rebaja,  es  de 
evidencia  notoria  que  aquí  no  hay  subvención  indirec- 
to, sino  el  pago  ventajoso  de  un  servicio  cuyo  ñn,  cuya 
trascendencia  para  el  Estado  expuse  anteayer  al  Con- 
greso. 

Por  esto  dije  al  Sr,  Azeáráté,  en  interrupciones, 
que  tampoco  han  sido  tomadas  con  exactitud,  que 
aquí  no  habia  tal  subvención  indirecta,  y que  sería 
beneficioso  para  la  Compañía  que  en  el  contrato  no 
se  hablase  del  trasporte  oficial;  que  este  contrato, 
como  muchos  contratos  extranjeros,  no  contuviese 
otras  cláusulas  que  las  relativas  á la  subvención  como 
pago  del  servicio  de  comunicaciones  postales  y demás 
que  comprende,  sin  hablar  para  nada  del  trasporte 
oficial  ni  militar,  porque  siempre  estarla  la  empresa 
concesionaria  en  mejores  condiciones  que  ninguna 
otra  para  realizar  ese  trasporte  cuando  la  ocasión  se 


presentara,  y entonces  lo  realizarla  sin  la  obligación 
de  la  rebaja  en  los  precios  de  sus  tarifas.  Yed,  pues, 
como  en  no  hablar  dei  trasporte  oficial  habría  ventaja 
para  la  Compañía. 

Pero  aquí  el  Sr.  Gel  le  rítelo  incurrió  eu  otro  error 
del  cual  derivaba  un  argumento  en  apariencia  pode- 
roso- Supuso  que  también  en  las  tarifas  estipuladas 
en  este  contrato  para  el  pasaje  militar  y oñeial  habia 
un  quebranto  para  el  Estado,  ya  se  comparasen  con 
las  tarifas  del  contrato  vigente,  ya  con  las  propues- 
tas por  la  Compañía  en  su  instancia  de  9 de  Marzo  de 
1885.  El  error  del  Sr.  Gelleruelo  ha  consistido  en 
aplicar  las  rebajas  que  el  contrato  establece  á las  ac- 
tuales tarifas  de  la  Compañía  cuando  las  rebajas  no 
están  estipuladas  en  el  contrato  parí  esas  tarifas,  sino 
para  las  mínimas  que  deben  formarse  con  interven- 
ción del  Gobierno,  y según  las  bases  establecidas. 

Además  se  sirvió  para  este  Qn  del  error  que  antes 
recogí  y deshice;  del  error  de  suponer  que  en  sus  pro- 
posiciones la  Compañía  no  pedia  solo  la  rebaja  del  10 
por  100,  sino  que  se  allanaba  á que  se  acumularan 
en  su  quebranto  el  10  por  10.0  de  rebaja  sobre  el  40 
y el  60  pactado  en  el  contrato  anterior.  Quedan,  por 
tanto,  deshechos  los  errores  dél  Sr.  Gelleruelo,  y con 
ello  queda  completamente  contestada  su  argumenta- 
ción. 

Argüía  después  el  Sr.  Azcárate  sobre  las  cifras 
en  su  conjunto;  argüía  sobre  el  aumento  considera- 
ble que  esas  cifras  han  de  imponer  á las  obligaciones 
del  Estado.  Es  siu  duda  de  importancia  el  aumento, 
no  lo  niego;  ese  aumento  ha  preocupado  profunda- 
mente á la  Comisión,  pero  no  puede  juzgarse  en  sí, 
hay  que  ponerle  al  lado  de  los  servicios  á que  res- 
ponde, hay  que  ponerle  al  lado  de  los  fines  de  trascen- 
dencia nacional  importantísimos  á que  obedecen  los 
servicios  que  han  de  ser  satisfechos  con  esa  cantidad. 
Es  verdad  que  nuestra  correspondencia  privada  po^ 
dría  fiarse  á banderas  extranjeras;  pero  cuando  se 
trata  de  nuestras  relaciones  con  Cuba,  Puerto-Rico  y 
Filipinas,  nuestra  correspondencia  oficial,  las  comu- 
nicaciones que  mantienen  el  vínculo  nacional  entre 
aquellas  posesiones  y la  madre  Patria  no  cabe  abando- 
narlas á la  bandera  extranjera  ni  tampoco  el  auxilio 
eventual  de  los  servicios  de  guerra.  Ix)  que  la  ban- 
dera extranjera  no  puede  hacer  tampoco,  sino  dificul- 
tar por  el  contrario,  es  el  servicio  interesante  de  abrir 
nuevas  corrientes  mercantiles,  de  buscar  fletes,  y de 
explorar  mercados. 

Se  ocupó  después  el  Sr.  Azcárate  de  las  personas 
que  contratan;  juzgó  como  le  plugo  al  Estado;  juzgó 
como  lé  pareció  también  á la  Compañía  Trasatlán- 
tica; pero  8.  S.  defendió  la  doctrina  de  que  si  por  parte 
de  la  Comisión  se  discutiera  económicamente  este  con- 
trato; si  se  discutiera  con  independencia  de  méritos 
y servicios  anteriores  de  la  Compañía,  no  habría  para 
qué  hablar  de  ella.  Yo  pido  al  Sr.  Azcárate  testimo- 
nio de  si  he  discutido  el  contrato  en  la  forma  que  pro- 
ponía. (El  S?\  Azcárate  hace  signos  afirmativas.)  Yo  no 
he  recordado  para  nada,  con  reconocerlos  y estimarlos 
mucho,  los  servicios,  los  merecimientos,  la  historia 
de  la  Compañía  Trasatlántica:  he  juzgado  la  cuestión 
en  sus  términos  económicos  y en  sus  términos  jurí- 
dicos. Por  consiguiente,  yo  podida  muy  bien  excusar- 
me de  decir  nada  acerca  de  la  Compañía  Trasatlántica; 
pero  como  tanto  se  ha  repetido  algo  que  no  puede 
ménos  de  preocupar  á la  Cámara,  pues  nada  hay  que 
pueda  preocuparla  tanto  como  la  suerte  de  los  solda^ 
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das  que  guardan  el  honor  nacional,  algo  me  cumple 
decir  sobre  el  tan  repetido  argumento  fundado  en  las 
penalidades  de  nuestros  soldados  conducidos  á Cuba 
por  esa  Compañía  y en  los  abusos  que  con  ellos  se  su- 
ponen cometidos. 

Siempre  que  he  oido  hablar  de  esto,  ha  venido  á 
mi  mente  una  observación.  ¿Esos  soldados,  iban  sin 
sus  jefes  y siu  sus  oficiales*  ó iban  con  ellos?  Pues  si 
iban  con  sus  jefes  y oficiales,  el  Congreso*  que  se  pre- 
ocupa mucho  de  la  suerte  de  los  soldados,  abriga  de 
seguro  también  uua  confianza  tan  completa  en  la  pro- 
tección, en  el  celo  y en  el  honor  de  los  jefes  y oficia- 
les del  ejército  español,  que  no  puede  dar  importancia 
á un  cargo  formulado  aquí  tan  á deshora  y á tanta 
distancia  de  Los  hechos.  [El  Sr.  Celleruelo:  Pido  la  pa- 
labra.) Á mi  me  pareció  ver  en  las  palabras  del  señor 
Celleruelo  el  eco  de  censuras  y de  invectivas  impro- 
pias de  la  atención  de  la  Cámara,  no  ménos  impro- 
pias del  recto  espíritu  de  S.  3,*  de  su  sano  criterio  y de 
sus  nobLes  intenciones;  invectivas  y censuras  que 
S.  S.  no  pudo  ménos  de  recoger  de  alguien  á quien  no 
ha  debido  prestar  oido,  porque  eso  se  dice  (quisiera 
expresarlo  en  forma  que  no  hiriese  á S.  S.  no  habré 
de  herirle  después  de  haber  hecho  esta  salvedad),  eso 
se  dice  por  aquellos  que  no  saben  reconocer  el  bien 
ajeno*  y que  aun  siendo  muy  notorio,  no  lo  creen  bien, 
sino  mal,  porque  lo  contemplan  con  tristeza. 

El  Sr.  Celleruelo  juzgó  todos  estos  hechos;  juzgó 
á la  Compañía  Trasatlántica  con  una  pasión  excesi- 
va, que  no  pudo  ménos  de  quitar  autoridad  á sus  ar- 
gumentos; 3.  S.  al  estudiar  el  asunto  bajo  esas  im- 
presiones, ai  reconocer  en  sí  esa  pasión  que  per- 
turbaba su  juicio,  debió  levantarse  de  su  sillón  de 
trabajo,  recordando  el  Surge,  earnifex , el  apóstrofe 
histórico  de  Mecenas  á Augusto. 

Voy  á cumplir  ahora  lo  que  entiendo  es  un  deber 
estricto  de  la  Comisión;  voy  á contestar  á algunas 
preguntas  y á aclarar  algunas  cuestiones  propuestas 
como  dudas  por  los  señores  que  han  impugnado  el 
dictámen. 

Decía  primero  el  Sr,  Celleruelo,  y repetía  el  señor 
Azcárate:  ¿por  qué  se  renuncia  á un  contrato  más 
barato,  que  tenemos  para  la  línea  de  Filipinas*  y res- 
cindiéndolo antes  de  tiempo,  se  concede  á la  Compa- 
ñía por  ese  servicio  una  subvención  mayor? 

El  Sr.  Azcárate,  que  nos  hizo  tan  repetidamente 
el  cargo  de  no  haber  estudiado  el  expediente,  puede 
encontrar  con  facilidad  eu  éi  la  contestación  á su  pre- 
gunta. Ese  es  un  asunto  de  gobierno,  detenidamente 
estudiado  por  el  Consejo  de  Ministros , y muy  estudia- 
do asimismo  por  el  Consejo  de  Estado  en  el  dictamen 
de  Marzo  de  1886.  El  Consejo  de  Ministros  creyó  que 
respondía  á grandes  fines  nacionales,  á altísimas  ne- 
cesidades de  la  Patria,  la  instalación  de  esta  vasta  red 
intercontinental  á que  se  refiere  el  proyecto  que  dis- 
cutimos. Se  examinó  la  cuestión  de  si  hablan  de  esta- 
blecerse los  nuevos  servicios  después  que  terminara 
el  contrato  para  el  de  la  línea  de  Filipinas  ó desde 
luego,  y el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  en  pleno, 
emitido  en  26  de  Marzo  de  1886*  fué  en  todo  favorable 
á la  instalación  inmediata  de  la  nueva  red  de  comu- 
nicaciones marítimas. 

Hé  aquí  cómo  este  asunto,  que  es  realmente  de 
gobierno,  y sobre  el  cual  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
podrá  contestar  más  extensamente  á S.  S.,  tiene  en 
el  expediente  la  explicación  que  S.  S.  ha  pedido. 

Decía  elSr.  Laviña  que  no  cabe  formar  juicio  claro 


y concreto  sobre  sí  las  millas  que  han  de  servir  de 
base  para  abonar  la  subvención  á la  Compañía  serán 
millas  de  recorrido  ó de  trayecto.  Sobre  esto  no  cabe 
duda;  serán  siempre  las  millas  que  se  tengan  en  cuen- 
ta para  abonar  la  subvención  al  contratista,  las  seña- 
ladas en  los  itinerarios  oficiales  aprobados  por  los  Mi- 
nisterios de  Marina  y Ultramar,  sean  cuales  fueren 
los  recorridos  efectivos. 

Y decía  á continuación  el  Sr.  Laviña:  ¿por  qué  no 
se  consignan  en  este  contrato  los  itinerarios  oficiales 
como  se  hace  en  los  contratos  celebrados  por  otras 
Naciones?  No  en  todos.  [El  Sr.  Laviña:  En  los  que  se 
han  hecho  bien.) 

Pues  yo  entiendo  que  este  contrato  está,  bajo  ese 
punto  de  vista,  mejor  hecho  que  aquellos,  porque  está 
hecho  con  mayor  ventaja  para  el  Estado.  Su  señoría  no 
se  ha  fijado  en  el  art.  10  del  contrato,  que  dice  asi: 

«El  Ministerio  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  él  de 
Marina,  formará  los  itinerarios  de  todas  las  líneas  y 
plan  cíe  combinaciones;  fijará  las  horas  de  salidas,  es- 
cala, etc.,  etc.,  teniendo  en  cuenta  para  la  duración  de 
los  viajes  la  marcha  y condiciones  de  los  buques 
destinados  á cada  servicio,?) 

Es  decir,  que  los  Ministerios  de  Ultramar  y de  Ma- 
rica fijan  los  itinerarios  sin  intervención  del  contratis- 
ta. ¿Sería  más  ventajoso  para  el  Estado  que  los  itinera- 
rios inscritos  como  S.  S.  quiere  en  el  contrato  fueran 
una  condición  de  esté?  ¿No  es  evidente,  por  el  con- 
trario, la  ventaja  de  que  quede  á la  decisión  de  los 
Ministerios  de  Ultramar  y de  Marina  oi  formar  y mo- 
dificar los  itinerarios  como  convenga  á los  intereses 
públicos? 

Tampoco  tiene  nada  de  extraordinario  el  cálculo 
que  ha  hecho  la  Comisión  para  fijar  el  máximum  dei 
crédito  pedido  á las  Córtes. 

La  Comisión  ha  creído  que  no  podía  proponer  la 
declaración  de  una  obligación  del  Estado  sin  fijarla 
un  límite  máximo , y lo  ha  fijado  multiplicando  el 
millaje  total  que  dan  las  distancias  autorizadamente 
comunicadas  al  Congreso  por  el  Ministerio  de  Mari- 
na, por  los  tipos  de  subvención.  EL  cuadro  de  distan- 
cias está  sobre  la  mesa  á disposición  del  Sr.  Laviña,  y 
ahí  están  los  itinerarios  máximos. 

La  Comisión  ha  determinado  un  crédito  que  es 
sencillamente  el  máximum,  porque  todo  crédito  le- 
gislativo no  es  el  importe  real  de  la  obligación,  es  el 
límite  del  cual  no  puede  pasar,  y con  este  sentido  se 
ha  presentado  esa  cantidad  á la  aprobación  del  Con- 
greso. 

Otra  Observación  de  esta  índole,  que  la  Comisión 
no  puede  dispensarse  de  recoger,  es  la  del  Sr.  Laviña, 
referente  á la  novedad  extraordinaria*  inaudita*  no 
vista  según  S.  3.  en  ningún  contrato*  que  contiene  el 
art.  7.°  del  que  está  propuesto  á la  aprobación  del 
Congreso.  Esta  condición,  ©res.  Diputados,  tiene  por 
objeto  uno  tan  ventajoso  para  el  Estado*  como  lo  es 
exigir  á la  Compañía  que  invierta  en  mejoras  obliga- 
torias el  33  por  100  de  sus  beneficios.  Y decía  el  se- 
ñor Laviña:  «Ese  artículo  establece  cuáles  han  de  ser 
los  descuentos  que  ha  de  hacer  la  Compañía,  las  ba- 
jas que  debe  calcular  para  fijar  el  tanto  de  beneficio; 
y como  ese  artículo  no  tiene  precedente  en  ningún 
contrato  de  Europa,  yo  he  tratado  de  buscarle  alguno, 
y lo  be  encontrado  en  una  Memoria  de  la  misma  Com- 
pañía Trasatlántica.»  Y de  este  modo  el  Sr.  Laviña 
lanzaba  un  dardo,  que  sin  duda  ha  de  devolverle 
en  pedazos  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  cuando  se 
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ocape  del  asunto.  (El  Srm  Laviña:  No  lancé  ningún 
dardo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.)  Pues  lo  parecia, 
porque  S,  S.  dijo:  «Aquí  hay  un  artículo  que  habla 
de  beneficios,  de  amortizaciones*  de  seguros;  y este 
artículo  no  tiene  precedente  en  ningún  contrato;  úni- 
camente lo  tiene  en  las  Memorias  de  la  Compañía.» 
¿Por  qué,  señores?  Porque  las  Memorias  de  la  Com- 
pañía hablan  de  un  seguro  del  6 por  100,  y deYma 
amortización  del  5 por  100  del  valor  del  buque.  Pues, 
Sr.  Laviña,  de  esas  reservas  y descuentos  hablan  todas 
las  Memorias  de  todas  las  Compañías  de  navegación; 
y además,  tampoco  es  cierto  que  este  articulo  no 
tenga  precedente,  pues,  como  ya  dijo  á S.  S.  el  señor 
presidente  de  la  Comisión,  está,  no  imitado,  sino  tras- 
crito ó traducido,  hasta  en  los  tipos,  del  contrato  que 
ha  celebrado  en  í 885  el  Canciller  del  Imperio  aleman 
con  el  Norddeutscher  Lloyd  de  B remen. 

¿Lo  reconoce  ahora  S.  8.?  Pues  S.  S.  se  contesta  á 
sí  mismo,  y no  me  ocuparé  más  de  eso,  puesto  que  no 
lo  necesito.  Pero  sí  he  de  hacer  una  ligera  crítica  de 
Ja  manera  cómo  S,  S.  entendía  y exponía  el  signifi^ 
cado  del  contenido  de  este  artículo,  de  esta  cláusula 
tan  extraña,  á juicio  del  Sr.  Laviña.  Dijo  S.  8.: 

«Han  de  descontarse  para  estimar  las  ganancias 
estas  partidas: 

Seis  por  100  del  valor  del  barco,  según  balance, 
como  prima  del  seguro. 

Cinco  por  100  de  amortización  del  capital  repre- 
sentado por  el  valor  del  barco. 

Veinte  por  100  de  amortización  del  valor  del  mo- 
biliario. 

Cinco  por  100  del  valor  en  inventario  del  barco 
y 5 por  100  para  fondo  de  reserva. 

Total  41  por  100,  que  es  la  primera  parte  de  la 
gauaocia  de  la  Compañía.» 

Yo  extraño  y lamento  que  una  persona  de  la  íns- 
tmcción  del  Sr.  Laviña  incurra  en  el  manifiesto  error, 
al  examinar  el  artículo,  de  una  extraña  contabili- 
dad, de  cargo  sin  abono,  que  toma  los  gastos  por  ga- 
nancias. Pero,  Sr,  Laviña,  jsi  estos  descuentos  son 
gastos  indispensables  que  toda  Compañía  toma  en 
enea  tai  jsi  de  esos  descuentos  no  hay  más  que  dos  que 
representen  beneficios  sin  que  en  rigor  puedan  consi- 
derarse como  ganancias,  que  son  el  5 por  100  del  va- 
lor en  inventario  del  barco,  y el  5 por  100  para  el 
fondo  de  reserva,  total,  10  por  100;  es  decir,  una  can- 
tidad inferior  en  2 por  100  á aquella  que  se  calcula, 
como  con  acierto  dijo  ayer  el  Sr.  Azcárate,  el  beneficio 
ordinario  y corriente  de  las  empresas  de  navegación! 

Y ya  no  he  de  decir  más  al  Sr.  Laviña,  como  no 
sea  para  recoger  muy  de  pasada  el  anuncio  que  hizo 
8.  S.  de  que  la  benevolencia  conservadora  iba  á exha- 
lar por  mis  labios  en  este  banco  el  último  suspiro.  No, 
Sr.  Laviña;  ni  el  suspiro  último,  ni  el  vagido  primero. 
La  benevolencia  conservadora  no  ha  existido  nunca; 
lo  que  yo  be  hecho  hasta  ahora,  y me  propongo  con- 
tinuar haciendo  como  miembro  del  partido  conserva- 
dor, y á reserva  de  mantener  con  toda  energía  nues- 
tros principios,  es  no  suscitar  dificultades  innecesa- 
rias al  Gobierno  de  S.  Mq  es  abandonar  por  completo 
el  sistema  de  oposición  (que  ba  podido  seguirse  en  otro 
tiempo  y con  tanta  viveza  contra  nosotros,  sin  que  yo 
ahora  lo  censure,  por  más  que  estime  conveniente 
abandonarlo),  de  las  injusticias  mutuas  que  hau  for- 
marlo en  nuestra  política  la  trama  de  tantas  contien- 
das estériles.  La  Administración,  la  Hacienda,  los  in- 
tereses materiales,  no  són  de  ningún  partido:  nos  son 


comunes  á todos  y se  distinguen  además  dé  las  refor- 
mas políticas,  en  que  no  se  improvisan,  ni  se  logran 
con  un  cambio  de  Gobierno:  se  labran  lentamente,  y 
no  serán  sino  cosa  pequeña  é inestable,  sino  unen  las 
energías,  las  voluntades  y las  inteligencias  que  la  po- 
lítica separa. 

Al  Sr.  Azcárate  algo  he  de  decirle  también  de  sus 
frases  excesivas  é impropias  del  cultivado  espíritu  de 
S.  S.,  de  sus  hábitos  de  polemista  científico*  y hasta 
del  noble  arranque  de  su  ardiente  palabra. 

Todas  aquellas  frases,  todas  aquellas  reticencias, 
después  de  haberlas  despojado  con  mis  razonamientos 
de  alcance  y de  sentido,  las  devuelvo  al  lugar  de  don- 
de partieron,  y en  cnanto  á las  últimas  intencionadas 
alusiones  á la  murmuración  del  labriego  y á tas  ex- 
trañas acusaciones  del  filósofo,  ¿qué  he  de  decir?  Ese 
filósofo  que  despoja  á la  política  en  sus  censuras  de 
finalidad  ética,  me  parece  un  pobre  filósofo.  La  polí- 
tica no  puede  realizarse,  ni  concebirse,  ni  juzgarse 
fuera  del  órden  ético,  que  es  su  atmósfera.  (#í  Sr*  Az- 
cácate:  No  se  moleste  S,  Sq  he  dicho  lo  contrario.)  Su 
señoría  ha  hablado  de  un  filósofo  que  murmuraba  en 
cierto  sentido  y á la  murmuración  de  ese  filósofo 
contesto,  como  contesto  alas  murmuraciones  del  la- 
briego. ¿Cree  S.  S.  que  en  estas  contiendas  de  grandes 
intereses,  los  labriegos  y los  cortesanos  y aun  los  filó- 
sofos, dados  también  á murmurar  ahora,  murmuran 
solo  de  los  Gobiernos  que  presentan  los  proyectos  ó 
reformas,  y no  dirigen  sus  críticas  y sus  censuras  y 
sus  despreciables  malicias  á los  impugnadores?  Pues 
está  equivocado  S.  S.:  murmuran  de  unos  y de  otros, 
y los  hombres  de  Estado  deben  desdeñar  esas  mur- 
muraciones, como  yo  las  desdeño  por  S.  S,  y por  mí, 
por  más  que  las  baya  oido  contra  los  impugnadores, 
como  S.  S.  puede  haberlas  oido  contra  no  sé  quién,  y 
ha  debido  desdeñarlas  también.  No  hay,  Sr.  Azcárate, 
ni  puede  pretenderse  que  haya,  excisión  alguna  entre 
el  órden  político  y el  órden  moral:  eso  no  cabe  admi- 
tirlo, y al  tomarlo  en  consideración  S.  S.,  parecia  como 
que  levantaba  la  bandera  de  la  moralidad  á media 
asta:  y la  bandera  de  la  moralidad  debe  estar  siempre 
desplegada  en  el  tope. 

No  comprendo  la  conducta  del  Sr.  Azcárate  ni  sus 
reticencias  de  anteayer;  porque  me  parecen  ó defi- 
cientes ó excesivas.  Guando  se  abrigan  dudas  sobre 
un  proyecto  de  esta  índole,  cuando  se  tienen  recelos 
como  los  que  descubrió  S.  S.,  se  apura  la  investigación 
hasta  llegar  á la  prueba.  ¿No  se  adquiere  el  convenci- 
miento, no  se  halla  la  prueba?  Pues  se  calla.  ¿Se  ad- 
quiere el  convencimiento,  se  halla  la  prueba?  Pues 
entonces  se  hace  más  dedo  que  anteayer  hizo  S.  S. 

Siento  haberme  expresado,  al  terminar,  con  algún 
calor  mayor  del  que  suelo  adquirir  en  las  discusiones 
y del  que  he  procurado  emplear  en  este  debate,  que 
afecta  ¿ los  intereses  materiales  del  país,  y no  á doc- 
trinas ni  á principios.  No  quiero  decir  nada  que  mo- 
leste al  Sr.  Azcárate;  sé  que  cuanto  ha  hecho  es  con- 
trario á sus  hábitos;  por  eso  lo  lamento  y lo  extraño. 
Ahora  recuerdo,  y me  permitirá  el  Sr,  Azcárate  que 
componga  mi  epílogo  con  su  exordio,  que  S,  S.  dijo 
que  este  nuevo  estilo,  esta  nueva  manera  tan  distintos 
de  la  manera  y del  estilo  que  el  Congreso  le  conoce  y 
aplaude,  constituían  para  S.  S.  un  noviciado:  su  se- 
ñoría ofició  de  novicio:  vaya  en  gracia:  yo  aconsejo 
al  Sr.  Azcárate  que  no  profese. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gelleruelo  tiene  la 
palabra 
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El  Sr.  CELLERTTELO : Señor  Presidente,  había 
pedido  la  palabra  el  Sr.  Azcárate,  y no  tengo  incoo- 
veniente  en  que  haga  uso  de  ella  para  rectificar  an- 
tes que  yo. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Se.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  AZC  arate:  Sucede  en  estos  debates,  se- 
ñores Diputados,  que  una  vez  entablados  entre  los 
oradores,  se  suscitan  cuestiones  é incidentes  que  los 
oradores  creen  interesa  mucho  al  público,  y al  publico 
lo  único  que  le  interesa  es  lo  principal.  Por  esta  razón, 
en  todo  caso,  yo  procuro  hacer  el  sacrificio  del  deseo 
natural  que  lleva  á discutirlo  todo,  para  tratar  de  lo 
importante,  y esta  conducta  se  impone  más  en  el  caso 
presente,  porque  aquí  no  se  trata  de  teorías,  ni  de 
ciencia,  ni  de  lo  que  solemos  tratar  por  lo  general,  y 
á esto  se  re  feria  el  noviciado  de  que  yo  hablaba,  señor 
Fernandez  Yillaverde;  trátase  de  unprosáico  contrato, 
y mal  que  pese  á SS.  SS.,  hay  que  examinar  las  con- 
diciones de  ese  contrato,  dejándose  de  retóricas  y de 
filosofías  que  no  sirven  para  nada*  Por  eso,  voy  á 
prescindir  de  todo  lo  que  no  importa  al  caso,  y de  lo 
que  importa  al  caso  voy  á hablar  muy  concretamente. 

Pero  por  grande  que  sea  mi  deseo  de  prescindir 
de  esas  incidentales  cuestiones,  no  puedo  ménos  de 
recoger  las  últimas  palabras  del  Sr,  Fernandez  Tilla- 
verde.  En  primer  lugar,  rectificando,  he  de  decir  que 
las  palabras  que  yo  ponía  en  labios  del  filósofo , eran 
las  contrarias  á las  que  S.  S.  suponía,  pues  el  filósofo 
criticaba  el  divorcio  entre  el  orden  moral  y el  políti- 
co, en  vez  de  celebrarle*  ¿Entonces  por  qué  me  hace 
un  cargo  S.  S.,  como  si  yo  sostuviera  eso?  (El  Sr.  Fer- 
nandez Yillaverde:  Contestaba  al  filósofo.)  ¡Pero  si  S.  S. 
suponía  lo  contrarío  de  lo  que  afirmaba  el  filósofo! 
Y esto  se  relaciona  con  el  último  cargo  de  si  hay  ó 
no  por  mi  parte  convencimiento,  si  me  quedo  á mi- 
tad de  camino,  etc. 

Yo  tengo  que  recordar  á la  Cámara  cómo  planteé 
la  cuestión.  Digo  lo  que  quiero  y nada  más,  y lo  que 
digo,  mientras  esté  convencido  de  la  justicia  de  ello, 
lo  sostengo.  Dije  que  al  estudiar  este  expediente 
] labia  formado  la  convicción  de  que  era  grave,  gra- 
vísimo, y que  después  de  oir  los  discursos  de  im- 
pugnación de  los  Sres*  Celleruelo  y La  viña,  se  habla 
afirmado  esta  convicción,  y que  después  de  oir  los 
discursos  de  los  Sres.  Marqués  de  Teverga  y general 
Pando,  me  sucedia  lo  propio;  y al  oir  el  discurso  re- 
sumen del  Sr.  Yillaverde,  dedicado  por  igual  al  señor 
Laviña,  al  Sr.  Celleruelo  y á mi  humilde  persona,  sigo 
en  el  mismo  convencimiento  de  que  es  grave,  muy 
grave.  Y añadía:  tenía  yo,  sin  embargo,  una  esperan- 
xa,  la  esperanza  de  que  se  me  convenciera  de  que  es- 
taba equivocado,  y que  esta  esperanza  que  habla  per- 
dido se  había  trasformado  en  otra,  y es  la  de  que  el 
Gobierno  y la  Comisión,  y singularmente  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  y el  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión declararan  que  hablan  sido  engañados,  y entre 
tanto  partía  del  supuesto  de  que  este  era  un  contrato 
entre  la  astucia  y la  inocencia * 

Resulta  que  he  sido  tan  considerado,  que  he  guar- 
dado todos  los  respetos  debidos;  he  dicho  que  espe- 
raba hasta  lo  último  á convencerme,  y una  vez  esca- 
lonados mis  deberes  cumpliría,  aun  con  los  más  pe- 
nosos, si  no  lográis  convencerme. 

Deje  S.  S.  que  llegue  el  momento  oportuno,  y 
entonces,  si  me  he  convencido,  lo  diré  francamente; 
si  no,  haré  lo  que  cumple  al  puesto  que  ocupo.  Por 


lo  demás,  no  hay  en  mí  discurso  reticencias;  todo  lo 
que  he  dicho  es  perfectamente  claro.  Y en-  cuanto  á 
la  ironía  que  empleé,  y de  que  S.  S.  se  extrañaba 
diciendo  que  no  estaba  en  mi  centro,  recuerde  que  el 
saber  popular  dice  muchas  cosas  exactas,  y el  saber 
popular  dice  algunas  que,  porque  son  humanas,  cua- 
dran á todos  los  pueblos,  y otos  que  son  de  cada  pue- 
blo en  particular,  y en  España  dice: 

c< Guando  el  español  canta, 
ó rabia  ó no  tiene  blanca.» 

Es  decir,  que  la  ironía  no  es  señal  de  alegría  ni  de 
ligereza;  y yo  la  empleé  porque  al  encontrarme  con 
la  astucia  y la  inocencia,  pensaba  en  ésta  y no  eu 
aquella.  Respecto  de  una  de  las  partes  contratantes, 
tengo  formado  mí  juicio;  el  que  de  la  otra  íbrme,  lo 
diré  cuando  lo  haya  formado  definitivo;  y si,  lo  que 
no  espero,  resultara  que  lo  que  estimo  todavía  ino- 
cencia fuera  malicia,  cumpliendo  im  sagrado  deber, 
ante  la  faz  del  país  así  lo  declararía. 

Y entre  tanto,  no  necesitamos,  ni  el  Sr.  Laviña, 
ni  el  Sr.  Celleruelo,  ni  yo,  emplear  un  recurso  que, 
en  último  término,  sería  lícito.  El  pulpo  es  un  animal 
tan  débil,  que  necesita  manchar  con  la  tinta  parada 
fenderse  de  los  que  son  más  fuertes;  y siendo  nosotros 
tan  débiles  y la  Trasatlántica  tan  fuerte,  podíamos 
apelar  á ese  procedimiento;  pero  no  hay  en  este  asunto 
condiciones  posibles  para  emplearle. 

Y vamos  ahora  á la  cuestión.  Es  excusado,  seño- 
res Diputados,  que  volvamos  sobre  el  punto  relativo 
á la  incongruencia  entre  el  proyecto  de  ley  y el  dic- 
tamen de  la  Comisión.  ¿Para  qué?  Ya  discutiremos 
cuando  la  ocasión  llegue,  Sr.  Fernandez  Yillaverde, 
esa  teoría  de  lo  parlamentario  y de  lo  legislativo,  á la 
cual  yo  opongo  las  cuatro  distintas  funciones  que  el 
otro  dia  os  indicaba.  Mas  ¿para  qué  vamos  á dis- 
cutirlo, cuando  el  Presidente  nos  ha  dado  la  razón,  y 
además,  nos  la  ha  dado  también  el  Gobierno  en  su 
proyecto,  pidiendo  autorización  para  ratificar  el  con- 
trato^ El  señor  presidente  de  la  Comisión  ha  dicho 
que  se  pueden  presentar  enmiendas  á Lodas  las  con- 
diciones de  este  contrato  al  discutirse  el  art.  Y* , y es 
claro  que  si  se  presentan  enmiendas,  éstas  se  discu- 
tirán; y la  Comisión  tendrá  que  levantarse  á decir  que 
no  las  acepta,  tendrá  que  dar  sus  razones,  ó que  sí  las 
acepta  modificando  el  contrato;  luego  el  contrato  se 
discute  exactamente  lo  mismo  que  si  fuera  un  pro- 
yecto de  ley.  Por  consiguiente,  es  inútil  que  discuta- 
mos sobre  este  punto. 

El  Sr,  Fernandez  Yillaverde  hizo  una  historia  del 
expediente,  que  como  historia  resulta  escasa,  porque, 
siendo  el  expediente  tan  voluminoso  y complicado , 
tiene  que  exigir  mucho  tiempo;  y así,  por  grande  que 
fuese  el  ingenio  de  S.  S.,  no  podía  ménos  de  adolecer 
de  esta  falta  la  historia  que  hizo.  Yo  espero  en  mis 
breves  rectificaciones  demostrar  que  S.  R.  no  conoce 
bien  el  expediente.  Dijo  S,  S.  que  hay  en  él  un  infor- 
me del  Consejo  de  Estado  y otras  cosas;  es  claro,  como 
que  el  expediente  era  voluminoso,  había  de  tener  re- 
lleno, de  modo  que  al  decir  eso,  no  decía  S.  S.  nada. 

Pero,  ¿cuáles  son  las  cuestiones  que  interesa  po- 
ner en  claro,  para  saber  la  índole  del  contrato,  su  al* 
canee,  y la  procedencia  de  las  cantidades  y sacrifi- 
cios que  sé  imponen  al  Tesoro  público? 

El  Sr.  Fernandez  Yillaverde  comenzó  su  discurso 
el  otro  dia,  y hoy  ha  vuelto  i insistir  al  principiar  el 


de  esta  tarde»  hablando  de  la  grandeza  de  la  obra,  que 
iba  á.  realizar  la  Trasatlántica } y dos  decía  que  no 
eran  los  servicios:  man  timos  postales  el  asunto  prin- 
cipal, Bero,  Bres*  Diputados:;  ¿por.  qué  lo  han  puesto 
entonces  el  Go-Mei  no  y la  Comisión  en  el  encabeza- 
miento  del  contrato?  ¿po^ revela  esto  que  es  el  asunto 
prioci-pal?  ¿Y  cuáles  son  los  servicios  principales, ? 

Las ; comunicaciones,  el  servicio  de  guerra,  el  tras 
porte  oficial.  Las  coro unicaciones,  mediante  esas  com- 
binaciones que  están  en  el  aire,  según  os  demostré 
el  otro  dia,  Y en  cuanto  ai-servicio  de  guerra,  el  se- 
ñor Fernandez-:  Viilaverde  trajo  aquí  á colación  la 
otra  tarde  ha  acontecido  en  Inglaterra.  Me  parece  que 
S,  S.  uo  estaba  bien  enterado  de  lo  que  ha  sucedido 
allí;  yo  tengo  aquí  literal  la;  comunicación  del  Almi- 
rantazgo mandada  á la  Tesorería;  y,  señores,  se  trata, 
como  os  indicaba  eL  otro  dia,  de  buques  ofrecidos  en 
venta  ó en  alquiler  al  Gobierno  inglés,  buques  de  va- 
lor, unos  de  10  millones,  otro  de  13,  otro  de  30  y de 
3 1 millones  de  reales;  buques  que  han  de  andar  1 7 
y ÍS  millas,  y buques  capaces  de  conducir  2.000 
hombres  en  catorce  dias,  desde  Inglaterra  á . Bomhay 
por  el  canal,  y en  veintidós  dias  y medio  por  el  cabo. 
Y decia  et  Sr.  Viilaverde;  ahí  está  la  contratación  di- 
recta. ¿Sí?  Pues  precisamente  en  esa  comunicación 
hay  un  párrafo  en  que  se  dice;  « Times  del  1.8  de 
Marzo:  que  se  ha  tratado  con  otras  Compañías,  y que 
en  los  mismos  términos  en  que  se  ha  hecho  con  la 
Gompañía  Gunard  y la  Whíte  Ibart,  se  aceptarán  bu- 
ques de  otras  casas  navieras  británicas.» 

Da  suerte  que  hubo  aquí,  no  la  contratación  ce- 
rrada con  una  Compañía,  sino  un  verdadero  concurso, 
(ift  Sr,  Fernandez  Yülaverdei  Una  correspondencia.) 
Un  concurso  y abierto  para  admitir  en  adelante  á los 
que  se  presenten.  [Mi  más  ni  ménos  que  aquí!  Además 
se  dice  que  estos  buques  servirán  de  trasportes,  y los 
que  se;  han  de  hacer  nuevamente  serán  cruceros  arma- 
dos; así  se  les  puede  dar  el  nombre  de  fcescuadra  de 
cruceros  de  reserva.»  Comparad  estos  buques  con  esos 
otros  que,  según  las  condiciones  del  contrato,  cuando 
se  hagan  algunos  nuevos,  serán  dos  ai.  cabo  de  seis 
años,  y otros  al  cabo  de  nueve  y construidos  para  fines 
comerciales  solamente,  aunque  podrán  reforzarseqíar- 
ciaimente  para  llevar  artillería.  Comparad;  estos  bu- 
ques con  los  actuales,  en  los  que,  según  el  contrato, 
se  harán  las  modificaciones  si  son  necesarias  ó posi- 
bles. E ñire  una  y otra  cosa  hay  la  misma  diferencia 
que  entre  los  soldados  y los  toros  á que  juegan  los  ni- 
ños en  la  calle,  y ios  soldados  y los  toros  de  verdad. 

El  Sr.  Viilaverde,  para  pintar  La  importancia  de 
este  servicio,,  que  era  según  él  una  de  las  condicio- 
nes exigidas  . para  qm  proceda  pagar  la  subvención  y 
para  imponer  aL  Estado  los  sacrificios  que  se  impo- 
nen por  este  contrato,  volvía  á insistir  sobre  esos 
grandes  intereses  de  la  Patria  y de  la  industria  na- 
viera, y nos  hablaba  de  las  subvenciones  que  se  pagan 
en  otros  países.  Pero,  señores,  si  yo  he,  demostrado 
que  esta  subvención  va  contra  la  mitad  de  la  indus- 
tria naviera  de  altura,  y la  demostración  de  esto  está 
en  los  l el  e g ram  as  que ( h an  11  o v id  o so  b re  el  S r . Na  va- 
n-o  lie  verter,  dq  Sevilla,  de  Valencia,  de  Barcelona  y 
de  otras  muchas  partes,  y no  solo  no  protegéis  á esa 
industria  naviera,  sino  que  vais  á proteger  á la  indus- 
tria na vie í a . ex t r ao j e ra  p or  v i r t u d déla  so b vención 
que  pagais  por  las  combina  ciones,  ¿á  qué  viene  el 
hablar  del  interés  general  de  las  comunicaciones? ¿Es 
para  este  solo  fin  la  subvención?  Pues  abiertas  están 


aquellas,  y no  tenemos.:  más  que  hacer  que  aprove- 
charnos de  lo  que  existe» 

Además,  esas  comunicaciones . desaparecen  tan 
pronto  corno  la  Compañía  diga  que  qo  es, posible  sos- 
tenerlas. 

Rabiaba  también  el  Sr.  Fernandez  Viilaverde  de 
la  impotencia  de  la  industria  privada  para  hacer  este 
servicio.  ¡Ya  lo  creo]  ¿No  ha  do  ser  impotente,  si  em- 
pezáis por  matarla?  Y decia  el  Sr.  Marqués  de  Tever- 
ga  el  otro  día  al  Sr,  Gellernelo:  ¿dónde  están  las  Em- 
presas que  mandan  sus  buques  á Filipinas?  Claro;  y 
en  veinte  anos,  puede  estar  tranquila  ja  Trasatlántica, 
no  irá  ninguno.  Pero,  ¿no  recuerda  el  Sr.  Marqués  de 
Teverga  lo  que  dijeron  los.  Sres.  Glano,  Larri  naga  y 
Compañía,  respecto  de  esto?  ¿No  se  comprometían  á 
hacer  el  servicio  sin  subvención,  y solo  con  el  tras- 
porte oficial  que  ño  llevara  la  Compañía  Campo?  ¿No 
existían  en  esas  mismas  condiciones . las  líneas  que 
hacen  hoy  el  comercio  con  Cuba?  ¿No  lo  hace  la  mis- 
ma Compañía  Trasatlántica  en  la  red  inf  eran  tillan  a, 
y con  provecho,  según  dice  su  Memoria,  no  obstante 
lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Fernandez  Viilaverde?  Ríí.  se?íor 
Fernandez  Villave?'dem.  No;  en  la  navegación  con  Costa- 
firme.—  Él  $r.  Geilermlo:  Todo  eso  es  lo  que  se  llama 
red  interantillana.)  ¿Qué  entiende  el  Sr,  Fernandez 
Viilaverde  por  red  interantillana?  ¿No  entiende  que 
alcance  á esto?  Pues  oiga  SVS.,  y vera  como  ha  estu- 
diado mal  el  expedien  te,  lo  que  dice  la  Memoria  de  La 
Compañía: 

«La  Red  interántill^ka.— Los  ramales  á Ceñir  o- 
América  y litorales  de  Cuba  prosperan  de  año  en  año, 
habiendo  obtenido  en  el  que  nos  ocupa,  merced  á la 
retirada  de  los  buques  del  Sr.  Marqués  de  Campo  de 
esa  navegación,  y á la  inteligencia  con  los  que  hoy 
desempeñan  el  servicio  oficial  ínterantiilano,  un  au- 
mento importante  de  ingresos  sobre  el  ejercicio  an- 
terior. » 

Resulta,  pues,  que  la  Compañía,  sin  subvención, 
mantiene  con  provecho  esa  línea. que  sin  necesidad 
vais  á subvencionar.  Como  que  de  lo  que  se  trata  aquí 
es  de  salvar  á la  Trasatlántica;  El  mismo  Sr.  Fernan- 
dez Viilaverde  eos  dbundantia  coráis  nos  decía  que  no 
podia  dejarse  que  se  deshiciera  la  Trasatlántica. 

El  tercer  requisito  de  que  hablaba  el  Sr.  Villa- 
verde,  es  que  la  subvención  fuera  mínima.  Yo  pre- 
gunto: ¿y  cuál  es  el  criterio  para  saber  cuándo  es  lá 
subvención  máxima  y cuándo  es  mínima?  ¡ Ah í ¡Ya 
está  descubierto  el  secreto!  Los  Sres.  La  vina  y Celle- 
melo.se  ocuparán  de  este  punto,  y al  efecto  se  han 
tomado  el  trabajo  de  estudiar  los  contratos  extranje- 
ros. Yo  no  lo  he  hecho  porque  no  me  gusta  perder  el 
tiempo,  puesto  que  es  preciso  buscar  términos  de 
comparación  cuando  hacen  falta,  cuando  ño,  no  se 
buscan.  Sin  buscar,  me  encontraba  á la  mano  con  el 
ejemplo  de  Méjico,  que  subvenciona  una  línea,  qué 
por  ese  contrato  se  subvenciona  también  sin  necesi- 
dad, y pagando  un  50  por  100  más. 

Tengo  el  ejemplo  de  la  República  de  los  Estados- 
Unidos*  que,  como  sabéis,  se  encuentran  en  muy  mala 
situación»  sin  población,  con  un  déficit  grande  en  sus 
presupuestos,  y sin  embargo,  ha  señalado  cómo  má- 
ximum para  subvención  4 millones  dé  pesetas;  y nos- 
otros, que  nos  encontramos  en  una  situación  desaho- 
gadísima, con  un  exceso  de  población  y con  ún  supe- 
rávit en  nuestros  presupuestos,  ¡damos  subvenciones 
de  8 - 1¿  millones  de  pesetas! 

En  cuanto  á las  demás  comparaciones,  me  hacen 
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el  mismo  efecto  que  él  que  me  haría  el  ver  que  un 
mayordomo  presea  tara  en  Madrid  las  Cuentas  á su 
amo s qué  éste  cogiera  el  Boletín  de  la  plaza,  y 
viendo  qué  en  él  resultaban  los  precios  muy  bajos, 
y en  la  cuenta  muy  altos,  se  lo  dijera,  y éste  le  con- 
testara: ((Perdone  Vd.,  el  precio  dé  las  cosas  en  mi 
cuenta  es  el  de  París  ó de  Lóñdres.»  Tenemos,  y nos 
bastan,  dos  tipos  de  comparación;  primero,  lo  actual, 
que,  como  aconseja  la  prudencia,  mucho  más  en  un 
país  tan  pobre  como  el  nuestro,  debe  tomarse  como 
base;  y segundo,  lo  pedido  por  la  Compañía,  {El  señor 
Fernandez  Villavérdé  hace  signos  negativo^ 

Dice  B-  S.  que  no.  ¿Qué  valen  esos  que  yo  llamaré 
paralogismos,'  porque  respeto  ta  intención  de  S.  S.? 
{El  Sr.  Fe?*nandez  Villavérdé:  Lo  dicho,  dicho  está  en- 
frente de  las  afirmaciones  de  S.  S.,  y qinen  lo  lea 
juzgará,)  Pero  antes  voy  á procurar  discutirlo  cón  su 
señoría,  porque  no  basta  su  áfirm ación  para  queda 
gente  se  convenza,  y no  obstante  que  S,  S.  se  ha  to- 
mado el  trabajo' de.  ampliarías  contestaciones  del 
Sr.  Marqués  de  Te  verga  y el  el  señor  general  Pando, 
nos  hemos  quedado  tan  convencidos  como  antes.  {El 
Sr.  Marqués  de'  Teverga:  No  he  hecho  más  que  redu- 
cirlo á números.)  Es  verdad.  (M  S?\  Marqués  de  Te- 
verga:  Ño  peregrinos,  como  decía  S.  S.,  sino  exactos.) 
Voy  á decir  al  Sr.  Marqués  de  Tevergapor  qué  nacen 
estas  dificultades.  En  los  contratos  actuales  tenemos 
la  cosa  muy  clara,  porque  se  dice:  viaje  redondo  á 
Cuba,  20.000  duros;  viaje  redondo  á Filipinas,  49.500. 
En  este  contrato  no;  todo  es  oscuro;  los  itinerarios, 
c ora  o s i í u e ñm  m én  o s i m p ó r t a n te  s que  los  bañ  o s para 
las  señoras  ó para  los  caballeros,  no  se  consignan  en 
el  contrato., (E¿  Sr.  Marqués  de  Teverga:  Eso  será  os- 
curo para  S.  S.;  pero  no  para  quien  haya  Visto  el  ex- 
pediente.) Y como  ño  están  ios  itinerarios  en  el  con- 
trato, no  lo  está  tampoco  la  distribución  del  crédito 
total  entre  las  líneas  antiguas,  las  prolongadas,  las 
mié  vas  y las  combiriácioues,  qué  es  lo  que  hacía  mu- 
cha falta.  [El  Sr.  Marqués  de  Teverga : Hay  datos  en  el 
expediente.)  Pues  haga  S.  S.  sus  observaciones  con 
esos^  datos,  y asi  contestará  al  Sr.  Ge  lie  nielo  que  se 
ha  fundado  en  esos  datos  de  que  S.  S.  habla,  (tfz  señor 
Marqués  cíe  Teverga:  Su  señoría  ha  dicho  que  mis  datos 
son  peregrinos  y debe  próbarlo.)  Yo  no  he  dicho  seme- 
jante cosa.  [Él  Sr.  Marqués  de  Mverga:  Lo  ha  dicho 
en  su  discurso  de  ayer.)  Voy  a eso,  Sr.  Marqués  de 
Teverga.  Yó  me  felicito  de  la  interrupción  del  señor 
Teverga  (Jfoto),  porque  eso  me  lleva  ál  punto  prin- 
cipal de  lá  cuestión. 

Para  no  equivocarme,  llamaré  á S.  S.  como  le  lla- 
mábamos el  Sr.  Celleruelo  y yo  cuando  paseábamos 
por  los  el  Austros  de  la  Universidad  de  Oviedo,  por  El 
Bombé  y por  Cimade  villa.  Voy  á Ocuparme  ele  este 
punto;  pero  antes  lie  de  decir  a mi  buen  amigo  el  se- 
ñor García  Sáh  Miguel  que  tengo  la  casi  seguridad 
de  que  no  hay  en  mi  discurso  una  palabra  que  pueda 
molestarle,, y sí  la  hay,  yo  me  anticipo  á decirle  que 
no  he  tenido  ésa  inténbion.  Pero  vamos  al  punto  de 
que  se  trataba,  Como  la  Coniisloa  se  én contra ba  ver- 
daderamente sin  tener  que  contestar  A los  datos  del 
Sr.  Ge  1 Le  nieló,  esto  es,  á los  datos  relativos  á la  dife- 
rencia enorme,  enormísima,  que  había  entre  lo  con- 
cedido eu  él  contrato  y la  proposición  tercera  de  la 
Compañía,  al  responder  el  Sr.  García  San  Miguel, 
todos  lo  recordáis,  la  contestación  recayó  sobre  estos 
dos  puntos:  primero,  la  diferencia  en  cuanto  al  tras- 
porte ofiéial;  segundo,  el  aumento  déí  gasto  de  car- 


bón por  razón  del  aumento  dé  velocidad.  ¿Ño  era  esto? 
Y mi  argumento  era  él  siguiente.  Yo  decia  que  ese 
cálculo  no  es  exacto  [El  Sr,  Marques  de  Teverga:  Está 
equivocado  S.  S,};  y tanto  no  lo  es*  que  un  individuo 
de  Ta  Comisión,  el  Sr.  Rodidgañez,  me  interrumpió 
diciendo  que  S.  S.  hacía  un  argumento  ád  ahsurdum, 
y puede  entenderse  S.  B,  con  su  compañero  de  Gomi- 
sioh.  [El  Sr.  Marqués  de  Teverga:  No  lo  dijo  én  ese 
concepto.)  Decía  yo:  si  según  el  razonamiento  del  se^ 
ñor  García  San  Miguel,  el  Estado,  por  el  contrato  re- 
sulta beneficiado  eñ  seis  millones  y picó  de  pesetas, 
siendo  lo  que  se  paga  á la  Compañía  8 millones,  re- 
sultaba qué  la  Compañía  había  pedido  irnos  15  mi- 
llones. 

Y yo  anadia:  ¿es  que  la  Compañía  que  pedia  esa 
cantidad  se  proponía  ocultar  en  la  subvención  indi- 
recta, en  los  trasportes  oficiales,  la  enormidad  de  sus 
pretensiones?  Además,  ¿qué  Compañía  es  esa  que  de 
golpe  rebaja  en  lo  que  pide  un  50  por  100?  Esto  de- 
mostraría que  habia  pedido,  no  una  cosa  racional, 
sino  una  enormidad  qué  le  haría  poco  favor.  Este  era 
mi  razonamiento. 

Pero  vamos  al  punto  relativo  á las  velocidades 
sobre  el  cual  solo  tengo  que  hacer  dos  indicaciones; 
dejando  todo  lo  demás  al  Sr.  Lavíña,  Primera,  éntre 
las  opiniones  del  Sr.  Yíllaverde  y de  Ta  Comisión  en- 
tera y del  Gobierno  entero,  y la  del  Ministerio  de  Ma- 
rina, estoy  por  la  de  éste,  que  pedia  velocidades  mu- 
cho mayores  que  las  consignadas  en  el  contrato:  Se- 
gunda, que  con  esas  velocidades  puestas  en  el  cou  trato, 
se  va  á dar  el  caso,  y se  dará  durante  veinte  años,  si 
Dios  no  lo  remedia,  de  que  los  viajeros  que  salgan  de 
la  Península  para  la  isla  de  Cuba  por  los  Estados- 
Unidos  podrán  llegar  á la  Habana  dos  dias  ó dos  días 
y medio  antes  que  los  viajeros  que  hagan  ese  viaje 
en  los  vapores  de  la  Compañía  Trasatlántica.  Esté  es  él 
cálculo  qué  he  leído  en  una  exposición  de  navieros  y 
comerciantes  de  la  Habana.  Si  SS.  SS.  me  demuestran 
que  estoy  equivocado,  me  convenceré:  de  todos  modos, 
los  Diputados  cubanos  podrán  ilustrar  este  punto  con 
más  competencia  que  nosotros. 

Si  tanto  depende  de  la  velocidad  la  subvención,  yo 
quisiera  que  el  Sr.  Villa verde  me  dijera  por  qué  exi- 
giéndose 10  millas  en  la  línea  de  Buenos-Aireé  y 8 
y 8-Vá  en  Ja  de  Marruecos  y Femando  Poo,  es  lá  mis- 
ma la  subvención.  Y en  cuanto  á los  trasportes  oficía- 
les, si  eso  influye  tanto  en  la  cuantía  de  la  subven- 
ción, ¿me  querrá  explicar  el  Sr.  Villavérdé  por  qué 
no  habiendo  en  las  líneas  prolongadas  trasportes  n! 
carga  oficial,  se  paga,  sin  embargo,  la  misma  sub- 
vención qué  en  la  línea  de  Cuba  en  que  hay  carga  y 
trasportes  oficiales?  Y si  solo  esté  elemento  decide, 
¿por  qué  lía  quedado  cási  igual  subvención  directa 
á Cuba,  y es  casi  triple  la  estalriecida  para  Filipinas? 

Pero  ya  lo  oyeron  ayer  los  Sres.  Diputados;  la  ex- 
plicación dé  la  Comisión  es  la  siguiente:  no  os  fiéis 
de  las  cifras  en  que  se  expresa  lá  subvención  qué 
aparece  en  el  proyecto  que  sé  discute:  salta  a la  vista 
que  es  eno  rm  emente  mayo  r q ue  1 a p ed  ida  p 0 r 1 a Go  m - 
pama;  atender  á lá  rebaja  én  los  trasportes,  la  cual  es 
tan  grande,  que  ayer  nos  dijeron  que  era  uua  carga 
para  la  Compañía,  si  bien  el  Sr,  Fernandez  Yíllaverde 
no  se  ha  atrevido  á sostenerlo  hoy. 

Esto  demuestra  que  B.  S.,  á pesar  da  que  ha  es- 
tudiado niucho  el  expedienté,  no'  lo  ha  estudiado  lo 
bastante,  porque  esto  tiene  uná  historia  qué  S.  S.  sin 
duda  no  conoce,  y es  lá  siguiente:  cuando  se  hizo  el 
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contrato  de  Filipinas,  se  estableció  en  el  art.  40  la 
rebaja  que  debía  hacerse  en  las  tarifas  por  el  pasaje 
oficial;  pero  en  aquel  contrato  no  se  estipuló  la  obli- 
gación del  Gobierno  de  llevar  por  los  barcos  del  Mar- 
qués de  Campo  todo  ese  pasaje  oficial,  y sucedió  que 
el  Gobierno  mandó  soldados  á Manila  por  otros  bar- 
cos, y esto  dio  lugar  á una  reclamación,  y á que  en 
su  Memoria  dijera  la  Compañía  lo  siguiente: 

«Algo  ha  contribuido  también  á reducir  los  in- 
gresos que  de  esa  linea  tenemos  derecho  á esperar,  el 
trasporte  á Manila  de  un  contingente  importante  de 
fuerzas  verificado  por  el  -Gobierno  en  un  vapor  no 
correo,  en  contra  de  lo  declarado  por  el  Consejo  de 
Estado,  de  que  nos  corresponde  Ja  exclusiva  en  esos 
trasportes,  que  se  han  considerado  como  una  subven- 
ción indirecta  que  nos  pertenece.  Hemos  reclamado 
co n ¡ ra  ese  p er  j u i ció , h al  1 á ndose  ac  fcualm e n te  el  ex  | e- 
diente  en  tramitación.» 

Ahora  bien  ; la  Compañía  Trasatlántica,  que  con- 
sideraba esto  como  subvención  indirecta r porque  en- 
tendía. sin  duda  á diferencia  del  Sr.  Villa  verde,  que 
es  subvención  indirecta  todo  lo  que  viene  á añadir 
ganancias  á la  subvención  directa,  al  hacer  este  con- 
trato que  estamos  discutiendo,  para  no  correr  ese 
riesgo,  quiso  poner  las  cosas  más  en  claro,  y tuvo 
buen  cuidado  de  añadir  los  arts,  54  y 56,  en  los 
cuales  se  obliga  el  Gobierno  a mandar  por  los  barcos 
de  la  Compañía  todo  el  pasaje  y toda  la  carga  oficial; 
es  decir,  que  se  consagra  la  exclusiva  de  la  Compañía. 

De  suerte,  que  siendo  negocio  para  la  Compañía 
ese  trasporte  oficial,  podemos  muy  bien  decir  que  no 
es  preciso  buscar  compensaciones  por  este  concepto 
en  el  aumento  de  la  subvención  directa,  La  Compañía 
ha  tenido  ese  cuidado,  teniendo  en  cuenta  lo  que  ocu- 
rrió con  O la  no,  Larri  naga  v Compañía  cuando  ofreció 
servir  la  nueva  expedición  á Filipinas  que  se  proyec- 
taba sin  subvención,  pidiendo  tan  solo  que  se  les  diera 
el  trasporte  que  no  podía  reclamar  el  Marqués  de 
Campo.  Así  se  ha  asegurado  la  Trasatlántica  esa  ga- 
nancia, Pues  si  es  ganancia  por  sí,  ¿por  qué  buscar  en 
el  aumento  de  la  subvención  directa  la  Compensa- 
ción de  un  servicio  que  está  recompensado?  ¿Tío  está 
demostrado  que  ese  razonamiento,  para  explicar  el 
aumento  de  la  subvención,  no  tiene  razón  de  ser? 

En  cuanto  á la  velocidad,  además  de  que  resultan 
cosas  tan  extrañas  que  no  tiene  relación  la  subven- 
ción con  ellas,  puesto  que  á velocidades  iguales  se  pi- 
den distintas  subvenciones,  y á velocidades  desiguales 
se  señala  la  misma  subvención,  cosa  que  todavía  no 
ha  explicado  la  Comisión;  ya  dije  el  otro  dia  que  la 
Compañía,  según  ha  recordado  el  ¡Br.  Villaverde,  ha- 
bía dicho  que  si  se  dedicaban  los  barcos  á usos  de 
guerra,  la  Compañía,  decía  el  Sr.  Fernandez  Villa- 
verde,  pedia  la  garantía  del  3 por  100  del  capital. 
Pero,  ¿por  qué  se  ha  olvidado  S.  S.  de  la  otra  parte, 
del  ofrecimiento  del  exceso  sobre  lá  ganancia  que  pa- 
sara del  6 por  100?  Yo  ya  sé  que  hay  aquí  en  la  Com- 
pañía Trasatlántica  cosas  tan  raras,  que  hay  que  pedir 
todo  género  de  explicaciones  para  saber  hasta  dónde 
liega  la  intención  de  lo  qué  pide.  Lo  que  he  visto  és, 
que  en  un  cálculo  hechó  por  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar, dice  que  esa  responsabilidad  del  3 por  100  pue- 
de llegará  37.500  duros,  si  no  recuerdo  mal,  mien- 
tras que  podría  llegar  á 700.000  duros  el  producto 
del  50  por  100  sobre  el  exceso  del  G por  100,  calcu- 
lando sobre  la  base  del  12  por  100,  que  es  el  beneficio 
probable  de  la  industria  naviera^  12  por  100  de  que 


no  me  reía  yo,  Sr.  Fernandez  Villaverde.  (El  Sr.-  Fer~ 
nandez  Villaverde:  Pero  del  baño  me  he  reido  yo.} 
¿Qué  dice  S.  S.?  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde:  Nada; 
Creí  que  se  referia  S.  S.  al  baño.} 

Pues  decía  que  hoy  la  diferencia  de  ése  3 por  1 00, 
que  insisto  en  compararlo  al  trapo  manejado  por  la 
Compañía  como  ló  maneja  el  torero,  para  burlar  á la 
inocente  Administración  española,  se  calcula  en  37,500 
duros,  mientras  que  la  ganancia  probable  para  el  Es- 
tado, aceptando  el  exceso  sobre  el  6 por  100,  en  el 
caso  de  que  se  supusiera  el  12  por  100  como  término 
médio  del  beneficio  dé  la  industria  naviera,  está  calcu- 
lada en  700.000  duros;  por  consiguiente,  no  puede  de- 
cirse que,  en  cambio  ele  preparar  los  buques  para  ca- 
sos de  guerra,  se  pidiera  ese  3 por  100;  porque  sobre 
que  ese  3 era  cosa  insignificante,  queda  lá  otra  parte 
que  no  se  encuentra  por  ningún  lado  en  el  contrato.  Y 
el  Sr.  Fernandez  Villaverde  debe  tener  un  poco  cuida- 
do al  hablar  de  los  informes  del  Consejo  de  Estado  en 
apoyo  de  sus  declame! ones ; porque  esos  informes 
recaen  sobré  la  proposición  de  la-  Compañía.  Y así, 
por  ejemplo,  S.  8.  invocaba  él  informe  del  Consejo  de 
Estado  para  explicar  la  cosa  verdaderamente  inexpli- 
cable de  que,  teniendo  vivo  mi  contrato  . con  Filipinas 
á razón  de  49.500  pesetas,  se  establece  esta  novedad, 
haciéndolo  por  valor  dé  139.000  pesetas,  y el  Consejo 
de  Estado  partía  de  la  proposición  en  la  cuál  se  ca- 
mina del  supuesto  de  que  la  subvención  de  Filipinas 
ha  de  ser  áe  49.500  pesetas,  y no  la  que  resulta  en 
el  contrato,  que  es  casi  triple. 

Volviendo  á lo  de  la  velocidad,  el  Sr¡  Marqués  de 
Teverga,  aparte  de  que  necesitarla  ponerse  de  acuer^ 
do  con  su  compañero  el  Sr.  Pando  sobre  la  exactitud 
ó inexactitud  de  las  bases  que  tuvo  S.  S.  para  hacer 
el  cálculo  de  la  relación  que  hay  entre  el  consumo  de 
carbón  y las  velocidades;  aparte  de  eso,  no  puede  ad- 
mitirse esa  explicación,  porque  esas  velocidades  es- 
taban ofrecidas  como  consecuencia  de  ese  pretendido 
servicio  para  usos  de  guerra.  Y en  cuanto  á que  las 
tarifas  que  proponía  la  Compañía  no  eran  las  que  se 
la  han  concedido,  sino  mucho  menores,  para  lo  cual 
el  Sr.  Villaverde  hacía  una  comparación  entre  las 
proposiciones  y el  contrato,  ¿no  comprende  S.  S.  que 
es  muy  fácil  descomponerla,  que  es  lo  que  hizo  el  se- 
ñor Odíemelo,  y distinguir  las  antiguas  líneas,  las 
prolongaciones,  las  ouve  vas  y las  combinaciones,  y 
ver  las  diferencias,  que  en  unos  casos  son  pequeñas  y 
eu  otros  enormes,  enormísimas,  sin  explicación  posi- 
ble, y hasta  ahora  no  dada?  En  cuanto  á las  tarifas, 
me  parece  que,  después  de  todo,  el  párrafo  de  la  pro- 
posición que  leia  el  Si\  Villaverde,  en  que  se  alude  al 
sistema  de  Filipinas*  es  más  favorable  á la  interpreta- 
ción del  Sr.  Gelleruelo,  á mi  juicio,  que  no  á la  inter- 
pretación de  S.  S„  porque  el  sistema  de  Filipinas  con- 
siste en  una  rebaja  de  35  por  100  para  primera  y se- 
gunda, y de  60  por  100  para  tercera. 

Por  lo  demás*  Sres.  Diputados,  la  cosa  es  clara:  la 
Compañía  Trasatlántica  se  encontraba  con  dos  sis- 
temas, el  sistema  de  Filipinas,  que  la  tenía  mucha 
cuenta,  y él  sistema  de  tarifas  oficiales  y particulares 
de  Cuba,  que  no  la  tenía  cuenta  ninguna,  y todo  su 
afán  era  trocar  esas  ¡tarifas  excepcionales  por  las  ta- 
rifas comunes  con  esta  ó con  la  otra  rebaja,  y esto  és 
lo  que  ha  conseguido,  y esto  es  lo  que  le  Habéis  dado. 
Por  consiguiente,  en  esto  de  las  tarifas,  no  habéis 
arrancado  á la  Compañía  Trasatlántica  nada  que  ella 
no  estuviera  dispuesta  á dar. 
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Queda  un  argumento,  y es  que  el  Gobierno  las 
ha  de  aprobar;  y decía  el  S r,  Villaverde  con  una  gran 
ingenuidad:  «El  Br.  Celleruelo  parte  de  las  tarifas  ac- 
túalas.» De  alguna  hemos  de  partir:  . también  el  señan 
Marqués  de  Teverga  partía  de  ellas,  .porque  ¿hemos 
de  partir  df  las.  tarifas  del  porvenir?  ¿De  las  que  se 
lian  de  aprobar  por  el  Gobierno?  Y como  la  Compañía 
hablaba  ya  de  la  aprobación  de  las -tarifas  por  el  Go- 
bierno, eso  ya  lo  temamos. 

Pero  hay  una  cosa  sobre  la  que  yo  debo  llamar 
la  atención  de  los  Sres/ Diputados.  En  este  contrato, 
siempre  que  se  habla,  de  derechos  determinados,  y 
sobre  todo,  siempre  que  se  trata  de  ventajas  para  la 
Compañía,  se  concretar:  claramente  en  el  contrato;  y 
hay  al  mismo  tiempo,  por  parte  de  la  Compañía,  una 
fe,  una  confianza  .en  lo  que:  habrá  de  hacer  la  Admi- 
nistración, que  se  revela,  por  ejemplo,  en  esta  singu- 
laridad, El  Si\  Villaverde  recordaba  que  la  Empresa 
quería  quedar  en  libertad  de  conservar  ó de  suprimir 
las  lineas  nuevas.  ¿Y  sabéis,  Sres.  Diputados,  cómo 
modificó  esta  condición  la  Compañía?,  Pues  diciendo: 
que  se  ponga  la  condición  de  que  el  Gobierno  pueda 
suprimirlas.  Y yo  decía:  es  cosa  rara  que  la  Compa- 
ñía desee  quedar  pendiente  de  la  acción  del  Gobier- 
no. Lo  cual  demuestra  que  la  Trasatlántica,  dadas  sus 
largas  relaciones  con  la  Administración  españolar sa- 
be que  ésta  es  muy  tratable  y que  no  ha  de  abusar 
de  ese  derecho:  y quizá  á eso  responde  una  enmienda 
que  se  ha  presentado  suscrita  por.  el  Sr.  Lastres  y 
otros  Diputados  de  Puerto-Pico’,  pidiendo  una  cosa 
que  yo  creo  innecesario  que  se  pida,  y es  que  el  Go- 
bierno castigue  severamente  las  faltas  leves  ó graves 
que  cometa  la  Compañía  Trasatlántica:  lo  cual  pare- 
ce implicar  que  se  teme  que  pase  con  esto  lo  que  can 
las  multas,  que  no  hemos  podido  averiguar  todavía 
cuantas  se  ñan  impuesto,  cuántas; se  han  condonado, 
y cuántas  se  han  pagado. 

Pues  bien;  las  tres  proposiciones,  no  se  concretan 
á tres  cantidades  al  azar,  sino  que,  como  dije,  el  otro 
dia,  tienen  elementos  componentes  de  los  cuales  par- 
ten, que  son:  el  crédito  actual,  la  supresión  del  viaje 
á Cuba  ó á Filipinas,  dejando  la  diferencia  del  im- 
pone de  la  expedición  á Cuba  que  se  suprime  como 
pago  de  los  demás  servicios,  y aumentando  la  segun- 
da expedición  a Filipinas  á razón  de  la  subvención 
actual,  ó sean  49.500  pesetas.  Y con  estos  datos  se 
demuestra  que  habéis  dado  á la  Compañía  mucho,  más 
de  lo  que  pedia,  y no  habéis  siquiera  intentado  con- 
testarlo, pues  todos  vuestros  argumentos  se  reducen 
á estos  dos  puntos:  al  beneficio  de  las  tarifas  que  lle- 
gasteisá decir  que  eran  una  carga  para  la  Compañía, 
y á la  diferencia  de  velocidades.  . Yo  dejo  lo  relativo 
á las  velocidades  al  BivLaviña,  y lo  relativo  á las  ta- 
ñías al  Sr,  Gellernelo,  y por  nii  parte  no  tengo  que 
decir  a la  Comisión  más  sino  que  he  echado  de  me- 
nos, entre  varías  cosas,  una  muy  interesante  que:  yo 
quisiera  que  tuviera  la  boudad  de  explicarme,  que  es 
la  explicación  de  la  prisa  con  que  se  quiere  estable- 
cer este  servicio,  como  lo  demuestra  la  demanda  de 
un  crédito  para  el  trimestre  que  está  corriendo.  He 
concluido.  , 

El  Sr.  VIGEFR itSXpElí T E (Canalejas):  El  Sr,  Lar 
viña  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  DAVINA:  Señores  Diputados,  la  suerte  os 
condena  á escucharme  una  ycz  más;  p^ro,  más  que 
á vosotros,  me  condena  á mí  obligándome  á hablar 
después  del  Br.  Fernández  Yillaverde  y después  del 


Sr.  Azcárate*  Castigo  es  este  que  me  alcanza  por  cul- 
pa mia;  por  babee  intervenido  en  un  debate  á cuya 
altura  no  están  mis  facultades.  Reconozco  la  culpa; 
absolvedme  vosotros  otra  vez,  escuchándome  con  be- 
nevolencia. 

.Me, levanto- 'principalmente  á contestar  á las  akm 
siones : personales  que  el  Siv  Fé rnandez  Tilla verd e se 
sirvió  dirigirme,  y á agradecerle  en  el  alma  la  pri- 
mara; aquella  en  que  íii  citarme  en  discurso  decía 
que  yo  tenía  brillantes  cualidades.  Error,  grandísimo 
error;  el  mayor  en  que  ha  incurrido  en  su  discurso; 
pero  no  me  extraña  que  en  este  y otros  muchos  incu- 
ria S*  S.,  y perdóneme  que  le  diga  que  en  ninguno 
de  ellos  sería  yo  capaz  de  incurrir.  Por  algo  ha. dicho 
un  espíritu  observador:  <cá  grandes  talentos,  grandes 
errores.»  Por  esa  los  comete  el  Sr.  Fernandez  Villa- 
verde,  y por  eso  no  los  puedo  cometer  yo. 

Hablaba  S,  S. , en  primer  término,  de  algo  que 
dije  relativo  á .la; conveniencia  de  que  en  los  precep- 
tos legales  que  son  objeto  de  esta  discusión,  figura^ 
sen,  expresas,  las  -estipulaciones  económicas /de!  con- 
trato. Sobre  ello  argumentaba  el  Sr.  Fernandez  Villa* 
verde  contra  el  Sr..  Azcárate. j Grande  habilidad  la  de 
S,  SM  Sm  Fernandez  Villaverde!  Por  ninguna  parte 
pude  ver  el  argumento. 

Citaba  yo  el  proyecto  de  ley  de  los  Ministros  fran- 
ceses contratando  diversos  servicios  con  las  Mensa- 
gerías  marítimas,  y decía  que  aquel  proyecto  pres- 
cribe terminantemente  la  aprobación  de  las  estipula- 
ciones económicas;  pero  ese  proyecto  lo  citaba  yo  ni 
más  ni  menos  que  como  un  procedente,  v decia  que 
ni  aun  sus  términos  me  parecían  satisfac torios,  por- 
que entendía  que  para  ser  Amplia  y libre  la  discusión, 
y para  que  alcanzase  el  debido  resultado,  era  conve- 
niente recoger  del  contrato,  no  solo  las  estipulaciones 
económicas,  sino  todas  las  estipulaciones  de  impor- 
tancia que  yo  no  defino,  que  vosotros  podríais  deslin- 
dar y definir,  señores;  de  la  Comisión.  Con  esas  esti- 
pulaciones se  harían  unas  bases;  con  esas  bases,  se 
baria  un  proyecto  de  ley  y se  discutirla  libremente 
sin  nombrar  á ninguna  Compañía,  y de  esa  manera 
no  habría  podido  creer  el  Sr.  Fernandez  Villaverde 
que  al  intervenir  yo  en  esta  discusión  tenía  una  in- 
tención tan  torcida  como  la  de  lanzar  un  dardo  á mi 
respetable  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Las  estipulaciones  económicas  y algunas  estipu- 
laciones más,  pudieran  y debieran  figurar  en  el  pre- 
cepto legal,  debieran  ser,  ley  del  Reino,  y no  condi- 
ciones de  un  contrato quepuede modificarse  á voluntad 
de  las  partes  contratantes,  como  reconocía  S.  S.,  y 
pudieran  y debieran  serlo;  por  lo  siguiente:  porque  el 
Consejo  de  Ministros  en  su  acuerdo  de  8 de  Agosto 
de  1886,  que  figura  en  el  expediente,  y que  no  negará 
el  dignísimo  presidente  de  la  Comisión,  decía  en  su 
extremo  segundo,  á la  letra:  <cQue  si  la  Compañía 
Trastlántica  aceptase  el  pensamiento,  los  Ministros 
de  Hacienda,  Marina,  Gobernación  y ULtramar,  pro- 
cedan á redactar  el  contrato,  que  se  someterá  á la  apro- 
Mcion  de  las  Córtese  Interpretación  de  este  acuerdo 
del  Consejo  de  Ministros,  hecha  por  el  Ministro  de  Ul- 
tramar: demanda  A las  CÓifi¿s  de  una  autorización 
para  ratificar  ese  contrato.  Interpretación  vuestra,  se- 
ñores de  la  Comisión.  Determinar  una  cifra  máxima 
absoluta  que  ha  de  significar  el  gasto  de  todos  estos 
serv icios;  determinación  de  esa  cantidad  en  un  ar- 
tículo; descomposición  fie  esa  misma  cantidad,  en 
cuatro  sumandos  diferentes,  en  otros  artículos. 
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Por  eso  os  dije  yo  en  mi  discurso:  ved  lo  que  ha 
quedado  en  vuestro  dictamen  del  acuerdo  del  Consejo 
de  Ministros:  una  suma  aritmética*  Por  eso  el  voto 
del  Congreso  sobre  ese  dictámen  no  explicará  si  erras- 
teis ó acertasteis;  por  eso  el  voto  del  Congreso,  seño- 
res de  la  Comisión,  querrá  decir  tan  solo:  «habéis  su- 
mado bien*»  Esto  dije  aquel  día,  y esto  repito  hoy. 

Yo  me  admiro  de  las  cosas  que  he  oidó  decir  desde 
el  banco  de  la  Comisión.  Se  habla  de  estipulaciones 
económicas,  y dice  la  Comisión  que  son  materia  de 
poca  importancia.  [El  Srm  Fernandez  Yillaverde:  Nadie 
ha  dicho  eso.)  Tanto  mejor  si  no  se  ha  dicho,  aunque 
yo  creí  entenderlo,  y por  ello  agradezco  esa  interrup- 
ción, que  mi  deseo  en  el  debate  no  es  otro  qué  el  de 
no  tener  razón;  no  deseo  otra  cosa* 

Los  señores  de  la  Comisión  dicen  que  algunas  de 
las  condiciones  del  contrato  tienen  verdadera  impor- 
tancia; pero  que  otras  la  tienen  muy  pequeña  para 
ocupar  la  atención  del  Parlamento;  se  les  habla  de 
los  peligros  que  entraña  el  privilegio*  y dicen  que  no 
existen  semejantes  peligros;  se  les  dice  que  el  pro- 
yecto implica  la  ruina  de  nuestra  marina  mercante,  y 
contestan  que  éso  no  es  posible;  se  les  arguye  que  los 
barcos  que  el  contrato  exige  no  podrán  servir  de  auxi- 
liares á nuestra  marina  de  guerra,  y replican  que  esa 
no  es  la  cuestión  principal...  (El  Sr\  Fernandez  Villa- 
verde:  No  ha  dicho  nadie  eso.)  Creí  haberlo  oido  al  se- 
ñor presidente  de  la  Comisión  cuando  contestaba  al 
Sl\  Cállemelo  al  principio  de  esta  discusión*  Creí  ha- 
berle oido  que  todas  esas  cosas  eran  pequeneces  que 
no  merecían  que  de  ellas  se  ocupara  el  Parlamento. 
Si  me  equivoco..*  fifí  Sr.  Gamazo:  Pues  positivamente 
se  ha  equivocado  S.  S.)  Pues  lo  celebro,  y no  digo 
nada  más.  ¡ Ojalá  me  equivoque  en  todo  lo  demás  que 
pienso! 

Hablaba  el  Sr.  Yillaverde  el  dia  anterior  de  lo  que 
yo  dije  en  mi  discurso  sobre  la  contratación  directa; 
recordaba  S.  8.  lo  que  tuve  el  honor  de  exponer  al 
Congreso,  analizando  la  exposición  de  motivos  que 
precede  al  proyecto  de  ley  llevado  á las  Cámaras 
francesas  por  el  Ministro  de  Correos  y Telégrafos 
para  contratar  con  las  Mensagerías  marítimas,  y de- 
cía el  elocuente  individuo  de  la  Comisión:  El  Sr.  La- 
viña  ha  desplegado  en  su  lectura  una  habilidad  ma- 
ravillosa* Agradezco  la  galantería,  pero  no  puedo  ad- 
mitirla; no  hubo  habilidad  ninguna  de  ni  i parte.  Me 
limité  á decir  cuáles  eran  los  fundamentos  principa- 
les en  que  el  Ministro  francés  se  apoyaba  para  con- 
tratar directamente.  Eran  estos  f andamentos  los  que 
signen:  Francia  subvenciona  dos  grandes  Compañías; 
tiene  precedentes  de  concursos  en  los  que  ha  habido 
dos,  uno  y ningún  postor;  disminuye  todas  las  snb^ 
venciones  y aumenta  todas  las  velocidades;  para  una 
subvención  que  sostiene  en  la  misma  cifra,  aumenta 
la  velocidad  en  5 millas.  Francia  disminuye  el  im- 
porte total  de  la  subvención  en  3 millones  de  fran- 
cos anuales,  ó sean  45  millones  de  francos  por  los 
quince  anos  de  duración  del  contrato.  España,  por 
el  contrario,  entrega  todos  los  servicios  á una  Com- 
pañía, tiene  precedentes  de  concursos,  como  los  rea- 
lizados para  los  servicios  de  Cuba  y Filipinas,  á los 
que  concurrieron  cuatro  y cinco  postores,  numero 
bastante,  tratándose  de  negocios  de  esta  importancia; 
España  aumenta  resueltamente  las  subvenciones  to- 
das y aumenta  las  velocidades  tímida  y gradualmente; 
y no  tiene  nada  de  particular  que  las  aumente,  por- 
que los  contratos  aun  vigentes  determinaban  las  ve- 


locidades con  una  deplorable  laxitud;  Francia  econo- 
miza para  su  Tesoro  45  millones  de  francos,  y España 
entrega  al  contratista  en  veinte  años  $5  millones  de 
pesetas  más.  ¿Dónde  está  la  habilidad  sino  en  la  apre- 
ciación que  S.  8.  hizo  de  esta  sencilla  pero  inque- 
brantable argumentación  mia? 

Su  señoría  hizo  otra  cosa;  S.  S.  leyó  lo  que  el  Mi- 
nistro francés  dijo  para  demostrar  á la  Cámara  la  in- 
conveniencia de  contratar  directamente.  Pues  ponga 
S*  8*  eso  que  el  Ministro  francés  dijo  á continuación 
de  las  condiciones  en  qué  éstos  servicios  están  en  Es- 
paña, y verá  como  lo  que  hace  es  unir  dos  premisas 
que  están  entre  sí  en  abierta  contradicción. 

Pero  él  Sr*  yillaverde  no  hablaba  solo  de  esto:  se 
manifestaba  partidario  decidido  de  la  contratación  di- 
recta, encarecía  sus  ventajas,  y señalaba  los  defectos 
que  en  lá  contratación  por  concurso  podían  existir* 
Eso  no  puede  afirmarse  por  nadie  desde  el  banco  de 
la  Comisión.  Eso  no  lo  podéis  decir  vosotros  los  que 
pertenecéis  á la  mayoría,  porque  ved  lo  que  dice  el 
puntó  3.°  dél  acuerdo  tomado  por  el  Consejo  de  Minis 
tros  en  S de  Agosto  último: 

«Que  sí  la  Compañía  no  aceptase  las  condiciones 
que  la  Comisión  acuerde,  sirvan  aquellas  como  pliego 
para  el  concurso  que  deMrá  abrirse^  etc* » 

Es  decir,  que  si  la  Compañía  no  aceptara  las  con- 
diciones podía  haber  concurso.  Pues  no  es  que  sea  el 
concurso  perjudicial  ni  peligroso,  señores  de  la  Comi- 
sión, es  qué  aquí  se  ha  dado  la  preferencia  á la  Com- 
pañía Trasatlántica;  es  que  se  han  pesado  razones  de 
conveniencia  que  os  bastan  á vosotros,  y á mí  no  me 
convencen.  Pero  mucho  ménos  puede  proscribir  la 
contratación  por  concurso  el  Sr;  Yillaverde;  mucho 
ménos  que  nadie  puede  S.  S,  fundar  sus  afirmaciones 
sobre  la  doctrina  administrativa  de  la  República  fran- 
cesa. ¿No  ve  S.  S'  que  todo  el  peso  de  ese  argumento 
lo  arroja  sobré  el  partido  conservador,  que  contrató 
en  concurso  los  servicios  aún  vigentes  de  Cuba  y Fi- 
lipinas, y que  toda  esa  doctrina  la  opone  á la  doctri- 
na que  al  contratar  en  esa  forma  sostuvieron  Minis- 
tros de  tan  alta  autoridad  como  Elduayen  y Martin 
dé  Herrera? 

Lo  malo  no  es  el  concurso,  Sr.  Fernandez  Yilla- 
verde; á S*  8*  le  parece  mal;  quizá  llegue  algún  día, 
y quiera  Dios  que  llegue  pronto,  en  que  le  parezca 
bien.  Cuando  contrató  Francia  por  el  sistema  que  S.  S. 
acepta,  lo  hizo  dividiendo  los  servicios  que  habían  de 
contratarse,  en  dos  lotes,  teniendo  en  manos  de  las 
Mensagerías  marítimas  gran  parte  de  los  servicios  y 
en  manos  de  la  Trasatlántica  el  resto,  no  entregando 
todos  los  servicios  á una  sola  entidad,  que  eso  es  lo 
malo*  ¿Cree  S.  S.  que  habría  alguien  que  se  diera  por 
satisfecho  con  que  vosotros  entregarais  por  concurso 
á una  sola  Compañía  todos  los  servicios  marítimos 
postales?  ¿Qué  más  darla  si  el  peligro  sería  igual?  Di- 
visión de  los  servicios,  esto  era  lo  que  en  primer  tér- 
mino yo  pedía.  Contratación  por  concurso,  esto  pedia 
después  para  garantir  los  resultados  del  contrato  y 
favorecer  en  todo  lo  posible  los  intereses  públicos  que 
con  él  se  relacionan. 

Temo  ya  hablar  de  velocidades,  y de  subvenciones 
lo  temo  muchísimo.  Aquí  se  ha  hablado  de  números 
peregrinos,  y temo  que  también  lo  puedan  parecer  los 
que  yo  aduzca.  Yoy,  pues,  si  me  es  posible,  á no  da- 
ros ningún  número  más  que  aquellos  que  sean  de 
absoluta  precisión,  porque  siguiendo,  como  no  he  po- 
dido ménos  que  seguir  con  interés  este  debate,  he  exa- 
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minado  los  Daríos ■ d$i  8$si$$$8íy  y afirmo  que  me  ex- 
tremexe  el  verlos;  están  sembrados  de  XX  y de  ZZ> 
empedrados  de  logaritmos  y exponentes;  y material- 
mente erizados  de  raíces  cúbicas,  en  términos  tales, 
que  la  vista  del  Mario  de  Sesiones  pone  miedo  al  áni- 
mo más  sereno. 

Por  eso,  Sres.  Diputados,  voy  á proceder  con  una 
sobriedad  extraordinaria,,  voy  á proceder  con  el  ma- 
yor laconismo  que  posible  -ajea,  en  mis  citas  de  núme- 
ros ó cantidades. 

Decía  el  Sr.  Fernandez  VlUaverde  contestando  á 
otro  argumento  mío,  á aquel  del  que  deduje  que  la 
subvención  por  tonelada  en  la  línea  de  Cuba  era  ma- 
yor que  la  subvención  por  .tonelada  del  servicio  fran- 
cés del  Havre  á Nueva  Yorck,  que  yo  había  planteado 
mi  cálculo  en  el  terreno  de  lo  abspiuto,  no  en  el  de 
lo  relativo.  Els  verdad.  Sr.  Fernandez.  Villa  verde,  y así 
me  apresuré  á,  anunciarlo.  Pero  dijo  S.  S.  que  no  me 
había  fijado  en  la  diferencia  de  recorrido  que  hay  en- 
,tre  unas  y otras  líneas.  Pues  por  eso  planteaba  yo  mi 
comparación  en  el  terreno  de  lo  absoluto,  porque  si 
lo  hubiera  planteado  en  el  de  lo  relativo,  hubiera  te- 
nido que  hacer  lo  que  se  hace  en  todos  los  cálculos 
y en  todos  los  problemas  en  que  hay  dos  condiciones 
que  satisfacer,  fijar  ante  todo  un  valor  á una  de  esas 
dos  condiciones  y dar  á la  otra  valores  variables  que 
satisfagan  los  términos  generales  en  que .,es té  plan- 
teado el  problema,  Blsto  es  elemental,  y por  eso,  señor 
Fernandez  Villa  verde,  no  es  posible  hacer  el  cálculo 
como  lo  ha  hecho  8.  S,  Compara  3.  8.  la  subvención 
por  milla  y tonelada,  y así  obtiene  para,  nuestras  lí- 
neas una  subvención  determinada  por  tonelada  y mi- 
lla; pero  esta  subvención  variará,  y esto  prueba  el 
error  de  S.  S.,  según  que  tome  por  punto  de  partida 
el  puerto  de.  Cádiz,  el  de  Vigo  ó el  dp  Santander,  Así 
no  es  posible  hacer  el  cálculo.  ¿Cómo  se  ha  de  hacer 
y como  lo  hago  yo?  Pues  de  una  manera  sencillísima: 
haciendo  lo  que  podríamos  llamar  reducción  á la  uní- 
dad,  lo  que  puede  compararse  á la  corrección  de  tem- 
peratura en  las  nivelaciones  barométricas,  y que  se 
reduce  á lo  siguiente:  No  teman  los  Sres.  Diputados, 
no  voy  á hacer  el  cálculo;  no  bago  más  que  indicar 
el  procedimiento  para  que  el  Sr.  Fernandez  Villa  verde 
lo  haga  por  sí  mismo.  Fije  S.  S un  número  determi- 
nado de  millas,  1,000  por  ejemplo,  para  todos  los  ser- 
vicios que  quiera  comparar;  calcule  8,  S,.á  razón  del 
tanto  cíe  subvención  por  milla  lo  que  importan  las 
1.Ó00  millas,  y luego  deduzca  el  tanto  de  subvención 
por  tonelada. 

Yo  no  hago  el  cálculo,  puede  hacerlo  S,  8.  mismo, 
y al  resultado  me  someto.  Pues  de  esa  manera  resul- 
tará que  la  subvención  por  milla  y tonelada  en  nues- 
tros servicios  postales  á Filipinas  es  mayor  que  en  el 
servicio  á Cuba,  y que  la  subvención  de  las  líneas 
francesas  es  todavía  menor  que  la  nuestra  para  Cuba. 

Esta  es  ,1a  forma  en  que  hay  que  plantear  y re- 
solver ese  problema,  y no  es  que  yo  por  haber  cursa- 
do matemáticas  en  los  años  primeros  de  mi  juventud, 
aunque  casi  las  be  olvidado  ya,  trate  de  dar  á na- 
die lecciones,  muy  al  contrario:  si  para  discutir  estas 
cuestiones  se  pudiera  elevar  ahí  un  estrado  y colocar 
sobre  él  una  pizarra,  yo,  tiza  en  mano,  demostrada 
mis  razonamientos,  y convencido  de  que  me  superan 
en  competencia  todos  los  señores  de  la  Comisión,  los 
admitiría  gustoso  como  tribunal  de  exámenes,  seguro 
de  que  juzgando  im parcialmente,  no,  me.  podrían  re- 
probar. 


La  idea  de  líneas  paralelas,  muy  lejos  de  disgus- 
tarme, como  cree  el  Si\  Fernandez  Villaverde,  me 
parece  perfectamente  admisible,  lo  que  no  me  parece 
admisible  es  que  por,  el  solo  hecho  de  ser  paralelas  dos 
líneas  tengan  que  ser  objeto  de  comparación.  P$ro  el 
Sr,.  Fernandez  Villaverde  ha  establecido  otrascompa- 
raciones,  á mi  Juicio  más  violentas.  Una  sola,  entre 
ellas,  nie  parece  lógica  y fundada,;  la  de  nuestra,  línea 
antillana  con  la  de  la  Trasatlántica  francesa  á Méjico 
y las  Antillas;  y prueba  de  que  yo  qo.  me  opuse,  ,á 
esta  comparación,  de  líneas  paralelas,  es  queden  mí 
discurso  también  las  comparé.  Lo.  que  hay  es  que  el 
Sr.  Fernandez  Villaverde  al  hacer  la  comparación  ha 
olvidado  una  circunstancia  que  me.  voy  á permitir 
recordar. 

DeQia;8.  8.:  velocidad  que  se  exige  á la  línea  fran- 
cesa, 11  ha  millas  por  hora;  subvención  que  se  otorga, 
1-0  francos  y céntimos  por  milla.  Es, verdad;  pero  , su 
señoría  compara  la  velocidad  menor  y la  subvención 
m ay  o r.  (E¿  Sr . Fe  rnandez  Yilímerde\  La  ve  locidad 
média  anual.)  Perdone  S.:  S-,  ya  llegaremos  á eso.de 
la  velocidad  média  anual,  Lo  que  digo  ahora  es  que 
esa  velocidad  de.  IFBO  millas  por  hora  no  es,  la  ma- 
yor prevista  en  el  contrato. 

Pues  Meo;  en  el  contrato  de  la  Compañía  francesa 
á la  velocidad  mínima  média  anual  de  ilá/,  millas, 
corresponde  según  mis  cálculos,  una  subvención  que 
dada  la  total  de  la  línea  en  adjudicación,  importante 
4.478.000  francos,  resulta  ser  de  1 0402  por  milla, 
Pero  el  contrato  previene  y;  favorece  el  aumento.de 
velocidad,  y en  uno  de  sus  artículos  establece  una 
prima  especial  en  los  siguientes  términos: 

«Se  concederá  á la  Empresa  una  prima  de  500 
francos  por  cada  décimo  de  milla  que  aumente, la  ve- 
locidad de  marcha  por  travesía  á partir  de  la  de  1,2 
millas  por  hora.  Repartido  el  máximum  de  la  prima, 
que  puede  llegar  á 400.000  francos,  entre  las  tres  lí- 
neas que  son  objeto  de  la  subvención,  resulta  mía  ve- 
locidad posible,  si  la  Compañía  quiere  cobrar  la  pri- 
ma (y  supongo  que  querrá  cobrarla),  de  134  0 millas, 
á lacual  corresponde  una  subvención  de  114  1 francos. 

Realmente  estos  eran  los  datos  que  yo  aduje,  y 
decía  que  esa  subvención  excede  en  céntimos  á la 
nuestra,  de  la  línea  de  Cuba;  pero  tengamos  en  cuenta 
aquella  velocidad  y tengamos  también  presente  que 
una  de  las  líneas  prolongadas,  ,Ia  de  Saint-Thomas.á 
Jamaica,  se  sustituye,  y está  sustituida  por  otra  desde 
el  Havre  á la  isla  de  Santo  Domingo,  aumentando,  por 
tanto,  el  recorrido  en  un  25  por  100,  y disminuyendo 
en  la  misma  proporción,  el  importe  de  la  subvención 
por  milla;  y resultando,  en  definitiva,  que  la  línea 
francesa  de  las,  Antillas  tiene  una  subvención  menor 
que  la  nuestra;  todo  ello  aparte  de  que  no  puede. nun- 
ca compararse  lo  que  representa  el  servicio  de  las 
Antillas  para  España  con  lo  que  representa  ese  servi- 
cio para  Francia. 

También  comparó  el  Sr.  Fernandez  Villaverde.  la 
línea  de  Filipinas  con  otras,  y debo  reconocer  que  su 
. señoría  planteó  la.  cuestión  en  el  terreno  de  la  más 
absoluta  imparcialidad,  puesto  que  se , refirió,,  no  ¿ 
contratos  antiguos,  sino  á los  nuevos. 

Decía  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  que.  en  la  línea 
de  Filipinas  se  exige  á la  Compañía  peninsular  orien- 
tal inglesa,  en  el  viaje  á China  una  velocidad’. de  [2 % & 
millas,  y que  nosotros  pedimos  una  velocidad. dq  12*50 ; 
pero  hay  que  tener,  presente  que  esa  velocidad  la  fija 
nuestro  contrato  para  el  ano  D 5,  y me  parece  que 
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húmero  es. 


puede  suponerse  con  fundamento  que  en  ese  año  será 
mayor  la  velocidad  que  se  exija  á.  la  Compañía  penim 
solar  y oriental  ó á otra  cualquiera  que  Inglaterra 
tenga  encargada  de  tan  importante  servicio. 

Lo  propio  digo  respecto  á las.  Mensagerías  france- 
sas, á las  que  hoy  se  exige  una  velocidad  fie  1 3 -...mi- 
llas-; nosotros  exigimos  i 27a  ei  ano  95 ; hasta  . que 
lleguemos  á esa  fecha  no  procede  compararlas  lufe 
venciones,  que  siempre  serán  menores  quedas  mues- 
tras, dado  que  es  mayor  la  marcha  de  esa  línea  - y que 
la  ha  de  establecer  ocho  años  antes  que  nosotros. 

Comparó,  después  el  Sr*  Fernandez  Yillaverde  co- 
sasque  no  son  realmente  comparables;:  como  sucede 
con  las  líneas  italianas  y las.  líneas  españolas.  ¿Es 
comparable  lo  que  Italia  -busca  en  el  Mar  Rojo  y en 
la  costa  de  África,  con  lo  que  nosotros  ¡/a  tenemos  en 
el  Archipiélago  filipino?  Algo  vale  esa  diferencia,.  Ita- 
lia busca  en  el  Mar  Rojo  algo  que,  está ; ya  escrito 
con  la  sangre  de  sus  heróieos  soldados  muertos  en  el 
desastre  de  Maso wha;  Italia  no  tiene  más  que. un  pe* 
dazo  de  tierra  regado  con  la  sangre  de  sus  héroes, 
vive  de  esperanzas,  no  tiene  todavía  realidades,  [El 
Sr.  Fernandez  Yillaverde:  Pues  con  tener  menos,  paga 
más,)  Pues  por  eso,  Si\  Fernandez  Yillaverde,  paga 
más;  y si  paga  más,  ¿por  qué  dijo  S.  8.  que  paga 
ménos? 

Otra  comparación  ha  hecho  S,  S.:  la  comparación 
con  las  líneas  alemanas.  Señor  Fernandez  Yillaverde, 
iqué  diferencia  tan  enorme  del  Imperio  aleman  a la 
Nación  española!  ¿Cómo  comparas,  S,  la  marina  mer- 
cante alemana  con  la  marina  mercante  española?  ¿Cómo 
compara  3.  Sk  el  estado  de  nuestra  Patria,  de  nuestra 
sociedad,  de  nuestra  población,  de  nuestras  artes,  con 
el  estado  de  la  Patria,  de  la  sociedad,  de  las  artes  y 
dé  la  población  de  la  Alemania?  ¿No  sabe  3.  3.  que 
pobre  la  tierra  alemana  pesa  ese  cuerpo  enorme  que 
se  llama  el  Imperio  germánico,  que  siente  dentro  de 
sí  demasiada  vida  y que  la  lanza  á todas  partes,  y 
busca  tierra  que  La  sustente,  como  la  buscaron  el  litis 
y el  Albatros  por  los  mares  de  la  Micronesia?  Pues 
algo  significa  esto,  8r.  Fernandez  Yillaverde.  Esto  lo 
que  prueba  es  que  aquella  Nación  no  es  hija  del  mar, 
pero  que  tiene  el  instinto  de  expansión  de  todas  las 
Naciones  europeas;  y como  no  tiene  tierra  para  obte- 
ner esa  expansión,  busca  por  todas  partes  medios  de 
desarrollar  su  comercio  y de  hallar  un  lugar  de  des- 
ahogo para  aquella  población  que  se  encuentra  en  el 
Imperio  aleman  oprimida  bajo  el  peso  de  gustos  tan 
crecidos,  como  el  que  implica  mantener  en  pié  de  paz 
un  ejército  de  400.000  hombres,  que  representa  el 
1 por  100  de  su  población.  No  la  compare  S.  3*  con 
nosotros.  Alemania  tiene  historia  y.triunfps  en  la  tie- 
rra, pero  no  los  tiene  en  ei  mar.  Ella  ha  triunfado  en 
sus  selvas  con  Armimo:  en  Sedan  con  el  Rey  Alberto 
de  Sajorna;  en  WissemJmrg  y en  ReicJisoffen*  con  el 
Príncipe  Real  de  Prusia;  pero  atm  no  ha  triunfado  en 
el  mar.  España  sí  ha  triunfado  en  la  tierra  y en  el 
mar.  Triunfó  hace  siglos  en  sus  selvas  con  Yiriato; 
triunfó  en  la  tierra  después  mii  y mil  veces:  pero  ha 
triunfado  también  en  los  mares,  Sres.  Diputados. 

En  la  mar  triunfó  por  la  guerra  con  D.  Juan  de 
Austria,  y por  la  paz  con  Cristóbal  Colon  y con  Bi- 
cano.  Somos,  pues,  un  pueblo  hijo  del  mar,  que  tiene 
grande  porvenir,  cuyo  porvenir  y cuya  grandeza  qui 
?4  esconde  hoy  en  el  mar,  como  bajo  las  ondas  del 
lUiin  se  escondía  el  tesoro  legendario  de  ios  Niebe- 
lungen* 


Vea  el  Sr.  Yillaverde  la  diferencia  tan  esencial  que 
acabo  de  señalar,  y tenga  presente  que  á los  alema- 
nes les  sobra  dentro  de  casa  la  vida  que  á nosotros  nos 
falta,  y tenga  presente  qne  enhllioio  término  el  barco 
aleman  es  el  barco  del  emigrante  y el  barco  español 
es. él  barco  del  trabajador  déla  Patria,  y alguna  dife- 
rencia hay;  por  tanto,  no  1c  extrañe  que  Alemania 
pague  ménos  que  nosotros  para  sostener  sus  líneas  de 
vapores. 

Decía  también  el  Sr.  Fernandez  Yillaverde  que  yo 
tenía  empeño  en  comparar  la  línea  del  Havre  á Nue- 
va-York  con  las  nuestras.  Ningún  empeño  he  tenido 
en  esto.  Solo  lo  tuve  en  averiguar  si  era  posible  que 
tuvieran  razón  los  que  sostienen  que  es  nuestro  con- 
t v a to  m á s b ene  fi  o ios  o q ue  los  exl  ra  o j e ro  s , y tengo  el 
sentimiento  de  decir  que  no  me  he  convencido  de  que 
así  sea. 

Me  decía  también  3.  S.  que  en  el  servicio  de  Bue- 
nos-Aires nuestra  subvención  es  igual  á la  más  pe- 
queña de  Europa.  Yo  la  comparé  con  el  servicio  de 
Fr  an  c la  á B ueno  s- A i re  s , y v es  u l taba  q ue  la  sub  ve  n- 
clon  era  igual,  y la  velocidad  menor;  pero  esa  subven- 
ción no  es  la  menor  de  Europa,  no,  porque  aquí  tengo 
á disposición  de  S.  S.  ei  contrato  con  la  Trasatlántica 
francesa  para  los  servicios  deí  Mediterráneo,  que  son 
los  comparables  á los  nuestros,  y de  él  resulta  un  tipo 
de  92  céntimos  de  franco  por  milla,  que  es  muy  infe- 
rior al  de  5‘93  pesetas  que  nosotros  vamos  á pagar. 
Por  consiguiente,  la  de  Buenos-Aires  no  es  la  sub- 
vención menor  de  Europa;  es  una  subvención  que  me 
explico  que  sea  algo  parecida,  porque  se  trata  de 
líneas  nueyas,  por  coya  propia  razón  no  me  explicaba 
que  se  conceda  al  contratista  el  derecho  de  denuncia 
para  esos  servicios  nuevos,  que  algo  importarán  cuan- 
do se  trata  de  establecerlos» 

Ya  sé  qne  se  concede  igual  derecho  al  Estado,  y lo 
dije  el  otro  dia;  pero  el  Estado  no  establece  el  servi- 
cio con  la  idea  de  suprimirle  el  dia  de  mañana,  mien- 
tras que  el  contratista,  á quien  se  !e  subvenciona  con 
una  cantidad  crecida,  entra  en  el  contrato  con  la  idea 
de  denunciar  el  servicio  si  le  conviniese.  Por  esta  ra- 
zón, vine  yo  á sostener  con  gran  empeño  que  era  de 
absoluta  é indiscutible  necesidad  que  figuraran  en  el 
contrato  los  itinerarios,  y en  la  ley  las  estipulaciones 
económicas,  por  esta  razón,  que  yo  os  ruego  os  sir- 
váis apreciar. 

Decía  el  3r,  Fernandez  Yillaverde  que  no  figuran 
en  el  contrato;  pero  que  es  mejor  que  no  figuren  en 
él,  porque  ios  Sres,  Ministros  de  Marina  y Ultramar 
formarán  estos  itinerarios,  y así  irán  al  contrato.  Yo 
decía  á esto:  puesto  que  se  han  de  formar  estos  itine- 
rarios, ¿cuánto  mejor  no  sería  que  se  hubiesen  fórin^-- 
do  ant§s?,(^é^.  Fernandez  yillaverde-.  Pero  no  van  al 
contrato.)  Pues  tanto  peor,  eutonces  se  justifica  esta 
duda  y recelo  que  yo  tengo,  (ElS?\  Fernandez  Yillaverde: 
No  van  al  contrato,  y queda  su  modificación  á la  li- 
bre voluntad  del  Gobierno.)  ¿Pues  cómo  se  va  á mo- 
dificar lo  que  no  está  establecido?  Además,  están  én 
todos  los  contratos  extranjeros.  Ya  sé  yo  que  un 
ejemplo  no  es  una  razón,  pero  el  común  sentir  de  las 
gentes  cree  que  el  ejemplo  es  una  indicación  de  con- 
veniencias. 

Por  lo  demás,  si  mirásemos  solo  la  cuestión  de 
qne  aquí  no  hay  más  que  ios  servicios  marítimos,  los 
servicios  postales,  las  comunicaciones,  el  porvenir  de 
la  Patria,  nuestra  historia,  etc.,  entonces  no  impug- 
naríamos el  dictamen.  ¿Quién  puede  por  sistema  com- 
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batir  ideas  tan  hermosas?  Lo  que  nosotros  combati- 
mos, es  la  triste  realidad  que  nos  presentáis  en  vues- 
tro dictamen*  Pero  vuelvo  á mis  recelos:  por  no  figu- 
rar los  itinerarios  en  este  contrato,  puede  ocurrir  lo 
siguiente:  que  el  contratista  abandone  un  servicio  y 
eí  Gobierno  le  suprima  prévia  la  indemnización  á que 
haya  lugar;  y como  las  estipulaciones  están  en  el 
contrato,  no  están  en  el  proyecto  de  ley,  son  obliga- 
ciones pactadas,  no  son  ley  dei  Reino,  y entonces  el 
contratista  acude  al  Gobierno,  y dice  por  ejemplo:  La 
subvención  de  la  línea  de  Filipinas  es  excesivamente 
pequeña,  yo  no  puedo  sostener  esa  línea  (y  esto  le  es 
tanto  más  fácil  decirlo  á la  Empresa,  cuanto  que 
aquí  mismo  se  ha  dicho  que  ha  dé  perder  la  Empresa 
en  los  primeros  años)Ky  por  consiguiente  (sigue  di- 
ciendo la  Empresa),  suplico  al  Gobierno  que  aumente 
algo  la  subvención;  el  Gobierno  dirá  que  eso  será  di- 
fícil; y la  Compañía  observará  que  no;  que  está  auto- 
rizado para  gastar  una  cantidad  marcada,  y entonces 
él  Gobierno  dirá,  jah!  pues  es  verdad;  y el  problema 
quedará  resuelto  de  modo  que  vengamos  á pagar  la 
misma  cantidad  al  año  y nos  encontremos  cada  vez 
con  ménos  servicios. 

Me  diréis  que  esto  es  un  sueño,  pero  yo  os  con- 
testaré que  despierto  de  ese  sueño,  y recordando  el 
farmacéutico  de  aldea  de  qüe  en  ün  elocuente  dis- 
curso nos  hablaba  el  Sr*  Sánchez  Bedoya,  digo  ál 
despertar:  «¡Gomo  si  lo  viera!» 

El  Sr*  Fernandez  Tilla  verde  también  ha  hablado 
del  argumento  que  hice  sobre  el  art*  7*°  del  contrato. 
Creo  que  S*  S*  no  lo  ha  precisado  bien*  Áquí  fué  don- 
de el  Sr*  Fernandez  Y illa  verde  dijo  que  yo  había  tra- 
tado de  dirigir  dardos  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar; 
dardos  que  sobradamente  sabe  S*  S*  que  yo  no  he  di- 
rigido á nadie*  Pero  es  que  el  Sr.  Fernandez  Yillaver de 
no  ha  entendido  bien  mi  argumento*  Yo  lo  que  decía 
era  lo  siguiente*  Se  establecen  ciertas  reservas  y 
am  o r L i zac  i one  s ; y e s as  r es  er va  s y arn  o r tizac  ione  s , al 
cabo  de  cinco  anos,  importan  un  105  por  i 00,  ó sea 
el  reembolso  del  capital  aportado  y un  5 por  100  so- 
bre él* 

A partir  de  entonces,  de  las  utilidades  líquidas, 
de  estas  que  se  pueden  llamar  utilidades  oficiales  del 
contrato,  sé  reserva  la  tercera  para  mejoras  del  ser- 
vicio por  parte  del  Estado;  y anadia  y ó:  esta  conta- 
bilidad se  ha  de  seguir  sosteniendo,  y al  cabo,  no  ya 
de  los  cinco,  sino  de  los  veinte  años  del  contrato,  aquel 
105  se  ha  convertido  en  420  por  100;  retiro  de  esos 
420  los  100  que  representa  el  capital  de  explotación, 
y resulta  que  queda  reservado  y cubierto  por  los  in- 
gresos un  320  por  100  de  ese  capital*  Ésta  es  la  ver- 
dadera utilidad  que  el  contrato  discierne  al  contra- 
tista, sin  que  de  ello  esté  obligado  á dedicar  un  cén- 
timo á mejoras  del  servicio* 

Creo  que  he  contestado  á todo  lo  que  el  Sr*  Fer- 
nandez Villavérde  ha  tenido  á bieii  decir*  Si  algo  he 
olvidado,  ruego  á S*  S.  me  lo  advierta,  y sin  que  yo 
tenga  deseo  de  volver  á terciar  en  el  debate,  tendré 
mucho  gusto  en  contestarle,  porque  á persona  tan 
cortés  como  S.  S*,  contestaré  yo  siempre  con  verda- 
dera satisfacción* 

Pero  me  queda  algo  que  no  puedo  ménos  de  reco- 
ger, que  no  es  del  Sr*  Yillaverde.Es  una  frase  que  en 
su  discurso  del  viernes  se  sirvió  decir  el  Sr.  Ministro 
de  Marina,  á quien  ruego  tenga  la  bondad  de  esclare- 
cer una  duda  que  yo  encuentro  en  sus  palabras,  duda 
que  no  pude  recoger  en  aquel  momento,  pero  que  he 


encontrado  después  bien  patente  en  el  Diario  de  las 
Sesiones.  Decía  el  Sr.  Ministro,  y os  - advierto,  seño- 
res Diputados,  que  esta  no  es  para  mí  una  alusión 
personal;  es  para  mí  mucho  más  que  si  fuera  una 
alusión  personal,  porque  se  refiere  á una  persona  con 
quien  me  unen  es  trechos  vínculos  de  cariño  y de  respe- 
tó- se  refiere  al  Ministro  que  antecedió  á S*  S*  al  frente 
del  departamento  que  dignamente  dirige,  decía  él 
Sr*  Ministro: 

« Párá  demostrar  lo  que  digo  tengo  que  recordar 
al  Sr*  Gelle nielo  que  el  di  a 5 de  Agosto  del  año  ulti- 
mo fue  cuando  mi  antecesor  y querido  amigo  el  se- 
ñor Béranger  expuso  al  entonces  Ministro  de  Ultra- 
mar su  dictamen  sobre  el  desplazamiento,  velocidad 
y demás  condiciones  técnicas  de  los  buques  que  ha- 
brían de  constituir  la  nueva  Compañía;  esto  es,  los 
que  se  habían  de  exigir  á la  Compañía  actual*» 

Tenemos,  pues*  que  en  5 de  Agosto  informaba  el 
anterior  Ministro  de  Marina*  Y añadía  S*  S* : 

«Yo  tuve  la  honra  de  ser  llamado  al  Ministerio 
de  Marina  el  día  14  de  Octubre,  es  decir,  dos  meses 
y nueve  dias  después  de  aquella  fecha;  y cuando  en 
los  últimos  dias  de  Octubre  nos  reunimos  varios  Mi- 
nistros para  acordar  sobre  la  terminación  ó sobre  la 
renovación  del  contrato  que  hoy  es  objeto  del  debate, 
para  nada  se  habió  ya  de  las  condiciones  que  se  ha- 
bían fijado  antes  de  mi  entrada  en  el  Ministerio*» 
Resulta,  señores,  que  éstas  condiciones  no  fueron 
fijadas  por  el  actual  Ministro  de  Marina;  resulta  que 
estas  condiciones  técnicas  no  fueron  fijadas  por  el 
antecesor  de  S*  S*;  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
saben  todos  los  Sres.  Diputados  que  el  general  Reraiú 
ger  informó  en  un  cierto  y determinado  sentido  exi- 
giendo á los  buques  condiciones  que  no  son  las  que 
el  contrato  exige;  conoce  S*  S*  al  Sr*  Beranger  y le 
profesa  desde  la  niñez  amistad  cariñosísima  en  igual 
grado  correspondida;  hago  juez  á S.  S.  de  si  el  gene- 
ral Beranger  pudo  poner  en  el  contrato  condiciones 
contrarias  á las  que  fijó  en  su  informe*  Su  señoría 
comprende  que  no*  Pero  diré  más:  dice  S.  S.  que 
cuando  llegó  al  Ministerio  y se  reunió  con  los  Minis- 
tros que  formaban  la  Comisión  ponente,  esas  condi- 
ciones estaban  ya  fijadas;  digo  yo  y afirmo  que  cuando 
salió  el  general  Beranger  del  Ministerio  esas  condi- 
ciones no  estaban  lijadas  aún  en  el  contrato;  estaban 
solo  expresadas  en  su  informe* 

Apelo  á la  Comisión  nombrada  en  Consejo  de  Mi- 
nistros para  que  fuese  ponente,  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda que  aún  se  sienta  en  ese  banco,  al  Sr*  Gamazo 
que  está  en  el  de  la  Comisión,  al  Sr.  González  en  cuyo 
nombre,  aunque  ausente,  hay  aquí  quien  recoja  mis 
palabras,  y les  suplico  que  se  sirvan  decirme  si  ésa 
Comisión  se  reunió  alguna  vez* 

Esa  Comisión  no  se  reunió;  esas  condiciones  no 
fueron  fijadas  por  ei  anterior  Ministro  de  Marina;  esas 
condiciones  no  se  han  fijado  por  él  Sr.  Rodríguez 
Arias*'  ¿Quién  ba  fijado  esas  condiciones?  Esto  es  io 
que  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Marina  ó al  Gobierno, 
se  sírvan  manifestar  á la  Cámara* 

Y no  tengo  más  que  decir* 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  Y.  8* 
El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Señores  Diputados,  eí  Sr.  Davina  ha  tenido  á bien  di- 
rigirme una  pregunta,  que  yo  creía  haber  satisfecho 
con  mis  declaraciones  dei  viernes  último,  cuando  tuve 
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la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  sobre  este 

asunto. 

Insisto  en  que  conozco  el  díctámen  dffi  Ministro 
de  Marina*  mi  antecesor,  de  techa  5 de  Agosto  de 
1886.  Tal  vez  estuve  poco  explícito  al  decir  que  lu- 
das esas  condiciones  no  las  había  encontrado  en  el 
acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  que  tuve  la  honra 
de  ver  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  y que  completé 
á los  pocos  dias  después.  Yo  me  referia  á sistemas  á 
bordo,  á capacidad  de  los  camarotes,  á número  de 
botes,  á un  sistema  perfectamente  ideado  para  caso 
de  colisión  ó de  naufragio;  en  fin,  á'uo  plan  de  sal- 
vamento, y me  parece  que  esta  era  la  frase  que  em- 
pleaba mi  antecesor;  pues  bien,  todas  esas  condicio- 
nes fueron  aceptadas  por  mí  con  mucho  gusto,  porque 
yo  no  podía  menos  de  estar  conforme  con  mi  antece- 
sor en  lo  posible,  exceptuando  las  relativas  á la  de 
capacidad  y andar  de  los  buques:  y esas  condiciones 
técnicas,  que  fueron  aceptadas  por  mí,  constan  en  el 
contrato  que  está  sometido  á la  discusión  del  Congreso, 

Sí  antes  de  mi  entrada  en  el  Ministerio  hubo  va- 
riación en  mi  antecesor,  yo  no  lo  sé;  permítame  su 
señoría  que  le  diga  que  soy  completamente  ajeno  á 
esta  cuestión. 

Y ahora  voy  á recordar  algunas  palabras  del  se- 
ñor Odíemelo,  no  para  molestarle  de  nuevo,  porque 
yo  no  he  de  insistir  en  la  impresión  poco  agradable 
que  me  causaron,  toda  vez  que  S.  8;  tuvo  la  bondad 
de  explicarme  su  pensamiento.  Decía  S.  S.  que  yo  me 
liabia  sometido  al  Consejo  de  Ministros,  Yo  me  someto 
siempre  al  número  en  cuestiones  que  yo  no  tengo 
para  qué  sustentar,  porque  por  más  que  yo  indique 
una  proposición,  un  proyecto,  una  idea,  si  llegan  á 
convencerme  de  que  no  es  conveniente,  no  insisto  en 
ella,  y por  eso  no  me  considero  sometido,  sino  con- 
vencido; pero  el  primer  dia  que  yo  tuve  la  honra  de 
tratar  esta  cuestión  con  mis  compañeros  de  Gabine- 
te, ni  me  sometí,  ni  me  convencí,  porque  no  había 
motivo  ni  para  lo  uno  ni  para  lo  otro;  porque  esas 
condiciones  de  desplazamiento  y de  andar  á que  yo 
me  referí,  están  consignadas  en  el  contrato,  y las  de- 
más condiciones  están  consignadas  como  las  indicó 
el  Si\  Beranger, 

Me  parece  que  el  Sr.  La  viña  habrá  visto  que  en 
esto  no  hay  por  mi  parte  ocultación,  ni  absolutamente 
liada;  insisto  en  cuanto  he  dicho,  y cuantas  veces  tné 
pregunte  S.  S,  tendré  el  gusto  de  contestarle  en  el 
mismo  sentido. 

Ei  Sr,  LAVICA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  DAVINA:  Para  usarla  muy  brevemente,  y 
para  manifestar  ai  Sr,  Ministro  de  Marina  que  indu- 
dablemente por  mala  expresión  mia  no  ha  compren- 
dido mi  pregunta.  Lo  que  yo  preguntaba  al  Sr.  Minís- 
tro  de  Marina  era  lo  siguiente:  S.  S,  dijo  que  el  general 
Beranger  informó  en  5 de  Agosto,  dejando  despees 
el  Ministerio.  Su  señoría  vino  á ese  Ministerio  en  i 4 de 
Octubre,  y afirma  en  su  discurso  y en  el  párrafo  que 
antes  he  leído,  que  cuando  vino  al  Ministerio  y cele- 
bró la  primera  reunión  con  sus  compañeros , estaban 
/}ya  fijadas  esas  condiciones.  Yo  digo  y sostengo  que 
esas  condiciones  no  fueron  fijadas  por  el  Sr.  Beran- 
ger; g.  s,  dice  que  tampoco  las  ha  fijado,  porque  es- 
taban ya  fijadas.  Mi  pregunta  es  la  siguiente:  ¿Quién 
fijó  esas  condiciones?  Ruego  á S.  S.  ó al  Gobierno, 
que  si  estiman  mi  pregunta  digna  de  contestación, 
se  sirvan  dársela. 


El  Sr.  CELLERtFEIiO:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GELLERUELO:  Señores  Diputados,  no  pen- 
saba volver  á tomar  parte  en  este  debate.  He  hablado 
ya  más  de  lo  que  quisiera,  y después  de  ios  elocuen- 
tísimos discursos  pronunciados  por  los  Sres.  Laviña 
y Azcárate,  creia  innecesaria  de  todo  punto  mi  inter- 
vención; pero  el  Sr.  Fernandez  Yillaverde  en  su  dis- 
curso resúmen  de  esta  tarde,  ha  tenido  á bien,  no  solo 
tomar  en  cuenta  algo  de  lo  que  yo  había  dicho,  incu- 
rriendo á mi  juicio  en  varias  inexactitudes,  sino  que 
me  ha  dirigido  también  algunas  alusiones,  que  me 
veo  en  la  necesidad  de  contestar.  Respecto  de  las  rec- 
tificaciones, procuraré  ser  muy  breve. 

El  Sr.  Fernandez  Yillaverde,  tomando  en  cuenta 
la  tésis  que  yo  había  tomado  como  tema  de  mi  dis- 
curso, decía:  «No  se  parece  en  nada  este  proyecto  ni 
tiene  relación  ninguna  con  la  primera  proposición 
presentada  por  la  Compañía  Trasatlántica;  aquella 
proposición  se  limitaba  á ofrecer  el  servicio  que  en  la. 
actualidad  presta  con  la  rebaja  de  250.000  pesetas  en 
la  subvención;  este  proyecto  es  otra  cosa;»  y yo  sos- 
tenía,  y sigo  sosteniendo,  que  aquella  proposición  es 
en  el  fondo  este  mismo  proyecto  de  ley,  descartados 
los  servicios  de  Buenos -Aíres,  Femando  Póo  y Ma- 
rruecos. Creo  haber  probado  de  una  manera  evidente 
mi  afirmación,  sin  que  para  destruir  lo  que  yo  he 
sostenido  sirvan  en  modo  alguno  ni  la  habilidad,  ni  la 
elocuencia  que  tanto  distinguen  á mi  querido  amigo 
par  t ic  ul  a r el  Sr . F er  nan  d ez  Y i lia  v erde.  ¿Q  u é se  r vid  o s 
se  prestan  en  la  actualidad?  Los  servicios  de  Cuba  y 
de  Filipinas.  ¿Qué  servicios  presta  la  Compañía  por  su 
conveniencia  particular?  Los  servicios  de  la  red  infer- 
an tíllana  que,  como  demuestra  la  Memoria  publicada 
por  la  Compañía  en  1S85,  leída  hoy  por  el  Sr.  Ázcá- 
rate,  le  produce  muy  buenos  resultados.  ¿Qué  otros 
servicios  préstala  Compañía?  EL  de  Méjico,  por  un 
contrato  especial  con  aquel  Gobierno. 

Pues  si  todos  esos  servicios  los  presta  la  Compa- 
ñía, los  unos  por  un  contrato  especial  y los  otros  por 
su  conveniencia,  ¿no  es  el  contrato  completamente 
idéntico  en  el  fondo , en  lo  esencial , en  lo  que  á la 
Nación  interesa,  á la  proposición  en  que  la  Compañía 
ofrecía  hacer  el  servicio  por  3.940.000  pesetas?  ¿Por 
qué  razón  hemos  de  dar  65  millones  de  pesetas  más 
en  esos  veinte  años?  Este  era  mi  argumento,  que  diga 
lo  que  quiera  el  Sr.  Yillaverde,  no  está  ni  contestado 
ni  desvirtuado,  porque  S.  S.  no  ha  explicado  la  razón 
que  hay  para  que  paguemos  esa  red  íuteranti llana 
establecida  por  conveniencia  de  la  Compañía,  ni  ha 
explicado  tampoco  la  razón  qne  hay  para  que  pague- 
mos y paguemos  un  50  por  100  más  caras  las  líneas 
de  Yeracruz  y de  Nueva- York,  creadas  por  contrato 
con  otro  país. 

Y decía  S.  S.  respecto  de  la  tercera  proposición 
que  las  diferencias  eran  todavía  más  notables,  porque 
eu  esa  proposición  hay  lo  referente  á las  tarifas,  res- 
pecto de  las  cuales  la  Compañía  reclamaba  que  fue- 
sen las  suyas  con  la  rebaja  del  10  por  100.  Yo  insisto 
en  que  S.  S.  está  en  un  error.  La  Compañía  pedia,  es 
verdad,  que  rigieran  sus  tarifas  con  la  rebaja  del  10 
por  100  como  estaba  ya  establecido  en  la  línea  de  Fi- 
lipinas. ¿Y  cuál  es  el  sistema  establecido  en  la  línea 
de  Filipinas?  Muy  sencillo.  Dice  el  art.  40: 

«Los  precios  de  los  pasajes  serán  con  una  rebaja 
de  40  por  100  para  primera  y segunda  clase,  y para 
los  de  tercera  un  60  por  100.» 
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Pero  dice  S,  S.:  es  que  ahí  no  va  el  10  por  100  de 
la  rebaja.  Si  8.  S.  se  hubiera  Lomado  la  molestia  de 
hacer  la  cuenta,  hubiera  visto  claro  lo  que  voy  á de- 
cir, Las  tarifas  de  Cuba  para  el  pasaje  de  primera 
clase  son  hoy  de  385  pesetas,  y no  tomo  más  que 
esta  clase  por  no  molestar  con  tantos  números  y cuen- 
tas á los  Sres.  Diputados;  pues  si  la  Empresa  hace 
una  rebaja  de  10  por  100  en  su  tarifa  particular  que 
puede  ser  la  de  1.000  pesetas,  que  es  la  de  la  mayor 
parte  de  las  Compañías  que  hacen  esa  navegación,  ó 
la  de  900  pesetas,  que  tienen  otras,  quedarían  reduci- 
das esas  tarifas,  rebajado  el  10  por  100  que  la  Em- 
presa proponía,  á 900  pesetas  en  el  primer  caso,  y á 
810  en  el  segundo;  aplicando  después  el  sistema  es- 
tablecido en  Filipinas,  que  consiste  en  rebajar  el  40 
por  100  álos  de  primera  clase,  costana  el  viaje  al  pa- 
saje oficial  que  fuese  en  primera,  540  pesetas  6 490 
pesetas,  cuando  hoy  cuesta  385,  es  decir,  que  con 
este  arreglo  aumentaría  la  Empresa  155  pesetas  en 
el  pasaje  de  primera,  ó 105  cuando  ménos  y así  pro- 
porcdonalmente  en  las  demás  ciases,  aumento  su- 
ficiente creo  yo  para  suplir  todos  los  gastos  de  la 
manutención  del  pasajero. 

Queda  explicada  de  una  manera  inconcusa  la 
razón  que  tenía  la  Compañía  para  pedir  la  rebaja  del 
10  por  100,  y la  aplicación  de  las  tarifas  por  el  sis- 
tema establecido  en  Filipinas. 

Yo  no  quiero  tomar  en  cuenta  las  elucubraciones 
del  Sl\  Fernandez  Yiilaverde  y de  otros  señores  que 
han  tomado  parte  en  la  discusión  acerca  de  los 
grandes  horizontes  que  van  á abrirse  á nuestro  co- 
mercio con  ei  nuevo  contrató,  medíante  el  cual  van  á 
reproducirse  si  hubiéramos  de  creerles  bajo  su  pala- 
bra, todas  las  glorias  de  España  en  América,  porque 
francamente  cuando  veo  esas  nobles  aspiraciones,  que 
también  yo  siento,  y reparo  luego  en  los  barcos  de  la 
Gampañía  Trasatlántica,  viene  á mi  memoria,  no 
aquella  frase  gráfica  de  romanticismo  mercantil?  que 
con  tanta  oportunidad  aplicaba  al  caso  el  Sr.  La  viña, 
ni  siquiera  aquellas  frondosidades,  flores  y césped  del 
lago  que  recordaba  el  Sr.  Azcárate  refiriéndose  al  se- 
ñor Ec liegar ay,  sino  lo  que  todos  habréis  tenido  oca- 
sión de  observar  que  sucede  en  los  pueblos  con  las 
comedias  de  aficionados.  Se  reúnen  unas. cuantas  per- 
sonas con  la  noble  aspiración  de  regenerar  el  arte 
dramático,  discuten  largamente  la  obra  que  han  de 
poner  en  escena,  y casi  siempre  resulta  escogida  de 
primera  intención,  y con  mucha  honra  para  ellos,  to- 
da vez  que  denota  su  huen  instinto  artístico,  una  obra 
cualquiera,  así  como  El  Zapatero  y el  Rey  ó el  Otello?  y 
efectivamente  la  obra  se  pone  en  escena,  y la  repre- 
sentan los  aficionados  á conciencia  y sin  otros  luna- 
res que  el  de  salir  el  Rey  Don  Pedro  á desempeñar  su 
papel  vestido  de  miliciano  nacional,  ó el  Moro  de  Ve- 
necía  con  el  traje  de  licenciado  de  Cuba. 

Pues  algo  de  esto  creo  yo  sucede  en  la  ocasión 
presente.  Tenemos  nobilísimas  aspiraciones  y muy 
levantados  propósitos,  queremos  recuperar  nuestra 
antigua  influencia  en  América;  pero  al  poner  en  plan- 
ta aquellas  aspiraciones,  salen  á la  escena  los  barcos 
de  la  Trasatlántica,  ó lo  que  es  lo  mismo,  el  aficiona- 
do vestido  para  hacer  el  Otéllo  con  el  traje  de  licen- 
ciado de  Cuba. 

Respecto  de  los  contratos  celebrados  con  otras  Na- 
ciones, que  el  Sr,  Fernandez  Yiilaverde  ha  citado  hoy, 
y que  espero  ha  de  ser  el  gran  argumento  que  más 
adelante  se  esgrimas  no  tengo  más  que  decir  lo  si- 


guiente: para  comparar  los  gastos  que  en  este  con- 
trato hemos  de  hacer  los  españoles  con  lós  gastos 
que  hacen  otras  Naciones,  debiera  tenerse  en  cuenta, 
en  primer  lugar,  la  riqueza  de  esas  Naciones  y nues- 
tra riqueza,  su  presupuesto  y nuesto  presupuesto,  su 
comercio  de  importación  y exportación  y lo  que  im- 
portamos y exportamos,  sus  necesidades  políticas,  sus 
aspiraciones;  y después  de  tomar  en  cuenta  todos  es- 
tos datos,  yo  estoy  dispuesto  á aceptar  que  deis  la 
subvención  que  corresponda  en  una  regla  de  propor- 
ción. Tomad  en  cuenta,  por  ejemplo,  la  subvención 
que  otorga  Inglaterra;  pero  tomad  también  en  cuenta 
los  16.000  millones  de  pesetas  de  importación  y ex- 
portación de  Inglaterra,  los  8,000  millones  de  Fran- 
cia ó los  7.500  millones  de  Alemania,  y después  con- 
ceded la  subvención  proporcional  á nuestra  marina, 
considerando  que  todo  nuestro  comercio,  el  de  impor- 
tación y exportación,  es  de  1.600  millones  de  pesetas. 
¿Podemos  dar  nosotros  sin  estas  condiciones  una  sub- 
vención igual  á la  que  aquellas  Naciones  conceden? 
Me  parece  un  poco  irregular,  y las  comparaciones  que 
se  hacen  poco  convincentes. 

Uno  de  los  argumentos  que  exponía  el  Sr.  Villa- 
verde  fué  el  de  que  á esas  Empresas  se  les  debían 
grandes  cantidades, .{El  Sr,  Fernandez  Villaverde:  No 
hice  argumento;  no  hice  más  que  relación  de  esto.) 
Pase  como  relación;  pero  como  sé  que  basan  en  ese 
argumento  muchos  señores  que  no  forman  parte  de 
la  Comisión,  y hasta  algunos  Sres.  Ministros,  su  de- 
fensa del  proyecto  que  discutimos,  yo  quiero  que 
conste  lo  siguiente,  por  si  esto  volviese  otra  vez  al 
debate.  En  el  expediente  consta  que  á esa  Compañía, 
el  27  de  Agosto  de  1885,  no  se  le  debían  otras  canti- 
dades que  las  siguientes: 

Por  subvención  de  la  isla  de  Cuba,  duros.  2*26,759 
Por  aquel  mes  corriente. . * - 26,250 

Que  hacían  un  total  de ■•**■*■  252.500 


Por  la  línea  de  Filipinas,  en  el  expediente  aparece 
un  número  que  no  sé  ai  m uño  ó siete?  pero  he  optado 
por  poner  el  siete  para  que  se  repita  el  notable  argu- 
mento que  el  otro  dia  esgrimía  el  Sr.  Marqués  de  Te- 
verga  con  relación  á las  líneas  combinadas:  que  he 
calculado  menor  cantidad  de  la  que  resulta;  se  de- 
bían, pues,,  por  Filipinas,  72,000  dusos. 

Por  consiguiente,  en  Agosto  de  1885  se  debían  á 
esa  Compañía,  por  las  líneas  de  Cuba  y Filipinas, 
324.500  duros. 

En  cambio,  tenía  en  contra  la  Sociedad  Trasatlán- 
tica las  siguientes  cantidades: 

Por  derechos  de  navegación  y puertos  que  adeuda 
en  la  isla  de  Cuba  desde  el  año  1878,  debe: 

Duros. 


Por  el  presupuesto  de  1878-79 23.453 

Por  el  de  1879-80 41.760 

Por  el  de  1880-81 36.646 

Por  el  de  1881-82... 54,053 

Por  el  de  1882-83 7-533 

Por  el  de  1884-85.. .. . 1°-890 

Por  el  de  1885-86.. 4 i-140 


Y otras  cantidades  que  no  leo,  y que  á mediados 
de  86  importaban  194.434  duros. 

La  Compañía  fué  condenada  á pagar  estas  canti- 
dades por  la  Dirección  de  Hacienda  de  Cuba pero  ee 
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suspendieron  los  efectos  de  la  vía  de  apremio  por  ór- 
deo  superior,  y vino  á manos  del  Gobierno  el  espe- 
diente, mandando  que,  mientras  tanto,  fueran  deposi- 
tadas estas  cantidades.  Efectivamente,  están  deposi- 
tadas; y ¿sabe  la  Comisión  cómo?  Pues  con  papelítos  ó 
pagarés  contra  la  deuda  que  tiene  el  Gobierno;  de 
manera  que  los  350*000  duros  que  resultaba  debiendo 
esa  Compañía  en  Agosto,  quedaban  realmente  redu- 
cidos á 150,000  duros* 

Indicaba  además  el  digno  individuo  de  la  Comi- 
sión que  había  sufrido  la  Empresa  grandes  perjui- 
cios con  motivo  del  corte  de  cuentas  del  año  1882,  y 
decia  que  Labia  recibido  380*030  duros  en  deuda 
amortiz&ble  y 815.000  en  da  de  anualidades:  total 
i. 204.000  pesos* 

Si  el  Sr.  Yillaverde  hubiera  tenido  en  cuenta  lo 
que  se  dice  en  la  escritura  de  constitución  de  esta 
Compañía,  y después  cu  las  Memorias  dé  la  misma, 
hubiera  visto  qué  esas  cantidades  fueron  cedidas  á 
la  Trasatlántica  al  efectuarse  el  traspaso  del  contra- 
to que  con  el  Gobierno  tenía  el  Sr.  Marqués  de  Co- 
millas por  la  mitad  de  su  valor;  por  lo  tanto,  habla 
sido  muy  escasa  la  pérdida  experimentada*  Total,  que 
á esa  Compañía  era  muy  insignificante  la  cantidad 
que  se  la  debía*  Y á este  propósito,  y por  si  esto  lle- 
gase á discutirse,  aprovecho  la  ocasión  para  pedir  al 
Br*  Ministro  de  Ultramar  el  expediente  relativo  al  em- 
préstito últimamente  verificado  para  cubrir  esta  y 
otras  deudas  de  la  isla  de  Cuba,  así  como  el  expe- 
diente relativo  ai  reparto  que  se  ha  hecho  de  este  em- 
préstito, porque  de  este  modo  quizás  lleguemos  á 
averiguar  (si  no  en  esta  discusión  más  adelante},  si 
esa  Compañía  ha  sufrido  grandes  pérdidas  en  esta  con- 
versión, ó si  ha  obtenido,  por  el  contrario,  grandes  ga- 
nancias. ; 

Y voy  á hacerme  cargo,  por  último*  de  algunas 
alusiones  que  el  Sr.  Fernandez  Villa  verde  se  ha  ser- 
vido dirigirme  en  su  discurso,  alusiones  que  no  por 
haber  hecho  gran  numero  de  salvedades  S.  8*,  han 
dejado  de  molestarme* 

El  Sr*  Fernandez  Yillaverde  ha  hablado  de  pasio- 
nes en  el  debate  y de  obcecaciones  y de  pesares  del 
bien  ajeno.  Francamente,  yo  no  comprendo  por  qué 
razón,  ni  con  qué  fundamento  pudiera  S*  S.  hacer 
estas  indicaciones  tratándose  de  mí.  ¿Pues  qué,  de- 
fiendo yo  acaso  á una  Sociedad  privilegiada?  ¿Defiendo 
yo  á la  Compañía  Trasatlántica?  ¿És  que  no  se  puede 
tener  pasión,  es  que  no  se  puede  tener  calor,  no  os 
lícito  el  entusiasmo,  cuando  se  defienden  los  intereses 
generales  del  país?  i Ah,  Sres.  Diputados!  Si  vosotros 
hubiérais  leído,  como  yo  he  leído,  las  hojas  todas  de 
ese  voluminoso  expediente  de  la  Compañía  Trasatlán- 
tica, hubiérais  experimentado  al  terminar  su  lectura 
lo  mismo  que  yo  he  experimentado,  un  profundo,  un 
indecible  sentimiento  de  tristeza. 

14  palabra  humana,  hablada  Ó escrita,  es  siempre 
trasparente;  y por  mucho  cine  la  modelen  ó disfracen 
el  talento  y la  malicia,  no  pueden  éstos  impedir  que 
allá,  en  el  fondo,  revele  con  entera  claridad  la  inten- 
ción moral  de  quien  habla  ó escribe*  Los  que  movidos 
por  intereses  impuros  creen  que  es  obra  fácil  ocul- 
tarlos en  sus  escritos  ó discursos,  se  equivocan  lasti- 
mosamente: el  talento  puede  mucho;  pero  afortuna- 
damente no  alcanza  á destruir  la  virtud  ingénita  de 
esa  belleza  moral,  la  cual  es  compañera  inseparable 
de  la  verdad,  y engendra  ese  convencimiento  íntimo, 
^reno,  profundo,  que  resplandece  siempre  en  toda 


obra  humana  que  el  espíritu  humano  produce  con  pu- 
reza de  fines  y verdadera  rectitud.  Por  esto,  al  leer  yo 
ese  expediente,  que  contiene  la  historia  íntima  de  la 
Compañía  Trasatlántica,  y esa  muchedumbre  de  in- 
formes de  tantos  y tan  diversos  funcionarios,  si  he 
sentido  alguna  vez  el  consuelo,  no  pequeño,  de  ver 
que  no  han  desaparecido  aún  de  entre  nosotros  ese  es- 
píritu recto,  severo,  independiente  y honrado,  distin- 
tivo en  otro  tiempo  de  nuestra  raza,  he  experimentado 
en  otras,  y han  sido  las  más,  mi  desaliento  profundo, 
porque  debajo  de  aquellas  líneas,  con  parcialidad  ma- 
nifiesta escritas,  sentía  yo  palpitar  ese  maravilloso  ne- 
gocio que  á expensas  de  nuestro  desdichado  Tesoro 
público  pretendía  hacer  la  Compañía  Trasatlántica* 

A este  sentimiento  de  tristeza  obedecía  yo,  cuan- 
do no  hace  muchos  dias  indicaba  á la  Cámara  la  con  - 
veníencia  de  que  este*  expedienté  se  imprimiese  con 
todos  sus  detalles  y se  repartiese  entre  los  represen- 
tantes del  país;  porque  tengo  el  profundo  convenci- 
miento de  que  si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros pudiera  leer  con  el  detenimiento  que  el  asunto 
merece  los  antecedentes  que  están  allí  consignados, 
no  hubiera  consentido  nunca,  no  hubiera  consentido 
en  modo  alguno  que  se  hubieran  traido  á la  discu- 
sión de  la  Cámara  las  pretensiones  inconcebibles  de 
esa  Com  pañí  a. 

Desgraciadamente  para  el  partido  liberal  y para 
el  país,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  á 
quien  siento  no  ver  en  su  banco*..  (El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  entra  en  el  salón.)  Celebro  mu- 
cho que  llegue  S*  ¡3*,  porque  contra  S*  S*  va  á ser  di- 
rigida esta  parte  de  mi  breve  discurso. 

Decia,  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
tenía  el  más  profundo  convencimiento  de  que  si  S*  S* 
estuviera  enterado  de  lo  que  hay  en  el  fondo  de  este 
expediente,  en  manera  alguna  hubiera  consentido  su 
debate* 

Desgraciadamente  para  el  país  y para  el  partido 
liberal,  preocupado  S*  S*  con  cuestiones  que,  á su 
juicio,  son  de  mayor  importancia,  no  ha  prestado  á 
esta  toda  la  atención  que  la  opinión  pública,  inquieta 
y recelosa  hace  tiempo,  viene  reclamando.  Con  el  oido 
atento  á ese  constante  pregón,  que  anímela  alteración 
nes  del  orden  público  á todas  horas  y con  los  más 
fútiles  pretextos,  S,  S.  no  ha  podido  percibir  otros  ru- 
mores, afortunadamente  hoy  lejanos,  pero  que  pudie- 
ran ser  presagio  de  graves  peligros  si  la  previsión  y 
el  acierto  del  Gobierno  no  consiguen  que  esos  ecos  se 
pierdan  en  el  vacío,  rechazados  por  la  conciencia 
universal.  Cree  S.  S.  que  en  esta  viva  imaginación 
que  distingue  nuestro  temperamento  meridional, 
causan  impresión  más  fuerte  los  hechos  que  se  reali- 
zan con  el  aparato  de  las  armas  y el  estruendo  de  los 
cañones,  que  otros  que,  no  ménos  importantes,  se  des- 
arrollan al  amparo  de  sutilezas  legales  y cubiertos 
con  habilidosos  expedientes.  Si  S.  S*  y el  partido  li- 
beral no  tienen  otra  aspiración  que  la  de  vivir  ai  día, 
tiene  razón  8.  S*;  aprobado  que  sea  este  proyecto 
de  ley... 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Gelleruelo,  hace  tiem- 
po que  S.  S*  no  está  rectificando* 

El  Sr.  CELLERUELO:  Señor  Presidente,  lie  pe- 
dido la  palabra  para  rectificar  y para  alusiones,  y 
como  se  han  hecho  indicaciones  respecto  al  interés 
ó á la  intención  que  yo  tenía  en  este  debate,  creo  que 
estoy  dentro  de  mi  derecho  contestando  á esas  indi- 
caciones* 
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Sin  embargo,  estoy  dispuesto  á cesar  en  el  uso 
dé  la  palabra,  si  S.  S*  lo  estima  procedente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No,  yo  no  invito  á S.  S. 
á que  cese  en  el  uso  de  la  palabra,  le  invito  tan  solo 
á que  se  sirva  rectificar  y á que  se  limite  á evacuar 
las  alusiones  personales.  Piense  S.  S.  en  el  orden  de 
consideraciones  en  que  está  entrando  y juzgue  S.  S. 
misino  si  eso  es  contestar  á las  alusiones. 

EL  Sr.  OELIjEBUEIjO:  Seguiré  en  cuanto  me  sea 
posible  las  indicaciones  del  Sr.  Presidente,  por  más 
que  lo  que  decía  creo  yo  que  es  muy  pertinente  para 
probar  que  he  obrado  en  este  debate  con  tal  amplitud 
de  miras,  con  tal  desinterés  y con  tal  cariño  al  partido 
liberal,  que  acaso  nadie  en  la  mayoría  podría  demos- 
trar mejores  deseos. 

Decía  que  si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y el  partido  liberal  no  ¿ienen  otra  aspiración 
que  la  de  vivir  al  día,  estaba  perfectamente  el  razona- 
miento que  S.  S.  podia  hacer,  porque  aprobado  que 
fuese  este  proyecto  de  ley  seguro  es  que  durante  mu- 
cho tiempo  no  se  le  volvería  á recordar  á S.  S.  mien- 
tras que  raro  será  el  dia  en  que  no  le  echen  en  cara 
los  sucesos  del  19  de  Setiembre  ó la  insurrección  de 
Badajoz, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tampoco  eso  es  contestar 
a alusiones,  sino  hacerlas. 

EL  Sr.  CELLERTJELQ:  Pues  bien;  concrentáhdo- 
me  por  completo  á las  alusiones,  diré  que  he  oido  de- 
cir por  ahí  que  esta  era  una  cuestión  de  Gabinete,  y 
yo  deseo  que  el  Sr.  Sagasta  lo  declare  así;  porque 
mientras  no  lo  declare  S.  S.,  no  puedo  creer  que  de 
esto  se  haga  cuestión  de  Gabinete.  Los  Gobiernos  no 
pueden,  ó mejor  dicho,  no  deben  hacer  cuestión  de 
vida  sino  aquello  que  niegue  por  modo  evidente  y 
esencial  los  fundamentos  de  la  misma,  y á nadie  pue- 
de ocurrí rsele  que  un  proyecto  como  éste,  que  en- 
traña un  monopolio  y un  privilegio,  y que  además 
afecta  á la  suerte  más  ó ménos  próspera  ó adversa  de 
una  Empresa  particular,  pueda  merecer  la  honra  de 
formar  parte  del  programa  de  un  Gobierno,  y sobre 
todo,  de  un  Gobierno  compuesto  de  hombres  honra- 
dos, y además  de  temperamento  liberal. 

Yo  espero  que  S.  S.  declarará  con  toda  claridad  si 
es  ó no  cierto  esto;  si  los  Bres.  Diputados  de  la  ma- 
yoría quedan  ó no  libres  para  votarle;  porque  si  es 
verdad  que  de  este  proyecto  depende  la  vida  de  este 
Gobierno,  entonces  continuaremos  con  ese  sistema 
corruptor*  mediante  el  cual  no  llegaremos  nunca  á 
enaltecer,  tqué  digo  á enaltecen  ni  á dignificar  si- 
quiera el  sistema  representativo  en  nuestro  país. 

Yo  no  sé  lo  que  S.  B.  contestará  á esta  pregunta; 
no  sé  sí  tendrá  á bien  contestarla;  pero  si  sé  el  deber 
que  corresponde  á los  Sres.  Diputados,  porque  cuan- 
do recuerdo  que  nuestros  antepasados,  los  Procura- 
dores en  Górtes,  á pesar  de  su  menguada  represen- 
tación, recobraban  todos  sus  bríos  y se  oponían  con 
resolución  viril  á los  despilfarras  de  nuestros  anti- 
guos Monarcas;  cuando  considero  las  cargas  verda- 
deramente abrumadoras  que  pesan  hoy  sobre  nuestra 
desdichada  agricultura,  y me  represento  el  sinnúme- 
ro de  labradores  que  se  ven  obligados  á abandonar 
en  manos  del  Fisco,  por  no  poder  pagar  el  impuesto, 
las  tierras  que  ellos  y sus  antepasados  fecundaron 
durante  mucho  tiempo  con  el  sudor  de  sus  rostros; 
cuando  pienso  que  después  de  cuatro  largas  legisla- 
turas, costó  mucho  trabajo  para  recabar  de  unas  Gór- 
tes españolas  una  miserable  pensión  para  el  más  egre- 


gio de  nuestros  poetas,  cuyas  obras,  esparcidas  por 
todo  el  mondo,  dan  muestra  de  los  primores  que  pue- 
den hacerse  con  esta  rica  y hermosa  lengua  caste- 
llana; cuando  recuerdo  todo  esto,  y á la  vez  reparo 
que  estas  son  unas  Górtes  liberales  ganosas  de  con- 
servar el  prestigio  que  siempre  ha  tenido  en  el  país 
por  su  integridad  y rectitud  el  partido  liberal,  tengo 
por  imposible  que  se  apruebe  ese  proyecto  de  con- 
trato, que  implica  el  despilfarro  de  la  fortuna  pública 
y la  inmoralidad  gangrenosa  que  lleva  consigo  todo 
privilegio  económico  y toda  empresa  tan  espléndida- 
mente subvencionada.  Pero  si  este  presentimiento  ge- 
neroso que  yo  tengo  resultara  engañoso,  si  á pesar 
de  todo,  este  proyecto  se  convirtiera  á la  postre  en  ley, 
y ese  maravilloso  negocio  de  la  Trasatlántica  se  rea- 
lizara, habría  que  reconocer  y confesar  que  todo  se 
ha  perdido  en  este  país,  hasta  el  respeto  á sí  mismo 
del  partido  liberal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  acordó  quedasen  sobre  ia  mesa  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  los  expedientes  á que  se  refiere 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda,—  Excrnos.  Sres.:  Tengo 
la  honra  de  pasar  á manos  de  Y.  EE.  los  expedientes 
sobre  reclamaciones  del  empresario  del  Teatro  Real, 
y cantidades  que  debe  satisfacer  por  el  arriendo  pe 
dicho  teatro;  el  de  subasta  del  actual  arriendo,  y do- 
cumentos que  tienen  relación  con  los  mismos,  los 
cuales  fueron  pedidos  por  el  Sr.  Diputado  D.  José  de 
Cárdenas  en  ia  sesión  del  dia  29  de  Enero  último,  ex- 
cepción hecha  de  las  dos  citaciones  pedidas  en  la  úl- 
tima parte  de  su  comunicación,  fecha  30  de  Enero, 
las  cuales  tiene  pedido  esta  Secretaría  á la  interven- 
ción general  de  la  Administración  del  Estado,  y que 
se  remitirán  á ese  Cuerpo  Go legislador  á la  posible 
brevedad. 

De  Real  órden  lo  digo  á Y.  EE.  á los  efectos  co- 
rrespondientes. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  4 de 
Abril  de  1887,=Joaqmn  López  Puigcerver.^Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
relativo  á la  formación  del  censo  general  de  pobla- 
ción, había  elegido  presidente  al  Sr*  Fernandez  Ab- 
pina, y secretario  al  Sr.  Galbeton. 


Se  mandó  pasar  á las  Secciones  para  el  nombra- 
miento de  Comisión  mixta,  los  siguientes  proyectos 
de  ley,  aprobados  y modificados  por  eL  Senado: 

incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  del 
puente  de  San  Salvador  al  de  Solía  (Santander).  [Véase 
el  Apéndice  primero  al  Diario  núm . 62}  que  es  el  de 
esta  sesaorc.) 

Incluyendo  en  el  pían  general  de  carreteras  una 
de  Ubeáa  (Jaén)  á Vihamanríque  (Ciudad-Real,)  (^éase 
el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Gidones  al  Valle  de  Regumiel,  y otra  de  Monte- 
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negvo  de  Cameros  á Villoslada.  (Yám  el  Apéndice  ter- 
cero d este  Diario.) 

Concediendo  prórroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro-carril  de  Zafra  á Hnelva.  (Véase  el 
Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Igualmente  se  acordó  pasara  á las  Secciones  para 
el  nombramiento  de  Comisión  el  proyecto  de  ley 
aprobado  por  el  Senado  sobre  vacaciones  de  las  es- 
cuelas publicas  de  primera  enseñanza.  (Véase  el  Apén- 
dice  quinto  á este  Diario). 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictóme-* 
nes  de  Comisión: 

El  reiatíyo  á las  proposiciones  de  ley  de  ios  seño- 
res Azcárate  y Alba,  sobre  reforma  de  varios  artícu- 
los de  la  de  enjuiciamiento  civil.  {Véase  el  Apéndice 
sexto  d este  Diario.) 

El  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  censo  de  la  J 


población  en  España.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  áeste 
Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  la  fábrica  de  armas  de  Oviedo  ter- 
mine en  dicba  ciudad  en  la  estación  del  ferro-carril  de 
León  á Gijon.  (Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  ves,  y pasó  á la  Comisión  > 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Vincenti  al  art<  1 1 del  dictámen  relativo  ai 
proyecto  de  ley  sobre  creación  de  Administraciones 
subalternas  de  Hacienda  (véase  ei  Apéndice  noveno 
á este  Diario). 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  diapara  mañana: 
Los  dictámenes  que  acaban  de  leerse;  votación  defini- 
tiva de  varios  proyectos  de  ley»  y los  demás  asuntos 
puestos  en  el  orden  del  dia  de  boy. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  seis  y cuarenta  minutos. 


NUEVE  APENDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  62. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de.  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  del  Puente  de  San  Salvador  al  de  Solía  (Santander). 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado , tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  lia  apro  liado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Be  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden , en  la  provin- 
cia de  Santander,  que  partiendo  del  puente  de  San 
Salvador,  en  la  de  Monedas  ¿ Bilbao,  y pasando  por 
el  pueblo  de  Llano,  termine  en  el  puente  de  Solía,  en 
Ja  de  Guaruizo  á Vi  11  a camodo. 

Aid.  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegíslador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  qne  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras,  los  Sres.  Senadores  Don 
Vicente  Morales  Díaz,  Marqués  de  Hazas,  Conde  de 
Man  si  lia,  D.  Martin  de  davala,  D,  Pedro  Cabello  Sep- 
tien,  D.  Manuel  de  la  Cuesta  y D.  José  Montero  Ríos. 

Palacio  del  Senado  4 de  Abril  de  1887.=Bl  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.^José  Abascal,  Sena- 
dor Secretario.—El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador 
Secretario. 


1 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  82. 


DIA  II 10 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Ubeda  (Jaén),  termine  en  Villamanrique 

( Ciudad-Real ). 

Diciembre  de  1886  dictando  regias  para  la  construc- 
cion  de  obras  públicas, 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Golegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parto  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras,  los  Sres.  Senadores  Don 
Severiano  Arias,  Marqués  de  Benamejí,  I).  Federico 
Uoppe,  D.  Andrés  Teruel,  Marqués  de  Almanzora, 
D,  Manuel  María  Alvares  y Marqués  de  Mondéjar. 

Palacio  del  Senado  4 de  Abril  de  1887.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presiden te,= José  Abascal,  Sena- 
dor Secretario.  =E1  Marqués  de  Moudéjar,  Senador 
Secretario* 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Golegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  segundo  órden  que  par- 
tiendo de  Ubeda,  provincia  do  Jaén,  pase  por  Sabiote, 
Castellar  de  Satistéban,  Montizon,  Yenta  de  los  San- 
tos, Venta  Quemada  y termine  en  Yiüamanrique,  pro- 
vincia de  Ciudad- Real. 

ArL  2°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  ei  Real  decreto  de  3 de 
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APÉSTDICE  TERCERO  AL  TTÜM.  62. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIOIES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Cidones  al  valle  de  Regumiel  y la  de  Montenegro  de  Cameros 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

s 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i .*  Se  incluirán  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  entre  las  de  tercer  órden,  en  la  pro- 
vincia de  Soria,  una  que  partiendo  de  Cidones  pase 
por  Molinos  de  Duero,  Salduero  y Dármelo,  y termine 
en  el  valle  de  Regumiel,  empalmando  con  la  carretera 
de  Burgos,  y otra  que  partiendo  del  pueblo  de  Mon- 
tenegro de  Cameros  termine  en  Yilloslada,  empalman- 
do con  la  carretera  de  Logroño. 

ArL  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 


cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras,  los  Sres.  Senadores  Don 
Eugenio  de  Corcuera,  D.  Castor  García,  Barón  de  Co- 
vadonga,  IX  Domingo  Peña  Villarejo,  D.  Cayo  Escu- 
dero y Marichaiar,  D.  Pablo  de  Fuenmayor  y Don 
Félix  S.  Alfonzo, 

Palacio  del  Senado  4 de  Abril  de  I887.=;EI  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidenle.=José  Abascal,  Sena- 
dor Secretario,=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador 
Secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  62. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , remitido  y modificado  por  el  Senado,  concediendo  prórroga  para 
la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Zafra  á Huelva, 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cnerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  una  prórroga  de  dos 
años  y medio  á la  Empresa  concesionaria  del  ferro- 
carril de  Zafra  á Huelva  para  que  termine  las  obras 
de  dicho  ferro-carril,  debiendo  prorrogarse  propor- 
cionalmente  el  pago  de  la  subvencioi^  que  resta  por 
abonar. 


Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  Don 
José  Moreno  Leante,  Conde  de  Cerrera,  Barón  de  Co- 
vadonga,  D.  Eusebío  Page,  D.  Sebastian  García  Ra- 
mírez, D.  Pablo  de  Fuenmayor  y Barón  de  Sacro- 
Lirio. 

Palacio  del  Senado  4 de  Abril  de  1887.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presiden  te.= José  Abascal,  Se- 
nador Secretario.=El  Marqués  dcMondéjar,  Senador 
Secretario. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  62. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  derogando  el  art.  10  de  la  ley  de  instruc- 
ción pública  vigente  y concediendo  vacaciones  á los  maestros  y maestras  de 

Escuelas  públicas . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  8.  M,,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY/ 

Artículo  L°  Las  Escuelas  públicas  de  todas  clases 
y grados  de  la  primera  enseñanza  vacarán  durante 
cuarenta  y cinco  días  en  el  curso  del  año. 

Art;  2.°  El  Ministerio  de  Fomento  adoptará  las 
medidas  oportunas  para  La  ejecución  del  anterior'  pre- 
cepto, y para  que,  durante  el  tiempo  destinado  á va- 


cación, se  celebren  en  cada  provincia  conferencias  y 
reuniones  encaminadas  á favorecer  la  cultura  gene- 
ral y profesional  de  los  maestros  y maestras. 

Art,  3.u  Queda  derogado  el  art.  10  déla  ley  de  9 
de  Setiembre  de  1857. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1337* 

Palacio  del  Senado  4 de  Abril  de  !887.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=José  Abasca!,  Sena- 
dor Secretario. =E1  Marqués  de  Moixdéjar,  Senador 
Secretario. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  62, 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  á las  proposiciones  de  ley  de  losSres.  Azcárate 
y Alba  sobre  reforma  de  varios  artículos  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  so-  i 
bre  las  proposiciones  de  ley  de  los  Sres;  Diputados  ; 
D,  Gumersindo  A acárate  y D*  César  Alba  reformando 
algunos  artículos  de  la  de  enjuiciamiento  civil,  las 
acepta  con  una  sola  variante,  después  de  haberlas  es- 
tudiado con  el  detenimiento  que  merecen  y de  haber 
obtenido  la  conformidad  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia, 

La  variante  consiste  en  suprimir  el  extremo  de  la 
proposición  del  Sr.  Alba  que  determina  el  tiempo  de 
treinta  minutos  como  máximuu  para  los  informes  en 
las  vistas  de  los  asuntos  de  menor  cuantía;  porque 
sobre  ser  tal  limitación  incompatible  con  la  libertad 
del  pensamiento  y las  posibles  exigencias  de  una 
buena  defensa,  el  presidente  de  la  Sala  tiene  faculta- 
des para  hacer  que  el  abogado  se  atenga  á la  cues- 
tión litigiosa,  si  se  extralimitase  con  inútiles  divaga- 
ciones. 

Fundándose  la  Comisión  en  las  breves  considera- 
ciones expuestas,  tiene  el  honor  de  someter  á la  deli- 
beración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  decidirán  en  juicio  de  mayor  cuau- 
tíalas  demandas  cuyo  interés  exceda  de  3,000  pese- 


■ tas,  entendiéndose  reformado  en  este  punto  el  artícu- 
; lo  483  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  2.a  Se  decidirán  en  juicio  de  menor  cuantía 
las  demandas  ordinarias  cuyo  interés  pase  de  500  pe- 
setas  y no  exceda  de  3.000,  quedando  reformado  en 
este  sentido  el  art,  484  de  La  mencionada  ley. 

Art.  3.°  Toda  cuestión  entre  partes  cuyo  interés 
no  exceda  de  500  pesetas  se  decidirá  en  juicio  ver- 
bal, quedando  revocado,  por  lo  tanto,  en  este  extremo 
cuantitativo  el  art.  4S6  de  la  repetida  ley, 

Art.  4.°  Ei  párrafo  i.°  del  art.  710  déla  repeti- 
da ley  de  enjuiciamiento  civil  se  entenderá  redac- 
tado en  los  términos  siguientes: 

<cEn  la  vista  podrán  informar:  las  partes  ó sus 
procura  dores,  únicamente  sobre  los  hechos,  ó aboga- 
dos que  expongan  también  el  derecho  aplicable  á la 
cuestión  que  se  debate  en  el  juicio.» 

Art  5,°  Las  variaciones  introducidas  por  esta  ley 
en  la  de  enjuiciamiento  civil  se  consignarán  como 
texto  de  los  artículos  que  de  la  misma  modifican,  en 
la  primera  edición  oficial  que  de  ella  se  publique. 

Palacio  del  Congreso  á 4 de  Abril  de  1887.=Tri- 
nitario  Ruiz  Capdepon,  presidente,=Manuel  Pedre- 
gal,—Ricardo  Becerro  de  Bengoa.=Cárlos  Testo  r.= 
Gumersindo  de  Azcárate,=César  Alba,  secretario. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  A_L  NÍTM.  02. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Dictamen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  estudio  de  la  población . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno  de  Bu 
Majestad  sobre  censo  de  la  población,  ha  examinado 
este  asunto,  y en  un  lodo  conforme  con  el  Gobierno 
de  S,  M.,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l."  El  censo  general  de  la  población  de 
España  se  verificará  cada  diez  años  en  la  Península, 
Islas  adyacentes  y posesiones  del  Norte  de  Africa 
por  la  Dirección  general  del  Instituto  geográfico  y 
estadístico,  y en  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico,  Fi- 
lipinas, Carolinas,  Palaos  y posesiones  españolas  del 
Golfo  de  Guinea  por  sus  respectivos  Gobiernos  gene- 
rales. 

El  próximo  censo  deberá  efectuarse  el  dia  Si  de 
Diciembre  de  este  ano. 

Art,  2,°  La  forma  y requisitos  con  que  se  ha  de 
llevar  á cabo  la  inscripción  se  determinará  oportuna- 
mente por  órdenes  é instrucciones  especiales, 

Art,  3,°  Be  concede  al  Ministerio  de  Fomento  un 
crédito  de  2 millones  de  pesetas  con  destino  á los  gas- 
tos del  futuro  censo  que  ha  de  satisfacer  el  Estada; 
dicho  crédito  se  abonará,  prévia  la  inclusión  de  la  can- 
tidad  correspondiente,  en  el  presupuesto  de  cada  noo 
de  los  seis  años  que  se  calculan  como  plazo  para  la 
ejecución  y publicación  del  censo. 

Art,  4/  Para  los  trabajos  preparatorios  del  censo 
en  el  año  económico  actual,  y <í  cuenta  del  crédito 


mencionado  en  el  artículo  anterior,  se  concede  un  su- 
plemento de  crédito  de  150,000  pesetas  á la  sec- 
ción 7.*,  cap,  24,  artículo  único,  «Material,  trabajos 
estadísticos  del  presupuesto  vigente.»  El  importe  de 
este  suplemento  de  crédito  se  cubrirá  con  la  deuda 
flotante  del  Tesoro,  si  los  ingresos  que  se  obtengan 
por  valores  del  presupuesto  corriente  resultaran  infe- 
riores á las  obligaciones  que  deban  satisfacerse. 

Art.  5."  El  Ministro  de  Fomento  dispondrá  lo  con- 
veniente para  que  se  publique  el  movimiento  de  la 
p o blacio  □ o casio  na  do  por  los  n ac  i m i e n lo  s , defu  n c io- 
nes, emigraciones  é inmigraciones  que  Ocurran  du- 
rante cada  año  en  la  Península  é Islas  adyacentes, 
valiéndose  para  ello  de  la  Dirección  general  del  Ins- 
tituto geográfico  y estadístico,  utilizando  los  extrac- 
tos de  las  inscripciones  que,  con  la  debida  puntualidad, 
suministren  los  Juzgados  municipales,  Direcciones 
de  sanidad  marítima  y cónsules  de  España  en  el  ex- 
tranjero. quienes  al  efecto  recibirán  las  órdenes  de  ios 
Ministerios  de  que  dependan.  También  publicará  el 
mismo  Ministerio  la  estadística  de  los  matrimonios 
celebrados  en  cada  año,  utilizando  las  inscripciones 
dei  Registro  civil.  Estos  servicios  se  indemnizarán 
á los  Juzgados  municipales  y Direcciones  de  sanidad 
marítima  con  la  cantidad  que  en  cada  presupuesto  se 
fije. 

Art,  6F  Quedan  derogadas  cuantas  disposiciones 
se  opongan  á la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Abril  de  í8S7.=José 
Hernández  Pnétá,=Yicénte  Santamaría  de  Paredes. 
Eduardo  Coviau.=Diego  Arias  de  Miranda, «Fermín 
Gaibeton,  secretario. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  KÚM.  62. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


¡Hctámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  que  partiendo  de  la  fábrica  de  armas  de  Oviedo  termine 
en  dicha  ciudad  en  la  estación  del  ferro-carril  de  León  á Gijon. 


Ah  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
ia  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  fábrica  de  ar- 
mas de  Oviedo  termine  en  dicha  ciudad  en  la  esta- 
ción del  ferro  carril  de  León  á Gijon,  ha  estudiado  este 
asunto,  teniendo  á la  vista  el  informe  emitido  por  el 
ingeniero  jefe  de  la  provincia.  La  necesidad  de  fací- 
litar  ia  comunicación  dé  la  fábrica  de  armas  con  la 
estación,  hoy  entorpecida,  es  innegable;  y si  á esto  se 
agrega  que,  según  el  piano  que  acompaña  al  informe, 
puede,  con  la  carretera  que  se  propone,  facilitarse  el 
empalme  de  las  carreteras  de  Villalvay  Torrelavega, 
que  venia  pretendiendo  el  Ayuntamiento  de  aquella 
dudad,  quedará  demostrada  la  conveniencia  de  la  obra 


propuesta.  Por  esto  la  Comisión,  variando  algo  los  tér- 
minos de  la  proposición  de  ley,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  carretera  de  segundo  órden  de 
Tórrela  vega  á Oviedo,  que  se  ha  dado  por  terminada 
en  la  Tenderioa,  ai  empalmar  con  la  de  Adanero  á 
Gijon,  se  continuará  hasta  la  estación  del  ferro-carril 
de  León  á Gijon,  procediéudose  sin  demora  al  estudio 
del  trayecto  entre  la  Tenderioa  y^dicha  estación. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Abril  de  i887.=Ma- 
nuel  Pedregal,  presidente.— R.  El  Conde  de  Revilla 
Gigedo.=El  Marqués  de  Pidal.=  Julián  Suarez  In- 
clán^Gabino  Bugallal,  secretario. 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  62. 


DIARIO 

DE  LAS. 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda,  del  Sr.  Vincenli,  al  arl,  11  del  dictamen  de  la  Comisio?i  referente  al 
proyecto  de  ley  sobre  creación  de  Administraciones  subalternas  de  Hacienda. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso- se  sirva  acordar  que  el  art.  1 i 
del  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
creando  Administraciones  subalternas  de  Hacienda 
quede  redactado  en  la  forma  siguiente: 
fcArt.  i i.  Para  la  inspección  é investigación  que 
queda  detallada  en  el  párrafo  7.°  del  artículo  ante- 
rior, en  lo  que  se  refiere  á la  contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería,  se  dividirá  la  Península  en 
el  número  de  regiones  que  se  consideren  necesarias, 
í cargo  cada  una  de  los  ingenieros  agrónomos  y per- 


sonal auxiliar  del  Cuerpo  de  peritos  agrícolas  que  se 
estimen  precisos  para  el  mejor  servicio,  los  cuales  se 
entenderán  directamente,  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones con  la  Delegación  ó con  la  Administración  del 
partido  en  que  radique  la  riqueza  objeto  de  su  ins- 
pección ó investigación.)) 

Palacio  del  Congreso  4 de  Abril  de  l887,=Eduar- 
do  Y incen ti. = Vicente  Alonso  Martínez. = Juan  Na- 
varro Reverter.  = Alberto  de  Quintana,  = Benigno 
Qmroga.=Maituel  Allende  Salazar,—  José  de  Cár- 
denas. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISTINO  HARTOS. 


SESION  DEL  MARTES  5 DE  ABRIL  DE  1887. 

SUMARIO:  Abrese  á las  tres  menos  dies  minutos  de  la  tarde.^Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ante- 

riof,=Quedan  sobre  la  mesa:  primero,  los  datos  pedidos  por  el  Sr.  Cárdenas,  relativos  á la  Empresa  del 
teatro  Real,  y segundo,  los  expedientes  promovidos  por  los  pueblos  de  Parla,  Buitrago  y Puebla  de 
Eca,  respecto  á la  rebaja  en  el  tipo  de  los  consumos,  que  reclamó  el  Sr.  Martínez  Asenjo.^=Fasa  á la  Co— 
misión  de  presupuestos  una  comunicación  del  Ministerio  de  Hacienda  referente  al  aumento  de  25  cénti- 
mos de  peseta  al  haber  de  los  carabineros  de  infantería.=Q,ueda  enterado  el  Congreso  de  un  Beal  decreto 
mandando  proceder  á elección  parcial  de  un  Diputado  i Cortes  en  el  distrito  de  Ginzo  de  lumia  (Oren- 
se).—Pasan  á la  Comisión  correspondiente  tres  exposiciones,  presentadas  por  el  Sr.  Santa  Cruz,  de  los 
pueblos  de  Villaf ranea  del  Campo,  Gaudé  y Santa  Eulalia,  pidiendo  aumento  de  subvención  para  el 
ferro-carril  de  Teruel  á Oalatayud.=Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  se- 
ñor Bushel  para  que  se  sirva  remitir  al  Congreso  nota  de  cuánto  importa  la  deuda  amortizable  al  4 
por  100  amortizada  con  los  fondos  á ese  objeto  destinados  en  los  presupuestos  de  1882  á 1880,  expresan- 
do el  importe  de  io  que  quedó  en  circulación  en  l.°  de  Julio  de  1886j  nota  de  cuánto  se  ha  pagado  cada 
año  por  intereses  de  esa  misma  deuda,  y copia  de  las  actas  de  quema  de  los  títulos  amortizados  y cupo- 
nes pagados.=El  Sr.  Villalba  Hervás  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  reclamar  del  go- 
bernador de  Canarias  una  certificación  de  las  cantidades  que  debe  cada  uno  de  los  Ayuntamientos  de 
dicha  provincia  por  contingente  provincial,  y otra  de  los  diputados  provinciales  que  han  dejado  de  con- 
currir á las  sesiones  convocadas  á principios  do  Abril  de  18S4,=Contesfcaeion  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación,=EL  Sr.  Villalba  Hervás  da  las  gracias. =E1  Sr.  Bergamin  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, primero,  si  está  dispuesto  á ordenar  al  gobernador  de  Córdoba  que  ampare  la  situación  legal 
que  existía  antes  de  suscitarse  la  cuestión  entre  el  Sr,  Conde  de  Torres  Cabrera  y Marqués  de  Bena- 
mejí  sobre  derechos  de  servidumbre  en  una  ñuca  del  segundo,  y además  si  cree  que  el  mero  hecho  de 
estar  procesado  un  diputado  provincial  es  causa  de  suspension.=Oonf¡estacion  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernacion.=Beetiñcan  ambos  señor es.=Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  pregun- 
ta del  Sr,  Aivear  acerca  de  si  está  dispuesto  á obligar  4 la  Empresa  del  ferro-carril  del  Horte  a presen- 
tar los  planos  y proyectos  para  la  construcción  de  un  ramal  de  ferro-carril  desde  la  estación  de  Torre - 
lavega  á la  Requejada. =EL  Sr.  Cánido,  ocupándose  de  la  suspensión  de  los  Ayuntamientos  de  la  pro- 
vincia de  Orense,  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  pedir  al  gobernador  de  dicha  pro- 
vincia los  expedientes  de  los  tres  Ayuntamientos  que  ha  suspendido  recientemente,  y resolverlos  lo 
antes  posible  para  discutir  la  interpelación  que  tiene  anunciada  sobre  este  a sunt o. = Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion,=Rect  ideaciones  repetidas  de  ambos  señores.=ALusion  personal  del  se- 
ñor Merelles  (con  advertencia  de  la  Presidencia)¿  = Rectifican  los  Sres,  Cánido  y M0relle3.= Alusión 
personal  del  Sr.  Santana.=El  Sr.  Conde  de  Sallent  manifiesta  que  el  expediente  que  ha  venido  al  Con- 
greso relativo  á la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Manacor  no  tiene  más  que  la  cabeza  y los  piÓ3, 
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y ruega  ai  Sr.  Ministro  que  le  mande  complefcar.^Gontesfcaeion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.^ 
El  Sr.  Silvela  se  ocupa  de  lo  ocurrido  en  la  elección  del  distrito  de  Játiva,  y llama  la  atención  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  acerca  de  la  conducta  observada  por  el  gobernador  de  la  provmeia,=!Gen- 
testación  del  Sr.  Ministro  de  la  &obernacian.= Beatificaciones  de  los  Sres.  Sil  vela  y Ministro  de  la  Go- 
bernación.^ Alusión  personal  del  Sr.  Montilia*=^Huevas  rectificaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción y del  Sr*  Montilla,=Pregu.nta  del  Sr*  Garrido  Estrada  sobre  el  establecimiento  do  los  depósitos  de 
carbón  en  Cádiz  y Barcelona,  hace  tiempo  mandados  establecer *=sSa  acuerda  poner  esta  pregunta  en 
conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda.=GRDEN  bel  día:  continuación  de  la  discusión  pendiente 
sobre  ratificación  del  contrato  celebrado  con  la  Gompañía  Trasatlántica  española.— acetificación  del 
Sr.  Fernandez  Villaverde*=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. =1) el  Sr.  Celleruelo  para  alusiones 
personales.— Previo  acuerdo  del  Gongreso,  se  prorroga  la  sesion.=Beetificacion  del  Sr.  Ministro  de  UL 
tramar  .^Discurso  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mmistros.===Se  suspende  esta  diseusion.=Sin  de- 
bate se  aprueba  y pasa  i la  Comisión  de  corrección  de  estilo  el  dictamen  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras,  la  que  partiendo  de  la  fábrica  do  armas  de  Oviedo  termine  en  dicha  ciudad  en  la  esta- 
ción dei  ferro -carril  de  León  á Gíjon.=Se  aprueban  y pasan  á la  sanción  Real  los  siguientes  proyectos 
de  ley;  primero,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Mur- 
cia, que  partiendo  da  la  da  Alicante  termine  en  Fortuna;  segundo,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras 
dos  de  tercer  orden  en  las  provincias  de  Cacares  y Toledo,  la  primera  de  Herrera  del  Duque  á Talavera 
de  la  Boina,  y la  segunda  desde  la  propia  carretera  de  Herrera  del  Duque  al  puerto  de  San  Vicente;  ter- 
tercero,  adicionando  á las  carreteras  de  la  provincia  de  Lugo  una  de  Azumara  á Fons agrada  en  puente 
de  Otero;  y cuarto,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  en  la  provincia  de  Guadalajara  la  que  partiendo 
de  Albaladejito  á la  de  Aranzuoque  á Mondéjar  en  el  Valle  de  Tajufia,  y otra  que  partiendo  de  Albala- 
dejito  á Guadalajara,  enlace  en  el  punto  más  conveniente  en  la  de  Brihuega  4 la  de  Armuña.^Se  aprue- 
ban defiitivameute,  y pasan  al  Senado,  los  siguientes  proyectos  de  ley;  primero,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  entre  las  de  tercer  orden  la  prolongación  hasta  Hiendelaencina  de  la  de  Brihuega 
a Jadraque;  segundo,  la  de  Gibraleon  á Ayamonte;  tercero,  la  de  Carballmo  á Silleda;  cuarto,  la  de 
Duañez  á Ateca;  quinto,  la  de  Agreda  á Soria;  sexto,  la  de  Gervera  á Pons,  y desde  Cervera  á las  in- 
mediaciones de  Ciutadilla;  sétimo,  incluyendo  en  el  plan  de  ferro-carriles  de  la  isla  de  Cuba,  el  que 
partiendo  de  Pinar  del  Rio  termine  en  el  puente  do  los  Arroyos;  octavo,  variando  la  división  do  sec- 
ciones del  distrito  electoral  de  Igualada;  noveno,  haciendo  extensivas  las  franquicias  que  disfrutan  los 
minerales  do  hierro  en  Cuba,  4 los  de  manganeso,  zinc  y plomo;  y décimo,  trasfiriendo  140.000  pesetas 
del  crédito  del  capítulo  15  del  presupuesto  do  Fomento,  á un  capítulo  adicional. =Pasan  4 las  Comisio- 
nes respectivas  una  enmienda  del  Sr,  Sans,  al  art.  l.°  del  proyecto  de  ley  sobre  ratificación  del  contrato 
con  la  Compañía  Trasatlántica,  y otra  del  Sr*  Conde  de  Toreno  al  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobier- 
no para  entregar  al  Ayuntamiento  de  Madrid  el  producto  de  determinados  bienes.=A  propuesta  de 
la  Presidencia,  acuerda  el  Gongreso  no  celebrar  sesión  en  los  dias  del  miércoles  al  sábado  inclusive. == 
Orden  del  dia  para  el  lúnes;  los  asuntos  señalados  para  la  de  hoy*=Se  levanta  la  sesion.=Eran  las  siete 
y media. 


Se  abrió  4 las  tres  menos  diez  minutos,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  el  estado  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda,—  Excmos.  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  pasar  á manos  de  Y,  EE.  el  adjunto  es- 
tado que  comprende  los  datos  que  sobre  la  Empresa 
del  Teatro  Real  fueron  pedidos  por  el  Sr.  Diputado 
D.  José  de  Cárdenas,  en  la  sesión  del  dia  29  de  Enero 
último. 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE,  á los  efectos 
correspondientes. 

Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  anos.  Madrid  5 de 
Abril  de  í 88  7*=Joaquin  López  Puigcerver.=Señüres 
Diputados  Secretarios  del  Congresos 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  general  de  presu- 
puestos, el  documento  que  se  menciona  en  la  oonm- 
ideación  siguientes 


«Ministerio  de  Hacienda.— Exc oíos.  Sres.:  De- 
seando proporcionar  & la  Comisión  de  presupuestos 
del  Congreso  el  mayor  número  posible  de  anteceden- 
tes, adjunto  remito  á V.  EE.  la  comunicación  y el 
estado  á ella  anejo  sobre  el  aumento  diario  de  25  cén- 
timos de  peseta  al  haber  de  los  carabineros  de  infan- 
tería, que  dirigió  á este  Ministerio  el  director  gene- 
ral de  dicho  Cuerpo,  con  fecha  24  de  Marzo  último* 
De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  á los  efectos  co- 
rrespondientes. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  5 de 
Abril  de  1887.= Joaquín  López  Puigcerver.=Señóres 
Diputados  Secretarios  dei  Gongreso.» 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  la  Gobernación,— Excmos*  Se- 
ñores: S,  M.  el  Rey  (Q.  D*  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  estafe- 
cha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Gongreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Górtes  en  el  distrito  de  Ginzo  de  Iimia,  provincia 
de  Orense:  Vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la 
ley  electoral  de  28  de  Diciembre  de  1878,  en  nombre 
de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIH,  y como 
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Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guíente: 

«El  domingo  24  del  actual*  se  procederá  á la 
elección  parcial  de  na  Di pu todo  á Cortes  en  el  dis- 
trito de  Ginzo  de  Límia,  provincia  de  Orense, 

Dado  en  Palacio  á 2 de  Abril  do  1887.=María 
Cris  tina.  =EL  Ministro  de  la  Gobernación,  Fernando 
de  León  y Castillo,)) 

De  Real  órden  lo  comunico  á Y.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y efectos. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  2 de 
Abril  de  i887.=Fernando  de  León  y CastiIlo,=Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  que  se  men- 
cionan en  la  siguiente  comunicación: 

(íMraiSTEEuo  de  Hacienda,.  ■ — Excmos,  8res,:  Tengo 
ci  honor  de  pasar  á manos  de  Y.  EE.  los  documentos 
siguientes:  primero,  los  expedientes  promovidos  por 
los  pueblos  de  Parla  y Buitrago,  de  esta  provincia, 
en  los  cuales  ha  recaído  una  resolución  favorable,  es 
decir  i que  se  les  ha  concedido  la  rebaja  del  cupo  de 
consumos,  y segundo,  el  expediente  promovido  por 
el  pueblo  llamado  La  Puebla  de  Eca,  en  la  provincia 
de  Soria,  en  el  cual  se  ha  denegado  la  rebaja  que 
pedia,  cuyos  datos  reclamó  el  Sr.  Diputado  D*  Lam- 
berto Martínez  A sen  jo  en  la  sesión  del  dia  26  del  mes 
de  Febrero  último. 

De  Real  órden  lo  digo  a Y.  EE.  a los  efectos  co- 
rrespondientes. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  4 de 
Abril  de  188 7.=  Joaquín  López  Puigcerver.^Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr,  V IOEP  RE SID EN TE  (Ruiz  Capdepou):  El 
Sr.  Santa  Cruz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  Tengo  la  honra  de  presen- 
tar tres  exposiciones  de  los  pueblos  de  Yillafrauca  dei 
Campo,  Candé  y Santa  Eulalia,  en  las  que  piden  au- 
mento de  subvención  para  el  ferro-carril  de  Teruel  á 
Calatayud. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Pasarán 
i la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capáepon):  El 
Sr.  Rushell  tiene  la  palabra. 

EÍSr,  BUSHELL:  Como  ampliación  álos  datos  que 
tengo  pedidos  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  suplico  á 
la  Mesa  que  tenga  la  bondad  de  comunicarle  mi  rue- 
S°»  para  que  al  mismo  tiempo  que  aquellos,  remita 
al  Congreso: 

Flota  de  cuánto  importa  la  deuda  amortizable  al 
\ P°r  100,  amortizada  con  los  fondos  á ese  objeto  des* 
tioados  en  los  presupuestos  de  1882-83,  1883-84, 
1884-85  y 1885-86,  expresando  el  importe  de  la  que 
quedó  en  circulación  en  1,"  de  Julio  de  1886. 

Nota  de  cuánto  se  lia  pagado  cada  ano  por  intere- 
ses de  esa  misma  deuda. 

Copia  de  las  actas  de  quema  de  títulos  amortiza- 
os y cupones  pagados. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Se  pon 
drá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  El 
Sr.  ViLIalba  Hervás  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Doy,  ante  todo,  las 
gracias  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  por  el  en- 
vío á la  Cámara  de  ciertos  documentos  que  tuve  el 
gusto  de  pedirle  dias  atrás;  y con  objeto  de  completar 
los  antecedentes  que  conceptúo  necesarios  para  expla- 
nar la  interpelación  que  tengo  anunciada,  ruego  á su 
señoría  se  sirva  reclamar  por  telégrafo  al  gobernador 
interino  de  Canarias,  á fia  de  que  pueda  remitirla  por 
el  correo  que  saldrá  de  aquellas  islas  el  9 del  actual, 
una  certificación  de  las  cantidades  que  deba  cada  uno 
de  los  Ayuntamientos  de  dicha  provincia  por  contin- 
gente provincial,  con  expresión  de  los  ejercicios  á que 
esos  débitos  correspondan,  y otra  certificación  que 
debe  reclamar  el  gobernador  de  la  Diputación  pro- 
vincial, eu  que  consten,  con  referencia  á las  sesiones 
convocadas  á partir  de  la  ordinaria  de  principios  de 
Abril  de  1884,  ios  Diputados  que  han  dejado  de  con- 
currir á dichas  sesiones  y los  que  han  asistido  á ellas, 
con  expresión  de  sus  respectivos  distritos.  ■ 

Creo  que  estos  datos  son  necesarios  para  la  refe- 
rida interpelación,  y para  que  S.  S.  tenga  exacto  co- 
nocimiento de  muchas  cosas  que  me  complazco  én 
creer  que  está  dispuesto  d corregir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  La 
tiene  S,  S. 

«r  El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pediré  con  mucho  gusto  los  antecedentes 
que  desea  S,  S,,  y ios  enviaré  al  Congreso  para  que  los 
examine. 

El  Sr.  VILLAR  VA  HERVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capáepon):  La 
tiene  Y,  S, 

EL  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  manifes- 
tación qne  acaba  de  hacer. . 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  El 
Sr,  Bergamin  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BERGAMIN:  Para  dirigir  dos  preguntas 
al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

Entre  el  Sr.  Conde  de  Torres-Cabrera  y el  señor 
Marqués  de  Beoamejt  ha  surgido  una  cuestión  que 
se  refiere  á los  derechos  de  servidumbre  sobre  una 
finca  del  segundó,  y cuyo  fallo  y resolución  pende  de 
los  tribunales  de  justicia.  Pero  es  el  caso  que  cuando 
de  la  acción  de  estos  tribunales  está  pendiente  el  trá- 
mite necesario  pata  que  se  aclaren  los  derechos  que 
á cada  cual  le  asista,  el  gobernador  de  aquella  pro- 
vincia ampara  actos  de  despojo  que  la  autoridad  ju- 
dicial es  la  llamada  á remediar  y á impedir,  haciendo 
así  una  verdadera  invasión  de  atribuciones  y mez- 
clándose en  lo  que  indudablemente  no  le  compete. 

Mi  pregunta  se  dirige  á si  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  está  dispuesto  á ordenar  al  señor  gober- 
nador de  Córdoba  que  ampare  la  situación  legal  que 
existía  en  el  momento  en  que  el  proceso  se  incoara* 
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para  impedir  así  que  por  la  fuerza  se  obtenga  lo  que 
tal  vez  sea  contrario  á los  principios  de  justicia. 

La  segunda  se  r eñe  re,  á que  en  la  Gaceta  del  dia 
25  de  Mano  pasada  ha  publicado  una  Real  orden  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  envuelve,  si  la 
doctrina  fuera  aplicable  á todos  los  casos  idénticos, 
un  gravísimo  abuso,  á mí  entender,  que  pudiera  ser 
muy  expuesta  para  lo  sucesivo. 

Se  consultó  al  Ministerio  de  la  Gobernación  en  un 
expediente  de  alzada  formado  por  un  diputado  pro- 
vincial, vocal  de  la  Comisión  permanente  de  la  de 
Granada,  si  era  ó no  motivo  de  suspensión  para  el 
cargo  de  diputado  provincial  el  hecho  de  estar  pro- 
cesado este  diputado  provincial,  por  más  que  se  en- 
contrara en  libertad  provisional.  El  Ministerio  de  la 
Gobernación,  siguiendo  la  doctrina  del  informe  emi- 
tido por  el  Consejo  de  Estado  y conformándose  con 
este  dictamen,  declaró  qneera  caso  de  suspensión  de 
un  diputado  provincial  ei  mero  hecho  de  estar  pro- 
cesado; es  decir,  que  guiándose  solo  poruña  que  llama 
opinión  del  vulgo  de  las  gentes  el  Consejo  de  Estado, 
pero  que  reconoce  que  no  existe  el  precepto  que  apo- 
yara esa  disposición  dentro  de  la  ley  provincial,  se 
ba  dado  la  facultad  al  Poder  ejecutivo  para  que  venga 
por  una  Real  órden  á aclarar,  más  que  aclarar,  á es- 
tablecer un  caso  nuevo  de  suspensión  de  diputados 
provinciales,  caso  que,  de  hacerse  extensivo  y á todos 
los  idénticos  aplicable,  revestirla  al  Poder  ejecutivo 
de  un  arma  tan  potente,  cuanto  que,  dados  los  recur- 
sos que  en  nuestras  luchas  políticas  se  emplean  en 
daño  del  contrario,  sería  peligroso  para  el  porvenir. 

Ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva 
decir,sÍcon  arreglo  á su  criterio,  en  el  mero  hecho  de 
estar  procesado  un  diputado  provincial,  es  causa  de 
suspensión;  ó si  esta  resolución  concreta,  referente 
solo  al  diputado  provincial  de  Granada  á que  antes 
me  he  referido,  no  tiene  más  aplicación  que  á aquel 
caso  aislado,  por  las  circunstancias  especialísimas 
que  en  el  mismo  concurren. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Contestaré  concretamente  á las  dos  pregun- 
tas que  ha  tenido  ¿ bien  dirigirme  el  Sr.  Bargamin. 

Si  en  efecto  lo  que  ocurre  entre  el  Sr.  Conde  de 
Torres  Cabrera  y el  Sr.  Marqués  de  Bename.jí  ha  su- 
cedido en  la  forma  en  que  S.  S.  acaba  de  manifestar, 
no  tengo  inconveniente  en  dirigirme  al  señor  gober- 
nador de  Córdoba,  recomendando  que  proceda  según 
los  deseos  que  acaba  de  exponer  S.  S. 

La  otra  pregunta  entraña  algo  verdaderamente 
importante,  y más  propio  para  ser  contestado  en  una 
interpelación,  que  no  en  una  pregunta.  Se  trata  de  un 
dictamen  del  Consejo  de  Estado,  á propósito  del  pro- 
cesamiento de  un  diputado  provincial  de  Granada;  y 
preguntas.  Su  ¿cree  ei  Ministro  de  la  Gobernación 
que  cuando  un  diputado  provincial  es  procesado,  pro- 
cede la  suspensión  gubernativa?  Alo  que  yo  contesto 
concretamente,  que  debe  procederse  según  los  casos, 
y que  es  necesario  tener  á la  vista  el  expediente,  á 
propósito  del  cual  ha  emitido  dictámen  el  Consejo  de 
Estado;  y S,  S.  comprenderá  que  como  la  cuestión  es 
importante  y entraña  algo  que  habla  de  constituir 
jurisprudencia  para  casos  análogos,  la  prudencia  más 
vulgar  aconseja  no  dar  una  contestación  concreta  y 


definitiva,  sino  aplazarla  para  una  interpelación  si  su 
señoría  estima  conveniente  desenvolverla. 

El  Sr.  BERGAMIN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon);  U 
tiene  S*  S. 

El  Sr.  BERGAMIN:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  porque  de  su  primera  res- 
puesta se  desprende  que  está  dispuesto  á hacer  la 
que  indudablemente  era  justo,  y yo  esperaba  de  S.  S. 
En  cuanto  á la  segunda,  realmente  tiene  mucha  im- 
portancia, y en  este  sentido  estoy  pronto  á anunciar 
desde  ahora  la  interpelación  al  Sr.  Ministro  para 
cuando  entienda  que  pueda  fijar  el  dia  en  que  la  haya 
de  contestar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  B. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Yo  creo  que  S.  S.  necesitará  conocer  el  ex- 
pediente sobre  el  cual  ha  recaído  esta  resolución;  ex- 
pediente que  no  tengo  dificultad  en  remitir  al  Con- 
greso, á disposición  de  S.  S.,  para  que  le  estudie  y 
pueda  explanar  la  interpelación  con  perfecto  conoci- 
miento del  asunto  y de  los  antecedentes  con  él  rela- 
cionados. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Alvear  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVEAR;  Es  para  dirigir  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  y como  tuve  el  gusto  de  an- 
ticipársela á S.  S.  para  la  sesión  de  ayer,  entendí  que 
no  había  podido  venir  al  Congreso,  por  causa  de  en- 
fermedad, y acaso  por  esta  misma  razón  no  pueda 
venir  esta  tarde;  y como  no  puedo  ni  debo  demorar 
este  asunto,  suplico  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  á 
dicho  Sr.  Ministro  mi  pregunta,  la  cual  la  podrá  cono- 
cer también  S.  S.  por  lo  que  resulte  del  extracto  del 
Diario  de  las  Sesiones. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  conoce  perfectamente 
la  Real  órden  de  15  de  Abril  de  1886,  en  la  que,  de 
una  manera  clara  y terminante,  que  no  deja  lugar  á 
duda,  se  ordena  á la  Empresa  del  ferro-carril  del 
Norte,  como  concesionaria  de  la  antigua  linea  de  Alar 
á Santander,  y en  cumplimiento  de  la  Real  órden  de 
2 de  Junio  de  1854  la  presentación  al  Gobierno  en. el 
término  de  seis  meses  de  los  planos  y proyectos  para 
la  construcción  de  un  ramal  de  ferro-carril  de  la  es^ 
tacion  de  Torrelavega  al  puerto  de  la  Requejada.  Su 
señoría,  que  conoce  también  los  fundamentos  de  esta 
resolución,  y por  tanto  la  historia  del  asunto,  no  ha 
de  necesitar  seguramente  para  contestar  á esta  pre~ 
gunta,  que  yo  haga  ahora  al  Congreso  una  relación 
de  los  antecedentes  del  mismo;  pero  lo  que  S.  S.  quizá 
no  conozca,  porque  no  le  hayan  dado  conocimiento  de 
ello  oficialmente,  ó porque  nadie  oficiosa  ó particu- 
larmente se  haya  acercado  á S.  S,  para  comunicár- 
selo, es  que  á pesar  del  tiempo  trascurrido,  puesto 
que  los  seis  meses  concedidos  á la  Empresa  del  fe- 
rro-carril del  Norte  para  cumplir  la  obligación  que 
se  la  impone  por  la  Real  orden  á que  me  voy  refi- 
riendo, terminaron  en  15  de  Octubre  último;  á pesar, 
digo,  de  haber  trascurrido  con  mucho  exceso  el  pía. w 
señalado  á la  Compañía  del  Norte  para  cumplir  esta 
Obligación,  no  solo  no  ha  satisfecho  ni  en  poco  ni  en 
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mucho  la  mencionada  Compañía  esta  evidente  obli- 
gación, sino  que  lo  que  está  haciendo  es  oponer  una 
verdadera  resistencia  pasiva  al  cumplimiento  de  lo 
mandado;  cosa  que  es  tanto  más  de  extrañar,  cuanto 
que,  según  manifestación  de  personas  competentes, 
estos  planos  y proyectos  podían  haberse  presentado 
muy  holgadamente  en  el  plazo  de  un  mes  ó mes  y me- 
dio, porque  se  trata  de  un  trayecto  que  no  excede  de 
tres  kilómetros  y que  no  presenta  ninguna  dificultad 
técnica» 

No  quiero  molestar  á la  Cámara,  y mucho  más  no 
estando  presente  el  Sr*  Ministro,  haciendo  considera- 
ciones acerca  de  la  verdadera  y escandalosa  situación 
en  que  viene  colocando  á este  asunto  la  Empresa  del 
ferro -carril  del  Norte* 

Lo  haré  cuando  sea  ocasión  de  decirlo;  pero  ante 
la  evidencia  de  los  hechos  que  constituyen  su  historia, 
solo  diré,  aunque  sea  triste  el  declararlo  y declararlo 
desde  aquí,  que  no  puedo  ménos  de  rendir  homenaje 
á aquella  opinión,  ya  demasiado  extendida  en  el  país, 
de  que  no  es  posible  luchar  aquí  contra  ciertas  pode- 
rosas Empresas,  por  más  razón,  por  más  justicia  y 
por  más  legalidad  que  asista  á las  reclamaciones  que 
contra  las  mismas  se  ejerciten» 

Por  esto  la  importante  villa  de  Torrelavega  y to- 
das aquellas  comarcas  á quienes  tanto  afecta  lo  dis- 
puesto en  la  Real  órden  de  que  se  trata,  la  han  re- 
cibido, á pesar  de  sus  terminantes,  explícitas  y obli- 
gatorias disposiciones,  como  un  verdadero  bello  ideal, 
bello  ideal  que  á medida  que  el  tiempo  pasa,  van  con- 
siderando cada  vez  más  lejos  de  la  realidad,  que  tantos 
y tantos  beneficios  habría  de  producir  á sus  inte- 
reses».* 

El  Sr»  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Rue- 
go á S.  S*  que  no  se  detenga  en  la  exposición  de  con- 
sideraciones que  no  tienen  ahora  su  oportunidad. 

EL  Sr.  ALVEÁE:  Pues  bien;  accediendo  á la  in- 
dicación del  Sr»  Presidente,  y no  estando  presente  el 
Sr»  Ministro  de  Fomento,  por  más  que  á verdaderas 
consideraciones  se  presta  este  asunto,  me  limito  por 
hoy  á pedir  á S.  S.  use  de  todas  sus  energías  respecto 
al  mismo,  y á formular  desde  luego  la  pregunta  si- 
guiente: ¿Está  dispuesto  S,  S.  por  todos  los  medios 
que  tenga  á su  alcance  á obligar  á la  Compañía  del 
ferro-carril  del  Norte  á que  cumpla  inmediatamente 
lo  dispuesto  por  Real  órden  de  15  de  Abril  de  1SSG, 
en  que  se  la  ordena  la  presentación  de  los  planos  y 
proyectos  para  la  construcción  de  un  rainal  de  ferro- 
carril de  la  estación  de  Torrelavega  á la  Requejada? 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Fomento  el  ruego 
de  S.  S. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr*  Cánido. 

El  Sr.  CANIDO:  En  sesiones  anteriores,  creyendo 
yo  en  la  sinceridad  del  asombro  que  expresó  aquí  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cuando  revelé  al  Con- 
greso el  número  de  Ayuntamientos  de  la  provincia 
de  Orense  que  habían  sido  suspendidos,  puse  en  su 
conocimiento  que  el  gobernador  de  Orense  enviaba 
delegados  á los  pocos  Ayuntamientos  que  aún  no  ha- 
bían sido  suspendidos  con  el  propósito  evidente  de 
suspenderlos,  y pregunté  al  Sr*  León  y Castillo  si  es- 
taba dispuesto  a impedirlo*  Su  señoría  contestó  en 
redondo  á mi  excitación  diciendo  que  no  estaba  dis- 


puesto á impedir  que  el  gobernador  de  Orense  en- 
viara á los  Ayuntamientos  los  delegados  que  creyera 
oportuno*  No  necesitaba  más  el  gobernador  de  Orense 
que  conocer  la  aprobación  de  S*  S*  Hasta  ahora  creía 
que  para  consentir  esos  atropellos  contaba  solo  con 
la  autorización  del  Sr.  Merelles... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ¿Para 
qué  ha  pedido  la  palabra  S*  8»? 

El  Sr*  CANIDO:  Para  hacer  un  ruego'  al  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Pues 
sírvase  g,  Sr  formular  su  ruego  y no  extenderse  en* 
otras  consideraciones* 

El  Sr*  CANIDO:  Pues  bien;  inmediatamente  que 
el  gobernador  de  Orense  tuvo  conocimiento  de  las  pa- 
labras del  Sr.  Ministro  dé  la  Gobernación,  de  primera 
intención  y como  para  responder  á ellas  suspendió 
tres  Ayuntamientos  más,  y yo  para  ocuparme  de  una 
vez  de  este  asunto,  ruego  á S,  S.,  que  por  telégrafo 
se  sirva  pedir  esos  expedientes  al  gobernador  civil  de 
Orense  y los  resuelva  pronto  á fin  de  poder  tratar  de 
una  vez  de  esta  enojosísima  cuestión,  que  me  obliga 
diariamente  á usar  de  la  palabra» 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  En  este  punto  sí  que  puedo  yo  secundar  los 
deseos  del  Sr*  Cánido.  En  efecto,  no  tengo  inconve- 
niente en  dirigirme  al  gobernador  de  Orense  pidién- 
dole los  expedientes  á que  S.  S*  se  refiere  de  suspen- 
sión de  tres  Ayuntamientos;  pero  debo  advertir  á 
S.  S*  que  esos  expedientes  no  se  han  instruido  ahora 
como  8*  S.  ha  afirmado  por  consecuencia  de  la  pre- 
gunta que  dias  pasados  me  dirigió,  sino  que  estos 
expedientes  han  sido  incoados  hace  mucho  tiempo, 
bastante  tiempo  antes  de  que  el  actual  gobernador 
fuera  á la  provincia  de  Orense,  y fueron  instruidos 
por  graves  faltas  cometidas  en  la  administración 
municipal.  La  tardanza  en  resolver  esos  expedientes 
obedece  á que  la  provincia  de  Orense  ha  pasado  por 
dos  períodos  electorales,  y en  cumplimiento  de  la  ley 
esos  expedientes  no  han  podido  resolverse  hasta  que 
esas  dos  elecciones  terminaran* 

Como  el  Sr*  Cánido  habló  de  treinta  y tantos  Ayun- 
tamientos suspensos,  manifesté,  en  efecto,  grande 
asombro;  y el  asombro  está  justificado.  He  pregunta- 
do al  gobernador  el  número  de  Ayuntamientos  sus- 
pensos en  la  provincia  desde  que  entró  en  el  poder  el 
partido  liberal,  y el  gobernador  me  dice:  «En  esta 
provincia  se  ban  suspendido  desde  1885  á 1887,  ocho 
Ayuntamientos:  se  alzó  la  suspensión  á cinco  y se 
confirmó  la  de  tres,  sin  pasar  el  tanto  de  culpa  á los 
Tribunales.»  Esto  le  probará  al  Sr,  Cánido  la  rectitud 
con  que  se  procede  en  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación* 

Respecto  de  los  Ayuntamientos  deNogueira,  Freas 
de  Eira  y Ergos,  no  ha  habido  suspensión,  ni  consta 
en  el  Ministerio  que  la  suspensión  se  hubiera  decre- 
tado* Por  lo  que  hace  al  de  Lobios,  trascuñó  el  plazo 
sin  haberse  confirmado  la  suspensión;  y por  lo  que 
hace  al  de  Gudioa,  cuyo  expediente  ha  reclamado  el 
Sr*  Cánido,  fué  recibido  en  el  Ministerio  fuera  de  pla- 
zo; por  consiguiente,  no  pudo  resolverse* 

En  cambio  los  amigos  del  Sr.  Cánido  desde  1884 
á8  5,  suspendieron  26  Ayuntamientos  gubernativa- 
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ícenle,  cinco  judicialmente,  y en  ese  tiempo  dimitie- 
ron 12,  total  43.  Y estos  datos,  según  me  manifiesta 
ei  gobernador  de  Orense,  no  son  completos,  porque 
según  me  asegura,  hay  varios  expedientes  de  suspen- 
sión en  aquel  período,  que  han  desaparecido  del  Go^ 
bíerno  civil. 

Compare,  pues,  el  3r.  Cánido,  la  conducta  pru- 
dente y circuspecta  del  actual  Ministro  en  todo  lo 
que  se  refiere  á la  provincia  de  Orense,  con  la  con- 
ducta de  sus  amigos  en  la  misma  provincia;  conside- 
re lo  que  haría  S.  3*  en  la  provincia  si  fuese  Subse- 
cretario del  Ministerio,  y compárelo  con  lo  que  hace 
el  Sr,  Merelles,  Subsecretario  de  aquel  departamento, 
que  ciertamente  es  un  santo  en  todos  los  asuntos  que 
á la  provincia  de  Orense  se  refieren. 

Rl  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V,  S. 

El  Sr.  CANIDO:  Por  depronto,  no  está  el  Sr.  Mi“ 
uistro  de  la  Gobernación  bien  informado  cuando  dice 
que  los  expedientes  de  suspensión  de  esos  tres  Ayun- 
tamientos, suspensos  hace  pocos  dias,  estuvieran  lar- 
go tiempo  en  tramitación:  precisamente  en  los  mo- 
mentos en  que  yo  me  dirigía  aquí  al  Sr*  Ministro  en 
una  de  las  últimas  sesiones,  estaban  tres  delegados  en 
aquellos  tres  Ayuntamientos,  y en  virtud  de  la  visita 
de  esos  delegados  han  sido  suspendidos:  digo  mal;  no 
han  sido  suspendidos  en  virtud  de  esa  visita,  aunque 
ella  sea  la  causa  aparente;  esos  tres  Ayuntamientos 
han  sido  suspendidos  por  el  enorme  delito  de  haber 
dado  la  votación  al  candidato  conservador  en  las  últi- 
mas elecciones  provinciales  que  allí  se  han  verificado. 
Por  eso  han  sido  suspendidos,  porque  no  bastaba  que 
otros  Ayuntamientos  nombrados  en  sustitución  de  ios 
suspensos  se  negasen  á dar  posesión  á los  legítimos, 
con  el  fm  de  presidir  las  elecciones  provinciales  que 
tienen  este  vicio  de  nulidad,  sino  que  era  necesario 
que  los  que  ofrecían  el  raro  caso  de  independencia  de 
resistirse  á las  indicaciones  del  gobernador,  fueron 
suspendidos  por  dar  su  votación  al  candidato  conser- 
vador, que  era  el  de  sus  simpatías. 

Está  asimismo  mal  informado  el  Sr*  Ministro  res- 
pecto al  número  de  Ayuntamientos  suspensos.  Tengo 
aquí  la  lista  de  los  que  han  sido  sacrificados,  y estoy 
seguro  de  que  el  Sr.  Ministro  no  rectificará  ninguno 
de  los  nombres  que  yo  lea;  si  no  han  venido  los  expe- 
dientes al  Ministerio,  será  porque  no  hayan  apelado, 
ó algunos  porque  no  debieran  venir;  pero  esto  no 
quiere  decir  que  uo  hayan  sido  suspendidos.  La  lista 
es  larga,  y puesto  que  el  Sr*  Ministro  me  obliga,  voy 
á leerla;  pero  antes  voy  á decir  á S*  S.  que  al  Ayun- 
tamiento de  Esgos,  que  recuerdo  ha  nombrado  S.  5., 
se  le  ha  obligado  ¿ presentar  la  renuncia,  no  ha  sido 
suspendido;  lia  sido  más  grave  lo  que  ha  ocurrido. 
Su  señoría,  lo  mismo  que  el  Sr.  González,  entienden 
que  esos  cargos  son  irrenunciables,  y sin  embargo 
han  admitido  la  renuncia  de  aquellos  concejales.  Los 
Ayuntamientos,  total  ó parcialmente  suspendidos,  son: 
(peyó.)  A estos  hay  que  añadir  los  tres  que  última- 
mente ha  suspendido  el  gobernador  de  Orense. 

Respecto  á cotejar  conducta  con  conducta,  la  del 
partido  conservador  con  la  que  8*  S.  y su  antecesor 
han  observado  en  la  suspensión  de  Ayuntamientos,  yo 
creí  que  esta  era  una  cuenta  liquidada;  ámpliamente 
se  discutió  esto  aquí  en  las  Górtes  anteriores,  siendo 
Ministro  de  la  Gobernación  el  Sr.  Romero  Robledo.  A 
él  es  á quien  tiene  S.  S*  que  dirigirse.  Entonces,  el 


Sr.  Romero  Robledo,  con  una  estadística  abrumadora, 
demostró  que  SS*  SS.  hablan  suspendido  con  mucho 
exceso  mayor  número  de  Corporaciones  populares 
que  el.  partido  conservador*  No  creo  que  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo  tema  á este  debate,  como  tampoco  lo  temo 
yo,  siquiera  sea  con  ménos  medios,  si  por  acaso  quie- 
re S.  8.  provocarlo. 

De  todas  suertes,  este  medio  de  defensa  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  quiere  ahora  emplear 
está  bastante  desacreditado. 

Después  de  esto,  no  tengo  más  que  decir,  sino 
preguntar  ahora  á S.  S*,  cqn  la  vénia  del  Sr*  Presi- 
dente. ¿Cree  el  Sr.  León  y Castillo  que  con  los  medios 
que  S,  S*  emplea  se  va  á curar  aquel  naturalismo  re- 
pugnante de  que  S,  S.  nos  hablaba  en  las  pasadas 
Górtes,  desde  estos  bancos,  á propósito  de  ia  sinceri- 
dad electoral?  ¿CreeS,  S*,  para  expresarme  en  sn  pe- 
culiar estilo,  ó más  bien  dicho,  valiéndome  de  sus 
propias  frases,  cree  S,  S.  que  por  tales  caminos  y por 
tales  medios  se  purifica  el  organismo  electoral  enve- 
nenado, según  decía  S.  St,  hasta  el  punto  que,  para 
remediar  el  mal,  pedia  S,  S*  nada  ménos  que  la  inter- 
vención del  Poder  Real?  Es  verdad  que  esto  lo  decía 
S*  S.  desde  los  bancos  de  la  oposición, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura}:  La  tiene  V.  S. 

El  Su*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Conste  que  yo  no  quiero  volver  á las  anti- 
guas liquidaciones  á que  se  ha  referido  S.  S.,  y que 
yo  no  he  dirigido  ataque  alguno  al  partido  conserva- 
dor,  sino  que  me  he  concretado  á comparar  conducta 
con  conducta.  Si  hay  aquí  algún  ataque,  es  para  los 
amigos  de  S,  S-  y para  la  política  que  S.  S.  y sus  ami- 
gos han  hecho  en  la  provincia  de  Orense;  y por  esto 
es  por  lo  que  yo  he  dicho  que  el  Sr*  Merelles  as  un 
santo,  porque  si  respondiera  á lo  que  SS,  SS*  lian 
hecho  en  aquella  provincia,  las  cosas  irian  de  otra 
manera,  de  una  manera  que  yo  ciertamente  no  con- 
sentiría, porque  no  en  balde  estoy  en  el  Ministerio  de 
ia  Gobernación.  Conste,  pues,  que  yo  no  me  be  refe- 
rido al  partido  conservador,  y que  yo  no  trato  de 
volver  á antiguas  liquidaciones ; pero  hace  mal  S,  3. 
en  acudir  al  partido  conservador  y en  guarecerse  bajo 
el  ala  protectora  del  Sr*  Romero  Robledo.  Ni  el  señor 
Romero  Robledo,  ni  ei  partido  conservador,  tienen 
nada  que  ver  con  lo  qua  S.  8*  y sus  amigos  han  hecho 
en  la  provincia  de  Orense;  y concretándome  á eso,  le 
digo  á S*  S*  que  3,  S.  y sus  amigos  suspendieron  en 
la  provincia  de  Orense,  en  poco  más  de  un  año,  en 
diez  y ocho  meses,  43  Ayuntamientos,  y que  ni  el 
Sr.  Merelles,  ni  ios  que  representan  la  política  del  se- 
ñor Merelles  en  la  provincia  de  Orense,  han  suspen- 
dido más  de  13  Ayuntamientos.  [Bl  Sr.  Cánido:  Cua- 
renta.) Perdone  S.  S.;  ese  número  no  es  exacto;  lo  que 
hay  es  que  S.  S.  cuerna  como  suspensos  Ayuntamien- 
tos que  han  vuelto,  en  cumplimiento  de  una  Real 
órden  de  mi  digno  antecesor,  á sus  cargos,  porque 
S.  S.  y sus  amigos  los  suspendieron,  los  dimi  tierna 
(esta  es  la  palabra)  injustamente.  ¿Qué  tiene  que  ver 
eso?  Descuente  S.  S.  esos  Ayuntamientos,  y diga  cuál 
es  el  número  de  Ayuntamientos  suspensos  por  el  ac- 
tual Ministro  de  la  Gobernación  y por  el  anterior  en 
este  último  período  del  partido  liberal,  y que  se  com- 
pare ese  número  con  el  número  de  Ayuntamientos 
suspensos  por  3.  S.  en  igual  período.  Y sobre  todo, 
es  realmente  extraño  que  el  Sr.  Cánido,  por  vía  de 
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pregunta,  dirija  cierta  género  de  cargos  al  Ministro 
de  la  Gobernación  y quiera  discutir  la  política  que  se 
sigue  en  la  provincia  de  Orense,  porque  S.  S.  se  lanza 
á todo  género  de  fantasías  á propósito  de  lo  que  allí 
ocurre;  y como  yo  no  tengo  á la  mano  los  datos  para 
oponer  una  negativa  rotunda  á las  afirmaciones  que 
lia  hecho,  3,  S.  está  en  una  posición  ventajosa  mante- 
niendo un  debate  conmigo  á propósito  de  cosas  que 
le  interesan,  porque  son  cosas  de  su  localidad,  mien- 
tras yo  no  tengo  aquel  conocimiento  y aquella  prepa- 
ración que  es  indispensable  tener  para  contender  con 
& S,,  para  contestar  á la  interpelación  que  S.  S.  tenga 
por  conveniente  dirigirme  á propósito  de  todo  cuanto 
ha  ocurrido  y de  todo  cuanto  acurre  en  la  provincia 
de  Orense. 

El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (¿Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANIDO:  Nada  más  que  dos  palabras. 

Tengo  el  temor  de  que  si  S,  S,  propone  la  canoni- 
zación del  Sr,  Merelles,  todos  los  individuos  de  la  pro- 
vincia de  Orense  van  a actuar  con  gusto  en  el  expe- 
diente de  abogados  del  diablo. 

Dice  S.  S,  que  es  conmigo  con  quien  tiene  que  li- 
quidar esas  cuentas  atrasadas  de  la  suspensión  de 
Ayuntamientos,  No  sé  por  qué,  siquiera  tenga  yo  gus- 
to en  aceptar  la  liquidación.  Yo  no  era  Ministro  de  la 
Gobernación,  ni  gobernador  civil  de  la  provincia,  ni 
siquiera  Subsecretario.  De  todos  modos,  esto  ya  lo 
di  se  u ti  rem  os  A m pli  a m en  t e . 

Y respecto  á lo  que  en  la  provincia  de  Orense  está 
sucediendo,  yo  diré  á Si  S.  que  jamás  han  andado  allí 
más  enconados  los  ánimos;  que  jamás  se  ha  encontra- 
do la  provincia  de  Orense  en  situación  semejante  á la 
en  que  boy  se  encuentra,  porque  las  autoridades  de 
aquella  provincia  no  se  ocupan  más  que  en  una  cosa, 
en  satisfacer  pequeñas  pasiones.  En  cam  bio  se  ha  ex  - 
tendido en  aquella  provincia  el  bandolerismo  en  tales 
términos,  que  presenta  una  forma  tan  espantosa  como 
jamás  la  ha  revestido  en  ninguna  de  las  provincias 
de  Andalucía.  Y es  natural,  las  autoridades  locales 
no  tienen  tiempo  ni  pueden  prestar  atención  más  que 
á satisfacer  esas  exigencias  y esas  pequeñas  pasiones 
que  allí  se  agitan,  ó que  desde  algún  centro  de  Ma- 
drid llegan  á la  provincia  de  Orense. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo) : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (León  y 
Castillo);  Dice  S.  S.  que  si  yo  propusiera  la  canoniza- 
ción del  Sr.  Merelles,  sería  S.  S.  abogado  del  diablo, 
(fff  Sr,  Cánido:  Yo  no,  los  vecinos  de  la  provincia,  los 
que  padecen  bajo  el  poder  de  aquellas  autoridades.) 
Pues  es  verdaderamente  extraño  lo  que  acontece  en 
aquella  provincia,  porque  S.  SI  sale  Diputado  hace 
dos  ó tres  años,  y una  vez  como  ministerial,  y el  se- 
ñor Merelles  viene  saliendo  Diputado  de  oposición  por 
la  provincia  de  Orense  desde  1868. 

Esto  demuestra  que  el  Sr.  Merelles  es,  no  sola- 
mente poco  apoyado  en  la  provincia  de  Orense,  sino 
que  además  es  odiado.  Ya  quisiera  S,  S.  contar  en  la 
provincia  de  Orense  con  un  odio,  merced  al  cual  pu- 
diera 8.  S.  sentarse  en  estos  escaños  durante  ocho  le- 
gislaturas, y de  ellas  siete  de  oposición.  Cuando  S.  S. 
invoque  esos  antecedentes,  entonces  podrá  decir  que 
es  querido  en  la  provincia  de  Orense,  con  el  mismo 
derecho  con  que  lo  puede  afirmar  el  Sr.  Merelles. 
¿Cómo  demuestran  las  provincias  y los  pueblos  su 


gratitud  y su  afecto  á los  hombres  públicos  más  que 
enviándolos  á las  CÓrtes,  de  oposición?  ¿Puede  decir 
S.  S.  de  la  provincia  de  Orense  lo  mismo  que  dice  el 
Sr.  Merelles?  Pues  mientras  no  lo  diga,  guarde  por  lo 
ménos  silencio. 

Ha  hablado  S.  S.  del  bandolerismo  en  la  provin- 
cia de  Orense,  y yo  enfrente  de  la  afirmación  de  su 
señoría  opongo  una  negativa  rotunda.  Jamás  ba  ha- 
bido en  la  provincia  de  Orense  ménos  bandolerismo 
que  hoy,  y si  no,  pruébeme  B.  S.  lo  contrario.  \El  se- 
ñor Cánido:  En  el  acto.)  Puesto  que  S.  S.  parece  que 
tiene  la  prueba  á mano,  espero  que  S.  S.  me  demues- 
tre que,  en  efecto,  hoy  hay  en  la  provincia  de  Orense 
más  bandolerismo  que  nunca;  pero  si  no  me  lo  prue- 
ba,  aconsejo  á 8.  S.  ima  cosa,  y es,  que  renuncie  á 
este  sistema  de  preguntas  á propósito  de  la  provincia 
de  Orense,  y que  se  reserve  8.  8.  para  explanar  una 
interpelación,  que  yo  estaré  dispuesto  á contestar, 
cuando  S.  S.  quiera,  y cu  la  forma  que  S,  3,  desee. 

El  Sr.  CANIDO:  Pida  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  su 
señoría  para  rectificar. 

El  Sr.  CANIDO:  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción me  invita  á que  le  demuestre  la  afirmación  que 
he  hecho  respecto  á la  existencia  del  bandolerismo  en 
la  provincia  de  Orense.  Con  la  vénia  del  Sr.  Presi- 
dente, voy  á limitarme  á recoger  las  indicaciones  que 
la  prensa  trae  todos  los  dias  acerca  de  este  punto. 
Diariamen  tela  prensa  regional  viene  denunciando  que 
en  la  provincia  de  Orense  hay  gavillas  de  ladrones 
que  asaltan  á los  propietarios  y les  hacen  pasar,  para 
robarlos,  las  torturas  más  espantosas  que  se  refieren 
en  los  anales  de  la  criminalidad.  Ahora  mismo  los 
periódicos  de  Madrid  han  recogido  lo  sucedido  en  dos 
caseríos  de  la  provincia,  donde  á un  propietario  le 
han  quemado  á fuego  lento  para  sacarle  el  dinero,  y 
á otro  le  lian  cortado  las  orejas. 

La  demostración  palmaria  de  que  esto  es  verdad, 
y de  que  no  ha  sucedido  jamás  en  la  provincia  de 
Orense  lo  que  ahora  acontece,  la  tiene  S.  S.  en  que 
los  vecinos  del  distrito  de  Yerin,  que  es  uno  de  los 
más  ricos  de  la  provincia  de  Orense,  para  defender 
sus  vidas  y haciendas,  después  de  dedicarse  á las  la- 
bores ú ocupaciones  ordinarias  de  la  vida  de  los  pue- 
blos y de  los  campos,  tienen  que  constituirse  por  las 
noches  en  patrullas  para  defenderse  y velar  por  su 
propia  seguridad,  ya  que  las  autoridades  de  la  pro- 
vincia no  les  prestan  el  auxilio  á que  todo  ciudadano 
tiene  derecho.  Esto  jamás  se  ha  visto  en  la  provincia 
de  Orense.  (i?z  Sr , Santana:  Pido  la  palabra.} 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  dirige  á mí 
en  un  tono  y de  una  manera,  ni  más  ni  ménos  que 
si  yo  fuera  Diputado  ministerial.  Dicen  de  S.  S.  sus 
admiradores,  que  se  ha  propuesto  emular  á un  repú- 
blico  eminente,  á un  orador  muy  ilustre.  No  dirá  S,  S. 
que  no  soy  con  S.  S.  galante,  si  le  digo  que  S.  S.  tie- 
ne realmente  cualidades  para  emular  á aquel  hombre 
ilustre,  pero  S.  S,  se  ha  propuesto  también  emularle 
en  sus  defectos,  y uno  de  ellos  era  su  mal  génio.  Su 
señoría  hace  mal  en  esto,  porque  al  fin  y al  cabo  to- 
dos estamos  enterados  de  que  S.  S.  tiene  una  natu- 
raleza bonachona. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  su 
señoría. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
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Castillo):  Nadie  tiene  motivos  para  estar  tan  conven- 
oido  de  la  bondad  de  mi  carácter  y de  la  generosidad 
de  mi  conducta,  como  el  Sr.  Cánido*  Y no  tengo  más 
que  decir  sobre  el  particular. 

El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Ruego  al  se- 
ñor Cánido  atienda  á la  irregularidad  de  este  debate. 
Tiene  S.  8.  la  palabra. 

El  Sr.  CANIDO:  Tiene  razón  S.  S.,  pero  no  tengo 
yo  la  responsabilidad  de  este  debate,  porque  yo  me 
había  limitado  á solicitar  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación la  remisión  de  varios  expedientes  que  es- 
peraba para  plantear  de  una  manera  más  regular  el 
debate. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  dice  que 
nadie  puede  estar  más  convencido  que  yo  de  la  bon- 
dad de  8,  S.  No  sé  á qué  se  refiere  S.  S.;  lo  único  que 
yo  sé  es,  que  procediendo  quizá  como  no  procedería 
ningún  Diputado  ministerial,  antes  de  llegar  á este 
caso  de  tener  que  venir  aquí  todos  los  dias  á denun- 
ciar los  atropellos  y abusos  que  se  están  cometiendo 
en  la  provincia  de  Orense,  me  he  acercado,  repito,  á 
S*  S.,  para  que  les  pusiese  correctivo;  y cuando  yo 
me  convencí  de  que  esas  gestiones  amistosas  cerca 
de  S.  S,  eran  completamente  ineficaces,  quizá  contra 
sus  deseos,  por  dejar  hac er,  ha  sido  cuando  me  he 
creído  en  el  deber,  para  responder  á las  exigencias  y 
quejas  que  de  la  provincia  de  Orense  se  me  dirigían, 
y por  cumplimiento  de  la  propia  obligación  de  de- 
nunciar aquí  esos  abusos,  para  que  juzgara  la  opi- 
nión pública  de  la  conducta  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  de  la  del  Sr.  Subsecretario  y de  la  del 
señor  gobernador  civil.  Es  todo  lo  que  he  tenido  el 
honor  de  haber  recibido  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, aparte  de  la  cortesía  con  que  me  ha  tratado, 
y á la  cual  me  parece  que  be  correspondido. 

El  Sr.  ME  RELEES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  su 
señoría,  rogándole  que  tenga  presente,  como  antes  be 
hecho  notar  al  Sr,  Cánido,  la  irregularidad  de  esta 
discusión. 

El  Sr.  MERELLES:  Esté  tranquilo  el  Sr.  Presi- 
dente; voy  á decir  solo  dos  palabras, 

¿Qué  quiere  el  Sr.  Cánido?  ¿Quiere  S.  8.  que  dis- 
cutamos los  asuntos  de  la  provincia  de  Orense  y lo 
que  allí  se  hace?  Venga  cuanto  antes  esa  interpela- 
ción, y no  apele  S.  S.  á ésos  recursos  para  dilatarla, 
no  se  encierre  en  preguntas  que  no  plantean  debate; 
discutiremos  lo  que  ha  hecho  S.  S.  en  esa  desventu- 
rada provincia,  y entonces,  |ay  de  S.  S.i  ¿Qué  quiere 
S.  S.?  ¿Quiere  mortificarme  con  alfilerazos , como  el 
otro  día,  cuando  vino  aquí  á hacerme  nada  más  que 
Ministro  de  la  Gobernación  de  la  provincia  de  Orense? 
Si  S.  8.  ba  creído  ofenderme  en  eso,  se  ha  equivocado; 
todo  el  que  me  conoce  sabe  que  una  de  las  cualida- 
des que  más  me  caracterizan  es  mi  lealtad,  y por  con- 
siguiente, que  yo  en  la  cuestión  de  la  provincia  de 
Orense,  ménos  que  en  ninguna  otra,  no  tengo  más 
voluntad  que  la  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
¿Qué  pretende  el  Sr.  Gañido?  ¿Es  que  S.  S.  quiere  ve- 
nir á ser  correligionario  mió  y que  yo  utilizase  sus 
servicios  si  algún  dia  llegaba  á ese  puesto?  Pues  yo 
digo  á S.  3,  que  ahora  y siempre  me  ha  encontrado 
en  todas  ocasiones,  y por  lo  demás,  por  mí  conducta 
en  aquella  provincia  pudiera  calificárseme  quizá, 
como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, más  que  de  santo,  Ir.  Gañido,  más  que  de 


santo.  Pero  de  todas  maneras,  sépalo  S.  S.,  sépalo 
para  siempre;  si  S,  8*  intenta  venir  á mortificarme 
aquí,  no  es  este  el  sitio  en  que  3,  8.  debe  mortifi- 
carme. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 
para  rectificar. 

El  Sr.  CANIDO:  El  Sr.  Merelles  se  levanta  á la- 
mentarse de  no  sé  qué  molestias  que  yo  le  produzco, 
cuando  después  de  todo,  la  molestia  de  que  parece  se 
ha  quejado  el  Sr.  Merelles,  es  de  que  yo  le  haya  he- 
cho Ministro  de  la  Gobernación  de  Orense.  Es  verdad 
que  no  he  llegado  á lo  que  ha  llegado  el  Sr.  Ministro, 
que  le  ha  hecho  á S.  S.  santo;  pero,  en  fin,  yo  no  creo 
en  la  santidad  de  S.  S.,  porque  no  creo  que  S.  S.  haga 
milagros,  y á 8.  S.  no  le  ha  parecido  bastante  que  yo 
le  haga  Ministro  y el  Sr.  León  v Castillo  santo,  pues 
prorrumpía  8.  8.  en  lamentaciones. 

Dice  S.  S.  que  yo  explane  aquí  la  interpelación. 
Yo  la  explanaré;  pero  para  ello  necesito  esos  antece- 
dentes que  estoy  pidiendo  diariamente,  (El  Sr.  Mere - 
Ues  pide  la  palabra .) 

Por  lo  demás,  8.  8.  ha  deslizado  una  reticencia, 
cuyo  alcance  no  he  penetrado  bien.  Pero  teDga  en- 
tendido  S.  S,s  que  si  está  mortificado  y tiene  que  pe- 
dirme una  explicación,  yo  estoy  siempre,  siempre,  á 
la  disposición  de  8.  8. 

El  Sr.  MERELLES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  MERELLES:  Voy  á empezar  por  las  últi- 
mas palabras  del  Sr.  Gañido, 

Si  S.  8.  está  siempre  á mi  disposición,  yo  estoy 
siempre  á la  suya. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Señor  Mere- 
lles, llamo  á 8.  S.  la  atención  sobre  ei  giro  que  inne- 
cesariamente da  al  debate.  ( Varios  Sres . Diputados: 
Que  le  han  dado.)  Que  le  ha  dado  el  Sr.  Gañido,  S 
quien  también  he  llamado  la  atención;  pero  la  Presi- 
dencia no  puede  impedir  que  se  pronuncien  las  pala- 
bras, y el  único  medio  que  yo  tengo  es  el  de  llamar 
la  atención  de  8*  S,  y entregarme  á su  discreción. 

El  8r*  MERELLES:  Tiene  razón  el  Sr.  Presidente, 
Pero  las  palabras  que  yo  acabo  de  pronunciar  son 
consecuencia  lógica  y natural  de  las  que  ha  pronun- 
ciado el  Sr.  Cánido,  y tienen  el  mismo  alcance  que 
tienen  las  de  S.  8.;  ni  más  ni  ménos,  ni  ménos  ni  más. 

Respecto  á que  ha  de  explanar  su  anunciada  in- 
terpelación, yo  la  aguardo  impaciente;  y no  soy  yo 
solo,  Sr.  Cánido,  el  que  aguarda  impaciente  esa  in- 
terpelación, somos  todos  los  Diputados  liberales  déla 
provincia  de  Orense,  en  cuyo  nombre  hablo,  y los 
cuales  deseamos  que  se  liquiden  esas  cuentas,  que 
por  cierto,  no  afectan  al  partido  conservador,  porque 
el  partido  conservador  es  ajeno  á todas  aquellas  tro- 
pellas  y á todos  aquellos  escándalos  de  que  fué  vícti- 
ma la  provincia  de  Orense  ante  la  funesta  y lamen- 
table administración  de  SS.  SS. 


E!  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Conde 
de  Sal  leu  i tiene  la  palabra. 

El  Sr,  SANTANA:  Señor  Presidente,  yo  bahía  pe- 
dido la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Se  la  conce- 
deré á S.  8.  oportunamente,  porque  antes  la  tienen 
pedida  otros  Sres.  'Diputados, 
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El  Sr.  SANTANA:  Es  solare  este  incidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tendrá 
8,  S.  ásuTiempo* 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Conde  de  Sallent. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  EL  Sr.  Ministro  déla 
Gobernación,  accediendo  á mis  reiteradas  instancias, 
lia  tenido  la  bondad  de  remitir  el  expediente  de  sus- 
pensión del  Ayuntamiento  de  Manacor,  Yo  he  exami- 
nado el  expediente,  y he  visto  que  no  contiene  más 
que  la  cabera  y los  pies,  falta  el  tronco;  y como  pre- 
cisamente, en  las  certificaciones  que  debe  contener  el 
expediente  es  en  lo  que  he  de  basar  mi  argumenta- 
ción cuando  explane  la  interpelación  que  tengo  anun- 
ciada á S.  S.,  y en  las  cuales  está  el  f andamento  del 
informe  del  Consejo  de  Estado  y la  resolución  dictada 
por  Si  S.,  le  ruego  tenga  la  bondad  de  pedir  estos  do- 
cumentos al  señor  gobernador  de  Baleares,  sí  es  que 
se  ban  devuelto  á aquella  provincia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBBEniLACXON  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  El  expediente  á que  se  refiere  el  Sr*  Conde 
de  Sallent  fué  entregado  á los  tribunales  de  justicia; 
y habiendo  sido  entregado  á los  tribunales  de  justi- 
cia, á ellos  fué  el  conocimiento  de  lo  que  S.  S.  llama 
el  tronco;  y que  en  el  lenguaje  burocrático  se  llaman 
las  tripas  del  expediente.  No  tengo  inconveniente  en 
dirigirme  al  gobernador  de  Baleares,  el  cual,  á su  vez. 
se  dirigirá  al  juez  de  primera  instancia  para  que,  si 
do  hay  inconveniente,  se  envíen  al  Congreso  las  tri- 
pas del  expediente  que  S.  S.  me  pide. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Conde  de  SALLENT:  Agradezco  mucho  las 
buenas  disposiciones  que  tiene  S.  S,  á traer  las  tri- 
pas. [Risas A Y como  quiera  que  eu  la  parte  que  se 
refiere  al  informe  del  Consejo  de  Estado  no  influye 
nada  absolutamente  la  resolución  gubernativa,  que 
es  la  que  yo  trato  de  impugnar,  confío  en  que  podrán 
llegar  pronto  esos  documentos,  que  ruego  á S.  S.  de 
nuevo  tenga  la  bondad  de  pedir. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Tiene  lapa- 
labra  el  Sr.  San  tana. 

EISr.  SANTANA:  Dos  palabras  únicamente.  Gomo 
uno  de  los  Diputados  ministeriales  de  la  provincia  de 
Orense,  y cu  nombre  de  los  dignos  compañeros  que 
se  sientan  á mi  lado,  me  levanto  para  decir  que  lie  oido 
con  asombro  las  palabras  deL  Sr.  Cánido,  de  las  cua- 
les se  desprende  que,  no  sé  si  por  nuestra  gestión,  á 
consecuencia  de  nuestra  gestión,  ó coetánea  con  nues- 
tra gestión,  parece  que  se  desarrolla  el  bandolerismo 
en  la  provincia  de  Orense.  Como  esto  es  muy  grave 
y podría  dar  lugar  á suposiciones  que  yo  rechazo  con 
toda  mi  energía,  pero  que  creo  que  merecen  un  co- 
rrectivo, espero  á que  S.  8.  explane  su  anunciada  in- 
terpelación, y entonces,  con  datos  concretos  y frente 
á frente,  discutiremos  ambas  políticas  eu  la  provincia 
de  Orense,  y la  opinión  juzgará.  No  tengo  más  que 
decir. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Sil- 
vela  (1).  Francisco)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco):  La  he  pedido  pa- 


ra dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
y otro  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  deseo, 
porque  no  se  halla  presente,  que  la  Mesa  se  sirva  tras- 
mitírselo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  conoce  lo  ocu- 
rrido en  las  elecciones  de  Játiva  y los  deplorables 
acontecimientos  de  la  sección  de  Alberique,  No  es  mi 
ánimo  anticipar  discusiones  ni  juicios  que  deben  ser 
materia  propia  de  la  Comisión  de  actas,  y no  be  de 
referir,  por  tanto,  los  atropellos  cometidos  en  esa  sec- 
ción que  aparecen  justificados  en  actas  notariales,  de 
las  que  resulta  que  por  medio  de  la  violencia  se  ha 
impedido  penetrar  en  el  colegio  electoral  á ciento  y 
tantos  electores,  Pero  sí  debo  llamar  la  atención  del 
Slv  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  la  conducta  del 
gobernador  de  la  provincia,  que  puede  ser  muy  im- 
portante en  loque  queda  desde  aquí  hasta  que  la  elec- 
ción se  examine  por  el  Congreso,  y debo  llamar  la 
atención  de  S.  S.  sobre  este  punto,  porque  yo  estoy 
convencido  de  que  para  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación no  es  indiferente  que  se  extienda  por  el  país  y 
que  subsista  en  toda  la  provincia  de  Valencia  la  im- 
presión dolo  rosísima  que  arrojan  actos  como  los  que 
allí  han  tenido  lugar,  y que  hacen  exclamar  á la  pren- 
sa independiente  de  todas  las  opiniones  que,  verdade- 
ramente,  si  esos  escándalos  no  tienen  él  merecido  co- 
rrectivo será  preciso  desesperar  por  completo  del  pro- 
cedimiento electoral  y de  la  lucha  pacífica  de  los  co- 
micios. 

Con  efecto,  ha  sido  un  verdadero  sarcasmo  esta 
elección,  y cuatro  delegados  enviados  por  el  gober- 
nador de  la  provincia  al  distrito  deben  haberle  pro- 
porcionado los  medios  de  poner  correctivo  y ayudar 
á la  acción  de  los  tribunales;  que  de  otra  manera  no 
puedo  corregirse  lo  que  allí  ha  ocurrido,  y debe  fijar 
muy  especialmente  la  atencioo  del  Ministro  esto,  por- 
que si  no  se  remedia  ó so  corrige,  resultará  que  se  en- 
cuentra el  país  en  materia  electoral  en  una  situación 
solo  comparable  Sita  en  que  se  encontraban  algunas 
regiones  de  Andalucía  en  tiempos  ya,  afortunada- 
mente, muy  remotos,  en  la  que  no  podia  aventurarse 
á viajar  ninguna  persona  sin  un  salvo  "Conducto  de 
los  que  eran  verdaderamente  dominadores  de  aquellos 
bosques  y de  aquellas  sierras,  pero  eu  la  que  el  que 
se  lanzaba  imprudentemente  á hacerlo,  fiado  solo  en 
su  propio  derecho  ó en  la  protección  del  Gobierno  cen- 
tral, que  allí  no  se  hacía  sentir  para  nada,  era  inde- 
fectiblemente desvalijado* 

Yo  estoy  seguro  que  el  Sr.  Ministro  ha  de  procu- 
rar y debe  procurar,  y en  ese  sentido  se  lo  ruego,  que 
por  todos  los  medios  que  tiene  á su  disposición  se 
ponga  remedio  ó se  corrija  esto. 

Hay  además  otra  circunstancia  relativa  á aquel 
distrito,  sobre  la  que  llamo  también  la  atención  de 
8.  S.,  enlazando  este  ruego  con  el  que  he  de  dirigir  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  El  Ayuntamiento 
de  Alberique  habla  sido  previsoramente  suspendido 
para  que  pudiera  ser  una  retirada  ó reducto  seguro 
en  que  sé  rectificara  la  derrota  que  pudiera  sufrir  el 
candidato  ministerial  en  los  demás  pueblos  del  dis- 
trito, y este  Ayuntamiento,  así  previsoramente  pre- 
parado, produjo  sus  naturales  frutos. 

Suspenso,  en  efecto,  el  Ayuntamiento  legítimo,  la 
causa  que  se  ha  instruido  so  sigue  con  una  incalifi- 
cable lentitud,  y allí  es  general  la  opinión  de  que  no 
se  terminará  esa  causa  hasta  que  las  elecciones  mu- 
nicipales, convenientemente  preparadas,  vengan  á 
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restablecer  en  Albergue  él  imperio  de  las  personas 
por  cuya  influencia  se  ha  decretado  la  suspensión,  y 
yo  ruego  al  fer.  Ministro  de  la  Gobernación  que  in- 
tervenga en  este  asunto  en  lo  que  de  él  dependa,  y 
singularmente  al  Sr,  -Ministro  de  Gracia  y Justicia 
para  que  excite  el  celo  del  ministerio  fiscal,  á fin  de 
que  esa  causa  se  tramite  con  la  rapidez  que  es  de 
desear,  y se  entere  si  efectivamente  se  ha  procedido 
por  las  autoridades  judiciales  á la  reparación  de  los 
escándalos  ocurridos  en  Alberique,  con  el  celo  y ac- 
tividad que  era  de  esperar,  ó si,  por  el  contrario,  se  ha 
procedido  con  una  lenidad  incalificable. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN ACION  (León  y 
Castillo);  Pido  la  palabra. 

BlSr.  VICEPRESIDENTE  (Maura): La  tiene  V,  S. 

El  .Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Debo  explicaciones  á mi  amigo  particular 
el  Sr.  Si  Ivela,  y debo  explicaciones  al  Congreso,  á 
propósito  áe  los  hechos  ocurridos  en  Alberique  que 
han  denunciado  los  periódicos.  Tuve  noticia  de  lo 
ocurrido  en  Alberique  por  un  telegrama  del  candi- 
dato derrotado,  Sr.  Laiglesia,  dirigido  á algunas  per- 
sonas de  su  familia  en  Madrid,  é inmediatamente  te- 
legrafié al  gobernador  de  la  provincia  de  Valencia 
pidiéndole  explicaciones  sobre  todo  lo  ocurrido,  y 
creo  que  lo  más  conveniente  y concluyente,  es  que 
]ea  á mi  amigo,  Sr.  Sil  vela,  y al  Congreso  la  contes- 
tación del  digno  gobernador  de  aquella  provincia, 
para  que  el  Congreso  y el  Sr,  Sil  vela  puedan  apre^ 
ciar  1¿  lealtad,  la  sinceridad  y la  estricta  justicia  con 
que,  tanto  el  Ministro  de  la  Gobernación  como  el  go- 
bernador de  Valencia,  se  han  conducido  en  este  asunto. 

Dice  así  el  gobernador  en  el  primer  telegrama  que 
me  dirigió: 

«Gobernador  Ministro  Gobernación.— A las 
de  la  tarde,  recibí  un  telegrama  suscrito  en  dativa  por 
el  Sr.  Laiglesia,  denunciando  que  el  presidente  del 
colegio  de  Alberique  se  habla  negado  al  reconoci- 
miento de  la  urna  doude  se  depositan  los  votos,  y ha- 
bla detenido  á uno  de  los  secretarios  escrutadores  y 
á otros  dos  electores:  constituyendo  grupos  de  hom- 
bres extraños  al  colegio  que  impiden  subir  á los  elec- 
tores a emitir  su  voto,  poniendo  todo  ello  en  mi  cono- 
cimiento por  si  creía  poder  remediarlo. 

A las  tres  de  la  tarde  envié  un  despacho  al  al- 
calde de  Játiva  para  que  ordenase,  en  mi  nombre,  al 
de  Alberique,  donde  no  existe  comunicación  telegrá- 
fica, que  de  ser  ciertos  los  hechos  denunciados  man- 
tuviese con  la  mayor  energía  la  libertad  electoral,  se- 
gún le  tenía  prevenido,  y me  diese  con  toda  urgencia 
cuenta  de  lo  ocurrido. 

A las  cinco  contestó  el  alcalde  de  Játiva  que  no 
podia  dar  cumplimiento  á lo  dispuesto  por  carecer  de 
comunicación  telegráfica  con  Alberique,  pero  que 
podia  comunicarse  fácilmente  por  Alcira. 

Gomo  la  estación  de  Alcira  es  limitada,  y siendo 
día  festivo  se  cierra  á las  doce,  he  comunicado  con 
el  alcalde  de  este  punto,  utilizando  la  línea  del  ferro- 
carril, á fin  de  que,  por  propio,  envíe  al  de  Alberique 
un  despacho  en  que,  con  toda  urgencia , le  reclamo 
los  datos  que  interesa  V.  E.  y los  remita  á este  Go- 
bierno. 

Tan  luego  como  los  remita,  tendré  el  honor  de  en- 
viárselos á V.  E.» 

Y posteriormente  recibí  este  otro: 

«Gobernador  Ministro  Gobernación. -^En  este  mo- 
mento recibo  el  siguiente  telegrama  del  alcalde  de 


Alberique,  que  me  tramita  de  la  estación  de  Alcira. 
Dice  así:  «En  el  acto  de  constituirse  la  mesa  elec- 
toral, uno  de  los  interventores  debió  producirse  en 
términos  inconvenientes,  por  cuanto  ei  presidente  me 
llamó  en  su  auxilio,  desobedeciéndome  repetidas  ve- 
ces dicho  interventor,  y turbando  con  sus  gritos  la 
tranquilidad  del  colegio;  á este  interventor  y otros  dos 
individuos  que  hacían  lo  propio,  les  he  puesto  en  la 
cárcel  á disposición  del  juez.  Me  permito  hacer  notar 
á V.  E.  que  en  la  mesa  de  la  sección  de  Alberique  el 
candidato  de  oposición  estaba  representado  por  cuatro 
interventores  y el  adicto  por  dos,  de  manera  que  no 
se  le  quitó  la  intervención,  pues  quedaron  tres  inter- 
ventores conservadores  por  dos  adictos.  Otro  punto 
digno  de  atención  es  que  el  juez  de  primera  instancia 
instruye  diligencias  sobre  ios  hechos  que  le  fueron 
denunciados;  de  manera,  que  debe  esperarse  para  juz- 
gar sobre  la  mayor  ó menor  importancia  de  los  he- 
chos, á que  esas  diligencias  fijen  la  verdad;  esto  me 
aseguran-  sin  embargo,  pido  ai  alcalde  aclaración  de 
estos  dos  extremos,  y cuando  la  reciba,  la  remitiré 
á V.  E.» 

Como  el  Sr.  Silvela  comprende,  el  asunto  está  en- 
tregado á los  tribunales  de  justicia;  el  juez  de  pri- 
mera instancia  entiende  en  ello,  y ni  el  gobernador 
de  la  provincia  de  Valencia  puede  hacer  mucho,  ni 
tampoco  puede  hacer  mucho  et  Ministro  de  la  Gober- 
nación. Sin  embargo,  desde  luego  aseguro  á S.  S., 
que  tanto  el  Ministro  de  la  Gobernación,  como  el  go- 
bernador de  Valencia,  han  de  hacer  todo  cuanto  á su 
alcance  esté  para  depurar  los  hechos,  y en  último 
resultado  para  que  se  castiguen  severamente.  Si  se 
trata  de  verdaderos  delitos,  que  lo  ignoro,  pues  em- 
piezo por  decir  que  no  tengo  conocimiento  exacto  de 
lo  ocurrido  en  Alberique;  y si  ha  ocurrido  lo  que  de- 
nuncia el  candidato  derrotado,  se  ha  cometido  un 
delito;  si  se  han  cometido  delitos,  deben  ser  severa- 
mente castigados  sus  autores,  y el  Gobierno  es  ei 
primero  que  está  interesado  en  que  así  se  haga,  por- 
que el  Gobierno  que  ocupa  este  banco  en  este  mo- 
mento, como  el  Gobierno  que  le  suceda,  tengo  la 
seguridad  de  ello,  está  bastante  interesado  en  que  lle- 
guemos á tener  cuerpo  electoral  por  el  procedimiento 
de  la  sinceridad  en  las  elecciones.  (ü?¿  Sr.  Mantilla  pro- 
nuncia algunas  palabras .) 

No  he  oido  la  interrupción. 

El  Sr.  MQNTILLA:  Estaba  hablando  con  un  com- 
pañero, y no  trataba  de  interrumpir  á S.  fe.;  pero 
puesto  que  S.  S,  quiere  que  le  interrumpa,  le  diré 
que  muy  mal  camino  lleva  el  Gobierno  para  resta- 
blecer la  sinceridad  electoral. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  ¿Pero  qué  quiere  S.  S.  que  haga  el  Gobierno, 
más  qué  lo  que  hace,  para  restablecer  la  sinceridad 
electoral?  ¿Es  que  pretende  S,  S.  que  el  Gobierno  lo 
impida  todo?  ¿No  sabe  S.  S.  que  por  debajo  del  Go- 
bierno, y á pesar  del  Gobierno,  ocurre  muchas  veces 
que  las  pasiones  de  localidad  se  sobreponen  á las  íns^ 
trucciones  que  se  dan  á las  autoridades?  ¿Puedo  yo 
responder  de  lo  que  ha  ocurrido  en  Alberique?  De  lo 
único  que  yo  respondo  es  de  que,  si  se  han  cometido 
en  Alberique  cielitos  electorales,  esos  delitos  serán 
castigados.  ¿Puede  hacer  más  un  Gobierno?  (J?í  señor 
Montilla  pide  la  palabra.) 

Debo  además  llamar  la  atención  sobre  lo  que  ocu- 
rre en  la  provincia  de  Valencia.  Ha  habido  elección 
en  tres  distritos.  El  candidato  ministerial  ha  sido  de- 
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r rotado  en  el  distrito  de  Liria  por  el  candidato  con- 
servador, Sr.  Dañvila*  ¿Ha  habido  algún  atropello  en 
el  distrito  de  Liria?  Ha  luchado  un  candidato  conser- 
vador enfrente  de  un  candidato  ministerial,  y lm 
triunfado  el  candidato  ministerial  sin  que  el  candidato 
conservador  pueda  quejarse  de  ningún  atropello.  Ha 
luchado  en  otro  distriro,  en  el  de  Sueca,  un  candidato 
adicto  al  Gobierno,  frente  á otro^ candidato  adicto  tam- 
bién al  Gobierno,  y ningún  hecho  criminal  se  denun- 
cia en  ese  distrito.  Ha  habido  lucha  en  eL  distrito  de 
Játiva  entre  el  candidato  conservador  y el  candidato 
liberal  Sr.  Melíaha,  y no  hay  noticia  de  que  en  ese 
distrito  haya  ocurrido  más  incidente  que  el  que  el 
Sr*  Silvela  denuncia.  ¿Es  cierto  ese  hecho?  Si  lo  es,  el 
Gobierno  lo  lamenta,  y está  dispuesto  á castigarlo; 
pero  de  cualquier  manera,  Sr,  SU  vela,  no  hay  que 
exagerar  las  cosas,  y realmente  8*  S.  las  ha  exagerado, 
atm  cuando  S*  S.  tiene  una  naturaleza  fría  y poco  dada 
á la  exageración* 

¿Es  mucho  io  ocurrido  m Alberique,  si  tenemos 
en  cuenta  lo  que  ha  ocurrido  constantemente  én  las 
elecciones  de  España,  aun  en  el  caso  de  que  lo  ocu- 
rrido en  Aiberique  fuera  cierto?  Pero  ¿sabe  S,  S*  16 
que  se  dice  á propósito  de  lo  que  en  ALberíqué  ha 
ocurrido?  Pues  se  dice  que  esa  es  la  revancha  que 
toma  el  candidato  liberal,  dedo  que  contra  él  hizo  en 
las  xütimas  elecciones  el  candidato  conservador.  Malo 
íué  aquello;  si  esto  es  la  revancha,  también  es  malo; 
y el  Gobierno  está  dispuesto  á no  consentirlo.  ¿Se 
puede  pedir  más  á un  Gobierno? 

El  Sr,  SILVELA  ¡D*  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  g; 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco}:  Yo  doy  las  gra- 
cias al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  y no  pido  más 
al  Gobierno  que  lo  que  ofrece  8.  S*;  lo  que  sí  pido  es 
que  lo  cumpla,  porque  cuanto  ha  dicho  el  Sr*  Minis- 
tro de  la  Gobernación  yo  sé  bien  que  está  en  su  pen- 
samiento, puesto  que  es  hombre  muy  sé  rio  y muy 
formal,  incapaz  de  decir  nada  que  no  sienta  y piense* 
Lo  que  deseo  es  que  esta  confianza  que  yo  tengo  en 
la  sinceridad  de  S*  S.  sea  confirmada  por  los  hechos, 
y que  á esos  buenos  deseos  acompañen  toda  la  ener- 
gía y toda  la  decisión  necesaria  para  comprender 
que  esta  materia  electoral  exige,  no  ya  la  indiferen^ 
cia,  sino  la  intervención  del  Gobierno  para  que  se 
cumplan  las  leyes  como  deben  cumplirse,  y para  que 
se  inspiren  las  autoridades  en  todos  esos  pensamien- 
tos real  y verdaderamente. 

En  cuanto  á lo  que  S*  S*  dice  respecto  á que  no 
debe  parecer  me  extraordinario  lo  ocurrido  en  AI  be- 
nque, y en  cuanto  á la  indicación  que  también  se  ha 
servido  hacerme  para  que  yo  no  exagere  una  cosa  que 
al  fin  y al  cabo  no  tiene  extraordinaria  gravedad,  no 
puedo  menos  de  decir  á S.  S.  que  sí  la  tiene,  y muy 
grande,  porque  la  lucha  ocurrida  en  Játiva  tiene  to- 
das las  condiciones  de  una  campaña  electoral  reali- 
za con  vigorosos  elementos  que  allí  tiene  el  partido 
conservador,  y en  la  cual  se  han  puesto  tan  á las  cla- 
ras esa  superioridad  de  medios,  que  ha  sido  preciso 
consumar,  para  vencer  al  candidato  conservador,  vio- 
lencias verdaderamente  extraordinarias,  y la  misma 
notoriedad  de  estos  atropellos,  y el  escándalo  que  en 
toda  Valencia  han  causado,  les  da  mayor  impor- 
tancia. 

No  he  de  entrar  en  la  cuestión  de  si  se  trata  ó 
no  de  una  revancha.  Creo  que  S,  S*  está  mal  iofor- 
madOj  y que  la  elección  anterior  fué  una  de  las  mu- 


chas demostraciones  que  en  eL  distrito  de  Játiva  se 
vienen  dando  de  la  poderosa  organización  con  que  allí 
cuenta  el  partido  liberal- conservador*  En  eL  caso  ac- 
tual, esa  poderosa  organización  molestaba  ya  á algu- 
nos elementos*  y han  necesitado  recurrir  á la  violen- 
cia para  quebrantar  aquella  tradición  constante;  y 
eso  es  precisamente  lo  que  da  más  gravedad  al  he- 
cho, porque  allí,  donde  la  fuerza  de  las  ideas  se  había 
demostrado  más  á las  claras,  ha  sido  preciso  recurrir 
á la  violencia  para  contrarrestarla. 

Por  lo  demás,  repito  que  yo  no  dudo  de  la  buena 
voluntad  de  S.  S.,  pero  sí  espero  que  no  ha  de  con- 
tentarse en  lo  sucesivo  con  esos  telegramas  que  el 
gobernador  civil  ha  puesto  á su  disposición;  y yo  in- 
vito á S.  S.  á que  por  todos  los  medios  de  investiga- 
ción procure  saber  lo  ocurrido  allí,  teniendo  en  cuenta 
que  lo  que  tiene  de  grave  lo  ocurrido  en  Játiva,  es 
por  lo  menos  la  opinión,  así  lo  he  indicado,  que  en  su 
resultado  alteraba  lo  que  el  gobernador  civil  de  Va- 
lencia Consideraba  su  compromiso  de  honor,  que  era 
vencer  á toda  costa  en  Játiva,  costara  lo  que  cos- 
tase. Y como  precisamente  esas  alteraciones  son  las 
que  importa  más  mantener  para  el  prestigio  del  sis- 
tema electoral  y para  la  pureza  de  la  representación 
del  país,  por  eso  mego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  fije  su  atención  en  lo  ocurrido  en  Játiva 
y que  excite  el  celo  del  gobernador  para  que  todo 
lo  que  merezca  correctivo  lo  obtenga,  y entre  otras 
cosas  la  situación  verdaderamente  anómala  é insos- 
tenible del  Ayuntamiento  de  Aiberique;  advirtiendo 
que  S*  S*  no  debe  contar  allí  mucho  con  la  represen^ 
¿ación  del  Poder  central,  á causa  de  que  el  alcalde, 
según  mis  noticias,  es  un  individuo  que  no  sabe  leer 
ni  escribir. 

. Él  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Prometo  á mi  amigo  particular  el  Sr,  Siive- 
la,  que  sus  deseos,  á propósito  de  lo  ocurrido  en  Al- 
berique, han  de  ser  atendidos  cumplidamente.  Me  di- 
rigiré al  gobernador  de  Valencia;  ya  me  he  dirigido, 
y en  cnanto  reciba  contestación,  insistiré  en  mis  ins- 
trucciones para  que  me  dé  cuenta  de  todo  lo  ocurrido 
y para  que  proceda  con  toda  la  actividad  y energía 
que  el  caso  requiera. 

El  gobernador  de  Valencia  no  ha  tenido  presu- 
puesto electoral,  como  tampoco  le  ha  tenido  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  y si  el  Ministro  ó el  goberna- 
dor hubieran  tenido  semejante  presupuesto,  no  lo  du- 
de S.  §*,  ese  presupuesto  se  habría  saldado  con  un 
enorme  déficit* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Montüla, 

El  Sr.  MONTILLA:  Cuando  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  contestando  á la  pregunta  de  mi  amigo 
el  Sr.  Silvela,  referente  a las  elecciones  de  Játiva,  de- 
mostraba vehementes  deseos  por  parte  del  Gobierno 
de  que  el  cuerpo  electoral  sea  una  pura  verdad  y res- 
ponda á las  necesidades  del  país  y no  á la  voluntad  de 
los  caciques,  por  lo  bajo,  sin  ánimo  deque  llegase  á 
o idos  de  8*  8*,  hube  de  decir:  ¡Pues  buen  camino  lleva 
el  Gobierno  para  eso! 

Interrogado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
tengo  necesidad  de  hacer  pública  esa  manifestación, 
hecha  aquí  en  el  seno  de  la  amistad,  y mucho  más, 
cuando  tengo  la  convicción  de  que  el  Gobierno  sigue 
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muy  mal  camino  para  llegar  á la  sinceridad  electoral. 
No  necesito  grandes  pruebas  para  demostrarlo,  ni  es 
mi  ánimo  hacerlo  en  este  momento;  pero  me  bastará 
recordar  que  en  cuantas  elecciones  parciales  han  te- 
nido logar,  sehan  denunciado  los  hechos  más  graves 
y los  abusos  más  incalificables  que  se  han  escuchado 
en  Parlamento  alguno. 

Nada  he  de  decir  respecto  de  las  elecciones  de  Já- 
tí  va;  pero  be  de  dar  un  consuelo  á mi  amigo  particu- 
lar Si\  Sil  vela,  sintiendo  que  oo  se  halle  presente  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque  lo  que  voy 
á decir  se  refiere  á la  decantada  administración  de 
justicia.  En  las  últimas  eleccioues  generales,  el  que 
tiene  la  honra  de  dirigir  su  palabra  al  Congreso,  ob- 
tuvo su  acta  por  la  circunscripción  de  Jaén,  no  sin 
que  aquellas  autoridades  dejaran  de  cometer  todo  gé- 
nero de  abusos.  El  más  grave  fue  que  el  alcalde  de 
Cambii  cogió,  valiéndose  de  la  Guardia  civil,  á las 
ocho  de  la  mañana,  cuatro  interventores  que  mis 
amigos  habían  conseguido  nombrar,  conduciéndolos  á 
la  cárcel,  donde  los  tuvo  hasta  las  cuatro  de  la  tarde. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Llamo  la 
atención  de  V.  S 

El  Sr.  MONTILLA : Voy  á concluir,  Sr.  Presi^ 
dente. 

La  Comisión  de  actas,  ante  dos  actas  notariales  de 
presencia  en  que  se  acreditaba  la  determinación  que 
el  alcalde  había  tomado  con  aquellos  interventores, 
no  tuvo  más  remedio  que  acordar  que  se  pasara  el 
tanto  de  culpa  á los  Tribunales  de  justicia,  Desde  esa 
tribuna  se  leyó  el  dictámen;  mereció  la  aprobación 
del  Congreso;  tardé  mes  y medio  en  conseguir  que 
el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  comunicara  á la 
Audiencia  de  Ubeda  el  acuerdo  del  Congreso;  al 
mes  y medio  logré  que  se  comunicara;  el  dignísimo 
fiscal  de  aquella  Audiencia,  inmediatamente  que  se 
enteró  de  los  hechos,  pidió  á la  Sala  se  sirviese  decla- 
rar procesados  al  alcalde  y á los  cuatro  electores  que 
hablan  sustituido  a los  interventores  legítimos,  como 
autores  de  doble  delito  de  falsificación;  la  Sala  dictó 
ese  auto  de  procesamiento;  vein  ticuatro  horas  antes  de 
suspenderse  las  sesiones  del  Congreso,  tuve  que  le- 
vantar aquí  mi  voz  para  conseguir  que  el  gobernador 
de  Jaén  recibiese  la  comunicación  en  que  la  Audien- 
cia le  participaba  que  había  suspendido  al  alcalde, 
porque  el  correo  entre  Ubeda  y Jaén  detenia  el  auto, 
de  la  Audiencia. 

Logré  que  el  alcalde  quedara  suspenso.  Pues  toda- 
vía (y  hace  ya  un  ano)  no  he  conseguido  que  se  ter- 
mine el  sumario. 

Ya  ve  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  qué  ga- 
rantías dan  para  reformar  nuestras  costumbres  elec- 
torales los  tribunales  de  justicia,  cuando  una  causa 
tan  sencilla,  cuya  prueba  es  tan  evidente,  con  dos 
actas  notariales  de  presencia,  se  ha  necesitado  un  año 
para  que  salga  de  sumario  y se  vea  en  juicio  oral,  y 
cuando  solo  á presencia  de  que  las  Górtes  se  abran 
recibe  el  gobernador  los  autos  de  la  Audiencia  decla- 
rando procesadas  á las  autoridades.  Este  es  el  consue- 
lo que  yo  le  doy  al  Sr.  SilveLa  para  las  causas  que  se 
formen  con  motivo  de  las  elecciones  de  Játiva. 

Esto,  como  comprende  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, en  nada  se  refiere  á su  departamento;  digo 
mal,  se  refiere  á su  departamento  en  esa  falta  de  los 
correos  entre  Ubeda  y Jaén  para  no  llegar  á conoci- 
miento del  alcalde  el  auto  de  procesamiento  sino 
veinticuatro  horas  antes  de  abrírselas  Górtes. 


Su  señona  conoce  muy  bien  otro  asunto  referente 
á la  circunscripción  de  Jaén,  como  S.  S.  me  manifes- 
tó ayer  ante  las  gestiones  particulares  que  vengo  ha- 
ciendo cerca  de  S.  S.  desde  el  26  de  Enero;  porque 
debo  decir  al  Congreso  que  es  la  primera  vez  de  las 
tres  que  soy  Diputado  que  me  he  levantado  á denun- 
ciar abusos  de  aquel  distrito;  S.  S.  me  manifestó  ayer 
que  se  encontraba  en  suspenso  un;  Ayuntamiento  de 
la  circunscripción  que  represento,  que  está  tam- 
bién procesado  por  el  Juzgado  de  primera  instancia 
con  fecha  26  de  Enero,  y que  hace  dos  dias,  según 
carta  que  be  recibido,  continuaba  funcionando.  Me 
consta  el  buen  deseo  de  S.  S.;  pero  como  yo  no  puedo 
creer  tampoco  que  S.  S>  consienta  que  las  autorida- 
des civiles  no  cumplan  sus  órdenes,  yo  le  ruego  que 
en  este  caso;  que  conoce  perfectamente,  baga  saber 
al  gobernador  que  cumpla  las  leyes;  de  lo  contrario, 
yo  me  veré  en  la  necesidad  da  anunciar  una  interpe- 
lación sobre  estos  asuntos  para  probar  que  puede  ha- 
cer el  Gobierno  mucho  más  de  lo  que  hace  por  la 
sinceridad  electoral. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Gas  ti  lio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene 
su  señoría. 

Et  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  No  diré  que  este  sea  un  debate  inoportuno, 
pero  es  un  debate  que  está  fuera  de  sazón.  ¿Cómo 
quiere  S.  S.  que  entremos  ahora  á discutir  este  punto 
á propósito  del  cual  tanto  y tanto  podría  decirse? 
Cuestiones  de  esta  magnitud  y de  esta  importancia; 
cuestiones  que  afectan  de  tal  manera  á ia  vida  y al 
prestigio  y al  porvenir  del  sistema  representativo,  no 
se  discuten  en  forma  de  pregunta,  ni  incidentalmente 
ni  de  soslayo;  se  abordan  de  frente,  se  plantean  y se 
discuten  ampliamente.  Su  señoría  comprende  que  se- 
ría imposible  que  yo  aceptase  un  debate  que  no  cabe 
en  estos  momentos  dentro  de  ios  moldes  reglamenta- 
rios, á propósito  de  la  conducta  de  este  Gobierno  con 
relación  á la  sinceridad  electoral;  pero  no  por  eso  he 
de  dejar  de  hacerme  cargo  de  una  afirmación  que  ha 
hecho  S.  S. 

Ha  dicho  S.  S.  que  la  prueba  de  que  este  Gobierno 
no  ha  tomado  un  buen  camino  para  llegar  á la  since- 
ridad electoral,  es  el  espectáculo  que  en  las  Górtes  se 
ha  dado  con  motivo  de  las  elecciones  parciales  últi- 
mamente verificadas  en  algún  distrito.  Llamo  la 
atención  del  Sr.  Montilla  sobre  estos  hechos  para  que 
profundice  en  ellos,  y después  de  profundizar,  se  en- 
contrará con  que  esos  escándalos  á que  S.  S.  se  ha 
referido,  se  han  dado  en  distritos  en  que  combatían 
candidatos  ministeriales,  no  en  distritos  en  que  com- 
batieran candidatos  de  oposición.  ¿Qué  le  demuestra 
esto  al  Sr.  Mou tilla? 

Esto  demuestra  al  Sr.  Montilla  que  la  sinceridad 
está  arriba  y que  va  llegando  ai  medio;  pero  todavía 
en  muchas  partes  no  ha  llegado  abajo,  porque  las  pa- 
siones de  localidad  en  muchas  ocasiones  se  oponen  á 
ello,  á pesar  de  los  grandes  deseos  y de  la  resolución 
terminante  del  Gobierno  para  establecer  en  este  país 
la  sinceridad  electoral.  Conste,  pues,  que  el  Gobierno 
no  tiene  interés  de  ninguna  especie  en  los  distritos  a 
que  S.  S.  se  ha  referido,  y en  los  cuales  han  comba- 
tido candidatos  ministeriales.  ¿Qué  le  importaba  al 
Gobierno  que  triunfase  un  candidato  ministerial  ó que 
triunfase  otro? 

Ha  hablado  también  el  Sr.  Montilla  de  lo  que  ocu- 
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rre  á propósito  de  la  suspensión,  me  parece,  del  Ayun- 
tamiento de  Fraile,  en  la  circunscripción  de  Jaén. 
Dice  S.  S.  que  ha  recibido  cartas  particulares,  en  las 
que  le  aseguran  que  el  alcalde  de  Fraile  no  ha  sido 
suspenso,  á pesar  del  auto  del  juez  de  primera  ins- 
tancia, eu  que  se  le  suspendía.  Es  posible  que  S.  S¿ 
haya  recibido  esas  cartas,  puesto  que  así  lo  dice;  pero 
lo  que  yo  aseguro  á S.  S.  es  que  he  recibido  telegra- 
mas del  gobernador  de  Jaén,  y aquella  autoridad  me 
dice  que,  en  cumplimiento  del  auto  del  juez,  el  alcal- 
de de  Fraile  había  sido  suspenso. 

El  Sr.  Mantilla:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MQNTILL  A:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  por  Lo  que  se  reñere  al  Ayunta- 
miento de  Fraile,  pues  yo  no  be  hablado  precisa- 
mente del  alcalde.  Yo  he  sido  el  primero  en  reconocer, 
como  habréis  podido  escuchar,  que  por  parte  de  su 
señoría  no  he  encontrado  dificultad  ninguna  para  que 
se  cumpla  lo  dispuesto  por  los  tribunales. 

Respecto  al  otro  deseo  de  que  me  hice  cargo, 
ruego  á la  Mesa  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y JusLicia,  á fio  de  que  excíte 
el  celo  del  fiscal  de  XJbeda  y pueda  el  sumario  darse 
por  terminado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Pe- 
dregal tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  PEDREGAL:  Era  mi  propósito,  Sr.  Presi- 
dente, dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda sobre  la  venta  de  varios  grupos  de  minas  que 
tiene  el  Estado  en  los  concejos  de  Riosa  y Morciu  en 
la  provincia  de  Oviedo;  pero  como  no  se  encuentra  en 
su  puesto  el  Sr.  Ministro,  ruego  al  Sr.  Presidente  que 
me  reserve  la  palabra  para  otra  ocasión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Ga- 
rrido Estrada  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  La  habla  pedido 
para  tener  el  honor  de  dirigir  una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  y como  no  se  encuentra  ya  en 
su  banco,  si  hay  algún  otro  Sr.  Diputado  que  tenga 
que  hacer  uso  de  la  palabra,  yo  esperaré  á que  venga 
el  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Se  va  ¿ en- 
trar en  la  orden  del  día. 

El  Sr,  GARRIDO  ESTRADA:  Pues  entonces  di- 
rigiré la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y rue- 
go á la  Mesa  se  sírva  ponerla  en  su  conocimiento. 

Después  de  continuas  y reiteradas  reclamaciones 
que  se  han  seguido  por  mucho  tiempo,  por  muchos 
años,  para  que  se  establecieran  depósitos  flotantes  de 
carbón  en  los  puntos  de  la  Península,  se  concedió  por 
el  Ministerio  de  Hacienda  el  establecimiento  de  esos 
depósitos  en  varios  de  ellos,  pudiendo  establecerse  dos 
en  la  bahía  de  Cádiz  y otros  dos  en  Barcelona,  Esta 
concesión  se  hizo  por  el  Ministerio  hace  ya  un  año  y 
algunos  meses,  y sin  embargo  de  esa  resolución  defi- 
nitiva, recaída  en  un  expediente  que  ha  durado  tanto 
tiempo,  esta  es  la  hora  que  no  se  ha  cumplido  dicha 
Real  órden,  puesto  que  no  se  ha  llevado  á efecto  lo 
que  la  misma  disponía,  que  era  abrir  una  licitación 
para  establecer  esos  depósitos.  Pregunto,  pues,  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  cuál  es  la  causa  de  que  esa 


resolución,  que  ha  costado  tantos  anos  y tantos  es- 
fuerzos á algunas  Corporaciones , como  la  Liga  de 
contribuyentes  de  Cádiz  y alcomerciode  muchos  pun- 
tos de  la  Península  el  obtenerla,  no  se  haya  cumplido, 
y si  está  dispuesto  á que  brevemente  se  anuncie  la 
pública  licitación,  como  la  Real  orden  dispone,  para 
el  establecimiento  de  esos  depósitos  flotantes  de  car- 
bón con  destino  al  aprovisionamiento  de  los  buques 
de  vapor. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  pre- 
gunta de  S.  S.  se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda. 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Mam^a: ) Continua 
el  debate  del  dietámen  sobre  ratificación  del  con- 
trato celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  espa- 
ñola. (Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  núm.  38 , 
sesión  del  5 de  Marzo;  Diario  núm I 48 , sesión  del  ÍT  de 
ídem;  Diario  núm.  49 , sesión  del  Í8  de  Ídem ; Diado 
núm.  50y  sesión  del  Í9  de  Ídem;  Diario  núm.  55,  sesión 
del  26  de  ídem;  Diario  núm.  5d,  sesión  del  28  de  ídem; 
Diario  núm , 5¿?,  sesión  del  30  de  ídem;  Diario  número 
59,  sesión  del  3Í  de  ídem;  Diario  núm . 6 £?,  sesión  del 
í.°  de  Abril;  Diario  núm.  6í , sesión  del  2 de  ideml  y 
Diario  núm.  62Y  sesión  del  4 de  ídem). 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  Fernandez  Vill  averde  tiene  la  palabra  para 
rectificar. 

Ei  Sr.  FERNANDEZ  VILL  A VERDE:  Me  pro- 
meto, Sres.  Diputados,  ocupar  muy  poco  tiempo  la 
atención  del  Congreso;  que  otra  cosa  sería  cargo  de 
conciencia,  después  de  haber  usado  de  la  palabra 
con  tanta  extensión  en  las  dos  últimas  sesiones,  lla- 
gólo hoy,  más  que  por  necesidad,  en  justo  y grato 
tributo  á la  cortesía  parlamentaria,  que  me  impide 
dejar  sin  respuesta  las  rectificaciones  que  hicieron  con 
motivo  de  mi  discurso  los  Sres.  Azcárate,  Laviña  y 
Celleruelo.  Me  ceñiré,  pues,  á recoger  y contestar  la 
más  importante  de  esas  rectificaciones. 

El  punto  tratado  primeramente  en  la  suya  y con 
mayor  extensión  por  el  Sr.  Azcárate  se  refidó,  como 
recordará  el  Congreso,  á la  escuadra  inglesa  de  cru- 
ceros de  reserva.  El  Sr.  Azcárate  insistió  en  afirmar 
que  el  Gobierno  de  Inglaterra,  para  procurarse  el 
auxilio  eventual  de  la  marina  mercante  con  des  lino 
á servicios  de  guerra,  ni  usa  de  la  contratación  di- 
recta, ni  abona  subvenciones;  y sin  embargo,  es  lo 
exacto  que  del  propio  texto  que  leyó  el  Sr.  Azcárate 
se  desprende  que  no  ha  habido  forma  alguna  de  ad- 
judicación publica  en  las  proposiciones  y convenios, 
en  la  correspondencia,  en  los  tratos  mantenidos  por  el 
Almirantazgo  inglés  con  las  dos  Compañías  de  Cunard 
y.  W hite-Star t á las  que  se  ha  dirigido  hasta  ahora 
para  contratar  tales  cruceros.  No  ha  habido,  por  tan- 
to, forma  de  contratación  pública,  y en  cuanto  á si 
las  cantidades  abonadas  á esas  Compañías  constitu- 
yen una  subvención,  se  infiere,  no  solo  del  documen- 
to que  ayer  mismo  leyó  S.  SM  sino  del  documento 
parlamentario  en  que  esto  se  comunica  á las  Cáma- 
ras, habiendo  llegado  precisamente  ayer  á Madrid  el 
número  de  El  Economista  francés  publicado  el  sábado, 
que  extracta  ese  documento  parlamentario,  y llama 
repetidamente  subvención  al  auxilio  ó remuneración 
de  que  tratamos. 
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Habló  también  de  las  grandes  ventajas  que  aque- 
llos hermosos  navios  ofrecen  ó prestan,  comparadas 
con  las  que  podemos  esperar  de  los  buques  de  la  Com- 
pañía Trasatlántica*  Realmente  la  distancia  es  grande, 
con  ser  algunos  de  los  buques  de  esta  Compañía  de 
condiciones  aventajadísimas;  pero  no  es  tan  grande 
como  la  que  média,  y yo  deseo  ardientemente  y es- 
pero que  en  un  porvenir  próximo  disminuya,  entre 
el  poderío  naval  y el  esplendor  mercantil  de  la  Gran 
Bretaña  y las  condiciones  del  comercio,  de  la  indus- 
tria y de  la  marina  de  España*  Así  y todo,  el  señor 
Azcárate  exageraba  las  condiciones  de  velocidad  de 
esos  buques,  puesto  que  les  atribula  nada  ménos  que 
18  millas  de  marcha  por  hora,  y sin  embargo  tengo 
en  la  mano  el  texto  americano  del  informe  de  Mr.  Bell 
y voy  á leer  cuál  es  la  marcha  media  de  los  ocho  bu- 
ques que  hasta  ahora  ha  contratado  eL  Almirantazgo 
inglés  con  destino  á la  escuadra  de  cruceros* 

De  la  Compañía  Canard  cuatro,  á saber:  el  Etru- 
ría,  marcha  media,  17  nudos,  y esta  marcha  hay  que 
tener  presente  que  no  es  la  marcha  média  anual,  por- 
que esos  buques  no  navegan  más  que  en  determina- 
da época  del  año,  en  que  hay  un  gran  pasaje  y pue- 
den sufragar  el  considerable  exceso  de  gasto  que  su- 
ponen viajes  tan  rápidos^  ese  es  un  término  medio  de 
cinco  meses,  y además  hay  que  tener  en  cuenta  que 
se  refiere  á la  época  del  año  más  favorable  y aun  á los 
viajes  más  ventajosos,  que  son  los  de  retorno  de  Nue- 
va-York  á Qneenstown* 

La  marcha  consignada  en  ese  informe  es  la  si- 
guiente: 

Para  el  Etruria,  17  nudos;  para  el  Umbría , 1 6 E 8 ; 
para  ei  Sérvia,  15l8;  para  el  Atiranta,  1 5 [ 6 ; estos  son 
los  cuatro  buques  de  la  Compañía  Cunard,  Vamos 
á ver  los  pertenecientes  á la  de  WhiLe-Star:  El  Qer - 
maniey  I4‘9  mulos  por  hora;  El  Británico  t 14*5;  El 
Céltico , 13*4.  Aun  tiene  el  Almirantazgo  contratado 
otro  barco  de  esta  Compañía,  que  se  llama  el  Adriá- 
tico, pero  no  figura  su  marcha  en  este  informe. 

Como  ve  el  Sr*  Azcárate,  alguno  de  estos  barcos 
no  marcha  más  que  13:4  nudos  por  hora*  No  quiere 
decir  que  no  puedan  marchar  más,  pero  insisto  en 
que  el  único  dato  aplicable  á toda  comparación  útil 
para  nosotros,  y que  en  vez  de  confundir  el  juicio  de 
cuantos  siguen  esta  discusión  con  interés  puede  guiar- 
lo á un  convencimiento  seguro,  es  el  dato  de  la  mar- 
cha média,  que  es  el  que  en  el  contrato  se  aplica. 

Ahora  bien;  si  esta  es  la  velocidad  de  esos  buques 
privilegiados  que  utiliza  el  Almirantazgo  para  fines 
militares  en  la  Gran  Bretaña,  ¿qué  impresión  ha  de 
producirnos  aquí  el  generoso  espíritu,  el  esforzado 
aliento  con  que  el  segundo  de  los  dos  informes  del 
Ministerio  de  Marina,  que  figuran  en  el  expediente  re- 
clama como  condición  de  marcha,  como  velocidad  de 
los  buques,  que  hubieran  de  pedirse  á la  Compañía 
Trasatlántica  española  no  ménos,  según  nos  dijo  el 
Sr.  Azcárate,  que  17  millas?  No  es  esto  en  rigor  exac- 
to; porque  aunque  es  verdad  que  en  el  primero  y aun 
en  el  segundo  informe  se  habla  de  17  millas,  es  el 
andar  que  se  pide  en  prueba;  pero  el  informe  suscrito 
por  el  Sr*  Beranger  reclamó  como  marcha  ordinaria 
15  millas,  y el  informe  emitido  en  tiempo  dél  señor 
general  Pezueia  pide  una  marcha  efectiva  de  13  á 14 
millas*  Queda  pues  rectificado  el  dato  del  Sr*  Azcárate* 

Hasta  tal  punto  se  resiste  el  Sr*  Azcárate  á reco- 
nocer la  evidencia  de  un  hecho  como  el  de  que  la 
marina  postal  subvencionada  ha  precedido  en  muchos 


países  de  Europa  en  sus  progresos  á la  marina  libre, 
y ha  servido  para  abrirla  nuevos  mercados,  para  crear 
nuevas  corrientes  mercantiles,  objeto  que  de  manera 
alguna  puede  iniciar  la  marina  libre,  por  la  timidez 
natural  de  La  iniciativa  privada  ante  empresas  desco- 
nocidas y aleatorias;  de  tal  manera,  digo,  se  resiste 
el  Sr*  Azcárate  á reconocer  esta  evidencia,  que  exa- 
gerando el  concepto  en  la  misma  medida  en  que  con 
frecuencia  exageró  la  expresión,  llegó  á decir  que  la 
subvención  de  0[73  por  milla  para  las  comunicacio- 
nes, es  no  ménos  que  una  protección  que  se  daba  á 
la  marina  extranjera  con  daño  de  la  nacional,  cuando 
ese  reducidísimo  auxilio  es  solo  la  compensación,  bien 
corta  por  cierto,  del  sacrificio  que  se  exige  á la  Com- 
pañía concesionaria  en  interés  de  la  marina  mercante, 
representado  por  servicios  de  tanta  importancia  como 
la  reducción  de  10  y 20  por  100  en  los  trasportes  y 
pasajes,  y como  el  servicio  de  factorías  y agencias, 
que,  déle  el  Sr*  Azcárate  la  importancia  que  quiera, 
la  tiene  muy  grande,  en  el  contrato,  y la  tendrá  no 
pequeña  en  la  realidad  de  los  servicios* 

Debo  ahora  rectificar  un  punto  que  sirvió  al  se- 
ñor Azcárate  para  repetir  su  censura  de  que  aquí  no 
conocíamos  bastante  el  expediente  y los  antecedentes 
del  asunto,  y es  ei  que  se  refiere  á las  ganancias  que 
S*  S*  ha  supuesto,  siguiendo  al  Sr*  Qeileruelo,  que  ob- 
tiene la  Compañía  Trasatlántica  de  la  línea  á Colon 
por  ella  establecida.  Pretendió  S*  S,  convencerme  con 
el  texto  de  una  Memoria  de  la  Compañía,  con  la  Me- 
moria del  año  85,  leyendo  este  trozo:  «Los  ramales  á 
Centro- América  y li  torales  de  Guba  prosperan  de  año 
en  año,  habiendo  obtenido  en  el  que  nos  ocupa,  mer- 
ced á la  retirada  de  los  hoques  del  Sr*  Marqués  de 
Campo  de  esa  navegación,  y á inteligencia  con  los 
que  hoy  desempeñan  el  servicio  oficial  ínteran  ti  llano, 
un  aumento  importante  de  ingresos  sobre  el  ejercicio 
anterior.»  Debo  hacer  dos  observaciones  á este  texto: 
la  primera,  que  sucinto,  como  lo  son  todos  los  de 
estas  Memorias,  exige  explicaciones,  que  un  estudio 
más  profundo  del  asunto  no  hubiera  tardado  en  sumi- 
nistrar á la  clara  inteligencia  del  Sr.  Azcárate*  Es 
sabido  por  todo  el  que  ha  profundizado  este  asunto, 
que  esos  beneficios  no  se  deben  á los  viajes  á Colon, 
es  decir,  á los  viajes  á las  Repúblicas  de  Colombia  y 
Venezuela,  sino  á la  red  interantillana,  y más  prin- 
cipalmente al  comercio  entre  los  puertos  de  Guba* 
Pero  además,  y esta  es  la  segunda  observación  que 
he  de  hacer  al  texto  que  S.  S*  citó,  eso  lo  decía  la  Me- 
moria de  1885;  hay  que  leer  lo  que  dice  la  última 
Memoria,  la  de  1886,  que  S*  S.  se  guardó  bien  de  leer 
al  Congreso* 

«Línea  de  Guba. — Los  ingresos  de  esta  línea  se 
han  resentido  de  las  causas  de  reducción  de  tráfico, 
antes  mencionadas,  asi  como  de  la  crisis  por  que 
atraviesa  nuestra  gran  Antilla,  que  se  traduce  en  una 
disminución  do  pasaje  oficial  y particular  que  no  lia 
hallado  compensación  en  el  aumento  de  movimiento 
obtenido  en  la  carga*  Red  i nferanUllana.— Dependiente 
como  es  déla  línea  principal,  á la  que  da  y de  la  que 
i'ecibe  alimento , su  tráfico  ha  sufrido  las  mismas  even- 
tualidades. » 

Vea,  pues,  el  Sr*  Azcárate  cómo  con  un  texto  de 
igual  autoridad  que  el  que  S*  S*  se  sirvió  citar,  puedo 
dar  la  confirmación  de  mí  aserto  de  que  no  es  prós- 
pera la  situación  de  esas  líneas. 

Pedia  el  Sr*  Azcárate  explicación  de  algunos  he- 
chos, que  yo  me  apresuraré  á darle  con  gusto.  Su  seño* 
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ría  preguntaba:  ¿por  qué  las  prolongaciones,  que  no 
tienen  trasportes  oficíales,  disfrutan,  sin  embargo,  de 
la  misma  subvención  que  las  líneas  prieto  i pales?  Pues 
por  lo  que  repetidamente  he  dicho;  porque  los  traspor- 
tes no  son  subvención,  sino  servicio,  y porque  el  con- 
trato es  un  conjunto  que  no  puede  ser  objeto  de  esos 
análisis;  es  un  conjunto  en  él  que  los  beneficios  y los 
quebrantos  se  compensan,  y hay  que  estimarlo,  como 
se  estiman  y se  juzgan  todos  los  contratos  análogos, 
como  puede  juzgarse  el  mismo  contrato  de  las  Mensa* 
gerías  marítimas,  que  comprende  la  vasta  red  del 
Mediterráneo,  de  Asia,  de  Oceanía  y de  la  América 
del  Sur. 

Es  necesario  estudiar  estos  servicios  en  conjunto; 
no  pueden  ser  objeto  de  esos  análisis  que  el  Sr.  Az- 
cárate  recomendaba  ayer  y de  que  lia  usado  con  tanta 
frecuencia. 

Cuestión  de  los  trasportes  militares  reservados  á 
la  Compañía.  No  hay  en  esto  abuso  ninguno.  Con 
efecto,  existió  la  cuestión  á que  se  refirió  S.  S.  Enten- 
dió la  Compañía  Trasatlántica  tener  la  exclusiva  ab- 
soluta  de  los  trasportes  militares;  se  condujo  alguna 
fuerza,  no  sé  si  de  infantería  de  marina,  en  el  tras- 
porte San  Quintín  á Filipinas;  la  Compañía  Tras- 
atlántica reclamó;  el  Gobierno  oyó  el  di  afámen  del 
Consejo  de  Estado,  y se  sentó  la  doctrina  de  que  esa 
Compañía  tenía  la  exclusiva  con  relación  á toda  otra 
Empresa  mercante  ó á todo  otro  naviero  particular; 
pero  que  el  Estado  podía  hacer  ios  trasportes  en  sus 
buques  de  guerra;  y esta  doctrina  favorable  al  dere- 
cho del  Estado,  es  la  que  sienta  el  contrato,  porque 
S.  S.  tampoco  leyó  más  que  la  mitad  del  artículo,  de 
la  misma  manera  que  antes  había  dado  lectura  de 
una  Memoria,  omitiendo  la  posterior. 

El  art.  54,  que  empieza  como  S.  S.  dijo,  sel  Go- 
bierno se  obliga  á trasportar  á todas  las  personas  de 
las  clases  mencionadas  por  los  buques  de  la  Empre- 
sa etc.,»  concluye  con  este  párrafo: 

ctNo  se  entenderá  in frígida  esa  Obligación  por  el 
hecho  de  que  el  Gobierno,  utilizando  barcos  de  gue- 
rra, conduzca  armamentos  ó pertrechos  militares,  y 
aun  tropas  si  el  interés  del  Estado  lo  hiciere  nece- 
sario. » 

Esto  no  existia  en  el  contrato  vigente.  Vea  el  se- 
ñor Azcárate  cómo  esa  doctrina,  que  con  acierto  de- 
fendía en  interés  del  Estado,  presentándola  como  ne- 
cesaria para  su  servicio,  tiene  en  el  contrato  la  con- 
signación clara,  la  declaración  precisa  que  S.  S.  re- 
clamaba. 

Y no  voy  á contestar  de  nuevo  á otras  afirmacio- 
nes ya"  refutadas  en  mi  discurso,  sino  solo  aquella 
en  que  pretendió  demostrar  que  yo  había  incurrido 
fin  error  al  dar  la  explicación  del  hecho  á que  S.  S. 
atribuye  tanta  importancia,  relativo  á la  anticipación 
(le  la  rescisión  del  contra  Lo  de  Filipinas  para  plantear 
inmediatamente  los  nuevos  servicios.  Yo  sostuve  que 
esto  lo  había  consultado  el  Gobierno  con  el  Consejo  de 
Estado,  que  esta  era  una  cuestión  propiamente  de  go- 
bierno, y que  con  el  dictamen  favorable  del  Gonsejo 
de  Estado  loé  resuelta  por  el  Consejo  de  Ministros  en 
el  sentido  del  contrato  y del  proyecto  de  ley.  Y el  se- 
ñor Azcárate  decía:  pero  no  se  fija  el  Sr.Villaverde  en 
que  el  dictámen  del  Consejo  de  Estado  recayó  sobre 
la  proposición  de  la  Compañía,  que  era  la  de  mantener 
la  línea  de  Filipinas  con  una  subvención  anual  que  es 
muy  inferior  á la  del  contrato,  Pues  el  Sr.  Azcárate 
padece  en  esto  un  error  importante,  Aquella  proposi- 


ción de  la  Compañía  parte,  señores,  de  suprimir  una 
de  las  expediciones  á Cuba,  una  de  las  tres  expedicio- 
nes mensuales  á Cuba,  estableciendo  en  cambio  una 
expedición  mensual  á Filipinas,  y aplica  á la  nueva 
línea  mensual  á Filipinas,  es  decir,  á los  12  viajes  re- 
dondos, ó sea  24  viajes  de  España  á Filipinas  y de  Fi- 
lipinas á la  Península:  ¿qué  subvención? ¿la  subvención 
de  Filipinas  según  el  contrato  vigente?  no;  la  subven- 
ción de  Cuba.  La  subvención  de  Filipinas  es,  como 
dijo  S.  S.,  de  49,500  pesetas  ó 9.900  pesos  por  viaje 
mensual,  ó lo  que  es  lo  mismo,  1 88.800  pesos  alano: 
pues  la  proposición  de  la  Compañía  aplicaba  á las 
nuevas  expediciones  dé  Filipinas,  no  la  subvención 
de  Filipinas,  sino  la  de  Cuba,  240.000  pesos;  es  decir, 
una  subvención  superior,  no  solo  á la  del  contrato  vi- 
gente, sino  superior  á todas  las  que  se  conceden  en 
el  contrato  puesto  á discusión.  Véase;  pues,  cómopa 
decid  en  este  punto  una  ofuscación  la  clara  inteligen- 
cia del  Sr.  Azcárate. 

Al  Sr.  La  viña  be  de  decirle  también  muy  poco. 
Yo  no  juzgué  el  concurso  como  un  mal  ó como  un 
error  absoluto;  lo  juzgué  un  procedimiento  ménos 
ventajoso  que  la  con  tratación  directa  para  este  vasto 
y considerable  servicio;  pero  claro  está  que  si  la  con- 
tratación directa  no  hubiera  dado  resultado,  si  no 
hubiera  producido  la  aceptación  del  contrato  por  par- 
te de  la  Compañía,  el  acuerdo  del  Gonsejo  de  Ministros 
estaba  en  su  lugar,  era  en  rigor  una  solución  necesa- 
ria. Se  hubiera  hecho  necesario  el  concurso,  y no  es- 
timándolo yo  un  mal  absoluto,  huelgan  las  censuras 
que  S.  S.  hizo  refiriéndose  á concursos  celebrados  en 
tiempo  en  que  ocupaban  el  poder  y reglan  los  destinos 
del  país  lilis  amigos  políticos. 

Yo  no  he  admitido  el  cálculo  hecho  por  S.  S.  de 
la  subvención  por  tonelada  y por  milla;  lo  que  hice 
fué  rectificarlo  y demostrar  basta  qué  punto  carece 
de  aplicación.  Y que  es  in  aplicable,  sean  cuales  fue- 
ren las  ingeniosas  observaciones  y los  argumentos 
del  Sr.  Laviña,  se  deduce  bien  claramente  délas  con- 
diciones de  este  contrato  y de  esta  subvención.  ¿Qué 
es  la  subvención?  Bis  un  auxilio  que  se  abona  por  mi- 
lla. ¿Cómo  cabe  hacer  ningún  análisis,  ninguna  com- 
paración, ningún  estudio  de  la  subvención,  partiendo, 
como  partía  el  Sr.  Laviña,  de  la  base  de  suprimir  un 
dato  como  el  factor  de  la  distancia?  Desde  el  mo- 
mento en  que  se  suprime  el  factor  de  la  distancia  y 
se  refiere  exclusivamente  la  subvención  á la  tonela- 
da, se  incurre  en  un  error  notorio  que  es  precisa- 
mente lo  que  le  sucedió  al  Sr.  Laviña.  La  exposición . 
que  hice,  el  estudio  comparativo  que  presenté  de  las 
velocidades,  queda  por  completo  en  pié,  puesto  que 
el  Sr.  Laviña  no  ha  podido  OL>oner  á él  ninguna  ob- 
servación. Hizo  una  sola,  y basta  qué  punto  esa  ob- 
servación carece  de  trascendencia  y de  alcance,  lo 
comprenderá  el  Congreso  sin  más  que  recordársela 
sumariamente. 

La,  Observación  que  hizo  el  Sr.  Laviña  se  redujo  á 
decir  que  si  bien  la  Compañía  Trasatlántica  francesa 
estaba  obligada  por  su  contrato  de  la  línea  á Méjico 
y las  Antillas  á una  velocidad  de  i i Va  millas,  inferior 
á la  que  el  año  88  será  obligatoria  en  nuestra  línea 
paralela  ó similar,  en  cambio  hay  en  ese  contrato  una 
prima  para  lo  que  se  Uama  décimas  de  aceleración  en 
la  velocidad  misma;  es  decir,  que  se  paga  una  prima 
de  500  francos,  me  parece,  por  cada  décima  de  acele- 
ración. Pero  ¿qué  tiene  que  ver  esto  con  la  compara- 
ción que  yo  presentaba?  (El  Sr,  laviña:  Pido  la  paU^ 
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bra.)  Esto  no  sirve  más  que  para  oscurecer  la  com- 
paración; y como  aquí  no  tenemos  primas*  y lo  que 
procede  es  comparar  el  mínimum  de  la  velocidad  me- 
dia anual  obligatoria  con  la  velocidad  media  anual  del 
coji trato,  mi  comparación  es  la  única  posible.  Esa 
velocidad  mayor  que  puede  emplear  la  Compañía 
Trasatlántica  francesa  es  un  derecho  de  la  Compañía* 
no  una  obligación*  y además  tiene  en  el  contrato  una 
recompensa.  No  habiendo  en  el  contrato  déla  Compa- 
ñía Trasatlántica  española  nada  semejante,  me  parece 
que  la  observación  del  Sr.  La  viña  huelga  por  comple- 
to. Nada  más  dijo  S.  S.  sobre  velocidades*  y por  lo 
tanto*  queda  en  pié  la  demostración  que  yo  tuve  el 
honor  de  hacer. 

Subvenciones.  En  punto  á subvenciones*  apeló  el 
Sr.  Laviña  á un  procedimiento  verdaderamente  inge- 
nioso, que  fue  salirse  de  la  dialéctica  para  entrar  en 
los  dominios  de  la  retórica.  Su  señoría  no  pudo  con- 
tradecir uno  solo  de  los  datos,  ni  desvirtuar  el  resul- 
tado de  la  comparación  por  mí  presentada,  ¿Y  qué  os 
decía  con  frase  elocuente  el  Sr.  Laviña?  Recordadlo 
bien,  y res.  Diputados.  El  Sr.  Laviña  exclamaba:  «Es 
verdad  que  la  poderosa  Alemania  paga  á una  gran 
Compañía  más  que  lo  que  nosotros  pagamos*  y que  lo 
paga  por  una  velocidad  menor;  pero  es  que  Alemania 
no  tiene  en  su  historia  las  glorias  navales*  las  empre- 
sas marítimas  que  tiene  España;  es  que  Alemania*  si 
ha  conseguido  grandes  triunfos  en  la  tierra*  no  los  ha 
conseguido  en  el  mar;  es  que  Alemania  no  tiene  un 
Lepan to  en  sus  anales,  y por  eso  ve  marchar  despacio 
sus  barcos.» 

Esto  fué  en  los  labios  de  S.  S.  muy  bello;  pero  no 
demasiado  convincente-  ni  persuasivo;  y aun  en  ese 
mismo  terreno,  yo  puedo  contestar  al  Sr.  Laviña  que 
Italia  paga  más  subvención  que  España  y que  Ale- 
mania por  menores  velocidades,  y sin  embargo,  de 
Italia  no  puede  decir  S.  S.  otro  tanto,  porque  Italia 
nos  acompañó  en  Lepan  to,  donde  estaban  con  las 
nuestras  las  galeras  del  Pontífice  y las  de  Genova  y 
Yenecia,  donde  lucharon  con  AU-Bajá  bajo  el  mando 
glorioso  de  U.  Juan  de  Austria*  Coionua,  Doria,  Ye- 
mero  y Barban  go.  (El  Sr.  Laviña:  ¿Ye  S.  S,,  cómo  es 
más  poeta  que  yo?)  No;  si  acaso  yo  no  be  hecho  más 
que  buscar  el  consonante  de  su  poesía.  No  soy  poeta* 
hablo  en  prosa;  y sí  ahora  contesto  á esa  poesía,  es 
para  decir  que^mi  prosa  queda  en  pié,  sin  que  S.  3,  la 
haya  contestado. 

Que  las  subvenciones  están  todas  aumentadas  con 
relación  al  contrato  actual.  Nuevo  y evidente  error. 
¿No  recuerda  el  Sr.  Laviña  que  la  más  importante  de 
las  subvenciones,  que  es  la  de  Cuba*  es  inferior,  no 
ya  á las  concedidas  en  el  extranjero,  que  de  esto  uo 
hay  ya  que  hablar,  sino  á la  misma  dei  contrato  ac- 
tual? ¿Cuál  es  la  subvención  concedida  en  el -contrato 
que  hoy  rige?  La  de  i 1 pesetas  y 3 1 céntimos  por  milla. 
¿Cuál  es  la  subvención  según  el  nuevo  contrato?  La 
de  ] 0 pesetas  y 1 8 céntimos.  Luego  esta  subvención,  la 
más  importante  de  todas  por  su  cuantía  y por  su  cifra, 
es  inferior  á la  que  hoy  se  paga. 

Dijo  también  el  Sr.  Laviña,  en  materia  de  subven- 
ciones, como  nueva  y única  observación  opuesta  á la 
que  presenté  al  Congreso  que  la  de  5l93  pesetas  por 
milla  que  se  da  á las  líneas  nuevas*  no  es  como  yo 
sostuve,  una  subvención  igual  á la  subvención  m mi- 
ma de  Europa*  porque  hay  una  subvención  en  la  línea 
de  Argelia*  que  es  de  0*92. 

Esto  es  evidente*  mas  con  esta  subvención  no  hay 


comparación  posible:  así  se  dijo  en  la  Cámara  fran- 
cesa* cuando  se  discutía  ese  punto*  que  era  una  sub- 
vención interior,  que  era  como  el  pago  del  carruaje 
que  lleva  el  correo  desde  la  estación  del  ferro  carril 
á la  cabeza  del  cantón*  y además  la  hace  posible  la 
importancia  del  comercio  y del  pasaje  entre  Francia 
y la  Argelia*  siendo  de  todas  maneras,  y por  tantas 
razones  un  punto  de  comparación  que  para  nada  pro- 
cede tomar  eu  cuenta. 

Al  Sr.  Celleruelo  debo  recordarle,  ante  todo,  que 
lo  que  yo  hube  de  decir  de  personas  que  toman  por 
mal  el  bien  ajeno  porque  lo  contemplan  con  tristeza* 
no  se  refería  á S.  S.,  y así  lo  manifesté  expresamente; 
no  sé  por  qué  8,  8.  se  creyó  en  la  necesidad  de  de- 
fenderse de  tal  alusión  que  yo  jamás  le  hubiera  he- 
cho; yo  me  referia  expresamente,  como  dije,  á los  que 
pudieron  dar  á 8.  S.  informes  equivocados. 

Ha  insistido  mucho  el  Sr.  Celleruelo  en  rechazar 
lo  que  yo  afirmé  y demostré  cumplidamente,  y que 
había  demostrado  antes  que  yo  mi  compañero  y amigo 
el  Sr.  García  San  Miguel  acerca  de  la  pretendida 
identidad  entre  las  proposiciones  de  la  Compañía 
Trasatlántica  al  Gobierno  y el  contrato  puesto  á dis- 
cusión. En  este  punto,  así  como  en  el  de  inteligencia, 
y aplicación  de  las  tarifas,  S.  S.  ha  cometido  dos  erro- 
res que  están  evidenciados*  que  son  palmarios,  des- 
pués de  esta  demostración.  Su  señoría  insiste  en  ellos, 
no  me  sorprende.  ¿Qué  habia  de  hacer  S.  S.,  si  de  re- 
conocerlos venía  á tierra  todo  su  discurso?  Pero  tam- 
poco cabe  prolongar  en  ese  punto  el  debate;  dicho 
está  lo  que  dijo  S.  S.;  expuestas  mis  demos t raciones, 
ya  las  comparará  y las  juzgará  todo  el  que  nos  haya 
oido  hasta  ahora  y los  que  en  adelante  nos  lean. 

Al  hacer  la  crítica  de  mi  comparación  precisa  y 
ceñida,  clara  é irrebatible  de  las  subvenciones,  todo 
lo  que  pudo  decir  $.  S.  fué  que  no  procede  comparar- 
las  sino  teniendo  en  cuenta  la  riqueza  de  los  Estados, 
su  presupuesto  su  importación  y exportación,  y que 
para  fijar  el  precio  de  un  servicio  marítimo  postal  hay 
que  tomar  en  consideración  todas  estas  cosas.  Yo  de 
esta  Observación  del  Sr.  Celleruelo  deduzco  dos  con- 
secuencias: es  la  primera  que  S,  S.  no  puede  eviden- 
temente refutar  los  datos  de  mi  demostración*  cuando 
se  limita  á decir  eso;  y es  la  segunda*  que  lo  que  S.  S. 
dijo  envuelve  un  error  de  tal  tamaño,  que  tiende  á 
afirmar  no  ménos  que  esta  doctrina,  á saber:  el  precio 
de  las  cosas  debe  medirse  por  la  fortuna  del  que  las 
necesita  y no  por  la  entidad,  la  Importancia  y el  valor 
propio  de  las  cosas  mismas  ó de  los  servicios,  y por  la 
ley  de  la  oferta  y la  demanda,  que  es  la  ley  del_ merca- 
do. No,  Sr.  Celleruelo;  ese  es  un  error  no  ménos  claro 
que  los  otros  que  combatí;  la  falta  de  fortuna,  la  ca- 
rencia de  medios  pueden  llevar  á la  necesidad  de  pri- 
varse de  determinadas  cosas  y de  determinados  servi- 
cios; pero  de  reclamarse  los  servicios  hay  que  pagar- 
los, no  en  proporción  á la  fortuna  que  se  Lene,  sino 
en  relación  con  su  valor  y con  la  ley  del  mercado. 

Algo  más  dijo  S.  S.  al  final  de  su  discurso*  pero 
no  me  toca  recogerlo;  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
hará  de  ello  completa  justicia  en  el  discurso  que  sin 
duda  el  Congreso  espera  con  impaciencia. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balagucr):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Ya  lo 
oísteis,  Sres.  Diputados*  el  Sr.  Azcárate  al  comenzar 
su  discurso  de  la  otra  tarde  se  lamentaba  con  palabras 
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duras,  para  mí  tanto  más  duras  cuanto  más  injustas 
en  labios  de  S.  S.,  de  lo  que  él  llamaba  mi  singular  y 
extraordinario  silencio.  Yo  estaba  dispuesto  á hablar, 

B re  s . Di  p u ta  d o s , p ero  dada  s la  s c o s t u m b res  p a r la  m en- 
tarías, dada  la  índole  misma  de  este  asunto,  rae  pa- 
recía regular  que  antes  de  tomar  yo  la  palabra 
IniMeran  expuesto  por  completo,  y con  absoluta  li- 
bertad todos  sus  argumentos,  aquellos  Sres,  Diputados 
que  habían  pedido  la  palabra  para  impugnar  el  pro- 
yecto de  ley  que  he  tenido  la  honra  de  presea tar  á las 
Cór tes.  Aguardaba,  pues,  tranquilamente,  en  silencio, 
el  momento  oportuno,  creyendo  que  este  momento 
debía  ser  aquel  en  que  terminara  el  debate  de  la  to- 
talidad. Pensaba,  pues,  hablar,  Sres.  Diputados,  y 
como  veis  hablo;  pero  yo  confieso  que  después  dé  las 
últimas  palabras  del  Sr,  Azcárate  eu  su  discurso,  y 
despees  de  su  rectificación  de  ayer  tarde,  he  dudado 
y he  vacilado  eu  levantarme,  porque  no  sabía  si  este 
era  el  momento  oportuno  para  tomar  parte  é interve- 
nir en  el  debate,  y si  debía  contestar  á ciertas  palabras 
con  el  silencio.  Me  refiero  á las  reticencias  y al  camino 
que  ayer  pareció  emprender  S.  S,  y también  el  señor 
Cellemelo,  délo  cual  me  ocuparé  durante  mí  discurso, 

0 mejor  dicho,  al  final  de  mi  discurso,  porque  asuntos 
como  el  que  se  debate  en  este  momento  necesitan  todo 
el  reposo,  toda  la  tranquilidad , toda  la  serenidad  de 
ánimo  y de  espíritu,  que  ya  quq  no  tienen  cíenos 
impugnadores  de  este  contrato,  debe  por  lo  menos, 
tener  el  Gobierno. 

Yo  tuve  ¿qué  digo  tuve?  yo  tengo  gran  respeto  y 
consideración  al  Sr,  Azcárate,  no  tanto  por  su  elo- 
cuencia y por  su  talento,  eu  medio  de  ser  tan  gran- 
des, como  porque  le  creo  todavía  animado  de  un  gran 
espíritu  de  rectitud  de  conciencia.  Pero  he  de  confe- 
sar asimismo  que  el  giro  extraño,  sobre  todo  en  su 
señoría,  que  ha  querido  dará  este  debate,  me  obliga 

1 mí  á decir  con  sinceridad  que  por  esta  vez,  espero 
que  será  la  única,  he  visto  defraudadas  mis  espe- 
ranzas. 

Sí  yo  no  viera  al  Sr.  Azcárate  animado  por  una 
pasión  que  no  comprendo,  que  no  me  explico,  y que 
ha  enturbiado  su  claro  entendimiento,  me  hubiera 
levantado  á contestar  al  discurso  de  S.  S.  el  otro  dia, 
con  muy  pocas  palabras:  y voy  á contestárselo,  por- 
que creo  que  esa:  pasión  de  8.  S > dadas  sus  admira- 
bles cualidades,  es  pasajera.  Yo  me  hubiera  levantado 
á decir  sencillamente  al  Si\  Azcárate:  tengo  la  segu- 
vidad,  seguridad  completa  y absoluta,  de  que  si  S.  S 
hubiese  estado  sentado  en  este  banco  y hubiese  esta- 
do ai  frente  del  departamento  de  Ultramar,  que  yo 
tan  indignamente  presido  en  este  momento;  tengo  la 
seguridad  absoluta  y completa  de  que  S.  S.  hubiera 
firmado  este  contrato:  y más  aún,  de  que  hubiera  te- 
nido, como  tengo  yo,  Sres.  Diputados,  por  una  de  las 
mayores  glorias  y por  el  mejor  final  de  una  larga  vida 
consagrada  al  servicio  de  la  Patria,  el  poner  la  firma 
en  este  contrato,  que  abre  para  la  industria  y para  el 
comercio,  para  las  fuerzas  vivas  de  nuestro  país,  para 
nuestra  actividad,  para  nuestras  luchas  industriales 
y comerciales,  para  todos  nuestros  grandes  y caros 
iu  ter  eses , a n c h o s li  o ri  zon te  s : y nuev  os  cara  in  os  has  ta 
hoy  desconocidos. 

Todo,  todo  podía  yo  esperarlo,  Sres.  Diputados, 
absolutamente  todo,  ménos  que  contra  este  proyecto 
íe  contrato  se  levan  taran  á lia  Llar  hombres  que  se 
llaman,  y que  son,  en  efecto,  yo  lo  reconozco,  libe- 
rales. 


Tres  discursos  se  han  pronunciado  eu  contra  del 
proyecto  de  ley  que  ha  tenido  la  honra  de  presentar 
el  Ministro  de  Ultramar.  Discurso  del  Sr.  Gellemelo: 
discurso  lleno  de  pasión,  de  iras,  de  cóleras,  de  ana- 
temas, en  el  que  se  ha  pedido  responsabilidad  y jus- 
ticia para  los  vivos,  y se  han  revuelto  las  cenizas  de 
los  muertos;  pero  discurso  basado  en  erróneos  argu- 
mentos, en  cálculos  que  se  ha  comprobado  que  eran 
inexactos,  y á cuyos  argumentos  y á cuyos  cálculos 
han  contestado  por  mí  sobrada  mente,  sin  perjuicio  de 
que  todavía  yo  recoja  alguno,  los  dignísimos  indivi- 
duos de  la  Comisión  con  su  gran  elocuencia  y con  su 
grao;acopio  de  datos. 

Discurso  del  Sr.  La  viña:  discurso  fantástico,  es 
decir,  discurso  de  exuberante  fantasía,  lleno  de  pri- 
mores y de  galanura  en  la  frase,  y que  ha  demostrado 
la  excelencia  del  talento  que  distingue  al  Sr.  Laviña; 
pero  discurso  que  ha  tenido  algo  de  aquellos  admi- 
rables y m aravi liosos  cuadros  disolventes  que  recuerdo 
haber  visto,  allá  en  mis  mocedades,  en  el  teatro.  Co- 
menzaban estos  cuadros  por  quedar  á oscuras  el  tea- 
tro, después  se  veian  en  el  fondo  millares  de  luces  de 
todos  colores,  que  formaban  magníficas  estrellas  y 
brillantes  canastillos,  y flores,  y grupos  ideales,  y á 
lo  mejor,  cuanto  más  embeleso  causaban,  de  repente 
terminaba  la  oscuridad,  renacía  la  luz,  y no  quedaba 
de  aquel  espectáculo  brillante  más  que  el  grande  y 
maravilloso  ingénio  del  que  habla  buscado  la  manera 
de  embelesar  á todos  por  ua  momento. 

Discurso  del  Sr,  Azcárate:  discurso  también,  como 
el  del  Sr.  Celleruelo,  patético,  exuberante  de  censura, 
lleno  de  pasión,  de  cólera,  de  ira  y de  anatemas,  y al 
cual,  para  más  efecto,  trató  S.  S.  de  reforzar  con  la 
burla,  con  la  ironía  y con  el  sarcasmo;  tres  instrumen- 
tos que  usan  siempre  los  que  no  tienen  razón,  y que 
por  esto  mismo  son,  en  mi  juicio,  impropios  de  la 
autoridad  y del  talento  de  S.  8. 

El  discurso  del  Sr.  Azcárate  puso  en  práctica  el 
ejemplo  del  lago  del  Sr.  Echegaray,  que  tan  brillan- 
temente supo  describir.  Despojad,  Sres.  Diputados, 
del  discurso  del  Sr.  Azcárate  la  cólera,  la  ira  y los 
anatemas;  despojadle  de  los  cálculos  erróneos  que  tan 
brillantemente  ha  demostrado  que  lo  eran  el  Sr.  Fer- 
nandez Villa  verde  en  su  discurso  y en  su  rectifica- 
ción; despojadle  de  todo  esto,  como  es  necesario  des- 
pojar al  lago  del  gr.  Echegaray  de  sus  brillantes  flores 
y de  sus  plácidas  brisas,  y ve  reís  como  no  queda  en 
ese  discurso  más  que  una  sola  cosa,  el  agua  del  lago 
del  Sr.  Echegaray;  es  decir,  un  ataque  crudo,  fuerte 
y violento  al  Gobierno,  que  lo  mismo  podía  dirigirse 
á propósito  de  este  proyecto  que  á propósito  de  cual- 
quier otro.  Yo  no  he  visto  en  el  discurso  del  Sr.  Az- 
cárate, como  deseaba  ver,  al  hombre  sereno  y razo- 
nador que  se  habla  fijado  y estudiado  á fondo  este 
contrato  para  desmenuzarle  y hacer  verlos  errores 
que  en  él  se  pudieran  haber  cometido;  yo  no  he  visto 
más  que  al  partidario  político  y al  hombre  de  escuela. 

Hay  dos  ó tres  cosas  en  el  discurso  del  Sr.  Azcá- 
rate, que  principalmente  me  Importa  recoger.  Prime- 
ro, se  dirigió  al  Ministro  de  Ultramar,  é insistió  ayer 
el  Sr.,  Cellerueío  en  su  rectificación,  preguntándole  si 
era  verdad  lo  que  decían  los  periódicos  y lo  que  se 
decía  por  ahí,  relativamente  A si  el  Ministro  de  Ultra- 
mar había  en  Consejo  de  Ministros  pedido  á sus  com- 
pañeros que  hicieran  esta  cuestión  de  Gabinete.  Creo 
que  esto  fue  lo  que  el  Sr.  Azcárate  dijo  dirigiéndose 
al  Ministro  de  Ultramar,  y me  invitaba  á seguir  el 
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ejemplo  ele  ral  com  pañero  el  Si\  Mi  ais  tro  de  Hacienda 
en  la  reciente  cuestión  del  arrien  lo  de  la  renta  de  ta- 
bacos. Hubiera  podido  invitarme  el  8r.  Azcárate,  se- 
ñora Diputados,  á seguir  otro  ejemplo,  quizá  mejor 
para  8.  8.;  hubiera  podido  invitarme  á seguir  el  ej  un- 
pío  reciente  que  acaban  de  dar  los  correligionarios  de 
S.  8.,  los  republicanos  franceses,  haciendo  cuestión  de 
Gabinete  la  aprobación  de  un  contrato  idéntico  á este 
con  las  Mensagerias  marítimas  francesas;  con  uua  par- 
ticularidad, 8 res.  Diputados  con  la  deque  allí  se  han 
hecho  dos  ctiRSiioues  de  Gabinete  por  parte  del  Go- 
bierno republicano:  una  respecto  á la  urgencia,  y otra 
respecto  á la  aprobación:  y en  cuarenta  y Ocho  horas 
se  ha  aceptado  por  las  Cámaras  francesas,  y el  Go- 
bierno tai  siquiera  m accedido  á to  que  pedia  un  Di- 
putado, que  ese  contrato  pasara  á una  Comisión  para 
su  estudió  y examen. 

Así,  pues,  hubiera  podido  invitarme  á seguir  este 
ejemplo  que,  al  fin  y al  cabo,  está  más  en  armonía 
cea  sus  ideas  y sobre-  todo  es  ejemplo  dado  por  sus 
correligionarios, 

Pero  no;  aun  cuando  S.  S.  nie  hubiese  invitado  á 
esto,  yo  no  hubiera  aceptado.  Yo  tengo  que  decir,  y 
siento  tener  que  decirlo,  porque  no  hubiera  querido 
que  él  Sr.  Acárate  y 'el  Sr.  Gelleruelo  me  pusieran 
en  este  trance,  que  no  he  hablado  una  sola  palabra  de 
eso,  ni  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  áe  Ministros  ni  á 
los  demás  dignísimos  individuos  dél  Gabinete,  porque 
no  necesito  decirles  lo  que  ahora  digo,  que  á mi  en- 
tender, esta  no  es  cuestión  de  Gabinete  más  que  para 
mí  solo,  porque,  en  efecto,  si  yo  no  tuviera  la  fortuna 
de  que  este  proyecto  de  ley  que  he  presentado  á la 
Cámara  fuera  aceptado  por  ella,  aquí  no  sucedería 
más  que  una  sola  cosa:  otro  Ministro  de  Ultramar 
vendría  á ocupar  este  puesto,  y yo,  seguramente  lo 
creerá  el  Sr.  Azcárate,  porque  sé  que  no  duda  de  mi 
sinceridad;  yo  no  daría  una  batalla  para  continuar  ni 
un  momento  más  en  este  puesto  que  dejaría  con  gus- 
to y sin  más  sentimiento  que  él  de  que  el  Congreso 
no  hubiera  comprendido  lo  que  este  proyecto  signi- 
fica para  el  bien  y el  mejoramiento  de  nuestra  Patria. 

Y con  esto  queda  contestada  la  interpelación  di- 
recta que  hicieron  el  Sr.  A zc Arate  y el  Sr.  Gelleruelo. 

Otra  cosa  especial  había  también  en  el  discurso 
del  Sr.  Azcárate:  la  idea  que  deslizó,  así  como  de  pa- 
sada, respecto  á su  opinión  contraria  á las  subven- 
ciones y auxilios  de  parte  del  Estado.  Yo  debo  creer 
que  esto  fué  debido  al  calor  de  la  improvisación  y no 
á qué  fueran  esos  los  sentimientos  de  S.  S.  ¿A  dónde 
iríamos  á parar  si  esto  sucediera?  Ya  nuestros  gran- 
des artistas,  ya  nuestros  grandes  maestros  del  cincel, 
del  pincel  y de  la  pluma  podrían  retirarse  al  fondo 
de  sus  hogares,  ó ir  á ocupar  un  sitio  en  un  rincón 
de  un  hospital;  ya  se  habría  acabado  para  ellos  la 
compra  por  el  Estado  de  esos  lienzos  admirables  que 
van  á enriquecer  las  galerías  de  nuestro  maravilloso 
Museo,  que  es  la  admiración  y la  envidia  de  los  pue- 
blos cultos;  ya  no  habría  lo  qué  pedia  el  Sr,  Celle- 
nielo  pensiones  para  nuestros  grandes  poetas. 

Estos,  lo  mismo  que  nuestros  artistas,  lo  mismo 
que  nuestros  filósofos  y nuestros  sabios  no  verían  ya 
recompensados  sus  afanes,  porque  el  Estado  no  ten- 
dría los  recursos  que  boy  tiene  para  comprar  sus 
obras  y para  repartirlas  entre  las  escuelas  y las  bi- 
bliotecas que  hay  esparcidas  por  todas  las  provincias. 
No  tendríamos  ya  medios  de  subvencionar  ferro- 
carriles ni  carreteras;  y nuestras  vías  marítimas  que- 


darían abandonadas  por  completo  por  falta  de  sub- 
vención del  Estado;  y cuando  tuviéramos  que  enviar 
nuestros  correos  ó quizás  nuestros  soldados  á las  pro- 
vincias de  Ultramar,  tendríamos  que  fiar  el  trasporté 
á la  codicia  de  un  mercader  ó á la  dudosa  buena  fe 
de  un  extranjero.  A esto,  Sres.  Diputados,  nos  lie  varia 
la  realización  de  las  ideas  expuestas  aquí  por  el  señor 
Azcárate. 

Me  apresuro  á reconocer,  Sres.  Diputados,  que  los 
impugnadores  de  este  proyecto,  lo  mismo  m el  Par- 
lamentó que  en  la  prensa,  obedecen  á un  noble  im- 
pulso y á nn  deseo  patriótico:  lo  reconozco;  creo  que 
al  impugnar  este  proyectó  buscan  lo  mejor,  lo  más 
conveniente,  lo  más  útil  para  el  Estado;  pero  me  hallo 
en  el  derecho  de  pedir  qne  se  haga  también  esta  mis- 
ma justicia  ai  Gobierno  liberal,  que  viene  aquí  á las 
Cámaras  á buscar  en  el  contraste  de  las  ideas  y en  la 
lucha  de  los  sentimientos  la  Verdad  y la  justificación 
de  lo  que  lealmente  defiende. 

El  Gobierno  no  ha  tenido  otra  mira,  Sres,  Diputa- 
dos, y es  preciso  consignarlo  así;  no  ha  tenido  otro 
propósito  el  Ministro  de  Ultramar  que  la  ampliación 
de  este  contrato  para  abrir  ámplios  horizontes  á nues- 
tra industria  y á nuestro  comercio,  á nuestras  rela- 
ciones con  América  y con  Oceanía;  no  ha  tenido  otro 
pensamiento  que  procurar  ventajas,  legítimo  lucro  y 
progreso  á nuestro  tráfico  mercantil,  abriendo  nuevos 
mercados  á nuestros  productos,  ya  que  tanto  los  ne- 
cesitan; y al  lado  de  estas  aspiraciones  ha  tenido  tam- 
bién, como  principal  y muy  importante,  la  de  con- 
tribuir á establecer  una  flota  que  en  los  azares  del 
porvenir  sirviera  de  poderoso  contingente  á nuestra 
marina  de  guerra,  y añadiera  nuevas  é inmarcesibles 
glorias  al  nombre  de  España.  A esto  obedecen,  y yo 
os  ruego,  Sres.  Diputados,  que  lo  toméis  en  cuenta, 
los  párrafos  primeros  del  proyecto  de  ley  que  túvola 
honra  de  presentar  á las  Córtes,  y que  han  merecido 
de  parte  del  Sr.  Azcárate  tan  dura  y tan  sangrienta 
sátira. 

Yo  no  quiero  leer  ahora  esos  párrafos  por  no  mo- 
lestaros con  su  lectura,  y porque  supongo  que  los  ha- 
bréis leído.  En  esos  párrafos,  donde  ia  palabra  escrita 
puede  obedecer  mejor  al  pensamiento  que  la  palabra 
hablada,  sobre  todo  para  un  hombre  como  yo  que  no 
cuenta  con  las  dotes  de  elocuencia  y oratoria  que 
distinguen  al  Sr.  Azcárate  y á sus  compañeros;  en  esos 
párrafos  expuse  yo  la  idea  que  podía  tener  el  Gobierno 
para  el  engrandecimiento  de  la  Patria  española,  para 
abrir  mercados  á la  industria,  para  proteger  á la  ma- 
rina mercante,  puesto  que  este  proyecto  de  contrato 
es  una  protección  á la  marina  mercante,  y para  faci- 
litar á nuestro  comercio  y á nuestra  industria  y á 
nuestras  relaciones  todos  aquellos  medios  que  puede 
facilitarles,  y que  debe  facilitarles  nn  Gobierno  que 
ama  á su  Patria,  para  esplendor  y gloria  del  país  y 
para  bienestar  de  esos  mismos  intereses. 

Yo  creo  que  nadie  se  atreverá  á poner  en  duda 
estos  propósitos  del  Gobierno,  aun  cuando  sobre  ellos 
haya  tendido  el  crugíente  látigo  de  su  sátira  el  señor 
Azcárate.  Nadie  pondrá  en  duda,  los  mismos  impug- 
nadores del  contrato,  lo  mismo  en  el  Parlamento  que 
en  la  prensa,  así  lo  reconocen,  la  necesidad  de  esta- 
blecer líneas  marítimas  y la  necesidad  de  que  éstas 
sean  subvencionadas:  eso  está  por  todos  reconocido. 
¿En  qué  consiste,  pues,  hr diferencia  éntrelos  impug- 
nadores del  contrato  y el  Gobierno  ó el  Ministro  de 
Ultramar  que  lo  defiende?  Del  resillado  del  debate  y 
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del  estadio  que  he  hecho  de  la  prensa  en  estos  dm,  he 
deducido  que  do  hay  más  que  tres  punios  capitales 
de  diferencia.  Se  censura  al  Gobierno:  primero,  por 
no  haber  abierto  concurso,  y aun  hay  quien  supone 
que  subasta:  ¡subasta,  Bres.  Diputados,  en  esta  clase  de 
servicios!  segundo,  por  establecerse  el  que  se  llama 
privilegio,  y algún  Sr.  Diputado  dice  monopolio,  en 
favor  de  una  Empresa  ó de  una  Compañía  determina- 
da; tercero,  por  darse  una  subvención,  que  se  cree 
excesiva,  á esa  Empresa,  mayormente  cuando  se  dice 
quedos  barcos  debieran  tener  más  velocidad  que  la 
que  en  el  contrato  se  exige, 

A estos  tres  puntos  están  reducidos  todos  los  ata- 
ques que  se  dirigen  al  Gobierno.  Descarto,  pues  dejo 
de  lado  lo  que  sé '■ -refiere  al  establecimiento  de  las  lí- 
neas marítimas,  necesidad  de  todos  reconocida,  y á la 
subvención  qué  debe  darse  á estas  líneas,  por  nadie 
disputada;  y vamos  ya  á discutir  los  tres  puntos  ca- 
pitales de  oposición  á este  proyecto  de  ley, 

¡El  concurso  ó la  subasta!  Yo  he  de  empezar  di- 
ciendo que  acepto  el  concurso,  y lo  acepto  como  ley 
para  cierta  y determinada  clase  de  servicios.  [Pero  el 
concurso  en  servicios  de  esta  clase!  Yo  no  he  de  de- 
cir, Sres,  Diputados,  lo  que  todos  sabéis,  las  intrigas, 
las  miserias,  los  escándalos,  las  fealdades  que  una 
triste  experiencia  nos  ha  ensenado  en  concursos  de 
servicios  tan  importantes  y trascendentales  como  son 
estos;  de  concursos  a ios  cuales  no  falta  quien  váya 
á buscar  irritantes  primas  ó medios  de  falsear  la  ley 
y i traficar  con  la  conciencia,  buscando  manera  dé 
entorpecer  el  servicio  propuesto  por  el  Estado  con 
toda  clase  de  obstáculos,  levantando  todo  género  de 
protestas,  y teniendo  más  en  cuenta  el  negocio  par- 
ticular, que  los  grandes  intereses  del  Estado. 

Yo  no  he  ele  hablar  tampoco  de  que  nuestros  pre- 
decesores en  estos  bancos,  con  alto  y especial  criterio 
pusieron  en  la  ley,  el  siguiente  artículo: 

«Hay  contratos  en  que  no  cabe  licitación  de  nin- 
guna especie,  sin  riesgo  para  la  seguridad  del  Esta- 
do, por  no  ser  prudente  poner  ios  servicios  públicos 
en  manos  que  no  prestan  al  Gobierno  otra  garantía 
que  la  pecuniaria;  tales  son,  por  ejemplo,  los  dé  la 
conducción  de  la  correspondencia  pública  á nuestras 
provincias  de  Ultramar,  los  relativos  á la  deuda  do- 
tante y otras  operaciones  del  Tesoro.» 

No  he  de  fijarme  en  nada  de  esto,  Sres.  Diputados; 
pero  he  de  deciros  con  lealtad  que  yo  hubiera  sido 
partidario  del  concurso  sí  hubiese  podido  introducir 
tina  cláusula  parecida  á esta;  <c aquel  ó aquellos  que 
se  presenten  á este  concurso  deben  tener,  por  ejem- 
plo, una  dota  de  15  ó 20  buques  abanderados  en  ban- 
dera española  con  determinado  número  de  años  de 
anLici pación.»  Así  hubiera  yo  aceptado  el  concurso, 
si  hubiese  podido  introducir  esta  cláusula. 

|E1  concurso,  Sres,  Diputados!  Es  decir,  ¡poner  en 
concurso  intereses  sacratísimos  para  la  Patria!  Y 
como  de  aceptarse  esta  cláusula  que  yo  os  he  indi- 
cado, no  habría  Empresa  española,  no  habría  Em- 
presa de  abolengo  español  que  hubiese  podido  pre- 
sentarse al  concurso,  de  aquí  el  que  esto  hubiera  sido 
una  sangrienta  burla,  pues  en  el  ánimo  y en  la  con- 
ciencia de  todos  está  que  no  habría  habido  una  sola 
Empresa  fuera  de  la  Trasatlántica,  que  hubiera  po- 
dido presentarse  al  concurso.  ¿Hay  otra  Empresa  es- 
pañola más  que  ésta  organizada  para  nuestros  servi- 
cios marítimos?  Yo  se  lo  pregunto  á todos  los  señores 
Diputados  que  me  escuchan  en  este  momento,  á todos 


los  que  hayan  seguido  con  curiosidad  é interés  este 
debate,  á los  que  hayan  estudiado  y profundizado  esta 
cuestión;  yo  se  lo  pregunto  ai  mismo  Sr.  Nicolao, 
que  es  aquí  la  gran  respetabilidad  y la  verdadera  ex- 
presión de  ios  navieros  españoles,  y que  por  espacio 
de  muchos  años,  ¿qué  digo  por  espacio  dé  muchos 
anos?  por  toda  su  vida,  se  ha  dedicado  á estos  asun- 
tos, dándole  la  experiencia  que  nos  ha  demostrado  el 
otro  dia,  con  la  admirable  claridad  de  su  palabra,  y 
con  su  brillante  criterio;  ¿hay  otra  Empresa  española 
más  que  ésta  que  se  hallara  en  condiciones  de  acudir 
al  concurso,  que  pudiera  soportar,  ó por  mejor  decir, 
que  pudiera  vencer  las  grandes  .dificultades  que  se 
oponen  á Empresas  de  esta  clase*  muchas  veces,  mu- 
chísimas veces,  desgraciadamente  las  más  de  ellas, 
por  recibir  tarde  y mal  las  mismas  subvenciones  qiie 
se  le  han  prometido?  ¿Hay  otra  Empresa  española? 
¿Hay  otra  Compañía?  ¿Hay  una  casa  española  que 
pueda  presentarse  con  esta  condición?  Pues  que  se 
presente;  que  se  presente  y discutiremos  aquí  sus 
medios,  sus  elementos,  sus  condiciones,  sus  buques. 

No  seamos  ideólogos,  Sres,  Diputados*  no  seamos 
ideólogos;  no  vayamos  á buscar,  ni  hablemos  de  bu- 
ques fantasmas,  de  fio  tas  fantásticas  y hasta  de  mi- 
llas imaginarias;  descendamos,  por  triste  que  sea,  á 
la  realidad  de  las  cosas.  En  tal  estado  se  hallaban  las 
cosas,  Sres:  Diputados,  y todavía  se  hablaba  de  este 
concurso  de  que  se  ha  hablado  ahora  mucho  y enton- 
ces se  habló  poco,  cuando  vino  la  opinión  pública  á 
tenerlo  en  cuenta  y prejuzgar  esta  cuestión. 

A consecuencia  de  haber  pedido  la  Compañía 
Trasatlántica  Ja  rescisión  de  su  contrato,  tuvo  lugar 
en  esta  Cámara  y en  la  otra  im  ámplio  debate  en  el 
qué  tomaron  parte  hombres  de  todas  opiniones  y de 
todos  los  partidos  políticos,  manifestándose  claramen- 
te favorables  á la  Compañía  Trasatlántica;  y después 
de  este  debate  comenzaron  á venir  de  todas  partes  al 
Gobierno  y al  Ministerio  de  Ultramar  telegramas, 
comunicaciones,  peticiones  é instancias,  Pero,  ¿qué  he 
de  deciros,  señores?  Aquí  tengo  Im  volumen  que  no 
es  tr.énos  el  número  de  las  instancias,  e!  cual  no  he 
mandado  imprimir  ni  lo  pido  ahora,  pero  este  és  ün 
volúmen  en  el  que  he  reunido  todas  las  peticiones  que 
se  han  dirigido  al  Ministro  de  Ultramar  por  las  So- 
ciedades Económicas  de  Amigos  del  País,  Cámaras  dé 
comercio,  Ayuntamientos-,  Diputaciones,  Gasas  navie- 
ras, hombres  de  mar  y por  las  Gasas  navieras  de  abo- 
lengo naviero. 

Be  pito  que  no  quiero  molestaros  con  la  lectura 
de  este  volúmen,  pero  lo  dejaré  sobre  la  mesa  á dis- 
posición de  los  Sres.  Diputados  para  qne  todos  lo  pue- 
dan examinar,  en  el  cual  se  dirigen  al  Ministerio  pe- 
ticiones en  favor  de  la  Compañía  Trasatlántica;  de 
Barcelona,  la  Asociación  de  navieros,  la  Cámara  de 
comercio,  el  alcalde,  el  Ayuntamiento,  la  Diputación; 
de  Cádiz,  instancia  del  Ayuntamiento,  la  Diputación, 
el  Círóulo  Mercantil,  la  Sociedad  de  Amigos  del  País, 
la  Academia  de  Bellas  Artes,  la  Escuela  de  Bellas 
Artes,  el  Ateneo,  la  Cámara  de  comercio;  de  Santan- 
der, el  gobernador,  la  Liga  de  contribuyentes,  ia  Cá- 
mara de  comerció,  el  Consejo  de  agricultura,  indus- 
tria y comercio;  de  Sevilla,  el  alcalde,  Pickman  y 
Compañía,  la  Cámara  de  comercio;  de  HueAva,  la  Ga- 
ruara de  comercio,  el  Centro  de  comerciantes  y con- 
signatarios; Cortina,  el  Círculo  Mercantil,  la  Cámara 
de  comercio,  el  Ayuntamiento;  de  Gíjon;  las  Clases 
Sociales;  de  San  Sebastian,  la  Cámara  de  comercio; 
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de  Murcia,  la  Sociedad  de  Amigos  del  País;  de  Ali- 
cante, la  Garuara  de  comercio;  del  Puerto  de  Santa 
María,  el  Ayuntamiento;  de  Puerto-Real,  el  A y unta- 
miento; de  Jerez,  la  Cámara  de  comercio,  la  Asocia- 
cion  de  exportadores;  de  Tarragona,  el  Consejo  de 
agricultura  y la  Cámara  de  comercio:  de  Tarrasa  y 
Sabadell,  el  Gremio  de  fabricantes  y el  Fomento  da 
la  producción  nacional;  de  Yinaroz,  la  Cámara  de  co- 
mercio; de  Málaga,  la  Cámara  de  comercio;  de  Vito- 
ria, los  fabricantes,  comerciantes  é industriales;  de 
Játiva  y Valencia,  las  Cámaras  de  comercio;  de  Áli- 
cante,  la  Cámara  de  comercio;  de  Palmas,  el  Centro 
náutico  y la  Cámara  de  comercio;  de  Santiago  de 
Cuba,  el  Comité  del  partido  de  unión  constitucional; 
de  la  Habana,  el  Comité  del  partido  de  unión  consti- 
tucional; de  Tánger,  la  Cámara  de  comercio;  de  Ma- 
nila, el  Sindicato  del  comercio;  de  Nueva- York  y 
Londres,  las  Cámaras  de  comercio. 

Aquí  están,  señores,  á vuestra  disposición  las 
cuartillas  donde  se  consignan  las  instancias,  las  pe- 
ticiones y las  felicitaciones  que  se  dirigieron  al  Go- 
bierno después  del  debate  ocurrido  eo  la  Cámara  pi- 
diendo que  se  prorrogara  el  contrato  con  la  Compa- 
ñía Trasatlántica. 

Pero  hay  más;  aquí  está  también  la  nota  de  todas 
las  Cámaras  de  comercio  que  después  de  éstas,  en  se- 
gunda instancia,  en  segunda  petición  se  dirigieron  al 
Ministerio  de  Ultramar,  en  la  que  constan  algunas 
que  no  están  contenidas  en  la  lista  de  que  antes  os 
he  dado  cuenta. 

Hay  aquí  también,  señores,  y no  la  leo  por  no 
molestar  al  Congreso,  pero  pido  á los  taquígrafos  que 
la  inserten,  la  lista  de  los  centros  y corporaciones  que 
felicitaron  luego  al  Gobierno  con  motivo  de  haberse 
presentado  el  proyecto  de  contrato  que  hoy  se  díscu- 
te,  y entre  ellos  están  todas  las  representaciones  de 
Cádiz,  de  Santander,  de  Sevilla,  de  TIuelva,  de  Mála- 
ga, de  Puerto-Real  y de  Palma  de  Mallorca, 

Luego,  aquí  teneis  también,  señores,  los  periódi- 
cos de  Madrid  que  han  levantado  la  voz  en  favor  de 
este  proyecto  y son:  La  Epoca La  Opinión,  El  Diario 
Español,  El  Estandarte,  El  Noticiero,  El  Correo , El- Si- 
glo, El  Pabellón  Nacional,  El  Fígaro,  El  ConsUtmtonal , 
El  Popular v La  Cor  respóndame  Expugnóle,  La  Union , 
La  Crónica  de  Ultramar,  El  Crédito  Público , El  Inde- 
pendiente, La  Publicidad , El  Economista , La  Gaceta 
Universal,  La  Correspondencia  de  España , El  Dia  y El 
Empleado : en  contra  El  Liberal,  El  Imparcial  y La  Iz- 
quierda Dinástica, 

Periódicos  de  provincias  que  han  felicitado  al 
Gobierno  por  haber  presentado  este  proyecto  de  ley: 
de  Cádiz,  La  Opinión,  La  H mastín,  La  Palma , La  Re- 
vista Mercantil',  de  Santander,  El  Boletín  de  Comercio , 
La  Verdad , El  Cántabro;  de  San  Sebastian,  El  Eco  de 
San  Sebastian,  La  Voz  de  Guipúzcoa ; de  Barcelona,  El 
Diario  de  Barcelona,  La  Crónica  de  Cataluña,  El  Fi- 
nanciero, El  Barcelonés,  Los  Negocios,  La  Dinastía ; de 
Bilbao,  El  Porvenir  Vascongado , La  Revista  Mercantil ; 
de  Alicante,  El  Graduador,  El  Constitucional  Dinásti- 
co; de  la  Coruña,  El  Diario  de  Avisos,  Las  Noticias; 
de  Málaga,  El  Avisador  Malagueño ; de  Zaragoza,  El 
Diario  de  Avisos;  de  Sevilla,  La  Andalucía]  de  Gijon, 
La  Voz  de  Gijon ; de  Teruel,  El  Diario  de  Teruel;  de 
Yigo,  Faro . 

Es  posible,  señores,  que  esta  enumeración,  que 
e sta  larga  lista  de  nombres,  periódicos  y sociedades, 
o s;  haya  molestado;  ya  sé  yo  que  no  es  aquí  costum- 


bre, como  en  otros  Parlamentos,  más  que  la  palabra 
hablada,  costumbre  y gloriosa  tradición  parlamentaria 
que  yo  no  trato  en  manera  alguna  de  interrumpir, 
pero  con  lo  cual  sucede,  por  ejemplo,  que  si  nosotros 
tuviéramos  de  Diputado  á un  hombre  tan  célebre,  de 
celebridad  monumental  como  Víctor  Hugo,  e^te  Di- 
putado no  podría  venir  al  Parlamento  español.  En  el 
Parlamento  francés,  donde  se  permite  leer  ios  dis- 
cursos, Víctor  Hugo  subía  á la  tribuna  y lela  sus 
discursos,  y yo  be  visto  en  Parlamentos  extranjeros 
que  muchos  Diputados  leían  sus  discursos.  Bcalmen- 
te,  la  elocuencia  es  un  gran  don,  un  maravilloso  don 
que,  por  lo  mismo  que  es  don  maravilloso,  no  es  dado 
á todos.  Yo  tengo  necesidad,  porque  rae  encuentro  en 
una  situación  especial  y necesito  defender  este  pro- 
yecto de  ley  con  todos  los  medios  que  estén  á mi  al- 
cance; tengo  necesidad  de  molestaros  todavía  coa 
algunas  otras  lecturas;  pero  os  aseguro  que  esas  lec- 
turas son  pertinentes  y necesarias.  ¡íijalá  lleven,  como 
yo  creo  que  llevarán,  á vuestro  ánimo  el,  convenci- 
miento de  la  bondad  de  este  contrato'  Yo  no  he  de  ha- 
cer la  historia  del  expediente  relativo  á la  Compañía 
Trasatlántica,  porque  admirablemente  la  hizo  el  se- 
ñor Fernandez  Villaverde.  Yo  no  he  de  contestar  tam- 
poco á ciertos  y determinados  argumentos  de  que 
han  hecho  uso  los  Sres.  Davina,  Celleruelo  y Azcám- 
te,  porque  fueron  contestados  con  gran  elocuencia 
por  mi  digno  amigo  el  Sr,  Marqués  dé  Teverga,  y con 
gran  copia  de  datos  por  mi  digno  amigo  el  señor  ge- 
neral Pando. 

Creo  qoe  los  discursos  del  Sr.  Marqués  de  Tever- 
ga, del  Sr.  Pando  y del  Sl\  Fernandez  Villa  verde,  así 
como  son  incontestables,  han  quedado  incontestados, 
valiéndome  do  la  misma  frase  que  ha  dirigido  el  se- 
ñor Azcárate  á los  discursos  que  se  han  pronunciado 
en  contra  de  este  proyecto  de  ley  que  discutimos;  y 
de  que  son  incontestables,  ó por  lo  ménos  de  que  lian 
quedado  incon  testados  los  discursos  áque  me  refiero, 
me  da  clara  y evidente  prueba  la  lectura  de  los  Dia- 
rios de  Sesiones,  en  que  me  be  ocupado  gran  parte  de 
esta  noche;  por  esta  lectura  adquirí  ríale  vosotros  la 
convicción  de  que  no  hay  ningún  argumento  de  los 
que  han  hecho  los  Sres.  Celleruelo,  Davina  y Azcá^ 
rate,  que  no  haya  sido  contestado  por  los  señores  in- 
dividuos de  la  Comisión.  Estos  han  demostrado  los 
eneres  en  que  han  incurrido  los  Sres.  Diputados  que 
han  combatido  este  dictámen,  y han  refutado  victo- 
riosamente todos  los  argumentos  que  se  han  expuesto 
en  contra  dei  proyecto  de  ley  que  discutimos.  Podrá 
esto  no  haber  satisfecho  al  Si%  Azcárate  y al  Sr.  Ce- 
lleruelo, sobre  todo,  coino  SS.  SS.  demostraron  con  lo 
verdaderamente  extraño  ocurrido  ayer  noche  á última 
hora,  cuando  yar  á falta  de  argumentos,  se  apeló  por 
parte  del  Sr,  Azcárate  á reticencias,  y por  parte  del 
Sr.  Celleruelo  á ataques  claros  y directos,  que  yo 
contestaré  al  final  de  mí  discurso,  porque  antes  debo 
demostraros,  Sres.  Diputados,  la  bondad  de  este  con- 
trato y el  beneficio  que  ha  de  reportar  á nuestro  país. 

Vuelvo  al  expediente.  Del  expediente, sin  embargo, 
no  he  ele  hablar,  poique  repito  que  el  Sr,  Fernandez 
YiUaverde  hizo  la  historia  de  este  asunto;  pero  sí  me 
importa  hacer  constar,  para  desvanecer  ciertos  argu- 
mentos que  se  hacen,  que  cuando  la  Compañía  Tras- 
atlántica intentó  rescindir  el  contrato  con  el  Gobierno, 
se  manifestó  aquí  mismo  en  la  Cámara  qne  tenía  de- 
recho á esta  rescisión  con  indemnización  de  daños  y 
perjuicios,  invocando  la  ■jurisprudencia  ya  establecida 
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en  el  caso  ocurrido  con  el  Banco  de  Ultramar,  según 
sentencia  de  14  de  Mayo  de  1880. 

En  9 de  Agosto,  como  reconoció  ayer  el  Si*.  Az- 
cárate contestando  á la  rectificación  del  Sr.  Fernan- 
dez Villaverde;  en  9 de  Agosto,  el  Gobierno  formuló 
las  bases  á tenor  de  las  aspiraciones  que  tenía,  des- 
pués de  uno  ó dos  Consejos  de  Ministros,  dedicados 
exclusivamente  á este  asunto;  y cuando  ocurrió  la 
crisis  última,  al  entrar  yo  en  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar el  14  de  Octubre,  empecé  á estudiar  este  expe- 
diente, y después  de  hacer  de  él  un  estudio  detenido, 
presenté  la  resolución  como  Ministro  ponente,  á mis 
dignos  compañeros  los  Ministros  de  Hacienda,  de  Ma- 
rina y de  Gobernación,  y aquí  me  importa  decir  una 
cosa,  sobre  la  cual  llamo  la  atención  de  los  Sres.  Di- 
putados; aquí  me  importa  decir,  y esto  sirva  de  con- 
testación al  Sr.  Azcárate,  que  al  citar  yo  á mis  com- 
pañeros de  ponencia,  los  Sres.  Ministros  de  Marina, 
Hacienda  y Gobernación,  no  trato  de  rehuir  respon- 
sabilidad ninguna,  ni  quiero  la  menor  responsabili- 
dad para  ellos,  puesto  que  la  acepto  íntegra  para  mí. 
Yo  fui  el  Ministro  ponente;  mis  compañeros  tuvieron 
la  bondad  de  oirme  y atenderme;  me  hicieron  algu- 
nas observaciones,  que  estimé  en  mucho;  á conse- 
cuencia de  ellas  se  hicieron  algunas  variaciones,  y 
luego  ya,  en  nombre  de  los  cuatro,  se  presentó  el 
diclámen  á la  aprobación  del  Gousejo  de  Ministros; 
pero  ad virtiendo,  como  advierto  y repito  ahora,  que 
asumo  para  mí,  para  mí  en  absoluto,  todas  las  res- 
ponsabilidades; que  s^an  las  que  fueren  las  que  se  me 
exijan,  yo  Las  acepto  únicamente  para  mí;  que  no  es- 
peraré á que  se  me  exijan;  que  me  adelantaré  á re- 
clamarlas, como  me  adelanto  á hacerlo  desde  este 
momento. 

Y aquí  me  interesa  decir  algo  sobre  un  asunto 
que  ayer  pareció  á algunos  Sres.  Diputados  que  no 
había  sido  contestado  por  mi  dignísimo  compañero  el 
Sr,  Ministro  de  Marina,  sin  embargo  de  qim  fué  con- 
testado perfecta  y absolutamente,  como  se  ve  en  el 
Extracto  de  la  sesión.  ¿A  qué  viene  repetir  aquí  á cada 
momento  el  nombre,  para  mí  ilustre,  de  mi  dignísimo 
amigo  el  señor  general  Beranger?  ¿Qué  tiene  que  ver 
el  señor  general  Beranger  con  este  contrato,  ni  con 
este  proyecto?  Guando  el  señor  general  Beranger,  mi 
excelente  amigo  y compañero,  á quien  yo  estimo  y 
aprecio  como  una  de  las  glorias  de  este  país,  y para 
quien  nunca  he  de  tener  más  que  elogios;  cuando  el 
señor  general  Beranger  era  Ministro  de  Marina,  pre- 
sentó al  Consejo  de  Ministros  un  dictamen  que,  si  no 
estoy  equivocado,  forma  parte  del  expediente;  en  cuyo 
diclámen  exponía  sus  ideas  noble  y leal  mente,  como 
lo  hace  siempre,  y se  tomó  ó no  se  tomó  en  conside- 
ración, porque  eso  no  lo  sé;  pero  se  discutió,  y el  Con- 
sejo de  Ministros  acordó  que  cuatro  tares*  Ministros 
formaran  la  ponencia  de  este  asunto,  y presentaran  su 
dictámen  al  Consejo;  y estos  cuatro  Ministros,  fueron 
los  de  Hacienda,  Gobernación,  Marina  y Ultramar.  Na- 
turalmente, el  señor  general  Beranger,  entonces  era 
individuo  de  la  Comisión  de  ponencia. 

Pero  vino  la  crisis;  entraron  otros  Ministros;  tuve 
la  honra  de  ser  yo  uno  de  los  que  entraron  á formar 
parte  del  Ministerio;  nos  reunimos;  yo  presenté,  como 
he  dicho  anles,  mi  proyecto  de  dictámen  á mis  com- 
pañeros los  Sres.  Ministros  de  Hacienda,  de  Marina  y 
de  Gobernación.  Yo  no  tuve  en  cuenta  para  nada  el 
informe  del  señor  general  Beranger,  no  porque  no  en- 
tendiera que  podia  y debía  tenerse  muy  en  cuenta. 


pero  creí  que  en  dos  cosas  esenciales  de  aquel  infor- 
me no  debía  tenerlo  en  cuenta;  lo  tuve  presente  eu 
todo  lo  demás,  hasta  en  esto  que  tanto  ha  criticado  el 
Sr.  Azcárate,  hasta  en  la  cuestión  del  baño , que  esta- 
ba en  el  informe  del  Sr.  Beranger,  y acepté  todo  lo 
que  creí  que  debia  aceptar;  no  acepté  realmente  la 
cuestión  de  los  buques  de  acero,  ni  lo  de  la  velocidad, 
por  las  razones  que  luego  diré,  porque  ya  he  antici- 
pado que  pienso  ser  bastante  extenso  y ocuparme  de 
estas  cosas  aunque  no  soy  amigo,  Sres.  Diputados,  de 
discursos  largos  más  que  para  oirlos , no  para  pro- 
nunciarlos. Por  consiguiente,  queda  perfectamente 
explicado  lo  que  deseaba,  y queda  contestado  rotun- 
damente el  Br.  Laviña,  que  deseaba  saber  ayer  y pre- 
guntaba al  Br.  Ministro  de  Marina  quién  era  el  autor 
de  ese  proyecto  de  ley;  pues  soy  yo,  es  el  Ministro  de 
Ultramar:  ya  lo  sabe  S.  S.;  bueno  ó malo,  mediano  ó 
detestable,  ahí  está,  y tal  como  es,  juzgadle  y discutidle. 

Ahora  se  me  ocurre  ya  contestar  ó decir  algunas 
palabras  en  contestación  á los  que  tanto  nos  han  ha- 
blado estos  dias  de  derroches  de  millones,  de  profu- 
sión de  millones  malgastados,  llegando  hasta  el  extre- 
mo de  decir  el  Sr.  Azcárate  que  si  no  fuéramos  Go- 
bierno y fuéramos  unos  particulares  los  que  hacemos 
esto,  vendría  un  tribunal  á declararnos  pródigos. 

¡Derroche  de  millones,  señores!  Pues  qué,  ¿esos 
millones  no  son  para  el  país?  Pues  qué,  cada  uno  de 
esos  millones  que  se  emplean  en  las  subvenciones  de 
las  líneas  marítimas,  como  en  las  de  ferro -car riles, 
como  en  las  de  ciertas  y determinadas  obras  públi  as, 
¿no  dan  millones  y millones  al  país?  ¿A  qué  repetir 
tanto  esto?  ¿Quiere  el  Sr.  Azcárate  una  demostración 
lógica,  oficial,  de  los  resultados  que  han  dado  las  sub- 
venciones, y sobre  todo,  del  resultado  que  ha  produ- 
cido la  subvención  de  esos  millones  que  dicen  á la 
antigua  y la.  moderna  Compañía  Trasatlántica?  Pues 
vais  á saber,  Sres.  Diputados,  lo  beneficiosa  que  ha 
sido  esta  subvención  que  permitió  la  existencia  de  los 
servicios  postales;  oid.  El  comercio  de  Filipinas  con 
España  era  el  año  de  1870  de  7 I Li-25  pesos;  subió  en 
el  de  i 884  á 2.7?  5.387  pesos:  a 824.49  7 de  exporta- 
ción y á 1.900. 870  de  importación. 

De  estos  datos  se  desprende  de  una  manera  evi- 
dente la  influencia  de  esas  comunicaciones  en  el  des- 
arrollo del  tráfico  con  España,  á pesar  de  lo  poco  fa- 
vorables que  para  ello  son  los  Aranceles  de  Filipinas, 
que  yo  me  propongo,  si  hubiera  de  continuar  por 
algún  tiempo  en  este  puesto,  que  no  lo  deseo,  que  yo 
me  propongo  reformar,  como  me  propongo  reformar 
también,  y lo  adelanto  á los  Sres.  Diputados  de  Cuba 
que  han  de  tomar  parte  en  el  próximo  debate,  como 
me  propongo  reformar  ios  Aranceles  de  Cuba  y de 
Puerto-Rico  de  una  manera  que  pueda  ser  altamente 
beneficiosa  en  mi  sentir  y en  mi  opinión  para  los  in- 
tereses de  aquellas  nuestras  queridas  provincias. 

Pues  á pesar  de  poder  decir  que  casi  les  eran  con- 
trarios los  Aranceles,  ha  dado  estos  brillantes  resul- 
tados la  Compañía  subvencionada  por  el  Gobierno. 
Pero  todavía  se  ve  más  claro  esto  en  el  desarrollo  del 
tráfico  que  ha  dado  el  servicio  de  correos  á Puerto- 
Rico.  La  importación  de  España  en  Puerto-Rico,  que 
ascendió  el  año  1870  á 3.958.720  pesetas,  llegó  á 
12.006,1 1 4 pesetas  en  1884.  Dehiendo  ser  atendido 
un  dato  especial,  el  de  que  la  exportación  de  Puerto- 
Rico  á España  permaneció  estacionaria  hasta  el  año 
1879,  y con  motivo  de  haberse  establecido  nueva  es- 
cala en  Puerto-Rico?  y de  tener  lugar  allí  una  de  las 
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expediciones  de  regreso  de  la  Habana,  la  renta  de 
2*508.741  pesetas,  que  era  la  cifra  casi  normal,  se 
elevó  en  el  año  1884á7.014*S57  pesetas.  El  consumo 
de  los  azúcares  cubanos  en  España,  que  era  en  el  año 
1849  de  27,919.306  pesetas,  llegó  en  el  de  1862,  que 
es  el  año  en  que  se  estableció  la  Compañía  de  la  casa 
López,  llegó  á 47.5 1 3.052  pesetas*  Y el  año  1884,  á 
pesar  de  las  reformas  arancelarías  hechas  á favor  de 
los  azúcares  de  Málaga,  y á pesar  de  la  importación 
alemana,  que  es  muy  de  tener  en  cuenta,  se  mantuvo 
en  15,440.627  pesetas* 

Y hay  que  manifestar  que  de  los  datos  oficiales 
que  hay  en  el  Ministerio  de  Ultramar  y que  yo  he 
podido  comprobar  con  otros  datos,  como  una  Memo- 
ria muy  notable  escrita  por  un  antiguo  Diputado, 
compañero  nuestro  que  ha  sido  en  varias  legislatu- 
ras, y cuyo  nombre  está  reconocido  por  todos  como 
el  de  un  hombre  eminente  en  estas  materias,  me  re- 
fiero al  Sr*  Canelo  Yillamil;  por  los  datos  de  la  Me- 
moria del  Sr,  Cancro  Yillamil,  que  repito  he  podido 
comprobar  con  los  mismos  datos  del  Ministerio  de 
Ultramar,  se  ve  la  exactitud  délas  cifras  oficiales  que 
os  he  leido,  lo  cual  debe  tenerse  en  cuenta;  y aunque 
no  hubo  que  lamentar,  como  hubieran  tenido  que  la- 
mentarse profundamente,  grandes  pérdidas  en  los 
azuzares  de  Cuba,  por  las  circunstancias  á que  me  he 
referido  de  la  importación  alemana  y de  los  Aranceles 
hechos  para  favorecer  la  producción  azucarera  de 
Málaga,  hay  que  consignar  también  que  la  casa 
López  en  aquellas  circunstancias,  por  no  retornar  con 
los  buques  vacíos,  admitía  sin  flete  azúcar  para  Es- 
paña, y trajo  por  esta  razón  23.500  toneladas  por 
cuenta  propia,  en  cuya  venta  perdió  la  suma  de 
170.000  pesos* 

Eu  el  ano  1872  los  vapores  correos  trajeron  solo 
2.500  toneladas;  en  el  año  1885  han  llegado  á 18*000, 
y respecto  á 1886  no  puedo  daros  todavía  el  dato 
oficial  exacto,  pero  puedo  aseguraros  que,  no  sola- 
mente no  ha  bajado,  sino  que  ha  subido  de  este  nú- 
mero de  toneladas. 

Señores  Diputados,  ya  los  dignísimos  individuos 
de  la  Comisión  que  han  hablado  en  este  debate  han 
realizado  la  obra  de  pulverizar  los  argumentos  que  se 
habían  expuesto  por  parte  de  los  impugnadores  de 
este  contrato,  relativamente  á los  puntos  de  la  sub- 
vención y de  3a  velocidad,  que  han  sido  realmente  los 
puntos  capitales  sobre  los  querella  insistido  más*  Se 
os  ha  molestado  ya,  Sres*  Diputados,  con  la  lectura 
repetida  de  cifras  relativas  á la  subvención  que  dan 
otros  Estados,  y á la  velocidad  que  tienen  los  buques 
de  otras  Compañías,  y se  os  ha  demostrado  ya  de  una 
manera,  en  mi  opinión,  clara  y de  toda  evidencia,  por 
los  Sres.  Marqués  de  Te  verga,  general  Pando  y Fer- 
nandez Y illa  verde  que,  comparados  los  contratos  ex- 
franje  ros  celebrados  para  líneas  similares  de  otros 
países  con  aquel  cuya  ratificación  solicita  de  vosotros 
el  Gobierno,  el  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlán- 
tica española  es  el  que  consigna  menor  subvención  y 
una  velocidad  por  lo  menos  igual-  y sobre  esto,  y úni- 
camente para  ver  si  acabo  de  aclarar  el  punto  que, 
aunque  á mi  juicio  está  bien  aclarado,  no  estará  de 
más  que  insista  para  dejarlo  demostrado  de  una  ma* 
ñera  evidente  que  no  deje  lugar  á dudas,  yo  necesito 
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Comparad,  por  consiguiente,  esto  con  lo  que  por 
el  contrato  que  se  ha  firmado  y cuya  ratificación  se 
os  pide,  se  da  á la  Compañía  Trasatlántica* 

El  contrato  español  se  divide  en  tres  plazos,  exi- 
giendo en  él  primero,  para  el  servicio  de  las  Antillas 
12  buques  de  á 13  millas  en  prueba;  en  el  segundo, 
10  de  á 14  millas,  y en  el  tercero,  8 de  á 1 4 y % de  á 
15 }ji  y 16  millas*  Francia  exige  para  estos  servicios 
buques  de  á 13  millas  en  prueba  dejando  ai  contra- 
tista en  libertad  respecto  del  número  de  buques*  Los 
buques  españoles,  Sres*  Diputados,  deben  ser  de  4.500 
toneladas  de  desplazamiento;  los  franceses  son  de 
2*500*  Y aquí  me  be  de  permitir  decir,  porque  se  me 
Labia  olvidado  advertírselo  al  Sr*  Laviña,  si  bien,  da- 
do su  talento  y el  estudio  que  ha  hecho  de  este  asun- 
to, lo  habrá  visto  en  el  expediente;  aquí  me  conviene 
advertiros,  Sres*  Diputados,  que  en  éste  contrato,  ex- 
ceptuando los  dos  puntos  relativos  á velocidades  y 
buques  de  acero,  se  han  tenido  en  cuenta  todas  las 
observaciones  técnicas  hechas  por  el  Sr*  Reranger, 
ilustre  amigo  mió,  y gloria  de  la  marina  española* 

Para  nuestras  líneas  de  Filipinas,  el  contrato  exige 
que  los  buques  han  de  ser  en  número  de  6,  á velo- 
cidad de  12  millas  en  prueba,  y más  tarde  de  14, 
según  los  plazos  en  que  el  contrato  fija  el  aumento 
de  velocidad  en  el  servicio.  El  contrato  francés  para 
la  Indo-China,  no  solamente  no  determina  el  número 
de  buques,  sido  que,  respecto  de  velocidad  en  prueba, 
exige  dos  millas  más  que  la  correspondiente  al  ser- 
vicio actual;  y en  cuanto  á tonelaje,  el  contrato  es- 
pañol pide  5*000  toneladas,  contra  4.000  que  exige  el 
contrato  francés* 

Respecto  de  la  velocidad  del  servicio,  el  contrato 
español  pide  para  las  líneas  de  las  Antillas  en  el  pri- 
mer período  de  diez  y ocho  meses,  una  velocidad 
promedio  anual  de  15‘50  millas,  aumentándola  á 12 
en  los  cinco  años  primeros,  y á 12c50  en  los  sucesi- 
vos. Las  prolongaciones  son  realmente  á 10  millas 
por  hora.  Pero  hay  que  comparar  esto  con  lo  que  se 
establece  en  el  contrato  francés,  en  el  cual  se  exige 
13*50,  mientras  dure  el  contrato  en  las  líneas  princi- 
pales, y 9[50  en  las  prolongaciones* 

Yo  insisto  en  esto,  porque  creo  que  aunque  ya  se 
ha  hablado  de  ello,  no  se  ha  dicho  lo  bastante  para 
que  quede  completamente  claro  para  los  Sres.  Dipu- 
tados. 

En  la  línea  de  Filipinas,  la  velocidad  de  los  bu- 
ques españoles  ha  de  ser  de  10U5  millas  por  hora  en 
los  tres  primeros  años,  de  1 1 s í 5 en  los  cuatro  y me- 
dio siguientes,  y de  12t50  en  los  posteriores*  Francia 
pide  para  sus  servicios  postales  9l 50  millas  por  hora 
basta  1888,  y 13  millas  en  adelante,  é Inglaterra,  en 
la  línea  de  China,  pide  I0l5ü  hasta  1888,  y Í U29  en 
lo  sucesivo. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  Sres.  Diputados,  que  el 
comercio  de  Filipinas  necesita,  para  exportar  los  vo- 
luminosos cargamentos  de  abacá,  de  tabaco  en  rama 
y de  azúcar  mascabado,  buqués  ele  grandes  bodegas, 
que  por  esto  no  pueden  tener  una  extremada  velo- 
cidad* 

La  subvención  que  cobra  la  Trasatlántica  france- 
sa por  los  servicios  comprendidos  en  la  comparación 
que  acabo  de  hacer,  es  de  4.478,000  francos  anuales 
por  un  recorrido  de  435,888  millas,  ó sean  10*21  fran- 
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eos  por  milla.  El  servicio  español  se  ha  ajustado  á 
10*18  pesetas  por  milla  , siendo  el  recorrido  el  que 
resolte  de  los  itinerarias  que  han  de  hacer  juntos  ios 
Ministerios  de  Ultramar  y de  Marina. 

Falta  decir,  porque  esto  es  muy  capital,  que  no 
se  concede  á la  Compañía  española  ninguna  subven- 
ción adicional  por  aumento  de  velocidad,  mientras 
que  en  el  servicio  de  las  Antillas  se  otorga  á la  Com- 
pañía francesa,  por  el  concepto  de  aumento  de  la  ve- 
locidad, hasta  400.000  francos  por  año,  imponiéndose 
descuentos  parciales  hasta  un  límite  igual  al  ante- 
dicho, si  la  velocidad  no  llega  al  promedio  anual. 

No  quiero  leer  un  documento  que  aquí  tengo, 
pero  voy  á dejar  en  poder  de  los  señores  taquígrafos 
para  que  puedan  insertarlo  en  el  Diario  de  las  Sesiones 
un  dato  oíicial  que  yo  recomiendo  á los  Sres.  Láviña, 
Celleruelo  y Azcárate;  dato  que  es  del  8 de  Enero  de 
1887,  por  consiguiente,  de  este  año.  Es  el  estado  de 
tocias  las  líneas  y de  todos  los  buques,  y de  él  resulta, 
ya  lo  han  dicho  también  los  señores  individuos  de  la 
Comisión,  que  solo  un  buque,  El  Etruri^  de  la  línea 
Canard,  tiene  velocidad  de  17  nudos  ó sea  17  millas. 
De  todos  los  demás  buques,  el  que  más,  llega  á 16 
millas;  los  más  sonde  9,  11,  12.,  13,  14  y 15  millas. 


Línea  Cunará. 


VAPORES. 

Número 
de  viajes. 

Promedio 
de  velocidad  erx 
millas  ná-iticiis 
por  cada  hora. 

Aurania ......... 

3 

1 5l6 

Bothuia, . . . ; . 

3 

13*4 

Umbría . * 

3 

16*8 

Etruria.  . ....... 

3 

17 

Sérvia 

3 

15*8 

Línea  de  Ginon. 


VAPORES. 

Número 
de  viajes. 

Promedio 
de  velocidad  en 
millas  náuticas 
por  cada  hora. 

Alasita.  .......... , 

3 

16 

Amona.  ...... . . . . 

3 

15 

Wisconim 

1 

lí 

Línea  de  While  Star . 


VAPORES. 

No  mero 
de  viajes. 

Promedio 
de  velocidad  en 
millas  náuticas 
por  cada  hora. 

Germanie ........ 

3 

14-9 

CeUie.  * . , V . , , . , 

3 

13  = 4 

Britaule . , . 

2 

14*5 

Republlc . 

2 

13*8 

Línea  National. 


VAPORES. 

Número 
de  viajes. 

Promedio 
de  velocidad  en 
millas  náuticas 
por  cada  hora. 

América t . 

5 

15*7 

Línea  de  Turnan, 


VAPORES. 

Número 
de  viajes. 

Promedio 
de  velocidad  en 
millas  náuticas 
por  caaa  hura. 

Baltic. 

2 

13*2 

City  of  Berlín . . 

1 

13*7 

City  of  Chicago. . 

City  of  Richmom 

1 

1 

13:3 

12*8 

Línea  Anchor , 

VAPORES. 

Número 
de  viajes. 

Promedio 
de  velocidad  en 
millas  náuticas 
por  cada  hora. 

City  of  Borne. . 

% 

16*3 

De  New  York  a Southampton  3.102  millas 
náuticas. 

El  North  Germán  Lloyd's. 

VAPORES. 

Viajes. 

Promedio 
de  velocidad  en 
millas  náuticas 
por  cada  hora. 

Trave. . : . 

3 

16*5 

Saale . . . * 

3 

16*3 

Eider 

3 

15*9 

Aller 

3 

15*8 

Ems 

3 

16*4 

Tu  Ida 

3 

16 

Elbe 

3 

15*7 

Werra ........ 

i 

16*2 

Do  New- York  á Plymouth  3.062  millas  náuticas. 

Línea  Hamburgo  América . 

VAPORES.  ■ 

Viajes. 

Promedio 
do  velocidad  en 
millas  náuticas 
por  cada  hora. 

Hammonia.  ............ 

3 

13*9 

Wieland 

3 

13*7 

Lessing. ............... 

3 

13*80 

Gellert.  

3 

13 

De  Now-York  á Glasgow  2.926  millas  náuticas. 

Línea  del  Anchor , 

VAPORES. 

Viajes- 

Promedio 
de  velocidad  en 
millas  náuticas 
por  cada  hora. 

Furnesia. .............. 

3 

12*2 

Ethiopia . 

3 

. 11 

Devenía. . . 

3 

11*2 

Ancboría 

3 
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De  líew-York  á Havre  3.200  millas  náuticas* 


Línea  Francesa. 


VAPORES. 

Viajes. 

Promedio 
de  velocidad  en 
millas  náuticas 
por  cada  dora. 

Bourgone . . . 

5 

1 6‘  4 

Normandíe * 

4 

15l5 

Champagne.  

3 

i 6*8 

Gascogne 

2 

16‘3 

Bre tagne. . . , 

2 

15'9 

De  Hew-York  a Ambares  3.444  millas  náuticas. 


Lima  Red  Star . 


VAPORES. 

Viajes. 

Promedio 
de  velocidad  en 
millas  náuticas 
por  cada  hora. 

Noordiand 

4 

12 

Rhynland.  

4 

Í2‘2 

Westernland 

3 

13*3 

De  Boston  Queenstown  2.688  millas  náuticas* 

Línea  C uñar  de  rs. 


VAPORES. 

Viajes 

Promedio 
de  velocidad  en 
millas  náuticas 
por  cada  hora. 

Cepbalonia*  . * * 

3 

12‘8 

Scythia.  

3 

12 ‘8 

Gallia V ........ . 

2 

1 3‘9 

Sobre  esto  no  he  de  insistir;  bastante  lo  han  acla- 
rado y bastante  lo  han  demostrado  los  dignos  y elo- 
cuentes individuos  de  la  Comisión  que  han  tomado 
parle  en  el  debate. 

Omito  otros  muchos  datos,  porque  no  quiero  can- 
saros, y porque  yo  creo  que  elocuentemente  demos- 
trado ha  quedado  por  los  señores  individuos  de  la  Co- 
misión que  no  se  fundaban  en  datos  exactos,  aun 
cuando  los  abrillantaran  por  medio  de  su  gran  talento, 
las  observaciones  de  los  Sres.  Cellerueio  y A zea  rale  al 
combatir  este  proyecto,  y voy  á terminar  porque  no 
quiero  causaros  más  molestia,  y porque  yo  mismo  me 
siento  fatigado. 

Respecto  del  concurso,  ya  os  lo  be  demostrado 
clara  y evidentemente:  ya  os  he  dicho  las  razones  qne 
yo  he  tenido,  no  pudiendo  poner  la  cláusula  que  hu- 
biera querido  en  el  pliego  de  condiciones,  para  recha- 
zar como  Ministro  español  ei  procedimiento  del  con- 
curso; procedimiento  respecto  del  cual  nos  decía  con 
frase  gráfica  y muy.  digna  de  su  noble  corazón  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina:  i Ahí  Sres.  Diputados!  Dios 
nos  libre  del  concurso.  Y del  concurso  decía  tam- 
bién el  Sr,  Nicolao,  cuya  competencia  en  estos  asun- 
tos, sobre  todo,  no  puede  ponerse  en  duda,  que  ese 
sistema  podia  dar  por  resultado  ó una  entidad  impro- 
visada ó ona  ingerencia  peligrosa. 

Respecto  á lo  de  privilegio  y de  monopolio  con- 
cedido á una  Empresa  ó á una  Compañía  determina- 


da, yo  ¿qué  he  de  deciros,  Sres.  Diputados?  Precisa- 
mente en  todas  las  obras  de  los  hombres  más  ilustres 
y más  competentes  en  estas  materias,  se  ha  sentado 
siempre  el  principio  de  que  estas  grandes  Compañías 
son  poderosos  factores  para  ei  progreso  ded  país.  Tened 
en  cuenta,  señores,  que. gran  parte  del  atraso  ó de  la 
decadencia  que  lamentamos  en  nuestro  país  es  debí* 
do  á la  falla  de  Empresas  poderosas  que  puedan  pres- 
tar su  ayuda  al  esfuerzo  individual;  y de  aquí  que 
haya  tantos  jóvenes  llenos  de  vida  y ansiosos  detra- 
bajar,  que  no  encontrando  ocupación  á sus  brazos  ó 
á su  inteligencia,  tienen  que  acudir  á los  Ministerios 
pretendiendo  un  destino  para  poder  dar  pan  á su  fa- 
milia. 

Estas  son,  pues,  las  razones  principales  en  que  se 
lia  fundado  el  Gobierno,  y en  que  se  ha  fundado  so- 
bre todo  el  Ministro  de  Ultramar  para  contratar  con 
la  Compañía  Trasatlántica,  creyendo  sinceramente 
que  con  ello  hacía  un  bien  á su  país,  que  ayudaba  al 
crecimiento  y al  desarrollo  de  nuesLros  intereses;  lo 
cual  no  hubiera  sucedido,  si  no  se  hubiese  contratado 
con  una  Compañía  determinada,  puesto  que  el  con- 
curso tenía  el  inconveniente  de  hacer  esperar  dos  ó 
tres  años,  ó de  quedar  desierto,  lo  cual  hubiera  sido, 
no  solo  una  ruina  para  nuestras  líneas  marítimas, 
sino  una  decadencia  todavía  mayor  para  los  intereses 
de  nuestra  Patria. 

Y aquí  ya,  Sres.  Diputados,  no  tengo  qué  deciros 
para  la  terminación  de  la  parLe  de  mi  discurso  refe- 
rente al  proyecto  de  contrato,  otra  cosa  si  no  que  yo 
he  buscado  en  ese  promedio  de  vías  una  velocidad  co- 
rrespondiente á nuestros  intereses,  y que  he  rechazado 
una  velocidad  superior,  como  pretendía  mí  digno 
amigo  el  señor  general  Reranger,  porque  para  eso  ne- 
cesitaba haber  dado  una  subvención  mucho  mayor,  y 
además,  porque  los  barcos  que  tienen  esas  velocida- 
des á que  se  referia  el  Sr.  Davina  ocupan  mucho  es- 
pacio con  sus  máquinas  y dejan  poco  espacio  para  el 
trasporte,  y para  lo  que  creo  que  se  llama  en  términos 
marítimos  bodega  para  el  cargamento. 

TJe  tenido  en  cuenta  todo  esto , y he  tenido  prin- 
cipalmente en  cuenta  los  interésesele  España  al  firmar 
este  contrato  y al  no  ir  á un  concurso  que  hubiera  po- 
dido sernos  fatal.  Y examinando  bien  el  contrato,  exa- 
minándolo detenidamente  por  medio  de  sus  artículos, 
me  presento  ante  vosotros  con  la  frente  alta  y la  con- 
ciencia tranquila;  con  mi  honor  siempre  puro  y siem- 
pre limpio;  con  la  tradición  de  mi  modesta  historia  y 
con  los-  servicios  que  durante  mi  vida  haya  podido 
prestar  á mi  Patria  para  deciros:  Sres.  Diputados, 
puesta  la  mano  sobre  vuestra  conciencia,  examinad 
este  contrato ; tened  en  cuenta  las  razones  que  han 
asistido  al  Gobierno;  ved  en  lo  que  se  ha  fundado;  ved 
lo  que  lia  exigido  á la  Compañía  Trasatlántica  y lo 
que  ha  conseguido  de  ella,  y creed  que  este  no  es  ei 
contrato  de  la  astucia  con  la  inocencia,  como  dijo  el 
Sr.  Apárate,  sino  que  os  el  contrato  del  patriotismo 
con  la  rectitud  y con  la  honradez. 

Yoy  á terminar,  pronunciando  algunas  palabras, 
que  me  alegro  no  haber  dicho  ayer,  porque  quizás 
habrían  resultado  demasiado  duras,  en  contestación 
á las  extrañas  reticencias  del  Sr.  Azcárate  y á las  du- 
rísimas frases  del  Sr.  Cellerueio,  frases  inconcebibles 
en  labios  de  S.  S. 

¿Qué  se  pretende  aquí,  Sres.  Diputados,  cuando  el 
Sr.  Azcárate,  un  hombre  de  su  rectitud,  que  reconoz- 
co, al  hablar  y al  suponer  que  había  habido  prisa  en 
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este  contrato,  cuando  veis  la  detención  con  que  van 
los  debates,  el  estudio  que  de  él  se  hace,  el  mismo 
silencio  del  Ministro  de  Ultramar,  que  no  ha  que- 
rido intervenir  para  que  no  se  pudiera  decir  que  tenia 
prisa?  ¿Qué  significa  el  decir  que  esas  prisas  para  el 
contrato,  á quien  conviene,  según  decia  el  Sr.  Azcá- 
rate?  ¿A  quién  conviene?  ^Gui  prodesñ  ¿Se  ha  fijado  el 
Sr.  Azcárate,  mi  dignísimo  y respetable  amigo,  á 
quien  repito  que  me  dirijo  sintiéndolo,  pero  con  todo 
él  respeto  y con  toda  la  consideración  que  B.  S.  me 
mereée,  se  ha  fijado  el  jSr.  A-acárate  en  la  gravedad 
de  estas  palabras,  habiendo  aquí  un  Ministro  qué  pre- 
senta este  proyecto,  que  hace  suya  toda  la  responsa- 
bilidad, que  no  quiere  compartirla,  no  con  todos  sus 
compañeros  de  Gabinete,  pero  ni  siquiera  con  los  se- 
ñores Ministros  de  la  Gobernación,  de  Hacienda  y de 
Marina,  que  fueron  ponentes  conmigo?  iGui  prodesñ 

¡Ah!  Sr,  Azcárate,  no  haga  S.  S.,  permita  que 
se  lo  diga  un  hombre  de  mi  edad,  de  mi  experiencia 
y de  mis  cabellos  blancos;  no  haga  3.  S.  argumentos 
de  esta  clase,  porque  yo  desde  este  banco  no  puédo 
contestar  á 8.  S.,  y sobre  todo  al  Sr.  Gelleruelo,  como 
desdé  el  banco  rojo  del  Diputado,  porque  este  es  un 
banco  de  defensa  y no  de  ataque;  pero  tenga  en  cuefita 
el  Sr.  Azcárate,  cuando  decía  'qué  el  Sr.  Presidente 
de  la  Comisión  y el  Ministro  de  Ultramar  habian  sido 
engañados,  tenga  en  cuenta  S.  S.  no  sea  él  el  enga- 
ñado, porque  al  argumento  de  ewi  prodest  dirigido  al 
Gobierno  y al  Ministro  de  Ultramar,  yo  podía  contes- 
tarle á -8.  S.  con  él  mismo  argumento  y diciéndóle: 
esta  clase  de  ataques,  ¿á  quién  convienen?  ¿Cui prodesñ 

Con  esto  está  contestado  también  el  Sr.  Gelleruelo 
que  ayer  á última  hora,  en  los  últimos  momentos  de 
la  sesión,  cuando  ya  todos  nos  disponíamos  á mar- 
charnos, aprovechó  aquella  ocasión  para  lanzar  un 
ataque  al  Gobierno,  que  afortunadamente  no  he  visto 
repetido  hoy  en  las  columnas  del  Extracto  de  la  se- 
sión. {El  Sr.  Gelleruelo:  ¿No  está  repetido?)  No,  señor. 
Si  S.  S.  lo  repite,  yo  me  alegraré,  y estoy  dispuesto  á 
sentarme  para  que  hable  S.  S.  (El  Sr.  Gelleruelo:  Es- 
pero que  diga  S.  S.  qué  ataque  es,  porque  quiero  ha- 
cer constar  que  no  he  retirado  ni  tma  línea.) 

Señores  Diputados,  me  parece  increíble  qué  él  se- 
ñor Gelleruelo  pueda  decir  esto.  Yo  apelo  á vuestra 
memoria  y á vuestra  conciencia.  Aquí  tenéis  el  Ex- 
tracto de  la  sesión  de  ayer;  aquí  hay  palabras  y car- 
gos muy  duros  para  el  Gobierno  respecto  de  una  cues- 
tión de  honra  y de  moralidad;  pero  aquí  no  hay  aquella 
frase  horrible  que  de  lábios  de  S.  S.  menos  que  de 
ninguno  se  podía  pronunciar,  al  decir  cctodo  se  ha 
perdido; » y,  Sres.  Diputados,  él  Sr.  Gelleruelo  decia: 
todo,  todo , todo. 

Y aquí  se  ha  puesto  que  «si  ese  magnífico  nego- 
cio dé  la  Trasatlántica  sé  realizara  habría  que  reco- 
nocer y confesar  qué  todo  se  ha  perdido  en  este  país, 
hasta  el  respeto  á sí  mismo  en  el  partido  liberal.»  [Él 
Sr.  Gelleruelo:  Pido  la  palabra.)  ¿Fueron  estas  las  fra- 
ses del  'Sr.  Gelleruelo?  [El  Sr.  Célleruélo:  Pido  la  pala- 
bra, Sr.  Presidente.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  le  he  nido  á S.  S. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Era  para  rogar  al  Sr.  Pre- 
sidente que  hiciera  el  favor  de  mandar  se  traigan  aquí 
las  cuartillas  para  que  conste  que  no  he  retirado  ni 
en  m endad  o mi  útí  á palabra , ni  una  c om  a. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  el  Sn  Ministro  de 
Ultramar. 

El  Sr.  Ministró  de  ULTRAMAR  (Balagu'e:r)r  Señor 


Gelleruelo,  discutimos  aquí  de  buena  íé,  y discutiendo 
de  buena  fé,  yo  digo  á S.  8.  que  queda  realmente  todo 
el  concepto  y expresión  de  su  pensamiento  en  esta 
frase,  que  quedan  sus  mismas  palabras;  pero  lo  que 
no  hay  aquí  , es  la  acentuación  de  S.  S.:  el  repetir  el 
todo  para  dar  tiempo  á que  los  Sres.  Diputados  cre- 
yesen que  detrás  de  aquello  venía  lo  que  S.  S.  parecía 
aludir  á una  frase  célebre,  y yo  la  esperaba;  pero  en 
medio  de  la  confusión  y del  tumulto  de  aquel  mo- 
mento no  la  oí,  y acepto  como  buena  la  frase  que  aquí 
se  ha  puesto,  y no  la  de  todo  se  ha  perdido,  todo,  todo, 
incluso  el  honor.  Eso  no  lo  dijo  S.  '3.;  pero  esa  era  la 
intención  de  S.  8u  esto  se  veia  clara  y evidentemente. 

Señores  Diputados,  yo  no  quisiera,  y voy  ya  á de- 
cir muy  pocas  palabras  para  terminar  este  larguísi- 
mo discurso  para  vosotros  y para  mí;  yo  no  quisiera 
molestaros  en  lo  más  mínimo,  y dar  lugar,  por  mi 
parte,  á escenas  á que  parece  que  somos  tan  aman- 
tes en  esté  nuestro  país  meridional.  Yo  esperé,  yo 
confío  que  el  Sr.  Gelleruelo  explicará  sus  pala b ras, 
por  lo  que  concierne  á esas  cuestiones  de  moralidad 
y de  honradez  á que  S,  S.  se  ha  referido.  Guando  ha 
hablado  de  Ministros  liberales  y honrados  que  no  po- 
dían 'firmar  este  contrato;  cuando  habló,  aceptándolo 
tal  como  está  escrito,  que  habría  que  reconocer  que 
se  había  perdido  en  el  país  hasta  la  respetabilidad  del 
mismo  pírtído  liberal,  ¿qué  ha  pretendido  S.  S.  decir 
con  esto?  No  hablemos  tanto,  créame  8.  S.,  de  mora- 
lidad, y practiquémosla  más.  ¿Qué  ha  pretendido  de- 
cir S.  8.7  Yo  supongo  que  con  ésto  8.  S.  no  se  ha  di- 
rigido en  lo  más  mínimo  al  honor  indiscutible  y á la 
indiscutible  moralidad  de  todos  los  Ministros  que  sé 
sientan  en  este  banco;  yo  comprendo,  yo  me  explico, 
que  en  el  calor  de  la  improvisación  se  puedan  lanzar 
aquí  ciertas  frases  y ciertas  especies  que  hagan  de- 
terminado efecto;  pero  yo  no  puedo  esperar  que  S.  S. 
insista  en  la  intención  que  puede  darse  á sus  pala- 
bras, que  puede  darse  á estas  extrañas  palabras  de 
S.  B-,  porque  entonces,  entonces  y o,  por  mi  parte,  no 
solamente  me  veria  obligado  á protestar,  sino  que  me 
vería  obligado  á decirle  á S.  S,  que  el  que  no  respeta 
á los  demás  no  merece  respeto..  Si  hubiésemos  de 
entrar,  que  no  quiero  entrar,  en  ése  camino,  yo  nó 
tendría  inconveniente,  Sres.  Diputados,  y os  lo  digo, 
yo  desde  este  banco  no  he  de  decir  una  palabra  más, 
pero  yo  no  tendría  inconveniente  en  presentar  mí  di- 
misión del  cargo  de  Ministro,  y aún,  si  es  necesario, 
quedarme  sin  la  inmunidad  dél  Diputado  para  poder 
contestar  á las  palabras  del  Sr.  Gelleruelo,  si  es  que 
la  intención  que  las  ha  dado  el  Sr.  Gelleruelo  es  la 
que  yo  he  creído. 

EiSr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ce- 
líemelo. 

El  Sr.  GELLERUELO:  Señores  Diputados,  no 
pensaba  ayer  tomar  parte  en  el  debate;  y esto  es  tan 
cierto,  como  puede  asegurar  y declarar  mi  querido 
amigo  el  Sr,  Azc árate,  con  quien  había  convenido 
fuese  él  quien  rectificase  por  los  dos.  Palabras  que  sa- 
lieron del  banco  de  la  Comisión  me  obligaron  á mi  i 
decir  las  que  tanto  han  molestado  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar;  pero  no  porque  tuviera  decidido  dejar  de 
tomar  parte  en  eL  debate,  expuse  ante  la  Cámara  cosa 
alguna  qué  no  hubiese  pensado  y meditado  hace  mu- 
cho tiempo,  Todo  cuanto  he  dicho,  dicho  está,  y no 
retiro  ni  una  coma,  ni  una  tilde;  y todo  lo  considero 
tan  lícito  y creo  tan  correcto  como  expuesto  al  am- 
paro y bajóla  garantía  dél  SrUPresídenterque  no  ha 
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creído  conveniente  interrumpirme  en  ninguna  parte 
de  mi  discurso  sino  porque  me  salla  de  la  rectifica- 
ción, pero  nunca  por  las  palabras  que  decía,. ... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  juzga  la 
gravedad  de  los  conceptos,  ni  ménos  penetra  en  la 
esfera  de  las  intenciones.  Llama  la  atención  del  Con- 
greso, y sobre  todo  del  Diputado  que  habla,  cuando 
salen  de  sus  labios  palabras  que  no  debieran  salir.  Yo 
no  oí  que  el  Sr>  Gellemelo.  dijera  palabra  alguna  que 
mereciera  la  intervención  del  Presidente,  lo  cual  no 
supone,  ni  mucho  ménos,  porque  yo  no  discuto  sobre 
esto  con  S.  S.,  que  al  Presidente  pudieran  dejar  de 
parecerle  graves  é injustos  los  cargos  que  dirigió  su 
señoría;  no  dice  con  esto  tampoco  que  se  lo  parecie- 
sen, porque  esto  ya  sería  intervenir  en  un  debate  coa 
S.  S.;  pero  hace  constar  que  S.  S.  -no  tiene  razón  para 
justificar  y abonar  cuanto  dijese  con  el  silencio  con 
que  le  escuchó  el  Presidente. 

El  Sr.  CELES RUEXi O : No  he  tratado  de  abonar, 
Sr.  Presidente,  los  conceptos  formulados  ayer  por  mí, 
sino  la  conveniencia  parlamentaria  de  las  palabras  que 
he  pronunciado;  S.  S.  ha  contestado  en  parte  á la  in- 
dicación del  Sr.  Balaguer,  puesto  que  S.  S.  no  se  ha 
metido  en  intenciones,  cosa  que  el  Sr.  Balaguer  ha  ol- 
vidado metiéndose  en  las  mías;  pero  como  no  tengo 
obligación  ninguna  de  decir  cuáles  fueron...  (Bl señor 
Rodrigañez:  Pero  la  nobleza  obliga  á explicarlas.)  No 
tengo  que  replicar,  ni  para  qué  discutir  con  el  señor 
Rodrigañez;  estoy  contestando  al  Sr.  Balaguer:  de  mis 
obligaciones  soy  yo  el  juez,  y yo  sé  cómo  debo  cum- 
plirlas. ¿Qué  dije  yo  ayer?  Pues  decia,  refiriéndome  á 
ese  expediente  que  deseaba,  que  habla  indicado  en  otra 
ocasión  la  conveniencia  de  que  se  imprimiesen  todas 
sus  páginas,  .porque  estaba  convencido  de  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  tiene 
muchas  y muy  importantes  ocupaciones,  no  le  cono- 
cía, y que  estaba  seguro  de  que  conociendo  8.  S.  ese 
expediente  en  cuyas  líneas,  escritas  con  una  parcia- 
lidad manifiesta,  resaltaba,  á juicio  mío,  .ese  maravi- 
lloso negocio  que  intenta  hacer  la  Trasatlántica  á 
expensas  del  Tesoro  público,  no  hubiera  consentido 
este  debate.  Yo,  al  decir  esto,  me  refería  al  expediente, 
y tanto  bacía  la  salvedad  del  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  cuanto  que  mi  sentimiento  era  que 
el  expediente  fuera  desconocido  para  S.  S. 

Y esto  que  yo  dije,  aunque  en  otra  forma,  lo  ha- 
bla dicho  ya  el  Sr,  Azcárate  con  toda  su  autoridad  y 
elocuencia,  y de  seguro  con  más  energía  y virilidad, 
porque  yo  no  tengo  las  condiciones  del  Sr,  Azcárate. 
¿No  dijo  el  Sr.  Azcárate  que  mientras  no  se  le  con- 
venciese de  lo  contrario  creerla  que  era  éste  un  con^ 
trato  entre  la  astucia  y la  inocencia?  ¿No  dijo  que 
resaltaba  en  todas  las  páginas  de  ese  expediente  la 
benevolencia,  la  buena  intención  en  favor  de  la  Tras- 
atlántica, por  parte  del  Ministerio  de  Ultramar,  mien- 
tras que  en  todos  los  informes  deL  Ministerio  de  Ma- 
rina resaltaban  el  amor  á la  Patria  y la  defensa  délos 
intereses  generales?  ¿He  dicho  yo  más  que  el  Sr.  Az~ 
c árate?  ¿Por  qué  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  toma  en 
cuenta  mis  palabras  y se  da  por  ellas  por  ofendido  y 
no  va  á buscar  la  intención  en  las  palabras  del  señor 
Azcárate? 

Pues  todavía  decia  yo  más  ayer,  y es  que  debía 
dar  una  explicación  de  la  impasibilidad  del  Presidente 
del  Consejo,  y si  no  concluí  de  darla,  fué  porque  el 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  con  mucha  justicia,  me 
interrumpió  diciendo  que  me  salia  de  la  alusión. 


Yo  decia,  dirigiéndome  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros:  no  creo  que  S.  S,  haya  dado  al  ol- 
vido, respirando  la  atmósfera  del  Poder,  las  fuerzas 
que  son  necesarias  á todos  los  partidos  para  su  exis- 
tencia: no  basta  una  gran  fuerza  política,  quería  de- 
cirle; es  necesario  una  gran  fuerza  moral;  S.  S.  para 
venir  al  Poder,  tenía  todas -las  fuerzas  morales  que 
han  sido  siempre  distintivo  del  antiguo  partido  pro- 
gresista; fuerzas  morales  que  no  han  podido  reunir 
jamás  los  partidos  conservadores;  tenía  además  una 
fuerza  política  tan  grande,  como  nunca  la  ha  tenido 
en  este  país  ningún  hombre  político;  respecto  de  esta 
última  fuerza,  ni  quería,  ni  quiero  discutir,  admito 
que  S.  ,8.  la  conserve  íntegra;  pero,  ¿cree  8.  8.  que 
puede  conservarse  la  primera  patrocinando  proyec- 
tos como  el  de  la  Trasatlántica?  El  Sr,  Presidente  del 
Consejo  es  un  hombre  de  gobierno,  muy  antiguo  y 
muy  experto;  8.  S.  no  puede  desconocer  las  cansas 
que  en  política  producen  los  terribles  efectos;  8.  S. 
sabe,  como  sabemos  todos  nosotros,  que  todas  esas 
cuestiones  que  tanto  le  llaman  la  atención  y que  tanto 
le  preocupan;  que  esas  insurrecciones  y esas  asona- 
das no  han  de  tener  resultado  alguno  mientras  la  opi- 
nión pública  no  les  preste  calor  y fuerza,  fuerza  y 
calor  que  nunca  ha  prestado  este  pueblo  español  do 
carácter  é instintos  verdaderamente  conservadores, 
más  que  cuando  Gobiernos  ciegos  le  han  empujado 
con  una  série  de  lamentables  equivocaciones. 

Y queria  decir  que  yo  le  advertía  lealmente  á su 
señoría,  á ese  Ministerio  todo,  incluso  al  Sr.  Balaguer, 
que  era  una  equivocación  lamentable  insistir  en  la 
aprobación  de  este  proyecto  y en  presentarlo  á la  ma- 
yoría como  cuestión  de  vida  y de  existencia. 

¿Dónde  están  esas  reticencias  y esas  intenciones 
que  ha  creído  ver  en  mis  palabras  el  Sr.  Balaguer? 
Todo  esto  que  yo  digo  sería  lícito  decirlo  á cualquiera 
de  los  individuos  de  la  mayoría  que  no  están  confor- 
mes con  el  Gobierno  en  este  punto,  y no  sería  en  ellos 
más  que  una  leal  advertencia  al  Gobierno. 

En  cuanto  á que  yo  me  indigne  con  este  proyecto 
de  ley,  he  de  decir  solamente  que  he  dado  todas  las 
razones  que  justifican  mi  indignación;  pero  voy  á ex- 
poner la  final.  El  Sr.  Balaguer  en  su  discurso  ha  ol- 
vidado tratar  un  punto,  y yo  voy  á insistir  sobre  él, 
para  ver  si  S.  S.  puede  darme  alguna  explicación. 
Trátase  de  la  manera  cómo  son  conducidos  de  España 
á Cuba  y de  Cuba  á España  nuestros  soldados  y nues- 
tros licenciados  del  ejército,  cuestión  importantísima 
hasta  tal  punto,  que  el  Sr.  Fernandez  Yiiíaverde  ha 
declarado  desde  el  banco  de  la  Comisión  que  el  tras- 
porte de  nuestras  tropas  era  el  objeto  principal  de 
este  contrato. 

Pues  bien;  yo  el  otro  día  denuncié  ante  la  Cámara 
lo  sucedido  en  el  viaje  del  vapor  Reina  Mercedes,  via- 
je que  se  verificó  en  el  mes  de  Enero  último.  El  señor 
Ministro  de  Ultramar  me  dijo  que  ese  asunto  estaba 
entregado  á los  tribunales  de  justicia.  Resultó  des- 
pués de  varias  rectificaciones,  que  el  asunto  no  esta- 
ba entregado  á los  tribunales  de  justicia,  y que  lo 
que  había  era  que  la  Compañía  Trasatlántica  había 
entablado  una  querella  contra  el  periódico  en  que  se 
publicó  el  hecho  que  yo  denuncié  en  la  Cámara.  Hoy 
vengo  ante  el  Congreso  á denunciar  un  hecho  ocu- 
rrido el  dia  i.°  de  Abril  ultimo,  hace  tres  dias,  en  el 
viaje  del  vapor  Yeracruz;  y para  que  no  se  díga  que 
me  hago  eco  de  esas  gentes  que  sienten  pesar  por  el 
bien  ajeno,  ó que  obedecen  á pasiones  ó á intereses 
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bastardos,  voy  á leer  una  pequeña  parte  de  lo  que  se 
publica  respecto  al  asunto  en  uno  de  los  periódicos 
más  importantes  de  Galicia , La  Yoz  de  Galicia,  Pri- 
mero hace  el  indicado  periódico  la  descripción  del 
pasaje,  y después  dice: 

«Hizo  este  buque  bu  salida  de  la  Habana  con  tal 
precipitación  y falta  de  orden,  que  los  300  soldados  y 
300  paisanos,  cuyo  total  de  600  hace  próximamente 
el  número  de  pasajeras  que  conducía,  hubieron  de 
acomodarse  de  cualquier  modo  y á la  ventura  sobre 
cubierta.» 

Añade  después: 

«Ya  entrada  la  noche,  bajaron  al  camarote  de  proa 
los  aludidos  viajeros,  y halláronse  con  que  tenían  que 
acomodarse  todos  en  revuelta  confusión  en  un  depar- 
tamento demasiado  angosto.  Gomo  el  mar  estaba  agi- 
tado, los  mareos  empezaron  pronto;  y esto,  unido  á la 
conducta  de  los  marineros,  que  se  negaban  á tender 
las  lonas  de  las  literas;  & la  falta  de  colchonetas  para 
acostarse,  y á la  carencia  de  luz,  fué  bastante  para 
exasperar  los  ánimos  de  aquellos  individuos,  que  tu- 
vieron que  arreglar  por  sí  el  dormitorio  y amontonar- 
se de  cualquier  manera.» 

Entre  ellos  andaban  cuatro  infelices  mujeres,  á las 
que  se  negó  departamento  separado  y se  las  obligó  á 
ir  entre  los  hombres,  comer  con  ellos,  dormir  en  el 
mismo  local  y usar  para  sus  más  privados  servicios 
de  iguales  medios  que  los  hombres, 

Al  día  siguiente  se  distribuyeron  entre  los  viajeros 
un  plato,  un  vaso  y una  cuchara  de  hoja  de  lata  y 
una  fuente  para  cada  grupo  de  ocho  personas.  Esto 
tenía  que  servirles  para  ocho  comer  y para  lavarse..., 
quizá  también  cada  ocho  personas  en  el  mismo  agua 
y en  el  mismo  útil  en  que  comían.» 

Dice  más  adelante: 

«La  alimentación  para  los  paisanos  consistía  en 
una  lata  de  agua  negruzca  llamada  café,  propinada  á 
cada  ocho  hombres  á his  seis  y media  de  la  mañana. 
La  misma  lata,  de  habichuelas  ó garbanzos,  bacalao 
ó arroz,  alternativamente,  como  almuerzo,  á las  nueve 
de  la  mañana,  y üdeos  ó arroz  en  cataplasma,  y una 
especie  de  vergozante  cocido,  de  comida,  álas  cuatro 
de  la  tarde.  Y esto  para  los  paisanos.» 

No  insisto  sobre  lo  de  los  paisanos,  porque,  des- 
pués de  todo,  aquí  no  se  trata  de  subvencionar  á la 
Compañía  para  que  lleve  paisanos,  sino  para  que  lleve 
á militares. 

«Los  militares  ¡ desgraciados!  galleta,  rancho  de 
arroz  ó macarrón,  y no  probar  la  carne  en  todo  el 
viaje.  A eso  quedaba  reducida  su  alimentación. 

De  ahí  que,  como  los  paisanos  teman  que  fregar 
aquellas  latas  que  para  tan  diversos  usos  les  servían, 
se  las  entregasen  á los  soldados,  quienes  excitados 
por  el  hambre,  no  solo  se  ofrecían  á lavarlas  ¿ cam- 
bio de  los  restos  de  la  comida,  sino  que  suplicaban 
agonizantes  esa  limosna. 


De  toda  la  oficialidad,  de  toda  la  tripulación,  se 
quejan  los  viajeros;  han  recibido  desprecios  de  todos, 
bruscas  contestaciones  de  muchos,  malos  tratamien- 
tos de  la  mayor  parte. 

Hacen  honrosa  excepción  del  sobrecargo  y mayor- 
domo, á cuya  afectuosidad  están  reconocidos,  y espe- 
cialmente del  padre  capellán,  á quien,  según  ellos,  se 
debe  que  los  muertos  durante  la  travesía  no  hayan 
sido  más  que  siete. 


Más  de  20  enfermos,  casi  moribundos  por  la  falta 
de  alimento,  de  aíre  puro  y de  alguna  comodidad, 
eran  también  víctimas  de  las  intemperancias  del  prac- 
ticante del  buque,  que  les  prodigaba,  en  lugar  de  los 
cuidados  que  requería  su  estado,  disgustos  continuos 
por  los  altercados  que  sostenía  con  el  capellán,  á quien 
increpaba  injustamente.» 

Y voy  á terminar,  exponiendo  ante  el  Congreso  el 
hecho  siguiente: 

«Uno  de  los  pasajeros,  cuyo  estado  de  razón  no  de- 
bía ser  muy  normal,  y que  se  empeñó  en  no  dormir, 
protestando  que  no  quería  hacinarse  con  los  demás, 
perturbado  por  los  sufrimientos  déla  situación  invero- 
símil que  atravesaba,  y alarmado  por  el  temporal  que 
reinaba  en  la  noche  del  18,  dió  gritos  de  ¡socorro!  y 
produjo  tal  desconcierto  en  el  barco  que  despertó  tuda 
la  gente,  creyendo  que  se  trataba  de  un  incendio.  La 
confusión  fué  espantosa. 

De  órden  del  capitán  ese  hombre  fué  conducido 
á la  barra  y abandonado  en  ella,  sobre  cubierta,  ex- 
puesto á las  inclemencias  del  mal  tiempo,  cerca  de 
cinco  dias.  A intervalos  lo  soltaban  para  que  se  pa- 
sease y á ñu  de  evitar  que  sus  miembros  se  entume- 
ciesen. 

En  uno  de  esos  intervalos  debió  apoderarse  de  él 
tai  desesperación,  que  decidió  poner  ñn  á sus  dias  y 
se  arrojó  desde  el  puente  á la  mar  en  la  mañana  del 
día  23. 

Pareció  á algunos  que  el  vapor  pretendía  detener- 
se, acaso  para  intentar  el  salvamento  del  suicida;  pero 
sLse  detuvo  fué  tan  escasamente,  que  nadie  lo  notó, 
según  hemos  oido,  ni  nadie  vió  que  se  intentase  poner 
.en  práctica  ningún  medí  o de  salvamento.  Acaso  lo  haya 
impedido  el  temporal;  pero  de  todas  suertes,  ¡á  qué 
deducciones  tan  dolorosas  se  presta  este  hecho!» 

¿Hay  alguna  exageración,  hay  algún  calor  en  todo 
cuanto  yo  he  dicho  ayer,  que  no  esté  perfectamente 
justificado?  Guando  se  ve  que  á la  Compañía  que  hace 
esto,  que  á la  Compañía  responsable  de  lo  referido  res^ 
pecto  al  buque  Reina  Mercedes  y de  todo  lo  que  han 
denunciado  otros  Sres.  Diputados,  se  la  prefiere  para 
prestar  el  servicio  de  que  trata  el  dictamen  que  dis- 
cutimos, ¿no  es  pálido  todo  cuanto  pueda  decirse? 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  he  estado  muy  parco. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  si  se 
prorroga  la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Sánchez 
Arjona,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Muy 
pocas  han  de  ser  realmente  las  que  pronuncíe. 

El  Sr.  Celleruelo,  en  una  de  las  últimas  sesiones, 
hizo  una  denuncia  respecto  á lo  ocurrido  en  el  viaje 
del  vapor  Reina  Mercedes.  Yo  me  levanté  á decir  al- 
gunas palabras  en  contestación  al  Sr.  Celleruelo,  y 
le  dije,  y repito  hoy,  porque  es  preciso  que  los  seño- 
res Diputados  lo  tengan  en  cuenta,  que  en  ningún 
centro  oficial,  que  en  ninguna  Comandancia  de  mari- 
na, que  en  el  Ministerio  de  Ultramar  no  consta  nada, 
absolutamente  nada,  de  lo  que  dijo  el  Sr.  Cállemelo 
refiriéndose  á un  periódico. 

Si  ha  ocurrido  algo  de  lo  que  el  Sr.  Celleruelo 
dice  en  el  viaje  del  vapor  Reina  Mercedes ; si  hay  al- 
gún pasajero  que  tiene  algo  que  decir,  que  tiene  quq 


1664 


5 BE  ABRIL  DE  1887, 


protestar,  ¿cómo  es  que  el  libro  del  buque  no  dice 
nada,  y cómo  es  que  no  se  ha  dirigido  ninguna  pro- 
testa ni  reclamación  al  Ministerio  de  Ultramar,  que  es 
al  que  deben  dirigirse?  Yo  he  puesto  telegramas  á las 
Comandancias  de  Marina,  y me  han  dicho  que  igno- 
raban esto;  yo  he  preguntado  en  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar si  habia  venido  alguna  protesta,  y se  me  ha 
manifestado  que  no  habia  llegado  ninguna.  Todo  na- 
cía de  un  periódico,  no  sé  de  dónde,  que  habia  dicho 
esto;  pero  la  Compañía  Trasatlántica  se  apresuró  á 
denunciar  á ese  periódico.  ¿Y  sabéis  lo  que  há  ocurri- 
do? Porque  yo  he  tenido* muy  en  cuenta,  considerán- 
dola muy  grave,  la  denuncia  del  Sr.  Cállemelo,  como 
tendré  en  cuenta  todas  las  que  hagan  los  Sres.  Dipu- 
tados en  uso  de  su  libérrima' voluntad;  ¿Sabéis,  digo, 
lo  que  ha  ocurrido?  Pues  eu  el  juicio  prévio  que  es- 
tablece la  ley  para  que  la  Compañía  pudiera  entablar 
su  demanda  contra  ese  periódico  á que  tantas  veces 
se  ha  referido  el  Sr.  Gelleruelo,  el  director  del  mismo, 
Sr.  Fernandez  Latorre,  designó  como  autor  del  ar- 
tículo á un  dependiente  suyo  llamado  D.  José  Lom- 
bardero,  eludiendo  de  esta  manera  el  director  la  res- 
ponsabilidad que  pudiera  caberle.  Pero  de  todos  mo- 
dos, ¿dónde  están  esas  denuncias  de  los  pasajeros  y 
esas  protestas?  No  ha  habido  más  que  un  solo  perió- 
dico que  haya  publicado  ese  artículo,  y al  ser  este 
periódico  llevado  á los  tribunales,  el  director  eludió 
la  responsabilidad  diciendo  que  es  un  dependiente 
suyo  el  autor  del  artículo. 

Dije  ál  Sr.  Gelleruelo,  en  prueba  de  mí  buena  fe, 
y de  la  que  hemos  de  tener  y tenemos  nosotros  aquí, 
que  en  vista  de  que  S,  S.  habia  hecho  esa  denuncia 
ante  la  Cámara,  por  más  que  no  le  pregunté  siquiera 
si  se  hacia  de  ella  responsable,  mandé  incoar  un  ex- 
pediente en  el  Ministerio  de  Ultramar.  Yo  trataré  de 
averiguar  loque  haya  de  verdad  en  el  asunto;  pero 
por  de  pronto,  conste  que  el  director  del  periódico 
donde  ha  salido  el  artículo  no  admite  la  responsabi- 
lidad. En  el  expediente  del  Ministerio  de  Ultramar, 
hasta  ahora  no  resulta  nada;  todos  los  Centros  y todas 
las  personas  consultadas  dicen  que  el  hecho  referido 
no  es  exacto.  Además,  había  300  pasajeros  eu  el  bu- 
que, y ninguno  viene  á decir  que  es  exacta  esa  rela- 
ción. 

Veremos  ahora  lo  que  ha  sucedido  con  el  vapor 
Véracrua.  Yo  ignoro,  como  vosotros  comprendereis, 
Sres.  Diputados,  lo  que  ha  ocurrido.  También  el  se- 
ñor Gelleruelo  se  refiere  á un  periódico.  (Un  Sr.  Dipu- 
tado: Es  el  mismo.)  Pues  entonces  será  el  dependiente 
del  director  el  que  haya  escrito  el  artículo.  ¿Pero  es 
realmente  el  mismo  periódico?  {Él  Sr.  Celleruelo:  Sí.) 
Pnes  entonces,  puesto  que  el  Sr.  Gelleruelo  hace  la 
denuncia  en  la  Cámara,  yo  haré  incoar  el  oportuno 
expediente.  |l?í  Sr.  Celleruelo:  No  le  corresponde  á S.  S.) 
Pues  no  sé  á quién  le  corresponde.  Supongo  que  á 
estás  horas  el  artículo  estará  denunciado  por  la  Com- 
pañía Trasatlántica,  que  es  la  principalmente  intere- 
sada en  ello. 

Pero  yo  pregunto:  ¿qué  es  eso  de  tantos  soldados 
que  van  sin  sus  jefes,  los  cuales  en  todo  caso  pue- 
den protestar  y acudir  ál  Gobierno  contra  la  Compa- 
ñía? ¿No  había  además  ningún  pasajero  de  bastante 
nobleza  de  alma  para  escribir  con  su  nombre  y firma 
ai  Ministro  de  Ultramar  lo  ocurrido?  ¿Qué  significa 
todo  eso? 

Resulta,  señores,  que  es  un  periódico,  siempre  el 
mismo,  el  que  escribe  este  artículo,  y por  de  pronto 


yo  me  permito  decir,  mientras  ios  tribunales  no  de- 
cidan, que  parece  que  está  interesado  en  presentar 
así  las  cosas.  Repito  que  al  Ministerio  de  Ultramar 
no  ha  venido  ninguna  protesta  de  ningún  pasajero, 
ni  de  los  oficiales  que  debían  ir  al  frente  de  esos  sol- 
dados, y haberse  dirigido  ¿ sus  jefes  si  todo  eso  era 
cierto.  ¿He  de  hacer  yo  caso  mientras  las  pruebas  no 
vengan  á demostrarlo,  de  lo  que  dicen  los  sueltos  de 
los  periódicos? 

Respetable  es  la  prensa,  altamente  respetable,  so- 
bre todo  para  mí,  que  soy  hijo  de  ella,  y que  siempre 
la  consideraré;  pero  en  la  prensa,  como  en  todo  lo  del 
mundo  pueden  cometerse  errores,  y se  publican  ar- 
tículos y sueltos,  los  cuales,  aun  contra  las  ideas  del 
mismo  director,  pueden  resultar;  y no  porque  se  pu- 
bliquen en  la  prensa  ha  de  hacerse  eco  de  ellos  el 
Ministro  de  Ultramar.  Lo  que  debe  hacer  el  Ministro 
de  Ultramar  es  lo  que  yo  hago:  que  cuando  veo  en  la 
prensa,  en  los  cuadernos  que  me  dan  de  la  prensa  del 
dia,  cuando  veo  algo  de  un  periódico  que  me  parece 
justificado,  algo,  por  insignificante  que  parezca,  pro- 
curo inmediatamente  tomar  informes,  y si  procede, 
impongo  el  condigno  castigo,  ó se  hacen  las  reclama- 
ciones necesarias,  ó contesto  á la  prensa  que  se  ha 
equivocado.  Esto  es  á lo  que  me  ofrezco  yo  en  el 
presente  caso:  aquí  hay  un  artículo  leído  por  el  se- 
ñor Celleruelo;  no  consta  nada  de  esto,  como  no  cons- 
ta nada  absolutamente  de  lo  dicho  por  el  anterior  ar- 
tículo en  el  Ministerio  de  Ultramar  referente  á esto; 
nada  han  dicho  los  oficiales  que  iban  al  mando  de  esos 
soldados,  ni  han  dicho  tampoco  nada  los  pasajeros; 
yo  abriré  el  correspondiente  expediente,  y veremos  lo 
que  da  de  sí.  (E2  Sr.  Celleruelo  pide  la  palabt'a.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
( Sagas  ta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

DI  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagas ta):  No  pensaba,  Sres.  Diputados,  tomar  parte 
en  este  debate,  y mucho  ménos  creía  que  adquiriera 
las  proporciones  que  ha  tomado;  tan  persuadido  esta- 
ba yo,  y tan  persuadido  estaba  el  Gobierno  de  que  en 
este  asunto  se  habia  hecho  lo  mejor  que  se  podía  ha- 
cer, i qué  digo  lo  mejor  que  se  podía  hacer!  lo  único 
que  se  podía  hacer  en  bien  de  los  intereses  públicos, 
teniendo  en  cuenta  los  antecedentes  de  esta  cuestión, 
sil  larga  historia,  las  fuerzas  navales  creadas  en  el 
país,  los  compromisos  á que  en  otro  caso  se  hubiera 
visto  obligado  el  Gobierno,  las  necesidades  que  nos 
impone  nuestra  situación  en  el  mundo  y los  recursos 
de  que  puede  disponer  esta  Nación,  después  de  tantas, 
tan  varias  y tan  desdichadas  vicisitudes  porque  ha 
pasado.  [Muy  bien.) 

¿Qué  más  podemos  desear,  Sres.  Diputados,  qué 
más  podemos  desear  que,  dados  los  recursos  de  que 
disponemos,  dada  nuestra  situación,  colocarnos  á la 
altura,  en  comunicaciones  marítimas,  á que  se  en- 
cuentran los  países  más  poderosos  del  globo?  Y toda* 
vía,  teniendo  mucho  ménos  movimiento  comercial 
que  ofrecer  á nuestros  barcos  en  estas  comunicacio- 
nes marítima^  que  el  que  tienen  esos  ot  ros  países  po- 
derosos, porque  por  eso  y para  eso  sou  más  poderosos 
que  nosotros,  todavía,  repito,  obtenemos  las  ventajas 
que  obtienen  los  demás,  con  ménos  ó con  igual  sacri- 
ficio. i Ojalá,  Sres.  Diputados,  que  esto  que  resulta  de 
este  proyecto  de  ley,  respecto  de  nuestras  comunica- 
ciones marítimas,  pudiéramos  decirlo  de  nuestras  co- 
municaciones terrestres!  Y ¡ojalá  que  esta  relación 
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eme  podremos  mantener  entre  nuestras  comunicacio- 
nes marítimas  con  las  de  ios  demás  países,  aprobado 
que  sea  este  proyecto  de  ley,  pudiéramos  mantenerla 
con  otros  pueblos  respecto  á nuestras  comunicacio- 
nes terrestres! 

Porque,  después  de  todo,  Sr.es.  Diputados,  ¿qué 
sucede  aquí?  Que  obtenemos  paralas  líneas  similares, 
para  las  líneas  semejantes,  la  velocidad  que  tienen 
los  países  más  adelantados,  y que  la  obtenemos  con 
menor  subvención,  ¿Y  qué  > se  quiere  más?  ¿Es  que 
todavía  se  cree  que  hay  derecho  para  criticarnos  por- 
que no  tenemos  ó no  exigimos  barcos  tan  poderosos 
como  los  que  posee  la  Inglaterra?  ¿Es  que  acaso  los 
podemos  tener?  ¿Es  que  debemos  aspirar  á ello?  Se- 
ñores Diputados,  querer  que  la  Nación  española,  des- 
pués de  todas  sus  desgracias,  surja  de  repente,  no  á 
igual  altura,  sino  sobrepujando  á la  Nación  más  po- 
derosa en  los  mares  que  se  lia  conocido  jamás,  eso  es 
un  delirio,  y el  pretenderlo,  el  imaginarlo  siquiera, 
es  tanta  locura,  como  lo  sería  en  mi  distinguido  ami- 
go particular  el  Sr,  Azcárate  el  querer  competir  con 
los  potentados  de  la  tierra;  porque  S.  S.  vivirá  rela- 
tivamente tan  bien  como  los  altos,  como  los  grandes 
potentados;  pero  supongo  que  no  pretenderá  tener  sus 
mismos  palacios,  sus  elegantes  carruajes,  la  misma 
suntuosidad,  la  misma  mesa  y todo  el  fausto  á que 
aquellos  señores  están  acostumbrados. 

Pues  bieu ; si  S,  S.  pretendiera  eso,  pretenderla 
una  locura  que  no  podría  realizar,  y si  por  acaso, 
que  yo  no  conozco  los  recursos  del  Sr.  Azcárate,  aun- 
que  me  parece  que  han  de  ser  modestos,  si  por  acaso 
lo  consiguiera,  lo  baria  solo  durante  un  breve  mo- 
mento, y para  irse  al  dia  siguiente  desde  su  magní- 
fico palacio  al  asilo  de  San  Bernardino. 

He  dicho,  Síes.  Diputados,  que  no  pensaba  tomar 
parte  en  este  debate,  aun  dadas  las  proporciones  in- 
debidas que  ha  adquirido,  y que  no  debió  jamás  ad- 
quirir, que  no  hubiera  tomado  en  ningún  otro  país 
más  que  aquí,  donde  parece  que  hay  un  gusto  especial 
en  remover  las  malas  pasiones,  aun  dentro  de  lo  que 
es  más  grande,  de  lo  quees  más  solemne  y más  bene- 
ficioso para  la  Patria-  [ffluy;  bien.)  Pues  aun  dadas  esas 
grandes,  pero  indebidas  proporciones  á que  me  redero, 
yo  no  hubiera  tomado  parte  en  este  debate.  (Un  señor 
Diputado  pronuncia  algunas  palabras.)  ¡No  faltaba  más 
sí  no  que  ahora  se  irriten  algunos  señores  después 
de  que  nosotros  hemos  escuchado  con  calma  los  agra- 
vios más  terribles  que  se  han  dirigido  jamás  á nadieí 
(Aprobación,)  Y lo  que  me  extraña  aun  más,  es  que  el 
interruptor  parece  que  ha  sido  uno  que  ni  siquiera 
dirigiólos  cargos  á que  contesto-  (Z£Ms.) 

Dejando  esto  aparte,  Sres.  Diputados,  en  vista  del 
giro  que  se  ha  dado  á última  hora  á este  debate,  yo 
me  veo  obligado  á hacer  uso  de  la  palabra,  y no  para 
discutir,  porque  yo  no  discuto  ciertas  cosas,  sino  para 
rechazar  con  toda  la  energía  de  que  soy  capaz  ciertas 
insidiosas  reticencias  y ciertas  malévolas  insinuacio- 
nes, enfrente  de  las  cuales  voy  á contestar  de  una 
manera  muy  terminante  al  Sr.  Celleruelo  como  pro- 
testa contra  semejante  conducta. 

Y voy  á contestar  haciendo  esta  solemne  declara- 
ción: nunca  pensé,  no  pensaba  tampoco  el  Gobierno 
haber  hecho  de  este  asunto  una  cuestión  de  Gabine- 
te;  pero  desde  el  momento  que  se  quiere  sembrar  una 
duda  y arrojar  una  sombra  sobre  la  conducta  de  los 
amigos  y de  los  correligionarios  que  en  este  proyecto 
tfe  ley  han  intervenido,  iahl  no  solo  el  Gobierno  hace 


de  aquel  nna  cuestión  de  Gabinete,  sino  que  yo  perso- 
nalmente lo  hago  cuestión  mia,  y declaro  que  no  con- 
sideraré como  amigo  á todo  aquel  que  tenga  reparo  en 
unir  su  voto  al  voto  mío  en  esta  cuestión.  [Muy  bien; 
apj'obacion  en  la  mayoría. — Los  Sres.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armíjo  y Martínez  Luna  piden  la  palabra.)  Y 
esto  no  lo  hago  por  mí,  que  á mí  uo  me  importa  nada 
de  ciertas  insinuaciones,  á las  que  ni  siquiera  consi- 
dero á ia  altura  de  mi  desprecio:  lo  hago  por  mis 
compañeros  de  Gobierno  de  este  Ministerio  y del  Mi- 
nisterio anterior;  lo  hago  por  los  individuos  de  la  Co- 
misión; lo  hago  por  mis  amigos;  lo  hago  por  el  par- 
tido; lo  hago  por  los  adversarios  que,  como  nosotros, 
piensan;  que  en  cuestiones  de  honra  y de  moralidad 
no  hay  adversarios  ni  amigos.  Y cuando  veo  que  so- 
bre la  limpia  reputación  de  mis  amigos,  de  mis  com- 
pañeros, de  mis  correligionarios,  y hasta  de  mi  par- 
tido, se  quiere  arrojar  una  sombra  de  duda  sobre  su 
moralidad,  jah!  entonces  me  entrego  por  completo  á 
mis  amigos  y á mis  cor  religión  arios;  entonces  consi- 
dero su  honra  como  la  mia;  entonces  quiero  ser  res- 
ponsable como  ellos,  quiero  seguir  su  suerte,  quiero 
mezclarme  con  ellos,  y con  ellos  decir  que  si  álguieu 
piensa  de  nosotros  una  indignidad,  no  puede  ser  sino 
porque  él  sea  en  nuestro  puesto  y en  nuestra  situa- 
ción capaz  de  realizarla.  (Muy  bien.) 

Gracias  muy  expresivas  doy  al  Sr.  Celleruelo  por 
los  cuidados  que  se  toma  en  favor  del  partido  liberal; 
pero,  créame  S.  S.,  el  partido  liberal  no  necesita  de 
sus  cuidados.  El  partido  liberal  ha  tenido  siempre 
muchos  detractores,  como  todo  partido  que  emprende 
grandes  reformas  y que  acomete  grandes  empresas; 
pero,  afortunadamente,  el  partido  liberal  ha  sabido 
salir  victorioso  siempre  contra  todos  sus  detractores. 
Be  quiso  deshonrar  á Mendizábal,  y con  él  al  partido 
liberal,  y sus  detractores,  los  que,  quizá  en  su  puesto, 
hubieran  hecho  lo  que  contra  él  imaginaron,  esos  lo 
llenaron  de  calumnias,  publicaron  por  todas  partes 
que  era  un  ladrón,  y Mendizábal  llegó  rico  al  Poder 
y lo  dejó  pobre,  y al  poco  tiempo  de  dejarlo  tenían 
sus  amigos  que  mantenerle  en  la  emigración,  y cuando 
volvió  á su  Patria  volvió  para  vivir  muy  modesta- 
mente, y cuando  murió  hubo  que  enterrarle  casi  de 
limosna.  Y ese  ejemplo  de  Mendizábal  no  es  más  que 
uno  de  los  muchos  que  ha  ofrecido  siempre  el  par- 
tido liberal,  y que  espero  seguirá  ofreciendo.  (Bien, 
bien.) 

¿Qué  importa,  pues,  al  partido  liberal  de  sus  de- 
tractores, ni  qué  valen  la  Trasatlántica  española,  ni 
todas  las  Trasatlánticas  del  mundo  juntas,  para  vio- 
lentar la  conciencia  de  un  partido  semejante,  tor- 
ciendo la  conciencia  de  aquellos  de  sus  individuos 
que  han  intervenido  en  este  asunto?  ¡Ahí  ¿Qné  valor 
se  da,  por  los  que  intentan  deprimirnos,  á la  gloria,  á 
la  lama,  á la  reputación,  al  buen  nombre  que  se  ad- 
quiere, como  lo  han  adquirido  todos  los  individuos 
de  la  Comisión,  todos  los  amigos  nuestros  que  han 
intervenido  en  este  asunto,  todos  nuestros  correligio- 
narios que  más  ó ménos  directamente  han  de  contri- 
buir á resolverle?  ¿Qué  valor,  repito,  dan  á todo  esto, 
cuando  se  adquiere,  como  estos  señores  lo  han  adqui- 
rido, para  creer  que  se  pueda  arrojar  un  dia  al  arroyo 
por  ninguna  clase  de  intereses  ni  por  ningún  género 
de  consideraciones?  Quien  tiene  en  tan  poca  estima 
cosas  que  tanto  valen,  merecería  compasión,  si  hiera 
digno  de  ser  compadecido.  (Bien.) 

Señores  Diputados,  es  muy  tarde:  me  es,  además 
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sumamente  amargo  ocuparme  en  estas  cosas  tan  tris- 
tes» y quiero  concluir* 

El  Gobierno  ha  hecho,  en  este  asunto,  á que  se  re- 
fiere el  proyecto  que  se  esta  discutiendo,  lo  más  que 
ha  podido  hacerse  en  bien  del  Estado;  ha  conseguido 
lo  que,  dados  los  antecedentes  del  asunto,  no  se  creía 
que  fuese  posible  conseguir;  y para  lograrlo  ha  hecho, 
yo  os  lo  aseguro,  esfuerzos  supremos.  Podría,  quizá, 
algún  Gobierno  haber  igualado  á éste  eu  las  ventajas 
obtenidas;  pero  tengo  la  seguridad  de  que  ninguno  le 
■hubiera  sobrepujado  en  voluntad,  ni  en  desinterés,  ni 
en  rectitud,  ni  en  el  patriotismo  con  que  ha  llevado  á 
cabo  esta  negociación*  Y no  tengo  más  que  decir* 
(Aprobación?  en  la  mayoría.) 

El  Sr.  OELLE  HUELO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  que  par- 
tiendo de  la  fábrica  de  armas  de  Oviedo  termine  en 
dicha  ciudad  en  la  estación  del  ferro-carril  de  León  á 
Gijon.» 

Leído  dicho  dictamen  { Véase  el  Apéndice  octavo 
al  Diario  nmn.  62 , sesión  de  4 del  actual) } dijo 

El  Sr. PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen*)) 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictamen,  y fué  aprobado  en  esta 
forma: 

«Articulo  único.  La  carretera  de  segundo  órden  de 
Torrelavega  á Oviedo,  que  se  ha  dado  por  terminada 
en  la  Tenderina,  al  empalmar  con  la  de  Adanero  á 
Gijon,  se  continuará  hasta  la  estación  del  ferro-carril 
de  León  á Gijon,  procediéndose  sin  demora  al  estudio 
del  trayecto  entre  la  Tenderina  y dicha  estación*» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Sánchez  Arjooa):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  deñnitivam ente  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado,  de  las  siguientes: 

Del  alto  de  las  Atalayas  á Fortuna*  [Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm,  63 , que  es  el  de  esta 
sesión  *) 

De  Herrera  del  Duque  á Talayera  de  la  Reina,  y 
otra  de  Herrera  del  Duque  al  puerto  de  San  Vicente* 
(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

De  Azumara  á Puente  de  Otero,  (Véase  el  Apén- 
dice tercero  á este  Diario  ) 

Dos  de  tercer  órden  en  la  provincia  de  Guadala- 
jara*  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario*) 

La  prolongación  hasta  el  puerto  de  Ayamonte  de 
la  de  Gíbraleon  á Ayamonte*  (Véase  el  Apéndice  quinto 
á este  Diario.) 

De  Carhallino  (Orense)  á Silleda  (Pontevedra)* 
(Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

De  Duañez  á Ateca*  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á 
este  Diario*) 


De  Castilruiz  á Villaoueva  de  Cameros,  (Váise  el 
Apéndice  octavo  á este  Diario*) 

La  prolongación  hasta  Hiendelaencina  de  la  de 
Brihuega  á J adraque*  (Véase  el  Apéndice  noveno  áeste 
Diario.) 

Sobre  la  prolongación  hasta  las  inmediaciones  de 
Gin ladilla  de  la  de  Gervera  á Pons*  (Véase  el  Apéndice 
décimo  á este  Diario*) 


Igualmente  se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión 
de  corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los 
siguientes  proyectos  de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  ferro-carriles 
de  la  isla  de  Cuba»  el  de  Pinar  del  Rio  al  Puerto  de 
los  Arroyos*  (Véase  el  Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

Variando  la  división  de  secciones  del  distrito  elec- 
toral de  Igualada*  (Véase  el  Apéndice  duodécimo  á 
este  Diario*) 

Haciendo  extensivos  á los  minerales  de  manga- 
neso, zinc  y plomo,  los  beneficios  otorgados  á los  de 
hierro  en  la  isla  de  Cuba.  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
tercero  áeste  Diario.) 

Sobre  una  trasfcrencía  de  crédito  al  presupuesto 
del  Ministerio  ele  Fomento,  con  destino  á los  gastos 
de  la  Exposición  de  Bellas  Artes.  (Véase  el  Apéndice 
décimocuarto  á este  Diario*) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  adición 
del  Sr*  Sanz  al  art*  t*  del  dictámen  sobre  el  proyecto 
de  ley  para  ratificar  el  contrato  celebrado  con  la  Com- 
pañía Trasatlántica  española.  (Véase  el  Apéndice  dé- 
cimoquihto  á este  Diario*) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la 
Comisión,  acordando  se  imprimiera  y repartiera,  un 
artículo  adicioual  del  Sr* Conde  de  Toreno  al  dictámen 
relativo  al  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno 
para  entregar  al  Ayuntamiento  de  Madrid  el  producto 
de  los  bienes  que  fueron  destinados  al  reintegro  de 
un  préstamo  para  obras  municipales*  [Véase  el  Apén- 
dice décimosexto  d este  Diario*) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Acuerda  el  Congreso  no 
celebrar  sesión  el  miércoles,  jueves,  viernes,  sábado 
y domingo  de  esta  semana?» 

El  Congreso  así  lo  acordó. 

El  Sr*  ALVAREZ  MARINO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Lajiene  Y*  S* 

El  Sr*  ALVAREZ  MARINO:  Yo  deseada,  y con- 
migo están  conformes  muchos  Sres.  Diputados  que 
se  ban  ausentado  ya»  que  se  preguntara  á la  Cámara 
si  acordaba  que  la  primera  sesión  que  se  celebrase 
fuera  la  del  martes  próximo* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Está  hecha  la  pregunta,  y 
tomado  el  acuerdo.  El  lunes  será  la  primera  sesión. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
los  asuntos  pendientes* 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y medía* 

DIEZ  Y SEIS  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  63. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  la  de  las  Atalayas  á Fortuna. 


Señora:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  PE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden,  en  la  pro- 
vincia de  Múrcia,  que  partiendo  de  la  de  Alicante  á 
esta  ciudad  desde  la  subida  ai  Alto  de  las  Atalayas, 
termine  en  Fortuna,  pasando  por  el  Cuello  de  la  Ti- 
naja y Salinas  de  Rambla  Salada. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1887.=SeñQra* 
A L.  R.  P.  de  V*  M,=Cristino  Hartos,  Presidente.^ 
Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario.=  Diego 
Arias  de  Miranda,  Diputado  Secretario,  =Manuel  Iba- 
rra,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de  Sallent,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  63. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  dos  en  las  provincias  de  Cáceres  y Toledo;  la  primera  de  Herrera 
del  Duque  á Talavera  de  la  Reina,  y la  segunda  de  Herrera  del  Duque  al  Puerto 


de  San 


SkSora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

O 

Artículo  l.°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  dos  de  tercer  órden  en  las  pro- 
vincias de  Cáceres  y Toledo:  la  primera,  que  partien- 
do de  la  carretera  de  Herrera  del  Duque  á Talavera 
de  la  Reina,  cerca  de  dicho  Herrera  y en  el  punto  de 
empalme  que  se  crea  más  conveniente,  conduzca  á 
Logrosán;  y la  segunda,  que  desde  la  propia  carre- 
tera de  Herrera  del  Duque  y punto  próximo  á Puerto 
Rey,  cruzando  la  de  Navahermosa  á Logrosán  y pa- 


Vicente. 


sando  por  el  Campillo  de  la  Jara,  enlace  con  la  de 
Jarandilla  al  Puerto  de  San  Vicente. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1SS6  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1887.=Señora. 
A L.  R.  P.  de  V.  M.=Gristino  Mar  tos,  Presidente.^ 
Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario.  =Diego 
Arias  de  Miranda,  Diputado  Secretario.^Manuel  Iba- 
rra,  Diputado  Secretario,=El  Conde  de  Sallent,  Dipu- 
tado Secretario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  63. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  inclusión  de  la  carretera  de 

Azumara  al  Puente  de  Otero. 

en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  i887,=Señora. 
A L.  R*  F.  de  V.  ¡VL=Gristino  Marios  , Presidente.= 
Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario.=Díego 
Arias  de  Miranda,  Diputado  Secretario.=Maauel  Iba- 
rra,  Diputado  Secretario, =Ei  Conde  de  Sallen t,  Dipu- 
tado Secretario, 


Se&qha:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  L°  Se  adiciona  a.  las  carreteras  de  la  pro- 
vincia de  Lugo  que  figuran  en  el  plan  general  de  las 
del  Estado  una  de  tercer  orden,  que  se  denominará 
de  Azumara  (en  la  de  Lugo  á Ri vadeo  por  Metra),  á 
empalmar  con  la  provincial  de  Villalba  á Fonsagrada 
en  Puente  de  Otero,  pasando  por  la  villa  de  Castro 
de  Rey, 

Art.  2.°  Para  la  ei  acucio  n de  esta  lev  se  tendrá 


m 


APÉNDICE  CITABTO  AD  NÚM.  63. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  BE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  dos  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Guadalajara. 

en  el  punto  más  conveniente  de  la  de  Bríhuega  á la 
Armiiña,  entre  Talfermoso  y Tomellosa. 

Art,  2/  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  parala  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  18S7.=Se- 
ñorag^Á  L.  R.  P.  de  V.  Mg=Gristino  Hartos,  Presi- 
den te*=Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario.  = 
Manuel  Ibarra,  Diputado  Secretario- =Diego  Arias  de 
Miranda,  Diputado  Secretario .=E1  Conde  de  Sallen t, 
Diputado  Secretario. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Desde  esta  fecha  formarán  parte  del 
plan  de  carreteras  de  tercer  orden  del  Estado,  en  la 
provincia  de  Guadalajara,  la  que  partiendo  del  kiló- 
metro 139  de  la  de  Albaladejíio  á Guadalajara  pase 
por  Chíloeches  y el  Pozo  á empalmar  en  el  punto  más 
conveniente  de  la  de  AranzuCqjie  á Mondéjar,  en  el 
valle  del  Tajuña,  y la  que  partiendo  del  kilómetro  134 
de  la  misma  carretera  de  segundo  órden  de  Albala- 
dejito  á Guadalajara,  pase  por  Lupiana  á empalmar 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÍTM.  63. 


DÉ  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  ente  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  prolongación  hasta  el  puerto  de  Ayamonle  dé- 
la de  Gibraleon  á Ay  amonte. 

ArL  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  álo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1887  —Cris- 
tino  Martes , Presiden  te. =Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretario —Manuel  Ibarra,  Diputado  Secre- 
taria. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  í.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  prolongación  de  la  ya  construida  de  tercer 
orden  de  Gibraleon  á Ay  amonte  hasta  el  puerto  de 
este  nombre  i las  orillas  del  Guadiana. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  63. 

DIARIO 


DE  LAS 


MES  DE  CORTES 


£ 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluye nd  > 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Carballino  ( Oreme ) á Silleda  ( Pontevedra ) . 

AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  t*°  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  la  que  partiendo  de  Gar- 
baliíno,  provincia  de  Orense,  y pasando  por  Juefo, 

Villatuxe  y la  Iglesia  de  Cortejada,  termine  en  Silla- 
da, provincia  de  Pontevedra,  cruzando  el  límite  de  las 


dos  provincias  entre  el  lugar  de  Gauzo  y las  Casas  de 
Espino. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  ei  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Señad  >, 
acompañando  el  expediente,  confórme  á lo  prescrito 
en  el  art.  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  183  7. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1887.=Cm- 
tíoo  Hartos,  Presiden  te.  = Luís  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secreta  río.=Manuel  Ibarra,  Diputado  Secre- 
tario. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  fifillES 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Duañez  á Ateca. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  dos  individuos  de  m seno,  ha  apro- 
bado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,°  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  la  de  tercer  órden  si- 
guiente; 

Una  que  partiendo  de  Duañez,  empalmando  en  la 


que  va  de  Soria  á Calatayud,  pase  por  Gomara  y Deza 
á terminar  en  Ateca. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  dei  Congreso  5 de  Abril  de  1887.=Gns- 
tino  Mar  tos,  Presi  den  te.=Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretario  =Manuel  Ibarra,  Diputado  Secre- 
tario. 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  63. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Caslilruiz  á Villanueva  de  Cameros. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i Se  declara  incluida  en  el  piafe  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  la  de  tercer  órden  si- 
guiente: 

Una  que  partiendo  de  la  de  Agreda  á Soria,  en  el 
término  de  Gastilruiz,  pase  por  Fuen  tes  trun,  Trébago, 
Magaña,  Puentes,  San  Pedro  Manrique  y La  Cuesta  á 


empalmar  en  la  de  Yanguas,  y de  esta  por  Diustes 
á la  de  Villanueva  de  Cameros  con  la  de  Torrecilla, 
Art,  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  establecido  eo  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expedienté,  conforme  á lo  prescrito 
m el  art,  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1887  —Cris- 
tino  Hartos,  Presidente —Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretano.^Manuei  Ibarra,  Diputado  Secre- 
tario, 


mm 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  03. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  me  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el. plan  general  de  carreteras  la  prolongación  hasta  Jiiendelaencina  de  la  de 

Brikuega  á Jadraque. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados*  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1/  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras, entre  las  de  tercer  órden,  la  prolongación 
basta  Hiendelaencina,  de  la  He  Brlhuega  á Jadraque, 
incluida  ya  en  dicho  plan  general. 


Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  ejecución 
de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  Jo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1887.— Cris- 
tino  Hartos,  Presidente.=Lms  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretario.=Manuel  Ibarra,  Diputado  Secre- 
tario. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  63. 


OTARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  prolongación  hasta  las  inmediaciones  de 

Ciutadüla  de  la  de  Cernerá  á Pons. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputa®,  tornando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
incluir  en  el  plan  general  dé  carreteras  del  Estado 
la  prolongación  de  la  de  tercer  órden  denominada  de 
Gervera  á PoiL  por  Guisona,  en  la  provincia  de  Lé- 
rida, desde  Gervera  hasta  empalmar  en  las  inmedia- 


ciones de  Giutadilla  con  la  de  Artesa  de  Segre  á Mont- 
blanch. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  ejecución 
de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1887,=^Cris- 
tino  Hartos,  Presidente,=Luis  Sánchez  xArjona,  Di- 
putado Secretario, =Manuel  Ibarra,  Diputado  Secre- 
tario, 


' i - 

" 


mí  v 


' 


i * : v : -ti  *-  m i.'.' ■ ft,-  .•••-!  •;  •‘v.*’ 

• 1 _ S I-'  r',  ^ Vr 1'  ''J  V^V  _ V,  ^ ' 


•:  'L:  " ‘ 0±  i i M*  \ 


. 'j'Cj  -'  '.  1 .Jrí  V :*  ,;V  iiT 

. ':■  Étó  •'  & 


~iv  ■< ' : i - >'£?•] 


■ ,J>' íí’1  **“ Vv ^ T ' ,r  í"  v . ’ ,J'  -ty?\xí0J-  í ¿5* ;fe"  *'  jféfV.  V-'  ■.{£  ■ '•  r- v ' ! : ; '■-■ 1 ' - ' *t  ‘ . :r  '-y1  • 

■ i • • 

’...¡ , **'.t  ■■ 1 ‘.'J ‘ ‘‘  ' ■.  ■ 1 i ' i ¡ .i.  * ’■  *•  • • . ; • *i-t • *•'"  •'**.'  p 


’ 


• ; ■ 

\ J 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NTIM,  83. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  ferro  carriles  de  la  isla  de  Cuba  el  que  partiendo  de  Pinar 
del  Rio  termine  en  el  puerto  de  los  Arroyos. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  dos  individuos  ele  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Queda  incluido  en  el  plan  general  de 
ferro-carriles  de  la  isla  de  Cuba  el  que  partiendo  de 
Pinar  del  Rio,  como  continuación  del  ferro  carril  del 
Oeste,  pase  por  San  Luis,  San  Juan  y Martínez,  Sá- 
balos, Guanes  y Mántua,  y termine  en  el  puerto  de 
los  Arroyos,  con  arreglo  á la  ley  de  1 3 de  Julio  de 


1885;  de  la  propia  manera  será  considerado  el  ramal 
que,  partiendo  del  puerto  de  Maniel,  se  enlace  con  el 
susodicho  ferro- carril  del  Oeste  en  Artemisa  ó sus 
proximidades,  pasando  por  Guanajay* 

Art.  2/  Por  la  situación  especial  de  los  trazados, 
aislada  de  las  demás  del  plan  general,  podrán  subas- 
tarse las  obras  independientemente  de  la  red  general. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1887.=Cm- 
tino  Mar  tos,  Presidente.— Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretario.— Manuel  Ibarra,  Diputado  Secre- 
tario. 


'i./' 


APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  63. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  variando 
la  división  de  secciones  del  distrito  electoral  de  Igualada. 


AL  SERADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  distrito  electoral  de  Igualada 
para  las  elecciones  de  Diputados  á Cortes  quedará 
dividido  en  las  secciones  siguientes: 

Primera  sección,  Igualada. 

Segunda  ídem,  ¿apellad es. 

Tercera  idem,  Pobla  de  Glaramunt. 

Cuarta  Ídem,  Bructi,  Collbató,  Fiera,  Gástellolí. 

Quinta  Idem,  La  Llacuna.  fiarme,  Torres  de  Cía- 
ranurnt,  Santa  María  de  Miradles. 


'Sexta  Idem,  Galaf,  Castelfulüt  de  Riubregos,  Ga- 
longe,  Prast  dei  Rey,  Salavinera,  San  Martin  de  Sas- 
gayolas. 

Sétima  Idem,  Veciana,  Gopons,  Pujalt,  Jorba. 

Octava  idem,  Rubio,  Odena,  Villano  va  del  Gamí, 
Montbuy. 

Novena  idem,  Tous,  Montmaneu,  Argensola,  Bell 
prat. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  lS87.=Cris- 
tino  Marios,  P residen te.= Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretario.=Manuel  Ibarra,  Diputado  Secre- 
tario. 


APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÍTM.  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


s 


CONGRESO  DE  LOS  DIPÜTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  haciendo 
extensivos  á los  minerales  de  manganeso,  zinc  y plomo  los  beneficios  otorgados  á 

los  de  hierro  en  la  isla  de  Cuba. 

17  de  Abril  del  83,  tal  como  se  refiere  á los  minera- 
les de  hierro,  para  los  de  manganeso,  zinc  y plomo. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  espediente,  confórme  á lo  prescrito 
en  el  art,  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  18S7,=Grls~ 
tino  Marios,  Presidente. =Luis  Sánchez  Árjona,  Di- 
putado Secretario. = Mano  el  I barra,  Diputado  Secre- 
tario, 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único,  A partir  del  próximo  año  econó- 
mico se  hacen  extensivas  las  franquicias  de  la  ley  del 


APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  ÜNÚM.  33. 


DIARI 


DE  LAS 


SESIOHES  DE  CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador , sobre  una 
trasferencia  de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  con  destino  á los 

gastos  de  la  Exposición  de  Bellas  Arles. 

crédito  del  cap*  15,  art*  L°,  «Material  de  estudios  y 
obras  nuevas  de  carreteras,»  á un  capítulo  adicional 
que  se  denominará  «Gastos  de  la  Exposición  de  Bellas 
Artes  que  ha  de  celebrarse  en  el  año  18 87. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  Í887.=Cns- 
tino  Marios,  ©residen  tegjj=Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretario.=Manuel  Ibarra,  Diputado  Secre- 
tario. 


JaLí  senalnj* 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S*  M*,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único*  En  el  presupuesto  de  «Obligacio- 
nes de  los  departamentos  ministeriales,»  correspon- 
diente al  año  económico  1886  87, sección  sétima,  «Mi- 
nisterio de  Fomento,»  se  trasñeren  140*000  pesetas  del 


APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


EJIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición,  del  Sr.  Sanz,  al  art.  \ del  diclámen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  para  ratificar  el  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica 

española. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sírva  tomar  en  consideración 
y aprobar  la  siguiente  adición  al  art,  1 del  proyecto 
de  ley  sobre  ratificación  del  contrato  celebrado  con 
la  Compañía  Trasatlántica,  en  el  caso  de  que  no  se 
adjudique  por  concurso  este  servicio: 

«... siempre  que  la  velocidad  para  el  servicio  de  las 
Antillas  sea  de  12  millas  por  hora,  desde  que  empiece 
á regir  el  contrato. 

Trece  millas  por  hora  desde  1 de  Octubre  de  1890 
á í.°  de  Enero  de  1898,  entendiéndose  ambas  veloci- 
dades como  marcha  médía  anual. 


Desde  l.°  de  Enero  de  1893  este  servicio  se  des- 
empeñará á una  marcha  médía  en  viaje  redondo  de 
cada  buque,  de  14  millas  á lo  ménos,  quedando  la 
Compañía,  por  virtud  de  esta  reforma,  en  libertad  res- 
pecto  al  número  de  barcos  que  ha  de  tener  para  este 
servicio,  sin  que  en  ningún  caso  pueda  admitírsele 
disculpa  por  falta  de  material  para  el  mismo,» 

Palacio  del  Congreso  % de  Abril  de  1887.=José 
Sanz.=Eduardo  Gullón —Manuel  Fernandez  Capeti- 
llo.=Diego  Suarez,=Franeísco  Lastres,  =ManueI  Al- 
calá del  Olmo.  = Julio  Yizcar  rondo. 


APÉNDICE  DÉCIMOSEXTO  AL  WÚM.  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  SE  CÚBTES 


COSGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición,  del  Sr.  Conde  de  Tormo,  al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  facultando  al  Gobierno  para  entregar  al  Ayuntamiento  de  Madrid 
el  producto  de  los  bienes  que  fueron  destinados  al  reintegro  de  un  préstamo  para 

obras  municipales. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
p r op  o ne  v al  Con  g re  s o , qu  e á con  tinu  ación  d el  ar  tí  cu  lo 
único  del  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para 
entregar  al  Ayuntamiento  de  Madrid  el  producto  de 
los  bienes  que  fueron  destinados  al  reintegro  de  un 
préstamo  de  £.500.000  pesetas  contratado  en  186S 
para  obras  municipales*  que  pasará  á ser  arL  L°,  se 
añada  el  siguiente 

Art*  2,°  Las  cantidades  que  por  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior  perciba  ei  Ayuntamien- 
to de  Madrid*  se  emplearán  precisamente: 
t.°  En  la  construcción  del  foso  de  circunvalación 
y en  las  expropiaciones  indispensables  á este  fin  en  el 
límite  de  su  zona  fiscal,  1.500,000  pesetas. 


En  la  prolongación  de  la  calle  de  Baüén  basta 
San  Francisco  el  Grande,  500.000  pesetas. 

3.°  En  la  adquisición  de  una  dehesa  en  las  inme- 
diaciones de  Madrid  y en  la  construcción  en  ella,  de 
los  edificios  necesarios  para  el  servicio  de  los  gana- 
dos destinados  al  matadero,  350.000  pesetas, 

Y 4.ü  En  la  renovación  del  material  de  incendios, 
150.000  pesetas* 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1887.=G.  EL 
Conde  de  Toreuo*=Raimundo  Fernandez  Villaver- 
de.=Francisco  Siivela«=El  Marqués  de  Mochales.= 
Tomás  Castellano.^Eduardo  Garrido  Estrada.=Emi" 
lio  de  Alveár. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISTMO  MARIOS. 


SESION  DEL  LUNES  11  DE  ABRIL  DE  1887. 

SUMAEXO:  Abrese  á las  tres  menos  cuarto. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  del  día  6 del  corriente. =Se 

lee  también,  y Queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  censo  de  la  población  en  la  parte  que  puede  alterar  ó modificar  el  presupuesto  vigente, =Quedan 
sobre  la  mesa:  primero,  un  estado,  por  provincias,  del  número  de  distritos  municipales  que  tributan  por 
territorial  á razón  del  17 ‘50  y del  23  por  100,  reclamado  por  el  Sr.  Quintana;  segundo,  el  expediente 
personal  de  D.  Juan  García  Lomas  y Tagle,  pedido  por  el  Sr,  García  Lomas  (B.  Fidel),  y tercero,  una 
comunicación  del  Ministerio  de  la  Gobernación  acerca  de  los  contratos  celebrados  por  otros  Gobiernos 
con  la  Compañía  francesa  titulada  «Sociedad  de  trasportes  marítimos  de  Marsella,  y>— Fas  a á la  Comisión 
de  presupuestos  un  pliego  de  consideraciones  acerca  del  descuento  impuesto  sobre  los  beneficios  y uti- 
lidades  que  obtengan  los  Bancos  de  emisión  y descuento;  documento  remitido  por  el  Banco  Hipotecario.  — 
Pasan  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  los  siguientes  proyectos  de  ley  remitidos  por 
el  Senado;  primero,  sobre  concesión  de  nn  ferro- carril  desde  Tudela  á empalmar  en  la  línea  de  Zaragoza 
á Pamplona,  y segundo,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  desde  Castejon  á las  inmediaciones  de 
Pitera *=Fa san  á la  Comisión  correspondiente  dos  exposiciones,  una  de  la  Diputación  provincial  de 
Burgos,  y otra  del  Ayuntamiento  de  Pancrudo  (Teruel),  haciendo  observaciones  acerca  del  proyecto  de 
ley  relativo  í concesión  de  terrenos  de  aprovechamiento  comun.= Queda  sobre  la  mesa,  durante  tres 
dias,  una  Memoria,  remitida  por  el  Consejo  de  redenciones  y enganches,  en  cumplimiento  de  lo  que 
diapone  la  ley  de  10  de  Junio  de  18S6,=Pasan  á la  Comisión  respectiva  varias  adiciones  al  dictamen 
sobre  las  proposiciones  de  ley  de  los  Sres.  Azeárate  y Alba,  referentes  á distintas  reformas  en  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil.=A  la  Gomision  de  presupuestos  pasa  una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  Fardo 
Balmonte,  de  varios  registradores  de  la  propiedad,  acerca  del  descuento  que  gravita  sobre  sus  honora- 
rios.—A la  misma  Comisión  pasa  igualmente  una  exposición,  que  presenta  el  Sr,  Martínez  Aquerreta, 
de  gran  número  de  empleados  de  las  Compañías  de  ferro-carriles,  rogando  no  se  aumente  el  impuesto 
que  vienen  pagando  por  sus  sueldos,  ¿==  El  Sr.  Conde  de  Xiquena  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
remita  al  Congreso  el  éxpediente  sobre  la  venta  de  las  ñucas  dadas  en  garantía  por  el  Ayuntamiento  de 
Madrid,  para  responder  del  empréstito  de  10  millones  de  reales  que  obtuvo  del  vecindario;  y al  de  la 
Gobernación,  que  se  sirva  traer  á la  Cámara  la  situación,  por  conceptos,  del  presupuesto  municipal  de 
Madrid  hasta  31  de  Marzo  último;  la  existencia  en  caja  en  dicho  dia,  y el  balance  de  los  créditos  y dé- 
bitos municipales  hasta  la  citada  fecha;  y concluye  rogando  á la  Presidencia  se  sirva  no  poner  4 discusión 
el  dictamen  sobre  devolución  de  los  10  millones  al  Ayuntamiento  de  Madrid  hasta  que  lleguen  los  docu- 
mentos reclamados. ==  Contes  tac  ion  de  la  Presidencia  y del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  además  con- 
testa á la  pregunta  hecha  en  otra  sesión  por  el  Sr.  Garrido  Estrada  sobre  depósitos  fiotantes.=Rectifican 
los  Sres.  Garrido  Estrada  y Ministro  de  Hacienda.— El  Sr,  Conde  de  Vilana  ruega  al  Br.  Ministro  de  la 
Gobernación  se  sirva  traer  al  Congreso  una  relación  de  lo  recaudado  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid 
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por  derechos  de  consumos  en  ol  último  semestre;  otra  de  las  propiedades  del  Ayuntamiento  y usufructo 
de  las  mismas;  y termina  rogando  á la  Presidencia,  como  el  Sr,  Conde  de  Xiquena,  que  se  suspenda  la 
discusión  del  proyecto  de  devolución  de  10  millones  á dicho  Ayuntamiento.^sEl  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ofrece  remitir  al  Congreso  los  documentos  reclama  dos  ."EL  Sr,  Gutiérrez  de  La  Vega  ruega 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  resolver  el  expediente  de  suspensión  del  Ayuntamiento  de 
Castalia  (Alicante);  de  ios  alcaldes  de  Santa  Margarita  y Muros  (Baleares),  y del  Ayuntamiento  de 
Arehes  (Málaga),=El  Sr.  Conde  de  Sallent,  haciéndose  cargo  de  lo  manifestado  por  ©1  Sr.  Gutierres  de 
la  Vega  acerca  de  los  alcaldes  de  Santa  Margarita  y Muros,  llama  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  sobre  los  escándalos  que  dice  se  cometen  en  las  Baleares." Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernaeion.=Bectiñcacionés  repetidas  de  los  Sres.  Conde  de  Sallent  y Ministro  de  la  Goberna- 
eion.=íEl  Sr.  Pedregal  ruega  al  Sr.  Ministro  d©  Hacienda  que  se  sirva  adoptar  las  medidas  necesarias 
para  que  se  tasen  y vendan  las  minas  de  carbón  y de  hierro  que  se  reservó  el  Estado  en  la  provincia 
de  Asturias,  que  se  comenzaron  a explotar  y hoy  están  abandonadas.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.=EL  Sr.  Pedregal  da  las  gracias. =Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego 
del  Sr.  Sánchez  Campo  man  es  para  que  se  sirva  asistir  á la  sesión  d©  mañana,  en  que  se  propone  diri- 
girle algunas  preguntas  sobre  asuntos  gravísimos  y urgentes, =Qrden  del  día.:  continúa  el  debate  pen- 
diente sobre  ratificación  del  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica.=Beetificacion  del  señor 
Celleruelo,  con  llamadas  de  la  Presid©neia.=Reetificacion  del  Sr.  Azcárate.^Discurso  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros, =Del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  para  alusiones,=Del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar.  Del  Sr.  Martínez  Luna, = Del  Sr.  Gamazo.  = S©  suspenden  el  discurso  y la  discusión. = 
Queda  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  incoado  por  la  suprimida 
Dirección  general  d©  contabilidad  sobre  la  liquidación  de  los  créditos  y débitos  entre  la  Hacienda  y el 
Ayuntamiento  de  Madrid,  que  á petición  del  Sr.  D.  Raimundo  Fernandez  Villa  verde  remitía  el  señor 
Ministro  de  Hacienda.™ A la  Comisión  respectiva  pasa  una  exposición  del  gerente  del  Banco  Vitalicio 
de  Cataluña,  haciendo  varías  consideraciones  respecto  á la  aplicación  del  timbre  en  las  pólizas  de  seguros 
sobre  la  vida  por  la  base  del  premio  convenido,  que  remitía  el  referido  Sr.  Ministro,  por  ser  ya  un 
asunto  sometido  á la  deliberación  de  las  Córtes.=El  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  en  la  que  traslada  un  Real  decreto  fijando  para  el  dia  8 del  próximo 
mes  de  Mayo  la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Manresa  (Barcelüna).=3e 
leen^por  primera  vez,  y pasan  á la  Comisión,  una  enmienda  y una  adición  al  dictámen  referente  a la 
ratificación  del  contrato  celebrado  een  la  Compañía  Trasatlántica.^Orden  del  dia  para  mañana:  el  dic- 
támen que  se  ha  leído;  aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  dé  ley,  y los  demás  asuntos  pendían* 
tes,=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto 

Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta 
del  5 del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  una  comunicación  de  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos,  sobre  concesión  de  nn 
suplemento  de  crédito  al  dictámen  relativo  al  proyecto 
de  ley  del  censo  general  de  la  población  de  España. 
{Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  64%  que  es 
el  de  esta  sesión.) 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  las  dos  siguientes  comunicacio- 
nes y los  documentos  que  en  la  misma  se  mencionan: 

«Ministerio;  de  II  agiese  a;—  Éxcmos.  Sres.:  Tengo 
la  honra  de  pasar  á manos  de  V.  EE,  un  estado,  por 
provincias,  del  número  de  distritos  municipales  que 
en  el  actual  año  económico  tributan  por  territorial  al 
17*50  y al  23  pór  i 00,  y el  importe  de  los  cupos  para 
el  .Tesoro  correspondientes  á unos  y otros,  el  cual 
filé  pedido  por  el  Sr.  Diputado  D.  Alberto  de  Quin- 
tana én  la  iésióñ  del  dia  1 9 de  Febrero  ultimo. 

De  Real  árdan  lo  remito  á V.  EE.  á los  efectos 
correspondientes. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  5 de 
Abril  de  1887.— Joaquín  López  Puigcerver, ^Seño- 
res Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Tengo 
la  honra  de  pasar  á manos  de  V.  EE.  el  expediente 
personal  de  D,  Juan  García  Lomas  yTable,  compuesto 
de  veinte  documentos  foliados,  y certificación  com- 
prensiva de  los  demás  particulares,  que  reclamó  en  la 
sesión  celebrada  el  dia  8 de  Marzo  ultimo,  el  Sr.  Di- 
putado D.  Fidel  García  Lomas. 

De  Real  órden  lo  remito  á Y.  EE.  á los  efectos 
correspondientes. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  6 de 
Abril  de  1887, =Joaquin  López  Puigcerver.^Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Minísterio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: Trasmitida  á la  Dirección  general  de  correos  y 
telégrafos  la  comunicación  de  Y.  EE.  de  18  del  co- 
rriente, en  que  se  sirvieron  comunicar  á este  Minis- 
terio la  petición  del  Sr.  Diputado  D.  Federico  Pona, 
relativa  á los  contratos  celebrados  por  otros  Gobier- 
nos con  la  Compañía  francesa  titulada  Sociedad  de 
trasportes  marítimos  de  Marsella,  informa  dicha  Di- 
rección general  que  las  Administraciones  extranjeras 
no  dan  conocimiento  á la  española  de  los  contratos 
que  celebran  con  las  empresas  particulares,  limitán- 
dose á manifestar  los  itinerarios  de  las  lineas  de  va- 
pores que  tienen  establecidas, 

De  Real  órden  tengo  el  honor  de  comunicarlo  á 
Y,  EE,  como  respuesta  á su  precitada  comunicación. 
Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años,  Madrid  3 i de 
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Marzo  de  1887.= Fernando  de  León  y Ca3tíUo,=Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Googreso.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  general  de  presu- 
puestos la  siguiente  comunicación  y el  documento  á 
que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda,— Excmos.  Sres.:  El  Con- 
sejo de  Administración  del  Banco  Hipotecario,  con 
fecha  31  de  Marzo  último,  dirige  á este  departamento 
de  mi  cargo  el  adjunto  pliego  de  consideraciones 
¿cerca  del  aumento  de  un  50  por  100  sobre  los  bene- 
ficios y utilidades  que  obtengan  los  Bancos  de  emi- 
sión y descuento.  Asimismo  se  extienden  dichas  con- 
sideraciones at  1 por  100  que  por  razón  de  timbre 
lian  de  satisfacer  los  cupones  de  sus  cédulas  hipo- 
tecarias y los  de  las  obligaciones  emitidas  en  repre- 
sentación de  los  pagarés  descontados  al  Tesoro.  El 
Ministro  que  suscribe,  teniendo  en  cuenta  que  las 
observaciones  se  refieren  á un  asunto  sometido  ya  á 
la  deliberación  de  los  Cuerpos  Colegí  alado  res,  y esti- 
mando que  á los  mismos  deben  someterse  cuantas 
reclamaciones  se  deduzcan,  cualquiera  que  sea  la 
opinión  que  respecto  de  ellas  tenga  el  Gobierno,  se 
limita  á remitir  dicho  documento  á Y.  EE.  para  que 
llegue  á poder  de  la  Comisión  de  presupuestos  del 
Congreso. 

De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE.  a los  efectos  co- 
rrespondientes. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  6 de 
Abril  de  1887,=Joaquin  López  Puigcervei\=Sefiores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  pasaran  á la  Comisión  que  entiende  en 
el  proyecto  de  ley  sobre  concesión  á los  pueblos  de 
terrenos  en  concepto  de  aprovechamiento  común  y 
dehesas  boyales,  las  dos  siguientes  comunicaciones  y 
los  documentos  que  en  las  mismas  se  indican: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Exorno.  Señor: 
S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Re-, 
gente  del  Reino,  ha  tenido  á bien  se  remita  á Y:  E. 
la  adjunta  exposición  que  al  Congreso  de  los  Diputa- 
dos dirige  la  Comisión  permanente  de  la  Diputación 
provincial  de  Burgos,  en  suplica  de  que  sean  modifi- 
cadas las  prescripciones  del  proyecto  de  ley  de  dehe- 
sas boyales. 

De  Real  orden,  y con  inclusión  del  citado  docu- 
mento, lo  digo  á Y.  E,  para  su  conocimiento  y efectos 
correspondientes. 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años,  Madrid.  23  de 
Marzo  de  iS87.=Fernando  de  León  y Gastiiio,== 
Exentó.  Sr*  Presidente  del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmo.  Señor: 
S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.],  y en  su  nombre  la  Reina  Re- 
gente del  Reino,  ha  tenido  á bien  disponer  se  remita 
á Y,  E.  la  adjunta  exposición  que  al  Congreso  de  se- 
ñores Diputados  dirige  el  Ayuntamiento  de  Pancrudo 
(Teruel)  en  suplica  de  que  se  hagan  algunas  modifi- 
caciones en  el  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  te- 
rrenos en  concepto  de  aprovechamiento  común  y debe- 
Bas  boyales. 

De  Real  órden,  y con  inclusión  del  citado  docu- 


mento, lo  digo  á Y.  E.  á los  efectos  correspondientes. 

Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años,  Madrid  4 de 
Abril  de  1887.  = Fernando  de  León  y Castillo.  = 
Excmo.  Sr,  Presidente  del  Congreso.» 


Se  acordó  pasaran  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión  mixta,  ios  dos  siguientes  proyec- 
tos de  ley,  remitidos  y modificados  por  el  Senado: 
Autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  las  inmediaciones  de  Filero  termine 
en  Tudela.  [Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  la  estación  de  Cas  tejón  termine  en 
las  inmediaciones  de  los  baños  de  Filero,  (Véase  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  durante  tres 
sesiones,  pasando  después  al  Archivo,  la  Memoria  á 
que  se  refiere  la  siguiente  comunicación: 

' «Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Bros,:  S.  M, 
el  Rey  (Q,  D.  G,),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  ba  tenido  á bien  disponer  se  remita  á V,  EE, 
la  adjunta  Memoria  redactada  por  el  Consejo  de  re- 
denciones, en  cumplimiento  de  lo  que  previene  el  ar- 
tículo 1 1 de  la  ley  de  10  de  Julio  de  1885,  acompa- 
ñada de  la  lista  detallada  de  los  empleos  para  que 
ban  sido  ¡significados  los  sargentos  del  ejército  du- 
rante el  primer  año  de  su  aplicación.» 

De  Real  órden  lo  digo  4 Y.  EE,  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos. 

Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años,  Madrid  5 de 
Abril  de  1887É=Manuel  Cassola,=Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  adi- 
ciones propuestas  por  el  Sr*  Domínguez  Alfonso  al 
dictamen  relativo  á las  proposiciones  de  ley  de  los 
Sres,  Azcárate  y Alba,  sobre  reforma  ele  varios  ar- 
tículos de  la  de  enjuiciamiento  civil.  (Y&we  el  Apén- 
dice cuarto  á este  Diario.) 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pardo  Balmonte 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PARDO  BALMONTE:  Tengo  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  una  exposición  de  varios  re- 
gistradores dé  la  propiedad,  suplicando  que  el  des- 
cuento ordinario  que  gravita  sobre  sus  honorarios  se 
deduzca  solo  de  las  dos  terceras  partes  de  los  mismos, 
puesto  que  la  otra  tercera  parte  es  necesaria  para  los 
gastos  de  la  oficina,  los  cuales  constituyen  una  can- 
tidad deque  el  registrador  no  se  aprovecha,  y ade- 
más pueden  considerarse  asimilables  ;í  los  gastos  de 
material  de  todas  las  oficinas  del  Estado,  que  no  su- 
fren descuento. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ibarra):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martínez  Aquerrele* 
tiene  la  palabra* 
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El  Sr.  MARTINEZ  AQUERRETA:  He  pedido  la 
palabra  para  preseo  Lar  una  exposición  de  gran  , nú- 
mero de  empleados  de  las  Compañías  de  ferro-cani- 
les, rogando  que  ya  que  no  se  suprima  el  impuesto 
que  vienen  pagando  sobre  sus  sueldos,  por  lo  ménos 
no  se  aumente  con  el  recargo  que  se  propone  en  el 
proyecto  de  ley  de  presupuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Xiquena 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  dé  Hacienda,  y 
otro  al  de  la  Gobernación. 

Consiste  el  primero  en  rogar  á 8.  S,  que,  si  no 
tiene  en  ello  inconveniente,  remita  al  Gongreso  el  ex- 
pediente que  se  debió  formar  y resolver  en  el  depar- 
tamento, hoy  de  su  digno  cargo,  cuando  el  Ministerio 
de  Hacienda  pudo  vender  las  fincas  y demás  garan- 
tías con  las  que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  respondió 
al  empréstito  de  10  millones  de  reales,  sin  interés, 
que  obtuvo  del  vecindario  de  Madrid  en  1868. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  he  de  rogarle 
se  sirva  también  remitir  los  siguientes  datos  y docu- 
mentos: la  situación  por  conceptos  dei  presupuesto 
municipal  de  Madrid  hasta  el  31  de  Marzo  próximo 
pasado,  la  existencia  eu  Caja  en  dicho  día,  y el  balance 
por  artículos  y capítulos  de  los.  créditos  y débitos  del 
Ayuntamiento  de  Madrid  hasta  la  fecha  que  acabo  de 
citar,  con  las  resultas  de  los  presupuestos  anteriores, 
y por  último,  el  texto  oñeial  del  empréstito  E rían geiv 

Aquí  terminaría,  si  no  tuviera  que  apelar  á la  be- 
nevolencia de  la  Mesa,  para  pedir  al  Sr,  Presidente 
qué  se  sirva  no  poner  á discusión  el  dictámen  de  la 
Comisión  que  propone  la  entrega  de  10  millones  de 
reales  al  Ayuntamiento  dé  Madrid  hasta  que  remitidos 
los  datos  que  acabo  de  reclamar,  puedan  ser  estos 
consultados  por  los  Breé.  Diputados,  con  el  deteni- 
miento que  exige  el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Presidente  tenía  ya  por 
anticipado  satisfechos  los  deseos  dei  Sr.  Conde  de  Xí- 
qoena,  y así  lo  hubo  de  manifestar  en  una  de  las  pa- 
sadas sesiones  contestando  al  Sr.  Conde  dé  Toreno. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Me  parecía  difícil  que  se  pidieran  nuevos  datos 
respecto  al  asunto  de  la  devolución  al  Ayuntamiento 
de  Madrid  de  los  10  millones , después  de  los  recla- 
mados por  el  Sr.  Yillaverde  y otros  Sres.  Diputados; 
pero  he. visto  que. esta  creencia  mia  no  era  fundada, 
toda  vez  que  el  Sr,  Conde  de  Xiquena  no  cree  que  hay 
bastante  ilustración  en  el  expediente  para  formar  idea 
de  él. 

No  sé  si  los  datos  pedidos  por  el  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena forman  parte  del  expediente,  remitido  ya  á la 
Cámara,  y que  es,  digámoslo  así,  la  raíz  .del  que  se 
resolvió  por  Ja  Real  órden  de  1872;  serán  diferentes 
los  datos  cuando  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  los  pide. 
De  todas  maneras,  si  no  están  ya  en  el  Congreso, 
ofrezco  á S.  S.  que  los  remitiré  inmediatamente,  co- 
mo enviaré  cualquier  otro  antecedente  que  los  seño- 
res Diputados  juzguen  necesario  para  ilustrar  su  jui- 
cio en  este  asunto. 


Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á contestar  á una  pre- 
gunta que  el  Sr.  Garrido  Estrada  hizo  en  la  última 
sesión,  no  encontrándome  yo  en  el  salón. 

El  Sr,  Garrido  Estrada  me  preguntó  si  pensaba 
sostener  el  criterio  del  Ministerio  de  Hacienda  (creo 
que  esta  fué  la  idea),  respecto  de  la  concesión  de  di^ 
qués  flotantes  en  los  puertos.  Sabe  S.  S.  que  la  con- 
cesión de  estos  diques  estaba  prohibida  terminante- 
mente desde  el  año  de  1 869  pdr  la  legislación  arance- 
laria; que  se  instruyó  uu  expediente  ó reclamación 
del  Ministerio  de  Marina,  y el  Ministerio  de  Hacienda, 
entendiéndose  competente  para  resolver  este  asunto, 
dictó  una  Real  Órden,  cu  la  cual  se  disponía  que  esta 
e oh  ce  si  o 1 1 se  b i cíese  p r é vi  o eo  n c u ís  o pú  b Lie  ó , Cuan  do 
el  Ministerio  do  Hacienda  se  preocupaba  de  fijar  las 
reglas  para  que  este  concurso  tuviera  efecto,  y de 
estaidecer  Jas  formas  con  que  se  había  de  verificar, 
y el  tipo  sobre  el  cual  había  de  tener  lugar  el  concur- 
so, el  Ministerio  de  Fomento  entabló  una  competencia, 
sosteniendo  que  correspondía  á aquel  centro  hacer 
estás  concesiones. 

Ei  expediente  de  competencia  no  está  aún  resuelto, 
y el  expediente  primitivo  está,  por  lo  tanto,  parali- 
zado, porque  no  están  conformes  los  centros  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  pues  á la  vez  que  unos  opinan 
que  corresponde  al  Ministerio  de  Hacienda  la  reso- 
lución final  de  este  asunto,  entienden  otros  que  sola- 
mente corresponde  á él  fijar  las  reglas  necesarias 
para  evitar  el  contrabando  que  se  pudiera  verificar 
con  motivo  de  estos  depósitos  de  carbón.  En  vista  de 
ésto,  es  posible  que  sea  preciso  oír  al  Consejo  de  Es- 
tado, y yo  no  puedo  decir  al  Sr.  Garrido  Estrada  cuál 
será  la  resolución  definitiva  del  Ministró,  puesto  que 
hay  que  oir  préviamente  á este  alto  Cuerpo,  en  vista 
de  las  diferentes  opiniones  que  dominan  en  el  Minis- 
terio de  Hacienda. 

Creo  que  esto  satisfará  al  Sr.  Garrido  Estrada;  coa 
la  promesa  de  que  ei  Ministro  no  demorará  la  reso- 
lución de  este  expediente,  cuya  terminación  creo  que 
conviene  extraordinariamente  ai  comercio  y á la  ma- 
rina española, 

t El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  mego 
del  Siv  Conde  de  Xiquena. 

El  Sl\  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  garrido  ESTRADA:  Agradezco  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  la  explícita  contestación  que  se 
ha  servido  dar  a la  pregunta  que  tuve  el  honor  de  di- 
rigirle en  la  última  sesión;  pero  necesito  que  S-  S.,  sí 
tiene  esa  bondad,  se  sirva  aclararme  una  cosa  en  la 
cuál  me  , parece  que  hay  alguna  confusión.  No  sé  yo 
si  daré  á la  palabra  que  ha  usado  8,  8.  el  significado 
que  creo  le  ha  dado  el  Sr.  Ministro, , ó si  será  otra  cosa 
la  que  S.  S.  ha  querido  dar  á entender. 

Su  señoría  ha  hablado  de  diques  botantes,  y de  lo 
que  se  trata  es  de  depósitos  flotantes  de  carbón  que 
pueden  ser,  no  un  dique,  sino  un  mero  barco.. Yo  no 
he  visto  el  expediente,  y me  refiero  al  hablar  de  esto, 
á las  noticias  que  me  han  facilitado  de  Cádiz.,  donde 
ha  habido  y hay  gran  interés,  en  que  se,  establezcan 
esos  depósitos  de  carbón  para  que  no  suceda  lo  que 
está  sucediendo  ahora  y antes,  qne  los  barcos  de  va- 
por extranjeros  y á veces  los  nacionales  tienen  qne 
huir  del  puerto  de  Cádiz  para  irse  á Gibraltar  á pro- 
veerse de  carbón,  que  es  su  pan  cuotidiano,  por  las  fa- 
cilidades que  encuentran  en  Gibraltar,  .donde  hay  de- 
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pósitos  flotantes,  y do  en  Cádiz,  donde  no  se  encuentran, 
y por  lo  tanto  no  hay  las  facilidades  que  allí  para  el 
repuesto* 

No  tengo  más  noticias  que  estas,  porque  repito 
que  no  conozco  el  expediente;  pero  si  en  efecto  se 
trata,  como  yo  creo,  de  depósitos  flotantes  de  carbón, 
yo  no  puedo  menos  de  sorprenderme  algún  tanto  que 
el  Ministerio  de  Fomento  crea  que  debe  intervenir 
en  la  concesión  de  esos  depósitos,  cuando  el  Ministe- 
rio de  Fomento,  si  es  verdad  que  es  de  su  compe- 
tencia lo  que  se  refiere  á los  puertos,  á las  obras  de 
los  puertos,  nada  tiene  que  ver  con  el  régimen  y uso 
de  las  aguas  de  los  mismos  puertos  en  los  cuales  han 
de  establecerse  esos  depósitos. 

De  todas  suertes,  agradezco  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda la  disposición  en  que  parece  que  se  encuentra, 
y que  de  seguro  perseverará  en  ella,  de  resolver  cuan- 
to antes  este  asunto;  y ruego  al  propio  tiempo  á su 
señoría  sostenga  su  jurisdicción,  porque  se  trata  de 
cosas  que  solo  afectan  al  ramo  de  Aduanas,  que  nada 
tiene  que  ver  con  las  obras  de  los  puertos,  sino  en 
todo  caso  con  el  uso  de  las  aguas  de  los  mismos,  y 
por  consiguiente,  la  pretensión  del  Ministerio  de  Fo- 
mento no  puede  sostenerse  con  fundamento;  y si  su 
señoría  acude  al  Consejo  de  Estado,  de  seguro  la  Sec- 
ción de  Hacienda,  y aun  la  de  Fomento,  le  darán  un 
informe  sosteniendo  que  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
da es  en  dónde  está  la  completa  jurisdicción  y com- 
petencia en  este  asunto,  porque  se  trata  de  un  arte- 
facto que  no  se  refiere  inás  que  á las  Aduanas,  y que 
está  dentro  de  las  aguas  de  los  puertos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
veij:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puígcer- 
ver):  En  efecto,  se  trata  de  depósitos  flotantes  de  car- 
bón; tiene  razón  en  este  punto  S.  S*;  y si  empleé  la 
frase  de  diques  flotantes,  reconozco  que  no  es  la  pro- 
pia; se  trata  de  depósitos  flotantes  de  carbón  en  los 
barcos  de  los  puertos*  La  cuestión  suscitada  por  el 
Ministerio  de  Fomento  se  funda  en  el  art.  44  de  la 
ley  de  aguas,  el  cual  faculta  á ese  Ministerio  para 
hacer  concesiones  de  las  mismas  dentro  de  los  puer- 
tos; y alegando  este  artículo,  y fundándose  en  las  fa- 
cultades que  le  concede,  es  como  sostiene  el  Ministe- 
rio de  Fomento  que  á él  le  incumbe  conceder  estos 
depósitos  flotantes  de  carbón*  Gomo  la  prohibición  de 
estos  depósitos  estaba  consignada  en  la  ley  arancela- 
ría  de  18G9  y en  las  Reales  órdenes  aclaratorias,  y 
como  el  levantarse  la  prohibición  ha  sido  á conse- 
cuencia de  un  expediente  seguido  en  el  Ministerio  de 
Hacienda,  en  el  cual,  este  Ministerio  entendía  que  se 
seguian  grandes  perjuicios  al  comercio  de  impedirle 
tomar  el  carbón  en  los  puertos  españoles,  teniendo 
que  ir  á Gíbraltar,  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor 
Garrido  Estrada , á proveerse  de  él , privándose  del 
beneficio  que  podría  reportarnos  el  que  lo  tomara  en 
los  puertos  españoles;  y como  entendió  el  Ministerio 
de  Hacienda  que  se  podía  hacer  esto  sii#  perjuicio 
ninguno  y tomando  las  precauciones  correspondien- 
tes para  que  no  tuviese  lugar  un  tráfico  ilícito,  el 
Ministerio  de  Hacienda  reformó  la  legislación  arance- 
laria en  este  punto,  y levantó  la  prohibición*  Pero 
levantada  la  prohibición  de  tener  depósitos  flotantes 
de  carbón,  ¿á  quién  corresponde  la  concesión  de  esos 
depósitos:  al  Ministerio  de  Hacienda,  ó al  de  Fomento 
$n  virtud  del  art*  44  de  la  ley  de  aguas?  Esta  es  la 


cuestión  sobre  la  cual  han  entablado  competencia  los 
dos  Ministerios,  y respecto  de  la  que  permitirá  S*  S, 
que  reserve  su  opinión  el  Ministro  de  Hacienda;  por- 
que si  el  Ministro  de  Hacienda  diese  su  opinión  en  el 
seno  de  la  Representación  nacional,  sería  inútil  des- 
pués el  oir  al  Consejo  de  Estado;  y para  resolver  este 
expediente,  ya  he  dicho  que  desea  el  Ministro  de  Ha- 
cienda oir  el  parecer  del  Consejo  de  Estado*  Pero  si 
no  puedo  dar  mi  Opinión,  puedo  sí  dar  seguridades  al 
Sr*  Garrido  Estrada  de  que  el  expediente  se  resolverá 
lo  más  pronto  que  sea  posible.  Sea  el  Ministerio  de  Fo- 
mento el  que  conceda  esos  depósitos,  ó sea  el  Minis- 
terio de  Hacienda  á quien  corresponda  concederlos, 
cualquiera  resolución  que  se  dé  será  beneficiosa  para 
nuestro  comercio;  y en  este  sentido,  repito,  que  des- 
pacharé pronto  el  expediente.  Pero,  ¿cuál  es  mi  opi- 
nión? Después  que  oiga  al  Consejo  de  Estado,  la  diré 
á S*  S,;  ahora  no  puedo  manifestarla. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  No  voy  á decir  más 
que  dos  palabras  para  reiterar  las  gracias  que  he  dado 
antes  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  por  la  benévola  dis- 
posición en  que  se  encuentra  para  resolver  este  asun- 
to, que  es  de  gran  interés  para  el  comercio  del  litoral 
y para  los  buques  que  tienen  que  ir  á proveerse  de 
carbón  á los  puertos  extranjeros  porque  no  encuen- 
tran en  los  nuestros  las  facilidades  que  en  aquellos;  y 
para  decir  además  á S*  8*  que  yo  respeto,  como  no 
podía  ménos  de  respetar,  la  situación  de  reserva  en 
que  S.  S.  se  ha  colocado  respecto  de  su  opinión;  por- 
que es  claro  que  estando  pendiente  de  una  consulta 
que  se  ha  hecho  ó se  va  á hacer  al  alto  Cuerpo  con- 
sultivo, no  sería  procedente  que  yo  exigiera  de  S.  S. 
que  manifestase  aquí  su  opinión*  Pero  me  hasta  la 
disposición  benévola  en  que  se  encuentra  S.  S.  para 
resolver  pronto  este  asunto*  que  en  efecto  es  de  utili- 
dad para  nuestro  comercio  y para  los  navieros  y sus 
buques  de  vapor* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Vilana 
tiene  la  palabra. 

El  señor  Conde  ele  VILANA:  He  pedido  la  palabra 
para  hacer  un  niego  á la  Mesa  y pedir  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  algunos  datos  referentes  al  proyec- 
to de  ley  sobre  devolución  al  Ayuntamiento  de  los  10 
millones  de  reales  del  empréstito  realizado*  Los  do- 
cumentos que  deseo  que  vengan  á la  Cámara  son  los 
siguientes: 

Una  relación  de  lo  recaudado  por  derechos  de  con- 
sumos en  sus  diferentes  conceptos  en  el  último  se- 
mestre* 

Relación  de  las  propiedades  del  Ayuntamiento  y 
usufructo  de  las  mismas  en  igual  tiempo* 

Expedientes  de  los  últimos  arrendamientos  del 
teatro  Español,  Jardines  del  Buen  Retiro,  solar  ó te- 
rreno donde  está  situado  el  teatro  Felipe  y establecí^ 
mi  en  tos  situados  en  el  Parque  de  Madrid,  con  todas 
las  incidencias  habidas  en  los  mismos  desde  ei  otor- 
gamiento de  la  escritura  hasta  la  fecha* 

Certificación  de  la  fecha  y forma  en  que  han  sido 
satisfechos  por  los  arrendatarios  el  importe  de  los 
plazos  del  respectivo  arrendamiento  durante  los  cua- 
tro últimos  años* 

Inversión  do  la  cantidad  concedida  por  el  Mar- 
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qués  de  Urquijo  para  plantaciones  en  los  alrededores 
de  esta  capital. 

Al  mismo  tiempo  uno  mi  ruego  al  del  Si\  Conde 
de  Xiquena,  á fin  de  que  mientras  estos  documentos 
no  estén  á la  vista,  no  se  ponga  á discusión  el  dic- 
támem 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  G o SER  N A OION  (León  y 
Castillo):  Aunque  no  he  oido  bien  al  Sr.  Gonde  de  YL 
lana,  me  parece  que  S.  S.  me  ha  pedido  varios  ante- 
cedentes relacionados  con  ei  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid; y como  creo  que  no  hay  inconveniente  en  traer- 
los, ofrezco  á S.  3,  hacerlo  á la  mayor  brevedad. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Yega 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Deseo  diri- 
gir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Se  hallan  al  despacho  de  S.  S.  algunos  expedientes 
relacionados  con  la  vida  municipal  de  algunos  pue- 
blos. Es  el  primero  el  de  Castalia,  en  la  provincia  de 
Alicante,  en  el  cual  se  acordó  la  suspensión  del  Ayun- 
tamiento. Este  expediente  se  halla,  como  he  dicho,  en 
el  Ministerio  á la  resolución  de  S.  S, , y estoy  seguro 
de  que  á poco  que  lo  examine,  se  convencerá  de  que 
es  un  ardid  de  caciques  parar  impedir  que  sus  con- 
trarios presidan  las  próximas  elecciones  municipales. 
Ruego  á E.  S.  que  lo  despache,  sabiendo  que  S.  S*  lo 
ha  de  hacer  en  j usticia. 

Los  alcaldes  de  Santa  Margarita  y Muros,  en  las 
Baleares,  se  encuentran  suspensos  hace  mucho  tiem- 
po, hace  más  de  trece  meses;  3.  S.  sabe  el  curso  que 
estos  expedientes  han  de  llevar,  y sabe  que  trascu- 
rridos los  sesenta  dias  de  la  suspensión,  y no  habiendo 
recaido  resolución  condenatoria,  tienen  derecho  á vol- 
ver á ocupar  sus  puestos;  y como  esto  no  se  ha  veri- 
ficado, ruego  á S.  S.  que  se  fije  en  la  situación  de 
estos  Ayuntamientos,  que  la  estudie,  pues  que  los 
expedientes  los  tiene  en  el  Ministerio,  y que  los  re- 
suelva en  justicia,  tocia  vez  que  de  la  información 
hecha  por  el  mismo  gobernador  de  la  provincia,  re- 
sulta que  no  han  cometido  falta  ni  delito  estos  alcal- 
des, y que  no  hicieron  más  que  cumplir  con  su  obli- 
: g ación. 

El  otro  expediente  es  el  del  Ayuntamiento  de 
Arches  (Málaga).  Ei  gobernador  ha  tenido  á bien  de- 
clarar nulas  las  elecciones  verificadas  en  1885,  y con- 
tra este  acuerdo  se  alzó  ante  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación el  Ayuntamiento.  Gomo  es  una  infracción  legal 
la  cometida  por  este  señor  gobernador,  ruego  al  señor 
Ministro  que  estudie  el  expediente  y lo  resuelva,  como 
él  ha  de  hacerlo,  en  justicia;  porque  importa  mucho, 
cuando  se  trata  de  ciertos  derechos  administrativos, 
que  S.  S>  estudie  ios  expedientes  y sea  muy  vigilante, 
porque  son  tan  fugaces  en  ocasiones  dadas,  que  des- 
conocidos uiifsülq  día  equivale  á negarlos, 

Espero,  pues,  confiadamente  que  S.  S.  resuelva 
estos  asuntos,  y.  que  cuanto  antes  se  sirva,  dar  les  la 
resolución  que  estime  conveniente. 

El  Sr.  Conde  ole  SALLENT:  Pido  La  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Conde  de  3ALLENT:  La  m ocian  que  se  ha 
servido  hacer  el  Sr.  Gutierres  de  la  Yega  no  demues- 


tra más  que  una  cosa,  y es  que  son  tantos  y tales  los 
escándalos  que  se  cometen  en  Mallorca,  que  hasta 
los  Diputados  más  ajenos  á la  provincia  tienen  que 
hacerse  eco  de  ellos. 

Por  mi  parte,  debo  poner  en  conocimiento  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  de  los  concejales 
del  Municipio  deManacor  que  fueron  reintegrados  en 
sus  cargos  hace  pocos  dias,  ha  sido  ya  suspendido 
nuevamente  uno  de  ellos,  por  supuestos  motivos,  estoy 
seguro. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Es  muy  fácil,  Sr.  Conde  de  Sailent,  venir 
aquí  á decir  que  en  la  provincia  de  las  Baleares  no 
se  puede  vivir  con  escándalos  tan  inauditos;  S,  S.  no 
tiene  derecho  para  decir  eso  mientras  no  presente  las 
pruebas;  entre  tanto,  á La  afirmación  de  S.  S.,  permí- 
tame que  oponga  una  rotunda  negativa,  ¿Qué  quiere 
S.  Si  que  yo  le  díga  cuando  afirma  que  en  Baleares 
se  cometen  escándalos?  Pues  que  no  se  cometen,  que 
el  gobernador  de  la  provincia  no  hace  más  que  cum- 
plir con  la  ley;  y mientras  S.  S.  no  demuestre  lo  con- 
trario, no  tiene  derecho  para  hacer  afirmaciones  como 
las  que  hace.  Dice  S.  S.  que  ha  sido  suspenso  un  con- 
cejal. ¿Y  por  qué?  ¿Lo  sabe  S,  S.?  Pues  mientras  no 
lo  sepa,  ¿por  qué  habla  de  escándalos?  Si  ha  habido 
motivos  para  suspenderle,  ¿no  ha  cumplido  el  gober- 
nador con  su  deber  suspendiéndole?  El  expediente 
vendrá  al  Ministerio  y será  resulto  con  arreglo  á la 
ley:  cuando  recaiga  la  resolución  será  el  momento  y 
la  sazón  oportunos  para  que  el  Sr.  Gonde  de  Salleril 
hable  de  escándalos  en  La  provincia  de  Baleares. 

Por  lo  que  se  refiere,  para  no  salir  de  la  provin- 
cia de  Baleares,  á los  alcaldes  de  Santa  Margarita  y 
de  Muros,  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Yega,  diré  que  Iqs  expedientes  de  suspensión  están 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación;  se  han  tramitado 
con  arreglo  al  arL  189  de  la  ley  municipal,  se  ha  oido 
á los  interesados,  y los  expedientes  están  en  disposi- 
ción de  ser  llevados  al  Consejo  de  Ministros  para  ser 
resueltos;  sin  que  esto  quiera  decir  qué  por  ministe- 
rio de  la  ley  deban  los  alcaldes  suspensos  volver  á 
sus  puestos  pasados  los  sesenta  dias,  porque  este 
plazo  se  refiere  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  y no 
al  Consejo  de  Ministros;  y puede  el  Sr.  Gutiérrez  de 
la  Vega  convencerse  de  ello  por  la  simple  lectura  del 
art.  189,  que  S.  S.  conoce  perfectamente,  y dice  así: 

«Los  gobernadores  civiles  de  las  provincias  po- 
drán suspender  álos  alcaldes  y tenientes  por  causa 
grave,  dando  cuenta  al  Gobierno  en  el  término  de 
ocho  dias.  El  Ministro  de  la  Gobernación,  en  el  de  se- 
senta, alzará  la  suspensión  ó instruirá,  oyendo  ai  in- 
teresado, expediente  de  separación,  que  será  resuelto 
en  ei  Consejo  de  Ministros.»  . 

Los  expedientes,  pues,  están  preparados  en  el  Mi- 
nisterio para  ser  resueltos  en  Consejo  de  Ministros,  y 
cuando  r$paiga  la  resolución,  entonces  será  ei  mo- 
mento de  discutir  si- los  alcaldes  han  sido  bien  ó mal 
separados. 

Por  lo  que  hace  al  Ayuntamiento  de  Castalia  (Ali- 
cante), mi  juicio  coincide  con  el  del  Sr.  Gutiérrez  de 
la  Vega:  no  ha  habido  motivo  bastante,  en  mi  con- 
cepto, para  la  suspensión,  y por  consecuenciaj  én  uso 
de  las  atribuciones  que  la  ley  me:  concede,  he  acor- 
dado que  la  suspensión  se  aLce. 
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Por  lo  que  respecta  al  Ayuntamiento  de  A rebes 
(Málaga),  no  hay  en  el  Ministerio  antecedente  denin- 
gooa  especie:  es  posible  que  el  expediente  radique  en 
el  Gobierno  de  provincia;  yo  prometo  al  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega,  dirigirme  al  gobernador  pidiéndole  esos 
antecedentes*  y cuando  lleguen,  podré  dará  8.  Sf  una 
contestación  satisfactoria. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Pido  la  palabra.  i 

EL  Srr  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  El  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  me  invita  á que  pruebe  la  afirmación 
que  he  tenido  el  honor  de  hacer.  No  tengo  en  este 
momento  todos  los  documentos  necesarios  para  po^ 
derlo  demostrar;  vendrán  esos  documentos:  al  propio 
tiempo  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
excite  el  celo  dei  gobernador  de  la  provincia  para  que 
envíe  el  expediente  del  Ayuntamiento  de  Manacor* 
que  tantas  veces  be  reclamado,  y la  tardanza  en  en- 
viarlo me  hace  sospechar  que  por  fuerza  algo  tendrá 
cuando  S.  & no  quiere  que  se  discuta-  La  parte  del 
espediente  referente  á los  cuatro  concejales  someti- 
dos á los  tribunales  es  independiente  de  la  otra,  que 
envuelve  una  medida  puramente  gubernativa.  Por 
tanto,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  que  baga  venir  el  ex- 
pediente* y entonces  yo  le  demostraré  á S,  S,  cuántos 
escándalos  se  han  cometido  en  la  provincia  de  Ba- 
leares; tantos,  de  que  no  hay  memoria. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo}:  Recordará  el  Sr,  Conde  de  Sallen t que  en  la 
última  sesión  que  celebró  la  Cámara  ofrecí  á S.  3. 
dirigirme  al  gobernador  de  Baleares,  para  que  éste 
á su  vez  lo  hiciera  al  juez  de  primera  instancia*  pre- 
guntándole si  tenía  inconveniente  en  que  ciertos  an- 
tecedentes del  expediente*  las  tripas  á que  3.  3.  se 
refería*  pudieran  venir  al  Congreso;  porqué  han  de 
saber  los  Sresv  Diputados,  que  respecto  de  este  asunto 
ocurre  ío  siguiente:  que  se  ha  pasado  el  tanto  de  culpa 
á los  tribunales  de  justicia,  y desde  el  momento  que 
se  ha  pasado  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales,  el  ex- 
pediente se  lia  puesto  á disposición  del  juez  de  pife 
mera  instancia. 

Me  pide  el  Sr.  Gonde  de  Sallent  que  vengan  las 
tripas  del  expediente,  y ya  contesté  á S.  S.  que  esas 
tripas  del  expediente  no  podían  venir  al  Congreso  sin 
que  el  juez  lo  autorizase;  pero  yo  prometí  al  Sr,  Con- 
de de  Sallent  dirigirme  al  gobernador,  para  que  el 
gobernador  de  Baleares  se  dirigiera  al  juez  y le  pre- 
guntara si  tenía  inconveniente  en  que  eL  expediente 
eq  cuestión  viniera  al  Congreso;  Esto  ocurrió  en  la 
última  sesión.  Baleares  no  está  precisamente  á las 
puertas  de  Madrid;  me  parecej  pues,  que  no  tarda;  el 
expediente,  y que  no  tiene  3.  3.  motivo  para  decir, 
como  ha  dicho*  que  cuando  el  expediente  no  viene  es 
porque  en  él  hay  algo  que  al  Ministro  de  la  Goberna- 
ción no  le  conviene  traer  al  Congreso. 

Repito  que  yo  le  prometo  á S.  S.  dirigirme  al  go- 
bernador de  Baleares*- para  que  el  gobernador  pre- 
gunte al  juez  si  tiene  inconveniente  en  que  venga  al 
Congreso  el  expediente  de  que  se  trata.  Pudiera  ocu- 
rrir que  el  juez  oo:  creyera  conveniente  remitir  el  ex- 
pediente* y en  este  caso  no  vendrá,  no  porque  al  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  no  le  convenga  traerlo,  sino 
porque  el  juez  no-  crea  conveniente  remitirlo. 

El  Sr.  Gonde  de  SALLENT:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Conde  de  SALLENT:  Lo  que  forma  la  ca- 
beza y los  piés  del  expediente  de  Manacor,  con  todas 
esas  comunicaciones  de  tramitación*  para  enviarlo 
al  Consejo  de  Estado,  el  informe  de  este  alto  Cuer- 
po, etc.  etc.,  está  aquí;  pero  faltan  las  certificaciones 
que  han  servido  de  fundamento  á la  Sección  para 
emitir  su  dictamen  y al  Ministro  de  la  Gobernación 
para  separarse  en  parte  de  éL  Son  cuarenta  y tantas 
las  certificaciones  que  contiene,  y entre  ellas  hay  una 
que  se  refiere  únicamente  á los  actos  de  los  cuatro 
concejales  que  han  sido  objeto  por  parte  del  Ministro 
de  la  Gobernación  de  una  medida  harto  severa.  Todas 
las  demás  certificaciones  se  refieren  á actos  puramen- 
te administrativos*  y pueden*  por  consiguiente,  venir 
á la  Cámara.  El  Congreso  comprenderá  perfectamente 
que  yo  no  babia  de  discutir  esa  certificación,  porque 
respeto  mucho  los  tribunales  de  justicia*  si  entienden 
ya  en  el  asunto;  pero  si  discutirla  si  vinieran  á la 
Cámara  tbdás  las  demás  certificaciones.  A mí  me  pa^ 
rece  que  lo  que  sucede  es  que  esas  tripas  se  le  han 
entripado  á álguien.  (Jims.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Si  á Alguien  se  le  han  entripado  esas  tripas, 
ha  sido  al  Sin  Conde  de  Sallent.  (El  Sr*  Conde  de  Sa- 
lle rti:  A S.  3.)  ¡Pero  si  yo  las  he  enviado!  {Él  Sr*  Con- 
de de  Sallent:  Aquí  no.)  Cuando  se  resuelve  que  un 
expediente  pase  á los  tribunales  de  justicia*  se  coge 
el  expedienté  íntegro  y se  manda  á los  tribunales  de 
justicia,  y esto  es  lo  que  yo  he  hecho.  Por  consi- 
guiente, yo  no  tengo  nada  que  ver  con  esas  tripas. 
Su  señoría  quiere  que  vengan  aquí  á todo  trance,  y 
yo  no  puedo  mandar  que  vengan  aquí  esas  tripas  sin 
que  el  gobernador  de  Baleares  se  ponga  de  acuerdo 
con  el  juez  de  primera  instancia. 

Conste,  pues,  Sr.  Conde  de  Sallent*  que  esas  tri- 
pas no  se  me  han  entripado,  y que  yo  no  tengo  in- 
conveniente alguno  en  que  el  expediente  se  discuta, 
porque  precisamente  ese  expediente  ha  sido  resuelto 
por  el  Ministro  de  la  Gobernación  sin  dar  gusto  á na- 
die; demasiado  lo  sabe  S.  3. 

El  Sr,  Conde  de  SALLENT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

EL  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Si  S.  S.  hubiese  en- 
viado, con  el  llamado  expediente,  las  tripas^  no  hu- 
biera habido  necesidad  de  destriparle* 

A mí  me  urge  muchísimo  que  se  discuta  este  ex- 
pediente; más  que  á S,  S. 

Yo  ruego  á 3.  S.  que  excite  al  señor  gobernador 
de  Baleares  para  que  la  parte  puramente  guberna- 
tiva del  expediente  venga  al  Congreso*  puesto  que  los 
tribunales  no  han  de  entender  en  la  resolución  de  su 
señoría,  que  aprecia  las  causas  deÁuspension  de  que 
fueron  objeto  mis  queridos  y perseguidos  amigos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  3r.  Pedregal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Me  levanto,  Sres.  Diputados, 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Él  Estado  se  reservó  en. la  provincia  de  Asturias 
varias  minas  de  hierro  y de  carbón.  Las  explotó  du- 
rante algún  tiempo  la  fábrica  de  T rubia;  pero  corno 
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sucede  siempre  que  el  Estado  se  propone  hacer  lo 
que  los  particulares  hacen  mejor*  buho  de  abandonar 
las  minas  de  carbón  y de  hierro,  que  se  encuentran 
en  este  estado  de  abandono  desde  muchos  años  hace. 
El  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  hizo  cesión  de  esas  mi- 
nas aL  Ministerio  de  Hacienda*  y hoy  corresponden  á 
este  Ministerio,  en  lenguaje  administrativo,  ó á la 
Dirección  general  de  propiedades  y derechos  del 
Estado. 

Conviene  en  extremo  á la  comarca  en  donde  ra- 
dican esas  minas*  que  se  pongan  en  explotación,  por- 
que habiéndoselas  reservado  el  Estado,  ya  comprende- 
rá el  Congreso  que  se  las  reservó  porque  son  de  ex- 
celente calidad.  Se  han  dado,  según  tengo  entendido, 
órdenes  algún  tiempo  há  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, ó por  la  Dirección  general  de  propiedades  y 
derechos  del  Estado , para  tasar  esas  minas,  por  lo 
ménos  las  de  carbón;  pero  esta  es  la  fecha  en  que  el 
expediente  se  encuentra  en  estado  de  paralización* 
con  perjuicio  de  los  intereses  generales  de  la  provin- 
cia de  Asturias  y los  particulares  del  Ministerio  de 
Hacienda. 

Mi  ruego  se  dirige  á que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda adopte  las  medidas  convenientes  á fin  de  que 
sean  tasadas  las  minas  de  carbón  que  radican  en  los 
Concejos  de  Riosa  y Morcin,  y las  de  hierro  que  radi- 
can en  el  concejo  de  Santo  Adriano,  con  el  objeto  de 
que,  vendidas  en  publica  subasta,  puedan  pasar  al 
dominio  particular.  Agradecería  muchísimo  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  que  abrigara  propósitos  en  el 
sentido  que  acabo  de  indicar*  porque  de  esta  manera 
favorecería  el  desarrollo  de  la  industria  minera  en 
Astúrias. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigeer- 
ver):  Crea  el  Sr.  Pedregal  que  mi  deseo  es  completa- 
mente conforme  con  lo  que  S.  S.  ha  expresado  al  Con- 
greso. Deseo  que  esas  minas  se  tasen  y se  vendan 
pronto,  como  deseo  que  se  puedan  ir  enajenando,  con 
la  mayor  rapidez  posible,  todos  los  bienes  que  están 
en  poder  del  Estado  y que  sean  vendibles,  con  arreglo 
¿ las  leyes  desamor  ti  ¡¡adoras. 

Y como  S.  & tuvo  la  cortesía  de  comunicarme, 
hace  algún  tiempo*  que  me  iba  á hacer  la  pregunta, 
y la  de  esperar  á que  otras  obligaciones  ineludibles 
me  permitieran  estar  presente  á primera  hora  en  el 
Congreso*  puedo  decir  á S.  S.  en  qué  consiste  la  de- 
tención. 

Acordada  la  venta  de  esas  minas,  el  ingeniero  en- 
cargado de  hacer  la  tasación,  trámite  previo  para  la 
venta,  manifestó  que  dada  la  extensión  del  terreno  y 
las  operaciones  que  bahía  de  practicar,  necesitaba 
que  el  Estado  le  hiciese  mi  anticipo  de  4. 905  pesetas 
para  la  tasación.  El  delegado  consultó  ¿ la  Dirección, 
porque  no  sabía  si  tenía  ó no  facultades  para  hacer 
ese  anticipo,  y la  Dirección,  considerando  que  el  cré- 
dito consignado  en  el  presupuesto  para  esta  clase  de 
atenciones  estaba  agotado  ó próximo  á agotarse,  con- 
sultó al  Ministerio  si  podía  hacerse  ó no  ese  anticipo. 
Oida  la  Intervención  general  del  Estado,  manifestó 
que  ese  crédito  era  amplíable,  y que  no  se  podía  con- 
sidecar  agotado,  aunque  lo  estuviera,  porque  había  la 
facultad  de  ampliarle,  según  la  ley  de  presupuestos. 
En  esta  atención,  se  resolvió,  por  Real  órden  de  24  de 
Marzo  de  1SS7  que  se  hiciera  el  anticipo  que  solici- 


taba el  ingeniero  para  practicar  la  tasación  de  las 
minas. 

Por  la  fecha  de  la  Real  órden,  comprenderá  S.  S. 
que  no  ba  pasado  bastante  tiempo  para  que  la  tasa- 
ción se  haya  podido  efectuar;  pero  secundando  los 
deseos  de  S.  S.,  y al  mismo  tiempo  los  del  Ministro 
de  Hacienda,  que  tiene  el  propósito  de  que  no  se  pa- 
ralice este  expediente  ni  ninguno  de  los  que  se  refie- 
ren á venta  de  bienes  nacionales,  excitaré  el  celo  del 
ingeniero  para  que  cuanto  antes  practique  la  tasación, 
y una  vez  practicada  ésta,  se  anunciará  la  venta,  por* 
que  yo  seque  es  conveniente  para  el  Estado  y tam- 
bién para  las  industrias  particulares. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Doy  las  gracias  ai  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Campoma- 
nes  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMFOMANES:  La  he  pedido 
para  rogar  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  poner  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  mañana 
¿ primera  hora  de  la  sesión  pienso  dirigirle  algunas 
preguntas  referentes  á asuntos  gravísimos  y urgentes; 
por  si  quiere  contestar,  cumplo  con  el  deber  de  corte- 
sía de  anunciárselo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  deseo  del 
Sr.  Sánchez  Gampomaues, 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Contimia  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  dictamen  referente  á la  ratificación  del 
contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  es- 
pañola. ( Yéase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  núm.  38 , 
sesión  del  5 de  Marzo ; Diario  núm . 48,  sesión  del  17 
de  ídem]  Diario  núm.  49,  sesión  del  18  de  ideen]  Diario 
núm . 50,  sesión  del  i 9 de  ídem]  Diario  núm.  55,  sesión 
del  26  de  idem\  Diario  núm.  56 * sesión  del  28  de  ídem; 
Diario  núm.  58,  sesión  del  30  de  ídem ; Diario  núm.  59, 
sesión  del  31  de  ídem;  Diario  núm.  60,  sesión  del  i/ 
del  actual',  Diario  núm , 6í,  sesión  del  2 de  ídem;  Diario 
núm.  62,  sesión  del  4 de  ídem,  y Diario  núm.  63,  sesión 
del  5 de  ídem.) 

El  Sr,  Geller uelo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GELLERUELO:  Señores  Diputados*  hace 
cinco  dias  que  el  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara  creyó, 
en  interés  del  Gobierno,  conveniente  suspender  la  dis- 
cusión al  terminar  su  discurso  el  Sr.  Sagasta,  y estos 
cinco  dias  han  sido  tiempo  más  que  suficiente  para 
que,  depuesto  por  mi  parte  todo  impulso  de  cólera, 
y aun  desvanecida  toda  extrañeza  ante  el  inconcebi- 
ble discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  haya  pedido  yo  consejos  á la 
prudencia  para  no  exasperar  la  pasión  en  este  debate* 
de  propósito,  aunque  torpemente  envenenado,  sin 
duda  para  recabar  de  esta  suerte,  aun  á costa  del 
prestigio  de  este  desdichado  régimen  parlamentario, 
la  aprobación  de  ese  proyecto  de  ley,  tan  contrario  y 
tan  dañoso  á los  intereses  de  la  justicia?  como  desearlo 
\ por  la  Sociedad  Trasatlántica, 
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Gonviéneme,  ante  ¡odo,  hacer  una  manifestación, 
que  aunque  por  nadie  me  ha  sido  exigida»  entiendo 
yo  que  importa  á las  relaciones  de  mutua  bcnevolen- 
cía,  que  afortunadamente  ligan  hoy  á unos  y otros 
partidos  liberales  en  esta  Cámara.  ¡Si  en  mi  discurso, 
al  consumir  el  primer  turno,  pude  yo  tomar,  aunque 
inmerecidamente,  la  representación  de  mi  partido,  y 
exponer  en  nombre  suyo  ante  la  Cámara  lo  que  ha- 
bía de  injusto,  de  antiiiheral  y antieconómico  en  este 
proyecto  de  ley,  quiero  que  conste  que  después  de  lo 
que  aquí  ha  sucedido,  y especialmente  después  del 
discurso  agresivo  y personal  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  hablo  por  mi  propia  inspiración, 
sin  la  representación  de  nadie,  y todo  cuanto  yo  diga 
debe  entenderse  que  lo  digo  bajo  mi  responsabilidad , 
que  nunca  rehuyo,  pues  estoy  dispuesto  á responder 
de  cualquier  modo  de  toda  la  que  pueda  caberme. 

Y dicho  esto,  vamos  á fijar  la  cuestión  en  los  tér- 
minos más  precisos,  ¿Qué  ha  pasado  aquí?  Pues  que 
tanto  el  Sr.  Laviña»  como  el  Sr,  Azcárate,  como  yo, 
hemos  combatido  ese  proyecto- de  ley  con  razones  tan 
serias,  tan  convincentes,  tan  fundadas,  que  no  han 
tenido  hasta  la  fecha  contestación  alguna.  {¿El  Sr.  Vi- 
ilamrde:  Gracias.}  Todo  cuanto  hemos  dicho  y soste- 
nido, está  en  pié;  es  más:  puedo  decir  que  está  en  la 
conciencia  de  todos  los  Sres.  Diputados,  como  verdad 
que  no  necesita  de  otra  demostración.  Porque  aparte 
délas  mil  razones  técnicas,  políticas  y sociales  que 
aconsejan  sea  rechazado  ese  proyecto  de  ley,  ¿qué  se 
ha  contestado  al  gravísimo  cargo  por  nosotros  for- 
mulado respecto  á la  prolongación  de  la  línea  de  la 
Habana  hasta  Yeracruz  y Nueva- York,  pagando  una 
pingüe  subvención  por  aquello  mismo  que  estaba  ya 
convenido  con  el  Gobierno  de  Méjico?  ¿Qué  razón  se 
ha  dado  en  explicación  de  los  motivos  que  hay  para 
cargar  nuestro  presupuesto  con  el  millón  y medio  de 
pesetas  que  importa  la  prolongación  de  esas  líneas? 
¿Qué  razonamientos  se  han  expuesto  ante  la  Cámara 
para  demostrar  en  qué  se  fundan  la  Comisión  y el 
Gobierno  al  acordar  no  solamente  el  pago  de  ese  ser- 
vicio innecesario,  sino  para  pagarlo  un  50  por  100 
más  caro  que  lo  paga  el  Gobierno  mejicano? 

Cerca  de  600.000  pesetas  vamos  á pagar  también 
por  la  red  llamada  interantí  llana,  red  establecida  por 
conveniencia  de  la  Empresa,  y que  según  hemos  de- 
mostrado con  sus  Memorias,  le  da  excelentes  resul- 
tados, sin  que  se  nos  hayan  explicado  hasta  la  fecha 
qué  motivos  pueden  obligar  á que  el  Tesoro  de  Cuba 
pague  uña  subvención  por  una  línea  marítima  á paí- 
ses de  productos  similares,  cuando  pudiera  resultar, 
yo  do  digo  que  resulte,  pero  cuando  pudiera  resultar 
que  con  el  Tesoro  agotado  de  la  isla  de  Cuba  se  va  á 
pagar  una  competencia  peligrosa  para  los  producto- 
res de  aquella  An tilla. 

Un  millón  y ochocientas  mil  pesetas  pagaremos 
desde  que  ese  proyecto  sea  aprobado  por  la  línea  de 
Filipinas,  sin  que  se  baya  éon  testad  o aún  á nuestras 
preguntas  respecto  á las  razones  económicas,  políticas 
ó sociales,  que  obliguen  al  Gobierno  á pagar  esa  enor- 
me cantidad  por  un  servicio  que  hoy  cuesta  590.00  0 
pesetas;  es  decir,  para  recargar  i. 2 00,000  pesetas 
anuales  sobre  nuestros  deficientes  presupuestos,  y 
nada  se  ha  contestado  tampoco  á nuestra  pregunta 
respecto  á la  conveniencia  en  que  se  funda  la  resci- 
sión acordada  del  contrato,  existente  para  la  línea  de 
Filipinas,  que  tiene  todavía  cuatro  años  de  vida  legalry 
cuya  rescisión  cuestaal  Tesoro  5 millones  de  pesetas. 


Tampoco  se  nos  ha  explicado  satisfactoriamente 
por  qué  hemos  de  pagar  650.000  pesetas  por  esos 
servicios  en  combinación... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Gelleruelo;  en  esta 
discusión  más  que  en  otra  alguna  , quisiera  el  Presi- 
dente dar  toda  latitud  á S.  S,;  pero  8.  8-  ha  de  consi- 
derar que;  está  pronunciando  un  nuevo  discurso,  con 
ocasión  de  rectificar  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros;  le  está  recordando  todos  ios  cargos  que  su 
señoría  lia  tenido  á bien  hacer  en  sus  anteriores  dis- 
cursos» para  insistir  en  que  no  han  sido  contestados. 
Ni  esto  es  rectificar,  ni  de  esta  suerte  pueden  termi- 
nar nunca  los  debates  que,  por  interesantes  que  sean, 
tienen  en  el  tiempo  algún  límite. 

Ruego,  pues,  á S.  S.  que  se  limite  á la  rectifi- 
cación. 

El  Sr.  GELLERUELO:  Señor  Presidente,  procu- 
raré atenerme,  en  cuanto  á la  rectificación,  á la  indi- 
cae  ion  de  8,  S-;  pero  le  ruego  que  recuérde  que  he 
pedido  la  palabra,  no  solo  para  rectificar,  sino  para 
alusiones  personales  también. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  tampoco  eso  es  con- 
testar á alusiones  personales. 

El  Sr.  GELLERUELO:  Es  verdad,  Sr,  Presidente; 
pero  le  hago  este  recuerdo  porque  probablemente  en 
la  continuación  de  mi  discurso  tendré  que  saürnie  de 
la  rectificación  para  entrar  en  ciertas  consideraciones 
que  han  de  tener  por  objeto  contestar  á las  alusiones 
del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente,  y aun  si 
S..8.  pudiera  poner  para  las  alusiones  un  poco  tiem- 
po de  ménos  á cuenta  del  tiempo  de  más  que  ha  em- 
pleado en  la  rectificación,  yo  le  quedaría  muy  agra- 
decido. 

El  Sr.  GELLERUELO:  Procuraré  hacerlo  así,  se- 
ñor Presidente,  porque  nadie  más  que  yo  siente  mo- 
lestar á la  Cámara,  y hubiera  dicho  ya  la  ultima  pa- 
labra en  este  debate  si  no  se  me  hubiera  obligado  á 
intervenir  de  nuevo  en  él. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  S.  S, 

EL  Sr.  GELLERUELO:  Guando  todas  estas  razo- 
nes que  habíamos  alegado  estaban  sin  contestación 
ni  explicación  alguna,  fué  cuando  oímos  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  el  martes  último,  hace 
cinco  dias,  pedir  la  palabra,  y al  verle  levantarse  de 
su  asiento  creimos  que  todo  aquello  que  la  Comisión 
no  habia  contestado,  que  todo  aquello  sobre  lo  cual 
había  guardado  completa  reserva  el  Sr.  Ministro  do 
Ultramar,  iba  á tener  satisfactoria  explicación  de  los 
labios  autorizados  del  Presidente  del  Gobierno.  Pero 
¡triste  desengaño!  el  Sr.  Presidente  del  Goosejo  de  Mi- 
nistros en  lugar  de  las  explicaciones  que  todos  es- 
perábamos, se  levantó  á decir  que  este  proyecto  de 
ley  debía  ser  aprobado  porque  sí,  y que  quedaba  su 
aprobación  declarada  cuestión  de  Gabinete. 

Aunque  la  razón  tiene  mucho  de  parecida  á la  que 
alega  constantemente  aquel  personaje  que  caracteriza 
mi  querido  amigo  Leopoldo  Alas  haciendo  de  toda  cues- 
tión de  duda  una  cuestión  personal,  declaro  que  no  me 
ha  convencido;  y creo  más,  creo  que  no  ha  convencido 
á ningún  Sr.  Diputado  de  la  mayoría  que  votarán,  no  lo 
dudo,  después  de  la  poco  meditada  declaración  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ese  proyecto 
de  ley,  pero  que  le  votarán  seguramente  repitiendo 
antes  y después  por  esos  pasillos  y salones  aquella 
célebre  frase  atribuida  á una  ilustre  víctima:  epursi 
innove. 
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Claro  es  que  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros no  lia  expuesto  esta  razón  de  una  manera  tan 
escuela  como  yo  la  expongo;  pero  mejor  hubiera  sido 
hacerlo  así,  que  no  fundarla  en  los  motivos  que  le 
sirvieron  de  pretexto  para  hacer  aquella  inconcebible 
declaración.  Porque,  Sres*  Diputados,  si  fuera  licito, 
si  fuera  permitido,  si  fuera  siquiera  disculpable  en 
un  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hacer  cues- 
tiones de  Gabinete,  cuestiones  que  interesan,  que 
afectan  á la  suerte  más  ó ménos  próspera  de  particu- 
lares Empresas,  ¿á  qué  quedarla  reducido  el  sistema 
parlamentario?  Si  el  jefe  de  un  Gobierno,  si  el  jefe  de 
un  partido  se  declara  infalible,  no  solo  en  las  cues- 
tiones que  afectan  al  dogma,  sino  en  todas  aquellas 
cuestiones  que  han  de  venir  á estudiarse,  discutirse 
y resolverse  por  la  Cámara,  ¿para  qué  estamos  aquí 
reunidos?  Y si  esa  infalibilidad  alcanza,  no  solo  al  jefe 
del  Gobierno  y al  jefe  del  partido,  sino  á sus  compa- 
ñeros de  Ministerio  y á los  empleados  más  subalter- 
nos, ¿qué  libertad  queda  á esta  mayoría  para  compa- 
ginar los  deberes  de  la  disciplina  con  los  deberes  de 
su  conciencia? 

Existia,  además,  otra  razón  que  prohibía  termi- 
nantemente declarar  cuestión  de  Gabinete  el  asunto 
de  la  Trasatlántica* 

Nadie  ha  puesto  en  duda  ; nadie  ha  discutido,  y 
nadie  seguramente  discutirá  el  derecho  perfecto  que 
tiene  el  Poder  ejecutivo  para  contratar,  en  nombre 
del  Estado;  el  jefe  del  Gobierno,  el  Ministerio  pudo 
haber  hecho,  dentro  de  la  ley,  sin  que  por  eso  hubie- 
ra merecido  la  crítica  de  nadie,  el  contrato  que  dis- 
cutimos: la  Trasatlántica  pudo  estar  ya  disfrutando 
hace  tiempo  de  esas  pingües  subvenciones  y hacien- 
do la  felicidad  del  país  en  la  forma  que  suponía  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros*  Este  derecho 
no  era  seguramente  desconocido  para  el  Gobierno,  y 
renunció,  sin  embargo,  á él,  haciendo  provisional  un 
contrato  que  podía  hacer  definitivo;  lo  trajo  á la  dis- 
cusión y á la  aprobación  de  la  Cámara,  que  para  nada 
necesitaba  intervenir  en  este  asunto*  Debemos  supo- 
ner que  el  Gobierno  lo  hizo  así  porque  creyó  que  el 
asunto  era  de  gran  importancia  y de  difícil  resolu- 
ción, y que  no  podía  estudiarse  detenidamente  en  un 
Consejo  de  Ministros;  debemos  suponer  que  por  eso 
apelaba  ¿ la  representación  del  país  para  que  hiciera 
detenido  estudio,  y que  sobre  él  diera  su  dictamen* 
hecho  esto,  ¿con  qué  derecho  le  declaró  S.  S>  cues- 
tión de  Gabinete?  Si  S.  cree,  como  decía  el  otro  dia, 
que  este  asunto  lia  sido  perfectamente  resuelto,  que 
no  tenía  otra  solución  que  la  que  se  Le  ha  dado;  que 
era  beneficioso  para  el  país,  ¿por  qué  ba  venido  á la 
discusión  de  la  Cámara?  ¿Para  qué  este  debate  inne- 
cesario? ¿Para  qué  esa  cuestión  de  Gabinete,  que  es- 
taba evitada  con  haber  contratado  definitivamente, 
desde  el  momento  en  que  se  creyeron  inmejorables 
las  proposiciones  de  la  Trasatlántica?  Es  más;  si  8*  S* 

- tenía  ese  convencimiento,  ¿por  qué  no  se  limitó  á re- 
tirar de  la  discusión  ese  proyecto,  formalizando  desde 
luego  el  contrato?  ¿Es  que  S.  S*  no  tiene  el  valor  de 
sus  propias  convicciones?  ¿Es  que  trata  8.  S*  de  cu- 
brir con  la  responsabilidad  de  la  Cámara  los  errores 
cometidos  por  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  y por  la 
Comisión? 

Esto  podía  deducirse  de  la  conducta  inexplicable 
observada  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, conducta  injustificada  para  la  cual  no  hemos 
dado  pretexto  alguno  ni  el  Sr*  Azcámíe  ni  yo*  Tengo 


el  derecho,  el  perfecto  derecho  de  decir  y sostener 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  en-* 
venenado  este  debate  de  propósito,  con  meditación 
calculada  y prevista,  y que  esos  arrebatos  de  S*  S.  y 
esas  palabras  gruesas  á que  se  muestra  siempre  tan 
aficionado,  no  son  el  resultado  de  la  natural  y legí~ 
tima  defensa,  sino  recursos  artificiosos  para  salvar 
de  la  muerte  lo  que  en  la  realidad  de  las  cosas  ha 
quedado  aquí,  entre  nuestras  manos,  aniquilado  y 
deshecho* 

Sí;  no  be  dicho  yo  otra  cosa,  y esto  lo  repetiré 
siempre,  porque  gracias  á Dios  pienso  lo  que  digo,  y 
tengo  el  valor  de  mis  convicciones;  sino  que  leídas 
todas  las  páginas  de  ese  voluminoso  expediéntense  vr, 
se  siente  palpitar  allá  en  el  fondo,  merced  á la  tras- 
parencia que  tiene  la  palabra  humana  hablada  ó es- 
crita, el  negocio  de  la  Trasatlántica,  negocio  maravi- 
lloso digno  en  verdad  de  la  lámpara  de  Aladino. 

Y dije  más,  y también  lo  repito;  dije,  que  dada  su 
tradición,  si  el  partido  liberal  votara  este  proyecto 
de  ley , faltaría  á ella  y al  respeto  que  se  debía  á sí 
mismo* 

Esto  es  lo  que  he  dicho,  y nada  más  que  esto;  y si 
tales  afirmaciones  mías  han  podido  parecer  á alguien 
preñadas  de  venenosas  reticencias,  que  yo  nunca  em- 
pleo porque  digo  siempre  con  lisura  y valor  lo  que 
pienso  y lo  que  siento,  no  ha  sido  porque  el  veneno, 
ni  siquiera  la  malignidad,  hayan  estado  en  mis  pala- 
bra^, sino  porque  están  entre  nosotros,  en  esta  atmós- 
fera que  respiramos,  surgiendo  siempre  como  de  un 
foco  infeccioso  de  ese  expediente,  respirados  y exha- 
lados en  esos  pasillos  y salones  , por  medio  de  toda 
clase  de  lamentaciones  y de  quejas  por  los  amigos 
más  allegados  del  Gobierno;  saturada  la  opinión  pú- 
blica, porque  no  todos  quieren  creer,  como  lo  cree  el 
Sr,  Azcárate  y como  lo  creo  yo,  que  haya  habido  en 
este  contrato  tanta  inocencia  de  una  parte  y tanta 
astucia  de  la  otra.  En  este  medio  ambiente,  y com- 
batido por  el  Sr.  Laviña,  por  el  Sr.  Azcárate  y por  mí, 
había  languidecido  y enfermado  hasta  el  punto  de 
parecer  muerto  ese  funestísimo  proyecto,  y para  sal- 
varle y comunicarle  algmi  vigor,  y para  sacarle  á la 
plaza  publica,  aunque  sea  con  escándalo , vino  aquí 
bace  cinco  días  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, y hablando  de  malas  pasiones  que  nadie, hasta 
entonces,  había  sentido  ni  provocado,  de  ofensas  que 
nadie  había  inferido,  y de  reticencias  que  nadie  había 
hecho,  buscó  inspiración  en  todo  eso  para  hacer  el 
asunto  cuestión  de  Gabinete* 

No  he  de  consentir,  por  mi  parte  , ni  ahora  ni 
nunca,  que  S,  8*  me  tome  como  ios  taimen  lo  de  sos 
compromisos,  de  sus  debilidades  ó de  sus  til-iras.  Si  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  creido  con- 
veniente salvar  á toda  costa  este  proyecto  de  ley  de 
la  Trasatlántica,  hasta  el  punto  de  identificar  la  vida 
de  la  situación  con  , este  asunto,  dígalo  asi  en  buen 
hora,  pero  no  venga  aquí  á poner  de  por  medio  la 
honra  de  los  unos  ó de  los  otros,  porque  la  honra  es 
demasiado  delicada  para  que  pueda  tomarse  como 
pretexto,  y no  lo  hemos  de  tolerar* 

Por  lo  demás,  sí  he  de  decir  á S.  8*,  que  desde  el 
momento  en  que  con  ceguedad  tan  inconcebible  se  ha 
declarado  cuestión  de  Gabinete  este  asunto  de  la 
Trasatlántica,  S*  S.  no  tiene  derecho  á recoger  como 
patrimonio  suyo  la  tradición  austera  del  antiguo  par- 
tido liberal  , ni  mucho  ménos  á escudarse  con  las 
murmuraciones  y calumnias,  dignas  de  ser  envidia- 
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das,  que  recayeron  sobre  los  gloriosos  hechos  del  más 
grande  de  nuestros  estadistas  revolucionarios,  de  Men- 
dizábal, 

¡Ah]  á medida  que  el  tiempo  trascurre  no  parece 
sino  que  este  régimen  parlamentario  cada  dia  más 
empequeñecido  entre  nosotros  por  toda  clase  de  co- 
rruptelas engendra  gobernantes  dignos  de  la  men- 
guada vida  que  arrastra.  ¿Qué  paralelo  cabe  establecer 
entre  aquel  gran  Mendizábal,  regenerador  de  toda 
nuestra  vida  social,  y el  Sr,  Presidente  del  Consejo  do 
Ministros  que  hace  cuestión  de  su  vida  ministerial  el 
asunto  de  la  Trasatlántica?  ¿Con  qué  razón,  con  qué 
derecho  se  trae  á la  memoria  aquella  época  la  más 
fecunda  en  grandes  y trascendentales  reformas  para 
poner  bajo  su  amparo  este  en  que  se  exige  del  par- 
tido liberal  la  consagración  de  un  monopolio  y de  un 
privilegio  y la  creación  de  un  feudalismo  industrial? 
¡Ah,  Sr.  Sa  gasta!  Su  señoría  ha  olvidado  aquella  arro- 
gante pero  justificada  leyenda  que  puso  Orlando  al 
pié  de  sus  armas. 

Nadie  las  mueva 

Que  estar  no  pueda  con  Orlando  á prueba, 

Y por  haberlo  olvidado  8.  S.s  ha  hecho  muy  mal 
en  invocar  en  apoyo  suyo  la  memoria  veneranda  de 
Mendizábal;  porque  ese  recuerdo  trae  á La  memoria, 
sin  que  pueda  evitarse,  el  vivo,  el  notable  contraste 
que  existe  entre  los  hechos  del  uno  y del  otro.  En  ese 
momento  de, nuestra  historia,  crítico  y verdadera- 
mente solemne,  en  que  nuestro  antiguo  régimen  con 
toda  su  podredumbre  y sus  odiosos  privilegios  trata- 
ba de  ahogar  las  nobles  y generosas  aspiraciones  li- 
berales de  nuestros  padres;  comprendiendo  Mendizá- 
bal todo  el  alcance  de  aquella  lucha,  cogió  entre  sus 
poderosas  manos  el  régimen  antiguo,  y no  lo  soltó, 
basta  que  hubo  acabado  con  él,  aventando  basta  sus 
imimos  restos. 

Poned  al  lado  de  esto,  si  así  os  place,  al  actual 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cuya  más  alta 
excelencia  consiste  en  su  facilidad  para  conservarse 
en  equilibrio  inestable,  obligado  como  está  á marchar 
por  cuerda  delgada  y Hoja,  huyendo  lo  mismo  de  la 
derecha  para  no  caer  en  el  doc trinar ismo  de  Alonso 
Martínez;  que  de  la  izquierda  para  hurlar  el  espíritu 
democrático  del  Sr.  Mar  tos. 

Nuestro  gran  Mendizábal,  no  solo  concluyó  con 
aquella  sociedad  antigua,  con  sus  frailes  y con  sus 
conventos,  con  su  amortización  y con  su  mano  muer- 
ta, sino  que  creó  otra  sociedad  nueva,  la  que  hoy 
existe,  está  en  que  vivimos,  con  su  espíritu  seglar, 
con  su  propiedad  libre,  y con  esta  clase  media,  que 
es  no  solamente  el  cerebro,  sino  la  mitad  superior  del 
organismo  de  nuestro  país.  Por  esto,  porque  destruyó 
implacablemente  los  intereses  antiguos  y creó  otros 
muchos  nuevos,  Mendizábal  mereció  la  honra,  que  yo 
le  envidio,  de  ser  calumniado  por  sos  adversarios; 
mientras  que  el  actual  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  nada  viejo  ha  destruido,  ni  nada  ha  crea- 
do, y que  expone  su  vida  de  gobernante  por  proteger 
el  feudalismo  de  una  Empresa  naviera,  merece,  ya  lo 
veis,  el  silencio,  el  apoyo,  y hasta  el  aplauso  de  los 
conservadores, 

Pero  no  quiero  continuar  poniendo  de  relieve 
el  contraste,  por  desgracia  demasiado  grande,  que 
existe  entre  uno  y otro  personaje;  mi  respeto  á La 
verdad  es  tan  sincero  qué  tendría  que  ser  demasiado 


severo  con  el  actual  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. Solo  he  de  decir  que  el  signo  característico, 
fundamental,  sobre  todo  entre  nosotros,  que  servia 
para  distinguir  á los  conservadores  de  ios  liberales, 
era  que  los  unos  lo  sacrificaban  todo  á los  intereses 
creados,  fuesen  buenos  ó malos,  honrados  ó ilegíti- 
mos, mientras  qué  los  otros,  los  liberales  lo  pospo- 
nían todo,  y con  razón,  álas  exigencias  de  la  justicia 
y de  la  libertad;  hoy,  después  de  lo  que  ha  pasado 
aquí,  después  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  ese  signo  característico  que 
distinguía  á los  unos  y á los  otros,  ha  desaparecido; 
porque  ahí.  teneís  un  Gobierno  liberal,  apoyado  por 
los  hombres  que  han  formulado  el  verbo  de  la  demo- 
cracia eu  este  país,  que  pone  en  juego  hasta  su  vida 
para  salvar  los  intereses  de  una  Empresa  particular, 
como  es  la  Trasatlántica,  en  un  asunto,  que  cuando 
menos,  implica  un  monopolio  y un  privilegio,  y por 
tanto  una  injusticia. 

No  quiero  concluir  esta  rectificación  sin  hacerme 
cargo  de  algunas  insinuaciones  de  que  está  sembrado 
el  último  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros.  Si  hubiera  contestado  el 
martes  último,  es  casi  seguro  que  hubiera  incurrido 
en  el  desagrado  de  la  Cámara  y de  la  Presidencia. 
Oir  á un  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hablar 
desde  el  banco  azul,  de  revolver  malas  pasiones  y de 
malignas  reticencias  que  no  están  á la  altura  de  su 
desprecio,  es  motivo  bastante  para  sorprender  y hasta 
para  irritar  el  ánimo  más  sosegado,  aun  teniendo  en 
cuenta  que  el  Presidente  que  las  pronunció  se  llama 
D,  Práxedes  Mateo  Sagasta.  Han  pasado  varios  dias,  y 
no  he  de  incurrir  en  lá  misma  falta,  por  más  que  en 
mí  sería  más  disculpable  que  en  un  Presidente  del 
Consejo;  pero  sí  quiero  hacer  constar  que  las  palabras 
de  S.  S.,  hablando  de  malas  pasiones,  no  pueden  tener, 
ni  tienen  seguramente  el  alcance,  al  menos  para  mí, 
que  hubieran  tenido  si  hubiesen  sido  pronunciadas 
por  labios  de  persona  inmaculada.  {Humores.' — M señor 
Presidente  agita  la  campanilla.) 

Señor  Presidente;  creo  que  todos  los  que  estamos 
aquí  cometemos  faltas  ó tenemos  ciertos  defectos,  y 
solo  el  que  esté  libre  de  ellos  entiendo  yo  que  está 
inmaculado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Quiere  decir  que  S.  S.  hu- 
biera tomado  en  más  séria  consideración  esas  pala- 
bras á que  se  refiere,  sl  hubieran  salido  de  persona 
cuya  existencia  real  es,  según  propia  declaración  de 
Si  S,,  incompatible  con  las  leyes  de  la  humana  natu- 
raleza. 

El  Sr,  CEIiIiERUELO:  Perfectamente,  Sr.  Presi- 
dente. La  debilidad  y el  abandono,  y esa  es  la  explica- 
ción que  tienen  mis  anteriores  palabras,  es  natural 
que  llamen  malas  pasiones  á la  virilidad  y ála  ener- 
gía, En  cuanto  á la  frase  de  repertorio  usada  por  8.  S, 
de  que  ciertas  malignas  reticencias  no  estaban  á la 
altura  de  su  desprecio,  como  yo  no  he  usado  reticen- 
cia de  ningún  género,  y por  el  contrario,  he  hablado 
con  perfecta  claridad,  nada  tendría  que  decir  de  ella, 
si  no  fuera  porque  parecía  que  S.  S.  puso  empeño  en 
su  discurso  en  que  se  entendiese  de  otro  modo.  Solo 
he  de  decir  que  cuando  inénos,  esa  frase,  pronuncia- 
da desde  ese  banco,  me  parece  muy  fuera  de  lugar, 
No  es  desde  ahí,  desde  el  banco  ministerial,  detrás 
del  burladero  donde  se  puede  inferir  ofensa, 

ni  mucho  ménos  deslizaría  entre  vaguedades  y som- 
bras para  que  manche  á todos  y nadie  tenga  el  dere- 
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clio  de  borrarla.  Eso  no  es  digno  de  S.  8*  Que  la  frase 
empleada  por  S,  S,  adolece  de  ese  defecto  se  prueba 
con  decir  que  la  mayor  parte  de  los  que  la  han  oido 
ó leído  ignoran  todavía  á quien  va  dirigida.  No  saben 
si  va  dirigida  á los  que  combaten  este  proyecto  de 
ley,  entre  los  que  se  cuentan  muchos  hombres  ilus- 
tres de  esta  Cámara  y de  esa  mayoría,  ó si  va  dirigf 
da  á los  que  en  la  prensa  dijeron,  que  como  cuestión 
de  arte  era  indudable  que  hubiera  sido  mucho  mejor 
no  discutir  en  una  misma  legislatura  el  proyecto  de 
los  tabacos  y el  asunto  de  la  Trasatlántica, 

En  esto  sí  que  podia  creer  el  público  que  existía 
una  maligna  y terrible  reticencia,  por  más  que  el  pe* 
ríódico  que  lo  ha  dicho  haya  sido  el  más  querido,  el 
más  autorizado  y el  más  leido  por  S.  S. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Si\  Azcárate  tiene  la  pa- 
labra. 

El  3r.  A2G  ARATE:  Señores  Diputados,  cuando 
tuve  el  honor  de  dirigiros  la  palabra  por  primera  vez 
en  este  debate,  os  dije  la  pena  con  que  entraba  en  él 
y los  recelos  que  sentía  de  algo  que  podia  suceder, 
que  no  es  fácil  que  suceda  en  otro  género  de  discu- 
siones, Y en  efecto,  este  algo  ha  venido,  aunque  por 
fortuna  creo  que  puedo  desentenderme  por  completo 
de  las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr,.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y á que  acaba  de  aludir  mi  amigo 
el  Sr,  Gelieruelo;  porque  aun  cuando  algunas  de  ellas 
entendí  que  podían  alcanzarme  con  motivo  de  una 
interrupción  que  hice,  á seguida  pronunció  S.  S.  al- 
gunas que  he  leido  en  el  Extracto,  y en  vista  de  las 
cuales  no  tengo  para  qué  ocuparme  de  aquellas  otras* 

Pero,  aun  dejando  á un  lado  esto,  que  podia  te- 
ner un  carácter  personal  y harto  desagradable,  queda 
siempre  una  situación  un  tanto  extraña,  y es,  que  yo, 
que  he  venido  aquí  en  cumplimiento  de  un  deber,  que 
no  solo  tengo  la  conciencia  perfectamente  tranquila 
de  no  haberme  excedido,  y si  algo  me  remordiera, 
quizás  fuera  de  lo  contrario,  y que  no  solo  tengo  la 
conciencia  tranquila,  sino  que  estoy  muy  contento  ele 
mi  mismo,  porque  me  he  hecho  superior  á cosas  que 
á veces  parece  que  pesan  de  tal  macera  que  no  se 
puede  él  espíritu  librar  de  ellas;  yo,  que  he  prescin- 
dido de  todo  cuanto  se  dice,  no  por  calles  y plazas, 
sino  cuanto  se  dice  en  esos  pasillos  y en  el  salón  de 
conferencias,  en  todos  los  pasillos  y en  todo  el  salón 
de  conferencias;  yo,  que  he  prescindido  de  ciertas  de- 
claraciones de  algunos  periódicos,  una  de  ellas  la  que 
acaba  de  recordar  el  Sr.  Gelieruelo,  repetida  dos  veces 
por  si  no  nos  habí  amos  enterado  la  primera;  yo,  en- 
frente  de  un  expediente  como  el  que  está  en  Secreta- 
ría, no  otro  anterior  que  se  ha  perdido  y no  se  sabe 
donde  está;  enfrente  de  ese  expediente,  digo,  con  he- 
chos tan  extraordinarios  como  los  que  en  él  se  encie- 
rraní;  con  un  contrato  tan  inconcebible  como  este, 
cuando  tenía  el  perfecto  derecho,  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  él  períeclo  derecho,  no  de  hacer 
lo  que  hice,  que  fué  entre  todas  las  hipótesis  posibles 
anticiparme  á aquella  que  salvaba  á todo  el  mundo, 
diciendo:  este  es  un  contrato  celebrado  entre  la  astu- 
cia y la  inocencia , añadiendo  que  solo  cuando  después 
de  este  debate  me  convenciera  que  lo  había  sido  entre 
la  astucia  y la  perfidia,  vendría  aquí  á decirlo;  cuando 
sobre  esa  base  discutía,  ¿es  posible  que  haya  quien 
venga  aquí  á hablar  de  reticencias,  y fuera  de  aquí 
de  ataques  envenenados?  Lo  que  be  dicho  lo  he  dicho 
claro,  y las  reservas  que  he  hecho  he  dicho  con  la 
misma  claridad  cuáles  eran*  Pero  el  Sr.  Presidente 


del  Consejo  de  Ministros  confunde  dos  cosas  que  son 
esencialmente  distintas* 

¡Ah!  yo  comprendo  bien  que  sí,  por  ejemplo,  un 
Sr*  Diputado  hubiera  cometido  lo  que  estimo  que  hu- 
biese sido  una  injusticia  manifiesta,  atacando,  cuando 
se  discutía  la  cuestión  de  los  tabacos,  al  Br.  Ministro 
de  Hacienda,  suponiendo  que  ése  contrato  encerraba 
un  negocio,  á esa  aseveración  hubiera  hecho  bien  su 
señoría  en  contestar,  como  lo  hizo  S,  S.  el  martes, 
porque  esas  cosas  no  se  pueden  decir,  y á un  no  se 
contesta  con  un  si , á una  negación  se  contesta  can 
una  afirmación,  con  una  protesta,  pero  no  se  pueden 
discutir. 

Pero,  ¿es  esta  cuestión  de  ese  género?  ¿A  dónde 
iríamos  á parar  con  la  doctrina  que  pretende  susten- 
tar el  Sr..  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
quiere  elevar  á la  categoría  de  casi  imposibilidad  me- 
tafísica el  que  pequen  los  Ministros?  Entonces,  ¿dónde 
está  la  posibilidad  de  que  tenga  aplicación  el  artículo 
de  la  Constitución  que  nos  autoriza  para  acusarlos? 
No  venía,  pues,  á cuento  recordar  lo  que  pasó  con  el 
ilustre  Mendizábal;  eso  pasa  siempre,  y luego  el  tiem- 
po se  encarga  de  hacer  á todo  el  mundo  justicia.  No 
se  trata  ahora  de  eso,  sino  que  se  trata  de  un  expe- 
diente, de  un  contrato,  y lo  que  yo  he  hecho  ha  sido 
examinarle,  descomponerle  y decir:  ahí  está;  yo  no 
voy  á sacaiv consecuencias;  pero  si  no  se  me  dan  ex- 
plicaciones satisfactorias,  yo  daré  las  que  estime  jus- 
tas, y sacaré  las  consecuencias  que  procedan. 

Y vamos,  Bres.  Diputados,  á esta  rectificación,  que 
deseo  sea  breve,  debiendo  comenzar  por  declarar  que 
cuando  afirmo  una  cosa  que  puede  tener  cierta  tras- 
cendencia, ni  las  quejas  amistosas,  ni  las  diatrivas 
me  hacen  ni  suavizarla,  ni  agravarla,  y no  lo  ultimo, 
pues  que  el  que  seáis  injustos  conmigo  no  es  razón 
para  que  yo  lo  sea  con  vosotros.  Lo  dicho,  dicho  está; 
y sí  algo  más  que  esto  hay  que  añadir  como  conse- 
cuencia del  giro  que  lleve  este  debate,  lo  añadiré* 

Pero  antes  de  entrar  á rectificar  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  y al  Sr*  Presidente  del  Gonsejo  de  Minis- 
tros, no  obstante  ser  tan  vivo  mi  deseo  de  abreviar, 
no  puedo  dispensarme  de  rectificar  tres  puntos  por 
de  más  interesantes  entre  los  varios  que  tocó  el  señor 
Fernandez  Villa  verde,  y ruego  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  que  preste  un  poco  de  atención, 
porque  una  de  ellas  me  evitará  hacer  otra  á S.  S*,  y 
las  otras  dos,  porque  interesan  mucho  al  debate. 

La  primera  rectificación  al  Br,  Fernandez  Villa- 
verde  se  refiere  al  punto  de  la  velocidad.de  los  buques 
que  constituyen  la  escuadra  de  reserva  de  cruceros 
de  Inglaterra.  El  Sr.  Fernandez  Villaverde  me  leía 
unos  datos  de  Mr*  Bell,  suponiendo  sin  duda  que  los 
que  yo  había  leído  los  había  tomado  de  un  artículo 
dél  Times,  y no  es  eso*  Es  un  documento  oficial;  y en 
ese  documento  oficial  se  dicen  estas  palabras:  «Por 
lo  que  hace  al  tipo  de  velocidad,  el  Almirantazgo  es- 
tima que  buques  de  un  andar  de  ménos  de  17  ó 18 
nudos  no  resistían  para  el  objeto  á que  se  aplican.» 

Más  adelante,  añade  que  los  buques  nuevos  que 
se  construyan  han  de  ser  todavía  de  mayor  velocidad 
que  la  que  tienen  el  Etntria  y el  Sangría , los  cuales, 
diga  lo  que  quiera  Mr.  Bell,  andan  más  de  20  nudos. 
Y aquí  llamo  la  atención  del  Congreso  sobre  aquel 
argumento  tan  singular  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  cuando,  poniéndome  por  ejemplo, 
como  lo  hizo  ya  otra  vez,  con  ménos  fortuna  en  ton  - 
ces,  porque  ahora  no  se  trataba  de  asesinarme,  decía 
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d Sr.  Presidente  del  Conseja  de  Ministros:  «¿Cómo 
quiere  el  Sr.  Azcárate  que  España  se  permita  el  lujo 
de  tener  tan  buenos  buques  como  Inglaterra*  Siendo, 
como  supongo,  modestos  sus  recursos,  no  preLcnderá 
rivalizar  con  un  potentado,» 

Es  cierto;  pero  cuando  yo  compro,  v.  grM  un  ga- 
ñan, y le  pago  como  un  potentado,  tengo  la  preten- 
sión de  que  sea  tan  bueno  como  el  que  compra  el 
potentado,  porque  pudiera  suceder  que  fuese  peor,  y lo 
pagara  lo  mismo  ó más,  que  es  lo  que  pasa  eu  el  caso 
presente.  {El  Srm  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
hace  signos  negativos.)  ¿Que  no,  Sr,  Presidente  del  Con- 
seja de  Ministros?  Ahí  está  el  documento  inglés,  puede 
verse  como  se  trata  de  buques  hasta  de  1 0.000  tonela- 
das de  desplazamiento,  con  una  velocidad  de  17  nudos 
ó millas,  pudiendo  conducir  2,000  soldados  de  Inglate- 
rra áBombay  en  catorce  días  por  el  istmo  y en  veintidós 
y medio  por  el  cabo,  ¿Sabéis,  Sres,  Diputados,,  lo  que 
cuesta  eso  al  Gobierno  inglés?  ¿Sabéis  lo  que  le  cuesta 
tener  esos  10  buques  que  pueden  ser  cruceros  arma- 
dos con  esa  cabida  y esa  velocidad?  Pues  le  cuesta 
1.25G.G0Ü  pesetas  ai  año.  Comparad  ahora  lo  que 
aquí  vamos  á obtener  por  ese  contrato  con  los  buques 
actuales  de  la  Trasatlántica  preparados  para  actos  de 
guerra  cuando  sea  pos  ¿ble } y con  los  pocos  del  por- 
venir reforzados  parcialmente  para  soportar  la  arti- 
llería; y decidme,  qué  extraño  es  que  la  marina  de 
guerra  mire  con  los  ojos  con  que  mira  ese  contrato,  y 
cómo  oirá  que  se  le  diga  que  en  esos  buques  va  á tener 
un  poderoso  auxiliar ; De  modo  que  lo  que  resulta, 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  es  que  Ingla- 
terra va  á pagar  los  buques  y á tenerlos,  mientras  que 
nosotros  vamos  a pagarlos  y á no  tenerlos;  no  hay 
más  diferencia  que  esa. 

Por  lo"  demás,  análogo  al  ejemplo  del  gaban,  te- 
nemos uno  en  la  marina  de  guerra,  en  el  Destructor; 
podrá  discutirse  si  España  debe  gastar  dinero  en  un 
buque  como  ese;  pero  resueltos  á hacerlo,  es  muy  de 
celebrar  que  sea  tan  bueno  que  Inglaterra  no  tenga 
uno  igual,  como  se  bacía  constar  recientemente  en 
una  junta  de  almirantes  celebrada  en  Londres. 

Segunda  rectificación  al  Sr.  Fernandez  Yiila ver- 
de, muy  interesante  porque  se  trata  de  una  de  las 
enormidades  que  contiene  el  contrato,  y me  permito 
llamar  sobre  ella  la  atención  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Recordarán  los  Sres.  Diputados 
que  nuestro  argumento  principal  era  este: • en  ese  con- 
trato se  concede  á la  Compañía  Trasatlántica  más  de 
lo  que  ha  pedido:  á lo  cual  contestaba  la  Comisión 
con  dos  salidas  ó sutilezas:  primera,  como  se  lia  exi- 
gido mayor  velocidad,  y esto  implica  más  gasto  de 
combustible,  resulta  compensado;  segunda,  como  los 
trasportes  se  lian  rebajado,  el  Estado  ha  ganado  por 
mi  lado  lo  que  paga  de  más  por  otro.  Y yo  argumen- 
taba: ¿qué  me  decís  de  las  líneas  prolongadas?  En  la 
red  interantillana,  en  la  del  Seno  mejicano  y en  la 
de  N ue  va-  York  no  h ay  más  v elo  c idad . porq  u c sol  o 
pedís  10  millas,  ni  hay  pasaje  ni  carga  oficial,  mien- 
tras que  para  las  líneas  de  Cuba  y Filipinas  exigís 
mayor  velocidad  y hay  trasportes  oficiales;  no  obs- 
tante lo  cual,  la  misma  subvención  se  paga  en  la  lí- 
nea de  Cuba  que  en  sus  prolongaciones, 

Y contestaba  la  Comisión:  no  se  puede  razonar 
así;  el  Sr.  Azcárate  tiene  una  afición  decidida  á los 
análisis.  Es  verdad;  pero  la  Comisión  también  .anali- 
za, soloque  se  para  cuando  le  conviene.  Cualquiera 
pensarla  que  habia  una  subvención  inédia  única  para 


todas  las  líneas,  y que  se  habla  fijado  teniéndolo  todo 
en  cuenta;  pero  no  sucede  eso,  sino  que  hay  una  sub- 
vención para  la  de  Cuba,  otra  para  la  de  Filipinas, 
otra  para  las  líneas  nuevas  y otra  para  las  combina- 
ciones. ¿Por  qué  no  se  os  ha  ocurrido  poner  ai  lado  de 
esas  cuatro  otra  para  las  prolongaciones?  Así  resulta 
qué  allí  doilde  no  hay  la  disculpa  del  aumento  de  ve- 
locidad ni  la  del  trasporte  oficial,  se  viene  á pagar  lo 
mismo  que  donde  se  dan  ambas  circunstancias.  Y uo 
crean  los  Sres.  Diputados  que  se  trata  de  una  peque- 
nez, porque  quizás  al  oir  hablar  de  prolongaciones 
piense  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
estoy  seguro  no  ha  leído -el  contrato,  que  son  unos  via- 
j coitos  al  Seno  mejicano  ó á Nueva- York.  ¿Sabéis  loque 
importan?  Pues  importan  dos  millones  de  pesetas  al 
año,  es  decir,  la  cuarta  parte  de  la  subvención;  y re- 
c o rdad  que  par  te  de  esa  s u b v e n c i o n es  po  r la  ía  ni  osa 
red  iiiterantíllana  que  la  Trasatlansica  tiene  estable^ 
oída  con  provecho  por  su  cuenta. 

Decía  el  Sr.  Fernandez  Tilla  ver  de:  pero  lea  ei  se- 
ñor Azcárate  la  Memoria  de  la  Compañía  de  1 8 8 G ; y 
nos  lela  $.  S.  un  párrafo  en  que  se  dice  que  se  ha  re- 
sentido el  tráfico  y que  no  compensa  el  aumento  en 
el  trasporte  la  disminución  en  el.  pasaje.  De  modo, 
que  en  cuanto  la  Compañía  se  resiente^  es  decir,  gana 
rnénos  que  antes,  hay  que  venir  á ayudarla  para  que 
no  lo  pase  mal.  Y es  de  advertir,  además,  que  otra 
parte  de  la  subvención  es  para  la  línea  de  Méjico, 
subvencionada  por  el  Gobierno  mejicano,  y subvencio- 
nada además  por  nosotros  con  un  50  por  100  más  que 
el  Gobierno  mejicano.  Estas  no  son  las  pequeneces,  y 
estos  son  hechos. 

Y vamos  á la  tercera  rectificación  al  Sr.  Fernan- 
dez Yillaverde.  Habla  yo  dicho:  ¿cómo  se  explica  esa 
otra  enormidad  de  regalar  4 LA  millones  de  pesetas  á 
la  Trasatlántica  dando  ahora  por  terminado  el  con- 
trato vigente  que  había  de  durar  cuatro  años  más? 
¿Cómo  se  explica  que  en  lugar  de  la  subvención  que 
boy  se  paga  por  la  línea  de  Filipinas  vayamos  por  el 
nuevo  contrato  á pagar  cerca  del  triple?  Contestación 
del  Sr.  Yillaverde:  respecto  á lo  primero,  que  el  Con- 
sejo de  Estado  habia  informado  favorablemente,  á lo 
cual  replicaba  yo,  en  primer  lugar,  que  el  Consejo 
de  Estado  no  es  infalible,  y además  que  el  informe  del 
Consejo  de  Estado  versa  sobre  las  proposiciones  de  la 
Compañía,  la  cual  parte  en  ellas  del  supuesto  de  las 
49.500  pesetas  actuales.  Pero  dice  entonces  ei  Sr.  Fer- 
nandez Yillaverde:  el  Sr.  Azcárate  está  equivocado; 
repare  S.  S.  las  proposiciones,  y verá  que  en  la  segun- 
da proposición  en  que  se  añade  la  segunda  expedición 
á Filipinas,  está  rebajada  la  tercera  de  Cuba,  y que  la 
subvención  que  por  el  contrato  actual  corresponde  á 
esa  tercera  expedición  suprimida,  hay  que  cargarla  á 
la  línea  de  Filipinas,  en  donde  resulta  una  subvención 
superior,  no  solo  á la  actual,  ^ino  á la  que  se  consig- 
na en  el  contrato. 

j Ah,  señores!  aquí  de  ios  numeráis,  y ruego  á los 
Sres.  Diputados  un  poco  de  atención.  Argumento  del 
Sr.  Fernandez  Yillaverde:  las  1.200.000  pesetas  que 
hoy  se  pagan  por  la  tercera  expedición  á Cuba,  se 
aplican  á la  expedición  de  Filipinas.  Pues  oigan  los 
Sres.  Diputados.  Tomo  los  4.788-000  pesetas  de  la 
segunda  proposición;  resto  de  esta  cantidad  el  cré- 
dito del  presupuesto  actual,  que  son  4.194,000,  y me 
restan  594.000;  divido  esta  cantidad  por  12,  y me  dan, 
•¡oh,  feliz  casualidad!  las  49.500  pesetas  de  subven- 
ción que  hoy  se  pagan,  Y comparo  la  segunda  pro^ 
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posición  con  la  tercera,  y hallo  que  la  diferencia  es 
de  L2GO.OOO,  importe  justo  de  la  tercera  expedición 
á Cuba  que  se  restablece,  puesto  que  sumada  á ios 
4.788.00 G,  me  dan  ios  5,988,000  pesetas  de  la  terce- 
ra proposición,  de  lo  cual  saco,  en  consecuencia,  que 
la  Compañía  parte  siempre  de  los  precios  actuales  de 
las  subvenciones  que  se  pagan  por  los  viajes  á Cuba 
y Filipinas. 

Pero  dirá  el  Sr.  Fernandez  Yillaverde:  ¿cómo  es 
que  quedan  en  pié  esas  1,700.000  pesetas  que  pídela 
Compañía,  á pesar  de  que  se  suprime  la  tercera  ex- 
pedición  de  Guba?  Pues  es  muy  sencillo;  eso  lo  pide  la 
Compañía  por  las  prolongaciones,  por  parte  de  las 
líneas  nuevas  y por  las  combinaciones.  Y vosotros  ie 
dais  soLo  por  las  prolongaciones  7 millones  de  pese- 
tas. (#£  Sr\  Fernandez  YMaverideiA  Ninguna  de  esas 
prolongaciones  era  obligatoria;  ya  se  lo  demostraré  á 
S.  S,)  Para  acabar  con  las  reetiñcaciones  al  Sr.  Yilla- 
verde, recordaré  que  siempre  resulta  el  regalo  de  4 
millones  de  pesetas  que  se  hace  á la  Trasatlántica  al 
dar  por  fenecido  un  contrato  que  debía  durar  aún 
cuatro  años  y sustituirlo  con  este  que  discutimos. 

Yo  y á ocuparme  ahora  eu  el  discurso  del  Sr.  Mí™ 
nístro  de  Ultramar, 

Creo,  señores,  que  no  digo  una  cosa  que  no  esté 
en  el  pensamiento  de  todos  vosotros  diciendo  que  hay 
realmente  una  gran  desproporción  entre  el  discurso 
pronunciado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y el  que 
todos  esperábamos,  porque  tratándose  de  cosa  tan 
grave,  después  de  la  discusión  que  aquí  habla  tenido 
lugar,  y después  de  aquel  silencio,  sobre  el  cual  yo 
llamaba  la  atención  de  la  Cámara  y de  que  se  que- 
jaba S.  3.,  esperábamos  todos  un  discurso  que  lograra 
llevar  á nuestro  ánimo,  ya  que  no  la  convicción,  al 
ménos  la  duda,  de  que  esto  pudiera  ser  beneficioso; 
pero  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  que  tanto  tiempo 
calló,  y toda  la  Cámara  había  notado  este  silencio,  y 
es  más,  estábamos  en  el  secreto,  pues  sabíamos  que 
habia  una  puja  de  silencio,  que  realmente áS.  S.  tocaba 
romper;  el  Sr,  Ministró  de  Ultramar,  digo,  siguiendo 
en  su  discurso  el  sencillo  camino  o procedimiento  de 
decir  que  todos  nuestros  argumentos  habían  quedado 
deshechos,  y que  los  de  los  dignos  individuos  de  la 
Comisión  eran  incontestables  y habian  quedado  in- 
contestados,  no  se  tomó  la  molestia  de  hacer  un  ver- 
dadero discurso  en  defensa  de  este  dictamen.  Fuera 
del  inocente  entretenimiento  de  leer  la  lista  de  los  pe- 
riódicos que  dependen  la  causa  de  la  Trasatlántica 
y de  las  asociaciones  y personas  que  se  han  expre- 
sado en  el  mismo  sentido,  por  lo  que  á mí  hace,  solo 
encuentro  en  el  discurso  de  S.  3.  tres  puntos  que  tra- 
tar: el  relativo  á las  subastaste!  relativo  al  prodigioso 
desarrollo  del  comercio  en  Cuha  y Filipinas  y el  re- 
lativo al  sistema  general  de  las  subvenciones. 

El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  nos  habló  de  la  su- 
basta, olvidándose  de  que,  gracias  á un  concurso,  se 
pagan  hoy  20.000  duros  en  lugar  de  30,000  por  el 
viaje  redondo  á Guba,  de  que,  gracias  á la  subasta, 
habían  quedado  reducidos á 49.500  duros  los  100.000 
que  se  habian  señalado  en  el  pliego  de  condiciones 
por  el  viaje  á Filipinas,  y de  que  en  estos  días  el  Es- 
tado ha  salido  beneficiado  en  13  millones  de  pesetas 
en  la  subasta  verificada  para  la  adquisición  de  tabaco; 
y que  la  renta  de  tabacos  se  va  á arrendar  por  con- 
curso. ¿Qué  incoa  venientes  tendría  la  subasta  en  el 
caso  presente?  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  nos  dió 
á conocer  ninguno  nuevo,  y solo  nos  dijo  que  habría 


sido  una  farsa.  Tendría  razón  eL  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, sí  se  hubiera  establecido  aquella  famosa  con- 
dición deque  S,  S.  nos  hablaba,  porque  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  decia  que  él  había  puesto  cómo  con- 
dición la  de  que  la  Compañía  que  hubiera  de  tomar 
parte  en  el  concurso,  tuviera  15  ó 20  buques  con  ban- 
dera española  (hasta  aquí  está  bieu),  pero  con  cierta 
anterioridad,  y siendo  esto  así,  es  claro  que  solo  la 
Trasatlántica  podría  concurrir.  Por  lo  visto,  3.  S.  cree 
que  los  barcos  son  como  los  vinos,  que,  cuanto  más 
viejos  son,  son  mejores  [Rims);  y en  tal  caso,  son  ex- 
celentes ios  barcos  la  Trasatlántica,  que  el  Minis- 
terio de  Marina  llama  mejores  ó peores , añadiendo,  por 
cierto,  que  en  el  caso  de  que  se  celebrara  un  contrato 
c o n la  Go  m p ama  T rasa  t i án  ti  ca , con  lo  s p uo  p ó sitos  que 
se  abr  igaba,  sospechaba  que  esos  barcos  tendrían  que 
ser  enajenados  ó arrumbados.  ¿Pero  había  necesidad 
de  sacar  á subasta  estos  servicios  en  conjunto?  ¿Por 
qué  no  hacer  distintos  concursos  ó distintas  subastas? 
¿No  hemos  tenido  durante  mucho  tiempo  un  servicio 
á Cuba  y otro  á Filipinas?  ¿No  podría  hacerse  otro 
para  Marruecos;  otro  para  Buenos-Aires,  y otro  para 
Fernando  Póo,  en  el  caso  de  que  no  se  dividí  era  en 
tres,  el  do  Cuba,  como  yo  creo  que  debía  dividirse?  Y 
entonces,  no  sería  necesario  tener  desde  luego  tantos 
buques,  y en  ningún  caso  lo  sería  atender  á la  ante- 
rioridad; porque,  presentando  la  Compañía  los  buques 
necesarios,  estábamos  servidos,  y si  eran  los  buques 
nuevos,  tanto  mejor;  créame  3.  S. 

Yo  oía  con  asombro  el  argumento  que  nos  hacía 
el  3r.  Ministro  dé  Ultramar  sobre  el  desarrollo  del 
comercio  de  Cuba  y Filipinas.  Su  señoría  nos  leyó  un 
largo  estado  para  demostrarnos  cómo  se  había  des- 
envuelto el  comercio  en  ambos  países.  Pero  esto,  ¿es 
obra  de  la  Trasatlántica?  El  desarrollo  de  la  riqueza. 
Las  reformas  arancelarias,  las  modificaciones  admi- 
nistrativas, ¿no  tienen  parte  en  ello?  ¿Todo  es  obra  de 
la  Trasatlántica?  Me  parece  la  cosa  perfectamente 
inadmisible;  pero  sí  quiere  3.  3.  que  la  admitamos, 
la  admitiremos,  y entonces  arguyo  así;  ¿es  debido  todo 
ello  á la  Trasatlántica?  Pues  no  necesita  subvención. 
¿Es  debido  á otras  Compañías?  Pues  no  hace  falta  la 
Trasatlántica. 

Yo  celebro  lo  que  8.  3.  expuso  respecto  del  siste- 
ma de  subvenciones,  porque  es  muy  elocuente,  y con- 
tribuye á poner  en  claro  algo  que  dijo  de  una  manera 
velada,  y como  de  pasada,  el  Sr.  Yillaverde.  El  señor 
Ministro  de  Ultramar,  sin  duda  ninguna,  pensaba  en 
esto  cuando  me  echaba  en  cara  la  pasión  de  escuela; 
pero  se  olvidaba  de  que  terminantemente  dije  que  la 
cuestión  de  las  subvenciones  era  completamente  dis- 
tinta de  esta  que  nos  ocupa;  y anadia,  que  aun  cuan- 
do no  soy  partidario  de  ellas,  reconozco  que  es  un 
principio  que  merece  ser  discutido,  pero  que  nada 
tiene  que  ver  con  esto  de  que  tratamos.  Prescindiendo 
de  las  subvenciones  de  los  ferro -carriles,  que  son 
cosa  muy  distinta,  Sv  S«  nos  habló  de  las  que  se  dan 
A los  autores  y á los  artistas,  y por  cierto  que  en  lo 
de  los  libros  es  en  lo  que  más  se  ha  abusado  en  nues- 
tro país;  pero  S.  3.  olvidaba  que  las  subvenciones  lle- 
van consigo  estos  dos  caractéres;  la  generalidad  y la 
igualdad.  Por  eso  se  dan  primas  á la  marina  mer- 
cante toda  ó la  de  altura,  por  ejemplo.  Pero,  señores, 
¡hablar  de  protecciou  á la  industria  con  motivo  de 
este  contrato I ¡Hasta  se  habla  de  la  Patria]  ¡Qué  cosas 
se  dicen  y se  hacen  tomando  su  nombre  en  los  labios! 
¡Hablar,  digo,  de  protección  á la  industria  naviera l 
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¿Pues  si  he  dicho  y repito  que  este  contrata  es  una 
puñalada  asestada  contra  ia  mitad  de  la  marina  mer- 
cante de  altura,  en  benefició  de  la  Compañía  Tras  - 
atlántica  que  va  á vivir  á costa  y de  la  sangre  de 
aquella?  ¿A  qué  se  emplea,  pues,  este  argumento? 
Cuando  se  trate  de  primas,  si  liega  el  caso  de  propo- 
nerlas, yo  no  sé  lo  que  diré;  soy  poco  alecto  á ellas; 
pero  al  fin  en  las  primas  se  trata  de  una  cosa  común, 
igual,  general;  mientras  que  esto  es  un  privilegio,  un 
monopolio  en  daño  de  toda  la  marina,  como  indicaba 
ya  el  Ministerio  de  Marina  en  uno  de  sus  informes, 
03  advierto,  gres:  Diputados,  que  en  todo  este  debate 
podía  yo  haber  imitado  a antiguos  abogados  que  de- 
cían, conmigo  el  relator^  repitiendo  en  cada  uno  de  mis 
argumentos,  con  migo  el  'Ministerio  de  Marina. 

Pues  bien;  este  ha  dicho  que  las  subvenciones  á 
los  viajes  á puertos  extranjeros  vienen  en  daño  de  ia 
industria  naviera,  cuyo  estado  no  es  nada  lisonjero, 

Pero,  en  fm,  el  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar lia  servido  para  algo;  ya  tenemos  confirmada  la 
afirmación  del  Sr.  Fernandez  Villa  verde,  quien  nos 
dijo  que  no  podíamos  ver  con  indiferencia  la  mala 
suerte  que  pudiera  caber  á la  Compañía  Trasatlánti- 
ca. Por  mi  parte  le  deseo  mucha  fortuna;  pero  como 
se  trata  de  que  su  suerte  dependa  de  la  subvención 
del  Estado,  es  decir,  del  dinero  dé  los  contribuyentes, 
debo  mirar  este  asunto  bajo  otro  aspecto  muy  dife- 
rente. El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  nos  presentaba 
como  ejemplo  las  subvenciones  que  se  dan  á los  auto- 
res y á los  artistas,  ya  comprando  libros  á aquellos, 
ya  mandando  á Roma  á estos,  etc.,  resultando  asi  la 
Compañía  Trasatlántica  colocada  en  el  lugar  de  los 
autores  y de  los  artistas.  Está  bien,  Sr.  Ministro  de 
Ultramar;  ;y  pensar  que  cuañdo  pedimos  algo  para 
millares  de  hombres  que  sufren  y padecen,  se  nos 
coatesta  sacando  al  espantajo  del  socialismo,  y que 
ahora  se  viene  aquí  con  un  socialismo  burdo,  que 
consiste  en  empobrecer  aL  pobre,  es  decir,  á los  con- 
tribuyentes, para  enriquecer  al  rico! 

Nada  más  tengo  que  decir  en  cuanto  al  fondo  del 
discurso,  pero  he  de  recoger  algunas  palabras  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  que  envuelven  cargos  en 
cierto  modo  personales.  En  primer  lugar,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  habló  de  que  en  mi  discurso  había 
cólera,  pasión,  anatema;  pero  por  otro  lado  decía  que 
había  en  él  mucha  ironía,  mucha  sátira  y mucho  sar- 
casmo, cosas  que  yo  no  considero  compatibles,  ni  creo 
que  las  últimas  se  emplean,  como  decía  S,  8.,  cuando 
falta  la  razón,  sino  por  el  contrario,  cuando  la  razón 
sobra. 

Luego  hablaba  S.  8.  de  pasión;  ¡Sr.  Miáis  tro  de 
Ultramar!  ¿ Contra  quién?  ¿Contra  8.  S,  á quien  no  co- 
nozco neo  injuria  neo  beneficio?  ¿Contra  el  partido  libe- 
ral, cuando  en  el  poco  tiempo  que  Llevo  en  estos  ban- 
cos he  demostrado  que  puedo  tener  calor  y hasta 
violencia  cuando  se  trata  de  doctrinas*  pero  que  ni 
aun  entonces  me  dejo  llevar  por  la  pasión?  ¿Pasión  de 
escuela?  Pero  si  aquí  no  se  trata  de  ningún  asunto 
doctrinal,  sino  de  un  negocio  prosáico,  tanto  como  el 
áe  comprar  peras  en  el  mercado.  ¿Pasión  contra  la 
Trasatlántica?  No  la  tengo.  ¿Qué  me  importa  á mí  de 
la  Trasatlántica  y de  todas  las  Empresas  ni  de  todas 
las  industrias,  si  no  soy  industrial?  Es  decir,  tengo  que 
ver  con  la  industria  de  los  libros,  que  es  la  más  per- 
dida de  todas. 

Pero  si  se  trata  de  la  Trasatlántica  y de  sus  rela- 
ciones con  el  Estado,  entonces  yo  pido  á Dios  que  me 


conserve  la  raíz  de  este  coraje  y de  esta  cólera*  y que 
no  me  la  quite  nunca. 

Tres  veces  habló  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de 
la  rectitud  de  mis  intenciones:  en  dos  de  ellas  para 
dejarla  á salvo;  pero  en  otra  dijo  que  se  habia  éeiip-. 
sado.  [El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Creo  que  está  SffB. 
equivocado:  escritas  están  mis  palabras.)  Yo  creí  ha- 
berlo o ido  á S.  8.,  y aun  haberlo  leído  en  el  Ecvtracto] 
pero  me  basta  con  lo  que  8.  S.  acaba  de  decir  para 
que  yo  no  insista. 

Y vamos  á lo  del  sarcasmo  y la  ironía.  El  otro  día 
procuré  explicarla;  pero  sin  duda  no  lo  hice  con  bas- 
tante claridad,  y voy  á repetirlo.  Apelé  al  sarcasmo 
y á la  ironía,  porque,  según  he  dicho,  había  aquí  dos 
factores  en  correspondencia  con  las  dos  partes  contra- 
tantes, la  astucia  y la  inocencia,  y preferí  hablar  po- 
niendo delante  de  los  ojos  á la  inocencia  y no  á la  as- 
tucia, porque  haciéndolo  así  podía  yo  decir  algo  que 
mortificara  este  maldito  amor  propio  que  en  este  país 
muchos  hombres  ponen  por  encima  de  su  propia 
honra;  pero  no  corría  el  peligro  de  decir  algo  peor, 
como  hubiera  tenido  que  suceder  poniendo  delante  de 
mi  vísta  ia  astucia.  Pero  si  S.  S.  no  quiere  ironías  ni 
sarcasmos,  está  bien,  hablaremos  con  la  gravedad  que 
el  caso  requiere. 

Su  señoría,  en  el  discurso  que  pronunció  el  mar- 
tes, demostró  realmente  una  inocencia  que  nos  pode* 
mos  permitir  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos, 
pero  que  no  se  puede  permitir  el  que  se  sienta  en  el 
banco  azul. 

Los  Diputados  tenemos  el  derecho  de  ignorarlo 
todo,  porque  no  tenemos  más  títulos  para  estar  aquí 
que  la  voluntad  de  nuestros  electores;  pero  en  los 
que  se  sientan  en  ese  banco,  la  ignorancia  es  en  oca- 
siones punible,  y hasta  tiene  en  ocasiones  penas  mar- 
cadas en  el  Código;  y por  esta  razón,  con  sentimiento, 
pero  cumpliendo  lo  que  estimo  un  deber,  he  de  decir 
á :S.  8.,  juzgando  por  los  datos  que  arroja  el  debate, 
y siempre  á reserva  de  convencerme  de  lo  contrario 
por  virtud  de  las  razones  que  se  den,  y que  yo  no  es- 
pero va  de  S.  S , he  de  decirle  que  por  desgracia,  y 
este  debate  me  va  confirmando  en  esta  idea,  siempre 
que  se  trata  de  las  relaciones  del  orden  jurídico  con 
el  órden  moral,  se  revela  bien  claro  que  de  todos  los 
mandamientos  de  la  ley  de  Dios,  ya  solo  se  piensa  en 
uno;  de  todos  los  artículos  del  Código  de  la  moral, 
solo  se  piensa  en  uno;  y así,  desde  el  momento  en  que 
se  habla  de  algo  ilícito  que  no  conforma  con  ia  mo- 
ralidad, en  seguida  se  fija  la  atención  en  eL  vil  precio, 
en  el  dinero  miserable;  olvidando,  y esta  cuestión 
puede  ser  ejemplo  de  ello,  que  hay  muchos  modos  de 
pecar  en  esta  materia,  sin  llegar  á ese  extremo  gro- 
sero, pudiendo  decirse  que  en  este  sitio  podremos  de- 
jarnos  llevar  de  móviles  que  aun  siendo  desinteresa- 
dos individual  y personalmente,  sean  ilícitos,  siendo 
los  únicos  lícitos  la  justicia  y el  interés  de  la  Patria. 
Y no  solo  se  olvida  esto,  sino  que,  aun  puesta  la  cues- 
tión en  el  terreno  del  Código  penal,  se  olvida  el  con- 
texto terminante  y claro  de  sus  artículos. 

Se  cree  que  en  el  Código  penal  no  existe  más 
que  el  cohecho,  que  es  cuando  un  funcionario  público 
recibe  dinero  ó promesa  ú ofrecimiento  por  hacer 
una  cosa  injusta,  ó el  fraude  que  tiene  logar  cuando 
se  concierta  con  los  contratistas  de  servicios  públicos 
ó se  interesa  en  ellos  á la  vez  ó interviene  en  los  mis- 
mos por  razón  de  su  cargo;  y se  olvida  de  que  ese 
título  que  trata  de  los  delitos  cometidos  por  los  fun- 
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cionarios  públicos  en  el  ejercicio  de  sus  cargos,  tiene 
muchos  capítulos,  uno  de  los  cuales  se  titula  De  la 
prevaricación;  y en  ese  capítulo  hay  un  artículo  que 
por  desgracia  es  letra  muerta;  fuera  él  letra  viva,  y 
no  existiera  el  odioso  y odiado  caciquismo.  Hay  im 
artículo,  digo,  en  ese  capítulo,  en  el  cual  se  castiga 
á todo  funcionario  público  que  á sabiendas  díctase  ó 
consultase  cualquiera  providencia  o resolución  in- 
justa en  asunto  contencioso  ó administrativo,  Pero 
este  artículo  tiene  un  segundo  párrafo,  en  el  cual  se 
considera  que  delinque  también  el  funcionario  público 
que  hace  eso,  no  á sabiendas  , sino  por  negligencia  ó 
ignorancia  inexcusable.  Pues  hasta  el  presente,  por 
lo  que  vamos  oyendo  los  Diputados  que  nos  sentamos 
en  estos  bancos,  estimamos  que  S.  S.  lia  incurrido  en 
la  responsabilidad  señalada  en  el  segundo  párrafo  de 
ese  artículo.  Y cuenta  que  ai  decir  esto  y al  puntua- 
lizar la  cuestión  con  las  reservas  que  antes  hice,  sigo 
dando  pruebas  de  consideración  y comedimiento;  por- 
que hay  muchas  personas  que  confunden  lo  que  es 
una  acusación  con  lo  que  es  una  sentencia,  y suponen 
que,  para  acusar,  se  necesitan  las  mismas  pruebas 
que  para  sentenciar;  en  cuyo  caso  sería  inútil  el  ca- 
mino que  va  de  la  acusación  a la  sentencia;  y yo,  por 
eso  y por  otras  consideraciones  á que  no  falto,  aun 
con  personas  que  puedan  ser  injustas  conmigo,  me 
refiero  á esa  responsabilidad  que  como  Opinión  de  esta 
minoría  la  doy  y nada  más  que  como  opinión,  me 
refiero  á ese  segundo  párrafo  en  que  se  habla  del  caso 
de  la  ignorancia  inexcusable. 

Y á este  propósito,  debo  también  recoger  una 
queja  de  S.  S->  pues  al  parecer  el  deseo  que  expresé 
de  que  se  diera  S.  S.  por  engañado,  lo  consideraba 
ofensivo.  ¿Por  dónde?  ¿Se  cree  S.  S.  incapaz  de  ser 
engañado?  Y debo  también  decir  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  en  cuanto  á las  reticencias  de  que  se  que- 
jaba S.  S.,  que  solo  nos  ha  hablado  de  una  y la  to 
reproducido  con  manifiesta  inexactitud,  sin  duda  por 
no  haberme  yo  expresado  bien.  Reticencia  no  hay  ni 
una  sola  en  todo  mi  discurso,  ni  en  ninguno  de  los 
que  he  pronunciado  en  este  sitio;  hay  afirmaciones 
claras  y terminantes,  y hay  reservas  igualmente  ter- 
minantes y claras. 

Una  tan  soló  citó  $.  S.,  la  ñ^¿citi  firotiesá  [El  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar:  Contestando  á la  de  S,  S.) 
Ahora  voy  á ocuparme  de  la  mía;  luego  diré  á S,  S. 
algo  de  su  contestación. 

En  primer  lugar,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ol- 
vidó á qué  referí  yo  esa  pregunta:  no  era  á la  prisa 
con  que  se  había  firmado  el  contrato,  no;  era  concre- 
tamente á esta  singularidad  que  todavía  no  ha  expli- 
cado nadie,  ni  desde  ese  banco,  ni  desde  el  de  la 
Comisión:  la  singularidad  de  que  presentando  S.  S. 
el  proyecto  de  ley  en  Diciembre,  pedia  ya  en  uno  de 
sus  artículos  el  crédito  para  el  semestre,  y luego, 
como  pasaron  tres  meses,  la  Comisión,  aunque  ya  es- 
tamos en  el  último  trimestre,  pide  con  mucha  prisa 
el  crédito  para  el  mismo.  Mi  argumento  era  éste: 
¿por  qué  no  dejar  que  empiece  este  servicio  en  l.°  de 
Julio?  ¿No  tenemos  en  pié  el  servicio  para  Cuba  y 
Puerto-Rico  durante  diez  y ocho  meses  y para  Fili- 
pinas por  cuatro  años? 

Esta  es  la  prisa  que  yo  censuraba,  calificándola 
dura  y severamente,  al  compararla  con  los  descu- 
biertos de  los  licenciados  de  Ultramar,  y decia  yo  al 
ver  esta  prisa  ¡pui  prodesU  El  Ministro  dé  Ultramar, 
de  las  dos  respuestas  que  cabía  dar*  olvidando  que  yo 


mismo  había  anticipado  una,  por  lo  visto  pensó  en  la 
otra,  y creyó  que  yo  aludia  á algún  provecho  que  él 
hubiera  recibido.  ¡Siempre  lo  mismo!  ¿Cui  prodesu 
¿Pues  no  bahía  dicho  yo  bien  claro  que  el  fin  de  ese 
contrato  era  lanzar  un  cable  de  salvación  á la  Com- 
pañía Trasatlántica,  que  en  Diciembre  ultimo  tenía 
en  caja  9.301  pesetas?  A esa  Compañía  importaba  no 
esperar  hasta  l.°  de  Julio;  ella  la  que  necesita  el  cré- 
dito para  el  trimestre.  Esto  es  lo  que  quería  decir 
con  mi  ¿cu¿  prodestí 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me  decia:  Señor 
Azc árate,  por  ese  camino,  que  no  era  el  camino  que 
S|  p.  creía,  como  acaba  de  ver,  también  podría  yo  de- 
cir de  su  ataque  i,cmprodestf  Pues  sírvase  S.  S.  con- 
testar, no  ya  lo  que  se  le  ocurra,  sino  todo  lo  que  le 
parezca  posible.  Era  preciso  que  fuera  el  que  respon- 
diera á un  tiempo  malvado  y mentecato  ó necio,  para 
que  pudiera  dar  respuesta  que  á mí  me  alcanzara. 
Lo  que  yo  defiendo  ¿mi  prodesí?  ¡Pues  si  lo  que  yo 
defiendo  es  que  se  hunda  ese  proyecto,  y por  tanto,  si 
venciera,  mi  esfuerzo  aprovecharía  al  país,  que  no 
tendría  que  soportar  esa  inmensa  carga  que  queréis 
echar  sobre  éll  Y sí  se  hiciera  lo  que  vo  pido;  si  ese 
servicio  se  adjudicara  en  subasta  ó concurso,  tantos 
como  líneas,  y con  la  condición  de  que  una  sola  Com- 
pañía no  pudiera  tener  dos  á la  vez,  las  Compañías 
bén  efi  c iadas  s erí  a n tan  tas,  qn  e bi  en  pu  ede  d ec  i r se  q ue 
ganaría  toda  la  marina  mercante  de  altura.  ¿Qué  me 
puede  importar,  pues,  á mí  el  mi.  prodesí? 

Y voy  ahora  al  Sr.  Presidente  def  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  demos- 
tró con  las  primeras  palabras  que  pronunció  que  par- 
ticipa de  la  ilusión  de  los  dignos  individuos  de  la  Co- 
misión respecto  de  la  grandeza  de  esta  obra,  de  esta 
empresa,  mientras  que  yo,  por  el  contrario— y me 
libraré  muy  bien  de  afirmar  que  mi  demostración 
haya  quedado  en  pié  para  que  no  se  molesten  los  dig- 
nos individuos  de  la  Comisión,  anticipándome  á decir 
que  dado  que  algún  argumento  mío  haya  quedado  en 
pié,  es  porque  las  malas  causas  no  hay  talento,  por 
grande  que  sea,  que  pueda  defenderlas  (y  yo  me  apre- 
suro á reconocer  ese  talento  en  todos  los  individuos 
de  la  Comisión),  y yo,  por  el  contrario,  entiendo  que 
este  asunto  no  solo  es  manifestación  de  los  dos  males 
graves  de  que  hablé  el  otro  día,  sino  que  es  manifes- 
tación de  otro  mal  tan  grave  como  aquellos,  mal  que, 
si  me  consentís  la  palabra,  le  llamaré  el  particularis- 
mo; esto  es,  el  predominio  de  lo  singular,  de  lo  indi- 
vidual, de  lo  particular,  sobre  lo  común,  sobre  lo  ge- 
neral, sobre  lo  nacional. 

Un  día,  por  simpatías  personales  ó de  partido,  es- 
torbamos, por  acuerdo  inexplicable,  la  aplicación  de 
las  leyes  á uno  de  nuestros  compañeros.  Otro,  hace- 
mos que  leyes  que  dicen  que  dos  y dos  son  cuatro  di- 
gan que  son  cinco  para  demostrar  que  tenía  razone! 
Sr.  Posada  Herrera  cuando  décia  que  en  España  era 
un  apotegma  que  las  leyes  no  se  entienden  con  los 
amigos.  Un  día  se  presenta  aquí  un  tratado  de  comer- 
cio y encuentra  dificultades  insuperables  en  los  intere- 
ses catalanes;  otro  día  en  el  Senado  el  proyecto  de  ley 
sobre  admisiones  temporales  se  estanca  por  la  resis- 
tencia que  oponen  ciertos  intereses  castellanos.  Un 
dia  pensando  en  una  medida,  preguntamos:  ¿qué  dirá 
el  clero?  Otro,  pensando  en  otra,  preguntamos:  ¿qué 
dirá  el  ejército? 

Pero  ¡qué  más3 -Sres;  Diputados!  Yo  he  tenido  la 
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honra  de  presentar  una  proposición  de  ley  aumen- 
tando los  tipos  de  los  juicios  verbales  y los  ríe  menor 
cuantía,  y ha  habido  quien  me  ha  dicho:  « Va  Vd  á 
perjudicar  gravemente  á los  abogados,  en  especial  á 
los  de  ciertas  comarcas.»  Y á mí  qué  me  cuenta  Vd., 
contesté  yo;  yo  no  vengo  aquí  á procurar  por  los 
ahogados,  sino  á legislar  para  el  país. 

Pero  esto,  con  ser  tan  grave,  todavía  no  lo  es  tan- 
to, porque  después  de  todo,  esos  intereses  de  clases  y 
locales  tienen  razón  de  ser;  el  mal  consiste  que  eo  lu- 
gar de  subordinarse  al  bien  general,  quiere  predomi- 
nar; pero  cuando  esto  llega  al  individuo;  cuando  la 
acción  del  Poder,  y sobra  todo  de  los  Poderes- que- de- 
bían estar  más  altos,  se  subordina  al  interés  indivi- 
dual, entonces  la  cosa  tiene  más  importancia;  y si  al 
fenómeno  del  partió  tialismo  se  ime  el  del  industria- 
lismo, como  sucede  en  el  presente  caso,  todavía  el 
mal  es  más  grave.  Así  vemos  los  Poderes  públicos 
puestos  al  servicio  de  una  Empresa,  la  actividad  del 
Estado  puesta  en  ejercicio  para  salvar  á la  Trasatlán- 
tica. ¡Y  el  8r.  Presidente  del  Consejo  ha  declarado 
este  asunto  cuestión  de  Gabinete! 

Su  señoría  lia  de  permitirme  que  le  recuerde  un 
compromiso  que  conmigo  tiene,  pues,  aun  cuando 
sea  un  humilde  Diputado,  no  por  eso  le  habrá  echado 
S.  S.  en  olvido.  La  primera  ocasión  en  que  tuve  la 
honra  de  discutir  con  S.  8.,  hablé  de  la  gravedad  que 
tenía  el  abusar  de  las  cuestiones  de  Gabinete,  y re- 
cuerdo perfectamente  que  S.  S.  y el  entonces  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  8r.  González,  me  hacían  senas 
como  diciendo:  ano  siga  Vd.;  estamos  conformes;  eso 
vamos  a hacer.»  ¿Qué  ha  pasado  desde  entonces  acá, 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros? 

Un  dia  vino  aquí  una  cuestión,  después  de  todo 
baladí,  sobre  interpretación  de  unos  artículos  del  re- 
glamento de  policía  de  teatros,  y se  hizo  cuestión  de 
Gabinete;  otro  dia  explana  el  Sr.  Pedregal  una  inter- 
pelación á propósito  del  cupo  de  hombres  repartidos 
para  la  quinta;  el  8r.  Pedregal  demostró  que  ese  re- 
parto era  ilegal;  y á pesar  de  haberlo  reconocido  im- 
plícitamente el  que  entonces  era  Ministro  de  la  Gue- 
rra, se  hizo  también  cuestión  de  Gabinete.  Señores, 
no  nos  hagamos  ilusiones;  el  mal  es  muy  grave.  Dado 
el  estado  del  país  y el  desprestigio  de  este  régimen, 
y la  desconfianza  que  inspira,  y ese  abismo  de  que  os 
hablaba  el  ¡otro  día  entre  el  Estado  y la  sociedad,  ¿cree 
$,  S,  que  al  país  le  entra  en  la  cabeza  esa  teología 
por  virtud  de  la  que  el  Diputado  ministerial  está  oblL 
gado  á diario  á pisotear  su  conciencia?  ¿Cree  S.  8.  que 
al  país  le  entra  en  la  cabeza  que  los  que  pensaban  que 
una  cosa  era  negra,  solo  porque  S.S.  se  levante  y diga 
que  es  blanca,  voten  que  es  blanca?  ¿Oree  8.  8.  que  el 
país  se  explica  esas  cuestiones  de  confianza,  por  vir- 
tud de  ias  cuales  es  ley  lo  que  no  debía  éerlo,  y se 
aprueba  un  contrato  que  no  debía  aprobarse?  Pues  se 
equivoca  S.  8.  Lo  que  ven  todos  es  que,  á falta  de 
otras  razones*  S,  S.  sacó  esa  Gomo  ultima  r alio,  que  á 
falta  de  luz  que  aclarara  esto,  vino  el  fiat  lux  de  S.  &., 
y todo  se  aclaró.  No  sé  si  todos  los  que  pensaban  vo- 
tar en  contra,  ó no  votar,  desde  los  más  suaves  y dul- 
ces hasta  los  ménos  dulces  y suaves,  lo  harán  ó se 
abstendrán;  veremos  quien  puede  más,  si  8.  SM  ó la 
propia  conciencia. 

¿Y  sabe  el  SivPresídeute  del  Consejo  de  Ministros 
por  qué  es  esto  irregular  y por  qué  es  esto  grave? 
Porque  cuando  se  trata  de  votos  de  confianza  ó de 
censura  directos,  claro  está  que  por  necesidad  son  de 


Gabinete,  y el  Diputado  ministerial  vota  tranquila- 
mente, porque  su  voto  significa  tan  solo  el  deseo  de 
que  continúe  el  Gobierno,  y puede  muy  bien  estar 
votando  una  y otra  vez  en  otras  cuestiones  contra  el 
Gobierno,  y votar  en  pró  cuando  se  trata  deesa  cues- 
tión directa  de  coafianza;  basta  para  ello  que  prefiera 
el  Gobierno  de  que  se  trata  á otro  que  pueda  venir 
detrás.  Mas  cuando  se  trata  de  votos  de  confianza  in- 
directos como  éste,  el  sentido  común  y el  sentido 
moral  indican  que  la  confianza  debe  resultar  del  he- 
cho de  la  coincidencia  voluntaria  de  ios  Diputados  en 
la  aceptación  de  la  medida  ó ley  =de  que  se  trata,  no 
de  la  imposición.  De  otra  suerte  en  ésos  votos  de  con- 
fianza indirectos  se  obliga  á hacer  un  sacrificio  al 
Diputado  ministerial,  que  es  Insoportable;  el  sacrifi- 
cio de  la  propia  conciencia,  y se  dan  espectáculos 
como  el  que  aquí  vamos  á presenciar,  y que  el  país 
juzga  de  muy  otro  modo  que  vosotros.  Oréame  8.  8.; 
lo  mismo  en  el  campo  monárquico  que  en  el  campo 
republicano,  el  régimen  parlamentario  tiene  hoy  for- 
midables enemigos;  y si  vamos  por  este  camino,  no 
habrá  fuerza  humana  que  lo  salve. 

Pero  además  de  esto,  lo  que  S.  S.  ha  hecho  tiene 
gravedad  por  otras  razones.  Su  señoría  ha  hecho  una 
cosa  que  jamás  se  ha  hecho  desde  ese  banco.  Ahí  se 
ha  sentado  durante  mucho  tiempo  un  hombre,  de  cuya 
absorbente  personalidad  habéis  dicho  cosas  que  no  he 
de  recordar,  y sin  embargo,  jamás  ha  hecho  hasta 
personal  y de  amistad  una  cuestión  de  Gabinete,  co- 
mo la  ha  declarado  8.  S, 

Lo  que  S.  ha  hecho  es  grave  por  otra  conside- 
ración que  mira  al  porvenir,  puesto  que  S.  8.  ha  sen- 
tado un  principio  que  puede  dar  lugar  á la  conse- 
cuencia que  voy  á exponer.  Su  señoría  no  me  negará 
la  posibilidad  de  que  algún  dia  se  siente  en  ese  banco, 
al  lado  de  siete  hombres  honrados,  un  Ministro  que 
sea  capaz  de  prevaricar,  quiera  prevaricar.  Pues  bien; 
en  virtud  de  esa  novedad  que  8.  S.  ha  introducido, 
ese  Ministro,  aprovechando  la  buena  fe  de  sus  com- 
pañeros, y sobre  todo  la  del  Presidente  del  Gobierno, 
tendrá  para  prevaricar  dos  escudos:  el  primero,  la 
cortesía  parlamentaría,  á la  cual  acudirá  para  que  no 
se  discuta  aquello  que  pueda  molestarle,  y el  segun- 
do, la  declaración  déla  cuestión  de  Gabinete. 

Es  también  grave  lo  que  S.  &.  ha  hecho,  porque 
al  parecer,  van  á votar  con  vosotros  los  conservado- 
res, aunque  claró  está  que  no  ha  de  ser  porque  les 
inspiréis  confianza,  porque  no  la  han  de  tener  en  vos- 
otros cuando  ha  pasado  ya  tanto  tiempo  desde  el 
triste  dia  del  Pardo,  sino  por  lo  técnico  de  la  cuestión, 
según  dicen  por  ahí,  y va  á resultar  una  suma  líete- 
reo  g énea  que  no  valdrá  nada:  los  conservadores  vo- 
tarán por  lo  técnico  y los  ministeriales  por  ser  cues- 
tión de  confianza.  Y repare  el  Congreso  que,  una  vez 
declarada  esta  cuestión  de  Gabinete,  tenemos  perfecto 
derecho  para  decir  que*  exceptuando  á los  Diputados 
que  forman  la  Comisión,  los  demás  Diputados  minis- 
teriales votarán  que  5/ ‘creyendo  que  el  contrato  es 
malo. 

Finalmente*  es  grave  lo  que  el  8r.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  ha  hecho,  por  una  razón  que  yo 
di  aquí  el  otro  día,  que  foé  recibida  con  cierto  movi- 
miento de  sorpresa  por  una  parte  de  la  Cámara,  lo 
cual  bastó  para  que  yo  dudara  respecto  de  su  proce- 
dencia y me  obligara  á pensar  de  nuevo  sobre  ella; 
pero  no  me  queda  ninguna  duda  después  del  acto  del 
8i\  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y es,  que  de- 
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Clarada  la  cuestión  de  Gabinete  y apoyado  el  proyec- 
to por  los  conservadores > vendrá  indefectiblemente 
una  de  estas  dos  cosas:  ó estorbado  el  ejercicio  de 
una  de  las  prerrogativas  del  Jefe  del  Estado¡  ó secues- 
trado el  ejercicio  de  otra.  Si  se  rechazara  este  pro- 
yectos en  casos  ordinarios, .hay  dos  caminos  que  adop- 
tar por  el  Jefe  del  Estado:  la  disolución  de  las  Cortes 
ó el  cambio  de  Gobierno;  pero  en  este  caso,  uno  de 
esos  caminos  queda  cerrado;  no  puede  cambiar  de 
Gobierno,  y no  le  queda  otro  recurso  que  la  disolu- 
ción, En  cambio,  si  el  contrato  se  aprueba,  resultará 
una  cosa  más  grave;  lo  llevareis  á la  sanción,  y re- 
sultará ilusoria  la  libertad  que  se  debe  suponer  siem- 
pre en  el  ejercicio  de  todas  las  prerrogativas  del  Jefe 
del  Estado,  porque  no  puede  negar  su  sanción,  puesto 
que  no  es  posible  en  estas  condiciones  un  cambio- de 
Gobierno;  y de  esta  manera,  por  un  acto,  no  del  Jefe 
del  Estado,  sino  exclusivamente  vuestro,  resultará  la 

Monarquía  abrazada  a la  Compañía  Trasatlántica 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Monarquía  resultará, 
Sr,  Diputado,  abrazada  á sus  deberes  constitucionales; 
y en  la  alta  inteligencia  de  quien  ejerce  las  funciones 
de  la  Monarquía  misma  está  apreciar  la  forma  en  que 
libremente  puede  ejercer  sus  derechos. 

El  Sr.  AZGARATE:  EL  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  -lia  apelado  á ese  medio  para  embarcar  á 
3a  fuerza  á la  derecha  y á la  izquierda  de  la  mayoría 
en  los  buques  de  la  Trasatlántica,  olvidándose  de  que 
es  mala  cosa  navegar  con  una  tripulación  embarcada 
á la  fuerza,  y que  es  todavía  una  cosa  peor  navegar 
ea  un  buque  de  guerra  (que  al  fin  la  vida  de  8.  S.  es 
de  lucha  y de  combate},  cuando  una  parte  de  la  tri- 
pulación, en  lugar  de  mirar  con  amor  el  pabellón 
izado  en  los  topes,  por  no  verlo  clava  la  vista  en  lá 
cubierta,  ó la  deja  perderse  en  el  horizonte  y en  el 
anchuroso  mar.  Por  eso  podrá  haber  quienes  vean 
partirás*  8*,  con  la  sonrisa  en  los  labios,  porque  salden 
que  va  á morir  y quizás  de  mala  muerte,  y esperan 
recoger  los  despojos  del  naufragio;  mientras  nosotros 
fe  vemos  embarcarse  y alejarse  con  honda  pena. 

No  os  olvidéis,  Srcs.  Ministros  y Sr'ek  Diputados, 
de  que  una  cosa  es  el  honor  y otra  cosa  es  la  honra. 
El  honor  tiene  como  único  testimonio  el  testimonio 
de  la  propia  conciencia,  la  honra  es  el  juicio  que  de 
ese  honor  forma,  acertando  ó errando,  la  opinión  pú- 
blica. Puede  el  hombre  particular,  metido  en  su  casa 
(y  á veces  tiene  que  hacerlo),  contentarse  con  el  honor 
y abandonar  la  honra;  pero  eso  no  puede  hacerlo  el 
hombre  público,  eso  no  pueden  hacerlo  los  partidos 
ni  las  instituciones  porque  ellos  viven  por  esencia  y 
por  necesidad  de  la  opinión  publica.  Después  de  haber 
votado  este  proyecto,  el  honor  de  todos  vosotros  que- 
dará tan  incólume  como  antes;  pero  ¡ah!  no  lo  dudéis, 
os  lo  dice  un  adversario  desinteresado  y leal  que 
quiere  veros  vencidos,  pero  no  deshonrados:  vuestra 
honra  y vuestro  crédito  quedarán  grandemente  que- 
brantados. He  dicho. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Todo  puede  atribuírseme,  Sres.  Diputados, 
menos  falta  de  calma,  de  tranquilidad  y de  paciencia 
para  esperar,  en  esta  malhadada  cuestión,  promovida 
por  el  giro  peligroso  que  á última  hora  se  dió  á este 
ya  largo  debate. 

Los  Sres,  Diputados  recordarán  que  oí  con  com- 


pleta tranquilidad  y en  absoluto  silencio  al  Sr.  Azcá* 
rate,  aunque,  como  no  habrá  olvidado  la  Cámara, 
salpicó  su  discurso  de  indicaciones  de  color  harto  su- 
bido, impropias,  en  mi  sentir,  !del  carácter  de  S.  S.  y 
de  su  manera  de  ser,  y tanto  más  extrañas,  cuanto 
que  habían  sido  precedidas  por  el  discurso  del  señor 
La  viña,  en  el  cual  había  ataques,  quizás  más  certeros, 
contra  el  dictamen  de  la  Comisión,  pero  en  el  que  se 
habian  guardado  todas  las  conveniencias,  y hecho  á 
todos  completa  justicia.  Recordará  también  el  Con- 
greso que  escuché,  si  no  con  calma,  al  menos  en  sh- 
leneio,  la  parte  final  de  la  última  rectificación  de  las 
muchas  que  lleva  hechas  el  Sr.  Celleruelo,  á pesar  de 
que  en  ella  apenas  hay  palabra  que  no  aparezca  como 
dardo  envenenado,  ni  frase  que  no  lleve  envuelta  una 
mortificante  reticencia  contra  todos  los  que,  de  cual- 
quier modo,  directa  ó indirectamente,  en  más  ó en 
ménos,  han  intervenido  en  el  asunto  que  hace  tiempo 
está  ocupando  la  atención  del  Congreso. 

No  solo  no  me  apresuré  á contestar  á uno  y otro 
Sr,  Diputado,  sino  que  procuré  que  lo  hicieran,  ya 
algún  individuo  de  la  Comisión,  ya  elSr.  Ministro  de 
Ultramar,  para  ver  si  llamando  la  atención  sobre  esos 
conceptos,  que  pudieran  parecer  más  ó ménos  ofen- 
sivos, los  que  los  habian  vertido  se  apresuraban  á 
rectificarlos,  si  por  acaso  habian  sido,  más  que  naci- 
dos de  la  voluntad  y elaborados  por  la  intención,  pro- 
ducto de  la  vehemencia  ó de  la  improvisación  del 
momento;  y únicamente  cuando  vi,  no  solo  que  no  se 
rectificaban  esos  conceptos,  sino  que  se  ampliaban  y 
se  insistía  en  ellos,  fué  cuando  me  creí  obligado  á 
hacer  uso  de  la  palabra  én  los  términos  en  que  lo 
hice,  términos  que,  á mi  entender,  me  imponían  de 
consuno  mi  posición  de  Presidente  del  Consejo  y mi 
deber  de  jefe  de  partido. 

Cuando  se  pone  en  tela  de  juicio  la  honra  y la 
dignidad  de  un  Ministerio;  cuando  se  trata  del  buea 
nombre  de  una  Comisión  nombrada  por  la  Cámara,  y 
compuesta  de  dignísimos  individuos  representantes 
de  todos  los  partidos  monárquicos;  cuando  se  trata 
del  respeto  y de  la  majestad  del  Parlamento,  momen- 
táneamente interrumpida  por  el  eco.de  la  palabra 
negocio,  que  iba  á herir  á ilustraciones  honradas  y ce- 
losas de  su  buen  nombre,  al  Consejo  de  Estado,  al 
Ministerio,  á la  Comisión,  á la  mayoría  y á las  mi- 
norías por  aquella  representadas,  ¿quién  puede  extra- 
ñar que  yo  hablara  como  lo  hice,  quién  puede  extra- 
ñar que  yo  apelase  en  aquel  momento  á amigos  y 
adversarios  demandándoles  justicia,  quién  puede  ex- 
trañar qne  yo  llamara  á mis  amigos  para  pedirles  mi 
acto,  un  voto  como  protesta  contra  semejantes  atre- 
vimientos? (Muy  bien,  muy  bien.) 

Yo  no  sé,  Sres,  Diputados,  lo  que  cualquiera  otro 
hubiera  hecho  en  mi  lugar;  pero  entiendo  que,  por  lo 
ménos,  otro  en  mi  puesto  habría  hecho  lo  mismo,  ¿ 
no  ser  que  no  tuviera  sangre  en  las  venas  ni  calor  en 
la  conciencia,  que  es  lo  que  en  ciertas  ocasiones  hace 
brotar  el  rubor  al  rostro  de  las  gentes  honradas.  [Bien 
en  la  mayoría ♦) 

Yo  no  quiero  discutir  con  el  Sr.  Celleruelo,  quien, 
sin  duda  en  pago  de  la  protesta  que  formulé,  me  ha 
querido  hacer  el  disfavor  de  suponer  que  yo  me  com- 
parara con  el  ilustre  Mendizábal.  No,  todo  lo  contra- 
rio; porque  8.  S.,  siempre  que  ha  hablado  en  esta  cues* 
\ tion,  me  ha  hecho  la  gracia  de  separarme  de  su 
| anatema;  claro  está  que  al  recordar  yo  que  Mendizá- 
1 bal  bahía  sido  también  objeto  de  iguales  anatemas* 
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jio  potUa  compararme  con  él;  me  refería  á los  amigos 
a quienes  el  anatema  de  S.  S.  alcanzaba,  que  á mí  ha 
tenido  S,  S.  muy  buen  cuidado  de  excluirme  de  aquel. 

Por  consiguiente,  todo  lo  que  S.  S.  lia  dicho  de 
Mendizábal  y de  mí  estaba  de  más;  yo  no  tengo  la  in- 
modestia de  compararme  con  el  gran  estadista  é in- 
signe liberal  Mendizábal,  qne  tanto  contribuyó  á la 
terminación  de  la  guerra  civil  y á la  pacificación  de 
este  país;  le  perdono  á S.  S.  su  intención. 

Lo  mismo  el.Sr.  Azcárate  que  el  Si\  Gelleruelo 
han  teorizado  ampliamente  sobre  las  cuestiones  de 
Gabinete,  y aun  el  Sr.  Azcárate  me  ha  recordado  los 
compromisos  que  he  contraído  ante  su  persona;  com- 
promisos de  los  que  no  me  arrepiento  y que  consigno 
de  nuevo  ahora;  pero  sin  dejar  de  estar  conforme  en 
muchos  puntos  con  S.  S.  acerca  de  este  asunto,  yo 
debo  recordarle  que  las  cuestiones  de  Gabinete  pue- 
den presentarse  de  diversas  maneras,  por  distintos 
conceptos,  con  la  voluntad  y contra  la  voluntad  de 
los  Gobiernos. 

Puede,  en  efecto,  declarar  un  Gobierno  que  se  re- 
tirará  del  Poder  sí  no  es  aprobado  un  proyecto  de  ley 
que  presenta;  y entonces  aparece  planteada  la  cues- 
tión de  Gabinete,  la  cuestión  de  Gabinete  de  una  ma- 
nera clara  por  el  propio  Gobierno,  el  cual  puede  y 
debe  hacer  esa  declaración  en  todas  aquellas  cues- 
tiones que  crea  indispensables  para  su  existencia  y 
Góntin nación  en  el  Poder.  En  cambio  hay  otro  órden 
de  cuestiones  que  el  Gobierno  puede  declarar  libres  ó 
no  decir  nada  acerca  de  ellas,  pero  en  las  que  por  su 
importancia,  por  el  carácter  que  ofrezcan,  por  su  índole 
y por  otras  varias  circunstancias,  una  votación  contra- 
ria pudiera  traer  necesariamente  consigo  la  calda  del 
Gobierno;  de  donde  resulta  que  hay  también  cuestio- 
nes de  Gabinete  que  se  presentan  por  sí  solas  y que 
el  Gobierno  no  tiene  más  remedio  que  aceptarlas  y de- 
clararlas, aunque  no  lo  hubiese  pensado  así  con  an- 
terioridad alguna, 

Pues  bien;  yo  declaro  que  sin  ser  esta  que  nos 
ocupa  una  de  esas  cuestiones  que  el  Gobierno  puede 
y debe  declarar,  desde  luego,  de  Gabinete,  es  de.  bas- 
tante gravedad  para  que  la  votación  influya  podero- 
samente en  la  existencia  del  Ministerio,  de  la  Comi- 
sión y de  la  mayoría. 

Un  proyecto  de  ley,  de  suyo  importante  y tras- 
cendental , que  el  Gobierno  presenta  después  de  lar- 
gas y maduras  meditaciones;  que  la  Comisión,  nom- 
brada por  la  Cámara  y compuesta  de  individuos  de 
todos  los  matices  de  los  partidos  monárquicos  de  la 
misma,  lo  recoge  para  su  estudio,  lo  examina  dete- 
nidamente, lo  modifica  de  acuerdo  con  el  Gobierno, 
y viene,  por  ultimo,  A ser  objeto  de  uu  dictamen  uná- 
nime, ¿es  asunto  indiferente  para  un  Gobierno?  Pues 
yo  digo  al  Sr.  Azcárate  qne  una  cuestión,  ya  en  es- 
tos términos  planteada,  si  se  desecha  por  el  Congreso, 
creada  siempre  para  el  Gobierno,  para  la  Comisión  y 
para  la  mayoría  y para  las  minorías  monárquicas, 
en  la  Comisión  representadas,  una  situación  difícil; 
pero  después  de  lo  que  aqui  ha  pasado,  y después  de 
lo  que  aquí  se  ha  dicho,  crea,  sin  duda,  una  situación 
imposible.  Por  consiguiente,  el  Gobierno  ha  podido 
ftuiy  hien  no  declarar  cuestión  ete  Gabinete  la  cuestión 
ée  que  nos  ocupa,  como  era  su  pensamiento;  el  Go- 
bierno podia  Haberla  declarado  libre;  el  Gobierno  po- 
dia  no  haber  dicho  nada;  pero  de  cualquier  modo,  una 
votación  contraria  en  esta  cuestión  hubiera  sido  una 
votación  gravísima  para  ei  Ministerio  * para  la  Comí* 


sion,  para  la  mayoría  y para  las  minorías  en  la  mis- 
ma Comisión  representadas. 

Pero  es  más;  en  los  Parlamentos  surgen  á veces 
cuestiones  de  Gabinete  de  asuntos  que  nada  tienen 
que  ver  con  la  existencia  y la  continuación  de  los  Go- 
biernos; y un  asunto,  insignificante  bajo  este  punto 
de  vista,  puede  venir  á parar  en  cuestión  de  Gabinete 
por  el  giro  que  las  oposiciones  den  a!  debate;  por  la 
intención  que  supongan  en  el  Gobierno;  por  las  in- 
tenciones que  á la  oposición  muevan;  por  el  propósito 
que  manifieste,  y por  el  móvil  que  le  guie  (El  señor 
Azcárate  pide  lapalapa);  y en  tal  caso,  esta  cuestión 
de  Gabinete,  nacida  de  un  asunto  insignificante,  como 
viene  provocada,  no  por  el  Gobierno,  sino  por  la  opo- 
sición, los  Gobiernos  no  tienen  más  remedio  qne  acep- 
tarla, porque  de  no  ser  así  quedarían,  no  solo  venci- 
dos, sino  humillados  por  sus  contrarios;  y esto  es,  ni 
más  ni  ménos,  Sres.  Diputados,  lo  que  ha  ocurrido 
en  la  cuestión  actual.  Y aun  hay  en  ella  circunstan- 
cias agravantes;  porque  no  es  un  hecho  político,  no 
es  un  acto  político  más  ó ménos  desfavorable  al  Go- 
bierno y á la  situación  lo  que  viene  envuelto  en  la 
intención  de  las  oposiciones,  que  eso  muchas  veces 
pasa,  y dá  lugar  á que  una  cuestión  insignificante  se 
convierta  en  cuestión  de  Gabinete,  sino  que  es  más 
que  esto,  porque  aparecían  envueltas,  en  la  intención 
de  ciertas  oposiciones,  complicidades  vergonzosas  que 
nadie  puede  admitir,  qne  el  Ministerio  está  en  el  caso 
de  rechazar  y de  arrojar  sobre  la  frente  de  aquellos 
que  las  supoogan  en  el  Gobierno, 

En  semejante  caso,  ¿qué  había  de  hacer  yo?  ¿Sería 
digno  de  ocupar  este  puesto  si  en  tai  momento,  á la 
responsabilidad  de  las  personas  que  en  este  asunto 
han  intervenido,  á la  responsabilidad  del  Consejo  de 
Estado,  á la  responsabilidad  de  las  minorías  monár- 
quicas, á la  responsabilidad  de  la  Comisión  no  tratara 
de  unir  la  responsabilidad  del  Gobierno  y la  respon- 
sabilidad mia  como  Presidente  del  mismo?  (Mwy  bien.) 

Y si  este  era  mi  deber  como  Presidente  del  Consejo, 
¿cuál  era  el  deber  mió  como  jefe  del  partido,  cuál  era 
mi  deber,  Sr,  Odíemelo?  ¿Cuál  era  mi  deber  más  que 
el  de  unir  mi  responsabilidad  á la  de  mis  amigos, 
cuando  3.  S.,  con  mucha  habilidad,  trataba  de  sepa™ 
rarme  de  la  responsabilidad  que  les  pudiera  alcanzar? 

Y ¿qué  quería  decir  si  no  aquello  de  «como  el  señor 
Sagasta  está  tan  ocupado,  como  se  halla  tan  abstraído 
en  otros  asuntos,  no  se  ha  hecho  cargo  de  todo  lo  que 
hay  en  el  fondo  de  este  asunto,  que  si  de  ello  se  bu~ 
hiera  enterado  ni  se  habría  leído  el  proyecto,  ni  se 
hubiera  dado  dictámen,  ni  éste  se  hubiese  discutido?» 
Pues  como  yo  sé  que  no  hay  en  el  asunto  nada  que 
no  sea  digno  y honrado,  al  ver  que  S.  S.  separaba  mi 
personalidad  de  la  de  mis  amigos  en  esta  cuestión,  he 
protestado,  ¿Qué  sehabria  dicho  si  yo  hubiese  permane- 
cido callado,  dejando  que  el  dictámen  se  votase  como 
se  habría  votado9  ¿Cree  S.  S.  que  si  en  el  anatema  que 
lanzó  contra  algunos  de  los  que  están  á mi  lado  y 
algunos  de  mis  adversarios,  que  entienden,  como  nos- 
otros, que  el  proyecto  es  acertado,  cree  S,  3,,  repito, 
que  si  en  ese  anatema  hubiera  ido  yo  envuelto,  me 
habría  levantado'  á hacer  esta  cuestión  de  Gabinete? 
No;  no  me  hubiera  levantado  para  nada;  la  cues- 
tión de  Gabinete  la  habría  provocado  S.  S<  desde  el 
momento  en  que  me  hubiera  comprendido  en  el  ana- 
tema, pues  no  se  concibe  una  cuestión  en  la  que  se 
váya  i votar  contra  la  conducta  del  Presidente  del 
Consejo*  que  no.  sea  esencialmente  cuestión  de  Qabi- 
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nete-  Por  otra  parte  ¿desconoce  S,  S.  que  si  yo  no  hu- 
biera hecho  lo  que  hice,  se  habría  sacado  partido  de 
mi  siiefício  y se  hubiera  dicho:  <c [Claro!  como  el  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  no  está  enterado  dei 
asunto  se  calla,  porque  acaso  dude  de  sus  compañe- 
ros de  Ministerio,  de  los  individuos  de  la  Comisión , 
de  sus  amigos,  de  sus  adversarios  y de  todo  el  mun- 
do.» [Ah!  no,  desde  el  momento  en  que  S*  S.  quería 
excluirme,  era  mi  deber  unir  mi  responsabilidad  á la 
de  mis  compañeros,  á la  de  mis  amigos,  á la  de  mis 
correligionarios.  No,  no  daré  yo  lugar  jamás  á que  se 
crea  eso  de  mí,  por  mis  adversarios,  porque  no  Íes 
considero  capaces  de  hacer  lo  que  yo  no  haría;  por 
mis  amigos,  porque  son  mis  amigos  y están  á mi  la- 
do* como  yo  lo  estoy  al  suyo,  porque  les  considero 
dignos  y honrados  como  yo  mismo;  y desde  el  mo- 
mento en  que  se  quiere  arrojar  sobre  ellos  una  som- 
bra, yo  debo  estar  confundido  con  ellos,  porque  ade- 
más de  su  amigo  soy  su  jefe  y tengo,  como  tal,  el 
deber  de  sostener  y de  ayudará  todos  mis  correligio- 
narios mientras  permanezcan  honradamente  en  las 
lilas  de  mi  partido;  que  el  jefe  que  no  baga  esto  no 
es  buen  jefe  como  no  considero  buen  amigo*  ni  buen 
compañero,  ni  buen  correligionario,  á aquel  que 
cuando  ve  atacado  á su  compañero,  á su  amigo  ó á 
su  correligionario  no  se  pone  de  su  lado.  {Aprobación 

la  mayoría.) 

Así  soy,  pues,  hombre  político;  asi  soy  jefe  de  par- 
tido. ¿Es  que  hay  en  esta  mi  manera  de  ser,  en  este 
mi  modo  de  obrar  alguna  exageración?  Pues  me  ale- 
gro; tanto  mejor  para  mí,  que  en  cuestiones  de  honra,  1 
lo  mismo  tratándose  de  la  mía  que  de  la  de  mis  ami- 
gos, quiero  pecar  más  por  exageración  que  por  defi- 
ciencia. 

lié  aquí,  señores,  explicado  el  espíritu  y el  seutído 
de  mi  discurso  dei  otro  dia;  ¿quiere  esto  decir,  sin 
embargo,  que  aquellos  de  mis  amigos  que  ya  tenían 
compromisos  contraídos,  que  públicamente  habían 
emitido  sus  opiniones,  puedan  ó deban  contradecirse 
en  cuanto  han  dicho  y prescindir  de  todos  sus  com- 
promisos? No;  porque  yo,  que  cuido  de  ser  severo 
guardador  de  mi  dignidad,  no  había  de  exigir  de  mis  | 
amigos  el  sacrificio  de  la  suya.  bien,)  Los  que 

han  combatido  el  dictamen  con  discursos  como  el  del 
Sr.  La  viña,  lo  mismo  que  los  que  procuran  ó han 
procurado  modificarle  con  las  enmiendas  que  tenían 
presentadas  antes  de  que  este  incidente  desagradable 
se  produjese,  pueden  ratificarse  en  sus  opiniones,  pue^ 
den  confirmar  sus  ideas,  pueden  defender  sus  en- 
miendas. Pero  yo,  en  su  lugar,  después  de  salvar  sus 
opimqfies  y de  cumplir  sus  compromisos,  en  ningún 
caso  baria  causa  común  con  los  que  de  otra  manera 
piensan  y por  otros  conceptos  han  atacado  el  dicta- 
men de  la  Comisión.  Esos  amigos  que  han  atacado  el 
dictamen  de  la  Comisión,  porque  sinceramente  creen 
que  los  que  han  intervenido  en  él  no  han  estado  tan 
acertados  como  ellos  juzgan  que  lo  hubieran  estado 
en  su  caso,  no  pueden  hacer  causa  común  con  los  ' 
que  han  fundado  en  otros  móviles  su  oposición.  Los 
que  han  disentido  del  dictamen  por  creer  quedos  que 
en  él  han  intervenido  pueden  haber  incurrido  en  error 
de  entendimiento,  no  pueden  ir  juntos  con  los  que 
creen  que  han  sido  guiados  quizás  por  insanos  mó- 
viles, por  torcidos  designios  de  su  voluntad. 

Y de  esa  manera,  Sres.  Diputados,  cada  cual 
queda  en  su  puesto,  cada  cual  permanece  con  sus 
opiniones;  no  hay  conflicto  ninguno,  y se  demostrará, 


como  es  mí  deseo,  que  no  hay  hombre  político,  que 
no  hay  jefe  de  partido  que  pueda  permanecer  indife- 
rente al  ver  al  partido  á que  pertenece  y á los  hom- 
bres que  exí  el  Poder  ó en  altas  posiciones  oficiales  lo 
representan , objeto  de  dudas  y de  desprestigio  por 
parte  de  la  maledicencia.  (Muy  bien.) 

No  he  de  entrar  ahora  á discutir  el  proyecto  de 
la  Trasatlántica;  otras  personas  están  encargadas  de 
hacerlo,  y lo  harán,  en  mi  sentir,  á satisfacción  del 
Si\  A zc árate.  Lo  único  que  puedo  decir  es,  que  el 
Gobierno,  que  encontró  esta  cuestión,  no  del  todo  ñb 
tegra,  y que  la  ha  examinado  muy  despacio,  ha  creí- 
do, de  buena  fe,  que  no  habla  en  España  más  ele- 
mento naval  de  importancia  que  el  elemento  de  la 
Trasatlántica;  que  sería  una  desgracia*  no  para  la 
Trasatlántica,  que  á mí  no  me  importa  nada  de  ella, 
sino  una  desgracia  para  el. país,  que  la  única  fuerza 
naval  que  se  ha  creado,  por  estos  ó por  los  otros  mo- 
tivos  desapareciese;  y que  siendo  ésta  la  única  fuerza 
naval  que  hay  en  España,  esencialmente  española,  e! 
concurso  sería,  créame  S.  S-,  una  farsa  que  uo  dada 
ningún  buen  resultado.  ¿Por  qué?  Porque  si  la  Tras- 
atlántica hubiera  venido  al  concurso,  ella  se  hubiera 
llevado  el  servicio;  pero  uo  sabemos  á fuerza  de  cuán 
tos  sacrificios  y quizá  de  cuántos  delitos  lo  hubiera 
conseguido.  Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Go- 
bierno ha  creído  que  podía  resueltamente  abordar  la 
cuestión,  y ahora  entiende  que  ha  conseguido , dadas 
las  circunstancias  dei  país,  cuanto  podía  conseguirse* 

El  ejemplo  que  nos  presentaba  el  8iv  Azcárate  de 
Inglaterra,  y respecto  dei  cual  dos  decía  que  pagába- 
mos aquí  lo  que  paga  Inglaterra,  pero  que  ésta  tiene 
mejores  baques  y de  mayores  velocidades,  no  es  exao 
to;  pero  aun  cuando  lo  fuera,  no  tendría  nada  de  par- 
ticular, porque  el  §n  Azcárrte  comprenderá  que  por 
ese  argumento  no  debíamos  haber  hecho  en  España 
ferro-carriles,  ni  babee  dado  subvención  alas  Compa- 
ñías concesionarias,  porque  le  han  costado  más  ai  Es- 
tado los  ferro -carriles  en  España  que  Lo  que  costaron 
al  Estado  en  Inglaterra;  y,  sin  embargo,  son  mejores 
los  ferro- car  riles  i agieses  que  los  españoles,  y allí  tie- 
nen mayores  velocidades,  y allí  son  de  doble  vía,  y en 
algunas  líneas  hasta  tripla  vía,  mientras  que  nosotros 
no  los  tenemos  más  que  de  una.  vía;  porque  es  nece- 
sario, para  juzgar  estos  asuntos,  tener  en  cuéntalas 
circunstancias  del  paísp  y yo  le  digo  á S.  S.  que,  en 
principio  general,  hemos  obtenido  en  la  calidad  y en 
La  velocidad  de  los  baques  lo  mismo  que  han  logrado 
países  mucho  más  adelantados  y mucho  más  ricos 
que  el  nuestro.  Pero  repito  que  no  quiero  entrar  en 
estas  consideraciones,  ni  siquiera  para  seguir  á S,  S. 
en  el  ejemplo  de  la  levita,  acerca  del  cual  solamente 
he  de  decirle  que,  ana  cuando  S.  S.  compre  una  levita 
que  le  cueste  Lo  mismo  que  al  potentado,  esa  levita 
le  costará  á S.  S.  más  ó ménos,  según  el  país  en  que 
la  compre, 

Y para  no  detener  más  el  curso  de  este  debate,  que 
yo  deseo  que  avance  por  muchísimos  motivos,  y pava 
dar  lugar  á que  La  Comisión  dé  las  explicaciones  que 
tenga  por  conveniente,  concluyo  diciendo  á los  se- 
ñores Diputados:  yo  he  dicho  mi  pensamiento;  ahora 
que  cada  Cual  obre  como  lo  considere  mejor  para  su 
conciencia,  para  su  partido  y para  el  país,  [Mny  bien.) 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Contando  con.  el  permiso 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  (El  Sr,  Ministro  de  Üh 
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tramar  hace  signos  afirmativos)  , el  £r.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  tiene  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  BE  ARMIJO:  Em- 
piezo por  dar  las  gracias  al  Su.  Ministro  de  Ultramar 
que  me  permite  dirigir  la  palabra  á la  Cámara  en  este 
momento. 

No  extrañareis,  Sres.  Diputados,  que  el  que  lleva 
más  de  treinta  años  de  vida  pública  os  diga  que  en 
estos  cinco  últimos  días  ha  experimentado  los  mayo- 
res tormentos  que  ha  podido  sufrir  en  su  vida  políti- 
ca, oyendo,  por  un  lado,  á su  conciencia,  como  hom- 
bre de  partido,  y considerando,  por  otro,  la  dificultad 
de  tratar  determinadas  cuestiones  en  el  Parlamento, 
Hoy  la  cuestión  ha  cambiado  de  faz.  El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  reconoce  que  los  que  antes 
habiau  manifestado  sus  opiniones  sobre  un  asunto 
puramente  administrativo,  tienen  el  derecho  de  sos- 
tener con  dignidad  y con  decoro  esas  mismas  opinio- 
nes el  dia  de  mañana.  No  hay  hoy  lucha  en  el  hom- 
bre político  que  está  sujeto  á la  disciplina  de  un  par- 
tido, que  guarda  todo  género  de  consideraciones  y 
respetos  á su  jefe,  á quien  quisiera  considerar  siempre 
impecable,  y que  cree,  sin  embargo,  que  debe  venir 
aquí  á dar  un  voto  sin  dejar  de  pertenecer  al  partido 
en  que  milita.  Hoy  han  desaparecido  estas  dificul- 
tades. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  re- 
conocido que  era  inútil  que  yo  formulara  Jos  móviles 
que  me  impulsaron  A pedir  la  palabra  la  otra  noche, 
cuando  S.  S.  llegaba  al  extremo  de  declarar  que  no 
serian  sus  amigos  aquellos  que  no  considerasen  la 
cuestión  de  la  Trasatlántica  de  la  misma  manera  que 
su  señoría. 

Debo  declarar  con  honrada  franqueza,  que  yo  ve- 
nía á arrostrar  todas  esas  penalidades,  sin  que  por  eso 
creyera  que  dejaba  de  pertenecer  al  partido  liberal,  ni 
que  me  habla  de  negar  su  amistad  el  Sr*  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros.  Necesitaba  aquella  noche 
hacer  esta  protesta  quien  había  manifestado  pública 
y solemnemente  cuál  era  su  criterio;  quien  habla  oido 
á sus  amigos  y compañeros  manifestar  su  opinión 
completamente  contraria  al  proyecto  que  se  discute. 
No  comprendía  ni  comprendo  aún  cómo  un  asunto  de 
esta  naturaleza  se  puede  hacer  cuestión  de  Gabinete, 
y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con  todo 
su  talento,  con  su  gran  habilidad  y maravillosa  elo- 
cuencia, no  ha  conseguido,  á mi  juicio,  demostrarnos 
que  este  asunto  pueda  llegar  A ser  cuestión  de  Ga- 
binete, 

¿Ha  abrigado  un  instante  la  sospecha  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  de  que  si  se  hubiera 
presentado  una  proposición  de  confianza,  habría  de- 
jado yo  de  darle  mi  voto  y de  prestarle  el  concurso, 
si  necesario  fuera,  de  mi  humilde  palabra? 

Pero  en  uoa  cuestión  administrativa,  en  una  cues- 
tión en  que  ya  se  habían  emitido  juicios,  en  una  cues- 
tión en  que  ya  se  habían  manifestado  soluciones  y 
propósitos,  ¿cómo  podía  exigirse  que  ahogásemos 
nuestras  convicciones?  Cuando  se  oyen  ciertas  censu- 
ras y se  les  da  gran  importancia  y alcance,  pueden 
contestarse  en  el  mismo  dia  en  que  se  pronuncian; 
pero  de  ninguna  manera  se  contestan  provocando  vo- 
taciones, A esos  argumentos  se  contesta  con  otros, 
como  se  ha  contestado  hasta  ahora,  como  se  contes- 
tará todavía,  como  se  ha  contestado  constantemente 
4.  aquellas  reticencias  á que  el Si\  Presidente  del  Con- 


sejo de  Ministros  se  refería,  y respecto  de  las  cuales, 
los  mismos  que  las  habían  hecho,  los  mismos  á quie- 
nes se  hablan  atribuido,  han  manifestado  que  no  ha- 
bían formulado  tales  reticencias. 

Si  el  honor  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  se  hu- 
biera visto  atacado,  ¿quién  de  nosotros  no  hubiera  sa- 
crificado en  su  defensa  hasta  los  sentimientos  más 
generosos  de  su  alma?  Este  es  el  deber  de  los  hom- 
bres políticos,  este  es  el  deber  de  los  hombres  de 
partido;  pero  porque  sean  objeto  de  reticencias  y ata- 
ques de  cierta  índole,  no  creeré  nunca  que  se  debau 
declarar  cuestiones  de  Gabinete  los  asuntos  de  esta 
especie. 

Por  fortuna,  la  cuestión  de  Gabinete,  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  la  honra,  no  se  plantea  ya.  Y digo  por 
fortuna,  porque  la  honra  no  puede  ser  objeto  de  la 
deliberación  y votación  de  la  Cámara.  Solo  con  some- 
ter esta  delicada  cuestión  ai  Parlamento,  se  rebajarla 
la  alta  personalidad  del  digno  y respetable  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y dei  jefe  de  mi  partido. 

Penosa  era  mí  situación  al  tener  qne  x*omper  con 
mis  compromisos  y prescindir  de  mis  deseos  para  ser- 
vir los  intereses  de  partido  hasta  el  punto  que  los  he 
servido  siempre,  sin  que  haya  nadie  que  pueda  darme 
á mí  lecciones  de  mímsteii  alterno. 

Constantemente  he  cumplido  con  los  deberes  de 
consecuencia  y lealtad,  por  más  que  alguien  al  traer 
esas  cuestiones  al  terreno  á que  han  llegado  pueda 
suponer  que  en  mi  conducta  hay  algo  que  perjudique 
los  intereses  de  mi  partido.  Sí  eso  fuera  cierto;  si  hu- 
biese áiguien  que  me  lo  probase,  yo  sería  el  primero 
que  aconsejaría  á aquellos  que  puedan  pensar  como 
yo,  que  sacrificaran  en  aras  de  ese  mismo  partido 
hasta  sus  afecciones  personales,  hasta  aquello  que 
nadie  puede  sacrificar,  como  son  las  convicciones  pro- 
fundas y arraigadas. 

He  asistido  con  la  mayor  asiduidad  A la  discusión 
deL  proyecto  que  hoy  se  discute,  y declaro  franca  y 
leal  mente  que  no  solo  no  estoy  convencido  de  sus 
ventajas,  sino  que  creo  que  es  contrario  y perjudicial 
á los  intereses  públicos. 

Después  de  esto,  que  no  ataca  ciertamente  la  hon- 
radez del  Gobierno,  ni  de  los  individuos  de  la  Comi- 
sión, ni  de  los  que  de  otra  manera  piensan,  yo  creo 
que  dentro  de  mi  conciencia  tengo  el  derecho  de  vo- 
tar como  lo  crea  oportuno  en  este  asunto,  y hoy  con 
más  razón,  puesto  que  recordando  sin  duda  el  señor 
presidente  del  Consejo  de  Ministros  las  palabras  que 
me  dirigió  cuando  tuve  el  honor  de  levantarme  aquí 
para  demostrar  que  no  era  ni  disidente,  ni  discrepan- 
te, reconoció  el  derecho  que  cada  uno  tiene  de  votar 
en  contra  de  proyectos  que  no  son  sustancíales  á 
nuestro  dogma.  EL  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros acaba  de  hacer  una  declaración,  y amparado 
con  ella,  yo  que  estoy  dentro  del  partido  liberal,  yo 
que  pediré  constantemente  el  cumplimiento  de  los 
compromisos  de  este  partido,  yo  que  desearla  que  des- 
aparecieran las  cuestiones  que  hoy  están  sobre  el  ta- 
pete, que  desgraciadamente  nos  dividen  y que  difi- 
cultan la  realización  del  pensamiento  político  que  debe 
contribuir  a establecer  un  estado  de  derecho  que  to- 
dos debemos  consolidar  mientras  el  partido  esté  en  el 
Poder:  yo  declaro  que  bastaría  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  me  aconsejase,  como  lo  ha 
hecho,  y yo  á mi  vez  daré  este  mismo  consejo  A ios 
que  puedan  seguir  mi  línea  de  conducta  para  que  no 
mezclemos  nuestro  voto  con  los  de  aquellos  que  han 
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dado  al  debate  un  giro  que  yo  estoy  muy  lejos  de 
aprobar. 

Creo,  Sres.  Diputados  y Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  que  después  de  las  palabras  que  he 
pronunciado,  verán  38.  SS,  en  estas  observadlo  oes 
una  nueva  prueba  de  afecto  de  las  muchas  que  no 
solamente  he  dado  á S.  S.,  sino  que  estoy  dispuesto  á 
darle  siempre.  Ahora  bien;  si  después  de  estas  decla- 
raciones, en  que  resplandece  la  sinceridad,  S.  S.  me 
considera  como  discrepante  ó disidente,  sea  en  buen 
hora:  correrá  el  tiempo,  y entonces  S.  S.  conocerá 
quiénes  son  sus  verdaderos  y leales  amigos.  (Muy 
bien.) 

El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Se- 
ñor Presidente:  me  levanto  solo  para  decir  dos  pala- 
bras al  Sr.  Azcárate,  y para  que  no  vuelva  jamás  á 
confundir  mi  silencio  . con  intenciones  que  mo  son  las 
mías.  No  voy  á hablar  en  este  momento;  yo  dejo  que 
hablen  los  señores  individuos  de  la  Comisión  que  de- 
beo  contestar;  dejo  que  el  debate  continué;  pero  yo, 
que  no  pertenezco  al  número  á que  parece  que  per- 
tenece el  Sr,  Azcárate,  de  aquellos  que,  porque  nada 
distinguen,  lo  confunden  todo;  yo,  páramo  tomar  va- 
rias veces  la  palabra,  Sr.  Presidente  y Sres,  Diputa- 
dos, yo  me  siento  en  este  instante,  advirtiendo  al  se- 
ñor  Azcárate  que  contestaré  en  tiempo  oportuno  y 
cuando  lo  crea  necesario,  á las  alusiones  de  8.  S.,,  lo 
mismo  que  á las  otras  que  en  lo  sucesivo  se  me  pue- 
dan dirigir,  (Los  Sres,  Azcárate  y Celleruélo  piden  la 
palabra,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martínez  Luna  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Señores  Diputados, 
si  es  difícil  la  situación  del  Sr,  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  que  tiene  una  brillante  historia  política, 
un  nombre  ilustre  y una  elocuente,  palabra,  j cuánto 
más  difícil  no  será  la  mía,  careciendo  de  éstas  condi- 
ciones, al  dirigirme  á la  Cámara!  Bien  ajeno  estaba 
yo  de  terciar  en  este  debate;  tranquilo  estaba  yo  adr- 
mirando  como  siempre  la  palabra  v la  inteligencia 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cuando 
oí  salir  de  sus  labios  las  frases  de  que  esta  es  una 
cuestión  de  Gabinete,  y más  que  de  Gabinete,  una 
cuestión  de  honra.  Y dije  yo:  ¿Quién  ha  dudado  de  la 
honra  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  ¿Quién 
habla  así  del  jefe  de  mi  partido,  que  yo  no  lo  he  o i do? 
¿Cómo  ha  hablado  de  eso  el  Sr.  Gelleruelo,  que  yo  no 
le  he  entendido?  Entonces  pedí  la  palabra,  no  para 
inclinarme  del  lado  del  proyecto,  porque  no  me  gus- 
ta, sino  para  aclarar  este  punto.  Y voy  á decir  por 
qué  no  me  gusta  el  proyecto. 

He  leído,  como  yo  puedo  leer,  el  contrato  con  la 
Trasatlántica,  que  es,  después  de  todo,  un  contrato 
como  todos  los  demás;  pero  yo  digo:  señores,  cuando 
hay  200.000  agricultores  cuyas  fincas  están  entre- 
gadas al  Fisco;  cuando  hay  200.000  familias  que  el 
año  que  viene  van  á tener  que  ir  pidiendo  limosna, 
¿vamos  á hacer  un  contrato  sin  llamar  á pública  li- 
citación con  objeto  de  ver  si  ahorramos  algo  para 
evitar  que  esqs  pobres  vayan  á mendigar  su  sustento 
de  puerta  en  puerta?  ¿Cómo  puede  llevarse  á cabo  un 
contrato  de  tanta  importancia  sin  forma  de  concurso 
ó licitación?  Eso  es  lo  que  principalmente  me  disgusta 
del  proyecto,  y eso  es  lo  que  tenía  que  declarar  aquí. 
Pero  después  de  lo  que  ha  pasado,  después  de  las  ma- 


nifestaciones hechas  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  yo  nada  tengo  que  objetar;  y dada  la 
insignificancia  de  mí  persona,  pido  perdón  al  Con- 
grego por  las  palabras  con  que  le  be  molestado;  pero 
si  ál guien,  crea* que  en  cuestiones  administrativas, 
porque  yo  haya  visto  la  cuestión  de  otro  modo,  tiene 
el  derecho  de  tildarme  y de  señalarme  con  el  dedo, 
yo  diré  al  que  haga  eso  que  me  lo  diga  personalmen- 
te á mi,  y podrá  aprender  a seguir  ai  partido  como  le 
he  seguido  yo,  lo  mismo  en  el  Calvario  que  en  el  Po- 
der, aunque  de  éste  yo  no  haya  participado  nunca. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  CELLERUELO:  La  he  pedido  para  recti- 
ficar, Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  ha  pedido  también  para 
alusiones  el  Sr.  Gamazo. 

El  Sr.  GAMAZO  (D,  Germán):  No  extrañareis,  se- 
ñores Diputados,  que  cuando  se  ha  planteado  una 
cuestión  ele  responsabilidad,  cuando  se  ha  llegado  á 
afirmar  dogmáticamente  que  aquí  hay  ignorancia  ó 
negligencia,  cuando  se  han  hecho  reservas  para  no 
sé  qué  eventualidad  con  motivo  de  la  solución  dadaá 
la  cuestión  de  trasportes  marítimos,  el  que  era  Minis- 
tro eu  Abril  y en  Agosto  de  1886,  aunque  agradezca 
á su  querido  amigo  y dignísimo  sucesor  el  acto  de 
asumir  la  responsabilidad  entera  del  contrato,  no  se 
considere  dueño  de  no  intervenir  en  este  debate  y 
acuda  á disputarle,  ya  que  no  la  gloria,  la  responsa- 
bilidad. 

Consideraciones  á que  muchos  de  vosotros,  hasta 
quizás  los  mismos  adversarios,  habéis  hecho  justicia, 
me  han  impedido  intervenir  en  el  debate  antes  de  este 
instante;  pero  no  habría  consideración  que  me  obli- 
gara boy  á guardar  silencio,  y lo  rompo  porque  el 
contrato  que  aquí  se  discute,  Sres.  Diputados,  no  es 
solo  el  convenio  firmado  entre  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar y la  Compañía  Trasatlántica,  es  el  acuerdo 
madurísimo,  fruto  de  larga  deliberación,  el  acuerdo 
colectivo  del  Consejo  de  Ministros  que  funcionaba  en 
Agosto  de  1886,  es  el  acuerdo  no  escrito  en  el  expe- 
diente, en  virtud  del  cual  .él  Ministro  de  Ultramar 
dictó  la  providencia  de  Abril  de  aquel  mismo  año. 

Por  consiguiente,  si  hay  responsabilidad  yo  vengo 
á afrontarla,  y vengo  á afrontarla,  Sres.  Diputados, 
sin  miedo,  que  no  lo  he  tenido  jamás,  á las  murmu- 
raciones ni  á las  conversaciones  en  voz  baja  y en  los 
rincones,  ni  á.  nadie  de  los  que  pública  ó secretamente 
juzguen  mis  móviles.  jPues  no  faltaba  másl  No  acos- 
tumbro á tomar  por  jueces  de  mis  móviles  á los 
hombres.  Por  encima  de  nosotros,  en  un  Trono  desde 
donde  se  ve  todo,  hay  un  Ser  á quien  rindo  desde  el 
fondo  de  mi  agrazón  ferviente  culto,  y á ese.  Ser  que 
es  el  único  que  puede  juzgar,  es  á quien  me  entrego, 
y á nadie  más.  [Bien.)  Pero  si  yo  no  tomo  á- los  hom- 
bres por  jueces  de  los  móviles  de  mi  conducta,  yo 
tengo  bastante  amor  á mi  país  y á mi  partido  para 
venir  aquí  á explicar,  con  la  frente  muy  levantada, 
por  qué  en  Abril  y por  qué  en  Agosto  de  188;j3  inter- 
vine c om  o í n te  r v in  e co  n 1 a f u e r za  qu  e m is  e o.m  pane  - 
ros  me  quisieron  otorgar,  con  la  fuerza  que  la  razón 
prestaba  á mi  intervención,  para  que  el  contrato  se 
preparara  y para  que  la  solución  viniera  en  los  tér- 
minos que  ha  venido  ú otros  parecidos. 

Esas  son  las  explicaciones  que  os  debo  y esas  son 
las  que  vais  á oir;  de  todo  lo  demás  no  he  de  ocupar- 
me. Pero  quiero  tranquilizar  á aquellos  Sres.  Diputa 
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dos,  mis  amigos  ó adversarios  políticos;  á aquellos 
Sres*  Diputados  que  estuvieran  inclinados  á votar  el 
proyecto;  porque  no  puede  ménos  de  pesar  sobre  ellos 
esa  declaración  hecha  desde  los  bancos  de  la  oposi- 
ciom  según  la  cual  el  partido  liberal  perdería  hasta 
el  sentimiento  de  su  propia  dignidad  si  se  aprobara 
el  dictamen;  esa  declaración,  según  la  cual  aquí  no 
puede  juzgarse  la  cosa  más  que  como  fruto  de  ne- 
gligencia inexcusable  ó de  candideces  que  no  tendrían 
disculpa  arrastradas  por  una  astucia  que  sería  bajo 
todos  los  aspectos  censurable.  Quiero  tranquilizaros,, 
Sres.  Diputados;  votad  en  pró  ó en  contra;  haced  lo 
que  os  plazca;  no  tengo  autoridad  para  hablar  de  esto; 
no  quiero  hablar  de  esto,  y solo  he  aludido  á ello,  por 
ser  el  último  incidente  de  la  cuestión;  lo  que  deseo 
es  que  oigáis  y que  forméis  juicio.  De  todas  maneras 
os  anticipo  que  si  votáis  en  pró  no  iréis  en  muy  mala 
compañía;  porque  siendo,  como  es,  sin  género  de 
duda,  respetable  la  de  lás  personas  que  impugnan  el 
proyecto  y la  de  otros  de  nuestros  amigos  que  le  con- 
sideran perjudicial  á los  intereses  públicos,  aunque 
no  lo  han  demostrado  (yo  espero  que  lo  demostrarán), 
siendo  como  es  de  estimar  esta  compañía,  los  que  vo- 
téis en  pró  hallareis  compensación  en  la  compañía  de 
personajes  tan  i o si  g niñean  tes,  de  administradores  tan 
ineptos,  de  personas  tan  ignorantes  como  Lord  Derby 
en  Inglaterra,  como  el  mejor  personal  del  Imperio  en 
Francia,  como  el  gran  Gavour  en  Italia,  como  los  go- 
be  vil an  te  s de  A u s t ri  a , c orno  el  Can  c ilier  d el  Im  p erio 
alemán-  y como  todos  los  que  tienden  la  mirada  por 
el  horizonte  y abarcan  más  que  las  pequeñas  y estre- 
chas cuestiones  que  envenenan  nuestros  asuntos. 

Señores  Diputados:  ¡oo  parece  sino  que  es  la  pri- 
mera vez  en  la  historia  que  se  presentan  alas  Cámaras 
de  un  país  cuestiones  de  esta  índole;  qué  digo  de  esta 
índole,  cuestiones  mucho  más  graves,  cien  millones 
de  veces  más  grave  que  ésta!  Hombres  que  se  pre- 
cian de  haber  estudiado  el  asunto,  que  vienen  con  una 
modestia,  que  nó  envidio,  á erigirse  en  jueces  de  todo 
el  m un  do , á a fi  rma  r q ue  vin  c ul  an  el  c on  c e p t o s up  r e m o 
de  la  justicia,  y á discernir  la  capacidad  ó incapaci- 
dad, la  aptitud  ó ineptitud,  el  celo  ó la  negligencia 
de  sus  contrarios;  hombres  que  en  estas  condiciones 
se  presentan  en  el  debate,  ¿pueden  ignorar  que  algo 
mucho  más  grave  que  esto,  bajo  el  punto  de  vista 
que  ellos  lo  consideran,  hizo  Lord  Derhy  á favor  de 
la  Mala  Real  inglesa;  que  algo  más  que  esto  hizo  el 
ilustre  Gavour  con  el  Sr.  Rubatino;  que  algo  más  gra- 
ve que  esto  también  ha  hecho  reiteradamente  Dop re- 
tís; hicieron  los  Ministros  del  Imperio  francés y han 
hecho  los  Ministros  de  la  República  á favor  de  las 
Compañías  francesas,  y que.  algo,  en  fin,  más  grave 
que  esto  han  hecho  los  gobernantes  del  Imperio  aus- 
tríaco á favor  del  Lloyd  austro-húngaro? 

¿Creeis,  Sres.  Diputados,  que  después  de  este  gé- 
nero de  precedentes,  deberíamos  preocuparnos  del 
juicio  de  las  gentes,  y temer  por  las  definicioiies  que 
se  hagan  de  nuestra  aptitud  ó nuestra  ineptitud,  y 
menos  por  aquellas  otras  que  yo  uo  reconozco  á na- 
die el  derecho  de  hacer,  sobre  la  pureza  de  los  móvi- 
les que  determinan  mi  conducta? 

Vamos  tranquilamente,  Sres.  Diputados,  sí  es  po- 
sible tener  tranquilidad  en  presencia  de  las  cosas  que 
aquí  pasan,  á examinar  la  cuestión  tal  como  la  en- 
contró el  Gobiérno  de  que  yo  tuve  la  honra  de  for- 
mar parte: 

Hallábase  pendiente  de  informe  del  Consejo  de  Es- 


tado la  solicitud  formulada  por  la  Compañía  Tras- 
atlántica, con  motivo  de  los  sucesos  de  las  Carolinas. 
Esa  solicitud  envolvía  la  pretensión  de  que,  aceptan* 
do  el  Gobierno  cualquiera  de  las  anteriores  proposi- 
ciones, garantizara  á la  Compañía  ei  3 por  100  de 
interés  sobre  todo  el  capital,  y ofrecía  al  Gobierno  una 
participación  en  las  utilidades  superiores  al  6 por 
i 00.  El  Consejo  de  Estado,  como  dijo  el  otro  día  mi 
querido  compañero  de  Comisión  y amigo  particular, 
el  Si\  Villa  verde,  el  Consejo  de  Estado,  compuesto  en- 
tonces de  hombres  que  tenían  presentada  su  dimisión, 
rehuyó  dar  dictamen  sobre  aquel  asunto,  esperando 
que  vinieran  sus  sucesores;  pero  el  nuevo  Consejo  de 
Estado,  compuesto  en  su  mayoría  de  amigos  del  Go- 
bierno, emitió  dictámen  favorable  á la  proposición  de 
la  Compañía  Trasatlántica.  Pasaba  esto  en  el  mes  de 
Marzo. 

El  que  entonces  era  Ministro  de  Ultramar,  el  Di- 
putado que  ahora  os  dirige  la  palabra,  se  creyó  en  el 
caso  de  consagrar  á aquel  asunto  el  minucioso  estu- 
dio que  requería,  y dilató  cerca  de  uo  mes  el  dar 
cuenta  á sus  compañeros.  Al  cabo  de  un  mes,  mien- 
tras los  periódicos  anunciaban  que  se  discutían  no  sé 
qué  cuestiones  políticas  y económicas  en  el  Consejo 
de  Ministros  (que  así  acostumbro  á hacer  las  cosas, 
sin  estrépito,  y antes  bien  defraudando  la  curiosidad 
natural  del  que  busca  noticias),  el  Ministro  de  Ultra- 
mar, durante  tres  sesiones  consecutivas,  planteaba  á 
sus  compañeros  una  á una  las  cuestiones  contenidas 
en  el  expediente,  y,  como  era  natural,  abordaba  ante 
todo  la  más  saliente  de  todas,  la  de  la  garantía  del  3 
por  100  dé  interés.  Y aquí  me  encuentro,  Sres.  Dipu- 
tados, con  otra  de  las  justicias  que  se  han  hecho  siem- 
pre magistralmente  al  Gobierno. 

El  Gobierno,  se  ha  dicho,  se  encontró  con  un  an- 
zuelo cebado,  jquitó  el  cebo  y se  tragó  el  anzuelo! 
Señores  Diputados,  yo  creía  que  para  hacer  esta  clase 
de  afirmaciones/  para  emitir  este  género  de  ingenio- 
sos argumentos,  lo  primero  era  enterarse  de  qué  efec^ 
tos  podía  producir  el  anzuelo  y el  cebo,  y saber  si  era 
ó no  ventajoso  haber  desechado  el  uno  y el  otro.  Pero 
no  quiero  seguir  usando  este  lenguaje;  yo  creo  firme- 
mente en  la  honradez  de  la  persona  que  dirigió  la 
proposición  al  Gobierno:  estoy  seguro  de  que,  inspira- 
do por  ciertos  ejemplos,  propuso  el  que  le  pareció 
ménos  inconveniente,  y estuvo  muy  lejos  del  propó- 
sito de  engañar  al  Gobierno;  pero  el  Gobierno  tenía 
otras  cosas  que  mirar  por  encima  de  las  considera- 
ciones personales  y del  juicio  que  de  las  personas  tu- 
viera formado:  el  Gobierno  tenía  que  mirar  si  era  ó 
no  era  solución  la  garantía  del  interés;  y como,  por 
fortuna,  al  Gobierno  no  le  sucedía  lo  que  parece  haber 
sucedido  á nuestros  impugnadores;  es  decir,  conocía 
la  historia  de  otros  asuntos  análogos,  el  Gobierno 
aprendió  en  la  historia,  y creyó  no  equivocarse  al 
desechar  desde  luego,  como  desechó  en  Abril  de  1886 
la  proposición  de  la  garantía  de  interés,  encomendan- 
do al  Ministro  de  Ultramar  que  estudiase  otras  solu- 
ciones, como  él  habia  propuesto. 

Y ¿sabéis  por  qué,  Sres.  Diputados,  se  desechó  la 
proposición  de  la  garantía  del  interés?  Yo  oí  el  otro 
dia  con  asombro  al  Si\  A zc árate  decir  en  tono  iróni- 
co qne  era  muy  grave  prestar  la*  garantía  del  3 por 
100  de  interés  á una  Compañía  que  Iba  á tener  una 
subvención  de  piuco  millones  y pico  de  pesetas.  Ha- 
bía en  eso  un  grave  riesgo,  ¿quién  lo  duda?  decía 
S.  S.}  creyendo  que  en  efecto  no  había  peligro  en  ello. 
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Pues  yo  que  no  tengo  la  pretensión  de  conocerlo  todo 
ni  mucho  ménos,  yo  que  modestamente  creo  que  en- 
frente de  mi  juicio  puede  levantarse  otro  juicio  tan 
recto,  tan  bien  intencionado,  tan  seguro  como  el  mió, 
yo  le  voy  á decir  al  Sr.  Azcárate  por  qué  entendí  que 
aquello  era  peligroso, 

¿Sabéis,  gres,  Diputados,  dónde  se  había  empleado 
la  garantía  de  interés? 

Pues  la  había  otorgado  el  ilustre  Lord  Dérby  á la 
Mala  Real  inglesa;  la  había  otorgado  el  Gobierno 
francés  en  1S68  á la  Compañía  Trasatlántica  francesa, 
y por  cierto,  Sres.  Diputados,  que  mi  patriotismo  se 
sublevaría  contra  La  idea  de  que  pudieran  decirse  de 
la  Trasatlántica  española  cosas  ni  remotamente  pare- 
cidas á las  que  se  dijeron  respecto  de  la  Trasatlántica 
francesa,  Pero,  ¿qué  pasó?  que  poco  tiempo  después 
de  concedida  por  Inglaterra  la  garantía  de  interés, 
Inglaterra  volvía  sobre  su  acuerdo:  pasó  en  Francia 
que  otorgada  la  garantía  de  interés  con  el  límite  má- 
ximo de  2.  millones  de  francos,  á pesar  de  que  la 
Compañía  á quien  se  otorgaba  tenía  una  subvención 
de  9.300,000  francos,  á pesar  de  que  se  la  habían  rega- 
lado 18.600.000  francos,  ápesar  de  que  se  le  hizo  un 
suplemento  de  4 millones  de  francos,  ápesar  de  todo 
eso,  la  garantía  de  interés  á los  cinco  años  y un  mes 
babia  costado  á Francia  exactamente  los  2 millones 
de  francos  anuales  que  se  habían  fijado  como  máxi- 
mo. Cuando  yo  tenía  una  enseñanza  de  esa  clase,  ¿pe- 
dia vacilar,  podía  dejar  en  duda  los  intereses  del  Es- 
tado, podía  dejar  abierto  un  crédito  que  en  momento 
dado  pondría  en  peligro  el  presupuesto  de  la  Penín- 
sula ó el  de  nuestras  Antillas  ó el  de  Filipinas?  Yo  no 
vacilé  un  solo  instante,  y no  solo  no  vacilé  porque  la 
historia  me  enseñaba  que  era  peligrosa  la  garantía  de 
interés,  sino  porque  me  lo  confirmaban  los  datos  que 
tenía  á la  vista. 

Tengo  el  dato  que  leí  á mis  dignos  compañeros 
en  Consejo  de  Ministros.  Doce  millones  de  duros  ha- 
bían de  constituir  el  capital  de  la  Gompañía,  según 
la  proposición  tercera;  importaba,  por  consiguiente, 
360.(300  duros  el  3 por  100  de  ese  capital.  La  Com- 
pañía, con  la  subvención  anterior,  había  perdido,  se- 
gún los  datos  que  yo  cuidé  de  recoger,  600.000  du- 
ros en  un  año,  ¿Sabéis  lo  que  importaría  la  garantía 
de  interés  en  cada  ano,  si  no  había  más  adversidades 
que  las  del  ano  anterior?  Dos  millones  ciento  cincuenta 
y seis  mil  duros.  Y como  yo  sabía  que  cuando  se  pidió 
y se  otorgó  en  Francia,  se  había  hablado  de  que  el  año 
1865  la  Gompañía  ganó  tanto  que  dio  un  dividendo 
de  10  por  100  á sus  accionistas;  que  en  1866  lo  dio 
de  9 por  100;  que  en  ÍS67  habla  sido  un  año  excep- 
cional y no  había  podido  repartir  más  que  el  4 por 
100  (todo  lo  cual  hacía  á los  legisladores  y á los  ad- 
ministradores franceses  concebir  la  halagadora  espe- 
ranza de  que  la  garantía  del  interés  sería  un  benefi- 
cio en  vez  de  un  perjuicio),  y á pesar  de  todo  eso  me 
constaba  que  ni  un  solo  año  dejó  de  pagarse  un  solo 
franco  ménos  de  los  2 millones  señalados  como  má- 
ximum, yo  debía  aconsejar  á mis  compañeros  que 
desecharan  la  garantía  del  interés,  y que  no  dejaran 
pendí eo te  esta  amenaza  sobre  el  presupuesto. 

Quedó,  pues,  el  Gobierno  frente  ¿ frente  de  las 
otras  pretensiones  de  la  Compañía,  y creyó  que  para 
resolverlas  no  tenía  los  datos  necesarios.  El  Ministro 
de  Ultramar  recogió  esos  datos  con  auxilio  del  Minis- 
terio de  Estado,  con  auxilio  del  Ministerio  de  Hacien- 
da i coq  auxilio  de  Jas  mismas  dependencias  de  su 


departamento,  y así  pasaron  las  cosas  desde  Abril 
hasta  Julio.  ¿Qué  ocurrió  entonces?  ¿Por  qué  el  Go- 
bierno no  puso  un.  Visto  á esas  instancias  que  pare- 
cen á uno  de  los  señores  impugnadores  del  dictamen 
completamente  despreciables? 

Pues,  Sres,  Diputados,  todos  recordareis  que  el 
que  entonces  desempeñaba  el  Ministerio  de  Ultramar 
se  vio  obligado  á contestar  aquí  diversas  preguntas, 
y en  su  ausencia  uno  de  sus  compañeros  á sostener 
una  interpelación  con  el  deseo  que  el  Gobierno  tenía 
y reaLizó,  de  sustraerse  á todo  género  de  presiones, 
pero  de  oir  las  palpitaciones  sanas  y verdaderas  déla 
opinión  pública.  De  eso  se  trató  en  esta  Cámara  y en 
la  otra;  de  eso  se  ocupó  la  prensa;  de  eso  se  ocuparon 
los  centros  de  provincia,  EL  Gobierno  quiso,  como  he 
dicho,  y perseveró  en  su  voluntad,  sustraerse  á toda 
clase  de  presiones;  pero  no  pudo  ménos  de  apreciar 
un  hecho,  á saber:  el  de  que  contra  la  pretensión  de 
que  se  oyera  y se  juzgara  á la  Compañía  Trasatlánti- 
ca, se  habia  levantado  una  voz  que,  como  de  un  se- 
ñor Diputado,  era  una  voz  digna  de  consideración,  Ja 
voz  del  Sr,  Celleruelo;  pero  que  en  contra  de  eso  y en 
favor  de  que  el  Gobierno  se  ocupara  del  asunto  y lo 
estudiara  y lo  resolviera  con  un  criterio,  más  ¿ieo 
benévolo  que  adverso,  se  manifestaba  la  opinión  de 
los  Diputados  de  Cádiz,  de  los  de  Barcelona,  de  los  del 
partido  de  unión  constitucional  de  las  Antillas  y de 
personas  tan  parciales,  tan  insignificantes  en  la  polí- 
tica, tan  sin  autoridad,  que  apenas  se  pueden  poner 
enfrente  de  otra  persona,  única  que  aquí  se  Levanta- 
ra, como  los  señor  es  generales  Jovellar,  Martínez  Cam- 
pos y Primo  de  Rivera,  todos  capitanes  generales  que 
han  sido  en  Ultramar,  y todos  testigos  presenciales  de 
cómo  la  Compañía  había  cumplido  su  misión. 

Se  ocupó,  pues,  el  Gobierno  de  esto  como  debía 
ocuparse,  y entonces  el  Ministro  de  Ultramar  llevó 
á sus  compañeros  la  cuestión  en  el  mes  de  Agosto, 
no  sin  oir  antes  la  opinión  de  su  digno  compañero  el 
Sr.  Ministro  de  Marina. 

EL  Sr.  Ministro  de  Marina  emitió  su  informe  en  un 
sentido  abiertamente  contrario  á todo  lo  que  impli- 
cara renovar  el  contrato,  prescindiendo  del  codcuvso 
y admitiendo  barcos  que  no  tuvieran  las  condiciones 
estrictas  que  él  señalaba,  de  15  millas  de  andar  se- 
guro en  alta  mar,  de  5.000  toneladas  de  desplaza- 
miento para  las  Antillas,  de  4.500  para  Filipinas  y 
compartimientos  estancos,  etc.,  etc.,  etc.,  incluso  el 
baño,  de  que  aquí  ha  hablado  irónicamente  el  Sr*  Az- 
cárate. 

¿Qué  he  de  decir  yo  á los  Sres,  Diputados,  sino 
que  la  Opinión  de  un  digno  compañero  mió,  persona 
muy  estimable  y para  mí  muy  estimada,  frente  á la 
solución  que  el  Consejo  de  Ministros  aceptó,  me  pa- 
recía una  opinión  considerable,  digna  de  ser  tenida 
en  cuenta  y de  ser  discutida?  Pero  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  miraba  las  cuestiones  bajo  el  punto  de  vísta 
único  del  interés  de  la  armada,  desde  el  punto  de  vista, 
pudiera  decir,  del  amor  propio  de  la  mariua  nacional, 
con  el  criterio  del  interés  de  cuerpo,  y el  Gobierno-.* 
{El  Sr,  L aviña  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se 
oyen.)  No  me  lo  va  á enseñar  á mí  el  Sr,  Davina,  por- 
que yo  he  sido  testigo  de  las  discusiones;  pero  además 
ahí  está  el  informe, y ya  veremos  después  que  aun 
cuando  el  Sr.  Ministro  de  Marina  planteaba  todas  las 
cuestiones  y todas  las  trataba,  daba  una  importancia 
superior,  casi  exclusiva  á las  cuestiones  técnicas. 

$abika,  Pudo  equivocarse;  pero  no  pedia  por  amor 
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propio  de  cuerpo,  sino  con  arreglo  á su  honrada  opi- 
nión, y nada  más.) 

Naturalmente;  vo  Iiago  justicia  á todo  el  mundo; 
doy  por  supuesto  que  á ia  formación  de  ese  criterio 
imparcial  y desapasionado  con  que  S.  S.  juzgaba  el 
asunto,  no  le  guiaba  más  que  el  deseo  del  bien,  que 
á él  le  parecía  realizado  siempre  que  se  colmaran  las 
aspiraciones  de  la  marina,  mientras  que  al  Gobierno 
le  podría  parecer  contrariado  si  no  se  realizaban  si- 
multáneamente otras  aspiraciones*  . 

EL  Gobierno,  pues,  tenía  que  abarcar  en  conjunto 
el  problema,  y le  abarcó  en  los  términos  que  la  Cá- 
mara oirá,  pues  yo  deseo  exponer  las  cosas  con  la 
misma  lisura  y sencillez  que  las  expuse  á mis  com- 
pañeros. para  que  el  país  juzgue  de  nú  acierto  ó error; 
de  otra  cosa,  vuelvo  á decirlo,  yo  sé  que  estoy  juz- 
gado y absuelto. 

Primera  doble  cuestión.  ¿Debían  romperse  las 
ligaduras  con  la  Trasatlántica  y sacar  á concurso  los 
servicios?  No  dudareis,  Sres*  Diputados,  que  estas  dos 
cuestiones  eran  una  sola;  que  anunciar  la  subasta  de 
los  servicios  era  romper  con  ia  Trasatlántica  y ani- 
quila  ría,  era  provocar  un  conflicto,  si  conflicto  habla 
en  ia  ruina  ó disolución  de  la  Trasatlántica;  en  eso 
no  cabe  duda  ninguna;  estaba  planteada  la  cuestión 
de  la  rescisión,  por  unos  ó por  otros  motivos  que  no 
juzgo  ahora,  si  bien  tendria  más  libertad  para  ello, 
porque  esa  cuestión. ha  desaparecido;  estaba  plan- 
teada esa  cuestión;  la  situación  de  la  Compañía  no 
era  buena;  la  Compañía,  una  vez  que  viese  que  los 
servicios  se  anunciaban  á subasta,  y que  tenía  delante 
dos  años  de  espera  para  el  servicio  de  Cuba  ó cuatro 
años  para  el  servicio  de  Filipinas,  que  tenía,  por  con- 
siguiente, que  buscar  la  manera  de  cubrir  los  déficits 
que  resultaban  en  sus  presupuestos,  aun  no  pagando 
dividendos  á los  accionistas,  la  Compañía  hubiera  sido 
desahuciada  indefectiblemente,  hubiera  sucumbido. 

De  consiguiente,  el  Gobierno  tenía  que  resolver 
este  problema:  ¿con venia  al  Estado  cortar  absoluta- 
mente toda  relación  con  la  Trasatlántica,  llegar  á las 
extremidades  de  los  contratos  de  1878  y Í880,  hacer- 
se cargo  de  los  buques  de  la  Compañía  y prestar  por 
administración  el  servicio  á que  se  dedicaban;  man- 
tener esta  tirantez  de  relaciones,  que  no  podia  ménos 
de  producir  una  perturbación  en  los  servicios  posta- 
les; arrostrar,  en  una  palabra,  el  descrédito  déla  Com- 
pañía en  Cádiz,  en  Barcelona,  en  Santander,  en  la  Co- 
rona y en  otras  partes,  y las  consecuencias  de  esta 
mina,  que  envolvería  la  de  otras  muchas  personas, 
cuya  fortuna  está  asociada  á la  de  la  Compañía?  Así 
Be  planteó  el  primer  problema;  no  tengo  yo  que  ocul- 
tar nada.  He  dicho  que  desde  el  punto  en  que  el  Go- 
bierno hubiese  declarado  que  sacaba  los  servicios  á 
Concurso,  la  Compañía  se  consideraba  desahuciada* 
¿Por  qué?  Porque  cualesquiera  que  fuesen  las  precau- 
ciones que  se  tomaran,  podría  ser  estéril  el  concurso 
para  el  Gobierno,  pero  no  lo  sería  positivamente  para 
ios  primistas.  Pues  yo,  ¿qué  queréis  que  os  diga,  se- 
ñores Diputados?  Frente  de  estos  problemas  no  vacilé 
en  sostener  delante  de  mis  compañeros,  no  por  lo  que 
aquí  se  ha  creído  que  es  dogma  del  partido  conser- 
vador, dogma  del  cual  se  supone  que  nos  hacemos 
solidarios,  no  porque  todo  hombre  rico  sea  una  fuerza 
conservadora  (desgraciadamente  para  ella  no  estaba 
en  estado  de  gran  prosperidad  la  Compañía  Trasatlán- 
tica), sino  porque  habría  sido  política  insensata  la 
que  produjera  la  ruina  á expensas  de  quien  la  causa- 


ba, sin  esperanza  para  el  porvenir  y con  descrédito 
publico* 

Luego,  Sres*  Diputados,  yo  no  os  lo  be  de  ocul- 
tar, no  os  he  de  ocultar  nada;  yo  me  encontraba  fren- 
te á la  estadística  de  las  fuerzas  navales  mercantes 
de  España  y ante  el  peligro  de  que  pudieran  presen- 
tarse al  concurso  barcos  que  aparecen  abanderados 
como  españoles,  para  obtener  las  ventajas  del  dere- 
cho diferencial  de  bandera  en  las  Antillas,  y que  son 
propiedad  de  ingleses  ó franceses,  cosa  de  que  nadie 
me  habló  al  oído,  sino  que  pasa  por  averiguada  en 
periódicos  facultativos  de  aquellas  Naciones,  y aun 
en  libros  de  nuestro  país;  y ante  este  peligro  yo  no 
podía  arrostrar  la  que  consideraba  amenaza  séria  para 
los  intereses,  de  mi  país,  y exhibir  estos  servicios  á 
la  codicia  ó concupiscencia  de  los  extranjeros,  que  no 
solo  se  llevarían  nuestro  dinero  en  subvenciones,  fle- 
tes y pasajes,  sino  que  en  momentos  de  peligro  para 
la  Patria  podían  dejamos  completamente  desarmados* 

Pero  además  me  encontraba  con  que,  fuera  de  la 
Compañía  Trasatlántica,  la  única  persona  en  cuyo 
nombre  aparecían  abanderados  cierto  número  consi- 
derable de  barcos,  según  un  documento  que  existia 
en  el  Ministerio  de  Ultramar,  entonces  á mi  cargo, 
se  habia  comprometido,  por  el  art.  5/  de  un  contra- 
to, á no  entrar  en  negocios  de  navegación  sino  some- 
tido á la  Compañía  Trasatlántica,  y yo  temí  que  lo 
que  quería  buscar  por  un  medio  que  el  egoísmo,  im- 
propio de  un  hombre  de  gobierno,  me  aconsejaba,  no 
lo  encontraria  por  ese  medio,  y en  cambio  hallada  á 
la  Compañía  Trasatlántica  reproduciéndose  en  dos 
entidades  distintas  y dictando  al  Estado  condiciones 
que  ni  quisiera  ni  pudiera  aceptar. 

Pero  todavía  habría  otra  consideración;  la  consi- 
deración de  que  la  Compañía  Trasatlántica  pedia  la 
rescisión;  y yo,  que  voy  contra  todo  el  mundo,  y no 
me  asusto  ni  me  acobardo  ante  las  dificultades  cuan- 
do me  siento  poseedor  del  derecho,  yo  soy  un  cobarde 
acaso  por  ser  hombre  honrado,  cuando  me  encuentro 
frente  á la  más  pequeña  dificultad  sin  sentirme  en 
posesión  del  derecho*  Yo  me  encontraba  sin  derecho 
para  proceder  violentamente  con  la  Compañía  Tras- 
atlántica, á la  cual  me  constaba  que  el  Tesoro  de 
Cuba  debía  400.000  duros.  ¿Con  qué  razón  hubiera  yo 
podido  exigir  á la  Compañía  Trasatlántica  que  cum- 
pliera, con  qué  razón  hubiera  podido  emplear  proce- 
dimientos de  violencia  para  obligarla  al  cumplimiento 
de  sus  obligaciones,  yo  que,  personificando  al  Estado, 
era  deudor  de  la  Compañía;  yo  que  estaba  dispuesto, 
porque  conozco  á mi  país,  á no  pagar,  como  en  efec- 
to no  pagué,  á la  Compañía  Trasatlántica,  mientras 
no  hubieran  cobrado  todos  los  empleados  de  Cuba 
civiles  y militares,  y hasta  que  estuvieron  al  dia  todas 
las  obligaciones  de  personal  y material  de  Cnba?  Por 
eso  no  podia  ir  contra  la  Compañía  Trasatlántica. 
(El  Sr-  Baselga:  ¿Y  á los  licenciados  de  Coha  y á las 
familias  de  los  fallecidos,  se  les  ha  pagado?)  3ie  oido 
este  argumento  muchas  veces,  y si  queréis  que  os 
diga  la  verdad,  con  todos  los  respetos  debidos,  y es- 
pecialmente á quien  considero  adornado  de  una  inte- 
ligencia superior  á la  mia,  me  ha  parecido  este  ar- 
gumento impropio  de  esta  discusión  y de  la  altura 
de  las  personas  que  lo  emplean*  Aquí  se  ha  dicho 
cien  veces:  ¿quién  tiene  más  deseos  que  el  Gobierno 
de  pagar  esa  deuda?  ¿Hay  ál guien  que  dude  de  este 
deseo?  Pero  tampoco  se  puede  dudar  de  que  un  Mi- 
nistro de  Ultramar  no  puede  arbitrariamente  decretar 
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que  se  pague  una  suma  que  ignora  sí  se  cj¡¡be»  siu 
un  corte  de  cuentas  ó un  arreglo  con  el  Ministerio  de 
la  Guerra,  ó una  fórmula  cualquiera  que  le  libre  de 
la  responsabilidad  de  haber  pagado  dos  veces.  Pues 
esta  es  la  cuestión.  (Bien^  Men)  en  la  mayor ¿a\  mal¡ 
muy  mal%  en  la  minoría  r&piMicana.  El  Sr.  Baselgo/, 
Ya  discutiremos  eso.) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden;  si  los  Sres*  Dipu- 
tados se  proponen  discutirlo,  conviene  ahora  no  gritar* 

El  Sr.  GrAMASSQ  (D.  Germán):  Después  de  esto  y 
aun  siendo  cierto  que  el  Gobierno  no  pagara  pedien- 
do pagar  ciertas  deudas,  vuelvo  á decir  que  el  argu- 
mento no  me  parece  á la  altura  de  los  entendimientos 
que  lo  exponen,  porque  todos  los  días  pasan  por  esta 
casa  proyectos  de  ley  que  implican  gastos  públicos 
que  tienen  por  objeto  acometer  empresas  nuevas,  ó 
establecer  y organizar  nuevos  servicios.  ¿Qué  quieren, 
'pues,  decir  los  señores  que  impugnan?  ¿Que  no  se 
debe  gastar  un  real  ni  en  lo  necesario  para  la  vida  del 
Estado,  mientras  no  se  pague  á los  licenciados  de 
Cuba?  Pues  que  lo  digan  si  presumen  poder  decirlo 
como  hombres  de  gobierno. 

Yo,  pues,  sostuve,  y mis  compañeros  aceptaron  mi 
opinión,  que  no  se  podía  proceder  por  subasta  ni  por 
concurso  á la  reorganización  de  los  servicios  maríti- 
mos y postales,  y allí  estaba  mi  digno  compañero  el 
Sr,  Ministro  de  Marina  que  oyó  la  discusión,  que  asis- 
Lió  al  debate  é intervino  en  él,  y que  continuó  en  el 
Ministerio  después  de  tomado  el  acuerdo.  - 

Pero  ya  que  se  continuara  con  lo  existente,  ¿por 
qué  lo  nuevo  se  daba  también  á la  Compañía  Tras- 
atlántica? Señores  Diputados,  yo  creo  que  todo  el 
mundo  está  inspirado  por  el  deseo  de  acierto,  y por- 
que lo  creo,. extraño  más  que  este  argumento  se  haga. 
¿Pues  no  habéis  visto,  Sres.  Diputados  que  impugnáis 
él  proyecto,  que  el  Ministro  de  Ultramar  que  asistió 
al  acuerdo  de  Agosto,  que  ahora  presíde  la  Comisión, 
aunque  indignamente,  porque  puede  y debe  ser  pre- 
sidida por  cada  uno  de  sus  dignos  compañeros,  alen* 
centrarse  frente  á este  proyecto,  no  solo  ha  ratificado 
la  interinidad  de  los  servicios  de  Fernando  Póo  y de 
Buenos- Aires,  sino  que  ha  convertido  en  interino  el 
servicio  de  Marruecos?  Discutiendo  de  buena  lé,  no  se 
puede  decir  que  se  da  á la  Compañía  el  derecho  de 
denunciar  los  servicios.  No,  se  le  da  al  Gobierno  y á 
la  Compañía. 

¿Y  no  habéis  adivinado  vosotros,  que  estudiáis  tan 
atentamente,  no  habéis  adivinado  que  las  interinida- 
des que  traía  el  proyecto  del  Gobierno  implican  algo, 
algo  que  por  caridad,  por  compañerismo,  ya  que  no 
por  justicia,  debiérais  haberos  adelantado  á explicar? 
Explican  esas  interinidades  que  nosotros  entendíamos 
que  sin  una  experiencia  no  se  podian  sacar  á subasta 
los  servicios  interinamente  adjudicados;  que  nosotros 
entendíamos  que  debian  adjudicarse  en  concurso,  por- 
que son  nuevos,  pero  que  para  que  se  adjudicaran  en 
concurso  era  preciso  conocer  su  importancia,  sus  uti- 
lidades y sus  gastos,  y para  conocer  todo  esto,  era 
preciso  probarlo,  porque  con  Marruecos  no  tenemos 
corriente  de  tráfico  establecida,  con  Femando  Póo  no 
nos  comunicamos  á pesar  de  ser  colonia  nuestra,  con 
Buenos-Aires  apenas  hay  más  corriente  comercial 
que  la  que  mantienen  algunos  barcos  que  cargan  en 
Barcelona  y van  á descargar  allá*  ¿Y  por  qué  no  lo 
he  dé  decir?  Ei  Gobierno,  qué  tenía  en  mucho  la  opi- 
nión autorizadísima  del  Sr,  Ministro  de  Marina,  no 
creyó  que  era  infalible*.,  {El  Sr.  Laviña:  Ni  lo  preten- 


dió él  tampoco*)  Señor  Davina,  yo  profeso  bastante 
consideración  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  mi  cotnpa  - 
ñero;  pero  el  Consejo  de  Ministros,  oyendo  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Marina  con  el  respeto  y la  consideración  con 
que  le  oía,  pudo  pensar  de  distinta  manera  que  él.  Yo 
digo  que  el  Consejo  de  Ministros  no  consideró  que 
fuera  infalible  el  Sr.  Ministro  de  Marina;  y porque  no 
le  creyó  infalible,  quiso  someter  á prueba  ese  servi- 
cio, y no  entendió  entonces  el  Consejo,  y el  que  con- 
servaba el  espíritu  del  acuerdo  no  ha  entendido  ahora, 
que  esos  servicios  pudieran  adjudicarse  sin  antes  ha- 
berlos depurado  y estudiado  en  la  experiencia*  ¿Y 
por  qué  entendió  el  Consejo  de  Ministros  que  mi  digno 
compañero  y amigo  el  Sr.  Beranger  no  era  infalible 
y que  en  esta  cuestión,  como  en  la  de  velocidades,  ha- 
bla que  sujetarse  á aquel  criterio  radical  y exclusivo, 
que  como  obra  de  ciencia,  podía  ser  inatacable  y todos 
le  acatábamos;  pero  que  como  obra  práctica  dejaba 
algo  que  desear?  ¿Por  qué  entendió  esto  el  Gobierno? 
Pues  si  el  Sr*  Presidente  me  lo  permitiera,  y la  Cá- 
mara no  lo  llevara  á mal,  yo  lo  explicaría  en  la  próxi- 
ma sesión,  porque  me  siento  fatigado  y tampoco  po- 
dría terminar  en  pocos  minutos* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  disensión. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  á que  se  refiere 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  i>e  Hacienda. — Excmos*  Sres.:  Tengo 
la  honra  de  pasar  á manos  de  Y*  EE*  el  expediente 
general  incoado  en  i.*  de  Marzo  de  1861  por  la  su- 
primida Dirección  general  de  contabilidad  sobre  la 
liquidación  de  los  créditos  y débitos  entre  la  Hacienda 
y el  Ayuntamiento  de  Madrid,  acompañado  de  los  do- 
cumentos de  referencia  ai  propio  expediente  general 
que  en  él  existen  y constan  detallados  en  el  índice 
que  también  se  acompaña,  cuyo  expediente  fué  recla- 
mado en  la  sesión  del  día  12  de  Febrero  último  por 
el  Sr.  Diputado  D.  Raimundo  Fernandez  Villaverde. 

De  Real  orden  lo  comunico  á Y,  EE*  á los  efectos 
correspondientes* 

Dios  guarde  á Y.  EE*  muchos  años*  Madrid  1 1 de 
Abril  de  1887.===  Joaquín  López  P uigeer  ver  *=Sei1  ores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso* » 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  el  timbre  del  Estado  la  si- 
guí en  te  comunicación  y el  documento  que  en  la  mis- 
ma se  menciona: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos,  Sres,:  Ei  ge- 
rente del  Sanco  vitalicio  de  Cataluña,  con  fecha  24 
de  Marzo  último,  dirige  á este  departamento  de  mi 
cargo  el  adjunto  pliego  de  consideraciones,  acerca  do 
la  aplicación  del  timbre  en  las  pólizas  de  seguros 
sobre  la  vida  por  la  base  del  premio  convenido.  El 
Ministro  que  suscribe,  teniendo  en  cuenta  que  las  ob- 
servaciones se  refieren  á un  asunto  sometido  ya  á la 
deliberación  de  los  Cuerpos  Golegisladores,  y esti- 
mando que  á ios  mismos  deben  someterse  cuantas 
reclamaciones  se  deduzcan,  cualquiera  que  sea  la  opi- 
nión que  respecto  de  ellas  tenga  el  Gobierno,  se  li- 
mita á remitir  dicho  documento  á manos  de  Y,  EE* 
para  que  lo  hagan  llegar  á la  Comisión  de  presup  ues- 
tes de  ese  Cuerpo  Coleglslador. 
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De  Real  órden  lo  digo  á Y.  EE.  á los  efectos  co- 
r respondí  entes. 

Dios  guarde  á Y.  ES.  muchos  años.  Madrid  9 de 
Abril  de  lS87,=Joaquin  López  Puigcervei\=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  comu- 
nicación: 

«Ministerio  de  la  GoBEim ación, — ^Excmos,  Seño- 
res: S.  M el  Rey  (Q.  D.  G.)?  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta  fe- 
cha el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Cortes  en  el  distrito  de  Maoresa,  provincia  de  Bar- 
celona; vistos  los  artículos  70,  112  y i 13  de  la  ley 
electoral  de  28  de  Diciembre  de  1878,  en  nombre  de 
mi  augusto  Hijo  el  Rey  D,  Alfonso  XXII,  y como 
Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

El  domingo  8 del  próximo  mes  de  Mayo  se  pro- 
cederá á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes 
■en  el  distrito  de  Mantesa,  provincia  de  Barcelona. 


Dado  en  Palacio  á 10  de  Abril  de  18S7.==María 
Gri3tina.=EI  Ministro  de  la  Gobernación,  Fernando 
de  León  y Castillo.» 

De  Real  orden  lo  comunico  á Y.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde ' á Y EE. 
muchos  años.  Madrid  10  de  Abril  de  i887.=Fernan- 
do  de  León  y CaÍlllo.=Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  una  enmien- 
da al  art.  4.°,  párrafo  último,  y un  artículo,  que  será 
el  78,  relativos  al  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley 
autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  contrata  ce- 
i lebrada  con  la  Compañía  Trasatlántica  española. 
(Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  diapara  mañana: 
El  dictámen  que  se  ha  leido;  aprobación  definitiva 
‘ de  varios  proyectos  de  lev,  y ios  asuntos  pendientes. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 


CINCO  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  04. 

DIARIO 

DE  LAS 

ESIOHES  DE  CORTES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Diclámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  referente  al  crédito  de  150.000 


pesetas  pedido  para  el  proyecto  de 


AL  CONGRESO. 1 

La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  recibido 
la  atenta  comunicación  que  V.  S,  se  ha  servido  dirí— 
ri’fíe  en  cumplimiento  del  acuerdo  de  Congreso  de  27 
de  Febrero  de  1883  referente  á los  proyectos  de  ley 
cuya  aprobación  por  la  Cámara  hubiese  de  acarrear 
aumento  de  gastos  en  los  presupuestos  durante  su 
ejercicio  ó elaboración  y ex  Amen;  y limitando  su  in- 
tervención en  el  proyecto  de  ley  sobre  el  censo  de  la 
población,  de  acuerdo  con  la  citada  prescripción  re- 
glamentaria, A la  parte  que  puede  alterar  ó modificar 
el  presupuesto  vigente,  ó sea  el  suplemento  de  crédi- 
to de  150*000  pesetas  que  por  el  art.  4.u  de  dicho 


ley  sobre  estudio  de  la  población. 


proyecto  se  concede  Ala  sección  sétima,  capítulo  24, 
artículo  único,  «Material,  trabajos  estadísticos  del 
presupuesto  vigente,»  tiene  la  honra  de  hacer  presen- 
te al  Congreso  por  medio  de  la  Comisión  de  la  digna 
presidencia  de  Y.  S.  que  no  tiene  nada  que  oponer  á 
la  concesión  del  mencionado  crédito* 

Dios  guarde  á Y*  S.  muchos  años* 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Abril  de  i8S7*=Ma- 
nuel  de  Eguilior,  presi  dente. = Vicente  Santa  María 
de  Paredes,  vicesecretario*=^Señor  presidente  de  la 
Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  relativo 
á la  formación  del  censo  general  de  la  población  de 
España. 
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AFÉNDIOE  SEGTFHDO  AL  WÚM.  64. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  autorizando  la  construcción 
de  un  ferro- carril  que  partiendo  de  fas  inmediaciones  de  Filero  termine  en  Tudela. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.5  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conce- 
der, sin  subvención  directa  del  Estado,  á los  señores 
D.  Dionisio  Conde  y D.  Luis  Zapata  y Perez  de  la  Bor- 
da, vecinos  de  Tudela  de  Navarra,  la  construcción  y 
explotación  de  un  ferrocarril  económico  que  partien- 
do de  esta  ciudad,  en  la  que  empalmará  con  la  línea 
general  de  Zaragoza  á Pamplona,  ó del  punto  que  se 
considere  más  conveniente,  en  la  de  Tudela  á Tarazó- 
la, pase  por  Marchante,  Corella,  Gintruénigo  y Filero, 
terminando  en  el  limíte  de  la  provincia  de  Navarra, 
junto  al  establecimiento  balneario  de  Filero  el  Nuevo. 

Art  2/  Este  camino  se  considera  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
disfrutará  de  las  demás  exenciones  y privilegios  que 
las  leyes  conceden  ó puedan  conceder  á los  de  su 
clase. 

Art,  3."  Se  sujetará  la  concesión  ai  proyecto  fa- 
cultativo ejecutado  por  el  Sil  Zapata  y al  que  se  for- 
me para  la  adición  de  Filero  al  límite  de  la  provincia 
designado  en  el  art,  l.°,  llevándose  á efecto  las  obras 
con  arreglo  á dicho  proyecto  y al  adicional  si  fuere 
aprobado  por  el  Ministerio  de  Fomento,  ó con  las  mo- 
dificaciones que  en  el  mismo  se  acuerde  introducir, 
ateniéndose  en  todo  caso  para  la  construcción  y ex- 
plotación, á las  prescripciones  de  la  ley  vigente. 


Art.  4.°  Los  trabajos  para  la  ejecución  de  esta 
línea  darán  principio  á los  tres  meses  de  obtenida  la 
concesión  y aprobados  los  estudios,  y deberán  quedar 
terminados  á los  tres  años,  á partir  de  dicha  fecha. 

Art.  5.°  La  concesión  será  por  noventa  y nueve 
anos,  á contar  desde  el  dia  en  que  comience  la  explo- 
tación. 

Art.  6.°  Si  la  construcción  dei  ferro -carril  de  Gas- 
tejón  al  límite  de  la  provincia  de  Navarra  se  hallase 
más  adelantada,  que  la  línea  de  Tudela,  al  llegar  á 
uüo  de  los  pueblos  de  confluencia,  el  término  de  dicha 
linea  podrá  hacerse  empalmando  con  aquel  en  juris- 
dicción de  Corella  ó de  Gintruénigo, 

Art.  1?  Si  el  ierro-carril  de  Cas  tejón  al  límite  de 
la  provincia  de  Navarra  no  se  construyera,  los  cotice  * 
sionarios  de  la  línea  de  Tudela  á dicho  limíte  quedan 
obligados  á ejecutar  un  ramal  de  empalme  de  Corella 
á Gas  tejón. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  Don 
Eduardo  Alonso  y Colmenares,  D.  Juan  Jiménez 
Cuenca,  Marqués  de  San  Miguel  de  Aguayo,  D.  Joa- 
quín Mira  ve  te,  D.  Cayo  Escudero,  D.  Vicente  Hernán- 
dez de  la  Rúa  y Marqués  de  Mondéjar. 

Palacio  del  Senado  5 de  Abril  de  18S7,=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente. —J g|||  Abascal,  Sena- 
dor Sec  retar  io.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador 
Secretario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  64. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  autorizando  la  construcción 
de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  la  estación  de  Castejon  termine  en  las  inme- 
diaciones dx  los  baños  de  Filero . 

AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

EL  Senado,  tornando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Gülegíslador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conce- 
der, sin  subvención  directa  del  Estado,  á D.  Donato 
Gómez  y Trevijano,  vecino  de  Madrid,  la  construcción 
y explotación  de  un  ferro-carril  económico  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Castejon,  con  empalme  en 
la  línea  de  Zaragoza  á Alsásua,  termine  en  el  límite 
de  la  provincia  de  Navarra,  junto  al  establecimiento 
balneario  de  Filero  el  Nuevo, 

ArL  2.°  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
disfrutará  de  las  demás  exenciones  y privilegios  que 
las  leyes  conceden  y puedan  conceder  á los  desudase. 

Art,  3."  Se  sujetará  la  concesión  al  proyecto  fa- 
cultativo que  ol  Sr.  Gómez  Trevijano  tiene  presenta- 
do y ai  que  se  forme  para  el  trayecto  adicional  que 
se  lija  en  el  art,  \,L\  y las  obras  se  ejecutarán  con 
arreglo  al  mismo  si  fuese  aprobado  por  el  Ministerio 


de  Fomento,  ó con  las  mo  diñe  aciones  que  en  el  mis- 
mo se  acuerde  introducir,  ateniéndose  en  todo  caso 
para  la  construcción  y explotación  á las  prescripcio- 
nes de  la  ley  vigente* 

Art,  4.°  Los  trabajos  para  la  ejecución  de  esta  li- 
nea darán  principio  á ios  tres  meses  de  obtenida  la 
concesión  y aprobados  los  estudios,  y deberán  quedar 
terminados  á los  tres  auos,  á partir  de  dicha  fecha. 

Art,  5.°  La  conce  don  se  hará  por  noventa  y nue- 
ve años,  á contar  desde  el  dia  en  que  comience  la  ex- 
plotación, 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Golegislador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  lia  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras,  los  Sres,  Senadores  Don 
Eduardo  Alonso  y Colmenares,  D,  Juan  Jiménez 
Cuenca,  Marqués  de  San  Miguel  de  Aguayo,  D,  Joa- 
quín Miravete,  D,  Cayo  Escudero,  D.  Vicente  Hernán- 
dez de  la  Rúa  y Marqués  de  Mondé  jar. 

Palacio  del  Senado  5 de  Abril  de  1887.— El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presídente,=José  Abascal,  Sena- 
dor Secretario.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador 
Secretario, 
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APÉNDICE  CUARTO  AIi  NÚM.  04. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adiciones,  del  Sr.  Domínguez  Alfonso,  al  diclámen  de  la  Comisión  referente  á 
las  proposiciones  de  ley  de  los  Sres.  Ázeárale  y Alba  sobre  reforma  de  varios 
artículos  de  la  ley  de  enjuiciamiento  eivil. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  M honor  de 
proponer  al  Congreso  las  siguientes  adiciones  al  dic- 
tamen sobre  las  proposiciones  de  ley  de  los  Sres.  Áz- 
cárate  y Alba,  en  que  se  reforman  los  artículos  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil  que  establecen  la  cuantía 
que  corresponde  á cada  clase  de  juicio  declarativo,  y 
el  7 1 0 de  la  propia  ley. 

Adición  al  artículo  3® 

Además  de  los  preceptos  vigentes  que  no  sufran 
alteración  por  los  que  en  esta  ley  se  establecen,  se 
observarán  en  los  juicios  verbales  las  siguientes  re- 
glas procesales: 

t.ft  No  se  admitirá  ninguna  demanda  en  juicio 
verbal  sin  que  se  haga  expresión  de  la  cantidad  ó del 
valor  de  lo  demandado. 

El  juez  municipal  acumulará  de  oficio  las  deman- 
das entre  unas  mismas  partes  presentadas  en  un  mis- 
mo dia  ó en  dos  consecutivos;  y,  sí  excediere  la  cuantía 
de  las  acumuladas  de  500  pesetas,  dictará  en  ellas 
auto  declarando  su  incompetencia,  conforme  á lo  pre- 
venido en  el  art.  7 i 7 de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil, 
2«*  Cuando  hubiere  varios  jueces  municipales  en 
el  lugar  señalado  por  la  ley  para  la  celebración  del 
juicio,  no  es  admisible  la  sumisión  tácita  ni  expresa 
¿ ninguno  de  aquellos,  determinando  su  ineludible 
competencia:  en  los  actos  de  conciliación,  el  domici- 
lio del  demandado;  en  los  de  desahucio,  el  lugar  donde 
esté  situada  la  finca;  en  los  verbales,  el  domicilio  del 
demandado,  y no  teniéndolo  en  el  lugar  del  juicio,  el 
domicilio  del  actor;  y en  los  demás  actos,  el  del  dis- 
olto en  que  tenga  que  verificarse  la  diligencia  objeto 
principal  de  las  que  hubieren  de  practicarse  fuera  del 
local  del  Juzgado  ó en  que  baya  de  hacerse  la  cita- 
ción para  que  tenga  lugar  en  este, 


Aparte  de  la  corrección  que  deba  imponerse  á los. 
jueces  y p6 ere t arios  de  los  Juzgados,  serán  nulas  las 
diligencias  que  se  practicaren  y sentencias  que  se 
pronunciaren  y todos  los  electos  de  las  mismas,  fal- 
tándose á cualquiera  de  los  preceptos  consignados  en 
las  dos  reglas  anteriores. 

3.a  En  los  juicios  verbales,  todo  el  que  pueda 
comparecer  por  sí,  también  podrá  hacerlo  por  medio 
de  apoderado,  aunque  no  sea  procurador,  ó autorizar 
apud  acta¡  en  cualquier  momento  desde  la  presenta^ 
cion  de  la  demanda,  persona  que  le  represente  en  to- 
dos los  actos  y diligencias  ulteriores. 

Tendrán  además  personalidad  para  comparecer 
en  los  juicios  verbales  y de  desahucio: 

Primero.  Los  menores  de  edad  por  desahucio  de 
las  fincas  que  poseyeren  ó habitaren,  á falta  6 en  au- 
sencia de  persona  mayor  de  edad  que  pueda  ser  parte 
en  el  juicio;  en  los  juicios  verbales  en  que  demanda- 
ren el  pago  de  servicios  personales,  no  estando  en  el 
partido  judicial  correspondiente  la  persona  que  deba 
representarles;  y como  actores  ó demandados  cuando 
se  trate  de  establecimientos,  bienes  y derechos  cuya 
plena  administración  les  confieran  ó reconozcan  las 
leyes. 

Segundo.  La  mujer  casada  en  todos  los  casos  an- 
tes expresados. 

También  podrá  demandar  y deberá  responder  en 
juicio  por  obligaciones  provenientes  de  actos  ó con- 
tratos que,  válida  ó legalmente,  haya  podido  realizar 
ó celebrar  conforme  á las  leyes,  y en  particular  á la 
de  18  de  Junio  de  1870,  siempre  que  el  marido  no 
b u bi  ese  dej  ado  a poder  a do  c on  o c id  o que  d e se  m p eñe  e 1 
cargo,  datando  la  ausencia  fuera  de  la  provincia  de 
tres  meses;  pero  sin  que  la  sentencia  que  recayere 
pueda  hacerse  efectiva  contra  la  mujer  en  otros  bie- 
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nes  que  los  que  estuvieren  administrados  de  hecho 
por  la  misma  ó en  su  posesión. 

4. a  En  la  demanda  para  juicio  verbal  deberá  ha- 
eerse  relación  del  hecho  ó hechos  en  que  se  funde, 
con  presentación  de  los  documentos  á los  mismos  re- 
lativos, ó designación  de  aquellos  de  que  no  se  dis- 
pusiere, y expresión  de  los  nombres,  profesión  y do- 
micilio de  los  testigos  que  hayan  de  presentarse,  con 
indicación  de  los  que  haya  necesidad  de  citar  de  ofi- 
cio, así  como  de  los  peritos  y materia  concreta  de  su 
dictámen. 

Guando  fuese  la  demanda  interpuesta  por  un  me- 
nor en  los  dos  primeros  casos  del  núm.  l.°  de  la  re- 
gla anterior,  en  otrosí  se  contendrá  el  nombramiento, 
que  habrá  de  recaer  en  parientes  dentro  del  cuarto 
grado,  si  los  tuviere,  y no  se  negaren,  en  la  localidad; 
aceptación  y firma  del  curador  ad  Utemi  su  domicilio 
y profesión,  con  presentación  del  lUtimo  recibo  de  la 
contribución  corriente,  por  industria  ó propiedad,  que 
éste  satisfaga,  si  no  tuviere  aquel  parentesco.  Se  dará 
curso  á la  demanda  con  la  representación  del  cura- 
dor, pero  podiendo  concurrir  álos  actos  el  menor  en 
defecto  de  aquel,  y autorizado  por  el  mismo. 

No  podrá  nunca  reducirse  el  plazo  entre  la  no- 
tificación de  la  demanda  y la  celebración  del  acto  á 
menor  término  dedos  dias,  ni  aun  mediante  acuerdo 
de  las  partes. 

5. a  La  contestación,  y con  ella  la  reconvención, 
habrá  de  proponerse,  en  la  misma  forma  que  la  de- 
manda, en  todo  el  dia  siguiente  al  dé  la  notificación. 
Trascurrido  éste,  las  copias  del  escrito  y de  los  docu- 
mentos con  ella  presentados  [que  serán  los  que  tuviere 
en  su  poder,  indicando  cualesquiera  otros)  se  entre- 
garán al  actor  en  el  local  del  Juzgado,  sin  necesidad 
de  petición,  ni  comparecencia,  oí  providencia,  y con 
solo  consignar  en  autos  el  recibo  de  las  mismas;  po- 
niéndose tan  solo,  caso  de  no  haber  contestación  y lo 
interesase  verbalmente  el  actor,  diligencia  de  este  he- 
cho sin  necesidad  de  otra  alguna. 

La  contestación  habrá  de  formularse  en  el  tér- 
mino y forma  antedichas,  siempre  que  haya  de  uti- 
lizarse cualquiera  excepción,  alegar  nuevos  hechos 
distintos  ó ampliar  los  de  la  demanda,  presentar  do- 
cumentos que  destruyan  la  acción  deducida  ó pedir 
que  sean  citados  determinados  testigos  6 peritos. 

En  el  acto  dé  ha  comparecencia  Continuará  el  de- 
bate verbal  hasta  la  duplica,  dándose  lectura  á la  de- 
manda  y contestación  si  se  hubiere  formulado  por 
escrito. 

6. fl  Guando  alguna  de  las  partes  pidiese  ia  suspen- 
sión del  juicio  para  la  práctica  de  pruebas,  que  por 
causas  que  el  juez  estimare  justas  no  puedan  practi- 
carse en  el  dia  señalado,  podrá  decretarla  para  la  con- 
tinuación del  juicio,  en  otro  que  no  podrá  ser  posterior 
á quince  dias,  ni  ser  antes  de  cinco,  salvo  acuerdo  de 
los  litigantes. 

Lo  propio  se  preceptúa  para  caso  de  dictarse  auto 
para  mejor  proveer. 

Si  el  juez  denegare  la  pretensión,  que  hará  por 
medio  de  auto,  ó si  tampoco  se  pudiere  practicar  en 
el  segundo  día  la  prueba  propuesta,  podrá  admitirse 
á prudente  arbitrio  del  juez  de  primera  instancia  du- 
rante la  apelación,  si  esta  se  hubiere  interpuesto  sin 
necesidad  de  haber  formulado  ningún  recurso  ni  pro- 
testa ante  el  inferior. 

La  no  asistencia  del  demandado,  citado  en  perso- 
na ó en  sus  familiares  ó domésticos,  á ninguna  de 


: ambas  comparecencias,  no  alegándose  ó justificándo- 
se su  ausencia  no  interrumpida  del  partido  judicial 
desde  antes  del  emplazamiento  por  cualquiera  persona 
de  su  familia  ó extraño,  se  considerará  como  con- 
fesión. * 

También  tendrá  fuerza  de  confesión  en  iguales  cir- 
cunstancias la  no  comparecencia  á la  primera  convo- 
catoria cuando  la  obligación  demandada  resultare  de 
documento  público  ó privado. 

Los  documentos  que  se  reclamaren,  diligeDcias 
de  cotejo  ú otras  que  se  hicieren  ante  distintas  auto- 
ridades  ó funcionarios,  no  se  unirán  á los  autos  sino 
en  el  a:;to  de  las  dos  comparecencias  marcadas  para 
este  procedimiento,  debiendo  decretarse  estas  prue- 
bas desde  que  se  pidiesen  en  la  demanda  y contesta- 
ción ó en  la  primera  comparecencia,  según  los  casos, 
no  pudiendo  practicarse  en  el  primero,  sino  después 
del  dia  siguiente  al  de  la  notificación  del  demandado. 

No  se  admitirán  interrogatorios  por  escrito  de 
preguntas  y repreguntas,  debiendo  ser  los  testigos 
examinados  por  el  juez  sobre  los  hechos  expuestos 
por  las  partes  en  sus  escritos.  Estas  podrán  además 
dirigirles  aquellas  preguntas  que  se  estimen  admisi- 
bles por  el  juez,  pudiendo  éste  preguntar  en  todo  mo- 
mento, con  la  amplitud  que  juzgue  adecuada,  sobre 
todos  los  particulares  y detalles  que  estime  cdMii- 
centes  para  contrastar  la  exactitud  ó alcance  del  tes- 
timonio. 

Los  peritos  podrán  emitir  sus  informes  sobre  he- 
chos que  ya. les  fueren  conocidos  antes  del  acto,  sin 
necesidad  de  que  antes  hubiesen  aceptado  y jurado 
su  cargo  y mediante  tau  solo  el  juramento  que  en  el 
acto  prestaren. 

7. a  Lea  rebeldía  del  demandado  autorizará  para  la 
retención  de  bienes,  y el  embargo  preventivo  podrá 
pedirse  en  todo  caso  presentando  documento  público 
ó privado  que  acredite  la  obligación  demandada,  o 
consignando  el  terció  del  importe  de  la  demanda. 

Para  la  práctica  de  estas  diligencias  y cuales- 
quiera otras  urgentes  que  hayan  de  practicarse  fuera 
del  local  del  Juzgado,  el  secretario  podrá  delegar  en 
el  suplente,  y en  su  defecto,  cou  autorización  espe- 
cial del  juez,  en  un  oficial  del  Juzgado. 

Si  en  la  sentencia  no  se  accediere  á io  pedido  en 
la  demanda  por  el  actor  á tanto  cuanto  ascendiese  la 
cantidad  por  que  se  hubiere  practicado  embargo  pre- 
ventivo, se  impondrá  siempre  al  demandante,  para 
entregar  al  embargado,  una  indemnización  igual  al 
importe  de  las  costas  causadas  eu  el  embargo,  y su 
cancelación  y el  pago  de  éstas.  Si  además  se  acredí- 
tase haber  procedido  con  malicia  el  actor,  se  man- 
dará sacar  tanto  de  culpa  por  vejación  injusta. 

Tratándose  de  menores,  estas  responsabilidades 
recaerán  sobre  el  procurador. 

8. a  Ningún  incidente  podrá  suspender  la  celebra- 
ción del  acto,  resolviéndose  de  plano  cuántos  se  pro- 
pusieren respecto  á la  tramitación  indispensable  para 
la  continuación  del  acto,  y los  demás'  en  la  sen- 
tencia. 

9. a  En  el  acto  en  que  terminen  las  pruebas,  las 
partes  alegarán  inmediatamente  sobre  ellas,  sin  que 
puedan  exigir  que  se  consignen  en  el  acta  las  alega- 
ciones, que  habrán  de  ser  breves,  pertinentes  y pre- 
cisas; y de  Tas  pruebas  solo  se  expresará  en  el  acta 
un  sucinto  extracto  del  resultado  de  aquellas  que  lo 
hubieren  dado  conducente  en  algún  modo  para  el 
fallo  dei  pleito. 
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Cualquiera  reclamación  ó protesta  sobre  este  par- 
ticular habrá  de  hacerse  ea  el  acto  por  escrito  que 
se  unirá  á ios  autos,  salvo  cualquiera  otra  providen- 
cia legal  que  el  juez  estime  procedente*  Igual  proce- 
dimiento se  adoptará  en  el  caso  de  denegación  de  al- 
guna pregunta  á que  se  refiere  el  párrafo  último  de 
ía  regla  6*a  ó en  otro  cualquiera  análogo* 

Este  escrito  habrá  de  presentarse  en  el  mismo  dia 
de  la  diligencia  á que  se  refiere. 

Adición  al  artículo  5 *° 

Se  hará  al  de  igual  número  del  dictamen,  la  si- 
guiente: 

« no  solo  en  los  expresa  ó directamente  altera- 

dos, que  son  los  artículos  483,  484,  486,  710,  varios 


del  capítulo  De  los  juicios  verbales^  sino  también  los 
que  necesaria  aunque  indirectamente  resulten  modi- 
ficados, como  los  artículos  1397,  1 398  y 1435,  pro- 
curando que  no  se  altere  la  numeración  de  ninguno 
de  los  actuales  en  las  nuevas  ediciones  que  de  dicha 
ley  se  hagan;  quedando  igualmente  autorizado  el  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  para  reformar  los  precep- 
tos contenidos  en  la  referida  ley  de  enjuiciamiento 
civil,  que  se  relacionan  con  el  actual  Código  de  co- 
mercio, y por  el  mismo  alterados* 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Abril  de  1887*^An- 
ionio  Domínguez  Alfonso.^ Juan  García  de  Castillo* 
Nicolás  Aravaca*  = Francisco  Ansaldo.  = Mariano 
Arredondo*  = Antonio  Barroso  y Castillo.  = Juan 
Talero* 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COITES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas,  del  Sr.  Pedregal,  al  diclámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto 
de  ley  para  ratificar  el  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  española. 


Al  artículo  4.° 

Los  diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  art.  párrafo  último  del 
proyecto  de  contrato  para  el  establecimiento  de  ser- 
vicios postales  marítimos: 

En  lugar  de  (da  duración  del  contrato  será  de 
veinte  años,»  se  dirá  <da  duración  del  contrato  será 
de  diez  años.  » 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Abril  de  1887,=Ma- 
nuel  Pedre  gal.  = José  Cas  ti  lla.=Ri  cardo  Becerro  de 
Béngoa.=Rafael  Prieto  y Cátales, =Ed nardo  Rasel- 
ga.= Rafael  María  do  Labi'a,=Julio  Yizcarrondo. 


Adición  como  artículo  78: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso se  sirva  admitir  la  siguiente  adición  al  proyecto 
de  contrato  para  el  establecimiento  de  servicios  pos- 
tales marítimos: 

«Art.  78,  En  el  caso  de  que,  por  tercera  vez,  in- 
curra el  contratista,  por  cualquiera  de  las  faltas  á que 
se  refieren  los  artículos  66,  69,  70  ,.71, -72  y 73,  en 
multa  superior  á 40.000  pesetas,  podrá  el  Gobierno 
rescindir  el  contrato.» 

Palacio  del  Gongreso  11  de  Abril  de 
nuel  Pedregal,=Rafaei  Prieto  y Gaules.= Julio  Yíz- 
carrondo.=Ed  llardo  Baselga.=R  icardo  Becerro  de 
Bengoa.=José  Gas  til  la. = Rafael  María  de  Labra. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CtBTES 


COSfiEBSO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  BICHO.  SE.  D.  CRISTIS*  HARTOS. 


SESION  DEL  MARTES  15  DE  ABRIL  DE  1887. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres.=S©  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ante  río  r.=Pasa  á la  Comisión  de 
actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Dan  vil  a y Collado,  electo  Diputado  por  el  distrito  de  Liria.— 
Queda  enterado  el  Congreso  d©  haberse  constituido  diferentes  Comisiones  mixtas,  encargadas  de  conci- 
llar  las  opiniones  de  ambos  Cuerpos  Co legisladores  sobre  distintos  proyectos  de  ley  de  carreteras.^ 
Pasa  á la  Comisión  que  en  su  dia  se  nombre  una  exposición,  que  presenta  el  Sr.  Barroso,  de  los  profe- 
sores de  instrucción  primaria  de  la  provincia  de  Córdoba,  haciendo  observaciones  sobre  Los  proyectos 
de  ley  relativos  á enseñanza  y concesión  de  derechos  pasivos  á los  m aestros.=S©  da  cuenta  de  una 
proposición  de  ley  variando  la  división  de  secciones  del  distrito  electoral  para  Diputados  á Cortes  de 
Santiago  de  Guba.=Apoyada  por  el  Sr.  Pando,  se  toma  en  consideración  y pasa^  á las  Secciones,— EL 
Sr,  Silvela  (D.  Francisco)  ruega  á la  Mesa  se  sirva  indicar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  necesidad 
en  que  esta  de  optar  por  uno  de  los  dos  distritos  por  donde  ha  sido  elegido,  ó en  otro  caso  se  proceda 
al  sorteo  que  previene  la  ley.=Contesfcaeíon  del  Sr.  Preside  ate. =El  Sr.  Conde  de  Tora  no  presenta  una 
exposición  del  Sr,  Laiglasia,  candidato  que  ha  sido  en  la  elección  del  distrito  de  Ja  ti  va,  pidiendo  se 
señale  un  plazo  al  candidato  Sr.  Meliana  para  presentar  su  acta,  á ñu  de  que  la  Comisión  emita  dicta- 
men sobre  la  misma  en  el  plazo  más  breve;  y después  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  sirva 
excitar  el  calo  del  ministerio  fiscal  para  que  cuanto  antes  se  termine  la  causa  formada  á la  mayor  parte 
de  los  concejales  del  Ayuntamiento  de  Alberique,  haciendo  extensivo  este  ruego  al  Sr.  Ministro  da  la 
0obemacion,=Contestacion  del  Sr.  Presi  dente. =Pasan  á las  Comisiones  respectivas  dos  exposiciones, 
que  presenta  el  Sr.  Vincenti,  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  Santiago,  pidiendo  por 
la  primera  que  los  vapores- corre  os  toquen  una  vez  al  mes  en  ios  puertos  de  la  Coruña  y Vigo,  y por  la 
segunda  que  lo  antes  posible  se  discutan  los  proyectos  de  ley  sobre  crédito  agrícola  y redención  de 
C9nsos.=El  Sr.  Martínez  Brau  llama  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  acerca  del  atraso  que 
sufren  en  el  pago  de  sus  haberes  los  maestros  de  instrucción  primaria  de  la  provincia  de  Lérida,  y 
después  ruega  á la  Mesa  se  sirva  excitar  el  celo  de  la  Comisión  de  peticiones  para  que  resuelva  la  soli* 
citud  de  pensión  presentada  por  Doña  María  del  Olvido  de  Borbon.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento. =Rectiñca  el  Sr.  Martínez  Brau*==Se  acuerda  comunicar  á la  Comisión  de  peticiones  el  ruego 
del  Sr.  Martínez  Brau.=El  Sr.  Marín  (D,  Luis)  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si  existe 
una  Hermandad  en  Málaga  que  tenga  facultad  para  poner  un  preso  cu  libertad  determinado  dia  del 
año.=S©  acuerda  poner  esta  pregunta  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  =T3I  señor 
Sánchez  Gampomanes  (con  llamadas  de  la  Presidencia)  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  si  tiene 
conocimiento  de  que  se  ha  constituido  una  asociación  ilegal  para  legislar  por  encima  de  la  ordenanza 
y de  todo  cuanto  disponga  el  Gobierno;  sí  tiene  conocimiento  de  que  esta  asociación  ha  formado  unos 
estatutos;  si  acerca  de  esta  asociación  le  ha  consultado  algún  capitán  general  sobre  el  conñicto  que  dicha 
asociación  pudiera  ocasionar,  y si  está  dispuesto  á adoptar  alguna  medida  enérgica  para  hacerla  desapa- 
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r ©00?,=^ Contestación  dei  Sr.  Ministro  d©  la  Gtu©rra,=Recfcifiea  el  Sr*  Sanchos  Campomanes,  con  nvevaa 
llamadas  de  la  Fresidencía^^ORDE^  del  día:  continua  la  discusión  pendiente  sobre  ratificación  del  con- 
trato celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica. = íleanuda  su  interrumpido  discurso  el  Sr.  G-amaso.^= 
Discurso  del  Si\  Fernandez  Villavsrde  para  rectifiear.=Del  Sei.  Ministro  de  Ultramar. ^Rectificación  del 
Sr*  Da  viña,  con  varias  interrupciones  del  Sr*  Presidente  llamándole  á la  cuestión. =Se  suspende  esta 
discusión. = A la  Comisión  de  presupuestos  pasa  un  expediente  sobre  la  reducción  á 0l£5  y 0‘50  pesetas 
del  derecho  de  carga  que  por  tonelada  de  1.000  kilogramos  paga  el  lingote  de  hierro  en  la  navegación 
de  segunda  y tercera  elaset  que  remitía  el  Sr.  Ministro  de  Ha  cien  da, —Orden  del  dia  para  mañana:  ios 
asuntos  pendientes. =S©  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  tres*  y leída  el  Acta  de  la  anterior* 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial mim.  452,  presentada  en  Secretaría  por  U,  Ma- 
nuel Danvila  y Collado,  Diputado  electo  por  el  dis- 
trito de  Liria,  provincia  de  Valencia. 


Di  ose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  mixtas  que  á continuación  se  ex- 
presan, encargadas  de  conciliar  las  opiniones  de  am- 
bos Cuerpos  Colegisladores  acerca  de  los  32  proyectos 
do  ley  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras, habían  nombrado  presidente  y secretario  á los 
siguientes  señoras: 

La  de  Orotava  á Villaflqr,  al  Sr.  Diputado  D.  Ma- 
nuel Becerra  y al  Sr.  Senador  D.  Félix  S.  Alfonso. 

La  de  Barbas  tro  á Naval  y la  que  partiendo  de  la 
deL  Boitaña  termine  en  Barbas  tro*  aL  Sr.  Diputado  Don 
Manuel  Becerra  y al  Sr.  Senador  D,  Antonio  Martin 
y Murga. 

La  de  Trujillo  á los  Cuatro  Caminos,  al  Sr.  Dipu- 
tado D.  Manuel  Becerra  y al  Sr.  Senador  Barón  de 
Benífayó. 

La  de  Alcalá  de  Guada  ira  á Moron,  al  Sr.  Diputa- 
do D.  Manuel  Becerra  y al  Sr.  Senador  D,  Pablo  Fucn- 
mayor. 

La  de  Almazán  á Agreda,  ál  Sr.  Diputado  D.  Ma- 
nuel Becerra  y ai  Sr.  Senador  D.  José  de  la  Torre. 

La  de  Alhalate  á Fonz,  al  Sr.  Diputado  D.  Manuel 
Becerra  y al  Sr.  Senador  Marqués  de  Aspriilas. 

La  de  Fonsagrada  á la  Vega  de  Rivadeo,  al  señor 
Diputado  D,  Manuel  Becerra  y al  Se,  Senador  D,  Do- 
mingo Garamés. 

La  de  La  Roda  á Ecija,  al  Sr.  Diputado  D.  Manuel 
Becerra  y al  Sr.  Senador  D,  Juan  de  Dios  de  la  Rada 
y Delgado. 

La  de  Artesa  á Moutblanch  á enlazar  con  la  de 
Mont  blandí  á Santa  Colonia  de  QueraU,  al  Sr.  Dipu- 
tado D,  Manuel  Becerra  y al  Sr,  Senador  D,  José  de 
Letamendí. 

La  de  Cariñena  ¿ Escatron  á Bujaraloz*  al  señor 
Dentado  D.  Manuel  Becerra  y al  Sr.  Senador  D.  Do- 
mingo Garamés. 

La  de  Albalate  del  Arzobispo  á Üórles,  al  Sr.  Di- 
putado D.  Manuel  Becerra  y al  Sr.  Senador  D.  Ino- 
cente del  Pozo, 

La  de  Puertollanü  á Fuencaliente  y otras  en  la 
provincia  de  Zaragoza,  al  Sr.  Diputado  D.  Manuel 
Bicerra  y al  Si\  Senador  D.  Juan  Facundo  maño. 


Varias  en  las* provincias  de  Burgos,  Segovia  y 
Logroño,  al  Sr,  Diputado  D,  Manuel  Becerra  y al  se~ 
ñor  Senador  D.  José  de  la  Torre. 

La  de  Maro  á Ezcaray  al  coníin  de  la  provincia  de 
Logroño,  al  Sr,  Diputado  D.  Manuel  Becerra  y al  se- 
ñor Senador  D.  Vicente  Morales  Díaz. 

Prolongando  la  de  Falencia  á Tórtolos  hasta  A ran- 
da de  Duero,  al  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Becerra  y al 
Sr.  Senador  Marqués  de  Arlanza, 

La  de  Loeches  al  puente  sobre  el  Jarama*  al  se- 
ñor Senador  D.  Manuel  Silveia  y al  Sr.  Diputado  Don 
Manuel  I barra*  . 

La  de  Gasas  del  Campillo  á la  de  Alcoy,  al  señor 
Senador  D.  Francisco  de  Paula  Pavía  y al  Sr.  Dipu- 
tado D.  Francisco  An  saldo. 

La  que  partiendo  del  puente  de  San  Fernando  en 
el  Barco  de  Yaldeorras  termine  en  Vi  ana  del  Bollo* 
al  Sr,  Diputado  D.  Manuel  Becerra  y al  Sr,  Senador 
D.  Pedro  Calderón  y Herze* 

La  de  Minaya  á empalmar  en  la  general  de  Ma- 
drid á Albacete  y Cartagena,  al  Sr,  Senador  Marqués 
dé  Molios  y al  Sr,  Diputado  D.  Francisco  Ansaldo, 

La  de  Tiaeo  á Paredes*  al  Sr.  Diputado  D.  Manuel 
Becerra  y al  Sr.  Senador  !).  Pedro  Calderón  y fflrze* 
Las  de  Cervera  del  Rio  Allí  ama  á Aguilar;  de 
Cornago  al  puente  del  Rio  Linares;  de  Viilamediana 
á la  general  de  Logroño  á Zaragoza  y de  Ausejo  al 
puente  de  Lodos  val  Sr,  Diputado  D.  Manuel  Becerra 
y al  Sr.  Senador  Marqués  de  Mondeja r. 

La  de  Jerez  de  la  Frontera  á Algeciras,  al  señor 
Senador  D,  Francisco  de  Paula  Pavía  y al  Sr*  Dipu- 
tado 1).  Francisco  Ansaldo, 

La  de  Ayer  be  á Egea  de  los  Caballeros  y otras  tres 
en  las  provincias  de  Zaragoza  y Huesca,  al  Sr.  Dipu- 
tado D.  Manuel  Becerra  y al  Sr.  Senador  D.  Juan 
Facundo  Riaño, 

La  de  Morés  á Mainar  y otras  dos  en  la  provincia 
de  Zaragoza,  al  Sr,  Diputado  D.  Manuel  Becerra  y al 
Sr,  Senador  D.  Antonio  Martin  y Murga, 

La  de  Peñaranda  á Grijuelo  y la  de  Montejo  á San 
Bartolomé  de  Corneja,  al  Sr,  Diputado  D.  Manuel  Be- 
cerra y al  Sr,  Senador  D.  José  de  la  Torre, 

La  de  Velez-Rubío  á María,  al  Sr,  Diputado  Don 
Manuel  Becerra  y al  Sr,  Senador  Marqués  de  Puerto- 
Seguro. 

Las  de  Ballesteros  á Robledo  y de  Elche  de  la 
Sierra  á Reoliz,  al  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Becerra  y 
al  Sr.  Senador  D.  José  de  la  Torre, 

La  que  partiendo  de  la  de  Moutblanch  á Santa  Co- 
lonia de  Queralt  empalme  con  la  provincial  de  Plá  de 
Cabra  á Barreal*  al  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Becerra 
y al  Sr.  Senador  D,  José  de  LetamendL 

La  de  Seo  ui  tas  á La  Masó,  provincia  de  Tarrago- 
na, ai  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Becerra  y al  Sr,  Sena- 
dor D.  Pedro  Calderón  y Herze* 

La  que  partiendo  del  trozo  construido  para  ei 
servicio  del  taro  del  Cabo  de  Palas  vaya  á Albi^on* 


gr*  Diputado  D.  Manuel  Becerra  y al  Si'-  Senador 
D,  Félix  S.  Alton  zo. 

La  de  Ojedo  á Riaño,  al  Su.  Diputado  D,  Manuel 
becerra  y al  Sr.  Senador  Barón  de  Govadonga. 

Variando  el  trazado  de  la  carretera  de  Ay  ora  á 
Albacete,  al  Sr.  Senador  Marqués  de  Molins  y al  se- 
ñor Diputado  D.  Francisco  Ansaldo. 

La  del  puente  del  Burgo  al  de  la  Barca,  al  señor 
Diputado  D.  Manuel  Becerra  y al  Sr.  Senador  D.  Do- 
mingo Caramés. 

La  de  Tharsis  al  Rosal  de  la  Frontera,  al  Sr.  Se- 
nador D.  Francisco  de  Paula  Pavía  y al  Sr.  Diputado 
Conde  de  Gomar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Barroso  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BARROSO:  lie  pedido  la  palabra  para  tener 
el  lionor  de  presentar  al  Congreso  la  respetuosa  expo- 
sición que  elevan  a las  Górtes  los  profesores  de  ins- 
trucción primaria  de  la  provincia  de  Córdoba,  en  so- 
licitud de  que  cuando  se  sometan  á la  deliberación  de 
la  Cámara  los  proyectos  de  ley  presentados  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  referentes  á la  inspección 
de  la  enseñanza  el  uno,  y el  otro  á la  concesión  de 
derechos  pasivos  á los  maestros  de  primera  enseñan- 
za, se  tengan  en  cuenta  algunas  consideraciones  que, 
sin  alterar  en  su  esencia  esos  proyectos,  puedan  ha- 
cerlos más  beneficiosos  y convenientes  para  la  ins- 
trucción pública  en  general , y en  particular  para  la 
clase  á quien  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  el  lau- 
dable propósito  de  favorecer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen!):  Pasará 
á las  Comisiones  que  en  su  dia  se  nombren. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr,  Pando  variando  la  división  de 
secciones  del  distrito  electoral,  para  Diputados  á Cor- 
tes, de  Santiago  de  Cuba  (véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  mim.  55,  sesión  del  26  de  Marzo ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  PANDO:  Señores  Diputados,  pocas  palabras 
he  ele  pronunciar  en  apoyo  de  la  proposición  que  aca- 
ba de  leerse.  Su  objeto  es  aumentar  tres  secciones  en 
el  distrito  electoral  de  Santiago  de  Cuba,  con  el  fin 
de  evitar  que  algunos  electores  tengan  que  andar, 
para  emitir  sus  sufragios,  siete,  diez  y ocho  y veinte 
leguas. 

Con  esto  creo  que  he  dicho  lo  suficiente  para  que 
os  sirváis  tomarla  en  consideración.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Saüent):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra  - 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Sitvela  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SIL  VELA  (D,  Francisco):  Para  dirigir  un 
ruego  ai  Sr.  Presidente. 
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Ha  trascurrido,  con  exceso,  el  plazo  de  ocho  dias 
que  fija  ia  ley  para  que  los  Sres.  Diputados  que  han 
sido  elegidos  por  dos  distritos  opten  por  el  que  deseen 
conservar  para  su  representación.  Respecto  de  las 
dos  actas  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha 
traído  al  Congreso,  por  la  circunscripción  de  Burgos 
y por  el  distrito  de  Castrogeriz,  aunque  comprendo 
que  las  ocupaciones  que  le  retienen  fuera  do  Madrid 
pueden  ser  excusa  para  el  retraso  del  cumplimiento 
de  la  ley,  como  realmente  hay  interés  por  los  electo- 
res del  distrito  de  Castrogeriz  para  prepararse  á la 
lucha  electoral,  en  la  qne  quizá  tengan  que  entrar  si 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  opta  por  repre- 
sentar la  capital,  yo  rogaría  á la  Mesa  que,  por  los 
medios  más  fáciles  y expeditos  que  tuviera  á su  al- 
cance, indicara  al  Sr.  Ministro  la  necesidad  de  que 
opte  dentro  del  plazo  más  breve  que  le  sea  posible 
por  uno  de  los  dos  distritos;  y si  realmente  su  tar- 
danza significaba  que  renunciaba  á ese  derecho,  se 
verificara  el  correspondiente  sorteo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Sil  vela  ha  tenido  la 
bondad  de  anticipar  la  respuesta  que  hubiera  de  dar 
el  Presidente  á la  excitación  que  acaba  de  dirigirle. 
Su  señoría  tiene  completa  razón  en  el  rigor  regla- 
í mentano,  y no  hay  nada  en  este  punto  que  deba  re- 
servar el  Presidente  al  Sr.  Diputado;  pero  al  mismo 
tiempo  el  Sr.  Diputado  ha  tenido  á bien,  como  era 
natural  esperar  de  una  persona  de  sus  circunstancias, 
considerar  qne  con  la  espiración  del  término  han  co- 
incidido las  vacaciones,  y con  las  vacaciones  la  au- 
sencia, requerida  por  actos  de  su  oficio,  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia.  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  hade  regresar  muy  en  breve,  quizás  maña- 
na; io  más  tarde,  según  mis  noticias,  pasado  maña- 
na; por  algunas  indicaciones  que  yo  tengo  ya,  eiseñor 
Ministro  de  Grada  y Justicia  renuncia  la  representa- 
ción del  distrito  de  Castrogeriz;  pero,  en  fin,  esto  no 
es  oficial,  y de  todas  suertes  el  Presidente  cumplirá 
con  su  deber,  rogando  al  Diputado  Sr.  Alonso  Martí- 
nez que  se  sirva  optar  inmediatamente  por  uno  de 
los  dos  distritos;  y si  prefiriese  no  hacer  uso  de  su 
derecho  de  opcion,  el  Presidente,  sin  tardanza  alguna, 
procedería  ai  sorteo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreno 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  He  pedido  la  palabra 
con  objeto  de  presentar  al  Congreso  una  exposición 
que  dirige  á esta  Cámara  el  Sr.  D.  Francisco  Laigle- 
sia,  candidato  que  ha  sido  en  la  elección  de  Diputado 
á Cortes  por  el  distrito  de  dativa,  en  la  cual  solicita 
de  la  Cámara,  con  arreglo  al  art.  1^0  de  la  ley  elec- 
toral, que  señale  un  plazo  al  candidato  Sr.  Mellan  a 
para  presentar  su  acta,  á fin  de  que  la  Comisión  de 
actas  del  Congreso  pueda  examinarla  y hacer,  como 
es  de  esperar  de  su  justificación,  la  justicia  que  co- 
rresponde en  el  plazo  más  breve. 

La  no  presentación  del  acta  de  Játiva  por  el  señor 
Heliana  da  algo  que  pensar  al  Sr,  Laiglesía,  como  me 
da  bastante  más  que  pensar  á mí  acerca  de  este  asun- 
to, y yo  espero  que  el  Sr.  Presidente,  dando  curso  á 
esta  exposición,  facilitará  el  que  la  Comisión  de  actas 
proponga  lo  que  corresponda,  que  es,  á mi  juicio,  la 
proclamación  de  Diputado  del  Sr.  Laiglesía,  en  vez 
del  Sr.  Meliana,  como  ya  se  ha  hecho  en  otros  casos 
de  esta  índole* 
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Además*  mi  permito  suplicar  á la  Mesa  se  sirva 
poner  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  un  ruego,  relacionado  también  con  es  Le  dis- 
trito de  Játiva*  Se  reduce  á que,  suspendido  el  Ayun- 
tamiento de  Alberique  hace  ya  algún  tiempo,  y so- 
metidos á los  tribunales  la  mayor  parte  de  sus  indi- 
viduos, este  asunto  no  da  un  paso,  y yo  deseo  que  el 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  usando  de  sus  fa- 
cultades, excite  el  celo  del  Ministerio  fiscal,  á fin  de 
que  cuanto  antes  se  resuelva  este  asunto,  que  puede 
influir  grandemente  en  que  no  se  repitan  los  excesos, 
las  violencias  y las  ilegalidades  que  el  Ayuntamiento 
sustituto  de  Alberique  ha  cometido  on  la  última  elec- 
ción, y que  parece  que  se  prepara  á repetir,  sí  es  po- 
sible con  ventaja,  en  las  próximas  elecciones  de  con- 
cójales* 

Espero  también  que  á este  ruego  mío,  dirigido  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  se  unirá  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que,  conocedor  de  lo  que  ha 
ocurrido  allí,  no  puede  ménos  de  interesarse  porque 
se  haga  pronto  justicia  á los  concejales  suspensos  de 
Alberique,  y se  evite  el  que  haya  nuevos  escándalos 
en  un  sitio  donde  tan  recientemente  los  ha  habido  de 
especie  tan  marcada  y grave. 

Suplico,  pues,  á la  Mesa  trasmita  este  ruego  mío 
al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Mesa  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ei  rue- 
go del  Sr,  Conde  de  Toreno,  así  como  también  pondrá 
la  excitación  de  S,  S,  para  que  se  cumpla  el  art.  \ %0 
de  la  ley  electoral,  en  conocimiento  de  la  Comisión 
de  actas,  á fin  de  que  ésta  proponga  al  Congreso  lo 
que  corresponda. 

También  la  Mesa  cuidará  de  hacer  saber  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que  el  Sr.  Diputado  desea 
y espera  que  el  Sr.  Ministro  se  asocie  á su  gestión 
acerca  de  este  asunto. 


El  Sr,  FBESIDENTE:  El  Sr.  Yinceutí  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  VINCENTI:  Tengo  el  honor  de  presentar 
las  dos  exposiciones  que  dirige  al  Congreso  la  Socie- 
dad Económica  de  Amigos  del  País  de  Santiago, 

En  la  primera  solicita  dicha  Sociedad  que  una  de 
las  expediciones  de  vapores-correos  á las  Antillas  por 
la  Compañía  Trasatlántica  toque  en  los  puertos  de  la 
Coruña  y Yigo:  no  llamo  la  atención  sobre  este  de- 
seo,  porque  entiendo  que,  merced  á las  gestiones  de 
los  Diputados  por  Galicia,  será  un  hecho,  satisfacien- 
do así  las  justas  aspiraciones  de  aquella  región. 

En  la  segunda,  solicita  la  Sociedad  Económica  de 
Santiago  que  á la  mayor  brevedad,  y en  cuanto  el 
estado  de  los  debates  pendientes  lo  permíta,  se  discu- 
tan los  proyectos  emanados  del  Ministerio  de  Fomen- 
to sobre  el  crédito  agrícola  y redención  de  censos  . 
Siendo,  Sres.  Diputados,  esta  Sociedad  la  repre- 
sentación de  las  fuerzas  vivas  y elementos  más  valio- 
sos de  Galicia,  sus  acuerdos  y aspiraciones  pueden  y 
deben  juzgarse  como  ios  acuerdos  y aspiraciones  de 
dicha  región;  así,  pues,  suplico  al  Congreso  que  rea- 
líce, aprobando  ambos  proyectos,  una  obra  beneficio- 
sa al  país  en  general  y á Galicia  en  particular,  pues 
por  el  proyecto  de  crédito  agrícola  la  usura  sufrirá 
uu  golpe  de  muerte,  y con  el  de  redención  de  censos 
podrá  moverse  en  esferas  mas  amplias  el  hoy  tan  cas- 


tigado país  gallego,  dada  la  baja  de  su  riqueza  pe- 
cuaria. 

El  Sr.  SECBETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasarán 
á las  Comisiones  respectivas  las  exposiciones  presen 
tadas  por  el  Sr*  Vincenti, 


El  Sr.  PBESIDENTE:  Ei  Sr.  Martínez  Gran  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MARTINES  BBAU:  Me  levanto  para  dirigir 
un  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Fomento* 

Indudablemente,  S,  S.  debe  saber  cuál  es  el  esta- 
do tristísimo  de  los  maestros  de  escuela  en  la  provin- 
cia de  Lérida,  á los  cuales  se  les  adeuda  cerca  de  un 
millón  de  pesetas,  y yo  excito  el  celo  de  S*  S.  para 
que  vea  el  medio  de  poder  pagar  esos  atrasos  á loa 
desgraciados  maestros  de  escuela  de  dicha  provincia. 
Ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  ruego  á la 
Mesa  que  excite  el  celo  de  la  Comisión  de  peticiones, 
á fin  de  que  resuelva  la  solicitud  presentada  por  Dona 
María  del  Olvido  de  Borbon,  relativa  á que  se  la  con- 
ceda una  pensión  como  hija  de  un  general  de  la  ar- 
mada, supuesto  que  esta  solicitud  ha  venido  infor- 
mada favorablemente  por  el  Ministerio  de  Mari  o a. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  Mesa 
comunicará  á la  Comisión  de  peticiones  el  mego 
de  S*  S, 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y HodrL 
go):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PBESDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodri- 
go): Eran  tan  grandes  los  atrasos  en  su  paga  que  ve- 
nían sufriendo  los  maestros  de  escuela,  no  solo  en  la 
provincia  de  Lérida,  sino  en  todo  el  país,  que  desde 
Los  tiempos  de  la  revolución,  y es  necesario  hacer  esta 
justicia  á todos  los  Ministros  de  Fomento  que  desde 
aquella  fecha  bastada  presente  se  han  sucedido,  han 
procurado  con  noble  afaa  poner  á cubierto  estas  aten- 
ciones. 

En  la  provincia  de  Lérida  ocurre,  sin  embargo, 
una  desgracia;  y es,  que  siendo  superior  la  cifra  que 
representa  el  gasto  de  la  primera  enseñanza,  superior 
á los  recargos  de  contribuciones  que  están  destinados 
á ese  servicio,  hay  siempre  una  diferencia  que  viene 
á gravar  sobre  la  paga  de  los  maestros.  Además,  eu 
la  ocasión  presente  hay  también  otra  desgracia,  y es 
que  la  liquidación  del  Banco  de  España  arroja  una 
cantidad  que,  según  la  Junta  de  instrucción  primaria 
de  dicha  provincia  es  inferior  á la  qué  realmente  ha 
debido  recaudar.  Diferentes  comunicaciones  ha  diri- 
gido el  Gobierno,  no  solo  al  Banco  de  España,  sino  á 
las  autoridades  de  Lérida,  para  ver  en  qué  consiste 
este  error;  y últimamente  ha  dado  comisión,  de  ca- 
rácter privado  y oficioso,  al  señor  director  de  instruc- 
ción pública  para  que  hable  con  el  gobernador  del 
Banco  y vea  dónde  radica  ese  error* 

Por  último,  se  da  el  caso  en  la  provincia  de  Léri- 
da de  que  de  300  y pico  dé  Ayuntamientos,  solo  £50 
tienen  consignados  recargos  sobre  las  contribuciones 
para  pagar  las  atenciones  de  instrucción  pública;  y 
estando  en  este  caso  otras  varias  provincias,  y siendo, 
á mí  juicio,  dignas  de  la  más  preferente  atención  las 
obligaciones  de  la  primera  enseñanza,  en  este  mo- 
mento me  estoy  ocupando,  con  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  de  preparar  un  proyecto  de  ley  para  que 
en  todo  caso  los  maestros  de  instrucción  primarla  no 
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saan  los  últimos,  sino  los  primeros,  á cobrar  de  las 
cajas  municipales. 

El  Sr.  MARTINEZ  RRATJ:  Me  levanto  para  dar 
las  gracias  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  por  sus  nobles 
deseos;  pero,  de  todas  maneras,  yo  desearía  que,  po- 
cas ó muchas,  las  cantidades  disponibles,  S.  S,  dicta- 
se las  órdenes  oportunas  para  que  en  primer  lugar  se 
apliquen  al  pago  de  esos  desgraciados  maestros. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marín  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  MARIN  ¡T).  Luis):  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia;  y como  está  ausente,  suplico  á la  Mesa  que  se 
sirva  trasmitírselo. 

Se  trata  de  un  hecho,  que  considero  de  gravedad, 
que  aparece  manifiesto  por  un  suelto  del  periódico  El 
i&Mmen  de  ayer,  en  el  cual  se  dice  textualmente: 

<(Con  motivo  de  la  visita  de  nuestro  Padre  Jesús 
el  Rico  á la  cárcel  para  usar  del  privilegio  que  tiene 
concedido  su  Hermandad  de  poner  en  libertad  á uno 
de  los  presos,  se  instaló  un  bonito  altar  en  la  puerta 
del  establecimiento  para  recibir  á la  santa  imágen. 
Dirigidos  por  el  señor  capellán,  cantaron  los  presos 
una  salve  al  llegar  aquella,  y dijeron  otra  rezada  á la 
salida.  El  preso  puesto  en  libertad  iba  al  pié  del  trono 
con  una  vela  encendida,  y recorrió  toda  la  carrera, 
basta  quedar  la  santa  imágen  en  su  iglesia.» 

El  Resumen  copia  esta  noticia  de  El  Mediodía  de 
Málaga,  donde  parece  que  existe  esa  Hermandad,  que 
tiene  un  privilegio  tan  raro,  como  el  de  poner  en  li- 
bertad á uno  de  los  presos. 

Ignorando  yo  que  haya  ninguna  Hermandad  en 
España  que  tenga  facultad  para  poner  los  presos  en 
libertad,  y no  queriendo  dar  completo  asentimiento  ¿ 
esta  noticia,  tomada  de  otro  periódico  por  El  Resumen, 
rogaría  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  se 
enterara  de  ella;  y en  caso  de  ser  cierta,  nos  diera  la 
correspondiente  explicación  para  saber  si  es  el  Poder 
judicial  el  que  tiene  facultades  para  poner  en  libertad 
á los  presos,  ó si  es  el  Padre  Jesús  el  Rico,  de  esa 
Hermandad  de  Málaga. 

Espero  que  la  Mesa  se  servirá  poner  mi  ruego  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
para  que  se  digne  contestarlo. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Campo  ma- 
lí es  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMFOMANE3:  Señores  Di- 
putados, siento  tener  que  molestar  vuestra  atención, 
siquiera  sea  por  brevísimos  momentos;  pero  cuando 
un  Gobierno  consiente  que  se  lleven  á cabo  actos  que 
ponen  en  peligro  la  Patria,  la  libertad  y las  institu- 
ciones, tenemos  el  deber  de  prevenirle  su  impruden- 
cia, á fio  de  que  lo  evite;  y con  ese  deber  voy  á cum- 
plir en  este  momento,  contando  desde  luego  con  la 
benevolencia  que  espero  siempre  de  vuestra  nunca 
desmentida  cortesía.,... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  por  la 
forma  en  que  S.  S.  lia  tenido  á bien  empezar  á diri- 
girse ai  Congreso,  entiende  el  Presidente  que  va  á ser 


algo  más  que  una  pregunta,  porque  desda  luego  ha 
comenzado  S.  3.  á hacer  calificaciones  y á adelantar 
juicios  que,  por  su  gravedad,  no  están  comprendidos 
en  los  límites  de  una  pregunta  reglamentaria,  por 
amplia  que  quisiera  hacerla  la  tolerancia  que  el  Pre- 
sidente desea  tener  con  S.  S.,  como  con  todos  los  se- 
ñores Diputados.  Ruego,  por  tanto,  á S.  S.  que  haga 
la  pregunta;  si  de  la  respuesta  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  no  queda  satisfecho,  cabe  anunciar  nua  inter- 
pelación, que  yo  no  dudo  que  estará  dispuesto  á con- 
testar en  el  acto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  si  no  lo 
estuviera,  la  interpelación  se  disco tiria  en  otra  sesión, 
ó el  3r.  Diputado  podría  hacer  uso  de  otros  medios 
reglamentarios.  De  todas  suertes,  dada  la  calidad  que 
puede  esperarse  que  tenga  el  caso,  por  los  anuncios 
de  S.  8.j  el  Sn  Diputado  se  servirá  hacer  concreta- 
mente la  pregunta,  sin  perjuicio  de  que  después,  en 
los  términos  reglamentarios,  si  lo  tiene  á bien,  haga 
uso  de  su  derecho. 

El  3r.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Atendiendo  á 
las  observaciones  del  Sr.  Presidente,  me  voy  á limitar 
á hacer  las  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  si 
bien  por  su  gravedad  necesitan  algún  fundamento  y 
alguna  extensión,  pero  no  tanta  que  salga  de  lo  que 
ya  tengo  anunciado,  que  era,  no  una  pregunta,  sino 
varias.  Confiando,  pues,  en  la  benevolencia  de  la  Mesa, 
voy  á empezar  á hacer  las  preguntas:  sí  no  fuera  su- 
ficiente este  medio,  ya  sé  que  tengo  otros  reglamen- 
tarios, no  solo  los  que  indica  el  Sr,  Presidente,  sino 
también  el  de  una  proposición  incidental,  que  se  pre- 
sentaría inmediatamente. 

EISr.  PRESIDENTE:  Ese  medio  lo  ha  indicado 
ya  la  Mesa. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Señores  Di- 
putados, cuando  con  pretexto,  ó si  queráis,  con  moti- 
vo de  la  inauguración  del  Asilo  de  huérfanos  de  mili- 
tares del  arma  de  infantería,  se  reunieron  los  primeros 
jefes  de  los  Cuerpos  en  Áranjuez  ¡y  en  Madrid,  después 
de  cumplida  su  misión,  acordaron  reunirse  y jura- 
mentarse para  constituir  una  asociación  que  tuviera 
por  objeto  velar  por  el  honor  y el  prestigio  del  arma 
de  infantería.  Gomo  comprendereis,  esos  deseos  no 
pueden  ser  más  nobles,  elevados  y santos.  Por  esta 
última  cualidad,  se  parecen  en  un  todo  á tos  del  Santo 
Tribunal  de  la  Inquisición,  porque  esos  jefes  congre- 
gados dicen  que  cuando  los  medios  legales  no  sean 
suficientes  para  expulsar  del  ejército  a!  jefe  ó al  ofi- 
cial, que  á su  entender  lo  merezca,  se  apelará  á los 
medios  ilegales.  Ya  tenemos,  pues,  en  España  fun- 
cionando un  Tribunal... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Siento  interrumpir  de  nue- 
vo á S.  S.  El  Sr.  Diputado  está  desenvolviendo  una 
verdadera  interpelación;  S.  S.  se  servirá  dirigir  3a  pre- 
gunta. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Yoy  á dirigir 
las  preguntas,  y voy  á ceñirme  todo  lo  posible,  para 
evitar  entretener  á la  Cámara. 

Al  constituirse  esta  asociación  se  ha  inferido  grave 
ofensa,  no  solo  al  Gobierno  sino  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra, al  director  de  infantería,  á los  jefes  de  brigada  y 
de  división  y á lodos  los  generales  del  arma  de  infan- 
tería y del  ejército,  porque  no  considerando  suficiente 
la  intervención  de  estos  señores,  necesita  que  se  cons- 
tituya esa  asociación  ilegal  para  velar  por  el  honor 
y por  el  prestigio  dei  arma. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  sigue  interpe- 
i lando,  y tiene  la  palabra  para  hacer  una  ó varias  pre- 
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gUntas.  Bu  seSbría  anuncia  siempre  que  va  á hacer 
las  preguntas,  pero  no  las  hace,  y en  vez  de  esto  desen- 
vuelve una  interpelación,  para  lo  cual  no  tiene  S.  S¡. 
derecho  en  este  momento. 

ElSr.  SANCHEZ  QAMPOMANES:  Tiene  razón 
el  Sr,  Presidente,  y voy  á emplear  la  forma  de  pre- 
gunta* y á dirigirme  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

¿Tiene  conocimiento  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
do  que  se  ha  constituido  una  asociación  ilegal  para 
legislar  por  encima  de  la  Ordenanza  y de  todo  cuanto 
disponga  el  Gobierno?  ¿Tiene  conocimiento  de  que 
esta  asociación  tiene  linos  estatutos  que  ha  dirigido 
á todos  sos  compañeros  con  una  circular  invitándo- 
les á que  desde  luego  acepten  estos  estatutos,  sobre- 
poniéndose esta  asociación  á la  disciplina;  porque  se- 
gún la  regla  14.*  los  vocales  pueden  llamar  á los  ge- 
nerales al  banquillo  de  los  acusados  á pedirles  expli- 
caciones* y si  no  las  dan  satisfactorias  á la  Junta  de 
coroneles,  los  pueden  expulsar  del  ejército  y obligar- 
les á que  desde  luego  dejen  sus  puestos;  y por  la  re- 
gla 15.*  se  obliga  á estos  generales  á que  se  quiten  ¡ 
los  entorchados  para  dirigirse  á ellos  como  compa- 
ñeros; y por  la  regla  1 1.a  se  obliga  á todo  el  que  nom- 
bre la  Junta  directiva  de  Madrid  á pertenecerá  esta 
asociación  y el  que  rehusara  se  atendrá  á las  conse- 
cuencias, pero  no  dice  qué  consecuencias  serán? -No 
pueden  ser  más  latas  las  atribuciones  de  esta  asocia- 
ción; asociación  que  lejos  de  atenerse  á la  disciplina 
es  más  bien  un  foco  de  insubordinación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  califique  S.  B.;  sírvase 
preguntar.  Ya  Je  contestará  ei  Si\  Ministro  de  la  Gue- 
rra* y entonces  podrá  venir  una  discusión  ordenada  y 
reglamentaria;  ahora  limítese  S.  S.  á preguntar. 

Ei  Si\  SANCHEZ  G AMPO  MANES:  ¿Gree  ei  se- 
ñor Ministro  de  ia  Guerra  que  no  puede  surgir  aquí 
un  verdadero  conflicto  entré  dos  deberes?  ¿Cree  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  que  si  una  asociación  for- 
mada con  estos  coroneles  y uo  general  á su  cabeza 
dispone  una  cosa,  y otra  la  autoridad  legal  y legíti- 
mamente constituida,  no  resultaría  un  conflicto  ver- 
dadero por  la  existencia  de  esa  asociación?  ¿Por  qué 
optarían  estos  coroneles  y este  general;  por  lo  ilegal, 
á que  han  prestado  juramento,  ó por  lo  legal  que  tie- 
nen el  deber  de  obedecer?  No  quiero  entrar  en  otros 
detalles;  no  quiero  decir  la  manera  cómo  se  va  á pre- 
parar la  expulsión  de  ios  oficiales  del  ejército;  me  li- 
mito, pues,  á concluir  con  estas  preguntas:  ¿Tiene 
conocimiento  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  la  exis- 
tencia de  esta  asociación?  ¿Ge  ha  consultado  acaso 
algún  capitán  general  de  que  pudiera  ocurrir  uo 
conflicto,  un  trastorno  grave  en  su  distrito,  á conse- 
cuencia de  ella?  ¿Ha  contestado  algo  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  á este  capitán  general?  ¿Está  dispusto  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  el  caso  de  que  exista 
esta  asociación,  á tomar  una  medida  enérgica  para 
hacerla  desaparecer?  ¿Sabe  S.  S.  que  ya  la  prensa  sé 
lia  ocupado  de  este  asunto? 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Gomo 
no  he  de  seguir  á S,  S.  en  el  orden  de  juicios  y dé 
apreciaciones  que  ha  iniciado,  me  limitaré  á contes- 
tar lo  más  brevemente  posible  á las  tres  preguntas 
que,  según  creo  recordar,  me  ha  dirigido.  En  primer  j 
ugar,  el  Ministro  de  la  Guerra  no  tiene  la  menor  no*  ¡ 


ticia  de  qué  en  el  ejército  se  haya  constituido  socie- 
dad alguna.  En  segundo  lugar,  si  esa  asociación  exis- 
tiera, no  podría  ser  nunca,  sino  con  la  autorización 
debida  y para  finés  legales.  Y pór  último,  dé  nó  séf 
así,  el  Ministro  de  la  Guerra  se  siente  en  el  deber  de 
declarar  que  perseguirá  la  existencia  de  toda  sociedad 
que  no  cumpla  estas  condiciones. 

Con  esto  me  parece  que  he  dado  contestación  á las 
preguntas  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Baachcz  Campo- 
manes. 

El  Sr.  SANGHEZ  GAMPOMANES;  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  5.  S, 

EtSr.  SANCHEZ  GAM  POMA  N ES -Celebro  mucho 
oir  la  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  yo 
creia  que  S.  S.  tenía  conocimiento  de  esta  asociación, 
porque  varios  periódicos  se  han  ocupado  de  ella,  en 
términos,  algunos  de  ellos,  que  me  voy  á permitir 
leer  á la  Cámara,  porque  son  breves. 

Ei  periódico  El  Globo  llama  al  final  de  un  artícu- 
lo la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sobre  uu 
asunto  que  actualmente  se  incuba.,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Sánchez  Gam 
pomanes,  que  no  se  moleste  en  leer  sueltos  de  perió- 
dicos. Su  señoría  ha  expuesto  aquí  sobre  la  existencia 
de  esa  asociación  y de  sus  condiciones  cuanto  ha  teni- 
do por  conveniente.  Él  Ministro  de  la  Guerra  habrá 
leído,  ó no,  lo  que  dicen  los  periódicos,  pero  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  no  tiene,  como  Ministro,  bien  claro 
lo  ha  dicho,  noticia  alguna  de  la  existencia  de  esa 
asociación. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES;  Está  muy 
bieii.  Yo  lamento  mucho  que  no  tenga  conocimiento 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  un  asunto  de  que  se 
ha  hecho  eco  la  prensa.  Aquí  tengo  á su  disposición 
la  circular  y los  estatutos  de  esa  asociación;  de  con- 
siguiente, cuando  quiera  se  puede  enterar  minucio- 
samente de  todos  los  detalles. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  dictamen  referente  á la  ratificación  de! 
contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  es- 
pañola, (Véase  el  Apéndice  quinto  ai  Diario  núm.  38, 
sesión  del  5 de  Marzo;  Diario  núm . 43 , sesión  del  íf 
de  ídem;  Diario  núm , 49,.  sesión  del  íS  de  ídem;  Diario 
núm , 50,  sesión  del  i 9 de  ídem ; Diario  núm.  55,  sesión 
del  26  de  ídem;  üiarió  núm.  55,  sesión  del  28  de  ídem; 
Diario  núm.  58 , sesión  del  30  de  ídem ; Diario  núm.  59, 
sesión  del  '31  de  ídem;  Diario  núm.  60,  sesión  del  í.° 
del  actual ; Diario  núm.  6í:  sesión  del  2 de  ídem;  Diario 
núm.  62.  sesión  del  4 de  ídem;  Diario  núm , 63,  se- 
sión del  5 de  idem , y Diario  núm.  64 , sesión  del  1 i de 
idem.) 

Sigue  la  discusión  sobre  la  totalidad  y el  Sr.  Ga- 
mazo  en  el  usó  de  la  palabra. 

El  Sr.  GAMAZO  (T),  Germán):  Suspendí  ayer,  se- 
ñores Diputados,  la  tarea  á que  creia  que  tenía  el 
deber  de  consagrarme,  en  el  momento  en  que  os  daba 
cuenta  de  la  deliberación  del  Consejo  de  Ministros,  el 
día  8 de  Agosto  del  año  último.  Os  dije  que  habla  te- 
nido el  disgusto  de  disentir  de  mi  digno  colega,  ei 


mr MEBO  65, 


1701 


entonces  Ministro  de  Marina,  mi  amigo  entonces  y 
ahora  Sr;  Beranger,  y añadí  que  en  el  punto  princi- 
pal de  nuestro  disentimiento,  que  con  sis  ti  á en  si  áebia 
otorgarse  la  concesión  de  los  nuevos  servicios  ó de 
los  servicios  revisados,  por  concurso  ó por  renovación 
y modificación  de  los  contratos  con  la  Compañía  tras- 
atlántiea,  optó  el  Consejo  por  esto  último  contra  la 
Opinión  de  mi  digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de 
Marina»  que  se  inclinaba  ai  concurso.  El  Biv  Beranger 
sostenía,  como  aquí  se  ha  dicho  ya»  que  era  preciso 
dar  á nuestros  servicios  de  las  Antillas  y Filipinas, 
así  como  al  que  se  proyectaba  en  la  línea  de  Buenos- 
Aires,  una  velocidad  superior,  muy  superior  á la  que 
habían  tenido  ios  antiguos  y á la  que  creíamos  algu- 
nos que  era  posible  dar  á los  nuevos*  Hablaba  el  se- 
ñor Beranger  de  barcos  de  17  y 18  millas  de  andar 
en  pruebas  y de  15*  en  marcha  normal  para  la  línea  de 
las  Antillas  y Filipinas;  de  barcos  de  acero;  de  bar- 
cos de  5,000  y 4,500  toneladas  de  desplazamiento;  y 
claro  es,  Sres,  Diputados,  que  desde  el  momento  en 
que  se  hubiera  aceptado  el  dictamen  del  Sr.  Ministro 
de  Marina  quedaban  prejuzgadas á un  tiempo  todas  las 
cuestiones,  prescindiendo  de  si  opinaba  ó no  por  el 
concurso,  cuando  se  exigiese  la  constitución  de  una 
ilota  compuesta  nada  ménos  qué  de  28  vapores,  ocho 
de  5.000  toneladas»  ocho  de  4,500,  otros  ocho  de  me- 
nor capacidad  y méoos  andar,  y otros  cuatro  auxilia^ 
res;  desde  ese  momento  no  hábia  más  remedio  que 
buscar  el  concurso  de  capitales  completamente  extrae 
ños  á los  que  estaban  consagrados  á los  servicios  ma- 
rítimos, Tanto  daba  anunciar  á concurso  los  servicios, 
como  exigir  condiciones  quemo  reuniera  nadie  de  los 
que  en  España  se  dedicaban  á la  industria  de  la  na- 
vegación. 

Yo  os  digo  qué  enfrente  de  la  opinión  de  mi  res- 
petable amigo,  experimenté  dudas,  opuse  razones, 
alegué  datos  que  me  persuadían  de  que  podía  equivo- 
carse una  persona  tan  competente  en  este  género  de 
asuntos.  Tais  á saber,  Sres,  Diputados,  qué  dudas  me 
asaltaron  á mí  enfrente  del  dictámen  del  Sr.  Ministro 
de  Marina* 

No  me  es  lícito,  como  lo  ha  sido  á los  impugna- 
dores del  dictámen,  decir  que  no  tengo  nada  que  ver 
ea  este  aspecto  del  asunto,  y que  desde  el  momento 
en  que  el  Ministro  de  Marina  opinaba  una  cosa,  yo 
debía  someterme»  porque  yo  tenía  para  con  mis  com- 
pañeros varios  deberes,  múltiples  deberes  que  cite- 
plir,  y para  con  los  intereses  públicos  que  me  estaban 
encomendados  otro  género  de  relaciones  distintas  de 
las  que  tenía  el  Ministro  técnico.  Tenía  que  preocu- 
parme de  la  importancia  del  sacrificio  que  exigían 
esas  calidades,  de  las  perturbaciones  que  una  reforma 
radical  podría  producir;  tenía  que  preocuparme  de 
todos  los  aspectos  de  la  cuestión,  mientras  que  á mi 
digno  compañero  solo  se  le  preguntaba  qué  era,  en 
su  concepto,  lo  mejor  y más  adecuado  á las  circuns- 
tancias del  momento  para  el  planteamiento  de  los 
servicios  marítimos. 

Pues  bien,  señores;  estudié  los  proyectos  de  mi 
digno  compañero;  vi  que  el  principal  de  ellos,  para 
no  molestaros  con  disertaciones  inútiles,  el  que  se 
refería,  por  ejemplo,  a las  Antillas*  estaba  calcado 
sobre  uno  de  los  proyectos  presentados  al  Ministro  de 
Correos  y Telégrafos  de  Francia  por  un  ilustre  inge- 
niero, autor  de  una  verdadera  trasío rm ación  en  las 
máquinas  navales,  Mr,  Dupuy  de  Lome;  pero  yo  vi 
también  que  mi  digno  compañero,  que  había  escogi- 


do aquel  modelo,  en  mi  concepto  no  había  apreciado 
bien  todas  las  condiciones  y circunstancias  con  que 
el  ilustre  ingeniero  francés  había  tratado  de  plantear 
eri  Francia  la  reforma.  Por  de  pronto,  yo,  que  estaba 
obligado»  á falta  de  antecedentes  y de  colecciones  es- 
pañolas, á estudiar  los  anteceden  Les  y las  colecciones 
técnicas  del  extranjero,  hallé  que  las  dos  informacio- 
nes extra  parlamentarias  hechas  en  Francia,  y sobre 
todo  la  información  técnica  sobre  velocidad  y capaci- 
dad de  los  barcos,  discrepaban  bastante  por  punto  ge- 
neral, en  sus  resultados,  de  la  opinión  de  Dupuy  de 
Lome;  hallé  que  este  ingeniero  lmbiá  discurrido,  idea- 
do, un  barco  en  condiciones  únicamente  adaptables 
al  puerto  del  Havre  para  realizar,  en  competencia  con 
los  barcos  ingleses,  una  marcha  tan  rápida  y segura 
como  ellos,  y más  económica;  pero  que  ese  modelo 
no  se  habia  llegado  á poner  éo  práctica,  y que  frente 
á ese  modelo  se  levantaba  la  opinión  de  otros  inge- 
nieros navales  muy  Ilustres  y distinguidos,  y sobre 
todo  se  levantaba  la  práctica  de  la  misma  Francia, 
que  cuando  habla  querido  hacer  barcos  de  andar,  se- 
guridad y comodidad,  no  habia  prohijado  el  modélo 
de  Dupuy  de  Lome,  sino  el  del  Normand¿a}  que  dista 
bastante  del  ideal  de  aquel  ingeniero. 

Pero  aparte  de  eso,  Sres,  Diputados,  mi  querido 
compañero  y amigo  el  Sr.  Beranger  hacía  cálculos  en 
completa  discrepancia  con  el  mismo  Mr,  Dupuy  de 
Lome,  autor  del  proyecto.  Así,  por  ejemplo,  Mr,  Du- 
puy de  Lome  había  presentado  un  presupuesto,  cu  la 
información  técnica  al  Ministro  de  Correos  y Telé- 
grafos, del  cual  resultaba  que  cinco  barcos,  con  los 
que  él  creiá  satisfecho  el  servicio  de  52  viajes  á Nue- 
va-York,  le  iban  á dar  un  déficit,  en  el  recorrido  total 
anual  de  325.000  millas,  de  4.838,000  francos,  Mon- 
síeur  Dupuy  de  Lome  calculaba  que  esos  barcos  ne- 
cesitaban un  6 por  100  de  seguro,  otro  6 por  100  de 
interés,  otro  6 por  100  de  amortización;  fijábalas  re- 
paraciones en  i por  100  sobre  el  casco,  10  por  100 
sobre  las  máquinas  y 25  por  100  sobre  las  calderas, 
mientras  que  mí  digno  compañero  y amigo  calcula- 
ba ios  gastos  en  un  14  por  100,  siendo  así  que  solo 
los  intereses,  la  amortización  y el  seguro,  en  concepto 
de  Mr,  Dupuy  de  Lome,  debían  exigir  un  18  por  100, 
y además  las  reparaciones  de  2 por  i 00  sobre  el  cas- 
co, 10  por  100  sobre  la  máquina  y 25  por  100  sobre 
las  calderas.  De  aquí  resultaba,  señores,  una  consi- 
derabilísima diferencia,  diferencia  que  ponía  miedo  en 
mí  ánimo;  la  diferencia  de  7.700.000  pesetas  de  défi- 
cit, según  mis  cuentas,  en  las  340.000  millas  del  ser- 
vicio á las  Antillas,  aun  sin  prolongaciones.  Calcule 
la  Cámara  si  debiendo  ser  el  Ministro  de  Ultramar  el 
ponente  de  aquel  proyecto,  teniendo  los  presupuestos 
de  Ultramar  en  una  situación  como  el  Congreso  sabe, 
respecto  de  Puerto- Rico  difícil,  respecto  do  Filipinas 
tan  difícil  ó masque  respecto  de  Puerto-Rico,  y res- 
pecto de  Cuba  en  un  período  de  traste rmacion,  que 
podía  llegar  á tener  bueilos  resultados,  pero  que  ne- 
cesitaba cuidado  muy  asiduo,  tanto  para  no  aumen- 
tar los  gastos  como  para  no  mermar  los  ingresos;  si 
no  se  habia  de  asustar  el  Ministro  ante  la  considera- 
ción de  que  solo  la  línea  de  las  Antillas  le  costaría  de 
subvención  7l/3  millones  largos,  si  habia  de  plantearse 
en  las  condiciones  que  deseaba  mi  querido  amigo  el 
Sr.  Beranger,  y por  consiguiente,  que  resultaría  una 
subvención  verdaderamente  asombrosa.  ¿Porqué?  Por- 
que el  recorrido  en  18  viajes  que  proponía  el  Sr.  Be- 
ranger, 6 en  13  viajes  solamente  á Filipinas,  resultaría 
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cuando  ménos  tan  oneroso  como  el  de  las  Antillas, 
pues  si  los  viajes  y el  recorrido  eran  menores,  las 
condiciones  de  navegación  en  aquellos  mares  hacen 
mucho  más  difícil  todavía  que  en  el  mar  de  las  An- 
tillas lograr  la  rapidez  y velocidad  que  exigía,  con 
su  amor  á los  progresos  de  la  ciencia  naval,  mí  com- 
pañero y amigo  el  Sr.  Beranger, 

Yo  fui,  pues,  resueltamente  contrario  á esa  radi- 
cal trasform ación,  y el  Consejo  de  Ministros  resolvió 
entonces  apartarse  del  dictámen  dél  Sr.  Beranger 
desde  luego,  en  cuanto  á la  adjudicación  por  concur- 
so, y eludir  su  dictamen  abriendo  horizontes  para  una 
solución  distinta,  en  cuanto  á las  velocidades,  ¿De  qué 
manera?  El  acuerdo  lo  dice,  que  yo  no  quiero  incurrir 
en  la  menor  inexactitud.  El  Consejo  de  Ministros,  te- 
niendo  en  cuenta  las  altas  consideraciones  que  debian 
inspirarle  en  este  asunto,  acordó: 

«Que  los  intereses  del  comercio  de  las  provincias 
ultramarinas  y de  la  nacionalidad  española  exigian 
la  ampliación  de  nuestros  servicios  postales  maríti- 
mos, y en  consecuencia,  la  revisión  de  los  contratos 
actuales,  bajo  las  condiciones  siguientes.» 

Empezaba,  pues,  el  Consejo  de  Ministros  por  acep- 
tar la  solución  de  la  Compañía  Trasatlántica;  pero 
además  decia,  después  de  enumerar  los  servicios 
nuevos  y la  extensión  que  había  de  darse  á los  an ti— 
gu os,  lo  siguiente: 

«Que  si  la  Compañía  aceptase  el  pensamiento,  los 
Ministros  de  Marina,  Hacienda,  Gobernación  y Ultra- 
mar procedieran  ¿ redactar  el  contrato  que  se  some- 
tería á Ja  aprobación  de  las  Córtes,  y si  la  obtuviere, 
empezarla  á regir  desde  1.a  de  Julio  de  1887,  enten- 
diéndose que  los  nuevos  servicios  se  habrian  de  pres- 
tar con  las  condiciones  de  seguridad,  rapidez,  como- 
didad y economía  exigidas  por  otras  Naciones  en  los 
contratos  que  recientemente  hablan  celebrado  con 
distintas  Compañías  y en  armonía  con  los  adelantos 
de  la  construcción  naval  y del  arte  de  navegar.» 

Así  quedó,  Sres.  Diputados,  planteada  y aun  re- 
suelta en  principio  la  cuestión  que  ahora  disentimos; 
y tuvo  derecho  para  creer,  pudo  creer  el  Gobierno 
que  quedaba  resuelta  á satisfacción  de  la  opíníon  pú- 
blica, porque  ni  entonces  ni  después  oyó  una  sola 
protesta  contra  aquellos  acuerdos;  por  el  contrario, 
parecía  que  la  prensa  entera,  inclusa  la  que  ahora  se 
muestra  hostil  á esta  solución,  estaba  conforme  con 
el  pensamiento  adoptado. 

Yo  bien  sé,  Sres.  Diputados,  que  si  el  Gobierno 
de  S,  M.  hubiera  seguido  las  inspiraciones  del  egoís- 
mo, no  existiría  contienda  ni  acalorada  ni  tibia,  y que 
todo  el  mundo  habría  recibido  con  indiferencia  la  so- 
lución. Tenía  un  concurso  ó una  subasta:  este  es  el 
Jordán  que  lo  lava  todo.  Pero  el  hombre  público  que 
tiene  la  responsabilidad  de  los  actos  del  Gobierno  no 
puede  mostrar  esa  indiferencia  sin  hacer  traición  á 
sus  deberes. 

Eslá  en  la  necesidad  de  buscar  lo  mejor  para  su 
país,  y no  puede  darse  por  satisfecho  con  la  indife- 
rencia ó con  el  aplauso  inconsciente,  cuando  tiene  la 
inquietud  de  que  Ja  solución  que  ha  preferido  es  causa 
de  graves  perjuicios  para  el  Estado. 

Estoy  bien  seguro  de  que  si,  en  vez  de  traer  este 
proyecto  á las  Cortes  como  proyecto,  y cuidado,  se- 
ñores Diputados,  que  asombra  verdaderamente  cuanto 
aquí  se  ha  dicho,  porque  se  trae  á las  Cortes  nu  pro- 
yecto de  ley  que  en  definitiva  está,  como  todos,  su- 
jeto á vuestra  ra visión  y á vuestras  enmiendas;  estoy 


bien  seguro  de  que  si  el  Gobierno,  en  vez  de  hacer 
esto,  hubiera  cogido  ese  contrato,  lo  hubiera  publi- 
cado en  la  Gaceta  como  pliego  de  condiciones,  y hu- 
biera hecho  el  aparato  de  uua  subasta,  salvo  que  tan 
inconscientemente  nos  entregáramos  al  azar  y aban- 
donáramos la  suerte  de  nuestras  comunicaciones  ma- 
rítimas á las  codicias  de  los  extranjeros,  se  hubieran 
presentado  una  ó dos  personalidades  distintas  en  apa- 
riencia, en  el  fondo  las  mismas,  y habrian  obtenido 
el  contrato,  y el  país  aplaudiría, si  es  que  habiaquien 
se  presentara  en  las  condiciones  de  ese  contrato  que 
se  pueden  pactar,  pero  no  se  pueden  establecer  como 
preliminar  de  un  concurso. 

Os  indiqué  ya  ayer  por  qué  razones  yo  uo  tenía 
fe  ninguna,  ni  la  tengo,  en  el  concurso;  os  hablé  de 
razones  locales,  de  razones  de  analogía  en  la  historia. 
Pues  dentro  de  nuestra  misma  Patria,  Sres.  Diputa- 
dos, cuando  yo  oigo  decir  que  los  precedentes  esti- 
mulaban al  concurso,  no  sé  de  qué  manera  entender 
este  género  de  argumentos.  ¿Por  ventura  consiste 
todo  en  una  cuestión  de  esta  importancia,  en  la  eco- 
nomía de  2 ó 3.000  duros  a cambio  de  la  incertidum- 
bre, de  la  intranquilidad,  de  la  amenaza  de  una  ruptu- 
ra de  comunicaciones  entre  la  Metrópoli  y las  pro- 
vincias de  Ultramar?  Aquí  hemos  tenido  precedentes 
de  concurso,  es  verdad,  pero  hasta  que  la  casa  Ló- 
pez y Compañía  se  quedó  con  el  servicio  de  América, 
¿qué  resultado  dieron  los  concursos?  No  buho  uno  que 
no  fuera  seguido  de  rescisión,  que  no  trajera  apareja- 
da la  interinidad,  no  pusiera  en  peligro  la  normalidad 
de  nuestras  comunicaciones. 

Y en  lo  que  toca  á Filipinas,  Sres.  Diputados, 
tuvimos  un  concurso  el  año  80  y una  cesión  al  poco 
tiempo,  ¿para  qué?  para  que  la  misma  Compañía  que 
sirve  la  línea  de  las  Antillas  sirviera  también  la  de 
Filipinas. 

¿De  qué  suerte  y en  qué  condiciones?  Produciendo 
quebranto  en  los  intereses  del  primero  que  tomó  el 
servicio,  y preparando  las  dificultades  con  que  lucha 
la  Compañía  cestonada;  y el  que  piensa  sóidamente 
en  los  intereses  públicos,  no  puede  consentir,  cuando 
se  trata  de  cuestiones  que  afectan  al  Estado,  que  sus 
contratos  ocasionen  la  ruina  de  los  que  los  cele- 
bran, porque  esa  ruina  ocasiona  siempre  perjuicios 
al  Estado. 

¿Qué  ha  sucedido  aquí  cuando  quiera  que  poruña 
rescisión  ha  tenido  el  Estado  que  acudir  á llenar  él 
mismo  los  servicios?  ¿Qué  sucedió  cuando  en  España 
y en  Francia  quiso  hacer  los  servicios  postales  por 
administración  con  barcos  que  encomendaba  á la  ma- 
rina militar?  Que  tuvieron  que  abandonarlos  Gobier- 
nos francés  y español  este  sistema,  que  era  mucho 
más  caro  y no  estaba  exento  de  inconvenientes  de  otra 
índole. 

Pero  hay  además,  Sres.  Diputados,  otra  conside- 
ración que  yo  entrego  á vuestro  patriotismo.  Pensar 
en  los  servicios  postales  marít irnos  de  un  país,  prin- 
cipalmente cuando  ese  país  tiene  tan  extensas  y tan 
apartadas  colonias  como  el  nuestro,  pensar  en  esto 
sin  pensar  en  crear  algo  que  se  identifique  con  la  Na- 
ción misma,  que  sea  como  una  derivación  del  Esta- 
do, que  encarne  verdaderamente  dentro  del  Estado, 
que  con  él  viva,  bajo  su  vigilancia,  bajo  su  auxilio, 
que  con  él  crezca,  que  dé  también  su  savia  á la  Na- 
ción que  le  protege,  eso  me  parece  en  todos  tiempos 
peligroso:  en  la  actualidad  insensato. 

¿Y  sabéis  por  qué,  Sres,  Diputados?  Cuando  Italia 
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quiso  tener  marina  y. establecer  raíces  en  la  Regen- 
cia dé  Túnez,  el  gran  Cavour  tuvo  la  previsión  ver- 
daderamente admirable,  porque  entonces  distaba  mu- 
cho la  marina  del  asombroso  adelanto  de  hoy,  tuvo 
el  pensamiento  de  crear  una  gran  Sociedad  dedicada 
al  desarrollo  de  los  servicios  postales,  ya  en  las  cos- 
tas del  Reino,  ya  con  la  vecina  Regencia.  Hizo  sobre- 
humanos esfuerzos  para  vencer  antagonismos  vivísi- 
mos entre  los  distintos  armadores  del  Reino  italiano, 
fracasaron  sus  intentos;  pero  no  sin  que  la  historia 
le  haya  venido  á dar  la  razón;  no  sin  qne  hoy  Italia 
haya  realizado  el  pensamiento  del  gran  Cavour,  des- 
pués de  pasar  por  cinco  pequeñas  Sociedades  que  ago- 
nizaban para  refundirlas  en  dos  y traerlas  después 
por  medio  de  una  ley  d una  sola  Compañía,  á la  cual 
se  ha  asociado  el  Estado  italiano,  con  quien  vive  her- 
manado, y por  medio  de  la  cual  ha  realizado  una  po- 
lítica de  inlluencia  en  las  regiones  africanas  que  le 
permite  intervenir  con  autoridad  en  los  consejos  de 
Europa. 

Si  el  Gobierno  de  Italia  hubiera  tenido  miedo  á 
las  consideraciones  que  aquí  se  alegan;  si  se  hubiera 
detenido  ante  el  temor  de  que  le  acusaran  de  negli- 
gencia inexcusable,  ¿cómo  podría  ser  la  Sociedad 
general  de  navegación  italiana,  Sres.  Diputados,  que 
empezó  modestísimamente  cuando  existia  aún  el  Rei- 
no sardo,  y cuando  no  tenía  otra  protección  que  la 
constante  aunque  modesta  de  Cavour*  cómo  sería  la 
Sociedad  general  de  navegación  italiana,  una  de  las 
Sociedades  más  grandes  del  mundo,  de  las  que  tie- 
nen más  prestigio,  y de  las  que  marchan  con  más 
rnpidez  en  los  mares,  y ostentan  la  bandera  nacional 
con  más  orgullo?  Pues,  ¿es  que  se  ha  conducido  de 
otra  manera  Francia?  ¿Es  que  Francia  no  pensó  desde 
1850  en  la  creación  de  dos  grandes  organismos,  de- 
dicados á enséñorear  la  bandera  de  su  Patria  en  las 
regiones  de  Oriente  y de  Occidente?  ¿Es  que  creeis 
que  se  habría  formado  la  gran  Sociedad  de  las  Men- 
sagenas  marítimas,  y la  no  tan  grande  hoy,  aunque 
más  brillante,  de  la  Trasatlántica  francesa;  sin  que 
el  Estado  se  cuidara  desde  su  nacimiento  de  otorgar- 
les una  protección  que  le  permite  exigirle,  con  sacri- 
ficios, pero  exigirle  al  cabo,  una  marcha  que  no  lo- 
gran alcanzar  los  barcos  ingleses  en  la  línea  de  Nue- 
va-Yorh,  y una  capacidad  para  sus  trasportes  que 
no  tiene  ninguna  otra  Nación  en  las  regiones  de  la 
India?  ¿Y  cree  i s,  acaso,  que  esto  se  hizo  por  concur- 
sos? ¿No  fuá  la  Trasatlántica  francesa  adjudieataria 
gubernativamente,  por  haber  quedado  desierto  el  con- 
curso de  Mr.  Mamón,  respecto  del  servicio  de  las 
Antillas  y Nueva York?  ¿No  fueron  las  Mensagerías 
marítimas  francesas  concesionarias,  en  virtud  de  con- 
venios sin  concurso  en  1857,  en  1860,  en  1862,  en 
1868,  en  1875,  y ayer  mismo,  Sres|  Diputados? 

¿Pero  se  trata  acaso  solo  de  Francia  y de  Italia? 
Austria  acogió  en  su  seno  en  1852  á una  Sociedad, 
fundada  en  3 836,  para  recoger  noticias  sobre  la  na- 
vegación, más  tarde  extendida  á Sociedad  armadora 
y de  navegación,  luego  identificada  con  su  Patria, 
auxiliar  de  su  Patria  en  las  guerras  continentales; 
luego...  luego  una  Empresa  gloriosa  que  exhibe  la 
bandera  austríaca  en  todas  partes,  que  goza  hoy  de 
unas  reservas  solo  comparables  con  las  de  la  Compa- 
ñía rusa.  ¿Pero  sabéis  cómo  se  ha  hecho  esto?  ¿Greeis 
que  Austria  llamó  á concurso  á los  advenedizos  con 
la  esperanza  de  encontrar  al  hombre  que  necesitaba, 
ó creeis  lo  que  efectivamente  sucedió,  que  Austffa 


; buscó  en  el'Lloyd  el  auxiliar  de  sus  designios,  y em- 
pezó por  prodigarla  las  subvenciones,  y llegó  ¿ faci- 
litarle hasta  7 millones  y pico  de  francos  en  préstamo 
gracioso,  como  había  hecho  Italia  con  et  Sr.  Ruba- 
tino , no  ya  solo  para  la  navegación , sino  para  que 
adquiriera  un  ferro-carril  de  Túnez  á la  Goleta,  cu- 
yos riesgos  corría  el  Estado  italiano,  sin  otra  espe- 
ranza de  reintegro  que  una  participación  en  los  bene- 
ficios, cuando  estos  excedieran  del  8 por  106? 

Y ahí  teneis,  Sres.  Diputados,  en  estos  momentos 
al  Canciller  aleman  autorizado  por  una  ley  para  ad- 
judicar en  concurso  restringido  los  servicios  de  la 
Australia  y de  la  India,  otorgar  al  Lloyd  del  Norte, 
una  de  las  Sociedades  más  poderosas  del  mundo,  que 
sin  subvención  hacía  esos  viajes,  otorgarla  5.500.000 
francos  de  subvención;  y lo  que  es  todavía  más  im- 
portante, otorgarla  la  protección  del  Imperio  para 
que  Bélgica  la  brinde  sus  subvenciones,  para  que  las 
colonias  de  la  India  y de  la  Australia  la  ofrezcan  su 
concurso  y para  qne  por  todas  partes  se  engrandezca, 
á fin  de  que  allá  donde  no  se  tienen  ó se  tienen  muy 
débiles  noticias  de  Europa,  represente  la  grandeza  de 
Alemania;  .porque  un  buque,  por  pequeño  que  sea, 
cuando  lleva  en  sus  topes  uua  bandera,  es  un  nuncio 
de  que  existe  una  Nación  en  el  mundo,  y es  una  pro- 
paganda de  sus  glorias,  de  su  grandeza  y de  su  pros- 
peridad. [May  bien.) 

i Ah!  Pero  esto  que  hacen  Italia,  Francia,  Alema- 
nia y Austria,  esto  no  lo  hace  Bélgica,  esto  no  lo 
hacen  los  Estados-Unidos;  ¿acaso  no  lo  hará  Ingla- 
terra? 

Señores  Diputados,  yo  be  oido  hablar  aquí  de  los 
Estados-Unidos.  Esta  Nación  tiene  un  criterio  en  este 
punto,  que  yo  no  juzgo,  pero  que  se  aparta  por  com- 
pleto del  criterio  de  los  demás  países;  un  criterio  que 
no  juzgo,  pero  que  está  juzgado  por  los  mismos  nor- 
te-americanos; un  criterio  que,  según  los  hombres 
que  se  preocupan  del  movimiento  mercantil  é indas* 
tidal  de  aquella  gran  Nación,  ha  ocasionado  gran- 
des pérdidas  á los  Estadcs-Uuidos,  porque  mientras 
ellos  ponían  atención  en  la  baratura  de  los  trasportes 
terrestres,  tenían  por  completo  abandonados  los  tras- 
portes marítimos,  é Ing  la  térra,  que  sin  cesar  fomenta 
la  riqueza  naval,  ha  ido  á buscar  á los  Estados- Uni- 
dos dos  sendos  millones  de  pesos  para  traerlos  á Eu- 
ropa, con  detrimento  de  la  producción  y la  marina 
no  r te-americanas. 

Pero  después  de  todo,  Sres.  Diputados,  si  por  ven- 
tura fuese  cuestión  de  escuela,  ¿es  que  Inglaterra, 
madre  y pro  gen  i tora  del  libre  cambio  eu  el  continen- 
te antiguo,  porque  no  ha  llegado  á enseñarlo,  acaso 
por  fortuna,  eu  ei  continente  moderno,  Inglaterra, 
digo,  no  ha  seguido  el  mismo  sistema? 

Ya  os  hablé  ayer  de  los  sacrificios  que  había  he- 
cho por  su  Mala  Real  inglesa,  abandonando  el  antiguo 
sistema  de  subvención  por  céntimos  de  scheling,  en 
razón  de  cada  caballo  de  fuerza  y cada  milla  de  reco- 
rrido, viendo  que  ese  sistema  era  insuficiente  y re* 
curriendo  al  sistema  de  auxilios  con  garantía  de  in- 
terés, que  pronto  abandonó  por  las  subvenciones  fijas. 
¿Es  ó no  es  verdad  que  Inglaterra  está  consustancial- 
mente unida  ála  Peninsular  Oriental  en  sus  asuntos  de 
la  India?  ¿Es  ó no  verdad  que  Inglaterra  no  se  separa 
de  su  Mala  Real  inglesa  en  los  asuntos  de  la  América 
del  Centro  y de  la  América  Meridional?  ¿Es  ó no  es 
verdad  que  Inglaterra,  que  creyó  que  podía  sustraerse 
á la  obligación  de  subvencionar  á las  Compañías  del 
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Norte  de  América,  ha  tenido  que  volver  sobre  sus  pa- 
sos, viendo  que  Francia  ponía  su  bandera  encima  de 
la  bandera  inglesa;  pues  los  barcos  de  la  Trasatlán- 
tica  francesa  hacían  viajes  más  rápidos  que  los  de 
las  Compañías  británicas  de  mayor  importancia,  las 
Compañías  Cunarcl,  Guión,  Inman,  Ancor  y White- 
Stard,  que  pasaban  como  superiores  á la  marina  res- 
tante del  mundo?  ¿Greeis  acaso  que  Inglaterra  ha  pres- 
cindido de  aquellas  consideraciones  que  el  Gobierno 
consideró  atendibles  cuando  se  iban  á reorganizar  los 
servicios  postales  marítimos?  Pues  no  há  mucho  ha 
renovado  su  contrato  con  la  Peninsular  Oriental,  reba- 
jando, es  verdad,  la  subvención,  pero  manteniéndola 
todavía  por  encima  de  la  que  nosotros  proponemos. 
En  el  año  1878,  Inglaterra  trataba  con  la  Peninsular 
Oriental,  y tampoco  acudió  al  concurso,  si  bien  es 
verdad  que  confidencialmente  se  pidieron  proposicio- 
nes á otras  casas.  Si  nosotros  hubiéramos  tenido,  se- 
ñores Diputados,  el  sinnúmero  de  armadores  y de 
sociedades  navieras  que  tiene  Inglaterra,  podríais  juz- 
gar  nuestra  conducta  con  más  ó menos  severidad; 
pero  cuando  lo  qoe  nosotros  podíamos  hacer,  era  pura 
y simplemente  buscar  en  la  apariencia  una  tranqui- 
lidad para  nuestro  egoísmo  y un  medio  de  eludir  la 
responsabilidad  que  este  púesto  impone,  no  teneis 
derecho  para  hablar  de  ninguna  manera  que  pueda 
molestar  nuestra  susceptibilidad. 

Pero,  Sres.  Diputados,  fio  es  tampoco  un  capricho, 
no  es  una  política  rutinaria  y empírica  ia  que  dicta 
esta  necesidad  de  orear  grandes  fuerzas  que  auxilien 
á las  fuerzas  del  Estado,  sobre  todo  en  aquellos  países 
que,  como  el  nuestro,  tienen  importantes  y lejanas 
colonias.  Vosotros  todos  sabéis  hasta  qué  punto  han 
sufrido  hondas  trasformaciones  la  navegación,  la  in- 
dustria naval,  el  arte,  en  suma,  de  viajar  por  ios  ma- 
res; desde  1875  acá,  la  navegación  de  altura,  la  nave- 
gación rápida,  esa,  señores,  no  puede  ser  obra  de  ün 
hombre,  no  puede  ser  siquiera  obra  de  una  Sociedad; 
necesita  ser  obra  de  un  Estado.  Pues  qué,  cuando 
para  alcanzar  ciertas  marchas  se  necesita  consumir 
220  kilogramos  de  carbón  por  minuto,  ó evaporar  en 
siete  dias  15  millones  de  litros  de  agua  y perder  en 
un  riesgo  de  mar  30  millones  de  reales,  como  los 
perdió  la  Compañía  Canard  con  El  07*mon\  ¿pueden 
los  particulares  acometer  tamañas  empresas? 

No  hay  fortuna,  por  grande  que  sea,  capaz  de  rea- 
lizar esto  sin  contar  con  el  auxilio  potente  de  un  Es^ 
tado.  Por  eso,  señores,  no  hay  que  pensar  que  se 
obtengan  grandes  marchas  en  las  navegaciones  lar- 
gas y de  altura;  no  hay  que  pensar  en  rivalizar  con 
las  Naciones  más  poderosas,  sino  á condición  de  ha- 
cer extraordinarios  sacrificios,  á condición  de  poner 
el  concurso  del  Estado  al  lado  de  las  Compañías  que 
se  arriesguen  en  la  empresa. 

Si  aquí  se  os  pidiera  un  anticipo  de  millones  de 
pesetas,  gracioso  ó con  interés;  si  se  os  pidiera  una 
subvención  desmedida,  todavía  comprendo  que  llega- 
se el  caso  de  que  midierais  si  nuestro  país  debía 
arriesgarse  en  estas  aven tuas  ó contentarse  modesta- 
mente con  el  papel  de  Bélgica,  limitándose  á garan- 
tizar 80  ó 100.000  pesetas  á los  barcos  extranjeros 
que  reciben  51/*  millones  de  pesetas  de  subvención 
por  los  propios  viajes- 

Pero  afortunadamente,  señores,  no  estamos  en  se- 
mejante caso,  ni  seos  presenta  el  problema  entre  esas 
dos  terribles  proposiciones,  ó renunciar  á la  dignidad 
nacional,  confiando  á manos  extrañas  la  navegación  y 


comunicación  con  nuestras  pravíncias  de  Ultramar, 
ó sacrificar  enormes  sumas. 

Pero  en  cambio,  señores,  se  presenta  á vuestra 
consideración  un  fenómeno  que  no  bao  tenido  eu 
cuenta  poco  ni  mucho  los  impugnadores  de  este  dic- 
tamen, la  trasformacion  radical  que  se  ha  operado  en 
los  Gobiernos  de  Italia  y de  Francia  en  lo  que  toca  á 
la  protección  de  los  intereses  nacionales.  Pensar  que 
se  puede  vivir  en  esta  sociedad  cerrando  los  ojos  á lo 
que  pasa  en  torno  nuestro,  haciéndonos  insensibles  á 
los  procedimientos  de  gobierno  que  otras  Naciones 
emplean,  sin  poderlo  remediar,  con  detrimento  de 
nuestros  propios  intereses,  eso  es  no  pensar  séríamen- 
te,  eso  es  pensar  en  no  gobernar  y en  abandonarlo 
todo. 

Desde  1880  hasta  hoy,  en  lo  que  se  refiere  á la 
marina  mercante,  el  mundo  antiguo  ha  sufrido  una 
hondísima  trasformacion.  Hoy  no  se  puede  ya  pensar 
en  rivalizar  en  los  mares,  no  digo  con  una  marina 
subvencionada,  sino  con  la  marina  mercante  ordina- 
ria, á causa  de  que  esa  marina  tiene  protección  y goza 
de  privilegios  que  están  muy  por  encima  de  todos  los 
que  nosotros  hemos  pensado  en  otorgar  á nuestra  ma- 
rina mercante. 

Francia,  Sres.  Diputados,  por  la  ley  de  1881  con- 
cedió en  dos  formas  distintas  primas  á la  navegación ; 
estimulándola  construcción  naval,  y auxiliando  ia 
navegación  de  altura;  pero  resulta  de  eso  que  con  los 
60  francos  por  tonelada  bruta  que  se  conceden  de 
subvención,  el  barco  de  hierro  construido  en  Francia 
y con  el  franco  y medio  por  cada  l.GQO  millas  de  re- 
corrido que  se  otorga  á este  mismo  barco,  claro  es 
que  los  franceses,  tengan  la  calidad  que  quieran,  sien- 
do de  hierro,  construidos  en  Francia,  pueden  hacer  á 
nuestra  marina  una  competencia  verdaderamente  irre- 
sistible, porque  llevan,  en  una  navegación  de  50.000 
millas,  y suponiendo  un  desplazamiento  de  5.000  to- 
neladas, cerca  de  3 pesetas  de  subvención  por  milla; 
y pensar  que  cuando  esto  sucede,  creemos  nosotros 
que  podemos  tener  comunicaciones  postales,  no  digo 
capaces  de  rivalizar  con  las  que  establecen  esas  gran- 
des Compañías  que  reciben  10,  11  y 12  millones  de 
pesetas  de  subvención,  sino  con  las  que  puedan  sos- 
tener pequeños  navieros  que  reciben  2 pesetas  y 93 
céntimos  de  peseta  por  milla  de  recorrido  con  bar- 
cos de  5.000  toneladas,  es  pensar  un  absurdo  Te- 
nía que  suceder  necesariamente  lo  que  sucede,  á sa- 
ber, que  no  la  marina  española  subvencionada,  como 
pretenden,  en  mi  concepto  con  gran  equivocación 
los  impugnadores  de  este  proyecto,  sino  la  marina 
extranjera  favorecida  por  esas  primas  tiene  en  ani- 
quilamiento completo  á la  marina  española,  y un  día 
y otro  dia  viene  apoderándose  de  los  fletes  y lleván- 
dose el  dinero  de  nuestros  cargadores  á Francia,  á 
Italia  y á todas  las  demás  Naciones  extranjeras. 

Ahora  digo  yorSres.  Diputados,  ¿qué  adelantaría- 
mos con  cerrar  los  ojos  ante  este  hecho  evidente? 
¿Qué  adelantaríamos  con  no  pensar  en  organizar  una 
marina  que  tuviese  medios  de  resistencia  y que  de- 
fendiera la  Integridad  de  nuestro  pabellón  marítimo, 
simbolizada  siquiera  por  una  ficta  de  40  barcos?  ¿Es 
que  con  eso  favoreceríamos  á la  agonizante  marina 
española,  ó lo  que  haríamos  sería  dejar  más  ancho 
campo  á los  corsarios  del  fléte,:  no  les  ofenda  la  pala- 
bra, para  que  saliendo  de  los  puertos  del  Norte  da 
Europa,  recorrieran  todo  el  Norte  y el  Occidente  de 
España,  y saliendo  del  puerto  de  Marsella  ó del  da 
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Génova,  recorrieran  todo  el  litoral  cíe  Levanta  y del 
Mediodía*  y dejaran  á los  cargadores  entregados  á los 
intereses  extranjeros,  y á la  marina  bajo  una  influen- 
cia extranjera  imposible  de  resistir? 

El  Gobierno,  pues,  Sres.  Diputados*  debía  preocu- 
parse de  esto;  debía  hacer,  para  evitarlo,  un  sacrificio, 
que  está  bien  seguro  de  que  no  considerará  gravoso 
la  industria  naviera*  y que  más  seguro  está  de  que  no 
puede  considerar  dañoso  nadie  que  estudie  atenta- 
mente la  política  de  Alemania,  Italia  y Francia  en 
este  último  quinquenio.  ¿Es  ó no  verdad  qne  mientras 
ios  accionistas  de  nuestras  sociedades  navieras  perci- 
ban en  forma  de  dividendo  la  utilidad  del  flete  que  re- 
cogen en  todo  el  litoral,  esa  riqueza,  ese  bienestar  se 
difunde  dentro  de  nuestro  propio  país,  en  lugar  de  ir 
á favorecer  á los  pequeños  industriales*  quizá  á los 
modestos  labradores  del  territorio  fráncés?  ¿Es  ó no 
verdad  que  cuanto  más  desahogadamente  puedan 
marchar  nuestras  Compañías*  Cuánto  más  fácilmente 
se  agrupen  los  pequeños  capitales  en  torno  de  la  in- 
dustria que  huh  constituido,  esas  Compañías  pueden 
hacer  mayor  beneficio  ¿ nuestros  trasportes  y lograr 
lo  que  parece  que  se  desatiende  aquí  con  poca  sensa- 
tez: la  exportación  barata  á cambio,  señores,  de  que 
la  producción  florezca?  Si  esta  fuera  una  cuestión  de 
las  que  resuelve  la  economía  política,  con  su  acos- 
tumbrada facilidad;  hablo  de  la  economía  política  que 
podría  llamar  clásica,  porque  ya  es  vieja;  siesta  fue- 
ra una  cuestión  en  que  no  hubiera  de  por  medio  más 
que  el  interés  material,  el  dinero,  la  ganancia,  la  per* 
dída,  todavía,  Sres.  Diputados,  podría  el  Gobierno 
haber  vacilado  en  este  asunto. 

Pero  no,  ciertamente;  aunque  nosotros  abandoná- 
ramos los  intereses  de  nuestra  bandera  .mercante, 
desatendiéramos  la  protección  que  á esa  bandera  es 
debida,  no  solo  perderíamos  los  pocos  millones  que 
en  la  riqueza  naval  tiene  invertidos  España  (millones 
que  aunque  nos  colocan  en  quinto  ó sexto  lugar  en  la 
lisia  de  las  Naciones  marítimas,  nos  tienen,  sin  em- 
bargo* tan  lejos  de  ese  coloso  de  la  navegación  mo- 
derna, Inglaterra*  como  lejos  está  la  suma  de  14.000 
millones  de  reales  que  representa  su  flota  mercante, 
de  las  354  ó 360.000  toneladas  que  nosotros  podemos 
exhibir),  no  solo  perderíamos  eso*  sino  que  se  trata 
de  algo  que  vale  más  que  todo  eso*  porque  como  ha 
dicho  un  sabio  francés,  con  motivo  de  discusiones 
análogas*  allí  donde  asoma  periódicamente  un  barco 
de  nuestro  país,  allí  todos  nuestros  naturales  consa- 
grados á la  industria  y al  comercio  creen  ver  perió- 
dicamente un  pedazo  de  la  Patria,  y la  saludan  con  el 
entusiasmo  peculiar  de  los  que  viven  alejados  del 
suelo  patrio.  No  es  posible  fiarse  á nadie  que  no  esté 
identificado  hasta  con  nuestras  pasiones,  cuando  es 
preciso  buscarle  como  auxiliar  para  subyugar  en  mo- 
mento dado  á los  rebeldes*  propagar  la  civilización 
entre  los  que  la  resisten,  dominar  la  intranquilidad 
cuando  se  suscita,  difundir  las  luces  y la  cultura  de 
que  por  fortuna  somos  poseedores. 

Tales  son,  Sres.  Diputados,  las  razones  por  las 
cuales  creo  yo  que  el  Gobierno  se  decidió  á no  arries- 
gar en  un  concurso  la  solución  de  todos  estos  pro- 
blemas .de  la  gobernación  moderna. 

Yo,  como  era  mi  deber*  tuve  el  encargo  de  pre- 
parar para  la  Junta  de  compañeros  nombrada  por  el 
Gobierno  el  trabajo  que  había  de  ser  asunto  de  sú 
exámen.  Empecé  mis  tareas  apenas  hube  regresado 
de  una  expedición  á que  mi  salud  me  obligó;  pero 


desgraciadamente  no  pude  ultimarlas  á causa  de  la 
crisis  que  sobrevino  en  ló:s  primeros  dias  de  Octubre; 
no  sin  que  hubiera  consagrado  á esta  y otras  cuestio- 
nes en  que  me  habla  empeñado  el  honor  á mi  propia 
palabra,  el  tiempo  que  pude  dedicarles,  y no  tampoco 
sin  que  facilitara  á mí  querido  amigo  y digno  suce- 
sor todo  lo  que  en  mi  concepto  no  me  pertenecía;  que 
no  soy  de  los  hombres  que  al  abandonar  el  Ministerio 
creen  que  se  puede  cerrar  la  cuenta  y dejar  al  que 
viene  detrás  con  los  negocios  pendientes  sin  empezar, 
imponiéndole  un  trabajo  del  que  su  antecesor  tiene 
obligación  de  excusarle.  Entregué,  pues,  á mi  que- 
rido amigo  y sucesor  todo  lo  que  yo  habla  hecho  en 
este  asunto  y eii  todos  los  demás  que  habia  pendien- 
tes en  el  Ministerio.  No  tuve  la  honra  de  ultimar  el 
contrato,  pero  no  es  menester  que  lo  Armara;  lo  be 
juzgado,  y aquí  estoy  dispuesto  á defenderlo*  comple- 
tamente ideo tiñeado  con  el  Gobierno,  á quien,  al  sa- 
lir del  banco  ministerial*  dije  que  apoyaría  de  todas 
maneras. 

La  primera  objeción  que  se  hace  á este  contrato 
és  qué  se  ha  celebrado  con  una  Compañía  que  no  tiene 
barcos  á propósito  para  desempeñar  los  servicios  que 
se  le  encomiendan.  De  esta  opinión  era  mi  digno 
amigó  'eliSr.  Beranger;  en  el  preámbulo  de  su  infor- 
me asentó  que  como  la  Compañía  no  trajera  mate- 
rial nuevo,  no  sería  posible  celebrar  el  contrato  con 
ella.  Pues  bien;  Sres.  Diputados,  yo  os  voy  á decir 
que  siendo  muy  dignos  dé  aplauso  esos  fervientes  an- 
helos por  el  esplendor  de  nuestra  marina,  no  es  posi- 
ble asociarse  á ellos,  poniendo  la  mauo  sobre  la  con- 
ciencia y consultando  todos  los  intereses  á que  el 
Gobierno  debe  atender;  i que  no  tiene  barcos  la  Tras- 
atlántica! No  tiene  barcos  como  el  Oregon,  como  el 
Ciudad  de  Roma,  como  el  Gascuña,  como  el  Etruria , 
como  el  Umbría ; pero  tiene  barcos  talés  que  están 
dentro  de  las  condiciones  de  la  marina  inglesa,  tales 
que  caben  dentro  del  contrato  celebrado  por  el  Go- 
bierno francés  para  crear  la  marina  auxiliar  de  gue- 
rra; tales  que  pueden  hoy  mismo  prestar  servicios  al 
lado  de  todas  las  escuadras  del  mundo. 

Yo  ya  sé  que,  dadas  las  trasformaciones  rápidas* 
vertiginosas  de  la  marina;  dado  que  la  máquina  Wolf, 
que  ayer  era  la  ilusión  de  los  marinos,  ai  poco  tiem- 
po hizo  lugar  á las  modificaciones  de  Eider  y Dupuy 
de  Lome,  yTuegu  al  sistema  Comportad,  y ahora  A la 
triple  y cuádruple  expansión,  y que  las  14.500  calo- 
rías de  la  antracita  estén  á punto  de  ser  sustituidas 
por  las  20.000  de  la  libra  de  petróleo;  todas  estas  co- 
sas agobian  la  inteligencia  más  serena;  pero  yo  sé 
que  formalmente  no  se  puede  pensar  en  eso  sin  echar 
por  la  ventana  los  caudales  de  la  Nación;  y sé  tam- 
bién que  no  hay  nadie  que*  ofreciéndolo,  lo  cumpla 
sin  que  se  arruine,  falte  á su  contrato  y nos  coloque 
en  la  necesidad  de  recurrir  á medios  extraordinarios. 

Señores  Diputados,  cuando  yo  afirmo  que  la  Com- 
pañía Trasatlántica  tiene  barcos  de  las  condiciones 
de  que  hablo,  he  procurado  antes  cerciorarme.  Tenía 
el  deber  de  estudiar  estas  cosas,  y me  fui  á buscar 
la  Agenda  del  oficial  de  marina  francés  de  1SS6,  es 
decir,  de  la  época  en  que  se  celebraba  este  contrato. 
Allí  están,  Sres.  Diputados,  los  barcos  de  todas  las 
Naciones  del  mundo,  coa  aquellos  detalles  que  nece* 
sita  el  oficial  de  marina  para  saber  con  quién  se  va  a 
encontrar  y qué  fuerza  va  á medir  con  la  suya,  y allí 
encontré  que  de  ese  andar  de  15  millas  no  había  en 
las  estadísticas  europeas  en  1886  más  que  contadísi- 
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mos  barcos,  de  que  carecen  generalmente  Las  Poten- 
cias marítimas  de  historia  más  gloriosa,  que  tienen 
los  de  Italia,  porque  es  mía  Kacíon  muy  moderna, 
porque  su  marina  es  muy  nueva;  pero  como  cuestan 
muy  caros,  no  se  construyen  todos  los  dias. 

Alemania  tiene  un  acorazado  Rey  Guillermo,  que 
anduvo  en  pruebas  15  millas,  es  decir,  13*/,  en  mar- 
cha ordinaria.  Me  refiero,  y cualquiera  puede  com- 
probarlo, á la  Agenda  del  oficial  de  marina  para  ÍSS6 
publicada  en  Francia,  como  es  costumbre,  todos  los 
anos.  Las  corbetas,  que  todas  son  de  lecha  de  1 8 7 S á 
1880,  no  andaban  más  que  14  millas;  los  cruceros 
botados  en  1885  y el  Príncipe  Alberto  que  es  el  más 
antiguo,  anduvieron  15  millas;  en  pruebas,  señores, 
en  pruebas. 

Inglaterra  tiene  un  acorazado,  botado  en  1876, 
que  anduvo  17  millas;  tiene  4 construidos  en  1882  y 
1883,  que  cuando  fueron  lanzados  al  agua  anduvieron 
16  millas. 

De  Austria  no  figura  en  la  Agenda  ningún  acora- 
razado  que  anduviera  más  de  14  millas;  pero  tenía 
dos  en  consumación.  Los  cruceros  de  Francia  andaban: 
uno,  i6‘89  millas;  siete,  1 5 millas;  y todos  los  demás 
estaban  por  bajo  de  1 5 millas;  en  las  pruebas,  enten- 
dedlo bien,  Sres.  Diputados.  Si  no  temiera  molestaros 
más,  os  diría  que  cuando  Francia,  en  1881,  dictaba 
su  lev  para  subvencionar  la  marina  mercante,  el  Mi- 
nistro de  Marina,  poco  tiempo  después,  publicó  ua 
decreto  que  determinaba  las  condiciones  para  aspirar 
ála  sobre-prima  , es  decir,  á la  prima  que  se  da  con 
aplicación  á los  barcos  cuya  construcción  aprueba  el 
Ministerio  de  Marina.  Y ¿sabéis,  Sres.  Diputados,  qué 
exige  Francia  para  esto?  Andar  en  pruebas  de  13  á 
*14  millas.  ¿Con  qué  carga?  Con  la  artillería,  que  no 
pasará  de  6 cañones  del  modelo  dé  los  que  nosotros 
exigimos,  con  la  carga  necesaria  para  esos  6 cañones. 
Sin  más  carga  se  ba  de  hacer  la  prueba;  y no  exige 
más  que  de  13  á 14  millas.  Cuando  se  dude  de  estas 
afim aciones  mías,  leeré  el  texto. 

Pero,  ¿qué  más,  Sres.  Diputados?  Inglaterra  pasó 
por  un  gran  pánico  en  1885;  creyó  amenazadas  sus 
posesiones  del  Oriente,  se  sintió  en  vísperas  de  una 
guerra  tremenda  con  una  de  las  primeras  Potencias 
de  Europa,  acudió  presurosa  á recoger  los  medios  de 
trasporte  que  estimaba  necesarios,  se  gastó  nadamé- 
nos  que  4 millones  de  duros  en  poco  más  de  seis 
meses;  y ¿sabéis  qué  clase  de  barcos  fletó?  Pues  afir- 
mo que,  sin  mencionar  algunos  de  escaso  tonelaje, 
habla  muchos  que  estaban  por  bajo  de  las  condiciones 
de  los  que  posee  la  Compañía  Trasatlántica;  y ahora 
digo  yo:  es  una  aspiración  nobilísima,  digna  de  todo 
aplauso,  La  detener  una  marina  auxiliar  de  la  de  gue- 
rra, superior  á la  que  buscaba  Inglaterra. en  1885,  y 
pagaba  tan  cara  como  sabéis;  superior  á la  que  exigía 
Francia  por  su  decreto  de  1881;  pero  es  una  aspira- 
ción por  la  cual  se  me  figura  que  no  habían  de  for- 
mar un  juicio  muy  favorable  las  daciones  que  nos 
ven,  nos  contemplan  y nos  observan.  Pensar  que  ri- 
valicemos con  los  potentados  del  mar,  es  aspiración 
generosa,  digna  de  pechos  hidalgos  que  conservan 
todavía  el  recuerdo  de  nuestra  historia,  y que  se  sien- 
ten con  alientos  para  reanudarla;  pero  los  Gobiernos 
deben  poner  á estos  entusiasmos  un  límite,  no  sea  que. 
nos  lancen  en  aventuras  y nos  sumerjan  otra  vez  en 
aquellas  tristezas  de  que,  poco  á poco,  por  fortuna,  y 
gracias  á la  virtud  de  las  instituciones  y á la  protec- 
ción del  cielo,  vamos  saliendo. 


Vamos,  pues,  Sres.  Diputados,  ¿examinar  el  otro 
aspecto  de  la  cuestión:  ¿qué  pagamos  por  estos  ser- 
viejos?  ¿Qué  vamos  á pagar  si  el  contrato  se  aprueba? 
Yo  no  he  de  volver  á molestaros  recordando  lo  que 
ya  se  ha  dicho;  me  basta  afirmar  que  por  un  recorrido 
tan  extenso  como  el  que  andarán  nuestros  barcos,  no 
hay  un  solo  país  de  los  que  siguen  esta  política  de 
las  subvenciones,  que  pague  méoos. 

Recordad,  Sres.  Diputados,  que  Francia  subven- 
ciona á una  de  sus  Compañías,  la  de  las  Mensagerías 
marítimas,  con  más  de  12  millones  de  pesetas,  al 
paso  que  otorga  á la  Trasatlántica  más  de  11  mi- 
llones de  pesetas,  teniendo  esta  Compañía  un  recorri- 
do inferior  en  cerca  de  200-000  millas  al  que  lian  de 
tener  nuestros  barcos  de  recorrido  directo;  recordad 
que  por  una  de  las  líneas  que  nosotros  pagaremos, 
con  1/800.000  francos,  aunque  ciertamente  más  ex- 
tendida por  Australia  y la  costa  Oriental  de  Africa, 
da  Alemania  5.500.000  francos;  recordad  que  Italia 
paga  9 francos  por  milla  de  subvención  á sus  barcos, 
y cuando  os  hayais  fijado  en  esto,  decidme  si  la  sub- 
vención que  en  definitiva  está  reducida  á un  prome- 
dio de  8*1.8  pesetas  por  cada  milla  en  todos  los  ser- 
vicios, descontadas  las  combinaciones,  y si  queréis 
inclusas  las  combinaciones,  8l79  pesetas,  decidme  si 
hay  desproporción  en  las  subvenciones  que  vamos  á 
pagar. 

Pero  ¿hay  desproporción  en  las  velocidades?  Se- 
ñores Diputados,  parecería  á cualquiera  que  no  se 
hubiera  enterado  de  este  asunto  que  matemáticamente 
se  han  trazado  las  proporciones  por  virtud  de  las  cua- 
les se  regula  la  subvención  en  todas  partes;  no  se 
creería,  oyendo  este  argumento,  que  Francia,  por 
ejemplo,  subvenciona  con  5*93  francos  á las  Mensa* 
gerías  marítimas  por  un  recorrido  en  el  Atlántico, 
mientras  da  1 1 pesetas  en  la  misma  navegación  á su 
Trasatlántica,  con  la  circunstancia  de  quedas  1 1 pe- 
setas se  pagan  después  de  un  concurso  y las  5*93  en 
virtud  de  un  concierto.  ¿Cómo  se  explicarla,  oyendo 
ese  argumento,  que  por  ejemplo  servicios  como  ci  de 
la  India,  en  los  propios  mares,  tengan  subvenciones 
de  i 0 4 5 0 unas  veces  y de  6*05  otras? 

Eso  no  se  explica  más  que  por  lo  que  he  tenido  la 
honra  de  decir  antes;  el  cálculo  que  hacen  los  Gobier- 
nos que  se  empeñan  en  esta  política  patriótica  se 
funda  en  las  necesidades  del  país  para  desarrollar  los 
servicios,  para  dar  á la  Compañía  las  condiciones  de 
vida  que  necesita,  para  pasear  la  bandera  nacional 
con  gloria.  Cuando  esas  condiciones  exigen  que  se  dé 
12,  se  dan  12;  cuando  se  puede  rebajar  el  auxilio  á 5, 
se  dan  5.  Pues  ese  conjunto  de  condiciones  es  el  que 
hay  que  apreciar,  y en  realidad  eL  conjunto  aquí  es 
éste:  vamos  á tener  un  recorrido  directo  de  900.000 
millas,  y pagaremos  8.455.000  pesetas  como  máxi- 
mum, que  podemos  pagar  menos  ó estar  mejor  servi- 
dos dentro  de  poco,  si  no  hemos  de  hacer  á nuestra 
Administración  la  injusticia  de  creer  que  procederá 
con  negligencia  y abandono. 

Pues  si  á las  900.000  millas  de  recorrido  corres- 
pondemos con  S1/^  millones  de  pesetas,  mientras  que 
por  las  1.300.000  millas  que  tiene  Francia  paga  cu 
Oriente  y en  el  Atlántico  12  millones  y pico,  y en  el 
Atlántico  y el  mar  de  las  Antillas  más  de  1 1 millo- 
nes, ¿con  qué  derecho  se  dice  que  hay  aquí  un  des- 
pilfarro? 

¿Es  que  tenemos  el  derecho  de  ser'  servidos  más 
barato  y mejor  que  Los  extranjeros?  Discutamos  (la 
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buena  fe,  ¿Acaso  el  carbón  en  España  cuesta  18  pe- 
setas la  tonelada  como  en  Inglaterra?  ¿Acaso  tenemos  i 
arsenales  donde  se  construyen  barcos  con  prima? 
¿Acaso  podemos  siquiera  encontrar  los  brazos  y las  in- 
teligencias auxiliares  de  la  marina  mercante  ai  precio 
y en  las  condiciones  en  que  los  tienen  Inglaterra  y 
Francia?  ¿Es  que  sobre  nuestra  marina  no  pesan  una 
multitud  de  gravámenes  muy  superiores  á los  que 
soporta  la  navegación  en  el  extranjero?  ¿Con  qué  dere- 
cbo^pués,  se  nos  pide  qde  hagamos  más  barato  que  los 
ingleses  y los  franceses  el  servicio  delaseomumcacio- 
nes  postales?  Pues  no  solo  no  lo  pagamos  más  caro, 
sino  que  pagamos  menos  que  ellos.  ¿Qué  importa*  se- 
ñores, que.  vengamos  aquí  á discutir  si  se  bao  de  andar 
11,  i lVí  ó 12  millas?  No  quiero  molestaros  con  esta 
discusión:  mis  dignos  compañeros  han  establecido  cla- 
ramente la  comparación  entre  las  marchas  de  los 
barcos,  entre  las  marchas  contratadas,  que  no  son  las 
marchas  normales,  por  la  sencilla  razón  de  que  el 
contratista  de  buena  fe  siempre  pide  barcos  superio- 
res al  contrato,  y el  constructor  que  desea  cumplir  da 
barcos  de  más  andar  que  el  que  se  le  ha  pedido, 

Perú  hay  un  punto  de  vista  sobre  el  cual  llamo  la 
atención  de  todos  los  que  me  oyen,  y singularmente 
de  aquellas  rectitudes  que  se  lian  empleado  inflexi- 
blemente contra  nosotros.  Hay  un  defecto  en  este  com 
trato  que  no  ha  sido  ni  de  cerca  ni  de  lejos  examina- 
do, y que  la  imparcialidad  exige  que  se  examine. 

Aquí  no  hay  una  subvención  fija  más.  que  para 
el  máximum^  hay  una  esperanza  muy  fundada  de  dis- 
minución progresiva  de  la  subvención.  ¿Por  qué  no 
habéis  examinado  este  aspecto?  Aquí,  Sres.  Diputa- 
dos, hay  un  art.  1°  del  contrato,  y yo  espero  que  se 
me  demostrará  que  , en  efecto,  se  ha  estudiado  y se 
ha  entendido  el  arfe,  7.a  del  contrato.  El  art.  7.°  del 
contrato,  Sres.  Diputados,  es  el  módulo  puesto  á la 
comente  de  la  subvención  para  que  disminuya  en 
provecho  del  país;  para  que  fomente  y mejore  los  ser- 
vicios; para  que,  en  una  palabra,  nos  acerquemos  al 
desiderátum  que  persiguen  todos  los  que  impugnan 
el  proyecto.  Yo  tengo  que  decirle  con  pena  á mi  que- 
rido amigo  y correligionario  Sr.  Davina,  que  al  exa- 
minar este  ponto  padeció  una  Ofuscación  que  deploro, 
porque  suí  inteligencia,  que  le  ha  asistido  con  una 
gran  claridad  en  todos  los  aspectos  de  este  problema, 
pareció  eclipsarse  al  tratar  esta  cuestión.  Vamos  á 
ver,  gres.  Diputados,  si  concertamos  nuestras  afir- 
maciones; sobre  supuestos  indiscutibles  quiero  que 
asentemos  las  consecuencias.  ¿Es  ó no  verdad  que  el 
art.  7.°  del  contrato  establece  la  posibilidad  de  que 
los  ingresos  de  la  Compañía  concesionaria  vengan  en 
un  33  por  100  á mejorar  los  servicios?  ¿Es  ó no  verdad 
esto?  A mí  me  parece  indiscutible. 

En  el  art.  7,°  del  contrato  se  dice  que  si  al  espirar 
el  primer  quinquenio  resulta  de.  los  libros  de  la  Com- 
pañía que  hay  ingresos,  que  hay  utilidades,  después 
de  cubiertos  los  gastos  que  se  estiman  necesarios 
para  el  servicio,  esas  utilidades  se  repartirán  con  el 
Estado,  no  devolviéndolas  á las  Cajas  del  Estado,  que 
eso  me  parecería  á mí  poco  conveniente,  sino  invir- 
tiendo esas  utilidades  en  la  mejora  de  los  servicios, 
en  aumentar  la  velocidad,  en  proporcionar  mayor 
comodidad,  en  acercarnos  á los  ideales  que  han  des- 
plegado á vuestros  ojos  los  impugnadores  del  pro-, 
yecto. 

Pues  si  esto  dice  el  art.  7.°,  ¿en  qué  consiste  la 
duda?  ¿Por  qué  se  duda  que,  en  efecto,  esto,  sea  una 


válvula  de  seguridad  por  donde  pueden  venir  á apro- 
vechar al  Estado  las  subvenciones  que  resulten  exce- 
sivas? ¿Es  acaso  por  las  cantidades  que  se  fijan  en 
ese  art.  7?  como  destinadas  á la  amortización,  al  se- 
guro, al  interés,  al  costeamíento  de  los  servicios?  Yo 
quiero  discutir  esto;  yo  deseo  discutirlo;  soy  de  los 
que  no  han  pactado  con  el  error;  si  se  me  convence 
de  que  esto  es  insufle  lente,  estaré  dispuesto  á mejo- 
rarlo; pero  no  se  me  convencerá,  porque  si  tuviese 
alguna  duda,  me  la  habría  desvanecido  por  completo 
la  reciente  discusión  sostenida  en  las  Cámaras  fran- 
cesas á propósito  del  contrato  con  las  Meusagerías 
marítimas,  pidiendo,  y esta  ha  sido  la  única  objeción 
que  se  ha  hecho  á aquel  contrato,  que  se  estableciera 
allí  el  art.  7.ü  de  nuestro  contralores  decir,  el  ar- 
tículo del  contrato  aleman.  ¿Con  qué  derecho,  señores, 
se  podrá  decir  que  ese  articulo  no  responde  á los  fines 
para  que  está  escrito?  Se  establece  el  21  por  100  de 
reserva  ¿Queréis  saber  loque  significa  este  2 1 por  1 00? 

El  Sr.  Beranger  en  sus  presupuestos  para  los  ser- 
vicios de  las  Antillas  estableció  un  14  por  100  por 
razón  de  seguro,  de  intereses  y de  amortización;  pero 
ya  sabéis  que  el  Sr.  Beranger  se  apartaba  en  esto  de 
opiniones  respetabilísimas,  de  las  opiniones  de  los 
ingenieros  nombrados  por  el  Gobierno  francés  para  la 
información  extraparla  mentaría.  Según  esos  ingenie- 
ros, ha  de  ser  un  18  por  1 00  para  el  interés,  amortiza- 
ción y seguro,  y además  hay  que  hacer  una  reserva  de 
2 por  100  del  capital  para  reparación  de  los  barcos,  un 
10  para  las  máquinas  y un  25  para  las  calderas.  Es 
decir,  Sres.  Diputados,  que  según  los  ingenieros  más 
distinguidos  de  Europa  no  son  21  por  100  los  que 
hay  que  destinar  á la  reparación  y reposición,  al  pago 
de  ios  intereses  del  capital;  hay  que  destinar  bastante 
más  que  eso,  quizá  el  24  por  100.  Pero  aunque  no 
fuera  más  que  el  2J  por  100,  ¿sabéis  lo  que  significa 
esto?  Pues  significa  5 por  100  de  interés  al  capital  in- 
vertido en  esta  Sociedad,  5 por  í 00  seguro;  y como  esta 
Sociedad  y cualquiera  que  venga  tendrá  que  pagar  á 
la  mitad  de  su  capital  en  obligaciones  el  6 por  100, 
resultará  que  no  le  quedará  más  que  el  2 por  100  de 
dividendo  para  las  acciones,  y aquello  que  pueda  eco- 
nomizar en  la  reserva  y en  el  seguro.  ¿Con  qué  dere- 
cho se  sostendrá  que  ha  habido  exageración  en  este 
punto? 

Sobre  todo,  Sres.  Diputados,  yo  podré  ignorar  to- 
das estas  cpsas,  podré  ser  incompetente  en  todas  ellas; 
pero  se  me  figura  que  los  que  me  impugnan  no  son 
más  competentes  que  el  asesor  del  Canciller  aleman, 
que  fijó  este  21  por  100  como  reembolso  de  los  gas- 
tos indispensables  para  la  explotación.  ¿Con  qué  de- 
recho, pues,  se  puede  juzgar  ligeramente  de  una  cosa 
que  se  ha  estudiado  en  todas  partes,  y aun  se  ha  plan- 
teado, y que  donde  no  lo  está  se  reclama,  como  con 
efecto  se  ha  reclamada  en  las  Cámaras  francesas? 
Así,  pues,  resulta  una  cosa  evidente,  y es,  que  sin  la 
complicidad  ó el  abandono  de  la  Administración,  este 
'contrato  implica  una  subvención  máxima,  pero  redu- 
cida después  de  cubierto  el  5 púr  i 00  de  interés  al 
capital  que  se  invierta  en  los  barcos.  Todas  las  res- 
tantes utilidades  se  repartirán  de  este  modo:  33  por 
100  para  la  mejora  de  los  servicios  y el  66  para  la 
Compañía.  ¿Por  qué  no  un  50?  Porque  no  podíamos 
prescindir  de  la  realidad;  no  podíamos  ignorar  la  si- 
tuación de  la  Compañía  con  la  cual  se  contrataba,  y 
entre  los  distintos  tipos  establecidos,  en  el  contrato 
austríaco  con  el  Lloyd  de  Austria,  en  el  contrato  ale- 
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man  con  el  Lloy'd  del  Norte  y en  el  contrato  de  la 
Compañía  francesa,  hemos  escogido  el  medio.  Entre 
la  cuarta,  entre  la  mitad  v el  tercio,  hemos  escogido 
el  tercio.  ¿No  se  examinarán  debidamente  los  libros 
de  la  Compañía?  ¿No  se  custodiarán  bien  los  intereses 
que  al  Gobierno  están  confiados? 

¡Ah]  entonces  no  culpéis  á nadie;  con  concurso  y 
sin  concurso,  con  subasta  y sin  subasta,  con  todas 
las  diligencias  divinas  y humanas  en  la  formación  de 
los  contratos,  ante  el  abandono  futuro  no  hay  previ- 
sión eficaz;  pero  de  eso  no  se  puede  partir,  en  eso  no 
se  puede  pensar,  y ménos  pueden  pensar  en  eso  los 
que  parecen  haberse  inclinado  á dar  preferencias  á 
la  garantía  del  interés,  el  cual  estaba  erizado  de  los 
mismos  peligros  y tenía  el  grave  inconveniente  de  no 
poner  un  límite  y dejar  sin  defensa  la  fortuna  del  Es- 
tado, al  paso  que  ahora  sabemos  que  se  pagarán  á lo 
sumo  8 millones  de  pesetas;  pero  podemos  esperar 
que  si  el  negocio  es  tan  pingüe  como  se  ha  pondera- 
do, de  esos  8 millones,  una  parte  vendrá  á redundar 
en  la  mejora  de  los  servicios. 

Pocas  palabras,  Sres.  Diputados,  para  recoger  al- 
gunos argumentos  de  detalle.  Yo  no  sé  qué  idea  tie- 
nen los  que  impugnan  este  proyecto  de  los  textos  del 
contrato.  Escrito  está  en  el  contrato,  y ojalá  estuvie- 
ran con  tanta  claridad  en  los  pliegos  de  condiciones 
de  las  concesiones  de  ferro-carriles,  que  el  Gobierno 
tiene  el  derecho  de  revisar  anualmente  las  tarifas; 
escrito  está  en  el  contrato  que  las  tarifas  no  serán 
mayores  nunca  que  las  ordinarias  en  las  líneas  para- 
lelas; escrito  está  también  que  el  Gobierno  podrá 
hacer  rebajas  consultando  los  libros.  Y esto,  ¿no  tiene 
tampoco  importancia,  ni  significación?  ¿Es  que  los 
que  se  quejaban  ayer  de  que  los  productos  de  Filipi- 
nas fueran  con  Hete  más  barato  á Liverpool  que  á 
Barcelona , no  encuentran  que  se  da  aquí  una  satis- 
facción  á esa  imperiosa  necesidad  comercial?  ¿No  está 
escrito  en  el  contrato  que  en  ningún  caso  puede 
cobrarse  más  fíete  por  conducir  mercancías  de  ó á 
España  que  por  conducirlas  de  ó al  extranjero? 

También,  Sres.  Diputados,  tenemos  la  desgracia 
de  que  aquí  sea  mirado  con  indiferencia  por  los  que 
impugnan  el  dictámen,  lo  que  los  franceses  aplauden 
y solicitan;  porque  habéis  de  saberlo:  en  la  impugna- 
ción del  contrato  de  las  Mensagerías  francesas,  donde 
se  dan  12  millones  de  pesetas  de  subvención  á una 
Compañía  que  verdaderamente  es  poderosa;  que  tiene 
reservas  que  no  tiene  quizás  ninguna  otra  en  el  mun- 
do; que  ha  recibido  empréstitos  graciosos  del  Estado; 
que  ha  recibido  indemnizaciones  cuantiosas  por  lle- 
var sus  barcos  á ia  Iodo-China;  que  recibió  redobla- 
dos beneficios;  en  esa  impugnación,  lo  único  que  se 
ha  objetado  es  que  á aquel  contrato  le  faltaba  la  es- 
tipulación que  contiene  el  art.  7.°  del  dictámen  y la 
relativa  á las  tarifas. 

¡De  cuán  distinta  manera  se  tratan  y se  respetan 
’los  hombres  políticos  de  otros  países  de  como  nos 
tratamos  y nos  respetamos  nosotros]  ¡Ah!  Pero  es  que 
nosotros  hemos  cometido  el  enorme  delito  de  otorgar 
subvención  á una  línea  como  la  del  centro  de  Amé- 
rica A las  Antillas,  que  estaba  planteada  sin  subven- 
ción. Enorme  delito,  Sres.  Diputados,  que,  sin  em- 
bargo, reputaron  obra  patriótica  los  legisladores 
italianos  en  el  año  1880,  cuando  viendo  que  la  Com- 
pañía Raba  tino- Fí  orí  sucumbía  ante  la  lucha  enta-  j 
Hada  con  la  Trasatlántica  francesa  en  la  navegación 
de  la  costa  tóioaniíj  se  apresuraron,  por  medio  do  un 


proyecto  de  ley,  á constituir  un  crédito  extraordina- 
rio para  que  en  ningún  caso  le  faltara  á esa  Compa- 
ñía el  concurso  del  Estado  en  aquella  lucha  de  ban- 
dera á bandera  y de  influencia  á influencia  en  el 
continente  africano.  Enorme  delito  que  cometieron 
.también  los  republicanos  franceses  en  187  5,  apresu- 
rándose á subvencionar  una  segunda  línea  al  Brasil 
que  tenía  sin  subvención  la  Compañía  de  Mensage- 
rias  marítimas,  porque  la  creyeron  necesaria  para 
rivalizar  en  la  concurrencia  de  los  alemanes  é ingle- 
ses. No  parece,  Sres.  Diputados,  sino  que  no  hay  más 
mundo  que.  éste,  que  no  ha  pasado  nada  en  ninguna 
parte,  cuando  se  formulan  cargos  de  esta  clase,  y se 
habla  de  negligencia,  y se  habla  del  Código  penal  y 
de  otras  cosas  que  podrán  estar  dentro  de  las  conve- 
niencias parlamentarias,  pero  que  me  parece  que 
suenan  mal  en  lábios  de  personas  que,  porque  se  es- 
timan, desean  que  se  las  estime.  {May  bien.) 

Y también,  Sres.  Diputados,  hemos  cometido  otro 
enorme  delito;  hemos  otorgado  subvención  á la  pro- 
longación mejicana,  cuando  la  Compañía  la  tenía 
asegurada  por  la  República  de  Méjico;  hemos  otor- 
gado una  subvención  superior  en  un  50  por  100;  es- 
tamos confundidos;  ¡qué  diría  Birmarck,  pensando 
que  se  le  acusaría  de  dilapidador  de  los  intereses 
públicos,  porque  mientras  Bélgica  subvenciona  con 
80.000  pesetas  los  servicios  de  Australia  y de  la  India 
él  da  5.500.000  francos!  ¡Qué  delito  tan  enorme  para 
que  no  sucumbiese  el  Canciller  aleman  bajo  la  acu- 
sación de  nuestros  adversarios!  Y todo,  ¿por  qué?  Por- 
que en  el  contrato  de  Méjico  hay  una  ventaja  para  la 
bandera,  ventaja  que  el  Gobierno  recoge  en  favor  de 
la  mercancía  española. 

Concedido  á la  Compañía  Trasatlántica  un  bene- 
ficio de  un  2 por  100  sobre  los  derechos  de  aduana, 
el  Gobierno  recoge  esos  beneficios  para  las  mercancías 
españolas  que  se  trasportan  á nuestras  antiguas  co- 
lonias. 

Ahora  bien;  juzgar  nuestro  dictámen  con  el  cri- 
terio con  que  se  ha  juzgado,  cuando  tantos  ejemplos 
hay  donde  inspirarse,  cuando  sin  inmodestia  puedo 
decir  que  los  que  aquí  se  sientan  A nadie  han  dado 
motivo  para  que  se  permita  hablar  con  ligereza  de  su 
conducta  y de  sus  intenciones,  eso  podrá  ser  todo 
lo  elevado,  todo  lo  severo  que  se  quiera,  pero  pa- 
recerá á las  gentes  más  obra  de  la  pasión  que  de  la 
justicia. 

Y voy  á concluir  díciéndoos,  Sres.  Diputados,  que 
los  dignos  compañeros  que  conmigo  han  formado 
parte  de  esta  Comisión  y se  han  consagrado  al  estu- 
dio asiduo  y concienzudo  del  contrato,  al  emitir  su 
dictámen  ante  la  Cámara,  han  procedido  con  com- 
pleta conciencia  y rendido  tributo  á su  convicción; 
están  completamente  tranquilos  en  cuanto  á aquel 
caso  de  responsabilidad  de  que  se  habló  aquí  en  los 
principios,  ignorando  tal  vez  que  ese  caso  de  respon- 
sabilidad sería  de  lo  más  peregrino  y extraordinario, 
cuando  se  fundaba  en  haber  traído  á la  discusión,  á 
la  modificación  de  las  Cámaras  una  obra  elaborada 
con  patriotismo,  ya  que  no  con  acierto,  que  de  éste 
no  pueden  responder  los  hombres;  como  sí  el  hablar 
de  casos  de  responsabilidad,  de  artículos  del  Código 
penal,  sin  haberlos  leído  quizá  con  bastante  atención, 
diera  más  fuerza  á los  argumentos  que  fluyen  de  in- 
teligencias tan  otaras  como  las  que  aquí  se  han  ejer- 
citado en  este  debate. 

Nosotros  hemos  cumplido  cou  nuestro  deber;  á 
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vosotros  os  toca  decidir  lo  que  ha  de  ser  de  este  pro- 
yecto. Un  solo  ruego,  no  en  nombre  de  nadie,  sino 
en  el  mío,  dirijo  á los  Sres.  Diputados:  el  de  que  solo 
voten  por  convencimiento.  Si  hay  ál guien  que  no  ha 
estudiado,  ó no  tiene  noticia- exacta  del  asunto,  en 
nombre  de  la  Comisión,  creo  que  puedo  ya  decirlo, 
nosotros  estamos  prontos  á dar  todas  las  explicacio- 
nes que  se  nos  pidan;  lo  que  deseamos  es  que  cuanto 
se  diga  contra  ei  proyecto  lo  sepa  el  país,  y lo  sepa 
solemne  y oficialmente,  para  que  juzgue  á los  que 
voten  en  pro  y á los  que  voten  en  contra.  Yo,  por  mí 
parte,  espero  tranquilo  su  fallo.  He  dicho:  [Muy  hienj) 

El  Sr,  LAVICA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Siy  Fernandez  Villa  ver- 
de tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE;  Dispensad 
Sres.  Diputados,  si  después  del  elocuente  discurso 
del  Sr.  Gamazo  rae  veo  en  la  necesidad  de  solicitar 
vuestra  atención:  dispensadlo  y tomádmelo  on  cuenta. 

Cuando  en  sesiones  anteriores  usé  con  alguna  ex- 
tensión de  la  palabra  para  defender  este  dictamen,  y 
para  rechazar,  entiendo  que  victoriosamente,  los  car* 
gos  dirigidos  contra  él  por  sus  impugnadores,  me 
oísteis  atentos  y benévolos.  Yo  espero  de  vosotros 
igual  merced  hoy  que  he  de  dirigiros  la  palabra  para 
recoger  y contestar  las  alusiones  dirigidas  á mi  par- 
tido y á la  minoría  liberal  conservadora  de  que  ten- 
go el  honor  de  formar  parte. 

Se  compendian  esas  alusiones  en  una  interpela- 
ción, en  una  pregunta  que  se  nos  ha  dirigido  con  in- 
sistencia y en  diversas  formas  acerca  de  la  conducta 
que  hemos  de  seguir,  acerca  del  voto  que  hemos  de 
dar,  acerca  del  juicio  que  la  minoría  liberal  conser- 
vadora tiene  formado  sobre  la  grave  cuestión  que  se 
discute. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  como  esa  interpola- 
ción, esa  pregunta  se  puede  dirigir  en  rigor,  y aun  se 
ha  dirigido  de  hecho  á todos  los  grupos  de  la  Cámara, 
yo  voy  á plantearla  para  hacer  su  examen  más  leal- 
mente  y más  á fondo  con  esta  generalidad.  ¿Quéfun- 
Clones  está  llamado  á ejercer  en  este  asunto  el  Parla- 
mento? ¿Qué  deberes  tienen  con  relación  á este  con- 
trato, todos  los  grupos  de  la  Cámara?  ¿Sobre  qué  se 
delibera?  ¿Qué  se  va  á votar?  ¿No  os  ha  llamado,  se- 
ñores Diputados,  la  atención  ql  disentimiento  com- 
pleto, la  contradicción  palmaría  en  que  se  encuen- 
tran sobre  aspecto  tan  interesante  de  la  cuestión  los 
impugnadores  del  proyecto?  ¿No  recordáis  que  el  se- 
ñor Celleruelo  ha  sostenido  en  su  primer  discurso,  y 
sostuvo  de  nuevo  en  su  rectificación  de  ayer,  que  este 
contrato  no  tenía  para  qué  venir  á la  Cámara;  que 
este  contrato  era  del  resorte  y de  la  responsabilidad 
del  Gobierno  de  S.  M.,  y que  el  Gabinete  no  tenía  ne- 
cesidad ninguna  de  someterlo  al  voto  del  Parlamento; 
que  no  ha  debido  traerlo  aquí,  y que  solo  ha  podido 
traerlo  para  buscar  no  sé  qué  extraño  amparo  en  no 
sé  qué  responsabilidad  parlamentaria?  ¿Y  no  habéis 
ciclo  sostener  al  Sr.  Azcárate  todo  lo  contrario?  ¿No  le 
habéis  oido  decir  que  este  contrato  debía  votarse  in- 
tegramente por  las  Cortes,  que  es  de  la  competencia 
clel  Parlamento  porque  toca  á la  vida  económica  del 
Estado? 

Pues  yo  entiendo,  Sres.  Diputados,  y entienden 
mis  amigos,  que  esas  dos  afirmaciones  contradicto- 
rias son  dos  afirmaciones  erróneas,  por  lo  que  tienen 
de  absolutas.  Hay  en  una  y en  otra  algo  de  cierto, 
pero  la  verdad  completa  no  está  en  ninguna  de  las 


dos,  está  entre  ellas;  la  verdad  es  lo  que  tuve  el  honor 
de  sostener,  me  parece  que  con  el  asentimiento  de  la 
mayoría  y con  el  asentimiento  que  conozco  y declaro 
de  mis  compañeros  de  la  Gomísion,  en  mi  primer  dis- 
curso. 

Toca,  en  efecto,  este  contrato  á la  vida  económica 
del  Estado,  pero  no  en  todo  su  desarrollo,  en  todas 
sus  cláusulas,  en  todos  sus  detalles,  sino  en  cuanto 
encierra  un  gasto  publico,  una  obligación  del  Estado, 
y meramente  en  esa  parte  es  materia  legislativa,  y pue- 
de ser  objeto  de  la  votación  del  Parlamento,  siendo 
esta  la  razón  de  la  forma  del  dictámen,  de  la  redac- 
ción del  proyecto  de  ley,  tal  como  os  está  sometido 
en  este  momento.  Pero  por  lo  demás,  el  contrato  en 
sí  ¿quién  duda  que  es  exclusivamente  de  la  compe- 
tencia y de  la  responsabilidad  del  Gobierno?  ¿Quién 
duda  que  este  contrato,  como  todo  acto  análogo  que 
obedezca  al  ejercicio  de  funciones  de  la  Administra- 
ción, es  de  la  responsabilidad  del  Gobierno?  Y ¿cabe, 
acaso,  que,  como  pretende  con  extraña  insistencia  el 
Sr,  Celleruelo,  busque  el  Gobierno  no  sé  qué  escudo 
de  su  propia  responsabilidad  en  la  responsabilidad 
parlamentaria?  Pues  qué  las  responsabilidades  que  la 
vida  pública  y el  servicio  del  Estado  imponen,  ¿pue- 
den distribuirse  en  esta  forma,  y se  toman  y se  dejan, 
se  arrostran  ó se  declinan  de  este  modo?  En  el  orden 
civil,  en  el  orden  del  derecho  común  y todavía  dentro 
de  él,  en  el  círculo  restringido  de  los  derechos  sobre 
las  cosas,  en  la  contratación  privada,  cada  uno  tiene 
las  obligaciones  que  acepta,  pero  en  el  árdan  político, 
en  la  vida  pública,  cada  uno  no  puede  prescindir  de 
aceptar  las  responsabilidades  que  tiene. 

Determinadas  aceptaciones  ó demandas  de  res- 
ponsabilidades son  muy  dignas,  pueden  responder  á 
una  necesidad  del  debate,  pueden  tener  un  valor  mo- 
ral que  es  muy  de  estimar,  pero  valor  legal,  valor 
constitucional  en  la  esfera  de  acción  de  los  Poderes 
públicos  no  tienen  ninguno.  El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  en  su  elocuente  discurso  de  ayer 
se  vió  en  el  caso  de  satisfacer  noblemente  esa  nece- 
sidad, rechazando  no  sé  qué  peregrino  indulto  que, 
con  intención  bien  conocida,  puesto  que  se  buscaba 
vuestro  voto,  afectaban  concederle  los  impugnadores 
del  proyecto.  Realizó  este  fin,  satisfizo  esta  necesidad 
con  elocuencia;  pero  ¿quién  duda  que  las  declaracio- 
nes que  en  ese  sentido  hizo  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  no  pueden  tener  otro  sentido  y va- 
lor que  el  valor  y el  sentido  retórico  con  que  fueron 
expuestas?  Decía  ei  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros en  su  elocuente  discurso  de  ayer:  yo  no  puedo 
dejar  de  unir  mi  responsabilidad  á la  responsabilidad 
del  Consejo  de  Estado,  á la  responsabilidad  de  la  Co- 
misión, á la  responsabilidad  de  las  minorías  que  acep- 
tan este  proyecto  de  ley,  á la  responsabilidad  de  la 
mayoría. 

Y acaso  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
al  hacer  noblemente  esta  declaración  por  las  necesi- 
dades del  debate  ¿podía  desconocer,  podía  olvidar  que 
el  Consejo  de  Estado,  Cuerpo  consultivo  de  la  Admi- 
nistración, que  da  dictámenes  que  el  Gobierno  puede 
aceptar  ó rechazar,  no  tiene  responsabilidad,  y que  la 
responsabilidad  es  de  la  Administración  activa,  que  re- 
suelve libremente  conformándose  ó no  con  los  dictá- 
menes del  Consejo?  ¿Podía  poner  en  duda  el  Sr.  Presi- 
dente del  de  Ministros  al  expresarse  con  el  noble  pro- 
pósito de  que  he  hablado,  que  la  responsabilidad  de 
este  contrato,  que  la  necesidad  de  responder  á los 
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cargos  contra  él  dirigidos*  en  una  ó en  otra  forma, 
con  una  ó con  otra  intención,  en  este  ó en  el  otro 
sentido,  era  en  primer  lugar,  era  principalmente,  era 
casi  exclusivamente*  puedo  decir*  del  Gabinete  y en 
primer  término  de  su  Presidente,  puesto  que  se  trata 
de  resoluciones  acordadas  tras,  madura  deliberación 
en  Consejo  de  Ministros*  de  resoluciones,  de  la  com- 
petencia exclusiva  del  Gobierno  y de  la  Adminis- 
tración? 

El  Gobierno*  por  tanto*  ha  resuelto  esta  cuestión 
del  contrato  de  los  servicios  marítimos  con  la  Com- 
pañía Trasatlántica  como  resuelve  todas  las  cuestio  * 
nes  administrativas,  bajo  su  responsabilidad,  ¿Y  cómo 
encontró  esta  cuestión  el  Gabinete  actual,  ó para  hablar 
con  completa  propiedad*  el  Gabinete  que  le  precedió 
bajo  la  misma  Presidencia  del  Br.  Sagasta?  Pues  la 
encontró  íntegra,  perfectamente  íntegra;  porque  como 
dije  al  exponer  el  contenido  del  expediente  con  los  de- 
talles que  recordará  el  Congreso,  cuando  el  Gobierno 
presidido  por  el  Sr,  Sagasta  se  encargó  en  Noviembre 
de  1385  de  los  negocios  públicos*  este  expediente,  for- 
mado á la  sazón  con  los  informes  de  la  Administra- 
ción acerca  de  dos  instancias  de  la  Compañía  Tras- 
atlántica, la  primera  de  $ de  Marzo  de  1835  sobre 
prórroga  de  ios  servicios  y su  ampliación,  y la  se- 
gunda de  7 de  Setiembre  del  mismo  año  sobre  la. am- 
pliación del  servicio  para  fines  militares  y garantía 
de  interés,  estaba  sin  decisión  ninguna  de  la '-Admitís-, 
tracion  que  no  fuese  de  mero  trámite*  para  mayor 
ilustración  del  asunto  sometido  al  Consejo  de  Estado- 

Dije  también,  y mi  digno  amigo  particular  el  se- 
ñor presidente  de  la  Comisión  lo  ratificó  ayer*  que  el 
Consejo  de  Estado,  formado  á la  sazón*  en  gran  parte, 
por  dignísimas  personas  que  habían  presentado  sus 
dimisiones,  dilató  el  dictámen,  que:  al  fin  se  dió  á los 
cuatro  meses  de  haber  entrado  á regir  los  negocios 
públicos  aquel  Gobierno*  en  Marzo  de  1888,  y se  dio 
sobre  aquellos  antecedentes,  sobre  aquellas  instancias, 
sobre  la  garantía  de  interés,  sobre  las  proposiciones 
de  la  Compañía  Trasatlántica*  El  actual  contrato, 
que  obedece  á un  estudio  meditado,  detenido,  pro- 
fundo i cuyos  elementos  y cuyos  trámites  también  ex- 
puse, se  formuló  después*  Por  cousiguíente*el  Gobier- 
no encontró  íntegra  esta  cuestión,  que, como  he  dicho, 
ha  resuelto  bajo  su  responsabilidad.  ¿Qué  intervención 
corresponde  en  ella  al  Parlamento?  ¿Qué  intervención 
corresponde  á la  Comisión  que  lo  representa,  á la 
mayoría,  á las  minorías  que  lo  constituyen?  La  que 
antes  tuve  la  honra  de  exponer. 

Esa  intervención  tiene  dos  fases*  tiene  dos  as- 
pectos, de  gran,  importancia  ambos,  pero  esencial- 
mente distintos.  El  Parlamento  ha  de  deliberar  y ha 
de  votar  acerca  de  la  obligación  del  Estado  que  este 
contrato  le  impone*  acerca  del  gasto  público  que  re- 
presenta; y aun  en  lo  demás  el  Parlamento  tiene  in- 
tervención indudable,  como  dije  en  mi  primer  discur- 
so, no  cu  su  función  legislativa,  sino  en  su  función 
parlamentaria;  es  decir,  en  la  función  de  intervención, 
de  exámen,  de  censura*  De  suerte  que  el  contrato  se 
discute  y se  examina  en  todas  sus  partes;  pero  se  dis- 
cute sin  que  por  ello  contraiga  el  Parlamento  respon- 
sabilidad ninguna  ni  aun  del  orden  de  la  que  contrae 
con  su  voto  en  el  ejercicio  de  la  función  legislativa;  en 
lo  demás,  no  tiene  otra  intervención  que  la  de  juzgar 
la  conducta  del  Gobierno  en  estas  desformas;  la  con- 
fianza ó la  censura. 

Ahora  bien*  Sres*  Diputados;  esa  confianza*  tra- 


, táudose  de  un  asunto  de  esta  naturaleza,  después 
! como  antes  de  las  declaraciones  del  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros*  ¿ha  de  ser  por  necesidad  para 
í o d a s 1 as  f r ac c ion és  u na  confi anza  p ol í tica?  P u es  q ué 
en  un  asunto  meramente  administrativo  de  esta  mag~ 
nitud,  que  se  ha  estudiado,  como  la  Comisión  ha  te- 
nido ocasión  de  demostrar,  por  el  Gobierno  de  S.  M.; 
en  un  asunto  cuya  solución  ha  venido  tan  detenidas- 
mente  preparada  por  todos  los  centros  de  la  Admi- 
nistración pública,  y que  después  ha  sido  objeto  del 
trabajo  personal  de  cuatro  Ministros  de  la  Corona 
que  redactaron  el  pliego  de  condiciones*  ¿cabe  que 
nadie  que  niegue  al  Gobierno  de  3..M.  su  confianza 
pueda  sóidamente  llamarse  su  amigo?  Yo  creo  mucho 
más,  yo  creo  que,  no  sus  verdaderos  amigos  políti- 
cos, pero  ni  aun  sus  adversarios  leales,  desapasiona- 
dos y justos,  pueden  dejar  de  otorgar  en  tal  asunto 
la  confianza  pedida  por  el  Gobierno  de  S*  M.,  no  cier- 
tamente por  nuestra  parte  confianza  política,  pero  sí 
la  administrativa,  confianza  en  la  rectitud  de  su  jui- 
cio, en  la  integridad  de  su  conducta*  confianza  en  la 
profundidad  de  la  preparación  de  sus  resoluciones.  Lo 
mismo  á este  que  á otro  Gobierno  de  la  Reina*  mis 
amigos  y yo,  adversarios  sí*  pero  adversarios  en  las 
condiciones  que  antes  expuse,  no  podíamos  negarle 
esa  confianza,  siempre  que  el  asunto  se  resolviera  en 
iguales  términos  y con  tan  meditada  y profunda  .pre- 
paración. 

Con  estos  antecedentes  me  será  fácil  explicar  nues- 
tra actitud.  Ni  la  cuestión  de  Gabinete*  ní  el  giro  dado 
á sus  cargos  en  este  ó en  el  otro  sentido,  por  los  im- 
pugnadores del  proyecto,  son  motivo  para  cambiar 
la  actitud  y la  opinión  que  la  minoría  liberal-con- 
servadora tiene  adoptados  después  del  estudio  hecho 
ele  este  interesante  asunto.  Con  la  misma  indepen- 
dencia de  juicio  con  que  aquí  puede  exponerse  cual- 
quier otro  parecer,  seguramente  con  mayor  inde- 
pendencia de  juicio  que  la  de  que  han  dado  muestras 
los  impugnadores  del  proyecto*  completamente  ofus- 
cados por  la  pasión,  la  minoría  liharabconser vadera 
ha  formado  opinión  acerca  de  este  asunto  después  de 
haberlo  estudiado  detenidamente,  y puede  resumirla, 
entendiendo  que  La  solución  dada  por  el  Gobierno  ai 
expediente  de  que  se  trata,  está,  como  repetidamente 
he  dicho,  preparada  con  todas  las  garantías  apeteci- 
bles de  estudio  y de  acierto;  es  una  solución  patrióti- 
ca; es,  cu  cuanto  cabe  decirla  én  materia  tan  ardua 
y compleja,  la  solución  más  acertada  dentro  de  las 
exigencias  de  la  realidad*  dentro  de  las  condiciones 
prácticas  y délos  medios*  circunstancias  y recursos 
de  la  Nación  española* 

Los  fundamentos  de  esta  opinión  quedaron  extern 
sámente  expuestos  en  mi  discurso,  que  puede  muy 
bien  servir  de  exposición  de  motivos  de  ésta  decla- 
ración* 

Quiero  ante  todo  recordar  á la  Cámara  el  empeño 
que  puse  en  separar  mi  juicio  acerca  de  la  cuestión 
propuesta  de  todo  otro  motivo,  de  toda  otra  razón 
que  no  fuera  el  interés  de  los  servicios  mismos,  y cómo 
no  enlacé  para  nada,  por  lo  ménos  en  esta  relación  de 
efecto  á causa,  la  solución  recaída  en  el  asunto  ai 
con  los  merecimientos,  ni  con  los  servicios*  ni  con 
los  quebrantos  de  la  Compañía  Trasatlántica.  Yo  en- 
tiendo que  lo  mismo  los  servicios  que  las  reclama- 
ciones de  la  Compañía  Trasatlántica  son  sío  duda  un 
antecedente;  pero  no  pueden  ser  un. motivo  de  las  re- 
soluciones que  han  producido  este  contrato.  Son  un 
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antecedente  que  al  examinar  la  cuestión  no  puede 
ménos  de  tomarse  en  cuenta;  pero  no  han  sido  un  mo- 
tivo de  la  resolución  adoptada  por  el  Gobierno  ni  de- 
ben ser  un  elemento  del  juicio  que  sobre  ella  forme- 
mos al  analizarla.  Es  claro  que  los  servicios  de  la 
Compañía  son  dignos  de  tomarse  en  cuenta,  porque 
sin  ellos  no  habría  la  seguridad  y la  garantía  necesa- 
rias para  contratar  su  continuación;  es  claro  que  los 
quebrantos  y perjuicios  experimentados  por  la  Com- 
pañía Trasatlántica  en  sus  relaciones  con  el  Estado 
han  debido  ser  para  el  Gobierno  un  antecedente,  por- 
que esos  quebrantos  y esos  perjuicios,  no  hay  que 
olvidarlo,  hablan  traído  los  contratos  actuales  á un 
estado  crítico,  á un  estado  de  denuncia  y de  resci- 
sión; pero  por  lo  demás  ¡ motivos  de  la  resolución 
del  Gobierno  ni  motivos  de  vuestro  juicio  no  pueden 
serlo  de  ninguna  manera,  porque  si  es  verdad  que  la 
Compañía  Trasatlántica  lia  prestado  servicios,  como 
siempre  sucede  en  el  órden  económico,  del  cual  sin 
error  no  puede  sacarse  esta  cuestión,  lian  sido  recí- 
procos; y si  es  verdad  que  la  Compañía  ha  experimen- 
tado quebrantos,  no  lo  es  ménos  que  esos  quebrantos 
y perjuicios  podrían  tener  un  resarcimiento  propio  y 
adecuado,  independientemente  de  esta  solución  ó de 
otra  semejante* 

Yo  motivé  mi  juicio  é hice  mi  estudio  lo  mismo 
que  mis  amigos,  atendiendo  á la  entidad,  á la  impor- 
tancia, á la  trascendencia  de  los  fines  á que  el  con- 
trato responde,  al  servicio  que  presta  á las  fuerzas 
vivas  de  ia  Nación,  á las  necesidades  del  Estado  que 
viene  á satisfacer*  En  este  sentido,  se  ha  demostrado 
cumplidamente,  yo  me  ocupé  de  ello;  pero  hoy,  con 
su  convincente  elocuencia,  ha  demostrado  el  señor 
presidente  de  la  Comisión  que  hay  grandes  fines,  de 
un  altísimo  interés  para  la  Patria,  realizados  por  este 
contrato  con  una  amplitud  con  que  basta  ahora  no  se 
habían  llenado  en  España  y con  que  debían  llenarse 
sin  más  demora*  Esos  fines  pueden  perfectamente  re- 
sumirse en  puntos  que  yo  desenvolví  oportunamente* 
Es  el  primero  de  todos  la  necesidad  de  mantener  re- 
laciones constantes  y estrechas  con  nuestras  provin- 
cias de  América  y con  nuestras  posesiones  de  Asia  y 
Qceanía;  es  el  segundo  de  esos  fines  el  servicio  pos- 
tal, que  si  para  la  correspondencia  privada  podría  aún 
entregarse,  como  aquí  se  ha  sostenido,  á la  bandera 
extranjera,  para  la  correspondencia  oficial  y pública, 
y en  previsión  de  las  eventualidades  que  deben  estar 
presentes  en  el  ánimo  de  todo  hombre  de  Estado,  no 
puede  abandonarse  de  igual  modo,  sino  que  es  pre- 
ciso conservarlo,  asegurarlo  como  otros  servidos  que 
ahora  indicaré,  ¿ la  bandera  nacional*  Los  trasportes 
militares,  el  auxilio  eventual  á la 'marina  de  g fierra, 
y por  último,  esos  mismos  fines  mercantiles  que  con 
este  contrato  se  satisfacen,  acudiéndose  á la  necesidad 
(le  abrir  nuevas  corrientes  á nuestro  comercio,  nuevos 
mercados  á nuestra  exportación,  todo  eso  no  puede 
ménos  de  entregarse  exclusivamente  á la  bandera  es- 
pañola, y no  parece  posible  realizarlo  prácticamente, 
bien  estudiados  todos  los  datos  y antecedentes,  de  otro 
modo  y con  mayor  fortuna  que  como  eo  este  contrato 
se  realiza* 

Tal  es  la  cuestión;  ¿cuáles  son  sus  términos?  Sen- 
cillamente estos:  esos  fines,  cuya  trascendencia  no 
cabe  desconocer,  ¿podrían  realizarse  mejor  que  se  rea- 
lizan por  este  contrato?  ¿Existe  alguna  Compañía  na- 
viera española,  alguna  Compañía  de  cuya  condición 
áe  española  no  quepa  dudar,  como  no  se  puede  dudar 


respecto  de  la  Compañía  Trasatlántica,  que  tiene  es- 
crita, como  el  otro  día  recordé,  en  sus  estatutos  la 
condición  de  que  sus  acciones  no  podrán  trasmitirse  á 
extranjeros?  ¿Existe,  pregunto,  alguna  otra  Compañía 
con  elementos,  con  medios  positivos,  ciertos  y sufi- 
cientes para  desempeñar  tales  servicios?  Pues  si  exis- 
te, si  hay  una  Compañía  española  en  esas  condicio- 
nes, que  se  nos  demuestre,  y cederemos  á la  razón; 
pero  sí  después  de  las  demostraciones  hechas  en  el 
debate,  si  después  de  lo  dicho  por  el  Sr*  Nicolau,  re- 
sulta que  esa  Compañía  no  existe  y que  no  hay  otro 
medio  que  el  que  se  propone,  ¿quién  duda  de  que  la 
opinión  imparcial  tiene  que  pronunciarse  en  favor  del 
proyecto  del  Gobierno  y del  díctámoo  de  la  Comisión? 

Tal  es  la  actitud  de  mis  amigos;  responde  á ese 
examen,  á ese  estudio  de  la  cuestión;  no  ciertamente 
á aquel  principio  extraño  expuesto  por  el  Sr.  Azcára- 
te,  según  el  cual,  el  partido  conservador  se  preocupa 
demasiado  de  la  necesidad  de  atender,  de  halagar,  no 
sé  en  qué  forma,  á los  grandes  intereses  materiales  y 
á sus  representaciones  en  la  vida  social*  principio  que 
en  forma  ménos  feliz  y notoriamente  excesiva  expuso 
el  Sr*  Celleruekh  diciendo  que  había  una  nota  carac- 
terística que  diferenciaba  á los  partidos  conservado- 
res de  los  liberales,  á saber:  el  propósito  de  anteponer 
á todas  las  consideraciones  sociales  y políticas  el 
apoyo  á los  intereses  creados,  sean  justos  ó injustos, 
honrados  o ilegítimos. 

Esa  supuesta  nota  del  partido  conservador  no  la 
encontrará  S.  S*  seguramente  en  ningún  tratadista 
digno  de  ser  leído,  ni  la  habrá  oído  exponer  á ningún 
orador  digno  de  ser  escuchado.  Bolo  el  Sr.  Celleruelo, 
ofuscado  por  la  pasión,  ha  podido  en  tales  términos 
formularla  á despecho  de  la  habitual  claridad  de  su 
juicio,  solo  preocupado  ó distraído,  ha  podido  presen- 
tarla con  apariencia  de  seriedad;  pero  yo  con  seriedad 
no  puedo  discutirla  ni  tomarla  en  consideración* 

Tendría  que  hacer  algunas  rectificaciones  dirigi- 
das en  particular  al  Sr.  Azcárate  sobre  los  tres  puntos 
comprendidos  en  la  que  S.  S.  pronunció  en  la  tarde 
de  ayer*  En  rigor,  las  manifestaciones  hechas  por  el 
señor  presidente  de  la  Comisión  y sus  demostraciones 
clarísimas  con  relación  á esos  mismos  puntos , me 
dispensan  de  ello*  Por  otra  parte,  me  había  ya  ade- 
lantado á esas  objeciones;  habla  presentado  con  com- 
pleta claridad  los  hechos  y los  datos  que  trató  de  con- 
trovertir el  Sr.  Azcárate. 

Respecto  á la  escuadra  de  cruceros  de  reserva 
hahia  dicho  cuanto  con  relación  á velocidad  y sub- 
vención debe  decirse* 

Yo  había  reconocido  las  excelencias  de  aquella 
escuadra  mercante  de  reserva,  de  toda  aquella  marina 
postal;  hábia  medido  la  diferencia  entre  ella  y la 
nuestra,  no  tan  grande  como  la  que  hay  entre  la  ar- 
mada inglesa  y nuestra  armada,  entre  el  poderío  co- 
mercial y marítimo  de  la  Gran  Bretaña  y nuestro 
comercio  y nuestra  navegación;  pero  para  que  juz- 
guéis hasta  qué  punto  el  Sr,  Azcárate,  que  después  de 
todo  declaró  no  haber  leído  los  contratos  extranjeros, 
ha  exagerado  sus  argumentos  sorprendiendo  vuestra 
atención,  me  bastará  deciros  que  el  1*250*000  pese- 
tas que  debió  obtener  liquidando  la  subvención  de  15 
ó 20  chelines  por  tonelada  abonados  por  el  Gobierno 
inglés  á la  Compañía  Cunará  por  los  barcos  adscritos 
á la  escuadra  de  reserva,  no  representa  nada  compa- 
rable á la  subvención  aquí  estipulada  con  la  Compañía 
Trasatlántica,  á causa  de  que  esta  subvención  es  el 
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precio  de  todos  los  servicios  que  la  Trasatlántica: 
presta,  mientras  aquella  cantidad  no  es  en  rigor  pago 
de  ningún  servicio  positivo  y de  presente*  sino  una 
subvención  entregada  á la  Compañía  propietaria  de 
esos  barcos,  sin  más  obligación  que  la  de  tenerlos  dis- 
puestos para  que  el  Estado  los  utilíce  ei  dia  en  que 
llegue  la  eventualidad  de  necesitar  su  auxilio,  con- 
tinuando entre  tanto  empleados  eu  su  tráfico  ordina- 
rio y exclusivamente  productivo  para  sus  dueños. 
Las  cantidades  que  Inglaterra  está  dispuesta  á 
gastar  para  procurarse  los  auxilios  de  su  marina 
mercante,  para  formar  la  escuadra  de  cruceros  de  re- 
serva, son  cantidades  crecidísimas  que  S.  S,  se  guar- 
dó muy  bien  de  citar.  ¿Por  qué  no  dijo  el  Sr.  Azcárate 
que  el  precio  de  todos  esos  barcos  abonable  el  dia  en 
que  el  Almirantazgo  inglés  ios  necesite  está  pactado 
en  cantidades  como  las  que  voy  á leer?  Por  el  Etruria 
■ se  ha  comprometido  á pagar  el  dia  en  que  necesite 
comprarlo  310,000  libras,  es  decir,  próximamente  31 
millones  de  reales;  por  el  Umbría  301.000  libras  es- 
terlinas, y por  el  Aurama  240,000,  i Pero  que  más, 
Sres,  Diputados,  sí  Inglaterra  en  el  año  de  1885,  ante 
la  . mera  amenaza  de  las  contingencias  de  nna  guerra 
con  Rusia,  invirtió  en  este  género  de  auxilios,  para 
apropiar  á los  servicios  de  guerra  determinados  bar- 
cos de  gran  marcha  de  su  marina  mercante,  G 00.000 
libras  esterlinas,  es  decir,  1 5 millones  de  pesetas] 
dato  que  por  cierto  consta  tal  como  io  repito,  en  ese 
informe  ó memorándum  parlamentario  de  que  8.  S. 
daba  ayer  una  lectura,  parcial  é incompleta,  Inglate- 
rra también  en  1885  invirtió  en  un  barco  de  la  Com- 
pañía Guión  Line,  en  el  América^  las  siguientes  can- 
tidades, no  más  que  para  prepararlo  á un  servicio  que 
no  prestó. 


Por  flete . * , 26,000  libras. 

Por  habilitaciones 3.000 

Por  reponerle  á su  estado  anterior.  . 6.000 

Por  varios  gastos 2,000 


En  suma 37,000 


Tres  millones  setecientos  mil  reales,  y después  de 
invertidas  estas  cantidades  en  el  América , el  Gobierno 
italiano  compró  el  barco,  perdiendo  Inglaterra  el  re- 
sultado de  sus  sacrificios. 

¿Qué  comparación  hay  entre  tales  gastos  y la  can- 
tidad pactada  con  la  Compañía  Trasatlántica,  corno 
remuneración  de  servicios  efectivos  inmediatos,  cuan- 
do la  que  S.  S;  tomaba  como  término  de  comparación, 
no  es,  según  he  dicho,  sino  una  subvención  anticipada, 
una  compensación  que  el  Estado  adelanta  por  servi- 
cios eventuales  que  puedan  prestarse,  cuando  el  Estado 
utilice  para  fines  militares  los  barcos  que  las  Compa- 
ñías siguen  usando  libremente  para  su  tráfico,  ó para 
el  servicio  postal,  remunerado  independientemente? 

Otro  punto  que  en  la  forma  que  recordareis  fné 
objeto  de  una  rectificación  viva  y ardiente  del  señor 
Azcárate,  es  el  que  se  refiere  á la  prolongación  de  las 
líneas  de  las  Antillas.  Llamaba  mucho  la  atención 
de  8.  S.  que  no  habiendo  en  esas  prolongaciones  ni 
trasportes  militares  que  hacer,  ni  exigiéndose  tam- 
poco la  misma  marcha  que  en  las  líneas  principa- 
les, se  estipulase  sin  embargo  la  misma  subvención; 
y al  razonamiento,  á mi  juicio  clarísimo,  con  que  yo 
bahía  ya  refutado  el  argumento,  contestaba  diciendo 
que  todo  lo  dicho  por  mí  podria  admitirse  si  no  hu- 
biera más  que  un  tipo  de  subvención;  pero  como  hay 


tres,  respectivamente,  para  la  línea  de  las  Antillas, 
i para  la  de  Filipinas  y para  las  de  Buenos  Aires,  fría* 
: truecos  y Golfo  de  Guinea,  podía  muy  bien  haberse 
admitido  un  cuarto  tipo;  pero  el  Sr.  Azcárate,  que 
nos  confesó  que  no  habia  leido  los  contratos  extran- 
jeros, no  ha  podido  ver  que  en  ellos  hay,  y es  lo  na- 
tural, un  tipo  de  subvención  para  cada  línea  completa, 
es  decir  un  término  medio  para  toda  la  extensión  de 
la  línea;  y no  se  ha  fijado  en  que  S.  S,  discute  una 
mera  cuestión  de  forma,  porque,  si  se  hubiera  esta- 
blecido una  diferencia  entre  la  subvención  á las  An- 
tillas y la  subvención  á las  prolongaciones,  la  primera 
hubiera  sido  mayor,  mientras  aquí  se  ha  pactado  un 
término  medio  ventajoso  para  el  Estado,  que  puede 
su  p rim  ir  m añan  a 1 as  p rolo  ng  a ci  ones , ó al  g a n a de  ellas 
dejando  la  linea  principal  con  una  subvención  menor 
que  la  que  le  correspondería  de  admitirse  el  sistema 
que  proponia  el  Sr,  Azcárate. 

Y no  quiero  fatigar  con  nuevas  rectificaciones  á 
la  Cámara,  porque  entiendo  que  cuanto  se  ha  dicho 
por  nuestros  adversarios  en  sus  discursos  y en  sus 
rectificaciones,  está  victoriosamente  contestado  por  la 
Comisión.  Yoy  á concluir,  rechazando  una  distinción 
hecha  aquí  ayer,  semejante  á aquella  que  se  hizo  y 
juzgué  en  dias  pasados  entre  el  órden  ético  y el  orden 
político.  Semejante  contraposición  del  órden  ético  y 
del  órden  político,  no  solo,  como  os  dije,  no  puedo  con- 
cebir que  se  admita,  sino  que  no  me  parece  posible 
admitir  que  se  conciba. 

No  tengo  por  más  lícita  la  distinción  entre  el  ho- 
nor y la  honra;  no  la  comprendo  ni  comprendí  las  de- 
finiciones en  que  se  fundaba.  Es  verdad  que  no  pare- 
cía al  Sr.  Azcárate  referirlas  sino  á las  murmuracio- 
nes del  salón  do  conferencias  y de  los  pasillos,  aserto 
ante  el  cual  necesito  decir  de  nuevo  que  esas  mur- 
muraciones se  han  oído  también  contra  los  impug- 
nadores del  contrato.  Lo  que  hay  es  que  nosotros 
hemos  oído  tales  juicios  con  desden  como  SS.  SS.  de- 
bieran oirlos  siempre,  y por  eso  no  copiaré  sus  distin- 
ciones, m diré  que  padezca  la  honra  ó el  crédito  de 
S.  8.;  pero  lo  que  á mi  juicio  padece  con  la  actitud 
que  S,  S.  ha  tomado  y con  la  oposición  que  ha  hecho, 
es  su  autoridad;  porque  esa  oposición  y esa  actitud 
solo  á expensas  de  la  propia  autoridad  pueden  sos- 
tenerse. 

El  Sr.  frlinistro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  fríínistro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Se- 
ñores Diputados,  entre  los  grandes  sacrificios  y los 
altísimos  deberes  que  en  diferentes  circunstancias 
me  ba  impuesto  mi  vida  pública,  ninguno  para  mi 
más  doloroso  que  tener  que  levantarme  desde  este 
sitio  y no  desde  el  banco  rojo  del  Diputado.  Y es  que 
yo  sé  lo  que  exige  este  banco,  y las  reservas  á que 
obliga  á los  que  se  sientan  en  él,  para  contestar  al 
discurso  pronunciado  ayer  tarde  por  el  Sr.  Azcárate, 
con  gran  asombro  de  raí  parte,  y debiera  haber  sido 
también  con  gran  asombro  de  la  suya.  Guando  á la 
modestia  se  contesta  con  la  soberbia,  y á la  buena  fe 
con  el  sofisma,  y á la  sinceridad  con  el  ataque  violento 
y apasionado;  cuando,  en  fin,  al  silencio  respetuoso 
que  yo  procuraba  guardar  y que  he  guardado  desde 
este  banco,  porque  deseaba  que  antes  que  yo  dijera 
algo  se  hiciera  la  Opinión  en  este  asunto  y pudieran 
contestar  todos  aquellos  Sres.  Diputados  que  tenían 
pedida  la  palabra  y que  estaban  impacientes  por  dí^ 
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rigír  cargos  al  Gobierno;  cuando  á este  silencio,  digo, 
se  contesta  con  la  pasión  y violencia  del  Sr.  Azcára- 
te, yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  cómo  es  posible  ni  el 
debate.  ¡Ah!  No,  no  es  la  cortesía  parlamentaria,  no; 
no  es  la  cortesía  parlamentaria  la  que  puede  alejarse 
de  aquí  si  continuamos  por  los  caminos  en  que  tan 
tristemente  ha  entrado  el  Sr.  Azcárate.  Si  continua- 
mos por  ese  camino,  no  es  solo  la  cortesía  parlamen- 
taria la  que  se  va  de  aquí;  con  ella  se  irán  la  justicia 
y la  razón. 

Procuraré,  8 res.  Diputados,  para  contestar  á esas 
palabras  durísimas  y á esas  acusaciones  injustifica- 
das del  Sr.  Azcárate,  procuraré  tener  toda  la  sere- 
nidad de  ánimo  y de  espíritu  que  pido  y que  deseo. 
Trataré  de  seguir  aquel  ejemplo  antiguo  de  ios  caba- 
lleros castellanos,  que  creian  qué  el  que  se  vence  á sí 
mismo,  vence.  He  de  intentar  demostrar,  y demostrar 
de  la  manera  que  pueda,  porque  ya  que  no  posea 
la  elocuencia,  tengo  la  razón;  procuraré  demostrar 
del  modo  que  pueda,  repito,  cómo  se  han  tergiversado 
aquí  los  argumentos,  cómo  se  ha  acudido  á sofismas, 
cómo  se  han  repetido  los  mismos  argumentos  y las 
mismas  frases,  sin  tener  en  cuenta  que  estos  argumen- 
tos habían  sido  ya  contestados,  y que  estas  frases  ha- 
bían sido  ya  rechazadas. 

Solo  existen  dos  argumentos  del  Sr.  Azcárate  en 
contestación  á mi  discurso,  aparte  de  que  S.  S.  desde 
lo  alto  de  su  soberbia  no  quiso  descender  á fijarse  en 
mi  discurso,  sino  que  le  trató  con  tanto  desden  que 
dijo  que  solamente  á dos  puntos  de  él  tenía  que  con- 
testar. Los  dos  únicos  argumentos  del  Sr.  Azcárate 
repetidos  tres  ó cuatro  veces  han  sido:  que  este  pro- 
yecto era  una  puñalada  á.la  marina  mercante  y que 
á esto  no  se  había  contestado;  y luego,  que  los  dis* 
cursos  pronunciados  por  los  impugnadores  de  este 
proyecto  de  contrato  eran  incontestables  y hablan 
quedado  incou testados.  En  esto  estriba  toda  la  argu- 
mentación del  Sr.  Azcárate. 

¡Que  este  proyecto  es  una  puñalada,  como  ha  re- 
petido varias  veces  el  Sr.  Azucárate,  á la  marina  mer- 
cante! Ya  lo  habéis  oido,  Sres.  Diputados,  de  labios 
del  Sr.  Nicolau  hablando  en  nombre  de  la  marina 
mercante.  Digna  contestación  dió  el  Sr.  Nicolau,  de 
quien  se  puede  decir  que  en  esta  Cámara  asume  la 
representación,  ó por  lo  ménos,  es  el  más  legítimo 
representante  de  la  marina  mercante  española.  Dijo, 
ya  lo  habéis  oído,  Sres.  Diputados,  que  este  proyecto, 
que  este  contrato  si  se  realizaba,  lejos  de  ser  una  pu- 
ñalada á la  marina  mercante,  era  un  gran  beneficio, 
un  gran  bien  para  esta  marina.  Y esto  lo  dijo  el  señor 
Nicolau  apoyándose  en  datos,  en  argumentos  y en 
números  que  en  efecto  eran  incontestables,  y lian  que- 
dado incontestados. 

¿Qué  he  de  deeir  respecto  á que  los  individuos  de 
la  Comisión  y el  Ministro  de  Ultramar  no  han  contes- 
tado á todos,  uno  á uno,  á todos  en  general  y á cada 
uno  en  particular,  de  los  argumentos  que  aquí  se  han 
dirigido  contra  el  proyecto  de  contrato?  ¿Qué  he  de 
contestar,  cuando  todavía  vibran  en  los  ecos  de  este 
salón  las  últimas  palabras  de  mis  distinguidos  amigos 
los  Sres.  Gamazo  y Fernandez  Villaverde,  que  con  su 
elocuencia,  en  mi  opinión  al  menos,  y creo  que  ba  de 
ser  la  vuestra  en  su  gran  mayoría,  han  desmenuzado 
por  completo  los  argumentos  que  habían  podido  lan- 
zar contra  este  proyecto  sus  impugnadores?  El  señor 
Marqués  de  Teverga  y el  general  Pando  primera- 
mente, con  gran  copia  de  datos,  contestaron  debida- 


mente á las  impugnaciones  que  se  habían  hecho;  y á 
estos  discursos,  que  en  el  Diario  de  las  Sesiones  están 
con  todos  sus  datos  y con  toda  la  elocuencia  con  que 
se  han  pronunciado,  solo  se  contesta  que  los  discur- 
sos de  ios  impugnadores  del  proyecto  son  incontesta- 
bles, y han  quedado  i neón  testad  os. 

Decía  el  Sr.  Azcárate  explicando  el  argumento  que 
usó  de  eui  prodest  dirigido  al  Ministro  de  Ultramar, 
que  este  argumento  ó este  apóstrofo  no  había  sido 
dirigido  ai  Ministro  sino  á la  Compañía  Trasatlántica. 

Y hablaba  de  las  prisas  y de  las  urgencias  que  po- 
día haber  en  la  realización  del  contrato.  Comprendí 
perfectamente  que  el  argumento  de  8.  S.  no  iba  diri- 
gido al  Ministro  de  Ultramar,  porque  S.  S,,  y en  esto 
le  hago  completa  justicia,  no  lo  hubiera  aducido  si 
así  hubiese  sido;  pero  el  Sr.  Azcárate  no  se  podía  ex- 
plicar cómo  el  Ministro  de  Ultramar  y el  Gobierno 
tenían  prisa  en  que  este  contrato  pudiera  realizarse. 
La  prisa  era  natural,  puesto  que,  según  opinión  mia, 
cuanto  más  se  tarde  en  realizar  este  contrato,  más 
tardará  el  país  en  adquirir  los  beneficios  y en  conse- 
guir las  utilidades  que  este  contrato  ha  de  reportar. 
Aquí  se  ha  examinado  solo  muy  de  pasada  Ja  trascen- 
dencia que  puede  tener  este  contrato  en  la  cuestión 
de  los  fletes,  á la  cual  se  ha  referido  con  gran  elo- 
cuencia el  Sr.  Gamazo,  y en  esto  precisamente  esta- 
ban la  prisa  y la  urgencia  que  por  parte  del  Gobierno 
y por  parte  mia  pudiera  haber  en  que  se  realizara 
pronto  este  contrato.  Así  se  explica,  y esta  es  otra 
cosa  de  las  que  no  se  explicaba  el  Sr.  Azcárate,  así 
se  explica  cómo  cuando  yo  presenté  el  proyecto  á la 
Cámara  en  el  mes  de  Noviembre  del  año  pasado , pe- 
dia un  crédito  que  sublevaba  al  Sr,  Azcárate,  no  com- 
prendiendo cómo  podía  pedirse  este  crédito  hoy.  Hoy 
ya  no  es  necesario,  pero  yo  abrigué  la  ilusión,  seño- 
res Diputados,  de  tal  modo  considero  á este  proyecto 
de  contrato  salvador  para  la  marina  mercante  y sal- 
vador y beneficioso  para  los  intereses  de  nuestra  Es- 
paña, yo  abrigué  la  ilusión  de  que  podrían  realizarse 
los  servicios  que  el  contrato  impone  á la  Compañía  en 
1 de  Enero  de  este  año;  y al  fin  y al  cabo,  si  esta  era 
una  ilusión,  y en  efecto,  ha  resultado  serlo,  el  ejem- 
plo de  la  vecina  República,  el  de  las  Cámaras  france- 
sas, ha  venido  á convencernos  de  que  hubiera  podido 
ser  una  realidad.  Pues  bien,  Sres.  Diputados,  en  esto 
está  precisamente,  por  parte  del  Ministro  de  Ultra- 
mar al  ménos,  y sépalo  ya  claramente  el  Sr.  Azcárate 
puesto  que  no  lo  ha  comprendido  ó no  ha  querido  com- 
prenderlo; en  esto  está  la  causa  de  la  prisa  y de  la 
urgencia,  del  deseo  que  el  Gobierno  tenía  en  que  esto 
se  realizara  pronto,  para  que  pronto  también  pudiera 
alcanzar  el  país  los  beneficios,  que  yo  sincera  y hon- 
radamente creo  que  ha  de  reportar. 

Sobre  todo  había  para  mí  una  circunstancia  espe- 
eialísima  que  he  de  decir  con  claridad  y con  sinceri- 
dad á la  Cámara.  Entre  los  artículos  que  comprende 
este  contrato,  hay  uno  que  se  refiere,  no  solo  á exigir 
á la  Compañía  una  rebaja  de  10  por  100  en  los  fletes 
en  todas  las  líneas  de  combinación  sobre  los  que  re- 
sulten más  beneficiosos  en  las  líneas  extranjeras,  sino 
que  hay  también  otra  segunda  condición  muy  impor- 
tante, cual  es  la  de  que  con  la  rebaja  del  50  por  100 
puedan  traerse  á la  Península  ó puedan  llevarse  á 
otros  puntos  ciertos  productos  que  nuestra  industria 
debe  extender,  no  solamente  para  darlos  á conocer, 
sino  para  ver  si  con  ellos  se  pueden  abrir  nuevos  mer~ 
cados  á nuestra  industria  y á nuestro  comercio. 
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Hay, por  ejemplo,™  articulo  en  nuestra  industria, 
que  es  el  algodón,  que  da  grandes  resultados,  inmen- 
sísimos resultados  á los  Estados-Unidos,  á consecuen- 
cia de  las  sumas  cuantiosas  que  parten  solo  de  una 
de  nuestras  provincias,  de  la  provincia  de  Barcelona, 
Corre  verdaderamente  un  rio  de  oro  desde  Barcelona 
á los  Estados-Unidos  para  comprar  el  algodón  y para 
abonar  sus  fletes.  Pues  liay  que  tener  en  cuenta,  se- 
ñores Diputados,  que  el  algodón  que  se  cultiva  en  Fi- 
lipinas tiene  las  mismas  condiciones  que  el  de  Char- 
les ton  y Nueva-Orleans,  y el  dia  que  empiece  á tener 
aplicación  este  contrato  pueden  muy  bien  esas  sumas 
que  van  á los  Estados-Unidos  ir  directamente  á Fili- 
pinas, resultando  por  consiguiente  grandes  beneficios 
en  favor  de  nuestro  país. 

Esta  es*  la  razón  principal,  en  medio  de  otras  que 
omito,  porque  comprendo  que  la  Cámara  ésta  ya  fa- 
tigada, en  que  el  Gobierno  se  apoyaba  para  considerar 
urgente  la  realización  de  este  contrato,  y por  esta  ra- 
zón al  argumento  del  cui  prodest  que  el  Sr.  Azcárate 
me  dirigía,  contestaba  yo  también  con  otro  cui  prodest 
diciendo  que  el  entorpecer  este  asunto  podia  convenir 
también  á álguien,  y claro  es  que  en  efecto  podia 
convenir  á los  intereses  extranjeros  en  menoscabo  de 
los  intereses  españoles. 

Respecto  á lo  del  concurso,  ba  quedado  ya  bien 
aclarado  con  lo  que  lian  dicho  todos  los  que  han  to- 
mado parte  en  este  debate  sosteniendo  el  dictámen 
de  la  Comisión;  pero  yo  tengo  que  añadir,  Sres.  Di- 
putados, una  sola  cosa  á los  argumentos  que  aquí  se 
han  hecho.  Con  el  proyecto  que  el  Gobierno  presenta 
son  8 millones  los  que  se  dan  de  subvención  a la  Em- 
presa; con  el  proyecto  que  apoyan  el  Sr.  Azcárate  y 
los  demás  señores  que  han  tomado  parte  en  esta  dis- 
cusión impugnando  el  dictámen,  serian  10  ó 12  ó 14 
millones  de  pesetas  los  que  importarla  la  subvención 
á la  Empresa  que  por  concurso,  ó por  subasta,  como 
esos  señores  quieren,  obtendrían  las  líneas  marítimas 
postales. 

¿Os  acordáis,  Sres.  Diputados,  de  aquellos  discur- 
sos del  Si\  Celleruelo  relativos  á denuncias  de  deter- 
minados viajes  en  que  se  hablaba  hasta  de  crímenes 
cometidos  á bordo  en  los  buques  de  la  Compañía 
T rasa tlán tica?  Ya  recordareis  que  este  era  el  argu- 
mento Aquíles  que  el  Sr.  Celleruelo  dirigía  al  Go- 
bierno por  este  contrato.  Todo  el  fondo  de  aquellos 
discursos  desaparece  ante  los  telegramas  que  tendré 
ocasión  de  depositar  en  la  mesa,  como  deposité  hace 
pocos  dias  también  todas  las  exposiciones  dé  las  So- 
ciedades de  Amigos  del  País,  de  las  Cámaras  de  co- 
mercio, de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  que  se 
hablan  dirigido  al  Gobierno  felicitándole  por  este  con- 
trato. Pues  de  estos  telegramas  resulta  que  no  ha  pa- 
sado nada  de  lo  que  el  Sr.  Celleruelo  decía.  Ni  los 
capitanes  de  los  buques  han  visto  nada,  ni  en  los  li- 
bros de  á bordo  consta  cosa  alguna,  ni  en  las  Coman- 
dancias de  marina  se  sabe  una  palabra,  ni  los  oficia- 
les que  iban  mandando  á los  soldados  saben  nada 
tampoco,  ni  el  gobernador  de  la  isla  de  Cuba,  ni  el 
Ministro  de  Ultramar,  ni  el  Sr.  Ministró  de  la  Guerra 
han  recibido  la  menor  protesta  de  los  pasajeros  de 
aquellos  buques. 

Todo  esto  no  ha  existido  más  que  en  las  columnas 
de  un  periódico  que  leyó  el  Sr.  Celleruelo,  y cuyo  di- 
rector ya  sabéis  que  ha  sido  llevado  á los  tribunales 
por  la  Compañía  Trasatlántica,  habiendo  contestado 
que  el  artículo  era  obra  de  un  dependiente  suyo. 


Y por  esto,  Sres.  Diputados,  por  el  artículo  de  un 
periódico  que  ha  sido  denunciado,  y cuyo  director  no 
acepta  la  responsabilidad  ni  la  paternidad  del  artícu- 
lo, por  esto  se  han  lanzado  y se  han  fulminado  esos 
cargos  tan  graves  y tan  severos  contra  el  Gobierno. 

Y no  quiero  molestaros  más:  voy  á concluir  diri- 
giendo algunas  palabras  al  Sr.  Azcárate. 

El  Sr.  Azcárate,  resueltamente , levantando  y es- 
forzando la  voz,  y como  argumento  supremo,  todos  lo 
recordareis,  se  dirigió  ayer  al  Ministro  de  Ultramar 
para  exigirle  la  responsabilidad  del  contrato,  hablán- 
donos del  Código  penal,  y diciendo  que , por  lo  me- 
nos, un  artículo  del  Código,  en  su  segunda  parte,  que 
era  en  la  que  se  refiere  á la  negligencia  y á la  igno- 
rancia, es  aplicable  al  Ministro.  No  quiero  deciros, 
Sres.  Diputados,  nada  respecto  á este  punto  que 
pueda  mortificar  en  lo  más  mínimo  al  Sr.  Azcárate, 
ni  respecto  á su  profesión  de  jurisconsulto,  ni  tam- 
poco por  lo  tocante  á su  rectitud,  de  que  tan  celoso 
se  muestra,  puesto  que  estaba  en  duda  de  si,  en  las 
dos  ó tres  veces  que  yo  me  había  dirigido  á S.  S.  ha- 
blando de  su  rectitud,  estaba  en  duda  de  si  yo  habla 
podido  sospechar  de  ella  alguna  vez. 

No  quiero  decir  nada  que  moleste  al  Sr.  Azoára- 
te,  pero  yo  os  pregunto,  si  no  hay  pasión  realmente 
en  el  Sr.  Azcárate,  y una  pasión  que  en  este  momen- 
to le  ciega  por  completo,  cuando  pide  la  responsabi- 
lidád  á un  Ministro,  que  es  quizá  el  único  que  ha  ve- 
nido, leal  y honradamente  á la  Cámara  á presentar 
un  proyecto  de  contrato,  y que  antes  de  realizarlo  lo 
presenta  al  país  y lo  presenta  al  Parlamento  dicién- 
dolé:  Si  aceptáis  este  contrato,  yo  lo  llevaré  á cabo; 
si  no  os  parece  bien,  desechadlo.  Es  decir,  que  yo  hu- 
biera podido  ir  á nn  concurso,  Sres.  Diputados;  hu- 
biera también  podido  ir  á una  subasta  y no  hubiera 
habido  ninguna  responsabilidad  para  mí,  aun  adjudi- 
cando en  el  concurso  ios  servicios  al  que  se  ofreciera 
á realizarlos  de  una  manera  más  costosa  para  ei  Es- 
tado; y hoy,  para  el  Sr.  Azcárate  la  tengo,  por  haber 
presentado  á la  Gámara  un  proyecto  de  contrato  y 
por  haberle  pedido  su  veredicto  para  llevarlo  á cabo. 
¡Ah,  Sr.  Azcárate!  ¿qué  diferencia  hay  entre  la  con- 
docta  de.S.  S.  y la  del  Sr.  Celleruelo  que  pide  también 
esa  responsabilidad;  qué  diferencia  existe  entre  esa 
conducta  y la  que  seguian  los  antiguos  inquisidores 
españoles,  que  no  esperaban  á que  se  consumara  y se 
realizara  un  acto,  sino  que  condenaban  á un  ciuda- 
dano solo  porque  creían  que  tenia  el  propósito  de 
consumar  un  acto?  Si  en  estos  tiempos  hubiese  ho- 
gueras, el  Sr.  Azcárate  me  habría  condenado  á la  ho- 
guera. 

También  es  muy  de  extrañar,  y esto  prueba  que 
se  ha  querido  dar  al  debate  un  carácter  pnrsonal,  que 
S.  S.  sé  haya  dirigido  al  Ministro  de  Ultramar  para 
pedirle  la  responsabilidad  en  un  proyecto  que  es  de 
cuatro  Ministros,  ei  de  Marina,  el  de  Hacienda,  el  de 
Gobernación  y el  de  Ultramar.  Pero  ahora  recuerdo, 
y en  esto  ha  hecho  perfectamente  bien  el  Sr.  Azcá- 
rate; recuerdo  que  yo  me  levanté  á asumir  por  com- 
pleto la  responsabilidad  de  este  proyecto,  y por  tanto, 
el  Sr.  Azcárate  ha  hecho  muy  bien  al  concederme  el 
honor  de  considerarme  á mí  solo  responsable. 

No  tiene,  pues,  el  Sr.  Azcárate  que  exigirme  esa 
responsabilidad.  Yo  la  acepto,  yo  me  adelanto  á ella, 
como  dije  á S.  S.,  con  la  frente  muy  alta  y con  la  con- 
ciencia muy  tranquila,  creyendo,  Sres.  Diputados,  y 
os  lo  digo  con  toda  la  sinceridad  que  hay  en  mí  desde 
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]a  raíz  de  mí  alma,  creyendo  que  al  poner  mi  firma 
en  este  proyecto  de  contrato,  fie  prestado  un  servicio 
á mi  país,  que  yo  tengo  como  un  título  de  gloria. 

Respecto  de  esta  responsabilidad  que,  repito,  re- 
clamo para  mí  solo,  me  parece  que  el  Si\  A acárate 
acaso  se  ha  adelantado  un  poco  á su  misma  rectitud, 
que  yo  reconozco,  no  esperando  la  terminación  de  este 
debate  para  ver  si  podía  llevar  el  convencimiento  al 
ánimo  de  S*  S.,  como  yo  espero  que  ha  de  suceder 
todavía. 

Podrá,  pues,  exigirme  esa  responsabilidad  que  yo 
acepto;  pero  debo  decirle  al  Sr.  Azcárate,  y con  esto 
concluyo  y me  siento,  debo  decirle  á S.  S.  que  baje 
al  fondo  de  su  propia  conciencia,  que  estudie  este 
contrato  con  más  detención  de  la  que  creo  que  S.  S. 
ha  puesto  hasta  ahora  en  su  estudio,  y si  su  concien- 
cia no  le  remuerde  por  las  palabras  que  aquí  ha  pro- 
mmciado,  yo  no  tengo  nada  que  decir,  pues  será  cosa 
de  su  conciencia;  pero  abrigo  la  convicción  de  que 
se  arrepentirá  por  sí  mismo,  sin  necesidad  de  que  na- 
die le  obligue  á ello,  de  las  palabras  pronunciadas 
ayer  por  S.  S. 

Y no  tengo  más  que  decir,  Sres,  Diputados,  sino 
que  acepto  por  completo  y en  absoluto  la  responsa- 
bilidad de  este  contrato,  sin  compartirla  con  nadie,  y 
repitiendo  que  con  ello  creo  haber  prestado  un  gran 
servicio  á mí  país,  y que  considero  como  un  título  de 
gloria  el  haber  puesto  mi  firma  al  pié  de  este  con- 
trato. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Laviña  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DAVINA:  Groo  que  el  Sr.  Gelleruelo  desea 
usarla,  y por  mi  parte  no  tengo  incon veniente  en  que 
lo  haga.  Sin  embargo,  en’ esto  y en  todo,  estoy  á las 
órdenes  del  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas}:  La  Mesa 
creía  que  S.  S.  habla  pedido  la  palabra  con  anterio- 
ridad al  Sr.  Gelleruelo.  Sin  embargo,  sí  no  quiere  usarla 
en  este  momento... 

El  Sr.  LA VlSÍA:  Si  el  Sr.  Gelleruelo  no  quiere 
usarla,  lo  haré  yo,  pues  mi  deseo  no  es  otro  que  el 
de  terminar  pronto  para  molestar  á la  Cámara  lo  mé- 
nos  que  sea  posible. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Tiene 
V.  S,  la  palabra. 

El  Sr.  LAVINA:  En  ese  caso  usaré  de  la  palabra 
y lo  liaré,  Sres.  Diputados,  cumpliendo  el  que  creo 
que  es  en  este  momento  mi  más  terminante  deber,  el 
de  hablar  con  una  concisión  extrema;  porque  el  de- 
bate ha  alcanzado  tal  amplitud  y se  ha  desarrollado 
sobre  tan  distintos  puntos  de  vista,  que  en  esa  am- 
plitud y en  esa  diversidad  de  aspectos  creo  se  ofrece 
espacio  bastante  para  que  podáis  todos  juzgar  con 
entera  independencia  y conocimiento  de  causa;  y al 
mismo  tiempo  creo  que  se  ofrece  justificado  motivo, 
para  que  yo  concrete  mi  empeño  del  momento  á pun- 
tualizar algunos  de  mis  argumentos,  cuyo  sentido, 
sin  duda  por  mala  expresión  mía,  no  ha  sido  híen 
apreciado  por  los  señores  de  la  Comisión. 

Vine  á esta  discusión,  Sres.  Diputados  (y  me  per- 
mitiréis que  para  facilitar  mi  tarea  concentre  en  dos 
ó tres  puntos  de  vista  principales  cuanto  tengo  que 
decir},  vine  á esta  discusión  y combatí  el  dictamen 
de  la  Comisión  y el  contrato  pactado  por  el  Gobierno 
de  S.  M.  don  la  Compañía  Trasatlántica,  fundándome 
principalmente  en  tres  razones.  Primera,  que  en  este 
contrato  se  concede,  se  aumenta  y se  acrece  un  pri- 


vilegio que  considero  perjudicial  á los  intereses  ge- 
nerales de  la  Nación,  Segunda,  qué  las  condiciones 
de  este  contrato  no  garantizan  al  Estado  y á la  Na- 
ción ventajas  equivalentes  á las  que  aseguran  al  con- 
cesionario. Y tercera,  que  la  forma  en  que  se  ha  acu- 
dido á la  contratación,  no  equilibra  esas  ventajas  á 
favor  del  Estado,  ni  disminuye  los  perjuicios  que  del 
privilegio  se  pueden  derivar.  Estos  fueron  mis  tres 
puntos  de  vista;  en  ellos  insisto,  en  ellos  me  manten- 
go, teniendo  en  mi  conciencia  firmemente  asentado 
ese  convencimiento  aun  después  de  oir  discursos  tan 
notables  como  los  pronunciados  desde  el  banco  de  la 
Comisión,  y como  los  que  hoy  han  pronunciado  el 
Sr.  Presidente  de  la  misma  y el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

No  necesito  ciertamente  repetir  que  este  contrato 
concede  un  privilegio,  porque  privilegios  se  conceden 
por  el  Estado  desdé  el  momento  que  se  otorga  una 
explotación,  bien  sea  á un  individuo,  bien  á una  co- 
lectividad. Privilegio  implica,  pues,  este  contrato;  en 
eso  estamos  todos  conformes.  Yo  combato  aquí  la 
magnitud  del  privilegio  y su  acrecen tamieuto,  por 
creer  que  si  bien  todos  ios  organismos  privilegiados 
con  concesiones  análogas  á la  que  motiva  este  debate,' 
son  en  su  principio  factores  de  progreso;  favorecen 
en  su  origen  el  desarrollo  de  los  intereses  públicos,  y 
abren  paso  á la  expansión  de  las  fuerzas  económicas 
ó sociales  cuando  existen  latentes  y no  manifiestas, 
necesitan  para  su  desarrollo  absorber  muchas  de  esas 
fuerzas,  y acaban  por  constituir  un  peligro  que  en  el 
caso  actual  se  patentiza  más  por  tratarse  de  una  sola 
concesión  otorgada  á una  sola  entidad. 

Sintetizaba  yo  es  tas  ideas  en  mi  discurso,  diciendo: 
el  contratista  de  estos  servicios  llegará  á ser,  no  por 
su  deseo,  no  por  espíritu  de  absorción,  si  no  más  bien 
por  la  índole  misma  del  servicio,  señor  de  vidas  y 
haciendas  de  gran  número  de  españoles,  y aun,  en 
ocasiones,  señor  de  los  destinos  de  la  Patria. 

No  encuentro  yo  razón  entre  tantas  como  al  deba- 
te se  han  traído,  que  pruebe  ó demuestre  la  urgencia 
ó la  necesidad  de  la  concesión  de  este  privilegio.  Este 
privilegio,  Sres.  Diputados,  por  la  magnitud  que  hoy 
tieue,  por  los  nuevos  privilegios  que  con  él  se  unen 
y concentran,  y por  abarcar  todos  los  servicios  ma- 
rítimos, que  por  ahora  y en  muchos  años  puede  á 
España  importar  que  se  establezcan;  este  privilegio, 
Sres.  Diputados,  se  eleva  en  el  contrato  que  venimos 
discutiendo,  de  privilegio  á monopolio.  Y al  hablar 
de  monopolio  no  pongo  á esta  palabra  adjetivos  ni 
calificaciones,  á que  no  soy  aficionado;  con  decir  mo- 
nopolio creo  se  dice  bastante;  su  propio  nombre  le 
define  y determina.  Se  trata,  pues,  de  un  monopolio 
que  solo  por  necesidad  imprescindible,  ó por  urgen- 
cia inexcusable^  estaría  justificado,  y yo  afirmo  y sos- 
tengo que  en  ninguna  de  estas  dos  circunstancias 
nos  encontramos;  yo  entiendo  que  se  hubieran  podido 
dividir  todas  las  concesiones  que  forman  el  grupo  de 
las  otorgadas  ¿ la  Compañía  Trasatlántica  en  varias, 
y que  al  espirar  los  contratos  vigentes,  procedía  me- 
jorar los  servicios  de  que  actualmente  es  concesio- 
naria. 

Yo  no  veo,  en  modo  alguno,  la  necesidad  de  pro- 
ceder sin  demora  á renovar  esos  contratos,  ó mejor 
dicho,  de  proceder  á conceder  á la  Compañía  Tras- 
atlántica un  contrato  nuevo;  no  veo  esa  necesidad  jus- 
tificada, ni  aun  teniendo  en  cuenta  las  razones  en  que 
pudo  fundarse  la  instancia  de  rescisión  presentada  al 
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Ministerio  de  Ultramar  en  25  de  Julio  del  año  pró- 
ximo pasado;  no  veo  la  razón,  y en  ello  insisto,  porque, 
en  mi  humilde  Opinión,  y aun  creo  que  en  el  sentir 
de  todos  Los  que  me  escuchan  está,  lo  procedente  en 
este  caso  hubiera  sido  pagar  á la  Compañía  Tras- 
atlántica  cuanto  se  le  adeudase,  otorgarle  todas  las  com- 
pensaciones á que  tuviera  derecho;  y una  vez  hecho 
así,  satisfechas  estas  obligaciones  y satisfechas  tam- 
bién aquellas  otras  que  el  Sr.  Gamazo  (que  entonces 
era  Ministro  de  Ultramar),  indicaba  ayer  debían  tam- 
bién satisfacerse,  ninguna  dificultad  esencial  ni  nin- 
gún apremio  de  urgencia  hubiera  estorbado  la  libre 
resolución  del  Gobierno.  Hecho  de  esta  manera,  no 
concibo  yo  que  hubiera  procedido  otra  cosa  que, 
después  de  pagar  esas  cantidades  y otorgar  esas  com- 
pensaciones, dejar  á la.  Compañía  Trasatlántica,  den- 
tro del  plazo  de  los  contratos  actuales,  que  hubiera 
hecho  uso  de  sus  derechos  y hubiera  desarrollado  sus 
servicios  por  completo;  y al  terminar  aquellos  plazos 
se  hubiera  encontrado  la  Compañía  con  las  deudas 
satisfechas,  con  sus  obligaciones  cumplidas,  y el  Go- 
bierno con  entera  y absoluta  libertad  para  adoptar 
una  ú otra  resolución. 

Esto  hubiera  podido  ocurrir  y ocurriría  para  los 
servicios  de  las  Antillas  en  un  plazo  que  ha  de  ter- 
minar en  Octubre  del  año  próximo,  y para  Filipinas 
en  otro  plazo  que  ha  de  terminar  en  Agosto  de  1890. 
Tiempo  suficiente  había,  por  tanto,  para  que  la  Com- 
pañía Trasatlántica  hubiera  podido  resarcirse  de  to- 
dos los  daños  y perjuicios  que  durante  el  ejercicio  de 
los  contratos  vigentes  se  le  hayan  podido  causar,  más 
por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  que  por  el  deseo 
de  nadie;  más  por  eventualidades  no  presumidas,  que 
por  negligencia  de.  ese  Gobierno  ni  de  ningún  otro 
en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones.  Y me  im- 
porta insistir  en  esta  última  afirmación,  para  que 
conste  y nadie  dude  que  yo,  al  combatir  este  contra- 
to, no  he  venido  á dirigir  censuras  ni  á exigir  res- 
ponsabilidades ni  á ese  Gobierno  ni  á ninguno;  he  ve- 
nido sencillamente  á manifestar  una  opinión,  poco 
autorizada  y humilde  por  ser  mía,  y á someterla  al 
juicio,  muy  superior  al  mió,  de  todos  y cada  uno  de 
los  Sres.  Diputados. 

Con  este  aspecto  déla  concesión  de  un  privilegio, 
perjudicial  á mi  juicio,  precisamente  porque  todo  ex- 
plotador privilegiado  ha  de  ser  absorbente  por  natu- 
raleza y ha  de  oponerse,  andando  el  tiempo,  al  des- 
arrollo de  otros  intereses,  como  los  de  nuestro  líbre 
comercio  en  los  mares  y ios  de  nuestra  ya  decadente 
marina  mercante;  con  este  aspecto  se  relaciona  el 
aspecto  de  la  forma  de  contratación  empleada. 

Desde  luego,  al  apelar  al  concurso  en  vez  de  la 
contratación  directa,  no  se  resolvería  en  modo  alguno 
la  cuestión,  puesto  que  lo  mismo  existida  el  mono- 
polio si  en  ese  concurso  se  tratara  de  hacer  la  conce- 
sión en  globo,  ó sea  entregando  todos  los  servicios  á 
un  solo  concesionario-  A mi  juicio,  pues,  este  peligro 
no  lo  conjura  por  sí  sola  la  forma  en  que  se  contrate. 

Respecto  del  concurso,  que  en  el  debate  se  ha  lla- 
mado subasta,  más  por  facilidad  que  por  exactitud 
de  expresión,  yo  he  de  decir  respetuosamente  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  y al  señor  presidente  de  la  Co- 
misión, que  no  veo  ni  puedo  concebir  en  modo  alguno 
esos  peligros  que  SS.  8S.  nos  indicaban  y que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  sintetizaba  diciendo  que  no 
pueden  entregarse  ai  concurso  intereses  tan  grandes, 
ni  podría  sin  peligro... 


El  Sr.  PRESIDEN T E : Señor  Laviña,  siento  mu- 
: cho  llamar  la  atención  de  S.  S. 

Su  señoría  está  haciendo  una  réplica,  v después 
de  tanto  como  se  ha  discutido  la  totalidad,  ya  no  me 
es  posible  conceder  latitud  á 8.  S.  ni  á ningún  otro 
Sr,  Diputado- 

Ruego  á 8.  S^que  se  limite  á rectificar. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Pues  me  limitaré  á hacerlo,  se- 
ñor Presidente,  rogando  á V,  S.  tenga  en  cuenta, 
como  disculpa  de  mi  proceder,  que  ahora  rectificaba 
lo  que  respecto  de  mis  argumentos  había  manifesta- 
do en  sesiones  anteriores  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
y en  la  de  hoy  el  Sr.  Gamazo.  Me  concretaré  todo  lo 
posible  para  atender  la  indicación  de  V.  8.  y no  mo- 
lestar á la  Cámara. 

Gomo  yo  había  sostenido  en  mi  discurso  y en  mis 
rectificaciones  la  conveniencia  del  concurso,  me  pro- 
ponía decir  tan  solo  que  no  veía  en  el  concurso  esos 
peligros  de  que  se  habla,  y sintetizaré  la  idea  di- 
ciendo que  en  los  concursos  celebrados  para  la  ad- 
judicación de  los  servicios  actuales  nadie  notó  esos 
peligros,  y diciendo  que  yo  no  concibo  la  cesión  á 
título  oneroso  de  ningún  derecho  de  primo  geni  tura, 
y que,  en  último  término,  es  cosa  muy  diferente  lo 
que  ocurre  en  los  concursos.  Se  presentan  diferentes 
proposiciones,  y una  vez  admitidas,  que  en  la  admi- 
sión es  donde  puede  radicar  la  dificultad,  el  Gobierno 
juzga  y elige  con  entera  independencia,  sin  que  en 
esto  haya  ningún  peligro,  y sin  que  yo  crea  que  puede 
atribuirse  á persona  ni  á Empresa  alguna  la  idea  de 
abandonar  un  concurso  por  móviles  de  interés  pre- 
concebido, pues  esta  idea  favorece  tan  poco  al  que  se 
retira  como  al  que  se  beneficia  con  esta  retirada. 

No  insistiré  acerca  del  particular,  y paso  á ocu- 
parme de  algunas  otras  apreciaciones  de  las  que  so- 
bre mis  argumentos  se  han  hecho. 

Respecto  de  las  velocidades  y de  las  subvencio- 
nes, es  decir,  de  las  condiciones  del  contrato  por  las 
que  se  juzga  si  este  será  más  ó menos  beneficioso 
para  el  contratista  ó para  el  Estado,  se  ha  hablado  ya 
muchísimo.  No  voy,  porque  no  lo  necesito,  á exponer 
al  Congreso  más  números  ni  más  detalles.  El  sentido 
de  mis  argumentos  filé  este:  comparé  con  las  veloci- 
dades que  en  nuestro  contrato  se  exigen  las  velo- 
cidades exigidas  en  la  mayoría  de  los  contratos  ex- 
tranjeros; comparé  con  las  velocidades  de  marcha 
en  prueba  que  nuestro  contrato  fija  las  velocidades 
médías  ordinarias  que  realizan  en  servicio  los  vapo- 
res de  las  principales  Compañías  europeas,  y com- 
paré con  las  velocidades  máximas  en  prueba  exigidas 
por  el  contrato  para  tres  barcos  las  velocidades  má- 
ximas absolutas  que  en  sus  travesías  han  realizado 
algunos  vapores  de  las  Compañías  que  figuran  á ma- 
yor altura  en  esta  clase  de  servicios. 

Bajo  estos  tres  puntos  de  vista  creia  que  la  com- 
paración era  desfavorable  para  el  contrato  de  que  nos 
ocupamos,  y en  ello  y en  cuanto  dije,  insisto  hoy.  No 
voy  á presentar  ningún  argumento  nuevo;  voy  úni- 
camente á manifestar  una  cosa,  Sres.  Diputados,  y es 
qué  el  §r.  Ministro  de  Ultramar,  en  su  discurso,  pre- 
sentó á la  consideración  del  Congreso  un  estado  de- 
mostrativo de  la  marcha  realizada  por  45  vapores  de 
todas  ó casi  todas  las  Compañías  de  Europa,  subven- 
cionadas ó no  subvencionadas,  de  mayor  ó de  menor 
nombradla.  De  ese  estado  resulta  que  la  marcha  mé- 
dia  de  esos  45  vapores  oscila  entre  97?  millas  de  uno 
de  la  línea  del  Anchor , y 1 7 millas  de  otro  de  la  Gom- 


NÚMERO  65. 


1717 


paoía  Ganará.  Pues  bien,  el  término  medio  de  las  mar- 
chas de  esos  45  vapores  (término  bien  fácil  de- .dedu- 
cir);,es  de  14*01  millas  de  marcha,  ó sean  14  millas 
por  hora. 

Esta  es  la  marcha,  1 4 millas,  que  nuestro  contrato 
erige  en  prueba,  para  obtener  la  máxima  marcha 
média  en  servicio  de  12150  millas.  “Decidme  ahora, 
gres.  Diputados,  si  con  los  datos  aportados  ai  debate 
por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  se  demuestra  evi- 
dentemente lo  mismo  que  yo  habia  sostenido;  esto  es, 
que  tas  marchas  que  nuestro  contrato  exige  son  muy 
inferiores  á las  que  hoy  consiguen  la  casi  generalidad 
de  los  barcos  de  Compañías  extranjeras.  Y creo  yo 
que  España  debe  aspirar  á resistir  la  comparación 
con  las  Naciones  que  en  servicios  postales  marítimos 
ocupan  el  primer  lugar,  cuando  tan  grandes  sacrifi  - 
cios  se  impone,  y cuando  tales  subvenciones  ofrece  á 
la  Compañía  con  que  contrata. 

No  puedo  yo  seguir  al  Sr.  Gamazo  en  el  análisis 
que  ha  hecho  del  informe  presentado  por  el  anterior 
Ministro  de  Marina,  y en  el  exámen  de  las  razones  que 
tuvo  para  do  conformarse  con  él  en  la  ponencia  que 
so  disponía  á presentar  á la  Comisión  de  Ministros 
nombrada  en  el  acuerdo  de  8 de  Agosto  de  1886.  El 
Sr.  Gamazo  comprenderá  que  esto  no  me  toca  á mí 
hacerlo;  porque  hay  ciertas  defensas  que  no  pueden 
ejercerse  por  delegación,  y mucho  ménos  cuando  po- 
drá ser  hecha  en  otra  parte,  y yo  creo  que  lo  será,  por 
persona  de  todo  punto  autorizada;  no  tome,  pues,  S.  S. 
á descortesía  lo  que  es  una  exigencia  de  mi  posición 
en  el  debate, 

Pero  hablando  de  las  subvenciones  y de  los  gas- 
tos que  las  Compañías  tienen  que  sufragar  en  las  tra- 
vesías, decía  el  Sr.  Gamazo  que  las  Compañías  extran- 
jeras podían  repostar  sus  barcos  de  carbón  comprán- 
dolo en  los  mercados  extranjeros  A precios  mucho 
más  baratos  que  los  que  en  los  puertos  españoles  pue- 
de obtener  la  Compañía  Trasatlántica.  Precisamente 
por  tener  en  cuenta  lo  que  son  y lo  que  representan 
esos  gastos,  es  por  lo  que  he  asegurado  que  nuestras 
subvenciones  son  un  tanto  crecidas;  porque,  señores 
Diputados,  es  preciso  que  no  olvidéis  que  los  barcos 
de  la  Trasatlántica  van  hoy  x>or  su  conveniencia  pro- 
pia á puertos  ingleses,  como  Liverpool  y Glasgow,  y 
á puertos  franceses  como  el  Havre,  Marsella  y otros. 
¿Para  qué  van  allí?  Para  algo  irán.  El  nuevo  contrato 
subvenciona  el  recorrido  de  esos  buques  entre  los 
puertos  ingleses  y franceses  y los  puertos  españoles. 
Estos  puertos  españoles  que  eran  cabezas  dé  línea, 
en  los  contratos  actuales  no  son  ya  tales  cabezas  de 
línea,  puesto  que  las  expediciones  arrancarán  de  puer- 
tos ingleses  ó franceses,  Para  algo  partirán  de  esos 
puertos,  convirtiéndose  los  españoles  en  puertos  de 
escala;  para  algo  se  habrá  suprimido  un  artículo, 
creo  que  es  el  9.y  del  contrato  vigente  para  las  Anti- 
llas, cuyo  artículo  prescribe  que  los  barcos  de  la  Com- 
pañía han  de  empezar  y rendir  viaje  en  puerto  espa- 
ñol y han  de  aprovisionar  y abastecer  sus  buques  en 
puertos  españoles.  ¿No  resulta  bien  claro  que  si  la 
Compañía  se  reserva  esa  facultad  de  empezar  sus  via- 
jes en  puertos  extranjeros  es  para  hacer  su  provisión 
y abastecimiento  donde  mejor  la  convenga  y donde 
más  barato  se  le  ofrezcan  los  cargos  y pertrechos? 
Pues  entonces  dicho  se  está  que  podrá  comprar  el 
carbón  á los  mismos  precios  y en  los  mismos  sitios 
que  las  Compañías  extranjeras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yuelvo  á llamar  la  aten- 


ción de  V.  S.  acerca  de  que  está  haciendo  un  nuevo 
discurso. 

El  Sr.  LAVINA:  Estaba  contestando  á apreciacio- 
nes hechas  por  ei  Sr.  Gamazo  en  su  discurso  de  esta 
tarde;  y si  S.  S.  me  permite,  diré  nada  más  que  dos 
palabras,  porque  el  punto  á que  estoy  refiriéndome 
es  de  gran  importancia  para  que  yo  renuncie  á es- 
clarecerlo. 

Decía  que  á los  barcos  de  la  Compañía  se  les  sub- 
venciona el  recorrido  á los  puertos  franceses  é ingle- 
ses, á donde  han  de  ir  á aprovisionarse,  porque  no 
puede  ser  para  recoger  carga  para  los  puertos  espa- 
ñoles; irán  á recoger  carga  para  los  puertos  antillanos 
ó filipinos,  y á repostarse  de  carbón  y adquirir  pro- 
visiones y pertrechos  al  mismo  precio  que  los  barcos 
extranjeros.  Por  eso  insisto  en  que  las  subvenciones 
no  son  tan  exiguas  como  se  dice,  y en  que  los  gastos 
no  son  tan  reproductivos  como  se  supone,  porque  no 
solo  recibirá  el  concesionario  8V2  millones  de  pese- 
tas, cantidad  que  podrá  soportar  con  más  ó ménos 
facilidad  nuestro  presupuesto,  sino  que  ocurrirá  que 
los  gastará  eu  los  mercados  extranjeros,  y por  con- 
siguiente,  todos  aquellos  beneficios  que  ei  litoral  y 
las  industrias  de  mar  pudieron  prometerse,  el  des- 
arrollo del  comercio,  de  la  producción  y ei  de  las  fuen- 
tes de  tributación  que  con  este  contrato  se  trataba 
de  favorecer,  todos  esos  beneficios  lo  serán  para  las 
industrias  y el  comercio  de  otras  Naciones,  pero  no 
para  la  nuestra;  y con  esto  creo  que  no  necesito  ha- 
blar más  de  subvenciones,  porque  repetir  números 
sería  molestaros  y perturbar  la  exposición  de  mis 
ideas. 

Ultimamente,  diré  al  señor  presidente  de  ia  Co- 
misión que  la  comparación  que  esta  tarde  establecía 
entre  la  velocidad  fijada  en  el  contrato  y la  velocidad 
de  determinados  barcos  de  guerra  de  otras  Naciones 
no  la  juzgo  yo  apropiada  al  caso,  porque  barcos  cons- 
truidos el  año  78  ó el  SO,  es  probable  que  hayan  an- 
dado en  prueba  i 4 millas,  como  es  probable  que  haya 
acorazados  que  anden  13;  pero  no  se  trata  de  eso.  La 
comparación  hubiera  sido  más  procedente  con  los 
barcos  que  figuran  en  la  ley  de  reconstrucción  de 
nuestra  escuadra  ó con  los  barcos  que  Inglaterra 
acaba  de  construir  como  el  Orlando  ¡ el  Galatea , ei 
Australia  y otros  que  no  recuerdo,  alguno  de  los  cua- 
les han  hecho  eu  prueba  marchas  de  197a  millas,  y 
con  tiro  forzado  21. 

Respecto  al  art.  7.a  dei  contrato  en  cuya  aprecia- 
ción ó inteligencia  creía  el  Sr.  Gamazo  que  había  yo 
padecido  una  ofuscación,  debo  contestar  á S.  S,  que 
esa  ofuscación  no  ha  conseguido  desvanecerla  ni  la 
clara  palabra  ni  la  brillante  inteligencia  de  S.  S.  Ha 
de  permitirme  el  Sr.  Gamazo  que  pura  demostrarle 
que  no  he  entendido  mal  aquel  artículo,  repíta  mi  ar- 
gumento. 

Decía  yo:  las  reservas  que  en  ese  artículo  se  es- 
tablecen importan  anualmente  el  21  por  100  del  ca- 
pital que  el  concesionario  aporte  á la  explotación;  re- 
servas que  han  de  ser  cubiertas  por  los  ingresos, 
debiendo  además  de  esas  reservas  ser  cubiertos  todos, 
absolutamente  todos  los  gastos  que  la  explotación 
cause.  Mí  argumento  era  el  siguiente:  21  por  100 
anual  del  capital  aportado  á la  explotación;  al  cabo 
de  cinco  años  se  convierte  en  105  por  100  del  mis- 
mo capital;  sobre  este  105  por  100  se  contarán  las 
utilidades  líquidas  obtenidas  por  ei  contratista,  que 
más  bien  que  líquidas  deben  llamarse  utilidades  ofi- 
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cíales  del  contrato;  de  esas  utilidades  el  33  por  100 
quedará  para  el  Estado,  y yo  aplaudo  ese  deseo;  pero 
me  parece  que  no  se  puede  decir  que  el  Estado  pida 
demasiado  para  sí,  porque  habiendo  de  continuar  esta 
contabilidad,  es  indispensable  que  al  cabo  de  veinte 
anos  que  el  contrato  dura,  se  encuéntre  cubierto  con 
los  ingresos  el  420  por  100  del  importe  del  capital 
de  explotación... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero;  Sr.  Lffiña,  8.  8.  está 
ratificando  sos  argumentos;  no  rectifica  á los  discur- 
sos de  ninguno  denlos  oradores  que  han  hablado  antes. 

El  Sr.  LAVELA:  Estaba  tratando  de  explicar  un 
argumento  mió,  que  creo  no  ha  entendido  hieu  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Davina,  esto  uo  es 
rectificación;  lo  siento  mucho,  pero  S.  S.  no  está  en 
su  derecho. 

El  Sr.  DAVINA:  Pues  en  ese  caso,  me  permitirá 
S.  S.  que  repita  al  Congreso  la  manifestación  de  que 
sigo  y me  mantengo  en  mi  convencimiento,  y obede- 
ciendo la  indicación  de  V.  S.,  termino  mi  rectifica- 
ción en  este  punto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  el 
expediente  á que  se  refiere  la  siguiente  comunica- 
ción: 

«Ministerio  de  BgciENDi..- — Excmos.  Sres.:  Con  el 
fin  de  que  la  Comisión  de  presupuestos  de  esa  Cámara 
pueda  introducir  en  los  redactados  para  1887-88  la 
reducción  á 0[25  y 0*50  cén timos  de  peseta  del  dere 
cho  de  carga  que  por  tonelada  de  1.000  kilo  gramos 
paga  el  lingote  de  hierro  en  la  navegación  de  segunda 
y tercera  clase,  según  lo  acordado  en  expediente  ins- 
truido con  motivo  de  una  instancia  de  la  Cámara  de 
comercio  de  Bilbao  solicitando  dicha  reducción,  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G,),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  ha  tenido  á bien  disponer  se  re- 
mita á esa  Cámara  el  expediente  de  referencia  al  ob- 
jeto expresado. 

De  Real  orden  lo  digo  á V,  EE.,  con  inclusión  del 
precitado  expediente,  á los  efectos  correspondientes. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  4 de  Abril 
de  1887.=Joaquin  López  Puigcerver.=8eñores  Se- 
cretarios del  Congreso  de  los  Diputados. » 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes.  Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada* 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  453,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Félix 
Suarez  Inclán,  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
Luarca,  provincia  de  Oviedo. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  oyó  con  sentimiento, 
una  comunicación,  que,  á nombre  de  la  Sra.  Con- 
desa de  Mendoza  Cortina,  dirigía  IX  Juan  R,  Castella- 
nos, participando  que  hoy  día  de  la  fecha  habia  fa- 
llecido el  Sl\  Conde,  Diputado  á Górtes  por  el  distrito 
de  Lian  es,  provincia  de  Oviedo* 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
del  Sr.  XX  Manuel  Alonso  Martínez  participando  que 
habiendo  sido  elegido  Diputado  á Cortes  por  la  cir- 
cunscripción de  Búrgos  y por  el  distrito  de  Castro- 
geriz,  en  aquella  provincia,  optaba  por  la  circuns- 
cripción. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre 
el  dictamen  referente  a la  ratificación  del  contrato 
celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  española. 
{Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  núm,  38,  sesión 
del  5 de  Marzo ; Diario  núm,  48,  sesión  del  í ? de  ídem; 
Diario  núm.  49,  sesión  del  Í8  de  ídem;  Diario  núm . 50, 
sesión  del  i 9 de  ídem;  Diario  núm,  55,  sesión  del  26  de 
idem\  Diario  núm * 56,  sesión  del  28  de  idem\  Diario 
núm 1 58,  sesión  del  $0  de  ídem : Diario  núm.  59,  se- 
sión del  Sí  de  ídem ; Diario  núm.  60,  sesión,  del  ím°  de 
Áhr%\  Diario  núm * 6Í}  seeion  del  2 de  idem\  Diario  nú- 
mero 62 , sesión  del  4 de  idern;  Diario  núm . 55,  sesión 
del  5 de  ídem;  Diario  núm,  64,  sesión  del  í í de  idem\ 
y Diario  núm,  65,  sesión  del  Í2  de  ídem,) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen* 
El  Sr.  Celleruelo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  OELLEEUELO:  Señores  Diputados,  aunque 
mis  rectificaciones  tienen  que  comprenderlos  discur- 
sos pronunciados  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  por  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  y por  el 
señor  presidente  de  la  Comisión,  empezaré  por  el  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  toda  vez  que  es  el  único 
que  se  encuentra  en  el  banco  azul.  Yo  siento  moles- 
tar mucho  á la  Cámara,  y lo  siento,  porque  he  abusa- 
do con  exceso  de  su  benevolencia  con  ocasión  de  este 
debate;  pero  me  veo  obligado  á hacerlo  nuevamente, 
porque  de  no  ser  así,  y de  dar  como  terminado  el 
asurito  por  mi  parte,  se  podría  creer  que  era  esto  una 
deserción,  que  no  está  en  mi  ánimo;  voy,  pues,  á con- 
testar ó rectificar  ciertas  afirmaciones  hechas  en  el 
discurso  que  S*  S*  pronunció  ayer  tarde* 

Señor  Presidente:  como  estas  indicaciones  que  he 
de  hacer  se  refieren  á los  discursos  pronunciados  por 
personas  ausentes  á la  sazón,  viendo,  como  veo,  al 


Sr*  Ministro  de  Hacienda  de  uniforme,  en  su  banco, 
que  quizás  venga  á leer  algún  proyecto  de  ley,  si  Y.  s, 
no  lo  creyese  inconveniente,  podría  el  Sr.  Ministro  léa- 
los proyectos  que  tenga  que  leer,  y entre  tanto,  qui- 
zas llegarán  los  señores  á cuyos  discursos  se  refieren 
mis  rectificaciones* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da realmente  no  podria  usar  de  la  palabra , ni  aun 
para  leer  proyectos,  sino  después  de  la  suspensión 
del  debate;  sin  embargo,  atendida  la  excitación  del 
Sr*  Celleruelo,  y si  no  hay  reclamación  por  parte  del 
Congreso,  que  después  de  todo  os  el  soberano,  conce- 
deré  la  palabra  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  [Pausa.) 
Parece  que  no  hay  redamación  ninguna  de  parte  de 
nadie.  El  Sr*  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Doy  gracias  al  Sr,  Celleruelo  y á la  Mesa  por 
haberme  permitido  usar  de  la  palabra  en  este  mo- 
mento; y con  la  vénia  del  Sr.  Presidente  voy  á leer 
dos  proyectos  de  ley*» 

Ocúpala  tribuna  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  y 
lee  los  dos  siguientes  Reales  decretos  y los  proyec- 
tos de  ley  á que  se  referían: 

<(De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar 
al  Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á las  Cor- 
tes el  adjunto  proyecto  de  ley  sobre  que  se  declare 
exento  del  pago  del  impuesto  especial  vigente  á Doa 
Augusto  Plasencia  y Fariñas,  correspondiente  al  tí- 
tulo de  Conde  de  Santa  Bárbara* 

Dado  en  Palacio  á 22  de  Marzo  de  1887.=María 
Cristina,^ El  Ministro  de  Hacienda*  Joaquín  López 
Puígcerver.» 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo* 

Madrid  22  de  Marzo  de  1887.  = E1  Ministro  de 
Hacienda,  Joaquín  rjopez  Piiigcervér.» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm * 66 , que  es  el  de  esta  sesión .) 


«En  nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don 
Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  auto- 
rizar al  Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  suple- 
mentos de  crédito  al  presupuesto  corriente  del  Minis- 
terio de  la  Guerra,  con  destino  al  materíaL  de  inge- 
nieros. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Marzo  de  í887*==^Maria 
Cristina.  = El  Ministro  de  Hacienda,  Joaquín  López 
Puigcerver.» 

És  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaria  dei  Ministerio  de  mi  cargo* 

Madrid  12  de  Abril  de  1887. —EL  Ministro  de  Ha- 
cienda, Joaquin  López  Puigcerver.» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  y el 
Sr.  Celleruelo  en  el  uso  de  la  palabra* 

El  Sr*  CELLERUELO:  Dijo  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  en  su  último  discurso  que  laa  denuncias 


KÚ.KBBO  SO* 
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lachas  por  cierto  periódico,  por  La  Voz  de  Galicia^  no 
liaMag  sido  ratificadas  en  juicio,  y que  al  exigirse  al 
director  de  ese  periódico,  8r.  Fernandez  de  la  Torre, 
la  responsabilidad  sobre  aquellas  denuncias,  había 
aparecido  como  autor  un  dependiente  suyo.  Por  ex- 
citación del  director  de  ese  periódico  y en  cumpli- 
miento de  mi  deber,  debo  decir  á 3.  3,  que  está  mal 
informado.  Esas  denuncias  no  han  sido  publicadas  por 
el  periódico  La  Voz  de  Galicia ; esas  denuncias  han 
sido  publicadas  en  varios  periódicos  de  la  isla  de 
Cuba,  y muy  especialmente  por  imo  que,  sino  estoy 
equivocado,  es  órgano  de  los  amigos  de  3,  S,  en  aque- 
lia  Isla,  por  fil  Español,  Mal  informado  está  S.  3,,  ó 
nial  servido  en  el  departamento  de  la  prensa  de  su 
Ministerio,  porque  La  Voz  de  Galicia,  después  de  todo, 
en  el  artículo  que,  según  dice  3.  S.,  ha  sido  llevado 
á los  tribunales,  no  bacía  más  que  uu  extracto  de  la 
denuncia  y ciertas  observaciones  por  su  cuenta.  De 
ellas  ha  respondido,  no  un  dependiente  del  director  de 
ese  periódico,  como  inexactamente  le  han  referido, 
sino  un  honrado  redactor  de  ese  periódico  que  las 
había  escrito.  Después  de  todo,  y sea  de  ello  lo  que 
quiera,  creo  que  do  más  conveniente  para  los  fueros 
déla  justicia  sería  dar  cuenta  del  suceso  al  Ministe- 
rio fiscal,  dirigiéndose  3.  S.  á su  digno  compañero  el 
8r<  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  para  que  excítase 
el  celo  del  representante  de  la  vindicta  pública,  y al 
mismo  tiempo,  acompañando  las  certificaciones  que 
en  el  Ministerio  de  Ultramar  deben  existir  sobre  la 
cabida  que  según  el  reglamento  de  sanidad  marítima 
tienen  esos  barcos  para  los  pasajeros  de  tercera,  y 
también  las  certificaciones  que  del  rol  de  viajeros 
pudieran  sacarse,  á fin  de  ver  desde  luego  el  número 
de  los  que  habían  venido  en  cada  viaje.  Con  estos  an* 
tecedentes  creo  yo  que  podrían  ya  los  tribunales  re- 
solver  en  este  asunto,  sin  tener  para  nada  en  cuenta 
esos  telegramas  que  3.  3.  se  lia  servido  poner  en  la 
mesa  de  la  Presidencia,  porque,  al  fin  y al  cabo,  pu- 
diera resultar  que  esos  telegramas  fueran  de  personas 
interesadas  en  ocultar  esos  delitos, 

Y no  digo  más  sobre  este  punto  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  ni  rectifico  ninguna  de  las  otras  afirmacio- 
nes que  hizo,  porque  creo  que  mi  amigo  el  Sr*  Asea- 
ra te  se  habrá  de  ocupar  de  ellas  á su  vez,  y seria  mo- 
lestar mucho  á la  Cámara  insistir  sobre  un  mismo 
punto. 

Voy  ahora  á hacer  una  aclaración,  más  bien  que 
tma  rectificación,  al  ultimo  discurso  pronunciado  por 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  á quien 
siento  no  ver  en  ese  banco.  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  decidido  empeño  en  echar  so- 
bre mí  la  responsabilidad  de  haber  sido  declarada  esta 
cuestión  cuestión  de  Gabinete.  Atribuye  S.  3.  á reti- 
cencias por  mí  empleadas  esa  declaración,  y yo,  que 
estoy  dispuesto  á cargar  con  todas  las  responsabili- 
dades que  espontáneamente  contraigo,  y que  no  re- 
buyo  nunca  ninguna,  no  estoy  dispuesto  á consentir 
se  pongan  en  mi  cuenta  aquellas  que  creo  yo  corres- 
ponden en  justicia  á otras  personas.  Ya  lie  dicho  re- 
petidas veces,  y creo  haberlo  probado,  que  no  lie  usa- 
do en  este  debate  reticencia  alguna;  que  las  palabras 
que  aquí  se  han  llamado  fuertes,  y que  á mi  juicio 
han  sido  las  que  pueden  usarse  dentro  del  Parlamen- 
to, toda  vez  que  no  han  merecido  advertencia  ni  cen- 
sura alguna,  iban  dirigidas  al  Congreso,  excitándole 
para  que  leyera  el  expediente,  y el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  ha  debido  tener  en  cuenta  que 


al  pronunciarlas  contestaba  a ciertas  observaciones 
del  Sr.  Fernandez  Yüiaverde,  que,  aunque  hablan  ido 
acompañadas  de  toda  clase  de  salvedades,  me  habían 
j molestado. 

También  debió  haber  tenido  en  cuenta  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  mi  especial  situación 
en  este  debate.  El  Sr.  Gamazo  recordaba  ayer  que  yo 
habla  sido  el  Diputado  que  le  había  dirigido  excita- 
ciones en  el  mes  de  Julio  último  á fin  de  que  este 
asunto  se  resolviese,  no  como  indicaban  ciertos  suel- 
tos ó reclamos,  repartidos  con  profusión  en  la  prensa, 
sino  como  correspondiera  en  justicia.  Esas  excitacio- 
nes, que  habian  dado  lugar  á una  especie  de  interpe- 
lación en  los  últimos  dias  de  la  anterior  legislatura, 
me  pouian  á mí  en  el  compromiso  de  no  desistir  en 
modo  alguno,  ni  por  ningún  género  de  consideracio- 
nes, de  tomar  parte  en  este  debate. 

Yo  no  soy  hombre  á quien  amedrenten  ciertas 
habladurías;  yo,  sin  ser  soberbio,  desprecio  la  maledi- 
cencia y las  reticencias  de  los  necios;  pero  tengo 
siempre  buen  cuidado  de  no  dar  pretexto  racional  ó 
que  pueda  parecer  con  fundamento,  para  que  esas 
habladurías  y esas  reticencias  se  acepten  sin  exámen 
por  la  opinión  publica. 

Yo,  que  habia  iniciado  ó había  propuesto  que  se 
iniciase  este  debate,  no  podía,  en  modo  alguno,  dejar 
de  tomar  en  él  parte,  porque  á todos  los  Sres.  Dipu- 
tados se  Ies  ocurre,  y al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  no  puede  ocultársele,  que  si  yo  me  hubiera 
callado,  si  yo  no  hubiera  en  él  intervenido,  se  inter- 
pretaría seguramente,  con  cierto  fundamento,  mi  con- 
ducta de  una  manera  poco  decorosa. 

De  modo,  señores,  que  al  emplear  yo  aquellas  pa- 
labras de  mi  rectificación,  que  tan  comentadas  han 
sido,  nunca  ha  estado  en  mi  ánimo  lastimar  ni  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ni  á ninguno 
de  sus  compañeros,  ni  á los  que  se  sientan  en  los  ban- 
cos de  enfrente;  y la  excepción  que  yo  hacía  en  favor 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  era  una 
excepción  muy  natural,  muy  lógica  y muy  justa; 
una  excepción  que  hubiera  hecho  del  mismo  modo  si 
me  hubiera  dirigido  al  Sr.  Ministro  ele  la  Guerra,  ó 
al  de  Hacienda,  ó á cualquiera  de  los  demás  señores 
Ministros,  menos  aL  de  Ultramar,  que  indudablemente 
tiene  en  este  asunto  una  responsabilidad  más  directa, 
porque  siendo  el  jefe  del  departamento  á quien  co- 
rresponde é interesa,  lia  debido  estudiarlo  y presen- 
tar tma  solución  distinta,  á juicio  mío,  de  la  que  ha 
presentado. 

Yo  bacía  la  excepción  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  no  por  habilidad' como  con  mani- 
fiesto error  aseguraba  el  Sr.  Sagasta , sino  porque  no 
teniendo  3.  3,  ningún  Ministerio  á su  cargo,  y tenien- 
do la  Presidencia  de  todos,  creía  yo  que  por  su  posi- 
ción especial,  por  sus  grandes  dotes  de  inteligencia, 
por  la  responsabilidad  que  le  alcanza  de  la  política  en 
general  y por  su 'situación,  era  el  que  estaba  en  me- 
jores condiciones  para  estudiar  ese  expediente  con 
frialdad  y sin  prejuicio,  y ver  sí  la  razón  estaba  de 
parte  de  los  que  nos  oponemos  á la  aprobación  del  pro- 
yecto, ó si  estaba  de  parte  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar y de  la  Comisión  que  han  propuesto  la  solución 
que  discutimos. 

Todo  esto  demuestra  que  nunca  debió  haberse  de- 
clarado, al  ménos  por  mis  palabras,  cuestión  de  Ga- 
binete el  proyecto  que  se  discute,  y al  hacerlo  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  sentado 
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una  doctrina  ud  tanto  peligrosa,  porque  si  se  admi- 
tiese que  por  las  palabras  más  ó ménos  fuertes,  más 
ó menos  duras,  ó por  las  reticencias  más  ó ménos 
manifiestas  de  un  Diputado,  no  tan  modesto  como  yo, 
sino  de  un  Diputado  que  tenga  muclia  más  impor- 
tancia en  esta  Cámara,  puede  y debe  declararse  un 
proyecto  cualquiera  cuestión  de  Gabinete,  no  habrá 
asunto  alguno  que  pueda  correr  peligro,  ni  Comisión 
que  se  deje  vencer  por  la  Cámara.  Y la  cosa  es  bien 
clara.  Sí  los  Sres,  Garijo  de  Lara  y demás  Dipu- 
tados que  le  acompañaron  en  esa  tan  corrida  y asen- 
dereada Comisión  de  incompatibilidades  hubieran  qo; 
nocido  la  fuerza  de  ese  procedimiento,  nada  más  fácil 
les  hubiera  sido  para  recabar  el  decidido  apoyo  del 
S ,r.  Presidente  del  Consejo  que  hacer  á cualquier  ami- 
go, & cualquier  Sr,  Diputado  de  los  que  estaban  con- 
formes con  sus  dictámenes  se  levantase  á combatir- 
los , y con  lanzar  una  palabra  gruesa , una  reticencia 
que  pudiera  consistir  en  decir  que  se  declaraba  in- 
compatibles á ciertos  Diputados  porque  eran  ricos  ó 
pobres,  ó por  cualquier  otra  causa,  y desde  el  mo- 
mento que  eso  se  dijera  se  hubiera  levantado  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  lo  que  no  ha  he- 
cho, á decir:  Señores,  esta  es  cuestión  que  afecta  á 
la  honra  de  la  Comisión,  y por  consiguiente  de  Ga- 
binete. 

Y este  procedimiento  se  lo  recomiendo  al  señor 
Conde  de  Xiquena  por  si  acaso  encontrase  alguna  di- 
ficultad) en  el  cumplimiento  de  su  deber  como  presi- 
dente que  es  de  la  nueva  Comisión  de  incompatibili- 
dades: caso  de  apuro,  apele  S.  8.  á este  recurso;  yo 
estoy  dispuesto  á servirle,' pronunciando  las  palabras 
gruesas  que  crea  necesario,  á fin  de  que  se  declare 
cuestión  de  Gabinete. 

Terminadas  estas  dos  rectificaciones  dirigidas  la 
una  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar*  y la  otra  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo,  voy  á ocuparme  del  discurso  pro- 
nunciado ayer  por  el  digno  presidente  de  la  Go misión, 
Sr,  Gamazo, 

Nó  me  es  lícito,  ni  el  Reglamento  lo  consiente, 
ni  la  bondad  del  Sr.  Presidente  lo  permitiría,  contes- 
tar á oración  tan  elocuente;  y yo  declaro  que  me  ale- 
gro, porque  tiene  S.  S.  fama  adquirida  y seguramente 
bien  ganada  en  estas  lides  parlamentarias;  la  tiene 
también  muy  grande  en  el  foro;  brilla  S.  S,  en  esa 
mayoría  con  brillo  tal,  que  ha  conseguido  oscurecer 
el  de  otros  personajes  que,  por  su  antigüedad  en  el 
partido  y no  por  otras  causas  que  puedan  lastimar  á 
S.  8.,  han  podido  prestar  al  partido  liberal  mayores 
servicios;  es  S.  8*  el  presidente  de  todas  las  Comisio- 
nes importantes;  en  una  palabra,  es  S.  S.  un  hombre 
necesario  en  esta  Cámara;  y contra  quien  reúne  condi* 
ciones  tan  excepcionales,  méritos  tan  extraordinarios 
y prestigios  tan  grandes,  claro  es  no  podría  luchar 
quien  carece  de  la  elocuencia,  de  la  ilustración  y de 
la  autoridad  que  serian  necesarias  para  contender  con 
adversario  tan  poderoso. 

Pero  antájaseme  que,  en  esta  ocasión,  los  hábitos 
contraidos  por  S,  3.  en  sus  estudios  forenses,  han  per- 
judicado, y perjudicado  con  exceso,  la  autoridad  del 
hombre  parlamentario.  Todas  las  causas  son  defendi- 
bles ante  los  tribunales  de  justicia.  {El  Sr.  Gamázo : 
No  es  exacto,)  Todas  las  causas  son  defendibles  ante 
los  tribunales  de  justicia;  tienen  las  unas  a su  favor, 
Sr.  Gaffiazo,  la  estricta  justicia;  tienen  las  otras  un 
defecto  en  el  procedimiento  entablado;  aquellas  un 
error  en  la  acción  que  se  ejercita,  y todas  tal  habili- 


dad y talento  de  los  señores  letrados  que,  después  de 
una  larga  práctica  han  llegado  á convencerse  de  que 
no  es  justicia  dar  á cada  uno  lo  que  es  suyo,  sino 
aquello  que  en  definitiva  resuelven,  de  siete  magis- 
trados, cuatro.  Con  este  aprendizaje,  y en  fuerza  de 
dolorosas  experiencias,  acostúmbranse  los  letrados 
más  distinguidos  á tratar  el  derecho  con  excesiva 
confianza;  y esto,  á mi  juicio,  ha  sucedido  á 8,  S.  en 
el  discurso  de  ayer,  al  defender  ese  proyecto  de  ley; 
porque  si  bien  es  cierto  que  ha  de  ser  la  verdad  legal 
lo  que  esta  Cámara  acuerde*  S.  S.  ha  olvidado  que, 
detrás  de  éste  fallo,  ha  de  venir  el  de  la  opinión  pú- 
blica, que  no  solamente  ba  de  juzgar  la  justicia  del 
asunto,  sino  del  concepto  que  merecen  los  abogados 
que  en  este  litigio  hemos  tomado  parte. 

Tienen  en  el  foro  los  letrados  la  ventaja  de  que 
sus  discursos  ó defensas  no  se  escriben,  verba  voiant ; 
tienen  la  desventaja  los  oradores  del  Parlamento  de 
que  sus  discursos  se  escriben,  se  imprimen  y se  dan 
á la  publicidad,  scripta  manent.  Y con  esta  desventaja 
luchaba  S,  S.  en  la  tardé  de  ayer;  porque  al  oír  su 
elocuentísimo  discurso  habrán  venido  seguramente  á 
la  memoria  de  todos  los  Sres.  Diputados,  como  vinie- 
ron á la  mia  aquellos  otros  discursos  no  ménos  elo- 
cuentes, pronunciados  por  S.  S.  en  ese  banco  azul, 
defendiendo  la  derogación  del  impuesto  del  10  por 
100  sobre  el  trasporte  de  viajeros  por  ferro-carril.  E! 
principio  que  entonces  sostenía  S.  8.,  es  el  principio 
que  nosotros  sostenemos  hoy:  lo  que  S.  S.  dijo  enton- 
ces respecto  al  principio  y respecto  al  fondo  delasunto, 
es  lo  mismo  que  decia  el  Sr.  Azcárate  y lo  mismo  que 
dice  mi  humilde  persona;  escrito  está.  Sú  señoría  ocu- 
paba en  aquella  ocasión  la  posición  que  nosotros  ocu- 
pamos; la  posición  que  ocupa  hoy  S.  8.,  estaba  defen- 
dida entonces  por  el  Sr.  Silvela,  el  Sr.  D.  Alfonso 
González,  el  Sr.  Bosch  y Fustegueras,  y otros  ilustres 
representantes  del  país  que  combatían  la  medida  de 
su  señoría. 

¡Con  qué  disgusto  el  Sr.  Silvela,  cuyas  aficiones  al 
arte  de  la  palabra,  y cuyos  instintos  de  luchador  par- 
lamentario están  cohibidos  hoy  por  la  declaración 
hecha  á nombre  del  partido  por  el  Sr.  Fernandez  Vi- 
llaverde,  con  qué  disgusto,  digo,  dejará  de  tomar  parte 
en  este  debate,  siquiera  fuera  para  repetir  á S.  S.  lo 
que  entonces  le  dijo,  y hacerle  ver  que  era  lo  mismo 
que  S.  S,  afirma  boyt  Si  8,  S.  tiene  buena  memoria, 
como  indudablemente  la  tiene,  recordará  que  enton- 
ces á los  argumentos  que  hacían  dichos  Sres.  Dipu- 
tados, y que  elocuentemente  han  sido  reproducidos 
por  S.  S.  en  el  discurso  de  ayer,  hablándonos  de  lo 
conveniente  que  es  para  el  país  que  no  se  arruinen 
ciertas  empresas,  que  aumenten  sus  ingresos,  que 
alleguen  fuerzas  que  estén  siempre  en  disposición  de 
servir  al  Estado;  á estos  argumentos  que  entonces  ha- 
dan los  señores  que  combatían  la  supresión  del  10 
por  100,  asegurando,  como  S.  S.  aseguraba  de  la  Tras- 
atlántica que  aquellas  líneas  de  ferro-carriles  no  ga- 
naban nada,  que  habían  sacrificado  grandes  capitales 
nacionales  y extranjeros,  que  tenían  ingresos  muy 
exiguos,  que  necesitaban  ese  apoyo  y esa  subvención 
del  10  por  100*  con  qué  tristeza  contestaba  entonces 
S.  S.  á estos  argumentos  diciendo,  como  decimos  boy 
el  Sr.  Azcárate  y yo:  todo  eso  será  verdad,  pero  yo  no 
me  explico  cómo  se  puede  decir  al  país  que  tenemos 
recursos  sobrados  para  pagar  esas  subvenciones,  cuan- 
do no  tenemos  realmente  para  pagar  los  gastos  más 
necesarios  y perentorios. 
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iCon  qué  gallardía  contestaba  S.  S.  á aquellas  in- 
sinuaciones, á aquellas  profecías  terribles  que  le  ha- 
cían, asegurando  que  con  la  supresión  del  10  por  100 
se  iba  á perturbar  ei  orden  social,  que  el  crédito  es- 
pañol padecería,  que  esas  sociedades  se  arruinarían! 
¡con  qué  gallardía!  contestaba  S.  S.  entonces  á esos 
argumentos,  y decía,  como  decimos  nosotros  contes- 
tando á los  tristes  presagios  que  hacía  ayer  el  señor 
Gamazo;  idénticos  argumentos  se  lian  hecho  aquí 
cuando  se  otorgó  la  concesión  del  ferro-carril  de  Ma- 
drid á Ciudad-Beal;  entonces  se  dijo  aquí  que  se  per- 
dería el  crédito,  que  las  Compañías  de  ferro-carriles 
protestarían  contra  esto  y dejarían  de  prestar  su  con- 
curso al  Estado,  y sin  embargo,  decía  8.  8.,  ni  el  fir- 
mamento se  ha  hundido  ni  el  crédito  se  ha  resentido; 
todo  se  ha  reducido  á que  la  Empresa  de  Madrid  á 
Alicante  pague  unos  cuantos  millones  á la  Empresa  i 
concesionaria,  ¡Con  qué  fina  sátira  contestaba  S.  8,  á 
aquel  otro  argumento,  que  también  empleó  ayer  8.  S., 
aquel  argumento  de  que  en  los  momentos  de  crisis, 
de  que  en  los  momentos  de  apuro,  esas  grandes  Com- 
pañías han  de  prestar  su  apoyo  y su  concurso  al  Es- 
tado, y que  el  Estado  ni  puede  prescindir,  ni  debe 
prescindir  nunca  de  ellas!  Esas  grandes  Compañías, 
decía  entonces  8,  S,,  como  nosotros  decimos  hoy  de 
la  Trasatlántica,  cuyos  frontispicios  aparecen  ador-  ! 
nados  con  toda  suerte  de  aparatosas  grandezas,  harán, 
si  viene  el  agua  precursora  de  tormentas  para  la  Pa- 
tria en  los  dias  de  aflicción  para  el  Estado,  lo  que 
aquellos  salvajes  africanos  que  acompañaban  ai  capi- 
tán Spes  en  sus  viajes;  iban  adornados,  mientras  el 
sol  era  caluroso  y esplendente,  con  hermosas  capas 
de  piel  de  cabra,  que  recogían  y guardaban  cuidado- 
samente en  el  momento  en  que  calan  algunas  gotas 
de  rocío!  ]Ah!  S.  S.,  en  cuanto  al  principio,  se  había 
contestado  con  anterioridad  y con  toda  la  elocuencia 
que  es  digna  y propia  de  8.  S.  Hasta  habla  contes- 
tado al  argumento  que  nosotros  hacemos  hoy,  y que 
cuando  se  discutió  la  supresión  del  10  por  10Ü  tam-  I 
bien  se  hizo,  respecto  á la  desigualdad  que  implica 
el  otorgar  á una  Empresa  subvenciones  tan  extraor- 
dinarias dejando  otros  intereses  no  ménos  respetables 
sin  amparo  alguno. 

También  á esto  contestaba  3.  8.,  porque  entonces 
S.  8.,  como  nosotros  boy,  no  se  manifestó  enemigo  de 
las  subvenciones,  no;  S.  8.  decía  lo  mismo  que  el  se- 
ñor Azcárate  y que  yo:  que  hay  servicios,  que  hay 
Empresas,  que  merecen  ó pueden  merecer  que  el  Es- 
tado las  atienda  y las  ayude;  8.  8,  reconocía  lo  mis- 
mo que  nosotros  y no  hacía  más  que  poner  un  lími- 
te, que  es  lo  mismo  que  sostenemos.  Y en  cuanto  á 
este  límite  voy  á leer  sus  mismas  palabras,  porque 
merece  la  pena  repetirlas,  y porque  no  quiero  que 
falte  una  sola  de  las  que  8.  8.  dijo,  y que  podría  fal- 
tar si  las  encomendase  á mi  memoria.  Son  demasiado 
preciosas,  para  que  yo  prescinda  de  precaución  algu- 
na en  asunto  tan  delicado.  Después  de  consignar  $'.  S. 
que  nunca  haría  perjuicio  á ninguna  Empresa  de 
ferro-carriles,  sino  que  procuraría  distribuir  todas 
las  subvenciones  con  arreglo  á la  equidad  t que¡  decía 
S,  8.,  es  el  fundamento  de  la  justicia^  continuaba  así 
su  discurso: 

«Pero  entendámonos,  todos  estos  sacrificios  que  yo 
creo  que  el  Estado  debe  hacer,  y que  yo  contribuiré 
á que  el  Estado  haga,  estoy  dispuesto,  Sres.  Diputa- 
dos, á que  se  hagan  en  beneficio  de  las  obras  (como 
si  el  Sr.  Azearate  y yo  dijésemos  de  los  barcos),  y no 


para  medro  personal  de  los  empresarios  de  las  obras, 
porque  no  hay  nada  que  me  repugne  tanto,  ni  que 
tanto  repugne  á la  opinión  sana  del  país,  como  esas 
concesiones  ¡ verdaderamente  injustificable  con  que  á 
veces  hemos  sembrado  las  páginas  de  la  Colección  le- 
gislativa, en  provecho  de  personas  que  han  obtenido  la 
protección  oficial  impidiendo  que  otros  capitales,  qui- 
zá ociosos  se  consagren  (á  la  industria  naviera  deci- 
mos nosotros),  á obras  publicas,» 

No  insisto  más  sobre  este  punto:  he  dicho  que 
estos  argumentos  confirmaban  el  principio  que  sos- 
tenemos nosotros  y destruían  lo  mismo  que  8.  3.  afir- 
maba ayer,  y voy  á ocuparme  ahora  en  rectificar  al- 
gunos de  los  detalles  de  su  discurso,  con  toda  la  bre- 
vedad que  exige  la  benevolencia  con  que  la  Cámara 
me  viene  distinguiendo. 

Empezó  8.  S.  su  discurso  del  día  anterior  afir- 
mando que  la  Trasatlántica  estaba  en  mala  situación. 
Señores  Diputados,  uno  de  los  cargos  que  se  me  han 
hecho,  con  mucha  insistencia  por  cierto,  ha  sido  el 
de  que  yo  he  venido  aquí  á luchar  directamente  con- 
tra la  Sociedad  Trasatlántica,  sin  hacerse  el  cargo 
que  presentado  el  proyecto  en  la  forma  que  se  ha 
presentado,  no  quedaba  otro  recurso  á los  que  hubié- 
ramos de  combatirle.  Yo  dije  sobre  su  estado  finan- 
ciero todo  lo  que  creí  conducente  al  éxito  del  debate; 
indiqué  á grandes  rasgos  que  era  malo,  y próximo  á 
la  ruina;  y lo  que  ha  dicho  8,  S.  respecto  de  este 
punto,  confirma  la  exactitud  de  lo  que  yo  había  in- 
dicado. Conformes  en  esto,  y demostrado  que  no  había 
por  mi  parte  exageración  alguna  al  hacer  esa  afirma- 
ción, probablemente  no  estaremos  de  acuerdo  al  apre- 
ciar las  causas  que  han  llevado  á esa  Sociedad  á tan 
mala  situación.  Creo  yo  que  no  debe  compadecerse  y 
protegerse  de  la  misma  manera  al  que  lanza  á los 
aires  su  fortuna  por  falta  de  prudencia  y de  buena 
administración  que  al  que  por  desgracias  inevitables 
le  viene  la  ruina.  En  mi  sentir,  y en  el  de  todo  el  mun- 
do, no  es  digno  de  tanta  lástima  el  uno  como  el  otro.  Y 
yo  no  puedo  sentir  esa  lástima  que  S.  S.  siente  por  la 
Compañía  Trasatlántica,  porque  tengo  creído,  que  ana 
olvidando  que  se  ha  constituido  sin  verdadero  capital 
social,  hay  algo  en  ella  de  loque  sucede  con  el  pródigo 
arruinado:  porque,  señores,  una  Compañía  cuyo  activo 
no  excede  de.  20  millones  de  pesetas,  como  he  demos- 
trado en  el  discurso  que  pronuncié  sobre  la  totalidad; 
cuyo  pasivo  llega  ó se  acerca  mucho  á 50  millones 
de  pesetas,  y que,  sin  embargo,  sostiene  una  admi- 
nistración en  la  cual  se  cuenta  un  director,  ó presi- 
dente, con  40  ó 50.000  duros  anuales:  un  delegado 
con  20  ó 25.000  duros;  inspectores  con  15.000  du- 
ros; agentes  en  todas  partes  con  pingües  sueldos,  y 
por  último,  que  hasta  creo  que  tiene  también  una 
especie  de  vicario  general  castrense  con  3.000  duros 
de  sueldo,  y que  tal  vez  conocerá  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  porque  me  han  asegurado  que  es  aficionado 
á hacer  versos  en  lemosin,  francamente,  de  esta  ma- 
nera no  hay  Sociedad  mercantil  posible.  Conste  que 
yo  no  hago,  ni  tengo  derecho  ¿ hacer  cargos  por  esto 
á la  Compañía;  cosa  es  que  nada  me  importa  y que 
solo  atañe  á los  accionistas;  pero  creo  que  consigna- 
dos estos  antecedentes,  no  está  justificada  esa  lástima 
cristiana  que  ayer  demostraba  el  Sr.  Gamazo  ante 
una  ruina  ocasionada  por  administrar  sus  intereses 
con  tan  excesivo  descuido  y abandono. 

Después  dijo  S.  8.  que,  con  el  concurso,  la  Tras- 
atlántica quedaría  desahuciada  ; que  el  concurso  se- 
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ría  estéril  para  el  Gobierno,  pero  no  para  los  prímis- 
tas,  y que  de  esto  podrían  sacar  partido  los  navieros 
extranjeros,  No  me  explico  por  qué  la  Compañía  Tras- 
atlántica en  un  concurso  había  de  quedar  desahucia- 
da; lo  dice  S,  S.,  y yo  lo  creo;  pero. en.  lo  que  no  estoy 
coní'o  rm  e es,  en  q u e , el  G ohie  mono  sacase  p r o ve  c ho 
de  un  concurso;  es  más,  creo  que  no  lo  entiende  así 
tampoco  S,  S, ; porque  si  lo  creyese,  ¿cómo  había  de 
consentir  que  en  ese  Consejo  de  Ministros,  que  S.  8. 
citó  ayer,  se  hubiera  acordado  consignar  la  condición 
tercera?  Porque  ya  lo  recordará  el.Sr.  G amazo;  en  esa 
condición  tercera  es  donde  se  establece  que  «caso  de 
que  la  Trasatlántica  no  acepte  este  proyecto,  se  saca- 
rán á concurso  todos  los  servicios.)?  Y si  el  Sr.  Ga- 
mazo,  y ios  que  con  S.  S.  eran  Ministros,. ..hubieran 
tenido  entonces  de  los  concursosda  idea  desventajosa 
que  hoy  manifiesta  8.  JS,;,  ..y  que  también  ha  manifes- 
tado el  Sr.  Balaguer,  en  vpz  de  redactar  la  condición 
tercera  en  esa  forma,  se  hubiera  dicho  así  : « caso  de 
que  la  Trasatlántica  no  acepte  este  proyecto,  el  Go- 
bierno se  dirigirá  á otra  Compañía  que  le  encuentre 
admisible; » pero  nunca,  ni  por  ningún  motivo,  se  hu- 
biera dicho  se  sacará  á concurso. 

En  cuanto  .á  los  temores  do  S.  S.  de  que  un  con- 
curso pudiera  favorecer  los  intereses  extranjeros,  tam- 
poco puede  afirmarse,  sí  S.  8.  créalo  que  después  nos 
dijo  con  toda  solemnidad  á la  terminación  de  su  dis- 
curso. 

Su.  señoría  nos  decía  con  parecidas  palabras,  lo 
siguiente:  «Está  en  tal  situación  nuestra  marina,  que 
aun  con  esta  subvención,  dificümenté  podrá  luchar 
con  la  marina  extranjera,  pirej  oón  las  primas  que 
otros  países  dan  á la  navegación  de  altura  y que  im- 
portan (8.  S?  :;cltaí^^las..  miles  de  francos 

por  tantos  miles  de  toneladas,  y de  millas,  puede  sos- 
tener con  facilidad  la  competencia,)) 

¿Pues  en  qué  cabeza  cabe,  si  esto  es  cierto,  que  sí  i 
la  marina  extranjera  está  en  mejor  situación  que  .la 
nuestra,  hade  y ¿ni  raqui  á perder  su  dinero?  Si  es 
que  la  Trasatlántica  corre  el  riesgo  de  perder,  aun 
con  subyencioü,  ¿en  qué  puede  fundarse  ese  temor  dé 
que  los  extranjeros  vengan  aquí  á correr  riesgos,  de 
los  cuales,  les  libran  las  primas  á la  navegación  que 
pueden  cobrar  en  sus  respectivos  países?  Hay  que  con- 
venir en  que  para  la  Trasatlántica  es  un  buen  nego- 
cio el  de  ios  servicios  postales,  ó en  otro  caso,  si  es 
malo,  preciso  es  que  el  St\  Gamazo  borre  el  argu- 
mento fundado  en  los  peligros  que  se  corren  con  los 
extranjeros  que  vengan  á, disputárselo. 

Y dice  además  S*  Su  Con  el  concurso  correríamos  \ 
otro  riesgo;  el  de  que  todo,  este  dinero  que  importan 
las  subvenciones  que  va  á dar  la  Nación  para  des^ 
a r ro  i lo  d e la  ni  a riña  m e r c a n t e , f u e ra  á co  n sumí  rse  en 
el  extranjero,  porque  aun  rechazando  lo  que  no  fuera 
nacional,.  Los  capitalistas  de  otro  país  podían  ir , al  con- 
curso, y abanderando  en  España  sus  buques,. burlar 
Tas  aspiraciones  que  tenemos  á constituir  marina  es- 
pañola; 

És  preciso  olvidarse : por  completo  de  lo  que  sé 
consigna  eu  ese  proyecto,  para  decir  estas  pqsas.  En 
esé  proyecto,  Sresl  Diputados , . es  donde  realmente 
se  trata  de  subvencionar  tina  flota  dqbuqués  extran- 
jeros; porque  am^  los  accionistas  de  ésa  Compañía 
sean  nacionales;  como  lo  que  realmente  importa  al 
comercio  naciOEial  y á lós  pueblos  del  litoral,  es  que 
esos  buques  se  provísionén  en  los  puertos  españoles, 
nada  de  esto  sucederá  si  aprobáis  ése  proyecto 4e . ley; 


con  arreglo  á sus  artículos,  las  cabezas  de  línea  van 
á estar  en  Liverpool  y en  el  Havre;  allí  será  donde 
hagan  provisiones  y consuman  esos  buques. 

Con  esto  contesto  asimismo  al  argumento  de  su 
señoría,  de  que  la  Trasatlántica  tendrá  mayores  gas- 
tos que  otras  Sociedades  extranjeras*  toda  vez,  de- 
cía el  Siv  Gamazo,  que  mientras  las  líneas  francesas 
ó inglesas  pagan  18  pesetas  por  tonelada  de  carbón 
la  Trasatlántica  pagará  30  ó 34  que  cuesta  en  nues- 
tros puertos.  No*  Sr.  Gamazo;  la  Trasatlántica  pagará 
por  carbón,  y por  lodos  los  abastecimientos,  lo  mis-- 
mo  que  los  ingleses  y franceses,  toda  vez  que  de  puer- 
tos de  Inglaterra  y Francia  han  de  salir  sus  vapores 
para  Cuba  y Filipinas.  Los  puertos.espaüoles,  excep^ 
t uando  el  de  Manila,  serán  puntos  de  escala,  pues  ni 
aún  el  de  la  Habana  podrá  ser  punto  de  salida,  toda 
vez  que  los -buques  de  la  línea  de  Cuba  saldrán  de 
Nueva-York  y de  Veracruz.  Así  es  que  yo  nunca  me 
he  explicado,  y por  eso  no  les  doy  importancia,  todos 
esos  telegramas  que  se  han  dirigido  desde  los  pue- 
blos del  litoral,  y todas  esas  manifestaciones,  más  có- 
micas que  serias,  que  se  han  hecho. 

Me  explico  que  en  Cádiz  deseen  que  se  apruebo  el 
proyecto  porque  la  Trasatlántica. tí  ene  allí  un  vara- 
dero ó cosa  así,  que  da  algún  trabajo  y alguna  ga- 
nancia á la  población;  pero  no  me  explico  ese  inte- 
rés en  otras  poblaciones,  incluso  Barcelona,  porque, 
¿qué  van  ganando  con  la  Trasatlántica,  que  no  ganen 
con  otra  Compañía  cualquiera?  Como  punto  de  em- 
barque parados  provechosos  sobordos,  lo  mismo  en 
el  Mediterráneo  que  en  la  costa  del  .Cantábrico,  ¿qué 
Compañía  de  navegación  podría  abandonar  á Santan- 
der, que  no  estuviera  mal  con  sus  intereses?  Cual- 
quiera que  sea  la  Compañía  que  se  encargue  de  este 
servicio,  siempre  tendrá  que  escoger  á Santander 
como  punto  do  salida  de  alguna  de  las  expediciones 
del  correo  que  va  á las  Antilla.Sj  y Sahtander  ganaría 
coa  cualquier  Compañía  lo  que  no  gana  con  los  bu- 
ques de  la  Trasatlántica,  siempre  que  de  allí  saliesen 
y allí  terminasen  las  expediciones.  Lo  mismo  le  pasa- 
ría á Barcelona  respecto  de  la  línea  de  Filipinas.  Por 
consiguiente,  todas  esas  manifestaciones  hechas  y to- 
das esas  exposiciones  traídas  hasta  por  carros;  tienen 
escasísima  importancia. 

Otra  de  las  razones  alegadas  por  3.  S.,  aunque 
con  la  discreción  que  le  distingue,  era  la  de  que  si 
se  hubiese  resuelto  de  otro  modo  el  asunto  se  hubiese 
puesto  al  Gobierno  cu  una  grave  dificultad*  porque 
no  solo  hubiera  venido  la  rescisión  y ,con  ella  graves 
perjuicios  para  el  comercio,  sino  que  el  Gobierno  hu- 
biera tenido  que  pagar  á esa  Compañía  lo  que  le 
.adeudaba  que,  en  opinión  de  S.  S.,  ascendía  á 400.000 
diiros. 

En  la  solicitud  que  la  Compañía  dirigió  al  Go- 
bierno hacía  ascender  esa  deuda  á 1.200.000  duros; 
S.  S7  con  muy  buen  acuerdo,  laha  rebajado  á 400.000. 
(El  Sr.  Gamazo:  Por  Cuba.)  Por  Cuba*  sí,  pero  S.  8; 
no  ha  descompuesto  esa  deuda,  y por  eso  la  suma 
resulta  todavía  muy  alta.  En  el  expediente  consta 
que  cuando  la  Compañía  presentó  la  solicitud  de  res- 
cisión no  se  le  debían  más  que  250.000  duros,  poco 
más  ó minos,  y por  el  mes  de  Agosto  de  1886, 
25.000  duros:  y por  Filipinas  12  ó 72,000,  pues 
ya  dije  que  el  número,  no  estaba  claro  y en  la  duda 
de  si  seria  un  1 ó un  7,  opté  .por  este  último  para  ha- 
cer ibis  cálculos.  Resultado  que  se  le  debian,  y así 
resulta  también  dfd  informe  de  los  capitanes  genera- 
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les  de  Cuba,  300.000  y pico  duros;  pero  contra  esa 
deuda  tenía  la  Compañía,  y no  sé,  si  tiene  todavía,  el 
importe  de  los  derechos  de  navegación  y de  puerto, 
que  estaba  obligada  á pagar,  y no  pagó  por  haberse 
suspendido  de  ó edén  superior  el  procedimiento  de 
apremio  y haberse  ordenado  que  depositara  las 
cantidades  vencidas  y que  se, fueran  devengando.  Es- 
tos depósitos  se  hacían  con  unos  papelítos  ó pagarés 
contraía  deuda  que  con  ella  tenía  el  Estado;  por  esta 
razón  la  deuda  total  y verdadera  del  Estado  era  In- 
significante, y sobre  cosa  tan  pequeña  no  se  puede 
fundar  ningún  argumento, 

A propósito, del  concurso,  se  me  olvidó  rectificar 
una  afirmación  hecha  por  el  |>n  Gamazo.  Tratando  de 
demostrar  que  no  tenia  un  Griterío  estrecho  la  Comi- 
sión sobre  este  punto,  deoia  S.  S.:  Ahí  están  ios  serr 
vicios  de  Fernando  Póo,  Marruecos  y Buenos- Aires, 
que  interinamente  se  dan,  porque  no  sería  justo  ni 
prudente  sacados  A concurso  sin  tener  antes  exacto 
conocimiento  de  lo  que  son  esas  líneas.  % decir,  se- 
ñores Diputados,  que  después  de  dos  años,  cuando  se 
sepa  lo  que  son  esas  líneas,  se  sacarán  á concurso; 
exactamente  lo  contrario  de  lo  que  se  hace  respecto  á 
Cuba  y á Filipinas,  donde  la  navegación  está  perfec- 
tamente conocida,  y por  estarlo,  no  se  saca  á concurso. 

Ayer,  en.su  elocuentísimo  discurso,  trató  el  señor 
Gamazo  de  justificar  la  subvención  dada  y el  que  no 
se  hiciese  el  servicio  en  la  forma  en  que  lo  pretendía 
el  3r.  Beranger,  y apeló  al  informe  de  un  . ingeniero 
francés,  Mr.  Dupuy  de.  Lome,  para  demostrar  lo  que 
costaría  el  servicio  prestado  en  las  condiciones  que 
indicaba  el  Sr.  Beranger.  Yo  no  he  dado  gran  impor- 
tancia á este  argumento,  porque,  después  de  todo,  lo 
que  xlee la  el  S r . B era  n ge  r . , . 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Llamo  la  atención  del  se- 
ñor Ceüe nielo  acerca  de  la  extensión  que  está  dando 
á su  discurso.  Hace  ya  tiempo  que  no  rectifica,  sino 
que  hace  un  discurso  nuevo,  y le  ruego  que  se  ciña 
á la  rectificación. 

El  Sr.  CELLEETTELO:  Tiene  S.  S.  razón  como 
siempre;  pero  yo  me  recomiendo  á su  benevolencia, 
invocando  la  consideración  de  que  acaso  no  volveré  á 
hablar  más  en  este  debate.  Necesito  hacer  algunas 
observaciones  á los  puntos  más  principales  que  ha 
tocado  el  Sr.  Gamazo  , pero  lo  haré  con • suma  breve- 
dad,  cinéndome  todo  lo  que  pueda  á los  límites  de  una 
rectificación,  y prometiéndome  no  volver  á usar  de 
la  palabra  eo  asunto  que  en  realidad  me.  tiene  muy 
disgustado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Él  Presidente  tendrá  muy 
en  cuenta  esa  promesa,  seguro  de  que  si  S.  S,  no,  la 
cumple,  no  será  por  falta  de  voluutad.  Bueno  ¿ér"á  que 
S.  3.  la  cumpla,  para  que  el  Presidente  tenga  tole- 
rancia con  3.  S. 

El  Br.  CELLERUELO:  Decía  el  Sr.  Gamazo  que 
á la  subasta  no  habrían  ido  más  que  dos  ó tres  per- 
sonas, y hubiera  sido  inútil,  porque  en  el  fondo  hu- 
biera resultado  la  ventaja  solo  para  los  p Amistas. 
Cualquiera  podría  hacer  ese  argumento  ménos  S.  S., 
porque  hay  él  antecedente,  citado  por  cierto  en  su 
discurso,  de  que  en  este  país  existió  un  naviero  de 
grandes  elementos  y de  grandes  medios,  y que  ese 
naviero  cedió  sus  barcos  á lá  Trasatlántica,  ponién- 
deseen  eí  contrato  de  venta  una  cláusula  que  S.  S. 
conoce,  porque  la  ha  citado,  eo  que  se  comprometió 
á no. intervenir  eu  negocios  de  navegación,  sino  de 
acuerdo  con.  la  citada  Compañía. 


Guando  se  teme  y se  aborrece  á los  pr  i mistas, 
creo  que  á una  persona  como  el  Sr.  Gamazo  que  tiene 
un  talento  tau  claro  y un  conocimiento  tan  profundo 
de  lo  que  son  los  asuntos  de  esta  ciase,  no  puede  ocul- 
társele que  al  estipular  que  no  podría  tomar  parte 
en  negocios  de  navegación  la  persona  con  quien  con- 
trataba la  Trasatlántica,  lo  que  hizo  ésta  fue  no  solo 
comprar  los  barcos,  sino  la  competencia  que  enton- 
ces y después,  esa  persona  pudiera  hacerle;  es  decir, 
que  se  ha  pagado  una  prima  por  los  concursos  del 
porvenir;  y la  prueba  de  ello  es  que  la  Trasatlántica 
ha  pagado  por  esos  barcos  muchísimo  más  de  lo  que 
valían;  ó lo  que  es  lo  mismo,  la  Trasatlántica  pagó 
una  prima  cuantiosa  por  no  taper  la  competencia  de 
ese  naviero.  Prima  inútilmente  pagada,  si  hubiera 
podido  prever  la  Sociedad  la  decisión  que  tenian  los 
Gobiernos  de  protegerla.  Está  por  tanto  muy  bien  lo 
que  dijo  S.  S.  hablando  de  las  primas  en  general;  pero 
no  hay  derecho  para  excluir  de  ese  anatema  á la  Tras- 
atlántica, que  si  bien  guardando  todas  las  formas  le- 
gales, ha  puesto  al  Estado  en  el  conflicto  de  no  poder 
contratar  más  que  con  ella. 

Nos  citó  después  S.  S.  en  grandes  y elocuentes  pe- 
ríodos lo  que  pasa  en  otros  países.  Realmente,  seño- 
res Diputados,  traer  á la  memoria  del  pobre  y del 
hambriento  lo  que  pasa  en  la  casa  del  rico  y del  que 
está  ahito  de  gratos  manjares,  es  una  crueldad. 

He  dicho  otras  veces,  y repito  ahora,  que  para  ha- 
cer comparaciones  y buscar  analogías  entre  lo  que 
pasa  en  España  y lo  que  pasa  en  otros  países,  es  ne- 
cesario buscarlas  también  en  los  presupuestos,  en  el 
comercio,  en  la  industria,  en  las  aspiraciones  políti- 
cas,, en  la  población,  y,  hasta  en  el  concepto  que  tie- 
nen esos  países  de  la  idea  del  derecho;  porque,  señor 
Gamazo,  no  bago  á S.  S.  la  ofensa  de  creer  que  tiene 
el  misino  concepto  del  derecho  que  tiene  Bismark, 
á quien  tantas  veces  ha  citado  S,  S.;  y por  consi- 
guiente, lo  que  puede  hacerse  muy  bien  con  la  idea 
del  derecho  que  tiene  Bismark,  puede  resultar  una 
enormidad,  y resultarla,  en  efecto,  haciéndolo  nos- 
otros. 

Ños  citaba  S.  S.  lo  que  ha  pasado  en  Italia  con  la 
Sociedad  .Buba  tino,  lo  que  ha  pasado  en  Inglaterra 
con  la  Mala  Real,  lo  que  ha.  pasado  con  la  Trasatlán- 
tica francesa,  y decia  3.  8.:  ¿qué  hubiera  sucedido  á 
esas  Compañías,  asombro  hoy  del  mundo,  si  aquellos 
hombres  políticos  se  hubieran  detenido  ante  acusa- 
cípiies  como  las  de  los  Sres.  Azcárate  y Gelleruelo, 
ante  acusaciones  de  que  se  les  daba  más  de  lo  que 
pedian?  Pues,  Sr.  Gamazo,  yo  sostengo,  y he  probado 
(y  probado  estaba  sin  que  yo  lo  dijera),  que  nosotros 
hemos  hecho  más  por  la  Compañía  Trasatlántica  que 
todos  esos  Gobiernos  por  las  Compañías  citadas,  [El 
Sr.  Gamazo  hace  signos  negativos.)  ¿Como  que  np?  ¿Qué 
Compañía  de  esas  ha  llevado  á sus  arcas  más  de  60 
millones  de  duros,  300  millones  de  francos,  como  ha 
llevado  esta?  [El  Sr . Gamazo:  Mucho  más.)  Lo  que  ha 
sucedido  aquí  es  que  después  de  haber  ido  á.  sus  ar- 
cas esa  enorme  cantidad,  se  ha  distribuido  en  otros 
negocios,  y bao  quedado  á la  vista  del  público  y para 
servicio  del  Estado,  los  barcos  Inútiles  que  esa  Com- 
pañía nos  presenta,  ¿Cree  S.  S.  que  si  las  ganancias 
que  ha  tenido  esa  Compañía  las  hubiera  dedicado  á 
mejorar  su  flota  y los  servicios,  podíamos  nosotros 
hacer  hoy  con  justicia  y razón  los  argumentos  que 
hacemos?  ¿Quién  nos  asegura  que  después  que  se 
otorgue  esa  subvención  y hayan  pasado  algunos  años, 
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y haya  habido  conflictos  y vuelvan  nuevas  guerras, 
y con  ellas  un  gran  negocio  para  la  Compañía,  no  se 
v li  el  va  á disolver,  dejando  los  restos  inútiles  de  su  ilota 
y traspasando  el  contrato  á otra  Sociedad,  que  acuda 
como  ésta  al  Gobierno  pidiendo  más  protección? 

En  cuanto  á que  nosotros  subvencionamos  más 
que  esas  otras  Naciones..* 

El  S¿\  PRESIDENTE:  Recuerdo  al  Sl\  Géllémelo 
su  promesa,  y le  hago  presente  que  dentro  de  diez 
minutos  hará  una  hora  que  empegó  á rectificar  3*  S. 

Ei  Sr,  CEXiLERUELG:  Voy  á ser  muy  breve,  se- 
ñor Presidente.  Estaba  rectificando  un  concepto  del 
Siy  Gamazo,  porque  3,  S.  decia  que  nosotros  pagába- 
mos mucha  ménos  subvención  que  esos  otros  países, 
y yo  voy  á contestar  á este  argumento  con  tal  clari- 
dad, que  no  creo  pueda  ser  rebatido  por  nadie,  á no 
ser  sentando  un  supuesto  inexacto. 

Cualquiera  de  las  Compañías  citadas  por  el  señor 
Gamazo  tiene  un  capital  muy  superior  á la  Trasatlán- 
tica española. 

La  francesa,  las  Mensagerías  marítimas,  la  Mala 
Real  inglesa,  etc.,  á quienes  se  otorga  una  subvención, 
tengo  seguridad  de  ello,  que  no  llega  al  12  por  100 
del  capital  social.  Pues  en  España,  á una  Compañía 
que  no  tiene  20  millones  de  pesetas  de  capital,  le  va- 
mos á dar  el  50  por  100  de  subvención;  el  45  por  100 
por  la  subvención  directa;  esto  es,  con  los  8*/^  millo- 
nes  de  pesetas,  y clespues  las  subvenciones  indirectas 
que  se  hacen,  eximiéndola  de  todo  tributo,  pagándole 
á precio  subidísimo  el  trasporte  de  tabacos,  etc.;  es 
decir,  que  á una  Compañía  que  tiene  un  capital  de 
20  millones  de  pesetas,  le  vamos  á dar  10  millones  de 
pesetas  por  subvención.  Esto,  con  solo  enunciarlo, 
resulta  un  absurdo.  Porque,  ¿qué  significa  que  a la 
Compañía  Trasatlántica  francesa  se  la  den  12  millo- 
nes de  francos,  si  tiene  1 20  millones  de  capital,  y tiene 
50  vapores  magníficos,  lo  mismo  que  á la  Compañía 
Cunará  ó á las  Mensagerías  marítimas?  Pues  compare 
S.  S.  la  subvención  con  el  capital  social  de  esas  Com- 
pañías y la  subvención  y el  capital  de  la  Trasatlán- 
tica española,  y verá  que  resulta  una  enormidad. 

En  cuanto  á la  reducción  de  tarifas  que  S.  S.  con- 
sideraba como  una  ventaja  del  contrato,  eso  no  puede 
alegarse  ni  sostenerse  en  sé  rio,  porque  ó hay  compe- 
tencia entre  las  diferentes  Sociedades,  y entonces  la 
rebaja  de  las  tarifas  vendrá  por  esa  misma  competen- 
cia, ó no  la  hay  , y entonces  el  Gobierno  no  tendría 
derecho  á exigir  á esa  Empresa  tarifas  menores  que 
las  de  otras,  porque  eso  sería  realmente  una  injus- 
ticia. 

Y en  cuanto  al  último  argumento  de  3.  3.  res- 
pecto al  art,  7.°,  como  un  querido  amigo  mió  ha  pre- 
sentado sobre  este  artículo  una  enmienda  y se  habrá 
de  ocupar  del  asunto,  yo  no  quiero  decir  más  sino 
que  S.  3.  no  ha  tenido  en  cuenta  que  ese  21  por  100 
de  rebaja,  que  es  lo  que  importan  sumados  todos  los 
descuentos  que  han  de  hacerse  para  deducir  después 
de  la  cantidad  que  resulte  el  38  por  100  que  corres- 
ponde al  Estado,  debiera  hacerse  de  cantidad  cierta  y 
conocida;  que  este  art.  7.n  podia  estar  muy  bien  apli- 
cado á una  Compañía  nueva  como  la  alemana,  que  ha 
hecho  barcos  para  comenzar  el  servicio,  y puede  estar 
muy  mal,  y lo  estará,  seguramente,  en  aquel  contrato. 
¿Por  qué?  Porque  allí  el  capital  sociales  cierto,  cono- 
cido, mientras  que  en  este  contrato  con  la  Trasatlán- 
tica, empezaría  la  lucha  por  comprobar  el  capital 
social  de  la  Compañía;  tendríamos  que  pasar,  y ya  la 


misma  Compañía  lo  dice  en  las  exposiciones  que  ha 
pesentado,  por  sus  invéntanos;  porque  se  niega  ter- 
minantemente la  Empresa  á rectificarlos,  y entonces 
no  se  contratarla;  y esta  indicación  ya  la  hizo  el  Minis- 
terio de  Marina.  Porque  la  Empresa  dice:  yo  tengo  10 
millones  de  duros  de  capital  social;  pues  bueno,  á 
estos  10  millones,  yo  supongo  que,  dada  la  situación 
en  que  se  encuentra  la  Empresa,  habria  que  añadir 
unos  2 millones  para  que  pudiese  marchar,  y resul- 
tada que  deducido  después  el  21  por  í 0 0 por  des~ 
perfectos,  seguros,  etc.,  etc.,  que  hay  que  descantar, 
y el  5 por  TOO  de  interés  del  capital,  habría  que  des- 
contar en  junto  unos  15.600.000  pesetas  de  los  pro- 
ductos de  la  Compañía;  y después  de  descontar  estos 
15.600.000  pesetas,  el  Gobierno  entraría  á recoger, 
ó mejor  dicho,  obligaría  á la  Empresa  á que  invirtiese 
en  mejorar  el  servicio  el  33  por  100  de  lo  que  que- 
dase. 

El  Congreso  juzgará,  si  á una  Empresa  de  20  mi- 
llones de  capital  no  se  le  ha  de  exigir  que  mejore  sus 
barcos  y sus  servicios  hasta  que  recoja  todos  los  años 
1 5 millones  de  pesetas  de  utilidad  y de  amortizacio- 
nes, el  absurdo  que  va  á resultar  de  ese  art.  7.° 

Yoy  á terminar:  siempre  lie  dicho,  y la  Cámara 
lo  sabe,  que  si  este  asunto  se  había  de  encomendar  á 
la  habilidad  y á la  retórica  del  Sr,  Gamazo,  3.  S.  lo 
sacaría  á salvo.  Pero  la  Cámara  ha  oído  los  discursos 
del  Sr.  Laviña  y del  Sr.  Azcárate  y los  míos;  tienen 
un  gran  mérito  en  todos  conceptos  los  de  los  señores 
Laviña  y Azcárate;  no  carecen  de  él  los  míos,  no  por- 
que sean  míos,  no,  porque  realmente  no  he  sido  yo 
el  que  hizo  esos  razonamientos,  ni  el  que  inventó  esos 
cargos,  yo  no  hice  más  que  coleccionar  y exponer  en 
una  pequeña  parte  todo  aquello  que  la  opinión  pú- 
blica decia  en  todos  lados  y por  todos  los  medios; 
pero  aunque  valen  mucho  los  discursos  del  8r,  Azcá- 
rate y del  8r,  Laviña,  y aunque  creo  que  valen  algo 
los  míos,  por  el  concepto  que  he  expresado,  creo  que 
enfrente  de  los  discursos  de  S.  3.,  queda  otra  fuerza 
más  grande,  que  es  la  de  los  discursos  pronunciados 
por  8.  S.  combatiendo  á los  que  sostenían  el  10  por 
100  de  las  Compañías  de  ferro-carriles;  quedan  en- 
frente de  los  discursos  de  3.  S.  de  ayer  sus  discursos 
del  año  1882:  el  país  nos  juzgará  á todos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Az- 
cárate. 

El  Sr.  AZCARATE:  No  me  olvidaré,  Sres.  Dipu- 
tados, de  las  veces  que  ha  sonado  la  campanilla  pre- 
sidencial para  mis  compañeros. 

No  obstante  que  el  órden  cronológico,  y aun  el  do 
categorías,  pediríanme  que  comenzara  estas  rectifica- 
ciones por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
otro  género  de  consideraciones  me  ponen  en  el  caso 
de  empezarlas  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 

Su  señoría  se  quejaba  amargamente,  y atribuía 
nada  ménos  que  á la  soberbia,  las  palabras  que  le  di- 
rigí, que  no  eran  acusaciones,  porque  no  eran  perti- 
nentes al  caso;  eran  solo  la  emisión  de  un  parecer  de 
toda  esta  minoría.  No  me  quejo  de  la  palabra  sober- 
bia; la  relación  en  que  las  circunstancias,  á veces  su- 
periores á la  voluntad  de  los  hombres,  nos  han  colo- 
cado, me  impiden  quejarme;  y solo  siento  que  S>  S* 
creyera  que  habia  soberbia,  porque  en  mis  palabras 
iba  envuelto  el  desden.  No  lo  tengo  absolutamente 
para  nadie;  lo  tengo  ménos  para  personas  que,  como 
S.  S.,  sino  en  este  órden,  en  otros  tiene  merecimientos 
que  yo  respeto,  y sobre  todo,  yo  no  tengo  jamás  des- 
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den  cuando  digo,  aunque  sea  con  pena,  algo  desagra- 
|adJ|É  Su  señoría,  bajo  esa  preocupación  y bajo  la 
impresión  que  es  natural  produjera  en  su  espíritu  el 
recuerdo  que  cité  de  un  artículo  del  Código  penal,  se 
olvidaba  de  que  en  ei  Código  penal,  aunque  todos  los 
delitos  delitos  son,  hay  diferencia  entre  unos  y otros. 

Allí  se  castiga  el  duelo  y el  homicidio,  y no  son 
una  misma  cosa;  allí  se  castiga  el  asesinato  y las  le- 
siones en  riña,  y no  son  una  misma  cosa.  Pues  bien, 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  la  primera  rectificación  que 
tengo  que  hacer,  es  que  yo  no  dije  que  por  lo  ménos 
S,  S.  había  incurrido,  ó que  podia.exigírsele  la  respon- 
sabilidad con  arreglo  al  artículo  que  cité,  en  que  se 
habla  de  resoluciones  o consultas  dictadas  ó dadas 
con  negligencia  ó ignorancia  inexcusables.  No  dije 
por  lo  ménos,  con  la  intención  de  que  hacía  á S.  S* 
una  gracia  no  aplicándole  los  artículos  referentes  al 
cohecho  y al  fraude,  así  como  si  viniera  á perdonar- 
le, no  hice  esto,  porque  no  estimé  que  era  justo,  y 
lo  que  no  estimo  justo,  no  lo  bago  jamás:  hablé  del 
derecho  que  tendría  si  hubiera  sido  procedente,  y me 
hubiera  visto  precisado  á hacerlo,  pero  con  relación 
á S,  8-j  entendía  que  solo  el  artículo  que  cité  podía 
aplicársele. 

Señores  Diputados,  yo  respetaré  siempre  aquí, 
como  fuera  de  aquí,  el  honor  de  las  gentes,  pero  las 
debilidades  de  los  hombres  si  fuera  las  respeto  hasta 
donde  lo  consiente  mí  dignidad,  todo  cuanto  puedo, 
aquí,  como  pueden  causar  daños  al  país  las  de  los 
hombres  que  se  sientan  en  ese  banco  {Señalando  al 
ministerial),  no  las  de  los  que  se  sientan  en  estos  ro- 
jos, aunque  me  duela,  como  antes  que  todo  es  el  cum- 
plimiento de  mi  deber,  no  las  respetaré  de  igual  modo; 
que  á veces  por  respetarlas,  vienen  males  tan  hondos, 
tan  graves  y tan  profundos  que,  el  pensar  en  ellos,  se 
impone  á toda  otra  consideración. 

Por  aquí  verá  el  Sl\  Ministro  de  Ultramar  cómo 
en  el  juicio  que  iba  envuelto  en  la  declaración  de  esa 
Opinión  mía,  podía  haber  algo  que  mortificara  su 
amor  propio,  pero  no  había  motivo  para  que  pudiera 
yo  sentir  remordimientos,  porque  por  añadidura  de- 
cía entonces  que  hacía  aquella  declaración,  á reserva 
de  lo  que  ocurriera  en  el  porvenir;  y esa  reserva  sigo 
haciendo  ahora  mientras  sea  posible  la  exigencia  de 
esa  responsabilidad,  y por  desgracia  del  Ministro  y 
de  la  Trasatlántica,  podemos  continuar  en  la  duda 
por  el  espacio  de  quince  años. 

Otra  rectificación  tengo  que  hacer,  y es  la  de  que 
no  sé  en  qué  se  fundaba  el  Sr.  Ministro  para  suponer 
que  yo  había  pedido  una  subvención  ó sistema  de 
subvenciones  que  importaría  ÍO  6 12  millones  de  pe- 
setas. No  hablé  de  nada  de  esto;  precisamente  yo  decía 
que,  dado  el  estado  de  los  Tesoros  de  la  Península  y 
de  las  colonias,  que  solo  se  parecen  eu  lo  apurados 
que  están  los  tres,  en  lugar  de  meternos  en  aventu- 
ras, debíamos  procurar  alguna  economía,  suprimien- 
do algo  en  los  servicios  existentes,  y no  aumentando 
sino  alguno  quizás  para  Cuba.  Siendo  esto  así,  ¿cómo, 
pues,  había  yo  de  proponer  un  sistema  que  envolviera 
la  exigencia  de  una  subvención  de  10  ó 12  millones? 

Como  deseo  abreviar,  no  rectifico  más  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar, 

Por  lo  que  hace  al  digno  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  solo  tengo  que  rectificar*  un  punto. 

Yo  ya  sé  que  hay  cuestiones,  ya  sean  sobre  pro- 
yectos de  ley,  ya  de  otra  índole,  en  que  pueden  llegar 
á hacerse  cuestiones  de  Gabinete;  lo  que  yo  decía  era 


lo  siguiente:  los  votos  directos  de  confianza  ó de  cen- 
sura no  hay  necesidad  de  declararlos  cuestión  de  Ga- 
binete; lo  son  de  suyo:  las  que  se  declaran  son  las 
que  implican  la  aprobación  de  nn  proyecto  de  ley,  de 
una  medida  que  el  Gobierno  estima  condición  nece- 
saria para  continuar  en  el  Poder,  por  tratarse  de  un 
principio  esencial  de  su  programa  ó de  uu  principio 
esencial  de  gobierno. 

Pero  hay  una  gran  diferencia  entre  un  caso  y otro, 
y es  que  en  el  voto  de  confianza  no  hay  que  atender 
á más  que  á si  inspira  ó no  inspira  confianza  el  Ga- 
binete, mientras  que  cuando  la  cuestión  de  Gabinete  ■ 
viene  por  el  segundo  medio,  de  un  lado  se  afirma  ó 
se  niega  la  bondad  de  un  principio  ó de  un  proyecto, 
y de  otro  lado  implícitamente  se  declara  la  confianza 
ó desconfianza  en  el  Gobierno.  Y yo  decía:  cuando 
viene  la  cuestión  de  este  modo  indirecto,  la  cuestión 
de  confianza  debe  buscarse  en  la  votación,  no  por  la 
imposición,  sino  por  la  espontánea  conformidad  de 
todos  los  que  voten. 

Algo  hemos  ganado  con  la  rectificación  del  señor 
Presiden Ee  del  Consejo;  por  de  pronto  S.  S.  ha  distin- 
guido dos  categorías  de  Diputados  ministeriales  que 
están  en  libertad  de  no  votar  en  pró,  la  de  los  que  es- 
tán  en  el  caso  del  Sr.  Gavina  que,  después  de  lo  que 
ha  dicho  aquí,  sería  verdaderamente  un  poco  fuerte 
que  tuviera  que  votar  en  pró,  y la  en  que  están  los 
autores  de  enmiendas,  que  estarían  próximamente  en 
el  mismo  caso,  puesto  que  pública  es  la  oposición  que 
han  hecho  al  proyecto.  No  sé  si  la  distinción  alcan- 
zará á más;  no  sé  si  alcanzará  á los  que  sin  haber  ha- 
blado aquí  en  contra  ni  haber  presentado  enmiendas, 
han  hablado  por  allí  fuera  á media  voz  y aun  tan 
alto  que  todo  el  mundo  pudiera  oirlo,  sin  faltarles  más 
circunstancia  que  la  del  compromiso  con  el  público. 

De  todas  suertes,  esas  distinciones  y esas  catego- 
rías lo  que  vienen  á poner  de  manifiesto  es  las  con- 
secuencias á que  conduce  una  declaración  indebida 
de  cuestión  de  Gabinete. 

Y voy  ahora  al  discurso  del  Sr.  G amazo.  Quizá 
sorprenderá  á muchos  de  los  Diputados  que  me  es- 
cuchan, y sobre  todo,  á los  que  tienen  afecto  particu- 
lar al  Sr,  Gamazo,  que  yo  comience  diciendo,  que  á 
pesar  de  ser  él  en  quien  yo  pensaba  cuando  decía  el 
otro  di  a,  dum  spiro , spero^  que  en  alguien  esperaba 
yo  para  alcanzar  esa  convicción  que  he  buscado  y 
deseado,  con  el  ansia  de  rectificar  la  mia,  y con  el 
propósito  de  que  la  rectificación  alcanzara  á todo  el 
mundo  (y  por  esto  la  reserva  que  yo  hacía  dirigién- 
dome al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  porque  esperaba 
que  él  pudiera  aprovechar  la  defensa  del  Sr,  Gamazo); 
su  discurso,  digo,  no  me  ha  convencido,  y después 
de  oirle  y de  oir  pocas,  pero  importantes,  palabras  pro- 
nunciadas por  el  Sr*  Fernandez  VUiaverde,  me  he  ra- 
tificado más  y más  en  mi  opinión. 

El  Sr.  Gamazo  es  un  hombre  de  muchísimo  ta- 
lento, todos  lo  sabéis;  de  oratoria  de  todo  el  mundo 
conocida;  es  un  político  á quien  yo  he  hecho  la  jus- 
ticia, y hoy  tengo  más  obligación  de  hacérsela  y más 
gusto  en  hacérsela,  de  reconocer  que  es  un  político 
que  se  ha  sentado  por  dos  veces  en  ese  banco  por  de- 
recho propio  y no  por  virtud  de  un  fíat  del  Presiden- 
te del  Consejo  como  se  han  sentado  muchos  en  él, 
desempeñando  primero  la  cartera  de  Fomento,  lle- 
nando cumplidamente  su  puesto,  haciendo  cosas  úti- 
lísimas al  país,  y la  más  útil  de  todas  y la  que  más 
gloria  cíió  á S.  S;*  fue  aquella  campana  cou  las  com- 
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pañías  de  ferro-carriles,  en  que  fué  necesario  demos- 
tirar  toda  la  energía  que  sabe  poner  el  Sr,  Gamazo  en 
una  obra  que  quiere  llevar  á su  término,  y después 
desempeñando  la  cartera  de  Ultramar:  tarea  más  di- 
fícil, porque  ese  Ministerio,  á mi  juicio,  es  el  más  di- 
fícil de  todos  ios  Ministerios  de  España,  contribuyen- 
do no  poco  á que  desaparecieran  de  aquí  los  lazaretos 
para  ciertos  partidos  políticos  de  las  colonias,  admi- 
tiéndolos á todos  sobre  un  pié  de  igualdad;  pero  al 
3r.  Gamazo,  que  tiene  estos  méritos,  al  fin  y al  cabo 
le  sucede  lo  que  á todos  los  hombres,  y es  que  la  pa- 
sión le  quita  el  conocimiento,  y 8.  8*  en  este  asunto, 
yo  ya  lo  sospechaba,  y oyendo  ayer  su  discurso  me 
he  convencido  de  ello,  ha  tenido  tres  pasiones,  tres 
amores  que  le  han  privado  de  ese  conocimiento; 
amor  el  uno  nobilísimo  por  lo  que  tiene  de  humano; 
amor  el  segundo  muy  natural,  por  extremo  natural; 
amor  el  tercero  muy  respetable;  amores  los  tres  que 
pueden  ser  móviles  dignos,  dignísimos  de  la  conduc- 
ta individual,  de  los  actos  por  virtud  de  los  cuales  se 
dispone  de  la  propia  suerte  y de  los  propios  destinos, 
pero  que  con  tener  esas  condiciones,  con  ser  móviles 
lícitos,  y estimables,  y elevados,  son  inadmisibles  é 
improcedentes  cuando  se  trata,  no  de  la  conducta  del 
individuo,  sino  de  su  conducta  como  funcionario  pu- 
blico y como  representante  de  los  Poderes  públicos. 

Su  señoría  ayer  nos  reveló  bien  claro  cómo  cuán- 
do se  enteró  de  este  asunto,  se  preocupó  de  la  suerte 
de  aquellas  familias,  quizá  centenares  y millares, 
cuya  suerte  iba  unida  á la  suerte  de  la  Trasatlántica, 
Este  es  el  sentimiento  humano.  Su  señoría  ayer  nos 
habló  de  lo  que  podía  influir  la  suerte  de  la  Tras- 
atlántica en  puertos  como  el  de  Barcelona,  como  el 
de  Cádiz  y como  el  de  Santander,  capital  de  la  pro- 
vincia, que  con  la  de  Valladólid  comparte  los  afectos 
y el  cariño  de  S,  S,;  y S,  8*  mostró  al  mismo  tiempo 
que  creía  cosa  grave  y hasta  que  implicaba  descré- 
dito público  el  que  solo  con  el  anuncio  del  concurso 
pudiera  hundirse  la  Trasatlántica.  (l?££r.  Gamazo : No 
creo  haber  hablado  del  crédito  público.)  Creo  que  está 
en  el  Diario  dé  las  Sesiones ; pero  si  8.  S.  rio  lo  ha  dicho, 
es  lo  mismo.  Siempre  resulta  que  la  anulación,  que 
la  destrucción,  que  la  muerte  de  la  Compañía  Tras- 
atlántica le  preocupaba.  Pues  bien;  esos  tres  motivos 
serían  móviles  lícitos,  y admisibles,  y naturales  en 
todo  cuanto  S.  8.  pudiera  hacer,  en  todos  cuantos  sa- 
crificios se  impusiera  en  pro  de  esos  centenares  de 
familias,  en  pro  del  puerto  de  Santander,  y en  pro  de 
los  tres  puertos,  si  S.  S.  quiere,  por  más  que  haya 
tenido  más  ocasiones  de  ver  los  buques  de  la  Tras- 
atlántica en  el  puerto  de  Santander,  que  en  los  de 
Barcelona  y Cádiz;  pero  esos,  que  son  motivos  des- 
interesados bajo  el  punto  de  vista  del  individuo,  bajo 
el  punto  de  vista  del  Ministro  no  son  ni  pueden  ser 
nunca  motivos  que  autoricen  para  convertir  el  inte- 
rés común  y general,  los  recursos  del  Estado,  en  me- 
. dios  de  atender  á esos  centenares  de  familias,  á San- 
tander y á la  Trasatlántica;  porque  si  atendible  es  la 
suerte  de  esos  centenares  de  lamillas,  también  lo  es 
la  de  otros  muchísimos  más  centenares  de  familias 
de  toda  España,  comenzando  por  aquellos  que  tienen 
embargados  sus  bienes,  según  nos  recordaba  el  señor 
Martínez  Luna;  y si  esos  puertos  tienen  también  sus  ' 
derechos,  á su  lado  está  España  entera,  á su  lado  es- 
, tán  todas  las  capitales  de  provincia,  con  otras  nece- 
sidades que  no  pueden  ser  satisfechas  á costa  del 
Erario.  Y en  cuanto  á la  Trasatlántica,  dicho  se  está 


que  puede  ser  cosa  triste  para  los  sentimientos  per- 
sonales de  S.  3.,  y para  los  que  se  hacen  cargo  de  la 
situación  de  la  Trasatlántica,  el  apreciar  las  conse^ 
cuencias  que  podrá  tener  el  concurso  ó la  contrata- 
ción directa,  hasta  sin  tener  en  cuenta  cuáles  pueden 
ser  los  motivos  de  esa  condición  tan  triste  en  que  se 
encontraba  la  Trasatlántica,  pero  no  es  ese  motivo 
para  el  Ministro. 

Porque  en  verdad  es  cosa  extraordinaria  que, 
mientras  vivían  y viven  Compañías  navieras  que  man- 
dan sus  barcos  á la  isla  de  Cuba,  que  mientras  vivían 
y viven  esas  Compañías  que  no  tienen  subvención,  la 
Compañía  Trasatlántica  tuviera  esas  pérdidas  tan  enor- 
mes; y si  esa  Compañía,  según  nos  decía  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  en  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley, 
debía  ser  preferida  por  su  personal,  por  su  material, 
por  su  capital,  por  sus  medios,  porque  era  un  modelo 
en  todas  las  cosas;  quizá  ahondando  y buscando  el 
origen  de  esa  Compañía  y sus  relaciones  con  la  ante- 
rior, podríamos  llegar  al  resultado  de  que  no  le  to- 
caba al  país  pagar  los  vidrios  rotos. 

El  Sr.  Gamazo  dijo  algo  sobre  la  historia  del  ex- 
pediente, arrancando  del  momento  en  que  se  hizo 
cargo  del  Ministerio  de  Ultramar,  lo  cual  nos  privó, 
al-ménos  me  privó  á mí,  de  oír  á S.  S.  examinar  con 
la  atención  que  merecían  todos  los  antecedentes,  co- 
menzando por  la  célebre  proposición  de  la  Compañía 
pidiendo  la  prórroga  del  contrato,  cuyo  acto  califica- 
ba de  desatentado  el  oficial  del  Negociado.  Después 
retrató  8.  3.  con  fidelidad  el  dualismo,  la  antinomia 
entre  el  Ministerio  de  Ultramar  y el  de  Marina,  aun- 
que todavía  resalta  más  esa  antinomia  en  el  expe- 
diente; y entró  más  tarde  á examinar  por  qué  nó  ha- 
bía preferido  el  concurso  á la  contratación  directa.  El 
miedo  á los  extranjeros,  decía  S.  8.  Pues  qué,  ¿do  os 
habíais  prevenido  eu  el  contrato  contra  el  peligro  po- 
sible de  que  esta  Compañía  pasara  á manos  de  ex- 
tranjeros? ¿No  podíais  exigir,  ya  que  aun  cuando  el 
barco  esté  construido  en  el  extranjero  no  significa 
nada,  como  significa  el  ser  el  dueño  extranjero,  por 
más  que  el  barco  esté  abanderado  en  España,  no  po- 
díais exigir  á la  Compañía  que  desde  ei  director  al 
capitán  y de  este  al  grumete,  pasando  por  el  maqui- 
nista, fueran  españoles?  ¿No  podíais  alejar  así  ese  pe- 
ligro? 

Y en  cuanto  al  peligro  de  los  primistas,  es  posi- 
ble en  las  subastas,  pero  no  en  el  sistema  de  concurso 
abierto.  Y después,  ¿por  qué  suponéis  que  este  servi- 
cio no  podía  dividirse,  y que  por  necesidad  había  de 
comprender  las  líneas  antiguas,  así  la  de  Cuba,  como 
la  de  Filipinas  y las  líneas  nuevas  y todo  cuanto  se 
creaba? 

Además,  anadia  el  Sr.  Gamazo  que  no  era  fácil 
encontrar  en  España  quien  tomara  esos  servicios.  Lo 
que  es  si  se  hubieran  dividido,  era  fácil,  y tratándose 
de  Filipinas,  en  donde  podía  disponerse  de  cuatro  ó 
cinco  años,  mucho  más,  pero  aun  respecto  de  Cuba, 
quedando  dos  años  por  delante. 

Por  otra  parte,  cuando  se  habla  así,  llama  la  aten- 
ción que  no  parece  si  no  que  se  trata  de  una  cosa 
ordinaria.  Dicen  SS.  SS¿:  ¿qué  casa  naviera,  qué  Com- 
pañía podía  encargarse  de  estos  servicios?  Pues  con 
lo  que  pensábais  dar  de  subvención,  sin  ser  naviero, 
cualquiera  á quien  se  diga  quiere  Yd.  un  servicio 
marítimo  muy  complicado,  con  muchas  líneas,  que 
va  por  todo  el  mundo,  pero  por  el  que  durante  veinte 
años  ha  de  recibir  Yd.  de  subvención  (375  millones  de 
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reales,  contestará  que  sí,  y añadirá  que  está  di$- 
puesto  á poner  su  firma  en  Manco,  porque  aun  cuando 
no  tenga  todo  el  capital  necesario,  podrá  levantarlo 
con  esa  cuantiosa  garantía.  Y sobre  todo  la  ventaja 
que  tiene  el  intentar  estas  cosas  es  que  cuando  se 
ven,  se  convencen  las  . gentes  de  que  no  hay  quien  lo 
quiera. 

Prescindo,  porque  este  punto  lo  ha  tocado  el  se- 
ñor Celleruelo,  de  las  cantidades  que  debía  el  Tesoro 
de  Cuba  á la  Compañía  y de  las  que  constan  en  el  ex 
pediente  hasta  la  fecha  á que  S.  S.  se  refería,  porque 
no  conozco  las  posteriores,  y prescindo  de  la  relación 
que  tenga  esa  deuda  con  el  crédito  que  contra  la  Tras- 
atlántica tiene  el  Estado  por  los  derechos  de  puertos, 
y voy  á la  cuestión  del  interés  de  3 por  100. 

El  Sr.  Gamazo  nos  decía  que  yo  habla  hablado  con 
ironía  del  3 por  100,  y que  había  llamado  á esto  el 
cebo  puesto  al  anzuelo,  Eo  este  punto  se  equivocaba 
S,  S,;  yo  llamaba  cebo  al  ofrecimiento,  á la  mitad  del 
exceso  sobre  el  6 por  100  de  ios  beneficios-  El  Sr.  Ga- 
mazo  hacía  el  siguiente  cálculo:  12  millones  de  duros 
de  capital,  en  los  cuales  presumo  que  S.  S,  -incluía  el 
de  la  Compañía  y el  importe  de  las  obligaciones;  punto 
este  del  cual,  analizado,  se  podría  sacar  una  gran  en- 
señanza, y luego,  la  diferencia  hasta  12  será  lo  que  se 
supone  que  la  Compañía  aumentaría  para  llevar  á 
cabo  estos  servicios;  y dice:  interés  del  3 por  100, 

360.000  duros;  y luego  anadia:  y como  en  el  último 
año  perdió  600.000  duros,  solo  con  suponer  que  sigue 
la  pérdida,  resultaría  en  el  año  2.356.000.  Quizá  yo 
no  he  comprendido  el  cálculo;  pero  entiendo  que  si 
hay  que  abonar  600.000  de  pérdida  y 360.000  del  3 
por  100,  suman  960.000,  {El  Sr.  Gamazo\  Y la  sub- 
vención de  la  tercera  proposición,  que  á ella  me  refe- 
ría, que  eran  on  millón  trescientos  mil  y tantos  duros.) 
¿Sumadas  estas  dos?  {El  Sr . G amaso:  Pues  natural- 
mente, porque  así  lo  entendía  la  Compañía.)  Pero  re- 
sulta que  la  Compañía,  lejos  de  partir  del  supuesto  de 
esa  pérdida  de  600.000  duros,  á la.  vez  que  hacía  esa 
petición,  ofrecía  aquella  mitad  del  exceso  sobre  el  6 
por  i 00  de  ios  beneficios,  ventaja  que  calculaba  la 
Subsecretaría  en  700.000  duros,  partiendo  de  la  base 
do  un  beneficio  de  10  por  100;  sería  equivocación; 
pero,  en  fin,  lo  calculaba  así;  y la  Compañía  calcu- 
laba que  importada  para  el  Estado  de  28  5. Q 00  á 

360.000  duros.  Ahora  bien;  si  lo  que  la  Compañía 
ofrecía  era  solo  la  mitad  del  exceso  sobre  el  6 por  1 00, 
eso  implica,  en  vez  de  una  pérdida,  una  respetable 
ganancia. 

Lo  que  yo  encuentro  es  que,  sin  discutir  lo  que 
es  el  capital  de  esa  Compañía,  y si  el  Ministro  de  Ma- 
rina tenía  razón  al  suponer  que  no  formarían  parte  de 
él  todos,  los  buques  existentes  sino  los  nuevos,  y to- 
mando como  término  medio  el  beneficio  que  se  cal- 
cula que  produce  la  industria  naviera,  por  mucho  que 
de  esto  se  rebaje,  como  el  interés  era  solo  del  3 por 
100,  no  había,  entiendo  yo,  ese  peligrOj  no  se  corría 
esg  riesgo;  y sobre  todo,  ¿qué  peligro  habla  en  acep- 
tar  la  mitad  del  exceso  sobre  el  6 por  100?  Decía  el 
$r,  Gamazo,  hablando  íncídontalmente  de  otros  pun- 
ios, y al  ocuparse  en  el  art.  7.°,  que  no  era  conve- 
niente que  ese  exceso  del  6 por  ÍÚO  de  la  ganancia 
ingresara  en  el  Tesoro;  y yo  digo  que  el  aceptar  esa 
proposición  no  podía  implicar  ningún  peligro  para 
si  Tesoro,  por  aquello  de  que  en  recibir  nq  hay  en- 
gano , y lo  peor  que  podía  suceder,  es  que  no  in- 
gresara nada.  ¿Por  qué  ha  renunciado  la  Adminis- 


tración á este  beneficio?  Quizá  el  Sr.  Gamazo  supone 
que  es  la  tras  formación  de  este  ofrecimiento  el  con- 
tenido del  art.  7.Q  Cuando  ayer  dijo  S.  S.  que  eso  cons- 
tituía un  aspecto  importante  de  la  cuestión  y que 
nadie  lo  había  tomado  en  cuenta , yo  puse  mucha 
atención  para  ver  qué  era  esto;  pero  cuando  elijo  su 
señoría  que  se  refería  á ese  artículo,  me  sorprendió, 
porque  el  Sr.  Laviña  lo  había  tratado  con  gran  dete- 
nimiento. Yo  no  tengo  que  añadir  á lo  que  el  Sr.  La- 
viña  dijo,  y ha  añadido  hoy  el  Sr.  Gelleruelo,  sino  lo 
siguiente:  que  con  arreglo  á ese  artículo  (y  pres- 
cindo de  cómo  está  hecho  el  cálculo,  parque  como  no 
lo  entiendo  no  quiero  hablar  de  ello,  solo  me  he  de 
permitir  llamar  la  atención  acerca  de  que  en  ese  do- 
cumento parlamentario  relativo  á los  buques  de  la 
escuadra  de  cruceros  de  reserva  dé  Inglaterra,  al  ha- 
cer Ja  proposición  la  Compañía  Whíte-Star,  dice  que 
en  caso  de  compra,  se  disminuirá  como  rebaja  por  la 
disminución  del  valor  del  buque  el  6 por  100  al  año, 
y no  sé  si  es  compatible  el  principio  que  eso  implica 
con  un  párrafo  de  este  artículo  que  dice  que  el  valor 
de  los  hoques  se  calculará  por  el  que  tuvieren  en  su 
origen],  pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  voy  á mi  ar- 
gumento. 

Señores,  en  este  artículo  se  dice: 

«Si  al  espirar  los  cinco  primeros  años  del  presente 
contrato  la  contabilidad  de  la  Empresa  concesionaria 
arrojase  un  excedente  anual,  después  de  cubiertas  las 
obligaciones,  intereses  y reservas  que  abajo  se  expre- 
san, el  Gobierno  podrá  exigir  que  la  tercera  parte  de 
ese  sobrante  se  invierta  en  el  establecimiento  de  nue- 
vas líneas,  en  aumentar  la  marcha  de  los  vapores,  en 
proporcionar  mayor  comodidad  á los  viajeros,  ó en 
mejorar  las  condiciones  del  servicio  del  Estado.» 

De  aquí  sacaba  nada  ménos  como  consecuencia  el 
Sr.  Gamazo  que  este  era  el  medio  de  llegar -á  dismi- 
nuir la  subvención  que  el  Estado  paga;  y yo  lo  que 
saco  en  consecuencia  de  este  artículo  es  que  al  Es- 
tado le  pasa  lo  que  le  pasa  siempre,  sobre  todo  en 
este  contrato:  que  queda  en  último  lugar;  porque  esto 
se  puede  emplear  en  aumentar  las  lineas,  en  mejorar 
el  servicio,  en  favorecer  á los  pasajeros,  y luego,  en 
último  caso,  en  mejorar  las  condiciones  del  servicio 
del  Estado.  Y yo  digo:  paso  por  el  resultado  que 
ofrezcan  esas  cuentas,  y la  actividad  y exactitud  con 
que  sé  hagan,  y mi  duda  en  este  punto  está  legiti- 
mada, porque  ya  saben  los  Sres.  Diputados  que  no 
nos  ha  sido  posible  llegará  conocer  las  multas  que 
se  han  impuesto  á esta  Compañía  y á su  antecesora. 
[El  Sr.  Rodrigaftez:  En  el  expediente  están.)  En  el  ex- 
pediente hay  una  nota  que  dice:  «multas  impuestas 
hasta  la  fecha:  en  1860,  seis  y devueltas  cuatro;  y en 
1861,  una.»  Pero  como  el  documento  no  tiene  lecha, 
yo  sabemos  hasta  dónde  llegan,  [El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  Hasta  hoy.)  Pues  entonces  resul- 
ta una  cosa  más  extraordinaria,  y es  que  de  veintiséis 
años  buho  uno  en  que  esa  Compañía  dio  lugar  á la 
imposición  de  seis  multas,  de  las  que  se  levantaron 
cuatro,  en  otro  año  una,  y en  los  restantes  ha  cum- 
plido tan  perfectamente,  que  no  ha  merecido  la  im- 
posición de  una  sola  multa;  y yo  me  temo  que,  como 
ahora  en  lugar  de  señalarse  á la  Trasatlántica  el  nú- 
mero de  días  y de  horas  que  debe  tardar  en  cada  viaje 
redondo,  hay  que  sacar  la  cuenta  por  la  velocidad 
média  de  una  anualidad  para  cada  líueai  yo  me  tomo 
que  todavía  dará  lugar  á ménos  multas  que  hasta  el 
presente,  porque  ahora  todo  el  mundo  se  puede  ente- 
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rar  de  cuándo  sale  un  buques  cuándo  llega,  y por 
consiguiente  cuánto  tarda,  y del  otro  modo  ha  de  ser 
más  difícil. 

• Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  ¿qué  lia  hecho 
aquí  Ja  Administración  al  poner  este  art  7.°  en  el 
contrato?  Pues,  señores,  como  sabéis  por  experiencia 
que  la  Trasatlántica,  á diferencia  de  todas  las  Com- 
pañías, tomando  como  liase  sus  ganancias,  sus  bene- 
ficios, las  ventajas  que  tiene,  ensancha  su  esfera  de 
acción,  mejora  el  servicio,  hace  mucho  más  que  á lo 
que  está  obligada  por  el  contrato;  como  la  Compañía 
Trasatlántica  no  ha  hecho  esto,  el  Estado  se  convierte 
en  su  tutor  y la  impone  esta  obligación,  y para  que  no 
parezca  que  la  tutela  es  graciosa,  se  añade  en  último 
lugar  lo  de  mejorar  las  condiciones  del  servicio  del 
Estado,  Y el  Si\  Gamazo  llega  A suponer,  y yo  me 
alegraré  que  así  sea  y que  asi  lo  entienda  la  Tras- 
atlántica, que  en  esto  de  mejorar  las  condiciones  del 
servicio  del  Estado  entra  la  disminución  de  la  sub- 
vención. Si  esto  fuera  así,  yo  creo  que  entonces  se 
hubiera  dicho  que  ese  exceso  se  aplicará  á rebajar  la 
cantidad  que  por  subvención  paga  el  Estado;  porque 
como  dice  el  contrato,  mejorar  las  condiciones  del  ser- 
vicio, se  entenderá  que  son  las  generales  del  contrato 
porque  esto  es  lo  que  se  entiende  en  todos  los  contra- 
tos  en  que  como  este  no  se  hace  referencia  directa  al 
precio,  subvención,  etc. 

De  modo  que  este  art.  7.Q  no  es  sustitución  de 
aquel  famoso  ofrecimiento  que  hacia  la  Trasatlántica 
cuando  completaba  el  ofrecimiento  de  dar  sus  buques 
y sus  hombres  con  ocasión  de  la  cuestión  de  las  Ca- 
rolinas; ofrecimiento  que,  como  dije  el  otro  dia,  re- 
velaba lo  que  era  para  ella  la  prórroga,  y que  no  es 
extraño  que  así  fuera  cuando  el  oficial  del  Negociado 
dice  que  está  cobrando  de  subvención  dos  veces  más 
que  las  cantidades  que  sirvieron  de  base  al  calcular 
los  tipos  para  el  convenio  en  Í878. 

Pero  en  el  discurso  del  Sr.  Gamazo  hay  esto  de 
singular.  En  cierto  modo,  cualquiera  que  haya  tenido 
paciencia  (que  paciencia  se  necesita,  sobre  todo  por 
la  parte  que  yo  he  tomado  en  la  discusión),  de  seguir 
todos  estos  debates,  habrá  notado  que  el  discurso  del 
Sr.  Gamazo  parecía  que  tocaba  una  cuestión  relacio- 
nada con  la  anterior,  pero  distinta.  Aquí  ha  sucedido 
lo  que  con  los  hechos  históricos;  empieza  primero  un 
historiador  de  esos  que  se  llaman  pragmáticos  á ex- 
poner los  hechos;  viene  ya  después  otro  que  los  ana- 
liza y critica,  y,  por  último,  otro  historiador  de  los 
que  suele  llamarse  historiadores  filósofos,  ahonda  el 
estudio  de  los  hechos,  y muestra  cosas  que  antes  na- 
die habla  visto.  Y esto  es  lo  que  ha  hecho  en  este 
asunto  el  Sr.  Gamazo;  porque  respecto  del  objeto  de 
este  contrato  se  nos  habia  hablado,  claro  está,  de  los 
servicios  postales  marítimos,  como  que  ellos  dan  nom- 
bre al  contrato  (creo  que  solo  una  vez  por  casualidad 
los  mencionó  el  Sr.  Gamazo);  de  los  trasportes  oficiales, 
de  las  tarifas  con  esa  facultad  de  revisión,  cuyo  tér- 
mino no  sé  todavía  qué  valor  tiene,  porque  yo  supo- 
nía que  la  revisión  Implicaba  la  facultad  de  subirlas 
ó bajarlas,  pero  como  en  él  artículo  si  se  habla  de 
rebajas  parece  que  no  implica  esa  facultad  la  revi- 
sión, se  nos  habla  hablado  de  las  ventajas  que  íbamos 
A obtener  de  que  esas  comunicaciones  se  establecie- 
ran, y de  estas  cosas  poco  ó nada  dijo  el  Sr.  Gamazo; 
en  cambio  aparecieron  otros  puntos  de  vista  muy  dis- 
tintos, muy  importantes,  pero  que  no  habían  apare- 
cido en  el  expediente  ni  en  los  preámbulos  del  pro- 


yecto de  ley  y del  dictamen  de  la  Comisión,  ni  en  los 
discursos  de  los  miembros  de  ella. 

En  primer  lugar,  apareció  como  fin  de  este  pro- 
yecto de  ley  lo  que  ya  se  habia  indicado  por  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  la  protección  á la  industria  na- 
viera en  general,  y apareció  también  la  novedad  de  la 
protección  á la  industria  naviera  de  altura. 

En  cuanto  á la  primera,  el  Sr.  Gamazo  suponía 
que  estaba  la  industria  naviera  española  siendo  vícti- 
ma de  la  competencia  de  la  extranjera.  Yo  tengo  aquí 
la  Memoria  redactada  con  motivo  de  la  información 
naviera  sobre  las  consecuencias  que  ha  producido  el 
hecho  de  la  supresión  del  derecho  diferencial  de  ban- 
dera, y de  ella  resulta: 

Número  de  buques  de  vela:  1859  á 1888,  1.407; 
1869  á 1878,  1.549. 

Las  toneladas  de  los  mismos,  250.693  y 297.252. 

Buques  de  vapor:  1859  á 1868,  60;  1869  á 1878, 
132. 

Las  toneladas  de  los  mismos,  21.257  y 55.367. 

Quizá  diga  el  Sr.  Gamazo  que  esto  era  antes,  pero 
que  ahora  no  ocurre  lo  mismo;  y sin  embargo,  yo  en- 
cuentro que  la  marina  de  vapor  de  bandera  nacional 
tenía  toneladas:  en  1884,  539.573;  en  1885,  634.429, 
y en  1886,  690. 4G 2.  De  suerte,  que  va  subiendo;  no 
creo  que  esta  sea  señal  de  muerte  ni  de  decadencia. 
[Él  Sft  Gamazo:  Sube  con  barcos  extranjeros  abande- 
rados.) Pero,  ¿por  qué  no  piensa  S.  S.  en  una  medida 
que  ponga  remedio  á eso?  Porque,  ¿con  qué  criterio 
voy  á distinguir  yo  si  el  abanderamiento  es  real  Ó es 
ficticio?  (El  Sr.  Gamazo:  Silo  dicen  las  comunicacio- 
nes del  ramo  aquí  y fuera  de  aquí...)  Pero  si  es  inevi- 
table eso,  tanto  que  ahora  gran  parte  de  las  obligado* 
nes  de  la  misma  Trasatlántica  están  en  manos  extran- 
jeras, y eso  sí  que  es  inevitable;  de  modo  que  no  hay 
remedio.  (ÜH  Sr . Diputado  de  la  minoría : Hasta  en  las 
acciones.)  En  las  acciones  no,  porque  han  de  ser  no- 
minativas, pero  sí  en  las  obligaciones;  de  suerte  que 
estamos  en  el  mismo  caso. 

Pero  venía  luego  otro  nuevo  argumento  del  señor 
Gamazo,  y francamente,  yó  celebro  que  33.  S.  venga  A 
ayudarme  á convencer  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y 
á la  Comisión;  yo  he  estado  repitiendo  que  este  pro- 
yecto implicaba  la  muerte  de  la  mitad  de  la  marina 
mercante  de  altura,  porque  la  otra  mitad  está  com- 
puesta por  la  escuadra  de  la  Trasatlántica,  y el  señor 
Gamazo  daba  como  una  de  las  razones  de  este  pro- 
yecto y de  esta  subvención  la  de  que  la  marina  de 
altura  no  puede  vivir  sino  subvencionada  por  el  Es- 
tado. Pues  entonces,  S.  S,  dicta  la  sentencia  de  muer' 
te  de  la  marina  española,  que  no  va  á tener  subven- 
ción; y lo  extraordinario  del  caso  es  que  el  Sr.  Gamazo 
decia  que  eso  era  para  proteger  á la  industria  naviera 
nacional.  Pues  si  hoy  lucha  la  extranjera  con  dos  ma- 
rinas españolas  que  la  hacen  competencia,  la  Tras- 
atlántica subvencionada  y la  no  subvencionada,  sí 
muere  una  por  virtud  de  este  proyecto,  claro  estaque 
la  extranjera  combatirá  mejor,  porque  tendrá  un  ene- 
migo ménos. 

Anadia  el  Sr.  Gamazo  que  era  preciso  algo  que 
viviera  de  la  sávia  del  Estado,  que  viniera  á auxiliar 
con  sus  fuerzas  las  propias  fuerzas  del  mismo;  y sobre 
todo  que  esto  era,  no  una  cuestión  de  interés  sino  de 
otro  género,  porque  cada  barco  era  un  pedazo  de  la 
Patria,  y que  era  preciso  que  la  bandera  nacional 
fuera  llevada  con  dignidad  á todas  partes.  En  primer 
lugaiq  ¿por  qué  no  habéis  dicho  todas  esas  cosas  en 
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los  preámbulos  del  proyecto  y del  dictamen  de  la  Co- 
misión? En  cuanto  al  barco  que  do  pertenece  á la 
Compañía  Trasatlántica,  ¿no  es  pedazo  de  la  Patria? 

Y no  se  me  arguya  con  el  Sr,  Nícolaiu  del  cual, 
por  estar  ausente,  no  he  de  decir  nada,  pero  sea  me 
lícito  recordar  lo  que  dijo  en  la  información  naviera, 
y fué  que  se  vedara  á las  Compañías  subven  donadas 
por  el  Estado  el  tráfico  de  carga  y pasajeros. 

Si  los  buques  son  un  pedazo  de  la  Patria  española, 
resultará  que  con  este  proyecto  solo  vivirán,  por  te- 
ner subvención,  los  buques  de  la  Compañía  Tras- 
atlántica, y que  morirán  los  demás,  que  son  también 
un  pedazo  de  la  Patria  española. 

Pero  S.  S.  se  olvida  de  que  la  bandera  que  va  á 
tremolar  por  todas  partes  no  va  á ser  la  bandera  na- 
cional, porque  eso  se  verificará  por  virtud  de  las  com- 
binaciones, que  pueden  quedar  mañana  baldías  según 
uu  artículo  del  Contrato,  mientras  que  la  bandera 
nacional  llegará  solo  á las  líneas  que  la  Compañía 
misma  sirva, 

Es  también  de  notar  que  S.  8.  quería  establecer 
las  líneas  nuevas  tan  solo  por  vía  de  prueba,  como  si 
do  tuvieran  medios  el  Ministerio  de  Marina  y la  in- 
dustria particular  de  calcular  el  coste  de  esos  Serví- 
cios,  y como  si  no  hubiera  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación un  expediente,  formado  á instancias  de  un 
señor  naviero,  que  se  comprometía  á hacer  el  servicio 
á Buenos- Aires  sin  más  que  le  pagaran  el  trasporte 
ele  la  correspondencia  por  el  precio  marcado  en  la 
Union  general  postal, 

¿Pero  en  qué  consiste  que  en  el  acuerdo  del  Con- 
sejo de  Ministros  de  Agosto  del  año  pasado,  que  el 
Sr*'  Gamazo  leyó,  se  habló  solo  de  la  extensión  de  los 
servicios  marítimos  postales,  y luego,  no  obstante 
llevar  este  nombre  el  contrato,  se  dice;  eso  no  es  nada, 
sino  que  lo  importante  es  la  creación  de  una  perso- 
nalidad que,  viviendo  de  la  savia  del  Estado,  sirva  de 
auxiliar  á la  marina  de  guerra  para  que  se  respete 
nuestro  pabellón  en  todas  partes,  y lo  importante  es 
también  proteger  á la  industria  naviera,  etc,,  etc,? 
¿Por  qué  no  se  dijo  esto  en  el  acuerdo?  ¿Es  que  es- 
tas  razones  han  sido  buscadas  á póster  toril 

El  Sr,  Gamazo  ponía  al  lado  de  la  explicación  la 
justificación,  y como  rae  permití  anunciar  desde  aquí 
el  otro  día,  la  justificación  consiste  tan  solo  en  una 
cosa,  en  esos  estudios  de  estos  servicios  comparados 
con  los  de  otras  Nación  es. 

Yo  declaro  que  no  puedo  seguir  á S.  8,  por  ese 
camino,  porque  dije  el  otro  di  a que  no  habia  estu- 
diado  eso  y no  me  arrepiento;  solo  puedo  decir  algo 
respecto  de  dos  puntos  que  por  casualidad  he  tenido 
ocasión  de  examinar. 

Uno  de  ellos  se  refiere  á esa  escuadra  de  cruceros 
de  reserva  de  Inglaterra,  y aprovecho  la  ocasión  para 
hacerme  cargo  de  lo  dicho  por  el  Sr,  Villaverde,  pues 
me  sorprendió  la  injusticia  con  que  8.  ,8,  suponía  que 
yo  había  hecho  lo  que  entiendo  habría  sido  una  ton- 
tería, de  comparar  las  1,250,000  pesetas  que  pagaba 
Inglaterra  con  la  subvención  total  de  aquí.  Lo  que  yo 
decía  era  que  resultaría  más  caro  lo  de  aquí,  cual- 
quiera que  fuera  la  parte  de  subvención  que  se  car- 
gara á esos  servicios  de  guerra,  dada  la  diferencia 
entre  una  y otra  escuadra.  Todos  esos  buques  están 
justipreciados  para  el  caso  de  que  el  Gobierno  quiera 
comprarlos  en  vez  de  alquilarlos,  y entre  tanto  paga 
una  cantidad  para  tener  el  derecho  de  comprarlos  ó 
de  alquilarlos  con  preferencia  sobre  todos;  pero  esos 


buques,  repito,  tienen  las  condiciones  de  velocidad 
necesarias  para  servir  verdaderamente  de  auxiliares  á 
la  marina  de  guerra;  condiciones  que,  según  el  infor- 
me de  nuestro  Ministerio  de  Marina,  no  tiene  ninguno 
de  los  buques  que  actualmente  posee  la  Compañía 
Trasatlántica  española,  Y en  cuanto  á velocidades,  el 
Sr.  Gamazo  me  parece  que  pintaba  el  cuadro  de  la 
Trasatlántica  tal  como  boy  tiene  constituida  su  flota 
y como  tendrá  cuando  se  desarrolle,  con  arreglo  al 
contrato,  con  los  colores  del  deseo;  porque  decía  S,  S. 
que  habia  en  las  Compañías  extranjeras  contadísimos 
buques  que  anduvieran  15  millas  por  hora.  Pues  voy 
á leer  algunos  datos  que  encuentro  en  un  número  de 
una  reví  sta  de  construcciones  navales,  The  Marine  En - 
gineen\  mes  de  Noviembre,  que  trae  un  asdículo  titu- 
lado <c  Vapores  trasatlánticos,»  leído  en  una  sesión  de  la 
Institución  de  arquitectos  navales  de  Liverpool,  Hay 
en  ese  artículo  ún  resumen  de  los  1 7 vapores  princi- 
pales que  hacen  la  travesía  á los  Es  Lados -Unidos,  y 
resulta  lo  siguiente: 

Buques,  Ciudad  de  Roma,  Normandia,  Farnessia^ 
Arizona , Oriente  Stirling  Cas Üe,  Elbe¡  P embrolle  Castle, 
UmbyHa  and  Etruría , Atiranta^  América , Oregon , B er— 
via , Scotia , P,  S.,  AUeri  Enis. 

Desplazamiento:  11.230,  7.975,  8,573,  6,415, 
7.770,7.600,6.350,  5.130,9,860,  8.800, 6,500, 1 1 .000, 
10.960,  6.000,  7.447,  7.251. 

Velocidad,  despreciando  las  fracciones  de  milla: 
18,  16,  14,  17,  15,  18,  16,  13,  20,  17,  17,  18,  16,  14, 
17,  17. 

Clasificados  estos  buques  por  la  velocidad,  re- 


sultan: 

De  20  millas 2 

Del8 ...  * 3 

De  17 * 5 

De  16.*.  3 

De  15. 1 

De  14 2 

De  13 1 


Por  lo  que  hace  ála  comparación  con  los  contra- 
tos extranjeros,  me  remito  á lo  que  ha  dicho  el  señor 
Davina, 

El  Sr.  Gamazo  decia  que  iba  en  muy  buena  com- 
pañía, citando  una  porción  de  personajes  del  extran- 
jero. Algunos  de  esos  personajes,  como  Cavour  y Lord 
Derby,  hace  ya  mucho  tiempo  han  muerto,  y tratán- 
dose de  un  asunto  como  este,  que  anda  y progresa 
tanto,  no  es  la  mejor  compañía.  Pero  invocaba  tam- 
bién la  autoridad  de  los  administradores  del  Imperio 
francés,  á quienes  S.  S,  calificaba  de  los  mejores.  No 
serían  tan  buenos  cuando  8.  S.  mismo  recordó  que 
habían  dado  á una  Compañía  subvención,  regalo  y 
garantía  del  interés,  y que,  á pesar  de  que  esa  Com- 
pañía parecía  alcanzar  beneficioso  lucro,  pasaron  las 
cosas  de  modo  que  hubo  que  pagarle  el  máximum  del 
interés  garantizado;  dando  á entender  S,  8.  que  habia 
habido  algo  así  como  engaño.  ¡ Vaya  unos  administra- 
dores y vaya  una  Compañía!  Y como  el  Sr.  Gamazo 
dijo  que  habia  tenido  en  cuenta  esto  para  no  aceptar 
la  condición  de,  la  garantía  del  interés,  lo  cual  parece 
demostrar  que  no  tenía  muy  buena  idea  de  lo  que 
pudiera  ser  en  lo  futuro  la  Trasatlántica,  y de  lo  que 
pudiera  ser  la  Administración  española.,.  (El  Sr.  Pre- 
sidente agita  la  campanilla .) 

Tiene  razón  el  Sr,  Presidente,  y voy  á acabar 
ahora  mismo. 
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El  Sr.  Gamazo,  para  explicar  lo  de  Méjico,  decía: 
Bismarck  lo  ha  hecho.  Pues  si  lo  ha  hecho  Bismarck, 
¡boca  abajo  todo  el  muado!  (i2¿sas.)  ¿Cree  el  Sr,  Gama- 
zo que  si  al  Canciller  Bismarck  le  dijesen  mañana  en 
el  Parlamento,  á propósito  de  cualquier  cuestión,  se 
le  ocurriría  decir:  así  se  ha  hecho  en  España,  y que 
se  darían  por  convencidos  los  Diputados  alemanes?  Y 
después  de  todo,  ¿no  tenían  ya  bastante  ventaja  los 
barcos  de  la  Trasatlántica  que  hacían  el  viaje  á Mé- 
jico? Si  ya  era  una  línea  subvencionada,  ¿por  qué  se 
le  da  una  subvención  que  es  una  mitad  más  de  lo  que 
le  da  eL  Gobierno  mejicano? 

También  me  extraña  que  S.  S.  haya  hablado  tanto 
de  Austria  é Italia,  que  son  Naciones  que  no  tienen 
colonias,  y no  haya  dicho  nada  de  Holanda,  que  por 
lo  modesta  y por  tener  colonias  se  parece  más  á nos- 
otros, y nos  convendría  saber  cómo  se  hace  allí  ese 
servicio.  Tampoco  me  doy  cuenta  cómo  compara  su 
señoría  á Francia  con  España,  como  si  fueran  cosas 
iguales  la  Martinica  y la  isla  de  Cuba;  porque  si  yo 
mando  un  barco  á un  punto  al  que  no  tiene  nada  que 
llevar  y del  cual  no  tiene  nada  que  traer,  claro  es  que 
tengo  que  pagarle  todo  el  viaje;  pero  no  sucede  lo 
mismo  cuando  el  barco  obtiene  ganancias  al  ir  y al 
volver;  de  modo,  que  sin  conocer  yo  esas  cosas  que 
suceden  en  el  extranjero,  tengo,  con  lo  dicho  por  su 
señoría,  lo  bastante  para  decir  que  prueban  poco  los 
arg omentos  que  se  basan  en  esas  comparaciones. 

Guando  el  Sr.  Gamazo  decia:  voy  á concluir , tuve 
un  desencanto,  porque  esperaba  yo  una  tercera  parte, 
que  es  la  única  que  hacía  falta.  ¿No  lo  hemos  dicho; 
lio  lo  he  repetido  yo  bien  claro?  ¿No  he  dicho  que 
una  de  las  razones  que  he  tenido  para  no  perder  el 
tiempo  leyendo  los  contratos  del  extranjero,  es  porque 
no  me  hacían  falta,  porque  tenía  dos  datos  ó elemen- 
tos de  comparación:  uno  lo  existente  y otro  las  pro- 
posiciones de  las  Compañías?  ¿Por  qué  S.  S. , que  habló 
tanto  tiempo  de  la  organización  de  estos  servicios  en 
el  extranjero,  no  trató  de  convencernos  y de  conven- 
cer al  país,  que  bien  lo  necesita,  creámelo  S.  3.,  de 
las  razones  que  hay  para  que,  ahora  que  se  buscan 
economías  en  todas  partes  y por  todas  partes,  en  Cuba, 
en  Filipinas,  aquí,  se  aumente  de  4 millones  á 81/*  mi- 
llones el  importe  de  este  servicio?  ¿Por  qué  no  trato  de 
explicarnos  lo  de  los  4 millones  de  pesetas  que  se  re- 
galan á la  Compañía  dando  por  terminado  el  contrato 
con  Filipinas  que  habia  de  durar  cuatro  años?  ¿Por- 
qué no  habló  S,  8.  del  millón  anual  largo  que  se  da 
de  mas  á la  Compañía  por  la  línea  de  Filipinas  du- 
rante veinte  años?  ¿Por  qué  no  explicó  la  diferencia  de 
subvención  que  se  ha  triplicado,  pues  que  en  vez  de 
ser  de  49,000  pesetas  se  van  á dar  por  viaje  á Filipi- 
nas unas  139.000?  Esto  es  lo  importante  y lo  grave; 
porque  doy  por  supuesto  que  todo  cuanto  ha  dicho 
8.  S.  sobre  los  fines  trascendentales  de  la  obra  enco- 
mendada á la  Trasatlántica  va  á ser  una  realidad  y 
no  una  fantasía,  como  realmente  será;  doy  por  su- 
puesto, y suponer  es,  que  este  servicio  va  á ser  mejor 
y más  barato  que  el  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra; 
queda  lo  más  gravé,  lo  que  no  hicieron  seguramente 
Cavour,  ni  Derby,  ni  Bismarck:  dar  á un  contratista 
mucho  más  de  lo  que  pide  por  un  servicio. 

Dos  palabras  nada  más  al  Sr.  Villa  verde.  Me  im- 
porta recoger  dos  declaraciones  importantísimas  que 
han  venido  á dar  una  grande  ayuda  á los  impugna- 
dores del  proyecto.  Primera:  la  relativa  á lo  que  aquí 
se  vota  para  salvar  la  responsabilidad  de  la  minoría 


conservadora...  {Él  Srm  Fernandez  Yillaverde:  Lo  habia 
ya  dicho  en  mi  discurso.)  Lo  grave  es  que  lo  haya 
dicho  S,  S.  después  del  discurso  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  debiendo  además  tenerse 
presente  que  en  su  discurso  habló  8.  S.  por  cuenta 
propia,  y ayer  lo  dijo  S.  S.  por  cuenta  de  la  minoría. 

Una  cosa  es  lo  legislativo  y otra  es  lo  parlamen- 
tario. Dios  me  libre  de  entrar  en  discusiones  técnicas 
en  este  momento;  no  lo  necesito  tampoco,  me  basta 
el  hecho;  me  basta  hacer  al  Sr.  Fernandez  Vi  lia  verde 
esta  sencilla  pregunta.  Mañana  comienza  la  discusión 
del  art,  1.a;  se  presenta  la  enmienda  del  Sr.  Navarro 
Reverter;  se  pone  á votación,  ¿qué  van  á hacer  S.  R 
y sus  amigos,  votar  ó no?  Si  se  vota,  claro  está  que 
se  vota  todo  el  contrato,  porque  votar  en  contra  de 
una  enmienda,  supone  que  se  vota  el  artículo  que  se 
pretende  enmendar;  luego  la  minoría  conservadora 
acepta  toda  la  responsabilidad  del  contrato,  como  ei 
Gobierno.  {El  Sr.  Fernandez  Villaverde:  Eso  lo  que 
significa  es  que  el  Sr.  Navarro  Reverter  no  opina  como 
yo.)  ¡Pero  si  no  se  trata  de  eso!  No  ha  entendido  R R 
el  argumento.  Yo  digo  que  puesta  á discusión  y vo- 
tación la  enmienda  del  Sr.  Navarro  Reverter,  si  fue- 
ran SS.  SS.  lógicos  en  ese  principio  debían  decir:  como 
que  esa  enmienda  se  refiere  á una  base  del  contrato, 
respecto  del  cual  el  Congreso  no  tiene  facultades  para 
entender,  nosotros  no  votamos  ni  en  pró  ni  en  contra; 
porque  no  nos  ocupamos  más  que  del  aspecto  finan- 
clero  de  la  cuestión.  (El  Sr . Fernandez  Villaverde:  Vo- 
tar en  contra  es  votar  contra  la  doctrina.)  Votar  en 
contra  de  la  enmienda  es  votar  en  pró  del  artículo  del 
contrato  que  se  va  á modificar;  es  votar  en  contra  del 
principio  del  concurso  y en  contra  de  la  contratación, 
que  eso  significa  la  enmienda  del  Sr.  Navarro  Rever- 
ter. Por  consiguiente,  no  caben  distingos.  Su  señoría 
trataba  bien  de  descargar  esa  responsabilidad  sobre 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  llamando 
formas  retóricas  á las  declaraciones  importantes  que 
habia  hecho,  y que  lejos  de  ser  formas  retóricas,  eran 
declaraciones  políticas  de  gran  trascendencia-. 

El  otro  punto  interesantísimo,  es  que  dijo,  con 
cierta  insistencia  y repitiendo  el  concepto,  que  no  in- 
fluía para  nada  en  su  ánimo,  ni  los  antecedentes,  ni 
los  servicios,  ni  las  condiciones  de  la  Trasatlántica, 
que  se  trataba  de  las  condiciones  de  un  servicio  pú- 
blico; y como  el  Sr.  Gamazo  había  puesto  en  claro 
que  él  había  tomado  en  cuenta  las  condiciones  y ios 
efectos  que  pudiera  tener  para  la  Trasatlántica  el 
apelar  al  otro  sistema,  dicho  se  está  que  esto  era  con- 
tradecir io  que  habia  dicho  el  señor  presidente  de  la 
Comisión.  Y no  molesto  más  al  Congreso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  EL  Sr.  Ga- 
mazo tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  GAMAZO  (D.  Germán):  Estaréis  ya,  seño- 
res Diputados,  deseosos  de  ver  progresar  este  debate, 
en  el  cual  no  hemos  pasado  de  la  totalidad,  es  decir, 
de  aquellos  aspectos  generales  y más  principales  de 
la  cuestión  al  cabo  de  no  sé  si  doce  ó catorce  sesio- 
nes; por  esta  razón,  yo  no  voy  á molestaros  con  una 
réplica;  voy  á exponer  dos  ó tres  consideraciones  ca- 
pitales sobre  los  puntos  que  han  sido  principal  objeto 
de  las  rectificaciones  de  que  voy  á hacerme  cargo. 

Para  descartar  lo  que  puede  tener  cierto  carácter*, 
impropio,  á mi  ver,  del  estado  de  la  cuestión,  he  de 
decir  ál  Sr,  Odíemelo,  cuyo  empeño  en  ponderar  mis 
condiciones  y cualidades  agradezco,  aunque  estimo 
inoportuno,  que  creo  notoriamente  inexacta  la  opi- 
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niün  de  S.  S.,  según  la  cual,  es  propia  do  la  profesión 
con  que  me  honro,  y á la  que  dobo  mi  presente  y lo 
que  tenga  cío  sólida  mi  pequeña  reputación,  una  mo- 
ral que  jamás  he  profesado. 

Si  al  Sr,  Celleruelo  le  parece,  acaso  por  inexpe- 
riencia en  estas  materias,  que  para  los  abogados,  es 
decir,  para  los  abogados  que  se  estiman,  lo  mismo  es 
una  causa  que  otra,  buen  provecho  le  haga  á S.  S.  este 
concepto;  pero  yo  debo  decir  que,  sin  pedirlas  ni  de- 
searlas, he  sido  objeto  de  ciertas  pesquisas  á propó- 
sito de  los  asuntos  que  suelo  defender,  y por  ahí  an- 
dan quienes  las  han  hecho  y alguien  que  las  ha  escrito; 
y al  resultado  de  estas  pesquisas  entrego  completa- 
mente mi  conducta. 

Y no  digo  más  respecto  á este  punto,  felicitán- 
dome de  que  el  Sr.  Cello  nielo  haya  hecho  tanto  honor 
á mis  discursos  parlamentarios,  que  los  haya  apren  - 
dído  y aun  recitado  en  este  sitio;  solo  me  resta  añadir 
que  en  todas  las  doctrinas  que  entonces  públicamente 
profesé,  me  afirmo  y ratifico;  que  tanto  creia  en  aque- 
lla ocasión  servir  á la  justicia  y al  país,  como  creo 
ahora  servir  al  país  y á la  j usticia. 

Pocas  palabras  también  sobre  la  rectificación  del 
Sr.  Azcárate,  á quien  agradezco  de  todo  corazón  el 
concepto  lisonjero  que  ha  expuesto  respecto  á mí; 
aprovechando  esta  ocasión  para  decir  que  nada  ó po- 
cas cosas  me  habrían  sido  tan  desagradables  en  este 
mundo  como  merecer  del  Sr.  Azcárate  un  juicio  des- 
favorable. No  le  lie  merecido,  y yo  se  lo  agradezco, 
porque  es  S.  S.  una  de  las  personas  cuya  amistad  par- 
ticular me  ha  honrado  más  en  mi  vida,  y que  más 
vivamente  deseaba  conservar. 

Dos  palabras  sobre  la  cuestión  que  se  debate.  EL 
Sr.  Azcárate  echaba  de  menos  en  mi  discurso  una 
tercera  parte  en  que  explicase  por  qué  se  había  res- 
cindido el  contrato  de  Filipinas,  por  qué  se  habían 
excedido  (este  es  un  juicio  ajeno  que  S.  S.  acepta)  las 
pretensiones  de  la  Compañía,  y por  qué,  en  fin,  se 
subvencionaba  la  línea  de  Méjico,  que  hoy  no  está 
subvencionada,  y que,  sin  embargo,  se  sirve.  Pocas 
palabras  he  dicho  que  iba  á pronunciar,  y muy  pocas 
van  á ser.  Yo  no  podía  ni  debía  tratar  estas  cuestio- 
nes, porque  todas  lian  sido  ampliamente  tratadas  por 
mis  queridos  amigos  y compañeros  de  Comisión;  no 
tengo  la  culpa  de  que  á los  impugnadores  de  este 
dictámen  no  les  convenzan  argumentos,  y de  que  les 
parezca  de  todo  punto  necesario  repetir  cada  día  lo 
que  ya  ha  sido,  á mi  parecer  (este  es  un  juicio  mió 
que  no  podrá  ménos  de  respetar  S.  S.-),-  plenamente 
contestado.  Pero  todavía  dije  ayer  algunas  cosas  que 
á la  perspicacia  del  Sr.  Azcárate  no  han  podido  pasar 
desapercibidas:  yo  dije  ayer  y anteayer,  no  como  se 
me  ha  atribuido,  que  al  resolver  la  cuestión  de  los 
servicios  postales  en  el  sentido  del  concurso  se  des- 
ahuciaba para  siempre  á la  Trasatlántica,  no;  lo  que 
yo  dije  fné  que  la  resolución,  entonces  á favor  del 
concurso  ó la  subasta,  prejuzgaba  todas  las  cuestio- 
nes pendientes  con  la  Trasatlántica,  y la  obligarla  á 
realizar  el  anuncio  que  tenia  hecho  al  Gobierno  de 
suspender  todos  los  servicios.  No  resolvía  ciertamen- 
te el  Consejo  lo  que  ayer  lei  por  consideración  á la 
Trasatlántica,  que,  después  de  todo,  es  una  Corpora- 
ción ó Sociedad  muy  respetable  oficialmente;  pues 
debeis  saber,  Sres.  Diputados,  que  cuando  un  día  y 
otro  el  Sr.  Celleruelo  y el  Sr.  Azcárate,  más  por  in- 
formes ajenos  que  por  estudios  propios,  en  mi  con- 
cepto, dicen  que  la  Trasatlántica  sirve  mal,  dicen 


todo  lo  gon t vario  de  lo  que  se  sabe  oficialmente;  porque 
en  los  expedientes,  en  los  archivos  de  los  Ministerios, 
hay  más  de  30  órdenes  reales  y ministeriales  dando 
gracias  á la  Compañía  Trasatlántica,  y órdenes  dadas 
por  moderados,  conservadores,  republicanos,  radica- 
les y constitucionales  en  tiempo  de  la  revolución. 
¿Cómo  hemos  nosotros  de  prescindir  de  esto,  que  es 
oficial,  y dar  más  autoridad  y más  crédito  al  informe 
del  Sr.  Celleruelo,  que  antes  de  que  este  asunto  estu- 
viera en  cuestión,  opinaba  ya  como  opina  de  la  Tras 
atlántica,  sin  que  yo  atribuya  esto  más  que  á los  mó- 
viles dignos  que  á todos  nos  impulsan  en  esta  cuestión? 
No  obró  el  Gobierno,  decía,  por  consideración  á la 
Trasatlántica,  ni  por  lástima  ni  compasión  de  nin- 
guna clase,  sino  por  evitar  las  complicaciones  que 
surgí rian  para  el  Gobierno  al  quedar  desamparados 
servicios  indispensables  (y  la  Compañía  habla  anun- 
ciado formalmente  que  los  desamparaba) , y por  el  pe- 
ligro de  recurrir  á ensayos  ya  fracasados  de  servicios 
por  administración  con  el  auxilio  de  la  marina  de 
guerra,  ensayos  fracasados,  no  solo  aquí,  sino  en 
Francia,  dije  ayer,  y ahora  añadiré  que  también  en 
Inglaterra. 

Por  esas  consideraciones,  el  Gobierno  no  podía 
ménos  de  mirar  un  poco  al  porvenir  y evitar  aquellas 
complicaciones  que  podrían  sobrevenir  del  hecho  de 
prejuzgar  una  cuestión  planteada.  Ahora  bien,  como 
la  resolución  adoptada  íué  la  de  la  revisión  de  los 
contratos,  la  de  la  reorganización  de  ios  servicios,  es 
claro  que  desde  el  momento  en  que  esa  resolución  se 
adelantaba  á las  cuestiones  que  se  presentaban,  im- 
plicaba la  terminación  de  todo,  la  reconstitución  de 
todo,  el  pacto  nuevo,  sobre  todo.  No  faltaban  otras 
razones,  porque  ayer  dije,  y el  Srí  Azcárate  se  ha  he- 
cho cargo  hoy  de  ello,  que  después  de  la  trasforma- 
cion  que  en  la  política  económica  se  ha  operado  en 
Francia  y en  Italia  después  de  las  leyes  de  1881  y 
1885  sobre  auxilios  á la  marina  mercante,  cualquier 
barco  de  la  capacidad  de  los  de  la  Trasatlántica  hace 
la  navegación  de  Filipinas  con  más  ventajas  que  la 
Trasatlántica  por  el  contrato  de  1880.  Y no  es  por- 
que la  Trasatlántica  viva,  sino  porque  si  hemos  de 
tener  comunicaciones  comerciales,  si  hemos  de  ad- 
quirir un  poco  del  tráfico  perdido  en  Filipinas,  que 
desde  1870  ha  desaparecido  hasta  el  punto  de  que 
no  está  mantenido  más  que  por  las  12  expedicio- 
nes de  la  Trasatlántica,  era  necesario  que  esa  Com- 
pañía ú otra  cualquiera  que  hubiera  de  representar 
nuestra  bandera  allí,  tuviera  condiciones  de  lucha 
con  la  marina  mercante  extranjera,  favorecida  de  tal 
suerte,  que  cualquier  barco  goza  de  una  subvención 
de  2iLJ3  por  milla  muy  superior  á la  que  la  Trasat- 
lántica en  sus  viajes  á Filipinas.  Esta  era  la  cuestión 
y no  otra,  y así  es  como  yo  la  he  estudiado. 

El  Sr.  Azcárate  dice  que  en  lo  que  tocaá  Méjico, 
puesto  que  la  Compañía  presta  á las  mercancías  es- 
pañolas el  beneficio  de  la  rebaja  de  las  tarifas  adua- 
neras, no  babía  para  qué  hacer  la  modificación  del 
contrato. 

No  empleé  solo  el  argumento  de  autoridad;  no  me 
referí  solo  al  Príncipe  de  Bismark;  habló  de  otras  co- 
sas, de  que  el  Sr.  Azcárate  no  se  ha  hecho  cargo.  Re- 
cordé que  cuando  la  Empresa  Rubatino,  en  el  año  80, 
se  presentó  al  Gobierno  italiano  diciéndole  que  des- 
pués de  la  cesación  de  la  Compañía  Valer  y en  su  na- 
vegación á la  costa  Norte  de  Africa,  habiéndose  hecho 
la  Trasatlántica  cargo  de  ese  servicio,  la  subvención 
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de  la  Trasatlántica  francesa  hacía  imposible ¿n  vida, 
y la  obligaba  á apartarse  de  aquellas  regiones*  aban- 
donando el  comercio  y la  protección  de  los  súbditos 
italianos  en  aquellos  países,  el  Gobierno  italiano  se 
apresuró  á acoger  benévolamente  esa  pretensión,  y á 
subvencionar  aquella  línea  que  antes  se  servia  gra- 
tuitamente. En  estas  cuestiones  hay  algo  más  que  la 
subvención  que  se  paga  y el  servicio  que  se  presta; 
hay  el  interés  de  no  dejar  desamparados  á los  natu- 
rales del  país  establecidos  en  los  puntos  servidos  por 
las  líneas j y de  conservar  el  tráfico  y aumentarlo  has- 
ta el  punto  que  lo  ha  aumentado  Francia  en  sus  rela- 
ciones con  el  Brasil,  elevándolo,  de  30  millones  áque 
ascendía  en  el  año  57,  á 300  á quo  hoy  asciende,  y 
estableciendo  en  Lyo.n  el  comercio  de  sedería,  que 
antes  estaba  en  manos  de  Inglaterra, 

Así,  pues,  es  esta  una  cuestión  política  que  se 
puede  juzgar  mejor  ó peor:  si  la  Compañía  Trasatlán- 
tica se  hubiera  apartado  del  contrato  y hubiera  aban- 
donado el  servicio,  ¿qué  hubiera  sido  de  nuestro  trá- 
fico con  Méjico?  ¿En  qué  hubieran  resultado  beneficia^ 
dos  los  exportadores  españoles?  ¿Nos  interesa  ó no  en 
nuestro  comercio  con  Méjico  mantener  la  corriente  ya 
establecida  entre  Cádiz  y Santander  y Yeracruz  para 
hacer  que  se  conviertan  en  miles  de  toneladas  las  mi- 
serables 300  ó 400  que  poco  há  constituían  nuestro 
tráfico  con  Yeracruz  desde  Cádiz,  y mucho  menos  desde 
Santander?  Esta  es  la  cuestión,  y á esto  es  á lo  que 
ha  respondido  el  Gobierno. 

Ha  dicho  el  Sr.  Azcárate  una  cosa  que  merece 
también  rectificación. 

Presume  S,  S.  que  puesto  que  no  hemos  alegado 
en  el  dictamen,  en  el  preámbulo,  ni  en  ninguna  otra 
parte  algunas  de  las  consideraciones  que  yo  expuse 
en  mi  discurso,  deben  estas  haber  sido  descuidadas 
para  defender  la  obra,  más  que  para  prepararla.  Pues 
S.  S.  ha  sido  injusto  en  esto;  el  preámbulo  del  acuerdo 
adoptado  por  el  Consejo  de  Ministros,  que  no  otro  do- 
cumento, y ese  es  el  primero  de  ellos,  no  solo  habla 
de  los  servicios  marítimos  bajo  el  punto  de  vísta  pos- 
tal, sino  que  empieza  por  decir  que  el  interés  del  co- 
mercio, el  de  las  colonias  y de  la  Nación  en  general 
aconsejaban  la  revisión  de  los  contratos.  Ese  docu- 
mentó  declara  lo  que  todo  el  mundo  ha  dicho  y pen- 
sado, es  á saber:  que  las  líneas  postales  trazan  una 
estela  que  sigue  todo  el  comercio  y todo  el  que  aro  a 
la  bandera  de  su  Patria,  y por  esto  las  líneas  postales 
son  las  precursoras  de  las  comentes  mercantiles;  y 
aun  cuando  parece  que  esas  líneas  perjudican  á la 
marina  libre,  cuando  se  establecen  acontece  con  ellas 
lo  que  con  las  derivaciones  producidas  en  una  gran 
corriente  de  agua,  que  poco  á poco  el  agua  se  des- 
borda  por  el  nuevo  cauce,  terrenos  antes  yermos  ó 
esterilizados. 

Y no  tengo  más  que  decir,  porque  realmente  todo 
enante  se  ha  dicho  respecto  de  la  subasta  y del  con- 
curso, y señaladamente  lo  que  el  Sr.  Cellemelo  dijo, 
tendría  una  contestación  facilísima.  Sí  fuera  solo  en 
este  país  donde  se  ha  experimentado  lo  que  es  el  con- 
curso y lo  que  es  la  adjudicación  libre,  todavía  po- 
dría admitirse  lo  que  se  ha  dicho.  Pero  os  voy  á ex- 
poner, Sres.  Diputados,  un  hecho  que,  como  otras 
cosas,  no  pude  decir  ayer,  pero  que  es  conveniente 
que  conozcáis  para  vuestra  ilustración  en  este  asunto. 
En  el  año  1856  la  Compañía  Peninsular  y Oriental 
inglesa  era  víctima  de  las  envidias  y de  los  ódios  y 
de  aquellas  malas  voluntades  que  se  concitan  contra 


todo  el  que  funciona,  lo  cual  no  se  puede  evitar,  por- 
que el  que  funciona  da  gusto  á unos,  y á otros  des- 
agrada. Levantóse  contra  la  Peninsular  y Oriental  en 
Inglaterra  tal  género  de  clamores  cuando  se  pensó,  y 
entonces  se  pensaba,  en  un  servicio  directo  de  Soez  á 
la  Australia,  á pesar  de  que  ya  la  Peninsular  tenía 
servicios  en  aquellos  mares;  se  pretendió  nada  ménos 
que  en  excluir  á la  Peninsular,  y sobre  eso  se  levan- 
taron profundos  clamores,  y se  trabaron  arduas  dis- 
cusiones en  el  Parlamento  inglés.  Pues,  en  efecto,  se- 
ñores Diputados,  salió  á concurso  el  nuevo  servicio 
con  la  friolera  de  185.000  libras  de  subvención  para 
un  recorrido,  que  si  no  recuerdo  mal,  era  de  288.000 
millas,  es  decir,  próximamente  á 3 duros  por  milla 
de  subvención.  Aquí  puede  mi  amigo  el  St\  Azcárate, 
y pueden  todos  los  que  impugnaron  el  dictamen, 
aprender  lo  que  pasa  en  casos  tales  con  las  improvi- 
saciones, Creóse,  atraída  por  la  pingüe  subvención 
que  se  ofrecía,  una  Compañía  nueva  de  ricos  capita- 
listas, dalos  que  en  Inglaterra  abundan  más  que  en 
nuestro  país.  La  Compañía  Europea  Australiana  hizo 
su  proposición  y se  quedó  con  el  servicio.  A pesar  de 
los  clamores  levantados  contra  la  Peninsular  y Orien- 
tal, habría  sido  un  contrasentido  que,  siendo  ella  la 
Compañía  subvencionada  por  el  Estado,  no  pudiera 
acudir  al  concurso,  y no  se  la  excluyó;  poro  la  Admi- 
nistración, impresionada  por  los  clamores  de  los  que 
atacaban  á la  Peninsular,  puso  tales  condiciones,  re- 
lativas á las  penalidades,  que  debían  alejarla  del  con- 
curso. La  Peninsular,  en  efecto,  acudió,  é hizo  una 
proposición  45.000  libras  más  baja  que  la  de  la  nueva 
Sociedad  Europea  Australiana;  pero  como  no  quiso 
aceptar  las  condiciones  relativas  á las  penalidades, 
que  eran  exageradas,  no  se  le  adjudicó  el  servicio.  Le 
tomó,  pues,  la  Europea  Australiana;  funcionó  dos 
años,  empezando  con  los  auspicios  más  brillantes, 
exhibiendo  barcos  nuevos  magníficos,  instalaciones 
soberbias  en  Londres  y en  todas  partes,  y á los  dos 
años  había  perdido  todo  su  capital,  y sucumbía.  El 
Gobierno  inglés  se  encontraba  en  la  necesidad  de  ad- 
judicar los  servicios  de  Oriente,  aquellos  mismos  que 
babia  sacado  á concurso,  por  desamparo  de  la  Com- 
pañía nuevamente  creada.  ¿Sabéis  lo  que  pasó,  seño- 
res Diputados?  Pues  que  la  Peninsular  y Oriental,  que 
había  ofrecido  hacer  esos  servicios  con  45.000  libras 
de  rebaja,  á los  dos  años  los  tomó  por  180.000  libras, 
y los  desempeñó  y sigue  con  ellos.  Este  es  un  ejem- 
plo que  no  deben  olvidar  los  Gobiernos  en  casos  como 
el  en  que  aquí  nos  encontramos. 

Y no  tengo  más  que  decir,  porque  os  be  moles- 
tado  demasiado.  He  concluido.  [Muy  bien.) 

EL  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VER  DE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILL AVERDE:  Dos  pala- 
bras no  más,  Sres.  Diputados,  dos  meras  rectificacio- 
nes que  reclama  la  verdadera  interpel ación  que  al 
terminar  su  discurso  se  ha  servido  dirigirme  el  se- 
ñor Azcárate. 

Yo,  á la  verdad,  creí  que  esa  interpelación  era  una 
forma  dialéctica  de  que  S.  S.  usaba;  porqué  si  hubie- 
ra creído  otra  cosa,  en  el  acto  habría  contestado  lo 
que  ahora  voy  á contestar. 

La  doctrina  que  ayer  tuve  el  honor  de  exponer 
, acerca  de  la  intervención  y la  competencia  del  Parla- 
mento y de  la  responsabilidad  del  Gobierno,  no:  solo 
habla  sido  ya  indicada  en  mi  discurso,  sino  que  es  la 
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doctrina  á que  responde  la  forma  en  que  está  redac- 
tado el  díctámen  de  la  Comisión. 

Gelebro  el  asentimiento  del  Sr.  Azc árate*  Esto  es 
indudable  é inconcuso;  y siendo  así,  ¿cómo  el  Sr.  Az- 
cárate  mostraba  esa  sorpresa  que  ni  en  S,  S.  ni  en 
nadie  puede  estar  justificada?  Y sobre  todo,  ¿cómo 
puede  en  el  ánimo  de  S.  S.  y en  la  claridad  de  su  jui- 
cio existir,  ni  por  un  momento,  la  menor  duda  sobre 
la  conducta  de  los  que  profesamos  esa  doctrina  delan- 
te de  las  enmiendas  que  la  nieguen?  Las  enmiendas 
pueden  estar  ó no  conformes  con  ese  principio.  Pue- 
den estarlo  aquellas  que  se  refieran  á modificar,  limi- 
tar ó extender  la  Obligación  del  Estado,  á lo  que  es 
verd  ade  rameo  te  materia  legislativa,  á lo  que  consti- 
tuye el  proyecto  de  ley,  y no  el  contrato;  y esas  cabe 
discutirlas  y aun  admitirlas*  Las  otras  son  enmiendas 
contra  las  cuales  votará  la  Comisión,  contra  las  cua- 
les votarán  también  cuantos  estén  conformes  con  la 
doctrina  que  tuve  ocasión  de  exponer  en  el  dia  de 
ayer*  No  hay,  pues,  conflicto,  y al  discutirse  la  en- 
mienda del  Sr.  Navarro  Reverter  se  afirmará  esta 
doctrina  votando  que  la  enmienda  no  sea  tomada  en 
consideración  por  el  Congreso* 

Entiendo  que  la  contestación  es  categórica  y ter- 
minante, y no  dejará  la  menor  duda  en  el  espíritu 
recto  y sincero  del  Sr.  A acárate*  Y ya  no  diré  más, 
pues  la  otra  rectificación  se  refiere  al  pretendido  des- 
acuerdo que  la  malicia  ingeniosa  de  una  parte  de  la 
prensa,  y hasta  el  mismo  Sr*  Azcárale  en  sus  últimas 
palabras,  han  creído  ver  entre  las  declaraciones  que 
hizo  el  Si\  Gamazo  y las  que  yo  hice  después  en  el  breve 
discurso  que  tuve  la  honra  de  pronunciar*  No  hay  tal 
desacuerdo.  Yo  dije  al  defender  el  díctámen  que  iba 
á encerrar  todas  mis  apreciaciones  dentro  del  aspecto 
económico  y administrativo  del  asunto,  y hasta  me 
pareció  advertir  entonces  algún  asentimiento  en  el 
señor  Azc árate  sobre  la  manera  como  yo  planteaba  la 
cuestión,  con  independencia  de  la  situación  de  la  Com- 
pañía Trasatlántica,  sin  hacerme  cargo  de  sus  ante- 
cedentes ni  de  su  historia*  Así  traté  la  cuestión;  den- 
tro de  esos  limites  la  encerré;  ayer  no  Mee  otra  cosa, 
y entre  lo  que  yo  dije  y lo  que  dijo  el  Sr*  Gamazo, 
la  Cámara  no  ha  advertido  diferencia  alguna,  y sobre 
todo,  que  es  lo  concluyente,  ni  el  Sr.  Gamazo  ni  yo  la 
hemos  advertido.  No  me  parece  que  necesito  decir  más. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr*  Azcá- 
rate  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  A£G  ARATE:  Voy  á ser  aún  más  breve  que 
el  Sr.  Fernandez  Vi  lia  verde* 

En  primer  lugar,  deseo  que  conste  que  yo,  al  ocu- 
parme de  ia  Trasatlántica,  me  he  referido,  ó á lo  que 
resulta  del  expediente,  ó á hechos,  en  testimonio  de 
los  cuales  he  aludido  clara  y terminantemente  á per- 
sonas presentes  que  han  sido  testigos  de  ellos,  ó á 
documentos  oficíales  que  estoy  dispuesto  á presentar* 
Lo  único  que  ha  podido  haber  en  el  juicio  que  yo 
formo  de  la  Trasatlántica  es  esto:  que  yo  he  notado, 
tanto  en  el  expediente  como  en  la  discusión  que  ha 
tenido  aquí  lugar,  y hasta  en  el  discurso  del  Sr*  Ga- 
mazo,  esta  idea:  la  de  que  es  un  mal  negocio  el  de 
los  servicios  postales  marítimos,  y que  si  había  resul- 
tado malo  para  la  Compañía,  era  por  culpa  del  Es  tado* 
Y ante  esto,  solo  me  ocurre  decir  que  me  hace  el 
mismo  efecto  que  si  una  persona  me  dijera:  ¿ve  usted 
osa  fábrica  de  fundición  de  hierro  que  está  ahí?  Ha 
sido  un  gran  negocio;  treinta  años  hace  que  la  esta- 
blecí; empezó  produciendo  el  3 por  100,  luego  el  8, 


después  el  15,  y luego  el  30;  pero,  amigo,  hace  diez 
años  que  viene  bajando  y está  en  ruina,  ¿De  modo 
que  Vd.  estará  arruinado?  Yo  no;  porque  mire  usted, 
esta  casa  en  que  vivo  está  hecha  con  las  ganancias 
que  obtuve  cuando  producía  el  30  por  100,  y las  de- 
hesas de  Extremadura  lo  mismo,  y el  papel  que  tengo 
en  el  Banco  y las  acciones  de  ferro-carriles  también; 
de  suerte,  que  yo  estoy  bastante  bien;  la  fábrica  es  la 
que  se  arruina.  Pues  esto  pasa  con  la  Trasatlántica; 
y no  vayamos  á cargar  á ia  cuenta  del  Tesoro  el  es- 
tado en  que  esa  Compañía  se  encuentra  hoy. 

Seguuda  rectificación.  El  Sr.  Gamazo,  al  contes- 
tarme al  punto  relativo  á Filipinas,  se  olvidaba  de 
una  cosa  muy  importante;  porque  el  argumento  de 
S,  S.  consistía  en  lo  siguiente:  hemos  dado  por  ter- 
minado el  contrato  con  Filipinas,  porque  era  una  gran 
combinación,  y era  preciso  llevarla  adelante  en  su 
totalidad.  A esto  contestaba  yo:  ¿qué  inconveniente 
había,  y mucho  menos  tratándose  de  la  misma  Com- 
pañía, en  separar  la  linca  de  Filipinas  durante  cinco 
años  ó contratar  para  cuando  trascurrieran  los  cinco 
años?  Y decía  el  Sr*  Gamazo:  es  que  es  imposible  que 
nuestras  Compañías  hagan  competencia  álas  extran- 
jeras con  la  subvención  que  tienen  en  los  viajes  á 
Oriente.  Sobre  esto  yo  digo  á S*  S*:  ¿pretende  S.  S.  es- 
tar más  enterado  que  la  Compañía  misma?  ¿No  cami- 
na siempre  la  Compañía  bajo  el  supuesto  dé  las 
49.500  pesetas,  y no  de  las  139,000  que  se  le  dan? 
Pues  si  se  le  da  cerca  del  triple,  ¿qué  fuerza  puede  te- 
ner ese  argumento? 

Lo  propio  puede  decirse  respecto  de  la  cantidad 
total*  Parece  que  el  Sr,  Gamazo  me  hace  señas,  como 
diciéndome  que  ya  ha  contestado  á esto  el  Sr,  Villa- 
verde,  Perdone  S,  S.;  el  Sr.  Villaverde  me  contestó, 
yo  le  repliqué,  y no  ha  vuelto  á decir  nada  sobre  ei 
asunto* 

Y en  cuanto  al  Sr*  Fernandez  Villaverde,  creo  que 
no  he  logrado,  por  torpeza  mia,  hacerme  entender 
de  S,  S* 

Dice  S*  S.  que  la  aprobación  del  contrato  es  asun- 
to administrativo,  y que  Ló  legislativo  es  únicamente 
el  crédito  que  se  pide  [El  Sr.  Fernandez  Villaverde: 
La  declaración  de  la  Obligación  del  Estado);  pero  que 
de  lo  demás,  solo  se  puede  hablar  como  elemento  de 
censura,  bajo  el  punto  de  vista  de  ciertas  facultades 
que  tiene  el  Parlamento,  que  exceden  á las  legislati- 
vas, Pues  yo  digo  á S,  S,  que  cuando  se  trata  de  ac- 
tos propios  del  Poder  ejecutivo,  aunque  éste  quiera, 
no  pueden  traerse  al  Parlamento,  como,  por  ejemplo, 
el  nombramiento  de  un  gobernador. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Señor  Az- 
cárate,  me  parece  que  está  S*  S*  fuera  de  la  rectifi- 
cación* 

El  Sr,  AZCARATE:  Estoy  explicando  mi  argu- 
mento; pero  si  S.  S.  no  lo  cree  así,  terminaré*  Guando 
se  trata  de  un  acto  propio  del  Poder  ejecutivo,  no 
puede  venir  aquí  sino  después  para  el  efecto  de  la  cen- 
sura; pero  este  contrato  no  viene  solo  para  esto,  sino 
que  viene  para  su  ratificación,  para  su  aprobación, 
para  su  discusión,  modificación  y votación.  Y desde 
el  momento  en  que  el  Presidente  ha  dicho  que  se  ad- 
miten enmiendas  á cada  condición  del  contrato,  no 
vale  decir,  como  el  Sr*  Fernandez  Villaverde*  que  la 
minoría  votará  en  contra,  no;  la  minoría  debía  abs- 
tenerse y protestar  contra  la  solución  del  Presidente, 
diciendo:  Esa  es  cosa  del  Poder  ejecutivo;  discutamos 
solo  el  artículo  y enmiendas  á los  artículos  en  lo  eco- 
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noneco  ó financiero;  esto  es  lo  que  procedería,  y no 
votar  en  contra,  porque  este  voto  implica  que  no  pa- 
rece bien  la  enmienda,  pero  sí  las  condiciones  del 
contrato;  mientras  que,  absteniéndose,  se  va  á enten- 
der que  el  Parlamento  no  tiene  facultades  para  votar 
esto.  [El  Sr.  YÜlaverde  pi'onuncia  algunas  palabras 
que  no  se  entienden.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Terminada 
la  totalidad,  se  procede  á la  discusión  por  artículos.» 

Se  leyó  el  l.°  que  decia: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  3.  M.  para 
incluir  en  presupuestos  por  todo  el  período  de  dura- 
ción del  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasat- 
lántica el  17  de  Noviembre  de  1886,  créditos  por  la 
cantidad  máxima  anual  de  pesetas  8.445,222*28,  con 
destino  á satisfacer  los  gastos  de  los  servicios  posta- 
les marítimos  que  son  objeto  del  mencionado  con- 
trato.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  A este 
artículo  hay  cuatro  enmiendas. 

La  del  Sr.  Marqués  de  Mochales  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  art.  1 del  pro- 
yecto de  ley  para  ratificar  el  contrato  celebrado  con 
la  Compañía  Trasatlántica. 

El  art.  l.°  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar 
para  ratificar  el  contrato  celebrado  con  la  Compañía 
Trasatlántica  española,  siempre  qne  el  art.  2.a  le- 
tra A del  contrato  se  modifique  en  el  sentido  de  qne  de 
los  36  viajes  á las  Antillas  salgan  de  los  puertos  de 
Cádiz,  Vigo  y Santander,  rindiéndolo  á la  vuelta  de 
igual  manera;  quedando  autorizado  el  Gobierno  de 
3.  M.  para  incluir  en  presupuestos,  por  todo  el  período 
de  duración  del  contrato  celebrado  por  la  Compañía 
Trasatlántica  el  17  de  Noviembre  de  1SSG,  créditos 
por  la  cantidad  máxima  anual  de  pesetas  8.445.222*28 
con  destino  á satisfacer  los  gastos  de  ios  servicios 
postales  marítimos  que  son  objeto  del  mencionado 
contrato.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  dq  1887.=EÍ 
Marqués  de  Mochales.=Gabino  Bugallal.=  Eduardo 
García  de  la  Riega.  = Fernando  Cos- Gayón. =Eze- 
quíel  Ordoñez.=El  Conde  de  Sallen  t~R.  El  Conde 
de  Revilla  Gigedo.» 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  Comisión 
tiene  la  palabra  para  decir  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  G AMAZO:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento 
de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Mar- 
qués de  Mochales  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Señores  Diputa- 
dos, no  temáis  que  después  de  las  elocuentes  y no  cor- 
tas oraciones  que  aquí  se  han  pronunciado,  venga  yo 
á molestar  vuestra  atención  con  un  largo  discurso, 
que  considero  innecesario,  dados  los  términos  en  que 
hoy  se  encuentra  planteada  la  cuestión  que  es  objeto 
de  la  enmienda  que  acaba  de  leerse,  y que  someto  á 
vuestra  consideración,  no  por  pueril  deseo,  sino  por 
la  convicción  que  tengo  de  la  justicia  que  me  asiste 
para  reclamar  esa  variación  en  el  proyecto  de  ley  que 
discutimos. 

Desde  el  momento  en  que  fué  conocido  el  contrato 
celebrado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  con  la  Compañía 
Trasatlántica,  las  provincias  de  Galicia,  y especial- 
mente el  piterto  de  Vigo,  manifestaron  el  deseo,  ba- 


sado en  la  necesidad  de  que  se  preste  amparo  á su 
comercio,  y la  legítima  esperanza  que  abrigaba  de  que 
una  de  las  tres  expediciones  mensuales  á las  provin- 
cías  de  Ultramar,  á Cuba  y Puerto-Rico,  y que  se  con- 
signan en  el  contrato  que  han  de  salir  de  Cádiz  y San- 
tander tan  solo,  parta  del  puerto  de  Vigo  y del  de  la 
Cor  uña,  consignándose  así  en  el  contrato. 

Exposiciones  de  todo  género,  reclamaciones  de 
todas  clases,  nacidas  de  Ayuntamientos,  Diputacio- 
nes, Cámaras  de  comercio,  Sociedades,  etc.,  etc.,  fue- 
ron dirigidas  pon  este  objeto  al  Gobierno  de  S.  M.  y a 
las  Cortes;  y el  Gobierno  de  S.  M.  hubo  de  tomarlas  en 
consideración  y hubo  do  apreciar  las  circunstancias 
todas  que  obligaban  á los  puertos  ya  citados  á recla- 
mar este  pequeño  beneficio,  para  ellos  beneficio  que 
redundará  naturalmente  en  todo  el  país.  Nuestras 
gestiones,  como  representantes  de  aquellos. intereses, 
creo  que  al  fio  han  tenido  un  resultado  satisfactorio; 
pero  por  si  así  no  fuera,  y como  premisa  de  esta  cues- 
tión, yo  he  de  preguntar  al  Gobierno  de  S.  M.  si  está 
resuelto  á que  una  de  esas  expediciones  salga  y lle- 
gue mensual  y alternativamente  al  puerto  de  Vigo  y 
ai  de  la  Cortina,  aun  cuando  no  quede  consignado  en 
el  contrato,  y porque  al  fin  y al  cabo,  en  el  art.  10, 
cap.  2.°  del  contrato,  que  trata  de  las  condiciones 
generales,  al  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el 
Ministro  de  Marina,  queda  la  facultad  de  fijar  los  iti- 
nerarios, las  escalas,  las  horas  y* fechas  de  salida  do 
estas  expediciones,  etc.,  etc.  Por  consiguiente,  repito, 
como  premisa  de  esta  cuestión,  yo  rogaría  al  Gobier- 
no de  S.  M.,  si  en  ello  no  tiene  inconveniente,  se  sírva 
hacer  alguna  aclaración  sobre  este  punto,  porque 
también  podrán  satisfacerse  nuestras  naturales  exi- 
gencias si  el  Gobierno  declara  que,  por  lo  ménos  una 
vez  al  mes,  hará  escala  en  el  puerto  de  Vigo,  lo  mis- 
mo á la  ida  que  á la  vuelta,  una  de  las  expediciones 
que  se  marcan  en  el  art.  2.°,  letra  A del  contrato,  y para 
el  caso  de  no  satisfacerme  las  explicaciones  del  Go- 
bierno, me  reservo,  Sr.  Presidente,  el  derecho  que  tengo 
para  apoyar  mi  enmienda,  y que  el  Congreso  decláre 
si  se  toma  ó no  en  consideración. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  A consecuencia  de  haber  celebrado  con- 
migo algunas  conferencias  los  Sres.  Diputados  por 
Galicia  con  el  fin  de  manifestar  al  Gobierno  el  deseo 
que  abrigan,  y quisieran  ver  realizado,  de  que  alguna 
de  las  expediciones  que  parten  de  Cádiz  saliera  de  la 
Corona  ó de  Vigo,  ó volvieran  á Vigo  ó á la  Corona, 
yo,  que  juzgué  que  la  petición  era  justa,  di  todos  los 
pasos  necesarios  para  cerciorarme  de  si  era  posible 
realizar  los  deseos  de  los  Diputados  de  aquella  impor- 
tantísima región  de  nuestra  Península;  pero  me  en- 
contré con  una  dificultad  digna  de  atención,  cual  ém 
la  de  que,  todo  cuanto  se  diera  de  este  modo  á Vigo 
ó á la  Coruña,  se  le  quitaba  á Cádiz;  y en  vista  de 
esto,  tanto  por  la  situación  en  que  Cádiz  se  encuen- 
tra como  por  lo  querida  que  nos  es  aquella  ciudad  á 
todos  los  españoles,  porque  nos  recuerda  muchas  de 
nuestras  más  preciadas  glorias  nacionales,  el  Gobier- 
no creyó  que  debía  procurar  satisfacer  las  justas  exi- 
gencias de  los  Diputados  gallegos  bajo  otra  forma, 
sin  lastimar  para  nada  los  intereses  de  Cádiz,  que  to- 
dos debemos  respetar,  y si  es  posible  proteger  y acre- 
centar: tal  es  la  situación  desdichada  en  que  va  que- 
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dando  aquella  hermosa  é ilustre  ciudad^  Con  este 
motivo*  el  Gobierno  dio  cerca  de  la  Compañía  todos 
los  pasos  necesarios,  y pudo  conseguir  de  ella  bas- 
tante, ó por  lo  ménos  lo  que,  á mi  juicio,  puede  satis- 
facer,  por  de  pronto,  los  deseos  y las  aspiraciones  de 
las  provincias  gallegas. 

La  Compañía  Trasatlántica  dijo  que  no  la  perju- 
dicaba en  absoluto  la  satisfacción  del  deseo  de  las  pro- 
vincias gallegas,  y que,  por  su  parte,  no  tendría  in- 
conveniente ninguno  en  acceder  á sus  pretensiones, 
que,  al  fin  y al  cabo,  se  limitaban,  como  ya  he  ex- 
puesto, á que  una  de  las  dos  expediciones  que  salen 
de  Cádiz  volviera  á Yígo  un  mes  y otro  á la  Corana, 
porque  esto,  en  realidad,  á la  Compañía  Trasatlántica 
le  significa  lo  mismo.  Pero  la  misma  Trasatlántica 
hubo  de  tener  en  cuenta  la  lucha  que  venía  á estable- 
cerse entre  las  provincias  gallegas  de  un  lado  y la 
provincia  de  Cádiz  de  otro,  las  dificultades  que  baldan 
de  surgir  de  esa  lucha  y dos  obstáculos  que  esto  po- 
dría traer  al  Gobierno,  y entonces  La  propia  Compa- 
ñía, imponiéndose  mi  sacrificio  que  yo  le  agradezco 
muchísimo,  ofreció  que  á los  cuatro  meses  de  publi- 
cada la  ley,  si  este  proyecto  llegara  á serlo,  se  com- 
prometía á establecer  uria  cuarta  expedición  que,  par- 
tiendo un  mes  de  Yigo  y otro  de  la  Cor  uña,  volviese 
á uno  de  estos  dos  puertos,  ya  al  mismo  de  partida  ó 
ya  saliendo  de  uno  y volviendo  al  otro,  que  esto  será, 
en  sn  caso,  á gusto  exclusivo  de  las  provincias  galle- 
gas y de  los  puertos  de  Yigo  y la  Cor  uña ; añadiendo, 
además,  que  una  de  estas  expediciones  tocaría  en 
Puerto-Pico. 

La  Compañía  se  compromete,  por  último,  á esta- 
blecer este  servicio  por  un  año,  fundada  en  razones 
fáciles  de  explicar.  ¿Es  que  la  Compañía  tiene  en  este 
nuevo  servicio  pocas  pérdidas?  ¿Es  que  puede  hacerle 
sin  gran  sacrificio?  Pues  el  servicio  continuará  como 
definitivo  por  todo  el  tiempo  del  contrato.  ¿Es  que, 
por  el  contrario,  no  puede  hacerlo?  ¿Es  que  son  tau 
extraordinarias  las  pérdidas  que  no  puede  cargar  con 
ellas?  Pues  entonces  el  servicio  no  continuará  sino  de 
acuerdo  con  el  Gobierno,  quien  examinará  si  se  puede 
hacer  alguna  pequeña  trasformacion  en  el  contrato, 
que  permita  á la  Compañía  continuar  con  esta  cuarta 
expedición.  Pero  por  de  pronto,  las  provincias  galle- 
gas tendrán  esa  cuarta  expedición  periódica  como  las 
que  salen  de  Cádiz,  en  día  lijo,  con  buques  que  tengan 
análogas  condiciones  para  el  pasaje  y para  la  carga  y 
todos  los  requisitos,  lo  mismo,  próximamente,  que  las 
expediciones  que  parten  de  Cádiz. 

Sí  esto  satisface,  que  yo  creo  que  satisfará  por  de 
pronto  á las  provincias  gallegas,  me  alegraré  infinito; 
y entonces  suplico  al  Sr,  Marqués  de  Mochales  que 
retire  la  enmienda,  puesto  que  de  todas  maneras,  en 
lugar  de  lo  que  pide,  se  va  á dar  á aquellas  provin- 
cias una  cuarta  expedición  completa,  que  saldrá  una 
vez  de  la  Goruña  y otra  de  Yigo,  haciendo  el  retorno 
en  la  misma  forma,  á fin  de  atender  por  igual  á estos 
dos  importantes  puertos  de  aquella  costa. 

Y no  tengo  más  que  añadir,  en  concepto  de  acla- 
ración, que  es  lo  que  me  ha  pedido  el  Sr.  Marqués  de 
Mochales. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Lo  habéis  oido, 
Sres.  Diputados;  ai  fin  y al  cabo,  los  que  tenemos  la 
honra  de  representar  las  provincias  gallegas,  hemos 
logrado  que  nuestras  gestiones  no  hayan  sido  com- 


pletamente infructuosas;  la  Compañía  y el  Gobierno 
de  S.-  M i han  comprendido  la  razón  y la  justicia  de 
las  reclamaciones  de  aquellos  puertos,  y una  y otro 
han  venido  á convenir  en  que  una  cuarta  expedición 
como  prueba  sería  bastante  á satisfacer  por  ahora  las 
necesidades  de  aquel  comercio. 

Hay,  sin  embargo,  en  esta  promesa  (que  yo  sin- 
ceramente creo  es  sério  compromiso),  en  mi  concepto, 
y quizá  por  el  recelo  y por  la  desconfianza  natural  y 
propia  del  carácter  de  nosotros  los  gallegos  [Grandes 
hay  en  esto,  repito*  una  sola  salvedad  que  pue- 
de ser  causa  de  nuestra  desconfianza*  porque  pasado 
el  año  pudiera  suceder  que  á la  Compañía  no  la  con- 
viniera continuar  con  la  cuarta  expedición  y al  Go- 
bierno no  le  fuera  posible  conceder  alguna  pequeña 
subvención  para  que  esa  cuarta  expedición  conti- 
nuara. 

Por  eso  yo  me  atrevería  á preguntar  al  Gobierno: 
¿es  que  el  Gobierno  está  dispuesto  á hacer  algún  sa- 
crificio para  mantener  esa  cuarta  expedición,  si  la 
Compañía  considerara  que  la  era  imposible  conti- 
nuarla? 

POr  lo  demás,  y aprovecho  esta  oportunidad  para 
dar  las  gracias  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, al  Gobierno  todo,  á la  Comisión  y á la  Com- 
pañía por  los  beneficios  que  reportarán  las  provincias 
gallegas  y el  comercio  del  Noroeste  con  esta  conce- 
sión, y por  eL  verdadero  interés  que  se  han  tomado 
por  ellas,  comprendiendo  la  justicia  de  su  reclama- 
ción y la  necesidad  que  vienen  á llenar,  pues  que  ten- 
dremos cuatro  correos  mensuales  á las  provincias  de 
Ultramar;  y accediendo  á los  deseos  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  puesto  que  tengo  la  convic- 
ción íntima  de  que  si  pasado  el  año  no  fuera  factible 
esa  cuarta  expedición  habría  de  procurar  de  alguna 
manera  compensar  la  pérdida  que  sufrirían  los  puer- 
tos de  Yigo  y Goruña,  combinando  las  escalas  de 
modo  que  alguna  de  las  expediciones  que  quedaran 
hiciera  escala  en  aquellos  puertos,  especialmente  el 
de  Yigo,  no  tengo,  repito,  ninguna  dificultad  en  reti- 
rar la  enmienda;  y así,  ruego  á la  Mesa  que  se  sirva 
tenerla  por  retirada. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Queda 
retirada. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  El  Sr.  Marqués  de  Mochales  hace  poco  tiem- 
po que  está  en  Galicia,  porque,  si  no  recuerdo  mal, 
es  hijo  de  Jerez;  pero  se  conoce  que  S.  S.  ha  aprove- 
chado el  tiempo,  porque  se  ha  hecho  bien  gallego . 
(Risas.)  Digo  esto,  porque  la  pregunta  con  que  ha  ter- 
minado S.  S.  demuestra  bien  á las  claras  la  descon- 
fianza de  que  hablaba  y que  decía  era  desconfianza  de 
gallegos. 

Ya  comprenderá  S.  S.  la  dificultad  que  tengo  para 
contestar  á esa  pregunta  de  una  manera  terminante, 
porque  yo,  claro  está,  abrigo  mucha  confianza  en  la 
buena  fe  de  la  Compañía;  pero,  al  fin  y al  cabo,  no 
tengo  tanta,  ni  en  esa  ni  en  ninguna  Compañía,  que 
me  permita  no  temer  que  al  enterarse  de  que,  para 
en  adelante,  se  ofrece  desde  luego  un  auxilio  á esa 
cuarta  expedición,  no  haga  lo  posible  para  en  su 
tiempo  obtenerlo.  Así  es,  que  no  puedo  decir  nada 
respecto  á si,  en  el  caso  de  que  la  Compañía  tuviera 
pérdidas,  el  Gobierno  la  subvencionaría  para  que  con- 
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tinuara  esa  cuarta  expedición*  No  sé  lo  que  liará 
el  Gobierno,  Lo  único  que  puedo  afirmar  á S*  S.  es 
que,  una  vez  establecida  la  cuarta  expedición,  que 
tiene  por  objeto  servir,  no  solo  los  intereses  de  dos 
puertos  de  Galicia,  sino  también  los  intereses  de  Puer- 
to-Rico, una  vez  establecida,  y establecida  por  un  año, 
es  de  suponer  que  se  creen  tales  corrientes  comer- 
ciales en  esa  dirección,  que  al  cabo  delaño  tendrá  la 
Compañía  bastantes  elementos  para  poder  continuar 
con  esa  expedición. 

Esto  creo  yo,  y así  es  de  esperar,  que  en  un  año 
puede  haber  tales  trasformaciones,  tales  cambios  y 
tales  combinaciones  en  la  manera  de  ser  de  que  ahora 
se  contrata  y de  la  expedición  que  ahora  se  propone, 
que  sea  posible  el  que,  sin  ofrecimiento  ninguno  pré- 
vio,  subsista  lo  que  quiere  el  Sr*  Marqués  de  Mocha- 
les, ó sea  que  esa  cuarta  expedición,  si  llega  ¿ esta- 
blecerse por  un  afio,  se  confirme  definitivamente. 

Así,  pues,  debe  esperarlo  el  Sr.  Marqués  de  Mo- 
chales, y así  lo  deseo  yo;  y si  para  entonces  fuera  Go- 
bierno, claro  está  que  más  lo  garantizaría,  ya  que  en 
estos  asuntos  mucho  puede  el  deseo  del  Gobierno, 

El  Su  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  Marqués  de  mochales:  Después  de  las 
explicaciones  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  me  satisfacen  por  completo  y que  creo 
han  de  satisfacer  también  á las  provincias  gallegas, 
solamente  tengo  que  hacer  notar  á la  Cámara  que, 
por  efecto  de  esas  dudas  y sutilezas,  S,  S,  resulta  más 
gallego  que  yo,  si  es  que  es  ser  gallego  el  ser  des- 
confiado;  y yo  no  lo  soy,  desde  el  momento  en  que 
retiro  mí  enmienda  y confiadamente  me  entrego,  y 
entrego  á mis  representados  al  buen  deseo  y buena 
fe  del  Gobierno  y de  la  Compañía  Trasatlántica.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  del 
Sr.  Navarro  Reverter  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  dictamen  de  la  Comisión,  referente  al  pro- 
yecto de  ley  para  ratificar  el  contrato  celebrado  con 
la  Compañía  Trasatlántica  Española* 

Elart*  i.°  de  dicho  dictamen  quedará  redactado 
en  esta  forma: 

(c Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para  adjudicar 
en  concursos  públicos  y por  plazo  hasta  de  veinte 
años,  los  servicios  postales  marítimos  comprendidos 
en  el  art.  2.°  del  contrato  que  se  acompaña. 

Los  concursos  serán  cuatro,  á saber: 

1*°  Para  el  servicio  de  las  Antillas  según  el  deta- 
lle de  la  letra  A * 

2/  Para  el  servicio  de  Filipinas  según  el  detalle 
de  la  letra  £* 

Para  el  servicio  de  12  viajes  anuales  por  lo 
ménos  al  Rio  de  la  Plata,  según  la  letra  D y el  ar- 
tículo 4."  del  proyecto  de  la  Comisión* 

4.ü  Para  el  servicio  de  las  costas  y posesiones  de 
Africa  según  el  detalle  de  las  letras  D y E. 

Estos  concursos  se  verificarán  con  arreglo  á las 
disposiciones  que  el  Gobierno  dicte,  incluyéndose  en 
los  presupuestos  de  todo  el  período  de  duración  de 
los  contratos  los  créditos  necesarios  para  la  ejecu- 
ción de  los  referidos  servicios  marítimos.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Marzo  de  1 887*= Juan 
Navarro  Rever  ter.= Antonio  Ramos  Calderón  *= Al- 
berto de  Quintana.=Eduardo  Yincenti.=Manuel  Pe- 
dregal.=Antonio  Vázquez  Queipo,=José  Sauz,» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  sí  admite  ó no  esta  enmienda* 

El  Sr.  RODRIGANTES:  Como  el  Congreso  ha  vis- 
to, la  enmienda  que  acaba  de  leerse  es  esencialmente 
contraria  al  dictámen  de  la  Comisión,  y por  este  mo- 
tivo, ésta,  sintiéndolo  mucho,  se  ve  en  la  necesidad 
de  no  poder  aceptar  la  enmienda* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Navarro  Reverter 
tiene  la  palabra  para  apoyar  esta  enmienda. 

El  Sr.  NAYARRO  REVERTER:  Señores  Dipu- 
tados, un  docto  catedrático  de  la  Universidad  Cen- 
tral, que  ha  consumido  el  tercer  turno  en  contra  del 
dictámen  de  la  Comisión,  al  comenzar  su  peroración 
decía  que  encontraba  agotado  el  tema  del  debate.  Mu- 
cho tiempo  ha  mediado  desde  aquel  día  hasta  hoy: 
¡cuántas  cosas  han  pasado!  Aquel  campo  que  el  se- 
ñor Azoárate  encontraba  sin  cepa  con  racimo,  se  ha 
convertido  en  un  campo  de  batalla,  donde  esforzados 
guerreros  han  librado  grandes  luchas,  luchas  en  las 
cuales  campean  el  talento  y la  ilustración  por  todos 
lados. 

Hoy,  más  que  entonces,  el  tema  está  completa- 
mente agotado  bajo  todos  sus  aspectos,  y aun  tengo 
para  mí  que  la  paciencia  de  la  Cámara  está  agotada 
en  todos  sus  grados.  Buscar  puntos  de  vista  nuevos 
en  este  asunto,  cuando  el  Sr,  Azcárate  tuvo  quehacer 
un  ligero  esfuerzo  de  su  peregrino  ingenio  para  en- 
contrarle, él  que  diariamente  se  ejercita  en  el  arte  de 
la  palabra  y en  la  gimnasia  de  la  inteligencia,  seria 
en  mí  pretensión  ridicula,  en  mí,  que  no  soy,  después 
de  todo,  más  que  un  modesto  obrero  dedicado  hace 
años  á aplicar  á las  trasformaciones  de  la  materia  las 
reglas  que  aprendí  cuando,  de  un  modo  superficial  é 
incompleto,  estudié  las  ciencias  fisíco-m atemáticas,  y 
mucho  más  llegando  tarde  y al  rebusco  en  campo 
donde  tan  diligentes  recolectores  han  sacado  ya  la 
Cosecha.  Harto  haré,  Sres.  Diputados,  si  puedo  expo- 
ner algunos  razonamientos  más  ó ménos  técnicos  y 
más  ó ménos  económicos,  en  apoyo  de  la  enmienda 
que  hemos  tenido  la  honra  de  presentar;  razonamien- 
tos que  serán  desde  luego  áridos  y de  poco  valor  to- 
dos aquellos  que  no  consistan  en  repetir  mal  lo  que 
tan  bien  han  dicho  todos  los  oradores  que  han  usado 
hasta  hoy  de  la  palabra. 

Pero  ante  todo  tengo  que  cumplir  un  deber,  no  de 
cortesía,  sino  de  conciencia,  con  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  manifestándole,  en  nombre  de 
algunos  de  los  firmantes  de  la  enmienda,  y en  el  mió 
propio,  nuestro  agradecimiento,  porque  con  las  hidal- 
gas, leales  y patrióticas  declaraciones  del  lunes  últi- 
mo permite  que  armonicemos  los  impulsos  de  nues- 
tra razón  con  nuestros  deberes  como  Diputados  de  la 
mayoría  y afiliados  al  ¡jartido  liberal  dirigido  por  S.  S* 

Yo  de  mí  sé  decir  que  soldado  bisoco  en  las  filas 
de  ese  ejército,  esperaba  esta  declaración  de  S.  S*,  por- 
que yo,  que  conozco  su  historia,  sé  que  sus  tradicio- 
nes representan  la  mayor  suma  de  libertades  ordena' 
das  que  el  país  puede  gozar* 

Y cumplido  este  deber  de  conciencia  hacia  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y puesto  en 
la  necesidad  de  molestar  á la  Cámara,  necesito  de 
toda  vuestra  benevolencia,  Sres,  Diputados*  Yo  sé  que 
no  la  habéis  negado  nunca  á todos  los  que,  con  ménos 
razón  que  yo  os  la  han  pedido:  yo  sé  que  no  me  la 
negareis,  porque  carácter  es  este  muy  saliente  de 
vuestra  superioridad  y de  las  tradiciones  generosas 
de  esta  Cámara;  pero  aun  sabiéndolo,  es  tal  la  majes* 
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l,atl  de  este  recinto  y es  tanta  vuestra  autoridad,  (pie, 
os  lo  confieso,  me  siento  verdaderamente  impresiona-- 
do,  y solo  invocando  vuestro  compañerismo,  que  desde 
luego  es  para  mí  ra  uy  lisonjero,  podré  tratar  de  ex- 
poner algunos  argumentos  á favor  de  la  doctrina  con- 
signada en  la  enmienda  de  que  se  ha  dado  lectura, 
Doctrina  que  consiste  en  sustituir  al  sistema  de  la 
contratación  directa  el  sistema  de  la  concurrencia 
pública;  doctrina  que  no  pretendemos  que  sea  nueva; 
doctrina  que  ha  tenido  á su  favor  el  apoyo  de  los  se- 
ñores Diputados  que  han  hablado  impugnando  el  dic- 
tamen; doctrina  sancionada  por  larga  práctica,  que 
ha  sido  favorablemente  juzgada  en  el  terreno  de  la 
razón  pura,  que  está  consagrada  por  una  larga  expe^ 
rienda  y que  constituye  hoy  uno  de  los  principios  de 
ja  Administración  pública  más  recomendados  por  los 
hombres  ilustres  de  todos  los  países  para  la  contra- 
tación de  los  servicios  del  Estado, 

Claro  es  que  en  asuntos  de  la  Administración  del 
Estado,  de  suyo  complejos  y difíciles,  no  se  pueden 
aplicar  en  todas  las  ocasiones  y en  todos  los  momen- 
tos las  teorías  absolutas  con  toda  la  rigidez  que  la 
abstracción  exige,  y puesto  que  se  trata  de  un  caso 
concreto  y á él  limitamos  nuestra  enmienda,  menester 
será  examinarlo  para  deducir  después  de  su  exámen 
si  realmente  la  aplicación  de  esa  enmienda  al  caso 
actual,  es  el  único  medio  de  satisfacer  los  intereses 
públicos  á la  vez  que  los  muy  respetables  de  la  ma- 
rina mercante. 

Todos  conocéis,  Sres.  Diputados,  la  historia  de 
este  asunto.  Una  poderosa  Compañía  marítima  tenía 
ásu  cargo  servicios  postales  del  país.  Vaivenes  de  la 
fortuna,  contrariedades  de  la  suerte,  pérdidas  que 
afectan  á las  Sociedades  industriales,  y más  especial- 
mente á las  marítimas,  á las  cuales  puede,  sin  duda, 
aplicarse  la  exclamación  melancólica  de  Esp  ron  ceda: 

«EÁy  triste  el  que  fia 
del  viento  y la  mar!» 

dieron  al  traste  con  la  prosperidad  de  la  Compañía, 
La  situación  crítica  de  la  Compañía  la  obligó  á diri- 
girse al  Gobierno  pintándole  su  verdadero  estado,  su 
próximo  naufragio,  y proponiéndole  una  de  tres  com- 
binaciones para  evitar,  no  solo  la  rescisión  del  con- 
trato, sino  también  la  propia  é inminente  ruma,  Y así 
como  es  ley  de  la  naturaleza  que  de  la  muerte  sale 
la  vida,  así  de  aquella  amenaza  de  muerte  y de  aquel 
conato  de  rescisión  de  la  Trasatlántica  nació  el  pro- 
yecto de  contrato  de  servicios  marítimos  que  está  so- 
metido á vuestra  deliberación. 

Se  instruyó  con  este  motivo  un  expediente,  se  hi- 
cieron largos  y prolijos  estudios:  por  cierto  que  no 
aparecen  en  el  expediente;  pero  que  bajo  la  palabra 
del  señor  presidente  de  la  Comisión,  nosotros  debe- 
mos creerlo,  y como  resultado  final,  aun  cuando  des- 
entendiéndose en  cierto  modo  del  expediente,  el  Con- 
sejo de  Ministros  tomó  un  acuerdo  dividido  en  tres 
partes.  Acordó  el  Consejo  de  Ministros  ampliar  los 
servicios  postales  marítimos  de  España;  que  se  ofre- 
ciera á la  Compañía  Trasatlántica  esta  ampliación, 
pero  con  la  condición  de  que  se  realizasen  los  Servi- 
cios con  la  rapidez,  comodidad,  seguridad  y econo- 
mía exigidas  por  los  adelantos  del  arte  naval,  y en 
consonancia  con  lo  que  otras  Naciones  tenían  ya  es- 
tablecido, y si  la  Trasatlántica  no  los  quena  aceptar 
sacarlos  á concurso. 


El  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  es  á todas 
luces  un  acuerdo  patriótico,  es  un  acuerdo  nobilísimo, 
digno  de  los  plácemes  del  país.  Porque  solo  uno  de 
estos  dos  pensamientos  podía  latir  y palpitar  en  el 
fondo  de  aquel  acuerdo,  y solo  uno  de  estos  dos  carac- 
teres y de  estas  dos  tendencias  podía  tener:  primero, 
podía  tener  por  objeto  crear  las  reservas  navales  del 
país;  segundo,  podía  tener  por  objeto  desarrollar  los 
elementos  mercantiles  é industriales  de  la  Nación.  Si 
filé  lo  primero,  si  se  trataba  de  crear  las  reservas  na- 
vales del  país,  el  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros 
estaba  y está  en  consonancia  con  lo  que  realizan  ahora 
todas  las  Naciones  del  antiguo  y del  nuevo  continente; 
está  de  acuerdo  con  lo  que  exigen  la  seguridad  de  la 
Patria  y la  defensa  de  las  colonias;  está  de  acuerdo, 
en  fin,  con  la  necesidad  imperiosa  de  crear  esos  ele- 
mentos poderosos  sin  los  cuales  ningún  pueblo  puede 
ocupar  en  el  concierto  de  las  Naciones  marítimas  ni 
aun  el  Lugar  más  modesto;  esos  elementos  que  se  lia- 
man  las  reservas  navales.  Si  era  el  segundo,  si  se  tra* 
taba  solo  de  desarrollar  los  intereses  materiales  del 
país  y el  comercio  nacional,  el  acuerdo  del  Consejo 
de  Ministros  también  merece  plácemes,  porque  efec- 
tivamente, facilitar  las  comunicaciones  entre  España 
y los  pueblos  todos  del  globo,  propagando  con  ello  la 
cultura;  multiplicar  el  tráfico,  fomentarlas  indus- 
trias, desarrollar  el  comercio,  acercar  á la  Metrópoli 
tantos  trozos  del  territorio  patrio  como  hay  esparci- 
dos por  el  Océano,  completar  las  arterias  del  comer- 
cio universal,  estrechar  la  distancia  entre  los  conti- 
nentes, para  que  los  pueblos  visiten  á los  pueblos  á 
través  de  los  mares,  como  el  hombre  visita  al  hombre 
á través  de  los  abismos  y á través  délas  montañas 
de  la  tierra,  todo  esto  constituye  una  empresa  digna 
de  los  alientos  de  un  Gobierno  liberal  que  quiere  ha- 
cer la  felicidad  del  país  y desarrollar  los  elementos 
de  su  prosperidad. 

Pero  confieso,  Sres.  Diputados,  que  despees  de 
haber  estudiado  detenidamente  el  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y el  dic- 
íámen  de  la  Comisión,  no  he  logrado  encontrar  ese 
pensamiento  sustantivo  claro  y definido  ni  en  el  pro- 
yecto ni  en  el  dictámen.  Yo  atribuirla  sin  dificultad 
alguna  á mi  propia  torpeza,  á mi  falta  de  inteligencia, 
esta  negación,  si  no  hubiera  oído  con  el  mayor  cui- 
dado los  elocuentísimos  discursos  pronunciados  desde 
el  banco  de  la  Comisión;  discursos  todos  encaminados 
á examinar  puntos  importantes  de  detalle,  pero  nin- 
guno de  ellos,  en  mi  sentir,  dirigido  á demostrar  la 
idea  generatriz  de  ese  proyecto,  que  después  de  todo 
va  á ligar  por  veinte  años  á la  Nación,  y que  así  puede 
ser  fuente  de  prosperidad  para  la  Patria  como  cadena 
con  que  la  esclavice  nuevo  Prometeo  á la  roca  de  sus 
errores. 

Entiendo  que  es  de  tal  importancia  esclarecer 
este  punto,  que  procediendo  por  exclusión,  voy  á per- 
mitirme tratar  de  investigar  la  índole  propia  del  pro- 
yecto para  ver  si  responde  á la  necesidad  de  crear 
nuestras  reservas  navales,  y si  no  resuelve  esto,  que 
es  un  ñu  eminentemente  patriótico,  si  puede  servir 
para  desarrollar  los  elementos  mercantiles  é indus- 
triales del  país.  Esto  es  tanto  más  necesario  cuanto 
que  después  de  los  discursos  de  los  Sres.  Azcárate  y 
Yillaverde,  no  he  visto  tampoco  aclarada  por  la  Co- 
misión la  idea  de  lo  que  son  reservas  navales  del  país, 
y entiendo  que  es  preciso  fijar  bien  este  concepto  para 
saber  si  con  el  proyecto  que  discutimos  pueden  crear' 
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se  esas  reservas  navales.  Para  ello  necesitaré  quizás  i 
descender  á algunos  detalles  de  todos  vosotros  cono- 
cidos*  y que  por  su  aridez  exigen  de  mí  que  os  pida  j 
que  me  absolváis  de  la  falta  en  que  incurra  al  hablar 
dé  ellos*  falta  que  no  es  mía,  sino  de  la  índole  misma 
del  asunto. 

El  barco  de  hierro  anuló  al  buque  de  madera.  Era 
natural;  desde  el  momento  en  que  allá  en  la  aurora 
de  su  civilización  el  hombre  encontró  el  fuego,  con- 
quistó ese  músculo  poderoso  de  la  humanidad  que  se 
llama  hierro,  y con  él  ha  dominado  la  Naturaleza;  por 
eso  el  barco  fue  de  hierro.  No  paró  aquí  el  progreso; 
en  esas  misteriosas  trasformaciones  de  las  agrupa- 
ciones moleculares  que  se  verifican  en  los  cuerpos 
sin  alterar  su  naturaleza,  una  de  las  que  han  preocu- 
pado mucho  tiempo  á los  sabios  ha  sido  la . trasfor- 
macion  del  hierro  en  acero.  La  producción  de  este 
acero  en  grandes  cantidades,  ha  producido  una  ver- 
dadera revolución  en  la  iodos  tria.  Mientras  que  el 
acero  no  tuvo  más  aprecio  que  su  temple,  las  aplica- 
ciones del  acero  eran  limitadas.  Pero  desde  el  mo- 
mento en  que  el  acero  perdió  su  rigidez  y se  doblegó 
con  plástica  resignación  á la  voluntad  del  hombre, 
tomando  todas  las  formas  que  el  hombre  quiso  darle, 
sustituyó  al  hierro  en  la  mayor  parte  de  las  aplica- 
ciones industriales,  y abrió  desconocidos  horizontes. 
El  acero  no  es  más  que  el  hierro  perfeccionado,  un 
hierro  purificado  por  la  inteligencia  mejor  que  por  la 
mano  del  hombre.  Ya  sea  (que  esto  no  nos  interesa 
por  el  momento]  que  por  la  cementación  se  añada 
carbono  al  hierro  forjado,  ya  que  por  el  pudelado  se 
quite  carbono  ai  hierro  fundido,  ya  sea  Bessemer  con 
su  corriente  de  aire,  ya  sea  Siemens  con  sus  óxidos 
reductores,  ya  sea  Krupp  con  sus  pequeños  crisoles 
los  que  produzcan  esa  inmensa  cantidad  de  inimita- 
bles aceros,  inimitables  dentro  de  su  sistema,  lo  cierto 
es  que  el  acero  domina  hoy  en  el  mundo,  y que  así 
como  el  hierro  anuló  el  barco  de  madera,  el  acero  ha 
anulado  ai  buque  de  hierro. 

En  la  marina  el  acero  ha  tenido  grandes  aplica- 
ciones para  sustituir  al  hierro,  porque  con  menores 
espesores  y el  25  por  100  ménos  de  peso,  ha  podido 
producir  mayores  resultados,  puesto  que  su  resisten- 
cia es  doble  que  la  del  hierro,  y así  han  podido  cons- 
truirse esos  barcos  mucho  mayores  que  ios  antiguos, 
ya  que  todo  lo  que  han  perdido  en  peso  muerto  han  I 
podido  ganarlo  en  velocidad.  Y como  en  la  cadena  no 
interrumpida  de  los  adelantos,  parecido  en  lo  indefi- 
nida  ála  sucesión  de  los  dias,  un  adelanto  y un  pro- 
greso rehuye  en  los  demás,  así  también  la  aplicación 
del  acero  á la  maquinaria  motriz  ha  producido  la 
disminución  de  peso  y el  aumento  de  potencia;  y como 
á la  vez  han  venido  á resolver  el  problema  económi- 
co la  triple  y la  cuádruple  expansión,  disminuyendo 
desde  medio  á un  kilogramo  de  gasto  de  hulla  por  ca- 
ballo nominal,  han  podido  aplicarse  esas  máquinas  po- 
derosas de  tantos  miles  de  caballos  á esos  buques  gi- 
gantescos, que  son  verdaderos  monstruos  marinos,  y 
que  el  poeta  de  más  volcánica  imaginación  no  hu- 
biera podido  ni  soñar. 

¿Pero  es  que  el  comercio  necesitaba  todas  estas 
modificaciones  y todas  estas  grandes  velocidades, 
porque  verdaderamente  el  éxíLo  de  los  problemas  eco* 
nóminos  y mercantiles  dependiera  de  esa  voracidad 
de  las  velocidades?  No;  no  es  esa  sola  la  causa,  aun 
cuando  es  una  causa  principal,  la  que  envuelve  hoy 
á la  marina  en  esa  especie  de  nebulosa  que  la  arras- 


tra al  vértigo  de  las  dimensiones,  de  las  velocidades 
y de  los  éxitos.  La  marina  de  guerra  se  apoderó  rápi- 
damente de  todos  estos  adelantos  que  la  aplicación 
del  acero  á la  marina  mercante  había  producido,  y 
hoy  los  buques  de  guerra  son  unas  verdaderas  forta- 
lezas, de  gran  volumen,  de  gran  resistencia  y de  gran 
velocidad.  Dedicados  exclusivamente  al  arte  de  la 
guerra,  todo  se  sacrifica  á este  objeto.  Los  cañones 
que  montan  son  cañones  poderosos,  pocos  en  número, 
pero  de  gran  alcance  y de  gran  peso;  porque  en  esto 
de  los  cañones  también  el  progreso  amenaza  ser  in- 
definido. A un  nuevo  cañón  más  poderoso  que  los  an- 
teriores, inventado  por  el  ingénio,  responde  un  nnevo 
blindaje  más  fuerte  que  los  anteriores,  inventado  por 
la  industria. 

Así  sucede  que  en  1867,  por  ejemplo,  presentó 
Krupp  en  la  Exposición  de  París  un  canon,  que  fué 
verdaderamente  el  asombro  de  todos  los  que  la  visi- 
taron, y ese  cañón  está  hoy  casi  relegado  al  olvido  al 
fuerte  de  Kiel.  En  1873  construyó  Krupp  un  canoa, 
que  tuve  el  gusto  de  ver  en  la  Exposición  de  Viena, 
que  pesaba  37  toneladas,  y que  se  consideró  como  el 
summum  del  poder  de  la  artillería.  Aquel  canon  lo  ma- 
nejaba la  mano  de  un  niño,  por  medio  de  combina- 
ciones muy  notables  del  ingénio  mecánico;  pero  se 
encontró  Krupp  con  que  Obonkoff,  en  Rusia,  constru- 
yó un  canon  de  40  toneladas,  y entonces  Krupp,  que 
uo  podía  quedar  rezagado,  fabricó  otro  de  50  tonela- 
das. Parecía  que  este  era  ya  el  punto  final  del  empe- 
ño, mucho  más  cuando  aquel  canon  costaba  60.000 
duros,  y cada  disparo  10.000  reales;  pero  acabo  de 
leer  en  una  Revista  científica  inglesa,  que  se  están 
haciendo  en  el  arsenal  de  Woolwich  las  experiencias 
de  un  canon,  construido  por  Armstrong,  de  110  to- 
neladas, de  2.500  quíntales,  Sres.  Diputados,  que  tie- 
ne 13  metros  de  largo,  cuyo  proyectil  pesa  800  kiló- 
g ramos,  y su  velocidad  inicial  es  de  600  metros;  es 
decir,  casi  doble  de  la  velocidad  inicial  que  tenían  los 
proyectiles  hace  doce  años. 

Este  canon,  este  verdadero  mónstruo  de  la  balís- 
tica, se  destina  á un  buque  de  guerra  sin  troneras 
que  está  esperándole  ya  en  las  aguas  inglesas. 

Resulta  de  esto,  que  los  buques  de  guerra  hoy, 
necesitando  cargar  todo  este  peso , han  cambiado 
completamente  sus  antiguas  condiciones.  Los  buques 
de  guerra  actuales  son  monstruos,  que  después  de 
todo,  representan  una  gran  suma  de  ingénio  humano, 
y una  gran  suma  de  capitales,  todo  ello  preparado 
para  disparar  una  bala  en  un  momento  critico,  y 
estos  son,  no  ya  un  prodigio  de  mecánica,  sino  una 
colección,  una  série  de  maravillas  mecánicas. 

I^ácil  es  convencerse  de  ello. 

El  buque  necesita  andar;  pues  máquinas  podero- 
sas son  sus  propulsores;  máquinas  poderosas  cubier- 
tas con  espesa  camisa  de  carbón  para  resguardarlas. 
Pero  las  máquinas  consumen  agua  y consumen  car- 
bón* y devuelven  vapor  y cenizas;  pues  máquinas  es- 
peciales para  alimentar  las  carboneras;  máquinas  es- 
peciales para  extraer  las  cenizas;  máquinas  especíales 
para  los  ventiladores.  Pero  el  buque  necesita  manio- 
brar: pues  máquinas  especiales  para  el  gobierno  del 
timón;  máquinas  especiales  para  la  faena  de  levar 
anclas;  máquinas  especiales  para  virar  en  puerto  el 
eje  motor.  Pero  el  buque  necesita  combatir:  pues  má- 
quinas especíales  para  mover  las  pesadas  torres  de 
los  acorazados;  máquinas  especiales  para  mover  loa 
cañones;  máquinas  especiales  para  presentar  los  pro- 
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yectiles  y verificar  la  carga.  Pero  el  baque  necesita 
]liz:  pues  máquinas  especiales  para  mover  ios  dina- 
mos, que  convierten  en  claro  día  las  noches  del  mar* 
y para  poner  en  los  topes  esos  poderosos  faros  qué 
evitan  los  encuentros  y los  abordajes.  Pero  el  buque 
necesita  salvamento;  pues  máquinas  especiales  para 
el  descenso  rápido  délas  lanchas;  máquinas  especia- 
les para  achicar  el  agua,  máquinas  especiales  para 
apagar  los  incendios;  y todo  son  máquinas  especiales 
dentro  del  buque;  y resulta  que  sin  este  conjuuto  de 
máquinas,  que  son  verdaderos  prodigios,  no  podria 
moverse  ningún  buque  de  guerra.  No  parece  sino 
que  la  mecánica,  después  de  haber  dominado  por 
completo  en  la  tierra,  ha  querido  dominar  también 
en  el  mar,  y ha  entregado  á la  ciencia  del  ingeniero  el 
cetro  del  progreso  moderno,  arrancándolo  de  las  ci- 
clópeas manos  del  Vulcano  de  la  fábula,  hoy  conver- 
tido con  estas  maravillas  en  triste  forjador  de  apar- 
tada aldea, 

Resulta  así  que  los  buques  de  guerra  con  estas 
condiciones  no  pueden  dedicarse  á todos  los  demás 
servicios  á que  antes  se  dedicaban;  por  ejemplo,  no 
pueden  destinarse  á ios  trasportes  de  tropas  y de  ma- 
terial de  guerra;  no  pueden  destinarse  al  servicio  de 
avisos  y de  exploraciones;  y de  aquí  nace  la  necesidad 
absoluta,  no  deducida  de  reglas  teóricas,  no  deducida 
de  razonamientos  por  estos  vuelos  de  la  imaginación, 
no  deducida  de  argumentos  hijos  de  la  ciencia,  no, 
sino  deducidas  de  la  experiencia  de  las  reservas. 

Las  reservas  navales  son  absolutamente  necesa- 
rias para  complementar  la  armada  de  guerra.  To- 
dos,  ó la  mayor  parte  de  los  ingenieros  navales  mo- 
dernos, están  de  acuerdo  en  estas  dos  conclusiones, 
en  que  sin  una  reserva  naval  poderosa  y sin  astilleros 
en  el  país  donde  se  puedan  reparar,  conservar  y aun 
construir  los  buques  modernos  de  guerra,  no  se  puede 
tener  una  escuadra  de  combate,  sino  que  á lo  más  se 
tendrán  unos  cuantos  buques  de  guerra. 

Y esta  Opinión  la  sostuvo  el  señor  general  Beran- 
ger  eo  los  brillantes  discursos  que  pronunció  en  el 
Senado  con  motivo  de  la  construcción  de  la  escuadra. 

La  prueba  de  que  se  necesitan  estas  reservas  na- 
vales; la  prueba  de  que  esta  conclusión  no  es  hija  del 
raciocinio  sino  de  la  experiencia,  nos  La  darán  algu- 
nos casos  que  se  han  citado  aquí  y que  conviene  acla- 
rar, ocurridos  recieu teniente  en  Europa. 

Cuando  la  vieja  Inglaterra  acometió  su  famosa 
aventura  de  Egipto,  todo  el  mundo  quedó  asombrado 
del  éxito.  Mientras  los  graves  diplomáticos  europeos 
andaban  por  los  salones  de  la  antigua  Rizando  bus- 
cando  término  y solución  al  conflicto,  los  hombres  de 
Estado  de  Inglaterra  acordaban  y realizaban  la  expe- 
dición á Egipto,  que  vino  á ser  como  una  especie  de 
espada  de  Alejandro  para  aquel  nudo  gordiano.  Pero 
como  en  el  arte  de  la  guerra  terrestre  ha  habido  lo.s 
mismos  ó mayo  res  adelantos  jque  en  el  arte  de  la  guerra 
naval,  había  que  trasportar  no  solo  hombres  y fusiles, 
sino  toda  la  caballería,  toda  la  artillería,  todo  un  tren 
de  puentes,  ferro-carriles  portátiles  con  sus  secciones 
armadas,  con  sus  wagones  blindados,  sus  locomoto- 
ras, sus  plataformas  giratorias  y sus  estaciones  pro- 
visionales; habla  que  trasportar  material  de  telégra- 
fos, y todo,  en  fin,  lo  que  se  necesita  para  hacer  la 
guerra  en  un  desierto  enemigo.  Entonces  se  encontró 
Inglaterra  cou  que  tenía  inscritos  en  las  listas  de  su 
Almirantazgo  400  vapores  de  gran  andar  que  le  sir- 
vieron para  trasportar  rapidísimameate  ua  ejército  á 


Suakin,  y que  permitieron  al  leopardo  inglés  poner 
sus  garras  eo  las  orillas  del  mar  bíblico. 

Posteriormente,  cuando  hace  un  año  se  temió  que 
estallara  la  guerra  entre  Inglaterra  y Rusia,  en  las 
vertientes  del  Afghanistam,  ni  más  ni  rnénos  que  su- 
cede hoy,  porque  Larde  ó temprano  ha  de  suceder, 
toda  vez  que  allí  se  ventila  la  preponderancia  sobre 
la  India  de  una  ó de  otra  Nación,  llamó  al  servicio  á 
casi  todos  los  buques  mercantes  que  tenía  inscritos 
en  las  listas  del  Almirantazgo,  les  armó  con  cañones 
de  64  libras,  los  instruyó  é hizo  practicar  ejercicios, 
los  dedicó  al  trasporte  de  torpederos  de  segunda  cla- 
se, especie  de  moscas  de  mar  cargadas  de  carbunclos. 
De  ahí  que  gastara,  como  decían  ios  señores  de  la 
Comisión,  15  millones  de  pesetas  en  estos  preparati- 
vos; pero,  ¿qué  significa  esa  suma  que  tanto  asustaba 
á IOS  señores  de  la  Comisión,  qué  significan  i 5 mi- 
llones de  pesetas,  para  una  Nación  que  en  raénos  de 
dos  siglos  ha  gastado  35.000  millones  de  pesetas  en 
presupuestos  extraordinarios  de  guerra?  Pasados  los 
temores  de  ruptura,  volvieron  á su  misión  aquellos 
que  eran  vapores  de  paz,  con  la  coraza  de  la  guerra. 

Pero  la  Inglaterra,  que  no  se  duerme  ni  descansa, 
porque  en  los  tiempos  presentes  el  que  quiere  con- 
servar su  preponderancia  en  el  mundo  no  debe  dor- 
mirse, pues  que  el  sueno  suele  ser  la  muerte,  envió 
á las  aguas  de  Portlaud  poderosas  escuadras  á las  ór- 
denes del  almirante  Hornby  para  hacer  grandes  ma- 
niobras navales;  y allí,  con  experiencias  fundadas  én 
barcos  mercantes  como  el  Qregon , que  se  ha  citado 
aquí,  barco  de  gran  andar,  el  almirante  Hornby  in- 
formó al  Almirantazgo  que  las  reservas  navales  eran 
absolutamente  indispensables  para  las  grandes  escua- 
dras, y que  debían  dedicarse,  no  solo  al  servicio  de 
trasportes,  sino  también  ai  servicio  de  cruceros,  y 
debían  servir  de  buques  avisos,  de  exploradores,  de 
porta-torpederos,  de  almacenes  flotantes  de  carbón, 
de  almacenes  de  pertrechos  de  guerra,  de  todo  eso 
que  constituye  la  impedimenta  indispensable  de  las 
grandes  escuadras.  Gomo  consecuencia  de  esto,  el 
almirante  Hornby  y todos  los  ingenieros  exigen  las 
grandes  velocidades  como  condición  indispensable, 
absoluta,  para  estas  escuadras  de  reserva;  porque 
efectivamente,  siendo  ios  buques  de  guerra  de  gran 
andar,  es  claro  que  la  marina  mercante  que  ha  de  au- 
xiliar á esos  buques,  necesita  tener  una  velocidad 
muchas  veces  igual  á la  suya.  Esta  condición  de  la 
velocidad,  está  absolutamente  demostrada  como  ne- 
cesaria, porque  en  la  expedición  á Egipto  solo  á la 
gran  velocidad  de  los  buques  se  puede  atribuir  eL 
éxito  rápido  y feliz  de  Inglaterra.  En  las  modernas 
guerras  navales,  que  durarán  poco  porque  con  loa  ele- 
mentos formidables  de  destrucción  qne  boy  se  cono- 
cen, todo  se  reduce  á nn  encuentro  en  que  uno  de  los 
contendientes  es  vencido  ó queda  vencedor  cou  la  ve^ 
locidad  del  rayo,  las  reservas  navales  necesitan  esas 
grandes  marchas,  porque  si  no,  inutilizarían  con  su 
pesado  andar  la  carrera  y maniobras  de  los  buques 
que  constituyen  las  grandes  escuadras. 

Consecuencias  de  todos  estos  informes  y experien- 
cias fue  que  Inglaterra  contratara  con  las  Compañías 
Witlie-Star  y Gunard  esos  servicios  de  que  se  ha  ha- 
blado aquí.  Pero,  Sres.  Diputados,  ¿es  que  esos  servi- 
cios se  han  contratado  bajo  el  punto  de  vista  mercan- 
til? ¿Es  que  se  ba  ajustado  el  precio  de  un  servicio  que 
se  presta?  No;  lo  que  se  ha  ajustado  es  ia  seguridad  de 
que  cuando  Inglaterra  la  necesite  tendrá  m los  mares  á 
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las  veinticuatro  horas  de  pedirla  la  reserva  naval  más 
poderosa  de  toda  Europa.  Esta  seguridad  es  la  que  se 
ha  comprado,  porque  probado  que  se  necesitan  las  re- 
servas  navales  para  las  grandes  escuadras  de  com- 
bate, puesto  que  las  necesidades  del  comercio  y de  la 
industria  no  exigen  esas  velocidades  que  son  muy 
costosas,  puesto  que  hay  una  diferencia  muy  grande 
entre  lo  que  cuestan  estos  barcos  con  el  andar  que 
necesitan  para  los  servicios  de  guerra  y lo  que  cues- 
tan para  satisfacer  á las  necesidades  mercantiles,  esta 
diferencia  de  gasto  es  la  que  abona  el  Estado.  ISTo  es 
una  subvención  para  un  servicio  mercantil  que  no 
exige  esas  velocidades,  no  es  un  auxilio  para  desarro- 
llar el  tráfico;  es  simplemente  una  compensación  de 
la  diferencia  de  gasto  que  tendrían  ahora  los  barcos 
para  satisfacer  á las  necesidades  presentes  del  comer- 
cio y del  que  tienen  efectivamente  para  satisfacer  á 
las  necesidades  eventuales  de  la  guerra.  Asi  es  que 
decia  ayer  el  Sr.  Fernandez  Yillaverde:  «El  Sr.  Azcá- 
rate  no  torna  en  cuenta  que  el  Estado  inglés  ha  de  pa- 
gar 301.000  libras  por  el  Umbría  y 310.000  por  el 
Aurania\ pero  no  decia  ei  Sr.  Yillaverde,  ni  podia  decir 
que  lo  hubiera  pagado  el  Gobierno  inglés,  sino  que  lo 
habrá  de  pagar  en  el  caso  de  que  necesite  esos  y los 
demás  buques  contratados. 

Pues  claro  está;  si  el  Gobierno  inglés  contrata  esos 
buques  para  un  momento  determinado,  para  un  ins- 
tante de  peligro,  cuando  se  trate  de  defender  los  gran- 
des  intereses  de  Inglaterra,  ¿cómo  es  posible  que  Ingla- 
terra trate  mercantilmente  esta  cuestión  de  salvación 
de  su  preponderancia  en  el  mundo?  Asi  es  que  Ingla- 
terra, al  contratar  esta  especie  de  arriendo  de  estas 
escuadras  mercantes,  para  un  instante,  para  un  mo- 
mento determinado,  lo  que  ha  hecho  ha  sido,  y es  na- 
tural, inventariar  sus  buques,  y cuando  los  necesite 
será  cuando  tendrá  que  responder  de  su  precio,  pero, 
entre  tanto,  lo  que  hace  es  confiarles  los  servicios 
postales  marítimos,  y en  el  precio  por  millas  y por 
sus  toneladas  no  va  envuelto  el  precio  de  un  servi- 
cio postal,  ni  de  un  servicio  mercantil;  lo  que  va  en- 
vuelto es  el  precio  del  predominio  de  Inglaterra  en 
todo  el  mundo. 

Resulta  de  esto,  Sres.  Diputados,  que  no  se  pue- 
den comparar  cantidades  heterogéneas,  y que  dentro 
de  estos  contratos  que  ha  celebrado  Inglaterra  recien- 
temente con  las  Compañías  Wli  i te-Star  y Gunard,  se 
impone  la  condición  de  que  hagan  buques  nuevos, 
pero  no  con  arreglo  á los  planos  que  ellas  propongan, 
sino  con  arreglo  á los  planos  que  les  dé  el  Almiran- 
tazgo. 

De  manera,  que  lo  que  qitiere  Inglaterra  es  que 
esos  buques  sean  para  el  Estado  en  caso  de  guerra; 
y tantó  es  así,  que  ese  vapor,  el  Umbría , está  ya  re- 
formándose para  acomodarlo  á las  necesidades  de  las 
reservas  navales  y servir  de  tipo  á los  buques  que  ha 
de  encargar  el  Almirantazgo  inglés  á las  Compañías. 

El  ejemplo  dado  por  Inglaterra  lo  han  seguido 
todas  las  demás  Naciones,  que  sacrifican  á estas  cons- 
trucciones navales  lo  que  antes  sacrificaban  ai  des- 
arrollo de  los  intereses  mercantiles. 

Francia,  cuando  acometió  la  difícil  aventura  clel 
Tonina,  necesitó  trasportar  grandes  ejércitos,  y acu- 
dió á la  marina  mercante;  y al  encontrarse  con  que 
la  marina  mercante  no  le  daba  todos  los  trasportes 
que  ella  necesitaba  con  la  rapidez  necesaria,  sacó 
buena  enseñanza,  y ha  tratado  con  sus  dos  Compañías 
la  creación  de  las  reservas  navales,  y 4o  ahí  la  cons- 


trucción de  esos  grandes  buques  que  aquí  se  han  ci- 
tado, y cuyos  nombres  no  hay  para  qué  repetir.  Y 
ahora  recíen temeu te  el  Ministro  de  Marina  francés 
acaba  de  publicar  una  disposición  para  que  todos  los 
trasportes  militares  á las  colonias  y de  las  colonias  á 
Francia  se  contraten  directamente  con  los  buques 
mercantes  de  mayor  velocidad;  es  decir,  que  Francia 
que  tiene  una  flota  especial  de  trasportes  anclada  casi 
constantemente  en  Tolon,  prescinde  de  su  propia  es- 
cuadra, y tiene  que  buscar  en  los  buques  mercantes 
de  gran  velocidad  lo  que  necesita  para  el  servicio  de 
sus  colonias. 

Lo  mismo  hacen  casi  todas  las  Naciones  extran- 
jeras. Esos  contratos  de  Alemania  con  el  Norddeut- 
cher  Lloyd  rio  significan  más  que  el  deseo  de  tener 
buques  de  gran  andar,  y de  ahí  que  favorezcan  á las 
Compañías  para  que  tengan  buques  de  reserva  naval. 
El  Imperio  austro-húngaro,  que  abora  ha  desarrollado 
sus  servicios  con  el  ex l remo  Oriente,  ha  contratado 
también  con  el  Lloyd  austríaco,  para  que  aumente  las 
velocidades  de  los  buques  que  van  a los  mares  de  la 
Indo-Ghina,  á ño  de  constituir  sus  reservas  navales. 
Los  Estados- Unidos  ya  las  tienen,  aunque  se  ocupan 
ménos,  al  parecer,  de  estas  cosas.  Rusia  ha  hecho 
más;  Rusia,  que  tiene  19  buques  de  gran  andar  ins- 
critos en  las  listas  del  Almirantazgo,  acaba  de  dar 
una  orden  para  que  los  oficiales  de  la  armada  puedan 
pasar  temporalmente  al  servicio  de  esos  buques,  Sin 
duda  con  el  objeto  de  organizar  las  reservas  navales 
militarmente. 

Italia,  esa  Italia  que  se  cita  tanto,  y que  ya  tendré 
ocasión  de  citar  más,  y ojalá  que  la  tomáramos  como 
espejo  de  nuestro  progreso,  de  nuestra  Administra- 
ción y de  nuestro  Gobierno;  Italia,  cuyos  contratos 
con  las  Compañías  mercantes  de  servicios  postales  y 
marítimos  no  terminan  hasta  dentro  de  cinco  años, 
en  vista  del  movimiento  general  de  la  Europa,  no  ha 
querido  esperar  al  último  momento,  no  ba  querido 
esperar  á esos  cinco  años  para  saber  lo  que  tenía  que 
resolver  con  esos  servicios  marí timo-postales.  ¿Y  sa- 
béis lo  que  ba  hecho  Italia? 

Ese  vapor  que  la  nota  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar suponía  en  poder  de  una  Compañía,  el  Amerkani 
es  ya  propiedad  del  Gobierno  italiano,  que  de  esa 
Compañía  le  ha  adquirido.  Es  verdad  que  los  datos 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  son  de  Enero  y los  mips 
son  de  Marzo.  Ese  vapor  que  S.  S.  suponía  en  poder 
de  esa  Compañía...  [El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Ni 
he  hablado  siquiera  de  eso.}  No  habrá  hablado  S.  S., 
de  ello;  pero  lo  ba  dado  al  Diario  de  las  Sesiones  para 
que  se  publique,  y el  Diario  de  las  Sesiones  se  lo  atri- 
buye á S.  S.  [El  Sr . Ministro  de  Ultramar:  He  dicho 
que  era  una  nota  oficial,  he  copiado  la  nota  oficial, 
el  Diario  de  las  Sesiones  la  ha  insertado;  pero  yo  no 
lo  he  dicho.)  Acepto  para  mí  la  indicación;  porque 
entre  otras  cosas,  lo  que  ménos  tengo  es,  deseo  de 
mortificar,  ni  á S.S.,  cuyas  cualidades  yo  soy  el  pri- 
mero en  admirar,  porque  en  S.  S.  veo  al  maestro  de 
la  literatura  lemosina,  y yo  soy  lemosin,  ni  á ningu- 
no de  los  Sres.  Ministros,  ni  á los  dignos  individuos 
de  la  Comisión. 

En  una  palabra,  el  American  le  ha  comprado  el 
Gobierno  italiano;  y no  queriendo  esperar  la  termi- 
nación de  sus  contratos  para  constituir  sus  reservas 
navales,  le  ha  enviado  á un  astillero  inglés,  eu  ei  cual 
se  está  hoy  trasformando  con  arreglo  á los  planos  que 
ha  enviado  el  Almirantazgo,  para  que  sirva  de  tipo  y 
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de  norma  de  los  buques  que  se  consideren  necesarios 
para  formar  la  reserva  naval. 

Y ha  hecho  más  el  Gobierno  italiano.  El  Ministro 
de  Obras  públicas  de  aquel  Gobierno  ha  publicado 
hace  dos  meses  un  decreto  nombrando  una  Comisión 
para  que  entienda  de  todo  loque  se  refiere  á los  asun- 
tos de  las  subvenciones  de  las  líneas  postales  maríti- 
mas, y proponga  al  Gobierno  lo  que  se  debe  hacer  an- 
tes de  que  termínenlos  contratos  que  tienen  pendien- 
tes, porque  en  Italia  el  Ministro  de  Obras  públicas  es 
el  jete  del  departamento  á cuyo  cargo  están  las  sub- 
venciones de  los  servicios  postales. 

Esto  es,  desaliñadamente  expuesto,  Sres.  Diputa- 
dos, lo  que  hay  en  la  teoría  y en  la  práctica  respecto 
de  los  servicios  postales. 

Se  trata  de  una  idea  altamente  patriótica;  se  tra- 
ta de  una  idea  de  salvación,  en  muchos  casos,  del 
territorio  nacional,  de  la  integridad  de  la  Patria;  de 
ser  ó no  ser  la  Nación.  Es  claro  que  á esto  debe  sa- 
crificarse todo  lo  demás;  es  claro  que  ante  esto  se 
oscurece  todo;  porque  ya  se  sabe  que  en  un  combate 
naval  se  arriesga  casi  siempre  la  suerte  de  una  Na- 
ción, su  predominio  ó su  postergación,  como  en  Fi- 
nís torre  y en  Trafalgar;  ó se  arriesga  aun  más:  se 
arriesga  la  suerte  de  la  cristiandad  y la  causa  del 
progreso,  como  en  el  golfo  de  Lepanto.  Ante  esto, 
claro  es  que  los  intereses  mercantiles,  por  respeta- 
bles que  sean;  que  los  intereses  comerciales  quedan 
realmente  empequeñecidos,  porque  lo  primero  es  vi- 
vir; y aquí  se  trata  de  vivir,  y después,  y cuando  se 
puede,  adelantar  y progresar. 

Si  esta  es  la  idea  generatriz  de  este  proyecto;  si 
realmente  este  proyecto  tiene  por  objeto  constituir 
las  reservas  navales  del  país,  ¡ah!  entonces  contratad 
directamente,  señores  de  la  Comisión. 

Este  es  el  caso  de  las  contrataciones  directas. 
Guando  se  trata  de  estos  altísimos  Intereses ; cuando 
todo  esto  debe  quedar  completamente  reservado  entre 
los  Almirantazgos  y las  Compañías,  para  que  unas 
Naciones  no  puedan  descubrir  lo  que  hacen  otras, 
y suceda  lo  que  con  el  fusil  de  aguja,  vencedor  del 
Chasepot;  cuando  de  esto  se  trata,  las  contrataciones 
directas  son  perfectamente  lícitas,  y las  subvenciones 
no  se  deben  regatear,  porque  entonces  no  se  procura 
más  que  uua  cosa,  qne  es  la  grandeza,  la  prosperi- 
dad, el  predominio  de  una  Nación  sobre  todas  las  de- 
más, y acaso  la  integridad  de  la  Patria. 

¿Es  esto  lo  que  se  propone  en  este  proyecto?  Pues 
entonces  indudablemente  la  contratación  directa  se 
impone. 

Pero,  señores,  con  velocidades  para  el  caso  ridicu- 
las de  8 á 12  millas,  cuando  la  característica  abso- 
luta de  las  reservas  navales  es  la  gran  velocidad,  las 
grandes  marchas,  de  lo  cual  depende  muchas  veces  el 
éxito  de  los  combates,  que  á su  vez  lleva  en  sí  la 
suerte  de  las  Naciones , ¿cómo  es  posible  formar  esas 
escuadras  de  reserva?  Con  estas  velocidades,  ¿cómo  y 
de  qué  manera  pueden  auxiliar  los  buques  de  la  Com- 
pañía que  tome  á su  cargo  ese  servicio  á las  escua- 
dras de  combate?  ¿Pues  no  he  dicho  ya  los  sacrificios 
fiirá  están  haciendo  todas  las  Naciones  para  tener  en 
estas  reservas  las  mayores  velocidades  conocidas  hoy? 

Y,  como  decía  muy  hlen  el  Sr.  Gamazo,  estas  ve- 
locidades serán  quizás  eclipsadas  por  las  velocidades 
de  mañana , porque  así  como  he  indicado  ya  breve- 
mente los  adelantos  que  hasta  ahora  se  han  realizado, 
debe  tenerse  presente  que  en  este  momento  está  acaso 


preparándose  la  trasformacion  del  sistema  de  calefac- 
ción de  los  vapores,  y si  este  problema  se  resuelve, 
las  velocidades  tendrán  que  aumentar  sabe  Dios  cuánto. 

El  Sr.  Gamazo  indicó  que  las  calorías  del  carbón 
están  á punto  de  sucumbir  ante  las  calorías  del  pe- 
tróleo. Es  verdad  que  los  residuos  del  petróleo  se 
están  ensayando  para  la  calefacción;  pero  este  petró- 
leo se  encuentra  en  Pensil vanía,  y la  distancia,  el 
coste  de  las  comunicaciones,  la  carestía  misma  del 
artículo  sou  una  barrera  hoy  por  hoy  que  se  opone  á 
su  desarrollo.  ¿Sabe,  sin  embargo,  el  Sr,  Gamazo  lo 
que  está  ocurriendo  recientemente?  Sí  lo  sabe,  como 
lo  saben  todos  los  Sres.  Diputados.  Al  pié  del  Gáucaso, 
allá  en  los  confines  de  Rusia,  se  lian  descubierto  cria- 
deros de  petróleo  más  abundantes  que  los  de  Pensil- 
vania,  aunque  menos  ricos.  Un  solo  pozo  da  más  que 
todos  los  de  los  Estados-Unidos,  que  en  el  año  pasado 
llegaron  á producir  40  millones  de  barriles,  mientras 
que  ese  depósito  del  Gáucaso  da  una  cifra  enorme, 
como  parece  que  es  enorme  todo  lo  que  á Rusia  se 
refiere:  la  cifra  de  500  toneladas  por  hora. 

Apenas  si  esto  lo  puede  concebir  la  imaginación. 
Pero  se  me  dirá:  es  que  esos  pozos  están  en  el  Caspio, 
y no  es  fácil  el  trasporte  del  petróleo.  Pues  ya  ha  ve- 
nido el  capital  á apoderarse  del  negocio.  ¿Cómo?  Cons- 
truyendo, y esta  es  otra  cosa  verdaderamente  enorme, 
una  tubería  de  1.000  kilómetros  de  longitud,  que 
cuesta  50  millones  de  pesetas,  para  llevar  este  petró- 
leo desde  el  Caspio  al  mar  Negro  al  puerto  de  Batoum, 
y también  se  construyen  buques  aljibes  de  palastro 
para  tomar  esas  inmensas  cantidades  de  petróleo  y re- 
partirlos por  las  costas  de  todo  el  mundo. 

Aplicados  los  residuos  de  la  refinación  de  este  pe- 
tróleo á la  calefacción  de  los  vapores,  cuando  su  ba- 
ratura lo  permita,  que  será  pronto,  ¿dónde  va  á poder 
llegar  el  progreso? 

Una  tonelada  de  petróleo,  como  decia  muy  bien 
el  Sr.  Gamazo,  da  dobles  calorías  que  una  tonelada  de 
carbón.  ¿Cómo  se  va  á comparar  con  el  precio  del  car- 
bón ese  precio  baratísimo  del  petróleo?  ¿Es  posible 
que  la  imaginación  pueda  poner  límite  á estos  gran- 
des progresos  que  diariamente  estamos  tocando  en 
las  industrias?  ¿Es  posible  que,  como  decia  antes,  la 
acalorada  imaginación  de  un  poeta  pueda  llegar  á 
hacer  las  octavas  reales  que  hace  la  industria  en  nues- 
tros, dias?  Pues  la  prudencia  aconseja  no  comprome- 
ter por  muchos  años  á las  Naciones  de  tai  manera 
que  no  puedan  verse  desenvueltas  de  las  ligaduras 
con  que  se  las  sujeta  cuando  vengan  estos  grandes 
adelantos  de  la  civilización.  Y así  tenía  mucha  razón 
el  Sr.  Gamazo  al  dejar  palpitar  en  su  elocuentísimo 
discurso  esta  idea:  «¿Dónde  iremos  á parar  con  estos 
adelantos  de  la  industria?»  Pues  aquí  de  la  previsión. 

Para  crear  las  reservas  navales,  necesitándose 
como  característica  absoluta  las  grandes  velocidades, 
no  resulta  de  ese  proyecto  que  se  consigan  las  gran- 
des velocidades;  luego  ese  proyecto  no  sirve  para 
crear  las  reservas  navales,  ¿Y  qué  ocasión,  Sres.  Di- 
putados, podemos  esperar  en  España  más  ventajosa 
para  crear  nuestras  reservas  navales?  No  encontraría- 
mos otro  momento  como  el  presento  para  imponer  á 
las  Compañías  subvencionadas  la  necesidad,  el  deber 
de  esas  grandes  velocidades,  para  constituir  ese  com- 
plemento de  nuestra  escuadra  de  combate.  Ahora  me 
explico  por  qué  el  Ministerio,  único  técnico  y faculta- 
tivo que  ha  podido  informar  en  el  asunto,  lo  lia  hecho 
en  el  sentido  que  consta  en  el  expediente;  de  otra  ma- 
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ñera*  no  se  concebía  que  el  Ministerio  de  Marina  hu- 
biera informado  esto.  Porque  ahora  se  trata  de  una 
cuestión  exclusiva  y esencialmente  técnica*  ante  la 
cual  la  cuestión  económica  baja  muchos  puntos  de  su 
importancia*  sin  que  por  eso  deje  de  tenerla;  y el  Mi- 
nisterio de  Marina  informaba  que  se  necesitaban  bu- 
ques de  i 7 millas  de  andar  para  los  servicios  de  Cuba 
y Filipinas;  buques  de  16  millas  de  andar  para  el 
servicio  del  Plata*  y de  1 5 millas  para  los  demás  ser- 
vicios; claro  es  que  quería  constituir  tres  secciones 
de  la  escuadra  naval  de  reserva.  Y yo  pregunto:  ¿por 
qué*  si  se  trataba  de  esta  cuestión  verdaderamente 
fundamental  para  el  país*  esencial  y exclusivamente 
técnica,  no  se  han  seguido  las  inspiraciones  del  Mi- 
nisterio de  Marina*  que  pedia  eso  eo  sus  informes? 

No  habiendo  sucedido  esto  tomando  las  velocida- 
des* y tomo  las  velocidades  que  decía  el  Sr,  Fernan- 
dez Yí  lia  verde  por  no  discutir*  tomando  las  velocida- 
des médías  de  los  actuales  buques  de  la  Compañía 
Trasatlántica,  de  los  cuales  ya  me  ocuparé  después, 
que  son  10  millas  y una  fracción*  ¿cómo  es  posible 
constituir  estas  reservas  navales?  Pues  si  no  sirve  ese 
contrato  para  crear  las  reservas  navales  de  España  y 
no  se  aprovecha  este  momento  crítico  en  que  podemos 
constituirlas*  entonces  pierde  un*  grandísima  impor- 
tancia el  proyecto  y queda  reducido  simplemente  á 
la  consideración  de  un  proyecto  para  desarrollar  los 
intereses  mercantiles  de  la  Nación.  Yo  descarto*  con 
profundísimo  dolor*  esta  parte  de  la  creación  de  las 
reservas  navales. 

Vamos  á imponer  ¡qué  digo  vamos  á imponer! 
hemos  impuesto  ya  un  inmenso  sac ríñelo  al  país  para 
crear  nuestra  escuadra;  es  condición  indispensable 
para  la  existencia  de  la  escuadra  de  combate  la  exis- 
tencia de  la  reserva  naval,  y ésta  tiene  que  formarse 
con  buques  mercantes,  y éstos  tienen  que  ser  los  bu- 
ques de  las  Compañías  subvencionadas  que  en  tiempo 
de  paz  se  dedican  á hacer  los  servicios  postales  ma- 
rí timos.  Ahora  bien;  si  no  aprovechamos  esta  ocasión; 
sí  realmente  no  construimos  ahora  aprovechando  la 
ocasión  y los  momentos  las  reservas  navales  del  país 
para  completar  el  servicio  de  la  escuadra  de  combate* 
quitamos  á esa  escuadra  de  combate  gran  parte,  y 
parte  esencial,  de  su  eficacia,  y a estos  grandes  esfuer- 
zos, á estos  grandes  sacrificios  que  va  á hacer  el  país, 
se  la  quitamos  también  por  las  probabilidades  de  su 
éxito. 

Ahora  bien*  Sres,  Diputados,  si  de  las  dos  condicio- 
nes absolutamente  indispensables  para  la  existencia, 
para  el  ejercicio  útil  de  la  escuadra  de  combate,  una  de 
ellas  la  reserva  naval,  otra  de  ellas  los  astilleros  del 
país  para  la  conservación,  para  la  reparación*  y á ser 
posible,  para  la  construcción  de  buques  de  la  escua- 
dra, sí  la  primera  desaparece,  repito  que  los  grandes 
sacrificios  que  vamos  á imponer  á la  Patria  para  la 
creación  de  nuestra  escuadra  de  combate,  van  á que- 
dar en  gran  parte  estériles:  y solo  en  este  caso,  único 
cuando  se  trata  de  estos  intereses,  es  cuando  se  con- 
cibe la  contratación  directa. 

Descartada  ya  esta  fase  da  la  cuestión... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado*  van  ¿pa- 
sar las  horas  de  Reglamento,  y por  consiguiente,  como 
parece  que  S.  8*  ha  de  hablar  todavía  mucho  tiempo, 


habrá  que  suspender  la  discusión*  á ménos  que  8.  S, 
considere  que  en  poco  tiempo  más  puede  terminar. 

El  Sr,  NAVARRO  REVERTER:  Señor  Presi- 
dente* llevamos  ya  doce  ó catorce  días  de  velocidades 
y de  barcos,  y no  sé  -si  de  mareos;  llevamos  hoy  cua- 
tro horas  mortales  hablando  de  lo  mismo,  aunque  por 
mi  parte  oyendo  con  mucho  gusto  á todos  los  orado- 
res que  han  terciado  en  el  debate,  y supongo  que  la 
Cámara  está  fatigada  de  oirme  á mí.  (Muchos  señores 
Diputados:  No,  no.)  Muchas  gracias,  Sres.  Diputados, 
por  vuestra  cortesía,  que  por  cortesía  solo  puedo  to- 
mar esta  lisonjera  manifestación. 

Yo  rogaría*  pues,  al  Sr.  Presidente  me  dejara  en 
el  uso  de  la  palabra  para  mañana;  pues  ya  que  haya 
de  molestar  á los  Sres,  Diputados*  que  no  sea  todo  el 
hartazgo  de  una  vez. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á votar  definitiva- 
mente  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  que  par- 
tiendo de  la  fábrica  de  armas  de  Oviedo  termine  en 
dicha  ciudad  en  la  estación  del  ferro  ^carril  de  León 
á Gijon,  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  ¿Acuerda 
el  Congreso  que  se  proceda  á la  elección  parcial  de 
un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de  Castrogeriz, 
provincia  de  Burgos,  vacante  por  opcion  del  señor 
Alonso  Martínez?» 

El  Congreso  así  lo  acuerda. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á laConib 
sion*  acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  si- 
guientes adiciones  y enmiendas  al  dictamen  relativo 
al  proyecto  de  ley  sobre  ratificación  del  contrato  ce- 
lebrado con  la  Compañía  Trasatlántica  española: 

Del  Sr.  Drzaíz,  al  art.  1 

Del  Sr.  Navarro  Reverter,  al  art.  l.° 

Del  Sr.  La  Serna,  al  art.  4.° 

Del  Sr.  Montero,  al  art,  44. 

( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona}:  ¿Acuerda 
el  Congreso  reunirse  mañana  en  Secciones?» 

Así  lo  acuerda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes  y reunión  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cincuenta  minutos. 


CUATRO  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AD  HÚM.  66. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DI  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr . Ministro  de  Hacienda,  declarando  exento 
del  pago  del  impuesto  sobre  grandezas  y títulos  á D.  Augusto  Piase ncia  y Fariñas, 

Conde  de  Santa  Bárbara. 


A LAS  CORTES. 

El  extraordinario  mérito  contraído  por  el  coronel 
de  ejército,  teniente  coronel  retirado  del  Cuerpo  de 
artillería,  D.  Augusto  Piasen cia  y Fariñas*  como  in- 
ventor del  sistema  de  cañones  que  lleva  su  nombre* 
y en  recompensa  del  cual,  por  Peal  decreto  de  7 de 
Marzo  de  1887,  se  le  lia  hecho  merced  de  título  del 
Reino  con  la  denominación  de  Conde  de  Santa  Bár- 
bara* merece  también  que  se  le  declare  exento  del 
pago  del  impuesto  especial  sobre  grandezas  y títulos. 

En  su  consecuencia*  y en  virtud  de  lo  prescrito  en 
el  art.  10  del  Real  decreto  de  28  de  Diciembre  de  1 846, 
el  Ministro  que  suscribe*  de  acuerdo  con  el  parecer 
del  Consejo  de  Ministros  y autorizado  por  S.  E la 
Reina  Regente  del  Reino*  tiene  la  honra  de  someter  á 
las  Córtes  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  releva  al  coronel  de  ejército, 
teniente  coronel  re  Lirado  del  Cuerpo  de  artillería,  Don 
Augusto  Plasencia  y Fariñas*  del  pago  del  impuesto 
especial  establecido  por  Real  decreto  de  28  de  Diciem- 
bre de  1846  y recargo  del  3 3 por  100  autorizado  so- 
bre  aquel  por  la  base  1,R*  apéndice  letra  E de  la  ley  del 
presupuesto  de  ingresos  de  26  de  Diciembre  de  1872* 
por  la  merced  de  título  del  Reino  de  Conde  de  Santa 
Bárbara,  creado  á favor  del  mismo  por  Real  decreto 
de  7 de  Marzo  de  1887;  entendiéndose  que  la  releva- 
ción es  personal,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  pá- 
rrafo 2.&  del  art.  10  del  citado  decreto. 

Madrid  22  de  Marzo  de  1887,=EU  Ministro  de  Ha- 
cienda* Joaquín  López  Puigcerver. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  66. 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de 
suplementos  de  crédito  al  presupuesto  corriente  del  Ministerio  de  la  Guerra  con 

destino  al  material  de  ingenieros. 


A LAS  CORTES. 

El  estado  en  que  se  hallan  algunas  de  las  fortifi- 
caciones de  nuestras  costas  y la  necesidad  urgente  de 
artillarlas  con  nuevos  y más  útiles  cañones,  exigen 
gastos  áque  no  es  posible  atender  con  el  crédito  au- 
torizado en  el  presupuesto  corriente  para  material  de 
ingenieros.  Tampoco  pueden  cubrirse  con  el  indicado 
crédito  los  gastos  que  debe  producir  durante  el  ac- 
tual año  económico  la  reedificación  del  edificio  Alcá- 
zar de  Toledo;  y como  la  estoca  presente  es  la  más  á 
propósito  para  la  ejecución  de  las  obras,  y su  parali- 
zación ó no  principio,  hasta  el  dia  en  que  debe  em- 
pezar á regir  el  presupuesto  pendiente  de  aprobación 
de  las  Cortes,  pudiera  producir  perjuicios  irrepara- 
bles, el  Gobierno  considera  preferible  y necesario  am- 
pliar en  2 millones  de  pesetas  el  crédito  asignado  al 
referido  material  de  ingenieros  en  el  art.  7.°,  capítu- 
lo 7.°  de  la  sección  cuarta  de  «Obligaciones  de  los  de- 
partamentos ministeriales»  del  presupuesto  corres- 
póndienté  al  año  económico  actual,  destinando  la  mi- 
tad de  la  expresada  suma  á cada  uno  de  aquellos  dos 
importantes  y preferentes  servicios,  dando  á estos 
créditos  el  carácter  de  permanencia  por  si  no  llegaran 
á invertirse  en  lo  que  resta  del  año* 


En  consideración  á lo  expuesto,  y atendiendo  á 
que  los  indicados  nuevos  gastos  pueden  satisfacerse 
sin  necesidad  de  crear  nuevos  recursos  equivalentes 
con  los  que  se  aplican  al  presupuesto  á virtud  de  la 
ley  de  2 de  Agosto  último,  autorizado  por  S,  Mm  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tengo  la  honra 
de  proponer  á las  Cortes  la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  t.°  Se  concede  un  suplemento  de  crédito 
de  2 millones  de  pesetas  al  crédito  del  art.  7,°,  capí- 
tulo 7*°,  sección  cuarta  de  «Obligaciones  de  los  de- 
partamentos ministeriales»  del  presupuesto  de  1886 
á 87 , material  de  ingenieros,  destinándose  un  millón 
á la  mejora  y artillado  de  las  fortificaciones  de  las 
costas,  y otro  millón  á las  obras  de  reedificación  del 
Alcázar  de  Toledo.  Estos  créditos  tendrán  el  carácter 
de  permanentes  hasta  su  inversión  en  las  obras  ex- 
presadas. 

Art.  2*°  El  importe  del  suplemento  de  crédito  que 
se  concede  por  el  artículo  anterior,  se  cubrirá  con  los 
recursos  extraordinarios  que  autorizó  la  ley  de  2 de 
Agosto  de  1SS6, 

Madrid  12  de  Abril  de  18S7.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Joaquín  López  Puigcerver. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÜM.  66. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  prolon- 
gando la  carretera  de  Torrelavega  á Oviedo  á la  estación  del  ferro -carril  de 

Leon  á Gijon. 

Gijon,  se  continuará  hasta  la  estación  del  ferro-carril 
de  León  á Gijon,  procediéndose  sin  demora  al  estudio 
del  trayecto  entre  la  Tenderina  y dicha  estación, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  .Abril  de  1887,= 
Cristíno  Martes,  Presidente.=El  Conde  de  Sallen!,  Di- 
putado Secretario. =Manuel  Ibarra,  Diputado  Secre- 
tario. 


AL  SENADO, 

Ei  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  carretera  de  segundo  orden  de 
Torrelavega  á Oviedo,  que  se  ha  dado  por  terminada 
en  k Tenderina,  al  emnalmar  con  la  de  A dañero  á 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  60. 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adiciones  y enmiendas  al  dietámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley 
para  ratificar  el  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  española. 


Del  Sr.  URZAIZ,  al  art.  1." 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  ai  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 1,"  del  dictamen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  para  ratificar  el  contrato  celebrado  con 
la  Compañía  Trasatlántica  española: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  subvencionar,  du- 
rante veinte  años,  líneas  de  vapores-correos  entre  Es- 
paña y 

1. °  Las  Antillas  españolas* 

2. ü  Las  islas  Filipinas* 

3**  La  isla  de  Fernando  Póo* 

4.°  Ceuta,  Tánger  y otros  puertos  de  la  costa  de 
Africa. 

5*°  La  América  del  Sur,  con  las  escalas  y combi- 
naciones que  estime  convenientes* 

Al  efecto,  durante  veinte  años,  á partir  del  L°  de 
Julio  de  1887,  se  incluirán  anualmente  créditos  por 
las  cantidades  máximas  anuales  de  pesetas  4.6  i 5,782 
en  el  presupuesto  de  laFenínsula^  pesetas  2, 35  9*  i 8 3S  40 
en  el  de  la  isla  de  Cuba,  pesetas  337.026420  en  el  de 
Puerto-Rico  y pesetas  i.i  33.230[67  en  el  de  Filipinas,» 
Palacio  del  Congreso  12  de  Abril  de  i887*=An- 
gel  Urzaiz*=Juan  Calvo  de  León* . Antonio  Vázquez, 
Manuel  Benayas  Por tocarrero,= Vicente  Perez,=Gil 
María  Fabra*~Mauuel  Reina. 


Adición  del  Sr,  NAVARRO  REVERTER,  al ar- 
tículo i.° 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congre- 
so se  sirva  admitir  la  siguiente  adición  al  art,  l.°  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  referente  al  con- 
trato celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  espa- 
ñola: 

«Los  oficiales,  maquinistas  y tripulantes  de  los 
buques  subvencionados  por  el  Estado  serán  precisa  - 
filen  te  de  nacionalidad  española*» 

Palacio  del  Congreso  i 3 de  Abril  de  i 887*= Juan 


Navarro  Re  ver  ter,= Alberto  de  Quintana.=Juan  Ca- 
ñellas=Luis  Diaz  Moreu.= Agustín  de  La  Sernas 
Juan  Calvo  de  Leon.=Gil  María  Fabra, 


Adición  del  Sr.  LA  SERNA,  al  art*  4.° 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so se  sirva  admitir  la  siguiente  adición  al  art.  4*p  del 
proyecto  de  contrato  para  el  establecimiento  de  ser- 
vicios postales  marítimos: 

«Trascorridos  diez  años  desde  que  empiece  á re- 
gir este  contrato,  podrá  el  Estado,  si  lo  juzga  conve- 
niente rescindirlo  en  todoó  en  parte,  así  como  contratar 
con  la  Gompauía  Trasatlántica,  ó con  cualquiera  otra, 
el  establecimiento  de  nuevas  líneas  de  navegación*» 
Palacio  del  Congreso  i 3 de  Abril  de  1887.=Águs~ 
tín  de  La  Serna, = Federico  Lavma.=Juan  Navarro 
Reverter.=Juan  Calvo  de  Leon.= Alberto  de  Quinta- 
na* = Antonio  Vázquez  Quelpo  * = Francisco  Calvo 
Muñoz, 


Del  Sr.  MONTORO,  al  art*  44: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  las  siguientes 
enmiendas  al  art,  44  del  contrato  celebrado  con  la 
Compañía  Trasatlántica  española  para  el  estableci- 
miento de  servicios  postales  marítimos: 

«l,a  Añadir  las  palabras  «paquetes  postales,»  á 
continuación  de  las  que  dicen  «se  entenderá  como 
correspondencia  pública  y oficial  todo  saco,  caja  ó 
paquete  de  cartas,  periódicos,  libros  ó impresos.,. 

2.a  Añadir  las  palabras  (cy  á los  convenios  postales 
internacionales^  inmediatamente  después  de  las  que 
dicen  «y  los  demás  objetos  que  son  trasmisibles  con 
arreglo  á La  legislación  de  correos...» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1887*=Rafael 
Monto  ro.=Bemardo  PortüonqS=Migúel  Figueroa*= 
Rafael  Fernandez  de  Casko;= Julio  Vizcarrondo,= 
Rafael  María  de  Labra,=Manuel  Pedregal. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SU  D.  CRISTIS»  HARTOS. 


SESION  DEL  JUEVES  14  DE  ABRIL  DE  1887. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres*=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Dáse  lectura  de  una  propo- 
sición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Calasparra  á Muía,  y un  ramal  que 
desde  el  primer  pueblo  citado  empalme  con  la  de  Cieza  á Mula*=Apoyada  por  el  3r*  Conde  de  Sallent, 
se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones. =Igual  resolución  recae  acerca  de  las  siguientes  pro- 
posiciones de  Ley;  primera,  apoyada  por  el  Sr.  Domínguez  Alfonso,  declarando  puerto  de  ínteres  general 
de  segundo  orden  el  de  San  Marcos  de  la  villa  de  Ieod  (Canarias);  segunda,  apoyada  por  el  Sr*  Landecho, 
autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Vizcaya  para  prolongar  hasta  Memerea  el  ferro-carril  de 
Triano,  y tercera,  que  apoya  el  Sr*  Oastel,  incluyendo  en  el  plan  ganeraL  de  carreteras  la  de  ALeañiz  á 
Cantavieja.~EÍ  Sr*  Vizconde  de  Campo-Grande  ruega  al  Gobierno  se  sirva  dar  las  noticias  que  tenga 
acerca  del  secuestro  del  respetable  propietario  de  Lora  del  Rio  Sr*  Galludo  Coronel,  y 4 la  voz  manifieste 
las  órdenes  de  represión  que  haya  dictado;  además  se  ocupa  de  otros  hechos  análogos;  de  los  frecuentes 
indultos  que  se  conceden,  y de  los  atentadas  que,  según  la  Dirección  de  seguridad,  han  quedado  impu- 
nes en  el  mes  de  Marzo  último. = Ce  atestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Miní3tros*=Recfcifica- 
eiones  repetidas  de  ambos  sanores.=sPasan  á la  Comisión  respectiva  dos  exposiciones,  que  presenta  el 
Sr*  Santa  Cruz,  de  los  Ayuntamientos  de  Daroca  y de  San  Martin  del  Rio,  solicitando  se  conceda  al 
ferro-carril  de  Calatayud  á Teruel  la  misma  subvención  pedida  para  el  de  Linares  á Almería»— K1  señor 
Bugalla!  (D*  Gabíno)  ruega  ai  Sr»  Ministro  de  la  Gobernación  que  dé  3U3  órdenes  ai  gobernador  de  Pon- 
tevedra y le  manifieste  la  necesidad  de  que  el  Ayuntamiento  de  Salvatierra  se  constituya.— Contestación 
del  Sr»  Presidente  deL  Consejo  de  Ministros,  que  á la  vez  rectifica  uno  de  los  hechos  señalados  anterior- 
mente por  el  Sr.  Vizconde  de  C a mp  o- Gr  and  a. = Rectifican  los  Sres»  Bngallai,  Vizconde  de  Campo-Grande 
y Presidente  del  Consejo  de  Ministros.— Pasa  á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto  una  adición  del 
Sr.  Vineenti  al  art.  4.*  del  dictamen  sobre  la  Trasatlántica.  =JSi  Sr*  Silvela  (D.  Prancisco)  ruega  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente  relativo  a la  suspensión  de  tres 
diputados  provinciales  de  Palé  neis,  y le  ruega  ademas  que  preste  la  cooperación  de  su  autoridad  para 
remediar  el  hecho  ocurrido  en  el  pueblo  de  Consuegra  (Toledo),  donde  después  de  expuestas  al  público 
las  listas  electorales,  al  publicarlas  de  nuevo  se  han  suprimido  trescientos  y tantos  electores  que  tienen 
derecho  ele  ct  or  al* = Con  testación  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. ^Rectifica  el  Sr*  Silvela, 
y á la  vez  se  hace  cargo  de  una  alusión  que  le  fue  dirigida  por  el  Sr*  Sagasta  hablando  de  I03  indultos 
concedidos  por  otras  Administraciones»— Rectifica  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Mmistros*=El  señor 
Baselg a dirige  un  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y no  hallándose  presente,  suplica  4 la 
Mesa  lo  ponga  en  su  conocimiento;  el  ruego  consiste  en  manifestar  que  por  consecuencia  de  los  sucesos 
dei  19  de  Setiembre  están  en  La  cárcel  “modelo,  por  disposición  no  se  sabe  de  que  autoridades,  una 
porción  de  individuos,  sin  que  hasta  ahora  se  haya  hecho  más  que  tomarles  declaración;  y ruega  al 
Gobierno  se  sirva  excitar  el  celo  de  dichas  autoridades  para  que  cuanto  antes  se  sustancien  las  causas 
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y se  declare  si  son  culpables  6 inocentes. =Se  acuerda  ponerlo  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Jusfcieia.=El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ocapa  la  tribuna  y lee  un  proyecto  de  ley  fijando  la 
fuerza  permanente  del  ejército  para  el  presente  ano  económico  en  la  Península  y Ultramar.— Pasa  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisiona  Dan  ex  del  día:  reunión  de  Secciones.=Se  suspende  la 
sesión, =Eran  las  cuatro  y diez  mmutos*=Continúa  á las  cinco. =E1  Congreso  queda  enterado  de  loa 
objetos  de  que  se  lian  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy.^Contimía  el  debate  pendiente  sobre 
ratificación  del  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  española, =Reanuda  su  discurso  el 
Sr.  Navarro  ítevester.^Se  levanta  á contestarle  el  Sr.  Rodriganez  en  nombre  de  la  Comisión;  pero  en 
atención  á lo  avanzado  de  la  hora  y á tener  quo  ser  algo  extenso,  suplica  al  Sr.  Presidente  le  reserve 
©1  uso  de  la  palabra  para  la  sesión  de  mañana,=8e  suspende  esta  discusión,— Se  da  cuenta,  y el  Con- 
greso  queda  enterado*  de  la  constitución  de  varias  Comisiones  y del  nombramiento  de  sus  ^presidentes 
y secretarios,=fSe  lee  por  primera  vez,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  al  dictamen  sobre  la  pre- 
posición de  ley  relativa  á la  reforma  de  varios  artículos  de  la  de  enjuiciamiento  civiL=Queda  sobre 
la  mesa  un  dictámen  tobre  la  proposición  de  ley  estableciendo  una  estación  telegráfica  en  Ezcaray 
(Ii ogroño).=Qrden  del  dia  para  mañana;  el  dictamen  que  sé  ha  leído,  y los  demás  asuntos  pendientes,^ 
Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarenta  y cinco  minutos. 


8e  abrió  á las  tres,  y le  ida  ei  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
p roposi.ci on  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden 
de  Galasparra  á Muía,  y un  ramal  quo  desde  el  pri- 
mero de  dichos  pueblos  empalme  con  la  de  Gieza  á 
Muía  [Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  núm*  59 , 
sesión  de  31  dé  Marzo),  dijo 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Conde  de  Sallen t 
tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley, 
como  uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT;  Señores  Diputados, 
como  firmante  de  la  proposición  que  acaba  de  leerse, 
suscrita  en  primer  término  por  mi  ilustre  jefe,  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  voy  á tener  el  honor  de  pro- 
nunciar breves  frases  en  su  apoyo. 

Se  trata  de  incluir  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  de  tercer  órden  qué  partiendo  de  Galas parra¡ 
provincia  de  Murcia,  llegue  á Muía,  y un  ramal  que 
partiendo  desde  el  primero  de  dichos  pueblos  empal- 
me con  la  de  Gieza  á Muía,  ya  en  construcción. 

Gomo  todos  conocéis  la  importancia  que  parales 
distritos  y para  los  pueblos  en  general  tienen  las  vías 
ele  comunicación  que  desarrollan  el  tráfico  y la  ri- 
queza á que  los  Diputados  estamos  obligados  á con- 
tribuir con  nuestra  iniciativa,  espero  que  el  Congre- 
so, que  con  tanta  benevolencia  toma  siempre  en  con- 
sideración estas  proposiciones,  tomará  también  ésta 
dando  por  ello  las  gracias  más  expresivas  á los  seño- 
res Diputados.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ibarra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Domínguez  Alfonso,  declarando 
pudrió  de  interés  general  de  segundo  órden  el  de  San 


Márcos,  de  la  villa  de  Icod  (Canarias)  {Véase  el  Apén- 
dice cuarto  al  Diario  núm.  59,  sesión  de  31  de  Marzo) } 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Domínguez  Alfonso 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Os  excuso  la  mo- 
lestia de  un  discurso  en  apoyo  de  la  proposición  que 
habéis  oido  leer,  por  cuanto  para  esto  he  procurada 
fundarla  en  los  términos  que  constan  en  el  preára- 
bulo  de  la  misma. 

Dicha  proposición  tiene,  comparada  con  las  demás 
que  se  presentan  al  Congreso  sobre  esta  materia  y las 
análogas  de  obras  públicas,  la  singular  ventaja  de 
que  se  funda  en  los  favorables  antecedentes  de  un 
expediente  que  obra  en  el  Ministerio  de  Fomento,  en 
que  se  acredita  la  importancia  y la  necesidad  del 
puerto  de  Icod. 

Basta  con  ésto,  á lo  que  espero,  para  que  os  sir- 
váis tomar  en  consideración  esta  proposición  de  ley, 
como  os  lo  ruego.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Landecho,  autorizando  á la  Dipu- 
tación provincial  de  Vizcaya  para  prolongar  hasta 
Memerea  el  ferro-carril  de  Triano  (Véase  el  Apéndice 
octavo  al  Diario  núm,  59,  sesión  de  31  de  \ Marzo),  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Landecho  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  LANDECHO:  La  exposición  de  motivos 
que  anteceden  á la  proposición  que  he  tenido  el  honor 
de  presentar  en  unión  de  todos  mis  compañeros  los 
Sres,  Diputados  á Cortes  por  la  provincia  de  Vizcaya, 
y que  acabais  de  oir  de  labios  del  Sr.  Secretario,  me 
excusan  de  molestar  por  mucho  tiempo  vuestra  bené 
vola  atención,  entrando  en  larga  disertación  acerca 
del  grande  interés  que  la  prolongación  ó ramal  del 
ferro-carril  de  las  minas  de  Triano  á la  ría  de  Bilbao 
tiene  para  la  provincia  que  representamos. 

Tan  solo  por  cumplir  el  deber  reglamentario,  á la 
vez  que  el  de  cortesía,  he  de  indicar,  siquiera  sea 
someramente,  las  grandes  ventajas  que  este  ferro- 
carril ha  de  proporcionar  á la  industria  minera,  ha- 
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tiendo  posible  la  explotación  de  minas  de  hierro,  que 
hoy  permanecen  inactivas  por  su  situación  alejada  de 
los  rápidos  medios  de  comunicación  , y que  vendrán 
en  su  día  á proporcionar  nueva  vida  y prosperidad  á 
los  pueblos,  á la  vez  que  considerables  ingresos  al 
Erario  público;  prosperidad  é logreros  que  quizá  en 
plazo  muy  breve  desaparecerían  de  otro  modo,  pues 
que  la  activa  y febril  explotación  de  los  ricos  vene- 
ros de  Triano  hacen  temer  aun  á los  más  optimistas 
su  próximo  agotamiento. 

Pero  no  qs  solo  este  fin  industrial  el  que  en  la  pro- 
posición se  persigue;  al  calor  de  la  explotación  mi- 
nera, se  han  creado  y florecen  hoy  en  las  ásperas  mon- 
tañas porque  el  fe  rro-carril  atraviesa  populosas  barria- 
das que  rebosan  vida  y actividad,  y que  se  bailan  en 
continuas  y necesarias  relaciones  comerciales  con  la 
capital  de  la  provincia;  pueblos  que  no  tienen  en  el 
dia  medios  de  comunicación  fáciles  que  les  permitan 
acudir  á sus  negocios  con  la  rapidez  necesaria,  y esto 
sucede  á pesar  de  hallarse  atravesada  aquella  zona 
por  diferentes  vías  férreas,  dedicadas  todas  exclusi- 
vamente al  trasporte  del  mineral  de  hierro,  ninguna 
de  las  cuales  llega  tampoco  á Bilbao. 

La  construcción  del  ferro-carril  de  Bilbao  á Por- 
íugalete,  que  toca  ya  á su  fin  en  la  primera  sección, 
y que  enlaza  en  la  estación  de  «El  Desierto»  con  la 
línea  de  Triano  á la  ría  de  Bilbao,  facilitará  no  solo 
estas  comunicaciones,  sino  también  las  de  Bilbao  con 
Santander,  de  cuyo  ferro-carril  puede  considerarse 
esta  línea  combinada,  como  la  primera  parte,  pues 
recorre  los  primeros  23  kilómetros  de  más  difícil  y 
costosa  construcción,  y creo  innecesario,  Sres.  Diputa- 
dos, encareceros  la  importancia  así  comercial  como 
militar  de  este  ferro -carril  de  la  costa, 

EL  tránsito  de  viajeros  y mercancías  probables 
para  esta  vía  ha  sido  estudiado  por  mi  querido  amigo 
el  ilustrado  ingeniero  de  caminos  Sr.  Meñaca,  autor 
del  proyecto  del  ramal  de  este  ferro-carril,  y la  po- 
tencia de  los  yacimientos  mineros  fué  calculada  por 
los  distinguidos  ingenieros  de  minas,  Sres.  Uruburu 
y Adan  de  Yarza,  y los  resultados  por  uno  y otros 
obtenidos  permiten  esperar  que  la  explotación  de  este 
ierro-carril  se  hará  desde  el  primer  momento  sin  di- 
ficultad económica  ninguna.. 

Las  razones  apuntadas  abonan,  Sres.  Diputados,  la 
pretensión  que  expongo  en  nombre  de  mis  dignos 
compañeros,  y por  deferencia  suya,  que  agradezco 
más  por  estar  menos  justificada,  solicitando  del  Con- 
greso se  digne  tomar  en  consideración  esta  proposi- 
ción de  ley.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Go- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Vizconde  dé  Campo- 
Grande  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE;  He  pedido 
la  palabra  con  el  objeto  de  dirigir  al  Gobierno  una 
pregunta  y un  ruego. 

En  la  tarde  de  ayer,  y cuando  ya  se  habia  entrado 
en  la  orden  del  dia,  recibí  un  telegrama  dirigido  al 
periódico  La  Epoca , refiriendo  un  hecho  verdadera- 
mente criminal  y escandaloso  que  había  tenido  lugar 


cerca  de  la  importante  población  de  Lora  del  Rio, 
hecho  que  boy  ya  conocerán  todos  los  Sres,  Diputa- 
dos, porque  le  ha  publicado  la  prensa.  En  el  acto  me 
acerqué  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
anunciándole  que  pensaba  hacerle  una  pregunta  para 
dilucidar  este  punto.  Su  señoría  me  manifestó  que  no 
tenía  los  datos  necesarios  para  poder  informar  al  Con- 
greso acerca  de  él.  Al  parecer,  esta  vez  estaba  ente- 
rado del  asunto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
quien,  según  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  probable- 
mente vendría  antes  de  terminarse  la  sesión,  y yo 
podría  dirigirle  la  pregunta  á líltima  hora. 

Gubernamental  ante  todo,  deferente  y hasta  débil 
con  los  Gobiernos,  tanto  más  deferente  y tanto  más 
débil,  cuanto  los  creo  más  desgraciados,  hube  de 
atemperarme  al  deseo  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros.  Pero  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
no  pudo  concurrir  á la  sesión,  y la  pregunta  se  quedó 
si'n  hacer.  Voy,  pues,  á hacerla  en  este  momento,  por- 
que si  bien  ha  perdido  ya  su  novedad,  en  cambio  ha 
ganado  en  cuanto  á los  detalles,  acerca  de  los  cuales 
el  Gobierno  tendrá  hoy  muchas  más  noticias  de  las 
que  podía  tener  ayer. 

Parece  ser,  Sres.  Diputados,  que  en  la  tarde  del 
lunes  el  respetable  anciano  y propietario  de  la  villa 
de  Lora  del  Río,  el  Sr.  Galludo  Coronel,  se  dirigía  á 
una  de  sus  posesiones  cerca  de  dicha  villa. 

En  el  camino  fué  asaltado  por  un  criminal,  y es- 
pantándosele el  caballo,  tuvo  la  desgracia  de  caer  y 
fracturarse  una  pierna.  A poco  se  presentaron  otros 
for  agidos  que  le  secuestraron  y le  llevaron  con  los 
ojos  vendados  á un  lugar  escondido;  desde  allí  le  hi- 
cieron escribir  á su  familia  una  carta  muy  apre- 
miante, diciendo  que  su  vida  peligraba  si  con  toda 
rapidez  no  reunían  y entregaban  17.000  duros.  En 
efecto,  la  familia  hizo  todo  lo  que  pudo  para  reunir 
esa  cantidad;  reunió  1 1.000  duros,  esta  suma  fué  en- 
tregada á los  foragidos,  y el  Sr,  Galludo  fué  puesto 
en  libertad  y volvió  al  pueblo  en  el  estado  lastimoso 
en  que  le  había  dejado  la  calda  del  caballo. 

Yo  ruego  al  Gobierno  que  nos  dé  las  noticias  que 
acerca  de  este  suceso  tenga,  y á la  vez  nos  diga  qué 
órdenes  de  represión  ha  dictado,  y si  son  tales  como 
el  caso  requiere.  Aquella  comarca  se  baila  en  un  vei^ 
dadero  estado  de  alarma,  porque  este  hecho  criminal 
ha  coincidido  con  otros  que  ocurrieron  por  aquellos 
dias  en  distintas  localidades  de  la  región  andaluza. 

¿El  alcalde  de  Vihuela  recibió  hace  pocos  dias  un 
anónimo  amenazador;  el  Sr.  Latios  ha  visto  incen- 
diada hace  poco  tiempo,  el  dia  de  Jueves  Santo,  una 
posesión  de  plantación  de  cana  que  tiene  cerca  de 
Málaga;  todos  los  días  se  reciben  noticias  parecidas. 
Un  periódico,  afecto  hasta  cierto  punto  al  Gobierno, 
nos  dice  hoy  que  según  los  datos  de  la  Dirección  de 
seguridad,  durante  el  mes  de  Marzo  han  quedado  im- 
punes por  no  poder  ser  habidos... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ¿se  pro- 
pone S.  S.  hacer  una  interpelación  y explanarla? 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  De  ningu- 
na manera.  Iba  á terminar  con  la  enumeración  de 
otros  hechos  análogos  para  pedir  al  Gobierno  que  los 
corrija. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  termine. 
Realmente,  contra  sus  deseos,  está  S,  S.  empezando  á 
desenvolver  una  interpelación. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Voy  á con- 
cluir, no  en  forma  de  iperpelaritenj  sino  de  ruego.  Yo 
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ruego  al  Gobierno  que  cié  las  órdenes  más  terminan- 
tes á todos  los  agentes  de  la  autoridad  para  que  per- 
sigan y encarcelen  á los  1 1 criminales  por  asesinato,  i 
á los  81  por  robo,  á los  16  por  infanticidio  y á los  5 ; 
por  estafa  que  no  lian  podido  ser  aprehendidos  en  el 
mes  de  Marzo,  según  los  datos  á que  aludo. 

También  deseo  saber  si  esta  dispuesto  el  Gobierno 
á hacer  que  se  mejore  la  vigilancia  en  las  cárceles  y 
presidios  para  evitar  que  suceda  lo  que  dice  el  perió- 
dico que  be  citado  con  referencia  á la  misma  Direc- 
ción, esto  es,  que  se  hayan  evadido  de  las  cárceles  y 
presidios  durante  el  mes  de  Marzo  996  detenidos;  es 
decir,  más  de  32  diarios. 

Espero  que  el  Gobierno,  por  su  propia  honra  y por 
honra  del  país,  pondrá  remedio  á estos  males,  y que  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  abandonará  las  fies- 
tas en  que  se  encuentra  para  la  erección  de  un  pala- 
cio de  justicia,  á ñn  de  venir  A su  puesto  y hacer  que 
se  cumpla  ese  primer  deber  de  todo  Gobierno. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagas  ta):  Pido  la  palabra* 

El  Si\  PRESIDENTE;  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Agradezco  mucho  al  Sr.  Yizconde  de  Campo- 
Grande  la  deferencia  que  muestra  al  Gobierno,  aunque 
no  le  agradezco  el  móvil  por  que  se  la  tiene,  porque  si 
ese  mismo  móvil  lo  hubiera  tenido  presente  el  partido 
liberal,  no  deferencia,  sino  entrañable  adhesión  é in- 
menso cariño  debiera  profesarle  al  partido  conserva- 
dor, que  ha  sido  en  estas  cosas  que  S.  S.  trata  ahora, 
un  poco  más  desgraciado  que  el  partido  liberal. 

Es  verdad,  el  hecho  desgraciado,  el  hecho  crimi- 
nal que  ha  denunciado  S.  S.,  ocurrido  en  Lora  del 
Rio  ; hecho  extraño,  porque  ni  el  sitio  ni  las  circuns- 
tancias eran  á propósito  para  el  caso;  que  en  el  sitio 
en  que  ha  sido  secuestrado  el  Sr.  Gallardo,  apenas 
ha  habido  secuestradores  ni  secuestrados.  En  cambio, 
ha  habido  muchos  secuestradores  y muchos  secues- 
trados en  tiempo  de  otros  Gobiernos,  secuestradores 
que  han  desaparecido  por  fortuna,  quizás,  del  partido 
liberal,  no  porque  tenga  más  vigilancia  que  la  em- 
pleada por  otros  Gobiernos;  pero  se  conoce  que  toda- 
vía retoña  ese  mal,  que  desgraciadamente  existe  en 
Andalucía. 

Ha  habido,  en  efecto,  el  secuestro  del  Sr.  Gallar- 
do, y no  por  11.0DQ  duros,  sino  por  6.000  ha  sido 
rescatado,  encontrándose  ya  en  el  seno  de  su  fami- 
lia, El  asunto  está  sometido,  en  virtud  de  la  ley  vi- 
gente sobre  esta  materia,  á la  jurisdicción  militar. 
La  jurisdicción  común,  y todas  las  autoridades  están 
ayudando,  en  cuanto  es  posible,  á la  jurisdicción  mi- 
litar, y á estas  horas  hay  presos  tres  individuos;  uno 
de  ellos  creo  que  es  el  criado  que  llevó  el  dinero  á los 
secuestradores,  y los  otros  dos  se  cree  que  sean  los 
secuestradores* 

Por  de  pronto,  no  se  ha  podido  hacer  más;  están 
ya  bajo  la  acción  de  la  autoridad  las  personas  que 
parece  han  contribuido  al  delito,  y los  tribunales  pro- 
ceden con  la  mayor  actividad,  habiendo  dado  el  Go- 
bierno las  órdenes  más  apremiantes  y pertinentes  al 
caso.  No  las  necesitaban,  sin  duda,  aquellas  autori- 
dades, ni  las  necesita  la  jurisdicción  militar,  que  está 
encargada  del  asunto,  y es  de  esperar  que  se  haga 
justicia,  y que  ésta  sea  pronta  y enérgica. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande 
se  deja  llevar  un  poco  por  la  pasión,  y da  como  cosa 
segura  y real  todo  lo  que  dicen  ios  periódicos,  que 


; suelen  muchas  veces  estar  mal  informados,  porque 
: precisamente  hace  pocos  dias  se  ha  venido  hablando 
| de  un  crimen  horrendo  y de  una  heroicidad  de  una 
i labradora  en  Andalucía,  y averiguadas  las  cosas  re- 
sulta que  ni  ha  habido  tal  crimen,  ni  tal  heroicidad, 
y lo  mismo  sucede  con  la  mayor  parte  de  las  cosas 
que  ha  citado  el  Sr.  Yizconde  de  Campo-Grande.  Ni 
la  criminalidad  es  hoy  mayor  que  otras  veces,  ni  tam- 
poco es  menor  la  represión  que  contra  la  criminali- 
dad se  emplea;  lo  que  hay  es , que  ahora  los  periódi- 
cos tienen  más  libertad,  y publican  más  las  cosas  que 
suceden,  los  hechos  que  tienen  lugar  y hasta  los  que 
no  lo  tienen.  Además,  ahora  se  lleva  una  estadística 
que  no  se  llevaba  antes,  estadística  que  es  necesaria, 
y el  Sr.  Yizconde  de  Campo-Grande  dehe  creerlo  así, 
y si  no  se  llevaba  antes  yo  no  sé  por  qué,  nosotros  la 
llevamos  porque  conviene;  si  hay  mal,  para  que  el 
mal  se  ponga  de  maníñesto  y aplicarle  eficaz  y pronto 
remedio. 

Repito,  pues,  que  como  antes  no  se  llevaba  esta 
estadística,  se  ignoraban  muchos  de  los  hechos  cri- 
minales que  ocurrían,  pero  ahora  se  lleva,  y no  ocurre 
nada  que  no  se  sepa.  No  le  importa  esto  al  Gobierno, 
al  contrario , cree  que  es  bueno  y conduce  al  mejor 
castigo  de  todos  los  hechos  criminales  que  se  puedan 
realizar. 

Agradezco,  por  tanto,  al  Sr.  Yizconde  de  Campo- 
Grande  la  deferencia  con  que  trata  al  Gobierno;  pero 
deseo  que  la  funde  en  otros  móviles  y en  otras  razo- 
nes, no  en  los  móviles  y razones  en  que  ahora  lo  hace, 
porque  no  son  realmente  bastantes  para  dispensar 
benevolencia  á los  Gobiernos-  Si  el  Sr.  Vizconde  quiere 
tenerla  hácia  el  Gobierno,  téngala  por  otras  cansas, 
no  por  las  que  ha  indicado,  que  por  esas,  repito,  el 
partido  liberal  tendría  que  ser  mucho  más  benévolo 
con  el  partido  conservador  que  éste  lo  es  con  el  par- 
tido liberal* 

El  Sr.  Yizconde  de  CAMPO -GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO- GRANDE:  Sola- 
mente dos  puntos  me  voy  á permitir  rectificar  acerca 
de  lo  que  ha  dicho  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  parece  que  no  ha  comprendido  lo  que 
yo  había  manifestado* 

Gubernamental,  sobre  todo,  he  dicho,  tengo  siem- 
pre gran  respeto  á los  Gobiernos  y hasta  debilidad 
por  ellos,  sobre  todo,  en  hechos  desgraciados.  Se  tra- 
taba de  un  hecho  verdaderamente  desgraciado,  y por 
eso  lo  he  dicho.  Hechos  desgraciados  ha  habido  en 
otros  tiempos;  por  eso  S.  S.  los  exponía  entonces  con 
alguna  más  acritud  que  lo  he  hecho  yo* 

La  segunda  rectificación  se  reduce  á la  cita  que 
he  hecho  de  los  periódicos;  pero  esas  citas,  según  los 
mismos  períócos,  son  de  cifras  tomadas  de  la  estadís- 
tica oficial  de  la  Dirección  de  seguridad. 

Por  tanto*  no  son  libertades  de  Los  periódicos, 
sino  copias  exactas;  y esas  cifras  estadísticas  alar- 
man  al  país;  y á mí  me  alarmaa  tanto  más,  cuanto 
que*  coinciden  con  ese  número  inmenso  de  indultos 
por  delitos  graves,  que  todos  ios  dias  llenan  la  Gaceta; 
de  modo,  que  entre  los  que  se  escapan  de  los  presi- 
dios, y aquellos  que  salen  por  motivo  de  indulto,  es 
de  creer  que  muy  pronto  queden  los  presidios  vacíos, 
y los  presidiarios  en  las  calles  y en  los  campos. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{SagastaJ:  Pido  la  palabra* 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
[Sagasta):  Ahora  asustan  á S.  S.  los  hechos  que,  to- 
mados de  la  Dirección  de  seguridad  pública,  refieren 
los  periódicos.  Como  antes  no  existia  esa  Dirección, 
y no  se  llevaba  la  estadística  de  esos  hechos,  claro 
está  que  no  tenía  S.  S.  motivos  de  alarma;  pero  no  era 
porque  no  existieran  crímenes,  quizás  en  mayor  nú- 
mero que  ahora,  sino  porque  ahora  se  dan  á conocer 
cosas  que  antes  se  ocultaban.  El  Gobierno  no  tiene 
interés  en  ocultar  los  males  del  país;  cree,  por  el  con- 
trario, que  conviene  ponerlos  de  manifiesto  para  apli- 
carles el  oportuno  remedio.  Ya  sabemos,  pues,  por 
qué  S.  S.  se  asusta  ahora,  y no  se  asustaba  antes.  Por 
lo  demás,  en  cuanto  á los  indultos  á que  S.  S.  'se  ha 
referido,  si  S.  S.  examina  lo  que  pasa,  verá  que  no 
son  en  mayor  número  que  los  que  se  concedían  en 
tiempo  del  Gobierno  conservador;  y además,  los  in- 
dultos pueden  obedecer  á otras  razones  que  nada  tie- 
nen que  ver  con  esto  que  discutimos;  se  cometen  de- 
litos de  todas  clases,  algunos  que  son  susceptibles  de 
la  gracia  de  indulto,  otros  no:  ios  qtie  admiten  esa 
gracia,  ninguna  relación  tienen  con  lo  que  S,  S.  ha 
referido.  Y en  cuanto  á los  segundos,  nosotros  no  he- 
mos sido  los  más  espléndidos;  porque  S.  S.  tiene  cer- 
ca de  sí  á una  persona,  que  yo  no  combato,  que  yo 
no  censuro,  que  no  ha  sido  ménos  generosa  que  nos- 
otros en  la  cuestión  de  indultos.  Esté  tranquilo  S.  S., 
(pie  á pesar  de  los  indultos  que  damos,  desgraciada- 
mente no  han  de  quedar  vacíos  los  presidios.  [Ojalá 
que  con  ios  indultos  que  se  conceden,  dada  la  razón 
en  que  se  fundan,  los  presidios  quedaran  vacíos,  por- 
que eso  sería  una  buena  señal  del  progreso  de  este 
país  en  la  disminución  de  la  criminalidad! 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Gaste!,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  desde  Alcañiz  á 
Gantavieja  (véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario  mkn,  59, 
sesión  de  Sí  ele  Marzo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gaste!  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  CASTEL:  Señores  Diputados,  si  en  todas 
ocasiones  la  construcción  de  una  carretera  que  en- 
laza poblaciones  importantes  de  una  comarca,  es  una 
obra  cuya  utilidad  el  Congreso  reconoce,  esto  tiene 
que  verificarse  con  más  motivo  cuando  la  carretera 
de  que  se  trata  va  á poner  en  comunicación  una  parte 
del  terri torio,  hoy  aislado,  con  una  vía  férrea  en  cons- 
trucción. 

Difícilmente  podrá  encontrarse  en  España  región 
alguna  en  la  cual  haya  un  núcleo  de  tantos  pueblos 
como  los  que  forman  los  partidos  de  Gastellote,  Mora, 
Aliaga  y Monta-Iban,  faltos  de  carreteras,  y por  tanto, 
de  facilidades  para  la  exportación  de  sus  productos 
é importación  de  los  que  para  su  alimentación  y sus 
indos  tr  i ás . É ece  si  tan . A es  tab  lece  r es  t a com  un  ic  ac  i o n 
natural  entre  La  sierra  y el  llano,  entre  las  partes  alta 
Y baja  de  la  provincia,  tan  variadas  en  producción  de 
todas  clases,  tiende  la  obra  pública  cuya  construc- 
ción se  autoriza  por  el  proyecto  de  ley  que  he  tenido 
la  honra  de  presentar. 

El  ferro-carril  de  Zaragoza  á San  Gárlos  de  la 
Rápita  por  Alcañiz  ha  emprendido  una  nueva  faz,  ha- 
biendo inaugurado  sus  obras;  y la  construcción  de 


esta  carretera,  que  va  desde  Gantavieja  á Alcañiz,  ha 
de  servir,  no  solo  para  facilitar  las  transacciones  de 
esa  comarca  de  la  provincia  de  Teruel,  sino  que  al 
propio  tiempo  ha  de  contribuir  á que  aumenten  las 
condiciones  de  vida  de  esa  vía  férrea.  Por  estas  ra- 
zones y otras  que  no  expongo  por  ser  desde  luego 
conocidas  de  la  Cámara,  ruego  á ésta  tome  en  consi- 
deración la  proposición  de  ley  que  acaba  de  leerse.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  !a  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  íué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (IbarraJ:  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santa  Cruz  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  Be  pedido  la  palabra  para 
tener  el  honor  de  presentar  á las  Cortes  una  exposi- 
ción del  Ayuntamiento  y vecinos  de  la  ciudad  de 
Daroca,  en  la  provincia  de  Zaragoza,  y otra  del  Ayun- 
tamiento y vecinos  del  pueblo  de  San  Martin  del  Rio, 
en  la  provincia  de  Teruel,  pidiendo  se  aumente  la 
subvención  del  ferro-carril  de  Calatayud  á Teruel. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibana):  Pasarán  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bugalla!  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BUGALLAL  (D.  Gabino):  Tengo  que  diri- 
gir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
y como  no  está  presente,  suplico  á la  Mesa  tenga  la 
bondad  de  ponerla  en  su  conocimiento. 

Deseo  saber  si  se  ha  constituido  ya  el  Ayunta- 
miento interino  nombrado  por  el  gobernador  de  Pon- 
tevedra para  Salvatierra;  y como  las  noticias  que 
tengo  me  hacen  creer  que  no  se  ha  constituido,  he  de 
decir  lo  que  sé  de  la  situación  de  ese  Ayuntamiento, 
para  que  el  Sr.  Ministro  pueda  contestarme  con  cono- 
cimiento dé  cansa. 

El  Ayuntamiento  de  Salvatierra  fué  suspendido 
por  el  gobernador  de  la  provincia,  nombrando  interi- 
namente unos  concejales  que  no  lo  hablan  sido  nunca 
por  elección  popular,  y estaban,  por  lo  tanto,  incapa- 
citados para  serlo.  Se  reclamó  contra  tales  nombra- 
mientos, y al  fin  se  designaron  nuevos  concejales 
interinos;  pero  se  da  el  caso  de  que  este  Ayuntamiento 
últimamente  nombrado  no  se  constituye  nunca,  por- 
que los  incapacitados  no  tienen  prisa  en  dejar  el  puesto, 
y aun  cuando  el  gobernador  ha  dado  la  orden  de  que 
se  constituyan,  no  se  ba  citado  al  intentarlo  á todos 
los  nuevamente  nombrados;  y no  solamente  no  se  les 
ha  citado,  sino  que  se  les  han  impuesto  multas  por 
no  haber  acudido.  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  se  dirija  al  gobernador  de  Pontevedra,  y 
le  manifieste  la  necesidad  que  hay  de  que  esa  Corpo- 
ración se  constituya  inmediatamente  á fin  de  que  no 
se  dé  el  caso  de  que  im  Ayuntamiento  ilegalmente  cons- 
tituido presida  las  próximas  elecciones  municipales. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  No  puede  contestar  al  Sr.  BugaUal  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  porque  está  en  la  otra 
Gámara,  cumpliendo  con  su  deber,  en  un  debate  que 
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le  interesa  directamente*  pero  yo  puedo  decir  á S,  SI 
que  las  órdenes  para  que  el  Ayuntamiento  de  Salva- 
tierra se  constituya*  están  dadas.  Lo  que  hay,  es  que 
no  se  reúne  número  bastante  de  concejales  para  cons- 
tituirse y nombrar  alcalde.  Dé  esto  no  tiene  la  culpa 
el  Gobierno  ni  tampoco  el  gobernador;  todo  lo  que 
puede  hacer  el  Gobierno,  será  reiterar  la  orden  para 
que  se  constituya*  y eso  lo  hará:  pero  ni  el  gobernador, 
ní  el  Gobierno,  son  responsables  de  que  los  nombrados  ¡ 
concejales  interinos  sean  tan  morosos  que  no  se  re- 
unan  nunca  en  numero  suficiente  para  celebrar  sesión. 

Y ahora  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  debo 
decir  ai  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande*  porque  antes 
se  me  bahía  olvidado,  que  S.  S.  ba  dado  una  cifra  tre- 
menda de  penados  evadidos  de  los  presidios,  tomán- 
dola de  los  periódicos,  y resulta  que  éstos  han  tenido 
que  rectificar  la  cifra,  porque  en  vez  de  900,  son  solo 
9 los  que  se  encuen  tran  en  ese  caso. 

La  diferencia  me  parece  que  es  para  apreciarse, 
y espero  que  S,  S.  la  apreciará. 

El  Sr.  BUGALLAL  (D.  Gabino):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BUGALLAL  (D.  Gabino):  Agradezco  la  de- 
ferencia del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
pero  me  conviene  hacer  presente  que  yo  no  be  diri- 
gido censuras  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por- 
que no  estuviera  presente;  comprendo  que  es  conve- 
niente para  S.  S.  rectificar  el  estado  de  la  opinión  por 
no  haber  acudido  á esta  Cámara  cuando  se  discutía 
la  ley  de  asociaciones,  y que  se  apresure  á ir  á la  otra.  ¡ 
No  le  he  dirigido  censura  tampoco  porque  el  x\y un- 
tamiento de  Salvatierra  no  se  constituya.  Entiendo 
que  el  responsable  es  el  gobernador,  y por  eso  pido 
que  se  le  den  órdenes  severas;  sé  que  se  le  han  dado, 
en  efecto,  pero  es  el  caso  que  él  ha  comisionado  á un 
delegado,  que  es  de  la  misma  localidad,  para  que  hi- 
ciese las  citaciones,  y esas  citaciones  no  se  han  hecho 
á todos,  y,  por  consiguiente,  no  todos  han  podido  acu- 
dir. Lo  que  he  rogado  es  que  inmediatamente  se  cite 
á los  concejales  todos,  con  uno  ó dos  dias  de  antici- 
pación, y que  no  se  apruebe  de  ningun  modo  la  cons- 
titución sí  no  consta  de  una  manera  indudable  que 
todas  las  citaciones  se  han  hecho.  [El  Er.  Presidente 
del  Consejo  hace  signos  afirmativos.) 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  ¡Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO- GRANDE:  El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  querido  ano- 
nadarme citando  una  nueva  cifra.  Yo  debo  decir  á su 
señoría  que  sabía  perfectamente  que  La  Iberia , perió 
dico  de  la  noche*  habla  hablado  ayer  de  9;  pero  en 
otros  periódicos,  entre  ellos  El  Resúmen  * y El  impa  r - 
cial , que  es  de  la  mañana*  y de  los  mejor  informados, 
citan  la  cifra  de  996*  atribuyéndola  á la  Dirección  de 
seguridad.  Por  consiguiente,  no  es  culpa  mía  el  error 
eo  que  se  haya  incurrido;  triste  es,  sin  embargo,  que 
haya  lucha  sobre  eso  entre  los  periódicos,  porque  esta 
es  una  de  las  rosas  en  que  puede  decirse  que  lo  mismo 
da  8 que  80  para  el  efecto  del  escándalo. 

Por  lo  demás,  de  la  ignorancia  de  estos  puntos, 
tan  ocasionados  á dudas,  no  se  puede  hacer  cargo  á 
nadie;  todavía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  llama  á 
esta  desgraciada  victima  Sr.  Gallardo*  cuando  todo  el 
mundo  sabe  que  se  llama  Sr.  Galludo  y Coronel. 

El  Si\  Presidente  del  CONSEJO' DE  MINISTROS 
(Sagas  ta):  Pido  la  palabra. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sa  gasta):  El  Sr,  Vizconde  de  Campo-Grande  com- 
prenderá que  el  nombre  importa  poco  al  hecho;  á mí 
me  gusta  más  Gallardo  que  Galludo;  hasta  me  pare- 
cía que  me  interesaba  más  la  desgracia  llamándose 
Gallardo  que  llamándose  Galludo;  pero  si  es  Galludor 
sea  Galludo,  (toas.) 

Por  lo  demás,  no  hay  lucha  entre  los  periódicos  á 
propósito  de  esto;  lo  que  hay  es  que  el  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande,  entre  900  y 9,  ha  escogido  900, 
porque  esta  cifra  le  hacía  más  daño  al  Gobierno.  Entre 
lo  que  dice  La  iberia , que  parece  que  debe  estar  más 
cerca  de  la  Dirección  de  seguridad  que  El  Resúmen } 
y lo  que  dice  El  Resúmen , ha  preferido  S.  S.  tomar  el 
dato  de  este  último;  sea  como  quiera;  pero  conste  que 
no  son  900,  sino  9.  Y después  de  todo,  ya  que  el  se- 
ñor Vizconde  de  Campo-Grande  ha  visto  distintas  ci- 
fras en  varios  periódicos,  ha  debido  poner  la  cifra  en 
duda,  y preguntar,  antes  de  utilizarla,  al  Gobierno; 
pero  8.  S.,  con  la  benevolencia  que  profesa  al  Gobier- 
no, ha  escogido  el  dato  que  al  Gobierno  pudiera  ser 
más  desfavorable.  De  manera  que  la  benevolencia  no 
es  muy  de  agradecer,  porque  todavía  hubiera  sido 
benévolo  8.  8.  si  hubiese  escogido  la  cifra  más  favo- 
rable al  Gobierno;  pero  escogiendo  la  que  más  le  per- 
judica, ba  dado  pruebas  de  benevolencia,  no  quiero 
decir  á lo  conservador,  sino  á lo  Vizconde  de  Campo- 
Grande. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Precisa- 
mente porque  dudaba  de  esas  cifras,  he  rogado  al  Go- 
bierno que  diese  los  esclarecimientos  necesarios  en 
el  asunto;  que  si  hubiera  estado  seguro,  hubiera  anun- 
ciado una  interpelación  con  toda  benevolencia,  porque 
benevolencia  tenemos  aquí  cuando  con  cortesía  cum- 
plimos con  nuestros  deberes. 

Con  respecto  á la  equivocación  de  nombre  no  in- 
sistiré, porque  estoy  seguro  de  que  á aquella  desgra- 
ciada víctima  le  hará  poca  gracia  que  se  juegue  aquí 
con  su  nombre. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Yincenti  al  art.  4.°  del  dictamen  relativo  al 
proyecto  de  ley  sobre  ratíílcaciou  del  contrato  cele- 
brado con  la  Compañía  Trasatlántica  española.  ( Véase 
el  Apéndice  primero  al  Diario  riútii.  67 * que  es  el  de 
esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ÉL  Sr.  Sil  vela  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco):  La  he  pedido 
para  dirigir  varios  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que,  como  no  se  halla  presente,  ruego  ala 
Mesa  se  sirva  poner  en  su  conocimiento. 

El  primero  se  refiere  á la  Diputación  provincial 
de  Palencia*  y desearía  que  el  Sr.  Miuistro  de  la  Go- 
bernación remitiera  al  Congreso,  cuando  se  halle' ter- 
minado, un  expediente,  en  el  que  parece,  según  noti- 
cias de  los  periódicos  de  la  localidad  y según  cartas 
recibidas  por  nuestros  correligionarios,  que  el  Consejo 
de  Estado,  informando  en  él,  ha  aconsejado  la  suspen- 
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sion  de  seis  diputados  provinciales*  tres  de  los  cuales  I 
pertenecen  al  partido  liberal  conservador,  y otros  tres 
al  partido  liberal  dinástico, 

Pero  como  quiera  que  el  motivo  del  expediente 
alcanzaba  á los  seis,  porque  los  seis  hablan  interve- 
nido en  el  acuerdo  que  lo  motivaba,  propuso  primero 
la  Sección  de  Gobernación,  y después  el  Consejo  en 
pleno,  que  los  seis  fueran  suspendidos,  y que  las  di- 
ligencias pasaran  á los  tribunales  de  justicia  para 
que  incoaran  un  proceso;  pero  parece  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  separándose  á médias  del 
acuerdo  del  Consejo,  lia' es  timado  que  debían  ser  sus- 
pendidos los  tres  conservadores,  y que  debían  conti- 
nuar en  sus  puestos  los  tres  liberales,  si  bien  los  seis 
debían  pasar  á los  tribunales  de  justicia.  Como  no 
tengo  un  conocimiento  oficial  de  este  hecho,  y solo 
lo  he  visto  referido  en  un  periódico  de  la  localidad, 
no  conservador  por  cierto,  y en  algunas  cartas  par- 
ticulares, y como  no  se  ha  publicado  todavía  en  la 
Gaceta  la  Real  órden,  me  limito  á hacer  la  pregunta, 
y no  doy  por  cierto  el  hecho  respecto  del  cual  pueden 
muy  bien  haber  padecido  una  equivocación  las  per- 
sonas que  me  han  informado,  ó los  periódicos  que  de 
él  hablan,  y por  esto  limito  mí  ruego  á pedir  el  ex- 
pediente, y me  reservo,  ó bien  explanar  una  interpe- 
lación, ó bien  ampliar  la  pregunta  sobre  los  motivos 
que  hayan  podido  ocasionar  esta  diferencia,  á pri- 
mera vista  alarmante,  respecto  de  la  suspensión  de 
unos  diputados  y de  la  continuación  en  sus  cargos 
délos  otros,  porque  á primera  vista  parece  que  se 
quiere  conservar  en  la  Corporación  á aquellos  que 
pueden  favorecer  el  éxito  en  las  elecciones  munici- 
pales, y excluir  á aquellos  que  no  han  de  favorecerle. 

La  segunda  pregunta  se  refiere  al  Ayuntamiento 
de  Consuegra,  en  la  provincia  de  Toledo,  y es  tam- 
bién un  ruego  que  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, para  que  preste  la  cooperación  de  su  autori- 
dad á remediar  un  grave  escándalo  allí  ocurrido. 

Parece  que  formadas  las  listas  y expuestas  al  pú- 
blico, se  encontraban  incluidos  en  ellas  verdadera- 
mente los  electores  con  derecho  en  aquel  pueblo,  y 
retiradas  después  y ultimadas,  han  aparecido,  sin  que 
hubiera  habido  ninguna  reclamación  de  exclusión, 
separados  de  las  listas  trescientos  y tantos  electores 
que  tenían  perfecto  derecho  electoral;  y aun  cuando 
ya  sé  que  hay  recursos  que  se  han  entablado  y recla- 
maciones ante  los  tribunales  para  corregir  un  hecho 
de  esa  naturaleza,  yo,  sin  embargo,  si  el  hecho  fuera 
cierto,  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
prestara  el  concurso  de  su  autoridad,  y bien  por  me- 
dio dei  gobernador  de  la  provincia,  ó bien  informán- 
dose de  la  exactitud  del  hecho,  y reuniendo  los  datos 
y elementos  necesarios  para  su  represión,  concurrie- 
ra, como  no  dudo  concurrirá,  conociendo,  como  co- 
nozco. su  buen  deseo  y su  buena  voluntad,  á la  re- 
presión de  un  hecho  que  realmente  ha  escandalizado 
al  pueblo  de  Consuegra,  He  dicho. 

El  Sl\  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ios 
megos  de  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Sin  perjuicio  de  que  venga  aquí  el  expe- 
diente que  desea  el  Si\  Sil  vela,  yo  debo  decir  que  si 
la  resolución  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se- 


parándose del  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  ha 
sido  favorable  á tres  diputados  y adversa  á otros  tres, 
no  es  porque  los  unos  sean  liberales  y los  otros  con- 
servadores, sino  porque  están  en  diferente  caso,  y esto 
hasta  tal  punto,  que  los  tres  diputados  que  no  han 
sido  objeto  del  acuerdo  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, pertenecen  á una  Diputación  distinta  de  aque- 
lla que  cometió  la  falta  que  es  causa  de  la  disposición 
adoptada;  De  manera,  que  los  tres  diputados,  que  yo 
no  sé  si  son  conservadores  ó liberales,  que  están  com- 
prendidos en  lo  resuelto  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, son  diputados  pertenecientes  á la  Diputa- 
ción que  cometió  la  falta,  mientras  que  los  otros  tres 
diputados  han  sido  elegidos  después  de  cometida  la 
falta  y pertenecen  á una  Corporación  que  no  tiene 
nada  que  vor  con  la  falta  cometida.  Quiero  hacérosla 
aclaración  para  que  suspendan  los  Bros,  Diputados  su 
juicio,  y no  vayan  á creer  que  aquí  resolvemos  las 
cuestiones  por  el  color  político  que  tengan  los  indivi- 
duos; la  justicia  es  igual  para  todos. 

Por  lo  demás,  aquí  vendrá  el  expediente,  y enton- 
ces se  discutirá  lo  que  en  opinión  de  S.  S.  merezca 
discutirse. 

El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S..  S. 

E!  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco):  Desde  luego  yo 
aplazo,  como  ya  indiqué  antes,  todo  cargo  que  merez- 
ca verdaderamente  este  nombre,  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  y al  Gobierno  por  este  expediente,  por- 
que yo  no  le  conozco  sino  por  referencia,  y me  gusta 
proceder  muy  sobre  seguro  en  estas  materias;  pero 
me  limitaré  á indicar  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  qne  la  circunstancia  de  haber  pertenecido 
á dos  Corporaciones  distintas,  y de  haber  sido  reele- 
gidos los  diputados,  no  puede,  á primera  vista  inñuir 
absolutamente  en  nada  en  la  diferencia  entre  ellos, 
siempre  que  la  suspensión  se  redera,  como  á mí  me 
han  asegurado,  á un  solo  acto,  porque  una  nueva  elec- 
ción no  puede  ser  ningún  Jordán  que  limpie  ó dis- 
minuya la  culpabilidad  de  individuos  que  han  interve- 
nido en  un  hecho,  que  es  el  que  motiva  la  suspensión, 
y que  es  el  que  verdaderamente  ha  llamado  la  atención 
de  la  prensa  de  la  localidad  y de  las  personas  que  me 
escriben;  que  por  un  mismo  hecho  se  haya  dictado 
una  resolución  diferente  sobre  diputados  que  perte- 
necen á distintos  partidos,  manifestando  el  periódico 
titulado  El  Progreso  de  Castilla ¡ que  no  es  conservador, 
que  pertenece  al  partido  democrático,  al  tratar  de  la 
Real  orden  en  que  ax>oya  su  resolución  el  Sr.  Miois™ 
tro  de  la  Gobernación,  «que  suspende  á los  tres  di- 
putados conservadores  y nombra  para  sustituirlos  á 
D.  José  Antolinez,  D.  Pro  culo  Garrachon  y 0.  Cayo 
Rodríguez.»  Pero  repito  que  esto,  que  puede  ser  muy 
bien  una  coincidencia,  en  la  cual  no  habrá  influido 
para  nada  el  concepto,  el  origen,  el  carácter  político 
de  los  diputados,  será  siempre  una  coincidencia  la- 
men table. 

Admito,  sin  embargo,  la  posibilidad  de  que  haya 
coincidencia.  Lo  que  no  me  explico  todavía,  pero  me 
lo  explicaré  sin  duda  cuando  venga  el  expediente,  es, 
cómo  por  un  mismo  hecho  se  establecen  diferentes 
procedimientos  para  los  diputados;  y también  me 
llama  la  atención  que  el  Consejo  de  Estado  en  pleno, 
pues  parece  que  no  satisfizo  el  informe  de  la  Sec- 
ción, y se  remitió  de  nuevo  el  expediente  para  que  se 
examínase  en  pleno,  no  hubiera  establecido  diferencia 
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ninguna  entre  los  seis  diputados,  y se  haya  estable- 
cido esa  diferencia  exclusivamente  por  la  iniciativa 
del  Gobierno. 

Y ya  que  xne  dirijo  al  &r,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  con  la  venia  de  la  Mesa,  me  permitiré 
decir  dos  palabras  sobre  una  ligera  alusión  que  antes 
hizo  S.  8.  á mi  persona,  y á la  que  antes  no  he  con- 
testado. Me  reñero  á los  indultos.  Con  efecto,  yo 
aprovecho  gustoso  esta  ocasión  para  decir  á S.  S.  que 
yo  he  sido  uno  de  los  Ministros  de  Gracia  y Justicia 
que  han  concedido  más  indultos,  y quizá  no  solo  de 
los  que  me  han  precedido,  sino  de  los  que  me  sigan. 
No  sé  si  el  $r.  Alonso  Martínez,  porque  no  he  verifi- 
cado la  estadística,  ha  concedido  más  que  yo;  pero 
desde  luego  yo  he  sido  uno  de  los  que  han  concedido 
más.  Creo  que  se  deben  conceder  muchos  indultos  de 
penas  leves,  porque  nuestro  Código  es  notoriamente 
excesivo  en  la  penalidad  de  ciertos  delitos;  porque 
todos  los  que  han  propuesto  reformas  en  el  Código 
proponen  una  penalidad  que  rebaja  muchísimo  la  que 
hoy  existe  para  los  delitos  leves;  porque  existen  deli- 
tos, como  el  de  disparo  de  arma  de  fuego,  en  los  que 
se  impone  la  pena  de  tres  años  por  hechos  que,  mu- 
chos de  ellos,  no  debían  ser  considerados  sino  como 
faltas:  y en  este  sentido,  los  delitos  leves  entiendo  yo 
que  deben  ser  motivo  de  indulto,  y mucho  más  atendi- 
das las  condiciones  de  nuestros  establecimientos  pe- 
nitenciarios. Por  todas  estas  razones,  he  entendido  yo 
que  se  debían  conceder  muchos  indultos  por  delitos 
leves;  pero  me  parece  que  ahora  se  observa  un  crite- 
rio algo  distinto;  y al  conceder,  como  deben  conce- 
derse, tantos  indultos  por  delitos  leves,  no  se  debieran 
conceder,  y se  conceden  muchos  más  por  delitos  gra- 
ves, respecto  de  los  cuales  la  penalidad  debe  ser  mu- 
cho mayor,  y respecto  de  los  cuales  también  el  par- 
tido conservador  ha  sido  mucho  más  severo.  De  suerte 
que  nuestro  criterio  difiere  realmente  en  cuanto  á la 
calidad  de  los  indultos,  por  más  que  sea  análogo,  y 
aun  diferente  en  sentido  favorable,  respecto  del  nú- 
mero de  esos  mismos  indultos. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  & 

El  Sr.  Presidente  del  CONSE  JO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  El  Sr,  Silvela  realmente  ha  podido  excusar 
la  rectiñcacíon  que  ha  hecho  á mis  palabras,  porque 
yo  no  solo  no  combatí  á S.  8.  si  no  que  le  aplaudí 
contra  la  opinión  que  emitió  su  correligionario  y 
amigo  el  Sr.  Vizconde  de  Campo -Grande  [El  Sr.  Sil- 
vela , Pido  la  palabra),  el  cual,  me  parece  que  habrá 
visto  una  lección  exquisita  en  las  palabras  de  su  co- 
rreligionario y jefe  el  Sr.  Silvela,  puesto  que  se  la- 
mentaba de  que  esos  indultos  se  concedieran,  á lo  que 
yo  contesté:  ¿por  qué  se  lamenta  8.  S.  de  esto,  si  tiene 
detrás  á un  corre! igiojüario  que  lia  dado  más  indultos 
que  nosotros?  Y anadia  yo:  cuidado,  que  no  le  com- 
bato por  esto,  creo  que  hizo  bien,  porque,  en  efecto, 
tiene  razón  el  Sr,  Silvela,  conviene  otorgar  indultos 
siempre  que  la  pena  resulte  excesiva,  dado  nuestro 
Código  penal  y la  manera  de  ser  de  nuestros  estable- 
.cimientos  penitenciarios;  pero  S.  S.  debe  tener  en 
cuenta  que  el  criterio  que  á él  le  ha  servido  de  guia 
es  el  mismo  que  inspira  al  partido  liberal. 

Y no  es  que  nosotros  concedamos  más  indultos 
que  S.  S.  en  los  delitos  graves,  no;  se  bao  concedido 
en  los  delitos  leves,  y no  se  podrán  citar  casos  dis- 
tintos, á no  ser  que  se  refiera  S,  S.  á los  indultos  de 


pena  de  muerte  que  son  una  excepción,  porque  al  ñu 
y al  cabo,  Sres.  Diputados,  la  pena  de  muerte  es  irre- 
parable, y cuando  el  indulto  implica  la  pena  inme- 
diata, no  hay  para  qué  traer  á cuento  estos  indultos 
aquí. 

Hablo  de  los  indultos  que  publica  la  Gaceta  dia- 
riamente, y estos  indultos  son  por  delitos  leves,  sir- 
viéndose el  partido  liberal  del  mismo  criterio  de  que 
se  sirvió  el  conservador  , si  bien  nosotros  no  liemos 
llegado,  créalo  8.  8.,  aunque  no  haya  hecho  la  com- 
paración, al  número  á que  8.  8 llegó.  Y repito  que 
yo  no  combatí  á 8.  8.,  sino  que  le  aplaudí;  el  comba- 
tirle queda  para  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande, 
que  al  censurar  á este  Gobierno , ha  censurado  toda- 
vía más  á 8.  8. 

Pero  volviendo  al  asunto  de  Falencia,  debo  decirle 
al  Sr.  Silvela  que  no  conozco  el  expediente,  ni  el  in- 
forme del  Consejo  de  Estado,  ni  la  resolución  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  pero  que  conozco  el 
cáso  por  los  adversarios  del  Gobierno  en  Falencia  que 
me  lo  han  contado,  y me  han  dicho  que  hay  una  di- 
ferencia entre  los  tres  diputados,  á quienes  ha  podido 
salvar  la  resolución  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; y los  otros  tres,  y que  esa  diferencia  consiste 
en  que  los  primeros  no  pertenecían  á la  Diputación 
durante  la  cual  se  cometió  la  falta  ó delito,  sino  que 
pertenecen  á otra  Diputación,  y no  se  trata  de  casti- 
gar una  falta  de  esta  Diputación  sino  de  la  anterior. 
He  querido  hacer  notar  esta  diferencia  para  que  el 
Congreso  viera  que  la  resolución  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  no  se  funda  en  el  diferente  color  po* 
Utico  que  aquellos  Diputados  tienen  sino  en  el  hecho 
que  acabo  de  indicar. 

De  todos  modos,  repito  que  hay  que  esperar  á 
que  el  expediente  venga,  y entonces  si  merece  cargos 
el  Gobierno  por  la  resolución  adoptada  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  ahí  está  el  Br.  Silvela  que 
sabe  hacerlos  cumplidamente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Sil 
vela. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Dejando  á unla- 
do  todo  lo  relativo  á la  Diputación  de  Falencia  por- 
que sería  entrar  en  una  discusión  innecesaria,  me  he 
de  limitar  á rectificar  lo  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  ha  dicho  sobre  los  indultos.  El 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  ha  hablado  de  los  In- 
dultos en  general,  y se  ha  referido  principalmente  á 
los  indultos  de  penas  graves. 

Estos  indultos  de  penas  leves,  que  aquí  por  los 
procedimientos  que  se  siguen  alarman  mucho  á la 
opinión,  pues  que  todos  ellos  son  Objeto  de  Reales  de- 
cretos que  se  publican  en  la  Gaceta,  en  otros  países 
son  el  resultado  de  procedimientos  más  modestos  por 
decirlo  así,  pero  que  producen  un  número  de  indivi- 
duos, favorecidos  por  su  conducta  en  los  estableci- 
mientos penitenciarios,  y por  otras  razones  no  menos 
considerables  que  el  que  tiene  España.  Yo  lo  que  he 
sostenido  es  que  estos  indultos  de  delitos  leves,  de- 
ben ser  numerosos  en  España,  al  ménos,  mientras  no 
se  reforme  el  Código  penal,  porque  resulta  enorme  h 
penalidad  en  estos  pequeños  delitos,  que  yo  he  con- 
cedido más  que  nadie  me  atrevo  á decírselo  á S.  S., 
entre  otras  razones,  porque  tuve  la  satisfacción  de 
poner  al  corriente  en  poco  tiempo  el  inmenso  atraso 
de  expedientes  de  indulto  que  había  á mi  entrada  en 
el  Ministerio,  que  no  se  resolvían  en  pro  ni  en  contra,  y 
dormían  sobre  las  mesas  dé  los  Negociados ; yo  los 
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puse  al  dia  y concedí  cuantos  creí  en  conciencia  que 
debía  conceder;  y repito  y sostengo  mi  criterio  con 
toda  franqueza:  entiendo  que  deben  ser  muchos*  pero 
en  las  penas  de  delitos,  leves;  y mi  Observación  á este 
Gobierno  se  referia  precisamente  á lo  contrario*  á los 
delitos  graves,  á eso  á que  S.  S*  ha  hecho  alusión, 
más  principalmente  que  á ninguno.  Es  esa  materia 
sumamente  desagradable  para  discutida  en  un  Par- 
lamento; nosotros*  por  consiguiente,  no  la  queremos 
discutir*  al  menos  ahora;  pero  ya  que  S.  S.  ha  hecho 
alusión  á la  misma,  y arrostrando  todo  lo  que  tiene 
de  desagradable*  no  podré  ménos  de  contestar  á lo 
que  S*  S*  ha  dicho,  con  la  franqueza  y resolución  que 
me  es  habitual*  y decirle*  que  con  efecto,  alarma  un 
tanto  á la  opinión,  la  lenidad  del  Gobierno  en  materia 
de  penalidad  en  delitos  graves,  que  ha  realizado  re- 
cientemente con  motivo  del  indulto  del  Viernes  Santo; 
y es  cosa  que,  si  se  repitiera,  quizá  nos  pondría  en  el 
caso,  arrostrando  todo  lo  desagradable  que  tiene  esa 
cuestión,  de  dirigir  alguna  interpelación  al  Gobierno, 
Creo  que  no  será  necesario  que  sobre  esto  insistamos 
más;  pero  ya  comprenderá  S.  S.  que,  al  hablar  de  ih- 
dallos  de  delitos  graves*  nos  referimos  á esos  y á otros 
muchos  casos;  porque  lo  que  verdaderamente  necesi- 
ta la  sociedad  española,  no  es  que  se  repriman  esos 
pequeños  delitos  de  disparos  de  arma  de  fuego,  de 
hurto  de  gallinas  y cosas  por  el  estilo*  castigados  en 
nuestro  Código  con  una  severidad  mayor  que  en  nin- 
gún Código  de  Europa,  no;  lo  que  se  necesita  es  re- 
presión de  los  delitos  más  graves  y de  criminales 
más  elevados,  que  desgraciadamente  han  resultado 
ménos  castigados  que  lo  que  la  opinión  pide  y desea, 
líe  dicho,  ■ 

El  Siv  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagas  ta):  El  Sr,  SU  vela  lleva  la  cuestión  ahora  á otro 
terreno,  que  es,  á la  cuestión  de  los  indultos  de  pena 
de  muerte.  Ahora  bien,  Sr.  Silvela*  el  Gobierno  ac- 
tual no  ha  concedido  indulto  ninguno  de  la  pena  de 
muerte  ó conmutación  de  esta  pena  siu  oir  los  infor- 
mes que  previenen  las  leyes,  y solo  cuando  ha  habido 
informe  favorable  de  la  Sala  sentenciadora,  del  ñscal* 
del  Consejo  de  Estado  y del  Negociado  de  Gracia  y 
Justicia;  solo  mediando  todo  esto,  se  lía  concedido  el 
indulto  de  la  pena  de  muerte,  Pero  S.  S.  quiere  hacer 
una  regla  general  de  una  excepción  extraordinaria, 
como  es  la  del  Viernes  Santo.  Pues  qué*  ¿todos  los 
días  son  Viernes  Santo?  (Risas.)  Pues  si  precisamente 
el  Viernes  Santo  se  aprovecha  para  eso;  para  que  el 
Key  perdone  por  medio  de  una  fórmula  tradicional,  di- 
ciendo: «Dios  me  perdone  á mí  como  yo  perdono  á este 
reo.»  Y se  utiliza  esta  ocasión,  tan  solemne  y tan  sagra- 
da, para  indultar  algo  extraordinario;  porque  si  no 
hiera  así,  esa  costumbre  inmemorial,  santa  y generosa 
de  nuestros  Reyes,  resultaría  inútil.  De  manera,  que 
no  debe  S.  S,  traer  aquí,  como  base  de  conducta  de  un 
Gobierno  lo  que  los  Reyes  hagan  el  día  de  Viernes 
Santo,  porque  esto  es  resultado  de  una  de  las  tradi- 
ciones más  preciosas  de  la  Monarquía,  que  se  deben 
sostener  y se  sostienen  con  fines  altamente  humani- 
tarios. Por  lo  demás,  yo  1¿  puedo  asegurar  á S.  S., 
que  no  habiendo,  por  lo  ménos,  una  ó dos  condicio- 
nes favorables  al  reo,  nacidas  de  circunstancias  espe- 
ciales, de  esas  que  no  puedan  tenerse  en  cuenta  en  los 
tribunales  al  dictar  la  sentencia,  no  se  ha  concedido 


nunca  conmutación  de  pena.  Pero  no  pretenda  nadie 
incluir  en  esta  regla  el  Viernes  Santo,  porque  solo  la 
tenemos  en  cuenta  para  los  indultos  comunes,  no  para 
la  tradición  antiquísima  de  que  nuestros  Reyes  per- 
donen en  dia  tan  solemne  un  delito,  por  extraordina- 
rio que  sea. 

Y aun  acerca  de  este  punto  algo  se  ha  hecho  que 
el  Sr,  Sil  vela  no  desconoce.  Ha  habido  siempre  la  cos- 
tumbre de  escoger  unos  cuantos  expedientes  para  que 
el  Rey  ponga  sobre  ellos  la  mano  el  dia  de  Viernes 
Santo,  quedando  indultados  los  reos  á quienes  esos 
expedientes  se  referian. 

Y antiguamente  había  la  circunstancia  de  que  en 
ese  día,  en  ios  oficios  que  celebra  la  Iglesia*  se  po- 
nían al  alcance  del  Rey  todos  los  expedientes  de  pena 
de  myierte  que  estuvieran  terminados;  el  Rey  ponía 
la  mano  sobre  uno,  y el  reo  que  tenía  la  suerte  de  que 
el  Rey  señalara  con  la  mano  su  causa,  quedaba  iud al- 
tado; pero  llegó  una  ocasión,  en  tiempos  de  Doña  Isa- 
bel II,  en  que  esta  Reina  no  quiso  hacerse  responsa- 
ble de  que  un  reo  fuera  indultado  y los  otros  no,  y 
puso  la  mano  sobre  todos  los  expedientes  que  la  pre- 
sentaron, quedando  indultados  todos  los  reos;  y desde 
entonces  todos  los  Gobiernos  tienen  cuidado  de  no  lle- 
var ai  Rey  más  expedientes  que  aquellos  que,  por  sus 
circunstancias  especiales*  son  mejores  que  otros.  Este 
año  se  han  llevado  tres,  y uno  de  las  Antillas,  porque 
se  acababa  de  publicar  un  decreto  en  el  que  se  hacía 
extensiva  esta  costumbre  humanitaria,  esta  santa  cos- 
tumbre que  hay  en  la  Península  á las  provincias  de 
Ultramar.  No  habia  más  que  un  expediente  de  pena 
de  muerte  en  Cuba,  en  Puerto -Rico  y en  Filipinas,  y 
aunque  se  trataba  de  un  delito  gravísimo,  como  no 
habia  más  que  él,  tuvo  el  reo  la  suerte  de  que  no  hu- 
biera donde  escoger*  y en  cumplimiento  del  decreto 
que  hacía  poco  tiempo  habia  firmado  la  Reina,  se 
salvó,  porque  de  otro  modo  no  se  hubieran  cumplido 
los  generosos  deseos  de  S,  M.  la  Reina  de  hacer  exten- 
siva esta  santa  costumbre  á las  provincias  de  Ultra- 
mar. ¿Qué  tiene  esto  que  ver  con  las  líneas  generales 
de  la  conducta  de  un  Gobierno?  Repito  lo  que  he  di- 
cho  antes:  no  todos  los  dias  son  Viernes  Santo, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa* 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  Para  dirigir  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y no  estando  presente, 
suplico  á la  Mesa  y á los  Sres.  Ministros  que  están  en 
el  banco  azul  se  sirvan  comunicárselo, 

Be  trata  cíe  varios  individuos  que,  por  los  sucesos 
del  19  de  Setiembre  último,  están  en  la  cárcel  mode- 
lo por  disposición*  no  sé  si  del  capitán  general  de 
Castilla  la  Nueva  ó de  las  autoridades  judiciales,  y es 
el  caso  que  desde  aquella  fecha  hasta  hoy,  solo  se  ha 
tomado  declaración  á esos  individuos  que*  si  no  re- 
cuerdo mal,  son  12  ó 13*  y no  saben  aún  sí  se  les 
considera  culpables  ó inocentes.  Yo  creo  que  no  se 
sirven  bien  los  fines  de  la  justicia  con  semejante  aban- 
dono, y por  eso  mi  ruego  se  reduce  á suplicar  al  se- 
ñor Ministro  que  excite  el  celo  de  los  tribunales  para 
que  cuanto  antes  se  sustancien  esas  causas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ifoarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el 
ruego  del  Sr.  Baselga. 
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Un 


14  DE  ABRIL  DE  1887, 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tri- 
buna el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y leyó  el  siguiente 
Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  referia: 
ííDe  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII*  y 
como  Reina  Regente  del  Reino*  vengo  en  autorizar  al 
Ministro  de  la  Guerra  para  que  presente  á las  Córtes 
el  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza  del  ejército  per- 
manente para  el  servicio  del  Estado  durante  el  año 
económico  de  1887  á 1888* 

Dado  en  Palacio  á 14  de  Abril  de  1 8 8 7.= María 
Cristina  —El  Ministro  de  la  Guerra,  Manuel  Gassola* 
Es  copia;— Manuel  Cas  sola,» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  d 
este  Diario.) 

El  Sr*  SECRETARIO  (IJbarra):  EL  proyecto je ley 
pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comí- 
siom 


ORDEN.  DEL  DIA. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  á reunirse 
en  Secciones* 

Se  suspende  la  sesión*» 

Eran  las  cuatro  y diez  minutos* 


A las  cinco*  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión*» 

Dióse  cuenta*  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones*  en  su  reunión  de  hoy,  habían  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos  de  Comisión: 

Presidentes, 

Sres*  Sllvela  (D*  Francisco). 

Canalejas* 

Muro. 

Maura* 

Montero  Ríos. 

Albacete* 

Marios, 

Vicepres  id  entes , 

Sres-  Garrido  Estrada, 

Yega  de  Armijo  (Marqués  de  la)* 

Anglada* 

Toreno  (Conde  de). 

Alcalá  del  Olmo* 

Quintana. 

Ruíz  Capdepon. 

Secretarios . 

Sres*  Yíor. 

Gullon  (D.  Eduardo). 

Sagasta  (D*  José). 

Sánchez  Arjona  (D.  Luís). 

Ibarra*  f 

Mosquera* 

Salient  (Conde  de)* 


Vicesecretarios. 

Sres*  Calbeton* 

Rngallal  (D*  Gabino). 

Santa  María* 

Yincenti. 

Ansaldo* 

Alba, 

Sanz  y Peray* 

Comisión  de  peticiones. 

Sres*  Yíor. 

Pardo  Raimo  rite. 

Fernandez  Blanco. 

Alonso  Gas  trillo* 

Drake  de  la  Cerda. 

Jaquete. 

López  Pelegrin* 

Idem  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  canuteras  la  del  puente  de  Mazuecos 
á Baeza , 

Sres*  Niebla  (Conde  de). 

Morales* 

Sagasta  (D.  José). 

San  Juan. 

Botija* 

Laa. 

Ruíz  Yillegas* 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  derogando  el  art * 10  de 
la  de  instrucción  pública * 

Sres.  Sánchez  Guerra. 

Alba* 

Cobian. 

Yincenti* 

Ansaldo, 

Laá. 

Puerta, 

Idem  mixta  sobre  inchmon  en  el  plan  general  de  carre- 
teras de  la  de  Castellar  á SanUstéban  á Villamanri^m, 

Sres*  Santana* 

García  Benito. 

Guerrero* 

San  Juan* 

Botija* 

La  Guardia* 

Barroso. 

Idem  id * sobre  prórroga  para  la  terminación  de  las 
obras  á la  Compañía  del  ferro-carril  de  Zafra  d 
Ruelva * 

Sres*  Garrido  Estrada* 

Bugalla!., 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo). 

Sánchez  Arjona  (D,  Luis). 

Ibarra. 

Guardia. 

Barroso* 
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Comisión  mixta  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  las  de  C idones  al  Valle  de  Regumiel  y de 
Montenegro  de  Cameros  á Villoslada. 

Sres.  Santana. 

García  Benito; 

Sagas  ta  (D.  José), 

Navarro  Reverter, 

Botija* 

Romeral  (Marqués  del). 

Barroso, 

Idem  id . sobt'e  inclusión  en  el  plan  general  de  la  carre- 
tera del  puente  de  San  Salvador  al  de  Solía . 

gres,  Santana. 

García  Benito. 

González  (D,  Venancio), 

Rodríguez  Batista. 

Botija, 

García  Lomas, 

* Barroso, 

Idem  id.  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  la  esta- 
ción de  Casíejon  á los  baños  de  Fitero, 

gres,  Salvador. 

Héredia-Spínola  (Conde  de), 

Sagasta  (D.  José), 

Yillaixueva, 

Ánsaldo. 

Romeral  (Marqués  del). 

Rodrigañez, 

Idem  id , sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Fitero 
á T adela. 

gres,  Salvador, 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 

Sagasta  (D,  José). 

Vilianueva, 

Ansaldo. 

Los  Arcos,' 

Rodrigañez. 

Comisión  para  la.  proposición  de  ley  variando  la  di- 
visión de  secciones  del  distrito  de  Santiago  de  Cuba . 

Sres.  Calheton. 

Crespo  Quintana. 

Sil  vela  (D,  Francisco  Agustín). 

Vilianueva. 

Alcalá  del  Olmo, 

Alvarado. 

Sauz  y Peray. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  eximiendo  del  pago  del 
impuesto  especial  vigente  el  título  de  Conde  de  Santa 
Bárbara  concedido  á D.  A ugusto  Plasencia  y Fariñas . 

Sres,  Rodríguez  Correa. 

Surga. 

Nuñez  de  Yelasco. 

Rodríguez  Batista, 

Perojo. 

Los  Arcos. 

Sauz  y Peray, 


Comisión  para  el  p7moyecto  de  ley  concediendo  suplemen- 
tos de  crédito  al  presupuesto  corriente  del  Ministerio  de 
la  Guerras 

Sres.  González  (D.  Alfonso). 

Morales. 

González  (D,  Venancio), 

Mansi  (D.  Rufino). 

Fernandez  Peral. 

García  Alix, 

Sánchez  Pastor. 

Idem  para  ¿a  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
gemi'al  de  carreteras  la  de  Galasparra  á Muía , con  un 
ramal  que  desde  el  primero  de  dichos  puntos  vaya  d 
empalmar  con  la  de  Cieza  á Muía. 

Sres.  Pe  dreno. 

Cánovas  del  Castillo. 

Gómez  Mario. 

González  Conde. 

La  nd  echo. 

Alcocer, 

Sallent  (Conde  de). 

Idem  id.  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Vizcaya  para  prolongar  hasta  Memerea  el  ferro-carril 
de  Triano . 

Sres.  E guillo r, 

Ibargoítia. 

García  de  la  Riega. 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

Landecho. 

Quintana. 

Allende  Salazar. 

Idem  icl.  declarando  puerto  de  interés  general  de  segundo 
orden  el  de  San  Mércos  de  la  villa  de  Icod  [Canarias). 

Sres.  Santana. 

Rodríguez  Correa, 

Baselga, 

Rey  (I).  Luis). 

Domínguez  Alfonso. 

Cuartero. 

Sallent  (Conde  de). 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  Álcañiz  á Cantavieja ■ 

Sres.  Santa  Cruz. 

Gasea. 

Agnirre. 

Gorostidi, 

Gasfcel. 

Alvarado. 

Allende  Salazar, 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr,  Prieto  y Caules,  declarando  de  interés  ge- 
neral de  segundo  orden  varios  puertos  de  las  islas 
; Baleares.  (Vá&se  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

¡ Del  Sr.  Garrido  Estrada*  autorizando  á la  Diputa' 
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cion  provincial  de  Cádiz  á realizar  un  sorteo  de  lote- 
ría con  cuyos  productos  se  atenderá  á los  gastos  de 
la  Exposición  nacional  marítima.  (Ftoe  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Garnica,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  del  puente  de  Santa  Lucía  á la  estación 
de  Yiérnoles.  (Tetase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.} 

Del  Sr.  Pando,  prorrogando  el  plazo  concedido  en 
el  art.  2,°  de  la  ley  de  17  de  Abril  de  1883,  (Véase  el 
Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Sauz  Riobó,  trasladando  á Cillero  la  ca- 
pitalidad de  la  sección  de  Magazos,  del  distrito  de 
Yivero.  (Yéáse  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.} 

Del  Sr.  Maura,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  prolongación  hasta  Inca  de  la  de  Arta 
á Santa  Margarita.  (Véase  el  Apéndice  octavo  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Cabellas,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  García  á Tortosa.  (Véase  el  Apéndice 
noveno  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Julián),  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Grullos  al  puente 
de  Peñaflor.  (Véase  el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  dictamen  referente  á la  ratificación  del 
contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  es- 
pañola, { Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  núm.  38, 
sesión  clel  5 de  Marzo;  Diario  /núm.  48 , sesión  del  17 
de  idem\  Diario  núm.  49 } sesión  del  18  de  idem\  Diario 
núm . 50\  sesio?i  del  19  de  ídem;  Diario  núm . 55 , sesión 
del  26  de  ídem;  Diario  núm.  56,  sesión  del  28  de  Ídem ; 
Diario  núm.  58 , sesión  del  30  de  idem ; Diario  núm , 59 , 
sesión  del  31  de  ídem ; Diario  núm.  60 , sesión  del  1* 
del  actual;  Diario  núm.  61,  sesión  del  2 de  idem ; Diario 
núm.  62%  sesión  del  4 de  idem | Diario  núm,  63,  se- 
sión del  5 de  idem;  Diario  núm , 64 , sesión  del  11  de 
idem ; Diario  núm . 65,  sesión  del  12  de  idem¡  y Diario 
núm.  66}  sesión  del  13  de  ídem.) 

Sigue  el  Sr.  Navarro  Reverter  en  el  uso  de  la  pa- 
labra en  apoyo  de  su  enmienda. 

El  Sl\  MVAEEO  REVERTER:  Señores  Dipu- 
tados; entiendo  que  antes  de  continuar  mi  interrum- 
pido discurso  de  ayer,  tengo  dos  deberes  que  cumplir: 
primero,  el  de  dar  las  gracias  á la  Cámara  por  la 
benevolencia  que  me  otorgó;  y segundo,  el  de  co- 
rresponder á esa  benevolencia  siendo  en  el  día  de  hoy 
lo  más  breve  que  la  materia  del  debate  consienta; 
pero,  por  si  acaso,  yo  os  ruego,  Sres.  Diputados,  que 
continuéis  prestándome  la  misma  indulgencia  que 
me  dispensásteis  ayer. 

Creo  que  en  la  tarde  de  ayer  demostré  que  todas 
las  Naciones  continentales,  asi  de  Europa  como  de 
América,  convencidas  de  la  absoluta  necesidad  de  las 
reservas  navales  para  completar  las  escuadras  de 
combate,  se  dedican  á formarlas,  para  lo  cual  pactan 
lo  necesario  con  las  Compañías  subvencionadas  que 
destinan  estos  mismos  buques  á servicios  marítimos 
postales  en  tiempo  de  paz.  De  ahí  las  contrataciones 
directas  con  estas  Compañías,  y de  ahí  las  subvencio- 
nes que  aparecen  á primera  vista  mayores  que  las 
propuestas  en  el  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  y aceptado  por  la  Comisión,  En- 
tiendo también  haber  demostrado  que,  dadas  las  con- 
diciones náuticas  á que  deben  responder  las  reservas 


navales,  no  era  posible  que  en  España  so  pudieran 
formar  esas  reservas  que  deben  complementar  la 
escuadra  de  combate  que  vamos  á crear  en  virtud 
de  la  ley  especial  hecha  en  la  anterior  legislatura,  y 
que  era  grandemente  doloroso  para  el  país  que  no  se 
aprovechara  esta  propicia  ocasión  para  crear  esas  ne- 
cesarias reservas  navales. 

Descartada  ya  esta  fase  de  la  cuestión,  quedaba 
reducido  el  proyecto  de  ley  á un  interés  mercantil  y 
éste  aún  podía  tener  otras  dos  fases;  una  esencialmente 
destinada  á desarrollar  el  comercio  dei  país  por  medio 
del  cambio  de  productos,  y otra  limitada  á la  ejecución 
de  los  servicios  marítimos  postales. 

Si  se’tratara  de  esta  última  solamente,  Sres,  Di- 
putados, no  necesitaríamos  dar  la  subvención  que  se 
propone.  Los  Estados- Unidos,  Holanda  y alguna  otra 
Nación  nos  dan  el  ejemplo  de  pagar  los  servicios  ma- 
rítimos postales  á cualquier  Compañía  que  los  puede 
desempeñar  con  barcos  de  la  mayor  rapidez,  y no 
subvenciona  estos  servicios,  sino  que  paga  única- 
mente el  peso  de  los  paquetes  postales  que  aquellos 
barcos  llevan.  Esto  dejaría  en  absoluta  libértad  al 
Estado  para  tratar  con  las  Compañías  que  tuviera  por 
conveniente,  esto  no  le  ligaría,  sino  que,  por  el  con- 
trario, podría  servir  para  concederle  toda  lá  amplitud 
necesaria  si  ha  de  crear,  como  necesariamente  tendrá 
que  hacerlo,  la  reserva  naval  de  España. 

Esto,  por  otra  parte,  suprimirla  todo  lo  que  tiene 
de  monopolio  el  proyecto  presentado,  y esto  sobre 
todo,  y muy  principalmente,  sería  beneficioso  para 
los  intereses  del  país,  puesto  que  descargaría  el  pre- 
supuesto de  España,  descargaría  el  presupuesto  de 
nuestras  hermanas  la  grande  y la  pequeña  Antilla, 
y descargaría  el  presupuesto  de  Filipinas  de  sumas 
que  gravitan  con  gran  pesadumbre  sobre  sus  ya  apu- 
rados Tesoros.  Pero,  Sres.  Diputados,  ¿es  que  no  se 
cree  que  está  el  país  todavía  en  condiciones  de  hacer 
esto?  ¿Es  que  á pesar  de  que  hay  ofertas,  unas  que 
constan  en  ios  expedientes  de  Secretaría,  otras  que 
han  venido  aquí  á la  discusión,  hace  algún  tiempo, 
ofertas  de  Compañías  españolas  respetables,  prome- 
tiendo trasportar  hasta  gratuitamente  los  paquetes 
postales  á cambio  del  uso  de  la  bandera  nacional  y de 
las  ventajas  inherentes  á la  consideración  de  buque- 
correo,  no  se  cree  llegado  el  momento  de  aprovechar 
estas  ofertas?  ¿Es  que  se  cree  que  no  son  ventajosas 
y convenientes  para  el  país?  No  lo  discuto:  supongo 
que  razones  habrá  tenido  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, y razones  habrá  tenido  la  Comisión,  muy  pode- 
rosas, cuando,  pudiendo  aprovechar  éstas  á todas  lu- 
ces ventajosísimas  ofertas,  lian  hecho  caso  omiso  de 
todas  ellas,  caso  omiso  tan  completo,  que  ni  siquiera 
se  han  tomado  la  molestia  de  dedicarles  un  recuerdo, 
y por  cierto  que  bien  lo  merecían. 

Importantes  Compañías  navieras  se  han  ofrecido 
á trasportar  gratuitamente  ei  correo  oficial  y par- 
ticular en  sus  buques,  á cambio  solamente  de  la  coa- 
sideración  de  buques-correos,  á cambio  de  los  privi- 
legios que  se  conceden  á la  bandera  del  país,  y sus 
proposiciones  fueron  aceptadas  con  gran  aplauso  por 
el  Ministerio  de  Marina;  pero  se  ha  hecho  completa 
abstracción  de  ellas  en  todo  lo  que  aquí  ha  venido 
precediendo  á la  discusión  del  dictámen  de  la  Comi- 
sión. Bien  es  verdad  que  esto  ha  sucedido  en  todo  lo 
que  se  refiere  al  Ministerio  de  Marina,  Ministerio  fa- 
cultativo, Ministerio  técnico,  pero  que  quizás  por  ser 
técnico  y facultativo  no  se  han  tenido,  como  yo  en- 
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tiendo  que  debieron  tenerse  en  cuenta,  las  justifica- 
das y razonadas  observaciones  que  en  todo  el  corso 
del  expediente  he  venido  haciendo*  Queda,  pues,;  apar- 
te esta  consideración  de  los  servicios  postales  marí- 
timos, y vamos  á la  otra* 

¿Es  que  coa  este  proyecto  de  ley  y con  estas  cre- 
cidas subvenciones  se  va  á desarrollar,  no  la  marina 
mercante  española,  que  la  puñalada  de  muerte  anun- 
ciada por  el  Si\  Azcárate  puñalada  es,  si  no  de  mise- 
ricordia, por  lo  ménos  de  herida  grave,  á los  intere- 
ses generales  del  comercio  y las  industrias  del  país? 

Vamos  á verlo,  y yo  me  propongo  demostrar:  pri- 
mero, que  aun  reducido  este  proyecto  de  ley  á las 
condiciones  en  que  ha  quedado  por  las  exclusiones 
que  de  él  he  hecho,  sería  perjudicial  á los  intereses 
generales  del  país  otorgar  todos  los  servicios  postales 
marítimos  de  España  á una  sola  Compañía  y en  pía- 
zos  de  igual  terminación;  segundo,  que  solo  con  el 
espíritu  de  la  libertad,  en  forma  de  varios  concursos, 
provocando  la  líbre  concurrencia,  puede  satisfacerse 
el  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros;  acuerdo  del  en  al 
me  declaro  completamente  partidario,  en  cuanto  se 
refiere  á ampliar  los  servicios  postales  marítimos,  y 
á que  estos  se  realicen  con  todas  aquellas  condiciones 
de  seguridad,  comodidad,  rapidez  y economía  que 
exigen  los  adelantos  de  la  navegación, 

A mí  me  extraña  encontrar  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, siempre  liberal,  enamorado  de  la  idea  de  una 
sola  Compañía.  Estas  grandes  Compañías,  se  dice,  son 
las  que  desarrollan  los  intereses  materiales  del  país, 
las  que  atraen  los  capitales  y les  dan  juego,  y del 
juego  de  esos  capitales  resultan  beneficios  generales* 
Señores  Diputados,  esta  tésís  es  muy  peligrosa,  por- 
que todo  en  la  naturaleza  tiene  sus  límites,  y aquí 
los  tienen  las  Compañías  muy  marcados.  Se  habrán 
hecho  prolijos  estudios  acerca  de  esto,  estudios  que 
no  aparecen,  como  dije  ayer,  pero  que  yo  supongo 
hechos  y realizados.  ¿Cómo  no  lo  había  de  suponer? 
En  primer  lugar,  me  basta  la  palabra  del  señor  presi- 
dente de  la  Comisión,  y además  me  basta  la  grave- 
dad del  asunto  deque  se  trata.  Se  han  hecho  esos 
prolijos  estudios;  pero  se  han  olvidado,  desgraciada- 
mente, las  lecciones  de  las  ciencias  económicas  y so- 
ciológicas. 

Porque  lo  que  se  va  á constituir  con  este  privile- 
gio es  un  monopolio  absoluto,  y los  grandes  monopo* 
líos , las  Compañías  demasiado  grandes,  esos  orga- 
nismos demasiado  poderosos  que  viven  á expensas  de 
grandes  privilegios,  que  solo  explotan  grandes  mono- 
polios, esos  son  los  dogales  que  matan  las  manifesta- 
ciones de  la  vitalidad  de  un  país. 

Resucitáis  los  grandes  monopolios,  y lo  hacéis 
precisamente  en  los  momentos  en  que  las  tendencias 
de  la  época  moderna  son  las  de  abolir  todo  privilegio. 
Las  trabas  del  comercio,  los  absolutismos  que  impe- 
raban no  há  muchos  años  en  todas  las  transacciones 
y en  todas  las  esferas  mercantiles  y económicas,  ahí, 
en  ese  hemiciclo,  han  quedado  hechos  cenizas  ante  las 
corrientes  liberales  del  siglo.  ¿Son  estos  los  absolu- 
tismos, son  estos  los  monopolios  que  vamos  á resu- 
citar? Se  necesita  una  suma  grande  de  libertades  eco- 
nómicas para  que  se  desarrollen  todos  ios  elementos 
productores  de  un  país,  y cuando  hemos  conquistado 
casi  toda  esa  suma  de  libertades  económicas,  cuando 
hemos  roto  las  cadenas  que  sujetaban  á la  producción 
agraria,  cuando  aspiramos  en  estos  momentos,  dentro 
de  ese  espíritu  de  expansión  y de  libertad  á suprimir 


todos,  absolutamente  todos  los  privilegios,  aparece  en 
la  escena  un  privilegio  nuevo  con  todos  los  carac té- 
res  de  un  gran  monopolio.  La  verdad  es,  que  no  valia 
la  pena  haber  reñido  tan  cruentas  batallas  para  reali- 
zar la  desamortización  y las  desvinculaciones,  si  ha- 
bíamos de  venir  después  á resucitar  estos  monopolios 
tan  odiosos  y tan  perjudiciales  como  los  antiguos,  si 
bien  vestidos  á la  usanza  moderna. 

Con  este  gran  monopolio-serán  tres  que  sujeten  y 
encadenen  al  país:  el  monopolio  financiero  ejercido 
por  el  Banco  de  España , el  monopolio  industrial  que 
ejercerá  la  Sociedad  concesionaria  del  arriendo  de  la 
renta  de  tabacos,  el  monopolio  marí  timo-mercan  til  de 
la  Trasatlántica.  De  esos  tres  monopolios , solo  uno 
es  el  que  no  tiene  ejemplar  que  lo  justifique,  ni  razón 
sólida  que  lo  apoye,  ni  argumento  bastante  que  lo 
ampare,  y ese  es  el  de  la  Trasatlántica. 

Al  fin  y al  cabo,  el  monopolio  de  la  renta  de  ta- 
bacos no  altera  las  relaciones  económicas  entre  los 
elementos  productores  del  país,  no  pesa  con  nuevas 
cargas  sobre  el  contribuyente,  no  va  á vivirá  expen- 
sas de  industrias  ya  creadas,  y sobre  todo,  no  va  á 
impedir  que  se  creen  otras.  Después  de  todo,  el  mo- 
nopolio de  la  renta  de  tabacos,  establecido  de  antiguo, 
no  consiste,  dentro  de  la  nueva  forma  que  le  hemos 
dado,  más  que  en  sustituir  á la  acción  mercantil  y á 
la  acción  industrial  del  Estado  la  acción  industrial  y 
mercantil  de  una  Compañía  particular,  y eso  está  den- 
tro de  las  modernas  leyes  económicas. 

El  monopolio  ejercido  por  el  Banco  de  España, 
tiene  alguna  defensa  dentro  de  ciertas  doctrinas  eco- 
nómicas casuísticas,  y sobre  todo,  tiene  la  defensa  del 
momento  crítico  en  que  se  otorgó.  Tristes  eran  aque- 
llos momentos.  Ensangrentada  la  Patria,  y presa  á 
la  vez  déla  fiebre  de  tres  guerras  civiles  intestinas 
y fratricidas,  resuelto  el  partido  liberal  á vencer  ó á 
perecer  en  la  demanda,  tenía  que  optar  entre  sus  con- 
vicciones económicas  y la  salvación  del  país;  sacrifi- 
có las  primeras  é hizo  bien,  sí  no  encontró  otros  me- 
dios para  procurar  la  salud  de  la  Patria.  Hizo  muy 
bien  en  sacrificar  sus  creencias  y sus  doctrinas  eco- 
nómicas ante  la  necesidad  suprema  de  la  vida  na- 
cional. 

Entonces  otorgó  al  Banco  de  España  por  treinta 
años  el  privilegio  de  la  emisión  de  moneda  fiduciaria 
en  el  país.  Verdad  es  que  destruyó  de  un  golpe  tantos 
Bancos  locales  como  habla,  modestos  organismos  del 
crédito  é instrumentos  de  la  producción,  elementos 
con  acción  y vida  propias,  aunque  en  esfera  limitada, 
extendidos  por  lodos  los  ámbitos  del  país,  como  nun- 
cios del  progreso. 

¿Qué  resultado  ha  dado  aquel  monopolio?  No  es 
este  el  momento  de  discutirlo;  pero  yo  me  prometo 
en  otra  ocasión  hacerlo  para  poner  en  la  cuenta  del 
balance  entre  el  Banco  de  España  y el  país,  lo  que 
entiendo  ha  de  consignarse  en  el  Bebe  y en  el  Saber 
de  cada  uno. 

Pero  entre  tanto,  y sin  prejuzgar  las  causas,  yo 
sé  que  no  tenemos  Bancos  locales,  ni  esperanzas  de 
tenerlos;  que  carecemos  de  Bancos  agrícolas,  y que 
la  usura,  semejante  al  buitre,  que  solo  se  alimenta  de 
la  carne  muerta,  aniquila  nuestras  más  feraces  co- 
marcas; sé  que  la  agricultura  moderna,  la  agricul- 
tura intensiva,  falta  de  crédito  y capital  para  tras- 
formarse, agoniza  y decae,  y no  sé  si  mnere;  sé  que 
las  industrias,  faltas  del  apoyo  financiero  que  necesi- 
tan, no  pueden  luchar  con  sus  similares  extranjeras; 
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sé  que  carecemos  de  Bancos  populares,  y que  los 
obreros  no  tienen  estos  grandes  recursos  y que  la 
cuestión  social  está  en  pié;  sé  que  el  comercio  solo 
como  favores  otorgados,  pero  no  como  derechos  ejer- 
cidos, recibe  del  Banco  de  España  auxilios  limitados 
y con  muchas  trabas.  [Y  este  es  el  auxilio  que  presta 
al  país  el  Banco  Nacional  único  y privilegiado!  ¿Y 
por  qué?  Porque  al  fin  y á la  postre  todos  estos  pri- 
vilegios redundan  exclusivamente  en  favor  de  aquel 
que  los  recibe,  sin  recordar  que  á cambio  de  ellos  ha 
de  haber  una  compensación  para  quien  se  los  otorga. 

Pero  sin  cuidarse  de  ello,  el  Banco  de  España 
aprovecha  su  privilegio  disfrutando  de  un  capital  de 
530  millones  de  pesetas  en  billetes  circulantes,  de  otros 
330  millones  que  el  país  le  presta  sin  interés  y sin 
garantía  en  cuentas  corrientes  y depósitos;  860  mi- 
llones gratuitos  que  le  entrega  el  país,  y con  ellos  tra- 
baja, obteniendo  grandes  beneficios,  legítimamente 
ganados,  pero  eu  cambio  de  los  cuales  deberia  otor- 
gar al  país,  puesto  que  á expensas  de  ese  privilegio 
exclusivo  y de  ese  monopolio  realiza  sus  beneficios, 
la  compensación  de  fomentar  su  industria,  su  agri- 
cultura y su  comercio.  No  lo  hace,  y ved  ahí,  señores 
Diputados,  el  inconveniente  de  los  grandes  privile- 
gios exclusivos. 

Pero  más  grave  que  estos,  más  perjudicial  y de 
consecuencias  más  funestas...  (Un  Sr.  Diputado  pro- 
nuncia unas  palabras  que  no  se  oyen.)  Esos  no  son  mo- 
nopolios, y aunque  no  sé  quien  ha  hecho  la  interrup- 
ción, la  contesto  diciendo  que  precisamente  es  de  una 
gran  conveniencia  que  haya  tantas  Compañías  de 
ferro-carriles;  y eso  pido  yo,  que  haya  otros  tantos 
navieros  subvenclouados. 

El  monopolio  déla  Trasatlántica  sería,  desde  luego, 
peor  que  estos  otros  monopolios,  porque  no  solamen- 
te sería  un  privilegio  sobre  el  cual  se  vería  levan- 
tarse una  Compañía  poderosa,  y por  lo  mismo  absor- 
bente, sino  que  mataría  todas  las  manifestaciones  del 
progreso  naval  de  España. 

Y es  natural,  porque  vendría  á constituir  como 
una  mano  muerta;  se  entregarían  á la  Compañía  todos 
los  recursos  del  Estado;  la  bandera  oñcial,  la  carga 
oficial,  el  pasaje  oficial,  todos  los  privilegios  inheren- 
tes á la  consideración  de  buque -cor  reo,  de  que  tan 
anchamente  gozan  los  vapores  privilegiados,  y esto, 
en  los  puertos  del  país,  en  todas  sus  costas,  en  todos 
los  puertos  del  extranjero,  en  todos  los  mares,  y con 
la  condición  absoluta  de  que  durante  veinte  años 
España  uo  bahía  de  poder  tratar  con  otra  Compañía 
ni  subvencionar  otros  buques,  ni  pactar  con  otros  or- 
ganismos navales,  que  no  fueran  el  organismo  y los 
buques  privilegiados.  Esta  sería  una  fase  del  mono- 
te dice  que  la  industria  naval  ó mercante  podría 
luchar  con  la  Compañía  única  oficial.  ¿Cómo  ni  por 
dónde?  Sin  los  auxilios  del  Estado,  teniendo  que  sufrir 
todas  las  cargas  públicas,  sin  exención  de  los  dere- 
chos de  abanderamiento  y de  registro,  sin  fletes  casi 
asegurados  de  antemano,  sin  aquella  certeza  de  que 
en  su  carrera,  la  mayor  parte  de  los  gastos  fijos  los 
tiene  ya  cubiertos,  ¿sería  posible  que  la  pobre  marina 
mercante  pudiera  luchar  con  esta  marina  privilegiada? 

Pero  habría  otro  peligro  grave,  que  debe  medi- 
tarse mecho,  no  porque  suceda  resueltamente,  sino 
porque  puede  suceder.  En  esto  consiste  la  previsión 
de  los  Gobiernos,  cuando  se  trata  de  comprometer'  aL 
país  para  plazos  tan  largos,  que  lo  son  más  aún  en  los 
tiempos  del  torbellino  en  que  vivimos. 


Dueña  esta  Compañía  de  las  llaves  del  mar,  seño- 
ra de  todas  nuestras  comunicaciones  marítimas  ofi- 
ciales, si  por  un  azar,  harto  frecuente  eu  esta  clase  de 
empresas  (y  en  este  momento  se  nos  presenta  de  ello 
un  elocuente  ejemplo),  tuviera  que  suspender  sus  ser- 
vicios por  contrariedades  financieras,  ¿qué  iba  á pasar 
en  el  país?  Figuraos,  Sres.  Diputados,  que  todas  las 
Compañías  de  ferro  carriles  pertenecieran  á una  sola 
Sociedad,  y que  en  un  momento  determinado,  por  aza- 
res de  la  suerte,  por  vaivenes  de  la  fortuna,  esta  Com- 
pañía tuviera  que  suspender  los  servicios  todos  de 
España.  [Qué  conflicto,  Sres.  Diputados!  [Qué  pérdidas 
para  el  comercio  y para  la  agricultura,  y qué  peligros, 
quizás,  para  el  orden  público!  Y eso  que  allí  estarían 
los  carriles,  las  locomotoras,  los  carruajes,  las  estacio- 
nes, y el  Gobierno,  en  uu  momento  determinado,  po- 
dría reanudar  los  servicios.  Pero,  ¿y  cou  los  vapores, 
qué  sucedería?  Anclados  unos  en  los  puertos  de  Es- 
paña, navegando  otros  acaso  por  los  mares  de  la  Po- 
linesia, ¿cómo  era  posible  evitar  la  perturbación  que 
traería  consigo  todo  esto?  Pues  todos  esos  peligros, 
peligros  serios,  peligros  que  no  merecen  sonrisas, 
porque  si  en  este  momento  se  pone  en  un  conflicto  al 
Gobierno,  como  nos  declaraba  ayer  ó anteayer...  [El 
Sr.  Salcedo:  Me  parece  que  S.  S.  monopoliza  dema- 
siado, porque  cada  uno  es  dueño  de  reírse  ó de  hacer 
lo  que  tenga  por  convétíiepfá — Rumóré$:^ffl  Sr.  Pre- 
sidente llama  al  órelen.)  No  me  referia  á S.  S.,  yo  no 
me  refiero  á nadie;  he  oido  rumores...  (El  Sr.  Salcedo: 
De  aquí  no.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  sírvase  su 
señoría  dirigirse  al  Congreso.  Es  bien  no  hacerse  car- 
go de  In  térro  pelones,  sobre  todo  cuando  son  inte- 
rrupciones silenciosas.  (El  Sr.  Salcedo:  Ninguna  se  ha 
hecho  absolutamente,  Sr.  Presidente.)  Tanto  mejor. 
Yo  le  estaba  diciendo  al  Si\  Diputado  que  es  bien  no 
hacerse  cargo  de  interrupciones  señaladamente  silen- 
ciosas, que  pueden  no  ser...  (Median  varias  contesta- 
ciones entre  los  Sres . Salcedo  y Ncívarro  Reverter  que 
no  se  perciben  bien.)  Orden;  ahora  las  hay  expresas. 
(Risas.)  Decía  que  es  bien  no  hacerse  cargo  de  inte-' 
rrupcibnes  silenciosas,  que  pueden  serlo  en  opinión 
de  quien  al  parecer  las  hace,  y no  serlo  en  opinión  de 
quien  las  observa.  Continúe  S.  S. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Atribuya  el  se- 
ñor Presidente  y atribuyan  los  Sres,  Diputados  á inex- 
periencia parlamentaria  lo  de  que  creer  que  esas  in- 
terrupciones se  dirigen  al  humilde  Diputado  que  en 
este  momento  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  ai 
Congreso... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Bien;  ahora  no  se  dirigían. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Decía,  Sres.  Di- 
putados, que  este  era  uu  peligro  grave  y sério  que 
en  momentos  determinados  podía  cansar  un  verda- 
dero conflicto  de  ófdén  público,  y que  si  lo  es  hoy  tra- 
tándose de  una  Compañía  que  no  tiene  más  que  una 
línea,  cuando  tuviera  todas  las  líneas  postales  que  se 
van  á crear,  evidentemente  el  conflicto  sería  mayor. 

Pero  el  peligro  sería  todavía  más  grande,  bajo  el 
punto  de  vísta  de  la  importancia  de  la  sociedad  si  esta 
Compañía  fuera  la  Trasatlántica  española;  porque  li- 
gada con  lazos  fraternales  con  la  tabacalera  de  Fili- 
pinas y con  las  Sociedades  de  los  ferro- carriles  del 
Norte  y Noroeste  de  España;  hijuela  del  Banco  hispano 
colonial,  creado  en  virtud  de  otro  monopolio,  la  garan- 
tía déla  renta  de  aduanas  de  Cuba,  vendría  á constituir 
un  Estado  dentro  de  otro  Estado,  y tendría  susten- 
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táculos  puestos  en  Cuba  con  las  aduanas;  en  Filipi- 
nas con  los  tabacales;  en  la  Península  con  grandes  y 
poderosas  Compañías  de  ferro-carriles,  y en  el  mar 
con  sus  buques. 

Estas  grandes  Compañías  vienen  á ser  como  esos 
ji gantes  vegetales,  que  necesitan  tomar  gran  cantidad 
de  gases  de  la  atmósfera  para  respirar,  y gran  canti- 
dad  de  jugos  de  la  tierra  para  alimentarse,  y que  pro- 
ducen una  sombra  demasiado  espesa,  que  aboga  y 
mata  cuanto  debajo  de  ellos  nace;  y como  para  vivir 
necesitan  esquilmar  la  tierra  sobre  que  existen,  de 
aquí  que  el  instinto  de  defensa  de  las  sociedades  las 
haya  inclinado  á crear  esos  otros  organismos  interme- 
dios que  están  entre  esas  grandes  Compañías  y el  in- 
dividuo. Y cuando  ésto  sucede,  es  cuando  está  completa 
la  séríe  económica  de  los  organismos  del  país ; pero 
mientras  no  existan  esos  organismos  intermediarios, 
falta  aquella  armonía,  y hay  algo  en  la  Nación  que 
absorbe  con  demasiada  fuerza,  y algo  que  con  dema- 
siada fuerza  es  absorbido.  Así  ha  sucedido  que  casi 
todos  los  países  más  adelantados  en  estas  materias, 
se  ban  dedicado  principalmente  á dar  vida  á estos  or- 
ganismos intermedios,  tanto  más  ventajosos  cuanto 
más  reducido  es  el  círculo  de  su  acción. 

Esto  es  lo  que  creo  que  conviene  á España  en  los 
momentos  actuales ; la  creación  de  muchos  de  estos 
organismos,  más  reducidos  en  sos  dimensiones,  f>ero 
también  más  numerosos;  organismos  que  podrían  ve- 
nir un  dia  en  auxilio  del  Estado  contra  las  tenden- 
cias absorbentes  de  las  Compañías;  de  la  misma  ma- 
nera que  los  brazos  populares  fueron  un  dia  el  apoyo 
más  eficaz  del  Poder  Real  contra  las  invasiones  del 
feudalismo. 

Y á estos  organismos  debe  referirse  la  Comisión 
cuando  habla  de  que  ices  más  práctico  siempre  mejo- 
rar lo  existente  y vigorizar  ios  organismos  creados  á 
fuerza  de  paciencia  y de  trabajo  por  una  generación, 
que  destruirlos.» 

Esto  es  evidente.  ¿Es  que  la  Comisión  se  ha  que- 
rido referir  á la  Trasatlántica  al  hablar  de  esos  orga- 
nismos? Pues  entonces  estamos  completamente  de 
acuerdo;  pero  esto  significa  que  para  cada  uno  de  los 
servicios  incluidos  en  ese  proyecto,  se  necesita  un 
organismo  especial;  porque  sino,  ¿á  qué  organismo  se 
refiere  ese  párrafo  del  preámbulo? 

Tenemos  en  España  un  organismo  existente  que 
se  llama  boy  Compañía  Trasatlántica,  y que  ayer  se 
llamaba  Antonio  López  y Compañía.  ¿Paral  qué  se  creó 
este  organismo?  ¿Cómo  se  desarrolló?  Se  creó  para 
una  línea  de  servicios  postales  marítimos.  Bien  crea- 
do estuvo.  Se  desarrolló  y vivió  hoigadamente,  y en 
la  mayor  prosperidad,  cuando  desempeñaba  este  úni- 
co servicio.  ¿Por  qué  no  hemos  de  crear  otras  tantas 
Compañías  semejantes  para  cada  uno  de  los  demás 
servicios  postales  qne  abura  se  trata  de  establecer? 
Así,  en  vez  de  tener  una  sola  Compañía  tendríamos 
cuatro  si  se  aceptara  la  división  que  proponemos  en 
la  enmienda*  Porque  hasta  la  situación  geográfica  de 
los  países  que  van  á visitar  los  vapores -correos  se 
presta  admirablemente  para  esta  división. 

Por  una  parte,  la  línea  de  las  Antillas  y sus  com- 
binaciones; por  otra  parte,  las  líneas  que  bajan  por  el 
istmo  de  Suez,  en  dirección  á Filipinas;  por  otra 
parte,  la  línea  del  Rio  de  la  Plata,  y por  otra  parte, 
las  líneas  de  Marruecos  y del  Golfo  de  Guinea.  Se  po- 
drían formar  cuatro  organismos  distintos  tan  podero- 
sos cada  uno  de  ellos,  como  lo  foé  antes  la  respetable 


Casa  López  para  el  servicio  de  las  Antillas.  Solo  que 
en  vez  del  monopolio  de  una  sola  Compañía,  cuyos 
perjuicios  lie  tratado  de  pintar,  tendríamos  cuatro 
Compañías,  y habrían  desaparecido  casi  todos  los 
perjuicios  del  monopolio,  porque  se  distribuirla  en 
cuatro  participaciones,  Con  eso  se  habría  prestado  un 
gran  servicio  á la  marina  mercante,  que  podría  to- 
mar parte  en  cada  una  de  estas  cuatro  Compañías;  y 
sobre  todo,  si  ocurriera  un  caso  como  el  que  ocurre 
en  estos  momentos,  en  que  las  contrariedades  de  una 
Compañía  le  hacen  pedir  la  rescisión;  dentro  de  los 
recursos  de  las  otras  Compañías,  tendríamos  medio 
para  remediar  los  males  que  la  rescisión  de  uno  de  los 
contratos  pudiera  crear.  Resulta  de  lo  expuesto  que 
estas  cuatro  Compañías  no  harían  más  que  seguir  las 
t radie  iones  de  la  anti  gua  Compañía  de  López;  y así  co  mo 
aquella  pudo  vivir  con  esplendor  explotando  un  pri- 
vilegio en  una  sola  línea,  y dando  beneficios  al  país, 
que  yo  no  he  de  desconocer,  así  podrían  vivir  mejor 
todos  los  cuatro  organismos,  evitando  los  gravísimos 
inconvenientes,  que  de  ser  uno  solo  habrían  de  resul- 
tar seguramente. 

Con  lo  dicho,  Sres.  Diputados,  creo  haber  demos- 
trado que  no  deben  adjudicarse  estos  cuatro  servicios 
(cinco  según  el  proyecto  de  la  Comisión,  cuatro  si  se 
acepta  la  división  de  mi  enmienda)  á una  sola  Com- 
pañía, sino  á cuatro  diversas,  y aun  creo  también  que 
habría  que  modificar  algo  las  condiciones  con  que  se 
trata  de  adjudicar  este  servicio. 

Pero  al  llegar  á hablar  de  itinerarios,  de  velocida- 
des y de  subvenciones,  comprendo  que  os  extremez- 
cais,  porque  llevamos  ya  tal  hartazgo  de  estas  cosas, 
que  me  parece  debo  hacer  gracia  de  ellas  al  Congreso, 
no  solo  porque  comprendo  su  cansancio,  sino  porque 
nada  nuevo  podría  añadir  á lo  mucho  y muy  bueno 
que  aquí  se  ha  dicho.  De  todo  lo  que  pensaba  decir, 
me  permitiré  tan  solo  hacer  unas  rapidísimas  consi- 
deraciones sobre  cada  uno  de  estos  puntos,  pero  no 
discutiendo,  sino  solo  exponiendo  tales  y como  son, 
los  hechos. 

Al  tratar  de  crear  nuevos  servicios  postales  ma- 
rítimos, parecía  natural  que  se  hubieran  estudiado 
las  condiciones  de  los  productos  y de  las  industrias  del 
país,  de  sus  similares  en  todos  los  países  extranjeros, 
y del  comercio  de  importación  y de  exportación  de 
cada  uno  de  ellos;  que  se  hubieran  tomado  noticias 
de  los  cónsules,  y que,  en  fin,  se  hubiera  abierto  una 
verdadera  y útil  información.  Pues  esto  no  aparece 
por  ninguna  parte;  lo  único  que  aparece  es  una  com- 
binación de  servicios  postales  Igual  á la  de  la  propo- 
posición  presentada  por  la  Compañía  Trasatlántica, 
con  una  sola  diferencia:  la  adición  del  servicio  del 
Rio  de  la  Plata,  indicado  ya  por  el  Sr.  Ministro  de 
Marina, 

No  hablaré,  por  consiguiente,  de  estos  itinerarios; 
me  bastará  solamente  hacer  notar  el  hecho  de  que  se 
componen  de  dos  partes  principales:  las  líneas  direc- 
tas y las  combinaciones. 

Ya  ha  demostrado  el  Sr.  Azcárate,  como  antes 
habían  demostrado  los  Sres.  Laviña  y Celleruelo,  que 
las  combinaciones  no  responden  á una  necesidad  del 
país;  que  las  combinaciones,  según  una  instancia  di- 
rigida á las  Córfces,  y suscrita  por  gran  número  de 
hacendados,  propietarios  y navieros  de  Cuba,  á quie- 
nes no  tengo  el  gusto  de  conocer,  pero  que  ahí  están 
ios  Diputados  de  Cuba,  á quienes  yo  saludo  cariño- 
samente, que  sabrán  si  tienen  importancia  o no,  son 
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completamente  mutiles  para  el  desarrollo  de  la  rique- 
za y de  la  prosperidad  de  Cuba,  y solamente  estiman 
útiles  los  servicios  directos.  Descartemos,  pues,  las 
combinaciones,,  dejando  solamente  los  servicios  di- 
rectos. 

En  la  cuestión  de  velocidades  me  limitaré  á hacer 
notar  una  sola  cosa,  aunque  gravísima.  Aquí  se  trata 
de  velocidades  medías  durante  un  año , y yo  reco- 
miendo á.  mi  dignísimo  amigo  el  Sr.  Pando,  en  cuyo 
discurso  campea  una  gran  ilustración,  no  superior, 
sino  igual  á la  que  campea  en  todos  ios  discursos  de 
los  demás  señores  dé  la  Comisión;  yo  recomiendo  al 
Sr.  Pando  estas  cifras,  que  hay  que  tener  en  cuenta, 
para  imponer  una  multa  á la  Compañía.  Por  el  cóm- 
puto de  las  velocidades  médias  se  necesita  que  haya 
una  diferencia  anual,  y si  mis  cálculos  no  están  equL 
vocados  (nada  de  complicaciones,  son  la  cuenta  de  la 
vieja),  resulta  que  para  el  servicio  de  las  Antillas, 
antes  de  imponerse  ninguna  multa  á la  Compañía,  ha 
de  haber  un  retraso  anual  de  6.810  millas  en  el  reco- 
rrido total,  y para  imponerle  el  segundo  grado  de  las 
multas,  se  necesita  que  haya  un  retraso  en  el  reco- 
rrido de  13.620  millas.  Pero  yo  digo:  estos  retrasos 
jamás  pueden  tener  lugar  en  un  año,  porque  la  Com- 
pañía no  necesita  tener  más  que  un  solo  buque  de 
mucho  andar  y los  demás  de  corta  marcha,  para  com- 
pensarlos, y resultará  que  teniendo  un  solo  buque  de 
15  millas  de  velocidad,  que  no  es  velocidad  extraor- 
dinaria, podrá  hacer  10  viajes  á las  Antillas  en  trece 
dias  y ocho  horas  cada  uno,  y los  otros  26  viajes  podrá 
hacerlos  en  diez  y siete  dias  y cuatro  horas  con  un 
andar  de  10%  millas.  Resultaría  así  que  el  art.  72  del 
contrato  vendida  á modificar  ó anular  el  art.  3.°,  por- 
que ya  no  serían  11%  millas  las  de  la  velocidad  mí- 
nima, sino  10%  en  los  26  viajes,  si  bien  es  verdad  que 
en  los  otros  10  viajes  habría  un  aumento  de  velocidad 
considerable.  Lo  mismo  sucedería  en  los  viajes  á Fi- 
lipinas. Cod  un  vapor  de  1 5 millas , haciendo  con  él 
cinco  viajes,  que  holgadamente  pueden  hacerse,  en 
veintitrés  dias  y quince  horas  cada  uno,  podría  hacer 
los  ocho  viajes  restantes  en  cuarenta  dias  y cuatro 
horas  á 6¿S0  millas,  y esta  velocidad  sería  compara- 
ble solamente  á la  de  las  carabelas  de  Colon.  Ya  sé 
yo  que  hay  una  adición  que  dice  que  cada  año  se 
denunciará  el  vapor  que  ande  poco;  pero  esto  suce- 
derá después  que  baya  andado  un  año,  y esto  mismo 
podrá  suceder  al  año  siguiente , y así  hasta  el  fin  del 
contrato. 

Más  claro,  más  terminante,  más  absoluto,  y sobre 
todo,  más  eficaz,  era  lo  que  se  ha  venido  haciendo 
hasta  ahora  en  España,  y lo  que  se  hace  en  todos  los 
demás  países.  Al  frente  de  cada  contrato  se  pone  la 
tabla,  el  cuadro  del  andar  y marcha  y escalas  de  cada 
viaje,  y cuando  hay  una  deficiencia,  se  aplica  la  multa 
inmediatamente  después  de  aprobada  la  culpa,  con  lo 
que  es  más  eficaz,  y así  no  se  repite  la  falta.  ¡Pero  en 
un  año,  Sres.  Diputados!  La  Compañía  puede  hacer 
todo  lo  que  antes  he  dicho.  Yo  no  digo  que  lo  haga; 
yo  le  tributo  la  justicia  de  creer  que  no  lo  hará,  por- 
que está  interesada  en  que  eso  no  suceda;  pero  debe 
evitarse  que  pueda  ocurrir,  porque  la  misión  del  le- 
gislador es  preveer  más  que  remediar. 

Vamos  á las  subvenciones.  Tañí  poco  hablaré  de 
las  subvenciones  más  que  lo  necesario  para  mi  ob- 
jeto; pero  sí  tengo  que  hacer  constar  lo  siguiente: 

1 Haciendo  esa  cuenta  de  la  vieja,  que  no  es  por 
cierto  la  cuenta  del  ilustrado  Sr.  Pando,  se  llega  á 


este  resultado  ¿Cuánto  damos  boy  de  subvencioné 
la  Compañía?  Yeámoslo. 

Subvención  actual.  . . . 4.194.000 

Se  pide  en  el  proyecto 8.445.222 


Diferencia  en  más 4.250.222 


2.° — Servicios  nuevos  que  se  establecen. 

Es  verdad  que  vamos  ganando  algo,  el  servicio  al 
Rio  de  la  Plata  que,  aunque  pequeño,  es  al  fin  una 
ventaja.  Lo  llamo  pequeño,  porque  no  es  gran  cosa 
un  viaje  cada  dos  meses,  ó sea  seis  viajes  al  año;  para 
un  país  que  tiene  un  comercio  exterior  de  880  mi- 
llones de  pesetas,  y con  el  cual  España  solo  hace  un 
tráfico  de  28  millones,  mientras  que  Inglaterra  lo 
eleva  á 332  millones  y Francia  á 192  millones.  Nos- 
otros tenemos  que  llevar  allí  nuestros  vinos,  nuestros 
aceites  y nuestras  conservas,  y mientras  otras  Nacio- 
nes tienen  expediciones  marítimas  semanales,  hacien- 
do el  viaje  en  veintitrés  dias,  nosotros  establecemos 
un  servicio  cada  dos  meses,  y con  veintisiete  dias  de 
tiempo  invertido.  Realmente  es  muy  poco,  pero  como 
he  dicho  antes,  algo  vamos  ganando. 

También  es  nuevo  el  de  ias  costas  de  Marruecos, 
en  las  cuales  hace  muy  bien  el  Gobierno  en  tener  fija 
la  mirada,  porque  hay  quien  acecha  lo  poco  que  allí 
nos  queda.  Estos  dos  servicios  sumados  representan 
una  subvención  de  635.000  pesetas,  resultando  que 
hay  de  aumento  líquido  3.61 5.740  pesetas.  ¿Para  qué? 
Pues  evidentemente  para  pagar  los  servicios  combL 
nados. 

Los  servicios  combinados  se  pagan  con  estos  3 
millones  y pico  de  pesetas,  y estos  servicios  com- 
binados son  aquellos  que  los  firmantes  de  la  exposi- 
ción de  Cuba  dicen  que  les  son  inútiles,  porque  están 
hoy  mejor  servidos  sin  pagarlos.  ¿A  qué,  pues,  este 
gravamen  para  el  país? 

Se  dice  si  se  da  más  ó ménos  de  lo  que  la  Com- 
pañía ha  pedido.  Yeámoslo.  La  tercera  proposición  de 
la  Compañía  no  se  diferencia  del  contrato,  á mi  en- 
tender, más  que  en  una  sola  cosa,  en  que  la  Com- 
pañía proponía  24  viajes  á Filipinas,  y solamente  se 
le  lian  concedido  1 1,  y en  que  no  proponiendo  viajes 
al  Rio  de  la  Plata,  se  le  han  puesto  seis.  La  diferen- 
cia da  millas  entre  unos  y otros  viajes  á favor  de  la 
proposición  de  la  Compañía  es  de  102.040  millas;  pero 
yo  regalo  las  millas,  así  como  el  Sr.  Marqués  de  Te- 
verga  regalaba  al  Sr.  Odíemelo  los  millones,  de  lo 
cual  yo  me  alegro,  porque  es  señal  de  que  los  tiene. 
[El  Sr.  Marqués  de  Teverga:  Tampoco  eso  es  exacto,  y 
ya  lo  demostraré.)  Yo  tendré  mucho  gusto  en  ello. 
[El  Sr.  Marqués  de  Teverga:  Lo  mismo  que  los  millo- 
nes.) Repito  que  tendré  mucho  gusto  en  ello,  porque 
si  no  regala  S.  S.  los  millones,  me  demostrará  que  es- 
toy en  un  error. 

Yo,  después  de  todo,  no  vengo  á buscar  contra- 
dicción, sino  convencimiento. 

Pues  bien;  siendo  la  misma  la  proposición,  el  nu- 
mero de  millas  resulta  favorable  para  la  Compañía, 
y siempre  aparecerán  3 millones  pagados  de  más,  y 
destinados  á las  combinaciones,  porque  para  el  ser- 
vicio directo,  aun  pagándose  á los  mismos  precios 
que  dice  el  contrato,  resulta  casi  la  misma  propor- 
ción. 

E'l  servicio  á los  precios  de  contrato,  es  como 
sigue: 
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El  de  las  Antillas,  8.700  millas  á 1048 

pesetas * 3.188.376 

El  de  Filipinas,  16.280  millas  á 745  pe- 

setas 1.513.226 

El  del  Rio  de  la  Plata  y Marruecos .....  63  5.482 


Total 5.337.084 


Se  pide  en  el  proyecto 8.445.222 


Resulta  de  más.. ...  3.108.138 


Ya  veis,  Sres.  Diputados,  que  siempre  resulta  esa 
diferencia  de  más  de  3 millones  de  pesetas ; luego  lia 
habido,  razón  para  que  pueda  decirse,  y yo  me  alegraré 
que  se  pruebe  lo  contrario,  que  se  da  á la  Compañía 
más  de  lo  que  ella  misma  pidió. 

Pero  hay  otra  cifra  muy  notable,  que  debe  tener- 
se en  cuenta.  La  Compañía,  al  sacar  el  promedio  por 
milla,  decía  en  su  proposición  que  baria  el  recorrido 
en  barcos  propios,  á 5 pesetas  90  céntimos  milla,  y 
sin  embargo  se  fijan  en  el  proyecto  de  contrato  en 
1048  para  las  Antillas;  en  745  para  Filipinas,  y en 
5[93  para  las  demás  líneas;  de  suerte  que  también 
bajo  este  punto  de  vista,  aparece  que  se  da  más  de  lo 
que  pidió  la  Compañía. 

Pero  se  dice  además  que  nosotros  pagamos  menos 
que  todas  las  Naciones,  [Señores  Diputados,  decir  que 
pagamos  ménos  que  Inglaterra,  y que  Francia,  y que 
Italia!  Si  con  los  números  se  hace  lo  que  se  quiere, 
acaso  sea  cierto;  pero  Los  números  presentados  son 
completamente  abstractos,  y hay  necesidad  de  inter- 
pretarlos para  darles  La  significación  que  encierran. 

Inglaterra  tiene  23  millones  de  kilómetros  cua- 
drados de  extensión  en  sus  colonias;  es  decir,  dos 
veces  y medía  lá  extensión  superficial  de  Europa,  y 
tiene  274  millones  de  habitantes  en  esas  mismas  co- 
lonias. La  Emperatriz  de  la  India  es  el  Monarca  que 
tiene  más  vasallos  en  el  mundo.  Pues,  dadnos  estas 
colonias,  y paguemos  lo  que  paga  Inglaterra.  Francia, 
que  tenia  hace  diez  años  ménos  colonias  que  nosotros, 
puesto  que  la  extensión  de  sus  posesiones  coloniales 
era  de  205.000  kilómetros  cuadrados,  y el  número 
de  habitantes  de  2.500.000,  ha  aumentado  de  manera 
tan  considerable  sns  dominios  y protectorados,  que 
boy  esos  2.500.000  habitantes  se  han  convertido  en 
27.700.000;  es  decir,  diez  veces  más,  y la  extensión  de 
205.000  kilómetros  ha  venido  á ser  de  3 millones  de 
kilómetros  cuadrados,  ó sea  la  tercera  parte  de  Europa. 

Pues  bien,  lleguemos  nosotros  á tener  esas  colo- 
nias, y demos  la  misma  subvención  que  da  Francia. 

Después  de  todo,  del  comercio  universal  del  mun- 
do que  puede  calcularse  eu  unos  80.000  millones  de 
pesetas,  nosotros  no  hacemos  más  que  1.400  millo- 
nes, y de  estos  solo  432  en  bandera  española.  Pero 
fomentando  la  marina  mercante,  podemos  salir  de 
esta  situación,  y la  marina  se  fomentaría  repartiendo 
entre  muchas  Compañías  los  i 75  millones  de  pese- 
tas que  nos  han  de  costar  Los  servicios  propuestos; 
con  lo  cual  crearíamos  competencias  y estímulos  que 
darían  por  resultado  apoderamos  de  los  fletes  que  nos 
arrebatan  otras  Naciones. 

Haciendo  el  cálculo  en  toneladas,  se  ve  todo  esto 
más  claro.  De  9 millones  de  toneladas  que  constitu- 
yen el  comercio  exterior  de  España,  La  bandera  espa- 
ñola está  representada  solamente  por  millón  y medio. 
¿Por  qué  no  destinar  esos  tres  millones  y pico  de  pe- 


setas con  que  se  quieren  pagar  las  inútiles  combina- 
ciones, al  fomento  de  la  marina  mercante? 

T Pero,  es  que  yo  niego  que  se  paguen  ménos  sub- 
venciones en  España  que  en  ninguna  Nación,  y por 
el  contrario  afirmo  que  se  pagan  más,  y para  probarlo 
habré  de  buscar  los  términos  de  comparación  entre 
nuestra  situación  y la  de  algunas  otras  Naciones.  Si- 
tuación que  está  representada  de  una  parte  por  los 
presupuestos  que  son  los  reguladores  de  la  riqueza 
nacional,  y de  otra  por  el  comercio  exterior,  que  vie- 
ne á ser  como  el  signo  único  exterior  de  la  prospe- 
ridad de  un  pueblo. 

Pues  comparando  los  presupuestos  de  las  demás 
Naciones  con  el  nuestro,  y comparando  su  comercio 
exterior  con  el  de  nuestro  país,  y todo  ello  relacio- 
nándolo con  las  subvenciones  que  dan  esas  mismas 
Naciones  extranjeras  con  la  nuestra  y las  que  nos- 
otros vamos  á dar,  resulta  lo  siguiente:  que  pagando 
Inglaterra  respecto  de  su  presupuesto  el  51  por  100, 
Francia  el  70,  é Italia  el  52  como  subvención  alas 
Compañías,  España  paga  el  100  por  ese  concepto;  re- 
lativamente al  comercio  exterior  (y  todos  estos  núme- 
ros podrán  comprobarlos  SSl  pS.),  respecto  al  comer- 
cio exterior,  las  subvenciones  que  paga  Inglaterra 
representan  el  18;  las  que  paga  Francia,  el  54;  las  que 
paga  Italia,  el  55,  y las  que  España  paga  el  100; 
porque  yo  be  tomado  á España  como  tipo  ó unidad  de 
comparación  para  estas  relaciones  numéricas.  Esto  es 
lo  que  resulta  efectivamente  de  esos  reguladores  de 
ia  riqueza  nacional. 

Pero,  Sres.  Diputados,  acaso  podríamos  pasar  por 
todo  esto  de  las  subvenciones,  de  las  velocidades  y de 
los  itinerarios,  si  la  Comisión  no  hubiera  olvidado  en 
su  proyecto  un  artículo  que  considero  de  gravísima 
y trascendental  importancia.  Me  refiero  á las  cons- 
trucciones navales  en  el  país.  En  todos  los  convenios 
hechos  entre  las  Compañías  y los  Estados,  los  señores 
de  la  Comisión,  que  tan  profundamente  los  han  estu- 
diado y profundizado,  habrán  visto  que  se  cousigna 
la  obligación  de  hacer  ios  barcos  en  el  mismo  país. 
¿Por  qué  no  se  ha  puesto  aquí  esa  condición? 

¡Ah!  Es  que  esta  condición  de  verificar  las  cons- 
trucciones dentro  del  país  no  es  más  que  un  signo, 
solo  un  signo,  de  las  lochas  que  están  sosteniendo  to- 
das las  Naciones  continentales  y centrales  de  la  vieja 
Europa.  Porque  Europa  se  encuentra  hoy  en  presen- 
cia de  una  crisis  terrible;  Europa  se  encuentra  hoy 
atravesando  una  gravísima  crisis,  producida  por  dos 
causas  principales:  por  el  exceso  de  la  producción  que 
aboga  las  industrias,  por  efecto  de  las  competencias, 
ayer  americanas,  hoy  ya  asiáticas,  y por  esa  enormi- 
dad de  los  presupuestos  militares,  que  gravan  con 
pesadumbre  inmensa  los  presupuestos  de  todas  las 
grandes  Potencias. 

De  ahí  esa  ambición,  ese  afan,  esa  especie  de  fie- 
bre contagiosa  de  colonización  que  se  ha  despertado 
en  casi  todas  ellas,  que,  hostigadas  por  la  necesidad, 
buscan  por  la  fuerza  otros  territorios  y otras  colonias 
donde  colocar  sns  productos,  de  donde  sacar  las  pri- 
meras materias  para  su  industria,  y donde  bailar  re- 
cursos que  Ies  ayuden  á soportar  ésas  grandes  pesa- 
dumbres de  los  presupuestos.  Y en  el  fondo  de  todo 
esto  late  viva,  y cada  día  creciente,  como  una  ola 
en  el  mar,  la  cuestión  social,  apenas  sofocada  por  las 
grandes  ejecuciones  de  la  policía  rusa  contra  los  ni- 
hilistas; por  las  exageradas  severidades  de  los  ingleses 
contra  Irlanda  y contra  los  Ceñíanos;  por  las  vigoro  - 
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sas  precauciones  tomadas  por  Bísmarck  contra  los  so- 
cialistas; por  las  repetidas  maestras  de  desacuerdos 
dadas  por  las  Cámaras  dinamarquesas  contra  ciertos 
Poderes;  por  todos  esos  signos,  que  constituyen  una 
verdadera  debilidad  de  la  República  francesa,  enfren- 
te de  las  manifestaciones  que  hace  eso  que  se  llama 
cuarto  estado,  en  el  club,  en  las  calles  y en  el  mismo 
Municipio  de  París,  predicando  la  disolución  de  la  fa* 
milia,  el  reparto  de  los  bienes,  la  negación  de  la  pro- 
piedad, el  remedio  único  y supremo  del  Dios  petróleo. 
Pero  ya  que  de  todas  esas  calamidades  eus  hallamos, 
por  fortuna,  libres  basta  el  presente,  hay  que  evitar- 
las en  lo  futuro,  fomentando  el  trabajo  nacional  por 
medio  de  la  protección.  Explicaré  lo  que  entiendo  por 
protección  en  las  industrias  del  país.  He  dicho  pro- 
tección; pero  no  temáis  que  voy  á reproducir  aquí  las 
cuestiones  entre  proteccionistas  y libre-cambistas. 

No  se  trata  de  eso.  Ya  sabemos  todos  que  el  hom- 
bre es  cosmopolita,  y que  la  producción  tiene  sus  re- 
giones naturales.  De  lo  que  se  trata  es  de  una  cues- 
tión de  gobierno  y de  gran  interés,  y esta  es  la  de  dar 
trabajo  al  hermano  antes  que  al  extraño;-  es  que  los 
millones  que  tengamos  que  gastar  se  gasten,  á ser  po- 
sible, dentro  del  país,  porque  es  preciso  alimentar 
antes  á nuestras  familias  que  á las  de  fuera,  propor- 
cionando pan  y trabajo  á la  N ación;  porque  dar  pan 
y trabajo  al  país,  es  ganar  en  prosperidad  y no  con- 
tribuir á la  del  que  acaso  sería  enemigo  nuestro.  Esto 
es  lo  que  yo  entiendo  por  protección.  Porque  es  pre- 
ciso que  el  país  se  baste  á sí  mismo.  Esta  es  la  ver- 
dadera doctrina  moderna,  práctica  y económica  de 
todos  los  Estados,  y ahora  se  nos  presenta  una  gran 
ocasión  de  aplicarla  en  gran  parte. 

Tenemos  la  ley  votada  para  la  construcción  de  la 
escuadra  nacional,  y en  camino  de  ello  este  proyecto 
de  ley  de  servicios  postales  marítimos.  EL  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  ha  dicho  con  una  frase  elegantísima  y 
cierta,  como  yo  encuentro  todas  las  suyas,  que  las 
dos  marinas,  la  mercante  y la  de  guerra,  son  herma- 
nas; una,  la  hermana  mayor,  la  de  guerra;  otra,  la 
hermana  menor,  y por  tanto  mimada,  como  debería 
ser,  la  mercante.  Pues  ya  que  estas  dos  hermanas 
lian  de  sostener  el  brillo  de  nuestro  pabelLon  y lian 
de  responder  de  la  integridad  y de  la  seguridad  na- 
cional, démosles  alojamiento  dentro  de  nuestra  casa, 
y aquí  en  nuestra  propia  morada,  preparémosles  mi 
modesto  albergue  digno  de  ellas.  Ya  dije  ayer  y lo  re- 
pito hoy:  la  segunda  condición  que  se  necesita  para 
formar  la  reserva  naval  de  un  país  es  tener  astilleros 
propios  donde  se  puedan  conservar,  reparar,  y qubá 
construir  buques  mercantes  y de  guerra,  pues  sin  ello 
ni  tendremos  escuadra  completa  de  combate,  ni  ten- 
dremos tampoco  marina  mercante, 

¿Es  que  se  puede  improvisar  esto?  No:  ya  sé  que 
no  se  puede  improvisar,  pero  se  puede  intentar,  se 
puede  comenzar  á hacer.  ¿Qué  han  hecho  todas  las 
Naciones  de  Europa  para  conseguirlo?  ¿No  lo  saben 
mejor  que  yo  los  Sres,  Diputados?  Italia,  Alemania, 
Rusia,  construyen  dentro  de  su  país  la  mayor  parte 
de  sus  flotas:  solo  entre  las  Naciones  continentales  eu- 
ropeas hay  dos  excepciones,  Turquía  y España,  Las  dos 
Naciones  que  en  el  mapa  de  la  instrucción  pública  es- 
tán señaladas  con  la  tinta  más  negra,  son  las  únicas 
que  tienen  que  comprar  al  extranjero  todo,  absoluta- 
mente todo,  lo  referente  á los  buques  y al  material  para 
ellos*  para  esos  mismos  buques  que  han  de  sostener 
en  tiempo  de  p$s  el  pabellón  nacional,  y en  tiempo  de 


guerra  la  integridad  del  territorio.  ¿Pues  qué  hacer? 
Tomar  el  ejemplo  de  esa  gran  Italia  que  tanto  se  cita 
y que  yo  acepto  con  mucho  gusto;  el  ejemplo  de  Ita- 
lia, que  en  verdad  es  un  ejemplo  elocuentísimo. 

Italia,  que  no  hace  muchos  anos  era  lo  que  Me- 
ternieh,  en  aquella  subasta  de  las  Naciones  que  se 
veríúcó  en  la  Conferencia  de  Yiena,  llamaba  una 
simple  expresión  geográfica , ha  llegado  á reconstituir 
su  unidad.  Sus  pedazos  dispersos  se  han  reunido  por 
la  fuerza  de  la  atracción,  y se  lia  presentado  al  mundo 
como  Potencia  de  primer  órden,  ingresando  en  él  con 
obras  tan  colosales  como  el  Monte  Cenisio;  y la  Italia 
acaso  está  destinada,  por  su  amor  al  trabajo,  al  pro- 
greso y á la  libertad,  á ser  la  cabeza  y la  guía  de  las 
Naciones  latinas,  como  hace  muchos  siglos  es  la  ca- 
beza visible  de  los  pueblos  creyentes  en  la  única  re- 
ligión verdadera.  Pues  Italia  construye  ia  mayor 
parte  de  su  escuadra  y muchos  de  sus  buques  mei> 
cantes  en  los  astilleros  nacionales  de  Spezzia  y ds 
Venecia,  y en  los  magní íleos  astilleros  particulares 
de  Orlando  en  Liorna,  de  Granero  en  Genova,  de  Cal- 
tro  en  Ancona,  y algún  otro  que  no  recuerdo. 

Ahora,  recientemente  nos  ha  dado  un  ejemplo  muy 
digno  de  imitación.  Claro  es  que  estos  arsenales  ge 
crean,  pero  que  no  se  improvisan;  ¿cómo  se  crean? 
Por  el  calor  protector  y suave  de  los  Gobiernos,  por 
ese  calor  que  no  llega  á abrasar  como  un  proteccio- 
nismo exagerado,  ni  llega  á helar  como  un  libre- 
cambio excesivo;  ese  calor  protector  de  los  Gobiernos 
que  no  se  contentan  con  realizar  la  unidad  de  la  Pa- 
tria, sino  que,  como  Italia  y como  Alemania,  quieren 
cimentarla  sobre  la  base  de  las  industrias  nacionales 
y de  la  riqueza  productora  del  país,  y que  han  hecho 
lo  que  yo  pido  que  hagamos  hoy  en  España;  esto  es 
que  todo  lo  que  racionalmente  podamos  gastar,  lo 
gastemos,  á ser  posible,  dentro  de  casa,  y no  vayamos 
á gastarlo  fuera  de  ella,  ¿Pero  de  qué  manera  se 
crean  las  industrias?  Yed  ese  ejemplo  que  nos  da  la 
misma  Italia  y de  que  ahora  os  hablaba. 

Necesitaba  el  Gobierno  aceros  especiales  para  sus 
construcciones  navales;  no  habla  en  Italia  íú  altos 
hornos,  ni  fábricas,  ni  elementos  para  dar  esos  ace- 
ros; tenía  que  comprarlos  en  Alemania  ó en  Ingla- 
terra, que  los  monopolizan;  pero  el  Gobierno  italiano 
anunció  una  subasta  de  una  considerable  cantidad  de 
esos  aceros,  porque  no  podía  crearse  una  industria 
especial  para  dárselos  en  pequeña  cantidad  ; anunció 
una  subasta  de  10,000  toneladas,  fijando  un  precio 
superior  en  2 pesetas  al  que  se  pagaba  en  las  demás 
Naciones,  y al  reclamo  de  esta  subasta  acudiéronlos 
capitales,  las  industrias  privadas,  el  estímulo  mer- 
cantil, el  ingenio,  y así  se  ha  levantado  en  Temí,  allá 
en  una  caprichosa  isleta  que  brota  de  entre  las  aguas 
del  Ñera,  en  los  antiguos  Estados  Pontificios,  una  gran 
fábrica  de  aceros  que  hoy  surte  á la  marina  de  blin- 
dajes, que  quizá  mañana  surtirá  de  cañones  ai  ejér- 
cito, y que  acaso  dentro  de  pocos  años  podrá  surtir  de 
elementos  para  maquinaria  al  país.  Pues  esto  es  lo  que 
pido  para  España.  ¿Es  mucho  pedir,  Sres.  Diputados? 

Porque  si  esto  lia  hecho  Italia  teniendo  que  com- 
prar las  primeras  materias,  ya  que  Italia  apenas  tiene 
hierros,  é Italia  no  tiene  carbón,  nosotros  que  tenemos 
los  mejores  hierros  del  mundo,  hierros  tan  especíales 
que  sin  ellos  no  se  pueden  fabricar  ciertos  aceros 
para  las  aplicaciones  navales  y militares;  nosotros  que 
tenemos  á Bilbao,  la  invicta  ciudad  de  las  libertades 
del  Norte*  que  exporta.  4 millones  de  toneladas  anuales 
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de  este  mineral  riquísimo  de  hierro,  parte  del  cual 
nosotros  mismos  volvemos  á comprar  al  extranjero, 
convertido  en  obra  fabricada;  Bilbao  que  ha  progresado 
hasta  hacer  que  sus  altos  hornos  den  ya  200,000  to- 
neladas de  lingote,  de  las  cuales  exportamos  la  mitad; 
nosotros  tenemos  más  elementos  que  nadie  para  fun- 
dar una  gran  industria.  Sí,  tenemos  la  gran  industria 
de  las  provincias  del  Norte;  región  que  parece  creada 
para  desarrollar,  fomentarse  y eclipsar  hasta  cierto 
límite  á todas  las  industrias  de  hierros  y de  aceros 
de  Europa;  industria  que  solo  está  esperando  que  un 
carácter  se  levante  en  ese  banco  azul,  y dirigiéndose 
á ella  le  diga:  ^levántate  y anda.»  ¡Ahí  y andará. 

Nosotros  cometimos  un  gran  error  económico  en 
los  albores  de  nuestra  regeneración  política  é indus- 
trial. Al  conceder  las  subvenciones  á las  nacientes 
Compañías  de  ferro-car  riles,  no  las  impusimos  la  obli- 
gación, como  muy  prudentemente  ha  hecho  Rusia, 
de  construir  los  ferro -carriles  con  todo  el  material 
del  país  que  fuera  posible,  y así  hemos  llegado  á te- 
ner una  red  defectuosa  de  8*000  kilómetros  de  ferro- 
carriles que  nos  cuesta  unos  2,000  millones  de  pese- 
tas, de  los  cuales  700  millones  los  ha  pagado  el  Estado 
á esas  Compañías,  y en  vez  de  crear  aquí  las  indus- 
trias que  hubieran  podido  levantarse  con  una  parte 
de  esos  2.000  millones,  nos  encontramos  hoy,  sí,  con 
ferro-carriles,  pero  sin  industria  y sin  ios  700  millo- 
nes de  pesetas  que  el  Estado  dio  á esas  Compañías, 
Millones  que  sin  duda  han  producido  grandes  bene- 
ficios al  país,  porque  es  indudable  que  se  ha  desarro- 
llado mucho  la  industria  y el  comercio,  y ha  aumen- 
tado la  riqueza  general,  y por  eso  podemos  sostener 
el  presupuesto  actual  de  gastos,  pero  que  habrían 
producido  mejores  resultados  sí  alguna  parte  de  esos 
2*000  millones  de  pesetas  se  hubieran  invertido  en 
proteger  á las  industrias  nacionales,  y hoy  podría- 
mos, de  seguro,  exportar  carriles  á Cuba,  á Filipinas 
y aun  á Portugal;  á Portugal,  donde  vemos  llevado  el 
genio  de  nuestros  ingenieros  para  construir  sus  ferro- 
carriles* 

¡Que  no  tenemos  industria  naval!  Pues  por  eso  hay 
que  crearla*  Pues  qué,  sí  estuviera  creada,  ¿la  pediría 
yo?  ¡Que  no  tenemos  industrias  en  el  país!  Acaso  me 
ciegue  la  pasión  que  tengo  por  esa  Patria  española 
del  trabajo  que  se  llama  Cataluña  (y  puedo  decir  esto 
porque  no  he  tenido  la  honra  de  nacer  en  su  territorio, 
si  bien,  amante  del  mío,  claro  es  que  no  lo  cambiaría); 
pero  Cataluña  que  explota  poco  sus  carbones,  que  no 
tiene  criaderos  de  hierro;  en  cuyb  suelo  Feraz  no  se 
cultiva  el  algodón,  con  una  protección  muy  mermada 
y combatida,  ha  conseguido  crear  una  industria  de 
tejidos  de  algodón  tan  poderosa,  que  voy  á referir  á 
los  Sres*  Diputados  un  hecho  que  habla  muy  alto  en 
favor  de  la  industria  de  aquel  laborioso  país*  Con  mo- 
tivo del  mo&m  vivendi  concertado  con  Inglaterra  han 
venido  á España  ingenieros  muy  distinguidos  y prác- 
ticos en  estas  industrias  para  estudiar  la  compe- 
tencia que  podría  hacernos  Inglaterra  en  los  tejidos 
ordinarios  y ñnos  de  algodón,  y el  informe  que  han 
dado  á las  Cámaras  de  comercio,  y á las  casas  de  las 
cuales  dependían,  ha  sido  el  siguiente:  «No  se  puede 
competir  con  España  en  tejidos  de  algodón  estampa- 
dos, ni  en  baratura,  ni  en  arte*»  ¡Qué  triunfo  para  Es- 
paña, Sres*  Diputados! 

Y pensar  que  en  este  rincón  olvidado  y feliz  de 
Europa  tenemos  todos  los  elementos  necesarios  para 
volver  á ser  por  el  trabajo  y por  la  inteligencia  lo  que 


en  algún  tiempo  fuimos  por  la  fuerza  y por  el  valor, 
y no  aprovechamos  esos  elementos  de  riqueza  jah, 
señores!  ¡que  ayos  tan  dolorosos  arranca  esto  á nues- 
tras almas  patrióticas! 

Solo  de  esta  manera,  y con  esta  protección  á la 
industria  nacional,  solo  de  este  modo  han  podido 
crearse  y existir  las  fábricas  de  Shneider  en  el  Greu- 
zot,  de  Gockerill  en  Seraing  y de  Kvupp  en  Essen* 
¿Tenían  el  Greuzot,  Seraing  y Essen  los  elementos  que 
nosotros  tenemos  para  desarrollar  esas  industrias?  No; 
pero  las  han  creado*  Tomemos  su  ejemplo*  Ahora 
bien;  ¿qué  se  necesita  para  desarrollar  la  industria 
naval  de  un  país?  .Pues  solamente  tres  elementos: 
materiales  de  construcción,  industrias  auxiliares  y 
astilleros* 

De  los  materiales  de  construcción,  el  Sr*  Minis- 
tro de  Marina  os  podrá  decir,  desde  luego  con  más 
autoridad  que  yo,  y me  alegraré  que  el  país  lo  oiga 
de  sus  labios,  que  en  la  construcción  del  cañonero 
Miño  en  el  Ferrol  se  están  empleando  materiales  de 
acero  de  los  altos  hornos  de  Bilbao,  y han  resultado 
superiores,  ó por  lo  menos  iguales  á los  del  extran- 
jero; y se  ha  probado  que  en  dos  meses  se  puede  cons- 
truir un  cañonero  de  acero;  se  ha  probado  que  no  se 
necesitan  operarios  extranjeros,  porque  el  operario 
español  tiene  gran  facilidad  para  asimilarse,  aprender 
y practicar  toda  clase  de  nuevos  adelantos ; y se  ha 
probado  que  no  se  necesita  nueva  maquinaria  ni  otra 
herramienta,  porque  con  la  que  hay  hoy  en  el  Ferrol 
se  pueden  construir  en  sus  gradas  buques  de  acero 
aun  en  cantidad  de  D barcos  á la  vez  y por  cabida  de 
12*000  toneladas  de  construcción  al  año. 

Tenemos,  como  industrias  auxiliares,  La  Maqui- 
nista terrestre  y marítima  de  Barcelona,  el  Nuevo 
Volcan  o,  Álexander  hermanos,  la  casa  Portilla  de 
Sevilla,  la  de  Hay  n es  de  Cádiz,  la  de  Otero  y Gil  del 
Ferrol,  y otras  muchas  de  Valencia,  Valladolid,  Za- 
ragoza, etc*  Tenemos,  pues,  primeras  materias  é in- 
dustrias auxiliares;  y solamente  de  estas  primeras 
materias  nos  encontramos  con  que  en  Vizcaya  hay 
seis  fábricas  que  producen  300*000  toneladas  de  hie- 
rro y que  pueden  producir  100.000  toneladas  de  ace- 
ro; tenemos  en  Guipúzcoa,  en  Santander,  en  Alava, 
en  Navarra,  en  Asturias,  en  Sevilla,  en  Málaga,  en 
Logroño  y en  Burgos  hasta  14  fábricas,  que  produ- 
cen 70.000  toneladas  de  lingotes,  planchas,  hierros 
pudelados , alambres  y todas  las  formas  que  toma 
el  hierro,  ese  mineral,  verdaderamente  salvador  de  la 
humanidad*  ¿Por  qué,  pues,  no  hemos  de  aprovechar 
esos  elementos?  Si  realmente  pudiéramos  hacerlo,  se- 
ñores Diputados;  si  pudiéramos  lograr  esta  compen- 
sación de  los  sacrificios  que  nos  impone  la  creación 
de  una  escuadra  y el  proyecto  de  esos  servicios  marí- 
timos postales,  entonces  habríamos  creado  ó descu- 
bierto un  manantial  de  riqueza  para  nuestro  país,  y 
podríamos  hacer  olvidar  que  el  decantado  patriotismo 
de  la  Trasatlántica  no  le  ha  permitido  construir,  den- 
tro del  país  que  la  subvenciona,  ni  una  sola  lancha 
en  los  veintidós  años  que  esa  Sociedad  lleva  de  exis- 
tencia. 

Deseo  terminar,  Sres.  Diputados,  sintiendo  habe- 
ros molestado  tanto*  La  fatiga  de  la  Cámara  es  gran- 
de, la  mía  no  es  menor,  y por  eso,  para  abreviar,  he 
de  recomendar  por  última  vez  i la  Comisión  que 
acepte  la  doctrina  del  concurso*  porque  yo  no  he  visto, 
en  todas  las  razones  que  se  han  dado  contra  ese  sis- 
tema, ninguna  que  pueda  ser  fundamental.  Será  tor- 
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peza  mía;  pero  tal  como  lo  siento  lo  digo:  que  si  me 
convenciera  de  lo  contrario,  lo  contrario  también 
diría. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  con  dolorido 
aconto:  ¡Señores  Diputados,  poner  en  concurso  los  in- 
tereses sacratísimos  de  la  Patria! 

Pues  qné,  ¿no  ha  leido  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
el  acuerdo  tomado  por  el  Consejo  de  Ministros?  Re- 
cnerda  que  el  tercer  punto  fue  «que  si  la  Compañía 
no  aceptase  las  condiciones  que  acuerde  la  Comisión, 
sírvan  aquellas  como  pliego  para  el  concurso,  que 
deberá  abrirse  tan  pronto  como  la  negativa  de  la 
Compañía  fuese  conocida,  y á más  tardar,  antes  de 
concluir  el  año  corriente.» 

Es  decir,  que  si  la  Compañía  Trasatlántica  acep- 
tara la  proposición,  no  se  entregarían  al  concurso  los 
intereses  sacmUsimos  de  la  patria  \ pero  que  si  no  la 
aceptara,  ya  se  podrían  entregar  al  concurso  esos  in- 
tereses sacratísimos.  {El  Sr.  Gamazo:  A la  fuerza 
ahorcan.) 

Voy  á ocuparme  de  la  cnerda,  de  la  horca  y de  la 
necesidad  que  tenemos  de  suspendernos  de  ella.  ¿Por 
qué  esto  ultimo?  Porque  no  habría  en  España,  y este 
es  el  argumento  Aquiles  de  la  Comisión,  ninguna 
Compañía  que  pudiera  presentarse  al  concurso. 

íAh,  Sres.  Diputados!  Yo,  que  no  me  canso  de 
admirar  al  Sr.  Gamazo,  y mi  admiración  no  es  de  hoy, 
sino  de  la  época  en  que  S.  S.  fue  Ministro  de  Fomen- 
tó, porque  yo,  que  creo  que  los  carao téres  van  siendo 
muy  raros  en  estos  tiempos  y en  nuestra  raza,  cuando 
vi  luchar  á S.  S.  contra  todas  las  Empresas  de  ferro- 
carriles de  España  juntas,  y para  bien  del  país  ven- 
cerlas, encontré  en  S.  S.  un  gran  carácter.  Pero  no 
pude  ménos  de  sentir,  sin  que  ésto  disminuya  mi  ad- 
miración hácia  S.  8.,  que  la  amistad  no  me  atrevo  á 
ofrecérsela,  porque  el  Sr.  Gamazo  está  demasiado  ele- 
vado respecto  de  mí  para  que  haya  ese  cambio  mutuo 
de  afecciones  íntimas  que  la  amistad  supone;  no  pude, 
repito,  ménos  de  sentir  que  S.  S.  hiciera,  en  su  brillan- 
tísimo discurso,  obra  maestra  de  arte,  esta  indicación: 
«yo  me  encontraba  con  que  se  debían  400.000  duros  á 
la  Compañía  Trasatlántica,  y con  que  pidiendo  ésta  la 
rescisión,  ya  no  se  la  podia  obligar  á nada.»  Pues  si 
hay  un  contratista  del  Estado  que  reclama  con  justi- 
cia lo  que  se  le  debe,  ¿por  qué  no  se  le  paga  lo  que 
pide,  si  es  justo,  y en  seguida  se  le  reclama  el  cumpli- 
miento de  todas  las  condiciones  de  su  contrato?  Esto 
era  lo  natural;  pero  ya  se  ha  hecho  de  otra  manera, 
y resulta  que  á la  fuerza  tenemos  que  ahorcarnos,  por- 
que no  hay  Compañías  navieras. 

Señores,  y esto  se  dice  cuando  en  1877,  época  en 
que  se  sacaban  á concurso,  ¡á  concurso,  Sr.  Ministro 
de  Ultramar!  estos  intereses  sacratísimos  de  la  Patria, 
y se  sacaron  á concurso  seis  veces,  sin  que  se  hun- 
diera el  firmamento,  ni  temblaran  las  estrellas,  habia 
en  España  una  marina  mercante  que  constaba  de  230 
vapores  con  176.000  toneladas,  mientras  que  hoy  eu 
vez  de  230  vapores  tenemos  356,  y en  vez  de  176.000 
toneladas  miden  400.000,  más  del  doble;  y todavía  se 
dice  que  no  habría  Compañías  ni  barcos  para  encar- 
garse de  estos  servicios.  Y esto  se  dice  cuando  (pres- 
cindiendo de  Inglaterra  que  no  puede  traerse  á cuento 
para  estas  comparaciones,  porque  de  los  8.444  vapo- 
res mercantes  mayores  de  100  toneladas  que  hay  en 
Europa  y en  América,  Inglaterra  posee  4.906,  y de 
los  10  millones  de  toneladas  que  esos  vapores  miden, 
corresponden  á Los  vapores  ingleses  6,500.000),  re- 


sulta que  fuera  de  Inglaterra,  somos  hoy  la  tercera 
Nación  de  Europa  en  punto  á marina  mercante,  de 
vapor,  no  teniendo  por  encima  más  que  á Francia  y 
á Alemania.  Hasta  la  misma  Italia,  que  con  ménos  de 
la  mitad  de  territorio  que  nosotros,  y una  población 
que  excede  á la  nuestra  en  12  millones  de  habitantes, 
con  doble  presupuesto,  y cinco  veces  más  movimiento 
de  buques  en  sus  puertos  que  España,  figura  en  .ma- 
rina mercante  dos  puestos  más  abajo  que  nosotros. 

En  estas  circunstancias,  Sres.  Diputados,  se  dice 
que  no  habría  Compañía  española  dueña  de  los  vapo- 
res necesarios  para  tomar  á su  cargo  estos  servicios 
postales  marítimos  subvencionados,  sobre  todo  en 
concursos  parciales.  Pues  yo  puedo  citar,  y prescindo 
de  las  casas  que  tienen  ménos  de  tres  vapores,  26  ca- 
sas españolas  con  un  total  de  164  vapores,  que  tienen 
algunas  de  ellas  hasta  17  vapores... 

Ei  Sr,  GAMAZO:  ¿Cuál? 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  La  casa  Roca  y 
Compañía,  de  Barcelona, 

El  Sr.  GAMAZO:  Ya  lo  sabía  yo. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Pues  entonces, 
¿por  qué  me  lo  pregunta  S.  S.? 

El  Sr.  GAMAZO:  Porque  veo  que  S.  S.  ignora 
otra  cosa  que  yo  sé. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Ignoro  tantas 
cosas  de  las  que  sabe  S.  S.,  que  yo  me  consideraría 
en  este  momento  feliz  si  supiera  la  milésima  parte  de 
lo  que  S.  S.  sabe. 

El  Sr.  GAMAZO:  Muchas  guacias. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Pues  además  de 
la  casa  Roca  y Compañía,  tenemos  la  Compañía  La 
¡ Mecha,  de  Bilbao,  que  tiene  Í0  vapores;  la  de  Ibarra, 
de  Sevilla,  que  tiene  15;  Serra,  de  Bilbao,  con  12,  etc. 

Señores  Diputados,  cuando  apenas  teníamos  ma- 
rina mercante,  comparada  con  la  que  hoy  tenemos, 
no  se  pensaba,  para  sacar  los  servicios  á concurso,  en 
si  habría  ó no  Compañías  y vapores;  y hoy  que  nues- 
tra marina  se  ha  desarrollado,  á pesar  del  monopolio 
de  Las  subvenciones,  ¿cómo  habían  de  esperar  esas 
respetables  casas  navieras  que  se  les  tratara  con  tan- 
to desden?  Sin  embargo,  el  ultimo  de  los  Diputados 
les  envía  desde  aquí  un  caluroso  voto  de  gracias  para 
animarlas  á que,  contra  todos  los  monopolios,  conti- 
núen trabajando,  en  provecho  suyo,  sí,  pero  también 
en  provecho  y en  honor  del  país. 

Por  otra  parte,  Sres.  Diputados,  ¿es  que  hay  si- 
quiera necesidad  de  que  vengan  Compañías  de  nave- 
gación á estos  concursos?  No;  lo  niego.  Se  dice  que 
no  se  puede  improvisar  una  flota.  ¿Por  qué  no?  ¿Qué 
es  lo  que  hace  falta  para  improvisar  una  flota?  Tres 
elementos,  los  mismos  tres  elementos  que,  según  Na- 
poleón, se  necesitaban  para  la  guerra:  dinero,  dinero 
y dinero.  Porque  de  pericia  en  nuestros  marinos  no 
hay  que  hablar;  mi  querido  amigo  el  Sr.  Laviña,  y 
no  me  atrevo  á llamarle  discípulo  porque  S.  8.  ha 
sentado  plaza  de  maestro,  ha  dicho,  mucho  mejor  que 
yo  pudiera  hacerlo,  que  en  España,  en  los  3.000  kiló- 
metros de  costa  que  tenemos,  todos  los  que  en  ella  na- 
cen, hacen  profesión  de  marinos,  que  es  lo  mismo  que 
hacer  profesión  de  héroes.  Pues  bien;  teniendo  esto, 
existiendo  la  pericia,  que  existe  además  en  los  distin- 
tos cuerpos  de  nuestra  armada,  que  están  hoy  á la 
altura  de  los  más  adelantados  de  Europa,  y permíta- 
me el  Sr.  Gelleruelo  que  disienta  en  este  punto  de  la 
Opinión  de  S.  8.,  contando  con  esto,  no  hacen  falta 
^ más  que  los  tres  elementos  que  Napoleón  pedía  para 
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hacer  la  guerra:  dinero,  dinero  y dinero;  porque  te- 
niendo dinero  se  tendrían  barcos.  Hay  tina  casa  en 
Londres,  la  casa  Mooss  y compañía,  que  hace  el  co- 
mercio de  buques  y que  publica  periódicamente  unos 
boletines  y los  reparte  por  todo  el  mundo,  que  tiene 
hoy  a la  venta  500  vapores  de  distintas  condiciones. 

Ya  sé  la  observación  que  se  me  va  á hacer;  su- 
pongo que  se  me  dirá  que  son  vapores  basta  de  2 
ó 3/000  toneladas,  que  sirven  ménos  que  los  vapores 
que  yo  deseo  para  constituir  las  reservas  navales;  pero 
esa  misma  casa  ofrece  construir,  en  nueve  meses,  los 
vapores  que  se  le  pidan,  con  arreglo  á los  planos  que 
se  le  envíen;  por  consiguiente,  teniendo  pericia,  y en 
España  no  hay  que  hablar  de  eso,  y teniendo  organi- 
zación, si  tuviéramos  dinero,  ¿se  podría  ó no  improvi- 
sar una  flota?  Tamos  á hablar  del  dinero,  del  capital. 
En  Europa  están  ya  casi  realizadas  todas  las  grandes 
obras,  y siento  molestar  á los  Bres.  Diputados  con  es- 
tos detalles,  que  son  conocidos  de  todos;  el  dinero  está 
ganando  un  interés  muy  pequeño,  porque,  como  están 
construidos  casi  todos  los  ierro-carriles,  como  están 
hechos  casi  todos  los  canales  (y  por  incidencia,  como 
en  un  inciso,  porque  no  puedo  contenerme,  he  de  pre- 
guntar en  este  momento  cuándo  trae  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  el  proyecto  de  la  segunda  red  de  ferro- 
carriles y cuándo  piensa  hacer  algo  para  que  se  cons- 
truya la  red  de  canales,  y cierro  el  inciso};  como  todo 
esto  se  ha  agotado  ya;  como  también  se  han  realizado 
y construido  ya  las  grandes  fábricas  y edificado  mu- 
cho en  los  ensanches  de  las  grandes  poblaciones;  y, 
en  una  palabra,  todo  lo  relativo  á la  aplicación  de  ca- 
pitales á las  grandes  obras,  está  muy  escaso,  el  di- 
nero abunda,  y lo  que  busca  es  un  interés  mayor.  Si 
se  le  ofreciera,  ¿no  vendrían  aquí  capitales? 

Ciertamente  que  si  se  le  brindara  con  un  negocio, 
de  seguridades  racionales,  el  capital  vendría.  Pre- 
cisamente entiendo  yo  que  deberíamos  aprovechar 
los  momentos  presentes  para  utilizar  esa  especie  de 
riego  moderno  del  capital  y del  dinero  que  viniese  á 
fecundizar  nuestro  suelo,  á enriquecer  nuestras  in- 
dustrias, á ponernos  al  nivel  de  todas  las  Naciones 
modernas.  (Bím,  bien .)  Crédito  es  lo  que  se  necesita, 
y claro  es  que  habría  crédito  desde  el  momento  en 
que,  tratándose  del  Estado  español,  el  adjudicatario  de 
uno  de  los  cuatro  servicios  que  he  mencionado  tu- 
viera la  seguridad  y la  garantía  del  Estado  español, 
que  no  solo  cumple  sus  deberes,  sino  que  cumple  más 
de  lo  que  debe;  y prueba  de  ello  es  la  Trasatlántica. 
Con  el  crédito  traeríamos  dinero,  porque  el  crédito  es 
la  palanca  de  los  tiempos  modernos,  es  ese  mito  que 
nadie  ve  y que  nadie  toca,  pero  que  levanta  esas  gran- 
des maravillas  que  forman  la  corona  y la  aureola  del 
gran  siglo  XIX. 

¡Desconfiar  del  crédito!  Hay  construidos  en  el 
mundo  4S8.0Q0  kilómetros  de  ferro- carril,  que  cues- 
tan unos  98.000  millones  de  pesetas.  Si  se  hubiera  es- 
perado á tener  reunidos  esos  9 8. ,000  millones  de  pe- 
setas,  ¿se  habria  construido  un  solo  kilómetro  de  ca- 
mino de  hierro?  Claro  es  que  no.  Esas  son  las  deudas 
que  se  contraen  en  el  presente,  con  cargo  al  porvenir, 
pagaderas  con  los  beneficios  y los  progresos  que  el 
porvenir  deberá  al  presente. 

Hay,  pues,  entidades  navales  que  pudieran  venir 
al  concurso,  pero  no  se  necesitan;  al  contrario,  si  se 
me  permitiera  la  frase,  yo  diría  que  estorban,  porque 
tratando  con  nuevas  Compañías,  que  tuvieran  crédito 
y capital,  podría  exigí  rseles  que  los  vapores  fueran 


nuevos  y reunieran  las  condiciones  necesarias  para 
constituir  esas  reservas  navales  que  tanta  falta  nos 
hacen.  Aquí  no  hay  más  que  la  Trasatlántica;  no  hay 
dinero,  no  hay  crédito,  no  hay  capitalistas,  no  hay 
ejemplo  que  valga,  no  hay  los  seis  concursos  ya  veri- 
ficados, no  hay  más  que  la  Trasatlántica.  Yo  la  res- 
peto y considero  como  el  que  más;  pero  necesito  per- 
mitirme cuatro  palabras  para  responder  á lo  mucho 
que  de  ella  se  ha  dicho  en  esos  preámbulos,  que  no 
hay  para  qué  leer  y en  los  discursos  que  hemos  oido. 

A la  Compañía  Trasatlántica,  que  hoy  dice  al  Es- 
tado que  no  pnede  realizar  los  servicios  que  le  tiene 
encomendados,  se  le  dan  todavía  otros  nuevos.  Pero 
si  un  individuo  no  puede  con  la  carga  de  dos  quinta- 
les, ¿cómo  ha  de  poder  con  cuatro?  Pues  se  le  dan; 
pero  es  porque  tiene,  según  se  pregona,  unas  condi- 
ciones de  Organización,  de  material,  de  capital  y de 
crédito  como  ninguna  otra  del  globo. 

Vamos  á verlo  rápidamente. 

Material.— No  quiero  hablar  de  él;  23  vapores: 
hay  uno  de  30  años,  es  un  anciano,  un  buque  arqueo- 
lógico, y el  menor,  el  más  joven,  de  tres  años.  Tér- 
mino medio  de  la  edad  de  los  demás:  1 i años.  No  los 
quiero  discutir,  los  supongo  buenos,  con  las  veloci- 
dades que  el  mismo  Sr.  Fernandez  Tillaverde  dio,  1 0 
millas;  este  es  todo  el  material.  ¿Dónde  está  la  espe- 
cialidad y la  superioridad? 

Organización Tres  hombres,  cuyos  nombres  de- 
ben pronunciarse  con  respeto  por  todos  ios  lábios  es- 
pañoles: el  Sr.  Marqués  de  Comillas;  Satrustegui,  el 
trabajador  inteligente;  Yillaverde,  el  capitán  infatiga- 
ble; y casi  habría  que  añadir  á estos  tres  otro:  el 
nombre  respetable  de  D.  Francisco  Sepülveda,  que 
completó  con  ellos  el  núcleo  inteligente  de  esta  Com- 
pañía, organizaron  la  Sociedad.  Barcelona  ha  rendido, 
con  gran  justicia,  el  culto  que  debía  ála  memoria  de 
D.  Antonio  López,  Yo  no  tuve  la  suerte  de  tratarle; 
pero  creo  evidente  que  no  se  puede  llegar  á las  gran- 
des posiciones,  y no  se  pueden  conquistar  sus  lauros 
sin  haber  realizado  grandes  trabajos  y haber  sufrido, 
al  lado  de  estos  trabajos,  porque  la  vida  del  trabajo 
no  es  siempre  agradable,  grandes  adversidades,  gran- 
des desengaños,  grandes  combates.  De  estos  cuatro 
grandes  hombres,  verdaderos  héroes  del  trabajo,  tres 
han  muerto,  dejando  hito  en  la  Patria  y la  historia  de 
la  regeneración  de  nuestra  marina  mercante  no  debe 
olvidarlos,  porque  organizaron  aquella  notable  Com- 
pañía, y la  Compañía  marchó  admirablemente,  ha- 
ciendo progresos,  mientras  ellos  existieron. 

Pero,  como  decía  el  Sr.  Celieruelo,  la  suerte  os 
tornadiza  y se  cambia;  y aun  concediendo  á sus  dig- 
nos descendientes  y sucesores  las  mismas  condicio- 
nes de  los  fundadores  de  la  Compañía,  porque  mayo- 
res es  difícil  encontrarlas,  resulta  que  la  contrariedad, 
ese  dios  Exito  que  nos  abruma  siempre  con  sus  vic- 
torias y sus  triunfos,  ó con  sus  desdenes,  ha  venido  á 
constituir  una  desgracia  para  la  Compañía,  porque 
desde  la  muerte  de  esos  tres  grandes  hombres  se  han 
perdido  dos  vapores,  y ha  habido  averías  de  conside- 
ración en  tres  ó cuatro,  y temporal  deshecho,  hasta 
casi  el  naufragio,  de  la  misma  Sociedad. 

Es,  pues,  una  organización,  no  superior,  sino  igual 
á todas  las  de  las  demás  Compañías.  Délas  desgracias 
que  ba  tenido  yo  no  la  culpo  ¡cómo  la  be  de  culpar! 
porque  ella  es  la  primera  que  tiene  interés  en  evitar- 
las; y estas  mismas  desgracias  son  las  que  ocurren 
comunmente  á todas  las  demás  Compañías.  Pues  en- 
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tonces,  si  hoy  no  puede  sostener,  como  hace  cinco 
años,  la  Compañía  Trasatlántica  un  lema  semejante 
ai  lema  que  ostenta  la  Compañía  Cunará  rcque  no 
habla  perdido  ni  un  hombre,  ni  una  carta;»  si  hoy  no 
lo  puede,  por  desgracia,  afirmar,  es  una  Compañía  igual 
á otra  cualquiera,  pero  no  superior,  en  organización, 
lío  hagamos  este  disfavor  á otras  Compañías  en  bene- 
ficio de  una  que,  realmente  ha  podido  merecer  tan 
elevado  concepto,  pero  que  hoy  no  se  le  puede  con- 
ceder sin  evidente  injusticia. 

Crédito. — Yo  no  quisiera  hablar  de  estas  cosas  de- 
licadas, porque  á este  recinto  no  debería  traerse  el 
estado  particular  de  ninguna  Compañía  determina- 
da;  pero  no  es  mia  la  culpa  si  se  ha  traído.  EL  crédito 
consiste,  claro  es,  en  el  cumplimiento  exacto  de  todos 
aquellos  compromisos  que  la  Compañía  haya  cout rai- 
do. Yo  no  quiero  discutir  ahora  sí,  tratándose  de  una 
Compañía  española,  que  por  lo  mismo  debe  merecer- 
nos consideración,  si  se  ha  de  tener  ó no  cierta  índul- 
gencia  con  ella;  yo  no  quiero  ahondar  este  punto.  Ei 
hecho  es  que  esta  Compañía  emitió,  al  constituirse, 
obligaciones  por  valor  de  15  millones  de  pesetas,  que 
ha  aumentado  Inego  á 23  millones,  con  su  amortiza- 
ción y sus  inte  reses  pagaderos  en  épocas  determinadas. 

Pues  bien;  á los  dos  años  de  constituirse,  la  Junta 
general  autorizó  al  Consejo  para  aplazar  el  pago  de  la 
amortización,  y en  la  ultima  Memoria  he  leído,  con  pro- 
fundo dolor,  que  la  misma  Compañía  confiesa,  y la  Jun- 
ta general  aprueba,  que  no  puede  pagar  las  obligaciones 
amortizadas  por  carencia  de  fondos.  Este  es  el  estado 
de  su  crédito ; y no  hago  comentarios.  Aun  hay  un 
pequeño  detalle  respecto  de  esto  del  crédito.  Desde 
hace  cuatro  años,  por  las  contrariedades  que  ha  su- 
frido la  Compañía,  se  ha  visto  obligada  á reducir  el 
sueldo  á todos  sus  empleados. 

Tampoco  voy á decir  del  capital  masque 
dos  palabras.  Noventa  y un  millones  ele  pasivo;  de  ac- 
tivo un  material  dotante,  calculado  por  personas  pe- 
ritas, en  I i millones,  que  yo  quiero  que  sean  22  ó 30; 
me  importa  poco;  14  millones  en  créditos  que  la  Com- 
pañía ha  adquirido  por  la  mitad  de  su  valor  nominal, 
según  consta  en  sus  Memorias,  Pues  si  a esta  Compañía 
se  le  obligara  á la  liquidación  (y  esto  no  lo  digo  yo, 
sino  que  lo  han  dicho  los  señores  de  la  Comisión!,  1a 
ruina  sería  inmensa,  evidente,  terrible.  Desde  luego 
no  cobrarían  nada  los  accionistas;  los  obligacionistas 
algo;  los  acreedores  quizás  cobrarían  mis. 

Y aquí  viene  otro  argumento  respecto  de  los  buques 
que  no  son  españoles.  Porque  si  realmente  esa  Socie- 
dad se  encuentra  en  tan  mal  estado,  como  en  efecto  es 
así;  sí  los  23  millones  de  pesetas  en  obligaciones  son 
los  que  mandan  en  esa  Compañía  y no  los  accionis- 
tas, y además  aquellos  23  millones  de  obligaciones 
pertenecen  á extranjeros,  ¿de  quién  son  los  buques? 
¡Ahí  No  quiero  insistir  en  esta  delicada  materia,  y 
voy  á terminar. 

El  concurso, — Aunque  respecto  de  este  concurso  y 
sus  condiciones  ya  sé  que  hay  opiniones  diversas  y 
muy  autorizadas  en  el  seno  de  la  mayoría,  manifes- 
tadas aquí  en  otras  épocas,  y aun  desde  el  banco  azul, 
yo  no  he  de  hacer  alusión  á nadie,  porque  repito  que 
vengo  á convencerme  de  buena  fé  y no  á buscar  con- 
tradicciones; yo  no  quiero  provocar  alusiones,  ni  mé- 
nos  tempestades;  yo  espero  que  los  dignos  individuos 
de  la  Comisión  me  hagan  la  justicia  de  creerlo  así, 
Pero  yo  siento  que  no  esté  aquí  el  Sr,  Yíllaverde,  por- 
que al  oirle  el  otro  día  expresar  la  actitud  del  partido 


conservador  respecto  del  concurso,  yo  confieso  que 
me  sentí  entristecido;  y voy  á dar  la  razón.  Esta  no 
es  cuestión  de  partido,  porque  realmente  es  una  cues- 
tión que  interesa  á todos  los  partidos.  Pero  definida 
la  actitud  del  partido  conservador  en  esa  forma,  vino 
á mi  mente,  sin  quererlo  yo, el  recuerdo  de  cierto  glo- 
rioso período  de  la  Restauración.  Deseoso  entonces  el 
partido  conservador  de  hacer  administración  (y  con 
esto  conquistó  una  gran  gloria),  resucitó,  ó inventó  el 
procedimiento  del  concurso.  Queria  huir  de  aquellas 
condiciones  rígidas  de  la  subasta  que  obligan  á con- 
ceder á los  que  presentan  una  proposición  más  baja 
el  objeto  del  servicio;  pero  queria  huir  al  mismo 
tiempo  de  las  supuestas,  ó verdaderas  arbitrariedades 
de  las  concesiones  directas.  Porque  yo  entiendo  que  ja 
subasta  es  como  á manera  de  un  Tribunal  que  juzga 
por  lo  actuado  y probado,  mientras  que  el  concurso 
viene  á ser  como  una  especie  de  Jurado,  perdóneme 
el  Congreso  si  cometo  con  esto  alguna  inexactitud, 
un  Jurado  que  juzga  por  el  convencimiento  moral. 

Pues  bien;  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  decía  el 
otro  dia:  ¿cómo  habíamos  de  entregar  Un  saoratísf* 
simos  intereses  al  concurso?  Pues,  Sr*  Ministro  de  Ul- 
tramar, si  no  han  peligrado  nunca,  como  no  peligra 
nada  cuando  hay  plena  libertad  en  el  tribunal  que  ha 
de  adjudicar  el  servicio,  y no  se  necesita,  para  evitar 
peligros,  poner  aquella  condición  que  S,  S.  expresó,  y 
de  la  cual  yo  me  asombré,  de  que  el  que  viniera  al 
concurso  tuviera,  desde  hace  ocho  años  20  vapores 
abanderados  en  España,  porque  eso  sería  lo  mismo 
que  si  para  hacer  un  concurso  para  surtir  de  choco- 
late al  Estado,  se  dijera  que  el  que  fuera  ai  concurso 
había  de  tener  desde  bace  diez  años  una  fábrica  en 
la  calle  de  la  Palma  y otra  en  el  Escorial.  { Risas).  Pues 
esto  S.  S.  mismo  lo  calificaba,  con  su  buen  talento, 
de  sangrienta  burla. 

Pero,  volvamos  al  partido  conservador.  Sacó  éste 
á concurso,  é hizo  bien,  ios  servicios  postales  maríti- 
mos del  país.  Los  sacó  á concurso  el  Sr.  Castro,  en 
1866;  ios  sacó  el  Sr.  Marforí,  en  1868;  el  Sr.  Martin 
de  Herrera,  en  1877;  los  sacó  el  Sr*  Albacete,  en  1879, 
y ei  mismo  partido  liberal  los  sacó  también  á con- 
curso. Siendo  el  Sr.  León  y Castillo  Ministro  de  Ul- 
tramar, y en  cuyo  desempeño  dejó  recuerdo  impere- 
cedero y nombre  ilustre,  porque  lo  unió  á la  libertad 
de  cultivo  del  tabaco  en  Filipinas,  los  sacó  á concurso 
en  l.°  de  Julio  de  1881,  y no  pasó  nada  con  todos 
aquellos  sacratísimos  intereses. 

Pues  bien;  el  partido  conservador,  que  no  solo  sacó 
á concurso  estos  servicios,  sino  los  de  las  líneas  del 
Noroeste,  hizo  aún  más.  Sacó  á concurso  una  cosa 
que  creo  que  ningún  Gobierno  se  hubiera  atrevido  á 
hacer  nunca,  pero  ménos  en  aquellas  circunstancias, 
y voy  á recordarlo,  por  lo  mismo  que  honra  al  par- 
tido conservador,  al  país  y á Cuba,  objeto  capital  de 
aquel  concurso. 

Pacificado  el  país  por  el  esfuerzo  de  aquel  Rey 
cuyo  recuerdo  no  desaparecerá  nunca  del  corazón  de 
todos  los  que  nos  sentimos  verdaderamente  españoles, 
generosos  y agradecidos,  pacificado  también  por  las 
medidas  del  Gobierno  conservador  y por  el  heroísmo 
de  las  tropas  conducidas  por  insignes  caudillos,  se  ne- 
cesitaba pacificar  á Cuba.  ¿Y  en  qué  circunstancias? 
Exahusto  el  Tesoro,  empobrecido  el  país  por  tantos 
años  de  revueltas  y guerras  de  triste  recuerdo,  de  lo 
cual  debemos  sacar  enseñanza  para  el  porvenir,  se  ne- 
cesitaba enviar  aquellos  elementos  que  he  dicho  que 
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el  gran  Napoleón  exigía  para  la  guerra.  El  Si\  Cáno- 
vas del  Castillo  no  vaciló;  pidió  al  país  su  concurso,  y 
terminó  aquella  guerra  con  un  acto  de  energía  muy 
digno  de  eterna  loa;  tanto,  que  si  el  Sr.  Cánovas  no 
tuviera  ya  otras,  habría  conquistado  por  aquel  rasgo 
de  hombre  de  Estado  una  página  de  oro  en  nuestra 
historia  contemporánea.  Se  trataba  de  la  integridad 
del  territorio;  se  trataba  de  terminar  una  guerra,  no 
de  una  adjudicación  de  servicios;  se  trataba  de  un  em- 
préstito, y no  hay  legislación  para  los  empréstitos, 
pues  de  ordinario  se  contratan  directamente, 

Y había  entonces  grandes  razones  para  haberlo 
contratado  de  ese  modo,  porque  el  único  caso  de  em- 
préstito contratado  para  el  Tesoro  de  Cuba  íué  el  de 
11  millones  de  duros  en  tiempo  del  Sr,  Marfóri,  y se 
había  adjudicado  directamente  á una  casa  inglesa,  si 
no  recuerdo  mal,  la  de  los  Sres,  Goldschmidt  y Bis- 
choffheim.  Sin  embargo,  no  vaciló  el  Sr.  Cánovas;  no 
fueron  parte  á detenerle  estas  consideraciones  que 
debía  pesar  aquel  Gobierno,  porque  allí  sí  que  se  tra 
taba  de  intereses  sacratísimos  del  país,  puesto  que 
se  trataba  del  arriendo  de  la  renta  de  las  aduanas  de 
Cuba,  que  son  como  la  puerta.de  la  casa;  y en  vez  de 
adjudicar  este  servicio  directamente,  lo  sacó  á con- 
curso, pero  asegurándose  antes  de  que  el  concurso  no 
quedaría  desierto*  Para  ello  contrató  con  un  grupo 
de  banqueros,  con  la  condición  de  que  el  contrato  no 
sería  definitivo  hasta  después  del  concurso;  anunció 
en  la  Gaceta  el  concurso;  aquel  contrato  sirvió  como 
de  pliego  de  condiciones,  y patricios  capitalistas  acu- 
dieron á ofrecer  su  auxilio,  y después  se  publicó  tam- 
bién la  adjudicación  en  la  Gaceta,  Esto  que  hizo  el 
partido  conservador  entonces,  cuando  habia  verdade- 
ras razones  para  que  prescindiera  del  concurso,  como 
cualquier  otro,  Gobierno  probablemente  hubiera  pres- 
cindido, pero  dando  con  esto  una  prueba  y un  ejemplo 
de  excelente  administración  y de  velar  por  los  inte- 
reses del  país,  ¿por  qué  no  hemos  de  imitarlo  ahora? 

Termino  ya,  Sres*  Diputados.  Creo  haber  expuesto, 
no  todas,  sino  algunas  de  las  muchas  razones  que  mi- 
litan en  favor  de  mi  idea  de  que  se  saquen  á concurso 
los  servicios  postales  marítimos,  dividiéndolos  en  cua- 
tro secciones,  porque  creo  que  así  podríamos  facilitar 
la  creación  de  una  verdadera  reserva  naval,  porque 
así  podríamos  favorecer  á la  marina  mercante,  bien 
necesitada  de  ello,  y á las  industrias  del  país,  y por- 
que creo,  y me  valgo  de  las  palabras  del  Sr.  Gamazo, 
que  este  procedimiento  sería  el  Jordán  donde  se  la- 
varían las  manchas  del  error  humano. 

Pero  si  así  no  fnera;  si  se  adjudicara  el  servicio 
en  la  forma  en  que  viene  propuesto , después  de  de- 
mostrar  que  este  contrato  no  puede  conducir  á la 
creación  de  las  reservas  navales , y que  no  puede  fa- 
vorecer á ia  industria  naviera  ni  á los  intereses  ge- 
nerales del  país,  ¡ahí  entonces  yo  exclamaría  ¡pobre 
marina  mercante!  Porque  tendría  que  abandonar  el 
dorado  alcázar  de  sus  legítimas  esperanzas,  y cam- 
biarlo por  la  cabaña  de  los  tristes  augurios,  en  que 
se  va  á encerrar  el  porvenir  marítimo  é industrial  del 
país,  y escribirla  antes  sobre  el  dintel  de  su  puerta, 


el  último  verso  de  la  profunda  sentencia  con  que  abre 
el  Dante  el  segundo  canto  de  su  Divina  Comedia:  Las - 
date  ogm  speranza,  voi  che  entrate.  He  dicho.  (¿Luchos 
i Sres,  Diputados  felicitan  al  orador .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodrigañez  tiene  la 
palabra,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr,  RGDBIGAÍSEZ:  Por  muy  breve  que  qui- 
siera ser,  Sr.  Presidente,  la  extensión  que  el  Sr.  Na- 
varro Reverter  ha  dado  á su  discurso , me  impediría 
terminar  esta  misma  tarde;  así  es  que  para  no  mo- 
lestar dos  veces  al  Congreso,  si  á V.  S.  le  pareciera 
conveniente,  le  agradecería  que  me  reservara  la  pa~ 
labra  para  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Falta  más  de  media  hora... 

El  Sr.  RQDBIGANE^:  Creía  que  no  faltaban  más 
que  cinco  ó diez  minutos. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Faltan  treinta  y cinco  mi- 
nutos; sin  embargo,  si  al  Sr.  Rodrigañez  no  le  con- 
viene empezar  ahora  su  discurso,  se  suspende  la  dis- 
cusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan 
habían  nombrado  presidente  y secretario  á los  si- 
guientes señores: 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  concediendo  varios  suplementos  de  cré- 
dito al  Ministerio  de  la  Guerra  con  destino  al  mate- 
rial de  ingenieros,  al  Sr,  González  (D.  Yenancio)  y al 
Sr.  Morales  y Rodríguez. 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  variando 
la  división  de  secciones  de  la  circunscripción  electo- 
ral de  Santiago  de  Cuba,  al  Sr.  Crespo  Quintana  y al 
Sr.  Galbeton. 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Galas  parra  á Muía,  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
y al  Sr,  Conde  de  Sallen!. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Lastres  al  dictámen  sobre  reforma  de  varios 
artículos  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  (Yám  el 
Apéndice  undécimo  d este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  corres- 
pondiente á la  proposición  de  ley  estableciendo  una 
estación  telegráfica  en  la  villa  de  Ezcaray  (Logroño). 
(Ydase  el  Apéndice  duodécimo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
el  dictámen  que  acaba  de  leerse,  y los  demás  asuntos 
pendientes.  Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarenta  minutos. 


DOCE  APENDICES. 
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AEÉHTHCE  PRIMERO  AL  2ÍÚM.  67, 


DE  LAS 

SESIONES  DE  ClBTES. 


Adición , del  Sr;  Vincenti,  al  arl.  4.°  del  dictámen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  para  ratificar  el  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica 

española. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
adición  al  art.  4.°  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  referente  al  contrato  celebrado  con  la  Compañía 
Trasatlántica  española  para  el  establecimiento  de  ser- 
vicios postales  marítimos: 

«La  conducción  de  la  correspondencia  publica  y 
privada  entre  los  puntos  extremos  é intermedios  de 
los  viajes  irá  á cargo  de  los  funcionarios  del  ramo 
de  correos  que  el  Gobierno  juzgue  convenientes  al  me- 
jor servicio. 

La  Empresa  señalará  en  los  vapores  camarote 
para  dichos  funcionarios  y local  seguro*  cerrado  con  ! 


llave,  para  el  establecimiento  de  la  ambulancia  marí- 
tima, fijando,  de  acuerdo  con  la  Dirección  general  de 
correos  y telégrafos  y por  medio  de  un  reglamento 
especial,  las  condiciones  que  deberán  reunir  los  útiles 
para  los  servicios  necesarios  de  conducción  y distri- 
bución de  la  correspondencia. 

Tendrán  asimismo  dichos  funcionarios  un  bote, 
convenientemente  tripulado,  para  las  necesidades  del 
servicio.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Abril  de  ÍSS7.= 
Eduardo  Vincenti. ^Rufino  Mansú=Juan  Navarro 
Reverter.  =Eduardo  Cobian.=Manuel  Pedregal. ^An- 
tón i o Barroso  y Castillo.— Antonio  Ramos  Calderón. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NUM!.  67. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  fijando  la  fuerza 
del  ejército  permanente  para  el  servicio  del  Estado  durante  el  a fio  económico 

de  1887-88. 


A LAS  COSTES. 

AI  formular  el  proyecto  de  ley  de  fuerzas  perma- 
nentes del  ejército  activo  para  el  año  económico  de 
1887  á 1888,  se  ha  atenido  el  Ministro  que  suscribe 
á las  cifras  consignadas  en  los  proyectos  de  presu- 
puestos. 

La  fuerza  permanente  del  ejército  de  la  Península, 
sin  contar  la  de  la  Guardia  civil,  será  de  100.022  hom- 
bres; pero  como  eo  el  período  de  instrucción  de  los 
reclutas  de  nuevo  ingreso  es  indispensable  que  los 
cuerpos  mantengan  en  filas  toda  la  suya  veterana, 
porque  de  lo  contrario  quedarían  tan  escasos  de  ésta 
que  difícilmente  podrían  llenar  ni  aun  las  atenciones 
ordinarias  del  servicio,  de  aquí  la  necesidad  de  au- 
mentar la  indicada  fuerza  durante  dicho  período  hasta 
125,000  hombres,  para  cuyo  sostenimiento  se  reali- 
zan en  el  trascurso  del  ejercicio  económico  las  nece- 
sarias reducciones  de  gastos  por  medio  de  la  conce- 
sión del  número  preciso  de  licencias  temporales  á los 
individuos  de  tropa  que,  habiendo  entrado  en  el  tercer 
año  de  servicio,  puedan  anticipárseles  en  virtud  de  lo 
prescrito  en  la  vigente  ley  de  reclutamiento  y reem- 
plazo del  ejército. 

Para  los  de  Ultramar  se  mantienen  las  mismas 
cifras  que  figuran  en  la  de  fuerzas  del  actual  año  eco- 
nómico, por  no  haber  razón  que  obligue  á modificarlas; 
y de  consiguiente,  la  de  la  isla  de  Cuba  será  de  19,858 
hombres,  la  del  de  Puerto-Rico  de  8, i 60  y la  del  ejér- 


cito de  Filipinas  de  8.753,  sin  incluir  tampoco  en 
estas  fuerzas  la  de  la  Guardia  civil  que  presta  su  ser- 
vicio en  dichas  posesiones. 

Con  sujeción  á lo  expuesto,  el  Ministro  que  sus- 
cribe, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y auto 
rizado  préviamente  por  S,  M,,  tiene  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  de  las  Cortes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1 La  fuerza  del  ejército  activo  de  la  Pe- 
nínsula para  el  año  económico  de  1887  á 1888  se  fija 
en  100.022  hombres. 

Art.  2.a  En  el  período  de  instrucción  de  reclutas 
de  nuevo  ingreso  podrá  elevarse  dicha  fuerza  hasta 
125.000  hombres  sí  su  sostenimiento  lo  consienten 
las  economías  realizadas  durante  el  ejercicio  en  los 
créditos  presupuestos  para  esta  atención,  haciendo 
uso  el  Gobierno  de  i a facultad  de  anticipar  licencias 
temporales  dentro  del  tercer  año  de  servicio  en  las 
lilas  que  le  concede  la  ley  de  reclutamiento  y reem- 
plazo del  ejército  de  11  de  Julio  de  1885. 

Art.  3.°  La  fuerza  de  los  ejércitos  de  Ultramar 
será:  de  19.858  hombres  para  el  de  la  isla  de  Cuba, 
de  3. 1 60  para  el  de  la  de  Puerto-Rico  y de  8.753  para 
el  de  las  Filipinas. 

Madrid  1.4  de  Abril  de  18S7.=E1  Ministro  de  la 
Guerra,  Manuel  Gassola. 


Wñ'f  ’■!  ít  i:  i m j .«f . * 

. 


I ■ f-'  1 ib 


1 m 


■ 


.,T  * r -:v 


■ 

sr-':-  '%!  :'r.  . • ! y,  . 

i!*  > É — ' 


■ 

jé  lt  \mk  i:,  ¿'j;  . i » 

-j1'  v-L’  ;.*>.■  ;■•  • 

. , _v,  - . ’lrr • - •-  ■■  ■ :¡  ‘ 

...  i;  7 r ’ñ  ,l;  í ' ' ■.■■  •<*>: 


■ ...Jr3v:r...  : .1,:  . : I ' i,}j  ’ ?j  --i,r 


' :>L-  i>..í  Vr'T  > Y V 


.-•  ■;  . - ; ' > , ' ■ ''  ‘ 

M Y •.  ,■>-•'•:>  i >;.í  ;.,Y  ' V . 

' 

£ 


,-V  .ti 


' ..*«  ? :í  vr.ij$  i ,'C: :.  ñ 

. 

- 

, -¿*Í? * T '-f  ;r;¿,  jiVJ  : : ."  Yv./  z*  ‘ 

; • Jj$  ■ ■ * 1 6r.  1 T l ~ • i1'  ' . 

- -“1  . ••'  jf L • . • ; i.  : , j : :.yai  J 

' v'YV3-. ' . . ¡-0V4  ;#*■--  r.  v.  vK-  : ^ 

■;'  ■ i •'  • . '■  ■ • i ti.$  ■ : • ' : ¿ .•  ^ •:'  í--:  . 1 ,i  ‘ • 

r>-‘  v.  y’:'í  r.*4(jiw  , • v ■ • 

ii  »¿1  'i.  -'i,.. 


■;  '•  '..•  , V.  /.  '■  j : I ..  .L,:'  . . jjj  „ l„_  k . j; 

' •:  Yi"  • - •••  • ’ Má:  añ^^.j.Viíh  ,1’^  ■.  ■ .V-  ' 

■ 

* 

- 

t ■'•  * • 

' - ’í  . J r«r?  * ’.|jl  . Ítí/^éi^íf 


APENDICE  TERCERO  AL  WTTM.  67. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Prieto  y Caules,  declarando  de  interés  general  de 
segundo  orden  varios  puertos  de  las  islas  Baleares. 


AL  CONGRESO. 

En  las  provincias  insulares  la  habilitación  de  sus 
puertos  tiene  una  importancia  excepcional  para  ei 
desarrollo  de  su  riqueza  y bienestar* 

Reclama,  además*  este  ramo  de  las  obras  públicas 
especial  atención  de  parte  del  Gobierno  en  ei  archi- 
piélago balear,  como  compensación  justísima  de  los 
sacrificios  impuestos  para  los  ferro-carriles  peninsu- 
lares sin  haber  solicitado  auxilio  alguno  para  los  pro- 
pios, Estas  circunstancias  aconsejan,  no  solo  como  im 
acto  de  alta  conveniencia,  sino  como  una  reparación 
debida,  la  declaración  de  interés  general  de  segundo 
órden  de  varios  puertos  de  las  islas  Baleares,  que  an- 
tes de  la  última  ley  general  de  7 de  Mayo  de  1880  ya 
coman  á cargo  del  Estado. 

Son  estos  los  puertos  de  Cabrera,  Fornells,  Porto- 
Petro  y Polleusa,  teniendo  los  dos  primeros  el  carác- 
tea  de  refugio. 

En  efecto,  el  puerto  de  la  isla  de  Cabrera  consti- 
tuye un  refugio  importante  para  la  navegación  de 
altura,  por  ser  un  punto  de  recalada;  su  importancia 
militar  es  de  primer  órden  para  defensa  de  la  Balear 
Mayor,  según  han  reconocido  todos  los  Gobiernos,  y 
ea  tiempo  de  epidemias  suele  habilitarse  en  él  un  la- 
zareto de  observación  para  evitar  los  grandes  peli- 
gros á que  se  ven  expuestos  los  buques  fondeados  en 
la  bahía  de  Palma. 

Asimismo  el  grandioso  puerto  de  Fornells,  que 
reúne  casi  tan  buenas  condiciones  como  el  magnífico 
de  Mahon,  es  el  único  refugio  aceptable  que  se  en- 
cuentra en  la  brava  y peligrosísima  costa  Norte  de  la 
isla  de  Menorca,  harto  famosa  en  los  anales  de  nau- 
fragios de  buques  de  alto  bordo  y aun  de  flotas,  que 
si  bien  muy  reducidos  hoy  por  el  alumbrado  maríti- 


mo, pueden  aun  disminuirse  más  cesando  el  completo 
abandono  en  que  dicho  puerto  se  halla, 

Amhos,  por  otra  parte,  se  ven  constantemente  fre- 
cuentados por  faluchos  pescadores  y pequeñas  em- 
barcaciones, por  ser  abundantísima  la  pesca,  intere- 
sando á esta  industria  y á la  marinería,  á la  par  que 
los  otros  dos  puertos  de  la  isla  de  Mallorca  enume- 
rados. 

Mas  Porto- Petro  presta  grandes  servicios  para  la 
exportación  de  cereales,  legumbres,  algarrobas  y al- 
mendras, así  como  para  importación  de  yeso,  cemen- 
to y otros  materiales  de  construcción  que  de  allí  se 
esparcen  en  una  comarca  relativamente  extensa. 

Mientras  que  el  puerto  de  Polleusa,  situado  en  el 
fondo  de  una  hermosa  bahía,  sirve  para  la  exporta- 
ción de  los  ricos  y variados  productos  de  la  feracísi- 
ma zona  que  se  extiende  desde  la  falda  del  Puig-Mayor, 
por  el  frondoso  valle  de  March,  hasta  la  misma  orilla 
del  puerto,  siendo  uno  de  los  principales  artículos  el 
excelente  y abundante  ganado  de  cerda  que  allí  se 
cria  y alimenta  el  mercado  de  Barcelona, 

Por  todas  estas  consideraciones,  los  Diputados  que 
suscriben  tienen  la  honra  de  someter  á la  delibera- 
ción y aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Articulo  único*  Se  declara  de  interés  general  de 
segundo  órden  los  puertos  de  Cabrera, Fornells,  Porto- 
Petro  y Polleusa,  en  las  islas  Baleares,  considerándose 
adicionados  al  art*  16  de  la  ley  de7  de  Mayo  de  1880. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Marzo  de  1887.=Ra- 
fael  Prieto  y Gaules*= Antonio  Maura.^Pascual  Ri- 
bo t,= Joaquín  FioL^El  Conde  de  Sallen  t,=Miguel 
Socías.=Cipriano  G arijo. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  67. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Garrido  Estrada,  autorizando  á la  Diputación  pro- 
vincial de  Cádiz  á realizar  un  sorteo  de  lotería  con  cuyos  productos  se  atenderá 
á los  gastos  de  la  Exposición  nacional  marítima. 


AL  CONGRESO. 

El  pensamiento  patriótico  de  celebrar  una  Expo- 
sición marítima  en  la  capital  áe  la  provincia  gadita- 
na ha  sido  acogido  con  verdadero  entusiasmo,  no  solo 
en  aquella  hermosa  región,  en  la  que  tienen  verda- 
dero arraigo  los  intereses  navales,  sino  en  todos  los 
departamentos  y puertos  de  la  Monarquía  donde  el 
fomento  de  la  marina  nacional  es  una  de  las  necesi- 
dades más  sentidas  y una  de  las  mejoras  más  recla- 
madas. 

Las  Córten,  intérpretes  siempre  de  la  opinión  pú- 
blica, han  respondido  generosamente  á las  aspiracio- 
nes del  país  votando  una  ley  para  la  regeneración  de 
nuestra  marina  militar,  y el  Gobierno  de  íS.  M.,  se- 
cundando deseos  tan  legítimos  y tan  plausibles,  se 
ocupa  en  la  actualidad  de  llevar  á cabo  el  aumento 
de  nuestra  escuadra  y la  adquisición  de  su  valioso 
material  dotante. 

Las  circunstancias,  pues,  por  que  atraviesa  la  ma- 
rina de  guerra  aconsejan  proteger  y alentar  la  idea 
de  la  Exposición  que  se  quiere  celebrar  en  la  capital 
que  da  nombre  á uno  de  sus  primeros  departamen- 
tos. Ya  los  altos  Centros  del  Estado  han  reconocido  la 
bondad  y conveniencia  del  proyecto:  el  Ministerio  de 
Fomento,  concediendo  la  que  convenga  en  el  puerto 
Y en  los  muelles  de  Cádiz;  el  de  Marina,  ordenando  á 
las  autoridades  de  este  ramo  que  atiendan  al  mejor 
éxito  y exhiban  en  el  concurso  los  productos  de  los 
arsenales,  facilitando  el  de  la  Carraca  los  medios  que 
tiendan  á la  más  pronta  terminación  de  las  obras,  y 
el  de  la  Guerra,  autorizando  y permitiendo  levantar 
el  edificio  de  la  Exposición  dentro  de  la  zona  poli  mi- 
ca de  la  plaza. 


También  las  Corporaciones  populares  de  la  Penín- 
sula y posesiones  de  Ultramar  se  han  apresurado  á 
ofrecer  su  valioso  concurso.  La  Diputación  y los  Ayun- 
tamientos de  la  provincia  de  Cádiz  se  suscriben  por 
respetables  cantidades;  las  Compañías  áe  ferro- car  ri- 
les y muchas  y muy  importantes  casas  navieras,  re- 
bajan las  tarifas  de  los  trasportes  para  los  productos 
que  se  destinen  á la  Exposición,  y los  gremios  y los 
particulares  acuden  también  con  su  óbolo.  Todo  esto 
demuestra  que  ese  certámen  marítimo  despierta  ge- 
neral interés,  porque  hace  concebir  legítimas  espe- 
ranzas á los  que  desean  la  prosperidad  de  nuestra  in- 
dustria nacional  y á los  que  aspiran  á que  de  ella  se 
nutra,  y con  ella  cuente,  en  primer  término,  la  ma- 
rina de  guerra  en  su  actual  regeneración. 

La  Diputación  provincial  de  Cádiz,  que  inició  y 
protege  con  gran  entusiasmo  este  pensamiento,  se 
encuentra,  sin  embargo,  en  la  imposibilidad  de  ayu- 
darlo con  importantes  recursos  pecuniarios,  y el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  por  carecer  de  crédito  en  su 
presupuesto,  tampoco  puede  subvencionarlo  en  la  ac- 
tualidad . 

Los  Diputados  que  suscriben  acuden  al  Congreso 
proponiendo  un  medio  que,  sin  gravar  directamente 
al  Tesoro  publico,  permita  allegar  algunos  recursos 
con  que  hacer  frente  á los  cuantiosos  gastos  de  la  re- 
ferida Exposición. 

Consiste  en  que  se  autorice  á la  Diputación  pro- 
vincial de  Cádiz,  según  lo  lia  solicitado  del  Ministerio 
de  Hacienda,  para  celebrar  un  sorteo  de  lotería  espe- 
cial, libre  de  derechos,  á fin  de  que,  con  los  productos 
líquidos  que  se  obtengan,  puedan  sufragarse  algunos 
de  los  gastos  que  origine  el  certámen. 

Al  efecto  proponen  al  Congreso,  de  acuerdo  con 
lo  solicitado  por  la  referida  Diputación,  la  siguiente 
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14  DÍD  ABRIL  BE  1887. 


PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1."  Se  autoriza  á la  Diputación  provin- 
cial de  Cádiz  para  que  pueda  realizar  un  sorteo  de 
lotería  especial,  libre  cíe  derechos  á la  Hacienda,  á fin 
de  que  con  los  productos  líquidos  que  arroje  enjugue 
los  gastos  que  origine  la  Exposición  nacional  ma- 
rítima. 

Art.  2°  El  sorteo  constará  de  13.000  billetes,  á 
250  pesetas  cada  uno,  divididos  en  vigésimos,  y se 
distribuirán  787  premios,  por  valor  de  2.184.000  pe- 
setas, 

Art.  3.ü  La  Dirección  general  de  rentas,  de  acuer- 
do con  el  presidente  de  la  Diputación  provincial  de 
Cádiz,  adoptará  las  medidas  oportunas  á fin  de  que 
el  sorteo  se  verifique  en  una  fecha  intermedia  entre 


las  de  la  lotería  nacional  que  mensualmente  se  ce- 
lebra. 

Art.  4.°  El  Ministerio  de  Hacienda  fijará  las  ba- 
ses de  este  sorteo,  forma  y sitio  en  que  deba  verifi- 
carse, y adoptará  cuantas  disposiciones  estime  con- 
venientes para  garantir  á los  tenedores  de  los  billetes, 
y para  que  el  producto  líquido  de  los  que  se  expen- 
dan, deducidos  los  premios,  ingrese  en  las  Cajas  de  la 
Diputación  provincial  de  Cádiz  con  destino  á los  gas- 
tos de  la  Exposición  marítima. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1887,=Ediur- 
do  Garrido  Estrada.=Gárlos  Rodríguez  Batista.  ==El 
Conde  de  Nicbla.=3osé  Canalejas  y Mende?.=Fede- 
ríco  Davina.  — Juan  Montilia.^  Antonio  Oamacho  del 
Rivero. 


APÉNDICE  QUINTO  Ai  NÚM.  67. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Garnica,  incluyendo  en  el  plan  géñeral  de  carreteras 
la  del  puente  de  Santa  Lucía  á la  estación  de  Viérnoles. 

AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter A la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo'  i,°  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que 
partiendo  del  puente  de  Santa  Lucía,  en  la  de  Cabe- 


zón de  la  Sal  a Reino sa  (provincia  de  Santander),  y 
pasando  por  Mazcuerras,  Ibio  y Rtocorbo,  termine  en 
la  estación  de  Viérnoles  del  ierro -carril  del  Norte,  en 
la  misma  provincia. 

Art,  2*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  para  la  construcción  de  obras  pú- 
blicas. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  Í887,=José 
de  Garnica. 
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APÉNDICE  SEXTO  AIi  NÚM.  67. 


DIABIO 


DE  LAS 


ESIORES  DE  CORTES 


e 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pando , prorrogando  el  plazo  concedido  en  el  arl.  2.° 

de  la  ley  de  17  de  Abril  de  1883. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  A causa  de  la  escasez  de  brazos 


que  existe  en  la  isla  de  Cuba  y de  las  dificultades  que 
se  originan  para  la  explotación  de  minerales  en  la 
misma,  se  entenderá  prorrogado  el  art.  %.Q  de  la  ley 
de  17  de  Abril  de  1883  por  otros  cinco  años. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Abril  de  i887,=Luis 
Manuel  de  Pando, 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  67. 

DIABIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CQTOEESO  DEJAOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sauz  líiobó,  trasladando  á Cillero  la  capitalidad  de 


la  sección  de  Magazos , 


El  establecimiento  de  secciones  responde  á la  ne- 
cesidad de  facilitar  todo  lo  posible  el  ejercicio  del 
derecho  electoral  para  cargos  concejiles,  diputados 
provinciales  y Diputados  á Cortes.  La  sección  de  Ma- 
gazos no  ha  sido  creada  con  arreglo  á dicho  principio) 
antes  bien  ofrece  el  inconveniente  de  la  distancia  á la 
mayor  parte  de  los  electores  adscritos  á la  misma, 
por  cuya  razón  urge  en  extremo  que  su  capitalidad 
sea  trasladada  á la  parroquia  de  Cillero,  tanto  por  su 
mayor  población  y estar  sus  habitantes  agrupados, 
como  por  su  proximidad  á Faro,  Área,  Oscilan  y otros 
caseríos  de  dicha  comarca» 


del  distrito  de  Vivero. 


En  su  virtud,  el  que  suscribe,  reservándose  dar 
más  amplias  explicaciones  al  Congreso  acerca  del  par- 
ticular, tiene  la  honra  de  someter  á su  aproincion  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEV. 

Artículo  único»  Se  traslada  á la  parrroquia  de 
Cillero  la  capitalidad  de  la  sección  de  Magazos,  esta- 
blecida actualmente  para  las  elecciones  de  Diputados 
á Górtes  por  el  distrito  de  Vivero. 

Palacio  del  Congreso  i 1 de  Abril  de  1887»=^=Frati- 
cisco  Sanz  Riobó» 
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APENDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  67, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Maura,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  ¿a 
prolongación  hasta  Inca  de  la  de  Arlé  á Sania  Margarita. 


al  congreso. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

* 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras, en  la  isla  de  Mallorca,  la  prolongación  hasta 


Inca  de  ia  de  Arta  á Santa  Margarita,  pasando  por 
Llubí. 

Art  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  188G  dictando  reglas  para  la  ejecución 
de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Abril  de  1887. =An- 
tomoMaura,=Joaquin  FioL=Miguel  SqcÍ0®.=*=  Rafael 
Prieto  y Gaules.=EL  Conde  de  SallenL 


APENDICE  NOVENO  AL  NÜM*  67* 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Cabellas , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

la  de  García  á Torlosa. 

AL  CONGRESO. 

Ei  Diputado  qne  suscribe  tiene  el  honor  de  pedir 
al  Congreso  se  digne  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden,  en 
la  provincia  de  Tarragona,  que  partiendo  del  pueblo 


de  García,  en  el  punto  más  próximo  á la  estación  de 
los  ferro-carriles  directos  de  Madrid  á Zaragoza  y 
Barcelona,  pase  por  el  pueblo  de  Mora  la  Nueva  y 
termine  en  la  ciudad  de  Tortosa,  procurando  que  el 
. trayecto  recorra  la  orilla  izquierda  del  rio  Ebro  y sea 
utüizable  para  la  sirga,  carretera  que  deberá  llamar- 
se de  García  á Tortosa  por  Mora  la  Nueva* 

Palacio  del  Congreso  13  de  Abril  de  18&7*=Juan 
Cabellas* 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Suarez  Inclán  ( D . Julián),  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Grullos  al  puente  de  Peña  flor. 


EL  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y acuerdo  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  .el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  Grullos,  en  la  de  Právia  á este  punto,  ha  de 
ir  directamente  al  puente  antiguo  de  Penaílür,  enla- 
zando con  la  carretera  de  Oviedo  á Grado. 

Palacio  del  Congreso  14  ele  Abril  de  1887.= Ju- 
lián Suarez  Inclán. 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÜM.  67. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


Enmienda  del  Sr . Lastres  al  arl.  5.°  del  diclámen  de  la  Comisión  referente  á las 
proposiciones  de  ley  de  los  Sres.  Ázeáraie  y Alba  sobre  reforma  de  varios 
artículos  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley 
sobre  las  proposiciones  de  los  Sres.  Azcárate  y Alba, 
reformatorias  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

El  art.  5.*  de  dicho  proyecto  pasará  á ser  el  6.°,  y 
con  dicho  núm.  5.°  figurará  el  siguiente: 


®Se  entenderán  reformados,  en  cuanto  no  sean 
congruentes  con  los  cuatro  artículos  anteriores,  el 
715,  el  1397,  el  1411  y el  1435  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento Civil. » 

Palacio  del  Congreso  í 4 de  Abril  de  18S7.=Fran- 
eisco  Lastres.= Antonio  Ramos  Calderón. = Antonio 
Domínguez  Alfonsos  Juan  José  Lopez.=Marqués  de 
Á£uilai\=José  de  Üñate, = Jerónimo  Marin, 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  67. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Bictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  establecimiento 

de  una  estación  telegráfica  en  Ézcaray. 

(provincia  de  Logroño)  una  estación  telegráfica  por 
cuenta  del  Estado; 

Art.  2. 5 El  Ministro  de  la  Gobernación  dispondrá 
lo  conveniente  para  cumplimentar  el  artículo  ante- 
rior tan  luego  como  sean  aprobados  los  presupuestos 
generales  del  Estado  para  el  próximo  año  económico. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Abril  de  1887.= 
Eduardo  Martínez  del  Campo.  = Amos  Salvado  i\— 
Mariano  González  Dueñas.  ^Francisco  Gorostidt^ 
Eduardo  de  Peralta.=Eduardo  Gullon. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  estableciendo  una  estación  tele- 
gráfica en  la  villa  de  Ezcaray  ha  examinado  con  de- 
tención este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.a  Se  establecerá  en  la  villa  deEzcaray 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESUMA  «EL  EXGNO.  SE.  D.  GII8TINO  HARTOS. 


SESION  DEL  VIERNES  15  DE  ABRIL  DE  1887. 

SUMABIO:  Abrese  á las  tres  y euarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =E1  Sr,  Calvo  de 

León  ruega  á la  Mesa  se  sirva  disponer  se  imprima  y publique  la  exposición  que  el  Banco  de  España 
ha  dirigido  al  Congreso  pidiendo  se  introduzcan  algunas  reformas  en  el  subsidio  industrial  y en  el 
1 por  100  sobre  el  timbre. = Contestación  afirmativa  del  Sr,  Fresidente,=Dáso  lectura  de  una  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  García  á Tor tosa. = Apoyada  por  el  Sr.  Cañ ellas, 
se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones, = Se  da  cuenta  de  otra  autorizando  á la  Diputación 
provincial  de  Cádiz  para  realizar  un  sorteo  de  lotería  con  que  atender  á los  gastos  de  la  Exposi- 
nacional  marítima, =Díseurso  del  Sr,  Bodriguez  Batista  en  apoyo.=Dei  Sr,  Ministro  de  Haci©ndai=Se 
clon  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones. =dgual  resolución  recae  acerca  de  otra  proposi- 
ción do  ley,  que  apoya  el  Sr,  Pando,  prorrogando  por  cinco  años  el  plazo  concedido  en  el  art.  a*1'  de  la 
ley  do  17  do  Abril  de  1883,  eximiendo  de  derechos  á la  maquinaria  para  la  explotación  do  minas  en 
Cuba.=El  Sr.  Sánchez  Arjona  (D,  Gonzalo)  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  procure  que  el  Banco 
de  España,  encargado  del  cobro  de  la  contribución  territorial  y del  impuesto  industrial,  entregue  á los 
Ayuntamientos  la  parte  que  les  corresponde  de  los  recargos  municipales,  y al  mismo  tiempo  que  fije 
su  atención  en  el  retraso  con  que  se  hace  la  emisión  de  inscripciones  por  los  bienes  de  propios  de  las 
corporaciones  populares,=Oontestaeion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =EL  Sr.  Sánchez  Arjona  da  las 
gracias, =E1  Sr,  TJrzaiz  ruega  á los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Grácil*  y Justicia  que  adop- 
ten las  medidas  necesarias  para  depurar  y perseguir  el  hecho  escandaloso  cometido  por  el  Ayuntamiento 
de  Vigo  eliminando  de  las  listas  electorales  á más  de  cien  electores,  sustituyéndoles  con  otros  que  no 
tienen  derecho  electoral,  y después  da  las  gracias  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  por  haber 
apoyado  la  petición  relativa  á que  los  vapores -correos  toquen  en  el  puerto,  de  Vig  o, = Manifestación 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.=El  Sr,  ITrzaiz  da  ias  gracias,=Se  aeuerda  comunicar  los 
ruegos  de  dicho  señor  á los  Sres,  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de  la  Gobernacion,=EI  Sr.  Los  Arcos 
llama  la  atención  de  la  Presidencia  acerca  del  suplicatorio  dirigido  al  Congreso  pidiendo  autorización 
para  procesar  á un  Sr,  Diputado,  sin  que  la  G o misión  encargada  de  dar  dictamen  se  reúna  hace  bastan- 
tes dias,  teniendo  secuestrado  el  expediente.^  Manifestación  del  Sr.  Presidente. = El  Sr,  Los  Arcos 
explica  la  palabra  s ecu  e str  ad  o. = Sus  cítase  con  este  motivo  un  incidente,  en  que  toman  parte,  además  de 
la  Presidencia,  los  Sres,  Hrzaiz  y Cobian  como  individuos  de  la  Comisión  á que  se  ha  aludido,  y el  señor 
Los  Arcos,  que  en  su  última  rectificación  se  refiere  á otro  suplicatorio  para  procesar  á otro  Sr.  Diputado, 
y formando  parte  de  la  Comisión  que  ha  de  informar  sobre  el  asunto,  se  queja  de  que  ésta  no  haya 
llegado  á constituirse;  y por  fin,  ruega  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  traer  al  Congreso  el  expe- 
diente relativo  á la  cesión  de  terrenos  para  construir  un  hospital  militar  en  esta  corte.=Contestacion 
de  la  Presidencia,=D©claraeion  del  Sr,  Pedregal,  como  individuo  de  la  Comisión  á que  iiltimamente 
se  ha  referido  el  Sr,  Los  Arcos, =BeetifiGacion  de  este  Sr,  Diputado,=  EL  Sr.  Aacárate  ruega  al  señor 
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16  DE  ABRIL  DE  1887. 


Ministro  de  Fomento  que  vea  si  puede  mejorar  la  situación  de  los  maestros  do  escuela  de  la  provincia 
de  Cuenca*  que  sufren  un  atraso  considerable  en  el  percibo  de  sus  haberes,  y después  ruega  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Ultramar  tenga  la  bondad  de  remitir  al  Congreso  la  lista  de  los  accionistas  de  La  Compañía 
Trasatlántica.=Cemt estaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  Ultramar *=E1  Sr*  Azcárate  da 
las  gracías*=Pregunta  del  Sr*  Montero  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  sobre  si  está  resuelto  á hacer  que 
en  la  isla  de  Cuba  se  respeten  los  derechos  que  los  electores  tienen,  allí  como  en  la  Península,  para  mr 
atendidas  sus  reclamaciones  con  respecto  á inclusión  ó exclusión  de  las  listas  electorales,  reeiamacio- 
nes  que  se  han  desatendido  en  varias  localidades  de  la  isla  por  los  alcaides  de  las  mismas,  á pesar  de 
las  órdenes  de  la  autoridad  superior  para  que  los  alcaldes  cumplan  con  la  ley,  y ruega  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  se  sirva  dar  sus  órdenes  al  señor  gobernador  general  para  que  excite  el  celo  de  las  auto^ 
ridades  respectivas  y hagan  cumplir  a esos  alcaldes  con  su  deber,= Contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Ultramar,  manifestando  no  haber  recibido  ninguna  comunicación  del  gobernador  generad  dándole 
cuenta  de  esos  hechos;  manifiesta  que  remitirá  un  telegrama  á dicha  autoridad  para  que  le  entere 
de  lo  que  haya  ocurrido,  y que  inmediatamente  lo  verifique,  se  apresurará  á contestar  ai  señor 
M ontor  o . —3&  e c tifie  a ci  o n de  ente  Sr.  Diputado  dándolas  gracias  al  Sr.  Ministro  por  su  oferta,  ex- 
citando además  su  celo  para  que  lleguen  allí  cuanto  antes  las  reformas  en  las  leyes  municipal, 
provincial  y demás  que  están  ofrecidas  para  la  Penínsul&.=Nuevas  rectificaciones  de  los  Sres.  Mi- 
nistro de  Ultramar  y Montero ,=Oh den  del  día:  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  ratificación  del 
contrato  celebrado  con  la  Compañía  general  Trasatlántica  española,  y en  su  discurso  el  Sr*  Rodriga- 
ñez.= Rectificaciones  de  los  Sres,  Navarro  Reverter  y Rodrigan ez,  retirando  el  primero  su  enmiendan 
Queda  retirada.=Se  lee  otra  del  Sr.  Urzaiz.^La  Comisión  no  la  admite, =Discurso  del  autor  en  su 
apoyo.=Del  Sr.  Gamazo,  de  la  Comision.=Rectificaciones  de  ambos  señores.=El  Sr.  Urzaiz  retira  su 
enmienda,  y se  anuncia  que  queda  ret  irada  *= Usa  de  la  palabra  para  alusiones  personales  el  Sr.  Azca- 
rate,=: Contestación  del  Sr.  Ga maz o. =Inc idente  promovido  por  el  Sr*  Urzaiz  sobre  si  el  contrato  cele- 
brado con  lá  Compañía  Trasatlántica  es  un  verdadero  contrato  ó un  proyecto  de  contr ato, —Inter vienen 
en  el  los  Sres*  Ministro  de  Ultramar,  Urzaiz  y Presidente  de  la  Cámara. =Queda  terminado  el  inei- 
dente*=Se  lee  otra  enmienda  del  Sr.  La  Serna. =L  a Comisión  no  la  acepta. =La  apoya  su  autor. ^Con- 
testación del  Sr,  Gamazo  á nombre  de  la  G omisión*  ==  Rectifica  el  Sr.  La  Serna.= Alus  ion  personal  del 
Sr,  Laviña*=El  Sr.  La  Serna  retira  su  enmienda,  y se  da  por  r eti rada. = Declaración  del  Sr.  Gamazo 
respecto  al  art.  7*M  del  eontrato.=Se  suspende  esta  discusión,  =Se  da  cuenta,  y el  Congreso  queda  ente- 
rado, de  la  constitución  de  varias  Comisiones  y del  nombramiento  de  sus  presidentes  y secretarios,™ 
El  Congreso  acuerda  que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de 
Ale  añicos  (Zamora),  y que  la  vacante  se  ponga  en  conocimiento  del  Gobierno  de  S,  M,=A  la  Comisión 
de  incompatibilidades  pasa  una  comunicación  del  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Sánchez  Mira,  participando 
haber  sido  nombrado  subdirector  de  remontas  y cria  caballar.= Quedan  sobre  la  mesa  los  siguientes 
dictámenes:  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Calasparra  á Muía,  y un  ramal  que 
desde  aquel  punto  vaya  á empalmar  con  la  de  Cieza  á Muía;  comprendiendo  en  el  mismo  plan  la  del 
puente  de  Mázaseos  á Baeza;  aumentando  las  secciones  del  distrito  electoral  de  Santiago  de  Cuba;  au- 
torizando la  construcción  de  un  ferro- carril  económico  desde  la  estación  de  Oastejon  á las  inmediacio- 
nes de  los  baños  de  Filero,  y autorizando  la  de  otro  desde  Tudela  á dicho  estableciento  balneario*^ 
Orden  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  que  se  han  laido,  y los  demás  asuntos  pendientes.^  Se 
levanta  la  sesión  á las  siete  y cincuenta  minutos* 


Se  abrió  á las  tres  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


con  más  razón,  que  se  imprima  esa  solicitud  y se  pm 
blique  como  Apéndice  al  Diario  de  las  Sesiones*)) 
(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  6S-t  que 
es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Calvo  de  León  tiene 
la  palabra. 

El  Sr*  CALVO  DE  LEON:  El  Banco  de  España 
ha  dirigido  una  solicitud  á la  Mesa,  pidiendo  que  se 
introduzcan  algunas  reformas  en  el  subsidio  indus- 
trial y en  el  impuesto  del  1 por  100  sobre  el  timbre. 
¿Está  dispuesta  la  Mesa  á que  se  imprima  dicha  ex- 
posición?  Esta  es  la  pregunta,  y á la  vez  el  ruego  que 
tenía  que  dirigir  á la  Mesa* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente,  atendiendo 
á la  importancia  del  asunto , á la  cuantía  de  las  inte- 
reses sobre  que  versa,  y á la  respetabilidad  del  Banco 
de  España,  considera  qué  el  asunto  merece  ser  exa- 
minado, y ser  conocido,  y dispondrá,  en  efecto,  y 
ahora,  después  del  requerimiento  que  se  le  ha  hecho, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  GañelLas,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  García  á Tortosa  (Y&ise 
el  Apéndice  noveno  al  Diario  núm . 67 , sesión  del  í4 
del  actual) i dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Gañellas  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  GAÑELLAS:  Dos  palabras,  Sres*  Diputa- 
dos, en  apoyo  de  la  proposición  de  ley  que  he  tenido 
la  honra  de  someter  á la  consideración  de  la  Cámara. 

Sé  trata  dé  una  carretera  que  unirá  el  pueblo  de 
García  con  la  ciudad  de  Tortosa,  en  la  provincia  de 
Tarrragona. 

El  abandono  éñ  que  se  halla  la  orilla  izquierda 
deí  rió  Ebro,  eñ  punto  á vías  de  comunicación,  exige 
\ una  reparación  inmediata,  máxime  pudiendo  utili- 
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zarse  como  camino  de  sirga  la  nueva  carretera  á que 
se  refiere  el  proyecto  de  ley,  cuya  toma  eo  conside- 
ración  os  recomiendo. 

Dotar  á la  orilla  izquierda  del  Ebro  de  una  carre- 
tera de  tercer  órden,  que  á la  vez  de  ser  utiliza® 
para  la  sirga,  unirá  la  vía  férrea  de  Álmansa  á Va- 
lencia y Tarragona  con  los  ferro- carriles  directos  de 
Madrid  á Zaragoza  y Barcelona;  á esto  tiende  mi  pro- 
posición. 

Os  ruego,  pues,  Sres.  Diputados,  que  toméis  eo 
consideración  tan  importantísima  mejora*)) 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley.  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Salient):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra-  - 
miento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Garrido  Estrada,  auto  rizando  á la 
Diputación  provincial  de  Cádiz  á realizar  un  sorteo 
de  lotería  con  cuyos  productos  se  atenderá  á los 
gastos  de  la  Exposición  nacional  marítima  ( Véase  el 
Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  67 , sesión  d£l  Í4  del 
actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Batista 
tiene  la  palabra  para  'apoyar  la  proposición  de  ley, 
como  uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Señores  Diputa- 
dos, la  proposición  de  ley  de  mí  compañero  Sr.  Ga- 
rrido Estrada,  que  acaba  de  leerse,  y que  está  suscrita 
por  Diputados  de  diferentes  partidos,  tiene  por  objeto 
facilitar  recursos  á la  Diputación  provincial  de  Cádiz 
para  que  atienda  á los  gastos  de  la  Exposición  marí- 
tima que  debe  verificarse  en  aquella  hermosa  y siem- 
pre culta  capital. 

Hoy  que  las  Cortes  han  votado  una  ley  para  el  fo- 
mento de  nuestra  escuadra,  conviene  al  país  y es  de 
gran  utilidad  para  el  Gobierno  de  S.  M.  saber  cuáles 
son  los  recursos  con  que  cuenta  la  industria  nacio- 
nal para  el  fomento  de  la  marina  á fin  de  que  no  bus- 
que en  extranjera  tierra  lo  que  puede  encontrar  en  su 
propia  casa.  Las  Górtes  deben  secundar,  Sres.  Dipu- 
tados, como  han  secundado  ya  los  Ministerios  de  Fo- 
mento y de  la  Guerra,  todas  las  Corporaciones  po- 
pulares de  la  Península  y de  Ultramar  y muchas  y 
muy  importantes  Empresas  navieras  y de  ferro -ca- 
rriles, los  propósitos  de  la  Diputación  provincial  de 
Cádiz;  y si  el  estado  del  Tesoro  no  permite  conceder 
tina  subvención  directa,  otorguemos,  para  aquel  fin 
patriótico,  la  autorización  que  os  pido  en  nombre  de 
mis  dignos  compañeros. 

En  esta  atención,  yo  ruego  al  Congreso  y ai  Go- 
bierno de  S.  M.  que  se  sirvan  tomar  en  consideración 
la  propssicion  que  acabo  de  apoyar,  y ruego  tam- 
bién al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se  sirva  pres- 
tarle su  benevolencia. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Declaro,  que  por  regla  general,  el  Ministro  de 
Hacienda  es  opuesto  á la  concesión  de  rifas  y lo  te- 
nas; pero  dado  el  objeto  para  que  se  solicita  ésta,  y 


atendiendo  á la  importancia  que  para  lá  provincia  de 
Cádiz  tiene  que  se  realice  la  Exposición,  como  excep- 
ción y caso  único,  no  tengo  inconveniente  en  que  se 
tome  en  consideración  la  proposición  que  acaba  de 
apoyar  el  Sr.  Rodríguez  Batista,  dejando  a la  Gomision 
que  en  su  dia  se  nombre,  y á las  Cortes,  que  esta- 
Mezcan  lo  que  juzguen  conveniente  acerca  de  los  de- 
talles, porque  tal  vez  sea  preciso  reformar  algunos  de 
los  del  proyecto. 

El  Sr.  RODRIGUES  BATISTA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  He  pedido  la  pa- 
labrapara  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
mi  distinguido  amigo,  por  la  bondad  con  que  se  ha 
servido  acoger  la  proposición  de  ley  que  tuve  el  ho- 
nor de  apoyar.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acnerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr/  SECRETARIO  (Conde  de  Salient):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Pando,  prorrogando  el  plazo  con- 
cedido en  el  art.  2:°  de  la  ley  de  17  de  Abril  de  1883 
( Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario  núm.  67 , sesión  del 
14  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  PANDO:  Señores  Diputados,  pocas  palabras 
he  de  pronunciar  para  demostraros  la  conveniencia 
de  que  toméis  en  consideración  esta  proposición  de 
lev.  Por  el  art.  2.°  de  la  ley  de  17  de  Abril  de  1883 
se  concede  la  exención  de  derechos  á la  maquinaria 
y demás  efectos  útiles,  más  bien  para  el  reconoci- 
miento y construcciones  prévias  que  para  la  explota- 
tacion  directa  de  las  minas  de  hierro  existentes  en  la 
isla  de  Guha. 

Dicha  sabia  disposición  determina  en  su  art. 
el  plazo  de  cinco  años  para  la  franquicia  expresada; 
pero  la  carencia  de  brazos  por  un  lado,  y por  otro  el 
estar  en  explotación  desde  entonces  solamente  una 
parte,  aunque  muy  importante,  de  la  gran  riqueza 
minera  de  Cuba,  ha  hecho  que  tan  beneficiosa  conce- 
sión no  produzca  efecto  alguno  útil  para  ésta,  y muy 
escaso  para  aquella,  que  apenas  podrá  aprovechar 
veinte  meses  del  plazo  fijado,  si  consideramos  su  tér- 
mino fatal  y la  época  en  que  se  dió  la  concesión  á las 
obras,  base  de  aquellos  trabajos. 

Por  lo  tanto,  se  pide  una  prórroga  igual  á la  con- 
cedida de  cinco  años;  y no  insisto  sobre  el  particular, 
porque  vosotros  comprendereis  lo  necesario  de  esta 
medida  que  tiende  á fomentar  esta  clase  de  riqueza 
en  aquella  Án  tilla;  riqueza  acaso  que  remedie  en  algo 
otras  muy  importantes  allí,  que  sufren  hoy  una  crisis 
difícil  y penosa  en  extremo.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Salient):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 
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15  DE  ABRIL  DE  1887. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Sánchez  Arjona  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  SANCHEZ  ARJONA  (IX  Gonzalo):  La  he 
pedirlo  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. Encargado  el  Banco  de  España  dél  cobro  de  la 
contribución  territorial  y del  impuesto  industrial) 
percibe  al  mismo  tiempo  que  las  cuotas  del  Tesoro 
los  recargos  municipales.  Cobrándose  esta  contribu- 
ción por  trimestres,  parecia  natural  que  se  hiciera  la 
liquidación  de  este  recargo  y se  entregase  á las  Cor- 
poraciones lo  que  les  correspondiera  también  trimes- 
tralmente; pero  se  da  el  caso  de  que  en  la  mayor  parte 
de  Los  pueblos  estas  liquidaciones  se  hacen  con  retra- 
so , muchas  veces  de  más  de  un  año , y las  Corpora- 
ciones populares  carecen  de  estos  recursos  que  son 
los  más  permanentes  y seguros  del  presupuesto,  lo 
cual  les  impide  cubrir  sus  atenciones;  dándose  el  caso 
anómalo  de  que  la  Hacienda  les  apremie  para  el  pago 
del  cupo  de  consumos,  de  las  cédulas  personales  y de 
otros  impuestos,  cuando  tienen  créditos  contra  la  mis- 
ma Hacienda  que  no  pueden  realizar. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á permitirme  rogar  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  fije  su  atención  en  el  retra- 
só con  que  se  hace  la  emisión  de  inscripciones  por  los 
bienes  de  propios  de  las  mismas  Corporaciones  popu- 
lares. Se  da  el  caso  es  candólo  so  de  que  habiéndose 
vendido  la  mayor  parte  de  sus  bienes  en  el  año  60  y 
en  los  sucesivos,  todavía  no  se  hayan  emitido  inscrip- 
ciones por  las  dos  terceras  partes  del  80  por  100  de 
estos  bienes,  y resulta  también  como  antes  he  dicho, 
que  teniendo  créditos  contra  el  Estado  las  Corporacio- 
nes populares  no  pueden  cubrir  sus  obligaciones.  Rue- 
go, pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  hacer 
activar  estas  liquidaciones , facilitando  así  la  marcha 
de  los  Municipios. 

EL  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Dos  ruegos  me  ha  dirigido  el  Sr.  Sánchez  Ar- 
joña.  El  primero  es  relativo  á que  se  formalice  por  el 
Banco  la  parte  correspondiente  á los  Ayuntamientos 
en  los  recargos,  y se  les  entregue  lo  que  les  corres- 
ponda. Yo  creo  que  el  Banco  desplega  en  esto  toda 
la  actividad  posible,  y estoy  seguro  de  su  deseo  de 
secundar  las  miras  del  Gobierno  y de  facilitar  la  bue- 
na administración;  pero,  de  todos  modos,  yo  excitaré 
el  celo  del  gpbernador  del  Banco  para  que,  si  hubiera 
retraso  en  este  servicio,  se  avance  cuanto  sea  posible, 
evitando  que  sufran  los  pueblos  los  perjuicios  que  su 
señoría  dice  que  sufren. 

Respecto  del  segundo  punto,  acerca  del  cual  el  se- 
ñor Baselga  me  hizo  días  pasados  una  pregunta,  que 
no  pude  contestar  por  encontrarme  ausente  del  salón, 
ofrezco  á SS,  SS.  que  daré  las  órdenes  oportunas  á la 
Dirección  de  la  deuda  para  que  no  se  paralice  este 
servicio,  y se  adopten  reglas  generales  á fin  de  que 
las  liquidaciones  se  puedan  practicar  de  modo  que  no 
sufran  perjuicio  los  pueblos  y se  eviten  los  abusos 
que  pueda  haber  en  la  emisión  de  las  láminas. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA  (D.  Gonzalo):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  6.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA  (D.  Gonzalo):  Para 
dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  la  con- 
testación que  se  ha  servido  darme,  y que  llevará  la 


tranquilidad  á muchos  Municipios  que  se  encuentran 
agobiados  por  falta  de  recursos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Urzaiz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  URZAIZ:  La  he  pedido,  Sr.  Presidente,  para 
dirigir  un  ruego  á los  tíres.  Ministros  de  Gracia  y 
Justicia  y de  Gobernación;  y aunque  no  se  hallan 
presentes,  como  mi  ruego  no  requiere  una  contesta- 
ción inmediata,  lo  expondré,  rogando  á la  Mesa  se 
sírva  trasmitírselo. 

El  Imparcial  de  esta  mañana  publica  un  telegra- 
ma de  Yigo,  dando  cuenta  de  un  meeting  números^ 
simo  é imponente,  celebrado  ayer  en  aquella  impor- 
tante ciudad,  meeting  á que  han  concurrido  no  solo 
personas  de  todos  los  partidos  políticos,  sino  muchas 
que  no  figuraban  en  ninguno  hasta  ahora.  El  objeto 
del  meeting  fué  protestar  contra  la  conducta  verda- 
deramente incalificable  que  ha  observado  allí  el  Ayun- 
tamiento en  la  cuestión  electoral.  Se  trata  de  una  fab 
si  fie  ación,  pero  de  una  falsificación  en  grande  escala, 
de  las  listas  electorales,  por  virtud  de  la  cual  se  han 
eliminado  más  de  100  electores,  que  figuraban  y de- 
bían figurar  como  tales  electores,  siendo  sustituidos 
por  otro  igual  número  de  personas,  que  uí  han  teni- 
do, ni  tienen,  ni  pueden  tener  derecho  electoral.  Entre 
los  eliminados,  figuran  personas  de  las  más  conocidas 
de  aquella  población,  y hasta  funcionarios  públicos  que 
llevan  muchos  años  desempeñando  sus  destinos;  y en 
cambio,  entre  las  nuevamente  incluidas  figuran  mu- 
chas personas  absolutamente  desconocidas  en  la  po- 
blación, varios  extranjeros,  y algunos  individuos  á 
quienes  la  Audiencia  ha  negado  recientemente  el  de- 
recho electoral. 

Yo  llamo  la  atención  de  los  Sres.  Ministros  sobre 
estos  hechos,  seguro  de  que,  por  su  gravedad,  por  el 
efecto  que  en  aquella  población  no  ha  podido  menos 
de  producir  tal  escándalo,  tomarán  las  medidas  ne- 
cesarias para  que,  con  la  rapidez  y energía  debidas 
se  persigan  y se  depuren  estos  hechos,  y se  exijan  las 
consiguientes  responsabilidades. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  no  quiero  dejar  pasar  esta 
ocasión,  ya  que  veo  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  en  su  banco,  de  darle  las  gracias  por  la 
declaración  que  anteayer  hizo  en  esta  Cámara  de  que 
Yigo  tendrá  una  expedición  mensual  de  vapores  co- 
rreos á las  Antillas.  Como  ful  uno  de  los  individuos 
de  la  Comisión  de  Diputados  de  Galicia  que  gestionó 
cerca  de  S.  S.  para  que  se  incluyese  el  puerto  de  Yigo 
entre  los  de  salida  y llegada  de  los  vapores- correos 
trasatlánticos,  el  primer  impulso  que  tuve  el  otro 
día  al  oir  á S.  S.,  fué  pedir  la  palabra  para  darle  las 
gracias;  pero  como  tenía  presentada  una  enmienda  á 
ese  díctámen,  no  lo  hice  para  no  molestar  á la  Cá- 
mara, dejándolo  para  cuando  hubiera  de  apoyar  mi 
enmienda.  Sin  embargo,  repito,  aprovecho  esta  oca- 
síon  para  dar  las  gracias  á S.  ¡3.  por  sus  declaracio- 
nes de  anteayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Gracia 
y Justicia  y Gobernación  el  deseo  de  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagas  ta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTBOS 


NÚMERO  68. 


1773 


(Sagasta):  Era  para  tranquilizar  al  Sr.  Urzaiz,  y para 
decirle  que  en  el  momento  en  que  el  Gobierno  ha  te- 
nido noticia  de  lo  ocurrido  en  Yigo,  ha  telegrafiado 
al  gobernador  pidiendo  antecedentes,  sin  perjuicio  de 
que,  como  ya  sabe  el  Sr.  Urzaiz,  la  cuestión  de  inclu- 
sión ó eliminación  de  las  listas  electorales  correspon- 
de á los  tribunales,  de  los  cuales  se  excitará  el  celo 
para  que  procedan  en  justicia;  y después  de  todo,  si 
el  Ayuntamiento  ha  Saltado  á sus  deberes,  el  Ayunta- 
miento tendrá  su  merecido. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Urzaiz  fué  uno  de  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  de  Galicia  que  conferenció  con- 
migo; y en  efecto,  no  puede  estar  quejoso  el  señor 
Urzaiz  de  mí,  puesto  que  he  cumplido  todo  lo  que 
prometí,  y yo  creo  que  algo  más  de  lo  que  esperaba. 
Era  mi  deber,  porque  la  pretensión  de  Galicia  es 
bien  moderada  seguramente,  y únicamente  he  tenido 
que  conciliar  los  intereses  de  Galicia  con  los  intereses 
de  Andalucía;  me  parece  haberlos  concillado,  en  cuan- 
to es  posible,  y creo  que  ni  Galicia  ni  Andalucía  pue- 
den tener  queja  de  la  resolución  que  en  este  punto  se 
lm  adoptado. 

El  Sr.  URZAIZ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  B. 

El  Sr.  URZAIZ:  Creo  que  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  habrá  comprendido  que  desde 
el  momento  que  le  di  las  gracias,  era  porque  creia 
que  tenía  motivos  para  dárselas,  y por  consiguiente, 
es  claro  que  tenía  motivos  de  agradecimiento  por  su 
interés  por  Galicia. 

Respecto  á que  los  tribunales  de  justicia  son  los 
que  han  de  decidir  sobre  las  inclusiones  ó exclusio- 
nes en  las  listas  electorales,  claro  es  que  es  así;  pero 
precisamente  porque  después  del  fallo  de  la  Audien- 
cia» acordando  la  inclusión  en  las  listas  de  unos  elec- 
tores, y la  exclusión  de  otros  ha  publicado  el  Ayun- 
tamiento las  listas  falsificadas,  es  por  lo  que  yo  llamo 
la  atención  de  los  Sres.  Ministros  sobre  el  hecho,  para 
que  hagan  que  sea  severamente  castigado.  Y pongo 
á su  disposición  los  números  del  martes  y del  miér- 
coles del  importante  periódico  de  Vigo,  La  Concordia , 
que  dan  pormenores  del  escándalo,  ya  que  el  Regla- 
mento no  me  permite  leer  estos  pormenores  á la  Cá- 
mara. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LOS  AROOS:  Señor  Presidente,  be  pedido 
la  palabra  para  dirigir  un  ruego  á S.  S. 

Consta  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  que  se  ha 
dirigido  al  Congreso  un  suplicatorio  pidiendo  autori- 
zación para  procesar  á un  Sr.  Diputado:  es  público 
que  el  que  en  este  momento  tiene  la  honra  de  diri- 
girse al  Congreso,  en  nombre  de  la  minoría,  á la  cual 
tiene  la  honra  de  pertenecer,  está  encargado  de  com- 
batir el  dictamen  que  en  su  dia  dé  la  Comisión,  si  en 
él  llegara  á negarse  la  autorización  solicitada:  y tam- 
bién es  público  que  otros  individuos  de  otras  mino- 
rías  de  la  Cámara  están  dispuestos  á seguir  la  misma 
conducta,  en  representación  de  los  partidos  á que  es- 
tán afiliados.  Pero  ocurre  en  este  asunto  algo  extra- 
ordinario é inusitado,  y es,  que  la  Gómisipn  nombrada 
para  dictaminar  respecto  del  caso,  si  bien  se  reúne 
algunas  veces,  y hace  ya  bastantes  dias,  según  mis 
noticíaSj  que  no  se  reúne,  tiene  secuestrado,  por  de- 
cirla así,  el  expediente.  (El  Brw  CoMan:  No  es  exacto.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden:  ( ElSr . Cobian  pide 
la  palabra .} 

No  hay  secuestro.  Sr.  Los  Arcos;  y ruego  á V.  S* 
que  considere  bien  las  palabras  de  que  se  vale,  tra- 
tándose de  una  Comisión  del  Congreso,  entre  tanto 
que  el  Presidente  le  dice  á S.  S.  lo  que  le  debe  decir. 

El  Sr.  LOS  ARGOS:  No  estará  secuestrado;  pero 
yo  he  ido  varias  veces  á la  Secretaría  para  enterarme, 
en  uso  de  lo  que  considero  un  legítimo  derecho... .. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Equivocadamente. 

El  Sr.  LOS  AROOS:  Respeto  la  autoridad  del  se- 
ñor Presidente,  pero  luego  me  ocuparé  de  ello. 

Yo  be  encontrado  ese  expediente  cerrado  en  un 
sobre,  y con  ciertas  cifras  y consignas  puestas  por  los 
individuos  de  la  Comisión,  para  que  nadie  pudiera 
abrirle  y enterarse  de  su  contenido.  Sí  esto  no  es  se- 
cues  tro,  retiro  la  palabra;  pero  lo  que  acabo  de  decir 
es  completamente  exacto. 

Pues  bien;  yo  he  revisado  el  Reglamento  deteni- 
damente, y aquí  respondo  á la  interpretación  que  ha 
hecho  de  mi  derecho  el  Sr.  Presidente,  y no  encuen- 
tro que  ninguno  de  sus  artículos  autorice  á la  Comi- 
sión para  hacer  lo  que  hace,  que  no  solo  pugna  con 
los  preceptos  del  Reglamento,  sino  con  la  costumbre 
generalmente  seguida  en  esta  casa,  donde  en  el  mo- 
mento que  entra  un  expediente  está  á disposición,  no 
solamente  de  la  Comisión,  sino  de  todos  los  indivi- 
duos que  formamos  parte  del  Congreso. 

Pues  bien;  ahora  voy  al  ruego  que  me  permito 
dirigir  al  Sr.  Presidente.  Yo  espero  que  8,  S.,  hacien- 
do uso  de  cualquiera  de  los  derechos  que  le  concede 
el  sitial  que  ocupa,  se  dirija  á esa  Comisión  para  que 
desde  luego  ponga  á disposición  de  los  Sres,  Diputa- 
dos que  como  yo  quieran  ocuparse  en  el  estudio  de 
ese  expediente,  de  todo  lo  que  en  él  conste,  sin  que 
esté  encerrado  en  un  sobre  en  la  forma  que  antes  he 
indicado. 

Al  mismo  tiempo  me  permito  también  suplicar  á 
8.  S.  que,  en  la  forma  que  estime  oportuna,  se  dirija 
á esa  misma  Comisión  para  que  procure  dar  dic tó- 
rnen lo  antes  posible,  supuesto  que  yo  entiendo  que 
la  pronta  resolución  de  este  asunto  interesa,  no  solo 
al  prestigio  de  la  Cámara  sino  á la  honra  de  la  Ad- 
ministración. Y este  ruego  me  permito  también  ha- 
cerlo extensivo  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, por  la  razón  que  acabo  de  indicar,  porque  en 
vano  S.  S.  podría  escudarse  eu  que  siendo  esta  una 
cuestión  interior  de  esta  casa,  el  Gobierno  estaba  en 
su  legítimo  derecho  de  abstenerse  de  dar  su  opinión 
y de  intervenir  en  ella,  porque  aquí,  repito,  no  está 
en  juego  solo  el  prestigio  del  Gongreso  sino  la  honra 
de  la  Administración,  por  la  que  S.  S.,  por  el  puesto 
que  ocupa,  es  el  primero  que  debe  velar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  ignora  si  es 
público  que  el  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hacer  al 
Presidente  mismo  la  honra  de  dirigirle  este  ruego, 
está  ó no  encargado  de  combatir  el  dictámen  de  esa 
Comisión,  luego  que  el  dictámen  se  haya  presentado 
(El  Sr.  Los  A?*cqs:  Pido  la  palabra),  é ignora  con  más 
razón  todavía,  si  es  de  la  propia  manera  público  que 
otros  Sres.  Diputados  de  diversos  lados  de  la  Cá- 
mara tengan  el  mismo  propósito  que  S.  S.;  lo  que  el 
Presidente  sabe,  por  su  conocimiento  privado,  en  ra- 
zón á que  ba  tenido  la  bondad  de  advertírselo  el  señor 
Los  Arcos,  es  que  S.  S,  se  propone  combatir  ese  dic- 
támen. 

En  cuanto  á la  Comisión,  el  Presidente  no  encuen- 
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tra  artículo  ninguno  del  Reglamento  á que  baya  fal- 
tado, por  lo  cual  se  ve  en  la  sensible  necesidad  de  ne- 
garse á hacer  esa  manifestación  de  censura  á la  Co- 
misión que  desea  el  Sr.  Diputado  Los  Arcos,  El  Pre- 
sidente entiende  que  cuando  pasa  un  asunto  á una 
Comisión  especial,  los  documentos  relativos  á ese 
asunto,  son,  entre  tanto  que  la  Comisión  da  dictamen, 
del  dominio  de  esa  Comisión,  y no  considera  que  la 
Comisión  haya  cometido  un  secuestro  al  tener  á su 
disposición  preferentemente  ese  suplicatorio,  entre 
tanto  que  no  baya  dado  dictámen,  porque  cuando  es- 
tán á disposición  de  los  Sres.  Diputados  todos  los  do- 
cumentos de  un  asunto,  es  cuando  la  Comisión  lia 
dado  dictámen.  Antes  los  Sres,  Diputados  tienen  me- 
dios, que,  sin  duda  no  desconoce  el  Sr*  Los  Arcos,  de 
dirigirse  á la  Comisión,  de  asistir  á sus  reuniones,  y 
con  ese  motivo  de  tomar  el  conocimiento  que  necesi- 
ten, y que  esta  Comisión  ciertamente  no  habría  de  ne- 
gar á este  Sr.  Diputado,  ni  á otro  ninguno,  de  los  do- 
cumentos que  forman  parte  de  los  factores  y admi- 
nículos del  asunto. 

Este  es  el  estado  del  asunto:  no  hay  aquí  priva- 
ción ninguna  directa  ni  indirecta  del  derecho  de  nin- 
gún Sr.  Diputado  por  parte  de  la  Comisión;  y el  señor 
Diputado  tiene  á su  disposición  los  medios  de  enten- 
derse con  la  Comisión,  y sin  necesidad  de  producir 
esta  especie  de  incidente,  adquirir  por  anticipado 
todo  el  conocimiento  que  necesita,  y además,  yo  digo 
á S.  S.  que  cuando  venga  el  dictamen,  como  hay  otros 
muchos  asuntos  preferentes,  en  opinión  del  Presiden- 
te, de  qué  tratar,  no  se  ha  de  discutir  tan  pronto  que 
no  tenga  tiempo  de  sobra  el  Sr.  Diputado  para  ente- 
rarse de  todo. 

Y respecto  á la  excitación  á la  Comisión  misma 
para  que  se  sirva  presentar  en  breve  su  díctámen,  el 
Presidente  entiende  dos  cosas:  primera,  que  la  Comi- 
sión no  necesita  esas  excitaciones,  ni  ha  dado  lugar  á 
que  se  le  hagan;  después,  que  cuanto  más  delicada 
sea  la  naturaleza  de  un  asunto,  mayor  detenimiento 
requiere  el  examen  del  asunto  mismo;  no  obstante  lo 
cual,  y dentro  de  estas  condiciones  y de  estos  limi- 
tes, el  Presidente  ruega  desde  aquí  á la  Comisión  que 
entiende  en  este  asunto,  que  atienda  el  requerimiento 
del  Sr*  Diputado. 

El  Sr.  Urzaiz  tiene  la  palabra,  como  individuo  de 
esa  Comisión. 

El  Sr.  URZAIZ:  Señores  Diputados,  si  el  Sr.  Los 
Arcos  se  hubiera  limitado  á excitar  el  celo  de  la  Co- 
misión para  que  diera  lo  más  pronto  posible  dictámen 
sobre  el  asunto  á que  se  ha  referido,  quizá  yo  no  me 
levantaría  en  este  momento  ni  siquiera  á decir  al  Con- 
greso que  procurarla  la  Comisión  de  que  formo  par- 
te, como  todas  las  de  esta  Cámara,  cumplir  bien  y 
lealmente  su  cometido;  pero  desde  el  momento  en  que 
el  Sr.  Los  Arcos , partiendo  de  que  se  retrasa  algo 
más  que  lo  que  á S.  S.  le  parece  debe  retrasarse  la 
presentación  de  ese  dictámen,  y además,  partiendo  de 
ese  supuesto,  ha  dicho  que  se  trata  del  prestigio  de 
la  Cámaray  de  la  honra  de  la  Administración,  yo  debo 
declarar  á S.  S*,  que  respecto  del  prestigio  de  la  Cá- 
mara, el  modesto  Diputado  que  tiene  el  honor  de  di- 
rigir en  este  momento  su  palabra  al  Congreso,  se 
cree,  por  lo  menos,  con  tanto  interés  por  ese  presti- 
gio como  S.  S.  Por  consiguiente,  Si  S*  no  tiene  dere- 
cho ninguno  á suponer  que  la  Comisión,  ni  ninguno 
de  sus  individuos,  hayan  de  desatender  por  ninguna 
clase  de  consideraciones  el  cumplimiento  de  su  deber*  ! 


El  Sr.  PRESIDENTE:  No  lo  ha  supuesto  el  señor 
Los  Arcos,  y conviene  evitar  debates  irregulares, 

El  Sr.  URZAIZ:  Señor  Presidente,  había  empeza- 
do por  decir  que  si  el  Sr*  Los  Arcos  se  hubiera  limi- 
tado á excitar  el  celo  de  la.  Comisión,  no  hubiera  di- 
cho una  palabra,  pero  desde  el  momento  en  que, 
partiendo  de  si  la  presentación  de  un  dictámen  se  di- 
lataba más  ó menos,  se  habló  del  prestigio  de  la  Cá- 
mara y de  sí  la  Comisión  cerraba  ó no  cerraba  un 
pliego,  lo  cual  ignoro,  pero  si  lo  ha  hecho  alguno  de 
sus  individuos,  lo  habrá  hecho  con  perfecto  derecho, 
yo  no  tenía  más  remedio  que  decir  lo  que  he  mani- 
festado* Y no  entro  á dar  más  explicaciones  sobre  el 
asunto,  porque  el  Sr*  Presidente  de  la  Cámara  lo  ha 
hecho  con  mayor  autoridad;  pero  sí  diré,  que  yo  en- 
tiendo que  ni  para  dar  ese  dictámen,  ni  para  dar  nin- 
gún otro,  el  Reglamento  del  Congreso  determina 
plazo  fijo,  y que  cuando  otras  veces  han  venido  asun- 
tos de  este  género,  de  que  S.  S*  debe  tener  conoci- 
miento, porque  se  trataba  de  correligionarios  de  su 
señoría,  no  he  visto  que  se  haya  levantado  nadie  en 
la  Cámara  á excitar  á la  Comisión  para  que  diera  in- 
mediatamente dictámen. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESDENTE:  El  Sr.  Gobian  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  COBIAN:  Señores  Diputados,  al  pedir  la  pa- 
labra, como  individuo  que  soy  de  la  Comisión  aludida 
por  el  Sr.  Los  Arcos,  lo  hice  con  el  objeto  de  formular 
una  protesta,  y de  decir  al  Sr,  Los  Arcos  que  cuando 
se  hacen  afirmaciones  de  la  naturaleza  de  la  que  S.  S* 
hizo,  afirmación  que  lleva  envuelto  un  concepto  ofen- 
sivo á todos  y cada  uno  de  los  individuos  de  la  Co- 
misión, no  basta  solo  voluntad  para  hacerla;  es  nece- 
sario algo  más;  es  necesario  y preciso,  Sr*  Los  Arcos, 
tener  razón;  son  necesarias  las  pruebas.  ¿En  qué  se 
funda  S.  S.  para  decir  que  la  Comisión  que  entiende 
en  el  suplicatorio  á que  acaba  de  referirse  él  Sr.  Los 
Arcos  tiene  secuestrado  ese  expediente?  Pues  preci- 
samente} si  Si  S*  recordara  que  ese  suplicatorio  vino 
en  una  forma  especial  y sui  generis , estoy  seguro  de 
que  no  hubiera  hecho  la  afirmación  que  hizo.  Ese  su- 
plicatorio vino  en  pliego  cerrado  y sellado,  la  Comi- 
sión no  ha  podido  hasta  ahora  dar  dictámen,  porque 
lo  está  estudiando,  y precisamente  para  evitar  lo  que 
á S.  S.  preocupa,  es  para  lo  que  la  Comisión  ha  em- 
pleado el  procedimiento  de  volver  á cerrar  el  pliego 
y ponerle  esas  señales  y signos  á que  S.  8*  lia  alu- 
dido* 

Por  lo  demás,  la  Comisión  está  estudiando  el 
asunto  con  toda  la  detención  que  la  importancia  del 
mismo  requiere,  y así  que  termíne  ese  exámen  dará 
dictámen* 

Es  cuanto  tenía  que  decir* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  He  de  decir  muy  pocas,  con- 
cretándome á rectificar  los  hechos  más  salientes. 

El  Sr.  Gobian  ha  dicho  que  para  hacer  las  afir- 
maciones que  he  hecho,  se  necesita  algo  más  que  vo- 
luntad, pruebas*  Pues  he  dado  las  pruebas  y no  las  fia 
negado  S.  S*  (El  Sr.  Cabían:  Pero  esas  no  son  pruebas.) 

Permítame  S*  8.  que  le  diga  que  le  he  oido  en  si- 
lencio, y ruego  á S.  S*  que  en  silencio  me  oiga. 

Cuantas  veces  he  ido  á la  Secretaría  á examinar 
el  pliego,  lo  he  encontrado  cerrado,  en  la  forma  que 
! he  dicho,  y no  vale  manifestar  lo  que  manifiesta  el 
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Sr.  Copian,  de  que  cerrado  se  recibió,  porqué  desde  el 
momento  en  que  llegó  aquí,  y se  nombró  una  Comi- 
sión para  que  lo  estudiara,  sostengo,  y de  esto  me 
ocuparé  luego,  que  para  estudiarlo  tenemos  igual 
derecho  que  los  individuos  de  la  Comisión  los  demás 
Diputados.  Esto  es  lo  esencial.  Puede  venir  el  supli- 
catorio en  pliego  cerrado  ó abierto,  en  la  forma  que 
bayan  creído  oportuna  las  autoridades  que  lo  han  re- 
mitido, pero  desde  el  momento  en  que  hay  aquí  un 
documento  oficial,  repito  que  todos  los  Diputados  te- 
nemos perfecto  derecho  para  enterarnos  de  lo  que  ese 
documento  contiene. 

He  de  hacer  una  declaración.  Yo  no  necesito  que 
ese  pliego  se  abra,  porque  estoy  bien  enterado,  por 
medio  de  documentos  fehacientes,  de  lo  que  ese  pliego 
contiene.  Así,  pues,  no  pido  esto  por  mera  curiosidad, 
sino  para  que  se  respete  el  derecho  que  asiste  á todos 
los  Sres.  Diputados. 

Yoy  ahora  á otro  punto  relacionado  con  éste.  El 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  al  que  doy  las  gracias, 
porque,  después  de  todo,  ha  atendido  en  la  forma  que 
ha  creído  oportuno  mi  ruego,  excitando  el  celo  de  la 
Comisión,  ha  dicho  que  en  ningún  artículo  del  Re- 
glamento se  niega  á la  Comisión  el  derecho  de  que 
hace  uso;  y á mí  me  ocurre  decir,  con  todo  el  res- 
peto debido,  y naturalmente,  defiriendo  á la  opinión 
de  S.  S.,  que  considero  siempre  más  autorizada  que 
la  mia,  que  tampoco  hay  ningún  artículo  que  conce- 
da ese  derecho,  que  pugna  con  todos  los  precedentes 
y con  todas  las  costumbres  que  en  esta  casa  se 
siguen. 

No  es  tampoco,  y ya  lo  he  dicho,  qne  yo  necesite 
tiempo  para  estudiar  ese  expediente,  porque  lo  co- 
nozco y estoy  dispuesto  á discutirlo  en  el  momento 
en  que  se  ponga  á debate;  pero  es  el  caso  que  hay 
muchos  Sres.  Diputados  . que  desean  conocerlo,  y que 
no  tienen,  como  yo,  datos  acerca  de  él,  y de  no  abrir- 
se desdé  luego  ese  pliego,  podría  ocurrir  lo  siguien- 
te: que  cuándo  se  emita  dictámen  (y  aquí  me  apresu- 
ro á reconocer  que  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara, 
cuando  particularmente  me  acerqué  á S.  S.,  tuvo  la 
bondad  de  ofrecerme  que  dejaría  pasar  el  lapso  de 
tiempo  suficiente,  desde  la  presentación  del  dicta- 
men hasta  el  momento  de  abrir  discusión  sobre  él), 
puede  darse  el  caso  de  que,  siendo  muchos  los  se- 
ñores Diputados  que  necesiten  estudiarlo,  sea  pre- 
ciso, para  que  lo  hagan,  demasiado  tiempo;  y como 
he  dicho  antes,  y repito  que  está  interesado  el  pres- 
tigio de  este  Cuerpo  y la  honra  de  la  Administración 
en  que  el  asunto  se  resuelva  pronto,  yo  quisiera  que 
desde  ahora  se  pusiera  á disposición  de  los  Sres.  Di- 
putados que  quieran  estudiar  la  cuestión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  He  de  decir  al  Si\  Dipu- 
tado que  desde  el  momento  en  que  S.  S*  reconoce  que 
no  hay  artículo  ninguno  en  el  Reglamento  que  obli- 
gue á una  Comisión  á tener  constantemente  á dispo- 
sición de  los  Sres.  Diputados  los  documentos  que  for- 
man parte  del  asunto  acerca  del  cual  ha  de  dar  dic- 
támen, no  hay  aquí  ninguna  infracción  reglamentaria, 
y queda  solo  este  punto  de  doctrina,  acerca  del  que 
yo  estimo  á S.  8.  la  deferencia  que  ha  manifestado 
hacia  mis  indicaciones. 

Los  documentos  que  están  sobre  la  mesa  están 
siempre  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  y cuan- 
do el  asunto,  con  todos  sus  documentos  se  pasa  á una 
Comisión,  están  á disposición  de  la  Comisión  misma, 
la  cual  nombra  su  ponente,  y el  ponente  puede  tener 


en  su  casa  el  expediente  con  todos  los  documentos* 
Esta  vez  le  habrá  sido  más  cómodo  al  ponente  ó á la 
Comisión  misma  tener  ese  asueto  á su  exclusiva  dis- 
posición en  la  Secretaría,  y allí  lia  dejado  el  pliego 
cérrado,  sin  duda  por  considerar  que  no  era  conve- 
niente qne  se  enterasen  otras  personas  que  no  sean 
Diputados,  y á quienes  no  incumba  tomar  conoci- 
miento del  asunto.  Por  consiguiente,  la  forma  en  que 
haya  dejado  el  pliego,  no  es  cuestión  para  que  S.  S* 
la  considere;  la  cuestión  consiste  en  esto:  ¿cuándo 
puede  tomar  un  Diputado  conocimiento  de  un  ele- 
mento de  juicio  de  un  expediente  cualquiera  sometido 
á una  Comisión?  Pues  puede  tomarlo  desde  luego 
cuando  viene  al  Congreso  ese  expediente,  y puede  to- 
marlo también  cada  vez  que  se  reúna  la  Comisión, 
porque  las  Comisiones  no  niegan  á ningún  Diputado 
el  derecho  de  asistir  á sus  reuniones,  y al  asistir  puede 
enterarse  de  todos  los  documentos  sobre  los  que  la 
Comisión  ha  de  formular  y presentar  su  dictámen.  De 
modo  que  no  hay  aquí  más  que  una  cuestión  acciden- 
tal y subalterna,  porque  el  Sr.  Los  Arcos  sin  necesi- 
tarlo, según  ha  dicho,  ha  querido  ver  cómo  estaba 
ese  suplicatorio,  y se  ha  encontrado  con  que  estaba 
cerrado. 

¿Qué  importa  que  esté  cerrado  ni  que  esté  abierto, 
si  ese  secreto  del  pliego  no  se  refiere  á los  Sres.  Di- 
putados, toda  vez  que  en  cualquier  otro  momento 
pueden  tomar  conocimiento  del  asunto?  Espero  que 
el  Sr.  Los  Arcos  reconocerá  que  este  asunto  de  estar 
cerrado  el  pliego,  no  vale  la  pena  de  todas  estas  ex- 
plicaciones, porque  la  Comisión  no  niega,  ni  ha  ne- 
gado, ni  piensa  negará  S.  8.,  ni  á ningún  Sr.  Diputado 
el  derecho  de  conocer  el  suplicatorio. 

Por  lo  demás,  por  muchos  que  sean  los  Sres.  Di- 
putados que  quieran  tomar  conocimiento  del  suplica- 
torio, que  quizás  no  sean  tantos  como  los  que  S.  S. 
ima  gina,  porque  sucede  que  á la  mayoría  de  ios  se- 
ñores Diputados  basta  con  asistir  atentamente  á los 
debates  para  formar  juicio,  por  muchos  que  sean,  es 
seguro  que  todos  ellos  tendrán  tiempo  de  examinar 
el  suplicatorio  antes  de  que  la  Comisión  emita  su  dic- 
támen. 

El  Sr.  COSIAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  COSIAN:  He  pedido  la  palabra,  para  recor- 
dar al  Sr.  Los  Arcos,  que  ése  expediente  vino  á la  Cá- 
mara en  pliego  cerrado,  que  la  Cámara  así  lo  pasó  á 
la  Comisión  que  entiende  en  el  suplicatorio**. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  S*  S.  El  pliego  se 
pasó  abierto  á la  Comisión;  el  Presidente  no  podía  ha- 
cer otra  cosa*  El  señor  presidente  de  la  Comisión,  dijo: 
El  pliego  está  cerrado*  Yo  no  había  tenido  curiosidad 
de  verlo,  y dije:  pues  está  abierto  y puede  abrirlo, 
como  es  natural,  la  Comisión,  si  de  aquí  á que  le  pa- 
sen esos  documentos,  no  he  ido  yo  á mi  despacho  y 
lo  he  abierto  por  mí  mismo;  de  suerte  que,  aunque 
está  cerrado,  es  lo  propio  que  si  estuviera  abierto. 

El  señor  presidente  de  la  Comisión  seguramente 
no  ha  dado  conocimiento  de  este  dato  á S.  S.;  es  un 
dato  insignificante,  pero  ya  que  8.  S.  habla  de  él, 
bueno  es  hacer  constar  que  el  Presidente  no  podía  en- 
tregar á la  Comisión  cerrado  ese  pliego;  no  me  apre- 
suré á abrirlo,  porque  no  me  urgía  verlo,  pero  el  plie- 
go se  ha  entregado  abierto  á la  Comisión. 

El  Sr.  COBIAN:  El  pliego  estaba,  moralmente, 
abierto;  materialmente,  cerrado* 

Pues  bien;  la  Comisión,  al  volver  á cerrar  en  el 
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pliego  el  expediente  Jo  hizo  porque  entendió  que  hasta 
tanto  que  diera  dictámen,  podía  conservarlo  en  esa 
forma,  puesto  que  no  hay  artículo  alguno  en  el  Re- 
glamento que  disponga  lo  contrario;  pero  el  pliego 
está  moralmente  abierto  para  S.  S..  porque  aparte,  y 
prescindiendo  de  que  S.  S,  ha  manifestado  qué  conoce 
el  expediente,  lo  cual,  desde  luego,  puede  demostrar 
á la  Cámara  el  propósito  de  8.  S,  al  levantarse  á 
hacer  la  pregunta  que  ha  formulado,  aparte  de  eso, 
S.  S.  puede  asistir  al  seno  de  la  Comisión  y oir  la  lec- 
tura de  ese  pliego;  y por  tanto,  el  pliego  está,  moral- 
mente  abierto  para  8.  3,,  aunque  no  lo  esté  mate- 
rialmente. He  dicho. 

El  Sr,  UBZAIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y-  8. 

El  Sl\  TJRZAIZ:  Señores  Diputados,  me  ha  pare- 
cido entender  al  Sr.  Los  Arcos  que  creta,  salvando  mi 
opinión , que  este  asunto  afectaba  al  prestigio  de  la 
Cámara.  No  sé  qué  ha  querido  decir  S*  S,  con  la  frase 
salvando  mi  Opinión,  porque  yo  no  había  dicho  lo  con- 
trario, ni  tampoco  lo  habla  afirmado,  puesto  que  yo  en 
esto  del  prestigio  de  las  colectividades  de  que  formo 
parte,  como  creo  que  cada  uno  de  los  que  las  compo- 
nen miran  lo  bastante  por  su  propio  prestigio,  no  me 
preocupo  mucho  del  prestigio  de  la  colectividad,  con- 
fiando siempre  en  mí  mismo  para  defender  el  mió,  y 
en  cada  uno  de  los  demás  para  defender  el  suyo.  Asi 
es  que  lo  único  que  dije  fué  que  me  creía,  por  lo  rué- 
nos,  tan  celoso  del  prestigio  de  la  Cámara  como  S.  S. 
Y,  además,  creo  que  no  ha  debido  S.  3.  plantear  la 
cuestión  en  los  términos  en  que  la  ha  planteado,  por- 
que sus  palabras  pueden  contribuir  á rodear  á este 
asunto  de  una  atmósfera,  que  yo  creo  que  no  puede 
nunca  convenir  en  asuntos  de  esta  naturaleza. 

Después  de  lo  dicho  por  S.  S..  para  mí  no  se  trata 
del  Diputado  contra  quien  se  haya  pedido  el  suplica- 
torio, sino  de  los  individuos  de  la  Comisión.  Pues 
bien;  ¿cree  el  Sr.  Los  Arcos  que  todos  y cada  uno  de 
los  individuos  de  la  Comisión  no  son  tan  escrúpulo- 
sos  como  S;  S.  para  dictaminar  sobre  este  ó sobre 
cualquier  asunto?  Pues  al  vernos  á nosotros  formando 
parte  de  esa  Comisión,  figúrese  S.  3.  que  es  uno  de 
nosotros,  y por  consiguiente,  descanse  en  esos  indi- 
viduos de  la  Comisión;  y si  descansa  en  ellos,  huel- 
gan todas  las  excitaciones  que  ha  hecho  S.  3. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Algo  vamos  adelantando  en 
esta  discusión,  porque  de  las  últimas  palabras  que  ha 
tenido  la  bondad  de  pronunciar  el  Sr.  Gobian,  resulta 
que  este  pliego  está  moralmente  abierto  jj  así  para  el 
Diputado  que  en  este  momento  os  dirige  la  palabra, 
como  para  todos  los  demás,  si  bien  la  forma  en;  que 
de  él  podemos  enterarnos  no  satisface  por  completo 
todavía  mis  deseos,  y es  la  de  que  podemos  concurrir 
á la  Comisión,  y aili  óir  la  lectura  de  este  pliego.  Lo 
cierto  es  que  si  la  Comisión  se  ha  reunido  tres  ó cuatro 
veces,  ninguna  de  ellas  lo  ha  anunciado  en  la  tabli- 
lla ni  en  el  Mostrado  de  las  sesiones , y uo  habiendo 
tenido  conocimiento  de  ello,  mal  hemos  podido  ir  á 
enterarnos.  (El  Sr.  Urmiz:  ¿Se  ha  dirigido  S,  S.  á la 
Comisión?)  No  contesto  directamente  al  Sr,  Urzaiz,  y 
me  dirigiré  al  Congreso  manifestando  que  no  me  he 
dirigido  á la  Comisión  porque  no  creía  qne  tenía  ne- 
cesidad de  ello , supuesto  que  la  Comisión , en  todo 
caso , es  la  que  estaba  obligada  á poner  en  conoci- 
miento del  Congreso  el  sitio  y hora  en  que  se  reunía. 


De  todos  modos,  para  sentarme  dejando  terminado 
este  incidente,  he  de  decir  muy  pocas  palabras. 

.Nos  interesa,  acatando  como  debemos  las  opinio- 
nes del  Sr.  Presidente,  manifestar  que  no  solamente 
el  Diputado  que  os  molesta,  sino  toda  esta  minoría, 
tiene  diferente  concepto  de  los  deberes  y de  los  dere- 
chos de  la  Comisión  respecto  de  la  manera  como  pro- 
cede en  este  asunto. 

Nosotros  entendemos  que  cuando  están  reunidas, 
pueden  asistir  á ellas  todos  los  Sres.  Diputados  que 
quieren  enterarse  de  los  asuntos,  como  cuando  no 
están  reunidas,  los  expedientes  están  eu  Secretaría  á 
disposición  de  todos  los  Sres,  Diputados;  y que  en 
ningún  caso  los  individuos  de  esa  Comisión,  ni  el  que 
tenga  el  carácter  de  ponente,  pueden  sacar  de  la  casa 
para  llevarlos  á la  suya,  ninguno  de  los  documentos 
que  formen  parte  de  un  expediente  sometido  al  exá- 
men  del  Congreso;  y que  por  esto,  y era  lo  que  me 
importaba  manifestar  , y contando  con  la  vénia  del 
Sr.  Presidente,  voy  á permitirme  dirigirle  otro  ruego 
que  guarda  cierta  analogía  con  este  asunto. 

Hace  ya  bastantes  meses  que  se  eligió  una  Comi- 
sión para  dictaminar  también  respecto  de  un  suplica- 
torio pidiendo  autorización  para  procesar  á un  Sr,  Di- 
putado que  se  declaró  autor  de  un  artículo  publicado 
en  un  periódico,  y que  fué  denunciado  por  ios  tribu- 
nales ordinarios.  De  esa  Comisión  me  cupo  la  honra 
de  formar  parte.  Así  que  fui  elegido  no  oculté , por- 
que no  tenía  para  qué  ni  acostumbro  yo  á ocultar  mis 
propósitos  ni  mis  intenciones,  que  dadas  las  circuns- 
tancias que  concurrían  en  aquel  caso,  yo  estaba  de- 
cidido á dar  dictámen,  por  mi  parte,  concediendo  la 
autorización  solicitada. 

Desde  aquella  fecha  la  Comisión  no  se  ha  reunido, 
mejor  dicho,  ni  desde  aquella  fecha  ni  antes,  porque 
no  ha  llegado  á reunirse,  y yo  me  permito  también 
suplicar  al  Sr,  Presidente  qne  se  diríja  al  de  la  Co- 
misión para  ver  si  juzga  oportuno  que  nos  reunamos, 
porque  lo  que  es  por  mi  parte  , deseo  hacer  esta  ma- 
nifestación para  salvar  La  responsabilidad  que  me 
pueda  caber  en  ese  asunto.  (El  Sr.  Pedregal  pide  la 
palabra.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Presidente  de  la  Cá- 
mara, dejando  como  es  natural  á los  Sres.  Diputados 
en  posesión  de  sus  opiniones , mantiene  también  por 
su  parte  las  suyas  propias. 

En  cuanto  á la  excitación  á la  Comisión  que  ba 
de  dar  dictámen  acerca  del  suplicatorio  para  procesar 
á otro  Sr.  Diputado , el  Presidente  desde  luego  se  la 
dirige,  si  bien  entiende  que  acaso  sin  necesidad  de 
solemnizar  públicamente  su  deseo,  el  Sr.  Diputado 
que  forma  parte  de  esta  Comisión , tenía  medios  de 
procurar  el  logro  de  ese  mismo  deseo,  dirigiéndose  al 
presidente  de  ella.  Como  quiera  que  sea,  está  hecha 
la  excitación  que  desea  S.  S. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pedregal 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados;  de  la  Co- 
misión á que  se  refiere  el  Sr.  Los  Arcos,  tengo  la 
honra  de  formar  parte;  pero  me  encuentro  en  el  mis- 
mo caso  que  S.  S.;  la  Comisión  no  se  ha  constituido, 
y no  se  ha  constituido  porque  el  individuo  que  ha 
debido  convocarla  para  este  objeto,  acaso  se  ha  olvi- 
dado der  que  ha  sido  elegido  por  la  Sección  primera  ó 
ha  creído  conveniente  ponerse  de  acuerdo  con  los  de- 
más para  proceder  á la  constitución,  Pero  lo  extraño 
en  este  caso  es,  que  el  Sr,  Los  Arcos  se  dirija  á la 
Mesa  por  un  acto  que  á él  afecta  como  á todos  los 
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demás j y en  el  cual  tiene  la  misma  responsabilidad 
que  todos  ios  individuos  de  la  Comisión;  exactamente 
la  misma-  Su  señoría  ha  podido  Lomar  la  iniciativa 
cerca  de  ios  demás  miembros  de  la  Gomisíon  para 
que  se  constituyera,  y sin  embargo,  no  lo  ha  hecho. 
Lo  que  yo  puedo  decir  al  Sr.  Los  Arcos,  es  que  tengo 
tanto  interés,  mayor  todavía  que  S.  S.  en  que  la  Co- 
misión se  constituya  y emita  dictámen;  acaso  no  este- 
píos  de  acuerdo  S.  S.  y yo,  acaso  sea  yo  el  que  forme 
voto  particular,  acaso  lo  sea  S.  S. ; pero  de  todas  ma- 
neras, tengo  interés  en  que  se  resuelva  pronto  la  cues- 
tión en  el  Congreso,  y venga  á la  deliberación  de  la 
Cámara  un  asunto  que  de  suyo  no  merécelos  honores 
de  que  perdamos  ni  un  cuarto  de  hora. 

El  Sr.  LOS  ARGOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  LOS  ARGOS:  He  de  decir  muy  pocas,  agra- 
deciendo las  que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme  el 
Sr,  Pedregal. 

Me  he  dirigido  en  este  asento  á la  Mesa,  porque 
las  gestiones  que  yo  podia  hacer  para  convocar  á la 
Comisión,  las  hice  ya  en  su  tiempo,  hablando  áalgu 
nos  de  los  señores  que  formaban  parte  de  ella;  y estas 
gestiones  no  podían  salir  del  terreno  particular,  único 
en  el  cual  podia  dirigirme  á otros  compañeros  míos; 
EL  S.  mismo  afirma  que  la  falta  no  es  ni  suya  ni  mia, 
sino  del  individuo  que  íué  elegido  por  la  Sección  pri- 
mera, que  quizás  se  haya  olvidado  de  convocarla;  y 
como  yo  no  tengo  medios  para  excitar  á este  compa- 
ñero á que  nos  convoque,  por  esto  me  he  dirigido  á 
la  Mesa,  porque  creo  que  es  la  autorizada  en  estos 
casos  para  dirigir  estas  excitaciones. 

Terminado  este  asunto,  sintiendo  haber  molestado 
por  tanto  tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  voy  á per- 
mitirme hacer  un  ruego  á la  Mesa,  y es  que,  ya  que 
no  está  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  se  sirva 
comunicarle  mi  deseo  de  que  envíe  alCongreso,  cuan- 
do juzgue  que  esté  en  disposición  de  ser  examinado 
por  esta  Cámara,  el  expediente  relativo  á la  cesión  de 
terrenos  para  construir  un  hospital  militar  en  esta 
corte. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el 
mego  de  S,  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  AZCARATE:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  a!  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que,  como  no  se 
encuentra  presente,  suplico  á la  Mesa  se  sirva  comu- 
nicárselo, y otro  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar. 

Mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  reduce  á 
que  vea  sí  puede  mejorar  la  situación  de  los  desgra- 
ciados maestros  de  escuela  de  la  provincia  de  Cuenca. 
Hay  allí  21  á quienes  se  deben  cinco  años  de  haber; 
31  á quienes  se  deben  cuatro  años;  86  á quienes  se 
deben  tres  años;  143  á quienes  ss  deben  dos,  y 273  á 
quienes  se  debe  el  año  actual,  que  son  aquellos  á quie- 
nes se  debe  ménos,  según  me  comunica  una  Comi- 
sión de  los  mismos.  Yo  quisiera  que  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento  hiciera  todo  lo  posible  para  que  desapare- 
ciese esta  situación,  que  realmente  es  dolo  rosa. 

El  segundo  ruego  es  que  con  fecha  14  de.  Marzo 
de  1884  se  dictó  una  Real  orden  nombrando  una  Co- 
misión, compuesta  de  los  Sres.  Pereda,  Yallin  y otros, 
para  que  girara  una  visita  á las  escuelas  de  Madrid, 


y en  los  primeros  dias  de  Marzo  de  1885  esta  Comí- 
si  on  r em  i tió  sus  i n to  r me  s , p r o y e c tos , m e m or  ias  y o t r o s 
trabajos  complementarios  al  Ministerio  de  Fomento; 
yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  que  los  remitiera  al  Con- 
greso. 

El  ruego  que  tengo  que  hacer  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  consiste  cu  que,  conviniendo,  para  que  el 
Congreso  pueda  apreciar  la  eficacia  ó ineficacia  del 
art;  J8  del  contrato  con  la  Trasatlántica,  tenga  la 
bondad  de  remitir  ai  Congreso  la  lista  de  accionistas 
de  la  Compañía  Trasatlántica  que  asistieron  ó estu- 
vieron representados  en  la  última  junta  de  la  Com- 
pañía, y si  esa  lista  no  estuviera  en  el  Ministerio,  que 
la  pidiera  á la  Compañía. 

Ei  Si1.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Los  documentos  pedidos  al  Ministerio  de  Fomento 
tendré  el  gusto  de  enviarlos  á la  Cámara;  y en  cuanto 
ai  atraso  de  los  maestros  de  Cuenca,  debo  decir  á 
S.  S.  que  desde  1884  a;á  no  ha  habido  ningún  Minis- 
tro de  Fomento  que  no  haya  puesto  especial  cuidado 
en  que  los  maestros  cobraran  al  corriente;  pero  mu- 
chas veces  no  han  podido  cobrar,  porque  los  recargos 
de  ios  pueblos  afectos  al  pago  de  las  atenciones  de  la 
enseñanza  no  bastan  á cubrirlas,  con  cuyo  motivo  hay 
un  desequilibrio  y uu  déficit  permanente,  aparte  de 
que  los  delegados  de  Hacienda  tienen  el  constante 
alan  de  que  aparezcan  aumentos  en  la  recaudación;  y 
debiendo  apartar  las  cantidades  necesarias  para  el 
pago  de  los  maestros,  las  incluyen  en  la  recaudación; 
de  modo  que  hay  reclamaciones  entre  lo  que  cree  la 
Junta  que  debe  entregárseles  y lo  recaudado  por  el 
Banco,  trabajando  constantemente  el  Gobierno  para 
que  no  .ocurran,  estas  dificultades.  Insistiendo,  pues, 
en  esta  conducta,  me  dirigiré  al  gobernador  de  Cuen- 
ca y procuraré  atender  en  todo  cuanto  sea  posible  el 
mego  del  Sr.  Azcárate, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balagner.)  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer);  Si  el 
documento  que  pide  el  Sr,  Azcárate  obra  en  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  tendré  el  gusto  de  enviarlo  in- 
mediatamente, si  no  está  allí,  me  apresuraré  á pedirlo 
con  el  mismo  ñn. 

El  Sr.  AZCARATE:  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  Para  dar  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  por  la  bondad  que  ha  tenido  al 
contestar  á mi  ruego. 


El  Sr.  MONTORO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MONTORO:  Las  preguntas  que  me  pro- 
pongo dirigir  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  refieren 
á hechos  ocurridos  con  motivo  de  la  rectificación  de 
ias  listas  electorales  para  concejales  y diputados  pro- 
vinciales en  algunos  distritos  de  Cuba;  y espero  que 
el  Sr.  Presidente  me  conceda  toda  la  latitud  compa- 
tible con  las  prescripciones  reglamentarias  para  no 
verme  en  el  caso  de  explanar  una  interpelación. 

Según  consta  por  las  quejas  que  se  han  formu- 
lado y por  lo  que  dicen  periódicos  importantes,  varios 
alcaldes  de  la  provincia  de  la  Habana,  y particular- 
izo 


1778 


15  DE  ABRID  DE  1887, 


mente  los  de  San  José  de  las  Lajas,  Gnira  de  Melena 
y AlqiMar,  se  han  negado  resueltamente  á facilitar 
los  documentos  solicitados  en  debida  forma  por  elec- 
tores de  estos  términos,  para  fundar  sus  reclamacio- 
nes de  exclusión  é inclusión.  Habiéndose  acudido  al 
gobernador  de  la  provincia,  éste  dictó  las  órdenes  ne- 
cesarias para  que  esos  documentos  se  expidiesen;  pero 
dichas  órdenes  í'ueroii  desobedecidas  impunemente,  y 
el  resultado  de  estos  hechos  bien  puede  comprenderlo 
la  Cámara,  ba  sido  que  cuando  los  electores  así  per- 
judicados acudieron  en  alzada  á la  Comisión  provin- 
cial, aun  cuando  cuidaron  de  formar  sus  expedientes 
con  todas  las  pruebas  necesarias,  como  faltaban  las 
certificaciones,  negadas  arbitrariamente  por  los  al- 
caldes, esos  electores  han  tenido  que  resignarse  á la 
pérdida  de  su  derecho. 

Aliora  bien;  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar si  está  dispuesto  á consentir  que  en  aquel  país, 
donde  tanto  y tan  ásperamente  se  declama  sobre  el 
respeto  debido  al  principio  de  autoridad,  se  falte  im- 
punemente á las  órdenes  superiores  en  casos  como 
estos  por  los  alcaldes,  que  deben  guardarlas  escrupu- 
losamente, y que  esto  se  haga  nada  ménos  qué  para 
cometer  un  delito  taxativamente  previsto  en  el  ar- 
tículo 173  de  la  ley  electoral  de  1870. 

Yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  dará 
á este  asunto  toda  la  importancia  que  tiene.  Se  trata 
de  hechos  que  constan  sobradamente;  y en  todo  caso 
espero  del  Sr,  Ministro,  que  se  servirá  excitar  el  celo 
de  la  autoridad  superior  de  la  Isla,  á fin  de  que  una 
vez  esclarecidos  los  hechos,  se  proceda  en  la  forma 
debida  contra  esos  alcaldes;  porque  se  trata  de  sacar 
á salvo  la  integridad  de  los  derechos  constitucionales 
y la  sinceridad  de  la  política  de  este  Gobierno;  y so- 
bre todo,  porque  no  creo  que  éntre  en  el  pensamiento 
asimilador  que  en  el  Gabinete  domina,  el  llevar  á las 
provincias  de  Ultramar  las  malas  prácticas  electo- 
rales que  todos  los  dias  se  denuncian  en  esta  Cá- 
mara. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  No 
tengo  noticia  ninguna  del  hecho  á que  el  Sr.  Montero 
se  refiere:  no  se  me  ha  enviado  ninguna  comunica- 
ción, ni  por  el  correo  ni  telegráficamente  referente  á 
esto  asunto;  pero  me  basta  que  el  Sr.  Montero  lo  haya 
denunciado  en  la  Cámara,  para  que  me  apresure  á 
poner  un  telegrama  al  gobernador  superior  de  la  Isla, 
á fin  de  que  me  dé  antecedentes,  y en  cuanto  los  ten- 
ga me  apresuraré  á contestar  al  Sr.  Montero. 

Por  de  pronto,  lo  único  que  puedo  yo  decir  á S.  S. 
en  nombre  del  Gobierno  y en  el  mío,  es  que  el  Go- 
bierno está  aquí  para  cumplir  las  leyes  y para  hacer 
que  se  cumplan,  y que  al  efecto  se  excitará  el  celo  de 
aquellas  autoridades,  sí  es  que  lo  necesitaran,  que  no 
creo  que  lo  necesitan,  y de  las  mismas  palabras  del 
Sr.  Montoro  se  desprende  que  no  lo  necesitan,  contes- 
tando de  este  modo  explícita  y terminantemente  á ia 
explicación  de  S.  S. 

El  Sr.  MONTORO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  #S. 

Ei  Sr.  MONTORO:  Doy  las.  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  por  las  terminantes  declaraciones 
que  acaba  de  hacer,  aunque  no  puedo  estar  de  acuer- 
do con  S;  S.  en  que  las  autoridades  de  Cuba  no  nece- 
siten esa  clase  de  excitaciones.  Y no  lo  estoy,  porque 


el  hecho  es  que  esos  alcaldes  no  cumplieron  las  ór- 
denes del  gobernador  y que,  sin  embargo,  el  gober- 
nador no  lia  creído  conveniente  tomar  determinación 
ninguna  contra  ellos. 

Ya  que  estoy  en  pié,  con  la  vénia  del  Sr.  Presi- 
dente, be  de  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
si  no  ha  de  traer  muy  en  breve  á la  Cámara  ó no  ha 
de  llevar  sin  el  concurso  del  Parlamento  á Coba  y 
Puerto- Rico  las  reformas  necesarias  en  las  leyes  mu- 
nicipal y provincial  para  que  se  cumpla  el  programa 
de  este  Gobierno,  deseo  saber  si  está  dispuesto  á ha- 
cer al  ménos  que  desaparezcan  disposiciones  transi- 
torias como  la  segunda  de  la  ley  municipal  que  sigue 
subsistente,  á pesar  de  haberse  promulgado  años  hace 
la  ley  que  debió  hacerla  ineficaz  y resoluciones  de 
donde  nacen  muchos  abusos  electorales;  sí  está  dis— 
puesto  á hacer  (en  otros  términos)  que  las  resolucio- 
nes de  los  gobernadores  generales  sobre  derecho  elec- 
toral no  vengan,  como  hoy  sucede  con  lo  que  se 
refiere  á supuestas  sociedades  mercantiles  y á la  no 
acumulación  de  las  cuotas  del  repartimiento  vecinal, 
á hacer  completamente  ilusorio  el  derecho  de  muchos 
propietarios. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lá  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Ei 
mismo  Sr.  Montoro  ha  dicho  que  el  gobernador  su- 
perior civil  de  la  provincia  había  dictado  una  dispo- 
sición exigiendo  á los  alcaldes  á que  S.  É.  se  ha  re- 
ferido que  cumplieran  la  ley.  Esto  prueba,  por  tanto, 
que  sin. necesidad  de  excitación  el  gobernador  cum- 
ple con  su  deber:  ahora  debo  decir  al  Sr.  Montoro 
que  la  misma  ley  establece  los  medios  de  que  pue- 
den valerse  esos  electores  acudiendo  álos  tribunales; 
no  sé  si  han  acudido  ó no,  pero  lo  que  puedo  decir  al 
Sr.  Montoro  es  que  otros  electores  han  acudido  á los 
tribunales  hace  poco,  y por  parte  de  lo$  tribunales  se 
ha  tomado  una  resolución. 

Relativamente  á la  segunda  pregunta  que  me  ha 
dirigido  el  Sr.  Montoro,  debo  decirle  que,  en  efecto, 
el  Ministro  de  Ultramar  se  ha  ocupado,  y se  ocupa,  y 
S.  S.  y sus  amigos  tienen  de  ello  la  prueba,  puesto 
que  ha  llevado  á la  isla  de  Cuba  dos  ó tres  leyes  de 
carácter  político  vigentes  en  la  Península,  usando  del 
artículo  constitucional;  el  Ministro  de  Ultramar  se  lia 
ocupado,  y se  ocupa,  en  todo  lo  referente  á la  ley  pro- 
vincial y municipal.  Si  no  la  he  presentado  ya  á la 
Cámara,  es  porque,  pendiente  como  está  de  la  resolu- 
ción del  Congreso  una  ley  municipal  para  la  Penínsu- 
la, esperaba  yo  que  ésta  se  discutiera,  á fin  de  llevarla 
á Cuba  con  las  modificaciones  qué  yo  creyera  necesa- 
rias, usando  del  artículo  constitucional;  pero  sepa  el 
Sr.  Montoro  que  el  Gobierno  está  dispuesto  á cumplir 
en  todas  sus  partes  el  programa  que  desde  esos  ban- 
cos anunció  relativamente  á las  Antillas, 

Ei  Sr.  MONTORO:  Pido  ia  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MONTORO:  Para  dar  nuevamente  las  gra- 
cias al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  por  su  contestación, 
y para  decirle  que  las  reclamaciones  que  puedan  ha- 
cer los  particulares,  no  tienen  nada  que  ver  con  la 
cuestión  que  yo  he  propuesto.  Hay  aquí  dos  puntos 
que  distinguir:  de  una  parte,  el  derecho  de  los  par- 
ticulares para  interponer  y utilizar  todos  los  recursos 
legales,  y de  otra,  el  deber  que  tiene  el  Gobierno  de 
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ejercer  su  alta  inspección  sobre  todos  los  centros  ad^ 
ministrativGs,  para  que  no  se  eluda  el  cumplimiento 
de  las  órdenes  superiores  y para  que  no  se  falte  á las 
leyes  por  quienes  deben  hacerlas  guardar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTEAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Que 
cumplan  los  particulares  con  su  deber,  que  el  Gobier- 
no cumplirá  con  el  suyo. 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre 
el  dictamen  referente  á la  ra  tiñe  ación  del  contrato 
celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  española. 
[Yéa^e  el  Apéndice  quinto  al  Diario  núm.  38 , sesión 
del  5 d$  Marzo;  Diario  núm.  48 , sesión  del  17  de  ídem ; 
Diario  núm.  49,  sesión  del  18  de  ídem;  Diario  núm,  50, 
sesión  del  19  de  ídem ; Diario  núm , 55,  sesión  del  26  de 
idem;  Diario  núm.  56,  sesión  del  28  de  ídem ; Diario 
núm , 58,  sesión  del  30  de  ídem;  Diario  núm.  59 , se- 
sión del  31  de  ídem*  Diario  núm.  60,  sesión,  del  1°  de 
Abril;  Diario  núm.  61,  sesión  clel  2 de  idem\  Diario  nú- 
mero 62,  sesión  del  4 de  ídem;  Diario  núm.  63,  sesión 
del  5 de  ídem ; Diario  núm.  64,  sesión  del  íí  de  ídem; 
Diario  núm.  65,  sesión  del  12  de  ídem;  Diario  núm,  66, 
sesión  del  13  de  ídem,  y Diario  núm . 67,  sesión  del  14 
de  idem ,) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  Navarro 
Reverter,  y el  Sr.  Rodrigañez  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  Comienzo,  Sres,  Diputa- 
dos) por  felicitar  muy  sinceramente  al  Sr.  Navarro 
Reverter  por  los  discursos  que  hemos  tenido  todos  el 
gusto  de  oir,  pronunciados  por  S.  S.  en  las  dos  últi- 
mas tardes  dedicadas  á este  asunto;  pero  al  mismo 
tiempo  que  le  felicito  por  las  galas  de  su  oratoria,  me 
veo  en  la  necesidad  de  decir  que  es  tal  el  número  de 
contradicciones  que  van  envueltas  en  sus  argumen- 
tos, que  ellas  solamente  van  á ser  el  objeto  de  las  po- 
cas palabras  que  lie  de  pronunciar  ante  el  Congreso. 

Me  propongo  en  esta  tarde,  al  defender  el  contrato 
celebrado  por  el  Gobierno  de  S,  M.  con  la  Compañía 
Trasatlántica,  demostrar  todas  esas  contradicciones 
en  que  S.  S.  ha  incurrido.  Mi  misión  es  sencillísima; 
no  tengo  que  traer  datos  nuevos  al  debate;  no  pienso 
hacer  más  que  aprovechar  los  del  Sr.  Navarro  Rever- 
ter y algunos  otros  que  ya  se  lian  expuesto  ante  el 
Congreso.  Sucede  con  todos  estos  datos,  como  con 
todo  lo  que  cae  bajo  la  inteligencia  del  hombre,  que 
cuando  son  manejados  por  el  apasionamiento  del  jui- 
cio y del  sentido,  resultan  destructores  de  todo  lo  útil 
y de  todo  lo  grande;  pero  cuando,  por  el  contrarío, 
se  explotan  por  un  sentimiento  recto  de  justicia,  dan 
nuevos  alientos  y nuevos  impulsos  á todas  las  cosas; 
y así  resulta  que  el  Sr.  Navarro  Reverter,  con  la  ga- 
lanura que  nunca  dejaré  de  elogiar,  nos  hablaba  en 
la  tarde  de  anteayer  de  las  maravillas  del  petróleo 
aplicado  á la  industria  y á la  ciencia;  y ayer,  elevan- 
do el  mismo  petróleo  nada  ménos  que  á la  categoría 
de  Dios,  nos  decía  que  amenazaba  destruir  la  socie- 
dad. Así  considero  yo  los  argumentos  del  Sr.  Navarro 
Reverter,  argumentos  que  empleados  con  serenidad 
de  juicio,  pueden  Contribuir  á dar  vida  á todas  las 
fuentes  de  la  riqueza  pública,  y especialmente  ai  con- 
tato que  se  discute;  pero  que  empleados  como  S;  S, 


lo  ha  hecho,  son  antorchas  que  amenazan  destruir  los 
restos  de  la  pequeña  y simpática  marina  mercante, 

Y una  vez  determinada  la  misión  que  á mí  me 
toca  llenar  esta  tarde,  voy,  contando  siempre  con 
vuestra  benevolencia,  á contestar  uno  por  uno  á to- 
dos ios  puntos  tratados  por  mi  amigo  el  Sr,  Navarro 
Reverter,  si  bien  dejando  aquellos  que  por  ser  dema- 
siado técnicos  ó por  no  ajustarse  exactamente  al  pro- 
yecto que  discutimos,  creo  yo,  dejando  aparte  la  ga- 
lanura del  estilo  de  S.  S,,  que  no  son  pertinentes  á la 
cuestión. 

El  primer  punto,  planteado  y discutido  aquí  por 
el  Sr.  Navarro  Reverter,  envuelve  una  contradicción 
radical  y enorme  con  sus  propias  afirmaciones  con- 
tenidas en  su  enmienda;  porque  nos  decía  S.  S,  des- 
pués de  demostrar  que  el  hierro  se  trasforma  en  acero 
y que  sirve  más  y mejor  para  la  construcción  de  los 
barcos,  nos  decía:  ¿qué  vais  á conseguir  con  adjudi- 
car por  contratación  directa  estos  servicios  á la  Com- 
pañía Trasatlántica?  ¿Vais  acaso  á conseguir  formar 
una  escuadra  de  reserva?  No;  porque  esa  escuadra  no 
serviría  para  nada,  según  los  adelantos  modernos. 
Pues  bien,  yo  replico:  si  esos  servicios  se  adjudicaran 
por  concurso,  que  es  lo  que  S.  S.  desea,  ¿servirían  los 
barcos  con  esas  mismas  condiciones  para  escuadra  de 
reserva?  Lo  que  habría  que  demostrares  que  un  bar- 
co, por  ejemplo,  de  un  andar  de  12  millas  y de  5,000 
toneladas  de  desplazamiento,  no  sirve  para  formar 
parte  de  una  escuadra  de  reserva  cuando  el  servicio 
se  adjudica  por  contratación  directa,  pero  que  es  mag- 
nífica y que  puede  formar  parte  de  la  escuadra  y ser- 
virle de  auxiliar  poderoso  para  llevar  por  todos  los 
mares  la  ensena  de  la  Patria,  cuando  el  servicio  se 
adjudica  por  concurso. 

Podría,  por  tanto,  habernos  dicho  el  Sr.  Navarro 
Reverter  que  con  su  enmienda  íbamos  á obtener  una 
economía  en  el  .presupuesto,  cosa  que  ya  discutire- 
mos luego,  y por  de  pronto  yo  lo  niego  resueltamen- 
te; pero  permítame  S.  S,  que  le  diga  que  no  veo  la 
lógica  de  sus  argumentos  al  tratar  de  demostrarnos 
que  con  su  enmienda  aceptada  y formando  parte  del 
proyecto  los  mismos  barcos  han  de  servir  para  la 
escuadra  de  reserva, 

Pero  además,  , y entrando  ya  en  el  fondo  de  la 
cuestión  y tai  vez  en  un  asunto  ajeno  á ihi  compe- 
tencia, yo  os  puedo  afirmar,  y afirmo  rotundamente, 
que  los  barcos  de  la  Compañía  Trasatlántica  con  las 
condiciones  que  se  les  exige  en  el  contrato  sometido 
á vuestra  deliberación,  y aun  con  las  condiciones  que 
hoy  tienen,  serían  grandes  auxiliares,  no  solamente 
de  la  escuadra  española  en  proyecto,  sino  de  las  más 
poderosas  del  mundo.  Me  fundo  en  que,  como  decía 
el  otro  el  i a el  Sr.  Garaazo,  dignísimo  presidente  de 
esta  Comisión,  los  barcos  de  guerra  hoy  en  el  mar, 
aparte  de  dos  de  la  Nación  vecina  que  andan  16  mi- 
llas, el  Carlos  Alberto  de  Italia,  que  anda  1 5 millas  en 
prueba  y algunos  otros,  muy  pocos,  que  se  hayan 
construido  desde  1SSG  acá,  todos  los  demás  andan 
por  bajo,  no  sólo  de  lo  que  se  les  exige  á los  barcos 
de  la  Trasatlántica  en  el  pliego  de  condiciones,  sino 
de  lo  que  actualmente  andan  los  barcos  de  esta  Com- 
pañía, . 

Y como  realmente  no  he  de  molestaros  estable- 
ciendo de  nuevo  esta  comparación,  sí  rogaré  á los  se- 
ñores taquígrafos  para  que  conste  de  una  manera  ciara, 
y la  comparación  pueda  establecerse  á todas  horas  y 
fácilmente,  que,  al  lado  del  párrafo  que  haré  insertar 
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de  nuevo  en  el  texto  de  mí  discurso  en  que  elSr.  Ga- 
ma £o  os  exhibía  los  datos  contenidos  en  la  Agenda  ofi- 
cial de  la  Marina  fra  ncesa  de  í 856 % se  coloque  el  actual 
andar  de  los  barcos  de  la  Compañía  Trasatlántica* 
cuando  por  los  contratos  hoy  vigentes  no  se  les  exi- 
gía más  que  un  andar*  en  prueba,  de  i i millas,  que 
vienen  á ser  un  equivalente  de  91/*;  y de  esta  compa- 
ración resultará  que  hay  barcos  de  la  Componía  Tras- 
atlántica, que  andan  mucho  más  que  los  acorazados 
mejores  de  las  demás  Naciones.  Vosotros  lo  recor- 
dáis; el  pr.  Gamazo  os  decia:  de  los  barcos  de  las  es- 
cuadras extranjeras,  andan  17  millas  en  prueba  dos; 
los  demás  están  por  bajo  de  este  número.  Pues  yo  re- 
cuerdo  que  resulta  del  reconocimiento  de  algunos  de 
los  barcos  de  la  Compañía  Trasatlántica,  que  tienen 
un  andar,  término  medio,  de  13  millas,  15*85,  i 6 1 5 1 ; 
15(S6.  Por  esta  comparación,  podría  hacer  otra  tam- 
bién, aduciendo  datos  alegados  aquí  por  el  Sr.  Azcá- 
rate;  que  sabéis  cómo  ha  combatido  este  proyecto;  y 
de  esos  datos  del  The  Marine  Eugincer^  que  no  los  he 
de  leer  por  acortar  cuanto  pueda  este  discurso,  resulta 
que  de  los  17  barcos  más  poderosos  de  la  marina 
mercante  inglesa,  de  la  marina  más  extraordinaria 
del  mundo,  solamente  i 0 tienen  un  andar  de  17  millas 
arriba,  todos  los  demás  tienen  un  andar  de  16  millas 
hasta  1 3,  con  la  particularidad  de  que  el  dato  alegado 
por  el  Sr.  Azcárate,  solo  es,  como  dejo  indicado,  de  17 
vapores.  I)e  manera,  que  todos  los  demás  son,  ó me- 
jor dicho,  deben  ser,  de  un  andar  verdaderamente 
menor. 

Pero  decia,  además,  el  Sr.  Navarro  Reverter  pin- 
tando con  mágica  palabra,  dejándose  llevar  dema- 
siado también  de  su  imaginación:  ¿no  veis  cómo  avan- 
za la  ciencia?  ¿no  veis  cómo  de  un  momento  á otro  el 
andar  de  los  buques  se  multiplica?  ¿no  veis  cómo 
después  de  las  calderas  de  tal  clase  han  venido  las  de 
triple  expansión,  etc.,  etc.?  ¿no  veis  que  después  del 
gasto  de  carbón  vendrá  el  gasto  del  petróleo  que  apre 
surará  el  andar  de  ios  hoques  y economizará  el  gasto 
de  impulsión?  ¿y  cómo  después  de  esto  os  vais  á 
comprometer  á fijar  para  un  plazo  de  veinte  años  el 
andar  de  la  escuadra? 

Realmente,  en  pocas  partes  podría  tener  más  fuer- 
za1 ese  argumento  que  en  España;  porque  aquí  hemos 
presenciado  el  tristísimo  espectáculo  de  subastar  los 
torreones  de  los  telégrafos  ópticos,  cuando  en  Francia 
estaban  acabando  la  red  telegráfica  eléctrica.  Yo  con- 
fieso que  el  argumento  me  inspiró  miedo;  pero  hay 
que  pensar  que  las  necesidades  de  las  Naciones  no  se 
aplazan,  que  las  necesidades  del  comercio  no  se  de- 
tienen, que  la  vida  mercantil  de  los  pueblos  no  se 
puede  parar,  y por  consiguiente,  hay  que  tener  reso- 
lución y arrostrar  las  consecuencias,  si  algún  dia 
estos  buques  no  sirvieran  y nos  costara  una  indem- 
nización la  rescisión  del  contrato. 

Todo  esto  lo  decia  el  Sr.  Navarro  Reverter  tal  vez 
con  intención  más  profunda  que  la  que  llevaba  en 
el  resto  de  su  discurso,  porque  con  toda  esta  argu- 
mentación, que  si  no  fuera  de  S.  S,  parecería  imper 
tineute  al  asunto  que  se  debate,  á donde  iba  á parar 
S.  S.  era  á decir:  vosotros  no  podéis  hacer  por  con- 
tratación directa  este  servicio,  porque  la  contratación 
directa  solo  la  admito  yo  páralos  servicios  de  guerra; 
me  parece  que  este  era  el  argumento  de  S.  S.  Y en  se- 
guida decia:  si  hubiérais  hecho  un  contrato  como  el 
celebrado  por  el  Gobierno  inglés  con  la  casa  Cunará, 
yo  lo  aceptaría.  Pues  yo,  Sr,  Navarro  Reverter,  en  la 


situación  que  está  el  Tesoro  español,  reclamando 
otras  necesidades  además,  indudablemente,  de  las 
guerreras,  las  atenciones  del  país,  jamás  hubiera  yo 
ido  á un  contrato  como  el  celebrado  por  el  Gobierno 
inglés  con  las  casa  Cunará,  que  le  cuesta  la  friolera 
de  35.000  duros  anuales  por  cada  buque  que  ase- 
gura solo  para  los  efectos  de  poderlo  comprar  ó alqui- 
lar preferentemente  después  de  cinco  semanas  que  lo 
reclame  dicho  Gobierno,  no  de  veinticuatro  horas 
como  decia  S.  S. 

No  era,  pues,  esta  la  de  crear  una  escuadra  de 
reserva,  la  única  idea  generadora  que  ha  dado  vida 
al  contrato  que  se  discute.  Su  señoría  creía  que  era 
la  principal  y tal  vez  la  única:  yo  con  permiso  de  su 
señoría,  creo  que  es  una  de  tantas. 

Las  ideas  generadoras  del  contrato  son  cuatro: 
buscar  un  auxilio  á la  marina  de  guerra;  los  intere- 
ses de  nacionalidad,  elocuentísimaménte  expuestos  y 
explicados  por  el  señor  presidente  de  la  Comisión,  los 
intereses  comerciales  que,  según  el  preámbulo  del 
acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  tomado  en  Agosto, 
eran  los  que  determinaban  también  la  celebración  de 
este  contrato,  y per  último,  el  interés  postal. 

Para  mí,  sin  que  en  esto  interprete  más  que  pen- 
samientos propios,  el  interés  postal,  después  del  Con- 
greso de  Berna,  es  el  menos  importante.  Después  del 
Congreso  de  Berna,  no  tengo  yo  grandes  temores  de 
que  las  cartas  tomen  naturaleza  extranjera,  y por 
más  que  siempre  es  conveniente  vivir  apercibidos, 
para  mí  el  interés  postal  queda  relegado  á un  térmi- 
no secundario. 

Claro  está  que  el  llevar  las  cartas  por  nuestros 
barcos,  es  mucho  mejor  que  encomendarlas  á los  bar- 
cos extranjeros,  y no  es  un  interés  tan  despreciable 
éste,  cuando,  según  el  Anuario  de  correos  de  í884  y ios 
cálculos  hechos  en  la  ¿Memoria  que  S.  S.  habrá  visto 
publicada,  el  importe  de  las  cartas  y periódicos  re- 
mitidos por  barcos  españoles  subvencionados  equi- 
vale, y aun  supera,  á las  subvenciones  concedidas  á 
los  mismos  barcos. 

De  suerte  que,  aunque  queramos  quitar  mucha 
importancia  á esta  idea  generadora  del  contrato,  ¿mu- 
que la  dejáramos  reducida  á la  última  expresión,  siem- 
pre, aunque  solo  fuera  tratada  como  cuestión  mer- 
cantil, sería  de  gran  conveniencia  para  el  Estado.  Pero 
es  que  el  Estado  debe  tener  en  cuenta,  además,  las 
eventualidades  del  porvenir,  para  las  cuales  debe  te- 
ner un  correo  oficial,  un  correo  particular  garantido 
por  su  bandera,  ó garantido  por  personas  de  su  abso- 
luta y completa  confianza,  aparte  del  propósito  de 
que  gane  el  Estado,  ó,  mejor  dicho,  de  no  dar  de  ga- 
nar al  extranjero,  haciendo  que  ese  dinero  quede  en 
España. 

Se  ha  dicho  aquí,  y lo  ha  repetido,  me  parece,  el 
Sr.  Navarro  Reverter:  ¿por  qué  no  hacéis  lo  que  hacen 
los  Estados- finidos  y lo  que  hace  Bélgica?  (El  Sr.  Na- 
varro Reverter:  Y Holanda;  Bélgica  no.)  Y Holanda, 
y yo  añado  Bélgica,  porque  en  el  mismo  caso  está. 
¿Por  qué  no  hacéis  esto?  ¿Por  qué  no  encomendáis 
nuestra  correspondencia  á barcos  extranjeros,  por 
100.000  francos,  como  paga  Bélgica  por  este  servicio? 

Realmente  parece  éste  un  argumento  de  fuerza; 
pero  cuando  yo  veo  á los  Estados-Unidos,  tan  enamo- 
rados de  su  propia  y peculiar  manera  de  ser,  levan- 
tar un  gran  clamoreo  en  la  opinión  por  el  dinero  que 
han  arrebatado  á la  Nación  ios  barcos  extranjeros, 
porque  su  Gobierno  no  se  ha  cuidado  de  esta  cues- 
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tion;  cuando  veo  que  esa  opinión  no  es  una  opinión 
vulgar,  sino  una  opinión  que  ha  repercutido  en  el  Se- 
nado de  la  Nación  americana,  donde  á esta  fecha  hay 
un  proyecto  de  ley  para  que  el  Gobierno  pueda  con- 
ceder 800.000  pesos  de  subvención  á los  barcos  que 
lleven  su  correspondencia,  me  dtgo:  si  los  Estados- 
Unidos,  que  en  estas  cosas  pueden  no  necesitar  de 
nadie,  pueden  obrar  con  más  desembarazo,  los  Esta- 
dos-Unidos, tan  enamorados  de  su  propia  manera  de 
ser,  retroceden  y reaccionan,  es  que  los  hechos  han 
venido  á demostrar  que  estaban  equivocados. 

Con  este  asunto  mezclaba  el  Sr.  Navarro  Rever- 
ter, sin  que  yo  haya  podido  averiguar  la  relación  que 
tiene,  una  oferta  de  una  casa  española  de  llevar  el 
correo  gratis,  solo  á cambio  de  que  se  la  concediesen 
los  derechos  que  se  otorgan  á los  vapores-correos. 
Empiezo  por  declarar  que  no  conozco  el  asunto;  pero 
si  S.  S.  se  refiere  á algo  que  así  como  oferta  puede 
tomarse,  á algo  que  luego  se  ha  manifestado  en  las 
iniorm aciones  que  abrió  esta  Comisión  antes  de  dar 
dictámen,  diré  á Si  8.  que  la  oferta  no  me  parece  dig- 
na ni  aun  para  citarla  en  este  sitio:  tan  insignificante 
y baladí  la  considero,  que  yo,  en  cualquier  caso  que 
me  encontrara  y tuviera  que  resolver  acerca  de  ella, 
la  pondría  un  visto. 

¿Para  qué  se  necesita,  y para  qué  se  reclama  la 
condición  de  vapores-correos?  ¿Es  solamente  para  lle- 
var la  correspondencia?  Pues  en  ese  caso  no  habría 
ningún  Gobierno  que  negara  el  derecho  de  llevar  la 
insignia  de  correo,  S*\  Navarro  Reverter  hace  sig- 
nos negativos .)  No : sobre  eso  tendrá  S.  S.  la  opinión 
que  crea  oportuno;  yo  creo  que  no  hay  Gobierno  en 
España  que  no  hiciera  eso, 

Pero  aquí  notaba  yo  otra  de  las  contradicciones 
de  más  bulto  en  que  ha  incurrido  S.  8.  en  su  diseum 
so.  Su  señoría,  en  definitiva,  no  solo  admite,  sino  que 
patrocina  y defiende  las  subvenciones.  Pues  entonces, 
¿á  qué  venía  la  calurosa  defensa  de  esa  casa  que  hace 
el  servicio  gratis,  y que  por  tanto,  no  quiere  ni  admi- 
te, ni  hay  para  qué  darla  subvenciones?  Yo,  real- 
mente, no  encuentro  la  razón  en  que  S.  S.  funda  este 
argumento, 

Pero  después  el  Sr.  Navarro  Reverter,  investiga- 
dor de  las  ideas  generadoras  del  actual  contrato,  llegó 
al  aspecto  mercantil,  qne  es,  si  no  el  principal,  uno 
de  los  más  importantes,  y sin  embargo  pasó  sobre  él 
como  sobre  ascuas.  Su  señoría  no  dijo  nada  acerca 
de  él;  á S.  S.  no  le  importaba,  ni  lo  tomaba  en  cuenta 
siquiera,  que  nuestros  mercaderes  puedan  tener  fac- 
torías en  todas  las  partes  del  mundo,  que  puedan  lle- 
var sus  productos  aprovechando  las  líneas  de  combi- 
nación con  un  10  por  100  dé  rebaja;  no  tomaba  en 
cuenta  tampoco  que  las  tarifas  de  los  barcos  subven- 
cionados tengan  por  límite  máximum  la  tarifa  de  los 
barcos  extranjeros,  ni  tampoco  tomaba  en  cuenta  que 
los  productos  españoles  puedan  ser  trasportados  de 
la  Península  á las  provincias  de  Ultramar  y vicever- 
sa, á precio  igual,  por  lo  ménos,  á que  se  trasporten 
en  esos  mismos  barcos  los  productos  extranjeros. 

Esta  concesión,  que  parece  insignificante,  que  no 
sé  yo  que  alguien  se  haya  ocupado  aquí  de  ella;  pero 
que  si  se  ha  ocupado  ha  sido  muy  á la  ligera  y sin 
cuidarse  de  puntualizarla,  tiene  una  importancia  ca- 
pital para  la  ciudad  de  Barcelona  y para  los  demás 
pueblos  industriales  de  España.  ¿Sabéis  por  qué?  Por- 
que, entre  otras  cosas,  habla  el  siguiente  absurdo: 
que  desde  Manila  á Liverpool  costaba  el  trasporte  de 


una  tonelada  de  mercancías  de  35  á 50  pesetas,  y de 
Manila  á Barcelona  costaba  el  trasporte  de  tonelada 
en  los  mismos  barcos  20  duros. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  yo  no  hago  cálcu- 
los, yo  no  traigo  números  al  debate  porque  no  quiero 
involucrarlo  más  con  estas  cuestiones  enojosas;  pero 
haced  en  vuestra  imaginación  la  cuenta.  Podéis  cal- 
cular la  ventaja  que  obtendrá  el  comercio  desde  que 
aprobéis  este  contrato  teniendo  presente  que  cada 
barco  que  venga  de  Manila  á la  Península  traerá  por 
10  duros  menos  cada  una  de  las  dos  mil  ó más  to- 
neladas de  géneros  españoles,  y seguramente  serán 
más  de  2.000  según  las  condiciones  que  este  contrato 
exige  á los  nuevos  barcos.  Eso  solo  importa  tanto  ó 
más  que  la  subvención  que  se  va  á conceder;  eso  solo 
es  beneficio  positivo  que  van  á recoger  los  comercian- 
tes é industriales. 

El  mismo  Sr.  Navarro  Reverter  venia  á reconocer 
la  importancia  de  este  asunto  cuando  nos  decia:  «¿Sa- 
béis lo  que  importa  el  comercio  universal?  Ochenta 
mil  millones.  ¿Sabéis  qué  es  lo  que  corresponde  á Es- 
paña en  ese  comercio?  Mil  millones.  Los  barcos  espa- 
ñoles solo  hacen  de  ese  comercio  400  millones.»  ¿No 
merece  esto  sacar  las  consecuencias?  ¿No  merece  esto 
atento  examen  para  deducir  la  importancia  que  los 
servicios  que  ahora  se  contratan  tienen  en  lo  que  se 
refiere  á sacar  al  comercio  español  y,  sobre  todo,  al 
comercio  hecho  por  la  marina  mercante  española,  del 
atraso  y de  la  peqneñez  en  que  vive? 

Gomo  os  he  hecho  observar,  el  Sr.  Navarro  Re- 
verter uo  se  fijaba,  en  el  aspecto  nacional  de  esta  cues- 
tión, no  daba  ninguna  importancia  á que  la  bandera 
española  pudiera  visitar  frecuentemente  á nuestras 
Antillas  y colonias,  y fuera  también  á recordar  á las 
antiguas  provincias  de  Ultramar  que  existe  aún  un 
pueblo,  que  no  las  olvida,  ganoso  de  prosperidad  y de 
gloria*  Todo  esto  parecía  al  Sr.  Navarro  Reverter  que 
no  era  nada,  y,  sin  embargo,  todo  esto  es  tal  vez  lo 
más  importante,  y se  consigue  con  ei  contrato  que 
discutimos. 

A S.  S.  le  interesaba  más  otra  cosa,  y sin  cui- 
darse para  nada  de  lo  que  acabo  de  decir,  nos  hablaba 
de  los  grandes  monopolios  que  aquí  se  crean,  nos  ha- 
blaba de  qne  estábamos  haciendo  renacer  el  antiguo 
feudalismo,  nos  hablaba  de  las  ideas  de  reacción  que 
traíamos  á ia  política,  y yo  decia:  pues  señor,  ¿no  es 
verdad  que  esos  monopolios  de  que  S.  S.  se  queja 
existen  en  la  actualidad,  y no  es  verdad  que  esos  mo- 
nopolios vienen  ejerciéndose  por  diferentes  entidades? 
Pues  entonces,  ¿cómo  es  que  los  que  no  están  com- 
prendidos dentro  de  esos  monopolios  no  sufren  las 
desventajas  consiguientes?  El  año  I S 7 7 tuvieron  for- 
ma definitiva  y cumpiimiento  todos  estos  que  S.  S. 
llama  monopolios  y se  queja;  desde  entonces  están 
subvencionadas  las  líneas  de  navegación  á las  Antillas, 
á Filipinas,  interaotillanay  al  Seno  mejicano,  á todas 
partes.  Y,  ¿qué  ha  sucedido?  Ya  lo  decia  el  mismo 
Sr.  Navarro  Reverter:  que  desde  el  año  1S77  hasta  la 
fecha  ha  duplicado  y más  que  duplicado  el  tonelaje 
de  la  marina  mercante.  ¿Qué  prueba  esto?  Esto  prue- 
ba que  lo  que  se  crea  no  son.  como  S.  S.  dice,  gran- 
des monopolios,  sino  grandes  organismos  al  servicio 
del  Estado,  y que  esos  grandes  organismos  favorecen 
y desarrollan  las  corrientes  industriales  del  país,  por- 
que son  los  grandes  organismos  que  la  experiencia  y 
la  ciencia  están  aconsejando,  y que  existen  en  Fran- 
cia* en  Inglaterra%  en  Alemania*  en  Italia,  en  todas 
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partes,  que  unas  veces  en  la  forma  de  Bancos  de  emi- 
sión y de  descuento*  facilitan  las  operaciones  del  Te-  I 
soro  público  y vienen  en  su  auxilio  en  momentos  crí- 
ticos, y otras  veces  en  la  forma,  por  ejemplo,  de  una 
Empresa  para  expLotar  el  monopolio  de  la  fabrica- 
ción y ven  La  del  tabaco,  vienen  á facilitar  la  gestión 
del  Estado  y á aumentar  el  importe  de  sus  rentas,  y 
otras  en  forma  de  Compañías  de  navegación. 

Por  eso  Portugal  se  está  ocupando  ahora  en  arren- 
dar ese  monopolio  del  tabaco,  como  nosotros  acaba- 
mos de  intentar, 

Pero,  ¿á  qué  buscar  otros  ejemplos?  El  Sr.  .Nava- 
rro Reverter  hablaba  de  los  ferro-cerriles,  y S.  S.,  tan  ! 
enamorado  como  parece  de  los  pequeños  organismos 
y tan  enemigo  de  los  grandes,  se  olvidaba  de  que  en 
España  tai  vez  no  se  explotarían  ni  la  mitad  cié  los 
ferro- carriles  que  hoy  tenemos,  sí  no  hubieran  absor- 
bido la  propiedad  y explotación  de  casi  todas  las  líneas 
los  dos  grandes  organismos,  las  dos  grandes  Socie- 
dades  que  aquí  hay  constituidas,  el  Norte  y el  Medio- 
día, las  cuales  han  absorbido  á todas  ó casi  todas  las 
pequeñas  Empresas, demostrándose  así  que  todo  aque- 
llo que  debe  traducirse  en  importantes  servicios  pres- 
tados al  Estado,  es  preciso  que  al  lado  del  Estado  viva 
y se  desarrolle;  y lo  que  hay  que  procurar  es  que  el 
Estado  se  halle  en  condiciones  y en  épocas  á proposito 
para  dirigir  la  creación  de  esos  grandes  organismos, 
y no  tenga  que  ceder  á la  dura  ley  de  la  necesidad 
para  aceptarlos,  como  tuvo  que  aceptar  por  la  pre- 
sión de  las  circunstancias  la  creación  del  Banco  Na- 
cional en  malas  condiciones. 

Desde  las  épocas  más  antiguas,  desde  que  cL  Estado 
hacía  por  su  cuenta  todos  los  servicios  y,  era  comer- 
ciante y naviero,  y en  sus  barcos  de  guerra  traspor- 
taba la  correspondencia,  haciéndolo  todo  muy  mal  y 
muy  caro,  hasta  que  por  una  serie  de  equivocaciones 
se  incurrió  en  la  exageración  opuesta,  abandonando 
esos  servicios  á la  iniciativa  particular,  lia  quedado 
demostrado  de  la  manera  más  evidente  la  necesidad 
de  que  el  Estado  ayude  á las  Empresas  particulares, 
con  ellas  se  compenetre  y con  ellas  viva.  Y no  puede 
ser  otra  cosa,  porque  ó el  Estado  hace  eso,  ó tiene 
que  vivir  preparado  á sufrir  toda  clase  de  contingen- 
cias, y tiene  que  tener  siempre  dispuesto  un  Tesoro 
de  guerra  como  el  de  Alemania  ó como  el  de  M equi- 
nas en  Marruecos.  O necesita  esta  previsión,  ó tiene 
que  contar  con  que  para  casos  de  necesidad  y mo- 
mentos de  apuro  podrá  apoyarse  en  los  grandes  orga- 
nismos; porque  es  preciso  que  el  Estado  viva  siempre, 
y no  pueda  en  momento  alguno  ser  soprendido  por 
los  acontecimientos. 

El  Sl\  Navarro  Reverter  tiene  tal  aversión  á esta 
clase  de  organismos,  que  tratándose  ahora  solo  de  dis- 
cutir la  Trasatlántica,  habéis  visto  la  acritud  con  que 
ha  tratado  al  Banco  de  España,  porque  según  S.  ,S„ 
la  creación  del  Banco  Nacional  ha  sido  causa  de  que 
se  aumente  la  usura  y de  que  la  agricultura  se  halle 
en  el  estado  triste  y en  la  situación  precaria  en  que 
se  encuentra.  Pues  bien;  aunque  La  creación  del  Ban- 
co Nacional  y la  desaparición  de  los  pequeños  Bancos 
regionales  (que  aparte  del  de  Bilbao  y algún  otro, 
apenas  prestaban  servicio  alguno  al  país),  no  hubie- 
ran producido  otro  resultado  que  haber  cubierto  un 
empréstito  español  considerable,  lo  cual  no  habría 
sucedido  sin  un  Banco  poderoso,  eso  sería  por  sí  solo 
la  demostración  de  lo  que  valen  los  grandes  organis- 
mos. Nó  es  mi  propósito  defender  al  Banco  de  Espa- 


ña; lo  que  digo  es,  que  con  esos  grandes  establecí- 
• mientos  viven  todos  los  países,  y les  va  muy  bien. 

Antes  de  entrar  en  la  parte  principal  de  su  dis- 
curso,  hizo  el  Sr.  Navarro  Reverter  una  cuenta,  que 
me  ha  extrañado  mucho  en  la  ilustración  de  S.  8.  y 
en  el  detenimiento  con  que  ha  estudiado  el  contrato. 
No  me  explico  cómo  ha  podido  hacer  ñ.  S.  aquella 
cuenta,  según  la  cual  puede  la  Empresa  Trasatlántica 
disminuir  la  velocidad  que  en  el  contrato  se  estable- 
ce sin  incurrir  en  responsabilidad.  Ese  punto  fné  ya 
ampliamente  discutido  y aclarado  por  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Fernandez  Yillaverde^  y por  tanto,  no  he 
de  insistir  acerca  de  él,  limitándome  á decir  á 8,  S., 
que  según  el  contrato,  los  barcos  tienen  que  ser  re- 
conocidos previamente,  y en  uno  de  los  artículos  se 
determina  el  andar  que.  indispensablemente  han  de 
tener.  Además,  si  S.  5.  se  hubiera  fijado  bien  en  todas 
y cada  una  de  las  condiciones  estipuladas,  habría 
visto  que  aun  prescindiendo  de  las  multas,  no  con- 
viene á la  Compañía  incurrir  en  las  faltas,  porque 
cuando  la  marcha  realizada,  por  término  medio  du- 
rante el  año  sea  inferior  al  mínimum  obligatorio,  su- 
frirá el  concesionario  un  descuento  de  la  subvención 
asignada  á la  línea  respectiva,  estableciéndose  que  ese 
descuento  será  desde  i ‘25  por  i 00,  hasta  un  5 por 
100,  según  la  diferencia  entre  la  marcha  realizada  y 
la  marcha  que  ha  debido  realizarse,  sea  de  un  cuarto 
de  milla  á una  milla  completa. 

No  solo  ha  ele  sufrir  el  concesionario  esos  descuen- 
tos, sino  que,  con  arreglo  al  contrato,  está  obligado  á 
retirar  el  barco  que  no  llene  las  condiciones  estipula- 
das, sustituyéndole  con  otro  que  las  reúna  y ande 
una  milla  más  que  el  anterior,  en  un  plazo  de  diez  y 
seis  meses,  desde  que  se  le  haga  el  requerimiento.  No 
veo,  pues,  la  jugada  que  podría  hacer  la  Trasatlán- 
tica al  no  exigir  á sus  barcos  el  andar  fijado  en  el 
contrato,  porque  además  de  la  multa  tendría  que 
sustituir  el  vapor  ó vapores  causantes  de  las  faltas 
por  otros  mejores. 

No  he  de  discutir,  ¿cómo  he  de  hacerlo  despees  de 
lo  que  aquí  se  ha  dicho?  no  he  de  discutir  el  precio 
de  este  contrato-  A 8.  S.  en  definitiva  no  le  parece 
caro,  Pero  lo  que  tengo  ya  que  dejar  bien  claro  es  que 
las  proposiciones  hechas  por  la  Compañía  antes  de  ese 
contrato  no  eran,  ni  con  mucho,  iguales  á los  contra- 
tados. Tengo  entre  los  papeles  que  hay  en  el  banco  la 
exposición  tantas  veces  discutida,  y si  8.  S-  insiste  en 
ello;  si  cree  que  el  precio  impuesto  al  Estado  por  este 
servicio  es  igual  ó mayor  que  lo  ofrecido  por  la  Com- 
pañía Trasatlántica,  me  veré  obligado  á leer  ano  de 
los  párrafos,  según  el  cual  la  Compañía  no  mantiene 
más  que  los  servicios  antillanos  que  antes  tenía  y el 
de  Filipinas,  sin  comprometerse  á más  que  á estable- 
cer los  servicios  de  Africa;  pero  para  quitarlos  cuándo 
y cómo  quisiera. 

Después  de  este  razonamiento,  S,  S.  entraba  en 
una  série  de  argumentos,  y á estos  sí  que  no  debo 
contestar,  porque  no  he  llegado  á entenderlos.  Hacía 
un  análisis  dé  las  colonias  que  poseen  Francia  é In- 
glaterra y de  sus  presupuestos  para  sacar  una  propor- 
ción, de  la  cual  resultaba  que  nosotros  pagábamos 
por  subvención  el  100  por  100  del  presupuesto.  {El 
Sr.  Navarro  Reverter  hace  signos  negativos.)  No  le  ex- 
trañe á S.  S.  porque  ya  he  dicho  que  no  he  entendido 
el  argumento,  pero  me  parece  que  decía  que  pagá- 
bamos una  subvención  del  100  por  100  del  presu- 
puesto, y del  í 00  por  100  de  nuestro  comercio  exterior. 
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A mí  se  me  figura  que  á 3.  S.  no  le  ha  podido  ocu- 
rrir esto,  pero  yo  no  recuerdo  el  argumento  más  que 
para  que  8.  S.  lo  aclare,  porque,  Sres.  Diputados,  la 
subvención  que  se  os  propone  es  ei  9 por  100  del  pre- 
supuesto de  la  Península,  y el  4/a  por  100  del  comer- 
cio exterior. 

Voy  á la  ligera,  porque  considero  que  no  es  asunto 
pertinente  á la  discusión  aquellas  reclamaciones  que 
hacía  para  que  los  barcos  se  construyesen  en  España, 
para  que  se  creasen  arsenales  y se  protegiese  á la  in- 
dustria, cosas  que  si  tuvieran  realización,  si  hubiera 
un  Gobierno  que  desde  luego  las  implantara,  yo  no 
sé  lo  que  á S.  S.  se  le  ocurriría,  porque  para  combatir 
estos  servicios  que  importan  después  de  todo  una 
cantidad  Insignificante,  .8,  S.  ha  apelado  á todas  las 
ciencias  físicas,  y si  mañana  el  8r.  Ministro  de  Mari- 
na nos  propusiera  el  plan  completo  que  indicaba  el 

Navarro  Reverter,  de  seguro  que  su  discurso  era 
una  enciclopedia. 

Vamos  á entrar  en  lo  que  yo  considero  lo  más  im- 
portante y fundamental  del  discurso  del  Sr.  Navarro 
Reverter;  os  estoy  fatigando  mucho,  y yo  quisiera  po- 
ner pronto  término  á vuestro  cansancio;  por  eso  ali- 
geraré cuanto  me  sea  dable  tratar  este  asunto  impor- 
tante. 

Quiere  el  Sr.  Navarro  Reverter  ei  concurso  para 
la  adjudicación  del  servicio.  Nosotros,  los  defensores 
de  este  proyecto,  somos  partidarios,  en  el  caso  actual, 
ele  la  contratación  directa.  ¿Por  qué?  Por  algo  que  ya 
lie  dicho  en  el  fondo  de  este  discurso,  por  algo  que 
indicaba  también  con  su  elegante  pluma  el  autor  del 
dictamen  de  la  Comisión;  porque  nosotros  no  quere- 
mos desbaratar  organismos  creados,  porque  hemos 
aprendido  con  tristeza  cuánto  cuesta  crearlos;  porque 
nosotros  no  queremos  sino  vigorizar  los  que  hay  en 
España,  que  en  muchas  ocasiones  han  servido  de 
apoyo  á los  Gobiernos  y al  Estado,  y que  tal  vez  han 
contribuido  muy  principalmente  á conservar  la  inte- 
gridad de  la  Patria;  porque  nosotros  queremos  con- 
servar, es  por  lo  que  hemos  ido  á la  contratación  di- 
recta. ¿Sabéis  lo  que  representa  la  creación  del  orga- 
nismo llamado  Trasatlántica?  Pues  desde  el  ano  42, 
en  que  se  empezó  á hablar  del  servicio  de  correos  á 
Cuba,  no  se  pudo  plantearle  seriamente  hasta  el  año 
1862;  calculad  las  vicisitudes  por  que  habrá  pasado 
este  asunto  con  solo  que  os  diga  que  hubo  intentos 
de  contratos,  contratos  rescindidos,  compra  de  barcos 
en  Inglaterra,  abandono  del  servicio  por  parte  del  Es- 
tado, interinidades,  suspensiones  del  servicio,  resci- 
sión del  contrato,  indemnización  al  contratista,  pérdi- 
da de  la  fianza  otorgada  por  éste,  y por  fin,  el  contrato 
con  la  casa  Antonio  López.  ¿Por  qué  este  contrato  ha 
vivido?  ¿Cómo  no  lia  tenido  la  misma  suerte  que  los 
demás,  que  tal  vez  estaban  más  favorecidos  por  el 
Estado?  El  Sr.  Navarro  Reverter  lo  ha  dicho:  porque 
lo  hicieron  una  conjunción  de  hombres  que,  sin  ofen- 
der á nadie,  puedo  decir  que  esa  cDu junción  de  inte- 
ligencias muy  rara  vez  se  ha  visto;  porque  fué  la 
conjunción  del  genio,  del  capital,  de  la  inteligencia  y 
de  las  industrias.  Así  nos  encontramos  con  que  al 
lado  de  Antonio  López  está  Satrústegui,  Zulueta,  ca- 
pitán Villaverde,  y otros  no  ménos  notables.  Todos 
esos  crearon  ese  organismo;  y lo  crearon  con  tantas 
dificultades,  que  el  primer  año  que  implantaron  el 
servicio  sufrieron  las  seis  primeras  multas.  ¿Qué  sig- 
nifica esto?  Pues  significa  que,  á pesar  de  esas  inteli- 
gencias y de  esos  medios,  cuando  se  quiere  improvi- 


sar una  clase  de  estos  servicios  se  fracasa;  por  eso 
resulta  que  en  el  primer  año  la  Compañía  Antonio 
López  sufrió  seis  multas,  y en  el  resto  del  servicio  no 
ha  sufrido  ninguna.  Y con  esto  doy  una  especie  de 
satisfacción  á una  interrupción  que  dirigí  ei  otro  día 
á mi  cariñoso  amigo  el  Sr.  Azcárate.  Hay  más  toda- 
vía; el  Sr,  Navarro  lo  sabe:  al  lado  de  este  servicio  de 
las  Antillas  se  ha  creado  el  de  Filipinas. 

El  concurso  de  Filipinas,  empezó  por  costar  la 
vida  á una  dé  las  Empresas  más  meritorias  que  han 
existido,  y después  de  costar  la  vida  á esta  Empresa, 
¿qué  ha  sucedido?  Que  la  Empresa  que  se  constituyó 
ha  tenido  que  venir  á rescindir  y á someterse  á la 
Compañía  Trasatlántica.  Y hay  más,  coando  se  han 
sacado  á concurso  los  servicios  iSerantíllahos , ha 
venido  en  seguida  la  rescisión  y ha  tenido  que  encar- 
garse.de  ellos  un  organismo  creado  de  antiguo. 

Respecto  del  servicio  de  Filipinas,  al  cual  supon- 
go que  se  ha  referido  S.  S.  al  decir  que  los  sacó  á 
concurso  el  Sr.  León  y Castillo,  le  diré  que  ese  servicio 
ha  habido  necesidad  de  darlo  directamente  á otra  Com- 
pañía, y uno  de  los  méritos,  tal  vez  mayores,  contraí- 
dos por  una  dignísima  autoridad,  fué  hacer  que  esos 
servicios  no  quedasen  desamparados.  De  suerte  que 
esta  historia  de  los  concursos  en  España,  demuestra, 
Sres.  Diputados,  que  no  han  dado  jamás  resultado,  y 
que  cuando  han  dado  alguno,  éste  ha  sido,  ó la  resci- 
sión, ó la  muerte  de  las  Compañías  que  los  tomaban. 

No  hay  para  qué  recordaros,  porque  demasiado  io 
recordareis,  Sres.  Diputados,  la  historia  de  todos  los 
concursos  en  Francia;  la  refirió  con  gran  claridad  y 
mayor  elocuencia  el  Sr.  Gamazo.  y no  hay  necesidad 
de  repetirla,  y solamente  para  complementar  estos 
datos,  diré  lo  que  se  refiere  al  concurso  del  servicio 
de  las  líneas  del  Mediterráneo,  Este  servicio  se  sacó 
á concurso  con  las  restricciones  con  que  se  han  saca- 
do todos  estos  servicios  en  ei  extranjero,  que  en  defi- 
nitiva no  son  otra  cosa  que  la  hipocresía  de  la  adju- 
dicación directa.  Pues  bien;  de  este  concurso,  por 
causas  que  no  son  del  momento,  y por  consideracio- 
nes que  ahora  no  he  de  decir,  se  eliminó  á una  de  las 
Compañías,  y solo  se  admitieron  dos  al  concurso.  ¿Y 
sabéis  quién  prestó  el  servicio  en  definitiva?  Pues  lo 
prestó  la  Compañía  eliminada  del  concurso. 

No  quiero  hablar  tampoco,  porque  considero  que 
no  es  del  caso,  de  la  consideración  que  hacía  el  señor 
Navarro  Reverter  como  para  mortificar  al  Sr.  Tilla- 
verde,  individuo  de  la  Comisión,  á propósito  de  la 
conducta  dei  partido  conservador  en  punto  á la  adju- 
dicación de  servicios  de  esta  índole.  [El  Sr.  Navarro 
Reverter  Mee  sig?io$  negativos.)  De  todas  suertes,  su 
señoría  acusaba  al  partido  conservador  de  una  incon- 
secuencia, y el  cargo,  por  más  que  esta  no  fuera  la 
intención  de  S.  S.,  resulta  mortificante  para  el  señor 
Yillaverde. 

Pues  bien;  decía  el  Sr,  Navarro  Reverter  que  el 
partido  conservador  había  llevado  su  amor  al  sistema 
de  concursos,  hasta  el  punto  de  que  hasta  los  em- 
préstitos ios  había  adjudicado  por  este  medio,  si  bien 
había  tomado  la  precaución  de  contratar  primero  di- 
rectamente, y sacar  después  el  servicio  á concurso. 
Supongo  que  S.  S.  se  referiría  al  arriendo  de  la  renta 
de  aduanas  cu  Cuba;  ¿pues  sabéis,  señores,  lo  que  re- 
sultó de  aquel  concurso?  Que,  en  efecto,  la  contrata- 
ción directa  fué  la  que  prevaleció. 

Comprendo  que  os  estoy  molestando  demasiado, 
y os  pido  por  ello  perdón.  Solo  me  resta  decir,  que 
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cuando  veo  á la  Compañía  Trasatlántica  luchando  ■ 
desde  el  año  62  hasta  la  fecha,  unas  veces  con  Com- 
pañías navieras  de  reputación  y de  soliden  otras  ve- 
ces con  los  grandes  capitalistas,  que  no  es  dinero  soló 
lo  que  se  necesita  para  realizar  estos  servicios,  sino 
inteligencia  y dinero  á la  vez;  cuando  veo  cómo  los 
mismos  adversarios  de  la  Compañía  Trasatlántica  no 
pueden  menos  de  reconocer  que  ella  sola,  después  de 
las  grandes  vicisitudes  que  han  pasado  las  grandes 
Empresas  navieras,  es  la  que  subsiste,  creo  que  puede 
repetir,  como  decía  el  loco  de  Cervantes,  que  no  es 
tan  fácil  hinchar  un  perro,  (Bisas.) 

Bicho  esto  no  tengo  más  que  otro  dato  que  alegar 
en  contestación  á una  consideración  del  Sr.  Navarro 
Reverter.  Decía  S*  S.:  ¿no  decís  que  no  hay  en  España 
casas  navieras  que  puedan  hacerse  cargo  de  este  ser- 
vicio? Pues  yo  puedo  citar  vein titanias  casas  españo- 
las, con  un  total  de  ciento  sesenta  y tantos  vapores, 
que  tienen  algunas  de  ellas  hasta  17  vapores.  Y como 
el  señor  presidente  de  la  Comisión,  interrumpiendo  á 
S.  S.,  le  preguntara  qué  casa  era  esa,  8.  S.  dijo:  la 
casa  Roca  y Compañía,  de  Barcelona.  Pues  bien;  yo 
no  quiero  aquí  entrar  en  detalles  que  considero  in- 
oportunos, acerca  de  esa  casa,  ni  acerca  de  ninguna 
otra;  pero,  ¿saheis  cuantos  barcos  tiene  la  casa  Roca 
de  más  de  1.000  toneladas?  Pues  cuatro,  ¿Y  dé  2.000? 
Ninguno.  ¿Y  de  más  de  3.000?  Ninguno.  Además, 
para  formar  su  juicio  y para  asegurar  como  ha  ase- 
gurado, y yo  reitero  ahora,  que  en  España  no  hay 
barcos  para  hacer  este  servicio,  la  Comisión  ha  tenido 
á la  vista  ei  libro  de  abanderamientos  que  se  lleva  en 
el  Ministerio  de  Marina 

En  ese  libro  aparecen  con  bandera  española,  sean 
ó no  sean  extranjeros,  todos  los  barcos  de  la  marina 
española,  y por  este  libro  resulta  que  hay,  de  más  de 
LO  00  toneladas,  Si  barcos;  de  más  de  2.000  tonela- 
das, 3 á.  y de  más  de  3.000  toneladas,  7;  y se  exigen 
por  este  contrato,  para  hacer  el  servicio  de  Cuba, 
5.000  toneladas  de  desplazamiento,  y para  hacer  el 
servicio  de  Filipinas,  á.500  toneladas. 

¿Y  qué  voy  á decir  á S.  8.  respecto  de  su  afirma- 
ción de  que  con  dinero  todo  se  hace?  ¿Es  que  vamos 
á interpretar  en  todos  los  servicios  de  la  Nación  aque- 
lla máxima  de  Napoleón  de  que  para  hacer  la  guerra 
solo  se  necesitaba  dinero,  dinero  y dinero?  Pues  bien, 
Sr.  Navarro  Reverter;  yo  nunca  me  he  enamorado  de 
la  frase  de  Napoleón,  y tengo  además  la  seguridad  de 
que  si  Napoleón  hubiera  vivido  cuando  tuvo  lugar  la 
guerra  franco-prusiana,  hubiera  dicho  que  para  ha- 
cer la  guerra  se  necesita  piineipalmente  inteligencia, 
porque  durante  la  guerra  franco-prusiana  no  careció 
Francia  de  dinero,  pues  concluida  la  guerra,  pudo 
entregar  á Alemania  5.000  millones  de  francos,  y sin 
embargo,  Francia  perdió  parte  de  su  territorio  y el 
prestigio  y la  gloria  de  sus  águilas. 

Decia  S.  3.:  yo,  desde  aquí,  saludo  á esos  mari- 
nos mercantes  á quienes  la  Comisión  y el  Gobierno 
han  hecho  la  ofensa  de  no  considerarles  aptos  para 
esta  clase  de  servicios;  yo,  desde  aquí,  les  estimulo  á 
que  sigan  con  la  competencia,  con  los  monopolios 
(seguirán,  como  han  seguido  hasta  aquí,  progresan- 
do); yo  les  estimulo  á que  luchen  y lleven  la  bandera 
española  á todas  las  partes  del  mundo.  Yo  no  me 
atrevo  á estimularlos,  ni  á aconsejarlos;  lo  único  que 
yo  digo  á esos  dignísimos  navieros  que  han  vivido  en 
competencia  con  las  marinas  extranjeras  grandemen- 
te subvencionadas,  á esos  marinos  que  han  luchado 


con  primas  de  navegación  y de  construcción,  con  co- 
mercios potentes,  á los  que  no  podremos  llegar  nos- 
otros en  muchos  años,  y con  poderosas  marinas  mer- 
cantes, es,  que  si  algún  día  creyeran  necesario  y con- 
veniente que  se  les  dé  medios  oficiales  para  luchar 
con  Compañías  extranjeras,  pueden  contar  coa  mi 
apoyo  y con  mi  voto.  He  dicho.  {Muy  bien.) 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Señores  Dipu- 
tados, el  discurso  p ron  anciado  por  el  Sr.  Rodrigañez, 
que  con  tanta  atención  ha  oido  la  Cámara,  me  impone 
la  obligación  de  ser  brevísimo,  porque  me  lia  dado 
con  ello  el  Sr.  Rodrigañez  un  ejemplo,  que  yo  le  es- 
timo, no  ya  solo  como  ejemplo,  sino  aun  como  lec- 
ción, que  viniendo  de  B.  S.,  había  de  ser  para  mí  muy 
agradable.  Asimismo  agradezco  á S.  S.  los  inmereci- 
dos elogios  que  de  mi  modestísima  peroración  ha  he- 
cho, y voy  á limitarme  simplemente  á recoger  algu- 
nas de  las  afirmaciones  del  Sr.  Rodrigañez,  y á aclarar 
algunos  de  los  conceptos  que  mi  torpeza  y mala  ma- 
nera de  explicarme  en  ciertos  puntos  no  ha  permitido 
que  el  Sr.  Rodrigañez,  con  la  inteligencia  clarísima 
que  todos  fe  reconocemos,  los  entendiera. 

Hay  nua  objeción  verdaderamente  fundamental 
del  Sr.  Rodrigañez.  Encontraba  3.  S.  contradicción  en 
mis  argumentos,  diciendo:  ¿cómo  si  quiere  el  Sr.  Na- 
varro Reverter  que  para  la  creación  de  las  reservas 
navales  se  entiendan  directamente  los  Gobiernos  con 
las  Compañías  pide  el  concurso?  ¿Es  que  acaso  el  con- 
curso podrá  traer  esas  reservas  navales?  Pues  ó lo 
uno  ó lo  otro,  ¿Cuál  es  el  partido  que  el  Sr.  Navarro 
Reverter  acepta  definitivamente? 

Me  parece  que  ésta  lia  sido  la  primera  argumen- 
tación del  Sr.  Rodrigañez. 

Pues  yo  se  lo  explicaré  á S,  S.  Yo  he  dicho,  é in- 
sisto en  ello:  ¿es  que  el  Gobierno,  es  que  la  Comisión 
se  proponen  crear  las  reservas  navales  que  hoy  indis- 
cutiblemente se  necesitan  como  complemento  de  las 
escuadras  de  combate?  Pues  éste  es  un  caso  de  segu- 
ridad nacional,  de  necesidad  nacional,  y en  este  caso, 
los  intereses  mercantiles,  aun  con  ser  muy  importan- 
tes, deben  quedar  separados  para  contratar  directa- 
mente con  quien  pueda  darnos  los  servicios  navales 
complementarios.  ¿Es  que  el  Gobierno  y la  Comisión 
se  proponen  crear  ana  fuerza  capaz  de  colonizar,  ca- 
paz de  ensanchar  el  territorio  de  la  Patria,  capaz  de 
hacer  prosperar  á ha  Nación  y de  desarrollar  todos  sus 
elementos  por  medio  de  esas  grandes  combinaciones, 
altamente  políticas,  que  algunas  Naciones,  casi  todas 
las  de  Europa,  están  realizando  hoy?  Pues  éste  tam- 
bién es  un  caso  completamente  distinto  de  las  relacio- 
nes mercantiles;  es  un  caso  de  verdadero  interés  na- 
cional, ante  el  cual  deben  callar  todos  los  demás  inte- 
reses, por  respetables  que  sean. 

Y aun  recuerdo  que  añadí:  lo  primero  es  vivir,  y 
después  de  vivir  hay  que  pensar  en  vivir  bien.  ¿Se 
trata  acaso  de  la  existencia  de  la  Nación  en  el  sentido 
de  que  llegue  á ser  una  Nación  más  próspera,  más 
grande  y de  más  importancia  en  el  antiguo  continen- 
te? Pues  esto  es  el  famoso  to  be  or  noí  to  be  que  Sliaks- 
peare  pone  en  boca  de  Glámlet,  y no  hay  que  discutir] 
porque  en  casos  semejantes  no  hay  concursos,  no  hay 
subastas  ní  nada,  más  que  ei  deseo  de  allegar  todos 
los  elementos  necesarios  para  realizar  el  altísimo  fin 
que  el  Gobierno  se  propone. 

SI  ei  Canciller  de  hierro,  como  se  llama  común* 


jstJmebo  es. 
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mente  á Bismarclt,  hubiera  tenido  necesidad  de  hacer 
públicos  sus  pensamientos  sobre  la  unidad  alemana; 
si  hubiera  cedido  ante  aquellas  Cámaras,  que  tenía 
que  disolver  porque  no  le  aprobaban  los  presupuestos 
de  guerra,  viniendo  él  á estar  en  guerra  con  las  Cá- 
maras y con  el  país,  si  bien  la  una  y el  otro  cuando 
el  dios  Exito  coronó  los  esfuerzos  de  aquel  gran  hom- 
bre tuvieron  que  rendirse  á sus  talentos;  si  el  Canci- 
ller de  hierro,  repito,  hubiera  publicado  sus  planes, 
acudiendo  para  realizarlos  á concursos  ó á subastas, 
¿hubiera  realizado  la  unidad  alemana,  una  de  las  más 
grandes  empresas  llevadas  á cabo  en  la  época  presen- 
te? Evidentemente  que  no.  Cuando  se  trata  de  casos 
como  este,  no  hay  que  pensar  en  concursos  ni  en  su- 
bastas, Está  de  por  medio  el  interés  nacional,  y ante 
este  interés  no  debe  regateársele  nada  al  Gobierno. 

Y á seguida  añadía  yo:  ¿estamos  en  este  caso?  No, 
porque  aquí,  señores,  se  trata  de  los  iotereses  posta- 
les de  España,  enlazados  con  los  intereses  mercanti- 
les, y desde  el  momento  en  que  entramos  en  el  te- 
rreno mercantil,  debemos  discutir  mercantilmente. 
Pues  bien;  ¿no  es  un  principio  de  economía  política 
tradicional,  moderna,  ecléctica,  como  quiera  el  señor 
Gamazo,  que  de  todas  estas  maneras  la  calificó,  y 
acaso  yo  participe  de  esas  ideas,  de  lo  cual  me  con- 
gratulo, porque  siendo  ideas  de  8.  8.  tienen  grandes 
probabilidades  de  ser  ciertas,  no  es  un  principio  eco- 
nómico, si  se  discute  este  asunto  mercantilmente,  que 
la  libre  concurrencia  es  el  Jordán  de  donde  salen  de- 
puradas todas  estas  ideas?  Pues  si  tratamos  solamente 
de  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  mercantil,  hay 
que  aplicar  el  principio  de  la  libre  concurrencia.  lié 
aquí  explicadas,  en  mi  sentir,  las  diferencias  de  estos 
dos  conceptos,  que  son  fundamentales,  porque  para 
venir  á deducir  de  una  manera  más  ó ménos  lógica 
este  segundo  punto,  claro  es  que  tenía  que  descartar 
el  primero s y proceder,  como  decía,  por  exclusión. 

Primero:  ¿es  ó no  cierto  que  esas  reservas  se  ne- 
cesitan para  complemento  de  las  escuadras  de  com- 
bate? Si  Segundo:  ¿sirve  este  contrato  para  las  es- 
cuadras de  reserva?  No;  porque  la  primera  condición 
es  la  velocidad,  y aquí  no  se  establece  esa  condición, 
de  lo  cual  tendré  que  ocuparme  luego. 

Pero  si  no  está  excluida  toda  esta  parte  que  podía 
afectar  á la  seguridad,  á la  prosperidad,  al  porvenir, 
al  interés  de  la  Nación,  á todos  esos  grandes  intereses 
que  se  refunden  en  ese  pedazo  de  lienzo  que  forma  la 
bandera  de  la  Patria,  y que  hoy  tiene  17  millones  de 
corazones  envueltos  en  sus  pliegues,  entonces  no  hay 
que  discutir  nada,  hacer  lo  que  queráis.  ¿Cómo  era 
posible  discutir  siquiera  ante  estos  altos  intereses  del 
Estado?  Pero  si  no  se  trata  de  esto;  si  se  reduce  todo 
á la  cuestión  mercantil,  el  que  pueda  más  es  el  que 
se  lo  ha  de  llevar;  pero  quien  pueda  más,  en  cierto 
sentido,  porque  yo  no  he  pedido  la  subasta  para  dár- 
selo al  que  lo  haga  más  barato,  siuo  que,  por  lo  mis- 
mo que  en  este  servicio  hay  algo  que  no  se  puede 
contratar  bajo  el  punto  de  vista  del  interés  mercantil, 
por  eso  se  busca  la  necesaria  armonía  por  medio  del 
concurso,  en  el  cual  ei  tribunal  aprecia,  no  solamente 
las  condiciones  mercantiles,  sino  todas  aquellas  ver- 
daderamente morales  que  no  se  pueden  contratar  ni 
pueden  incluirse  en  un  pliego  de  condiciones;  de  ahí 
la  necesidad  del  concurso  para  estas  cosas. 

Y me  encuentro  á seguida  con  esta  afirmación 
del  Sr.  Rodrigañez:  qiie  los  buques  actuales  de  la 
Trasatlántica  pueden  servir,  no  solamente  como  es- 


cuadra complementaria  de  la  española,  sino  de  todas 
las  escuadras  del  mundo.  Yo,  que  he  procurado  medir 
tanto  mis  palabras,  que  yo  entiendo  que  no  habrá  po- 
dido ningún  interés  sentirse  por  ellas  mortificado,  yo, 
al  oir  esto  al  Sr.  Rodrigañez,  verdaderamente  dudaba 
de  si  habría  podido  dar  lugar  á esta  exageración,  por- 
que S.  S.  mismo  decia:  «Estas  velocidades...))  (Que  ha- 
blamos siempre  de  velocidades,  y realmente  esta  dis- 
cusión no  camina  coo  gran  velocidad.)  Decía  S.  S.: 
«éstas  velocidades  se  reducen  á 13  millas  en  prueba, 
y el  andar  medio  á 1 1 millas,  y pueden  servir  para 
las  escuedras,  porque  realmente,  fuera  del  acorazado 
Kaiser,  no  hay  otros  acorazados  ni  otros  barcos  de 
guerra  que  anden  15  millas;  y por  lo  tanto,  bien  pue- 
de servir  esta  escuadra  de  la  Trasatlántica  para  seguir 
barcos  de  1 1 millas.» 

Yo  no  he  de  contestar  á eso:  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  se  encargará  de  contestarlo;  porque  es  ei  Mi- 
nistro de  Marina  el  que  ha  presentado  al  Parlamento 
el  estado  de  los  buques  de  guerra  en  construcción  en 
los  arsenales  del  extranjero  ó por  la  industria  nacio- 
nal. Y á propósito  de  ese  acorazado  Kaiser  que  es  el 
ideal  de  la  velocidad,  citaré  algunos  de  los  buques 
que  figuran  en  ese  estado.  Por  ejemplo,  tenemos  el 
crucero  de  primera  clase  Reina  Regente  que  se  está 
construyendo  en  la  casa  Thompson,  en  Clyde,  que  lo 
entregará  el  año  1888  y que  andará  20  millas  en  prueba, 
y ÍB%  término  medio:  encuentro,  por  ejemplo,  cual- 
quiera otro,  el  torpedero  Azor  que  se  está  constru- 
yendo por  Yarrow,  que  se  entregará  en  1887,  que  es 
este  año,  y que  andará  23  millas  en  prueba,  y 21 
como  tipo  medio:  y me  encuentro  con  otro,  el  Ba- 
bana , que  se  está  construyendo  en  casa  de  los  seño- 
res Normond  y Compañía,  del  Havre,  que  andará  21 
millas,  etc.,  porque  los  de  mínimo  andar  son  los  de 
17  millas  de  tiro  forzado,  que  son  los  cruceros  de 
tercera  clase.  Pues  una  de  dos:  ó es  cierto  que  no  hay 
en  las  armadas  de  Europa,  fuera  del  acorazado  Kai- 
ser , un  buque  que  ande  más  de  17  millas,  y en  ese 
caso,  nosotros  vamos  á tener  la  marina  más  fenome- 
nal del  universo,  ó alguno  quedará  por  ahí  rezagado 
que  andará  más. 

Pero  en  último  caso  la  cuestión  versa  sobre  silos 
buques  de  la  Trasatlántica  pueden  ó no  servir  para 
escuadra  complementaria.  Yo  no  tengo  interés  en 
que  sirvan  ó no  sirvan;  pero  de  los  estudios  hechos 
por  los  ingenieros  navales  que  del  asunto  se  han  ocu- 
pado, resulta  como  condición  indispensable  para  ios 
contratos  de  creación  de  las  reservas  navales  en  cada 
Estado,  la  de  exigir  la  velocidad  por  lo  ménos  de  20 
millas.  Si  hay,  pues,  algún  buque  de  la  Trasatlánti- 
ca que  ande  20  millas,  ese  sí  podría  servir  para  la 
reserva;  pero  de  los  23  que  tiene,  22  dé  seguro  que 
no  sirven. 

Cuatro  ideas,  según  el  Sr.  Rodrigañez,  han  inspi- 
rado el  proyecto  de  ley  sometido  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso.  La  primera  es  auxilio  á la 
marina  de  guerra.  ¿Para  qué  nos  hemos  de  ocupar  de 
esto  que  ya  nos  ha  entretenido  tanto?  No  la  auxilia. 

Intereses  de  nacionalidad.  Siempre  es  agradable 
tener  entidades  navieras  en  el  país,  y el  proyecto 
concede  al  Gobierno  facultades  para  fomentar  estos 
iotereses  respetables,  porque  al  fin  y al  cabo  se  trata 
de  una  Compañía  española.  ¿A  qué  negar  que  esto  fa- 
vorece intereses  de  nacionalidad,  si  española  es  la 
Compañía  y de  un  favor  se  trata? 

Intereses  comerciales.  Esto  de  que  los  intereses 
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comerciales  resultan  favorecidas  de  esta  manera  por 
una  sola  Compañía  y no  por  cuatro,  no  lo  entiendo. 
Si  los  intereses  comerciales  resultan  favorecidos  por- 
que estos  servicios  estén  exclusivamente  en  poder  de 
una  Compañía,  ¿por  qué  no  habian  de  resultar  igual- 
mente favorecidos  si  en  vez  de  una  Compañía  fueran 
cuatro?  ¿Es  que  cada  una  de  las  Compañías  había  de 
poner  los  fletes  más  caros  que  las  otras?  No,  porque 
en  uno  de  los  artículos  del  pliego  de  condicíoues  que 
sirviera  para  el  concurso,  ya  se  estipularla.  Es  lo  con- 
trario; es  que  entre  estas  Compañías,  aunque  en  ser- 
vicios distintos,  ejerciendo  industrias  semejantes,  se 
establece ria,  como  siempre  ocurre  en  estos  casos,  la 
competencia-  ¿Y  quién  saldría  ganando  con  la  com- 
petencia en  los  servicios  que  tuviera  cada  una  á su 
cuidado?  Pues  el  publico,  el  comercio  y la  industria. 
De  manera  que  esta  idea  mejor  estaba  dentro  de  cua- 
tro Compañías  que  en  una  sola. 

Intereses  postales.  El  Sr,  Rodrígañez  que  ha  de- 
mostrado variedad  de  conocimientos,  por  lo  cual  yo 
le  felicito,  ha  dicho,  y es  cierto,  que  esto  délos  inte- 
reses postales  está  muy  reducido  en  su  coeficiente  de 
importancia  desde  el  Congreso  postal  de  Berna.  Cier- 
tamente; pero  el  Gong  reso  postal  de  Berna  acordó  que 
los  paquetes  postales  los  cobrarán  las  Naciones  por 
donde  pasaran. 

Puesto  que  las  Naciones  por  donde  pasen  los  pa- 
quetes postales  son  las  que  han  de  cobrar,  á nosotros 
lo  que  nos  interesa  es  que  los  boques  de  la  Tras- 
atlántica los  lleven.  ¿Los  llevarán?  A los  paquetes 
postales  les  sucede  como  al  agua;  pues  así  como  ésta 
busca  siempre  el  nivel  más  bajo,  los  paquetes  posta- 
les buscan  siempre  la  vía  más  rápida. 

Ahí  esta  la  exposición  de  los  hacendados  de  Cuba, 
que  dicen  que  los  buques  que  se  dirigen  á Tampa 
para  tomar  el  ferro-carril  de  La  Florida,  van  siempre 
hoy  cargados  de  paquetes  postales.  ¿Qué  sucederá 
mañana  cuando  en  ese  trayecto  haya  comunicación 
diaria  y no  como  hoy  cada  dos  dias  y se  recorra  en 
veinte  horas  ménos  y cuando  el  ferro-carril  de  La 
Florida  esté  en  combinación  con  los  buques  de  más 
rápido  andar  que  constituyen  las  reservas  navales  de 
Francia  é Inglaterra  y que  han  de  atravesar  el  Atlán- 
tico en  seis  dias  y medio?  Pues  naturalmente,  si  hoy 
todavía  hay  paquetes  postales  y viajeros  que  se  diri- 
gen en  buques  españoles  á Cuba  en  diez  y seis  dias 
y medio-,  luego  que  aquello  suceda  se  dirigirán  atra- 
vesando Francia,  Inglaterra  y los  Estados- Unidos 
por  el  ferro -carril  de  La  Florida  y Tampa,  á la  Ha- 
bana, y tardarán  en  todo  el  trayecto  once  dias  y me 
dio  ó doce.  Luego  tampoco  el  proyecto  favorece  los 
intereses  postales,  pues  que  estarán  navegando  los 
buques  llevando  en  los  topes  la  bandera  de  vapor- 
correo,  solo  que  el  correo  faltará  en  el  vapor. 

Tarifas.  Si  no  nos  podemos  entender  con  las  tari- 
fas de  ferro-carriles  dentro  de  España,  ¿cómo  quere- 
mos echarnos  á nadar  en  ese  inmenso  mar  de  las  ta- 
rifas d e los  trasportes  marítimos? 

Cierto  es,  y ha  citado  el.  Sr.  Rodrigañez  un  hecho 
que  es  exactísimo  y que  si  necesitara  la  imparcialidad 
de  S.  S.  de  alguna  prueba  esto  sería  una  evidente; 
cierto  es  que,  según  los  fieles  que  tienen  establecidos 
los  vapores  de  la  Trasatlántica,  para  el  café,  por  ejem- 
plo, desde  Manila  á Liverpool  son  mucho  más  ba ratos 
que  desde  Manila  á España,  á pesar  de  que  para  ir  á 
Liverpool  la  mercancía  pasa  por  España,  De  manera 
qae  el  recorrido  más  corto  es  el  más  caro.  Esto  no  es 


raro,  esto  está  sucediendo  en  España  á las  puertas  de 
Madrid,  donde  casi  es  más  barato  enviar  mercancías 
á Burdeos  que  enviarlas  á VaUadolíd.  ¿Es  que  se  va  á 
remediar  eso?  Yo  lo  celebraré  mucho.  Dice  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar,  á cuyas  condiciones  de  alto  pa- 
triotismo ya  creo  haber  hecho  justicia  en  el  día  de 
ayer  y no  necesitaba  S.  S-  que  yo  las  reconociera, 
porque  las  tiene  bien  probadas  por  la  tradición  de 
toda  su  vida,  dice  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que 
esto  se  arreglará.  [El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Lo 
está  ya  en  el  contrato.)  También  lo  estaba  ya  en  el 
contrato  que  se  hizo  para  Filipinas,  solo  que  no  estaba 
tan  claro.  [El  Sr.  Gamazo:  Ni  tau  claro,  ni  turbio.) 
Estaba  en  las  tarifas,  [Él  Sr.  Gamazo:  No,  señor.)  Sí, 
señor;  por  cuanto  el  Gobierno  tenía  el  derecho  de  exa- 
minar y aprobar  las  tarifas.  Sí  no  las  examinó  bien, 
¿por  qué  no  lo  hizo?  Y si  las  examinó  bien,  ¿por  qué  no 
hizo  la  rectificación?  Pues  eso  está  más  terminante 
en  el  contrato  actual. 

Ahora  bien;  en  este  contrato  se  dice  que  no  habrá 
nunca  una  tarifa  más  barata  para  el  extranjero  que 
para  nuestros  puertos.  Esto  es  verdad,  y es  realmente 
ventajoso:  ¿por  qué  lo  he  de  negar?  Esto  está  en  ios 
contratos  extranjeros.  Cabalmente,  con  motivo  del  con- 
trato penúltimo,  que. fué  á las  Cámaras  francesas,  se 
promovió  una  reclamación  por  parte  de  algunos  na- 
vieros que  no  querían  que  se  impusiera  esta  condi- 
ción, mientras  que  el  comercio  la  exigía,  y efectiva- 
mente se  impuso  esta  condición,  muy  racional  des- 
pués de  todo. 

Pues,  ¿por  qué,  después  de  pagársele  la  subven- 
ción á la  Trasatlántica,  se  le  consiente  eso?  Yo  no  la 
Inculpo  porque  lo  haga;  es  una  Compañía  mercantil, 
y sí  el  Gobierno  ha  consentido  que  suceda  eso,  hace 
bien  en  aprovecharse  de  esa  facilidad  para  realizarlo; 
pero  ¿no  es  sensible  para  el  país  que  se  paguen  más 
caros  los  fletes  desde  España  á Liverpool  en  los  mis- 
mos barcos  que  España  subvenciona  para  que  se  haga 
ese  servicio?  Eso  se  dice  que  desaparecerá,  y yo  me 
alegraré,  y en  ese  caso  yo  no  tendría  nada  que  obje- 
tar, aunque  nos  cueste  cara  la  subvención. 

La  marina  mercante  ha  crecido,  decía  el  Sr.  Ro- 
dngaoez,  y pretendía  hallar  en  esto  una  contradicción 
en  mis  asertos,  porque  no  se  comprende  que  á pesar 
de  ese  monopolio,  haya  crecido. 

No  es  este  momento  oportuno  de  entrar  en  una 
discusión  acerca  de  un  punto  tan  complejo  é importan- 
te, y por  tanto  me  voy  á limitar  á ex  pope  r las  razones 
capitales  que  hay  para  probar  que  no  existe  contradic- 
ción entre  lo  que  ¿aseguramos  muchos  de  nosotros  de 
que  este  contrato,  como  los  anteriores  monopolios, 
perjudica  al  desarrollo  de  la  marina  mercante,  y los 
que  también  afirmamos  que  ésta  ha  crecido.  ¿Por  qué? 
En  primer  lugar  S.  S.  sabe  perfectamente  que  la  ma~ 
riña  de  vela  va  desapareciendo  y se  va  sustituyendo 
por  la  marina  de  vapor;  pero  como  algún  naviero  no- 
table, que  tengo  mucho  gusto  en  que  me  esté  escu- 
cha odo,  ha  asegurado  en  otra  ocasión,  y es  una  gran 
verdad,  esta  marina  de  vapor  que  vieue  á sustituir 
á aquella  otra  marioa  de  vela  (por  aquello  de  que  de 
la  muerte  nace  la  vida),  en  España  no  llega  á susti- 
tuir en  totalidad  aquel  organismo  que  se  va  perdiendo 
con  la  marina  de  vela.  De  manera  que  lo  que  so  gana 
con  la  marina  de  vapor  es  ménos  relativamente  que 
lo  que  se  pierde  con  la  marina  de  vela, 

Ahora  diré  también  que  es  verdad  que  es! a ma- 
rina de  vapor  ha  crecido  á pesar  del  monopolio. 
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pero  ¿cuánto  más  no  hubiera  crecido  sin  monopolio? 

El  Sl\  Rodri  gañez  me  suponía  muy  enamorado 
délos  pequeños  organismos,  y yo  debo  decirle  que 
no  suponía  mal,  porque  estos  amores,  aunque  sean 
múltiples,  son  amores  qne  se  sintetizan  y refunden 
en  un  solo  amor:  el  amor  á la  Patria  y ai  engrande- 
cimiento del  país.  Déjeme  S.  8 que  en  esto  sea  un 
poco  más  general  y que  me  enamore  de  todos  los  or- 
ganismos intermedios,  porque  considero,  y voy  bien 
acompañado  en  el  concepto  de  esta  consideración,  que 
estos  organismos  intermedios  son  necesarios  para  la 
armonía  de  todos  los  intereses  económicos  de  la  Na- 
ción; porque  si  desaparecen  se  rompe  un  eslabón  de 
la  cadena  y quedan  los  dos  extremos  frente  á frente: 
por  una  parte  el  extremo  que  absorbe  mucho;  por 
otra,  el  extremo  que  no  puede  resistir  la  absorción  y 
se  deja  absorber,  y es  necesario  que  no  baya  ni  ab- 
sorbentes ni  absorbidos,  y que  se  halle  ese  verdadero 
equilibrio,  esa  corriente  mutua  de  flujo  y reflujo  que 
por  todos  los  grados  intermedios  por  donde  pase  deje 
prosperidad,  y no  la  corriente  turbulenta  que  deje 
ruina  en  unas  partes  para  dejar  prosperidad  en  otras* 
Precisamente  en  estos  momentos  estamos  asistiendo 
al  espectáculo  del  desarrollo  y del  engrandecimiento 
tle  una  Nación  que  ha  fundado  todo  su  poderío  ac- 
tual, en  estos  organismos  intermedios,  Italia, 

Pues  Italia,  cuyas  ciudades  antiguas,  cuyas  ciu- 
dades tradicionales  podían  estar  representadas  por  el 
Upo  de  Géuova  la  ciudad  de  los  grandes  palacios,  del 
lujo  artístico  extraordinario  de  los  mármoles  con  toda 
profusión,  y al  lado  de  esta  grandeza,  solamente  las 
cabañas,  como  espejo  y trasunto  de  aquellas  épocas 
de  las  Cruzadas  en  que  la  República  gen  oves  a alcanzó 
lauto  poderío*  Pero  ahora  el  espíritu  moderno  ha  ve- 
nido á implantar  el  término  medio.  Después  de  la 
apertura  del  itsmo  de  Suez  ba  venido  el  eslabón  que 
faltaba;  esa  clase  média,  que  todavía  sentía  los  últi- 
mos latidos  de  la  revolución  francesa,  llegó  á esta- 
blecer con  ese  término  medio  todas  las  gradaciones 
que  debe  haber  desde  el  principio  al  fin  de  los  inte- 
reses económicos... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  á mi  pa- 
recer, la  Cámara  está  escuchando  con  gran  satisfac- 
ción á S,  S.  y hace  poco  no  quiso  eL  Presidente  inte- 
rrumpir á S.  S*  cuando  estaba  exponiendo  aquel  punto 
de  vista  fundamental  é importantísimo  de  los  organis- 
mo^ intermedios  en  la  marina*  Ya  ve  8*  8.  el  gusto 
con  que  el  Presidente  le  escuchaba;  pero,  en  fin,  todo 
quiere  su  sazón,  incluso  ios  discursos  más  elevados,  y 
ruego  á S.  S*  considere  que  lo  que  está  haciendo  no 
es  rectificar.  Así,  pues,  rectifique  S*  3* 

El  Sr.  NT  A VAREO  REVERTER:  Acepto  con  mu- 
chísimo gusto  la  indicación  del  Sr*  Presidente  que 
viene  á resumirse  en  esta  palabra:  brevedad,  agrade- 
ciendo que  vaya  envuelta  en.  esas  llores  y galas  de 
estilo  con  que  la  elocuencia  de  3.  3*  viste  estas  ad- 
moniciones* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  inoportunidad,  pero,  al 
fm,  estamos  un  poco  fuera  del  Reglamento* 

El  Sr,  NAVARRO  REVERTER:  Dejo  á un  lado 
varios  puntos  de  que  deseaba  ocuparme,  y voy  á re- 
coger  tan  solo  dos  indicaciones  que  me  interesan,  y 
es  la  primera  que  el  Sr,  Rodri gañez  me  ha  atribuido 
que  he  tratado  con  dureza  al  Banco  de  España*  Si  le 
he  tratado  con  dureza*  yo  me  declaro  completamente 
irresponsable  de  ello,  porque  no  he  tenido  semejante 
intención.  No  tengo  por  qué  tratar  con  dureza  al  Ban- 


co de  España;  he  citado  cifras  y números,  y no  he 
atribuido  exclusivamente  á ese  Banco,  ni  fuera  justo 
hacerlo,  el  poco  desarrollo  de  la  agricultura  del  país 
y el  atraso  de  la  industria;  tan  solo  he  dicho  al  ha- 
blar de  este  monopolio  financiero,  que  acaso  sea  una 
de  las  causas  que  contribuyen  á esos  males  que  todos 
deploramos, 

¿Qué  he  de  decir  de  Jas  velocidades  si  aquí  hemos 
hablado  tanto  de  ellas,  y la  campanilla  presidencial 
me  invita  á seguir  con  más  velocidad  esta  rectifica- 
ción? Nada  más  que  esto:  si  aceptáramos  la  base  de 
la  velocidad  média  y exigiendo  ésta  á las  Compañías 
de  ferro -car  riles  dijéramos:  para  hacer  el  recorrido 
de  Madrid  á Sevilla,  se  ha  de  tardar  por  término  me- 
dio anual  tantas  horas,  entonces  durante  el  verano 
habría  trenes  express,  y durante  los  nueve  meses  de 
invierno  habría  trenes  carretas*  Esto  de  la  velocidad 
média  es  un  asunto  demasiado  importante  para  tra- 
tarlo con  rapidez*  Expuestas  ayer  mis  ideas  acerca 
del  particular,  no  tengo  ahora  más  que  ratificarlas* 

Me  pedia  el  Sr*  Rodrigañez  explicación  del  núme- 
ro que  yo  asignaba  á España  entre  todas  las  Nació- 
nos respecto  de  la  relación  en  que  está  lo  que  pagan 
por  subvención,  lo  que  cobran  como  ingresos  del  pre- 
supuesto y la  importancia  del  comercio  exterior.  No 
he  leído  mi  discurso;  pero  si  realmente  hay  alguna 
equivocación,  yo  estoy  pronto  á rectificarla* 

La  idea  mia  ha  sido  la  siguiente:  suponiendo  que 
España  paga  como  i 00,  ¿cuánto  pagan  las  demás 
Naciones?  Pues  pagan  unas  55,  otras  70  y otras  50. 
8u  señoría  parece  que  se  ha  extrañado  al  ver  esa  uni- 
dad, que,  después  de  todo,  es  una  unidad  de  tercer 
órden.  Pues  redúzcala  al  oúm,  í,  que  es  una  uni- 
dad de  primer  órden,  y entonces,  en  vez  de  las  can- 
tidades que  antes  he  dicho,  serán  0£55,  0*70  y G45(L 
Gomo  cuando  se  trata  de  relaciones,  lo  mismo  da  de- 
cir 50:100  que  Ó 1 50 : 1,  con  poner  la  coma  en  las  can- 
tidades que  he  dicho  antes,  encontrará  S.  S*  la  mis- 
ma relación. 

Respecto  de  los  concursos,  he  de  decir  que  con  el 
discurso  del  Sr.  Gamazo  en  la  mano,  niego  que  la  Co- 
misión esté  solo  por  la  contratación  directa.  ¿No  ha- 
béis dicho  que  el  servicio  de  las  costas  africanas  y el 
del  Río  de  la  Plata  no  son  más  que  provisionales,  y 
por  eso  no  se  podían  sacar  á subasta^  como  dijo  el  se- 
ñor Gamazo,  y supongo  que  querría  decir  á concurso? 
Pues  entonces,  si  los  servicios  viejos  no  se  sacan  á 
concurso,  por  antiguos,  y los  nuevos  no  se  sacan 
ahora,  porque  no  se  han  ensayado,-  cuando  pasen  los 
dos  años  del  ensayo,  ya  se  habrán  hecho  viejos  y 
tampoco  se  sacarán. 

Y tengo  que  llamar  la  atención  de  la  Comisión 
sobre  un  punto,  importante  á mi  juicio,  y que  mere- 
ce especial  aclaración.  Dice  el  art,  3-.°  de  los  adicio- 
nales del  contrato  que  á los  dos  años  de  estos  servi- 
cios tendrán  derecho,  tanto  la  Compañía  como  el  Go- 
bierno, para  denunciar  cualquiera  de  esos  servicios; 
y añadía  el  Sr.  Gamazo  que  en  el  interés  del  Gobier- 
no estaría,  despees  de  haber  hecho  esta  experiencia, 
denunciar  los  servicios  de  Marruecos,  Fernando  Póo 
y Rio  de  la  Plata.  Pero  sucederá  que  para  hacer  esos 
servicios,  la  Compañía  habrá  empleado  un  cierto  nú- 
mero de  barcos,  que  supongo  serán  los  de  métaos  an- 
dar. Ahora  bien;  según  lo  preceptuado  eu  el  párra- 
fo 5*°  del  art*  6,°,  el  Gobierno  tendrá  que  indemni- 
zar á la  Compañía  por  todo  el  material  que  retire  del 
servicio  suprimido:  de  modo,  que  habrá  que  indem- 
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rt  izarla  p or  los  barcos  destinados  durante  los  dos  anos 
á los  servicios  anteriormente  indicados. 

Me  alegro  de  que  el  Sr,  Gamazo  haga  signos  ne- 
gativos, y ya  lo  esperaba,  porque  no  podía  suponer 
que  la  Comisión  ni  el  Gobierno  pasaran  por  esa  in- 
justicia; pero  como  por  la  lectura  del  contrato  podia 
quedar  lugar  á duda,  bueno  será  que  se  consigne  que 
sí  al  cabo  de  los  dos  años  los  buques  destinados  á la 
navegación  de  Marruecos,  Fernando  Póo  y Buenos- 
Aires  tienen  que  ser  retirados,  ya  sea  por  denuncia 
de  la  Compañía,  ya  por  denuncia  del  Gobierno,  el  Es- 
tado no  queda  obligado  á indemnización  de  ninguna 
clase.  Me  alegro  de  haber  dado  ocasión  á que  la  Co- 
misión lije  este  punto,  que  sin  duda  por  haberse 
puesto  los  artículos  adicionales  después  de  hecho  el 
contrato,  no  había  quedado  debidamente  esclare- 
cido. 

Otra  aclaración  se  me  ocurre  ahora.  Dice  el  mis- 
mo art  6.°  que  á la  Compañía  Trasatlántica  no  se  le  po- 
drá imponer  ningún  impuesto  especial.  Yo  entiendo 
esta  condición  en  su  sentido  recto;  en  el  de  que  no  se 
le  puede  imponer  impuesto  especial  por  las  operacio- 
nes propias  y naturales  de  la  industria  naviera  á que 
se  dedica;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  lo  que  dice  el 
art,  2.°  de  los  estatutos  de  esa  Compañía,  según  el 
cual  puede  dedicarse  á todas  las  operaciones  mercan- 
tiles, industriales  y financieras  que  se  le  ocurran.  ¿Es 
que  por  lo  referente  á esas  múltiples  operaciones  la 
Trasatlántica  queda  libre  de  cualquier  impuesto  es- 
pecial que  se  imponga  á las  demás  sociedades  ó par- 
ticulares que  á esas  operaciones  se  dediquen?  Convie- 
ne que  también  este  punto  se  aclare,  porque  por  más 
que  todos  hagamos  al  Gobierno  y á la  Comisión  la 
justicia  de  creer  que  no  han  pretendido  dar  tan  am- 
plio alcance  á la  exención  del  impuesto  especial,  hace 
falta  que  conste  su  sentido  de  una  manera  clara  y 
libre  de  toda  duda. 

Dejando  todo  lo  . demás  del  discurso  del  Sr,  Ro- 
drigañez,  únicamente  voy  á recoger  la  afirmación 
que  ha  hecho  respecto  de  la  intención  que  yo  tuve 
al  citar  un  hecho  altamente  honroso,  á mi  juicio,  para 
el  partido  conservador.  ¿Cómo  habla  yo  de  tener  in- 
tención de  mortificar  al  partido  conservador  con  ese 
recuerdo  cuando  precisamente  al  evocarlo,  dije  que 
no  solamente  había  dado  pruebas  de  su  amor  al  país, 
sino  que  habla  dejado  consignado  en  la  historia  fi- 
nanciera de  España  un  ejemplo  digno  de  imitación? 
¿Se  puede  mortificar  á una  entidad  cuando  se  la  re- 
cuerda precisamente  para  alabarla,  y más  bien  que 
para  alabarla  para  rendirla  un  tributo  de  justicia? 

Después  de  todo,  decía  el  Sr.  Rodrigañez,  eso  re- 
sultó un  concurso  hipócrita,  porque  se  adjudicó  de- 
finitivamente al  mismo  con  quien  se  hizo  el  contrato 
provisional,  (l?í  Sr.  Eodrigañer.  No  me  he  referido  á 
eso.)  Me  alegro,  porque  entonces  de  quien  partirla  la 
mortificación  sería  de  S.  S.  que  ha  querido  consti- 
tuirse en  defensor  del  partido  conservador  cuando 
éste  no  lo  necesitaba. 

Es  verdad  que  todos  aquellos  hombres  eminentes 
á quienes  yo  cité  con  el  respeto  que  por  ellos  debe 
sentir  todo  español  amante  de  su  Patria,  fundaron  la 
Trasatlántica  y la  elevaron  á una  gran  prosperidad; 
pero  es  cierto  también  que  han  muerto  muchos  de 
aquellos  hombres,  y con  ellos  ha  desaparecido  la  pros- 
peridad de  la  Compañía,  sin  que  por  ello  desmerezcan 
sus  sucesores,  y que  aquella  organización  que  antes 
pudiera  ser  presentada  como  modelo,  ya  no  existe.  Yo 


no  traté  á D.  Antonio  López,  á quien  ayer  rendí  un 
debido  tributo  de  justicia;  pero  entiendo  que  si  viviera 
en  estos  momentos  y viera  discutida  su  Compañía  en 
esta  forma,  seria  el  primero  en  rogar  al  Gobierno  que 
sacara  á concurso  estos  servicios,  porque  siendo  hom- 
bre muy  dado  á obtener  el  triunfo  con  su  propio  valor 
y con  sus  grandes  bríos,  habría  temido  que  se  dijera 
de  él  que  no  quería  acudir  al  palenque  donde  podia 
ganarse  con  la  punta  de  la  lanza  el  botín  que  se  dis- 
putaba. 

El  Sr.  RODRIGANTES : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGANTES:  Si  el  Sr.  Navarro  Reverter 
no  hubiera  expuesto  dos  dudas,  que  la  Comisión  cree 
que  está  en  el  deber  de  aclarar,  habría  suplicado  á 
S.  S.  que  me  dispensara  de  rectificar:  tal  es  mi  deseo 
de  no  molestar  la  atención  de  la  Cámara;  pero  me  veo 
obligado  á aclarar  en  nombre  de  la  Comisión  esas 
dos  dudas, 

A la  Empresa  se  le  exime  de  todo  impuesto  espe- 
ciai.  Aclaración  sobre  ese  punto.  El  impuesto  especial 
á que  el  contrato  se  refiere  es  el  impuesto  especial  á 
la  Empresa;  es  decir,  que  no  puede  establecerse  un 
impuesto  que  especial  y directamente  vaya  solo  con- 
tra la  Empresa;  pero  ha  de  pagar  los  impuestos  ge- 
nerales, aunque  se  llamen  especiales.  Todos  los  im- 
puestos sobre  la  marina  los  pagará  la  Trasatlántica; 
lo  que  no  se  puede  hacer  es  imponer  á la  Trasatlán- 
tica, por  ser  la  Trasatlántica,  un  impuesto  especial. 

Ba  dicho  S.  S.  que  hay  un  artículo  en  el  contrato, 
y es  exacto,  que  determina  que  cuando  por  voluntad 
del  Gobierno,  modificando  los  itinerarios,  á lo  que  tie- 
ne derecho  inconcuso  el  Gobierno,  suprimiendo  expe- 
diciones ó alterando  los  servicios,  que  todo  esto  puedo 
hacerse  por  el  Gobierno,  baya  necesidad  de  retirar  un 
barco,  la  Compañía  tiene  derecho  á ser  indemnizada. 
Eso  sucederá  en  todos  los  servicios,  ménos  en  los  que 
se  consideran  den  un  dables,  siempre  que  la  denuncia 
se  haga  en  la  forma  establecida  en  el  contrato. 

En  nuestra  opinión,  está  perfectamente  claro  el 
contrato.  Si  el  Gobierno  estima  dentro  de  los  dos  años 
que  no  debe  continuar  el  servicio  de  Fernando  Péo, 
por  ejemplo,  y haco  la  denuncia  en  la  forma  estipu- 
lada, la  Compañía  no  tiene  derecho  á indemnización 
alguna.  {El  Sr.  Navarro  Reverter:  ¿Lo  dice  el  contrato?) 
En  nuestra  opinión  sf,  y no  creo  que  ofrezca  la  me- 
nor duda.  ¿De  qué  habla  el  artículo  de  las  indemni- 
zaciones? De  que  el  Gobierno,  por  propia  voluntad, 
obedeciendo,  por  decirlo  así,  á su  capricho,  y hallán- 
dose vigente  el  contrato,  altere  los  itinerarios;  pero 
como  el  Gobierno  puede  denunciar  á los  dos  años  los 
servicios  de  Marruecos,  del  Golfo  de  Guinea  y del  Rio 
de  la  Plata,  esos  servicios  terminan  por  la  denuncia 
del  contrato;  por  tanto,  no  hay  derecho  por  parte  de 
la  Compañía  á indemnización  alguna.  Y con  este  mo- 
tivo, voy  á hacer  una  ligérísima  aclaración. 

Nosotros,  yo  al  ménos,  he  sostenido  que  para  esta 
clase  de  servicios  se  necesita  una  Sociedad  grande;  lo 
he  sostenido  para  los  servicios  que  pudiéramos, llamar 
de  carácter  interior,  pero  con  mayor  razón  lie  de  sos- 
tener esta  teoría  para  servicios  que  tienen  que  soste- 
ner competencia  con  el  extranjero.  ¿Por  qué  hemos 
sostenido  nosotros  reunir  todos  estos  servicios  y dár- 
selos á una  sola  Compañía,  en  vez  de  dárselos  á cua- 
tro? Para  que  esa  Compañía  sea  poderosa  y potente  y 
pueda  competir  con  los  servicios  de  otras  Naciones. 
Era  la  única  rectificación  que  pensaba  hacer  á S.  S-í 
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pero  ahora  lie  de  hacer  otra,  porque  S.  S.  no  ha  en- 
tendido mi  pensamiento. 

8u  señoría  me  ha  dicho  que  yo  había  calificado 
de  hipócrita  el  concurso  del  partido  conservador  res- 
pecto del  empréstito  de  la  isla  de  Cuba.  No;  yo  ha- 
blaba de  los  concursos  restringidos,  que  son  los  úni- 
cos concursos  puestos  en  práctica  en  Europa  por 
medio  de  los  cuales  se  adjudican  los  servicios  na- 
vieros, y decia  yo  que  esos  concursos  restringidos 
que  llegaban  hasta  el  punto  de  excluir  á personas  y 
Compañías  determinadas  anteriormente  al  concurso, 
las  consideraba  como  adjudicaciones  directas  é hipó- 
critas. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Para  rectificar 
brevísima  mente;  pero  Sr.  Presidente,  se  han  presen- 
tado aquí  por  incidente  dos  puntos  nuevos  que  yo 
entiendo  que  son  bastante  graves  para  que  sacrifi- 
quemos cinco  minutos.  No  voy  á rectificar  nada,  voy 
á pedir  solamente  aclaraciones. 

Dice  el  art.  6.°  del  proyecto  de  contrato  sometido 
á la  deliberación  del  Congreso,  en  su  párrafo  5.°:  cc  Si 
la  supresión  de  viajes  oblígase  ¿ la  Compañía  á reti- 
rar ó inutilizar  una  parte  de  su  material,  el  Gobierno 
estará  obligado  á la  correspondiente  indemnización.» 

No  habla  ni  de  servicios  interinos,  ni  de  servicios 
definitivos,  ni  de  quién  los  ha  de  denunciar. 

Claro  es  que  desde  el  momento  que  el  Gobierno 
tiene  la  facultad  de  denunciarlos,  y que  la  tendencia 
del  Gobierno,  según  el  discretísimo  y nunca  bastante 
alabado  discurso  del  Sr.  Gamazo,  es  que  el  Gobierno 
los  denunciará  después  de  dos  años  de  experiencia, 
me  parece  que  debería  aclararse  este  concepto.  La 
Comisión  dice  que  no  tendrá  derecho  á indemniza- 
ción, y yo  digo:  pues  consignémoslo,  no  pedimos  más. 

Segundo  punto.  Dice  el  mismo  artículo  en  su  pá- 
rrafo 3.°:  « Asi  mismo  no  podrá  ser  sometida  á ningún 
impuesto  especial  la  Compañía.»  Pues  dice  el  ar- 
ticulo 2,°  de  Jos  estatutos  de  la  Compañía  Trasatlán- 
tica: 


«Podrá  dedicarse  en  todos  los  puntos  y bajo  todas 
las  condiciones,  á toda  especie  de  operaciones  finan- 
cieras, agrícolas,  comerciales,  industriales,  hasta  in- 
movüianas,  y a toda  empresa  de  obras  publicas.» 

Entiendo  yo  y entiende  la  Comisión,  que  esto  de 
que  no  pueda  ser  sometida  á ningún  impuesto  espe- 
cial será  especial  para  la  marina.  tfm.  Dipu- 

tados de  la  Comisión:  En  efecto,  así  es.)  Entonces,  ¿por 
qué  no  se  ha  de  consignar  esto  claro?  Yo  así  lo  deseo; 
pero  si  está  claro,  no  he  de  insistir  en  ello. 

Entonces,  conste  que  este  resultado  de  la  discu- 
sión forma  parte  del  contrato,  para  su  interpretación 
en  un  dia  dado;  y con  esto  me  basta.  Y como  me 
agrada  más  oir  la  voz  del  Sr.  Presidente  que  la  len- 
güeta de  metal  de  su  campanilla,  no  quiero  decir  más, 
sino  que  ruego  á S.  S.  que  dé  por  retirada  nuestra  en- 
mienda; porque  nuestro  propósito  cumplido  queda, 
pues  se  referia  sola  y exclusivamente  á consignar 
nuestras  ideas  respecto  del  proyecto  que  se  discute, 
y á las  consecuencias  que  este  proyecto  puede  traer 
á la  prosperidad  pública. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Queda 
retirada  la  enmienda. 

La  del  Sr.  Urzaiz,  al  art.  i.°,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 


proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo l.”  del  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  para  ratificar  el  contrato  celebrado  con 
la  Compañía  Trasatlántica  española: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  subvencionar,  du- 
rante veinte  años,  líneas  de  vapores-correos  cutre  Es- 
paña  y 

1. °  Las  Antillas  españolas. 

2. ü  Las  islas  Filipinas. 

3. °  La  isla  de  Fernando  Póo. 

4. °  Ceuta,  Tánger  y otros  puertos  de  la  costa  de 
Africa. 

5. °  La  América  del  Sur,  con  las  escalas  y combi- 
naciones que  estime  convenientes. 

Ai  efecto,  durante  veinte  años,  á partir  del  1/  de 
Julio  |e  1887,  se  incluirán  anualmente  créditos  por 
las  cantidades  máximas  anuales  de  pesetas  4.0 15.782 
en  el  presupuesto  de  la  Península,  pese  tas  2.359.183*40 
en  el  de  la  isla  de  Cuba,  pesetas  337.028*20  en  el  de 
Puerto-Rico  y pesetas  1.133.230*67  00  el  de  Filipinas.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Abril  de  1887. =An- 
gel  Urzaiz.=Juan  Calvo  de  Leon.=Antonio  Vázquez. 
Manuel  Benayas  Poidocarrero.^  Vicente  Perez,— Gil 
María  Fabra.=Manuel  Reina.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  GAMA20  (D.  Germán):  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Urzaiz  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  URJ2AXZ:  Me  parece  que  después  de  diez  y 
seis  sesiones  que  llevamos  invertidas  en  disentir  las 
ventajas  y los  inconvenientes  del  contrato  celebrado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  con  la  Compañía 
Trasatlántica,  bien  podemos  abrir  un  paréntesis,  y 
dedicar  siquiera  media  hora  á discutir,  no  la  bondad 
del  contrato,  sino  la  validez  ó nulidad  del  mismo.  Yo 
no  voy,  pues,  á discutir  si  el  contrato  es  mejor  ó peor; 
no  voy  á hacer  más  que  investigar  si  es  válido  ó nulo. 
Yo  creo  desde  luego  que  es  nulo,  y por  eso  he  pre- 
sentado mi  enmienda,  que  es  una  autorización  al  Go- 
bierno para  que,  ya  que  el  contrato  es  nulo,  haga  en 
vísta  de  esta  autorización,  otro  contrato  legal  y válido. 

Este  proyecto  de  ley  parte  del  hecho  deL  contrato 
celebrado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  con  la  Com- 
pañía Trasatlántica,  cayo  contrato  se  creyó  autoriza- 
do el  8r.  Ministro  por  el  Real  decreto  de  27  de  Fe- 
brero de  1852  para  celebrarlo  directamente  con  la 
Compañía, 

Yo  creo  que,  sin  que  me  haga  señales  de  asenti- 
miento el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  como  esto  se  ha 
repetido  ya  tantas  veces,  tanto  por  el  Sr.  Ministro 
como  por  la  Comisión,  y hasta  se  ha  dicho  en  el  mis- 
mo preámbulo  del  proyecto  de  ley,  debo  dar  por  bien 
sentada  mi  afirmación.  Pues  bien;  ¿en  qué  artículo 
del  Real  decreto  de  1852  se  ha  fundado  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  para  creer  que  puede  contratar  di- 
rectamente servicios  como  estos  á que  se  refieren  los 
celebrados  con  la  Compañía  Trasatlántica?  Pregunto 
esto,  porque  hasta  ahora  no  se  ha  dicho  el  texto  legal 
en  que  se  ha  fundado  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
porque  lo  único  que  dijo  fué,  equivocándose,  y no  me 
extraña,  lo  siguiente: 

«Yo  no  he  de  hablar  tampoco  de  que  nuestros 
predecesores  en  este  banco,  con  alto  y especial  crite- 
rio pusieron  en  la  ley  el  siguiente  artículo.» 

Y á continuación,  yo  esperaba  el  texto  del  artícu 
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lo;  pero  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  leyó  un  párrafo 
del  preámbulo,  en  el  que  dice: 

«Hay  contratos  en  que  no  cabe  licitación  de  nin- 
guna  especie,  sin  riesgo  para  la  seguridad  del  Esta-  I 
do,  por  no  ser  prudente  poner  los  servicios  públicos 
en  manos  que  no  prestan  al  Gobierno  otra  garantía 
que  la  pecuniaria;  tales  son,  por  ejemplo,  los  de  la 
condnccion  de  la  correspondencia  pública  á nuestras 
provincias  de  Ultramar,  los  relativos  á la  deuda  do- 
tante y otras  operaciones  del  Tesoro*» 

Yo  esperaba  que  al  decir  esto  el  Si\  Ministro  de 
Ultramar  me  interrumpiera  diciéndome  el  número 
del  artículo  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de 
1S52  que  lo  consigna;  pero  no  he  conseguido  que  el 
Sin  Ministro  de  Ultramar  ni  los  señores  de  la  Comi- 
sión lo  digan,  (El  Sr.  García  San  Miguel:  Me  parece 
que  es  el  párrafo  6.°  del  art*  9.°)  Yo  creo  que  el  señor 
García  San  Miguel  se  habrá  referido  al  párrafo  9.°  del 
arL  6.°,  y no  estará  de  más  que  antes  de  leerlo  dé  lec- 
tura al  arL  l.°  de  este  Real  decreto,  para  ver  luego 
las  excepciones  del  art.  6,° 

Dice  el  art.  l.°: 

«Los  contratos  por  cuenta  del  Estado  para  toda 
clase  de  servicios  y obras  públicas,  se  celebrarán  por 
remate  solemne  y público,  previa  la  correspondiente 
subasta. 

Se  exceptúan  de  esta  regla  los  contratos  que  se 
expresan  en  el  art.  6.% 

Pues  bien;  este  contrato,  según  han  declarado  los 
individuos  de  la  Comisión  cuando  las  necesidades  del 
debate  lo  han  exigido,  y según  hoy  ha  repetido  el  se- 
ñor Rodrigañez,  no  se  refiere  solo,  ni  siquiera  princi- 
palmente, á la  conducción  de  la  correspondencia  pú- 
blica á nuestras  provincias  de  Ultramar,  porque, 
Sres.  Diputados,  como  la  Trasatlántica  no  haya  con- 
quistado ya  para  España,  y convertido  en  posesiones 
españolas  Buenos- Aires,  la  Plata,  la  América  del  Norte 
y todos  los  países  del  globo,  á donde  parece  que  van 
á ir  sus  barcos,  no  comprendo  que  se  puedan  incluir 
los  servicios  á que  se  refiere  el  contrato  entre  las  ex- 
cepciones del  art.  6.°  del  Real  decreto  de  1852. 

Esto,  con  ser,  á mi  entender,  causa  bastante  para 
declarar  nulo  el  contrato,  no  me  parece  la  razón  más 
importante;  hay  otra  que  creo  que  importa,  más  que 
á la  Comisión,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  razón  que, 
con  todo  el  trabajo  que  ha  de  costar  á S.  S.  el  renun- 
ciar á la  gloria  de  su  obra,  creo  yo  que  debe  obli- 
garle á retirar  este  proyecto.  La  Comisión  y el  Mi- 
nistro de  Ultramar,  al  estudiar  el  art*  6.°  y fundarse 
en  él  para  creer  que  no  deben  sujetarse  los  servicios 
á la  subasta,  se  olvidaron  de  ver  el  último  párrafo  de 
este  artículo,  y en  ese  párrafo  están  consignadas  las 
condiciones  para  el  caso  en  que  no  se  celebra  la  su- 
basta. Esas  condiciones  son  las  siguientes,  y llamo  la 
atención  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar  para  que  vea 
que  siendo  S.  S.  Ministro  de  la  Gorona,  no  creo  que 
puede  pasar  por  haber  omitido  las  condiciones  que  en 
ese  párrafo  se  establecen.  Dice  así: 

«Para  celebrar  cualquiera  contrato  de  los  mencio- 
nados en  este  articulo,  deberá préóe^'ún  Real  decre- 
to de  autorización  expedido  con  acuerdo  del  Consejo 
ele  Ministros*» 

Pues  bien,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  yo,  en  la  co- 
lección de  la  Gacela , no  he  encontrado  el  Real  decreto 
de  autorización  á S.  S,  para  celebrar  en  Noviembre  el 
contrato  con  la  Trasatlántica,  y como  esta  omisión  no 
podemos  subsanarla  nosotros t porque  la  omisión  de 


un  Real  decreto  solo  la  puede  subsanar  quien  puede 
expedirlos,  creo  que  no  tiene  más  remedio  S.  S.  que 
renunciar  á ese  contrato,  y pedir  una  autorización  ó 
usar  de  la  autorización  que  le  concede  la  enmienda 
para  celebrar  otro  contrato,  ó el  mismo,  con  quien 
quiera  y cómo  quiera*  La  enmienda  tiene  además  una 
ventaja,  y es  que  en  ella  se  dislindan  las  atribuciones 
del  Poder  legislativo  y las  del  ejecutivo,  y por  ella  se 
autoriza  al  Gobierno  para  subvencionar  las  líneas  que 
considere  necesarias,  y se  le  conceden  los  créditos  ne- 
cesarios para  atender  á estos  servicios  con  igual  ex- 
tensión que  en  el  proyecto  qne  se  discute. 

El  Sr*  GAMAZO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  GAMAZO:  Muy  pocas  palabras,  Sres.  Di- 
putados* 

Dacia  el  otro  di  a el  Sr*  Ázcárate  que  desdeñaba 
la  cuestión  de  las  formas,  porque  todas  estaban  com- 
prendidas dentro  de  la  forma  en  que  ha  venido  este 
proyecto  al  Congreso.  A mí  me  parece  que  el  Sr.  Az- 
cárate tenía  razón,  porque  aun  suponiendo  que  fal- 
tara ese  Real  decreto  que  el  Sr.  Urzaiz  juzga  indis- 
pensable, entiendo  que  desde  el  momento  en  que  las 
Córtes  confirmasen  la  propuesta  de  la  Comisión,  y 
otorgaran  los  créditos  pedidos  para  mientras  dure  el 
contrato,  queda  éste  virtualmente  confirmado.  Toda- 
vía comprenderla  una  enmienda  si  los  escrúpulos  le- 
gales del  Sr.  Urzaiz  le  llevaran  á tanto  que  dijera  que 
cuando  se  habla  de  conceder  los  créditos  necesarios, 
se  debe  añadir  para  llevar  á efecto  el  contrato;  por- 
que hasta  ahora  el  contrato  es  como  un  proyecto,  ni 
más  ni  menos.  Por  esto  ha  discurrido,  en  mí  concepto, 
con  alguna  inutilidad  el  Sr.  Urzaiz  sobre  los  medios 
preparatorios  de  este  trabajo.  Cuando  se  ha  dicho 
aquí,  cuando  el  contrato  dice  que  cualesquiera  que 
sean  las  estipulaciones  celebradas  entre  el  Ministro  y 
la  Compañía,  no  tendrán  estas  eficacia  hasta  que  las 
Cortes  hayan  hecho  la  oportuna  concesión  de  crédito, 
es  claro  que  todo  el  trabajo  queda  sometido  á una 
condición  suspensiva,  y que  si  esta  condición  no  se 
cumpliera,  todo  lo  hecho  sería  inútil* 

Me  parece,  por  tanto,  que  no  merece  la  enmienda 
del  Sr.  Urzaiz  que  vo  moleste  á la  Cámara  más  que 
los  breves  momentos  que  la  he  molestado,  y espero 
que  la  Cámara  se  servirá  no  tomarla  en  conside- 
ración. 

El  Sr,  URZAIZ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  URZAIZ:  Señores,  yo  me  encuentro  con  una 
dificultad:  al  Sr.  Gamazo  se  conoce  que  no  le  bastaba 
con  un  argumento  y nos  ha  dado  dos,  pero  el  uno  ex- 
. cluye  al  otro. 

Una  de  dos,  ó esto  es  un  contrato  celebrado,  ó es 
un  proyecto;  yo  desearia  que  la  Comisión  ó el  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar  me  dijeran  si  es  un  proyecto  de 
contrato  ó es  un  contrato,  porque  el  Sr.  Gamazo  ha 
dicho  las  dos  cosas.  Si  es  un  proyecto,  cabía  otra  re- 
solución; si  es  un  contrato,  no  han  perdido  fuerza  mis 
argumentos  con  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Gamazo,  ¿Es 
acaso  que  un  acuerdo  del  Congreso  deroga  un  Real 
decreto?  Supongo  que  el  Sr.  Gamazo  no  habrá  queri- 
do decir  esto,  porque  para  derogar  un  Real  decreto 
hace  falta  otro  Real  decreto  ó una  ley.  Por  consi- 
guiente, la  autorización  de  S.  M.  al  Ministro  de  Ultra- 
mar para  celebrar  el  contrato  era  inexcusable.  Es  más; 
yo  creo  que  aunque  el  Congreo  pudiera  hacerlo,  y el 
Ministro  de  Ultramar  también  pudiera  hacerlo  * no  lo 
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deberían  hacer,  porgue  realmente  prescindir,  no  del 
informe  del  Consejo  de  Estado,  no  del  informe  de  un 
Negociado  ó de  una  Sección,  sino  de  pedir  y obtener 
la  yénia  de  S*  M,  para  algo  que  la  requiera,  me  pare- 
ce que  no  puede  hacerlo  el  Congreso,  y un  Ministro 
de  la  Corona  ménos  que  nadie*  Por  esto  yo  agradece- 
ría al  3r*  Carnaza  que  me  hiciera  una  interrupción 
para  saber  á qué  atenerme*  ¿Es  este  im  proyecto  de 
contrato  ó un  contrato  ya  celebrado?  Me  extraña  que 
sobre  una  cosa  tan  sencilla  no  pueda  contestarme  el 
Sr*  Gamazo.  ¿Es  este  un  proyecto  de  contrato,  ó es  un 
contrato?  (El  Gamazo:  Como  S.  S*  quiera,  porque 
de  ninguna  manera  es  admisible  ni  defendible  la  en- 
mienda.) Perdone  el  Sr,  Gamazo;  ya  sé  yo  que  no  solo 
por  el  número,  aunque  yo  no  dejaré  que  mí  enmien- 
da se  someta  á esa  prueba,  sino  por  otras  razones,  mi 
enmienda  no  prevalecerá ; pero  por  el  pronto  yo  me 
encuentro  con  que  S*  S,,  á pesar  de  su  talento  y de  su 
autoridad,  se  resiste  á pronunciar  una  simple  palabra, 
cual  es  la  de  decir  sí  este  es  un  proyecto  de  contrato 
ó un  contrato* 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  ] a palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D*  Germán):  Perdone  el  señor 
Urzaiz  si,  por  la  necesidad  de  ser  lacónico  en  la  res- 
puesta que  hubiera  de  dar  á S*  S.  no  he  empleado 
aquéllas  formas  queyo  debo  áS.S*  ya  todo  el  mundo, 
y que  con  S.  S.  particularmente  me  complazco  en 
emplear* 

He  dicho  que  de  cualquiera  manera  que  S.  S*  con- 
siderase la  cuestión,  la  enmienda  no  seria  aceptable, 
y no  he  dicho  esto  porque  la  Cámara  la  admita  ó la 
rechace,  porque  cuando  he  hecho  la  interrupción,  la 
he  hecho  conforme  á mi  razón  y no  conforme  al  re- 
sultado que  hubiera  dedar  la  votación  de  laenmienda 
de  S.  S.  No  podría  ser  admisible  la  enmienda  del  se- 
ñor Urzaiz,  aunque  aquí  existiera  un  contrato  perfec- 
to, puramente  celebrado,  sin  condición  de  ninguna 
clase,  por  una  razón  muy  sencilla,  porque  se  me  ñgura 
que  el  requisito  do  la  autorización  para  celebrarlo; 
autorización  que,  según  el  decreto  de  1852,  sería  au- 
torización Real,  estada  ampliamente  cubierto  con  la 
forma  de  ley  que  se  va  á dar  á la  que  precederá  á la 
publicación  del  contrato*  Me  extraña  que  el  Sr*  Ur- 
zaiz, que  es  hombre  de  principios  y de  convicciones 
liberales,  estime  que  no  equivaldrían  al  Real  decreto 
autorizando  al  Ministro  de  Ultramar  para  contratar, 
el  voto  de  los  Cuerpos  Colé gisladoros  y la  sanción 
Real  Ya  sabe  el  Sr*  Urzaiz,  que  es  compañero  en  la 
profesión  de  abogado  del  que  ahora  se  dirige  á la  Cá- 
mara, que  hay  un  principio  de  derecho  en  virtud  del 
cual  la  ratificación  equivale  al  mandato;  de  suerte, 
que  si  las  Cortes,  después  de  preparado  el  proyecto  y 
aun  después  de  celebrado  el  contrato,  lo  aprueban,  y 
la  Corona  lo  sanciona,  la  autorización  no  ha  hecho 
falta*  Por  esto  entiendo  que  aun  cuando  hubiera  aquí 
un  contrato  puro  y perfecto,  no  seria  necesario  el  de- 
creto de  autorización;  poro  mucho  ménos  lo  es  desde 
el  momento  que  no  hay  aquí  más  que  un  contrato 
sometido  á una  condición  suspensiva,  que  si  no  se 
cumple,  deja  el  contrato  ineficaz.  La  condición  sus- 
pensiva es  ésta:  que  las  Cámaras,  que  el  Poder  legis- 
lativo otorgue  el  crédito  necesario  para  que  esto  tenga 
cumplimiento,  porqué  si  no  lo  otorga*  esto  no  tiene 
cumplimiento,  y lo  dice  terminantemente  uno  de  los 
artículos  del  contrato.  Tea,  pues,  el  Sr*  Urzaiz  como 
ya  se  considere  contrato  perfecto  y puro,  ya  se  con- 


sidere contrato  condicional  ó proyecto  de  contrato,  de 
todas  suertes  sería  en  buenos  principios  inadmisible 
la  enmienda  de  S.  S,,  que  yo  le  ruego  retire,  pidiendo 
perdón  á la  Cámara  por  haberla  molestado. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Urzaiz  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  URZAIZ:  Yo  retiraré  ia  enmienda,  pero 
perdone  el  Sr.  Gamazo  que  insista  en  mis  apreciacio- 
nes. Ante  todo,  S*  8*  no  ha  dicho  si  lo  sometido  al 
Congreso  es  contrato  ó un  proyecto  de  contrato,  y 
yo,  con  agradecerle  infinito  su  contestación  y la  mo- 
lestia que  se  ha  tomado,  1c  hubiera  agradecido  aún 
más  que  me  hubiera  dicho  una  de  las  dos  palabras  y 
nos  hubiera  sacado  de  dudas. 

El  Sr.  Gamazo  me  ha  recordado  un  principio  de 
derecho  y yo  me  voy  á permitir  recordarle  otro,  y 
es  el  de  que  lo  que  es  nulo  en  su  origen  no  puede 
prevalecer  con  el  trascurso  del  tiempo*  Este  es  el 
caso  presente,  y faltando  el  Real  decreto  de  autori- 
zación, ni  el  Congreso,  ni  el  Senado,  ni  nadie  podrán 
hacer  válido  el  contrato  celebrado  con  la  Trasatlántica* 

Respecto  á la  estrañeza  de  S*  S.  porque  una  per- 
sona de  ideas  liberales  encuentre  esta  clase  de  impe- 
dimentos en  el  contrato,  yo  le  diré  que  nada  tiene  que 
ver  esto  con  las  ideas  liberales  ó reaccionarias.  La 
cuestión  es  si  se  ha  cumplido  ó no  el  Real  decreto 
de  1852.  Del  mismo  modo,  yo  podria  decir  á S.  S* 
que  me  extraña  que  una  persona  tan  monárquica  y 
tan  ilustrada  como  S.  S.,  que  ha  sido  además  Minis- 
tro de  la  Corona,  encuentre  que  es  una  cosa,  no  diré 
baladí,  pero  sí  de  poca  monta,  que  se  haya  obtenido 
ó no  la  Real  autorización  en  una  circunstancia  en  que 
es  necesaria.  Pero  no  lo  diré,  porque  no  quiero  hacer 
á Si  S*  la  clase  de  argumentos  que  S*  S.  me  ha  he* 
cho  á mí. 

Oid,  Sres*  Diputados,  lo  que  decía  en  su  discurso 
el  Sr.  García  San  Miguel:  f<Porque  si  el  Gobierno  no. 
estuviera  autorizado  por  el  decreto  de  contratación 
de  servicios  públicos  para  poder  contratar  directa- 
mente éste  con  la  Compañía  Trasatlántica,  claro  está 
que  el  contrato  adolecería  de  un  vicio  de  nulidad  y 
sería  de  todo  punto  ilegal.»  De  modo  que  lo  que  úni- 
camente hay  que  discutir  es  si  el  Gobierno  estaba  ó 
no  autorizado  por  ese  Real  decreto  para  celebrarlo* 

Y ruego  á Y.  S.,  Sr*  Presidente,  qué  dé  por  reti- 
rada mi  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  [Ibarra):  Queda  retirada* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  ha  pedido 
la  palabra  para  alusiones.  .Yo  oigo  siempre  con  gusto 
á S,  S*,  pero  no  me  he  enterado  bien  de  que  S.  S. 
haya  sido  aludido*  Si  3*  S.  quiere  precisar  la  alusión... 

El  Sr*  AZCÁRATE:  El  Sr*  Presidente  de  la  Co- 
misión ha  empezado  á contestar  ai  Sr.  Urzaiz,  citando 
las.  palabras  que  yo  había  pronunciado  respec  to  de 
esta  cuestión  dias  pasados* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S*  S.  la  palabra  para 
alusiones. 

El  Sr*  AZCÁRATE:  El  recuerdo  es  perfectamente 
exacto,  y entiendo  que,  aun  cuando  el  decreto  de  27 
de  Febrero  de  1852  fuera  una  ley,  ésta  resultaría  una 
ley  de  excepción,  y por  consiguiente  no  debemos  fun- 
darnos en  dicho  decreto;  pero  deseo  conste  que  no 
puede  implicar  esa  opinión  la  segunda  parte  de  ia 
respuesta  dada  por  el  Sr.  Gamazo,  que  vuelve  á insis- 
tir en  lo  expresado  ya  en  otras  ocasiones  por  S.  S., 
así  como  por  el  Si\  Fernandez  Villa  verde,  es  á saber. 
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que  el  contrato  está  pendiente  de  una  condición  sus- 
pensiva, que  es  la  del  crédito.  Si  fuera  así,  retirado 
el  art.  3 A sobraría  el  proyecto  de  ley;  y con  que  la 
Comisión  de  presupuestos  incluyera  la  partida  en  ei 
mismo,  estaría  concluido,  y sería  inútil  la  discusión 
de  otras  enmiendas  de  carácter  idéntico  á la  del  señor 
Urzaiz;  lo  cual  no  indica  que  se  trate  solo  de  un  cré- 
dito incluido  en  este  contrato,  sino  que  este  contrato, 
para  que  surta  sus  efectos,  necesita  ser  ratificado  por 
la  Cámara.  Y esto  tiene  para  mí  trascendencia  por  el 
sentido  que  cierta  parte  de  la  Cámara,  la  minoría 
conservadora,  pretende  dar  á su  voto,  para  que  conste 
que  se  vota  el  contrato  y cada  una  de  sus  cláusulas. 

El  Sr.  GAláKO  (IX  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  £,  S* 

El  Sr*  G AMAZO  (D.  Germán):  tío  creo,  Sres.  Di- 
putados, que  este  punto,  necesite  aclaración;  hay  aquí 
un  acuerdo  de  la  Cámara,  y se  está  cumpliendo.  Desde 
ei  momento  que  el  Sr*  Presidente,  habiendo  tenido  la 
bondad  de  o ir  sobre  esto  á la  Comisión  y al  Gobierno 
que,  lejos  de  oponerse  á la  disensión,  han  deseado  que 
la  discusión  sea  todo  lo  ámplia  posíb\e;  desde  el  mo- 
mento, digo,  que  el  Sr.  Presídeme  traza  la  forma  del 
debate,  y establece  que,  aun  cuando  el  contrato  no  se 
discuta  artículo  por  artículo,  se  admitirán  las  modi- 
ficaciones propuestas  como  enmiendas  al  art.  i*°,  es 
decir,  como  condiciones  de  la  concesión  del  crédito, 
es  indudable  que  no  hay  aquí  cortapisa  ninguna  al 
derecho  de  los  Sres.  Diputados.  Por  tanto,  no  tengo 
para  qué  hablar  de  esto,  porque,  repito,  es  una  cues- 
tión resuelta  por  la  Cámara,  á propuesta  del  Sr.  Pre- 
sidente, de  acuerdo  con  el  Gobierno  y con  la  Co- 
misión. No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  acuerdo  que  se  propuso 
al  Congreso  y éste  tuvo  á bien  adoptar  fué  el  si- 
guiente: 

«El  contrato  se  discutirá  cu  forma  de  enmiendas 
al  art.  l.°  del  dic timen.» 

Está,  pues,  discutiéndose  en  la  forma  que  el  Con- 
greso acordó. 

El  Sr.  URZAIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S*  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  URZ AIZ;  Para  leer  un  Real  decreto  de  tres 
líneas,  que  creo  está  en  contradicción  con  lo  que  ha 
sostenido  el  Sr.  G amazo,  y es  éste*.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  He  dado  á S.  S.  la  pa- 
labra... 

EL  Sr.  URZAIZ:  Tiene  solo  tres  líneas;  de  modo 
que  ocuparé  ménos  tiempo  que  el  que  S*  S.  necesita 
para  interrumpirme. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yaya  por  el  tiempo. 

Ei  Sr.  URZAIZ:  [Leyendo.) 

«Se  autoriza  ai  Ministro  de  Ultramar  para  que 
presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  para  ratifi- 
car el  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlán- 
tica española.  Dado  en  Palacio  á 3 de  Diciembre  de 
1886.=María  Cristina. = El  Ministro  de  Ultramar, 
Balaguero 

Era  un  contrato  celebrado.  Así  lo  ha  afirmado 
S.  M*  la  Reina  Regente,  bajo  la  responsabilidad  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en  el  Real  decreto  que 
acabo  de  leer,  Y sin  embargo,  ya  he  demostrado  que 
el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  no  podía  celebrarlo  sin 
autorizarle  previamente  para  ello  un  Real  decreto. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Dea 
palabras  solamente,  porque  yo  creí  que  había  que- 
dado esto  bien  aclarado  ya  por  el  digno  presidente  de 
la  Comisión* 

Dentro  del  contrato  está  el  artículo.  No  tengo  más 
que  decir,  y está  perfectamente  aclarado  con  esto; 
y desde  el  momento  que  ese  contrato  se  está  discu- 
tiendo en  las  Cortes,  creo  innecesaria  toda  otra  ob- 
servación. 

EL  Sr.  URZAIZ:  Pido  Ja  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  podemos  prolongar  este 
debate. 

El  Sr.  URZAIZ:  El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  me 
ha  contestado,  y yo  rogarla  al  Sr.  Presidente  que  me 
permitiera,  aunque  solo  sea  por  cortesía,  contestar  á 
lo  que  acaba  de  manifestar  el  Sr.  Ministro* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Nada  más  que  una  breve 
respuesta,  porque  ahora  tiene  S*  S.  razón  en  cuanto  á 
querer  rectificar  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  pero  no 
la  tuvo  en  leer  esos  tres  rengloncitos  del  Real  decre- 
to, y porque  el  Presidente,  por  aquella  consideración 
de  tiempo  invocada  por  S.  S.  le  dejó  leer,  ahora  se  sus- 
cita un  debate  irregular,  en  el  cual  no  puede  tornar 
ya  parte  ni  S.  S*  ni  nadie.  Por  consiguiente,  termine 
S.  S.,  le  ruego,  con  esa  rectificación. 

El  Sr*  URZAIZ:  Doy  gracias  al  Sr*  Presidente* 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  dicho  que  el  ar- 
tículo está  dentro  del  contrato,  y yo  supongo  que  ha- 
brá querido  decir  que  el  contrato  está  dentro  del  ai^ 
tículo* 

Ei  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  El  ar- 
tículo en  que  se  pacta  esa  condición,  está  dentro  del 
contrato. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Lo  importante  aquí,  señor 
Urzaiz,  es  esto.  El  contrato  viene  aquí  á ser  discutido 
por  el  Congreso,  y el.  Gong  reso  ha  acordado  discutirlo 
y votarlo  en  forma  de  enmiendas. 

Queda,  pues,  terminado  este  incidente* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  tj:  La  en- 
mienda del  Sr.  La  Serna  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so se  sirva  admitir  la  siguiente  adición  al  art*  V del 
proyecto  de  contrato  para  el  establecimiento  de  ser- 
vicios postales  marítimos: 

«Trascurridos  diez  años  desde  que  empiece  á re- 
gir este  contrato,  podrá  el  Estado,  si  lo  juzga  conve- 
niente rescindirlo  en  todo  ó en  parte,  así  como  contra- 
tar con  la  Compañía  Trasatlántica,  ó con  cualquiera 
otra,  el  establecimiento  de  nuevas  líneas  de  navega- 
ción.» 

Palacio  del  Congreso  1 3 de  Abril  de  1887.=Agus- 
tin  de  La  Serna.=Federico  Laviña.—  Juan  Navarro 
Reverter.  =Guan  Calvo  de  Leon.=AIberto  de  Quinta- 
na*—Antonio  Vázquez  QueipOv^ Francisco  Calvo 
Muñoz*» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda* 

Ei  Sr.  Marqués  de  TE  VERGA;  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda  del 
Sr.  La  Serna. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  La  Serna  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr*  LA  SERNA:  Señores  Diputados,  fatigada  la 
atención  de  la  Cámara,  agotado  el  asunto,  y próximas 
á terminar  las  horas  de  Reglamento,  entro  á Eo  mar 
parte  en  este  debate  en  condiciones  grandemente 
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desventajosas.  Jamás  Diputado  alguno  se  encontró  en 
las  circunstancias  dificüí simas  que,  por  las  razones 
apuntadas  y por  otras  que  apuntaré  después,  me  en- 
cuentro yo. 

Desde  el  momento  en  que  se  presentó  el  proyecto 
de  ley  que  se  discute  á la  deliberación  de  la  Cámara, 
pensé  y entendí  que  era  forzosa  y absolutamente  ne- 
cesaria la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar, y que,  con  vuestra  benevolencia,  y todo  lo 
brevemente  que  me  sea  posible,  voy  á apoyar  en  este 
momento,  Y á pesar  de  pensarlo  así,  no  la  presenté 
hasta  el  ultimo  momento,  hasta  aquel  en  que  iba  á 
terminar  la  discusión  de  Ja  totalidad  y entrarse  en  la 
del  art.  1*°,  terminación  que,  conio  sabéis,  hubiera  he- 
cho imposible  que  se  presentara.  ¿Por  qué  me  detuve 
tanto?  ¿Hubo  vacilación  en  mí?  ¿Hubo  dudas?  ¿Cambió, 
varió,  se  debilitó  en  algo  el  convencimiento  mió?  No 
ciertamente;  pero  yo  esperaba  y deseaba  que  otro  se- 
ñor Diputado,  ya,  de  las  filas  de  la  mayoría,  ya  de  las 
de  cualquiera  otra  agrupación  de  las  que  están  repre- 
sentadas en  la  Cámara,  presentara  la  enmienda,  por- 
que con  ello  se  ganaban  dos  cosas:  por  lo  que  respecta 
á la  enmienda,  condiciones,  autoridad  en  el  defensor, 
puesto  que  cualquiera  de  los  Sres.  Diputados  había 
de  hacerlo  mejor  que  yo;  y por  lo  que  á mí  se  refiere, 
ganaba  yo,  que  en  esto  del  respeto  y de  la  obediencia 
á los  preceptos  de  la  más  rigorosa  disciplina  puedo 
asegurar  y puedo  decir  que  si  dejé  mi  carrera  en  los 
umbrales  de  esas  puertas  al  penetrar  por  vez  primera 
en  este  salón,  y la  dejo  siempre,  he  traído  aquí  dos 
cosas  de  ella,  dos  condiciones  que  no  me  han  abando- 
nado ni  me  abandonarán  jamás,  ni  en  mi  vida  mili- 
tar, ni  en  mi  vida  política:  la  disciplina  y la  lealtad* 

Disciplinado  y leal  siempre,  acostumbrado  á la 
obediencia,  individuo  modesto  del  partido  liberal,  pa- 
recíame á mí  algo  extraño,  resultábame  algo  violen- 
to, algo  fuera  de  mis  deseos,  algo  fuera  de  mis  con- 
vicciones y de  mis  propósitos  levantarme  por  vez 
primera,  y creo  poder  asegurar  y espero  en  Dios  que 
sea  la  última,  levantarme  aquí  á disentir  de  la  opi- 
nión del  Gobierno  y de  la  de  individuos  de  irn  mismo 
partido. 

Verdad  es  que  me  consolaba  la  idea  de  que  á la 
vez  clisen tia  de  individualidades  de  partidos  y agru- 
paciones de  los  cuales  disiento,  no  ya  en  cuestiones 
administrativas , sino  también  en  cuestioues  polí- 
ticas. 

Y babia  además  otra  razón  que  me  daba  alientos, 
y es  que  no  se  presentará  jamás  enmienda  alguna  en 
la  que  el  ministerialísmo  llegue  al  grado  y punto  á 
que  llega  en  la  que  someto  hoy  á la  aprobación  de  la 
Cámara,  por  lo  que  esperaba  que  fuese  admitida* 

Y para  que  no  se  atribuya  á una  ilusión  mia  este 
convencimiento,  bastará  con  leer  la  dicha  enmienda: 

«Trascurridos  diez  años  desde  que  empiece  á re- 
gir este  contrato,  podrá  el  Estado,  si  lo  juzga  conve- 
niente, rescindirlo  en  todo  ó en  parte,  así  como  contra- 
tar con  la  Compañía  Trasatlántica  ó con  cualquiera 
otra  el  establecimiento  de  nuevas  líneas  de  nave- 
gación*» 

De  suerte  que  yo  soy  más  ministerial  que  el  Mi- 
nisterio mismo;  yo  doy  más  facilidades  al  Gobierno 
presente  y al  Gobierno  del  porvenir  que  las  que  el 
Gobierno  quiere*  Y éste  es  posible  que  sea  el  único 
caso  en  que,  ofreciendo  el  Parlamento  facilidades  al 
| Gobierno  para  cumplir  su  compleja  y difícil  misión, 
| Gobierno  diga:  no,  no  necesito  esos  recursos;  en 


vez  de  tener  mis  manos  en  libertad,  prefiero  atárme- 
las para  mi  propio  daño  y para  daño  del  país* 

Y dicho  esto,  os  anticipo,  para  vuestra  completa 
tranquilidad,  que  no  voy  á hablar  de  ese  aspecto  téc- 
nico de  la  cuestión  que  tanto  se  ha  tratado,  que  con 
tanta  competencia  se  ha  examinado  y en  el  que  tanto 
y tanto  se  han  puesto  en  evidencia  las  galas  debes- 
tilo  y los  caudales  de  ilustración  más  dignos  de  aplau- 
so y de  elogio. 

La  enmienda  paréceme  á mí  una  resultante  ló- 
gica del  mismo  debate*  Unos  Sres*  Diputados  han 
sostenido  que  con  el  proyecto  de  ley  sometido  á vues- 
tra deliberación  se  hiere  de  muerte  á la  marina  mer- 
cante, es  imposible  llegar  al  desiderátum  de  tener  en 
uu  momento  determinado  la  escuadra  de  reserva  de 
la  marina  de  guerra;  y por  último,  que  las  necesida- 
des del  país  exigen  mayor  amplitud  y mayor  perfec- 
cionamiento en  los  servicios  postales  marítimos.  Los 
señores  de  la  Comisión  han  sostenido,  en  cambio,  que 
no  se  perjudica  á la  marina  mercante;  que  podrá  ser 
magnifica  la  escuadra  de  reserva,  y que  todas  las  ne- 
cesidades del  país  están  cubiertas  por  este  contrato; 
que  éste  es,  en  fin,  un  dechado  de  perfecciones  y un 
manantial  de  riqueza  para  la  Patria* 

Pues  bien;  yo  digo,  colocándome  en  el  terreno 
más  neutral:  no  acepto  como  valederas  é incontrover- 
tibles ni  la  opinión  de  los  unos  ni  la  opinión  de  los 
otros;  admito  que  puede  tener  razón  la  una  ó la  otra 
parte;  pero  del  debate  resulta  que  la  cosa  no  es  tan 
clara,  tan  manifiesta  y tan  axiomática  como  los  se- 
ñores de  la  Comisión  pudieran  presumir.  Y dado  esto, 
añado:  señores,  si  el  peligro  se  anuncia,  si  se  señala, 
si  se  cree  que  puede  existir,  vamos  á ponernos  en  con- 
diciones de  evitarlo* 

Y á fin  de  fundamentar  las  razones  que  me  han 
movido  á presentar  la  enmienda  que  estoy  sostenien- 
do en  estos  momentos,  empezaré  por  examinar,  por 
supuesto  muy  á la  ligera  y como  de  pasada,  dada  la 
hora,  el  primer  punto,  ó sea  si  perjudica  ó favorece 
este  contrato  á la  marina  mercante* 

He  escuchado  con  gran  atención  todos  los  discur- 
sos que  se  han  pronunciado  sobre  este  asunto,  y no 
he  podido  llegar  á convencerme  ¡qué  digo  con  ven- 
cerme! no  he  podido  siquiera  abrigar  dudas  respecto 
al  perjuicio  irreparable  que  con  este  contrato  se  hace 
á la  marina  mercante*  Porque,  ¿de  cuándo. acá  el  es- 
táblecimiento  del  monopolio  pueden  favorecer  á los 
que  tienen  la  aspiración  de  traficar  con  aquello  mis* 
mo  que  se  monopoliza?  ¿Habrá  empresa  marítima  á 
quien  esto  favorezca?  No  admito  más  que  una  hipóte- 
sis: si  hay  algún  naviero  que  á propósito  de  este  con- 
trato venda  ó alquile  sus  barcos,  ese  saldrá  benefi- 
ciado; pero  no  por  ser  naviero,  sino  por  dejar  de  serlo* 

La  Trasatlántica  va  á tener  todos  nuestros  servi- 
cios postales  marítimos;  va  á tener  las  ventajas  de  la 
subvención,  de  poder  izar  la  bandera  nacional,  las  que 
le  da  la  circunstancia  de  buques-correos,  y además, 
si  se  conceden  algunas  ventajas  á la  marina  mercante, 
también  disfrutará  de  ellas* 

Pues  si  el  Estado  subvenciona  á la  Trasatlántica 
y si  además  le  permite  participar  de  las  ventajas  que 
pueda  otorgar  al  resto  de  la  marina  mercante,  la  di- 
ferencia que  existe  entre  una  y otra  subsistirá,  y con 
el  tiempo  se  irá  agravando;  y como  yo  soy  poco  afi- 
cionado á cosas  de  mar,  voy  á reducir  esto  á un  ejem- 
plo de  cosas  de  tierra.  Supongamos  que  hubiera  dos 
Empresas  de  diligencias,  que  aún  las  hay  en  España, 
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y mía,  encargada  de  conducir  el  correo  de  un  punto 
á otro,  merced  á la  subvención,  pudiera  hacer  é hiciera 
los  coches  más  grandes,  con  mayores  comodidades  y 
arrastrados  por  mejores  tiros,  con  lo  que  se  llevaría 
el  pasaje  en  su  totalidad;  ¿podría  decir  la  otra  Em- 
presa, arruinada  con  esto,  me  alegro,  porque  con 
darle  la  subvención,  con  tener  mejores  coches  y me- 
jores tiros  yo  voy  á dejar  de  existir?  Esto  me  recuer- 
da un  cuento  conocido  de  todos  los  Sres.  Diputados: 
el  de  los  soldados  fumadores.  Lo  que  aquí  va  á resul- 
tar es  que  la  Trasatlántica,  beneficiada  por  este  con- 
trato,  podrá  decir  al  resto  de  la  marina  mercante:  ven 
á mi  lado  y gozarás  de  estos  beneficios,  que’  será  lo 
mismo  que  decir,  y perdonadme  lo  vulgar  de  la  frase, 
yo  fumo  y tu  escupes-  Eso  pasará.  De  suerte,  que  el 
Gobierno  paga  el  tabaco,  la  Trasatlántica  fuma  y el 
resto  de  la  marina  mercante  escupe. 

Además  se  dice  que  se  entrega  este  servicio  á lá 
Trasatlántica  por  haber  realizado  empresas  patrióti- 
cas. Yo  no  discuto  el  patriotismo  pasado;  pero  me 
permito  hacer  reservas  sobre  el  patriotismo  del  por- 
venir. Por  el  pronto,  es  una  Compañía  que  no  tiene 
por  cabeza  de  línea  puertos  de  la  misma  Nación  en 
donde  se  la  subvenciona;  que  puede  salir,  y sale,  de 
puertos  extranjeros,  donde  puede  hacer  provisiones  y 
obtener  con  todo  esto  los  beneficios  que  aquí  se  se- 
ñalaban como  beneficios  que  no  se  obtienen  en  los 
puertos  españoles  por  la  diferencia  de  precios  que 
hay  entre  los  puertos  extranjeros  y ios  nacionales,  y 
por  esto  podrá  favorecer  á taló  cual  localidad,  gran- 
de ó pequeña;  pero  para  los  demás  puertos,  los  bu- 
ques de  la  Trasatlántica  serán  como  los  de  cualquier 
otra  Empresa. 

El  Sr.  Navarro  Reverter  nos  recordaba  en  su  no- 
tabilísimo discurso  los  adelantos  obtenidos  por  la 
marina  mercante  en  el  trascurso  de  diez  años,  y yo 
decía:  si  los  contratos  anteriores,  lo  mismo  para  el 
servicio  de  las  Antillas  que  para  el  de  Filipinas,  fueron 
por  diez  años,  y vosotros  queráis  hacer  el  contrato  de 
ahora  por  veinte,  sea  en  buen  hora;  pero  siquiera  ten- 
gamos el  medio  de  probar  si  en  estos  diez  años  en 
vez  de  aumentar  disminuye  la  marina  mercante,  pues 
no  basta  para  las  necesidades  de  España  y para  su 
extensión  colonial  con  que  ia  Trasatlántica  prospere, 
ni  se  pueden  encerrar  nuestras  aspiraciones  en  este 
punto  en  la  flota,  relativamente  exigua,  de  esa  Com- 
pañía. ¿No  es  este  un  punto  que  debe  fijar  la  atención 
de  los  gires.  Diputados,  del  Ministro  de  Ultramar  y 
de  la  Comisión? 

Si  creíais  que  la  marina  mercante  no  podía  corm 
petir  con  las  extranjeras,  ahora  le  sucederá  lo  propio, 
y á más  no  podrá  competir  coxí  la  Trasatlántica,  por- 
que, como  ya  he  dicho,  los  beneficios  que  otorguéis 
á la  marina  mercante  no  subvencionada  teneis  que 
otorgárselos  asimismo  á la  Trasatlántica,  y de  aquí 
que  no  baya  quien  pueda  entablar  la  competencia 
con  ella. 

Siguiendo  el  exámen  de  este  aspecto  de  la  cues- 
tión, si  creeis,  como  creo  yo,  que  la  marina  mercante 
puede  perderse,  ¿no  vale  la  pena,  atendiendo  á que 
son  intereses  sacratísimos  é importantes  los  que  van 
envueltos  en  este  contrato,  que  el  Gobierno  se  colo- 
que en  aptitud  de  poder  evitar  el  mal? 

Como  quiero  ser  breve,  más  de  lo  que  pensaba, 
voy  al  segundo  punto,  al  de  las  trasformaciones  que 
en  arquitectura  naval  pueden  realizarse  en  el  tras- 
curso de  los  veinte  años  que  ba  de  durar  el  contrato. 


A mí  me  asombra  que  en  pleno  siglo  XIX,  en 
medio  de  este  vértigo  de  invenciones,  de  adelantos  y 
de  progresos,  se  quiera  establecer  un  estancamiento 
fatal  por  espacio  de  veinte  años,  y me  extraña  tanto 
más,  cuanto  que  el  digno  presidente  de  la  Comisión 
en  su  notabilísimo  discurso  nos  hablaba,  no  ya  del 
progreso  inmenso  que  la  marina  ha  alcanzado  desde 
los  tiempos  de  Cavour  hasta  ahora,  sino  desde  el 
año  75  y aun  desde  el  año  80  basta  el  presente;  y 
cuando  el  Sr.  Gamazo  reconoce  que  la  arquitectura 
naval  y la  mecánica  naval  están  y no  pueden  ménos 
de  estar  envueltas  en  ese  torbellino  de  progreso,  de 
trasfonri  ación  y de  adelanto  que  boy  mueve  y agita 
á la  sociedad  entera,  ¿cómo  se  cierra  la  puerta  para 
el  porvenir,  y se  dice  que  durante  veinte  años  la  ve- 
locidad máxima  será  de  12*50  millas?  ¿Saben,  los  se- 
ñores Diputados  de  la  Comisión  que  la  velocidad  má- 
xima que  pueda  llevar  un  buque  no  ha  de  variar 
dentro  de  cuatro,  seis  ó diez  años?  ¿No  puede  suceder 
que  se  obtengan  velocidades  que  hoy  nos  parecen 
absurdas?  Ya  sé  que  á esas  velocidades  las  pondrá  un 
dique  la  hélice;  pero  ¿quién  me  dice  que  la  hélice  no 
desaparecerá  mañana?  ¿Quién  me  dice,  que  no  el  pe- 
tróleo, sino  algún  otro  producto  desconocido  arran- 
cado del  seno  de  la  naturaleza  por  cualquier  investi- 
gador afortunado,  no  vendrá  á trasformar  de  unama^ 
ñera  radical  el  modo  de  ser  de  la  marina,  y á aumen- 
tar en  términos  que  hoy  nos  pareen  inconcebibles  la 
velocidad  de  la  marcha9  Pues  si  esto  sucediera,  aun- 
que yo  dé  de  barato,  y es  mucho  dar,  que  por  ahora 
los  barcos  de  la  Trasatlántica  con  las  velocidades  de- 
terminadas en  el  contrato  sirven  para  escuadra  de 
reserva  (cosa  que  negó  con  argumentos  en  mi  sentir 
incontestables  é incontestádos  el  Sr.  Navarro  Rever- 
ter), no  á nuestra  actual  marina  cíe  guerra,  sino  á la 
que  ha  de  formarse  con  arreglo  á la  ley  votada  por 
las  Cámaras;  si  mañana  la  marina  ele  guerra  llegara 
á realizar  trasformaciones  que  hoy  nos  parecen  im- 
posibles, ¿qué  se  baria  de  esos  barcos  sí  la  Compañía 
no  los  ponía  en  condiciones  de  utilidad?  Resultaría]* 
buenos  solamente  para  relegarlos  al  rincón  de  oscuro 
y humilde  puerto,  donde  fuere  á visitarlos  el  viajero 
curioso,  como  ejemplares  de  la  más  rudimentaria  ve- 
locidad en  materia  de  navegación. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  esa  segunda  condicioo 
exige  también  que  nos  detengamos  y reflexionemos; 
que  no  comprometamos  el  porvenir  en  una  forma  ala 
cual  no  tenemos  derecho,  y ménos  que  nadie  mi  dig* 
no  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á quien  yo 
deseo  la  inmortalidad  material  y la  Inmortalidad  de 
la  historia,  pero  que  probablemente,  muy  probable- 
mente, dentro  de  veinte  años  no  será  Ministro.  Deje, 
pues,  8.  S¿  á la  generación  intermedia  el  campo  más 
expedito,  las  manos  libres  y condiciones  fáciles  y des- 
ahogadas para  moverse. 

Él  Sr.  Gamazo  nos  decía  que  nosotros  no  podemos 
competir  con  otras  Naciones  respecto  de  la  marina 
mercante,  como  respecto  de  otra  por  clon  de  cosas,  y 
yo  estoy  conforme  con  S,  8.;  pero  el  Sr.  Gamazo,  qué 
tan  clara  inteligencia  tiene,  y que  por  sus  condiciones 
excepcionales  abarca  horizontes  tan  dilatados,  ¿no  tie- 
ne en  su  espíritu  espacio  para  dar  cabida  á la  espe- 
ranza de  mejoramiento,  ele  progreso  y de  importancia 
en  Europa  para  la  Nación  española?  ¿Quién  le  asegura 
al  Sr.  Gamazo  que  nosotros,  Potencia  colonial  impor- 
tantísima hoy,  no  seremos  mañana  Potencia  impor- 
tantísima también  en  el  concierto  de  los  pueblos 
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europeos,  y ocuparemos  el  puesto  á que  nos  dan  de- 
recho nuestras  tradiciones,  nuestra  historia,  nuestro 
pasado?  ¿Por  qué  imponernos  ese  estancamiento  de 
Yeiote  anos?  Fijad,  Sres.  Diputados,  vuestra  atención 
en  ias  trasformaciones  de  la  Europa  moderna;  apenas 
han  trascurrido  veinte  años  desde  que  Alemania,  ven- 
cida en  Dinamarca,  se  alza  victoriosa  en  Sedan;  poco 
más  de  veinte  años  ha  necesitado  Italia  para  reunir 
sus  fuerzas,  congregar  sus  dispersos  elementos  y 
constituir  una  nacionalidad  de  las  más  poderosas  de 
Europa.  España  misma,  ¿no  ha  realizado  progresos, 
adelantos  visibles  y trasformaciones  importantes  en 
un  período  relativamente  corto?  ¿Por  qué,  si  ese  pro- 
greso continúa,  como  yo  deseo  y vosotros  deseáis 
tanto  como  yo,  y si  España  tiene  ocasión  de  desarro- 
llar su  política  exterior,  su  comercio  y su  industria, 
la  habéis  de  obligar  á contentarse  con  esa  ñola,  rela- 
tivamente escasa  y por  varios  conceptos  modestísima, 
de  la  Compañía  Trasatlántica? 

¿Y  qué  os  pido  yo,  señores  de  la  Comisión?  ¿Qué 
es  lo  que  pido  á mi  querido  amigo  el  Sr*  Ministro  de 
Ultramar?  Que  se  nos  deje  siquiera  acariciar  una  ilu- 
sión para  el  porvenir;  que  no  nos  cerréis  la  puerta  á 
la  esperanza,  que  es  el  último  de  los  derechos  que 
puede  negarse  al  sér  humano,  y que  podamos  aspirar 
á marchar  un  dia  al  par,  en  armonía  y al  unísono  por 
nuestros  adelantos  y nuestros  progresos  y nuestro 
poder  de  los  grandes  pueblos  de  Europa, 

¿Es  que  nada  de  cuanto  he  dicho  acontece?  ¿Es 
que  la  marina  mercante  prospera  y florece,  que  sería 
lo  mismo  que  suponer  que  el  sér  humano  se  desarro- 
lla mejor  cuanto  menor  es  el  oxígeno  que  respira?  ¿Es 
que  por  ias  leyes  de  lo  absurdo  la  marina  mercante 
prospera,  es  que  se  detiene  este  torbellino  de  adelanto 
y de  progreso,  es  que  1a,  velocidad  fijada  como  máxi- 
ma para  la  navegación  es  el  límite  á que  puede  lle- 
gar ei  esfuerzo  humano;  es  que  España  se  estanca  y 
no  obtiene  un  puesto  más  elevado  é importante  en  el 
concierto  europeo?  Pues  entonces,  con  harto  senti- 
miento nuestro,  llorándolo  nosotros,  la  Trasatlántica 
navega  por  veinte  años  con  sus  barcos  ya  tristes,  ca- 
riacontecidos, mustios  y viejos,  con  lo  cual  va  en 
armonía  con  el  porvenir  de  esta  Patria  nuestra,  triste, 
cariacontecida,  mustia  y acaso  muerta. 

Sí  al  ménos  vosotros,  en  el  proyecto  que  combato, 
hubiérais  acortado  el  plazo;  si  hubiérais  ido  á los 
quince  años  á que  han  ido  todas  las  Potencias  de 
Europa;  si  hubiérais  dado  este  servicio  á Compañías 
diversas,  acaso  yo,  abrigando  los  mismos  temores,  me 
callara;  ¡pero  entregar  todos  los  servicios  marítimos 
navales  á una  sola  Compañía,  y entregárselos  por 
veinte  años ! ¿No' puede  arruinarse  la  Compañía  en  de- 
terminado dia?  ¿Es  pingüe  el  negocio?Greo  qué  sí,  por- 
que por  una  ligerísima  indicación  que  se  le  ha  hecho, 
la  Compañía  se  presta  á establecer  una  cuarta  expe- 
dición, en  lo  cual  parece  como  que  tira  el  dinero  por  la 
ventana,  y cuando  se  tira  es  porque  se  espera  obte- 
ner grandes  ganancias.  ¿Es  el  negocio  malo?  ¿Se 
arruina  la  Compañía?  Pues  ved  el  conflicto  con  tener 
ella  todos  los  servicios. 

No  he  de  haceros  la  ofensa  de  creer  que  vosotros, 
á sabiendas,  habíais  de  hacer  un  co  trato  eu  donde 
parece  que  no  ha  sido  el  león  el  pintor,  un  contrato 
en  que  todo  lo  beneficioso  es  para  la  Trasatlántica,  y 
en  donde  la  acción  del  Estado  queda  tan  limitada.  Y 
no  hablaré  del  art.  7.°,  del  cual  está  enamorado  mi 
dignísimo  y respetable  amigo  el  Sr,  Gamazo,  porque 


ese  artículo  me  parece  el  más  poético  de  todos  los  del 
proyecto.  En  él,  sin  embargo,  encuentro  uoo  de  los 
argumentos  de  más  fuerza  en  defensa  de  mi  enmien- 
da. ¿No  concedéis  á la  Empresa  la  facultad  de  amor- 
tizar el  2 1 por  100  al  año  del  capital  que  aporte?  Pues 
al  cabo  de  diez  años,  aunque  el  contrato  se  rescindie- 
ra, habría  amortizado  ei  210  de  ese  capital.  Pero  no; 
aquí  se  ha  hecho  el  contrato  en  condiciones  tales,  que 
no  tiene  el  Gobierno  facultad  de  rescindir  más  que  eu 
no  caso,  y hasta  en  ese  solo  se  presenta  como  uno  de 
los  términos  de  la  autorización. 

Si  la  Compañía  no  presentase  los  barcos  necesa- 
rios para  el  servicio,  dice  el  artículo,  podrá  el  Go- 
bierno rescindir  el  contrato  ó imponer  á la  Compañía 
una  multa  de  250.000  pesetas. 

De  modo  que  hasta  en  ese  artículo  lo  de  la  res- 
cisión es  un  poco  condiciona L En  cambio  la  Compa- 
ñía, si  después  de  una  guerra  se  encuentra  en  condi- 
ciones de  no  poder  proseguir  los  servicios,  puede 
rescindir  ei  contrato.  La  Compañía  tiene  además  la 
seguridad  de  que  en  sus  líneas  no  podrá  subvencio  - 
narse á ninguna  otra  Compañía.  Esto  ya  sé  yo  que  está 
en  todos  los  contratos  de  las  Naciones;  pero  hay  una 
cosa  más,  y es  que  vosotros  no  le  habéis  dado  á la 
Trasatlántica  solo  las  líneas  del  presente,  sino  tam- 
bién las  del  porvenir.  El  Gobierno  francés,  en  su  con- 
trato, respecto  del  servicio  de  las  A Otilias  y de  Méji- 
co, dice  que  esta  prohibición  de  subvencionar  nuevas 
líneas  en  los  puntos  servidos  por  la  Compañía  no 
se  entenderá  con  las  líneas  nuevas  que  puedan  esta- 
blecerse en  el  Pacífico  después  de  la  apertura  del 
istmo  de  Panamá.  Pero  vosotros  habéis  dicho:  cuando 
se  abra  el  istmo  de  Panamá,  que  siga  adelante  la 
Compañía;  de  modo  que,  como  decia,  no  subvencio- 
náis las  líneas  del  presente,  sino  las  del  porvenir.  Y 
la  previsión  de  los  trances  es  respecto  de  su  Compa- 
ñía Trasatlántica,  en  los  servicios  de  las  Antillas  y 
Méjico  se  ve  también  en  el  contrato  con  las  Meusage- 
rías,  en  los  servicios  del  Mediterráneo,  del  Brasil  y del 
Rio  de  la  Plata,  puesto  que  se  dice  que  la  prohibí- 
clon  de  subvencionar  lineas  no  se  refiere  á las  que 
pueda  establecer  entre  Francia,  la  Australia  y la 
Nueva  Caledonia  por  vía  distinta  de  la  de  Suez.  ¿Quién 
nos  dice  á nosotros  que  no  podremos  o deberemos  es- 
tablecer nuevas  líneas,  aumentar  nuestra  flota  y do- 
tarla de  condiciones  mejores  que  las  que  tiene  la 
Compañía  Trasatlántica? 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  por  todas  las  razo- 
nes dadas  es  bueno  prepararse  y prever  las  contin- 
gencias del  porvenir,  que  no  las  prevé  el  contrato, 
examinemos  ahora  brevísimamente  los  dos  últimos 
aspectos  de  la  cuestión;  el  uno  lo  indicaré  tan  solo; 
que  no  voy  á hacerle  al  sentido  común  la  ofensa  de 
discutirlo* 

¿Conviene  esta  facultad  que  mi  enmienda  envuelve, 
al  Gobierno  y á la  Compañía?  ¿Conviene  al  Gobierno? 
Yo  no  quiero  hacer  al  sentido  común  la  ofensa  de  dis- 
cutir si  conviene  á un  Gobierno  que  se  le  den  facul- 
tades para  poder  ejercer  su  acción  y atender  á todas 
las  necesidades  que  le  están  encomendadas,  porque 
eso  no  se  discute,  Claro  está  que  cuanto  mayor  des- 
embarazo tenga  para  realizar  sus  Unes,  debe  felicitarse 
más.  ¿Cuántas  veces  no  se  levantan  tristes  y amargas 
quejas  cuando  la  Representación  nacional  no  otorga 
á los  Gobiernos  facilidades,  quizás  no  tan  necesarias 
como  éstas,  medios  no  tan  indispensables  como  éste, 
y ahora  que  se  le  otorga  una  facultad,  un  medio  para 
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evitar  circunstancias  en  que  puede  verse  envuelta  la 
prosperidad  del  país,  ahora,  sin  que  yo  sepa  por  qué, 
mí  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me  dice  que  no 
acepta  esa  facultad?  Yo  no  quiero  hacer  una  ofensa  al 
Sr.  Balaguer;  pero  al  formular  esta  negativa,  parece 
que  ha  cruzado  por  su  mente  el  recuerdo  de  una  frase 
que  no  diré,  pero  que  hizo  célebre  á Luis  XY  de 
Francia, 

Pues  bien;  si  al  Gobierno  no  le  perjudica  eso,  ¿le 
perjudica  á la  Compañía,  que  es  el  segundo  término 
de  la  cuestión?  La  Compañía  debe  reconocer  que  si  la 
prosperidad  y engrandecimiento  del  país,  ó la  ruina 
de  la  marina  mercante  lo  imponen,  el  Gobierno,  en 
cumplimiento  del  más  rudimentario  de  sus  deberes, 
tendria  que  rescindir  el  contrato.  Además,  si  la  ma- 
rina alcanza,  como  también  ha  supuesto,  condiciones 
de  progreso,  de  desarrollo  y de  perfeccionamiento 
tales,  que  pasasen  los  buques  de  la  Compañía  Tras- 
atlántica á la  categoría  de  anticuados,  claro  está  que 
el  Gobierno  ha  de  pasarse  sin  ellos,  Y por  esto  me 
explico  que  la  Compañía  diga:  «eso  no  me  conviene,» 
y la  razón  es  obvia,  porque  ella  dirá:  si  yo,  dentro  de 
diez  años  no  puedo  cumplir  con  lo  que  el  país  exige 
y necesita,  que  me  rescinda  el  contrato  el  Gobierno, 
y me  subvencione.  Pero  yo  pregunto:  ¿cómo  el  digno 
señor  presidente  déla  Comisión  que  nos  dijo  el  otrodia: 
hemos  tenido  que  rescindir  para  organizar  los  servi- 
cios: cómo  S.  S|  que  ha  tenido  que  hacer  la  rescisión 
cuando  se  trataba  de  un  contrato  de  diez  años,  y 
faltaba  uno  para  terminar  en  la  línea  de  las  Anti- 
llas, y tres  en  la  de  Filipinas,  cómo  cuando  esto  se 
ha  hecho  en  el  trascurso  de  diez  años,  rechazáis  la 
facultad  que  qs  concede  mi  enmienda  para  hacer  la 
rescisión  sin  que  nos  veamos  obligados  á dar  indem- 
nización? Hay  que  meditar  esto  un  poco,  señores,  por- 
que, si  nosotros  fuéramos  á pagar  de  nuestro  bolsillo 
esa  indemnización,  santo  y bueno;  que  cada  cual  puede 
hacer  de  su  bolsillo  lo  que  tenga  por  conveniente; 
pero  ser  generosos  á costa  del  bolsillo  ajeno,  eso  me 
parece  muy  censurable. 

Yo  no  me  había  propuesto,  Sres.  Diputados,  pro- 
longar este  debate;  no  tenía  más  intención  y más  de- 
seo qiie  llamar  la  atención  del  Gobierno,  de  la  Comi- 
sión y de  la  Cámara,  respecto  á peligros  que  creo  que 
puedan  existir,  aunque  doy  de  barato  que  no  existan 
hoy;  respecto  á peligros  que  acaso  existan  mañana;  y 
me  afirmo  más  en  esta  creencia,  cuando  esta  tarde  el 
Sr.  Rodrigañez,  Subsecretario  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar, nos  decía:  ¿Qué  puede  ocurrir  aquí?  ¿Que  las 
necesidades  del  servicio  en  lo  futuro  exijan  la  resci- 
sión del  contrato?  Pues  entonces,  como  la  vida  nacio- 
nal no  puede  pararse,  rescindiremos  el  contrato.  ¡Ahí 
¿Con  que  la  Comisión  acepta  la  hipótesis  de  que  tenga 
que  rescindirse  el  contrato?  Pues  si  la  acepta,  ¿por  qué 
no  evitar  la  indemnización  aprobando  esta  enmienda? 

Aun  cuando  tenía  razón  el  Sr.  Celleruelo  al  iniciar 
este  debate,  diciendo  que  se  podía  hablar  de  este 
asunto  muchas  sesiones  enteras,  como  ya  he  dicho  y 
repito  en  este  momento,  que  la  Cámara  está  cansada; 
y además,  las  horas  de  Reglamento  van  á concluir,  y 
por  otra  parte,  yo  no  quiero  quedar  en  el  uso  de  la 
palabra  para  mañana,  hecha  ya  esta  série  de  argu- 
mentos respecto  á este  aspecto  do  la  cuestión,  voy  á 
terminar  dirigiendo  un  ruego  á la  Comisión.  Yo  ya  sé 
que  no  acepta  la  enmienda;  la  he  defendido  porque 
me  parece  de  gravedad  suma  el  asunto,  y si  la  gra- 
vedad no  se  ha  puesto  de  manifiesto,  no  será  culpa 


del  asunto  sino  ¿eficiencia  del  que  lo  ha  desarrollado; 
sé  que  la  enmienda  no  ha  de  ser  aceptada;  no  he  de 
llevarla  á la  votación,  porque  confieso  que  á mí  me 
lia  costado  gran  violencia  el  tener  que  ponera)  e en- 
frente de  los  individuos  de  la  Comisión;  y voy,  deseoso 
de  qne  me  concedáis  algo,  á pediros  un  postrer  favor 
que  responde  á conocidas  ideas  rnias. 

No  me  otorgáis  lo  que  solicito  en  mi  enmienda, 
vaya  en  gracia;  creeis  que  los  peligros  que  preveo  no 
existen,  y que  si  existieran  podría  hacerse  la  rescisión 
y pagarse  lo  que  importe;  queréis  que  el  proyecto 
salga  adelánte;  conformes,  aunque  yo  lo  deploro;  pero 
añadir  en  él  el  art.  10  de  la  ley  de  autorización  del 
Gobierno  francés  con  la  Compañía  Trasatlántica.  Mi 
petición  es  que  se  díga:  «Por  razón  de  la  subvención 
acordada  por  el  Estado,  se  prohíbe  á los  Diputados, 
bajo  pena  de  caducidad  de  su  mandato,  formar  parta 
del  Consejo  de  administración  de  la  Sociedad.»  He 
dicho. 

El  Sr,  G- AMAZO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr/  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  G AMAZO:  Voy  á empezar  por  donde  ha 
concluido  el  Sr.  La  Serna,  y puedo  empezar  yo  con 
tanta  más  tranquilidad  la  contestación  sobre  este 
asunto,  cuanto  que  con  ley  y sin  ley  es  mi  regla  de 
conducta  no  ser  nunca  juez  y paute  en  ninguna  causa. 
(El  Sr.  La  Sema:  No  me  he  referido  al  Sr.  Gamazo.) 
Esté  tranquilo  S.  S,;  pero  como  yo  tengo  este  sentido, 
no  bago  á nadie  la  ofensa  de  creer  que  tenga  otro  di- 
ferente, y desde  que  supongo  en  los  demás  la  moral 
i que  yo  profeso,  no  tengo  que  insistir  sobre  este  punto. 
Declaro  que,  no  siendo  sospechoso  en  este  punto,  por 
la  dignidad  del  Parlamento  no  admitiría  esa  enmien- 
da. (El  Sr . La  Serna:  No  ha  entendido  S.  S*  mi  idea.) 
La  he  entendido  perfectamente,  y ni  siquiera  me  ha 
sorprendido,  porque  esa  enmienda  ó adición  que  pro- 
pone S.  3.  salió  de  los  bancos  de  la  extrema  izquierda 
de  la  Cámara  francesa  cuando  se  discutía  en  1883  el 
proyecto  de  autorización.  (El  Sr.  La  Se?mna:  Eso  se  ha 
hecho  aquí;  se  ha  votado  en  otros  casos  sin  que  nadie 
se  ofendiera,}  Pero,  en  fin,  créame  el  Sr.  La  Serna:  eso 
no  salvarla  nada;  hay  que  buscar  en  otra  parte  la  ins- 
piración de  la  conducta  de  los  hombres  que  gobier- 
nan al  país. 

Vengamos  á la  enmienda.  Muy  breves  palabras 
respecto  á la  primera  parte  del  discurso  del  Sr.  La 
Serna.  ¿Por  qué  se  fija  en  veinte  años  y no  en  diez  la  du- 
ración del  contrato?  Porque  esta  es  cuestión  de  dinero. 
¿Quiere  saber  el  Sr.  La  Serna  de  qué  manera  estamos 
persuadidos  de  que  es  cuestión  de  dinero  la  cuestión 
de  tiempo?  Pues  es  muy  sencilla:  el  capital  que  se 
dedica  á la  industria  naval,  ha  de  amortizarse  con  el 
producto  de  la  industria,  ó queda  esterilizado  en  el 
ponto  en  que  no  sea  amortizado;  el  capital  que  se  de- 
dica á la  industria  naval  subvencionada,  es  decir,  al 
servicio  de  vapores-correos,  no  siempre  se  puede  apli- 
car al  servicio  de  carga,  porque  el  vapor  que  se  hace 
para  correo  no  suele  servir  para  la  carga.  (Claro  es, 
pues,  que  cuanto  más  breve  sea  el  contrato  tanto 
más  alto  tiene  que  ser  el  tanto  por  cierto  que  se  des- 
tina á la  amortización.  Así, cuando  Inglaterra  en  1878 
pidió  proposiciones  á los  armadores  para  renovar  los 
contratos  de  vapores  correos  de  la  India,  todos  hacían 
sus  proposiciones  en  esta  forma;  á menor  velocidad 
y mayor  tiempo  de  duración  de  contrato,  menor  prs- 
. ció;  á la  misma  velocidad  y á menor  tiempo  de  du- 
! ración  del  contrato,  mayor  precio;  á mayor  veloci" 
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dad  y á menor  tiempo  de  contrato,  triple  ó cuádruple 
precio*  Esto  es  indudable  para  los  que  conocen  estos 
asuntos, 

Pero  con  esto  ha  enlazado  el  Sr*  La  Serna  alguna 
observación  relativa  al  art  7.a,  y ahora,  aunque  de- 
prisa, he  de  hacer  una  promesa;  antes  de  que  la  dis- 
cusión termine,  pienso  exponer  al  Congreso  en  nom- 
bre de  la  Comisión  el  sentido  y la  inteligencia  que  da- 
mos á todos  y cada  uno  de  los  artículos  dudosos  y de 
Jas  medidas  complementarias  que  á nuestro  cd tender 
exigen  el  desarrollo  de  este  contrato.  Y desea  hacerlo, 
por  lo  mismo  que  ni  los  Gobiernos  son  bastante  es- 
tables para  que  puedan  tener  la  confianza  de  desarro- 
llar estos  preceptos,  ni  la  Comisión  puede  tener  en 
este  desarrollo  participación  alguna.  Queremos  decir, 
cómo  entendemos  que  serán  electivos  determinados 
preceptos  del  contrato  para  que  este  Gobierno  u otro 
que  le  suceda  ocurran  á esto  como  tengan  por  con- 
veniente. 

Guando  llegue  este  caso,  yo  me  prometo  demos- 
trar al  Sr*  La  Serna  y al  Sr*  Lavíña,  que  parece  haber 
estudiado  con  los  propios  cristales  este  contrato,  que 
el  art.  7.°  es  una  cosa  completamente  distinta  de  lo 
que  SS,  SS.  se  han  figurado*  Pero  ahora  adelantaré 
solamente  una  idea,  y es  que  ni  el  Sr.  La  Serna  ni  el 
Sr.  Lavíña,  con  tener  cerca  de  sí  personas  muy  ex- 
pertas en  estas  materias,  y con  haber  hecho  un  estu- 
dio muy  detenido  sohre  ellas,  no  se  han  fijado  en  que 
ese  21  por  íOO  á que  aludían  SS.  SS.,  no  es  el  21 
por  100  del  capital,  ni  mucho  ménos,  sino  que  es  una 
parte  de  los  gastos  de  explotación  que  en  el  proyecto 
del  Sr.  Beranger  y en  los  de  cualesquiera  personas 
inteligentes  representa,  por  lo  menos,  el  33  ó el  34 
por  100  del  capital  en  explotación.  Así,  por  ejemplo, 
les  parecía  á estos  señores  una  cosa  enorme  que  se 
retirara  todos  los  años  el  2!  por  100  del  capital.  Pues 
¿qué  les  parecerá  cuando  les  diga  que  el  Sr.  Beran- 
ger, con  haberse  quedado  muy  corto  en  el  cálculo  de 
los  gastos,  pues  ya  expuse  el  otro  dia  que  había  su- 
primido algunos  gastos  importantísimos,  calcula  que 
con  un  capital  de  29  millones  de  pesetas  dedicado  al 
servicio  de  las  Antillas,  será  preciso  gastar  anual- 
mente en  la  explotación  10.400.000  pesetas;  es  decir, 
que  al  cabo  de  tres  años  habría  excedido  esa  cantidad 
al  importe  del  capital?  Luego  no  hablen  SS.  SS.  de  que 
según  el  art*  7.°  al  cabo  de  diez  años  estaña  dos  ve- 
ces amortizado  el  capital,  porque  no  hay  semejante 
cosa.  De  ese  21  por  100,  se  destina  á la  amortización 
del  capital  un  5 por  100  en  nuestro  contrato,  y el 
Si\  Beranger,  con  mucha  lógica  destinaba  un  6;  aquí 
se  destina  un  5 por  i 00  á la  amortización  del  capital, 
porque  todo  lo  demás  está  destinado  al  pago  de  los 
intereses,  al  seguro,  á las  reparaciones;  es  decir,  que 
está  destinado  á gastos  anuales  ineludibles* 

Guando  aquí  se  habla  de  los  millones  que  al  cabo 
de  veinte  años  se  van  á dar  á la  Compañía,  no  se  ha 
hecho  una  cuenta  importante;  es  á saber,  la  de  los 
millones  que  anualmente  se  gastarán  en  la  explota- 
ción de  los  distintos  servicios  contratados*  Diez  millo- 
nes y medio  de  pesetas  en  el  servicio  de  las  Antillas; 
7 ñ 8 millones  de  pesetas  en  el  servicio  de  Filipinas; 
otros  5 ó 6 en  el  servicio  de  Buenos -Aíres,  ¿cuántos 
millones  sumarán  en  la  explotación  del  servicio  al 
cabo  de  los  veinte  años?  Yo  afirmo  á los  señores  que 
me  escuchan,  que  según  esos  cálculos  no  bajarán  de 
fiQO  millones  de  pesetas  los  que  será  preciso  invertir 
en  todos  los  servicios*  Pues  si  se  dan  por  toda  sub- 


vención 170  millones  de  pesetas,  calcule  la  Cámara 
la  diferencia  que  hay  entre  lo  que  ha  de  gastarse  y 
lo  que  se  va  á recibir.  Así  es  como  han  de  hacerse 
las  cuentas* 

Es  que  este  servicio  es  muy  caro;  es  que  la  nave- 
gación es  una  operación  carísima.  Pues  cuando  se 
trata  de  saber  lo  que  ha  de  recibir  la  Compañía  en 
veinte  años,  bueno  es  saber  también  lo  que  ha  de  gas- 
tar, y compararlo  con  lo  que  se  había  de  gastar  se- 
gún el  proyecto  del  Sr.  Beranger,  Dirán  que  se  refiere 
á otra  clase  de  barcos*  No  tengo  inconveniente  en  re- 
conocerlo, y admito  que  con  los  barcos  del  contrato 
los  gastos  queden  reducidos  al  50  por  100.  Así  y todo, 
yo  os  garantizo  que  aun  rebajando  el  presupuesto  de 
gastos  del  Sr*  Beranger  al  50  por  100,  no  bajarían  de 
360  millones  de  pesetas  los  que  hubieran  de  gastarse 
en  la  explotación  durante  veinte  años;  es  decir,  poco 
más  ó ménos,  doble  de  lo  que  ha  de  pagarse* 

El  Sr.  LA  SERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  LA  SERNA:  No  voy  á rectificar,  Sr.  Pre- 
sidente, %xñú  á hacer  una  aclaración*  No  voy  á hacer 
la  ofensa  al  Sr.  Carnaza  de  hacer  la  aclaración  refi- 
riéndome á S.  S*;  voy  á hacerla  refiriéndome  á la  Cá- 
mara entera* 

No  me  ha  pasado  por  la  mente  jamás,  y ménos  en 
este  instante,  para  hacer  la  proposición  última  que 
hice,  ofender  de  cerca  ni  de  lejos  á nada  ni  á nadie* 
Sí  esa  intención  hubiera  yo  tenido,  tendría  el  valor  de 
sostenerlo,  asumiendo  toda  la  responsabilidad  y acep- 
tando todas  las  consecuecias*  Yo  he  dicho  lo  que  he 
dicho  respecto  al  art*  10,  porque  no  es  un  secreto 
para  nadie  que  he  defendido  en  todas  ocasiones  la  in- 
compatibilidad absoluta  en  todo  lo  que  se  relaciona 
con  los  Senadores  y Diputados. 

He  de  confesar  al  Sr*  Gamazo  y á la  Cámara  que 
cuando  pensé  hacer  esta  indicación  temí  que  alguien 
pudiera  darle  una  intención  que  al  primero  que  ofen- 
diera fuera  á mí,  porque  yo  estoy  tan  lejos  de  ofender 
á Los  demás  como  de  ofenderme  á mí  mismo,  y los 
que  afortunadamente  vivimos  como  S.  S.  y yo,  y en 
esto  puedo  compararme  á S.  S,,  muy  por  encima  de 
las  injusticias  y de  las  calumnias,  no  descendemos  á 
ellas  ni  para  pensar,  ni  para  formular  el  pensamiento. 
Yo  tuve,  decía,  esa  duda,  y se  me  dijo:  no  tiene  nada 
de  particular,  porque  cuando  la  creación  de  cierto 
Banco  se  presentó  esa  proposición  sin*  que  á nadie  le 
extrañara,  y se  votó.  Busqué  antecedentes  y vi  que 
en  efecto  era  exacto,  y luego  leí  el  contrato  de  la 
Compañía  francesa,  y dije:  no  sería  malo  que  por  este 
camino  fuéramos  á esa  incompatibilidad  que  yo  de- 
fiendo. 

Pero  ni  mi  propuesta  es  nueva  en  estas  Cortes" 
porque  hay  una  proposición,  no  presentada  aún  y fir- 
mada por  gran  número  de  Srcs.  Diputados,  en  la  cual 
se  pide  que  ningún  Diputado  pueda  ser  consejero  de 
ninguna  Empresa  de  ferro-carriles. 

|Y  eso  ofende  á la  Cámara,  y eso  ofende  á los  se- 
ñores Diputados,  y eso  ha  dado  lugar  á que  el  señor 
Gamazo  me  baga  Ja  ofensa  de  decir  que  no  le  extra- 
ñaba que  yo  lo  dijeral  ¿Por  qué  no  le  extrañaba  á S.  S.? 
i El  Sr.  Gamazo\  He  dicho  que  no  me  ha  sorprendido 
la  novedad,)  Yo  debo  decir:  primero,  que  no  creo  que 
baya  nadie  capaz  de  inspirar  cierta  clase  de  senti- 
mientos; segundo,  que  no  soy  yo  materia  donde  esa 
inspiración  cabe,  y tercero,  que  no  consulto  nunca  á 
nadie,  más  que  á mi  conciencia  para  cumplir  mi  deber. 
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Y termino,  diciendo  al  Sr*  Carnaza  y á la  Cámara 
que  no  ha  pasado  por  mi  mente  la  idea  de  ofender  la 
dignidad  del  Parlamento,  que  es  mí  fuopia  dignidad, 
ni  he  de  ofender,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  la  dignidad 
de  ningún  Sr.  Diputado  que,  comparándola  con  la 
mia,  la  creo  tan  inmaculada  como  (la  diré  recordando 
una  frase  del  Sr*  Presidente),  como  quepa  dentro  de 
las  leyes  de  la  humana  naturaleza. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Laviña  tiene  la  pa- 
labra* 

El  S.  LAVINA:  Dos  palabras  para  manifestar  á 
mi  antiguo  jefe  y siempre  respetado  amigo  el  señor 
Gamazo,  que  el  Sr.  La  Serna  y yo  no  hemos  podido 
ver  con  los  propios  cristales  este  asunto,  porque  los 
cristales  con  que  mira  el  Sr*  La  Serna  son  mucho  más 
potentes  que  los  mios. 

En  cuanto  á que  hayamos  podido  tener  inspira- 
ciones de  otras  personas  que  de  cerca  ó de  lejos  pue- 
dan comunicárnoslas,  ya  el  Sr*  La  Serna  acaba  de  decir 
que  solo  las  recibe  de  su  conciencia*  Hago  mia  su 
manifestación,  y digo  que  solo  de  mi  conciencia  las 
recibo;  y tanto  es  así,  que  en  esta  discusión  he  puesto 
sumo  cuidado  en  no  pronunciar  para  nada  el  nombre 
de  persona  cercana  á mí*  que  alguien  pudiera,  aun- 
que sin  razón  fundada,  creer  que  inspiraba  mis  pala- 
bras, mis  ideas  ó mis  propósitos* 

Y respecto  del  art.  7.°t  que  sigo  viendo  del  propio 
modo  que  lo  vela  al  venir  á esta  discusión,  me  per- 
mitiré decir  al  Sr.  Gamazo  que  no  relaciono  yo  los 
gastos  de  la  Compañía  Trasatlántica  y los  ingresos 
que  obtenga  en  cifras  concretas;  que  los  relaciono  en 
absoluto  y según  los  relaciona  el  art*  7.°;  que  este  ar- 
tículo, además  de  esas  reservas  que  el  Sr*  Gamazo,  y 
todos  sabemos  que  en  él  se  establecen,  dice  que  por 
los  ingresos  que  obtenga  la  Compañía  se  han  de  cu- 
brir todos  los  gastos  de  la  explotación;  todos  los  gas- 
tos, y que  además  de  todos  los  gastos,  reserva  ese  ar- 
tículo un  tanto  por  ciento  dei  capital  de  explotación 
que  fatalmente,  ó no  fatalmente,  ha  de  ser  el  21  por 
100  anual;  cifra  que  ya  no  multiplico  por  5 ni  por  10, 
ni  por  15,  ni  por  20;  pero  que  todos  sabemos  lo  que 
al  cabo  de  cinco,  de  diez,  de  quince  ó de  veinte  años 
significa*  Y últimamente,  que  comprenderia  mejor 
este  art,  7*°  del  contrato,  tratándose  de  material  nue- 
vo, ya  de  las  condiciones  que  ñjaba  en  sus  informes 
el  anterior  Ministro  de  Marina,  ya  de  otras  cuales- 
quiera; pero  no  tratándose  por  ahora  de  material  de 
esta  clase,  sino  del  que  tiene  la  Empresa  que  ha  de 
ser  concesionaria,  que  no  es  material  nuevo,  creo  que 
dentro  de  un  plazo  más  ó ménos  corto  quedará  en 
absoluto  amortizado,  sobre  estarlo  ya  sobradamente, 
dentro  de  los  actuales  contratos*  Esta  era  una  de  las 
razones  que  no  recuerdo  si  expuse;  pero  que  me  obli- 
garon á impugnar  este  artículo,  porque  entendía  que 
en  él  se  hacía  pesar  sobre  el  contrato  nuevo  algo  que 
debia  estar  solo  dentro  del  contrato  antiguo*  Y no 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr*  XiA  SERNA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  LA  SERNA:  Gomo  principalmente  me  im- 
portaba hacer  la  rectificación  que  hice  antes,  añadí 
que  no  tenía  nada  que  rectificar,  porque  mi  discurso 
no  ha  sido  contestado,  y que  retiraba  la  enmienda* 

El  Sr.  GAMAZO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  GAMAZO:  Nada  más  que  para  decir  que 
en  su  oportunidad,  discutiré  el  art*  f.°  con  el  Sr*  La- 


viña,  y con  quien  quiera  que  lo  entienda  como  su 
señoría* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Queda 
retirada  la  enmienda* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan  ha- 
bían nombrado  presidente  y secretario  á Los  siguien- 
tes señores: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Álcañiz  á Cantavieja,  al  Sr.  Gasea  y al  Sr.  Allende 
Salazar* 

Autorizando  la  prolongación  hasta  Memerea  del 
ferro-carril  de  Triano,  al  Sr.  Ibargoitia  y al  Sr*  Sán- 
chez Arjona  (D*  Luis). 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras’  una 
desde  el  puente  de  Mazuecos  á Baeza,  al  Sr*  Laá  y al 
Sr*  Sagasta  (D,  José)* 


Igualmente  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
mixta  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos 
Cuerpos  Colegisladores  sobre  ei  proyecto  de  ley  auto- 
rizando la  construcción  de  un  ferro- carril  de  Gas  tejón 
á Filero,  habia  nombrado  presidente  al  Sr*  Senador 
D,  Eduardo  Alonso  Colmenares  y secretario  al  señor 
Diputado  D.  Francisco  Ansaldo* 


También  quedó  enterado  de  que  la  Comisión  mixta 
encargada  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos  Cuer- 
pos Colegisladores  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre 
concesión  de  un  ferro-carril  de  Fitero  á Tudela  habla 
nombra  do  presiden  te  al  Sr.  Senador  D*  Eduardo  Alonso 
y Colmenares  y secretario  al  Sr*  Diputado  D.  Fran- 
cisco Ansaldo* 


El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  ¿Acuerda 
el  Congreso  que  se  proceda  á la  elección  parcial  de 
un  Diputado  á Górtes  en  el  distrito  de  Alcañiz,  pro- 
vincia de  Zamora,  por  fallecimiento  de  D*  José  de 
Reyna?» 

Ei  Congreso  así  lo  acuerda. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibili- 
dades una  comunicación  del  Sr*  Sánchez  Mira  parti- 
cipando que  habia  sido  nombrado  subdirector  de  re- 
montas y cria  caballar. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran  los  siguientes  dictáme- 
nes de  Comisión: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

Una  de  Galasparra  á Muía*  { Véase  el  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario*) 
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Otra  desde  el  puente  de  Mazuecos  á Baeza.  [Véase 
el  Apéndice  tercero  d este  Diario.) 

Variando  la  división  de  las  secciones  del  distrito 
electoral  de  Santiago  de  Cuba.  (Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  dictá- 
menes de  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegislaúores  sobre  los 
dos  siguientes  pfoyectos  de  ley:  . ’ 


Autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril 
desde  la  estación  de  Gaste, jon  á los  baños  de  Fitero. 
(Wasí?  el  Apéndice  quinto  á este  Diario,) 

Sobre  concesión  de  un  ferro- carril  que  partiendo 
de  las  inmediaciones  de  Fitero  termine  en  Tudela. 
(Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


El  Sl\  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  dictámenes  que -se  han  leído,  y continuación 
de  los  asuntos  pendientes.  Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cincuenta  minutos. 


SEIS  APENDICES. 
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Exposición  dirigida  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  el  Consejo  de  gobierno  del 
Banco  Nacional  de  España,  haciendo  varias  consideraciones  sobre  el  proyecto  de 
ley  del  timbre  y sobre  aumento  de  tarifas  de  subsidio  concernientes  á dicho 

establecimiento. 


Excmo,  Sr.:  El  Consejo  ele  gobierno  del  Banco  na- 
cional de  España,  cumpliendo  el  que  tiene  por  inexcu- 
sable deber  suyo  de  acudir  á Y.  E,  respetuosamente 
haciendo  diferentes  observaciones  acerca  de  los  pro- 
yectos de  ley  sometidos  al  Parlamento,  en  los  que  hay 
medidas  propuestas  que  le  atañen  muy  especial  y 
hasta  singularmente,  con  la  mayor  consideración  va 
á exponer  á Y.  E.  cuáles  sean  aquellas  observaciones, 
rogándole  fije  su  atención  en  los  puntos  capitales  que 
comprenden,  y son  los  siguientes: 

Ante  todo  conviene  hacer  notar  la  debida  parsi- 
monia con  que  se  ha  procedido,  por  parte  del  Banco, 
en  materia  de  suyo  grave,  trascendental  y difícil,  para 
no  tratarla  sino  con  el  reposo  y serenidad  de  ánimo 
que  su  naturaleza  exige.  Hacía  algún  tiempo  que  cir- 
culaban entre  los  partícipes  de  la  deuda  pública,  los 
hombres  de  negocios  y los  accionistas  del  Estableci- 
miento, rumores  muy  acentuados  respecto  de  los  gra- 
vámenes nuevos  que  podrían  llevar  consigo  los  pre- 
supuestos, pesando,  por  modos  más  ó ménos  directos, 
sobre  el  Banco.  La  prensa  periódica  hubo  ele  ocuparse 
on  el  mismo  asunto,  aventurando  hipótesis  de  realiza- 
ción más  ó ménos  probable;  pero  el  Consejo  de  go- 
bierno, siguiendo  con  ahinco  y con  extremada  dili- 
gencia y vivísimo  interés  los  diversos  accidentes  de 
puntos  ya  entregados  al  juicio  de  la  Opinión  pública, 
no  quiso,  sin  embargo',  partir  de  ligero  y acercarse  al 
Gobierno,  discurriendo  únicamente  sobre  soluciones 
posibles  de  un  problema  planteado  ciertamente  por 
entonces  y por  el  público  sin  pleno  conocimiento  ele 
causa. 

Creía,  sí,  que  cualesquiera  que  fuesen  las  opiniones 
de  escuela  relativas  á la  tributación  sobre  la  renta  y 
á la  contribución  de  subsidio,  el  derecho  positivo,  bajo 
enyo  amparo  estábamos  y aun  creemos  estar,  se  opo- 
nía á que  sé  introdujeran  gravámenes  en  los  rendi- 


mientos déla  deuda  publica  garantizada  por  laNacion, 
y había  de  dificultar  que  se  aumentase  al  Banco  su 
ya  no  escaso  pago  de  contribución  fijada  por  tarifa 
para  sus  utilidades  verdadera  y realmente  líquidas. 
Así,  pues,  hasta  que  publicados  en  la  Gaceta  ha 
podido,  el  Consejo  leer  y estudiar  y analizar  los  pro- 
yectos de  ley  para  el  impuesto  que  se  llama  del  tim- 
bre y para  los  ingresos  con  que  se  han  de  cubrir  las 
cargas  públicas,  no  ha  querido  molestar,  con  imper- 
tinentes reclamaciones  y acaso  extemporáneas  quejas, 
la  superior  atención  de  Y,  E,  Boy  ya  es  otra  cosa;  y 
como  de  materia  de  interés  general  y público,  en  la 
cual,  más  que  por  su  propio  interés  y beneficio,  abo- 
ga por  el  interés  universal  de  todos  los  partícipes  de 
los  productos  de  la  deuda  dei  Estado,  comenzará  por 
el  gravámen  del  1 por  100  que  el  indicado  proyecto 
de  ley  del  timbre  establece  por  su  art.  69  para  los 
cupones  de  la  misma  deuda  iu terror  y amortizable,  á 
fin  de  subordinar  al  superior  criterio  del  Gobierno  de 
S.  M.?  y en  su  caso  de  las  Cortes,  la,s  respetuosas  con- 
sideraciones que  se  nos  ocurren  respecto  de  un  extre- 
mo tan  importante  de  los  nuevos  planes  rentísticos, 
ya  públicos  y de  todos  conocidos. 

El  Consejo,  á este  propósito,  no  puede  ménos  de 
traer  á la  memoria  cómo  y bajo  qué  condiciones,  de- 
claraciones- y garantías  se  llevó  á término  la  convcr^ 
sion  de  las  deudas  del  Estado  en  1881  y 1882.  No 
puede  ménos  de  recordar  asimismo,  para  fijar  el  que 
estima  verdadero  estado  legal  de  la  cuestión,  lo  que 
se  dijo  en  la  discusión  y en  los  debates  del  Senado 
para  definir  bien  y precisamente  los  efectos,  que  so 
declararon  subsistentes,  de  la  ley  de  arreglo  de  la 
deuda  de  21  de  Julio  de  1876, 

Sabe  muy  bien  Y.  E.  que  el  art.  4.°  de  esta  ley, 
en  forma  amplia,  rotunda  y terminante,  dice: 

«El  Gobierno  no  impondrá  ningún  gravámen  ni 
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tributo  á los  intereses  que  en  la  presente  ley  se  con-  ¡ 
signan,  ni  á los  títulos  que  se  amorticen  en  virtud  de 
sus  disposiciones,» 

Al  continuar  en  el  Senado  el  día  29  de  Noviembre 
de  1881  la  discusión  del  proyecto  de  lev  sobre  conver- 
sión de  las  deudas  amor  Usables  y saldo  de  la  flotante  del 
Tesoro,  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  en  aquel  entonces, 
instado  por  un  Sr.  Senador,  hizo  importantísimas  de- 
claraciones en  el  sentido  de  que  ni  de  presente,  ni 
nunca,  en  el  tiempo  que  durase  su  vida,  gravarla  los 
valores  públicos,  y claro  es  que  sus  cupones  ó rendi- 
mientos, con  impuestos  de  ninguna  clase.  Esta  misma 
declaración  fué  ratificada  y robustecida  por  el  propio 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  la  sesión  del  Senado  de 
30  de  Junio  de  1882,  y,  hecho  notable,  á la  par  que 
insistió  en  las  manifestaciones  formuladas  con  oca- 
sión de  la  ley  de  29  de  Mayo  anterior,  añadió  el  señor 
Ministro: 

«Ya  entonces  contesté  que  evidentemente  estaban 
libres  de  impuestos,  porque  los  tiene  exceptuados  el 
art.  4.°  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  de  1876,  que 
no  ha  sido  derogada  en  esta  parte,  como  tampoco  en 
otras,  y por  ló  tanto  se  halla  vigente.  La  parte  que  puede 
considerarse  derogada  de  dicha  ley  es  únicamente  la 
que  se  refiere  al  art.  L°,  puesto  que  en  lugar  de  haberse 
adoptado  el  medio  de  aumentar  los  intereses  en  pla- 
zos sucesivos  y graduales  hasta  llegar  á la  integri- 
dad del  interés,  se  pactó  el  hacer  una  conversión;  pero 
en  lo  demás,  de  que  no  se  ocupa  la  ley  de 29  de  Mayo, 
continúa  viva  la  de  1876;  así  es  que  subsiste  el  ar- 
tículo 5.°,  que  determina  la  manera  de  hacer  las  li- 
quidaciones á las  Corporaciones  civiles;  ei  7.°,  que  fija 
reglas  de  caducidad  y otras  disposiciones  que  no  es 
preciso  enumerar,  y en  el  mismo  caso  está  el  art.  4.°, 
que  releva  del  pago  de  impuestos  á los  títulos  de  la 
deuda  del  Estado,  fes,  pues,  incuestionable  que  aque- 
lla ley,  que  se  hizo  para  lo  exterior  como  para  lo  in- 
terior, es  aplicable  á unos  y ¿ otros,  y el  Gobierno  no 
ha  hecho  más  que  afirmar  lo  que  es  un  hecho  cierto 
y evidente:  que  están  relevados  por  dicha  ley  del  pago 
del  impuesto.  Y como  esta  manifestación  tuve  tam- 
bién ocasión  de  hacerla  al  discutirse  la  conversión  de 
las  deudas  amortizables,  pues  existía  idéntica  razón 
respecto  á ellas,  y así  como  entonces  dije  que  no  de- 
rogándose el  artículo  mencionado  la  exención  conti- 
nuaba y no  bahía  para  qué  decirlo  de  nuevo,  lo  mismo 
he  tenido  ocasión  de  decir  en  esta  cuestión  de  la  con- 
versión de  la  deuda  perpétua.  Creo  que  con  estas  ex- 
plicaciones quedará  satisfecho  el  Sr.  Marqués  de  Casa- 
Jiménez. » 

En  vista  de  estas  afirmaciones  tan  explícitas,  pien- 
sa el  Consejo  no  hallarse  en  el  error,  al  hacer  la  suya, 
de  que  el  art.  4.°  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876, 
está  hoy  en  vigor  como  lo  estaba  antes  de  la  conver- 
sión última  de  toda  la  deuda  pública,  y por  consi- 
guiente, que  ni  sobre  los  cupones  de  la  exterior  y 
de  la  interior  y amortizahle,  mientras  la  ley  no  se 
derogue,  es  posible,  legalmente  hablando,  la  exacción 
de  tributo  ó gravamen  alguno,  sea  el  que  fuere.  Tal 
es  la  consecuencia  ineludible  de  lo  que  podríamos 
calificar  de  interpretación  auténtica  de  las  leyes  de 
conversión;  tal  es  el  efecto  lógico  de  todas  las  mani- 
festaciones del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  1881  y 
1882;  tales  son  los  auspicios  y condiciones  bajo  los 
cuales  vinieron  á la  conversión  los  acreedores  del 
Estado,  confiando  en  que  serían  inmutables  y que 
permanecería  inalterable,  á no  mediar  su  consenti- 


miento para  lo  contrario,  el  texto  del  art.  4Ú  antes 
trascrito. 

Ciertamente  que  no  es  necesario  invocar  para  per- 
sona tan  competente  en  el  derecho  y tan  ilustrada 
como  V.  E.,  las  consecuencias  que  de  todas  estas  pre- 
misas se  derivan  para  el  Banco.  Es  público  y notorio 
que  resuelta  y audazmente  fué  á la  conversión  de  las 
deudas  amortizables,  prestando  gran  servicio  á los  in- 
tereses y al  crédito  de  estos  Reinos,  garantizado  por 
la  ley  de  1876,  por  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  en  pleno  Senado,  por  el  presupuesto  legíti- 
mo é indubitable  entonces  y abora,  de  que  ningún 
gravamen  ni  tributo  se  impondrían  por  el  Gobierno  á 
los  intereses  de  la  nueva  deuda  interior,  exterior  y 
amortizahle,  ni  á los  títulos  de  esta  última  llamados 
al  reembolso  por  sorteo.  En  la  confianza,  en  el  crédito 
que  el  Banco  inspiraba,  se  apoyaron  los  acreedores 
del  Estado  para  obtemperar  á la  conversión.  No  ha  de 
ser  vana  jactancia  decir  que  sin  este  concurso  de  cir- 
cunstancias que  vigorizaba  la  conducta  del  Gobierno 
y la  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el  Parlamento 
con  sus  afirmaciones,  la  conversión,  ó no  se  habría 
hecho,  ó habría  tenido  lugar  en  condiciones  muy  des- 
ventajosas para  el  Estado. 

Y hé  aquí  lo  que  explica  por  qué  el  Consejo  de 
gobierno,  invocando  estos  antecedentes,  forzosamente 
tiene  que  hacer  la  presente  manifestación  partiendo 
de  lo  que  constituye  á sus  ojos  el  estado  legal  de  la 
cuestión,  es  á saber:  que  se  ha  convenido  con  los 
acreedores  del  Estado,  por  todo  linage  de  deudas,  la 
integridad  del  pago  de  los  intereses  y amortización 
prometidos,  de  tal  suerte,  que  por  los  títulos  de  la 
deuda  amortizahle  existentes  en  la  cartera  del  esta- 
blecimiento en  los  que  son  verdaderos  copartícipes 
de  los  rendimientos  de  la  deuda  publica  los  accionis- 
tas, el  Consejo  que  los  representa  no  puede  callar,  y 
tiene  que  unir  su  voz,  sin  desacatar  la  autoridad  de 
Y.  E.,  á lá  de  cuantos  entiendan  que  es  llegado  el 
momento  de  reivindicar  el  cumplimiento  inalterable 
de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  en  su  art.  4.a  Por 
ello  decia  antes  que  no  es  el  propio  interés  ci  que  le 
mueve  y guía,  sino  el  interés  general  y público  y la 
indispensable  fijeza  é inmutabilidad  de  los  solemnes 
compromisos  de  la  Nación,  solemnemente  contraídos. 
Es  de  advertir,  y á la  privilegiada  capacidad  intelec- 
tual de  Y.  E.  no  se  oculta,  que  en  la  cláusula  de  de- 
rogaciones del  proyecto  de  ley  novísimo  para  el  tim- 
bre no  se  incluye  el  referido  y copiado  art  L°;  de 
modo  que  al  haber  de  cumplirse  el  art.  69  del  hoy 
proyecto  aún,  nos  bailaríamos  con  una  verdadera  an- 
tinomia de  muy  aventurada  y funesta  discusión  para 
el  crédito  del  Estado. 

No  es  de  suponer  que  para  salvar  talos  inconve- 
nientes y hacer  frente  á tamañas  dificultades  y peli- 
gros se  diga  que  el  art.  4.°  en  que  nos  escudamos  lo 
que  prohíbe  es  que  sea  el  Gobierno  quien  grave  los 
intereses,  y en  su  caso  las  amortizaciones  de  ladea- 
da. Harto  sabe  V.  E.  que  en  el  caso  de  que  se  trata, 
y así  lo  refleja  y lo  patentiza  la  discusión  en  el  Se- 
nado, la  palabra  Gobierno  se  usa  tomándolo  como  ma- 
nifestación, representación  y personificación  del  Es- 
tado. Si  lo  contrario  se  pensara  ó sostuviese,  el  ar- 
tículo 4.°  constituirla  una  verdadera  mistificación 
para  los  acreedores  del  Estado.  Los  Gobiernos,  y esto 
es  elemental,  rudimentario,  en  el  derecho  público  In- 
terno constituido  no  pueden  imponer  gravámenes  ni 
exigir  contribuciones  que  no  se  hallen  votados  por  las 
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Cortes  y sancionados  por  el  Rey;  ¿A  queques,  prohi- 
birse en  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  lo  que,  sin  vio- 
lar la  Constitución  de  la  Monarquía,  ningún  Ministro 
puede  intentar  siquiera?  No  hay,  por  lo  tanto,  que  du- 
dar: la  garantía  ofrecida  á los  acreedores  por  la  ex- 
presada ley  es  la  garantía  del  Estado,  la  garantía  y 
salvaguardia  de  la  Nación.  Bajo  esta  salvaguardia, 
ya  lo  ha  insinuado  el  Consejo,  todos  aquellos,  ménos 
contadas  excepciones,  vinieron  á la  conversión;  con 
tan  solemnes  promesas  una  y otra  vez  ratificadas 
por  el  respectivo  Si\  Ministro  de  Hacienda,  ei  Banco 
de  España  hizo  frente  á una  suma  importantísima  de 
la  misma  conversión,  arrastrando  en  su  confianza  á 
los  que  hoy  sufrirían  terrible  decepción  si  vieran  de  ■ 
fraudada  la  suya  con  la  exacción  de  un  gravamen  por 
razón  de  timbre  que  jamás  pudieron  temer,  y que  cre- 
yeron, con  exhuberancia  de  razón  y fundamentos,  que 
nunca  se  les  habría  de  imponer. 

El  art.  69  del  proyecto  en  cuestión  exceptúa  del 
nuevo  gravámen  á los  tenedores  de  la  deuda  exterior 
y á los  de  la  deuda  de  Cuba,  Cnanto  á ésta,  por  la  in- 
geniosa separación  de  Tesoros,  más  aparente  que  real 
en  los  desenvolvimientos  de  la  práctica  y del  princi- 
pio, ya  se  explica  la  excepción  de  que  se  trata.  No  así 
relativamente  á la  deuda  exterior.  Ya  ha  demostrado 
el  Consejo  que  todos  los  acreedores  del  Estado  que  se 
acogieron  á la  conversión  vinieron  á ella  sin  distin- 
gos ni  diferencias,  bajo  los  auspicios  de  todo  lo  vigente 
boy  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876.  Fuera  el  que  fue- 
se  el  origen  de  sus  créditos,  las  diferencias  quedaron 
borradas  en  aquel  arreglo,  y después,  lejos  de  surgir 
en  1882,  A todos  los  acreedores  sin  distinción  alguna 
y con  idénticas  promesas  y garantías  se  les  llamó  para 
convertir  sus  créditos,  ora  fuesen  de  consolidado  in- 
terior ó exterior,  ora  tuvieran  su  gérmen  en  deudas 
amortizables.  Lo  diverso  estribaba  en  la  perpetuidad 
ó en  el  reembolso;  para  toda  la  solvencia  de  gravá- 
menes, la  identidad  fué  perferta;  no  alcanza,  pues,  el 
Consejo  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  AY.  E.,la  causa 
y legal  fundamento  de  la  excepción  que  la  ley  en  pro- 
yecto del  timbre  establece  á modo  de  privilegio  en  fa- 
vor de  los  tenedores  de  la  deuda  exterior.  Si  hay  po- 
sibilidad ó necesidad  de  gravar  los  intereses  de  la 
deuda  del  Estado,  es  lógico  y justo,  ai  parecer,  que  a 
todos  los  que  paga  el  Tesoro  de  la  Península  se  haga 
extensivo  el  impuesto  del  timbre,  aunque  se  satisfa- 
gan en  el  extranjero,  ya  que  en  definitiva,  de  lo  que 
en  realidad  se  trata  es  de  un  aumento  de  ingresos  por 
menor  abono  de  la  cuantía  de  los  indicados  intereses. 
Es  un  descuento  sobre  lo  que  el  Estado  debe,  es  una 
minoración  de  la  entidad  de  sus  obligaciones,  y no 
hay  razón  para  diferenciarlas,  si  ya  no  es  que  ínte- 
gramente no  han  de  continuar  todas  las  de  tal  índole 
bajo  los  efectos  únicos  y absolutos  de  la  ley  tenida  por 
vigente  de  21  de  Julio  de  1876,  tantas  veces  citada. 

Es  V.  E,  harto  conocedor  de  los  principios  fun- 
damentales de  la  ciencia  económica  para  que  no  ten- 
ga muy  presente,  como  ciertamente  lo  tiene,  que 
todo  gravámen  sobre  rendimientos  de  una  deuda  pú- 
blica no  es  más  que  una  rebaja  de  los  gastos  de  la 
Hacienda,  sin  que  pueda  equipararse,  sean  los  que  fue* 
ren  los  ejemplos  que  se  citen  en  contrario,  con  la  ver- 
dadera y genuina  tributación  sobre  la  renta.  Sin  am- 
plificar más  estos  razonamientos,  cuyas  consecuencias 
V,  E.  perfectamente  sabe,  el  Consejo  cree  que  en  vir- 
tud de  todos  ellos  sería  peligrosa  la  derogación  de  lo 
amparado  y preceptuado  por  la  ley  de  1876.  No  nos 


lisonjea  la  halagüeña  esperanza  de  que  no  sea  necesa- 
rio ya  usar  del  crédito  para  consolidar  lo  que  bajo  el 
nombre  de  deuda  flotante  encubre  verdaderos  déficits 
de  presupuestos  anteriores;  y si  se  prescinde  del  cum- 
plimiento estricto  de  lo  que  se  prometió  y en  rigor 
se  convino  en  1881  y ÍSS2,  ¿cómo  inspirar  confianza, 
cómo  contar  con  aquel  crédito,  cómo  atraerlos  capí  ta- 
les bajo  ofertas  de  cuya  realización  bahía  tan  poderosos 
motivos  para  recelar,  si  no  es  ya  que  desde  luego  se 
rechazaban,  por  el  ejemplo  dé  las  no  cumplidas?  ¿Acaso 
el  Banco  podría  repetir,  aun  queriéndolo,  que  sí  lo 
querría,  cuanto  valiente  y arrogantemente  llevó  A 
buen  término  en  1881?  Imposible;  el  impuesto  del  i 
por  100  en  razón  de  timbre  si  prevalece;  el  temor  de 
que  abierta  la  puerta  para  prescindir  del  art.  4.a  que 
invocamos,  un  tal  impuesto  se  eleve  al  3,  ai  4 ó al  5 
por  100;  la  natural  prevención,  no  nueva  ni  descono- 
cida contra  nuestra  Hacienda  y nuestros  recursos,  se 
levantarían  siempre  entre  el  Consejo  de  gobierno  del 
Banco  y sus  accionistas  y clientes,  y frustraría  los 
más  decididos  empeños  y los  más  jigan téseos  esfuer- 
zos para  resucitar  una  confianza  y un  crédito  com- 
pletamente perdidos.  En  vano  sería  llamar  á las  puer- 
tas de  todos  los  posibles  concurrentes  á nuevas  ope- 
raciones, á nuevas  conversiones  estimulándolos  con 
el  halago  de  pingües  intereses,  de  crecidos  cupones 
con  mayor  pesadumbre  para  los  ingresos  futuros;  á 
todo  contestarían  con  lo  baldío  del  art.  4.",  que  no  se 
puede  dejar  en  el  olvido,  fié  aquí  por  qué  orden  de 
consideraciones,  y salvo  toáoslos  respetos,  el  Consejo 
tiene  que  insistir  en  su  opinión  y pedir  que  nada  se 
innove  respecto  de  los  intereses  de  la  deuda  en  lo  es* 
tabíeéido  al  presente. 

Y en  verdad  que  no  desconoce  lo  que  eu  conclu- 
sión cabe  responder  á todas  las  precedentes  reflexio- 
nes: que  es  necesario  buscar  recursos;  que  A los  que 
contribuyen  ai  levantamiento  de  las  cargas  públicas 
por  otros  modos,  y maneras,  no  se  les  puede  exigir 
más;  que  se  hallan  necesitados  de  que  se  Ies  alivie  de 
gravámenes  que  no  pueden  soportar,  para  el  pago  de 
las  atenciones  del  Estado;  que  éstas  no  pueden  ami- 
norarse; que  sean  las  que  fueren  las  promesas  hechas, 
las  ofertas  solemnemente  proclamadas  y aun  estipu- 
ladas, lo  que  resulta  imposible  nadie  puede  cumplirlo. 

Como  Y.  E.  se  servirá  advertir,  el  Consejo  no 
atenúa  en  lo  más  mínimo  lo  terrible  de  la  argumen- 
tación contraria  á sus  deseos;  pero  ni  aun  así  puede 
dejar  de  expresarlos  v de  encarecer  que  sean  atendidos. 

Contenido  por  el  respeto  hácia  el  Gobierno,  no 
entrará  en  detalles  para  demostrar  cuáles  son  ios  me- 
dios que  pueden  ofrecerse  á la  indiscutible  aptitud 
de  Y.  E.  para  no  prescindir  de  las  promesas  de  1882 
y obtener  en  los  gastos  generales  del  presupuesto  una 
disminución  equivalente  ó superior  al  ingreso  de  que 
le  prive  el  cumplimiento  de  aquellas.  Reconoce  y 
confiesa  el  Consejo  que  desde  las  alturas  del  Gobierno 
se  ven  y pueden  decidirse  estas  cuestiones  con  hori- 
zontes que  acaso  el  Banco  no  divise  ó no  vislumbre 
siquiera;  pero  en  el  hecho  concreto  objeto  de  esta  soli- 
citud, sobre  el  que  se  ha  meditado  y estudiado  mucho, 
acaso  no  fuera  difícil  y mucho  menos  imposible  hallar 
una  solución  eficaz  que,  mediante  la  bondad  de  V,  E., 
consintiera,  concurriendo  á ello  este  establecimiento, 
prescindir  del  1 por  100  sobre  los  intereses  de  la 
deuda  interior  y obtener  en  los  gastos  la  economía 
equivalente  antes  apuntada,  ya  que  dejamos  demos- 
trado cómo  un  gravamen  sobre  lo  que  se  ha  de  pagar 


15  BE  ABRIL  DE  I8S7. 


DO  es  ni  más  ni  ménos  que  una  reducción  de  las  obli- 
gaciones contraídas* 

No  le  parece  al  Consejo  necesario  amplificar  esta 
proposición,  pues  teme  que  si  lo  hiciera  traspasaría 
Los  límites  en  que  ha  querido  encerrarse,  con  el  ob- 
jeto de  no  invadir  un  terreno  de  discusión  que  no  le 
es  propio,  y de  no  crear  obstáculos  de  ningún  género 
á la  líbre  y desembarazada  marcha  del  Gobierno  de 
8;  M.j  cuyos  propósitos,  en  cuanto  nos  es  posible,  as- 
piramos constantemente  á secundan 

Tales  son,  en  conjunto,  los  puntos  de  vista  que  al 
Banco  sugiere,  con  relación  á los  intereses  de  ladeada 
y del  crédito  del  Estado,  la  lectura  y el  estudio  del 
proyecto  de  ley  del  timbre  recientemente  publicado* 
Sobre  ellos  lia  podido  discurrir  sin  temor  de  que  se 
le  achaque  el  prurito  de  mantener  hechos  de  su  ex- 
clusiva utilidad,  pues  demostrado  queda  á cuántos  y 
cuán  grandes  respetos  y consideraciones  importan  y 
trascienden;  pero  no  entra  con  el  mismo  desembarazo 
en  las' reflexiones  concernientes  al  aumento  de  la  ta- 
rifa de  subsidio- 

Gomo  Y*  E.  comprenderá  perfectamente,  en  esta 
materia,  tal  como  se  hace  la  reforma  en  el  proyecto 
de  ley  de  presupuestos,  sobre  el  Bauco  recaen  exclu- 
sivamente todas  sus  consecuencias.  En  rigor , pues 
que  se  contrae  á los  Bancos  de  emisión  y de  des- 
cuento, en  la  Península  no  hay  más  Banco  de  emisión 
y descuento,  ya  que  los  dos  actos  han  de  concurrir 
para  la  aplicación  de  la  tarifa,  que  este  Banco  de  Es- 
paña. Cabe  discutir  sí  comprende  ó no  al  Banco  Hi~ 
pütecarío  de  España,  cuyas  emisiones  de  cédulas  no 
son  ni  pueden  ser  nunca  equiparadas  ai  billete  inter- 
mediario de  cambio  en  sustitución  de  la  moneda,  con 
derecho  á convertirse  en  ella.  A los  que  no  comprende 
ciertamente,  es  á esa  multitud  de  establecimientos 
mercantiles  que  eludiendo  el  cumplimiento  de  la  ley 
de  creación  del  Banco  Nacional,  por  medios  artificio- 
sos y sin  emitir  billetes,  logran  una  circulación  entre 
su  clientela  y el  público,  que  además  de  inferir  per- 
juicio á nuestro  establecimiento  de  crédito,  sustituye 
á aquellos  y burla  sin  coerción  práctica  posible  lo  que 
ha  dado  en  llamarse  el  monopolio  de  la  emisión.  Este 
parece  constituir  el  fundamento  de  la  novedad  inten- 
tada en  la  tarifa,  novedad  que,  como  hemos  insinuado 
al  principio,  solo  puede  en  la  realidad  de  los  hechos 
hacer  del  Banco  un  contribuyente  privilegiado  en  el 
sentido  de  pagar  sobre  sus  utilidades  lo  que  otros  no 
paguen. 

Reconoce  el  Consejo  que,  si  en  vez  del  estableci- 
miento en  cuyo  nombre  molesta  á Y.  E, /se  tratase 
de  la  pluralidad  de  Bancos  de  emisión  y descuento, 
sería  punto  menos  que  im  posible  alcanzar  que  la  tarifa 
no  cambiase,  como  la  medida  no  fuese  general;  pero 
Y.  E,  lo  sabe,  y lo  acabamos  de  demostrar:  el  Banco, 
que  en  definitiva  y realmente  es  ménos  privilegiado 
ele  lo  que  se  le  supone,  no  puede  equipararse  en  nin- 
gún caso  con  Instituciones  de  crédito  germina  y mera 
y puramente  privadas.  El  Banco  de  España  es  otra 
cosa:  se  halla  conexionado,  y mucho,  con  la  Hacien- 
da y el  crédito  del  Estado,  y sus  privilegios  más 
son  privilegios  de  éste  que  monopolios  ejercidos  por 
una  entidad  mercantil  de  carácter  particular.  La  cir- 
culación del  billete,  aunque  estuviese  más  ampara- 
da de  lo  que  lo  está;  la  reducción  para  el  interés  del 
dinero;  la  facilidad  de  las  trasfe  reunías  en  las  cuentas 
corrientes;  lo  gratuito  para  el  Tesoro  de  muchos  y 
considerables  giros:  la  influencia  de  las  operaciones 


de  banca  para  mejorar  los  cambios  con  el  extranjero, 
más  qüe  á Jos  accionist  as,  á quienes  favorecen,  en  pri- 
mer término,  es  á la  Hacienda  pública  y á los  múlti- 
ples y variados  intereses  generales  del  país,  grande- 
mente beneficiados  con  el  conjunto  de  las  operaciones 
y funciones  del  Banco,  y por  lo  mismo,  quienes  me- 
diatamente resultan  gravados  con  el  aumento  de  la 
tarifa,  son  el  Tesoro  y aquellos  vastos  y cuantiosos 
intereses  desarrollados  grandemente  en  estos  últimos 
tiempos,  sobre  todo  en  ciertas  importantísimas  lo- 
calidades, á la  sombra  de  la  institución  por  la  que 
abogamos. 

No  se  puede  ocultar  á la  gran  perspicacia  de  V.  E. 
que  el  aumento  de  la  contribución,  como',  constante 
coeficiente  de  una  cantidad  variable,  puede  dar  este 
resultado:  que  á más  elevado  factor  de  tributo,  si 
influye,  como  puede  influir,  en  la  minoración  de  las 
utilidades,  corresponda  menor  ingreso  de  contribu- 
ción, resultando  á la  vez  que  aleatorio  ó contingente 
este  producto,  cualesquiera  alteraciones  que  el  Banco 
forzosamente  tenga  que  hacer  como  consecuencia  de 
lá  innovación  propuesta,  en  lo  gratuito  ó poco  retri- 
buido de  sus  operaciones,  se  reflejará  de  una  ma- 
nera segura,  cierta  y constante  en  el  Tesoro  público, 
perdiendo  en  la  realidad  lo  qué  por  aventura  pudiera 
presumirse  del  aumento  de  la  tarifa. 

El  Consejo,  si  lo  proyectado  se  lleva  á cabo,  tiene 
ánimo  resuelto  de  hacer  frente  noble,  decidida  y pa- 
trióticamente á todas  esas  contrariedades;  pero  no 
puede  responder  de  dominarlas.  El  éxito  no  está  m 
sil  mano;  lo  está,  sí,  rogar  por  el  statu  qué , y á su 
alcance,  sí  lo  consiguiera,  trabajar  siempre  con  igual 
ahinco  por  qué  no  divorciándose  nunca  del  público 
interés  y de  los  intereses  de  la  Hacienda  los  intere- 
ses del  Banco  y de  sus  accionistas,  continúe  sin  alte- 
ración La  mejor  armonía  y concordia  entre  todos,  y 
juntos  cooperen,  por  cuantos  medios  lícitos  sean  ima- 
ginables á la  riqueza  y engrandecimiento  de  la  Pa- 
tria y al  desenvolvimiento  y firmeza  del  crédito  del 
Estado. 

Con  este  fin,  franca  y lealmente  razonado,  el  Con- 
sejo de  gobierno  del  Banco  de  España  á Y.  E, 

Suplica,  que,  por  el  modo  que  mejor  se  compa- 
dezca con  Los  respetos  debidos  á la  autoridad  del  Go- 
bierno de  S.  M.,  acceda  y contribuya: 

Primero:  á que  no  se  modifique  lo  preceptuado  en 
el  art.  4.ú  de  la  ley  de  8-í  de  Julio  de  1876,  aunque 
sea  necesario  estudiar  otras  combinaciones  ó acudii1 
á otras  reformas  de  servicios  para  lograr,  por  la  dis- 
minución délos  gastos  públicos,  lo  que  se  esperaba 
obtener  del  aumento  en  el  impuesto  del  timbre. 

Segundo:  que  por  lo  exclusivo  en  perjuicio  del 
Bauco,  con  daño  probable  cíe  la  Hacienda  y de  los  in- 
tereses generales  y públicos,  de  la  alteración  en  la  ta- 
rifa del  subsidio  , sé  prescinda  de  ella  mediante  la 
confianza  y casi  seguridad  de  que  no  quebrantándose 
las  utilidades  probables  con  la  actual  legislación,  (le 
las  operaciones  del  establecimiento,  éstas  han  de  ofre- 
cer al  Tesoro  mayores  ingresos  por  aquel  concepto 
que  con  el  aumento  en  proyecto. 

Es  gracia  que  el  Consejo  impetra  de  la  justifica- 
ción y sabiduría  de  Y.  E.,  cuya  vida  guarde  Dios  miu 
chos  años.  , : , 

Madrid  21  de  Marzo  de  1887.=Por  acuerdo  del 
Consejo  de  gobierno  del  Banco  de  España,  el  gober- 
nador, Salvador  de  Albacete. =Excmo*  Si\  Ministro; 
de  Hacienda, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  68. 


DIARIO 


DE  LAS 


ESIONES  DE  COBT 


B 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Didámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Calasparra  á Muía,  y un  ramal 
que  desde  el  primero  de  dichos  pueblos  empalme  con  la  de  Cieza  á Muía. 

ral  de  carreteras  una  de  tercer  órden  desde  Calaspa- 
rra  (Murcia)  á Muía,  y un  ramal  que  partiendo  del 
primero  de  dichos  pueblos  vaya  á empalmar  con  la 
de  Cieza  á Muía,  ya  en  construcción. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  regias  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Abril  de  i887,=^An- 
tonio  Cánovas  del  Castillo,  presidente.  =Luis  de  Lan- 
decbo.=José  Jesús  Pedreno.=Manuel  Gómez  Ma- 
rín.—Antonio  Onofre  AIcocer.=^El  Conde  de  Saliente 
secretario. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la.  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  órden  de  Calasparra  á 
Muía,  y un  ramal  que  desde  el  primero  de  dichos 
pueblos  empalme  con  la  de  Cieza  á Muía,  ha  exami- 
nado este  asunto  con  la  mayor  detención,  y tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  68. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  de  la  Comisión , referente  á la  proposición  de  le  y incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  puente  de  Mazuecos  á Baeza. 

AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  pava  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  del  puente  de  Mazuecos  á Baeza  ha 
examinado  este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á 
la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 Se  incluirá  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  tina  de  tercer  orden  que  partiendo 


del  puente  de  Mazuecos,  en  la  de  Albanchez  a Ubeda, 
termine  en  Baeza. 

ArL  2°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en.  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1 B8 6 dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Abril  de  1887. =Ro- 
mau  Laá,  p residen te.=* Antonio  Botija  y Fajardo. = 
Gustavo  MoralesfMÍuan  de  Dios  San  Juan^El Conde 
de  Niebla*=FrailCiSGO  Ruiz  Yillegas.=José  Sagasta, 
secretario. 


APENDICE  CUARTO  AL  NÚM.  68. 


DIARIO 


DE  LAS 


SIOhES  de  costes 


CON GEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dktámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  variando  la  división 
de  secciones  del  distrito  electoral,  para  Diputados  á Cortes  de  Santiago  de  Cuba. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  el  aumento  de  sec- 
ciones del  distrito  electoral  de  Santiago  de  Cuba,  para 
Diputados  á Cortes,  ha  examinado  con  detenimiento 
el  asunto;  y conforme  en  un  todo  con  el  autor  de 
la  proposición,  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibe- 
ración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  circunscripción  electoral  de 
la  provincia  de  Santiago  de  Cuba,  para  Diputados  á 
C Artes  t comprenderá  las  siguientes  secciones: 


1. a  Santo  Tomás. 

2. a  Catedral  • 


Santiago  de  Cuba, 


3.a 

Guantánamo. 

4.“ 

Manzanillo. 

5.a 

Rayame. 

6.a 

Holguin. 

7 a 

Gibara. 

8.a 

Mayar  i. 

9.a 

Ranaco  a. 

10.* 

Sagua  de  Tánamo, 

11.a 

Jiguani. 

12.a 

Las  Tunas. 

13.a 

Puerto  Padre. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Abril  de  i887.=Ma- 
nuel  Crespo  Quintana,  presidente.=Miguel  Villa- 
nneva.=Juan  Alvarado.=José  Banz.=Manuel  Alcalá 
del  01mo.=Francisco  Agustín  Silvela,=Fermin  Cal- 
betón,  secretario. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  88, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


TE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  Comisión  mixta  referente  al  proyecto  de  ley  autorizando  la  construc- 
ción de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  la  estación  de  Cas  tejón,  termine  en  las 

inmediaciones  de  los  baños  de  Filero. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Co  legislado  res  acerca  del 
proyecto  de  ley  autorizando  la  construcción  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  la  estación  de  Cas  tejón 
termine  en  las  inmediaciones  de  los  baños  de  Fitero, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Senado 
y del  Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conce- 
der,  sin  subvención  directa  del  Estado,  á D.  Donato 
Gómez  y Trevijau'o,  vecino  de  Madrid , Ja  construcción 
de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de  la  es- 
tación de  Gastejon,  con  empalme  en  la  línea  de  Za- 
ragoza á Alsásua,  termine  en  el  límite  de  la  provin- 
cia de  Navarra,  junto  al  establecimiento  balneario  de 
Fitero  el  Nuevo. 

Art.  2°  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
disfrutará  de  las  demás  exenciones  y privilegios  que 
las  leyes  conceden  y puedan  conceder  á los  de  su  clase, 


Art  3.°  Se  sujetará  la  concesión  al  proyecto  fa- 
cultativo que  el  Si\  Gómez  Trevijano  tiene  presenta- 
do y al  que  se  forme  para  el  trayecto  adicional  que 
se  fija  en  el  art  L°,  y las  obras  se  ejecutarán  con 
arreglo  al-mi'smo  si  fuese  aprobado  por  el  Ministerio 
de  Fomento,  ó con  las  modificaciones  que  en  el  mis- 
mo se  acuerde  introducir,  atendiéndose  en  todo  caso 
para  la  construcción  y explotación  á las  prescripcio- 
nes de  la  ley  vigente. 

Art  4.°  Los  trabajos  para  la  ejecución  de  esta  lí- 
nea darán  principio  á los  tres  meses  de  obtenida  la 
concesión  y aprobados  los  estudios,  y deberán  quedar 
terminados  á los  tres  años,  á partir  de  dicha  fecha. 

ArL  5.°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nue- 
ve años,  á contar  desde  el  día  en  que  comience  la  ex- 
plotación. 

Palacio  del  Senado  1 5 de  Abril  de  1 8S7.=E3duardo 
Alonso  y Colmenares,  presidente. =J.  Jiménez  Cuenca. 
Joaquín  Miravete.==Gayó  Escudera  y Marichalar.= 
Amós  Salvador.=El  Marqués  del  RomeraL=EI  Mar- 
qués de  San  Miguel  de  Aguayo,=El  Marqués  de 
Monáéjar.™' Vicente  Hernández  de  la  Rúa.=A.  Conde 
de  Heredia-Spínola«=Franoisco  Ansaldo,  secretario. 
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DIARIO 


SESION 


DE  LAS 


CONGEESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


IHrMmen  de  Comisim  mixta  referente  al  proyecto  de  ley  autorizando  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  las  inmediaciones  de  Filero  termine 

en  Tudela. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  a uto  rizando  la  construcción  de  im 
leño-carril  que  partiendo  de  las  inmediacioues  de 
Fitero  termine  en  Tudela,  tiene  la  honra  de  someter 
a la  aprobación  del  Senado  y del  Congreso  de  los  Di- 
punidos  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  conce- 
der, sin  subvención  directa  del  Estado,  á los  señores 
D.  Dionisio  Conde  y D.  Luis  Zapata  y Perez  de  la  Bor- 
da, vecinos  de  Tudela  de  Navarra,  la  construcción  y 
explotación  de  un  ferro-carril  económico  que  partien- 
do de  esta  ciudad,  en  la  que  empalmará  con  la  línea 
general  de  Zaragoza  á Pamplona,  ó del  punto  que  se 
considere  más  conveniente,  en  la  de  Tudela  á Tarazo- 
ña,  pase  por  Murábante,  Corella,  Gintruénigo  y Fitero, 
terminando  en  el  límite  de  la  provincia  de  Navarra, 
junto  al  establecimiento  balneario  de  Fitero  el  Nuevo, 

ArL  2.°  Este  camino  se  considera  de  utilidad 
publica  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
disfrutará  de  las  demás  exenciones  y privilegios  que 
las  leyes  conceden  ó puedan  conceder  á los  de  su 
clase. 

Art,  3.°  Se  sujetará  la  concesión  al  proyecto  fa- 
cultativo ejecutado  por  el  Sr,  Zapata  y ai  que  se  for- 
me para  la  adición  de  Fitero  al  límite  de  la  provincia 
designado  en  el  arL  L°,  llevándose  á efecto  las  obras 


con  arreglo  á dicho  proyecto  y al  adicional  sí  fuere 
aprobado  por  el  Ministerio  de  Fomento,  ó con  las  mo- 
dificaciones que  en  el  mismo  se  acuerde  introducir, 
ateniéndose  en  todo  caso  para  la  construcción  y ex- 
plotación á las  prescripciones  de  la  ley  vigente. 

Art,  4.°  Los  trabajos  para  la  construcción  de  esta 
línea  darán  principio  á los  tres  meses  de  obtenida  la 
concesión  y aprobados  ios  estudios,  y deberán  quedar 
terminados  á los  tres  anos,  á partir  de  dicha  fecha, 
Art.  5.°  La  concesión  será  por  noventa  y nueve 
años,  á contar  desde  el  dia  en  que  comience  la  explo- 
tación* 

Art,.  S.°  Si  la  construcción  del  ferro-carril- de  Gas- 
Eejon  al  límite  de  la  provincia  de  Navarra  se  hallase 
más  adelantada  que  la  de  la  línea  de  Tudela,  al  llegará 
uno  de  los  pueblos  de  confluencia,  el  término  de  dicha 
línea  podrá  hacerse  empalmando  con  aquel  en  juris- 
dicción de  Goreíla  ó de  Cintménigo, 

ArL  7.°  Si  el  ferro-carril  de  Castejon  al  límite  de 
la  provincia  de  Navarra  no  se  construyera,  los  conce- 
sionarios de  la  línea  de  Tudela  á dicho  límite  quedan 
obligados  á ejecutar  un  ramal  ele  empalme  de  Gorella 
á Castejon. 

Palacio  del  Senado  Í5  de  Abril  de  1887.— Eduar- 
do Alonso  y Colmenares,  presidente*=Gayo  Escudero 
y MarÍchalar.=El  Marqués  de  San  Miguel  de  Agua- 
yo. =Amós  Salvador.  Jiménez  Guenca.= Joaquín 
Miravete.— A.  Conde  de  Heredia-Spínola.= Vicente 
Hernández  ele  la  Rúa*=El  Marqués  de  Mondéjar.= 
Francisco  Ansaido,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIMCIAfDEL  SXCDO.  SR.  1).  CRISMO  DARIOS. 


SESION  DEL  SÁBADO  16  DE  ABRIL  DE  1887. 

SUMABIO,  Abrese  a las  tres.=Se  le©  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=  Dáse  cuenta  y quedan 
sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados:  primero,  los  datos  relativos  al  Ayuntamiento  de 
Madrid*  podidos  por  el  Sr.  Fernandez  Villaverda;  segundo,  el  expediente  relativo  al  Hospital  deLIÍiño 
Jesús  de  esta  corte,  reclamado  por  el  Sr.  Alvarado;  tercero,  Los  datos  referentes  al  presupuesto  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  pedidos  por  el  8r.  Laá,  y cuarto,  los  datos  relativos  a la  excepción  de  los  bienes 
pertenecientes  al  Hospital  de  Santa  Cruz  de  Barcelona,  reclamados  por  el  8r.  Quintana* —Pasa  4 la 
Comisión  respectiva  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Logroño  solicitando  que  se  modifique  el  ar- 
tículo 117  de  la  ley  provinciaL=Se  da  lectura  de  una  proposición  de  ley  sustituyendo  la  subvención  en 
obligaciones  de  ferro-carriles,  concedida  al  ferro -carril  del  Campamento  de  Málaga,  por  otra  en  metá- 
licos Apoyada  por  el  Sr.  Díaz  Moren,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Seeciones.=EL  Sr.  Fernandez 
de  Castro  ruega  al  Sr.  Ministro  da  Ultramar  se  sirva  remitir  á la  Cámara  los  siguientes  documentos: 
una  nota  de  todos  los  reparos  deducidos  por  el  Tribunal  de  Cuentas  de  la  isla  de  Cuba  en  los  tres  últi- 
mos anos;  una  relación  de  los  expedientes  incoados  y que  están  en  curso  por  desfaLeos  ó irregularidades 
en  las  oficinas  de  Hacienda  de  dicha  isla,  con  expresión,  de  la  fecha  en  que  se  firmaron  y del  estado  en 
que  se  encuentran;  una  relación  de  los  fraudes  descubiertos  en  las  aduanas  de  la  isla,  y de  los  expe- 
dientes formados  á consecuencia  de  denuncias  y de  investigaciones  referentes  á dichos  centros  en  los 
tres  últimos  años;  una  nota  de  la  cantidad  á que  ascienden  los  fraudes  descubiertos  y comprobados  en 
el  famoso  expediente  de  la  Junta  de  la  deuda,  con  expresión  del  estado  en  que  se  encuentra  la  causa,  y 
después  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  si  es  exacto  que  ei  señor  gobernador  general  de  La  isla 
de  Cuba  y el  señor  intendente  general  de  Hacienda  han  presentado  la  dimisión  de  sus  altos  cargos*= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  U Ltramar.=Bec tifie an  ambos  señores,=8e  acuerda  comunicar  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Sr.  Cárdenas  para  que  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente 
sobre  deslinde  y amillar  amiento  de  unos  terrenos  en  Adra,  provincia  de  ALmería.=Pasan  á la  Comisión 
de  actas  varios  documentos,  presentados  por  el  Sr.  Groizard,  relativos  á la  elección  de  un  Diputado  á 
Cortes  verificada  en  el  distrito  de  Don  Benito.=Se  acuerda  comunicar  ai  Se*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia el  ruego  del  Sr.  Cañellas  para  que  fije  su  atención  en  lo  que  pasa  en  el  Juzgado  de  Vendrell,  donde 
el  juez  de  primera  instancia  se  ve  en  la  necesidad  ó de  desobedecer  al  gobernador  civil  de  la  provincia, 
ó de  anticipar  su  juicio  en  cierta  causa  que  se  sigue  á un  diputado  provincial  de  dicha  provincia.  = 
También  se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  los  ruegos  del  Sr.  Sánchez  Cíamp omanes 
para  que,  al  ocuparse  de  la  organización  del  ejército,  tenga  en  cuenta  la  situación  anómala  en  que  se 
encuentran  los  profesores  de  equitación,  los  veterinarios  y el  clero  castrense;  asimismo  la  situación  en 
que  se  encuentran  los  tenientes  coroneles  y capitanes  de  las  remontas  de  caballería;  los  coroneles  de 
infantería  que  mandan  zonas  militares;  los  alféreces  que  llevan  más  de  diez  años  de  servicio  y no  han 
sido  ascendidos,  y por  último,  la  situación  de  los  sargentos  que  han  sido  separados  del  ejército*^  B© 
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acuerda  comunicar  á loa  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Gracia  y Justicia  el  ruego  del  señor 
Marqués  de  Mochales  para  que  fijen  su  atención  en  cuanto  ha  pasado  en  Vígo  respecto  de  la  rectifica- 
ción de  las  listas  electorales,  y se  convencerán  de  que  carecen  de  fundamento  las  aseveraciones  que 
se  han  hecho. =E1  3r.  Al  varea  Marino  ruega  al  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  sirva  re- 
mitir al  Congreso  una  nota  exacta  de  lo  que  se  adeuda  por  razón  de  material  en  ei  departamento  d& 
su  cargo,  y al  Sr,  Ministro  de  Estado  que  tenga  á bien  traer  á la  Cámara  una  nota  comprensiva  de  lo 
que  se  adeuda  por  obras  hechas  en  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande. =Contestaeion  del  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros, del  día:  se  leen  y aprueban  sin  discusión  los  siguientes  dicta- 
menes  de  Comisión;  estableciendo  una  estación  telegráfica  ©n  Escaray;  autorizando  la  construcción  de 
un  ferro-carril  de  Fiíero  4 Tudela;  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  desde  el  puente  de  Maznecog 
á Baeza;  incluyendo  asimismo  en  el  plan  do  carreteras  una  desde  Calasparra  á Muía;  variando  la  divi- 
sión de  secciones  del  distrito  electoral  de  Santiago  de  Guba,= Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el 
dictamen  relativo  4 la  ratificación  del  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatiántica.^Se  lee  una 
adición  del  Sí.  ViLlalba  Hervás  al  arfe*  6.u=La  Comisión,  sin  admitir  la  adición,  acepta  la  esencia  de  la 
misma,— El  3r.  Domínguez  Alfonso  apoya  la  adición,  y ruega  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sírva  ma- 
nifestar si  está  conformo  con  lo  expuesto  por  la  Comisión, =Contestacion  afirmativa  del  Sr,  Ministro,^ 
El  Sr.  Domínguez  retira  la  adicion*=:Se  lee  una  enmienda  del  Sr,  Conde  de  Torrepando  al  art.  1.°  d el 
contrato.— Da  Comisión  no  la  admite.=Discurso  de  su  autor  en  apoyo,=Del  Sr.  Presidente  del  Consej  o 
de  Mmistros,=M  Sr.  Conde  de  Torrepando  retira  la  enmienda,— Se  lee  otra  del  Sr.  Lastres  al  mismo 
artículo P=La  Comisión  acepta  únicamente  la  esencia  de  la  enmienda.=Diseurso  del  Sr,  Lastros, =Del 
Sr,  García  San  M i guel,= Rectificación  del  Sr.  Lastres,  y retira  la  enmienda, =Se  lee  la  del  Sr,  Pedregal 
relativa  al  art.  4.°,  párrafo  último  del  proyecto  de  contrato,  estableciendo  que  La  duración  de  éste  será 
de  diez  años.=La  Comisión  no  admite  la  enmienda. =Discurso  de  sn  autor  en  apoyo.=Contestaeion  del 
Sr.  Gamaso.— Reetifiean  dichos  señores.— No  se  toma  en  consideración  la  enmienda  en  votación  nominal 
por  182  Sres.  Diputados  contra  14,=Se  lee  una  adición  del  Sr.  Sanz  al  art.  l.°  del  proyecto.=La  Comi- 
sión no  la  admite, =E1  Sr,  Sanz  explica  las  razones  que  le  movieron  á presentarla;  pero  que  satisfecho 
con  lo  manifestado  por  el  Sr,  Presidente  doL  Consejo  de  Ministros,  la  retira.^Queda  retirada.— Se  lee 
otra  adición  del  Sr,  Uincenti  al  art.  4,*=E1  Sr,  Marqués  de  Te  verga,  á nombre  de  la  Comisión,  dice 
que  dicha  adición  esta  contenida  en  los  artículos  del  contrato,  y por  lo  tanto  que  cree  innecesaria  su 
admision.=No  convencido  el  Sr,  Vincenti,  la  apoya.=Contestacion  del  Sr,  Marqués  de  Teverga*=Rec- 
tifiea  ©l  Sr.  Vincenti,  y la  retira.= Queda  retirada  dicha  adición.^  Aclaraciones  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  sobre  la  mis  ma.= Rectifica  clon  del  Sr.  Vmcenti,=Se  lee  una  adición  del  Sr,  Pedregal  al  ar- 
tículo 77  del  caní¡rato*=La  Comisión  la  admite,  y su  autor  da  las  graeias.=;El  Sr,  Presidente  anuncia 
que  esta  adición  constituirá  un  nuevo  artículo  del  contrato,  que  será  el  78.=Se  lee  una  adición  del 
Sr.  Navarro  Reverter  al  art.  l.°  del  proyecto,=El  Sr.  Oamazo,  a nombre  de  la  Comisión,  declara  los 
términos  en  que,  de  acuerdo  con  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  puede  admitirla, =E1  Sr.  Navarro  Rever- 
ter da  las  gracias,  =Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar Rectificaciones  de  los  Sres.  Navarro  Re- 
verter y Ministro  de  U1  tramar, =Se  acepta  la  adición,  modificada  en  los  términos  expresados  por  la 
Comisión,  ^=Se  lee  la  enmienda  del  Sr,  Montero  al  art,  44.  — Ex  plica  eion  e s del  Sr,  Gamazo  como  de  la 
Comisión,  admitiéndola  en  los  términos  expresados  por  la  misma,— El  Sr,  Montero  da  las  gracias,  y 
queda  retírada,=S©  suspende  esta  diseusion,=Queda  el  Congreso  enterado  de  haberse  constituido  las 
Comisiones  sobre  el  suplicatorio  del  juez  del  distrito  del  Hospicio  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Sr,  Diputado  D.  Fernando  Romero  G-ilsanz;  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  las  de  Peñafiel  á Montemayor  y de  Encinas  de  Esgueva  á Pesquera,  y sobre  la  mixta  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Ubeda  (Jaén)  á Villamanrique  {Ciudad-Real),=Queda 
sobre  la  mesa,  4 disposición  de  los  Sres.  Diputados,  una  eomunic ación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
incluyendo  el  estado  de  los  débitos  que  por  el  impuesto  de  cédulas  personales  tienen  las  provincias  por 
ejercicios  cerrados  desde  1874-75  a 1885-86,  reclamados  por  el  Sr.  Diputado  D,  Agustín  de  la  Serna*— 
Quedan  asimismo  sobre  la  mesa,  anunciando  se  imprimirán,  repartirán  y señslará  dia  para  su  discusión, 
los  dictámenes  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  ©1  plan  general  de  carreteras  la  de  la  estación 
de  Villada  á Terradillos,  de  üisneros  4 empalmar  con  la  de  Villafolfo  á Lagartos,  y la  de  prolongación 
de  la  carretera  de  VillarramieL  4 la  de  Valladolid  4 Santander,  así  como  el  de  la  Comisión  de  actas 
sobre  la  elección  parcial  del  distrito  de  Liria  y admisión  del  Sr.  D.  Manuel  Danvila  y Collado.^  Orden 
del  dia  para  el  lunes;  los  dictámenes  que  se  han  leído  y los  demás  asuntos  pendientes.=Se  levanta  la 
sesión  a las  siete  y veinticinco  minutos. 


Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados  los  documentos  4 que  se  re- 
fieren las  cuatro  comunicaciones  siguientes: 

te Jíinisi$íuo  x>e  la  Gobernación^  Exorno.  Señor: 


Tengo  el  honor  de  remitir  a V.  E,  los  datos  qüe  por 
la  Alcaldía  presidencia  del  Excmo.  Ayuntamiento  de 
esta  corte,  á petición  de  este  Ministerio,  y en  debida 
respuesta  á lo  solicitado  en  la  Cámara  de  su  digní- 
sima presidencia  por  ei  Sr.  Diputado  D.  Raimundo 
Fernandez  Villaverdé,  han  sido  remitidos  á esta  su* 
perioridad  en  fecha  1 1 del  mes  corriente.  Para  el  más 
exacto  conocimiento  del  asunto,  acompaño  á V.  EE. 
con  esta  órden  el  informe  íntegro  emitido  por  dicha 
Alqaldí a-presidencia,  con  cuantas  observaciones  ex- 
pone sobre  ei  asunto, 
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Be  Real  órtlen  lo  digo  á V.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  procedentes. 

Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Madrid  í3  de 
Abril  de  188 7.==  Fernando  de  León  y CastiÜ0.=Ex- 
celen  tí  si  ni  o Sr.  Presidente  del  Congreso  de  Sres.  Di- 
putados, 


Ministerio  de  Hacienda,—  Exctnos.  Bros.:  Tengo 
el  honor  de  pasar  á manos  de  Y*  BE.  el  expediente 
relativo  al  Hospital  del  Niño  desús  de  esta  corte,  el 
cual  fue  pedido  por  el  Sr.  Diputado  D.  Juan  Alvarado 
en  la  sesión  del  dia  28  de  Marzo  último. 

De  Real  órA'e.n  lo  remito  a Y.  EE.  á los  efectos 
correspondientes. 

Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años,  Madrid  16  de 
Abril  de  1887. fe  Joaquín  Lope?  Fuigcerver.=Señüues 
Diputados  Secretarlos  del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Gobernación.  — Exorno.  Señor: 
Tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  E.  los  datos  pedidos 
en  la  Cámara  de  su  dignísima  presidencia  por  el  se- 
ñor Diputado  1).  Román  de  Laá  en  la  sesión  de  12  de 
Febrero  ultimo  pasado,  á propósito  de  la  remisión  á 
ese  alto  Cuerpo  de  varios  documentos  relativos  á los 
presupnestos  del  Exorno.  Ayuntamiento  de  esta  ca- 
pital.  Constituyen  estos  documentos  los  siguientes: 
í.°  Una  liquidación  del  presupuesto  del  Ayunta™ 
miento  de  Madrid  de  1885-86.  relativa  á los  nueve 
primeros  meses  del  ejercicio  de  aquel  presupuesto,  y 
otra  de  los  tres  últimos,  ó sea  de  Abril,  Mayo,  Junio 
y seis  meses  de  ampliación. 

2.°  Un  estado  de  las  cantidades  que  abonó  el 
Ayuntamiento  en  1884  para  dar  trabajo  á un  creci- 
dísimo número  de  obreros. 

Y 3.°  Un  estado  de  lo  que  debe  el  Ayuntamiento 
por  expropiaciones  de  la  vía  pública  en  el  ensanche 
de  Madrid. 

Al  evacuar  los  informes  pedidos  al  alcalde-ptesi- 
dente  del  Excmo.  Ayuntamiento  de  Madrid,  hace  pre- 
sente en  el  oficio  de  remisión  que  en  el  último  estado 
(tercero  de  los  relacionados)  la  nota  primera  com- 
prende las  obligaciones  de  pagos  acordadas  por  la 
Corporación  municipal  y cuyas  escrituras  han  sido 
otorgadas,  y la  segunda  los  expedientes  incoados  para 
pago  de  expropiaciones  de  terrenos  medidos  y valo- 
rados y pendientes  de  acuerdo,  y que  son  de  agregar 
álas  cantidades  que  ambas  notas  acusan,  el  valor  de 
todos  los  terrenos  cuyo  abono  no  está  todavía  solici- 
tado y que  debe  importar  una  respetable  cifra,  puesto 
que  de  los  60  millones  de  piés,  que  según  el  ante- 
proyecto de  ensanche  se  necesitan  para  las  calles 
trazadas  en  el  mismo,  apenas  se  lleva  adquirida  una 
cuarta  parte. 

Be  Real  orden  lo  remito  á Y.  E.  á los  efectos  con- 
siguientes. 

Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Madrid  15  de 
Abril  de  188 7.= Fernando  de  León  y Gastillo,=Exce- 
lentísimo  Sr.  Presidente  del  Congreso  de  Sres.  Dipu- 
tados, 


Ministerio  re  Hacienda.—  Excm os.  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  pasar  á manos  de  Y.  EE.  el  expediente  y 
cuantos  datos  existen  relativos  á la  excepción  de  los 
bienes  del  Hospital  de  Santa  Cruz  de  Barcelona  que 


motivaron  la  Real  orden  de  16  de  Abril  de  1877  re- 
solviendo la  competencia  entablada  entre  los  Minis- 
terios de  Gobernación  y Hacienda,  cayos  antece- 
dentes reclamó  el  Sr.  Diputado  D,  Alberto  de  Quin- 
tana en  la  sesión  celebrada  el  dia  31  de  Marzo  último, 
no  pudiendo  remitir  el  expediente  de  clasificación  á 
que  alude  la  última  parte  de  su  comunicación  del  dia 
l.°  del  corriente  mes,  por  suponer  ha  de  hallarse  en 
el  Ministerio  de  la  Gobernación,  á quien  compete  la 
resolución  de  esta  clase  de  asuntos. 

De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE,  á los  electos  co- 
rrespondientes. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  i 6 de 
Abril  de  1 887,= Joaquín  López  Puigccrver.=Sefiores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso,)) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  correspondiente  una 
instancia  del  Ayuntamiento  de  Logroño  pidiendo  se 
modifique  el  art.  117  de  la  nueva  ley  provincial  para 
que  el  reparto  se  gire  entre  los  pueblos  de  la  provin- 
cia tan  solo  en  proporción  de  lo  que  por  contribucio- 
nes directas  pague  cada  uno  al  Tesoro. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Be  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Díaz  Moren,  sustituyendo  la  sub- 
vención en  obligaciones  de  ferro-carriles,  concedida 
al  ferro  carril  del  Campamento  á Málaga  * por  otra  en 
metálico (Yd&sa  el  Apéndice  quinto  ai  Diario  núm.  59 , 
sesión  de  Sí  de  Marzo) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Díaz  Moren  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Señores  Diputados,  muy 
pocas  palabras  en  apoyo  de  la  proposición  que  acaba 
de  leerse  voy  á pronunciar,  porque  el  asunto  A que 
se  refiere,  si  es  importante  en  el  fondo,  no  ha  menes- 
ter de  largas  consideraciones,  para  que  el  Congreso 
se  penetre  ele  las  razones  que  aconsejan  su  toma  en 
consideración. 

La  primera  obligación  de  un  Estado  es  atender  al 
desarrollo  de  la  riqueza  pública,  á fin  de  que  el  cre- 
cimiento de  las  rentas  pueda  subvenir  con  desahogo 
al  mayor  gravamen  que  á las  Naciones  diariamente 
imponen  los  nuevos  servicios  que  trae  consigo  el  au- 
mento de  civilización,  Pero  si  grande  es  el  deber  que 
en  este  concepto  tienen  los  que  gobiernan  los  pue- 
blos, no  es  menor  el  que  sobre  ellos  pesa  de  atender 
con  previsión  á cuanto  pueda  ayudar  á la  defensa  del 
país  que  se  encomienda  á su  cuidado;  que  de  nada 
sirve  aumentar  los  elementos  de  vida  de  una  Nación, 
si  ésta  por  desidia  queda  expuesta  á los  ataques  de 
los  extraños. 

Conviene,  por  tanto,  llegar  en  el  plazo  más  breve 
á la  construcción  de  un  ferro-carril  tan  importante 
como  el  de  El  Campamento,  cerca  de  Gibraltár,  á Má- 
laga, que  ha  de  desarrollar  la  valiosa  agricultura  y la 
potente  producción  minera  de  una  comarca,  que  antes 
de  la  expulsión  de  los  moriscos  era  la  más  rica  de 
España,  y que  falta  ahora  hasta  de  carreteras,  solo 
puede  irse  reponiendo  muy  lentamente  del  golpe  fa- 
tal que  ha  tantos  años  le  privó  de  la  mayor  parte  de  su 
población,  dejando  yermos  sus  antes  fértiles  campos. 

Las  Cortes,  en  1873,  decretaron  la  construcción 
de  esta  vía  férrea,  y queriendo  impulsarla  con  cele^ 
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ridad,  mandaron  se  le  diese  un  anticipo  de  60.000  pe- 
setas kilométricas,  adjudicándola  en  concurso  al  que 
presentase  mejor  estudio,  y fué  favorecido  uno  de  los 
dos  licitadores  que  tomaron  parte. 

Pero  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  paralizó  la 
construcción  de  este  ferro -carril  por  las  razones  que 
someramente  se  exponen  en  el  preámbulo  de  la  pro- 
posición de  ley  que  tengo  la  honra  de  apoyar. 

Bien  hubiera  querido  esta  proposición  no  ceñirse 
á las  28.800  pesetas  kilométricas  que  fija  para  un 
ferro -carril  que  está  dentro  de  todas  las  condiciones 
de  legalidad,  y comprendido  en  el  plan  general  de 
feiTO“Carriles,  con  tacto  más  motivo,  cnanto  que  á 
otros  muchos,  ni  tan  necesarios,  ni  tan  útiles,  ni  en 
tan  buenas  condiciones,  se  les  ha  auxiliado  con  60.000 
pesetas  kilométricas  de  subvención;  pero  hubo  que 
atender  á indicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
Votada  esta  ley,  el  concesionario  lo  tiene  todo  dis 
puesto  para  emprender  las  obras  con  actividad,  y el 
camino  será  pronto  un  hecho;  sin  esta  ley  nada  puede 
hacer,  porque,  desconociendo  el  importe  del  auxilio 
del  Gobierno,  ignora  el  capital  que  ha  de  fijar  como 
base  déla  Sociedad  cons  t motora. 

Terminaré  diciendo  que  la  pronta  construcción 
de  este  camino  interesa  á la  defensa  del  Estado,  á su 
prestigio  en  África  y al  desarrollo  de  la  riqueza  pú- 
blica, porque  aumentará  la  parte  cultivada  de  un  país 
que  cuenta  con  terrenos  feracísimos  más  de  dos  ter- 
cios incultos,  abundantes  corrientes  de  agua  que  po- 
drán utilizarse,  y con  un  clima  que  con  afan  buscan 
los  extranjeros,  y porque  llamará  hacia  estos  abando- 
nados  terrenos  á los  emigrantes  de  Valencia  y Ali- 
cante que  hoy  pasan  á la  Argelia  con  notable  perjui- 
cio de  nuestra  población.» 

Léida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  pro* 
posición  de  ley  pasará  a las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  de  Castro 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CASTRO:  He  pedido  la 
palabra,  con  objeto  de  dirigir  un  ruego  ai  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar;  el  de  que  se  sirva  remitir  á esta  Cá- 
mara todo  lo  antes  que  ie  sea  posible,  los  siguientes 
documentos: 

Una  nota  de  todos  los  reparos  deducidos  por  el 
Tribunal  de  Cuentas  de  La  isla  de  Cuba  en  los  tres  úl- 
timos años. 

Una  relación  de  los  expedientes  incoados  y que 
están  en  curso  por  desfalcos  é irregularidades  en  las 
oficinas  de  Hacienda  de  aquella  Isla,  con  expresión  de 
la  fecha  en  que  se  formaron  y del  estado  en  que  se 
encuentran. 

Una  relación  de  los  fraudes  descubiertos  en  las 
aduanas  de  la  Isla  y de  los  expedientes  formados  á 
consecuencia  de  denuncias  y de  investigaciones  refe- 
rentes á dichos  centros  en  los  tres  últimos  años. 

Una  nota  de  la  cantidad  á que  ascienden  los  frau- 
des descubiertos  y comprobados  en  el  ya  famoso  ex- 
pediente de  la  Junta  de  la  Deuda,  con  expresión  del 
estado  en  que  se  encuentra  la  causa. 

Ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que,  lo  antes 


que  le  sea  posible,  envíe  estos  datos,  porque  con  ellos 
á la  vista,  y con  otros  que  particularmente  me  he 
proporcionado,  pienso  explanar  una  interpelación,  que 
desde  luego  anuncio  á S.  S.,  sobré  el  lamentable  es- 
tado de  la  Administración  en  la  isla  de  Cuba,  acto 
que  realizaré  con  toda  la  energía  que  el  caso  requiere 
para  prestar  un  servicio  á mi  país,  que  ya  no  puede 
soportar  aquel  desconcierto,  y para  prestar  un  servi- 
cio también  ai  Gobierno  y á la  Nación,  interesados 
más  que  nadie  en  ordenar  y moralizar  la  administra- 
ción de  aquellas  provincias;  porque  si  esto  no  se  hace 
pronto,  en  vano  pretenderemos  conservar  la  autori- 
dad de  la  Metrópoli  en  aquella  colonia  y aumentar... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  se  referirá,  con 
error  ó con  acierto,  á la  autoridad  moral;  que  en 
cuanto  á la  autoridad  legal,  España  tiene  medios  para 
conservarla  eternamente. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CASTRO:  Me  refiero, 
Sr.  Presidente,  á esa  influencia  moral  de  la  Metró- 
poli en  las  colonias,  que  se  determina  principalmente 
por  el  amor  y por  el  respeto  á todas  las  manifesta- 
ciones de  la  soberanía  nacional. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CASTRO:  Ya  que  es- 
toy en  el  uso  de  la  palabra,  me  voy  á permitir  hacer 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Deseo  sa- 
ber si  es  exacto  que  el  señor  gobernador  general  de 
la  isla  de  Cuba  y el  señor  intendente  general  de  Ha- 
cienda han  presentado  la  dimisión  de  sus  altos  cargos, 
y si,  como  de  público  se  asegura,  se  relaciona  esa 
determinación  con  el  malestar  económico  y adminis- 
trativo que  allí  se  experimenta,  y al  cual  no  han  po- 
dido sobreponerse  esos  funcionarios,  á pesar  de  sus 
esfuerzos:  comoque  el  mal  es  resultado  del  sistema 
infecundo  y,  á mi  juicio,  desacertado  á que  está  su- 
jeta todavía  aquella  colonia. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Em- 
piezo por  decir  á S.  S.,. siguiendo  el  orden  de  las  ob- 
servaciones que  se  ha  servido  dirigirme,  que  estoy 
dispuesto  á traer  á la  Cámara  todos  aquellos  docu- 
mentos que  S.  S.  ha  pedido  y. yo  pueda  traer.  Guando 
se  publique  el  Biaido  de  las  Sesiones  yo  me  enteraré 
detenidamente  de  los  documentos  que  S.  S.  ha  pedi- 
do; y como  estos  documentos  estén  en  el  Ministerio 
de  Ultramar,  no  tardarán  ni  cuarenta  y ocho  horas 
en  estar  en  la  Cámara  á disposición  de  S.  S.  y de  to- 
dos los  Sres.  Diputados;  si  no  están,  yo  los  pediré,  ex- 
ceptuando algunos  que  me  ha  parecido,  no  estoy  se- 
guro de  ello,1  que  pedia  S.  S.  y que  se  relacionan  ya 
con  el  órden  judicial,  con  causas  que  pueden  estar  eu 
sumario,  ó con  causas  que  pueden  seguirse;  y estos, 
ni  puedo  yo  traerlos,  ni  S.  S.  debe  pedirlos.  Excep- 
tuando, pues,  éstos,  todos  los  demás  documentos  á 
que  S.  S.  se  ha  referido,  los  traeré  á la  Cámara, 

Acepto  desde  este  momento,  ahora  mismo  si  S.  S. 
quiere,  la  interpelación  que  desea  dirigirme,  Ei  Mi- 
nistro de  Ultramar  está  dispuesto  á contestarla  en  el 
acto;  pero  supongo,  por  lo  que  he  oido  á S.  S.,  que 
S.  S.  se  reserva  el  hacer  esta  interpelación,  cuando,  en 
uso  de  su  derecho,  lo  tenga  por  conveniente.  Yo  es- 
peraré á que  examine  esos  documentos,  y puede  pe- 
dir además  los  que  quiera,  porque  estoy  deseoso  de 
traer  aquí  todos  los  que  S.  S,  pida.  Puesto  que  el  se- 
ñor Fernandez  de  Castro  ha  hablado  de  energías,  con 
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las  mismas  energías  que  pueda  tener  S.  S.  contestará 
el  Ministro  de  Ultramar,  sosteniendo  algo  de  lo  cual 
me  parecía  que  dudaba  el  Sr.  'Fernandez  de  Castro  al 
anunciar  la  interpelación. 

No  quiero  ahondar  en  este  terreno,  porque  S.  S. 
tampoco  ha  ahondado;  tan  solo  he  de  contestar  á su 
afirmación,  relatwa  al  orden  moral,  con  una  negación 
absoluta  y completa. 

Como  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  ha  interrum- 
pido ¿S.  S.  respecto  de  algunas  palabras  que  pudieran 
haber  parecido  dudosas,  no  he  de  decir  sobre  esto 
más  que  lo  que  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  ha 
dicho,  y S.  S.  ha  reconocido. 

Repito  que  estoy  dispuesto  á contestar  á la  inter- 
pelación, y como  tengo  el  convencimiento  de  que  é.  S. 
está  en  un  gravísimo  error , trataré  de  aclarar  esto 
cuando  S.  S.  se  sirva  exponer  las  razones  que  tenga 
en  pró  de  lo  que  sostiene. 

También  me  ha  preguntado  el  Sr.  Fernandez  de 
Castro  si  es  cierto  que  han  presentado  su  dimisión  el  ¡ 
gobernador  general  y el  intendente  de  la  isla  de  Cuba. 

No  es  cierto.  El  intendente  general  de  la  isla  de 
Cuba  no  ha  presentado  su  dimisión,  ni  me  ha  hecho 
observaciones  de  ninguna  clase  que  puedan  dar  lugar 
á los  rumores  á que  S,  S.  se  refiere;  todo  lo  contrario. 

En  cuanto  al  gobernador  general,  yo,  que  obro  de 
buena  fe  y con  franqueza,  no  puedo  ménos  de  decir 
que  hace  al  gurí  tiempo  hubo  una  indicación  de  que 
podia  dimitir  sú  cargo,  no  por  las  causas  á que  S,  6, 
se  ha  referido,  sino  por  otras  distintas;  pero  el  señor 
gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba  continúa  con 
la  autoridad,  el  apoyo  y la  confianza  del  Gobierno  al 
frente  de  aquella  Antilla. 

Esto  es  lo  que  puedo  contestar  á las  observacio- 
nes de  S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CASTRO:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CASTRO:  Tengo  que 
dar  las  gracias  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y desde 
luego  se  las  doy  muy  expresivas  por  la  atención  con 
que  ha  acogido  mi  ruego,  respecto  del  cual  solo  he 
de  añadir  una  cosa  y es , que  S.  S.  puede  traer  sin 
ningún  género  de  inconveniente  á esta  Cámara  los  do- 
cumentos que  he  pedido,  porque  se  refieren  á expe- 
dientes administrativos,  y comprenden  pequeñas  rela- 
ciones sobre  el  estado  de  las  causas  que  se  hayan 
formado  á consecuencia  de  esos  expedientes. 

Por  lo  que  hace  á la  interpelación  que  he  anun- 
ciado al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  me  veo  obligado  á 
decirle  que  no  me  reservo  el  derecho  de  explanarla, 
sino  que  desde  luego  la  anuncio  para  explanarla  cuan- 
do estén  aquí  todos  los  documentos  que  me  he  permi- 
tido pedir  á S.  S.,  yen  cuanto  lleguen  dispuesto  estaré 
para  explanarla  el  dia  que  S.  S.  señale. 

Ahora,  para  concluir,  he  de  indicar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  que  mi  pregunta  respecto  de  las  di- 
misiones de  los  señores  gobernador  general  é inten- 
dente general  de  la  isla  de  Cuba,  no  tiene  otra  intención 
que  la  que  se  des  ¡prende  de  las  palabras  que  antes  pro- 
nuncié; de  público  se  ha  dicho,  en  los  periódicos  se 
han  anunciado  las  dimisiones,  y yo  quería  saber  si 
eso  quo  se  ha  dicho  de  público  y han  publicado  los 
periódicos  era  ó no  exacto,  y en  caso  de  que  lo  fuera 
sí  se  relacionaba  la  determinación  de  los  citados  fun- 
cionarios con  el  malestar  económico  que  experimenta 
la  isla  de  Cuba. 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pues 
ya  sabe  S.  S,,  de  público  también,  que  no  existen 
tales  dimisiones,  y que  las  únicas  indicaciones  que  se 
habían  hecho  no  se  referian  á eso. 

Por  lo  tocante  á la  interpelación,  solo  una  cosa 
tengo  que  decir  á S.  S,  Yo  quiero  lo  que  S.  S.  quiera; 
S.  S,  dice  que  está  dispuesto  á explanarla  el  dia  que 
yo  le  indique;  yo  le  agradezco  muy  de  veras  esa  aten- 
ción que  tiene  conmigo..,  (El  St\  Fernandez  de  Castro: 
Es  la  práctica  parlamentaria.)  Pero  yo  le  agradezco 
que  guarde  conmigo  esa  práctica  parlamentaría,  y 
repito  que  en  esa  cuestión  no  tengo  voluntad;  el  dia 
que  S,  S.  quiera,  después  que  haya  visto  los  docu- 
mentos, me  pondré  á sus  órdenes  para  contestar  la 
interpelación  que  tenga  á bien  explanar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cárdenas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CARDENAS:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva 
trasmitir,  en  la  forma  acostumbrada,  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  mi  deseo  de  que,  si  en  ello  no  tiene  in- 
conveniente, traiga  al  Congreso  un  expediente  que 
debe  existir  en  la  Dirección  de  propiedades  y dere- 
chos del  Estado  sobre  deslinde  y amillaramiento  de 
unos  terrenos  en  Adra,  provincia  de  Almería;  terre- 
nos que,  en  su  mayoría,  han  sido  vendidos  y adjudi- 
cados por  el  Estado,  y además  se  ha  tomado  de  ellos 
posesión  en  virtud  de  sentencia  judicial* 

Sobre  este  asunto  be  tenido  el  gusto  de  hablar 
con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y de  entregarle  algu- 
nos documentos;  me  oyó  el  Sr,  Ministro  con  la  ama- 
bilidad que  le  caracteriza,  y me  ha  contestado  por 
medio  de  una  nota  que  no  ba  satisfecho  á la  opinión 
que  yo  tengo  formada  respecto  del  asunto. 

Conozco  la  inteligencia,  el  celo  y la  imparcialidad 
que  distingue  al  señor  director  de  propiedades  y de- 
rechos del  Estado;  no  tengo  peor  concepto  de  su  com- 
petencia y autoridad;  por  lo  tanto,  con  el  expediente 
á la  vista,  deseo  yo  convencerme  del  acierto  con  que 
ha  procedido  la  Administración,  ó en  otro  caso,  ex- 
poner mis  dudas,  exponer  la  crítica  que  yo  haga  del 
asunto  en  la  forma  que  mejor  estime.  Además,  creo 
que  podrá  servirme  ese  expediente  de  base  ó funda- 
mento para  una  interpelación  relativa  á la  venta  y 
adquisición  de  bienes  del  Estado;  cuestión,  en  mi  con- 
cepto, que  todas  las  Administraciones  tratan  de  re- 
solver de  una  manera  conveniente  para  los  particula- 
res y para  ia  Administración,  pero  que  basta  ahora 
me  parece  á mí  que  ha  habido  en  las  Administracio- 
nes mucho  mejor  propósito  que  éxito  y fortuna. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjoua):  Ei  ruego 
de  S.  S.  se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gro  izará  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GROIZARD:  He  pedido  la  palabra  con  el 
objeto  de  presentar  dos  documentos  relativos á la  elec- 
ción verificada  en  el  distrito  de  Don  Benito;  y como 
en  estos  documentos  se  prueban  las  ilegalidades  come- 
tidas, ruego  á la  Mesa  que  se  sírva  pasarlos  á la  Co- 
misión de  actas,  para  que  los  tenga  presentes  antes 
de  dar  dictámen  sobre  la  del  distrito  referido. 
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16  DE  ABRIL  DE  1887, 


El  Sr.  SEGBETAR1G  (Sánchez  A r joña):  Pasarán  : 
á la  Comisión  de  actas. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Caue-llas  tiene  la  pa-  j 
labra, 

Ei  Sr,  O ANEELAS:  La  he  pedido  para  dirigir  im  ¡ 
ruego  á mi  distinguido  y respetable  amigo  el  señor  i 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  A propósito  de  la  sus- 
pensión frustrada  de  un  diputado  provincial  conser- 
vador, en  la  provincia  de  Tarragona,  sobre  cuyo  hecho 
me  reservo  hablar  otro  dia,  el  gobernador  civil  de 
aquella  provincia  há  pedido  un  informe  al  Juzgado  de 
instrucción  de  Vendrell  respecto  de  cierta  causa  que 
allí  se  sigue;  y como  entiendo  que  por  virtud  de  esa 
petición  se  ha  puesto  al  dignísimo  juez  de  primera 
instancia  de  Vendrell  en  el  duro  trance  de  anticipar  su 
juicio  respecto  á ia  resolución  de  la  causa  ó de  des- 
obedecer al  gobernador  civil,  ruego  al  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  se  entere  de  lo  que  allí  pasa, 
porque  en  mi  opinión  encierra  verdadera  gravedad 
este  asunto. 

Por  lo  tanto,  suplico  á la  Presidencia  que  se  sirva 
trasmitir  mi  mego  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjüna):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia el  ruego  de  S.  S. 


Él  3l\  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sánchez  Gam ponía- 
nos tiene  la  palabra, 

EL  Sr.  SANCHEZ  CAMFOMANES:  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  varios  ruegos  al  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra;  y como  S.  S.  no  se  halla  presente,  espero 
que  la  Mesa  se  servirá  ponerlos  en  su  conocimiento. 

Ahora  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  está  tra- 
tando dé  la  reorganización  del  ejército,  quisiera  que 
tuviese  en  cuenta  la  situación  anómala  en  que  se  en- 
cuentran algunas  de  las  clases  asimiladas  al  mismo. 
Me  refiero  á los  profesores  de  equitación,  á los  profe- 
sores veterinarios  y al  clero  castrense,'  cuya  situación 
es  anómala,  porque  mientras  unos  cobran  más  sueldo 
que  sus  correspondientes  del  ejército,  otros  cobran 
menos.  Quisiera  que  la  asimilación  fuera  una  verdad, 
porque  esos  individuos,  que  comparten  con  el  soldado 
y con  el  oficial  todas  las  penalidades  y fatigas,  lo  mis- 
mo en  guarnición  qué  en  campaña,  deben  gozar  tam- 
bién de  los  mismos  beneficios  y recompensas.  Taque 
según  tengo  entendido  piensa  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  que  terminen  en  coronel  todas  las  carreras, 
desea ria  que  también  tuvieran  ese  término  las  carre- 
ras dé  los  asimilados.  Naturalmente , la  asimilación 
debe  ser  para  las  plazas  montadas  con  arreglo  á los 
sueldos  qué  disfrutan  los  institutos  armados  también. 

Otro  de  los  ruegos  se  refiere  á la  situación  en  que 
se  encuentran  los  tenientes  coroneles  y capitanes  de 
las  remontas  de  caballería,  que  sin  duda  por  olvido 
no  tienen  la  gratificación  que  los  demás  del  ejército, 
estando  en  activo  servicio  y con  las  armas  en  la  mano. 

Otro  de  los  ruegos  es  reíd  reo  te  á los  coroneles  de 
infantería  que  mandan  zonas  militares,  y que  resi- 
diendo en  pueblos  que  no  s®  capital  de  provincia  y 
en  los  que  no  hay  brigadier  comandante  militar,  ejer- 
cen sus  funciones,  y por  consiguiente,  deben  percibir 
alguna  cantidad  para  gastos  de  representación  y de 


■ escritorio  anejos  á su  cargo.  Ya  que  no  se  consideren 
! esas  funciones  de  activo  servicio  para  otorgar  á esos 
: coroneles  todo  el  sueldo,  por  io  ménos  que  se  tenga 
| en  cuenta  esa  consideración  para  que  no  se  les  des- 
i cuente  de  su  paga  el  10  por  Í00, 

Los  expedientes  á que  antes  me  he  referido  están 
tramitados  por  las  Direcciones  respectivas  con  infor- 
I mes  de  las  Juntas  técnicas  y de  la  Junta  superior 
consultiva  de  Guerra,  En  algunos  casos,  no  han  de 
traer  gastos  al  Erario,  sino  que  han  de  producir  eco- 
nomías, por  lo  cual  estimo  que  ha  de  ser  más  fácil  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  llevar  á cabo  mis  deseos. 

Otro  ruego  se  refiere  á los  alféreces  que  llevando 
más  de  doce  años  de  servicio  no  han  sido  ascendidos 
como  sus  compañeros  por  encontrarse,  en  la  reserva, 
en  los  batallones  de  depósito  ó en  los  institutos  de  la 
Guardia  civil  ó de  Carabineros, 

El  último  ruego  es  sobre  la  situación  de  los  sar- 
gentos. Al  expulsar  del  ejército  á los  sargentos  pri- 
meros, se  les  concedieron  ciertas  ventajas  según  la 
regla  i.*  del  arL  24  del  Real  decreto  de  L°  de  Octu- 
bre último,  y no  solo  no  se  cumple  con  ellos  lo  dis- 
puesto, sino  que  se  cometen  muchos  abusos,  que, 
lejos  de  llevar  la  interior  satisfacción  al  ejército,  pro- 
ducen el  descontento,  porque  se  asciende  á unos  in- 
dividuos que  no  tienen  las  condiciones  necesarias  y 
se  posterga  á otros  que  las  tienen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Los  rue- 
gos de  S.  8.  se  pondrán  en  conocimiento  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
les tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  Para  dirigir  un 
ruego  al  Gobierno  de  8.  M.,  y principalmente  á ios 
Sres,  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Gracia  y Jus- 
ticia, como  consecuencia  del  que  ayer  les  dirigió  eL 
Sr.  Urzaiz  tomando  por  pretexto  el  telegrama  que  ha- 
bla publicado  M ImpareiaL  en  el.  que  se  decía  que 
«los  partidos  políticos  y la  opinión  pública  de  Yigo  es- 
taban indignados  por  la  conducta  que  aquel  Ayunta- 
miento observaba  en  la  rectificación  ó publicación  de 
Las  listas  electorales,»  Que  se  hablan  cometido  algu- 
nas ilegalidades,  grandes  falsedades,  son  palabras 
textuales  del  Sr.  Urzaiz,  incluyendo  y excluyendo  en 
las  dichas  listas  á personas  que  no  tenían  ó tenían 
derecho  para  ejercer  el  sufragio.  Yo  no  me  hallaba 
presente  en  aquel  momento  en  el  salón,  y por  este 
motivo  no  pude  contestar  en  el  acto  como  hubiera 
deseado  á ese  cargo,  sin  más  fundamento  lanzado  que 
la  afirmación  del  Sr.  Urzaiz;  pero  el  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  tuvo  á bien  contestar  que  el 
Gobierno  habla  preguntado  ya  ai  gobernador  lo  que 
sobre  el  particular  había,  y que  en  el  asunto  habrían 
entendido  seguramente  los  tribunales,  cuyo  celo  ex- 
citarla el  Gobierno. 

Yo  debo  manifestar  al  Gobierno  de  S,  M.  en  ¡pri- 
mer término,  y relacionándolo  con  el  ruego  que  voy 
á dirigirle  después,  que  está  perfectamente  probado 
que  no  tienen  fundamento  de  ninguna  naturaleza  la 
indignación  de  aquellos  partidos  políticos,  porque  allí 
no  hay  más  que  conservadores,  ni  la  de  la  opinión 
pública,  que  es  adieta  al  Ayuntamiento,  y por  tanto, 
no  tiene  confirmación  el  telegrama  publicado  por  M 
imparcial)  que  seguramente,  como  todos  los  señores 
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Diputados  saben,  cuando  telegramas  de  este  género 
se  envían  á los  periódicos,  algún  fin  político  y próxi- 
mo se  persigue;  ni  mucho  ménos  tienen  fundamento 
las  tales  falsedades  a que  se  referia  el  Sr*  E¡rzajA. 
Tengo  en  mi  poder  algunos  de  los  periódicos  de  la 
localidad  de  aquel  dia,  y así  lo  justifican,  y los  he  de 
poner  á disposición  del  Gobierno  de  S.  >L  si  lo  desea- 
pero  relacionando  la  publicación  de  ese  telegrama 
como  base  de  la  pregunta  dirigida  por  el  Sr*  Urzaiz 
y con  el  cambio  de  juez  de  primera  instancia  de  Yigo, 
que  hace  ocho  dias  ha  sido  trasladado,  yo  advierto  al 
Gobierno  de  S,  M.  que  pudiera  ser  que  se  persiga  aquí 
la  suspensión  judicial  dentro  del  período  electoral  en 
que  ya  nos  encontramos,  del  Ayuntamiento  actual 
de  Yigo»  que  en  su  mayor  parte  está  compuesto  de 
conservadores,  correligionarios  mios,  para  que  este 
Ayuntamiento  no  sea  el  que  presida  ni  lleve  á cabo 
las  próximas  elecciones,  llevando  así  el  terror  á las 
filas  conservadoras;  porque  á la  verdad  que  es  raro, 
gres.  Diputados,  y sirva  esto  también  de  testimonio 
al  Gobierno  de  S.  M,  de  las  fundadas  sospechas  que 
yo  abrigo  que  este  sea  el  segundo  juez  de  primera 
instancia  qne  se  traslada  en  el  distrito  de  Yigo  desde 
que  83*  SS.  ocupan  el  Poder,  y según  de  público  se 
dice,  porque  ninguno  de  los  que  allí  van  satisface,  no 
ya  las  exigencias  de  los  pocos  correligionarios  de  sus 
señorías,  sino  las  verdaderas  enormidades  que  quie- 
ren cometer  al  amparo  del  Poder  judicial. 

Por  consiguiente,  yo  be  de  rogar  al  Gobierno  de 
S.  M.  que,  siendo  esta  la  primera  vez  que  me  levanto 
para  hacerme  eco  de  lo  que  ocurre  allí  constantemen- 
te, procure  garantizar  el  derecho  de  aquellos  vecinos 
honrados,  porque  hasta  ahora  no  he  dirigido  censu- 
ras ni  reclamaciones  de  ningún  género,  ni  por  los 
delegados  que  ha  enviado  eL  gobernador  á aquellos 
Ayuntamientos  para  buscar  suspensiones  contra  los 
Concejales  que  resueltamente  son  afiliados  al  partido 
conservador,  ni  tampoco  por  las  constantes  exigen- 
cias que  el  gobernador  tiene  con  aquellos  alcaldes, 
que  también  lo  son;  yo  que,  repito,  tampoco  me  he 
lamentado  desde  este  sitió  de  que  el  Gobierno  no  cum- 
pla las  prescripciones  legales,  que  establecen  que  cier- 
tos destinos  no  han  de  concederse  á personas  deter- 
minadas, sin  más  mérito  que  el  favor  ó á cambio  de 
un  voto,  sino  que  debieran  recaer  en  los  que  con  lioja 
limpia  hayan  servido  en  las  filas  del  ejército  ; yo,  en 
fin,  que  no  me  he  querido  hacer  eco  de  los  abusos  que 
ha  denunciado  la  prensa,  de  que  ciertos  servicios  pú- 
blicos de  aquel  puerto  de  Yigo,  se  adjudiquen  por 
Reales  órdenes,  y no  por  subasta  como  prescriben  las 
leyes;  yo  que  be  callado  pacientemente  sobre  estos 
hechos,  aconsejando  á mis  amigos  esta  misma  pacien- 
cia y mi  misma  actitud,  estoy  resuelto,  eu  vista  de 
que  los  abusos,  lejos  de  tener  término,  van  en  escala 
progresiva,  a traer  estas  cuestiones  al  Parlamento ; y 
si  en  último  término  mis  lamentaciones,  que  son  las 
quejas  de  mis  amigos,  y que  no  son  otras  que  las  que 
reclaman  los  fueros  de  la  justicia  y de  la  equidad,  no 
se  satisfacen,  amparándolos  en  sus  derechos  y soste- 
niéndolos en  el  puesto  que  la  confianza  del  pueblo  les 
otorgó,  habré  de  anunciar  al  Gobierno  una  interpela- 
ción sobre  todos  estos  puntos- 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjooa):  Los  rue- 
gos de  S,  8.  se  pondrán  en  conocimiento  de  los  seño- 
res Ministros  de  Gracia  y Justicia  y Gobernación* 


El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Marino  tiene 
la  palabra* 

El  Sr*  ALTARES  MARINO:  Es  para  dirigir  dos 
ruegos:  uno  al  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
y otro  al  Sr,  Ministro  de  Estado,  ambos  relacionados 
con  el  presupuesto  que  se  está  discutiendo  actual- 
mente en  la  Comisión  general. 

El  ruego  que  se  dirige  al  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  es  que  tenga  la  bondad  de  remitir 
una  nota  exacta  de  lo  que  se  adeuda  por  razón  de  ma- 
terial en  el  presupuesto  del  departamento  de  S*  S*  Y 
el  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Estado  es  para  que  remita 
también  otra  nota  comprensiva  de  lo  que  se  adeuda 
por  obras  hechas  en  la  iglesia  de  San  Francisco  el 
Grande;  y no  solamente  por  los  servicios  prestados, 
sino  por  los  encargos  que  están  hechos  de  estátuas  y 
o tros,  concep  tos. 

Desearía  que  ambos  Síes,  Ministros  remitiesen 
estas  notas  para  tenerlas  presentes  cuando  venga  aquí 
la  discusión  de  los  presupuestos. 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
ÍSagasta):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  Presidente  del  consejo  be  ministros 
(Sagas  ta):  En  cuanto  al  departamento  que  está  bajo 
mi  dirección,  creí  que  eso  estaba  en  ei  prusu puesto 
que  ha  venido  al  Parlamento;  pero,  si  no  aparece,  daré 
gusto  á S*  8.  remitiendo  la  nota  oportuna;  y me  pa- 
rece que  no  habrá  inconveniente  por  parte  del  señor 
Ministro  de  Estado  en  enviar  otra  igual  referente  á 
las  obras  ejecutadas  en  San  Francisco  el  Grande* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día. 

El  Sr.  LA  GUARDIA:  ÍTahía  pedido  la  palabra,  y 
sin  duda  no  lo  ha  oído  8*  S, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Lo  he  oido,  y no  le  había 
apuntado;  pero  mañana  le  será  igual  á S*  S* 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  díctámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  es- 
tablecimiento de  unaesLacion  telegráfica  en  Ezcaray*» 
Leído  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  duodéci- 
mo al  Diario  ñüm.  67 , sesión  de  Í4  del  actual),  dijo 
El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  díctámen*» 

No  habiendo  ninguu  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  esta  forma: 

« Artículo  1*°  - Se  establecerá  en  la  villa  de  Ezcaray 
(provincia  de  Logroño)  una  estación  telegráfica  por 
cuenta  del  Estado* 

Art.  2°  El  Ministro  de  la  Gobernación  dispondrá 
lo  conveniente  para  cumplimentar  el  artículo  ante- 
rior tan  luego  como  sean  aprobados  los  presupuestos 
generales  clel  Estado  para  el  próximo  año  económico*» 
El  Sr*  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Ei  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  dé  corrección  de 
estilo. 
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El  St\  PRESIDENTE:  Discos! on  del  dictámen  de 
la  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  auto- 
rizando la  construcción  de  un  ferro-carril  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Cas  tejón  termíne  en  las  in- 
mediaciones de  los  baños  de  Filero.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  quinto 
al  Diario  núm*  68,  sesión  de  Í5  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  ia  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado  en  los  siguientes 
términos: 

« Artículo  1.a  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conce- 
der, sin  subvención  directa  del  Estado,  á D.  Donato 
Gómez  y Trevijano,  vecino  de  Madrid,  la  construcción 
y explotación  de  un  ferro  carril  económico  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Castejon,  con  empalme  en 
la  línea  de  Zaragoza  á Alsásua,  termine  en  él  límite 
ele  la  provincia  de  Navarra,  junto  al  establecimiento 
balneario  de  Filero  el  Nuevo. 

ArL  2.°  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
disfrutará  de  las  demás  exenciones  y privilegios  que 
las  leyes  conceden  y puedan  conceder  á ios  de  su  dase. 

ArL  3.a  Se  sujetará  la  concesión  al  proyecto  fa- 
cultativo que  el  Sr.  Gómez  Trevijano  tiene  presenta- 
do y al  que  se  forme  para  el  trayecto  adicional  que 
se  fija  en  el  art.  L”,  y las  obras  se  ejecutarán  con 
arreglo  al  mismo  si  fuese  aprobado  por  el  Ministerio 
de  Fomento,  ó con  las  modificaciones  que  en  el  mis- 
mo se  acuerde  introducir,  ateniéndose  en  todo  caso 
para  la  construcción  y explotación  á las  prescripcio- 
nes de  la  ley  vigente, 

Art,  4.a  Los  trabajos  para  la  ejecución  de  esta  lí- 
nea darán  principio  a los  tres  meses  de  obtenida  la 
concesión  y aprobados  los  estudios,  y deberán  quedar 
terminados  á los  tres  anos,  á partir  de  dicha  fecha. 

Art,  5.a  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nue- 
ve años,  á contar  desde  el  dia  en  que  comience  la  ex- 
plotación.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  auto- 
rizando la  construcción,  de  un  ferro-carril  que  par- 
tiendo de  las  inmediaciones  de  Filero  termine  on  Tu- 
déla.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm.  68,  sesión ‘¿m  15  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado  eu  esta  forma: 
«Artículo  1.a  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conce-  ' 
der,  sin  subvención  directa  del  Estado,  á los  señores 
D,  Dionisio  Conde  y D.  Luis.  Zapata  y Perez  de  la  Bor- 
da, vecinos  de  Tudela  de  Navarra,  la  construcción  y 
explotación  de  un  ferro -carril  económico  que  partien- 
do de  esta  ciudad,  en  la  que  empalmaria  con  la  línea 
general  de  Zaragoza  i Pamplona,  ó del  punto  que  se 
considere  más  conveniente,  enía  de  Tudela  á Tarazo- 
na,  pase  por  Marchante,  Cerolla,  Gintmémgo  y Ditero, 
terminando  en  el  límite  de  la  provincia  de  Navarra,  ¡ 
junto  al  establecimiento  balneario  de  Ditero  el  Nuevo. 

Art.  Este  camino  se  considera  de  utilidad 
publica  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
disfrutara  de  las  demás  exenciones  y privilegios  que 


las  leyes  conceden  ó puedan  conceder  á los  de  su 
clase* 

Art.  3.°  Se  sujetará  la  concesión  al  proyecto  fa- 
cultativo ejecutado  por  el  Sr.  Zapata  y al  que  se  for- 
me para  la  adición  de  Fitero  al  límite  de  la  provincia 
designado  en  el  art.  1.a,  llevándose  á efecto  las  obras 
con  arreglo  á dicho  proyecto  y al  adicional  si  fuere 
aprobado  por  el  Ministerio  de  Fomento,  ó con  las  mo- 
dificaciones que  en  el  mismo  se  acuerde  introducir, 
ateniéndose  en  todo  caso  para  la  construcción  y ex- 
plotación, á las  prescripciones  de  la  ley  vigente, 

Art.  4.ü  Los  trabajos  para  la  construcción  de  esta 
línea  darán  principio  á los  tres  meses  de  obtenida  la 
concesión  y aprobados  los  estudios,  y deberán  quedar 
terminados  á los  tres  anos,  a partir  de  dicha  fecha. 

Art.  5.°  La  concesión  será  por  noventa  y nueve 
anos,  á contar  desde  el  dia  en  que  comience  la  explo- 
tación. 

ArL  6,°  Si  la  construcción  del  ferro-carril  de  Cas- 
tejo  n ai  límite  de  la  provincia  de  Navarra  se  hallase 
más  adelantada  que  la  de  la  línea  de  Tudela,  al  llegará 
uno  de  los  pueblos  de  confluencia,  el  término  de  dicha 
línea  podrá  hacerse  empalmando  con  aquel  en  juris- 
dicción de  Gorella  ó de  Cintruénigo. 

Art.  7.a  Si  el  íerro-carnl  de  Castejon  al  límite  de 
la  provincia  de  Navarra  no  se  construyera,  los  conce- 
sionarios de  la  línea  de  Tudela  á dicho  límite  quedan 
obligados  á ejecutar  un  ramal  de  empalme  de  Gorella 
á Castejon.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo eo  el  plan  general  de  carreteras  la  del  puente 
de  Maz  ñecos  á Baeza.» 

Leído  dicho  dictamen  (.Y||$é  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  núm . 68,  sesión  de  ím  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre 
la  totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á 1a  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  esta  forma: 

«Artículo  1 .a  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
del  puente  de  Mazuecos,  en  la  de  Albánchez  á Uheda, 
termine  en  Baeza. 

ArL  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  eu  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  pava  la  construc- 
ción de  obras  públicas. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  tina  de  tercer 
órden  de  Galasparra  á Muía,  y un  rainal  que  desde 
el  primero  de  dichos  pueblos  empalme  con  la  de  Cieza 
á Muía.» 

Leído  dicho  dictámen  (véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  68,  sesión  de  15  del  actual),  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra  de  la  tota- 
lidad, se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  de- 
bate fueron  aprobados  los  dos  de  que  constaba  el 
dictamen,  en  la  siguiente  forma: 
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« Artículo  1/  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  tercer  orden  desde  Cal  a apa- 
rra (Murcia)  á Muía,  y un  ramal  que  partiendo  del 
primero  de  dichos  pueblos  vaya  á empalmar  coa  la 
de  Cicza  á Milla,  ya  en  construcción. 

Art.  3/  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1888  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 

El  Siv  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona}:  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 

El  Si^  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  varian- 
do la  división  de  secciones  del  distrito  electoral,  para 
Diputados  á Cortes,  de  Santiago  de  Cuba.»* 

Leído  dicho  Ifictámen  ( VMase  el  Apéndice  cuarto 
al  Diario  núm.  68,  sesión  de  15  del  actual),  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á 
votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el  dicta- 
meo,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  La  circunscripción  electoral  de 
Ja  provincia  de  Santiago  de  Duba,  para  Diputados  á 
Cortes,  comprenderá  las  siguientes  secciones: 


Santiago  de  Cuba. 


1/  Santo  Tomás. 

3/  Catedral 

3.*  Guautánamo* 

4/  Manzanillo, 

5/  Bayamo. 

6. a  Holguin. 

7. a  Gibara. 

8. a  Mayan. 

9/  Banacoa. 

10/  Sagua  de  Tánamo. 

11/  Jiguani. 

13/  Las  Tunas. 

1 3/  Puerto  Padre.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre 
el  dictámen  referente  á la  ratificación  del  contrato 
celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  española, 
(yfee  el  Apéndice  quinto  al  Diario  núm * 38 , sesión 
del  5 de  Marzo]  Diario  núm.  48,  sesión  del  i 7 de  ídem] 
Diario  núm.  49,  sesión  del  Í8  de  ídem:  Diario  núm.  50 , 
sesión  del  19  de  ídem;  Diario  núm . 55,  sesión  del  26  de 
itlem;  Diario  núm,  56,  sesión  del  28  de  Idem;  Diario 
mim.  58,  sesión  del  30  de  ídem;  Diario  núm.  59,  se- 
sión del  31  de  Ídem;  Diario  núm.  60,  sesión  del  í.°  de 
Abril;  Diario  núm.  61,  sesión  del  2 de  ídem;  Diario  nú- 
mero 62,  sesión  del  4 de  Ídem;  Diario  num.  63,  sesión 
del  5 de  ídem;  Diario  núm . 64,  sesión  del  11  de  ídem; 
Diario  núm . 65,  sesión  del  12  de  ídem;  Diario  núm.  66, 
sesión  del  13  de  ídem;  Diario  núm.  67,  sesión  del  14 
de  ídem,  y Diario  núm.  68,  sesión  del  i 5 de  ídem.) 
Sigue  la  discusión  de  las  enmiendas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  del 
Sr.  Villalba  Hervás,  ai  art,  5/  del  contrato,  dice  así: 
«De  todas  las  provincias  de  España,  es  sin  duda  al- 
guna la  de  Canarias  la  que  posee  más  intereses  en  la 
co?ta  de  Africa,  y la  que  sostiene  más  activo  comer- 
cio con  el  Imperio  de  Marruecos, 


Contribuye  en  la  misma  proporción  que  todas  las 
demás  al  mantenimiento  de  las  cargas  públicas,  y sin 
embargo,  no  disfruta  de  comunicaciones  por  ferro- 
carril, ni  tiene  otras  ordinarias  con  la  madre  Patria 
que  las  de  dos  correos  mensuales,  por  buques  de  va- 
por de  379  toneladas,  y de  marcha  máxima  de  8 á 9 
millas  por  hora,  ni  lia  logrado  hasta  hoy  obtener  el 
servicio  de  vapores  interinsulares. 

Por  eso  (aun  sin  otras  consideraciones  que  pudie- 
ran aducirse)  es  verdaderamente  extraño  que  la  nueva 
línea  contratada  con  la  Trasatlántica,  que  ha  de  llegar 
hasta  Mogador,  casi  á la  vista  de  Canarias,  haya  de 
emprender  su  viaje  de  retorno  sin  comunicarse  con 
aquellas  islas,  cual  si  se  considerase  al  Tesoro  de  Es- 
paña más  obligado  á disminuir  el  aislamiento  del  Im- 
perio marroquí  que  el  de  una  provincia  española  que, 
además,  es  punto  de  apoyo  para  nuestras  ulteriores 
empresas  en  Africa* 

A remediar  este  olvido  se  dirige  la  enmienda  que 
tenemos  la  honra  de  presentar. 

De  Mogador  á la  isla  de  Lanzarote  apenas  hay  100 
millas,  y haciendo,  después  de  Mogador,  las  escalas 
de  Arrecife  en  Danzare  te,  Las  Palmas  y Santa  Cruz 
de  Tenerife,  aumentará  el  recorrido  unas  400  millas, 
ó sea  800  con  el  retorno,  que  á pesetas  5*7  3 la  milla, 
costaría  á lo  sumo  unas  5.000  pesetas  por  viaje  re- 
dondo; cantidad  insignificante  con  relación  á la  im- 
pon ancla  del  servicio,  y que  se  compensará  segura- 
mente con  los  impuestos  á que  daría  lugar. 

Y tampoco  lia  de  irrogar  quebrantos  y sí  eviden- 
tes ventajas  á la  Compañía.  Además  de  que  en  los 
puertos  de  Marruecos  no  puede  hacerse  debidamente 
el  aprovisionamiento  de  víveres,  aguada  y combus- 
tible, lá  carga  y pasaje  entre  aquellos  y Canarias  y 
entre  las  mismas  islas  de  Lanzarote,  Canarias  y Te- 
nerife, rendirá  no  despreciables  utilidades. 

Por  lo  expuesto,  los  Diputados  que  suscriben  tie- 
nen la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  adición  al  dictamen  de  la  Comisión  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  para  ratificar  el  contrato 
celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  española: 
«ArL  5/  Se  le  autoriza  igualmente  para  disponer 
que  los  viajes  que,  según  la  letra  E del  art.  2/  del 
contrato,  han  de  prolongarse  á Mogador,  se  extiendan 
á Arrecife  de  Lanzarote,  Las  Palmas  y Santa  Cruz  de 
Tenerife,  y hagan  también  entre  estos  tres  puertos  el 
servicio  de  correos,  conformé  á lo  establecido  en  el 
art.  11  del  mismo  contrato,  satisfaciéndose  los  gastos 
que  este  servicio  origine,  en  la  parte  necesaria,  con 
cargo  al  art.  1/,  cap.  14  de  la  sección  6/  de  los  pre- 
supuestos generales  del  Estado.» 

Palacio  del  Congreso  34  de  Marzo  de  1887,“MÍ- 
guel  Villalba  Iíéryás.=  Antonio  Domínguez  Alfonso* 
El  Conde  de  Torr apando.  =Rafael  Prieto. = Antonio 
Matos.=Juan  A 1 v arad o*= Juan  García  del  Castillo,» 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  ó no  esta  enmienda* 
El  Sr.  RODRIGASTEIS:  La  Comisión  nó  puede  ad- 
mitir la  enmienda  del  Sr.  Villalba  Hervás  tal  como 
se  halla  redactada,  pero  la  admite  en  su  espíritu, 
y admite,  por  consiguiente,  las  ideas  en  ella  ya  in- 
dicadas, y brillantemente  defendidas  en  el  seno  de 
esta  Comisión  por  mi  particular  y querido  amigo 
,Si\  Domínguez  Alfonso.  El  Gobierno  de  S.  M.  está 
por  el  contrato  celebrado  con  la  Trasatlántica  au- 
torizado para  variar  los  itinerarios,  modificarlos  y 
adaptarlos  á las  necesidades  del  qomercio  y dol  qq- 
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rreo  y,  por  lo  tanto  el  Gobierno  debe  procurar,  y pro- 
curará según  ha  manifestado  á algunos  de  los  fir- 
mantes de  la  enmienda  cuando  termíne  por  cualquier 
concepto  el  contrato  celebrado  con  la  Compañía  que 
hoy  lleva  el  correo  ¿las  Ganarías,  variar  los  itinera- 
rios de  este  contrato  de  suerte  que  los  vapores  de  la 
Trasatlántica  toquen,  como  desea  el  Sr.  Viilalba  Her~ 
vás,  en  Arrecife,  Las  Palmas  y Tenerife,  con  lo  cual 
las  provincias  de  Canarias  estarán  mejor  servidas  y 
el  Estado  encontrará  una  economía  en  sus  presu- 
puestos. 

Creo  que  con  estas  explicaciones,  el  Sr.  Domín- 
guez Alfonso,  encargado  de  defender  la  enmienda,  no 
tendrá  ya  interés  en  sostenerla,  y en  nombre  de  la 
Comisión  le  ruego  que  la  retire. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr*  Domínguez  Alfonso 
tiene  la  palabra  para  apoyar  la  enmienda,  como  fir- 
mante. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Reconozco  las 
buenas  disposiciones  qne  constantemente  ha  mante- 
nido conmigo  la  Comisión  respecto  á las  indicaciones 
que  en  la  materia  sometida  á su  informe  me  he  per- 
mitido en  más  de  una  ocasión  hacerle,  y en  parti- 
cular el  individuo  de  la  misma,  Sr.  Rodrigañez. 

Esto  da,  sin  duda,  mayor  fuerza  al  ruego  de  mi 
querido  correligionario  y amigo;  tanto  más,  cuanto 
yo  sé  que  en  el  punto  concreto  que  abarca  la  enmien- 
da, se  ha  interesado  vivamente  un  ilustre  hijo  de  Ca- 
narias, dignísimo  miembro  de  la  Comisión,  requerido 
de  consuno  por  su  justificación  y el  amor  á su  país. 

Por  esto,  en  cierto  modo,  el  apoyo  de  la  enmienda 
no  tendría  objeto  práctico,  conocido  el  espíritu  dé  la 
Comisión,  tanto  ménos,  cuanto  el  Sr.  Viilalba  Hervás, 
que  la  ha  redactado,  lo  ha  hecho  con  mayor  lucidez 
que  la  que  podría  yo  dar  á mi  discurso;  y sobre  todo, 
quedando  consignada  con  las  palabras  del  Sr.  Rodrí- 
gañez  una  declaración,  que  de  uno  ü otro  modo  per- 
seguíamos, verificándolo  en  la  forma  más  solemne  y 
completa  de  una  enmienda  suscrita  por  todos  los  Di- 
putados por  Canarias  y otros  Sres.  Diputados  aman- 
tes de  aquel  país. 

Por  todo  esto  es  que  yo,  no  deseando  entretener 
mucho  tiempo  inútilmente  la  atención  de  los  señores 
Diputados,  retiraría  desde  luego  la  enmienda,  sí  el 
Gobierno  aceptase  también  las  explicaciones  dadas 
por  la  Comisión,  puesto  que  el  Sr.  Rodriganez  ha  ha- 
blado solo  en  nombre  de  ésta. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sl\  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Yo 
creía  que  lo  había  expresado  ya  el  digno  individuo  de 
la  Comisión  que  se  ba  levantado  á usar  de  la  palabra, 
porque,  en  efecto,  lo  que  ha  dicho,  lo  ha  dicho  de 
acuerdo  con  el  Gobierno.  Yo  me  levanto,  pues,  á de- 
cir solamente  dos  palabras  á nuestro  querido  compa- 
ñero el  Sr.  Domínguez  Alfonso.  El  Gobierno  está  dis- 
puesto á aceptar  esta  enmienda  en  su  espíritu  y de  la 
manera  que  ha  explicado  la  Comisión.  Será  realmente 
útil  para  el  servicio  y al  mismo  tiempo  de  conve- 
niencia y utilidad  también  para  el  país;  y por  consi- 
guiente, el  Gobierno,  y especialmente  los  Ministros  de 
Marina  y Ultramar,  tendrán  en  cuenta  lo  que  queda 
dicho  ai  aplicar  el  artículo. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  palabra! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Doy  las  gracias 


á la  Comisión  y al  Gobierno  por  las  declaraciones  que 
se  han  servido  hacer.  Y aprovecho  también  la  ocasión 
para  dárselas,  especialmente  al  señor  presidente  déla 
misma  porla  rectificación  anterior  que  se  habla  hecho 
en  la  escala  á Buenos- Aires.  Sobre  un  tercer  punto 
informé  ante  la  Comisión  antes  de  que  presentara  su 
dictámen,  acerca  del  cual  y á nombre  ya  solo  de  los 
Diputados  por  la  circunscripción  de  Tenerife  tócame 
hacer  una  declaración  que  explicará  por  qué  no  he- 
mos presentado  sobre  ello  enmienda  al  dictámen,  á 
pesar  de  no  haberse  obtenido  por  Tenerife  lo  que  con 
derecho  ha  solicitado  en  toda  ocasión.  Refiérese  á la 
escala  en  las  expediciones  á las  Antillas,  que  conti- 
nuará establecida  en  uno  solo  de  los  puertos  de  Ca- 
narias, el  de  Las  Palmas. 

Gomo  quiera  que  por  el  contrato  se  reserva  el  Go- 
bierno la  facultad  de  alterar  ios  itinerarios,  no  hemos 
presentado  ninguna  enmienda  tratando  no  de  nuevos 
servicios,  sino  de  los  que  venían  establecidos,  aunque 
sí  queremos  que  conste  nuestra  protesta,  afín  deque 
sean  más  autorizadas  las  reclamaciones  ulteriores 
que  se  puedan  hacer  sobre  el  particular,  cuando  sea 
prudente  formularlas  y realizable  su  objeto,  para  re- 
parar un  daño  que  no  data  de  esta  fecha  y es  anterior 
á este  proyecto. 

Claro  es  que  después  de  esto,  y de  las  manifesta- 
ciones hechas  por  la  Comisión  v el  Gobierno,  debo 
declararlo,  como  declaro  que  queda  retirada  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Queda 
retirada. 

La  del  Sr.  Conde  de  Torrepando  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo l.°  del  proyecto  de  ley  para  ratificar  el  con- 
trato celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica: 

El  art.  l.°  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  í.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  rati- 
ficar el  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Tras- 
atlántica, siempre  que  el  art.  2.°,  letra  á,  del  contrato, 
exprese  de  un  modo  claro  que  los  36  viajes  á las  An- 
tillas sean  con  escala  á la  ida  y al  retorno  en  Puerto- 
Rico  para  dejar  y tomar  la  correspondencia,  carga  y 
pasajeros, » 

Palacio  del  Congreso  2 de  Abril  de  1887.  = El 
Conde  de  Torre  pando.=Éduardo  GulloD.=MamieI  Al- 
calá del  01  mo,^ Francisco  Lastres.=Francísco  Ca- 
fiaraaque.= Antonio  Batanero.= Antonio  Soler.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  RODRIGANEZ:  La  Comisión  tiene  el  sen- 
timiento de  no  poder  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Conde  de  Torre- 
pando  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  Conde  do  TORREPANDO:  Después  de  las 
declaraciones  que  hace  tres  dias  hizo  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  al  contestar  al  discurso  del 
Sr.  Marqués  de  Mochales  en  su  enmienda,  referente  á 
la  salida  de  los  vapores  de  la  Trasatlántica  del  puerto 
de  Vigo,  decidí  en  el  acto  retirar  la  enmienda  que  tenía 
presentada;  pero  como  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  solo  incidentalmente  se  refirió  á la  es- 
cala en  Puerto-Rico  de  los  vapores-correos  de  una 
cuarta  expedición;  pero  sin  especificar  si  sería  en  los 
viajes  de  ida  ó en  ios  de  retorno,  debo  dirigir  un  rue- 
go al  Gobierno  de  S.  M.,  y especialmente  al  Sr.  Mínis- 
I tro  de  Ultramar,  para  que  la  cuarta  expedición  á que 
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se  refería  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  1 
toque,  no  solo  en  su  viaje  de  ida,  sino  también  en  el 
de  retorno  en  la  isla  de  Puerto-Rico. 

Asimismo  desearla  hacer  otra  manifestación,  y 
es  que  se  fije  el  Gobierno  en  quedas  tarifas  de  carga 
en  esta  cuarta  expedición  sean  también  iguales  á las 
generales  del  contrato. 

Y todavía  me  resta  que  hacer  otro  ruego,  refe- 
rente  ai  art.  49  del  contrato,  en  el  que  se  dice  que  el 
Gobierno  podrá  señalar  una  carga  de  1,000  toneladas 
de  las  Antillas,  para  ser  trasportadas  por  el  50  por 
100  de  las  tarifas,  con  objeto  de  fomentar  el  desarro- 
llo de  determinados  artículos  y mejorar  el  movimien- 
to comercial;  y ruego  al  Gobierno  de  S.  M,  que  estas 
1 000  toneladas  se  distribuyan  proporcionalmente  en- 
tre las  islas  de  Cuba  y de  Puerto- Rico. 

Y si,  como  espero,  el  Gobierno  de  S.  M,  está  dis- 
puesto á atender  en  cuanto  pueda,  los  ruegos  que,  en 
nombre  de  la  desolada  isla  de  Puerto-Rico  Le  dirijo, 
desde  luego  doy  por  retirada  la  enmienda. 

El  Sr,  Presidente  del  COJASE  JO  DE  MINISTROS 
(Sagas  taj:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S- 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Yoy  á ver  si  satisfago  los  deseos  de  mi  ami- 
go el  Sr.  Conde  de  Torrepando.  Yo,  al  hablar  de  la 
cuarta  expedición,  no  me  fijé  más  que  en  el  retorno, 
diciendo  que  esa  cuarta  expedición  en  el  viaje  de  re 
graso  tocaría  en  Puerto-Rico,  porque  tengo  entendido 
que,  á la  ida,  lo  hacen  todas  las  expediciones;  de  ma- 
nera que  en  realidad,  debiendo  tocar  todas  á la  ida 
por  necesidad,  y una  al  retorno  porque  ese  es  el  com- 
promiso que  ha  adquirido  la  Trasatlántica,  quedan 
satisfechos  completamente  los  deseos  de  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Conde  de  Torrepando;  y así,  por  este 
concepto,  no  hace  falta  ninguna  enmienda. 

Respecto  á la  cuestión  de  las  1.000  toneladas  de 
carga,  no  me  parece  que  hay  inconveniente  en  que 
proporcionalmente  se  distribuyan  entre  Cuba  y Puer- 
to-Rico, 

Si  esto  le  satisface  al  Su.  Conde  de  Torrepando,  yo 
me  alegraré  que  retíre  la  enmienda. 

El  punto  relativo  á las  tarifas,  evidentemente  es 
muy  importante.  Yo  no  be  hablado  con  la  Compañía 
de  tarifas;  pero  es  evidente  que  una  vez  que  aquella 
se  compromete  á establecer  una  cuarta  expedición, 
lia  de  ser  con  las  mismas  tarifas  que  tiene  paralas 
otras  tres,  porque  si  estableciera  tarifas  más  altas,  no 
saldría  nadie  ni  nada  de  Yigo,  sino  que  todo  iría  por 
Cádiz.  De  modo  que  aunque  yo  no  traté  esta  cues- 
tión, porque  lo  creí  innecesario,  con  la  Compañía,  la 
cosa  resulta  tan  ciara  que  no  me  parece  que  hay  ne- 
cesidad de  dar  sobré  ella  más  explicaciones. 

Es  indudable,  para  mí  al  ménos,  que  las  tarifas 
de  la  cuarta  expedición  han  de  ser  iguales  á las  de 
Cádiz,  porque  de  otra  manera  no  tendría  viajeros  ni 
mercancías  que  salieran  de  Yígo  y de  la  Goruña,  y 
por  esto  en  mis  conferencias  con  la  Compañía  no 
hablé:  de  tarifas,  porque  tuve  esto  que  he  dicho  por 
evidente.  Y,  en  ultimo  término,  el  Gobierno  procura^ 
rá  que  asi  sea,  aunque  me  parece  inútil,  que  el  Go- 
bierno lo  procure,  porque  por  interés  propio  lo  pro- 
curará seguramente  la  [Compañía, 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  T.  S. 

El  Sr,  Conde  de  TORREPANDO:  Para  dar  gra- 
cias al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en 


nombre  de  Puerto-Rico,  y para  retirar  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Queda 
retirada. 

La  del  Sr,  Lastres  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
suplicar  al  Congreso  se  digne  admitir  el  siguiente 
párrafo  adicional  al  art,  i.°  del  proyecto  de  ley  rela- 
tivo al  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlán- 
tica: 

«El  Gobierno  adoptará  disposiciones  eficaces  para 
hacer  que  se  cumpla  el  contrato,  no  solo  en  lo  fun- 
damental, sino  en  todos  sus  detalles,  castigando  se- 
veramente las  infracciones  en  que  incurran  la  Em- 
presa Trasatlántica  ó las  autoridades  encargadas  de 
vigilar  la  ejecución  de  lo  convenido.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Abril  de  1887.=Fran- 
cisco  Lastres,=^Manuel  Alcalá  del  OLmo.=EL  Conde 
de,  Torrepando.— Manuel  Fernandez  Cape  tillo. = Julio 
Vizcarrondo.— José  Sanz.=Eduardo  Gallón.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  dirá  sí  admite 
ó no  la  enmienda. 

El  Sr,  Marqués  de  TEVERGA:  La  Comisión  está 
enteramente  conforme  con  el  espíritu  de  la  enmienda 
del  Sr.  Lastres;  y como  por  otra  parte  cree  que  lo 
que  se  consigna  en  ella  no  es  más  que  lo  que  se  pres- 
cribe en  los  artículos  del  contrato,  y de  ellos  nace  la 
obligación  del  Gobierno  de  hacerlos  cumplir,  la  Co- 
misión entiende  que,  bajo  este  punto  de  vista,  la  en- 
mienda es  innecesaria.  De  todos  modos,  la  Comisión 
está  á disposición  de  S|  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lastres  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

EL  Sr.  LASTRES:  Siento  mucho  que  la  Comisión 
no  haya  creído  admisible  la  enmienda  que  en  nombre 
de  los  Diputados  por  Puerto-Rico  voy  á tener  el  ho- 
nor de  apoyar. 

Parecería  raro  que  un  proyecto  de  esta  magnitud, 
y que  tanto  afecta  á las  provincias  de  Ultramar,  pa- 
sara sin  que  los  que  tenemos  la  honra  de  representar 
á las  Antillas  en  el  Parlamento,  aprovecháramos  la 
oportunidad  para  decir  algo  relativo  al  contrato  que 
se  va  á ratificar.  No  voy,  sin  embargo,  á ocuparme 
del  convenio,  ni  tengo  encargo  de  mis  compañeros  de 
hacerlo,  ni  podría  dentro  de  los  términos  que  la  en- 
mienda contiene,  pues  deseo  estar  por  completo  den- 
tro de  mi  derecho  reglamentario. 

Dice  mi  querido  amigo, el  Sr,  García  San  Miguel, 
que  era  innecesario  que  se  presentase  una  enmienda 
con  el  sentido  de  la  mía,  porque  deber  del  Gobierno 
es  hacer  cumplir  el  contrato  tal  como  está  escrito, 
con  rigor  y sin  contemplaciones.  En  efecto,  así  es,  y 
hago  la  justicia  de  creer  que  el  propósito  que  anima 
al  Gobierno  es  ese,  Pero  como  por  el  contrato  vigente 
de  tal  modo  ha  sufrido  Puerto-Rico  por  ciertas  infor- 
malidades que  tendré  la  honra  de  exponer  á'la  Cáma- 
ra, hemos  creído  Los  Diputados  de  aquella  provincia, 
y hablo  en  nombre  de  todos  sin  distinción  de  colores 
políticos,  que  era  necesario  llamar  la  atención  de  la 
Cámara,  de  la  Comisión,  del  Gobierno  y de  la  misma 
Empresa,  hácia  la  necesidad  de  que  las  correcciones 
sean  electivas,  y se  consignen  en  la  ley,  de  la  ma- 
nera más  terminante  que  lo  están. 

Por  la  naturaleza  de  esta  discusión,  no  podemos 
de  una  manera  directa  discutir  los  términos  del  con- 
trato, pues  solo  por  incidente  se  hacen  observacio- 
nes. Por  eso  deseábamos  que  al  texto  de  la  ley  se  lle- 
vara lo  que  la  enmienda  pide;  y,  sin  embargo,  la  Cap 
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misión  lo  rechaza,  invocando  las  razones  expuestas 
por  el  Sr.  García  San  Miguel. 

La  aspiración  de  Puerto-Rico  no  puede  ser  más 
séria  ni  más  fundada,  y tiene  la  pequeña  Antilla 
razón  muchísima  para  exigir  lo  que  la  enmienda  con- 
tiene, porque  sin  crear  antagonismos  de  ninguna  es- 
pecie entre  las  diversas  provincias  de  la  Monarquía, 
es  lo  cierto  que  la  de  Puerto-Rico  es  tan  seria  en  el 
cumplimiento  de  sus  compromisos,  y con  tal  regu- 
laridad lia  satisfecho  las  sumas  que  se  le  han  pedido, 
que  tiene  un  indiscutible  derecho  para  que  sus  re- 
presentantes pidamos  al  Gobierno  y al  Parlamento 
que  la  ley  se  cumpla  tal  como  está  escrita,  á fm  de 
evitar  que  se  repitan  acontecimientos  de  que  después 
tendré  el  honor  de  ocuparme. 

La  representación  puerto-riquena  tomó  diversos 
acuerdos  en  este  sentido,  se  lian  presentado  enmien- 
das que  son  reflejo  ele  sus  aspiraciones,  y mi  querido 
amigo  y compañero, ■ Sr.  Conde  de  Torrepando,  al 
apoyar  la  suya,  ha  dado  ocasión  al  ofrecimiento  que 
con  complacencia  nuestra  hemos  oido  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  aun  cuando  no  nos  ha 
parecido  todo  lo  categórico  que  esperábamos  respecto 
de  los  tres  viajes  de  retorno  que  pedimos.  Nosotros 
los  Diputados  de  Ultramar,  y especialmente  los  de 
Puerto- Rico,  quisiéramos  que  este  punto  se  precisara 
más,  aclarando  lo  que  ha  querido  decir  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  porque  tanto  yo  como 
otros  compañeros  que  están  detrás  de  mí,  no  hemos 
entendido  de  una  manera  terminante  lo  que  el  señor 
Sagas ta  ha  dicho  respecto  de  los  viajes  de  retorno. 
Nosotros  no  discutimos  los  de  ida;  nadie  pide  lo  que 
está  fuera  del  debate;  lo  que  hay  que  tratar,  y lo  que 
reclamamos,  son  los  tres  viajes  de  retorno,  porque  la 
Compañía  se  obliga  á mantener  solo  el  que  existe  y 
nosotros  pedíamos  dos  más.  Por  consiguiente,  pre- 
cisa que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
si  no  tiene  inconveniente,  lo  diga  de  un  modo  claro, 
categórico  y terminante  para  que  nadie  abrigue  la 
duda  que  hasta  ahora  tenemos  enfrente  de  sus  gene- 
rosos, pero  velados  ofrecimientos. 

Razón  tiene  Puerto-Rico  para  pedir  esos  viajes, 
porque  la  subvención  se  recarga  con  55.000  pesetas 
más,  que  no  tendrían  justificación  si  á cambio  de  ese 
sacrificio  no  se.  diese  alguna  ventaja  á la  pequeña 
Antilla. 

Otra  aspiración  tiene  Ja  isla  de  Puerto-Rico,  rela- 
tiva al  mayor  andar  de  los  buques.  Cuando  esta  aspira- 
ción se  manifiesta,  siempre  se  le  opone  un  solo  argu- 
mento; cuando  las  Antillas  piden  mayor  velocidad, 
siempre  se  dice  que  es  preciso  pagarlo,  porque  el  an- 
dar de  los  buques  es  carbón  que  se  quema,  y ese  car 
bou  cuesta  dinero;  sacrifiqúense  las  Antillas,  se  añade, 
pagandoja  velocidad  que  quieren,  y será  preciso  dár- 
sela resolviendo  el  problema  como  la  arquitectura 
naval  tiene  demostrado.  Este  argumento  íué  verdad, 
y podía  invocarse  hace  cuatro  anos;  pero  desdo  el 
momento  en  que  hoy,  como  sucede  siempre  que  se 
manifiesta  una  necesidad  industrial,  parece  como  que 
la  Providencia  pone  algún  génio  que  dé  solución  al 
conflicto;  así  frente  al  problema  de  la  velocidad  en 
relación  con  el  costo,  hallamos  el  genio  de  Compaund, 
inventor  del  triple  pistón  de  vapor,  perfeccionamiento 
que  permite  aprovechar  el  vapor  hasta  en  su  última 
reminiscencia  de  tensión,  no  siendo  un  solo  golpe  de 
pistón,  sino  otro  y un  tercero  con  la  misma  cantidad 
de  vapor,  Ds  ose  modo,  Mr,  Compauqd  ha  resuelto  el 


problema  en  los  términos  que  todo  el  mundo  conoce, 
logrando  que,  cuando  antes  para  cada  caballo  de  va- 
por y hora  se  consumían  de  uno  á tres  kilogramos  de 
carbón,  hoy  se  obtenga  el  movimiento  con  solo  el  gasto 
de  800  gramas  de  carbón  por  caballo  y hora.  El  viejo 
argumento  no  tiene  hoy  la  fuerza  que  se  pudiera  creer, 
teniendo  en  cuenta  la  perfección  de  la  maquinaria,  por 
nadie  olvidada,  y que  espero  se  tendrá  presente  para 
mejorar  el  servicio  de  la  Trasatlántica  en  lo  por- 
venir. 

Y no  es  que  las  Antillas  cuando  piden  mayor  ve- 
locidad en  el  andar  de  los  vapores  como  cuando  pide 
la  isla  de  Puerto-Rico  (y  aquí  me  hago  eco  de  una 
manifestación  del  país  cuya  representación  comparto 
con  mis  compañeros  que  dirijo  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar);  cuando  la  pequeña  Antilla  suspira,  por 
ejemplo,  por  tener  un  cable  directo,  no  es  por  simple 
ó pueril  manifestación  de  vanidad,  no;  hay  otra  cosa 
más  que  un  sentimiento  puramente  material,  mer- 
cantil ó industrial;  hay  algo  que  merece  la  atención 
del  Parlamento  y del  Gobierno,  y es  que  aquellas  que- 
ridísimas provincias  españolas,  tan  apartadas  de  la 
madre  Patria  por  la  inmensidad  del  Océano  tienen  la 
aspiración  continua  de  estar  en  contacto  inmediato 
con  la  Metrópoli,  sin  molestos  ó frios  intermediarios, 
incapaces  de  apreciar  las  expansiones  del  hijo  amante 
respecto  de  su  madre.  Puerto- Rico  se  encuentra  en 
esta  situación,  pues  no  tiene  medios  de  comunicarse 
telegráficamente  con  la  Península  sino  bajo  la  inter- 
vención y fiscalización  de  Naciones  extrañas. 

Puerto-Rico  no  puede  pedir  menos  de  lo  que  pide. 
¿Qué  es  lo  que  se  dice  en  esta  enmienda?  Be  pide  solo 
que  cualquiera  que  sea  el  contrato,  y sin  entrar  á 
analizarle,  pues  no  es  ese  el  propósito  de  la  enmienda 
ni  yo  uso  de  la  palabra  en  ese  sentido,  el  convenio  se 
cumpla.  Si  la  Empresa  ó las  autoridades  faltan  á lo 
convenido,  que  la  Empresa  ó las  autorizados  sean  cas- 
tigadas sin  tibieza  ni  piedad  para  que  no  resulte 
Puerto-Rico  perjudicado,  como  ha  ocurrido  más  de 
una  vez. 

Ya  sé  que  á esto  se  refería  el  Sr.  García  San  Mi- 
guel cuando  invocaba  el  texto  del  art.  77  y otros,  que 
S.  S.  me  hará  la  justicia  de  creer  que  he  estudiado 
antes  de  venir  á apoyar  la  enmienda.  Ya  sé  que  en  el 
contrato  hay  ese  art.  77,  que  habla  de  las  ondenuib 
zaciones  de  daños  y perjuicios  á que  hubiere  lugar 
en  cada  casop>  ya  sé  que  hay  un  cap.  9.&  destinado  & 
la  sanción  penal  en  que  inóurre  la  Empresa  por  las 
infracciones  del  contrato  que  cometa  la  Compañía 
Trasatlántica;  pero  sé  también,  y sabe  Puerto-Rico, 
que  todas  esas  sanciones  son  para  las  infracciones  de 
carácter  publico,  para  las  que  se  cometan  con  relación 
al  Gobierno;  pero  no  hay  garantía  ninguna  para  los 
intereses  particulares,  entregados  á una  Empresa  co- 
losal, que  puede  abusar  de  su  fuerza  y autoridad 
frente  á los  débiles  particulares.  Frente  al  Estado, 
tengo  la  seguridad  de  que  el  Gobierno  hará  cumplir 
el  contrato  en  todas  partes;  pero  los  intereses  particu- 
lares quedan  abandonados,  y para  que  esos  intereses 
se  amparen  hemos  presentado  esta  enmienda. 

Ya  sé.  porque  Obligación  tengo  de  saberlo,  que 
cuando  se  infringe  un  contrato  particular  la  sanción 
está  en  la  indemnización  de  perjuicios  en  favor  de 
quien  los  sufre,  y veo  que  el  Sr.  García  San  Miguel 
asiente  á lo  que  afirmo;  pero  por  lo  mismo  que  ejerzo 
la  profesión  de  abogado,  conozco,  y mejor  que  yo  lo 
sabe  el  señor  presidente  de  la  Comisión > laís  grandes 
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dificultades  con  que  lucha  un  particular  que  acude  á 
los  tribunales  litigando  contra  Empresas  de  esta  mag- 
nitud, sobre  todo  mientras  las  Cortes  no  refórmen,  si 
lo  creen  conveniente,  la  ley  de  enjuiciamiento  civil 
en  el  sentido  de  que  toda  sentencia  condenatoria  lleve 
consigo  el  pago  de  costas. 

Podría  suceder,  y sucede,  que  á causa  de  las  in- 
fracciones del  contrato  cometidas  por  la  Compañía 
Trasatlántica  en  perjuicio  de  un  particular,  acudiera 
éste  á los  tribunales  ejercitando  la  acción  de  que  se 
creyera  asistido.  Por  el  pronto  la  Compañía  suscitaría 
una  cuestión  de  competencia,  y los  señores  de  la  Co- 
misión saben  á dónde  podría  llevarse  la  contienda  ju- 
dicial si  la  Compañía  utilizaba  Los  medios  que  las  leyes 
la  conceden  con  el  fin  de  aprovechar  la  estrategia 
forense,  que  consiste  en  aburrir  al  adversario;  la  Em- 
presa lograría  sin  duda  fatigarle,  y las  contrariedades 
con  que  luchara  ese  particular  servirían  para  alejar 
la  posibilidad  de  reclamaciones  nuevas  > quedando 
solo  al  víctima,  comerciante  o industrial,  el  único  de- 
recho de  quejarse  de  los  atropellos  de  que  había  sido 
objeto,  pero  sin  alcanzar  ningún  resultado  práctico. 

Para  evitar  eso  pedimos  una  fiscalización  mayor, 
una  intervención  más  eficaz  por  parte  de  las  auto- 
ridades, y correctivos  severos,  no  solo  cuando  las  in- 
fracciones afecten  á lo  fundamental  de  los  servicios 
del  Estado,  que  es  á lo  que  las  actuales  disposiciones 
penales  y el  cap.  9.°  se  refieren,  sino  cuando  afecten 
á particulares,  siempre  que  las  quejas  de  estos  tengan 
fundamento  sérío. 

A veces  las  infracciones  cometidas  por  la  Tras- 
atlántica en  Puerto-Rico  han  afectado  también  al  ser- 
vicio público,  pues  no  es  raro  que  por  motivos  que  la 
Comisión  explicará,  porque  indudablemente  tiene  no- 
ticias de  ellos,  gran  parte  de  la  correspondencia  que 
debía  dejarse  en  Puerto-Rico  ha  ido  hasta  la  Haba- 
na, ocurriendo  que  pliegos  importantísimos  que,  por 
ejemplo,  contenían  exhortos  señalando  término  para 
que  las  partes  compareciesen  ante  los  tribunales  pe- 
ninsulares, ó que  llevaban  avisos  de  negocios  urgen- 
tes mercantiles,  han  ido  á parar  á la  Habana,  con 
lo  que  los  interesados  en  esos  asuntos  no  han  podido 
aprovechar  el  vapor  de  retorno.  lia  Comisión  sabe  que 
uno  de  los  elementos  principales  del  comercio  es  la 
actividad,  y que  en  los  negocios  judiciales,  cuando 
hay  términos  fijos  y no  se  aprovechan,  se  causan  da- 
ños irreparables.  Es  posible  que  yo  esté  mal  infor- 
mado; pero  podía  ofrecer  á la  Comisión  una  porción 
d : noticias  relativas  á casos  parecidos  á esos  que  no 
detallo  para  no  entretener  al  Parlamento. 

lia  ocurrido,  según  creo,  pues  acerca  de  esto  ten- 
drá más  noticias  el  Si\  Ministro  de  Ultramar,  el  he^ 
cho  de  estar  nombrada  una  persona  para  ejercer  la 
autoridad  superior  en  Puerto-Rico,  haberse  enviado 
por  error  todos  losdociimeníos  justificativos  del  cargo 
ála  Habana  y llegado  esa  persona  á la  pequeña  An- 
illa sin  que  estuvieran  allí  los  títulos  que  acredita- 
ban el  carácter  de  representante  del  Gobierno  que  en 
aquella  Isla  iba  á tener  la  persona  á quien  aludo. 

No  sé.  si  ese  hecho  es  completamente  exacto;  pero 
á mi  noticia  ha  llegado  por  cartas  de  Puerto-Rico 
que  me  merecen  perfecto  crédito.  Me  alegraría  mucho 
de  que  se  rectificara,  porque,  como  comprenderá  la 
Cámara,  no  tengo  ningún  empeño  en  que  el  hecho  sea 
exacto;  pero  si  lo  es,  ya  comprenderán  la  Comisipn  y 
el  $r.  Ministro  de  .Ultramar  á qué  conflictos  pueden 
dar  lugar  estos  sucesos,  y qué  concepto  merece  un  ! 


servicio  de  Correes  que  lleva  á la  Habana  pliegos  que 
debieron  quedar  en  Puerto -Rico. 

Pero  si  con  la  correspondencia  sucede  lo  que  he 
tenido  el  honor  de  exponer,  respecto  á la  carga  el 
caso  es  todavía  más  grave;  y ahora  voy  á invocar 
textos,  y á ci  tar  nombres  para  que  la  Comisión  los  re- 
coja y también  la  Empresa,  á quien  bago  la  justicia 
de  c r e er  q u e ignora  es  tas  in  i r a c c ione  s , v er dad  era  mente 
escandalosas. 

Para  no  cansar  ála  Cámara,  citaré  únicamente  el 
caso  del  vapor  San  Agustín,  que  tomó  carga  en  el 
Havre  el  31  de  Octubre  para  diferentes  puntos  de 
Puerto-Rico,  con  trasbordo  en  San  Juan;  llegó  á di- 
cho puerto,  y como  no  tenía  ningún  vapor  en  combU 
nación,  se  llevó  á la  Habana  la  carga  que  debió  que- 
dar en  Puerto-Rico. 

En  el  mismo  sentido  podría  citar  el  caso  del  va- 
por Ciudad  Condal , en  su  viaje  del  1 4 de  Diciembre 
último,  y podría  añadir  otra  multitud  de  casos,  que 
tengo  aquí  impresos,  á la  disposición  de  los  Sres.  Di- 
putados, en  los  que  se  consignan  quejas  de  la  Isla  no 
contradichas  por  nadie. 

Cuando  de  esto  se  ha  hablado  particularmente, 
lia  dicho  la  Empresa  que  el  haber  llevado  la  carga 
de  Puerto  Rico  á la  Habana  depende  de  que  el  plazo 
que  se  daba  para  las  operaciones  de  descarga  dentro 
del  puerto  de  la  capital  de  la  pequeña  Antilla  era  exi- 
guo y que  no  bastaban  las  doce  horas  que  se  concedían 
para  desembarcar  y cumplir  todos  los  compromisos 
contraídos.  Eso,  si  es  exacto,  no' es  una  justificación  sé- 
ría,  ni  es  una  contestación,  porque  el  que  acepta  un 
compromiso,  lo  admite  con  todas  sus  consecuencias, 
y el  cargador  que  se  obliga  á llevar  una  mercancía 
á un  punto  determinado,  dentro  de  un  plazo,  no  pue- 
de llevarlo  á otro,  y debe  contar,  al  aceptar  el  con^ 
trato,  con  todos  los  inconvenientes  del  trasporte,  y 
con  esa  invocada  escasez  de  tiempo  para  el  desembar^ 
co,  trasbordo,  etc. 

Como  estos  hechos  se  han  repetido,  produciendo 
gran  quebranto  al  comercio  de  Puerto -Rico,  que  con- 
tribuye á pagar  los  trasportes,  y desea  aprovecharse 
de  las  ventajas  que  se  conceden  á la  Trasatlántica, 
creo  que  vale  la  pena  de  no  echar  en  olvido  las  jus- 
tas quejas  de  la  pequeña  An tilla.  A este  propósito 
debo  recordar  que  en  una  Memoria,  nada  sospechosa 
para  la  Empresa,  ni  para  el  Gobierno,  se  dice  que 
habiendo  sido  la  importación  de  España  á la  pequeña 
Antilla  de  cerca  de  4 millones  de  pesetas  en  1870, 
llegó  en  1884  á \2lU  millones  de  pesetas,  cifras  re- 
dondas; y una  isla  que  proporciona  al  Estado  estos 
rendimientos,  bien  merece  que  la  Gompañía  Tras- 
atlántica y el  Gobierno  atiendan  sus  quejas.  Después 
de  todo,  Puerto- Rico  no  pide  más  que  justicia  contra 
todo  lo  que  sea  infractor  del  contrato;  si  las  infrac^ 
ciones  proceden  de  la  Empresa,  que  se  le  castigue 
con  mano  fuerte,  y se  haga  lo  necesario  para  que  la 
sanción  sea  eficaz  y la  intervención  oficial  llegue 
donde,  por  lo  visto,  no  puede  llegar  hoy,  tal  como  el 
contrato  está  redactado.  Si  las  causas  de  las  infrac- 
ciones proceden  de  ciertas  autoridades,  que  quien 
tenga  superioridad  sobre  ellas  las  corrija  y castigue, 
para  que  Puerto-Rico  no  sea  víctima  de  perjuicios 
como  los  que  he  tenido  el  honor  de  exponer  á la  Cá- 
mara, y que  justifican  la  enmienda  que  en  nombre 
da  todos  los  Diputados  por  Puerto- Rico  he  presenta- 
do y concluido  de  apoyar. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVEBGA:  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

El  Sr.  Marqués  de  TEVEEGA:  Pocas  palabras, 
Sres¿  Diputados,  para  contestar  al  discurso  que  ba 
pronunciado  con  elocuencia  acostumbrada  mi  querido 
amigo  particular  el  Sr.  Lastres. 

Después  de  lo  que  he  tenido  el  honor  de  manifes- 
tar en  nombre  de  la  Comisión  antes  de  que  esto  señor 
Diputado  hiciera  uso  de  la  palabra,  podría  evitaros  la 
molestia  de  oírme  brevemente;  pero  la  cortesía  me 
obliga  á decir  algunas  palabras  en  contestación  al 
discurso  de  S.  S, 

Realmente,  lo  que  el  Sr.  Lastres  pide  está  ya  con- 
signado más  explícitamente  en  los  artículos  que  se 
refieren  á la  Obligación  que  la  Empresa  tiene  de 
cumplir  lo  estipulado  con  el  Gobierno  en  el  contrato 
que  está  sometido  á la  deliberación  de  la  Cámara. 

Claro  es  que  todos  los  Gobiernos,  y especialmente 
los  Ministros  de  Ultramar,  bando  tomar  aquellas  dis- 
posiciones que  crean  necesarias,  tanto  para  conseguir 
que  el  contrato  no  pueda  ser  burlado  por  la  Compa- 
ñía concesionaria,  que  seguramente  no  ha  de  tener 
interés  en  ello,  porque  la  juzgo  poseída  de  com- 
pleta buena  fe,  como  para  hacer  que  las  autoridades 
obliguen  á los  representantes  y agentes  de  aquella  á 
que  en  manera  alguna  falten  á los  deberes  que  en  el 
contrato  se  le  imponen. 

Esto,  por  lo  que  se  refiere  á los  servicios  oficiales. 
En  cuanto  á los  puramente  particulares,  es  decir, 
respecto  de  aquellas  faltas  que  se  puedan  cometer  por 
virtud  de  los  contratos  de  fietamento  que  la  Empresa 
celebre  con  los  particulares,  que  son  las  á que  más 
especialmente  se  ha  referido  el  Sr,  Lastres,  S.  S. 
sabe  queda  Administración  solo  puede  corregir  las 
que  naeéa  del  no  cumplimiento  del  contrato,  porque 
todo  lo  que  sea  indemnización  de  perjuicios  ó recla- 
mación de  las  responsabilidades  á que  puedan  dar 
lugar  estipulaciones  particulares,  como  ocurre  con 
las  que  la  Compañía  concierte  con  los  cargadores 
sobre  el  trasporte  de  mercancías  u otros  servicios, 
solo  tienen  reparación  ante  los  tribunales  de  justicia, 
excepto  en  aquellos  casos  en  que  más  ó menos  direc- 
tamente se  refieran  al  incumplimiento  de  obligacio- 
nes que  el  Gobierno  pueda  corregir,  ó de  faltas  que 
deba  y pueda  evitar,  pues,  entonces,  deberán  denun- 
ciarse al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  ó autoridades  en- 
cargadas de  velar  por  el  exacto  cumplimiento  del 
contrato,  á fin  de  que  haciendo  uso  de  las  facultades 
que  éste  les  concede,  puedan  imponer  las  multas  ó 
las  corree  iones  á que  la  Compañía  se  haga  acreedora. 

Entiendo,  pues,  que  como  la  enmienda  del  señor 
Lastres  no  llega  en  sus  previsiones  á lo  que  el  con- 
trato prescribe  en  los  artículos  referentes  á la  impo- 
sición de  multas  por  las  faltas  que  se  puedan  come- 
ter, sino  que  habla  en  general  de  la  necesidad  de 
adoptar  eficaces  medidas  para  hacer  que  se  cumpla 
estrictamente  lo  pactado  en  el  pliego  dé  condiciones, 
por  ser  demasiado  abstracta  é indeterminada  no  pue- 
de formar  parte  de  las  cláusulas  del  contrato,  pues 
en  éste  se  detallan  dé  una  manera  precisa  y clara  las 
faltas  qne  .se  pueden  cometer,  y la  formaren  que  se 
han  de  corregir,  lo  que  me  parece  mucho  más  prác- 
tico y eficaz  que  la  recomendación  de  carácter  gene- 
ral que  el  Siy  Lastres  hace  en  su  enmienda.  De  modo 
que  como  excitación  al  Gobierno  y respondiendo  á las 
aspiraciones  dé  Pacido  Rico,  entiendo  que  S,  B,  ha 
hecho  perfecíameme  en  pronunciar  nn  discurso;  la  ¡ 
Gomiskm  m Identifica  con  las  manifestaciones  de  i 


S.  S.,  y espera  que  así  este  Gobierno  como  todos  los 
que  hayan  de  sucederle,  obligarán  á la  Empresa  y á 
las  autoridades  á cumplir  exactamente  el  contrato. 

Se  ha  referido  el  Sl\  Lastres  en  su  discurso  á al- 
gunos casos,  en  los  cuales  se  han  irrogado  perjuicios 
á Puerto-Rico  6 á algunos  comerciantes  de  esta  isla. 
Comprende  bien  el  Sr.  Lastres  en  su  claró  talento 
que  el  caso  que  ba  citado  de  mala  dirección  de  la 
correspondencia,  así  puede  constituir  una  falta  de  la 
Empresa,  como  de  empleados  de  Correos,  porque  sabe 
S.  S,  que  es  frecuente,  aun  dentro  de  la  Penín- 
sula, que  una  carta  recorra  media  España  antes  de 
llegar  al  destinatario,  y esto  generalmente  consiste 
en  equivocaciones  materiales  de  los  encargados  de  di- 
rigir la  correspondencia.  Puede,  pues,  ocurrir  que 
paquetes  destinados  á Puerto-Rico  se  metan  por  equi- 
vocación en  las  sacas  destinadas  á la  Habana,  y na- 
turalmente, como  en  el  camino  no  se  abren,  no  hay 
medio  de  apercibirse  del  error  material;  por  consi- 
guiente, como  los  encargados  de  la  corresponden- 
cia en  los  vapores- correos  tienen  el  deber  de  entregar 
las  sacas  cerradas  como  las  reciben  en  los  puertos  de 
embarque,  si  se  han  dirigido  mal  los  paquetes  desti- 
nados á Puerto-Rico,  claro  es  que  hasta  llegar  á la 
H abana  no  hay  medio  de  evidenciarlo;  y como  el  per- 
juicio no  se  puede  ya  evitar,  la  única  manera  de  arah 
norarlo  es  remitirlos  á su  destino  de  la  manera  más 
rápida  que  sea  posible. 

Pero  el  Sr.  Lastres  comprenderá  que  ésta  en 
realidad  no  es  una  falta  que  se  puede  achacar  á la  Em- 
presa. Y no  es  que  en  este  servicio,  como  en  todos,  no 
pueda  haber  descuidos,  independientemente  de  aque- 
llos que  están  al  frente  de  él,  porque  los  encargados 
de  realizarle  no  siempre  responden  al  buen  deseo  y a 
la  buena  voluntad  de  los  que  le  dirigen.  De  modo,  que 
entiendo  que  equivocar  toda  la  correspondencia  de 
Puerto-Rico  nevándola  á la  Habana,  no  es  material- 
mente posible;  lo  que  podrá  ocurrir  es  lo  que  he  in- 
dicado al  Sr.  Lastres,  y lo  que,  al  parecer,  ba  sucedi- 
do y sucede  con  alguna  mayor  frecuencia  de  lo  que 
conviene  al  crédito  de  nuestra  administración  postal; 
esto  es,  que  paquetes  destinados  á Puerto-Rico  se 
metan  por  equivocación  en  tas  sacas  de  3a  Habana,  ó 
viceversa;  pero  esto  no  requería  la  necesidad  de  for- 
mular una  enmienda,  ni  siquiera  de  llamar  acerca  de 
ello  la  atención  del  Gobierno  en  el  Congreso,  porque 
con  solo  advertírselo  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, bastaría  para  que  excitara  el  celo  de  los  en- 
cargados de  dirigir  la  correspondencia,  á fin  de  evitar 
esos  errores. 

De  otra  falta  ha  hablado  el  Sr.  Lastres,  referente 
á carga  tomada  en  el  Havre  por  el  vapor  San  Agustín 
para  varios  puntos  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  que  fue 
necesario  llevar  á la  Habana  por  no  tener  la  Compa- 
ñía buque  dispuesto  para  trasportarla. 

Como  yo,  por  mí  origen,  estoy  algo  versado  en  la 
práctica  de  lo  que  suele  ocurrir  en  las  expediciones 
marítimas,  debo  hacer  una  indicación  al  Sr.  Lastres, 
sin  desvirtuar  en  lo  más  mínimo  lo  dicho  por  S,  S. 
Puede  ocurrir  que  sea  realmente  una  falta  que  deba 
corregirse,  y el  Sr,  Lastres  ha  hecho  perfectamente 
en  llamar  sobre  ella  la  atención  para  que  la  Compañía 
la  tonga  en  cuenta  y procure  evitarlo  para  en  adelan- 
te; pero  puede  suceder  que  esto  ocurra  independien- 
¿emente  de  la  voluntad  de  aquella,  porque  siendo  limi- 
tadas las  horas  que  los  vapores-correos  se  detienen  eu 
Puerto-Rico,  es  necesario  contar  con  el  estado  del  mu 


NÚMERO  69, 


1815 


para  que  ei  trasbordo  se  pueda  efectuar;  y podría  su- 
ceder que  realmente  el  trasbordo  no  se  hiciera,  no  por 
falta  de  vapor  encargado  de  conducir  la  mercancía 
al  punto  destinado,  sino  porque  no  fuera  posible  rea- 
lizarlo, y en  la  imposibilidad  de  detenerse,  necesaria- 
mente se  había  de  llevar  la  carga,  sin  perjuicio  de 
retornarla  brevemente,  mandándola  á su  destino. 

Pero  no  examino  el  caso  á que  el  Si\  Lastres  se 
ha  referido;  me  limito  á hacer  estas  indio  ación  es  para 
que  S.  S«  las  pueda  apreciar,  por  si  realmente  expli- 
can lo  que  ha  podido  suceder.  Y por  mi  parte,  des- 
pués de  haber  contestado  lo  más  brevemente  que  me 
ha  sido  posible  al  discurso  del  3r.  Lastres,  no  hago 
más  que  unir  mi  ruego  al  suyo  en  nombre  de  la  Co- 
misión, para  excitar  el  celo  de  este  Gobierno  y de  to- 
das los  que  le  sucedan,  para  qüe  obliguen  á la  Com- 
pañía concesionaria  de  los  servicios  postales  maríti- 
mos y á las  autoridades  todas  á que  ei  contrato  se 
cumpla  taxativamente,  y á que  se  interprete  siempre 
en  beneficio  de  los  intereses  del  Estado  y de  la  indus- 
tria y comercio  nacional. 

El  Sr,  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  LASTRES:  Vuelvo  á insistir  á título  de  rec- 
tificación en  rogar  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  que  nos  aclare  lo  que  hemos  creído  que  es- 
taha  ¿ligo  oscuro;  y en  nombre  de  ios  Diputados  de 
Puerto-Rico  le  agradecería  muchísimo  que  hiciera 
uso  de  la  palabra  para  que  eL  próximo  correo  pueda 
llevar  promesas  categóricas  y terminantes  sobre  los 
viajes  de  retorno. 

Por  el  discurso  que  ha  pronunciado  mi  querido 
amigo  particular  Sr.  García  San  Miguel,  habrá  visto 
el  Congreso  confirmada  la  razón  de  las  quejas  que 
tema  Puerto-Rico,  si  bien  S,  3.  las  ha  explicado  con 
su  natural  competencia,  dándonos  una  razón.  Todo  lo 
que  constituye  una  infracción,  tiene  siempre  un  fun- 
damento, algo  que  ha  dado  motivo  para  que  se  llegue 
á ese  estado  de  cosas;  pero  la  verdad  es  que  el  señor 
García  San  Miguel  no  ha  podido  menos  de  consignar 
de  una  manera  terminante  que  la  Comisión  se  asocia 
á lo  que  Puerto- Rico  solicita,  y esta  adhesión  por 
parte  de  la  Comisión,  con  la  autoridad  elevadísima 
que  tiene,  ha  de  dar  una  gran  seguridad  á la  An tilla 
que  tenemos  el  honor  de  representar,  de  que  las  co- 
sas que  he  referido  y otras  muchas  que  hubiera  po- 
dido referir,  no  se  repetirán. 

A título  de  rectificación  también,  me  importa  re- 
coger algo  afirmado  por  el  Sr*  García  San  Miguel, 
que  motiva  un  ruego  caL  Gobierno;  y no  le  dirijo  de 
una  manera  más  concreta  al  3r.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, porque  no  se  encuentra  en  su  banco,  y sf 
al  Gobierno  que  está  dignamente  representado  en  ese 
sitio. 

De  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  García  San  Miguel  se 
deduce  una  censura  un  poco  fuerte  contra  el  servicio 
de  Correos  en  relación  á las  provincias  de  Ultramar; 
y pues  la  explicación  de  S.  £.  demuestra  que  las  car- 
tas se  equivocan  aquí  en  la  Dirección  de  correos,  to- 
mando por  correspondencia  para  la  Habana  la  que  es 
de  Puerto -Rico  y viceversa,  tomando  por  correspon- 
dencia de  Puerto-Rico  la  que  es  de  la  Habana;  tenga 
eso  en  cuenta  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  yo  se 
lo  suplico,  porque  un  error  cu  el  envío  de  cartas  para 
Ultramar  no  se  remedia  como  el  mismo  error  en  la 
Península;  y,  por  lo  tanto,  m vista  de  las  explleacio- 
ues  que  ha  dado  ei  Sr,  García  San  Miguel,  yo  ruego 


se  tenga  un  cuidado  exquisito  en  el  apartado  de  la 
correspondencia  para  Ultramar;  y siento  que  el  señor 
Mansi  no  nos  oiga,  para  que  tome  acta  de  todo  esto, 
y evite  la  repetición  de  esos  hechos,  que,  como  ha  di- 
cho muy  bien  el  Sr.  García  San  Miguel,  llega  el  caso 
de  que  sean  más  frecuentes  de  lo  que  conviene.  Ese 
mal  habrá  de  remediarse  en  esa  forma,  basta  que  se 
acepte  por  la  Comisión  la  enmienda,  que  creo  va  á 
aceptar  sobre  ei  modo  de  llevar  el  servicio  á bordo 
de  los  vapores,  y de  la  cual  reglamentariamente  no 
me  puedo  ocupar  ahora;  pero  que  vendrá  á corregir 
los  danos,  si  es  que  existen,  por  las  causas  que  el  se- 
ñor García  San  Miguel  ha  expuesto. 

Por  lo  demás,  ya  comprende  el  Sr.  García  San 
Miguel  que  las  consecuencias  de  este  mal  no  se  evitan 
solamente  exponiéndole  á la  consideración  del  Congre- 
so. Ya  sé  yo  que  hay  capítulo  especial  de  sanción  pe- 
nal; ya  lo  expliqué  de  una  manera  clara,  pero  en  este 
punto  yo  era  más  ministerial  que  S.  S.,  puesto  que 
daba  al  Gobierno  mayor  amplitud  de  facultades,  y 
aceptando  lo  que  hay  en  el  contrato,  llevaba  á la  ley 
una  mayor  autorización  para  que  en  lo  que  no  esté 
taxativamente  marcado  en  el  convenio,  y siempre  que 
de  corregir  defectos  se  trate,  no  careciera  el  Gobierno 
de  facultades  para  ello* 

Después  de  las  explicaciones  dadas  por  el  Sr.  Gar- 
cía San  Miguel,  y después  de  las  seguridades  categó- 
ricas que  ha  dado  en  nombre  de  la  Comisión,  esas 
seguridades  y esas  explicaciones  deben  satisfacer  á 
Puerto-Rico  en  la  medida  posible;  y como  sería  inútil 
sostener  la  enmienda,  que  ya  ha  producido  sus  efectos, 
pues  he  logrado  que  esas  explicaciones  puedan  saber- 
se  en  Puerto-Rico,  doy  término  á mi  discurso,  y reti- 
ro la  enmienda. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Queda 
retirada. 

La  del  Sr.  Pedregal  dice  así: 
cíLos  DiputadosquesiiscribeuproponenalGongreso 
la  siguiente  enmienda  al  art.  4.°,  párrafo  último  del 
proyecto  de  contrato  para  el  establecimiento  de  ser- 
vicios postales  marítimos: 

En  lugar  de  <da  duración  del  contrato  será  de 
veinte  años ,»  se  dirá  í<la  duración  del  contrato  será 
de  diez  años.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Abril  de  i 88  7.=  Ma- 
nuel Pedregal. = José  Gastilla.=Rícardo  Becerro  de 
Bengoa.= Rafael  Prieto  y Caules.=Ed nardo  Baseiga. 
Rafael  María  de  Labra.=JuUo  Vizcarrondo.» 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  La  Comisión  tiene  el  sen- 
timiento de  no  poder  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Él  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda, 

EL  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  las  gran- 
! des  cuestiones  á que  se  presta  el  dictámen  de  la  Co- 
misión, han  sido  tratadas  ya  ámpliamente  en  dis- 
cursos verdaderamente  elocuentes:  quedan  las  cues- 
tiones de  detalle;  pero  hay  en  este  proyecto  detalles 
de  índole  tal,  que  merecen  la  denominación  de  puntos 
capitales,  y entre  ellos,  figura  este  de  la  duración  del 
contrato.  La  Comisión  propone  que  dure  veinte  años: 
la  enmienda  presentada  reduce  el  término  á diez, 

-En  el  dia  de  ayer,  el  digno  presidente  de  la  Comi- 
sión anticipó  ya  una  de  las  razones  que  se  han  tenido 
para  fijar  ese  término  de  veinte  años.  Ha  dicho  que  á 
gran  velocidad  y escasa  subvención,  larga  duración 
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del  contrato.  (El  Sr . Gamazo  hace  signos  negativos.) 
Así  lo  habla  entendido,  y aun  creo  haberlo leidoasí.  La 
subvención  y la  velocidad  están  en  relación  con  la 
duración  del  contrato:  á corta  duración  del  contrato 
y gran  velocidad,  gran  subvención  i á larga  duración 
dei  contrato  y poca  velocidad,  escasa  subvención. 

Y aquí  sucede  precisamente  que  con  escasa  velo- 
cidad  sea  larga  duración  del  contrato  y muy  impor- 
tante subvención,  comparada  con  la  de  otros  servicios 
similares  en  Naciones  extranjeras. 

Este  es  un  punto  que  no  he  de  analizar,  porque 
no  es  objeto  de  la  enmienda;  y sobre  él  no  puedo  en- 
trar en  discusión:  únicamente  llamo  la  atención  sobre 
el  particular,  que  considero  como  una  contestación 
anticipada,  que  ha  intentado  dar  el  señor  presidente 
de  la  Comisión. 

Quería  al  mismo  tiempo  llamar  la  atención  sobre 
la  equivocación  en  que  se  ha  incurrido  al  fijar  estos 
datos,  como  se  ha  incurrido  por  la  Comisión  en  otras 
equivocaciones.  Por  ejemplo,  se  ha  insistido  mucho 
en  que  este  servicio  debe  estar  por  necesidad  a cargo 
de  una  entidad  nacional;  que  no  haya  de  ir  jamás  este 
se  r vi  c io  á m a nos  de  un  ex  t ran  j ero ; y se  gju  n el  te  x to 
literal  del  contrato,  cabe  que  una  Compañía  extran- 
jera sea  la  que  venga  á encargarse  de  este  servicio, 
por  cesión  que  le  haga  la  Compañía  Trasatlántica,  con 
aprobación  del  Gobierno;  esto,  uo  obstante  haberse 
supuesto  que  no  se  podía  admitir  tal  hipótesis,  por  ra- 
zones de  patriotismo,  ó de  otra  índole.  Se  ha  supuesto 
también  que  era  de  absoluta  necesidad  la  subvención 
fijada  por  las  expediciones,  de  que  se  hace  minuciosa 
relación  en  el  dictamen,  y nos  encontramos  con  que 
por  un  acto  de  desprendimiento  se  concede  á dos  puer- 
tos de  Galicia  una  expedición  mensuaUi  Cuba,  con  lo 
cual  hace  la  Compañía  un  regalo  de  1.2Q0  00C  pese- 
tas. ¿Por  qué  no  se  han  tomado  en  cuenta  estos  viajes 
para  aumentar  la  subvención?  Y cuando  la  subvención 
no  se  aumenta  ¿cómo  es  que  hace  la  misma  Compa- 
ñía gracia  de  1.2 00 0.000  pesetas? 

Pe r o tie n e m u c h o , m u c h í sí  m o m as  de  ex c e p c io  - 
nal  todavía  este  contrato:  hay  en  él  algo  que  no  se 
encuentra  en  los  contratos  que  o rdiu ariamente  cele- 
bra la  Administración  para  el  cumplimiento  de  los 
servicios  públicos.  Se  ha  dicho  por  unos  que  este  con- 
trato debía  someterse  á la  aprobación  de  las  Górtes,  y 
se  ha  sostenido  por  otros  que  es  un  contrato  perfecto, 
celebrado  entre  la  Administración  y la  Compañía,  y 
que  únicamente  venimos  á discutir  acerca  dei  crédito 
pedido  para  el  cumplimiento  del  contrato. 

La  prueba  de  que  el  contrato  está  sometido  ¿ la 
deliberación  del  Congreso  os  la  estoy  dando,  con  apo- 
yar la  enmienda  que  he  presentado,  y que  habrá  de 
ser  sometida  á votación.  Más  aún;  este  contrato  no 
podría  celebrarlo  la  Administración,  teniendo  en  cuenta 
sus  excepcionales  condiciones,  porque  en  él  se  conce- 
den privilegios  y se  establecen  exenciones  que  no 
pueden  ser  objeto  de  concesión  administrativa,  sin 
que  preceda  la  votación  de  las  Córtes.  ¿Cómo  era  po- 
sible que  á la  Compañía  se  le  concediesen  los  privile- 
gios y las  ventajas,  á que  se  refiere  eíart.  6.fl;  como 
era  posible  que  se  la  eximiese  de  todo  impuesto  es- 
pecial, si  previamente  no  recayese  sobre  esto  la,  apro- 
bación de  las  Córtes?  ¿Quién  tiene  atribuciones  para 
eximir  de  impuestos  directos  ó indirectos  a la  Com- 
pañía, sino  las  Córtes?  Pues  á esto  se  refiere  una  de 
las  condiciones  del  contrato.  Ese  contrato  debía  venir 
á las  Córtes,  porque  no  puede  ser  objeto  de  contrata- 


ción la  exención  de  un  tributo  especial  ó general.  Se 
exime  también  á la  Compañía  de  los  derechos  que 
corresponden  al  Estado  por  la  introducción,  abanfe 
raímenlo,  matrícula  de  los  buques,  etc.  ¿Quién  puede 
autorizar  esta  exención,  sino  las  Córtes?  De  absoluta 
necesidad  era  que  este  contrato  viniera  á la  aproba- 
ción de  las  Córtes, 

Se  trata  en,  el  art.  64  de  la  manera  de  regular 
ciertas  indemnizaciones,  para  el  caso  de  que  use  de 
determinadas  facultades  el  Gobierno,  y para  regular 
ésas  indemnizaciones  se  establece  nada  menos  que  un 
tribunal  arbitral,  dejando  sin  efecto,  para  el  caso,  lo 
que  dispone  la  ley  de  i 7 de  Agosto  de  1870,  y fal- 
tando á la  doctrina  reconocida  por  todos,  en  cuanto  á 
que  no  se  admita  el  juicio  arbitral  para  el  cumpli- 
miento de  contratos  celebrados  con  la  Administra- 
ción. Pues  si  hay  un  art.  64,  que  establece  un  tribunal 
arbitral,  que  ha  de  resolver  cuestiones  de  importan h 
cía,  y quizá  sobre  indemnizaciones  de  gran  cuantía;  que 
priva  déla  jurisdicción  correspondiente  á la  Adminis- 
tración activa,  en  su  caso,  y al  Consejo  de  Estado, 
cuando  el  asunto  llegue  á ser  contencioso  Adminis- 
trativo en  lo  relativo  al  cumplimiento,  inteligencia, 
y efectos  del  contrato,  ¿cómo  se  concibe  que  hubiera, 
podido  tener  validez  y eficacia  este  contrato  celebrado 
entre  la  Administración  y una  Compañía,  si  no  hu- 
biera venido  á la  aprobación  de  las  Córtes? 

Era  necesaria  la  aprobación  ele  las  Córtes.  Este 
contrato  es  parte  integrante  de  un  proyecto  de  ley. 
Sobre  el  contrato  es  necesario  que  recaiga  la  apro- 
bación de  las  Córtes,  para  que  tenga  eficacia;  no  bas- 
ta traerlo  á la  ratificación,  como  se  podría  traer  otro 
contrato  cualquiera;  es  necesario  que  recaiga  sobre 
cada  uno  de  estos  artículos,  ó en  globo,  la  aproba- 
ción de  las  Cortes,  á fin  de  que,  por  medio  de  una  ley 
excepcional,  queden  derogadas  otras,  que  son  gene» 
rales  de  la  Nación.  Importa  tener  esto  muy  en  cuen- 
ta, porque  hay  quien  pretende  que  las  Córtes  van  á 
aprobar  única  y exclusivamente  el  proyecto  de  ley, 
por  cuanto  en  él  se  pide  un  crédito  para  dar  cumpli- 
miento á este  proyecto  de  contrato.  Los  que  aprue- 
ban. este  proyecto  de  ley,  aprueban  el  contrato  y car- 
gan  con  toda  la  responsabilidad  del  contrato.  No  hay 
otro  medio  que  el  de  impugnar  el  contrato,  votar 
contra  el  proyecto  de  ley,  hacer  lo  que  estamos  ha- 
ciendo desde  estos  bancos,  para  descargarse  de  la 
responsabilidad  moral,  que  pueda  traer  consigo  la 
aprobación  del  con  trato  celebrado  con  la  Trasatláo  tica. 

Otras  condiciones  hay  en  este  contrato,  que  están 
en  más  íntima  relación  con  la  enmienda  presentada, 
porque,  según  la  índole  del  proyecto  de  contrato  pre- 
sentado á la  aprobación  de  las  Cortes,  hay  algo,  que 
no  ataca,  porque  nada  hay  que  ataque  ni  pueda  ata- 
car á la  función  legislativa  de  las  Córtes;  pero  que 
está  en  cierta  oposición  con  el  libre  ejercicio  de  la 
potestad  legislativa,  que  á las  Córtes  corresponde. 

Se  supone  que  durante  un  período  de,  veinte  años 
habremos  de  tener  im  servicio  de  correos  tal  cual 
hoy  existe,  y habremos  de  tener  trasportes  de  mili- 
tares y de  licenciados  tal  como  hoy  los  conocemos;  y 
en  cuanto  este  régimen,  que  perpetúa  el  Gobierno  con 
la  cele b ra cío n .del  c on  t r a t o , $ u bsi s í a , habrá  ra zon  ¡ 
habrá  motivo,  habrá  causa  que  justifique  la  subsis- 
tencia de.  este  contrato. 

Pero  desde  el  momento  en  que  se  modifique  por 
la  libérrima  facultad  que  las  Córtes  tienen  de  modifi- 
car el  régimen  colonial,  ó el  servicio  de  Correos,  para 
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lo  cual  no  cabe  poner  limitación  ninguna,  ni  se  pone, 
á la  potestad  de  las  Córtes;  desde  el  momento  en  que 
el  Gobierno , por  altas  razones  de  conveniencia  públi- 
ca, ó porque  así  lo  aconseje  la  justicia,  ó lo  reclamen 
el  porvenir  de  la  Nación  española  y la  prosperidad  de 
sus  colonias,  introduzca  trascendentales  modificacio- 
nes en  nuestro  régimen  colonial,  faltará  el  fin  qne  se 
ha  de  cumplir  por  medio  de  este  contrato* 

¿Sería  posible,  Sres*  Diputados,  que,  si  reformado 
el  sistema  colonial,  tuviésemos  un  régimen  parecido 
al  que  tienen  las  colonias  inglesas,  y no  hubiera  ne- 
cesidad de  enviar  soldados,  ni  de  traer  licenciados,  se- 
ría posible  qne  subsistiera  una  subvención  otorgada 
para  un  servicio,  que  iio  existiría?  Si  las  modifica- 
ciones que  se  introdujesen  afectaran  al  servicio  de 
correos  y no  fuera  el  criterio  del  Gobierno  tan  estre- 
cho como  lo  es  hoy,  ¿sería  posible  que  subsistiera  esa 
subvención,  que  subsistieran  las  obligaciones  que  el 
Gobierno  contrae,  habiendo  desaparecido  el  servicio 
establecido  por  este  proyecto  de  contrato? 

Indudablemente  todo  contrato  está  justificado  por 
la  causa  que  preside  á su  celebración  y por  el  fin  que 
se  proponen  las  partes  contratantes;  y si  este  fin  falta, 
si  desaparece  la  causa  del  contrato,  el  contrato  deja 
de  existir,  según  los  principios  de  derecho*  En  los 
contratos  que  la# Administración  celebra  se  prevé  el 
caso  de  rescisión  siempre  que  los  intereses  públicos 
ó las1  reformas  que  se  introduzcan  en  la  administra- 
ción y en  el  gobierno  del  país  hagan  innecesario  el 
contrato  mismo,  ó sea  conveniente  introducir  en  su 
contextura  trascendentales  modificaciones* 

Pero  aquí  no  se  prevé  nada,  y sí  la  rescisión  llega, 
tanto  mejor  para  la  Compañía  Trasatlántica,  que  ten- 
drá perfecto  derecho  para  exigir  toda  clase  de  Indem- 
nizaciones; y lo  que  pida  por  daños  y perjuicios  será 
de  tal  entidad,  que  pondrá  miedo  en  el  legislador  más 
animoso  para  establecer  verdaderas  reformas , por 
más  que  las  reclamen  los  intereses  públicos,  á fin  de 
no  ponerse  en  el  riesgo  de  tener  que  pagar  grandes, 
cuantiosas  indemnizaciones*  Esto  se  salva  con  la  en- 
mienda presentada,  porque  ya  que  de  esta  índole  son 
los  servicios  objeto  del  contrato,  la  prudencia  acon- 
seja que  no  se  prolongue  de  la  manera  que  se  prolon- 
ga la  duración  del  contrato;  la  prudencia  aconseja  que 
se  limíte  todo  lo  posible.  ¡Veinte  años!  Yo  prescindo, 
señores,  de  los  prodigios  que  en  ese  tiempo  pueda 
realizar  la  industria,  por  lo  que  respecta  á la  veloci- 
dad, y de  lo  que  pueda  acontecer  en  el  régimen  mis- 
mo de  la  navegación.  Sí  os  indicaré  que  si  hoy  esta- 
mos amarrados,  durante  un  período  de  veinte  años,  á 
ese  contrato,  en  las  condiciones  más  desventajosas, 
dado  el  estado  de  nuestra  industria,  mañana,  cuando 
vengan  nuevos  progresos,  no  estaremos  amarrados, 
sino  crucificados  en  la  cruz  que  nos  prepara  el  Go- 
bierno, 

La  prudencia  aconseja  qne  se  medite  mucho  sobre 
la  duración  de  un  contrato  que  en  tales  condiciones 
se  celebra;  ó para  prolongarlo  indefinidamente,  por- 
que hay  algo  de  indefinido  en  su  duración.  Si  el  con- 
trato se  suspendiese  por  motivos  de  guerra,  ó por 
otras  causas  de  fuerza  mayor,  á la  Compañía  corres- 
ponde el  derecho  de  prolongarlo  por  otro  tanto  tiempo 
como  el  que  haya  tenido  de  suspensión*  De  manera, 
que  si  en  esta  Europa  agitada,  como  puede  suceder, 
ocurren  nuevas  desgracias  y se.  suspende  este  servi- 
cio, quedará  en  suspenso  el  cumplimiento  de  este 
contrato,  para  prolongarlo  después,  hasta  Dios  sabe 


cuando;  así  es,  que  no  es  solo  ya  nuestra  generación 
la  que  está  sujeta  á este  proyecto  de  contrato  entre 
la  Trasatlántica  y el  Gobierno;  es  un  regalo,  además, 
que  hacemos  á las  generaciones  venideras* 

Pregunto  á la  Comisión:  Si  por  efecto  de  refor- 
mas que  la  Nación  introdujese  en  su  régimen  colo- 
nial, que  á esta  facultad  y á esta  potestad  no  cabe 
poner  límites  de  ninguna  clase,  porque  es  la  potestad 
deL  Soberano;  si,  por  efecto  de  reformas  que  se  intro- 
duzcan en  las  leyes  españolas  y aconsejen,  ó no,  los 
intereses  supremos  de  la  Nación,  el  fin  á que  res- 
ponde este  contrato  no  subsistiera  y desapareciese  la 
causa  en  cuya  virtud  se  celebra,  ¿continuaría  la 
Nación  obligada  á pagar  la  subvención  que  se  esti- 
pula en  favor  de  la  Compañía  Trasatlántica?  Y si  por 
actos  de  las  Córtes  que  aprueban  el  contrato  no  fuera 
posible  dar  el  pasaje  y trasporte  que  se  compromete 
á dar  la  Nación  á la  Compañía  Trasatlántica , ¿ha- 
bría derecho  á indemnización?  Es  un  contrato  que 
se  celebra  entre  el  Poder  soberano  y la  Gompañía 
Trasatlántica;  es  un  contrato  que  se  celebra  por  me- 
dio de  una  ley;  y si  una  de  las  partes  contratantes 
modifica  fundamentalmente  el  régimen  colonial,  y 
hace  imposible  el  cumplimiento  del  fin  de  este  con- 
trato y deja  de  existir  la  necesidad  del  trasporte  de 
tropas,  y aun  también  del  trasporte  de  la  corres- 
pondencia; si  falta  esa  subvención  indirecta,  además 
de  pagar  la  subvención  directa,  ¿estaremos  obli- 
gados á una  indemnización  que  sería  siempre  crecida? 
¿Cómo  no  se  ha  previsto  esto,  cuando  se  trata  de 
la  duración  por  veinte  ó más  años,  que  equivale  á 
medio  siglo  para  los  tiempos  que  corremos?  Esto 
aconseja,  señores  de  la  Comisión;  esto  nos  impone,  se- 
ñores Diputados,  proceder  con  la  mayor  prudencia 
en  la  aprobación  de  este  contrato,  y sobre  todo,  con 
relación  á este  punto  concreto  de  su  duración*  Estas 
son  razones  de  orden  político. 

Hay  razones  de  otra  índole,  razones  que  recono- 
cen por  fundamento  principios  elementales  de  dere- 
cho constitucional, que  se  ponen  uri  tanto  en  peligro.** 
en  peligro  no;  ¿qué  Córtes  vacilarían  en  la  reforma 
del  régimen  colonial,  sí  las  circunstancias  de  los  tiem- 
pos y los  intereses  públicos  así  lo  aconsejasen?  No  ha- 
bría Córtes  que  vacilasen;  la  reforma  vendría,  porque 
sería  una  suprema  necesidad  de  los  intereses  públicos 
y la  salvación  de  la  Nación  misma;  pero  enfrente  ten- 
dríamos la  indemnización,  las  obligaciones  contraí- 
das por  medio  de  este  contrato;  y cuando  se  piensa 
en  la  índole,  en  el  carácter,  en  las  condiciones  de  toda 
función  legislativa,  que  ha  de  ser  incondicional  por 
su  naturaleza,  que  ha  de  ejercerse  Ubérrimamente, 
sin  limitación  de  ninguaa  clase;  cuando  se  piensa  en 
que  al  ejercicio  legítimo  de  la  función  legislativa  se 
le  impone  cierto  límite  moral,  con  la  amenaza  de  una 
gran  indemnización  ¿qué  sucedería?  Yo  aconsejaría  á 
la  Compañía  Trasatlántica,  sime  encontrase  cerca  de 
ella,  que  pensase  en  las  consecuencias;  yo  aconsejaría 
á la  Compañía  Trasatlántica,  que  no  creyese  demasia- 
do en  el  texto  del  contrato,  porque  al  lado  de  los  con- 
tratos están  las  necesidades  supremas  de  la  Nación, 
está  la  incontrovertible  potestad  que  las  Cortes  tienen 
para  introducir  reformas,  siempre  que  su  sistema  po- 
lítico, colonial,  ó nacional,  así  lo  aconsejen* 

Un  recuerdo  me  llega  ála  memoria.  Allá,  por  los 
años  40  y tantos,  se  fundó  un  Banco  de  Fomento  y 
Ultramar,  que  tomó  á su  cargo  el  servicio  de  correos; 
servicio  que  fué  objeto  de  un  contrato,  y que  trajo 
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consigo  un  semillero  inagotable  de  pleitos;  poco  tiem- 
po há,  hará  cosa  de  año  ó ano  y medio , resolvía  el 
Consejo  de  Estado  graves  cuestiones  relacionadas  con 
el  cumplimiento  de  ese  contrato,  que  se  encuentra  en 
litigio  todavía. 

Conviene,  pues,  aclarar,  y aclarar  muchísimo, 
porque,  no  obstante,  y á pesar  de  ese  tribunal  arbitral 
que  para  un  objeto  especial  se  constituye  en  este  pro- 
yecto de  ley  ó de  contrato,  será  posible,  ¿qué  posible? 
será  seguro  que  en  el  cumplimiento  de  este  contrato 
sobrevengan  tales  y tales  dificultades  que  la  Compa- 
ñía Trasatlántica,  si  ella  fuese  la  que  hubiere  de  asis- 
tir á su  cumplimiento  en  sus  últimos  días,  se  asusta- 
ría y retrocedería  seguramente  ante  su  aprobación: 
lo  probable  es,  ¿quién  desconoce  esta  clase  de  nego- 
cios?; lo  probable  es  que  los  que  organicen  el  servicio 
no  sean  luego  los  que  io  desenvuelvan. 

Hay  otras  razones,  y razones  poderosas,  razones 
decisivas,  para  que  la  duración  de  este  contrato  no  se 
prolongue  más  allá  del  término  de  diez  años. 

La  Compañía  que  toma  á su  cargo  un  servicio  pú- 
blico de  esta  Importancia,  ha  de  tener  en  cuenta  el 
capital  invertido,  que  ha  de  ser  amortizado,  y el  Go- 
bierno lia  de  dar  todas  las  facilidades  y poner  al  con- 
tratista  en  las  condiciones  convenientes  para  que  el 
capital  comprometido  en  el  negocio  se  amortice  al 
tiempo  de  finalizar  el  contrato;  de  manera  que  baya 
obtenido  recompensa  el  trabajo,  una  moderada  ga- 
nancia, y además  la  seguridad  de  la  amortización.  En 
el  período  de  diez  años,  ¿hay  la  seguridad  de  que  se 
amortice  el  capital  invertido  en  este  servicio?  Basta 
para  dar  contestación  que  volvamos  los  ojos  al  ar- 
ticulo 7.°  del  contrato;  artículo  que  se  ha  invocado  en 
contra  de  los  impugnadores;  artículo  que  se  considera, 
por  las  disposiciones  en  él  contenidas,  como  una  de- 
fensa del  proyecto  ó del  dictamen  de  la  Comisión. 

Según  este  artículo,  la  liquidación  habrá  de  prac- 
ticarse, para  saber  si  bay  ó no  utilidades,  con  los  si- 
guientes datos:  se  deducirán  del  producto  bruto  de  la 
Empresa  los  gastos  corrientes  de  entretenimiento  del 
vapor  y una  parte  proporcional  de  los  gastos  genera- 
les de  explotación  de  los  servicios  contratados. 

Aquí  no  estará  de  más  una  explicación  por  parte 
de  la  Comisión.  ¿En  los  gastos  generales  de  la  explo- 
tación va  comprendido  el  rédito  del  capital?  Parece 
que  sí,  [El  Sr.  Qamazo\  No,)  ¿Cómo  no  se  incluye  en- 
tonces el  rédito  del  capital,  que  es  partida  tan  inte- 
resante en  toda  liquidación;  cómo  no  se  incluye  aparte 
en  este  art.  7.°?  ¿Por  qué  se  prescinde  de  los  intereses 
del  capital,  que  legítimamente  han  de  ser  deducidos 
del  producto  bruto  del  negocio?  Que  no  estén  com- 
prendidos en  los  gastos  generales  los  intereses,  lo 
pongo  en  duda;  y lo  pongo  en  duda,  porque  es  prác- 
tica constante  en  toda  clase  de  negocios  considerar 
como  un  gasto  general  los  intereses  del  capital  in- 
vertido, Si  los  intereses  no  se  comprenden  entre  los 
gastos  generales,  ¿qué  clase  de  gastos  generales  son 
los  que  se  han  de  deducir  del  producto  bruto?  ¿Qué 
gasto  más  general  y más  indispensable  que  el  interés 
del  capital  invertido? 

Se  deducirá  también  el  6 por  100  del  valor  del 
barco  (según  balance),  como  prima  de  seguro.  Per- 
fectamente, porque  es  la  manera  de  tener  garantida 
la  propiedad. 

Se  deducirá  además  el  5 por  100  del  capital  del 
barco  y 20  por  100  de  su  mobiliario,  como  amortiza- 
ción. De  manera  que  el  mobiliario  se  amortiza  en  cin- 


co años,  y con  el  5 por  100  de  amortización  para  el 
barco,  claro  es  que  no  se  amortizaría  sino  en  el  perío- 
do de  veinte  años. 

Cinco  por  ciento  del  valor  de  inventario  del  bar- 
co. ¿Por  qué  y para  qué  se  hace  la  deducción  de  esta 
cantidad  rebajándola  del  producto  bruto?  ¿A  quién  se 
adjudica  este  5 por  1 00  del  valor  del  barco?  Se  rebaja 
en  el  producto  bruto  ese  5 por  100;  ¿con  qué  fin,  para 
qué?  ¿Para  gastos  generales?  No,  que  tienen  su  capí- 
tulo,  ¿Para  el  seguro?  Tampoco,  ¿Para  la  amortiza- 
ción del  barco?  Tiene  su  5 por  100.  ¿Será  para  el  mo- 
biliario? Tiene  también  su  amortización.  Luego  ese 
5 por  í 00  del  valor  del  barco  habremos  de  aplicarlo  á 
la  amortización  también,  si  no  se  le  da  otro  destino. 
Prescindo,  pues,  de  ese  5 por  100,  mientras  la  Comi- 
sión no  me  diga  qué  objeto  tiene.  (El  Sr.  Gamazo:  El 
interés.)  Pudiera  haberse  expresado,  porque  lo  me- 
recía. 

Pero  viene  el  párrafo  6.n,  y dice:  5 por  100  como 
fondo  especial  de  las  líneas  que  deberán  ser  servidas 
en  ejecución  del  presente  contrato.  ¿Se  pretenderá 
dejar  este  5 por  100  de  reserva  especial  para  adjudi- 
carlo á algún  ser  invisible?  Es  el  fondo  especial  de  re- 
serva,  en  toda  clase  de  negocios,  aumento  de  capital 
que  forma  parte  del  capital  destinado  á la  amortiza- 
ción, cuando  no  tiene  otro  destino.  Mientras  el  nego- 
cio marcha  y se  desenvuelve,  el  fondo  de  reserva  no 
es  más,  ni  menos,  que  algo  parecido  á lo  queden  la 
máquina  de  vapor  es  ei  volante.  El  capital  de  reserva 
sirve  para  dar  al  negocio  cierta  regularidad;  sirve 
para  establecer  cierto  órden,  que  de  otro  modo  podría 
faltar,  porque  habría  necesidad  de  tomar  cantidades 
á préstamo,  en  casos  imprevistos,  mientras  que  pro- 
cediendo con  previsión  y economía  existirá  un  fondo 
para  atender  á urgentes  necesidades.  Desde  el  mo- 
mento en  que  se  hace  una  deducción  para  fondo  de 
reserva,  y ese  fondo  de  reserva  existe,  es  aumento  de 
capital,  y todo  aumento  de  capital  en  esta  clase  de  ne- 
gocios se  destina  por  necesidad  á la  amortización. 
Tenemos  5 por  100  para  amortización  del  barco; 
5 por  100  para  la  formación  de  un  capital  de  reserva, 
que  en  su  día  se  habrá  de  encontrar,  porque  todas  las 
demás  necesidades  del  negocio  tienen  ya  su  capítulo 
especial. 

Sí,  pues,  en  el  período  de  diez  años  se  ha  contado 
con  un  5 por  100  de  deducción  para  la  amortización;  5 
por  100  para  la  formación  de  un  capital  de  reserva, 
que  ai  final  se  encontrará,  en  el  término  de  diez  a dos 
está  amortizado  el  capital  del  barco,  y por  consi- 
guiente, no  se  puede  dar  más  duración  al  contrato. 
¿Se  quiere  concederle  otro  período  de  diez  años?  Pues 
entonces  resultará  que,  después  de  haberse  reinte- 
grado de  los  intereses,  de  los  gastos  originados  y de 
la  amortización,  tendrá  un  superávit  que  será  próxi™* 
mámente  igual,  si  no  superior  á lo  obtenido  en  el 
primer  período  de  los  diez  años.  Esta  concesión  no 
puede  otorgarse  por  las  Cortes;  porque  sería  dema- 
siado; bastan  te  es  que  se  le  aseguren  por  completo  el 
capital,  los  intereses  y la  consecución  de  no  esca- 
sas utilidades.  Para  quien  algo  conozca  la  cláse  de 
empresas  navieras,  no  causará  asombro  que  yo  diga 
que  la  amortización  en  un  período  de  cinco  ó seis  años 
es  lo  ordinario.  Por  lo  mismo  que  es  muy  arriesgada, 
y el  riesgo  se  suprime  con  el  seguro;  por  lo  mismo 
que  es  aventurada  toda  empresa  naviera,  tiene  utili- 
dades proporcionadas,  y esas  utilidades  permiten  que 
en  un  período  corto  se  amortice  el  capital , Si  se 
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amortiza  en  el  término  de  diez  años  el  capital  inver-  j 
tido  en  la  navegación , ¿por  qué  se  contrata  para  el 
largo  período  de  veinte  años?  Si  á la  amortización, 
con  relación  al  capital  se  dedicase  cada  año  el  5 por 
100,  menguada  empresa  sería  la  navegación;  men- 
guado negocio  sería,  si  por  término  medio  diera  ese 
resultado.  Lo  grave  en  los  negocios  de  la  navegación, 
está  en  el  riesgo;  pero  el  riesgo  se  suprime  con  el 
seguro,  y suprimido  el  riesgo,  destinando  á la  amor- 
tización tan  solo  el  5 ó 6 por  100,  queda  el  negocio 
de  la  navegación  como  negocio  excepcional. 

Con  recordar,  señores,  lo  que  han  sido  en  todos 
tiempos  los  préstamos  á la  gruesa,  se  viene  en  cono- 
cimiento de  que  las  empresas  navieras  son  empresas 
arriesgadas,  pero  de  gran  producción;  y como  em- 
presas de  grao  producción,  reintegran  los  capitales 
en  término  breve. 

Fijar  el  periodo  de  veinte  años  como  duración 
del  contrato,  es  tanto  como  decir  ala  Compañía:  des- 
pués que  pasen  diez  años,  podrás  hacer  el  servicio 
con  barcos,  que  no  tendrán  todas  las  condiciones  ne- 
cesarias para  hacerlo.  La  demostración  de  esto  es 
sencilla. 

Prescindiendo  de  los  barcos  que  ahora  tiene  la 
Compañía,  de  los  cuales  se  dice  que  son  inservibles, 
que  no  lo  sé,  y como  no  estudié  la  cuestión  bajo  ese 
aspecto,  no  quiero  entrar  en  ella;  suponiendo  que  sean 
nuevos  todos  los  buques  que  salgan  al  mar  para  los 
servicios  postales,  resultará  que,  al  terminar  los  diez 
años,  por  el  servicio  que  prestan  esos  barcos,  por  la 
velocidad  que  llevan  y por  los  accidentes  á que  se 
encuentran  expuestas  todas  las  embarcaciones,  ya  no 
podrán  continuar  sirviendo,  á no  ser  que  se  reponga 
por  completo  en  ellos  el  casco  y las  calderas  y todos 
los  pertrechos  del  barco.  ¿Tamos  á poner  á la  Com- 
pañía en  condiciones  de  que  continúe  el  servicio  du- 
rante un  período  de  diez  años,  con  barcos  remenda- 
dos, con  barcos  cuyos  desperfectos  hayan  podido  ser 
reparados,  bien  ó mal,  pero  que  al  fin  serán  barcos 
ancianos,  como  decía  en  su  elocuente  discurso  el  se-  ¡ 
ñor  Navarro  Reverter?  Esto  no  es  posible.  El  servicio 
se  lia  de  cumplir  ahora  y siempre  con  buques  de  ex- 
cepcional celeridad;  qne  ofrezcan  toda  clase  de  segu- 
ridades; que  no  estén  sujetos  á contratiempos  por 
las  recomposiciones  que  en  ellos  se  hayan  hecho.  No; 
es  necesario  contratar  un  servicio  de  primer  órdeu, 
y para  un  servicio  de  esa  clase  hay  que  tener  tam- 
bién barcos  de  primer  orden,  barcos  nuevos.  No  su- 
pongamos que  haya  de  continuar  el  servicio,  después 
de  los  diez  años,  con  barcos  que  hayan  sufrido  más 
de  una  reparación,  y que  por  ende  hayan  quedado 
expuestos  á muchas  contrariedades  y accidentes  de 
mar. 

Una  partida  importante  habrá  de  entrar  eu  las 
liquidaciones,  sobre  todo  en  la  liquidación  final,  para 
hacer  el  cálculo,  en  cuanto  al  período  en  que  habrá 
de  quedar  amortizado  el  capital  invertido.  ¿Se  ha  con- 
tado con  la  subvención?  La  subvención  es  nn  rendi- 
miento de  80  millones  de  pesetas  en  un  período  de 
diez  años.  Pues  esos  80  millones  de  pesetas,  si  no  se 
han  contado  en  esa  liquidación,  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 7.°  del  contrato,  quedarán  como  ganancia  lí- 
quida por  separado.  ¿Entra  la  subvención  en  esta  liqui- 
dación? ¿Por  qué  no  se  expresa  así?  Se  habla  del  pro-  ' 
docto  bruto  del  negocio,  no  de  la  subvención  que  el 
Gobierno  da;  se  habla  de  lo  que  rinde  el  barco  por 
los  servicios  marítimos  que  presta;  no  se  habla  de  la 


| subvención,  que  es  uno  de  los  ingresos  principales 
que  la  Empresa  ha  de  tener. 

Comprendereis,  Sres.  Diputados,  que  en  todo  esto 
hay  algo,  que  sin  duda  la  Comisión  no  ha  podido  es- 
tudiar técnicamente;  que  ha  debido  ser  estudiado  por 
aquellos  que  tienen  perfecto  conocimiento  del  negó- 
ció,  y quien  lo  tiene  es  la  Compañía  Trasatlántica,  no 
los  dignos  y entendidos  miembros  de  la  Comisión  ni 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  nunca  lia  sido  na- 
viero, ni  se  ha  dedicado  á estos  asuntos. 

He  concluido,  porque  apoyando  una  enmienda  y 
teniendo  que  molestar  otra  vez  vuestra  atención  para 
' apoyar  otra,  no  debo  hacer  más  que  observaciones 
muy  concretas  al  asunto*  Concluyo  suplicando  á la 
Comisión  que  fije  su  atención  en  lo  que  siguiñean  y 
valen  esas  sustracciones  al  producto  bruto,  que  apa- 
recen en  la  liquidación  ó proyecto  de  liquidación  con- 
tenida en  el  art.  7.°,  para  aplicarlas  en  su  día  á la 
Compañía  Trasatlántica.  He  dicho. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Me  felicito,  Sres.  Di- 
putados, del  discurso  del  Sr.  Pedregal,  porque  en  me- 
dio de  las  injusticias  que  S,  S.  ha  cometido  con  la 
Comisión,  me  brinda  ia  ocasión  de  explicar  una  cosa 
que  hasta  ahora  no  ha  sido  explicada;  es  á saber,  el 
art.  7.°  del  contrato  proyectado;  artículo  respecto  del 
cual  he  anunciado  y confirmo  que  es  un  verdadero 
módulo  por  donde  se  impedirá  que  la  Compañía  re- 
ciba absolutamente  más  de  lo  necesario  para  satisfa- 
cer uu  módico  interés  á su  capital,  y nada  más  qne 
esto  si  el  Gobierno  cumple,  como  seguramente  cum- 
plirá con  su  deber. 

Pero  antes  de  llegar  á este  punto,  me  ha  de  per- 
mitir el  Sr.  Pedregal  que  me  haga  cargo  de  las  ob- 
servaciones preliminares  de  S.  S.  El  Sr*  Pedregal 
empezó  por  atribuirme  una  declaración  que  yo  no 
habia  hecho,  la  declaración  de  qne  este  contrato 
hjaba  el  plazo  de  veinte  años,  porque  la  velocidad  era 
grande  y la  subvención  pequeña.  Yo  no  dije  esto;  yo 
dije  que  se  guardaba  cierta  proporción  en  todas  par- 
tes entre  la  velocidad  y la  subvención,  así  como  en- 
tre éste  y la  mayor  ó menor  duración  de  los  contra- 
! tos;  y recordé  que  esto  estaba  confirmado  en  cuantos 
contratos  habían  hecho  las  Naciones  extranjeras,  y 
aun  creo  haber*  citado  proposiciones  presentadas  el 
ano  1878,  cuando  el  Gobierno  inglés  trató  de  celebrar 
sus  convenios  con  la  Peninsular  Oriental;  proposi- 
ciones todas  calcadas  en  esta  proporcionalidad:  á ma- 
yor velocidad  y menor  duración  del  contrato,  doble  ó 
triple  subvención,  aumentando  siempre  esta  subven- 
ción en  razón  directa  de  la  velocidad  y en  razón  in- 
versa de  la  duración  del  contrato.  Esto  es  lo  que  be 
dicho,  y no  otra  cosa. 

En  cuanto  á la  importancia  de  la  subvención  que 
aquí  se  otorga  y á las  velocidades  que  aquí  se  exigen, 
dije  lo  que  me  pareció  necesario,  después  del  amplio 
debate  que  sobre  esta  materia  se  ha  sostenido,  en  mi 
primer  discurso;  pero  ayer  no  volví  á hablar  det 
asunto. 

El  Sr.  Pedregal  cree  que  este  contrato  no  puede 
menos  dé  ser  materia  legislativa,  por  varias  estipula- 
ciones que  en  él  se  contienen,  entre  las  cuales  ha  ci- 
tado S.  S,  aquella  por  efecto  de  la  cual  los  barcos  que 
importe  la  Sociedad  concesionaria  quedarán  exentos 
de  los  derechos  de  abanderamiento,  y aquella  otra  en 
virtud  de  la  que  las  cuestiones  que  surjan  sobre  la 
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cuantía  de  la  indemnización  que  ha  de  hacerse  al  con- 
cesionario en  el  caso  de  ocuparle  los  barcos  para  un 
servicio  de  guerra  serán  sometidas  á un  tribunal  ar- 
bitral* Pues,  Sr.  Pedregal,  S.  S.  ha  dicho  que  no  que- 
ría profundizar  la  cuestión,  y yo  estoy  persuadido  de 
eso.  porque  S.  S.  tiene  medios  sobrados  para  hacer 
demostraciones  más  convincentes  que  la  que  nos  ha 
hecho  al  sostener  su  enmienda:  esos  dos  casos,  esos 
dos  preceptos  que  en  Opinión  de  S,  S.  no  pueden  mé- 
nos  de  ser  de  la  competencia  legislativa,  están  copia- 
dos de  los  contratos  de  1878  y 1880,  y no  solo  de  los 
contratos  españoles  sino  de  los  contratos  celebrados 
sin  el  concurso  de  las  Cámaras  por  otros  Gobiernos, 
como  que  forman  parte  del  pliego  de  condiciones  de 
la  concesión,  el  cual  nunca  se  ha  sometido  á la  apro- 
bación del  Poder  legislativo. 

Exentos  del  derecho  de  abanderamiento  están  los 
barcos  destinados  al  servicio  de  Filipinas  por  el  con- 
trato de  1880.  Lo  que  hay  es  que  en  el  contrato  que 
ahora  se  somete  á vuestra  deliberación  se  ba  previsto 
un  caso  que  no  tuvieron  en  cuenta  los  autores  del 
pliego  de  condiciones  de  1880;  es,  á saber,  que  si  se 
importan  los  barcos  con  destino  al  servicio  postal  y 
luego  se  venden  con  destino  á otros  servicios,  desde  el 
momento  en  que  ia  Compañía  los  enajena  ó dedica  á 
objetos  peculiares  suyos,  tiene  Obligación  de  pagar 
los  derechos  de  abanderamiento. 

En  cuanto  ai  arbitraje  de  que  hablaba  el  Sr.  Pe- 
dregal, pretendiendo  que  con  él  se  han  infringido  va- 
rios artículos  de  la  ley  orgánica  del  Consejo  de  Esta- 
do, tengo  que  decir  á S,  S.  que,  aparte  de  que  lo  mis- 
nio  se  estableció  en  1878  y en  1880,  la  regularizacion 
pericial  del  desperfecto  que  los  barcos  tengan  cuando 
el  Estado  3 os  ocupe  en  caso  de  guerra,  no  es  más  que 
un  medio  de  prueba  preestablecido  por  las  partes;  pues 
en  cuanto  á la  jurisdicción  dice  el  contrato  en  otro 
artículo  de  que  S.  S.  no  ba  tenido  la  bondad  de  ocu- 
parse, que  el  Ministerio  de  Ultramar,  y en  su  caso  el 
TribuuaLcontencioso  son  los  únicos  competentes  para 
resolver  las  cuestiones  que  del  contrato  surjan.  Lo 
mismo  exactamente  que  en  todo  tiempo  se  ba  dicho. 

Ha  afirmado  el  Sr.  Pedregal  que,  á pesar  de  nues- 
tros deseas  de  que  solo  una  Sociedad  española  pueda 
desempeñar  los  servicios  contratados,  en  el  contrato 
hay  medios  y resortes  para  que  sea  una  Compañía 
extranjera  la  que  los  preste.  Claro  está;  si  el  principal 
defensor  de  los  intereses  nacionales,  si  la  suprema 
encarnación  de  la  nacionalidad  española  se  pasa  al 
enemigo,  todo  eso  y mucho  más  es  posible;  pero 
¿cómo  se  ha  de  concebir  la  posibilidad  de  que  una  So- 
ciedad extranjera  se  sustituya  á una  española  sin  la 
complicidad  del  Gobierno?  En  primer  lugar,  no  se 
puede  hacer  cesión  del  servicio  sino  con  aprobación 
del  Gobierno;  en  segundo  lugar,  las  acciones  han  de 
ser  nominativas'  y no  pueden  trasferirse  sin  aprobación 
del  Gobierno.  Ahora  bien;  es  preciso,  Sres.  Diputados, 
para  que  se  dé  el  caso  que  teme  el  Sr.  Pedregal,  que 
el  Gobierno  tenga  particular  complacencia  en  que  la 
cesión  se  haga  á una  Compañía  de  extranjeros  (pues 
en  todo  baso  ha  de  estar  domiciliada  eu  España),  y en 
que  la  trasferencía  de  las  acciones  se  haga  también  á 
extranjeros;  porque  si  el  Gobierno  no  quiere,  no  su- 
cederá nada  de  eso.  Se  ba  hablado  de  las  obligacio- 
nes. Las  obligaciones  pueden  estar  donde  quieran,  no 
tienen  jamás  dominio  sobre  la  Empresa;  mientras  los 
gerentes  de  la  Empresa,  que  bao  de  ser  nombrados 
con  la  aprobación  del  Gobierno,  al  punto  de  que  sino 


le  satisface  una  propuesta  puede  exigir  otras;  mien- 
tras la  garantía  de  la  Empresa  ó las  acciones  que  son 
las  que  gobiernan,  estén  en  manos  de  españoles,  los 
acreedores  pueden  ser  los  que  quieran  sin  peligro. 

Es  preciso,  además,  tener  en  cuenta  que  en  el 
contrato  existe  un  artículo  en  virtud  del  cual  ningu- 
na obligación  puede  afectar  á los  barcos  sino  después 
de  las  á que  estén  sujetos  en  favor  del  Estado;  de  ma- 
nera que  lo  que  teme  el  Sr.  Pedregal  no  sucederá,  á 
no  ser  que  el  Gobierno  tuviera  el  empeño  de  que  su- 
cediese. 

Preguntaba  el  Sr.  Pedregal  si  al  aprobarse  este 
contrato  se  entendía  vincular  ó hipotecar  á la  Com- 
pañía concesionaria  la  libertad  con  que  los  Poderes 
legislativos  pueden  acordar  toda  clase  de  reformas. 
Es  evidente  que  no.  ¿Quién  ha  pensado  en  semejante 
cosa?  Si  el  Gobierno  entendiera  (este  ú otro  cualquie- 
ra) que  se  necesitaban  reformas  de  tal  índole  en  la 
esfera  de  la  política,  en  la  esfera  de  la  administra- 
ción ó en  la  de  la  economía  social  que  afectasen  di- 
recta ó indirectamente  al  contrato,  ¿por  qué  ha  de 
quedar  ligada  la  Nación  española,  y por  qué  ha  de 
entenderse  que  quedan  restringidas  las  facultades  del 
Poder  legislativo  en  esa  ni  en  ninguna  otra  materia? 

Pero  preguntó  el  Sr.  Pedregal:  ¿es  que  si  nosotros 
proclamáramos  la  autonomía  en  nuestras  colonias 
subsistiría  el  servicio  de  correos?  Yo  creo  que  puede 
estar  tranquilo  el  Sr.  Pedregal  en  cuanto  á esa  even- 
tualidad. Deseosos  nosotros  como  quien  más,  y creo 
yo  que  deseosos  todos  los  Gobiernos  que  se  sienten 
eu  este  banco  de  llegar  á la  completa  unificación,  á 
la  completa  identidad  de  derechos,  mejoras  y situa- 
ción entré  las  provincias  de  allende  los  mares  y las 
provincias  peninsulares,  se  me  ñgura  que  han  de  re- 
nunciar con  inmensa  diñe  altad,  con  violencia  inmensa 
á mantener  aquellas  provincias  unidas  á la  Patria  por 
an  mismo  vínculo.  Podrá  irse,  y en  mi  concepto  se  irá 
(el  partido  liberal  tiene  ese  deseo  y ese  deber)  á las 
reformas,  y debe  ir  urgentemente;  pero  de  esto  á la 
autonomía,  esté  tranquilo  el  Sr.  Pedregal,  hay  una 
inmensa  distancia.  No  hagamos,  pues,  tales  hipóte- 
sis, que  á mí  me  parecen  de  todo  punto  inverosí- 
miles. 

Aun  cuando  la  admitiéramos,  todavía  tendríamos 
que  estudiar  la  cuestión  bajo  otro  aspecto;  porque  yo 
conozco  colonias  autónomas  que  contribuyen  á la 
subvención  de  los  servicios  postales  con  la  Metrópoli, 
y por  tanto,  es  claro  que  ese  caso  no  resolvería  la 
dificultad: 

Pero  ha  dicho  el  Sr.  Pedregal,  y yo  que  soy  com- 
pletamente sincero , voy  á asociarme  un  poco  á su 
manera  de  ver  en  este  asunto;  ha  dicho  el  Sr.  Pedre- 
gal que  no  se  puede  fiar  mucho  en  esta  clase  de  con- 
tratos cuando  se  pone  el  interés  de  la  Empresa  frente 
á los  intereses  públicos;  y eso  que  sostenido  dentro 
de  aquella  medida  y de  aquellas  conveniencias  que 
los  altos  principios  de  justicia  trazan  á toda  Nación 
honrada  no  tiene  inconveniente  ninguno,  y es  por  él 
contrario,  una  máxima  de  gobierno,  eso  tendría 
graves  inconvenientes  si  se  proclamara  como  uoa 
norma  para  satisfacer  todo  género  de  caprichos. 

Yo  creo  que  el  dia  que  este  contrato  fuera  un 
obstáculo  ó uña  seria  dificultad  para  el  desarrollo  de 
los  intereses  públicos,  el  país,  usando  de  su  soberanía, 
lo  rectificaría,  lo  rescindida,  haría,  en  fin,  de  él  lo 
que  lia  hecho  en  uso  de  su  soberanía  de  tantas  otras 
cosas  más  arraigadas,  más  antiguas,  respecto  de  las 
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que,  unas  veces  se  ha  preocupada  de  la  indemniza- 
ción, y otras  veces  la  ha  creído  improcedente* 

Lo  que  digo  es  que  todas  estas  cosas,  dentro  de 
¡os  principios  del  derecho,  deben  quedar  subordina- 
das á las  inspiraciones  de  la  justicia,  que  obliga  por 
igual  á las  Naciones  y á los  individuos,  y que  el  ir  á 
la  rescisión  caprichosamente  seria  una  insigne  ini- 
quidad, de  que  ninguna  Cámara  se  baria  cómplice. 

Vengo,  pues,  Sres*  Diputados,  al  art.  7.°,  cuyo 
análisis  ha  sido  la  tarea  principal  acometida  por  el 
Sr.  Pedregal  en  defensa  de  su  enmienda.  En  ese  ar- 
tículo, dice  S.  S.,  hay  medios  de  amortizar  el  capital 
en  diez  anos,  y aun  se  le  figura  que  es  generoso  en 
el  cálculo*  Pues  yo  le  digo  al  Sr.  Pedregal  que  este 
artículo  encierra  todo  el  pensamiento,  y es  la  defensa 
verdaderamente  inatacable  del  contrato  que  discuti- 
mos, Vamos  a verlo:  podré  estar  equivocado;  pero 
afirmo  que  no  he  encontrado  un  solo  argumento  que 
desvanezca  mi  error,  si  en  efecto  le  padezco*  ¿Qué  es 
el  art,  7.°?  El  art.  7.°  es  la  limitación  puesta  á las  ga- 
nancias inmoderadas  que  pretendiese  hacer  la  Com- 
pañía; es  la  reducción  anual  de  la  subvención  conce- 
dida, si  esta  subvención  fuese  excesiva.  ¿De  qué  ma- 
nera? De  esta  manera , muy  clara  y perceptible  en 
el  contrato. 

Dije  ya  el  otro  dia  que  el  plazo  de  cinco  años  para 
establecer  la  participación  del  Estado  en  los  benefi- 
cios no  se  liabia  fijado  arbitrariamente,  sino  teniendo 
en  consideración  la  persona  con  quien  se  contrataba 
y los  sacrificios  que  de  momento  era  preciso  exigirla 
si  ha  de  cumplir  con  las  otras  prescripciones  del  con- 
trato, como  la  adaptación  de  los  barcos  actuales  y de 
los  nuevos  al  servicio  de  guerra ; adaptación  que 
siendo  necesaria,  será  inexcusable,  y siendo  posible, 
aunque  no  necesaria,  podrá  decretarse*  Ahora  bien; 
pasados  cinco  años,  la  Compañía,  que  habrá  estable- 
cido desde  el  primer  momento  su  contabilidad  en  la 
forma  que  el  artículo  dispone,  es  decir,  abriendo  una 
cuenta  á cada  barco ; cuenta  que  el  Gobierno  ha  de 
examinar  cuando  quiera,  hará  figurar  en  el  Debe  de 
esa  cuenta  las  partidas  que  menciona  el  art*  7*°  Ese 
Debe  es  mucho  más  restringido  de  lo  que  quieren  que 
sea  los  hombres  más  experimentados  en  esta  materia; 
lo  que  por  tai  concepto  se  ha  fijado  en  este  contrato, 
es  inferior  á lo  que  el  Sr.  Beranger  calculaba  gastos 
necesarios  eu  toda  explotación.  Se  señala  un  6 por 
i 00  de  prima  de  seguro.  En  este  punto  el  contrato 
no  sigue  las  inspiraciones  de  mi  digno  amigo  el  se- 
ñor Beranger,  ei  cual  fijaba  el  3 por  100  de  seguro, 
á.  todo  riesgo,  pero  se  ajusta  á los  presupuestos  á que 
aludí  el  otro  dia , hechos  en  Francia  con  motivo  del 
servicio  de  Nueva- York  y de  las  Antillas,  y á los 
hechos  en  Alemania  y en  otras  partes. 

El  Sr.  Pedregal  no  ha  discutido  esta  partida  del 
6 por  100  de  seguro,  5 por  100  del  capital  del  barco, 
y 20  por  100  de  su  mobiliario  como  amortización* 
Tampoco  esto  lo  ha  discutido  el  Sr.  Pedregal;  es  la 
misma  cantidad  que  ha  señalado  el  Sr*  Beranger  en 
cuanto  al  barco.  En  cuanto  al  mobiliario,  implica  que 
el  mobiliario  de  los  vapores-correos  no  dura  más  que 
cinco  años,  lo  cual,  cualquiera  que  conozca  esta  in- 
dustria, confirmará;  y si  en  efecto  se  consintiera  que 
durara  más,  no  sería  culpa  del  contrato  que  tiene  su 
resorte  en  otro  artículo  para  que  las  visitas  ordina- 
rias ó extraordinarias  hagan  retirar  lo  que  no  esté  en 
perfecto  estado  de  servicio;  en  su  derecho,  pues,  es- 
tarán los  inspectores  del  Gobierno,  haciendo  retirar 


todo  mobiliario  que  exceda  del  plazo  de  amortización. 

«El  5 por  J 00  del  valor  de  inventario  del  barco.» 
El  Sr.  Pedregal,  al  analizar  los  párrafos  i*°  y 2.°,  ad- 
vertía que  allí  no  se  hablaba  de  intereses,  y ha  extra- 
ñado que  no  se  diga  aquí  á qué  se  destina  este  5 por 
100.  Pues  ese  5 por  100  es  el  interés  del  capital,  y no 
me  parece  exagerado  en  España,  y ménos  me  lo  pa- 
rece teniendo  en  cuenta  que  La  Compañía  tiene  una 
deuda  en  obligaciones  que  excede  á su  capital  activo 
desembolsado  en  medio  millón  de  duros. 

Los  gastos  comentes  de  entretenimiento  del  va- 
por los  ha  examinado  con  exactitud  el  Sr*  Pedregal* 
En  ellos  están  comprendidas  las  reparaciones  ordina- 
rias; es  decir,  aquellas  que  fijaba  el  Sr*  Beranger  en 
el  2 por  i 00  del  valor  de  los  barcos* 

Pero  dice  S.  S*:  ¿qué  significan  los  gastos  genera- 
les  de  explotación?  Pues  es  una  cosa  perfectamente 
clara  y averiguada*  Toda  Compañía  terrestre  ó ma- 
rítima tiene  gastos  generales  para  explotación  de  las 
industrias  ó de  los  servicios  que  ejerce,  y esos  gastos 
generales  figuran  en  todas  las  Memorias  de  todas  las 
Sociedades  navieras,  y son  por  ejemplo:  en  la  Tras- 
atlántica francesa  4 7a  millones  de  francos  al  año;  en 
la  Peninsular  Oriental  tres  millones  y pico  de  pesetas, 
y en  la  Española  una  cantidad  que  no  está  precisada, 
pero  que  deberá  precisarse,  y que  no  podrá  exceder 
los  límites  prudenciales  si  el  Gobierno  hace  uso  del 
derecho  que  le  da  el  contrato  de  reemplazar  al  admi- 
nistrador que  no  cumpla  en  un  año  con  sus  deberes. 
El  Sr.  Beranger  calculaba  en  su  presupuesto  esta 
cifra  de  gastos  generales  en  200.000  pesetas  respecto 
de  Filipinas,  otras  200*000  para  Cuba,  y así,  sucesi- 
vamente, de  tal  suerte,  que  reduciendo  esas  cifras  á 
un  tanto  por  ciento  sobre  el  valor  de  los  vapores,  ve- 
nían á representar  un  7S  á 90  céntimos  por  100  del 
capital  invertido  en  cada  linea.  Pues  bien;  yo  sosten- 
go que  el  Gobierno  puede  reducir  estos  gastos  á lo 
estrictamente  justo,  puede  vigilarlos  con  eficacia;  y 
añado  que  no  extendiendo  los  gastos  de  entreteni- 
miento de  los  vapores  más  allá  de  la  cifra  de  2 por 
100  en  lo  relativo  al  casco,  según  el  informe  del  se- 
ñor Beranger,  aplicando  al  interés  este  5 por  100  de 
que  trataba  el  Sr.  Pedregal  y cuidando  de  que  los 
gastos  á que  se  refiere  el  párrafo  7*°,  hechos  en  con- 
cepto de  mantenimiento  de  hombres,  carbón,  conser- 
vación de  máquinas,  útiles,  etc*,  se  fijen  en  un  tanto 
por  ciento  alzado  ó se  justifiquen  de  una  manera  cum- 
plida en  cuentas,  tendremos  una  cifra  de  gastos  muy 
inferior  á la  que  el  Sr*  Beranger  calculaba  en  sus 
proyectos* 

«Pero  aquí  hay  un  5 por  100  de  reserva,  dice  el 
Sr*  Pedregal;  ¿y  para  qué?»  [Señor  Pedregal í No 
habrá  seguramente  persona  versada  en  estas  mate- 
rias; y S*  S.  lo  es,  aunque  modestamente  haya  hecho 
protesta  de  que  no  las  conoce,  que  ignore  que  una 
Sociedad  sin  reservas  es  una  Sociedad  muerta.  ¿Por 
qué?  Por  una  razón  muy  sencilla;  porque  no  solo  co- 
rre los  riesgos  marítimos,  que  pueden  estar  en  cierto 
modo  compensados  con  el  6 por  100  del  seguro,  sino 
que  corre  los  comerciales,  y los  industriales,  como 
las  roturas  de  los  ejes,  de  las  hélices,  los  estallidos 
de  las  calderas,  á todo  lo  cual  es  preciso  acudir  con 
un  fondo  preparado.  Si  no  se  reconoce  á la  Compañía 
más  que  el  6 por  100  de  seguro  á pérdida  total,  y no 
hay  otra  cantidad  para  destinarla  á reparaciones  ex- 
traordinarias más  que  ésta  de  la  reserva,  ¿con  qué  se 
atendería,  por  ejemplo,  á las  reparacionesfde  las  cal- 
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deras  que  tienen  la  mitad  de  la  vida  de  los  barcos  y 
á la  compostura  de  las  máquinas,  para  cuya  repara- 
ción estimaban  los  ingenieros  necesario  un  10  por 
100  anual  de  su  valor?  Esto  es  tan  corriente  en  todas 
partes,  como  que  creo  haber  indicado  que  las  Com- 
pañías que  tienen  mayores  reservas,  son  las  que  más 
prestigio  gozan  y de  mayores  medios  disponen  para 
prestar  auxilios  á los  Gobiernos  de  su  país*  No  es  ese 
un  capital  que  viene  á acrecer  los  dividendos  que  se 
reparten  en  cada  año;  es  un  capital,  que  cuando  la 
Compañía  tiene  mucha  suerte,  cuando  marcha  en  bo- 
nanza, le  permite  atender  con  más  desahogo  á todas 
las  complicaciones  que  surgen  en  el  negocio  á que 
se  dedica.  Por  eso  tiene  un  fondo  de  reserva  muy 
cuantioso  la  Compañía  rusa,  y las  Compañías  austro- 
húngara  y de  las  Mensagerías  marítimas;  y cuando 
las  Sociedades  no  tienen  estas  reservas,  se  encuentran 
en  la  situación  en  que  se  halla,  por  ejemplo,  la  Socie- 
dad Cuñará  ó la  National,  ambas  inglesas,  con  mucha 
brillantez  en  el  exterior,  y con  una  pérdida  de  70  por 
100  en  sus  acciones* 

Tal  es,  poco  más  ó ménos,  la  situación  de  las  Com- 
pañías que  no  tienen  una  reserva  adecuada  á las  com- 
plicaciones verosímiles,  frecuentes,  casi  inevitables 
en  esta  clase  de  negocios*  Eso,  por  otra  parte,  á una 
persona  tan  ilustrada  como  el  Sr*  Pedregal,  no  había 
necesidad  de  enseñárselo,  porque  S*  S.  sabe  bien  que 
es  de  esencia  en  toda  Sociedad  anónima  el  tener  esos 
fondos  de  reserva;  y ciertamente,  cuando  por  toda  ga- 
nancia no  se  promete  al  capital  más  utilidad  que  la 
del  5 por  100,  bien  vale  la  pena  de  que  se  consigne 
en  otra  parte  la  reserva  estatutaria  que,  conforme  al 
Código  y á todas  Las  doctrinas  mercantiles,  ha  de  tener 
la  Sociedad*  Resulta,  pues,  Sres.  Diputados, que  según 
los  proyectos  cíe  mi  digno  amigo  el  señor  general  Be- 
ranger,  era  necesario  para  la  explotación  de  los  ser- 
vicios un  gasto  anual  de  38¿69  por  100  del  capital 
que  á los  servicios  se  destinara.  Aquí  se  fijan  en  21 
por  100  las  que  son  partidas  inalterables,  y se  deja  á 
la  comprobación  el  gasto  variable. 

De  suerte,  que  bien  se  fije  ese  gasto  por  una  com- 
posición at  empezar  á regir  el  contrato,  según  algu- 
ñas  de  las  indicaciones  que  la  Compañía  hacía  en  sus 
primeras  proposiciones,  ó bien  se  haga  la  comproba- 
ción de  este  gasto  (á  mí  me  parecía  preferible  el  pri- 
mer sistema),  no  llegaremos  en  ningún  caso,  dentro 
del  art.  7,*,  á reconocer  á la  Compañía  como  gastos 
los  que  consideraba  ineludibles  mi  digno  amigo  el 
Si1.  Beranger, 

Ahora  bien;  fijados  los  gastos  en  relación  á cada 
barco;  hecha  la  tasación  de  estos  barcos  como  exige 
el  párrafo  final  del  art.  7.°,  es  decir,  con  arreglo,  no 
á su  valor  primitivo,  sino  á su  valor  de  adquisi- 
ción, con  los  descuentos  anuales  de  amortización; 
fijada  de  esta  suerte  la  cantidad  que  cada  barco  ha 
de  valer;  fijado  así  el  precio  á que  han  de  referirse 
los  5 por  100  ó los  6 por  100  de  que  trata  este  ar- 
ticulo 7*°,  resultarán  de  un  modo  indudable  los  pro- 
duelos  líquidos  del  negocio,  dado  que  serán  conoci- 
dos los  ingresos,  en  los  cuales  entran  á un  mismo 
tiempo  la  subvención  y los  productos  de  los  traspor- 
tes* Sobre  esto,  Sres*  Diputados,  no  cabe  duda  nin- 
guna. El  artículo  dice:  la  comparación  entre  los  in- 
gresos (éstos  no  se  regulan  aquí)  y los  gastos  (éstos 
sí  que  se  regulan),  dará  el  excedente;  de  suerte  que 
estando  limitados  los  gastos  como  lo  están  en  el  ar- 
ticulo 7*°,  computándose  todos  los  ingresos  (la  sub- 


vención, por  supuesto,  es  uno  de  ellos),  y comparando 
los  ingresos  con  los  gastos,  se  obtendrá  el  excedente’ 
Este  excedente  se  repartirá  en  la  forma  que  ya  sa- 
béis; de  lo  cual  resulta,  Sres.  Diputados,  que  el  Go- 
bierno constituye  una  sociedad  comanditaria  con  la 
Compañía  Trasatlántica,  á quien  entrega  un  capital 
anual  durante  el  contrato  de  8*445*222  pesetas,  que, 
como  ayer  anuncié,  representa  poco  más  de  la  mitad 
de  lo  que  ha  de  gastarse  en  la  explotación  del  servia 
ció.  Con  esto,  el  Gobierno  obtiene,  á todo  riesgo,  los 
servicios  estipulados. 

.Si  la  Compañía  pierde  todo  su  capital,  y no  rea- 
liza ganancia  ninguna,  el  Gobierno  habrá  siempre  re- 
cibido el  servicio  que  se  estipula.  Pero,  ¿gana  la  Com- 
pañía, y después  de  cubiertos  los  gastos  ineludibles, 
aún  le  queda  uu  5 por  100  de  interés  para  los  accio- 
nistas? Pues  todo  lo  que  de  ahí  en  adelante  gane,  se 
reparte  entre  el  socio  colectivo  y el  comanditario,  lle- 
vándose el  comanditario  el  83  por  100.  Este  es  el 
contrato  y no  es  otro,  cumpliendo  lo  que  en  mi  con- 
cepto dispone  el  art*  7*° 

Pues  bien;  yo  os  pregunto,  Sres.  Diputados,  sí  se 
encuentran  fácilmente  comanditas  que  den  el  33  por 
100  sin  riesgo  ninguno,  puesto  que  el  Estado  siem- 
pre se  beneficia,  mientras  el  servicio  se  realiza,  sin 
que  por  otra  parte  lo  haya  retribuido  excesivamente 
si  se  tiene  en  cuenta  lo  que  estas  cosas  cuestan  en 
todas  partes. 

No  creo,  Sres*  Diputados,  que  necesito  dar  mayo- 
res explicaciones  sobre  el  contenido  del  art.  7*°;  y he- 
cha la  demostración  de  esta  suerte,  y expuestas  ya  en 
otra  ocasión  las  consideraciones  por  las  cuales  la  du- 
ración del  contrato  se  ha  fijado  en  veinte  años,  me 
parecece  que  queda  suficientemente  contestado  el 
discurso  del  St\  Predregal*  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S*  para  recti- 
ficar* 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  dudaba 
si  habría  incurrido  en  error  al  atribuir  las  palabras 
que  al  empezar  mi  breve  discurso  atribuí  al  Sr,  Ga- 
mazo,  y que  S.  S*  me  ha  rectificado;  pero  en  el  Ex- 
tracto constan  tal  y conforme  yo  tuve  la  honra  de  de- 
cirlas. No  las  leo  porque  lo  juzgo  innecesario. 

Por  otra  parte,  está  fuera  de  duda  que  el  tanto 
por  ciento  de  amortización  ha  de  estar  en  relación 
con  la  vida  del  buque,  y la  vida  del  buque  es  tanto 
menor  cuanto  mayor  sea  la  rapidez  con  que  se  le  haga 
marchar. 

He  dicho  que  este  contrato  debia  necesariamente 
venir  á la  aprobación  de  las  Cortes,  por  su  índole  y 
por  las  condiciones  que  contiene,  una  de  las  cuales 
es  la  exención  de  todo  impuesto  especial,  según  esta- 
blece el  art*  6.°,  y esto,  aun  cuando  esté  en  cien  con- 
tratos anteriores,  sostengo  que  no  lo  puede  hacer  la 
Administración*  (El  Sr*  Gamazo:  Pues  lo  ha  hecho.) 
Pues  se  ha  excedido;  porque  esto  corresponde  á la  po- 
testad de  las  Górtes*  Importa  poco  que  se  baya  hecho 
en  contratos  anteriores;  sostengo  que  no  tiene  facul- 
tades para  esto  la  Administración:  la  Administración 
no  puede  eximir  del  pago  de  impuestos;  el  Poder  le- 
gislativo los  impone  y el  Poder  legislativo  exime  de 
ellos.  He  dicho  que  de  ningún  modo  es  posible  arre- 
batar á la  Administración  activa  la  facultad  que  tie- 
ne por  leyes  generales  de  la  Nación , una  de  ellas  la 
de  17  de  Agosto  de  1874,  respecto  de  la  aplicación 
de  todos  los  contratos  que  celebra  con  particulares, 
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su  interpretación,  determinación  de  sus  efectos,  etc.; 
y que,  délas  resoluciones  de  la  Administración  activa 
con  arreglo  á estas  leyes,  se  debe  recurrir  al  Con- 
sejo de  Estado.  No  basta  que  en  el  contrato  se  diga 
que  se  ventilarán  en  esa  forma  todas  las  cuestiones 
que  con  motivo  de  este  contrato  surjan  entre  el  Es- 
tado y la  Compañía.  Hay  un  artículo  que  priva  de 
esta  atribución  esencial  al  Consejo  de  Estado  y á la 
Administración  activa;  y digo  que  no  está  en  las  fa- 
cultades de  la  Administración  la  creación  de  un  tri- 
bunal arbitral,  aun  cuando  en  cien  pliegos  anteriores 
se  le  hubiesen  atribuido.  La  jurisdicción  propia  déla 
Administración  activa  y de  la  Administración  con- 
tenciosa está  determinada  por  leyes  generales  del  Es- 
tado, que  no  pueden  en  manera  alguna  ser  menosca- 
badas mediante  un  contrato. 

Lo  que  dije  en  cuanto  á que  una  Compañía  extran- 
jera, con  arreglo  á este  contrato,  puede  tener  un  día 
á su  cargo  los  servicios  postales  marítimos,  está  fuera 
de  duda.  No  todos  los  Gobiernos  tendrán  la  opinión 
del  Gobierno  que  dignamente  ocupa  ese  banco;  habrá 
otros  que  consideren  que  con  una  Compañía  que  dis- 
ponga de  mejores  barcos  y mayor  capital,  estará  me- 
jor servida  la  Nación,  y que  no  tengan  inconveniente 
en  aceptar  la  trasferencía  á una  Compañía  extranje- 
ra; cabe  eu  lo  posible;  y si  esto  puede  ser,  y lo  auto- 
riza el  contrato,  repito  que  ha  hecho  muy  mal  la  Co- 
misión en  repetir,  una  y otra  vez,  que  esta  clase  de 
servicios  no  puede  encomendarse  á extranjeros:  Si 
esto  no  es  posible,  si  se  comprometen  los  intereses 
públicos,  dehe  prohibirlo  terminantemente  el  proyecto 
de  contrato;  y en  vez  de  prohibirlo  lo  autoriza  de  una 
manera  terminante,  con  la  aprobación  del  Gobierno, 
claro  es;  pero  si  hay  un  Gobierno  que  entienda  que 
procede  bien  haciéndolo  así,  una  Sociedad  extranjera 
puede  encargarse  de  los  servicios  postales  marítimos 
de  España. 

Por  consiguiente,  hay  una  manifiesta  contradic- 
ción entre  las  razones  que  da  la  Comisión  para  pre- 
ferir en  todo  caso  á la  Compañía  Trasatlántica,  por- 
que es  una  Compañía  española,  y lo  que  en  este  con- 
trato se  consigna.  Si  fuese  una  razón  tan  poderosa, 
tan  decisiva,  se  prohibida  en  términos  absolutos;  no 
se  admitiría  de  ninguna  manera  la  trasferencía  de 
este  servicio  á una  Compañía  extranjera.  Me  dice  el 
Sr.  Presidente  de  la  Comisión:  «Están  garantidos  los 
intereses  nacionales  con  que  intervenga  el  Gobierno.)) 
Considero  que  no  están  comprometidos  de  ninguna 
manera;  acaso,  acaso  más  comprometidos  se  encuen- 
tren confiando  ese  servicio  á quien  no  disponga  de 
medios  suficientes  para  cumplirlo. 

Me  atribuye  el  Sr.  Gamazo  una  afirmación,  que 
no  hice  No  he  dicho  que  con  el  contrato  quedase 
restringido  el  poder  de  las  Cortes.  Lo  que  digo  es,  que 
si  acomete  un  Poder  legislativo  determinadas  solucio- 
nes que,  á pesar  de  la  voluntad  de  S.  S.,  y á pesar  de  la 
voluntad  de  todos  vosotros,  pueden  sobrevenir,  se  pon- 
drá ó se  colocará  al  Poder  legislativo  en  una  situación 
tal,  que  encuentre  cierta  limitación  moral  para  el  ejer- 
cicio libérrimo  de  sus  facultades.  Esto  es  lo  que  he 
dicho,  y es  indiscutible  que  puede  suceder;  y lo  que 
puede  suceder,  siendo  de  trascendencia,  como  sería 
esto,  se  debe  prever.  Deberla  establecer  el  contrato 
reglas  para  resolver  las  gravísimas  dificultades  que 
pudieran  sobrevenir,  y sin  exponer  las  razones  ó los 
motivos  porque  pudieran  ocurrir,  bastaría  decir  que, 
si  por  resolución  de  las  Cortes  se  variase  el  servicio  de 


que  se  encarga  la  Compañía  Trasatlántica,  el  contrato 
quedaría  rescindido  en  estas  ó en  las  otras  condicio- 
nes. De  esta  manera  se  celebran  todos  los  contratos 
sobre  obras  públicas  y sobre  servicios  públicos,  cuya 
rescisión  se  prevé:  se  admite,  se  consigna  como  nece- 
saria consecuencia  de  algún  cambio  en  los  servicios 
públicos,  establecido  por  autoridad  competente;  y como 
algún  cambio  debemos  prever,  y serán  necesarios 
mochos  en  un  período  tan  largo,  como  el  de  veinte 
años,  parece  que  deber  jamos  anticiparnos,  suavizando 
mucho  las  consecuencias  que  pudieran  dimanar  de 
una  rescisión  no  prevista  á cargo  del  Estado. 

El  Sr,  Gamazo  me  dice  que  puedo  estar  tranquilo 
en  cuanto  á lo  de  la  autonomía.  Yo  no  hablé  de  au- 
tonomía. Gabe  perfectamente  que  haya  un  ejército 
territorial  en  Cuba,  sin  autonomía:  cabe  perfectamente 
que  haya  cierta  descentralización  de  servicios,  sin 
autonomía,  y que  se  ejerzan  ciertas  atribuciones  para 
los  servicios  insulares,  sin  autonomía.  Todo  esto  es 
posible;  no  hay  pauta  ni  regla  fija,  para  que  esto 
sea  condenado  con  una  sola  palabra:  autonomía.  En 
cuanto  se  piensa  en  una  reforma,  en  dar  vida,  movi- 
miento, expansión  á una  colonia  que  la  ha  de  menes- 
ter, se  dice:  vosotros  abogáis  por  la  autonomía;  aun- 
que no  se  haya  pensado  en  la  autonomía,  y mucho 
méüos  en  la  independencia.  Hay  muchas  colonias,  la 
misma  Inglaterra  tiene  colonias  que  no  son  autóno- 
mas, y que  se  rigen  de  la  manera  que  he  indicado  ya 
en  apoyo  de  mí  enmienda.  Hay  una  variedad,  una 
série  tal  de  matices  en  esto  de  la  descentralización,  de 
la  vida  propia  de  las  colonias  en  cuanto  al  régimen 
y administración  de  sus  intereses,  que  no  es  posible 
sujetarlo  á una  pauta,  á una  regla  fija.  Me  parece  que 
en  este  error  no  incurre  seguramente  el  Sr.  Gamazo; 
pero  me  lo  ba  atribuido  á mí,  y yo  lo  rectifico.  Pre- 
tender que  se  ajuste  á una  regla  fija  toda  reforma 
liberal,  trascendentalmente  liberal  en  el  régimen  de 
las  colonias,  condenándolas  porque  tengan  tendencias 
autonómicas,  esto  me  parece  que  es  grave  y trascen- 
dental. 

Una  afirmación  ha  hecho  el  Sr.  Gamazo,  que  yo 
recojo:  si  el  cumplimiento  de  este  contrato  estuviese 
en  pugna  algún  dia  con  altos  intereses  de  la  Nación, 
el  contrato  se  rescindiría.  Indudablemente:  el  patrio- 
tismo del  Sr.  Gamazo,  su  alta  idea  del  Poder  de  las 
Cortes,  no  podía  de  ninguna  manera  poner  limitación 
á esta  libérrima  facultad  de  la  soberanía  nacional,  que 
tiene  su  representación  en  las  Górtes. 

Pero  si  esto  puede  suceder,  y el  contrato  se  res- 
ciodiera,  sería  una  violación  de  las  obligaciones  con- 
traídas  el  negar  una  amplísima  indemnización  á la 
Compañía,  que  la  reclamaría,  y la  reclamarla  con  de- 
recho; ¿por  qué  razón  este  caso  no  se  prevé  en  el  con- 
trato, y qué  motivo  puede  haber  para  que  no  se  esta- 
blezcan reglas,  que  no  coloquen  á la  Nación  en  el 
terrible  trance  de  faltar  al  cumplimiento  de  un  con- 
trato, porque  así  lo  exigen  los  altos  intereses  del  país, 
y de  negar  después  una  indemnización , que  por  lo 
exagerada,  no  podría  pagar  el  Tesoro  español?  Admitir 
la  posibilidad  es  convenir  en  la  necesidad  de  prever 
la  rescisión  del  contrato. 

Que  esto  no  sucederá  caprichosamente.  Induda- 
blemente; sería  un  Gobierno  de  mentecatos  el  que 
caprichosamente  rompiera  un  contrato.  Yo  no  esta- 
blecí tal  supuesto;  he  planteado  como  hipótesis,  como 
premisa  necesaria,  la  falta  del  fin,  que  se  ha  de  cum- 
plir con  el  contrato;  la  desaparición  de  la  causa  en 
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cuya  virtud  se  celebra,  y entonces  no  digo  que  sub^ 
sista  un  contrato,  cuyo  fin  desaparece,  cuya  causa  se 
anula;  pero  según  vuestro  proyecto,  queda  subsis- 
tente la  subvención,  y queda  obligado  el  Estado,  que, 
por  sus  propios  actos,  como  Poder  legislador,  sea 
causa  de  que  desaparezca  el  fin  para  que  se  cele- 
bra el  contrato,  sujeto  á indemnización.  En  los  prin- 
cipios del  derecho  escrito  queda  subsistente  la  indem- 
nización; pero,  atendiendo  á otras  conveniencias,  y 
sobre  todo  al  interés  supremo  del  Estado  y á la  im- 
posibilidad absoluta  en  que  podrá  encontrarse  de  pa- 
gar una  indemnización  tan  elevada  como  la  que  re- 
presen tarian  el  pago  de  todo  el  material,  el  abono  de 
la  ganancia  que  se  calculase  y de  los  perjuicios  que 
se  estimasen  causados,  claro  es  que  ante  consecuen- 
cias tales,  el  Gobierno  de  mejor  voluntad  retrocedería 
y no  pagana  tamaña  indemnización. 

Pasemos  al  art  7.°  He  de  decir  muy  poco  al  se- 
ñor Gamazo,  porque  en  los  puntos  capitales  no  hay 
gran  diferencia.  Pero  la  hay  en  uno  que,  para  mí,  es 
de  bastante  importancia,  pues  apoyándome  en  él,  en- 
tendía yo  que,  poco  más  ó ménos,  se  admite  como 
capital  destinado  á la  amortización  en  esta  liquida- 
cion  del  art.  7.°  el  10  por  ICO.  Me  dice  33.  Su  «El  5 
por  100  clel  barco  y el  20  por  100  de  su  mobiliario, 
como  amortización,  figura  en  el  párrafo  4.%  Es  ver- 
dad, «En  el  párrafo  &■*  figura  el  5 por  100  como 
fondo  de  reserva  especial  de  las  líneas.»  Y dice  3.  Su 
«Este  5 por  100  se  necesita  para  muchos  casos  im- 
previstos.» Se  necesita  un  fondo  de  reserva,  que  tie- 
nen todas  las  grandes  Empresas  y todas  las  Sociedades 
industriales;  pero  nunca  el  fondo  social  de  reserva 
llega  á igualar  el  capital  de  la  explotación;  nunca 
ese  fondo  social  ha  de  llegar  á equivaler  al  impor  te 
de  los  barcos  con  que  se  preste  el  servicio,  y al  cabo 
de  veinte  anos,  ese  fondo  de  reserva,  si  no  hubiese 
grandes  gastos  que  hacer,  sería  equivalente  al  valor 
total  de  los  barcos.  El  fondo  de  reserva,  señor  presi- 
dente de  la  Comisión,  el  fondo  de  reserva,  Sr.  Gama- 
zo,  se  constituye  con  cantidades  muy  inferiores;  nunca 
representa  ni  la  mitad,  ni  la  tercera,  ni  la  cuarta  parte 
del  capital  de  la  Sociedad.  ¿Qué  fondo  de  reserva  tiene 
el  Banco  de  España?  ¿Qué  fondo  de  reserva  tienen 
todas  nuestras  Sociedades?  ¿Es  necesario  ocurrir  á un 
gasto  del  momento»?  ¿Desaparece  una  caldera  y es 
necesario  reponerla?  ¿Se  rompe  un  hélice  y es  nece- 
sario repararlo?  Perfectamente;  para  todo  esto  basta 
y sobra  un  fondo  de  pocos  millones  de  pesetas. 

Yo  quiero  suponer  que  no  basten  los  gastos  de 
entretenimiento  para  ocurrir  á estas  necesidades;  ad- 
mito que  sea  necesario  un  fondo  de  reserva  para  esos 
gastos  extraordinarios;  pero  el  5 por  10(1  destinado  á 
ese  objeto  es  una  exageración  reconocida;  podrá  ser 
el  5 por  100  durante  un  año  ó dos;  pero  no  puede 
continuar.  Así  es  que  el  tanto  .por  ciento  para  fondo 
de  reserva  se  suprima,  cuando  la  reserva  se  ha  cons- 
tituido; cuando  es  suficiente  para  atenderá  los  gastos 
extraordinarios,  y con  un  capital  relativamente  exi- 
guo, se  prosigue,  destinando  el  tanto  por  ciento  so- 
brante á la  amortización.  ¿Qué  otro  destino  se  le  ha 
de  dar,  si  no  se  emplea  en  amortización  ó no  se  dis- 
tribuye, que  para  ei  caso  es  lo  mismo,  entre  los 
asociados? 

Esta  es  la  razón  que  tengo  para  considerar  que, 
según  estos  mismos  cálculos,  admitiendo  como  bueno 
el  contenido  en  el  art.  7.°,  hay  uñ  10  por  100  por  lo 
ménos  para  amortización;  porque  la  Comisión  supone 


que,  después  de  todas  esas  deducciones  queda  toda- 
vía una  utilidad,  de  la  cual  espera  el  Sr.  Gamazo 
grandes  prodigios  y una  disminución  en  la  subven- 
ción por  las  mejoras  que  se  introduzcan  en  lo  suce- 
sivo. Pues  si  hay  esas  grandes  utilidades  después  de 
tanto  sustraer  incluyendo  el  fondo  de  reserva,  ¿no  ha 
de  amortizarse  ei  capital  á los  diez  años?  A los  diez 
años  amortizado  estará  el  valor  de  ios  barcos,  si  no 
lo  está  antes:  hé  aquí  por  qué  yo  entiendo  que  debe 
limitarse  á ese  período  la  duración  del  contrato;  al 
que  se  necesita  para  la  amortización  del  capital,  pues- 
to que  se  reconoce  que  las  utilidades  ordinarias  del  ne- 
gocio dan  lo  suficiente  para  cubrir  todos  los  gastos, 
el  interés  que  se  reparte  á los  asociados,  y algo  más. 

El  Si\  Gamazo  ha  interpretado  el  art.  7.°  en  un 
sentido  que  me  satisface.  Ha  dicho  que  la  subven- 
ción se  considera  como  parte  de  ingreso  de  estas  li- 
quidaciones; y sí  es  así,  ¿por  qué  no  se  ha  escrito 
en  el  artículo?  A tiempo  estamos  de  que  se  escriba, 
en  lugar  de  conformarnos  con  las  interpretaciones  del 
Sr.  Presidente  de  la  Comisión,  porque  tratándose, 
como  se  trata,  de  un  contrato  que  afecta  á un  ter- 
cero, y cuyo  cumplimiento  depende,  en  parte,  de  la 
voluntad  de  ese  tercero,  todo  lo  que  es  esencial  en  ese 
contrato  debe  constar  por  escrito,  y no  en  las  decla- 
raciones de  la  Comisión  que  defiende  el  contrato. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Muy  pocas  pala- 
bras, Sres.  Diputados. 

Yoy  á empezar  por  desagraviar  ai  Sr.  Pedregal, 
el  cual  ha  creido  que  yo  le  ofendía  porque  le  suponía 
partidario  de  la  autonomía  colonial.  No  he  pensado 
en  semejante  cosa;  y digo  que  ha  debido  creer  S.  S. 
que  le  ofendía,  porque  ésta  ha  sido  la  parte  más  viva 
de  su  discurso.  Yo  me  inclino  á pensar  que  á S.  B.  le 
con  venia  hacer  ciertas  declaraciones  con  motivo  de 
mis  palabras;  y sí,  en  efecto,  le  he  dado  ocasión  para 
que  no  se  le  confunda  en  esa  materia  con  otras  per- 
sonas, yo  me  felicito.  Habia  entendido  yo  á S.  33.  que 
hablaba  de  un  régimen  territorial , y supuse  que  el 
régimen  territorial  (El  Sr.  Pedregal:  Ejército)  á que 
aludía,  sería  el  que  tiene  una  forma  más  constante,  y 
supuse  que  S.  S.  hablaba  de  autonomía.  Pero  no  in- 
sisto, y me  felicito,  repito,  de  haber  dado  ocasión  í 
S.  S.  para  declarar  en  qué  campo  milita. 

Una  sola  cosa  voy  á decir  á este  propósito;  es  á 
saber,  que  ni  yo  ni  el  partido  en  que  milito,  somos  de 
los  que,  por  asustarse  de  las  reformas,  á cualquier  cosa 
la  llaman  autonomía.  En  el  camino  de  la  descentrali- 
zación y de  las  reformas , nosotros  hemos  entrado 
consciente  y espontáneamente.  Por  mi  parte  deseo 
progresar,  y espero  que  mi  partido  no  se  detendrá. 

No  tengo  más  que  decir  acerca  de  esto. 

El  Sr.  Pedregal  ha  supuesto,  partiendo  de  que  la 
indemnización,  en  el  caso  de  que  se  rescindiera  el 
contrato,  sería  de  estricto  derecho;  que  esa  indemni- 
zación acarrearía,  no  solo  el  abono  dei  valor  del  ma- 
terial naval,  sino  el  de  las  ganancias  que  dejara  de 
obtener  la  Compañía.  Pues  yo  declaro  que  si  llegara 
ése  caso  de  necesidad  pública  y hubiera  un  Gobierno 
ó una  Cámara  que  teniendo  en  ei  contrato  medio  fácil 
de  no  otorgar  otra  indemnización  que  la  del  valor  de 
los  barcos  que  adquiriera  se  arriesgase  en  otro  camh 
no  más  peligroso,  me  parecería  que  aquel  Gobierno 
ó aquellas  Cámaras  no  cumplían  bien  sus  deberes; 
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porgue  el  contrato  tiene  una  fórmula  y algunas  otras 
de  que  hablaré  más  tarde,  por  virtud  de  las  cuales 
la  indemnización  quedará  reducida  al  valor  en  venta 
de  los  barcos  cuyos  servicios  se  supriman;  y usando 
de  ese  artículo  ¡ no  hay  que  pensar  en  indemnización 
de  danos  y perjuicios. 

El  Sr.  Pedregal  cree  que  yo  me  prometo  grandes 
cosas  de  la  participación  del  33  por  100.  No;  yo  no 
me  prometo  ni  poco  ni  mucho,  A los  que  arguyen 
que  este  es  un  contrato  sumamente  beneficioso  para 
la  Compañía,  les  digo  que  si  la  Compañía  ba  de  re- 
portar grandes  beneficios,  montada  la  contabilidad 
como  el  art.  7.°  quiere  que  se  monte,  esas  ganancias 
de  la  Compañía  no  serán  para  ella  sola,  las  compar- 
tirá con  el  Estado,  que  siendo  socio  comanditario,  sin 
correr  riesgo  alguno,  pues  recibiría  los  servicios  á 
cambio  de  la  subvención  anual,  retirará  el  33  por  100 
de  las  utilidades. 

¿Es  que  no  hay  ganancias?  ¿Es  que  en  vez  de  ser 
el  contrato  tan  beneficioso  resulta  sin  utilidad?  Pues 
entonces,  Sres.  Diputados,  y este  es  otro  argumento 
que  tranquiliza  mi  conciencia,  si  eso  sucede,  digo  que 
ni  este  país  ni  ninguno,  tiene  derecho  á que  nadie  le 
sirva  con  detrimento  de  sus  intereses;  y si  la  Compa- 
ñía pierde  dinero,  no  nos  podemos  quejar  de  la  cares- 
tía de  los  servicios  que  hemos  contratado. 

Extraña  el  Sr.  Pedregal  que  no  hayamos  declarado 
en  el  art.  7.°  que  en  el  total  de  los  ingresos  entra  la 
subvención.  El  art.  7.°  dice  los  ingresos  sin  distín- 
gult\  y a mí  me  parece  elemental  que  es  un  ingreso 
de  la  Compañía  la  subvención  que  va  á recibir.  De 
todos  modos,  como  nadie  tiene  más  interés  que  el  Go- 
bierno y la  Comisión  en  que  las  cosas  queden  com- 
pletamente claras,  diré  sin  rodeos  ni  ambajes  que 
cuando  nosotros  hemos  dado  este  dictamen,  cuando 
el  Gobierno  lia  traído  este  contrato,  lo  liemos  enten- 
dido así,  y si  la  Cámara  lo  vota,  lo  vota  entendiéndolo 
así,  y quien  quiera  que  lo  interprete  de  otra  manera, 
irá  contra  la  voluntad  de  las  Córtes,  Esta  es  mi  de- 
claración sobre  este  punto.  No  tengo  más  que  decir.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  áres.  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquella 
desechada  por  i 82  votos  contra  14,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

■ Sánchez  Arjona  (D,  Luis). 

Ibarra. 

Sallent  (Conde  de). 

Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo). 

López  Puigcerver. 

Morefc. 

Balaguer. 

Navarro  Rodrigo. 

Salvador  y Rodriganez. 

Mansi  (D,  Angel). 

Cabellas. 

Fernandez  Blanco. 

G osal  vez. 

Quíroga  López  Ballesteros. 

Aguilera. 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo). 

Pabra  (D,  Camilo). 

A Fraudo. 

yincenti, 


Surga. 

Crespo  Quintana. 

Lopo. 

Osorio. 

Alcocer. 

Martin  Toro. 

García  Alix. 

Ochando  (D.  Andrés). 

Ochando  (D.  Federico). 

Puerta. 

Ansaldo. 

Valle. 

Hernández  Prieta. 

Ruiz  Villegas. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Mnruve. 

Bushell. 

Rey. 

Fernandez  Daza. 

San  Juan. 

Marin. 

Nieto, 

Lacadena, 

Arredondo. 

Cañamaque. 

Morales. 

Peralta. 

Silvela  (D,  Francisco). 

Grande. 

Mar  ce  t. 

Montalvo. 

Fernandez  Peral. 

Rodríguez  Batista. 

RomeraL  (Marqués  del). 
Quíroga  Vázquez. 

Bosch  y Serrahima. 

Gamazü  (D,  Germán). 
Fernandez  Villaverdé. 

García  San  Miguel  (D,  Julián). 
Perez  Galdós. 

Rodriganez  (D.  Tirso), 

Pando. 

Gutiérrez  Agüera.  ♦ 

Gallego  Díaz. 

Alba. 

Drake  de  la  Cerda, 

Goil  y Monoasi. 

Burgos. 

Gastroserna  (Marqués  de). 

Mina  (Marqués  de  1a). 
Perreras. 

Niebla  (Conde  de). 

García  Lomas. 

Gastel  Moncayo  (Marqués  de), 
Sancho. 

Martínez  del  Campo. 

Ganiica, 

Godó. 

Palmerola  (Marqués  de). 
Nícolau. 

Ouate. 

González  Longoria. 

Coros  tidi, 

Marin  Luis. 

Sagasta  (D.  José). 

Vior. 

Ballesteros, 
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Martines  Ásenjo. 

Boixadex, 

Martínez  (IX  Wenceslao). 

Gullon  (D.  Pío). 

Cobian. 

Alonso  Cas  trillo. 

Pero  jo. 

García  de  la  Riega. 

Gómez  Marín* 

Gullon  (D.  Eduardo). 

Barroso* 

San  tana. 

Guerrero* 

Merelles. 

Cruz* 

Domínguez  Alfonso, 

Pineda. 

Gos-Gayon. 

Gasea. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Sanz  y Peray. 

Delgado  (D.  Justo  Tomás). 

Villanueva  y Gómez. 

Llera. 

Torrepaado  (Conde  de). 

Ástray. 

Alcalá  del  Olmo* 

Ruiz  Martínez, 

López  (D.  Cayo). 

Alvarez  Bugalla!. 

López  (D,  Juan  José). 

Galbetou. 

Rodríguez  Correa. 

Folla. 

Cuartero. 

lisera. 

Canalejas. 

González  Piori. 

Martin  Bernal. 

Fernandez  de  Soria. 

Soler  y Bou. 

Montejo. 

Avila  Ruano. 

Fernandez  Alsina. 

Flores- Dávila  (Marqués  de}. 

I-Iermida. 

Suarez  Inclán. 

Aparicio  (D.  Luis). 

Aguirre. 

Saucbez  Mira, 

Cbavarri  (D.  Víctor), 

Recio  Ipola. 

Azcárraga. 

Soler  y Plá. 

García  Gómez, 

Rosell. 

Garijo  y Lara. 

Sr.  Presidente. 

Landecho. 

Total,  182. 

Aguijar  (Marqués  de). 

Allende  Salazar. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Mochales  (Marqués  de). 
Yilana  (Conde  de). 

Baselga. 

Ordoñez* 

Castilla. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Montilla. 

Calvo  Muñoz. 

Pons. 

López  Chavarri, 

Azcárate. 

González  de  la  Fuente. 

Pedregal. 

Reza. 

Vízcarrondo, 

Bosch  y CarhonelL 

Prieto  y Gaules. 

Rius  (Conde  de). 

Gelleruelo. 

Maura* 

Labra. 

Socías* 

Villalba  ílervás. 

Rodríguez  (D.  Felipe). 

Portuondo. 

Gamazo  (D.  Trifmo). 

M on  toro. 

Talero, 

Fernandez  de  Castro, 

Pímentel. 

Total*  14. 

Aparicio  (D.  Vicente). 

Santa  María. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  en- 

López Pelegrin, 

mienda  del  Sr.  Sauz  dice  así: 

Espinosa. 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 

Prast. 

proponer  al  Congreso  se  sirva  tomar  en  consideración 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

y aprobar  la  siguiente  adición  al  art.  i,°  del  proyecto 

Toreno  (Conde  de). 

de  ley  sobre  ratificación  del  contrato  celebrado  con 

Süárez  Sánchez. 

la  Compañía  Trasatlántica*  en  el  caso  de  que  no  se 

Ramos  Calderón. 

adjudique  por  concurso  este  servicio: 

Ballester. 

«...siempre  que  la  velocidad  para  el  servicio  de  las 

Prieto  y dé  la  Torre. 

Antillas  sea  de  12  millas  por  hora*  desde  que  empiece 

Enriquez. 

á regir  el  contrato. 

Oriol. 

Trece  millas  por  hora  desde  l.°  de  Octubre  de  1890 

Rodríguez  (D.  José), 

á 1."  de  Enero  de  1893*  entendiéndose  ambas  veloci- 

Monares, 

dades  como  marcha  média  anual. 

Fabra  y Floreta. 

Desde  i.0  de  Eneró  de  1893  este  servicio  se  des- 

Maciá y Bouaplata. 

empeñará  á una  marcha  média  en  viaje  redondo  de 

Rodríguez  (D,  Manuel). 

cada  buque*  de  i 4 millas  á lo  ménos,  quedando  la 

Villano  va. 

Compañía,  por  virtud  de  esta  reforma,  en  libertad  res- 
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necto  al  numero  de  barcos  que  ha  de  tener  para  este 
servicio*  sin  que  en  ningún  caso  pueda  admitírsele 
disculpa  por  falta  de  material  para  el  mismo,» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Abril  de  1887,= José 
__ Exoárelo  Gullon.=ManueI  Fernandez  Gapeti- 
q0í=DiegQ  Suarez— Francisco  Lastres. =Manuel  Al- 
calá del  Oimo.= Julio  Vízcarrondo,» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr,  PANDO:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento 
de  no  poder  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr*  Sauz  tiene  la  palabra 
para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  SANZ  Y PERAY : Señores  Diputados,  los 
representantes  de  Puerto-Rico  que  hemos  tenido  el  ho- 
nor de  presentar  esta  enmienda,  creíamos,  y seguimos 
creyendo,  que  éste  era  un  proyecto  puramente  admi- 
nistrativo y de  pura  causalidad  para  el  actual  Gobier- 
no, porque  obedecía,  ó bien  á la  rescisión  del  contrato 
oon  la  Compañía,  6 bien  á la  terminación  del  mismo 
contrato;  circunstancias  que  hubieran  obligado  á 
cualquier  Gobierno  que  en  esta  época  se  hubiese  sen- 
tado en  ese  banco  á tener  que  proveer  á estos  servi- 
cios; pero  durante  este  debate,  tuvo  necesidad  de  in- 
tervenir el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y 
de  su  intervención  resultaron  para  mí  dos  importan- 
i tes  declaraciones.  Era  una,  que  el  Gobierno  hábia  he- 
cho en  este  asunto  cuanto  humanamente  podia  hacer; 
j era  la  otra,  que  para  conseguirlo  habla  hecho  es- 
fuerzos supremos.  En  vista  de  estas  declaraciones  del 
Sr.  Presiden  Le  del  Consejo  de  Ministros,  la  insistencia 
en  mi  propósito  sosteniendo  la  enmienda  no  sería  otra 
cosa  que  demostrar  una  hostilidad  hacia  el  Gobierno, 
que  estoy  muy  lejos  de  sentir,  puesto  que  me  encuen- 
tro en  las  filas  de  la  mayoría,  y lo  que  á mi  entender 
es  todavía  más  grave,  sería  hasta  cierto  punto  poner 
en  duda  la  honrada  palabra  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  cosa  que  está  muy  lejos  de  mi 
ánimo, 

Estas  razones,  unidas  á las  declaraciones  que  con 
motivo  y en  el  curso  de  este  debate  ha  hecho  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  vienen  á fa- 
vorecer á la  isla  de  Puerto-Rico,  con  cuya  represen- 
tación en  parte  me  honro,  determinan  la  conducta,  á 
mi  juicio  necesaria,  que  en  este  momento  me  veo 
precisado  á adoptar,  retirando  la  enmienda  que  res- 
pecto á velocidades  tenía  presentada;  y en  ese  concep- 
to, ruego  al  Sr.  Presidente  la  dé  por  retirada,  si  bien 
deseando  que  conste,  como  un  buen  deseo  de  nuestra 
parte  y una  honrada  y legítima  aspiración  de  los  ha- 
bitantes de  Puerto-Rico,  que  hubieran  deseado,  por 
este  medio  indirecto,  acercarse  más  de  lo  que  están  á 
la  madre  Patria,  . 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Queda 
retirada. 

La  adición  del  Sr.  Vineenti  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
adición  al  art.  4.°  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  referente  al  contrato  celebrado  con  la  Compañía 
Trasatlántica  española  para  el  establecimiento  de  ser- 
vicios postales  marítimos: 

«La  conducción  de  la  correspondencia  pública  y 
privada  entre  los  puntos  extremos  é intermedios  de 
los  viajes  irá  á cargo  de  los  funcionarios  del  ramo 
de  correos  que  el  Gobierno  juzgue  convenientes  al  me- 
jor servicio. 


La  Empresa  señalará  en  los  vapores  camarote 
para  dichos  funcionarios  y local  seguro,  cerrado  con 
llave,  para  el  establecimiento  de  la  ambulancia  marí- 
tima, fijando,  de  acuerdo  con  la  Dirección  general  de 
correos  y telégrafos  y por  medio  de  un  reglamento 
especial,  las  condiciones  que  deberán  reunir  los  útiles 
para  los  servicios  necesarios  de  conducción  y distri- 
bución de  la  correspondencia. 

Tendrán  asimismo  dichos  funcionarios  un  bote, 
convenientemente  tripulado,  para  las  necesidades  del 
servicio.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Abril  de  1887.= 
Eduardo  Yincenti.=Rufmo  Mansi.=Juan  Navarro 
Reverter.  =Eduardo  Cobian.=Manuel  Pedregal. = An- 
tonio Barroso  y Castillo.^ Antonio  Ramos  Calderón.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  La  Comisión  ha 
de  decir  al  Sr.  Vineenti,  por  mi  conducto,  una  cosa 
parecida  á la  que  ha  tenido  el  honor  de  decir  al  señor 
Lastres. 

La  enmienda  del  Sr.  Vineenti  está  contenida  den- 
tro de  los  artículos  del  contrato,  puesto  que  en  ellos 
se  prevé  el  caso  de  que  el  Gobierno  pueda,  cuando 
lo  estime  conveniente,  mandar  empleados  especiales 
encargados  de  la  correspondencia,  y pactar  con  la 
Compañía  la  obligación  de  lLevar  estos  empleados  en 
sos  buques  y destinarles  el  local  necesario  para  que 
puedan  ejercer  sus  funciones.  En  este  sentido,  pues, 
la  Comisión  cree  que  el  contrato  responde  á las  aspi- 
raciones del  Sr.  Vineenti.  Si  otra  cosa  se  quisiera,  la 
Comisión  tiene  el  sentimiento  de  no  poder  admitirla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vineenti  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  adición. 

El  Sr.  VINCENTI:  Siento  que  la  Comisión  no  me 
haya  convencido;  y cuenta,  Sres,  Diputados,  que  por 
muchas  razones  venía  dispuesto  á dejarme  conven- 
cer fácilmente;  pero  como  entre  lo  que  dice  el  con- 
trato y lo  que  dice  mi  enmienda  hay  una  diferencia 
grande,  yo  no  puedo  darme  por  convencido,  por  mu- 
cho deseo  que  de  convencerme  tuviera.  He  presentado 
la  enmienda  inspirado  por  mi  deseo  de  que  los  servi- 
cios de  correos  y telégrafos  adquieran  el  completo 
desarrollo  que  deben  adquirir  en  nuestro  país,  des- 
arrollándose el  primero  dentro  de  las  buenas  prác- 
ticas administrativas,  y ei  segundo  dentro  de  las  pres- 
cripciones científicas;  y como  el  servicio  de  correos 
con  las  posesiones  de  Ultramar  no  es  hoy  dia  un  ver- 
dadero servicio  del  Estado,  me  he  c reid  o en  el  deber 
de  presentar  la  enmienda  que  voy  á apoyar  en  breves 
palabras,  por  una  razón:  porque  eu  estos  asuntos,  los 
fallos  de  las  Comisiones  son  inapelables,  y da  lo  mis- 
mo hablar  poco  que  hablar  mucho. 

¿De  qué  se  trata?  Se  trata  de  que  el  servicio  de  co- 
rreos de  las  Antillas  sea  un  servicio  propio  del  Esta- 
do, y de  que  la  correspondencia  no  sea  como  hoy  una 
mercancía  que  se  deposita  eu  el  fondo  del  buque,  sino 
algo  que  va  bajo  la  garantía  de  los  funcionarios  del 
Estado;  se  trata,  en  suma,  de  que  ál  lado  de  las  am- 
bulancias terrestres  existan  las  ambulancias  maríti- 
mas, y nunca  ocasión  más  oportuna  para  esto  que  la 
presente,  puesto  que  se  trata  de  reorganizar  los  ser- 
vicios postales  marítimos. 

El  Sr.  García  San  Miguel  acaba  de  decirme  que 
por  medio  del  contrato  queda  admitida  mi  enmienda; 
yo  debo  protestar  contra  eso;  lo  único  que  se  hace 
es  autorizar  al  Gobierno  para  que  pueda  conducir  la 
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correspondencia  pública  y privada  por  funcionarios 
dei  Estado,  cuando  io  estime  oportuno.  ¡Pues  no  pi- 
taba más  sino  que  el  Gobierno  no  estuviera  autori- 
zado para  esto! 

Pero  no  es  eso  ni  puede  ser  eso  lo  que  yo  lie  pro- 
puesto, entre  otras  razones,  porque  cuando  el  Gobier- 
no use  de  esta  autorización,  una  cíe  dos:  ó el  servicio 
se  hará  como  abora  se  hace,  ó el  empleado  de  correos 
no  será  más  que  un  pasajero  más,  gratis  á bordo,  por- 
que la  correspondencia  irá  como  va  hoy , en  el  fondo 
del  barco,  por  no  poderse  improvisar  sitio  á los  em- 
pleados para  que  desempeñen  sus  funciones* 

Sí  no  he  entendido  mal,  la  Comisión  ha  admitido 
la  enmienda  del  Sr.  Montoro.  {El  Sr.  Marqués  de  Te- 
mrga\  N o ha  llegado  él  caso.)  ¿Me  podria  la  Comisión 
adelantar  su  opinión  sobre  este  punto?  Porque  si  la 
Comisión  admite  la  enmienda  del  Sr.  Montoro,  no 
tiene  más  remedio  que  admitir  la  mia,  porque  la  mía 
es  una  consecuencia  necesaria  de  la  del  Sr.  Montoro; 
es  imposible  que  la  correspondencia  con  las  Antillas 
pueda  hacerse  en  la  forma  que  el  Su  Montoro  desea, 
siu  que  el  Estado  la  intervenga  á bordo  por  medio  de 
sus  funcionarios*  Pues  qué,  los  valores  declarados, 
los  paquetes  postales,  todos  los  servicios  de  correos 
admitidos  por  los  convenios  postales  de  París,  Berna 
y Lisboa,  que  son  los  que  desea,  con  gran  razón,  ex- 
tender el  Sr.  Montoro  á las  Antillas,  ¿van  á ir  á cargo 
déla  administración  de  la  Compañía ? ¿Vais  á arrojar 
sobre  la  Compañía  esa  tremenda  responsabilidad?  ¿Ya 
á subrogarse  la  Compañía  en  la  responsabilidad  del 
Estado?  La  correspondencia  tendrá  que  ser  lo  que  es 
hoy,  limitada,  es  decir,  circunscribirse  á medicamen- 
tos, muestra^  impresos,  pliegos  y cartas;  desde  el 
momento  en  que  se  admita  todo  lo  que  se  puede  en- 
viar á las  colonias  francesas  é inglesas,  desde  el  mo- 
mento en  que  el  servicio  postal  de  las  Antillas  sea  el 
que  hoy  rige  para  los  países  de  la  Union  postal , no 
hay  más  remedio  que  montar  un  servicio  perfecta- 
mente organizado. 

¿Qué  perjuicios  puede  ocasionar  esto?  Yo  creo  que 
no  puede  ocasionar  ninguno;  los  intereses  del  público 
desde  luego  quedarán  garantidos;  la  Administración 
tendrá  una  influencia  más  directa  en  el  servicio;  la 
Compañía,  lejos  de  salir  perjudicada,  resultará  bene- 
ficiada, porque  desaparece  su  responsabilidad;  el  ser- 
vicio publico,  en  suma,  se  habrá  mejorado* 

¿Qué  sucede  hoy  con  la  correspondencia  de  las 
Antillas?  Que  va  ó viene  almacenada  en  el  fondo  del 
buque,  y al  llegar  á las  Antillas  6 á la  Península  tiene 
que  someterse  á un  período  de  distribución  que  dura 
veinticuatro  horas  en  las  Administraciones  de  correos. 
Y no  me  digáis  que  va  distribuida,  porque  esto  no  es 
un  secreto  para  nadie;  todos  sabemos  que  no  va  ni 
puede  ir  distribuida,  por  la  sencilla  razón  de  que  los 
empicados  de  correos  de  la  Península  no  conocen  la 
especial  distribución  del  servicio  de  Ultramar,  ni  los 
empleados  de  Ultramar  conocen  la  distribución  del 
servicio  de  la  Península.  Hoy  mismo  nos  ha  hablado 
aquí  el  Sr.  Lastres  de  un  caso  que  ha  ocurrido  en  una 
de  las  últimas  expediciones,  y que  se  ha  hecho  notar 
porque  recayó  en  una  autoridad  superior,  creo  que  en 
el  gobernador  superior  de  Puerto-Rico,  el  cual  no 
pudo  tomar  posesión  de  su  cargo  al  llegar  á la  Isla, 
porque  las  órdenes  de  su  nombramiento  habían  ido  á 
Cuba;  si  eso  ha  ocurrido  con  tina  autoridad  superior, 
decidme  qué  no  ocurrirá  con  empleados  de  inferior 
Categoría  y con  particulares;  lo  que  hay  es  que  eso 


no  se  sabe;  queda  también  depositado  en  el  fondo  del 
buque* 

Pues  bien;  esto  es  lo  que  yo  trato  de  evitar;  desde 
el  momento  en  que  los  empleados  de  correos  vayan 
en  ambulancia  en  los  barcos  y puedan  dedicarse 
mientras  el  tiempo  lo  permíta,  á la  distribución  i 
bordo,  llegará  la  correspondencia  á Santander  6 áh 
Habana  y podrá  repartirse  en  el  mismo  dia,  y no  su- 
cederá lo  que  hoy,  que  á lo  sumo  en  el  primer  correo 
salen  los  certificados,  dejando  todo  lo  demás  para  el 
día  siguiente,  con  lo  cual  se  pierden  veinticuatro 
horas. 

Si,  pues,  la  Comisión  se  ha  propuesto  reorganizar 
los  servicios;  si  España  va  á obtener  los  grandes  re-, 
sultados  que  se  esperan  de  este  contrato,  ¿por  qué  no 
se  admite  esta  enmienda  y se  redondea  el  proyecto  % 
la  Comisión  en  un  detalle  que  es  tan  importante?  ífp 
me  ha  convencido  la  Comisión;  espero  que  mis  con- 
sideraciones serán  más  afortunadas,  y que  la  Comisión 
quede  convencida,  no  por  mi  palabra,  sino  por  la  ta- 
za de  la  razón  y de  la  lógica* 

El  Sr*  Marqués  de  TEVERGA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  Marqués  de  TEVEBGA:  La  Comisión,  se- 
ñores Diputados,  ha  tenido  mucho  gusto  en  oir  el 
discurso  elocuentísimo  que  acaba  de  pronunciar  el 
Sr.  Yiocenti,  tanto  más,  cuanto  que  la  Comisión  está 
completamente  convencida  de  las  razones  que  ha  ex- 
puesto S*  S.  Digo  más;  si  fuera  necesario,  yo  uniría 
mí  ruego  al  suyo,  para  que  el  Gobierno,  cuando  sea 
posible,  aplique  el  art.  46  en  la  forma  que  desea  el 
Sr.  Yincenti;  pero  vuelvo  á repetir  lo  que  he  dicho 
antes:  todo  eso  que  S*  S.  desea,  y mucho  más,  está 
consignado  en  el  art.  46  del  contrato*  De  modo,  que 
si  llega  á admitirse  la  enmienda  del  Sr.  Montoro,  y 
el  servicio  exige  que  se  monte  en  la  forma  que  indica 
el  Sr.  Yincenti,  el  Gobierno,  aplicando  el  art*  46  del 
contrato,  podrá  destinar,  con  arreglo  al  mismo,  uno 
ó más  empleados  al  servicio  postal  para  que  se  encar- 
guen de  la  correspondencia,  y la  Compañía  tendrá  la 
Obligación  de  proporcionarles  local  independiente  en 
que  ejercer  sus  funciones.  Pero  tengo  que  hacer  una 
Observación  á S.  8.,  y es,  que  si  se  hiciera  en  el  servicio 
marítimo  lo  que  S.  8.  quiere,  se  baria  una  cosa  entera- 
mente  diferente  de  lo  que  se  hace  en  las  ambulancias 
terrestres;  porque  ¿qué  ocurre  en  las  ambulancias  de 
los  ferro-carriles?  Pues  ocurre  lo  que  S.  S.  no  ba 
querido  decir.  La  correspondencia  se  divide  en  pape- 
tes  en  las  Administraciones  de  correos,  dirigidos  ai 
pueblo  de  su  destino,  y atados  se  colocan  en  sacas  que 
se  entregan  cerradas  al  administrador  de  la  ambu- 
lancia, que  no  es  responsable,  ni  puede  tener  cono- 
cimiento de  los  errores  que  se  hayan  podido  cometer 
al  dirigir  la  correspondencia,  siendo  esta  la  causado 
que  alguna  vez  paquetes  destinados  á nna  provincia 
vayan  á otra  por  haberse  colocado  equivocadamente 
en  la  saca  á ésta  correspondiente*.  La  ambulancia  se. 
encarga  solo  de  la  distribución  y dirección  de  lo 
que  en  lenguaje  de  correos  se  llama  ciego]  esto  es  la 
correspondencia  que  se  les  entrega  á granel  para  que 
se  encarguen  de  darla  dirección  en  el  camino.  (fi®- 
ñor  Ymcmtt  Ya  casi  toda*)  Perdone  S*  8.;  la  corres- 
pondencia sale  dé  la  Administración  central  de  Madrid 
y de  las  Administraciones  especiales  de  provincias  dis- 
tribuida, porque  sino  el  servicio  de  las  ambulancias  de 
correos  sería  imposible;  pero  éste  es  un  detalle  insig- 
nificante, y no  merece  la  pena  que  me  detenga  n& 
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en  él,  porque  de  todos  modos  no  sería  un  gran  obs- 
táculo para  el  establecimiento  de  las  ambulancias 
marítimas'  con  empleados  encargados  de  realizar  este 
servicio,  si  el  estado  de  nuestro  Tesoro  lo  permitiese; 
pero  las  razones  que  ba  dado  el  Sr.  Yincenti  las  ha 
apreciado  antes  de  ahora  la  Comisión,  y de  aquí  el 
que  se  baya  reservado  al  Gobierno  el  derecho  de  es- 
tablecer estas  ambulancias  de  correos  tau  pronto  como 
las  considere  necesarias  y el  presupuesto  se  lo  con- 
sienta, 

El  Sr.  VINCENTI:  Pido  La  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VINCENTi:  Dije,  Sres.  Diputados,  al  tener 
el  honor  de  apoyar  la  adición,  que  yenia  dispuesto  á 
dejarme  convencer,  y no  sería  consecuente  si  ahora 
no  dijese  que  me  ha  convencido  el  Sr.  García  San  Mi- 
guel De  modo,  que  es  un  mutuo  convencimiento  el 
que  existe  entre  el  Diputado  que  tiene  la  honra  de 
dirigirse  á la  Cámara  y la  Comisión.  Ahora  solo  falta 
que  ese  convencimiento  se  establezca  .entre  el  Dipu- 
tado que  se  dirige  al  Congreso  y el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar;  y como  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  está 
muy  cerca  de  la  Comisión,  y tiene  muy  buen  oído  y 
una  clarísima  inteligencia,  espero  que  nos  dirá  si  está 
conforme  con  la  Comisión  en  este  punto,  porque  si 
bien  la  palabra  del  Sr.  García  San  Miguel  es  muy 
digna  de  tenerse  en  cuenta,  sin  embargo,  no  es  ar- 
ticulo de  fe  en  esta  cuestión,  porque  el  Sr.  García  San 
Miguel  no  es  Ministro  de  Ultramar  en  este  momento, 
y por  consiguiente,  no  puede  llevar  la  voz,  por  decirlo 
así,  del  Poder  ejecutivo.  Y como  aquí  se  ha  dicho 
hace  algunos  dias  que  los  gallegos  somos  muy  des- 
confiados, permítame  el  Congreso  que  haga  uso  de 
esta  cualidad  que  nos  lian  asignado,  y que,  como  sol- 
dado subordinado  de  la  mayoría,  diga  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  tenía  razón  al  decir 
eso  de  los  gallegos. 

Pues  bien;  yo,  como  gallego,  soy  muy  desconfiado, 
por  lo  cual  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  nos 
diga  que  por  efecto  de  la  admisión  de  la  enmienda  del 
Sr.  Montero,  ó sea  de  la  reorganización  de  los  servi- 
cios postales  con  nuestras  Antillas,  será  conveniente 
la  admisión  de  mis  enmiendas,  si  no  por  el  momento, 
en  cuanto  la  Compañía  manifieste  que  no  es  posible 
desempeñar  los  servicios  de  correos  tal  como  pide  el 
Sr.  Montoro  sin  que  vayan  empleados  del  Gobierno 
en  los  vapores  de  la  Compañía. 

Yo  no  voy  á entrar  en  la  discusión  técnica  sobre 
el  servicio  de  correos  que  ha  suscitado  aquí  el  señor 
García  San  Miguel,  porque  eso  corresponderia  á un 
debate  sobre  , el  presupuesto,  ó sobre  cuestiones  de 
correos  y telégrafos;  y como  en  último  término  el  di- 
rector general  de  correos  es  el  responsable  de  la  ma- 
nera como  se  hace  el  servicio,  y yo  no  estoy  encar- 
gado de  velar  por  ese  servicio  de  un  modo  tan  directo 
como  él,  me  siento,  dando  las  gracias  á la  Comisión 
por  las  palabras  que  ha  pronunciado,  y retirando  la 
adición. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vincenti  retira  la 
adición.  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tíeae  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Dos 
palabras  solamente. 

Cuando  ha  hablado  el  digno  individuo  de  la  Co- 
lisión, lo  ha  hecho  de  acuerdo  con  el  Gobierno, 
puesto  que  nos  habíamos  reunido  antes  de  la  sesión 


de  hoy,  habíamos  estudiado  las  enmiendas  y conveni- 
do en  lo  que  se  podia  contestar  á los  Sres.  Diputados 
que  las  apoyaran. 

Por  consiguiente,  no  hay  necesidad  de  que  el  Mi- 
nistro de  Ultramar  se  levante  aquí,  como  no  se  ha 
levantado  otras  veces  que  han  hablado  los  señores 
individuos  de  la  Comisión,  porque  no  es  necesario  que 
á cada  momento  se  levante  el  Ministro  de  Ultramar 
á decir  si  está  ó no  de  acuerdo  con  la  Comisión.  La 
Comisión  está  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  y todo  lo 
que  el  individuo  de  ella  ha  dicho  lo  hago  yo  mío. 
Sin  embargo,  puesto  que  el  Sr.  Yincenti  se  ba  empe- 
ñado en  que  yo  diga  algunas  palabras,  be  de  decir,  en 
primer  lugar,  que  cuando  venga  la  enmienda  del  se- 
ñor Montoro  la  discutiremos.  Hay  la  opinión  favora- 
ble en  la  Comisión  y en  el  Gobierno  de  aceptar  esa 
enmienda,  pero  de  cierto  modo,  porque  yo  entiendo 
que  lo  que  se  propone  en  esa  enmienda,  y me  veo  obli- 
gado á adelantar  esto  en  vista  de  la  indicación  del 
Sr,  Yincenti,  se  puede  realizar,  sin  aceptarla,  por  un 
procedimiento  natural  del  Gobierno.  Cuando  llegue  el 
caso  de  ver  si  se  acepta  la  enmienda  del  Sr.  Montoro, 
ó lo  que  yo  acabo  de  indicar,  entonces  estudiaré  lo 
que  el  Sr,  Yincenti  propone,  teniendo  en  cuenta  el 
presupuesto,  porque  al  cabo  lo  que  S.  S,  propone  im- 
plica un  aumento  de  gasto  en  el  presupuesto  (Él  se- 
ñor Vizconde  de  Campo- G ra nde : Y grande),  que  no  es 
flojo,  que  es  de  alguna  importancia.  (El  Sr , vizconde 
de  Campo- Grande:  Y además  innecesario .)  Esto  es  lo 
que  yo  prometo  al  Sr.  Yincenti,  á quien  celebrarla 
poder  complacer. 

El  Sr.  VINCENTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  VINCENTI:  El  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara ha  debido  adivinar  lo  que  iba  á decir  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  cuando  se  apresuró  á dar  por 
retirada  mi  adición;  y digo  esto,  porque,  en  efecto, 
hay  una  distancia  mayor  entre  lo  dicho  por.  el  señor 
Ministro  y por  el  Sr.  García  San  Miguel  que  la  que 
hay  entre  el  banco  azul  y el  banco  de  la  Comisión. 
Yo  me  doy  por  convencido  de  lo  dicho  por  el  señor 
García  San  Miguel,  y solo  me  doy  por  satisfecho  de 
lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  Siento  ha- 
ber molestado  al  Siv  Ministro,  incitándole  á contes- 
tarme; pero  lo  hice  por  creerlo  preciso  para  fijar  el 
alcance  de  las  ofertas  de  la  Comisión. 

Respecto  á lo  que  un  Sr.  Diputado,  en  voz  más  ó 
méiios  baja,  pero  que  yo  he  podido  oir,  ha  dicho  so- 
bre si  esto  produce  un  gran  gasto,  asunto  es  éste  que 
podríamos  discutir,  si  el  señor  que  lia  interrumpido 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  lo  hubiera  hecho  en  voz 
alta.  Yo  lo  único  que  debo  decir  es  que,  distribuyén- 
dose ese  personal  en  todos  los  presupuestos  de  la  Pe- 
nínsula, de  Filipinas,  de  Cuba  y Puerto-Rico,  según 
donde  fuese  la  correspondencia,  al  Rio  de  ¡a  Plata,  á 
Marruecos  ó á las  colonias  americanas,  no  será  el 
gasto  ni  grande  ni  pequeño;  y además,  sí  no  se  hacen 
algunos  gastos  para  obtener  esos  servicios,  esos  ser- 
vicios quedarán  sin  atender  ( El  Sr.  Vizconde  de  Cam- 
po* Grande:  Cuando  son  innecesarios},  y como  el  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande  ha  obrado  aquí  como 
contra-Gomision  y como  acólito  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  espero  que  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  diga  lo  que  tenga  por  conveniente,  para  con- 
testarle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  lo  dirá  el  Sr.  Vizconde 
de  Campo- Grande  en  otra  ocasión. 


473 


1830 


16  DE  ABRIL  DE  1887, 


El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Queda 
retirada  la  adición. 

La  del  Sr,  Pedregal  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso se  sirva  admitir  la  siguiente  adición  al  proyecto 
de  contrato  para  el  establecimiento  de  servicios  pos- 
tales marítimos: 

«Art,  78.  En  el  caso  de  que,  por  tercera  vez,  in- 
curra el  contratista,  por  cualquiera  de  las  faltas  á que 
se  refieren  los  artículos  6S,  69,  70,  71,  72  y 73,  en 
multa  superior  á 40.000  pesetas,  podrá  el  Gobierno 
rescindir  el  contrato.» 

Palacio  del  Congreso  i 1 de  Abril  de  1887*=Ma- 
nuel  Pedregal.=Rafael  Prieto  y Caules.— Julio  Yíz- 
carrondo,=Ed  nardo  Baselga.=R  icardo  Becerro  de 
Bengoa.=José  Cas  tilla.  =Rafael  María  de  Labra.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  La  Comisión  con- 
sultó al  Gobierno  la  conveniencia  de  que  hiciera  in- 
cluir esta  enmienda  en  el  contrato.  EL  Gobierno  ha 
manifestado  que  no  tiene  inconveniente  en  incluirla; 
por  consiguiente,  queda  admitida  la  enmienda.» 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Para  dar  las  gracias  á la  Co- 
misión por  la  admisión  de  la  enmienda.» 

Leída  por  segunda  vez  la  adición,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  admitida  la  en- 
mienda del  Sr.  Pedregal;  de  consiguiente,  el  contrato 
tendrá  un  artículo  más;  el  art.  78  queda  redactado 
en  los  térmÍDOS  mismos  en  que  lo  está  la  adición  del 
Sr.  Pedregal, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  en- 
mienda del  Sr.  Navarro  Reverter  dice  así; 

«Los, Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congre- 
so se  sirva  admitir  la  siguiente  adición  al  art.  l.°  del 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  referente  al  con- 
trato celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  espa- 
ñola: 

«Los  oficiales,  maquinistas  y tripulantes  de  los 
buques  subvencionados  por  el  Estado  serán  precisa  ■ 
mente  de  nacionalidad  española.» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Abril  de  i887.=Juan 
Navarro  Reverter.=Alberto  de  Quintana.=Juan  Ca- 
ñellas,=Luis  Díaz  Mor eu.= Agustín  de  la  Serna.= 
Juan  Calvo  de  Leon.=Gil  María  Eabra.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  decir  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr,  GAMA20  (D.  Germán):  También  entendió  la 
Comisión  que  podía  admitirse  esta  enmienda  del  señor 
Navarro  Reverter,  Como  no  era  de  su  incumbencia  el 
admitirla,  sometió  al  Gobierno  el  asunto, y el  Sr. Minis- 
tro de  Ultramar  ha  dicho  álaComision  lo  que  voy  á te- 
ner la  honrado  exponer  á laGámara,  por  si  esto  satisfa- 
ce al  Su.  Navarro  Reverter.  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
cree,  consultados  los  que  debian  serlo,  que  no  hay 
inconveniente  en  admitir  en  el  contrato  la  declara- 
ción de  que  todos  los  oficiales  y tripulantes  de  los 
barcos-correos  serán  españoles,  y lo  serán  también, 
hasta  donde  sea  posible,  los  maquinistas.  A lo  cual, 
agrega  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  los  agentes 
comerciales  que  haya  de  nombrar  la  Compañía  para 
el  servicio  de  las  combinaciones  serán  también  espa- 
ñoles* i 


En  estos  términos  es  como  puede  la  Comisión  res- 
ponder al  deseo  del  Sr.  Navarro  Reverter.  No  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr.  NAV  ARRO  REVERTER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Agradezco  á la 
Comisión  y al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  su  buen  dé- 
seo.  Efectivamente,  yo  no  me  proponía  más  al  pre- 
sentar esa  enmienda  que  lo  que  es  muy  natural:  que 
siendo  la  Compañía  subvencionada  por  el  Estado  es- 
pañol, fueran  españoles  todos  los  empleados  que  real- 
mente pudieran  serlo,  dentro  de  la  industria  ejercida 
por  la  Compañía.  Parece  que  no  hay  ninguna  dificul- 
tad en  que  lo  sean,  desde  luego,  la  oficialidad  y los 
tripulantes.  [Bl  Sr . Ministro,  de  Ultramar  pide  la  pa- 
labra,)  Esto  es  una  ventaja  sobre  lo  prevenido  en  el 
Código  de  comercio,  que  dispone  que  los  buques  es- 
pañoles han  de  tener  las  cuatro  quintas  partes,  por  lo 
menos,  de  la  tripulación  españoles.  Sobre  este  pimío 
doy  las  gracias  á la  Comisión.  Respecto  á los  maqui- 
nistas, si  realmente  hay  imposibilidad  de  que  los  ma- 
quinistas sean  todos  españoles,  como  quiera  que  se 
trata  de  un  oficio  técnico,  que  no  se  puede  improvi- 
sar, convengo  en  que  sea  la  mayor  parte  posible;  que 
solo  en  el  caso  de  imposibilidad  no  sean  españoles, 
Pero  que  el  caso  de  imposibilidad  sea  á juicio  de  la 
autoridad  de  marina  de  los  puertos  de  donde  salgan 
ios  buques,  porque  esto  será  una  garantía  de  que  no 
podrá  apelarse,  para  eludir  esta  disposición,  por  parte 
de  la  Compañía,  al  pretexto  de  que  no  se  encuentran 
maquinistas  españoles. 

En  cuanto  á la  ampliación  de  que  los  agentes  de 
la  Compañía  en  el  extranjero  sean  españoles,  claro  es 
que  tengo  que  rendir  gracias  al  Sr.  Ministro  y á la 
Comisión,  porque  es  extensión  que,  favoreciendo  in- 
tereses patrios,  ha  de  merecer  la  gratitud  de  todos 
los  españoles  y de  todos  los  que  tenemos  la  honra  de 
representarles  en  este  sitio. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  En 
efecto,  yo  be  dicho  á la  Comisión,  y repito  ahora,  que 
exigiré  por  mi  parte  á la  Compañía  que  sean  espa- 
ñoles los  agentes  que  tengan  en  todos  aquellos  pun- 
tos donde  haya  combinación.  Debo,  sin  embargo,  de- 
cir al  Sr.  Navarro  Reverter,  que,  según  los  datos  que 
tengo  aquí,  y que  no  leeré  por  no  molestar  á la  Cá- 
mara, pero  que  pongo  á disposición  de  S,  S,,  resul- 
ta que  la  Compañía,  en  un  personal  de  2.400  nave- 
gantes, tan  solo  tiene  39  extranjeros,  resultando,  por 
tanto,  en  la  proporción  de  il/2  por  100.  El  personal 
mecánico  de  la  Compañía  en  la  actualidad  asciende  á 
250  operarios,  de  los  cuales  solo  dos  son  extranjeros; 
el  personal  mecánico  de  los  buques  y talleres  ascien- 
de á 350,  resultando,  por  consiguiente,  los  extranjeros 
en  una  proporción  de  10  por  100.  El  propósito  del  Go- 
bierno, resueltamente,  de  esto  no  puede  caber  duda, 
el  propósito  del  Gobierno  es  que  lleguen  á ser  todos 
españoles;  pero  el  Gobierno  debe  tener  también  ea 
cuenta  disposiciones  anteriores  sobre  la  materia,  en- 
tre ellas  una  del  general  Beranger,  dignísimo  Minis- 
tro de  Marina  que  ha  sido,  en  la  cual  encarga  en  ge- 
neral y especialmente  á la  Compañía  que  con  respecto 
á los  maquinistas  se  tenga  muy  en  cuenta  el  interés 
del  servicio,  y que  solo  paulatinamente  se  debe  hacer 
la  reforma  necesaria  á fin  de  que  lleguen  á ser  todos 
españoles. 
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Habiendo  Iioy  pocos  maquinistas  españoles , y te- 
niendo en  cuenta  la  Real  órden  de  6 de  Octubre  de 
1882,  y l|  del  Sr.  Berafíger  de  15  de  Julio  de  1886,  el 
Ministro  de  Ultramar  encargará  á la  Compañía  que, 
de  una  manera  que  no  sea  dada  á ocasionar  la  más 
leve  perturbación  en  el  importante  servicio  de  correos, 
vaya  relevando  paulatinamente  el  personal  de  maqui- 
nistas extranjeros  por  maquinistas  nacionales,  fun- 
dándose para  ello  en  el  deseo  y más  que  en  ei  deseo, 
en  ei  deber  que  tiene  el  Gobierno,  como  ha  indicado 
el  Sr*  fvfayarro  Reverter,  de  que  llegue  un  momento 
en  que  todo  el  personal  de  esta  Compañía  sea  español. 

En  este  sentido,  pues*  solamente  en  este  sentida, 
es  como  la  Comisión  y el  Gobierno  pueden  aceptar  la 
enmienda  del  Sr*  Navarro  Reverter,  al  cual  estas  ex- 
plicJgLones  mías,  después  de  las  que  ha  dado  la  Comi- 
sión, creo  que  le  dejarán  completamente  satisfecho. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER;  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr*  NAVARRO  REVERTER:  Solo  para  cum- 
plir el  deber  de  cortesía  de  dar  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar las  gracias  porque  ha  corroborado  las  maní- 
testaciones  de  la  Comisión,  si  bien  poniéndolas  alguna 
pequeña  limitación.  Pero  de  todos  modos,  repito  las 
gracias,  puesto  que  el  espíritu  de  la  enmienda  está 
aceptado;  y como  de  los  números  que  nos  ha  leido  el 
Si\  Ministro  de  Ultramar  resulta  que  esto  que  nosotros 
pedimos  casi  lo  tiene  ya  hecho  la  Compañía,  poco  la 
costará  prolongar  algo  mas  el  esfuerzo  y conseguir 
que  todo  el  personal  sea  español*  Y gran  gloria  con- 
quistarla el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  como  español  y 
como  catalán,  si  al  mismo  tiempo  que  consiguiera 
que  fuera  español  ei  personal,  consiguiera  que  tam- 
bién fuera  español  el  material  de  esa  Compañía  privi- 
legiada* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  ha  dicho  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  que  se  lo  propondrá  en. cuanto  pueda, 
(fíísas*) 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

Ei  Si\  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  En 
efecto  lo  he  dicho,  y lo  vuelvo  á repetir,  y el  Sr*  Na- 
varro Reverter  sabe  perfectamente  hasta  donde. llega 
mi  patriotismo  en  esta  cuestión,  que  es  hasta  el  punto 
mismo  que  liega  el  de  S.  S.,  y digo  una  vez  más,  que 
liaré  todo  lo  que  pueda  porque  se  realice  esta  idea,  y 
que  para  ello  instigaré  y hasta  hostigaré  á la  Com- 
pañía^ pero  en  tanto  que  no  redunde  en  perjuicio  del 
servicio* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  aceptada  la  adición 
del  Sr*  Navarro  Reverter  en  los  términos  expuestos 
por  el  señor  presidente  de  la  Comisión  y explicados 
por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y en  su  consecuen- 
cia el  art*  del  proyecto  de  ley  queda  adicionado 
en  esos  términos  mismos* 

Ei  Sr*  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  en- 
mienda del  Sr.  Montoro  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  las  siguientes 
enmiendas  al  art*  44  del  contrato  celebrado  con  la 
Compañía  Trasatlántica  española  para  el  establecí^ 
miento  de  servicios  postales  marítimos:’ 

1.a  Añadir  las  palabras  «paquetes  postales,»  á 
continuación  de  las  que  dicen  «se  entenderá  como 
correspondencia  publica  y oficial  todo  saco,  caja  ó 
paquete  de  cartas,  periódicos,  libros  ó impresos*.* 


2.a  Añadir  las  palabras  y d los  convenios  postales 
internacionales  ^ inmediatamente  después  de  las  que 
dicen  «y  los  demás  objetos  que  son  trasmisibles  con 
arreglo  á la  legislación  de  correos**.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1887*=Rafaei 
Moutoro*=Bernardo  Porfcuondü— Miguel  Figueroa.= 
Rafael  Fernandez  de  Castro*"! ulio  Yízcarrondo*= 
Rafael  María  de  Labra.—Manuel  Pedregal,» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  acepta  ó no  ia  enm leuda. 

El  Sr,  GAMASO  (D*  Germán):  La  Comisión  se 
manifestó  desde  el  primer  instante  conforme  con  la 
enmienda  del  Sr*  Montoro.  Así  tuvo  el  que  ahora  ha- 
bla á la  Cámara  el  honor  de  decirlo  á uno  de  los  se- 
ñores firmantes,  entendiendo,  sin  embargo,  que  ésta 
es  una  de  aquellas  medidas  gubernativas  que  deben 
completar  el  contrato;  medidas  á las  cuales  aludí  yo 
ayer  al  terminar  la  sesión* 

Entiendo  que  ei  Gobierno  de  S.  M*  debe  desarro- 
llar por  medio  de  un  decreto  algunos  preceptos  dei 
contrato  que  no  tienen  correspondencia  en  nuestra  le- 
gislacion  administrativa. 

Consultada  la  opinión  de  la  Comisión  con  el  señor 
Ministro,  el  Sr*  Ministro,  que  cree  tener,  y nosotros 
así  opinamos  también,  completa  libertad  de  acción 
para  adoptar  las  medidas  reclamadas  por  los  señores 
firmantes  de  la  enmienda,  ofrece  que  ésta  sería  una 
de  las  medidas  complementarias  del  contrato,  y,  por 
consiguiente,  que  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 46  del  mismo  los  vapores-correos  de  las  Anti- 
llas, Filipinas  y las  demás  líneas  que  en  el  contrato 
figuran,  llevarán  paquetes  postales  en  los  términos 
que  pide  la  enmienda  y conforme  á los  convenios  pos- 
tales internacionales.  No  hay  para  qué  consultar  sobre 
este  punto  la  voluntad  de  la  otra  parte  contratante; 
ei  Gobierno  debe  decretarlo,  el  Gobierno  se  compro- 
mete á decretarlo* 

Se  me  figura,  por  tanto,  que  queda  admitida  vir- 
tualmente, aunque  sin  llevarla  al  contrato,  la  enmienda 
del  Sr*  Montoro,  enmienda  que,  por  otra  parte,  era 
también  el  deseo  de  algunos  individuos  de  la  Comi- 
sión que  sienten  ésta  necesidad  de  las  Antillas  de  que 
también  son  dignos  representantes.  He  concluido* 

El  Sr*  MONTORO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  MONTORO:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
presidente  de  la  Comisión  por  la  declaración  que  aca- 
ba de  formular*  Nosotros  no  tenemos  inconveniente 
en  aceptar  la  solución  indicada  por  S.  S*;  por  tanto 
retiro  la  enmienda;  y al  reiterarle  las  gracias,  las  hago 
extensivas  también  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Queda 
retirada  la  enmienda. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión* 


Díóse  cuenta,  y eL  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictámen  sohre  el  su- 
plicatorio del  juez  del  distrito  del  Hospicio  de  esta 
corte  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Di- 
putado D*  Fernando  Romero  Gilsanz,  habla  elegido 
presidente  al  Sr*  Pedregal  y secretario  al  Sr.  Xbarra. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
| Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  ín- 
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cluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Peña- 
ñel  á Montemayor  y de  Encinas  de  Esgueva  á Pes- 
quera habia  nombrado  presidente  al  Sr.  Muro  y se- 
cretarío  al  Sr.  Betegon. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opiniones 
de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del  proyecto 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  Ubeda(Jaen)  á Villamanrique  (Ciudad-Real) 
habia  elegido  presidente  ai  Sr.  Senador  1).  Federico 
Hoppe  y secretario  al  Sr.  Diputado  San  Juan. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran  los  dos  siguientes  dic- 
támenes sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carre- 
teras: 

Una  de  la  estación  de  Villada  á Terradíllos  y de 
Cimeros  á empalmar  con  la  de  Villafolfo  á Lagartos, 
[Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  69 , que  es 
el  de  esta  sesión ,) 

Y otra  de  Villar ramiel  á Boadilla  de  RIoseco. 
(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  documento  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  ok  Hacienda, — Excmos.  Sres,:  Tengo 
el  honor  de  pasar  á manos  de  V.  EE.  el  estado  de  Los 
débitos  que  por  el  impuesto  de  cédulas  personales 
tienen  las  provincias  por  ejercicios  cerrados  desde 


1874-75  al  de  1885-88  inclusive,  cuyos  datos  fueron 
reclamados  en  la  sesión  del  dia  19  de  Febrero  último 
por  el  Sr.  Diputado  D.  Águstiii  de  la  Sema. 

De  Real  orden  lo  comunico  á V-  EE.  á los  efectos 
co  r r e sp  on  d i en  te  s . 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  16  de 
Abril  de  1887,=Joaqum  López  P,üigcerver,=geñores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dio 
támen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la 
elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Liria,  pro- 
vincia de  Valencia,  por  la  que  aparece  proclamado 
Diputado  á CórteS  el  Sr,  D,  Manuel  Danvila  y Collado; 
y aunque  contiene  algunas  protestas,  como  éstas  no 
se  hallan  justificadas,  ni  afectan  tampoco  al  resultado 
de  la  elección,  la  Comisión  Llene  la  honra  de  proponer 
al  Congreso  se  sirva  aprobarla  y admitir  como  Dipu- 
tado al  Sr.  D.  Manuel  Danvila  y Collado,  que  ha  pre- 
sentado su  credencial  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Abril  de  1887.— Al- 
berto de  Quintana,  presidento.=®metrío  Betegon.^ 
Vicente  Huñez  de  Velasco.= Antonio  García  Alíx.— 
Luis  Díaz  Moreu.=Luís  Villano  va.=Lnis  de  Lande- 
cho.=Miguel  de  la  Guardia,=Joaquin  Muñoz  Cha- 
ves.= José  del  Perojo,  secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lu- 
nes: los  dictámenes  que  se  han  leído,  y los  demás  [asun- 
tos pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y veinticinco  minutos* 


DOS  APENDICES* 


APÉNDICE  , PRIMERO  AD  NÚM.  69. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Bictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  las  carreteras  de  la  estación  ¿le  YiUada  á Ter cadillos  y de  Cis ñeros 


á empalmar  con  la  de 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dio  tómen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  la  estación  de  Yillada  A TerradL- 
ilos  y de  Cisneros  á empalmar  con  la  de  Yillafolfo  á 
bagar  Los»  ha  examinado  el  asunto,  y tiene  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  Lq  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  las  de  tercer  órden  siguientes  * en 
la  provincia  de  Patencia: 

L*  lina  que  partiendo  de  ia  estación  de  Yillada, 


Yillafolfo  á Layarlos. 


en  el  ferro- carril  del  Noroeste,  y pasando  por  Villelga 
y San  Martin  de  la  Fuente,  empalme  en  Terradillos 
con  la  carretera  de  Sahagun  á Saldada. 

%,íl  Otra  desde  Oí  sueros,  por  San  Román  y Villa- 
leojl  á empalmar  en  el  punto  más  conveniente  con 
la  de  Yillafolfo  á Lagartos. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas* para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Abril  de  1887.=José 
M uro,  presidente,— Ricardo  Becerro  de  Bengoa.^ 
Fernando  Monedero. =Yicente  Aparicio. —José  Ma- 
riano Galla rdo.=Demefcrio  Alonso  Gastrilio.=Deme- 
trio  BetegoiL  secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  ISTÚM.  89. 


DIARIO 


DE  LAS 


SIONES  DE  CORTEE 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Üinámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Vülarmmiel  á Boadilla,  de  Rioseco, 

AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictdmen  sobre 
la  proposición  de  ley  prolongando  la  carretera  de  Yi- 
llarramiel  á la  de  YaLladolíd  á Santander  lia  exami- 
nado el  as  unto  , y tiene  la  honra  de  someter  al  Congreso 
la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articuló  L°  (ja  carretera  de  Villarramiel  á la  de 
Valladolid  á Santander,  incluida  en  el  plan  general, 
se  prolongará  desde  so  punto  de  partida  hasta  Boadi- 


lla de  Rioseco,  denominándose  carretera  de  Boadilla 
de  Rioseco  á la  de  Valladolid  á Santander  por  Villa- 
iTamiel,  Casillas,  Mueientes  y Fuente  Saldaña, 

Art,  2,°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Abril  de  1887.=José 
Muro,  presiden te.=Ricardo  Becerro  de  Bengoa.= Vi- 
cente Aparicio+=José  Mariano  Gallardo  —Fernando 
Monedero-  = Demetrio  Alonso  Cástrillo. —Demetrio 
Be  legón,  secretario. 


HÚMERO  70. 
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DIARIO 


DE  LAS 


DE 


CORTES. 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EIGMO.  SE.  D.  CRISTINO  MARIOS. 


SESION  DEL  LUNES  18  DE  AlíRIL  DE  1887. 

SUMARIO.  Abres©  á las  tres  y veinticinco  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.= 
Se  acuerda  que  consten  con  la  mayoría*  sobre  la  enmienda  del  Sr,  Pedregal*  los  votos  de  los  señores 
MiiUes  de  Velasco,  Pardo  Raímente*  Soler  (IX  Bernabé),  Gordo  va  (D,  Anselmo),  González  Dueñas  y Sa— 
gasta  (D.  Primitivo). = Queda  enterad:?  el  Congreso  de  haberse  constituido  las  Comisiones  mistas  que 
han  de  informar  sobre  el  proyecto  de  ley  prorrogando  el  pías  o para  terminar  Las  obras  del  ferro-barril 
de  Safra  á Huelva,  y el  que  se  refiere  a ]a  inclusión  en  el  plan  de  carreteras  de  la  del  puente  de  San 
Salvador  al  de  Solía. =3e  leen  y quedan  sobre  la  mesa  los  siguientes  dictámenes  de  Qomision  mixta: 
primero,  incluyendo  en  ©i  plan  general  de  carreteras  la  prolongación  de  la  de  Haro  4 Ezcaray;  segundo, 
la  dei  pueblo  de  Ballesteros  al  de  Robledo  y la  de  Elche  de  la  Sierra  á empalmar  con  la  de  Jaén  a 
Cuenca,  y tercero,  las  de  Mores  4 M&imar;  de  la  ALmunia  á ia  estación  del  ferro-carril  de  Oariñena, 
y la  de  Muela  al  Pozuelo,  en  la  de  Borja  á Rueda.=Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  incluyendo 
an  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Grullos  al  puente  de  Peñ añor,— Apoyada  por  el  Sr.  Suarez  lucían, 
se  toma  en  consideración  y pasa  4 las  Secciones,— El  Sr,  Urzaiz  ruega  4 los  Sras.  Ministros  de  Gracia 
y Justicia  y Gobernación  que  no  queden  impunes  las  falsedades  cometidas  en  la  formación  do  las  listas 
electorales  por  el  Ayuntamiento  de  Vigo.=IiLamada3  de  la  Preaidencia.^ALusion  personal  del  señor 
Marqués  de  Mochales, ^Rectificaciones  repetidas  dalos  Sres,  Urzaiz  y Marqués  de  Mochales,— Se  acuerda 
comunicar  á los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y d©  Gracia  y Justicia  el  rueg?  dei  Sr,  TJrzais.=El 
Sr,  Gutierres  de  la  Vega  llama  la  atención  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  acerca  del  proceder  de 
la  Diputación  provincial  de  Castellón,  dejando  de  resolver  en  tiempo  oportuna  la  reclamación  de  dife- 
rentes electores  del  pueblo  de  Onda  acerca  de  la  inclusión  y excLusion  de  las  listas  hacha  por  el  Ayunta- 
miento, y después  le  ruega  dé  las  órdenes  oportunas  para  que  se  cumpla  la  sentencia  recaída  acerca  del 
Ayuntamiento  de  Oropesa  (Toledo).=  Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion.=Rectifican  am- 
bos señores,— EL  Sr,  Fernandez  de  Castro  amplía  la  relación  de  los  documentos  que  pidió  en  la  sesión 
ultima  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  y pregunta  después  si  el  contrato  celebrado  con  el  Banco  Español 
de  la  Habana  encargándole  la  recaudación  del  derecho  del  consumo  de  ganados  se  ultimó  después  de 
haber  llegado  á la  Península  las  reclamaciones  de  lo$  ganaderos  de  la  is la .= Contestación  del  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar,— Rectifican  ambos  señores.=Se  acuerda  que  consten  los  votos  de  los  Sres.  JPigueroa, 
Muro  y Pacheco  en  la  votación  de  la  enmienda  del  Sr.  Pedregal,  los  dos  primeros  conformes  con  la 
minoría,  y el  último  con  la  mayoría.=El  Sr.  Montilla  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva 
pedir  a los  gobernadores  de  todas  las  provincias  de  Andalucía  certificaciones  en  que  conste  el  número 
total  de  mozos  que  han  sufrido  reconocimiento  de  exención,  y se  sirva  traerlas  al  Coagreso,=Contes“ 
tacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, = Rectifica  el  Sr.  MontiLLa,=:Pasa  á la  Comisión  correspon- 
diente una  exposición,  presentada  por  él  Sr.  Castellano,  de  la  Asociación  de  ganaderos  de  Zaragoza, 
pidiendo  se  reforme  el  proyecto  de  ley  que  divide  en  tres  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y gana- 
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dería.^ORDEX  dííl  dlv:  diotámeu  do  la  Cornial ou  de  actas, =Se  leo  y aprueba  el  relalivo  á la  elección 
del  distrito  de  Liria,  y ea  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Da  avila,  que  jura  y toma  asiento  acto 
eontmuo.^Se  aprueban  definitivamente,  y pasan  al  Senado,  los  siguientes  proyectos  de  ley:  primero, 
sobre  establecimiento  do  una  estación  telegráfica  en  E^caray;  segundo,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  del  puente  de  Masuecos  á Baeza;  tercero,  variando  La  división  de  secciones  del  distrito 
electoral  para  Diputados  á Cortes  de  Santiago  de  Cuba,  y cuarto,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras 
una  de  Calasparra  á Mala,  y un  ramal  que  desde  el  primero  de  dichos  pueblos  empalme  con  la  de  Ciesa 
á Mula,=Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  ratificación  del  contrato  celebrado  con  la  Compañía 
Trasatlántica,=Se  lee  una  enmienda  del  Sr*  Cepeda  sustituyendo  los  artículos  gA  y 7.°  del  contrato  con 
otro  que  propone. =La  Comisión  no  la  acepta. —Discurso  de  su  autor  en  apoyo.=Del  Sr*  Marqués  de 
Teverga.=Rectificáciones  de  ambos  señores, =¡$0  pone  á votación  la  enmienda,  y no  es  tomada  en  con- 
sideración.^ Se  procede  á la  discusión  del  art.  l.'=Discurso  del  Sr.  Daban^  primero  en  coñtra.=Dei 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para  explicar  sus  conceptos  sobre  la  urgencia  en  la  presentación  de  este  pro- 
yecto y la  necesidad  de  votar  el  crédito  oportuno  para  llevarle  á efecto.^Del  Sr.  Pando,  de  la  Comi- 
sión.—Se  suspende  esta  discusión, = Pasan  á la  Comisión  de  actas  varios  documentos  relativos  a la 
elección  parcial  del  distrito  de  dativa, =E1  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión 
mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Cidones  al  Valle  de 
Regumiel  y de  Montenegro  de  Cameros  á ViIIoslada.=3e  leen  y quedan  sobre  la  mesa,  anunciando  su 
impresión,  los  dictámenes  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  conformándose  con  el  de  la  especial, 
sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  concesión  de  un  suplemento  de  crédito  de  2 millones  do  pesetas, 
uno  destinado  á las  fortificaciones  de  las  costas,  y otro  á las  obras  de  reedificación  del  Alcázar  de  To- 
ledo; el  de  la  Comisión  mixta  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de 
Velez-Rubío  a jalaría;  el  do  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  derogando  el  art,  10  de  la  ley  de  ins- 
trucción pública,  y concediendo  vacaciones  á los  maestros  y maestras  de  escuelas  piibiicas.— Orden  del 
dia  para  mañana:  los  dictámenes  que  so  han  leído  y los  asuntos  pendientes, =Se  levanta  la  sesión  a las 
siete  y media. 

Se  abrió  á las  tres  y veinticinco  minutos,  y leída 
el  Acta  del  1(3  del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Bros.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ñoñez  de  Yelasco' 
tiene  ]a  palabra. 

El  Sr.  NUNEZ  DE  VELASCO:  Señor  Presidente, 
el  mal  estado  de  mi  salud  me  impidió  asistir  al  Con- 
greso el  sábado  cuando  se  verificó  la  votación  de  la 
enmienda  del  Sr.  Pedregal;  ruego,  pues,  á 8,  Si  que 
se  sirva  unir  mi  voto  al  de  la  mayoría  en  dicha  vo- 
tación. 

ElSr  SECRETARIO  Ébafr'a):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


ElSr. PRESIDENTE: El  Sr,  Pardo  Baimonte  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  PARDO  BALMONTE:  Suplico  que  conste 
mí  voto  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  de  la  en- 
mienda dei  Sr,  Pedregal, 

EL  Sr.  SOLER  (D.  Bernabé):  Tengo  que  dirigir  el 
mismo  ruego  á la  Mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Charra):  Constaran  en  el 
Acta  y en  el  Diario  las  adhesiones  de  SS,  SS. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rodngañez  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  RODBXGAiSrEZ:  Para  hacer  igual  mani- 
festación en  nombre  del  Sr.  Diputado  D,  Anselmo  de 
Córdoba,  que  por  motivos  de  salud  no  pudo  asistir  á 
la  sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  en  el  Diario  de 
Zas  Sésiotm  la  caniles  taCíen  de  8.  S.t  porgue  las  ád" 


bostones  han  de  ser  personales  y cuando  no  lo  aou 
no  pueden  constar  en  el  Acta. 


EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  Dueñas 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  BUENAS:  Pido  que  Conste 
mi  voto  conforme  con  la  mayoría  sobre  la  enmienda 
del  Sr.  Pedregal. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Charra):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
D.  Primitivo  Sagasta. 

Ei  Sr.  SAGASTA  (D.  Primitivo):  En  el  Exímelo 
correspondiente  á la  sesión  del  sábado  no  consta  el 
voto  que  emití  de  acuerdo  con  la  mayoría*  Ruego, 
pues,  á la  Mesa,  se  sirva  hacer  constar  mi  voto  en  la 
forma  en  que  fué  emitido. 

El  Sr,  SECRETARIO  (I barra):  Constará  la  recti- 
ficación en  el  Acta  y en  el  Mario. 


Dióse  cuenta s y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  mixtas  que  á continuación  se  ex- 
presan , encargadas  de  conciliar  las  opiniones  de  am- 
bos Cuerpos  Colegisladores  sobre  ios  siguientes  pro- 
yectos de  ley  habían  nombrado  presidente  y secre- 
tarios: 

Sobre  inclusión  en  el  plan  general  general  de  ca- 
rreteras la  del  puente  de  San  Salvador  al  de  Solía 
(Santander)  al  Sr.  Diputado  D.  Venancio  González  y 
al  Sr.  Senador  Marqués  de  Hazas. 

Concediendo  prórroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro-carril  de  Zafra  á Hueiva,  al  Sr.  Sena- 
dor Barón  de  Covadonga  y ai  Sr.  Diputado  D,  Gon- 
zalo Sánchez  Arjona. 
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Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictá- 
menes de  Comisión  mixta: 

Incluyendo' en  el  pian  general  de  carreteras  una 
de  Haro  á Ezcaray,  ( Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm*  70 a que  es  el  de  esía  sesión*) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
de  Ballesteros  á Robledo  y Elche  de  la  Sierra  á Reo- 
lid,  en  la  general  de  Jaeaá  Cuenca.  [Véase  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario,) 

Incluyendo  en  el  pían  general  de  carreteras  las  de 
yforés  á Maiuar  y otras  dos  en  la  provincia  de  Zara- 
goza* (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario,) 


El  Sl\  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr,  Siiarez  Inclín,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Grullos  aí  puente  de 
Pe  na  lío  r (Vé,á.se  el  Apéndice  décimo  al  Diario  núm.  67 , 
sesión  de  14  del  aclual),  dijo 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suarez  Inclán  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  SUAREZ  INCLAN:  La  proposición  que 
acaba  de  leerse,  tiene  por  objeto  que  se  incluya  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer 
órden  que  partiendo  de  Grullos,  en  la  de  Pravia  á este 
punto,  vaya  directamente  al  puente  antiguo  de  Peña- 
jlor,  enlazando  con  la  carretera  que  de  Oviedo  condu- 
ce A Grado  y la  parte  central  del  Occidente  de  As- 
turias. 

La  circunstancia  de  estar  próxima  ¿ terminarse 
la  carretera  de  Pravia  á Grullos,  de  que  es  natural 
prolongación  la  citada,  unida  ála  de  que  la  carretera 
á que  la  proposición  se  refiere  ba  de  tener  únicamente 
una  extensión  de  4 ó 5 kilómetros,  atravesando  una 
zona  feraz  y rica,  me  mueve  á rogar  al  Congreso  se 
sirva  tomar  en  consideración  esta  proposición  de  ley, 
creyendo  innecesario  aducir  en  su  apoyo  otras  consi- 
deraciones.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Tbarra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Urzaiz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  URZAIZ;  Guando  el  viernes  tuve  el  honor 
de  rogar  á los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de 
Gracia  y Justicia  que  excitaran  el  celo  de  las  autori- 
dades correspondí  en  tés,  para  que  no  quedara  impune 
la  escandalosa  falsificación  cometida  en  las  listas  elec- 
torales de  Yigo  por  el  Ayuntamiento  de  aquella  ciu- 
dad, estaba  muy  lejos  de  mi  ánimo  suponer  que  el 
Sr.  Marqués  de  Mochales  se  creyera  en  el  caso  de  ne- 
gar la  exactitud  de  los  hechos  que  yo  había  aducido, 
Por  esta  razón,  ni  siquiera  vine  el  sábado  al  Congreso 
ló  cual  sentí  al  saber  que  el  Pr.  Marqués  de  Mochales 
se  había  referido  en  la  sesión  á mis  palabras  de  la 
víspera;  y para  que  no  tuviera  S.  S,  hoy  igual  senti- 
miento, tuve  la  cortesía  de  avisarle  ayer  que  hoy  tra- 
tarla en  el  Congreso  el  incidente  de  Vigo,  por  si  su 
señoría  quería  enterarse  de  mis  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  St\  Ur ¿ais*  que 


si  tiene  que  pedir  algo  al  Gobierno  ó á la  Mesa,  lo 
haga,  pero  que  no  provoque  inciden  talmente  un  de- 
bate irregular  entre  S.  8,  y otro  Sr,  Diputado. 

EL  Sr.  Marqués  de  Mochales  hizo  una  pregunta  al 
Gobierno;  al  hacerla,  expuso  las  consideraciones  que 
tuvo  por  conveniente,  y que  naturalmente  hubieron 
de  rozarse  con  las  que  habla  hecho  S.  S.;  pero  no  lo 
hizo  aludiendo  ¿ 8.  S.  y entablando  un  debate  entre 
ambos  8 res.  Diputados,  debate  irregular  que  o!  Re- 
glamento no  tolera. 

Ruego,  pues,  á 8.  S,  que  se  limite  dirigir  el  ruego 
al  Gobierno  ó á la  Mesa, 

El  Sr.  URZAIZ:  Mí  objeto,  Sr.  Presidente,  es  di- 
rigir un  ruego  al  Gobierno. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Diríjalo  S.  S. 

El  Sr.  URZAIZ:  Pero  como  en  la  sesión  del  sábado 
el  Sr.  Marqués  de  Mochales  empezó  diciendo  que  como 
consecuencia  del  mego  que  la  víspera  habla  yo  diri- 
gido á los  Sres,  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de  la 
Gobernación,  tomando  por  pretexto  eL  telegrama  pu- 
blicado por  El  Imparcial,  dirigía  él  á su  vez  su  ruego 
al  Gobierno,  creta  que  por  cortesía  ai  Sr.  Marqués  de 
Mochales,  y no  quiero  decir  por  mi  deber  de  defen- 
der la  exactitud  de  los  hechos  que  yo  habla  aducido 
en  la  sesión  anterior,  me  creía,  digo,  en  el  caso  de 
empezar  recordando  lo  que  el  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
les habla  dicho  en  la  sesión  del  sábado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  cuestión  de  método; 
haga  S.  S,  el  ruego,  y acompáñele  de  aquellas  consi- 
deraciones que  sü  conciencia  le  sugiera  á propósito 
del  ruego  mismo. 

El  Sr,  URZAIZ:  Pues  bien;  por  la  lectura  de  Los 
periódicos  de  Vigo  recibidos  ayer  y hoy  en  Madrid, 
creo  que  habrá,  comprendido  el  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
les que  se  precipitó  al  negar  lo  que  había  yo  dicho, 
porque  lo  que  allí  ha  ocurrido  es  escandaloso,  como 
no  puede  menos  de  serlo  la  alteración  de  más  de  150 
nombres  en  las  listas  electorales,  con  la  circunstan- 
cia agravante  de  que  el  escamoteo  de  unos  nombres 
y su  sustitución  por  otros  se  han  hecho  después  de 
los  fallos  de  la  Audiencia,  incluyendo  y excluyendo 
muchos  nombres. 

Esa  lectura  de  los  periódicos  es  lo  que  me  hace 
reiterar  mi  ruego  á los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y 
Justicia  y Gobernación,  recordándoles  que  la  impu- 
nidad que  siguió  á otros  hechos  no  menos  escandalo- 
sos en  los  años  1884  y 1886  es  la  causa  de  que  ahora 
se  hayan  cometido  otros,  porque  si  aquellos  no  hu- 
bieran quedado  impunes,  no  habría  que  lamentar 
ahora  los  qne  acaban  de  ocurrir;  y á fio  de  que  no 
continúen  en  la  progresión  ascendente,  que  yo  creo 
seguirán  si  continúa  la  Impunidad,  es  por  lo  que  he 
rogado  al  Gobierno  que  excite  el  celo  de  las  autorida- 
des para  que  se  castiguen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (l  barra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación 
y Gracia  y Justicia  el  ruego  del  Sr.  Urzaiz. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra 
para  alusiones  personales. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Habéis  oido,  se- 
ñores Diputados,  que  no  una,  sino  siete  veces,  ^ si  no 
me  lie  equivocado1  al  contarlas,  he  sido  aludido  por  el 
Sr.  Urzaiz  en  la  pregunta  que  acaba  de  dirigir  al  Go- 
bierno de  S.  M,;  y como  en  ella  va  envuelta  una  acu- 
sación de  bastante  gravedad  para  el  actual  Ayunta- 
miento  de  Vigo,  cuyo  distrito  electoral  tengo  el  honra 
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de  represen  tar,  me  creo  en  el  deber  de  oponer  ala 
afirmación  que  acaba  de  hacer  cL  Si\  Urzaiz,  siu  más 
justificación  que  su  palabra  misma,  una  rotunda  ne- 
gativa con  roi  propia  afirmación  , y.  dando  ciatos  y 
aduciendo  pruebas  para  que  el  Gobierno  vea  que  no 
hay  fundamento  alguno  para  que  intervenga,  como  el 
Sr.  Urzaiz  desea,  y excite  el  celo  de  los  tribunales. 

Las  falsificaciones  á que  tan  repetidamente  alude 
el  Sr.  Urzaiz,  no  son  ciertamente  los  conservadores  de 
Vigo  los  que  las  cometen;  téngalo  esto  en  cuenta  el 
“ Gobierno.  El  8 i\  Urzaiz  parece,  cuando  habla  de  esto 
aquí,  que  se  dirige  & un  Congreso  de  chinoa  en  Es- 
paña, porque  ningún  Sr.  Diputado  puede  suponer  ni 
aun  en  hipó  tesis,  que  existiendo  un  Gobierno  liberal 
y presidido  por  el  Sr.  Sagasta,  haya  conservadores  ni 
ninguna  otra  ciase  de  adversarios  políticos  que  come- 
tan falsedades  electorales,  porque  para  ello  se  bastan 
solo  los  amigos  del  Gob  ernó,  amparados  del  Gobier- 
no mismo.  (Risas.)  . ■ 

Esto,  por  lo  que  se  rvfierq  á las  falsedades,  de- 
biendo entender  el  Sr.  Urzaiz  que  las  listas  electo- 
rales para  las  elecciones  municipales  de  Vigo  han 
estado,  como  previene  la  ley,  expuestas  al  público; 
que  se  hicieron  las  reclamaciones  convenientes  á su 
tiempo,  que  las  inclusiones  y exclusiones  han  sido 
aprobadas  por  la  Comisión  provine iaL  que  la  Comisión 
provincial  está  en  su  totalidad  formada  por  individuos 
afiliados  al  partido  liberal  gobernante,  que  hubo  re- 
clamaciones, y que  por  fallo  de  la  Audiencia  han  sido 
denegadas,  y que  en  efecto  aparecen  incluidos  en  las 
listas  esos  nombres  de  personas  que,  por  concedérse- 
les un  derecho  que  no  tienen  resultan  las  falsificacio- 
nes i que  alude  el  Sr.  Urzaiz,  pero  son  de  individuos 
amigos  y deudos  colocados  en  destinos  dependientes 
del  Estado  por  S.  S.,  entre  ellos  un  joven,  ambulante 
de  Correos,  de  diez  y nueve  años,  cuyo  nombre  tengo 
aquí  y no  leo,  y otros  individuos  más  colocados  re- 
cientemente á instancias  del  Sr,  Urzaiz  en  las  ambu- 
lan  cías  de  Qo  r reos  y otros  d es  tinos  * f al  tán  d os  e á;  las 
prescripciones  legales»  puesto  que  estas  teminante- 
meníe  prescriben  que  se  otorguen  á individuos  que 
hayan  servido  en  las  filas  del  ejército,  y ninguno  de 
ellos  llena  este  requisito,  habiendo  sido  colocados 
sin  más  méritos,  probablemente,  que  el  voto  que  en 
cambio  se  espera  de  ellos  en  las  luchas  electorales. 
V ea , p ues , el  S r - U rz  ai  z,  c ó m o no  son  lo  s conse  r vád  o - 
res  de  Vigo  los  que  esas  falsedades  cometen,  sino  los 
pocos  amigos  de  S.  SL,  por  el  deseo  de  aumentar  las 
escasísimas  fuerzas  con  que  allí  cuenta  el  partido 
liberal. 

Pero  hay  otra  cosa,  y ésta  sí  tiene  interés.  Pro- 
bablemente, el  Sr,  Urzaiz  aquí  y sus  amigos  allá,  lo 
que  persiguen  con  esta  algarada  es  justificar  la  sus- 
pensión del  Ayuntamiento  de  Vigo  durante  el  perío- 
do electoral,  y por  esto  yo  lo  digo,  para  prevenir  al 
Gobierno  de  8,  M,;  porque  es  necesario  poner  esta 
actitud  del  Sl\  Urzaiz  en  relación  con  la  reciente 
traslación  del  juez  de  primera  instancia,  que  es  el 
segundo  juez  que  ha  sido  trasladado  allí  desdé  que 
SS.  S8.  ocupan  el  poder.  Al  leer  yo  el  Extracto  de  la 
sesión  del  viernes  último,  parecióme  á mí  que  el  se- 
ñor Urzaiz  bo  se  propuso  tan  solo  la  denuncia  de  es- 
tos hechos,  que  8,  8.  pinta  con  tan  inertes  colores, 
sino  que  su  objeto  principal  fue  arrancar  del  señor 
Presidente  del  Consejo,  como  lo  hizo,  una  declaración- 
la  declaración  de  que  S.  S.,  unido  con  otros  Diputa- 
dos de  las  provincias  de  Galicia,  había  gestionado 


cerca  del  Gobierno  la  concesión  de  la  cuarta  expedi- 
ción á Cuba  y Puerto-Rico  de  los  vapores  de  la  Com- 
pañía Trasatlántica, 

Voy  ¿terminar  pronto,  y por  si  los  Sr  es.  Diputa- 
dos quieren  sacar  alguna  moraleja  de  ello;  y aplicarla 
al  présente  caso,  referiré  al  Sr.  Urzaiz  una  pequeña 
historieta,  si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite,  que  yo 
se  lo  ruego,  porque  es  muy  breve. 

En  Sevilla  existia  un  industrial  que  se  dedicaba 
á componer  instrumentos  músicos  deteriorados,  pero 
que  verdaderamente  era  una  notabilidad  m el  género. 
Un  paisano  nuestro,  que  tenía  una  gaita  descom- 
puesta hacía  tiempo...  (Grandes  rims.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Encargo  á S,  S,  la  breve- 
dad, porque  no  sé  con  qué  ñu,  en  este  asunto  del 
Ayuntamiento  de  Vigo,  que  es  un  asunto  político, 
quiereS.  S.  hábilmente  traer  á colación  la  historia 
de  instrumentos  músicos  de  Sevilla:  pero  ya  que  la 
ha  empezado  S.  S.,  acábela,  pero  le  ruego  que  sea 
pronto. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Voy  á terminar, 
señor  Presidente,  porque  es  muy  breve. 

La  gaita  tenía  el  defecto  de  que  cuando  se  quería 
tocar  no  sonaba,  pero  en  cambio,  pasadas  algunas  ho- 
ras, y hasta  algunas  veces  pasados  algunos  dias3  to- 
caba ella  sola  aquello  que  se  había  pretendido  tocar 
antes.  El  artista  sé  extraño  de  tan  original  defecto,  y 
ofreció  estudiar  el  instrumento  y cómpouerlo,  creyen- 
do fácil  empresa  la  qué  se  proponía.  Estuvo  soplando 
en  ella,  y visto  que  nada  podía  conseguir,  la  dejé 
abandonada  en  un  rincón  de  la  tienda,  esperando  á 
que  le  llegara  el  turno  que  tenía  establecido  aquel 
honrado  industrial.  A las  cuarenta  y ocho  horas,  y 
dedicado  el  artista  á la  compos  tur ¿ de  otros  instru- 
mentos, la  gaita  recordó  sih  duda  que  la  habian  so- 
plado (itors),  y largó  dos  pitadas  tan  desentonadas  y 
inertes,  que  causó  él  terror  del  artífice  y de  cuantas 
personas  le  acompañaban  en  aquel  momento.  Corre 
espantado  el  artista  háeía  el  sitio  donde  Lenía  coloca- 
da la  gaita,  recordando  el  delecto  que  tenía,  y en  efec- 
to, encontró  que  aquel  instrumento  había  sido  el  cau- 
sante de  aquella  salida  de  tono  que  tanta  perturbación 
había  producido  en  su  silencioso  estudio,  y después 
de  convencerse  de  que  él  no  podia  componer  aquel 
instrumento,  abrigando  la  sospecha  de  que  la  enfer- 
medad que  padecía  fuera  contagiosa,  la  devolvió  á su 
dueño  con  esta  advertencia:  «Esta  gaita  no  tiene  ya 
compostura»  {¿í&ás.)  Si  es  que  puede  sacarse  morale- 
ja, aplíqueseia  el  Sr.  Urzaiz. 

El  Sr.  UR2AIE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.  URZAIZ:  Guando  el  Sr,  Marqués  de  Mo- 
chales comenzó  á contestarme,  lo  primero  que  se  me 
ocurrió  lúé  que  S.  S,  se  ha  cansado  pronto  de  ser  ga- 
llego y se  acuerda  de  que  es  andaluz  de  pura  sangre, 
si  es  cierto  lo  que  la  fama  atribuye  á éstos,  en  lo  que 
se  refiere  á la  relación  de  hechos.  [Rumores  y risas J; 
pero  la  segunda  parte  del  discurso  de  S.  S.  ya  me  ha 
convencido  de  que  no  es  andaluz,  porque  suele  decir- 
se que  tienen  gracia,  y ya  habrá  visto  S.  8.  que  los  se- 
ñores Diputados  no  se  la  han  encontrado  al  cuento  de 
S.  S.  j lo  cual  no  sé  si  habrá  consistido  en  el  cuento  ó 
en  la  manera  de  contarlo  S,  S.  [Grandes  risas.) 

Pero  yo  que  prescindo  de  los  desahogos  que  pue- 
da tener  aquí  cualquier  Sr.  Diputado,  y que  no  creo 
que  estamos  aquí  para  entretener  la  atención  del 
Congreso  con  chascarrillos*  sobre  todo  si  le  faltan  la 
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oportunidad  y la  gracia  al  que  los  cuenta,  aunque  no  | 
sé  si  se  la  encontraremos  dentro  de  cuarenta  y ocho 
horas  vuelvo  á lo  importante,  esto  es,  lo  ocu—  t 

rrido  en  Yigo.  ¿Comprenden  los  Sres.  Diputados  que  si  | 
mis  amigos  hubieran  cometido  las  falsedades,  viniera 
yo  á reclamar  aquí  contra  ellas?  Si  las  falsedades  las 
hubieran  cometido  ellos,  lo  natural  sería  que  se  ca- 
llaran para  que  produjeran  su  resultado.  Debo  además 
hacer  una  rectificación  al  Sr.  Marqués  de  Mochales; 
yo  el  viernes  no  dije  que  todos  los  conservadores  fue- 
ran responsables  de  las  falsedades  cometidas  en  Yigo. 
Yo  creo  que  todos  los  partidos  políticos  en  su  mayoría 
se  componen  de  personas  honradas,  en  Yigo  como  en 
todas  partes;  pero  en  Yigo  como  en  todas  partes  puede 
haber  un  Ayuntamiento  capaz  de  cometer  cualquier 
atrocidad;  que  es  precisamente  lo  que  sucede  ahora. 
Excusa  el  Sr.  Marqués  de  Mochales,  ,por  lo  tanto, 
defender  al  partido  conservador  de  Yigo,  sino  á los 
individuos  del  Ayuntamiento  que  han  cometido  la  fal- 
sedad si  es  que  S.  S.  es  capaz  de  defenderla. 

Una  rectificación,  para  concluir,  ¿ lo  que  ha  di- 
cho el  Sr.  Marqués  de  Mochales.  No  es  cierto  que  ha- 
yan sido  trasladados  dos  jueces  de  Yigo  desde  que 
está  en  el  poder  el  partido  liberal,  porque  el  que  ocupó 
aquel  cargo  todo  el  tiempo  que  gobernaron  los  con- 
servadores, era  tan  buena  alhaja,  que,  al  caer  el  se- 
ñor Cánovas,  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  enton- 
ces Sr.  Sil  vela,  sin  duda  á petición  de  S.  S.,  lo  tras- 
ladó, como  suele  decirse,  en  su  testamento,  á otra 
parte,  por  el  natural  temor  de  que  se  prestara  á ha- 
cer por  los  liberales  en  el  poder  iguales  fechorías  que 
había  hecho  por  §.  S.  cuando  ocupaban  sus  amigos 
el  Gobierno.  Asi,  pues,  aquel  juez  no  fué  trasladado 
por  el  Gobierno  liberal,  sino  por  el  conservador,  por 
i a razón  que  acabo  de  explicar. 

Por  consiguiente,  ni  gracia  en  el  cuento,  ni  exac- 
titud en  los  hechos;  vea  el  Congreso  lo  que  queda  de 
todo  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de  Mochales. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Para  hacer  notar 
á la  Cámara  que  el  Sr.  Urzaiz  desea  convencernos  de 
que  está  enterado  de  todo,  hasta  de  los  testamentos 
de  los  Ministros;  no  ha  necesitado  en  el  día  de  hoy 
que  pasen  las  cuarenta  y ocho  horas  para  que  la  gaita 
suene,  sino  que  ha  pitado  inmed Latamente,  gracias  á 
la  advertencia  de  un  amigo  benévolo  que  á su  lado  se 
sienta. 

Por  lo  demás,  mientras  que  S.  S.  no  pruebe  que  esas 
falsedades,  de  que  tan  enterado  se  muestra,  han  sido 
cometidas  por  los  individuos  del  partido  conservador 
de  Vigo,  no  puede  dirigir  desde  aquí  acusaciones  con- 
tra personas  que  son  tan  dignas  como  los  amigos  de 
S.  B. ; y todos  los  Sres.  Diputados,  y yo,  estamos  en  el 
derecho  de  creer  que  los  liberales,  y no  los  conserva- 
dores de  Yigo,  son  los  que  cometen  verdaderas  false- 
dades y abusos  de  todo  género. 

El  Sr,  URZAIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  URZAIZ:  No  solo  me  creo,  sino  que  me 
afirmo,  en  el  perfecto  derecho  de  hacer  lo  que  acabo 
de  hacer;  porque  yo  no  hago  nunca  sino  lo  que  puedo 
y debo  hacer. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Yega 
tiene  la  palabra. 


El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  YEGA  (D.  José):  La 
he  pedido  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. 

Gomo  preparación  de  las  elecciones  municipales 
que  se  han  de  verificar  en  breve,  en  el  Ayuntamiento 
de  Onda,  provincia  de  Castellón,  se  empezó  por  fal- 
sificar y alterar  la  verdad  de  las  listas  electorales.  De 
una  manera  caprichosa  procedió  el  Ayuntamiento  á 
incluir  y excluir  electores  á fin  de  reunir  votos  para 
salir  adelante  en  la  lucha  electoral.  Claro  está  que 
siendo  tan  burda  la  trama,  las  personas  interesadas 
presentaron  recurso  contra  el  Ayuntamiento  á la  Co- 
misión provincial,  á fin  de  que  esta  revocara  los  acuer- 
dos ilegales  del  Ayuntamiento;  la  Comisión,  compren- 
diendo que  tenía  necesidad  de  resolver  en  justicia, 
porque  se  presentaban  pruebas  fehacientes  de  la  le- 
gitimidad dél  derecho  de  los  excluidos  y de  la  ilegi- 
timidad de  las  inclusiones,  adoptó  un  temperamento 
farisáico;  no  resolvió  la  alzada,  y cuando  habían  pa- 
sado  los  plazos  legales  para  que  los  interesados  que 
se  creyeran  agraviados  pudieran,  si  la  Comisión  apro- 
baba lo  hecho  por  el  Ayuntamiento,  recurrir  á la 
Audiencia  del  territorio;  es  decir,  cuando  ya  no  que- 
daba recurso,  resolvió  la  instancia  presentada  diciendo 
que  debía  haberse  presentado  á la  Diputación,  en  vez 
de  serlo  á la  Comisión.  Esta  manera  de  resolver  las 
cuestiones,  es  la  mejor  manera  que  se  conoce  de  elu- 
dir responsabilidades;  pero  como  se  han  falseado  to- 
das las  condiciones  del  procedimiento,  como  la  ins- 
tancia se  ha  presentado  dentro  del  plazo  en  qne  se  ha 
debido  presentar,  la  responsabilidad  en  que  ha  incu- 
rrido la  Comisión  provincial  es  indudable;  y yo  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  sí  encuentra 
términos  hábiles  para  restablecer  el  derecho  lesiona- 
do, que  lo  restablezca;  y si  no,  que  instruya  el  opor- 
tuno expediente  y exija  la  debida  responsabilidad  á 
esa  Comisión  provincial  que  ha  demostrado  tener 
conciencia  de  caballo. 

En  la  provincia  de  Toledo  el  Ayuntamiento  de 
Oropesa  sigue  funcionando  como  sabe  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,  á pesar  de  encontrarse  suspenso 
hace  más  de  un  mes  por  la  autoridad  competente. 

Próximas  á celebrarse  las  elecciones  municipales, 
importa  que  cese  este  estado  anormal,  que  so  cum- 
plan las  sentencias  de  los  tribunales,  y que  S,  Si,  en 
uso  de  su  perfecto  derecho,  indique  al  gobernador  de 
la  provincia  la  forma  legal  en  que  ha  de  ser  reempla- 
zado este  Municipio,  para  qne  no  sea  él  el  que  presi- 
da las  elecciones  municipales.  Entiendo  que  esto  es 
perfectamente  legal,  que  está  ajustado  á la  más  es- 
tricta justicia,  y no  dudo  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  accederá  á ello. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Contestando  al  último  ruego  que  me  ha  di- 
rigido el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Yega,  puedo  anunciarle 
que  sus  deseos  están  satisfechos;  que  el  Ayuntamiento 
procesado  de  Oropesa  ha  cesado  en  sus  funciones,  y 
que  se  ha  nombrado  un  mievo  Ayuntamiento  con 
arreglo  á la  ley. 

Por  lo  que  se  refiere  al  pueblo  de  Onda,  en  la  pro- 
vincia de  Castellón,  realmente  hay  bastante  de  fari- 
' sáico  en  cnanto  S.  S.  dice  que  allí  ha  ocurrido;  pero 
| S.  S.,  que  tiene  un  conocimiento  particular  de  las  co^ 
sas*  comprenderá  que  yo,  como  Ministro  de  la  Go~ 
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gemación,  no  puedo  adelantar  un  juicio  sobre  suce- 
sos que  desconozca  oficialmente.  Él  Ministro  de  la 
Gobernación  no  ha  intervenido  para  nada  en  ese 
asunto;  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  no  hay  re- 
clamación de  ningún  género  & propósito  de  las  inclu- 
siones ó exclusiones  en  las  listas  electorales  de  esos 
individuos  á que  S,  S,  se  ceñe  re  en  el  pueblo  de  Onda; 
y en  este  estado  de  cosas,  ¿qué  quiere  S.  S.  que  yo 
haga?  ¿Que  mande  instruir  un  expediente?  Yo  no 
tengo  inconveniente  alguno;  pero  ya  comprende  S.  S. 
que  el  Ministro  de  la  Gobernación  en  asunto  de  esta 
índole  oo  tiene  intervención  de  ninguna  especie,  que 
es  cuestión  que  se  ventila:  primero,  en  los  Ayunta- 
mientos, luego  en  las  Diputaciones  provinciales,  y 
por  último  en  las  Audiencias,  Así  y todo,  yo  ofrezco 
á S,  S.  pedir  antecedentes  al  gobernador  de  Castellón 
sobre  el  particular,  y en  caso  de  que  la  Comisión  se 
haya  extralimitado,  que  se  instruya  un  expediente  y 
se  exija  la  responsabilidad  si  á ello  hubiera  lugar, 

EÍ  Sr.  GUTIERREZ  BE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  GUTIERRES  BE  LA  VEGA:  Para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  respecto  al 
ruego  que  le  he  dirigido  con  relación  al  Ayunta- 
miento de  Qropesa,  toda  vez  que  S.  S.  ba  indicado 
que  desde  luego  funcionará  en  las  elecciones  inme- 
diatas un  Ayuntamiento  legítimo  en  lugar  del  Ayun- 
tamiento procesado. 

Respecto  á las  denuncias  que  he  hecho  anterior- 
mente, referentes  al  pueblo  de  Onda,  agradezco  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  sus  buenos  propósi- 
tos; y con  el  ñn  de  que  puedan  ser  ayudados,  debo 
decirle  que  hace  muy  pocos  dias  se  han  presentado 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  dos  recursos,  fir- 
mado el  uno  por  D.  Salvador  Castelló,  y el  otro 
firmado  por  D.  Salvador  Gaya,  en  queja  de  los  abusos 
é ilegalidades  que  he  tenido  la  honra  de  denunciar 
anteriormente  á S.  S.  Estos  son  antecedentes  y cir- 
cunstancias que  pueden  servir  á S,  S,  de  base  para 
empezar  á hacer  gestiones  que  tiendan  ¿que  el  res- 
peto al  derecho  electoral  llegue  alguna  vez  á ejerci- 
tarse, 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo j:  Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  ele  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Como  el  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega  conserva 
la  buena  costumbre  de  poner  en  conocimiento  de  los 
Ministros  las  preguntas  que  ha  de  dirigirles,  S.  S, 
tuvo  la  bondad  de  anunciarme  esta  pregunta,  y me 
puso,  por  tanto,  en  el  caso  de  enterarme  de  lo  que 
había  sobre  el  particular.  En  efecto,  he  tratado  de 
buscar  en  el  Ministerio  antecedentes  sobre  el  asunto, 
y me  han  asegurado  que  no  consta  en  el  registro  que 
haya  entrado  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  re- 
clamación de  ninguna  especie  á propósito  de  lo  ocu- 
rrido con  el  Ayuntamiento  de  Onda.  Su  señoría  me 
da  dos  nombres;  S.  S.,  que  sabe  bien  lo  que  pasa  en 
las  oficinas,  comprenderá  que  no  habiéndose  trope- 
zado con  los  recursos,  teniendo  solo  conocimiento  del 
asunto,  es  fácil  que  se  tropiece  ahora  con  ellos,  co- 
nociendo los  nombres  de  ios  que  los  han  firmado. 

De  todos  modos,  ofrezco  á S.  S*  enterarme  de  lo 
que  haya  sobre  el  particular. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  de  Castro 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DE  CASTRO:  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  un  ruego  ¿ la  Mesa, 

En  la  sesión  del  sábado  tuve  el  honor  de  pedir  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  ciertos  datos  y anteceden- 
tes relativos  á los  asuntos  de  Cuba,  y sin  duda  por- 
que leí  con  alguna  precipitación  la  nota  escrita  que 
yo  traje  de  esos  documentos,  y porque  después  de  la 
sesión  no  me  l'ué  posible  revisar  las  cuartillas  de  los 
señores  taquígrafos,  se  ha  padecido  en  el  Extracto  ofi« 
cial  una  emisión  que  desde  luego  considero  in volun- 
taria. En  la  relación  publicada  por  el  Extracto  oficial 
faltan  tres  antecedentes  muy  importantes. 

Primero,  una  nota  de  la  recaudación  de  las  adua- 
nas de  la  isla  de  Cuba,  expresada  por  meses,  en  los 
dos  últimos  años  y hasta  la  fecha. 

Segundo,  una  nota  de  la  cantidad  á que  asciende 
actualmente  el  déficit  de  ios  presupuestos  de  Cuba, 

Tercero,  una  relación  de  los  nombramientos  y ce- 
santías decretadas  para  la  isla  de  Cuba  en  los  cuatro 
últimos  años. 

La  omisión  es  muy  grave,  porque  al  contestarme 
el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  en  la  sesión  última,  dijo 
que,  cuando  se  publicase  el  Extracto  oficial , examina- 
da detenidamente  los  documentos  que  yo  había  pedi- 
do, y mal  puede  el  Sr.  Ministró  de  Ultramar  enterarse 
de  esos  antecedentes,  si  la  relación  no  contiene  todos 
los  que  yo  solicité.  Ruego,  pues,  á la  Mesa  se  sirva 
ordenar  la  inclusión  de  esos  datos  m el  Diario  de  las 
Sesiones. 

Y aprovechando  la  presencia  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  me  voy  á permitir  llamar  la  atención  de 
S,  S.  sobre  una  correspondencia  de  la  Habana  que  pu- 
blicó anoche  El  Correo,  periódico  ministerial  Con  re- 
lación á esa  correspondencia,  voy  á dirigir  ai  señor 
Ministro  de  Ultramar  una  pregunta. 

Deseo  saber  si  el  contrato  celebrado  por  el  Gobier- 
no con  el  Banco  Español  de  la  Habana,  encargando  á 
éste  la  recaudación  del  derecho  de  consumo  de  gana* 
dos  se  ultimó  después  de  haber  Llegado  aquí  los  tele- 
gramas y las  reclamaciones  que  formularon  contra  él 
todos  los  ganaderos  de  la  isla  de  Cuba,  apoyadas  por 
todos  los  partidos  políticos  de  aquella  colonia. 

Deseo  también  saber  si  la  suspensión  de  ese  con- 
trato se  ha  decretado  por  el  Gobierno,  y en  este  caso, 
si  obedece  á las  fundadas  reclamaciones  de  los  gana- 
deros de  Cuba,  ó al  desbarajuste  administrativo  que 
allí  existe,  y al  cual  alude  el  periódico  ministerial  que 
he  mencionado,  cuando  dice  en  esa  correspondencia: 
que  sin  energía  para  adoptar  resoluciones  como  la  de 
que  se  trata , Cuba  no  se  verá  libre  del  fraude  ij  de  la 
inmoralidad , 

Para  concluir,  deseo  también  saber  si  ese  contrato 
prejuzga  ó presupone  la  con timi ación  del  impopular 
impuesto  de  consumos  en  La  forma  en  que  está  cons- 
tituido, y sí  S.  S.  está  dispuesto  á aprovechar  la  sus- 
pensión del  contrato  para  considerar  de  nuevo  el 
asunto,  que  merece  mucha,  muchísima  atención  por 
parle  del  Gobierno,  porque  es  asunto  muy  delicado. 

El  Sr.  Ministrp  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  He 
entrado  en  el  salón  cuando  ya  S.  S.  estaba  hablando, 
y no  sé  si  en  la  primera  parte  de  su  breve  discurso 
habrá  dicho  algo  referente  al  Ministro  de  Ultramar, 
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En  cuanto  á la  parte  que  yo  ya  he  oido,  puedo  decir  i 
á S,  S.  que  traeré  con  muchísimo  gusto  los  nuevos 
documentos  que  ha  pedido,  y que  los  pondré  á dispo- 
sición de  S<  8. 

Respecto  ála  segunda  pregunta,  voy  á contestar 
¿ s|  S,  concretamente. 

El  contrato  á que  S.  S.  se  ha  referido  no  está  ul-  , 
timado,  y esto  lo  contesté  ya  hace  quince  ó veinte  ¡ 
días,  ó un  mes,  á un  Sr.  Di putado  reformista,  que  tuvo 
la  bondad  de  dirigirme  esta  pregunta,  habiéndole  con- 
testado como  á S.  8.,  que  con  efecto  el  contrato  no 
estaba  ultimado,  y que  en  cuanto  lo  estuviera  lo  trae 
ria  al  Congreso  ¿ disposición  de  aquel  Sr.  Diputado, 
y ahora  añadiré  que  á disposición  de  S,  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CASTRO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CASTRO:  Doy  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  la  amabilidad 
con  que  hoy  ha  contestado  á mi  pregunta,  y aprove- 
cho la  oportunidad  para  llamar  la  atención  de  S.  S, 
sobre  las  reclamaciones  á que  me  he  referido  en  la 
pregunta  que  he  tenido  el  honor  de  dirigirle.  Por  lo 
demás,  insisto  en  que  el  asunto  es  muy  grave,  por- 
que se  refiere  á la  riqueza  pecuaria  que  constituye  la 
única  riqueza  de  las  provincias  más  importantes  de 
la  isla  de  Cuba. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer}:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  No  sé 
si  habrá  alguna  reticencia  en  las  palabras  de  S,  S.  al 
decir  que  he  contestado  con  amabilidad , porque  esto 
supondría  que  otros  dias  he  contestado  sin  ella.  (El 
Sr,  Fernandez  de  Castro:  Hoy  como  siempre.)  No  in- 
sisto , pues,  en  esto,  y le  repito  á 8.  8.  que  he  de  te- 
ner en  cuenta,  no  solo  las  observaciones  de  S.  S.,  sino 
las  de  cualquier  otro  Sr.  Diputad#.  Precisamente  ála 
atención  que  yo  pongo  en  el  asunto,  se  debe  que  no 
esté  ultimado  el  contrato.  Cuando  lo  esté,  repito  que 
to  enviaré  al  Congreso;  sin  necesidad  de  que  se  me 
pida. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  harán  en  el  Extracto  las 
rectificaciones  que  desea  el  Sr.  Diputado. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  FL- 
gueroa. 

El  Sr.  PIGUEROA:  La  he  pedido  para  rogar  á la 
Mesa  que  haga  constar  mí  voto  con  el  de  la  minoría 
autonomista  en  la  votación  de  la  enmienda  del  Sr.  Pe- 
dregal. 

El  Sr.  SECRETARIO  ílbarra}:  Constará  en  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pacheco  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PACHECO:  Es  para  rogar  á la  Mesa  que 
una  mi  voto  al  de  la  mayoría  en  la  votación  que  re- 
cayó el  sábado  último  sobre  la  enmienda  del  Sr.  Pe- 
dregal 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ibarra):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montitla  tiene  la  pa 
labra. 

El  Sr.  MON TILLA:  Me  voy  á permitir  dirigir  un 
ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  Con  el  objeto 
de  explicar  algunos  hechos  que,  de  ser  ciertos,  ten- 
drían una  gravedad  y una  trascendencia  en  mi  con- 
cepto importantísima,  ruego  á S.  S.  que  á la  mayor 
brevedad  se  sirva  pedir  á los  gobernadores  de  todas 
las  provincias  de  Andalucía  que  remitan  al  Ministe- 
rio de  su  digno  cargo,  para  que  S.  S.  lo  haga  después 
al  Congreso,  certificaciones  en  que  conste  el  número 
total  de  mozos  que  han  sufrido  reconocimiento  de 
exención,  porque  el  hecho  que  á mí  se  me  denuncia, 
referente  á una  provincia  andaluza  que  no  he  de  nom- 
brar, es  tan  grave,  que  quiero  comprobar  con  las  cer- 
tificaciones de  las  demás  provincias  el  tanto  por  ciento 
en  que  están  los  eximidos  del  servicio  militar  por  in- 
útiles; y si  resultara  que  en  alguna  de  ellas  excedía  en 
mucho  ese  tanto  por  ciento  de  las  demás,  estando  casi 
bajo  las  mismas  condiciones  de  salubridad,  yo  enta- 
blaría un  debate  especial,  y pedirla  á S.  8.  que,  como 
ya  lo  ha  hecho  un  digno  Ministro  de  la  Gobernación, 
hiciese  un  segundo  reconocimiento ; que  nada  hay 
más  grave  que  estas  cuestiones  de  quintas,  cuando 
sucede  que  los  que  deben  servir  en  el  ejército  se  que- 
dan en  sus  casas,  mientras  que  los  que  deben  perma- 
necer al  lado  de  sus  familias  ingresan  en  las  filas  del 
ejército. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lá  tiene  Ar.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Sin  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  de  las 
inmoralidades  denunciadas  por  mi  querido  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Mon tilla,  porque  ignoro  la  provincia  á 
que  8,  S,  se  refiere,  tanto  más,  cuanto  que  S.  S.  ha 
cuidado  de  no  decir  cuál  es;  sin  entrar,  digo,  en  el 
fondo  de  la  cuestión  m ocuparme  de  las  inmoralida- 
des denunciadas  por  S.  S, , no  tengo  inconveniente  en 
anunciarle  que  desde  luego  remitiré  á la  mayor  bre- 
vedad, según  S.  S,  desea,  todos  los  datos  que  me  ha 
pedido. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar, 

Ei  Sr.  MONTILLA:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Minislro  de  la  Gobernación,  y estoy  seguro  que  los 
datos  han  de  venir  en  breve  plazo,  porque  es  fácil  dar- 
los en  las  secretarías  de  las  Juntas  provinciales,  una 
vez  que  están  terminadas  las  exenciones  y reconoci- 
miento de  quintos  en  todas  las  provincias,  y me  basta 
el  total  de  quintos  sujetos  á reconocimiento,  y mí  me- 
ro total  de  los  eximidos  en  absoluto,  declarados  inú- 
tiles; porque  creo,  aunque  no  conozco  las  disposicio- 
nes relativas  á este  asunto,  que  hay  eximidos  en 
absoluto  y condicionalrnente;  y necesito  un  estado  de 
los  eximidos  en  absoluto  y condicionalmente,  porque 
estos  son  lns  que  me  han  de  servir  de  comprobación, 
para  una  vez  cerciorado  de  los  abusos,  hacer  uso  de 
todos  los  medios  reglamentarios,  para  que  se  sepa  en 
qué  modo,  en  qué  forma  y de  qué  manera  se  realiza 
en  algunas  partes  un  asunto  tan  grave  como  el  de  la 
cuestión  de  quintas. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castellano  tiene  la 
palabra. 
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El  Sr.  CASTELLANO:  Tengo  la  honra  de  presen- 
tar al  Congreso  mía  exposición  de  la  Asociación  de 
ganaderos  de  Zaragoza,  en  la  que  después  de  funda- 
das consideraciones,  suplica  á las  Górtes  se  dignen 
desestimar  el  proyecto  de  ley  que  divide  en  tres  im- 
puestos la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ga- 
nadería, en  lo  que  se  refiere  á la  riqueza  pecuaria,  y 
que  esta  continúe  tributando  como  hasta  ahora  en 
proporción  á sus  productos. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  disponer  que  pase  esta 
exposición  á la  Comisión  correspondiente,  para  que 
la  tenga  en  cuenta  cuando  haya  de  emitir  su  dic  - 
túrnen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (I  barra):  Pasará  a la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MURO:  Para  pedir  que  conste  mi  voto  con 
el  de  la  minoría  en  la  votación  últimamente  verifica- 
da con  motivo  de  la  enmienda  dei  Sr.  Pedregal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarrá):  Constará  el  voto 
del  Sr.  Muro  en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  correspondiente  al  del  distrito  de  Liria, 
provincia  de  Valencia,  en  el  que  se  proponía  se  ad- 
mitiese Diputado  al  8i\  D.  Manuel  Danvila  (Véase  el 
Diario  núm , 69 , sesión  del  16  del  actual ),  dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  dictamen  y fúé  aprobado,  que- 
dando admitida  Diputado  el  Sr.  Danvila. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Danvila. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Danvila,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  cuarta  Sección. 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente  ios  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Sobre  establecimiento  de  una  estación  telegráfica 
en  Ezcaray  (Logroño h ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  nm 
del  puente  de  Mazuecos  á Gaeza.  ( Véase  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario.) 

Variando  la  división  de  secciones  del  distrito  elec- 
toral, para  Diputados  á Cortes,  de  Santiago  de  Cuba. 
( Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  ei  plan  general  de  carreteras  una 
de  Calas  parra  á Muía,  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  áíc  tómen  referente  á la  ratificación  del 
contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  es- 
pañola. ( Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  núm.  3 s 
sesión  del  5 de  Marzo;  Diario  núm . 48,  sesión  del  17 
de  ídem;  Diario  núm , 49,  sesión  del  Í8  de  ídem;  Diario 
núm . 50 , sesión  del  19  de  ídem;  Diario  núm.  55,  sesión 
del  26  de  ídem;  Diario  núm , 55,  sesión  del  28  de  ídem; 
Diario  núm.  58 , sesión  del  30  de  ídem;  Diario  núm.  59 
sesión  del  31  de  ídem;  Diario  núm.  60 , sesión  del  i.a 
del  actual;  Diario  núm . 61,  sesión  del  2 de  Ídem;  Diario 
núm.  62.  sesión  del  4 de  Ídem;  Diario  núm.  63 , se- 
sión del  5 de  Ídem;  Diario  núm.  64 , sesión  del  í 1 de 
ídem ; Diario  núm,.  55,  sesión  del  i 2 de  ídem;  Diario 
núm.  66,  sesión  del  Í3  de  ídem;  Diario  núm . 57,  sesión 
del  Í4  de  ídem;  Diario  núm.  68 , sesión  de  i 5 de  ídem, 
y Diario  núm.  69,  sesión  del  16  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  las  enmiendas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  La  enmienda  del 
Sr.  Cepeda  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  contrato  para  el  establecimiento  de  servi- 
cios postales  marítimos  celebrado  por  la  Compañía 
Trasatlántica  española,  aprobado  en  Consejo  de  Mi- 
nistros en  17  de  Noviembre  de  1886.  y aceptado  por 
la  Compañía  en  18  del  mismo  mes. 

Los  artículos  6*  y 7.°  quedan  suprimidos,  ocu- 
pando su  lugar  el  siguienle: 

«Si  el  Gobierno  creyere  conveniente  aumentaré 
disminuir  durante  el  contrato  el  número  de  viajes 
anuales  para  cualquiera  de  las  líneas  establecidas, 
podrá  efectuarlo,  quedando  el  contratista  obligado  á 
la  variación,  y entendiéndose  que  ei  auxilio  ha  de  no* 
mentar  ó disminuir  en  su  caso  en  una  parte  propor- 
cional al  tipo  de  subvención  que  para  cada  línea  m 
señale.» 

Palacio  del  Congreso  %%  de  Marzo  de  1887.— Ra- 
món Cepeda.  = Juan  A Ivarado.— Tosé  María  CelleriiB- 
lo.=Gtimersin<Jo  de  Azcárate.=Antonio  Vázquez.— 
Manuel  Bénáyaa  Portocarrero.=José  Muro.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra  para  manifestar  si  admite  ó 00  la  enmienda. 

EL  Sr.  Marqués  de  TE  VERGA:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  aceptar  la  enmienda  del 
Sr.  Cepeda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cepeda  tiene  la  pa- 
labra, para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  CEPEDA:  Señores  Diputados,  la  enmienda 
que  be  tenido  el  honor  de  presentar  al  proyecto  que 
se  discute,  tiene  por  objeto  aminorar  los  inmensos 
perjuicios  que  en  otro  caso  ha  de  ocasionar  al  país  el 
proyecto  de  contrato  celebrado  entre  el  Gobierno  y la 
poderosa  6 influyente  Compañía  Trasatlántica. 

En  los  arts.  y 7. 5 del  expresado  proyecto,  cu- 
yos efectos  aspiro  á modificar  con  mi  enmienda, 
puede  decirse  que  está  contenida  la  esencia  toda  del 
contrato;  en  esos  artículos  se  ven  los  claros  y maní- 
fies  tos  propósitos  de  la  mencionada  Empresa  de  exi- 
gir al  Gobierno,  más  ó menos  tarde,  crecidas  indem- 
nizaciones; en  ésos  artículos,  finalmente,  está  lo  más 
grave  del  contrato  sometido  á la  deliberación  de  la 
Cámara,  la  cual  debe,  por  tanto,  fijarse  en  ellos  dete- 
nidamente, si  es  que  quiere  evitar  una  larga  série  de 
reclamación  es 'al  país,  que,  sin  ser  mi  propósito  fal- 
tar al  respeto  que  me  inspiran  nuestros  tribunales, 
bien  puede  asegurarse  por  anticipado  que  esas  recia- 
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macioaes  se  resolverán  en  contra  de  los  intereses  pú- 
tilicos,  y en  pr ó,  por  consiguiente,  de  los  intereses 
particulares  de  la  Compañía  Trasatlántica, 

Declaro,  Sres.  Diputados,  que  entro  con  temor,  con 
mucho  temor  en  este  debate;  pero  no  porque  orea  que 
no  es  para  mí  un  deber  inexcusable  entrar  en  él,  con- 
siderando como  considero  altamente  perjudicial  álos 
intereses  públicos  el  contenido  de  esos  arts,  6.°  y 
que  he  de  examinar,  sino  porque  me  ha  sido  siempre 
enojoso  dar  pretexto  á los  que  no  rae  conocen  para 
sospechar  acerca  de  los  móviles  que  me  inducen  á 
tomar  esta  ó la  otra  actitud;  y lo  siento,  porque  aun 
careciendo  ele  toda  autoridad  mi  palabra,  no  quisiera 
pronunciar  ni  una  que  de  cerca  ni  de  lejos  molestara 
á los  dignos,  dignísimos  individuos  de  la  Comisión, 
y mucho  ménos  todavía  al  Gobierno,  al  cual  deseara 
yo  no  ocasionar  la  más  leve,  la  más  pequeña  dificul- 
tad, en  tanto,  por  supuesto,  que  persevere  en  los  pro- 
pósitos de  cumplir  los  compromisos  políticos  con- 
traídos con  el  país  liberal,  y á los  cuales  debe,  á jui- 
cio mió,  su  existencia  en  el  Podar,  el  Ministerio  del 
Si\  Sa  gasta. 

Debo  declarar  asimismo,  Sres.  Diputados,  la  fir- 
mísima resolución  que  me  anima  de  no  faltar  á nin- 
gún género  de  conveniencias;  por  lo  tanto,  si  en  el 
calor  que  estas  disputas  ó estas  competencias  engen- 
dran, y si  por  carecer,  como  carezco,  de  la  importante 
cualidad  de  dominar  la  palabra  pronunciara  alguna 
que  de  cerca  ó de  lejos  moleste  á cualquiera  persona 
presente  ó ausente,  es  mi  voluntad  que  esa  palabra 
se  tenga  por  no  dicha  y por  retirada  además  sin  re- 
servas de  ninguna  clase  á la  primera  insinuación  que 
se  me  haga;  y sin  más  preámbulo  voy  á entrar  en 
materia. 

Mi  enmienda,  como  lie  dicho,  tiene  por  objeto 
principalmente  examinar,  con  alguna  detención  las 
cláusulas  contenidas  en  los  arts.  6.°  y 7.°  del  contrato 
sometido  á la  deliberación  de  la  Cámara. 

La  primera  cláusula  del  art.  6,°  dice  literalmente: 

«El  Gobierno  se  compromete  á no  celebrar  mien- 
tras dure  este  contrato  otros  que  tengan  por  objeto 
subvencionar  nuevas  líneas  de  vapores  entre  los  mis- 
mos puntos.» 

Señores  Diputados,  yo  (y  supongo  que  á la  mayor 
parte  de  vosotros  os  habrá  sucedido  lo  que  á mi),  he 
sentido  una  verdadera  pena  al  ver  consignada  seme- 
jan Le  cláusula  en  un  contrato  cuya  duración  ha  de 
ser  de  veinte  años.  ¡Que  el  Gobierno  se  compromete 
á no  celebrar  nuevos  contratos  ni  á subvencionar  nue- 
vas líneas  de  vapores  entre  los  puntos  que  han  de  vi- 
sitar y servir  los  de  la  Compañía  Trasatlántica  objeto 
del  contrato]  ¿Se  ha  fijado  el  Gobierno,  se  ha  fijado  la 
Comisión  en  las  graves,  gravísimas  consecuencias,  en 
los  verdaderos  conflictos  que  mi  compromiso  de  esta 
naturaleza  puede  traer  al  país?  ¿Tan  poca  fe  tiene  el 
Gobierno  en  las  energías  de  nuestra  raza  y en  los  pro- 
gresos de  la  mecánica  aplicada  á la  navegación  que 
no  teme  que  al  cabo  de  veinte 'años  resulte  este  con- 
trato un  verdadero  despropósito?  ¡Que  el  Gobierno  se 
compromete  á no  celebrar  nuevos  contratos  qué  ten- 
gan por  objeto  subvencionar  nuevas  líneas  destinadas 
á prestar  servicio  entre  los  puntos  que  ha  de  visitar 
la  Compañía  Trasatlántica! 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  quiero  hacerme  la  ilusión 
do  que  España  recobre  en  un  período  relativamente 
corto  su  antigua  grandeza,  su  antiguo  poderío  en  Eu- 
vopa;  pero  entiendo  que,  sin  hacerme  ilusión  alguna, 


es  lícito  presumir  que  España,  bien  sea  por  el  des- 
envolvimiento de  su  riqueza,  ó bien  sea  por  el  ejem- 
plo que  nos  suministra  Italia,  que  sin  ser  nada  ó muy 
poco  hace  veinte  años,  es  hoy  una  de  las  primeras 
Potencias  del  mundo,  bien  puede  esperarse,  digo,  que 
España,  á virtud  de  sus  propias  energías  ó mediante 
una  afortunada  política,  alcance  antes  de  diez  años 
una  gran  preponderancia  en  Marruecos,  por  ejemplo; 
si  eso  sucede,  ¿es  justo,  es  conveniente,  es  acertado 
siquiera  que  España  no  pueda  celebrar  nuevos  con- 
tratos que  tengan  por  objeto  subvencionar  otras  líneas 
de  vapores  entre  sus  puertos  y los  del  Imperio  de  Ma- 
rruecos que  las  establecidas  en  eL  presente  contrato? 

Supongamos  quedas  corrientes  ele  simpatía  esta- 
blecidas entre  nuestro  país  y las  Repúblicas  sud- 
americanas por  una  parte,  y por  otra  el  desenvolvi- 
miento de  nuestro  tráfico  con  la  República  argentina, 
(que  ya  ha  llegado  á alcanzar  en  el  año  de  1885  nues- 
tra exportación  de  vinos  á aquel  país  la  importantí- 
sima cifra  de  150.000  pipas  de  40  arrobas  cada  una}; 
supongamos,  digo,  que  esas  corrientes  exigen,  hacen 
absolutamente  indispensable  subvencionar,  en  esta  ó 
en  oLra  forma,  nuevas  líneas  de  vapores  entre  España 
y la  República  Argentina;  ¿sería  conveniente,  ni  acer- 
tado, y mucho  ménos  justo  que  España,  si  llegara  ese 
caso,  cuya  posibilidad  nadie  puede  poner  en  duda, 
careciera  de  derecho  para  celebrar  nuevos  contratos, 
para  subvencionar  nuevas  líneas  destinadas  aprestar 
servicios  entre  nuestros  puertos  y el  puerto  de  Bue- 
nos-Aires? 

Supongamos  más;  supongamos  (Dios  no  lo  quiera), 
que  las  exigencias  de  la  política  nos  obligasen  á en- 
tendernos con  una  Potencia  militar;  que  á consecuen- 
cia de  esa  inteligencia  emprendiésemos  una  expedi- 
ción á la  China,  por  ejemplo,  y que  por  resultado  de 
esa  expedición  nos  apropiásemos  parte  de  aquel  in- 
menso territorio.  ¿Por  qué,  si  tal  sucediera,  habia  de 
carecer  de  derecho  nuestro  Gobierno  para  establecer 
una  sola  línea  de  vapores  que  sirviese  á la  vez  á China 
y Filipinas,  montándola  en  condiciones,  tanto  por  la 
velocidad,  como  por  la  comodidad  y la  economía, 
que  á su  lado  resultase  un  verdadero  despropósito 
la  manera  de  hacer  el  viaje,  tal  cual  ahora  se  esta- 
blece con  aquellos  países  en  el  proyecto  puesto  á dis- 
cusión? Y he  de  decir  más,  Sres.  Diputados;  ¿cómo 
han  de  renunciar  las  Antillas  á la  celebración  de  nue- 
vos contratos  que  tengan  por  objeto  establecer  nuevos 
servicios  entre  nuestros  puertos  y los  suyos  cuando 
precisamente  antes  de  ser  ratificado  este  contrato  por 
las  Górtes,  antes  de  empezar  á regir,  ya  se  ha  pre- 
sentado á la  otra  Cámara  una  exposición  suscrita  por 
navieros,  industriales,  comerciantes  y hacendados  de 
la  isla  de  Cuba,  quejándose  de  que  se  establezcan  ve- 
locidades postales  de  11*50  millas  por  hora  para  el 
servicio  actual,  de  12  para  el  servicio  que  se  haga 
desde  Í888,  y como  máximun,  de  Í2*&0  desde  1893, 
cuando  precisamente  en  estos  momentos  las  Antillas 
pueden  comunicarse  con  Europa  por  medio  de  hoques 
que  hacen  el  recorrido  con  una  velocidad  de  14  mi- 
llas por  hora?  Para  demostrar  los  industriales,  comer- 
ciantes, navieros  y hacendados  de  Cuba  que  el  con- 
trato celebrado  entre  el  Gobierno  y la  Compañía 
Trasatlántica  es  un  verdadero  despropósito,  acompa- 
ñan á esa  exposición  los  cálculos  medios  de  Mr*  Weli 
para  1886,  de  los  cuales  resulta  que  de  once  lineas 
citadas  en  ese  trabajo,  en  ocho  hay  buques  que  tienen 
marcha  desde  13 '25  á 16*18  millas  por  hora,  EstQ 
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para  1886,  que  de  1887  en  adelante,  há  de  ser  tal  la 
velocidad,  que  si  se  adapta  para  el  servicio  entre  la 
Península  y las  Antillas  una  marcha  de  11  millas, 
aunque  sea  de  las  llamadas  nudos,  toda  la  correspon- 
dencia de  Cuba  y Puerto-Rico  se  hará  por  medio  de 
los  buques-correos  extranjeros,  resultando  así  ineficaz 
el  servicio  postal  español.  Dentro  de  pocos  días,  dice 
esa  exposición,  una  carta  podrá  ir  de  Madrid  á Nueva- 
York  en  ocho  dias,  y á la  Habana  en  once,  y esto  cua- 
tro veces  á la  semana. 

Cuando  estas  quejas  se  producen  y estos  hechos 
se  alegan,  ¿es  justo  que  España  haya  de  renunciar  por 
espacio  de  veinte  anos  á colocarse  en  las  condiciones 
en  que  se  hallan  colocadas  hoy  casi  todas  las  Potencias 
de  Europa?  Acordémonos  de  lo  sucedido  á la  Compa- 
ñía Guoard.  Hace  veinticinco  años,  los  buques  de  esa 
Compañía  invertían  de  doce  á doce  y medio  dias  desde 
Liverpool  á Nueva- York,  y hoy  hacen  ese  recorrido 
en  seis  dias  ó seis  y medio. 

Una  duda  me  asalta,  Sres.  Diputados,  y es  la  de 
si  acertaré  ó no  á exponer  con  claridad  mi  pensar 
miento.  Si  yo  pudiera  poner  ante  vuestra  conciencia, 
con  la  evidencia  que  aparece  ante  la  mia,  la  enormi- 
dad délos  perjuicios  que  para  los  intereses  públicos 
puede  traer  la  aplicación  de  los  arts.  6,u  y 7-.p  del  con- 
trato, yo  afirmo  que  no  podríais  ménos  de  aceptar  el 
sentido  de  la  enmienda  que  estoy  apoyando. 

La  cláusula  2.a  del  art.  7f  dice: 

«La  Compañía  concesionaria  disfrutará  de  los  pri- 
vilegios y ventajas  que  por  disposiciones  generales  se 
otorguen  á la  marina  mercante  española.» 

Terminada,  ó á punto  de  terminarse,  la  red  gene- 
ral de  nuestros  ferro-carriles,  y concluyendo  todos  ó 
la  mayor  parte  de  ellos  en  puertos  importantes,  ha 
llegado  el  caso  de  prestar  preferente  atención  al  co- 
mercio marítimo,  que  precisamente  empieza  en  los 
muelles  donde  el  ferro-carril  acaba. 

Hablar  aquí  con  esta  ocasión  de  la  necesidad  y de 
la  utilidad  del  comercio  marítimo;  recordar  que  Es- 
paña es  una  Potencia  marítima  y colonial,  y que  es 
necesario,  por  lo  tanto,  prestar  la  debida  atención  á 
esta  manifestación  de  la  riqueza  pública,  me  parece 
inútil,  y sería  hasta  cierto  punto  faltar  al  respeto  que 
me  merecen  los  Sres.  Diputados;  así  que  he  de  dar 
por  supuesto  que  no  hay  ninguno,  absolutamente  nin- 
guno, que  no  acepte  como  na  hecho  inconcuso  la  ne- 
cesidad de  procu rar  el  engrandecimiento  marítimo. 

Varias  causas  han  contribuido  en  España  al  decaL 
miento  de  la  industria  naviera,  pero  entre  esas  cau- 
sas descuellan  principalmente  las  dificultades  puestas 
por  nuestra  legislación  al  comercio  marítimo,  y ade- 
más las  trabas  y gravámenes  que  pesan  sobre  el  bu- 
que, hasta  tal  punto,  que  cou  estar  tan  recargadas 
en  España  todas  las  manifestaciones  de  la  riqueza  pú- 
blica, acaso  haya  muy  pocas  que  lo  estén  tanto  como 
la  industria  naviera.  Esto  ha  motivado  sin  duda  unas 
palabras  consignadas  en  el  dictámen  de  la  Subsecre- 
taría dei  Ministerio  de  Marina,  dictámen  ó informe 
que  corre  unido  ai  expediente,  y que  voy  á permitir- 
me leer  á.la  Cámara, 

Las  palabras  á que  me  refiero  dicen  así: 

«Si  no  llegamos  á introducir  en  la  legislación 
marítima  y administrativa  las  urgentes  reformas  que 
reclama  el  atraso  dé  nuestra  navegación,  si  no  arbi- 
tramos los  recursos  necesarios  para  los  gastos  y sacri- 
ficios que  serian  reproductivos  én  el  doble  concepto 
de  dar  mayores  rendimientos  al  Tesoro  y proporcio- 


nar al  Estado  buques  y servicios;  si  no  procuramos 
ensanchar  el  tráfico,  hoy  limitado  á los  puertos  ca- 
pitales de  nuestras  Antillas  y Filipinas,  de  modo  que 
se  extienda  á otros  del  Archipiélago,  á Marianas,  Ca- 
rolinas , Fernando  Póo  y demás  posesiones  españo- 
las del  golfo  de  Guinea,  y responda  eficazmente  á la 
necesidad  de  desarrollar  nuestro  comercio  marítimo 
y de  realizar  nuestras  aspiraciones  políticas  respecto 
á las  Repúblicas  b ispan  o - ameri  canas , previendo  á 
tiempo  las  consecuencias  de  la  apertura  del  itsmo  de 
Panamá,  quedaremos  excluidos  del  tráfico  general  y 
reducidos  al  exiguo  qué  hoy  mantenemos,  sin  poder 
evitar  que  llegue  á monopolizarse  completamente  ea 
banderas  extranjeras;  siendo  lo  más  doloroso  que  otro 
tanto  sucederá  en  nuestros  mismos  puertos  y en  los 
mercados  de  todas  las  Américas  de  raza  española. 

Ya  hoy  la  concurrencia  de  buques  extranjeros  en 
puertos  españoles  hace  sobre  el  50  por  100  ó más  de 
su  tráfico,  y en  gran  número  de  los  comerciales  del 
extranjero,  frecuentados  por  buques  de  todas  las  Na- 
ciones, ó no  figura  nuestra  bandera,  ó solo  está  re- 
presentada en  un  número  insignificante  ele  buques. 

El  porvenir  de  España  depende  del  desarrollo  del 
comercio  é intereses  marítimos,  y á este  fin  es  forzoso 
que  se  dirijan  los  esfuerzos  de  la  Administración  del 
Estado.  De  lo  contrario  resignémonos  á las  fatales 
consecuencias  de  la  situación  que  atravesamos  y de 
ocupar  entre  las  Naciones  civilizadas  un  lugar  bajo 
en  demasía  en  marina  mercante  y de  guerra.» 

¿Qué  hacer  en  este  caso  para  procurar  el  engran- 
decimiento de  nuestra  industria  naviera  y sacarla  dé 
la  lamentable  situación  en  que  se  encuentra,  según 
el  informe  que  acabo  de  leer?  Luchando  como  luchan 
las  Naciones  por  aumentar  el  tráfico  en  sus  puertos 
en  bandera  nacional  y esforzándose  asimismo  en  in- 
utilizar la  mayor  parte  del  general,  con  estímulos  de 
primas  y subvenciones  que  compensen  los  derechos 
é impuestos  á que  están  sujetos  los  buques,  no  queda 
otro  recurso  que  imitar  á Francia,  la  cual,  además 
de  las  subvenciones  que  paga  á varias  líneas  ó Em- 
presas establecidas,  concede  primas  de  60,  40,  20  y 
1 0 francos  respectivamente  por  tonelada  de  capaci- 
dad, según  que  en  la  construcción  se  emplee  acero, 
hierro  ó madera,  respectivamente;  las  concede  tam- 
bién á las  máquinas,  aparatos  auxiliares,  etc.,  por 
cada  100  kílóg ramos  de  peso;  indemniza  por  todo 
cambio  que  tienda  á aumentar  la  capacidad  del  bu- 
que; por  el  de  calderas,  si  son  francesas;  por  tonelada 
de  registro  de  los  buques  nuevamente  construidos  en 
astilleros  nacionales,  y por  cada  1.000  millas  que  na- 
vegan; reduciendo  á la  mitad  la  subvención  en  el  caso 
de  que  sean  de  construcción  extranjera. 

Ahora  bien;  si  España  se  decide  á imitar  á Fran- 
cia, y convencida  de  la  necesidad  de  proteger  ó ampa- 
rar la  marina  mercante,  otorga  á ésta  ciertos  benefi- 
cios ó ventajas,  ¿sería  justo  que  esos  beneficios  y esas 
ventajas  que  se  otorguen  á la  marina  mercante  se 
hagan  extensivos  á la  influyente  y poderosa  Compa- 
ñía Trasatlántica?  ¿Dónde  quedaría  en  ese  caso  la 
justicia  y su  inseparable  hermana  la  equidad?  jAbl 
Sres.  Diputados,  el  propósito  de  la  Compañía  Tras- 
atlántica está  bien  conocido,  ha  oído  que  solo  ella 
es  en  España  la  Sociedad  naviera  que  ofrece  garan- 
tías, formalidad,  crédito  para  el  cumplimiento  de 
sus  contratos,  y ese  monopolio  que  por  tal  conside- 
ración viene  ejerciendo  pretende  asegurarle  para  el 
porvenir  de  suerte  y manera  que  aquí  no  nazca,  ni 
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prospere  industria,  ni  Empresa  naviera  capaz:  de  ha- 
cer competencia  á la  Compañía  Trasatlántica  en  las 
operaciones  y tráfico  á que  la  misma  se  dedica. 

La  tercera  cláusula  del  art,  6.n  que  examino  dice: 
¿(Asimismo  no  podrá  ser  sometida  á ningún  impuesto 
especial*»  Yo  no  sé  si  io  que  voy  a decir  á este  pro- 
pósito es  ó no  de  todo  punto  pertinente,  pero  si  no  lo 
es,  mego  á los  individuos  que  me  escuchan  me  dis- 
pensen. 

Pertenezco,  Sres,  Diputados,  á una  familia  de 
agricultores;  he  nacido  en  un  pequeño  pueblo  rural, 
y en  ese  pequeño  pueblo  rural  me  he  criado,  cuya 
circunstancia  me  ha  hecho  conocer  muy  de  cerca, 
aunque  afortunadamente  no  las  he  experimentado, 
las  necesidades  y las  estrecheces  que  asedian  cons- 
tantemente á la  clase  labradora.  Conozco  que  la  ge- 
neralidad de  esa  clase  carece  hasta  de  lo  necesario 
para  atenderá  reponer  las  fuerzas  que  pierde  á vir- 
Lud  de  su  Incesante  trabajo:  recuerdo  contemporáneos 
míos  á quienes  la  escasez  de  la  alimentación  por  una 
parte,  y lo  rudo  de  las  faenas  agrícolas  por  otra,  han 
hecho  prematuramente  viejos,  hasta  el  punto  de  que 
asa  muy  general  en  la  clase  labradora  carecer  de 
aptitudes  físicas  para  dedicarse  á los  trabajos  propios 
del  campo  á la  edad  de  45  años*  ¿Y  ha  pensado  el 
Congreso  en  las  causas  que  producen  eso? 

Pues  la  causa  principal  consiste  en  que  en  España 
toda  ó casi  toda  la  contribución  gravita  sobre  la  tierra 
y sus  productos,  originándose  de  esto  tal  malestar, 
tal  ruina,  tal  miseria  entre  la  clase  labradora,  que  son 
pocos  los  afortunados  de  esa  clase  que  no  se  rinden  á 
los  agentes  de  la  contribución  ó á las  manos  de  la 
usura*  Y cuando  esto  sucede,  ¿es  justo  que  el  Gobierno 
pacte,  obligándose  á no  imponer  ninguna  contribución 
especial,  cualesquiera  que  sean  las  necesidades,  cua- 
lesquiera que  sean  las  circunstancias  en  que  se  en- 
cuentre este  país,  y sean  ios  que  q^eran  los  benefi- 
cios y ventajas  que  obteoga  la  poderosa  Compañía 
Trasatlántica? 

Hay  un  pueblo  en  el  distrito  que  tengo  el  honor 
de  representar , que  hace  veinte  años  era  un  pueblo 
. floreciente,  un  pueblo  rico,  porque  en  él  se  cosechaba 
una  abundante  cantidad  de  castaña  y una  abundante 
cosecha  de  seda,  con  cuyos  productos,  aquellas  gen- 
tes aseguraban  su  alimentación  para  todo  el  año  y el 
abrigo  en  el  invierno.  Dorante  esos  veinte  años,  aque- 
llas dos  cosechas  han  desaparecido  enteramente,  con 
lo  cual  el  pueblo  á que  me  reñero  se  ha  quedado  sin 
ingresos*  ¿Cree  el  Congreso  que  nuestra  despiadada 
Administración  ha  oido  las  quejas  de  aquella  infor- 
tunada gente,  reducida  sola  y exclusivamente  á que 
se  les  rebaje  la  contribución  en  la  proporción  que  han 
perdido  sus  cosechas,  á que  se  les  rebaje  el  impuesto 
en  relación  siquiera  á la  baja  que  ba  tenido  su  riqueza 
imponible? 

Pues  nuestra  A d ministrado n está  constantemente 
sorda  á esas  gestiones  y á esas  reclamaciones ; y ha 
sucedido  que  aquel  pueblo  que  hace  veinte  años 
tenía  500  vecinos,  hoy  ha  quedado  reducido  á 250. 
Con  los  ahorros  reunidos  los  años  en  que  hubo  cose- 
cha de  castaña  y seda,  aquellas  gentes  siguieron  pa- 
gando las  contribuciones;, pero  como  todo  concluye 
cueste  mundo,  y más  que  todo  el  dinero,  llegó  un 
dia  en  que  ya  no  tuvieron  para  pagar  la  contribu- 
ción, y entonces  el  fisco  ó sus  agentes  embargaron 
las  propiedades  donde  se  producía  la  castaña  y la  hoja 
para  alimentar  el  gusano  de  seda,  y hoy  es  el  dia  que 


toda  la  propiedad  de  aquel  pueblo  está  embargada,  y 
hoy  es  el  dia  que  á consecuencia  de  semejante  estado 
de  cosas  andan  descalzos  hasta  algunos  de  los  con- 
cejales del  pueblo  de  Garganta  la  Olla,  que  es  el 
pueblo  á que,  Sres.  Diputados,  me  refiero. 

Y cuando  esto  sucede, cuando  esto  ocurre  en  aquel 
pueblo,  y de  seguro  habrá  muchos  en  España  que  se 
encontrarán  en  idéntica  situación,  ¿es  justo,  es  siquie- 
ra equitativo  que  se  venga  á establecer  una  condi- 
ción, tina  cláusula  como  esta,  que,  después  de  todo, 
ata  al  Estado  para  que  no  pueda  imponer  sobre  la 
Trasatlántica  mientras  dure  este  contrato  ninguna 
contribución  especial,  cualesquiera  que  sean  las  ne- 
cesidades del  país?  Pues  qué,  ¿no  podemos  tener  una 
guerra  en  que  sea  de  necesidad  reunir  recursos  é im- 
poner contribuciones,  no  solamente  sobre  aquellas 
clases  necesitadas,  sino  sobre  Empresas  tan  poderosas 
como  la  Compañía  Trasatlántica?  Yo  ruego  al  Go- 
bierno que  se  fije  en  estas  cosas;  que  no  haga  cues- 
tión de  amor  propio  el  sostener  cláusulas  y condicio- 
nes que  muy  bien  han  podido  pasar  desapercibidas  al 
redactarse  ó al  firmar  este  contrato;  yo  ruego  al  Go- 
bierno que  se  fije  en  las  consecuencias  que  ciertos 
hechos  engendran;  que  se  fije  en  que  nada  quebranta 
más  que  esta  clase  de  negocios;  que  se  fije,  final- 
mente, en  que  todos  los  grandes  conflictos  sobreveni- 
dos á este  país,  han  sido  ocasionados  por  hechos  de 
esta  naturaleza;  yo  le  ruego  que  se  fije  en  todo  eso,  y 
atienda  las  palabras  de  este  adversario  leal,  que  nada 
quiere,  que  nada  apetece  tanto  como  que  ese  Gobier- 
no tenga  todo  el  tiempo  que  sea  necesario  para  cum- 
plir ios  compromisos  políticos  que  ha  contraído  con 
el  país  liberal. 

Otra  cláusula  del  art.  6.°  del  contrato  dice  así; 

f<Sí  la  supresión  de  viajes  obligase  á la  Compañía 
á retirar  ó inutilizar  ana  parte  de  sn  material,  el 
Gobierno  estará  obligado  á la  correspondiente  indem- 
nización.» 

De  todas  las  cláusulas  contenidas  en  este  contrato, 
no  hay  ninguna  más  importante  que  ésta,  ninguna  ba 
de  dar  lugar  á tantas  cuestiones  y contiendas  como 
ésta  que  acabo  de  leer;  á juicio  mió  en  esta  cláusula 
es  en  donde  so  revela  el  talento  del  representante  ó 
del  presidente  de  la  Sociedad  Trasatlántica;  induda- 
blemente eu  esta  cláusula  es  donde  un  día  ha  de 
apoyar  sus  pretensiones  la  Compañía  Trasatlántica 
para  obligar  al  Gobierno  á pagar  crecida  indemni- 
zación ó á quedarse  con  los  cuatro  barcos  viejos  que 
tiene  pudriéndose  en  sus  arsenales. 

Se  ha  hablado  de  haber  consignado  el  compro- 
miso de  establecer  lineas  de  ensayo,  entre  otras  la 
de  España  con  la  República  Argentina.  ¿Hay  nadie 
que  conozca  algo  esta  clase  de  negocios,  que  pueda 
creer  que  el  ensayo  de  una  línea  de  seis  viajes  re- 
dondos al  año  entre  los  puertos  de  España  y los  de 
la  República  Argentina  pueda  dar  resultado  acepta- 
ble? ¿Cómo  quiere  el  Gobierno  que  dé  buen  resultado 
el  ensayo  de  una  línea  destinada  á hacer  solo  seis 
viajes  redondos  durante  un  año  á la  citada  República, 
c u and  o ésta  p ue  de  exportara  ús  p ro  d u c to  s d i aria  mente 
á España  y recibirlos  de  ésta  por  conducto  de  las  Em- 
presas navieras  establecidas  en  Francia,  Inglaterra, 
Italia  y Alemania,  cuyos  barcos  tocan  casi  todos  en 
nuestros  puertos?  ¡Valiente  competencia  podrá  soste- 
ner la  Trasatlántica  y buenos  resultados  dará  el  en- 
sayo pactado  por  eL  Gobierno  con  la  mismaE  Y sobre 
todo,  sí  se  tiene  en  cuenta  que  la  nueva  línea,  ó sea 
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la  que  trata  de  establecerse*  hará  lina  marcha  de  i i 
millas  por  hora,  cuando  la  marcha  ó andar  de  las  lí- 
neas hoy  establecidas  es  de  más  de  14  nudos  ó millas 
por  hora*  Las  cosas  se  deben  decir  con  claridad*  se- 
ñores Diputados;  esta  cláusula  la  ha  consignado  la 
Compañía  con  su  cuenta  y razón,  para  en  el  caso  de 
ser  imposible  sostener  ía  competencia*  quiere  quedarse 
en  actitud  de  entablar  la  correspondiente  reclamación 
de  perjuicios;  y aun  cuando  para  evitarlo  ha  dado 
sus  explicaciones  el  Sr.  Gamazo,  yo  be  de  decir  que 
esas  explicaciones  no  son  una  garantía  para  los  inte- 
reses públicos.  El  contrato  dice  que  si  no  dieran  re- 
sultado estos  ensayos,  y por  consecuencia  de  lo  mismo 
se  viese  obligada  la  Compañía  a retirar  6 inutilizar 
una  parte  de  su  material*  el  Gobierno  quedará  com- 
prometido á paga  ría  la  indemnización  correspondiente* 

Esto  es  una  cosa  muy  grave;  esto  es  una  cláusula 
que  lia  de  dar  lugar  seguramente  á reclamaciones 
por  parte  de  la  Compañía , que  por  ser  muy  poderosa 
ha  de  obligar  al  Estado  á entregarse  á sus  desmedi- 
das exigencias  ó á quedarse  con  esos  barcos,  con  los 
que  podrá  aumentar  el  número  ya  bastante" crecido 
de  los  barcos  inservibles  que  tiene  en  sus  arsenales. 

Voy  á examinar,  porque  comprendo  la  situación 
de  la  Cámara,  el  art,  7.°  del  contrato;  artículo  que,  co- 
mo ha  dicho  muy  oportunamente  el  Sr*  Gomase,  es  el 
módulo  puesto  á la  corriente  de  la  subvención  para 
que  disminuya  en  provecho  del  país,  para  que  au- 
mente y mejore  los  servicos;  para  que,  en  una  pala- 
bra, nos  acoquemos  al  desiderátum  que  persiguen  los 
que  impugnan  el  proyecto*  Cuando  leí  este  artículo, 
con  más  cuentas  que  el  rosario  y más  pecados  que  el 
Koran,  se  me  ocurrió  el  cálculo  que  suelen  hacer  las 
gentes  sencillas  á propósito  de  lo  poco  que  producen 
en  España  las  acciones  de  ferro-carriles*  Esas  gentes 
no  se  fijan  en  que  en  la  construcción  de  los  ferro- 
carriles españoles  aparece  gastado  dos  ó tres  veces 
más  de  lo  que  se  ha  gastado  realmente*  Supongamos, 
para  que  podamos  entendernos,  que  en  un  ferro -carril 
aparecen  gastados  75  millones  de  pesetas  cuando  en 
realidad  de  verdad  no  se  lian  gastado  ó no  lian  debi- 
do gastarse  más  que  75  millones,  y que  ese  ferro- 
carril en  que  resulta  empleado  un  capital  de  75  mi- 
llones de  pesetas  divide  entre  sus  accionistas  un  3 
por  í 00  de  interés  anual*  Luego  si  en  ese  ferro-carril 
aparecieran  gastados  solo  25  millones  de  pesetas,  su- 
ma realmente  empleada  en  su  construcción,  [los  ac- 
cionistas repartirían  un  interés  á su  capital  de  un  9 
por  100* 

Pues  sobre  este  montaje,  sobre  esta  base,  prepara 
habilidosamente  la  Compañía  Trasatlántica  su  cálcu- 
lo, la  cual,  luego  que  se  baya  reintegrado:  primero, 
cielos  gastos  corrientes  de  entretenimiento  del  vapor; 
segundo,  de  la  parte  proporcional  de  los  gastos  gene- 
rales en  la  explotación  de  los  servicios  contratados; 
tercero,  del  6 por  100  del  valor  del  barco  (según  ba- 
lance), como  prima  de  seguro;  cuarto,  del  5 por  100 
del  capital  del  barco  y 30  por  Í00  de  su  mobiliario, 
como  amortización;  quinto,  del  5 por  100  del  valor 
cíe  inventario  del  barco;  sexto,  del  5 por  100  como 
fondo  de  reserva  especial  de  las  líneas  que  deberán 
ser  servidas  en  ejecución  del  presente  contrato;  y 
sétimo,  délos  gastos  hechos  en  concepto  de  manteni- 
miento de  hombres,  carbón,  conservación  de  máqui- 
nas, útiles,  etc*,  etc*,  porque  hasta  esta  indetermina- 
ción hay  en  el  contrato,  entonces  es  cuando,  y al  cabo 
de  cinco  años,  el  Gobierno  podrá  exigir  que  la  tercera 


parte  de  ese  sobrante,  se  invierta  en  el  establecimiento 
de  nuevas  líneas,  en  aumentar  la  marcha  de  los  va- 
pores, en  proporcionar  mayor  comodidad  á los  viaje- 
ros, ó en  mejorar  las  condiciones  del  servicio  del  Es- 
tado. Es  decir,  que  aquí  podría  tener  perfecta  aplica- 
ción aquel  antiguo  romance  que  dice: 

Cuando  vayamos  á Flandes 

Y le  hayamos  conquistado, 

Recuérdame  que  te  he  dicho 

Que  te  he  de  prometer  algo* 

He  dicho  anteriormente,  que  no  quiero  pronun- 
ciar palabras  que  puedan  molestar  á ninguno  de  los 
dignos  individuos  de  la  Comisión  y menos  todavía  al 
Gobierno,  pero  francamente,  ¿dónde  está  la  previsión 
del  Gobierno  al  consignar  cláusulas  y condiciones 
como  las  contenidas  en  el  art*  7*°  del  contrato  cele- 
brado con  la  Trasatlántica?  ¿Se  ha  fijado  el  Gobierno, 
se  ba  fijado  la  Comisión,  en  que  el  personal  que  ha  de 
llevar  la  contabilidad,  en  que  el  personal  que  ha  de 
prestar  servicios  en  los  puertos,  en  los  barcos,  en  los 
escritorios,  han  de  ser  y no  pueden  ménos  de  ser 
nombrados  por  la  misma  Empresa?  ¿Y  qué  lia  de  ha- 
cer ese  personal,  más  que  seguir  las  indicaciones  que 
sobre  asuntos  de  contabilidad  le  haga  la  Compañía? 
¿Qué  garantía  se  da  á esos  funcionarios,  más  que  la 
inmediata  separación  de  sus  cargos  en  tanto  en  cuan- 
to no  se  presten  á seguir  los  propósitos  y las  indica- 
ciones que  les  bagan  sus  jefes?  ¿Quienes,  Sres*  Dipu- 
tados, sino  los  empleados  nombrados  por  la  Com- 
pañía Trasatlántica,  han  de  llevar  la  cuenta  de  los 
gastos  corrientes  de  entretenimiento  del  vapor;  de 
la  parte  proporcional  de  los  gastos  generales  en  la 
explotación  de  los  servicios  contratados;  délos  gastos 
hechos  en  concepto  de  mantenimiento  de  hombres, 
carbón,  conservación  de  máquinas,  útiles,  etc*,  etc*? 
¿Quién  lia  de  lle^r  esta  cuenta  más  que  el  personal 
nombrado  y designado  por  la  Compañía?  Si  aquí  se 
diera  intervención  á funcionarios  dependientes  del  Es- 
tado, habría  justificación  para  una  cláusula  semejan- 
te; pero  no  la  hay  desde  el  momento  en  que  se  excluye 
la  interven  cien  del  Estado,  porque  la  intervención  de 
que  hablaba  el  Sr*  Gamazo  es  una  intervención  per- 
fectamente inútil,  porque  si  el  Estado  puede  inspec- 
cionar los  libros  de  contabilidad  ele  la  Empresa,  oí  Es- 
tado no  puede  intervenir  en  la  compra  de  lo  necesa- 
rio para  el  sostenimiento  de  los  buques,  y en  tantas 
otras  cosas  de  las  que  comprende  una  Empresa  de  la 
importancia  de  la  Trasatlántica* 

Yo  no  quiero  pronunciar  palabra  que  moleste  ab- 
solutamente á nadie,  porque  es  muy  grande  el  res- 
peto  que  me  inspiran  todos  los  Gobiernos  de  mí  país, 
y singularmente  el  que  hoy  se  encuentra  ai  frente  de 
sus  destinos;  pero  con  ser  muy  grande  y muy  pro- 
fundo el  respeto  que  me  inspira  el  Gobierno,  necesito 
manifestar,  no  que  el  Gobierno  no  haya  leído  el  ex- 
pediente, sino  que  no  ha  leído  con  la  detención  nece- 
saria el  contrato  objeto  de  nuestra  deliberación,  y que 
no  se  ha  fijado  en  la  larga  sém  de  concesiones  otor- 
gadas en  el  mismo  á la  Compañía  Trasatlántica;  con- 
cesiones que  no  podrán  ménos  de  dar  lugar  á muy 
sérios  conflictos  en  el  porvenir* 

Entre  los  hechos  que  se  admiten  como  indudables 
y que  pueden  servir  de  base  para  los  cálculos  que 
han  de  tenerse  presentes  á fin  de  liquidar  el  Gobierno 
en  su  dia  ese  33  por  100  de  beneficio  que  se  le  otor- 
ga, se  establece  que  habrá  de  reintegrarse  á la  Com 
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pama  del  G por  100  del  valor  del  barco  según  balance. 
Supongamos  que  el  valor  dado  á los  barcos  no  es  el 
que  en  realidad  tienen;  supongamos  que  se  les  ha 
dado  un  precio  mayor  en  una  tercera  parte  más,  ó en 
una  mitad  de  lo  que  en  realidad  valgan,  en  cuyo  caso 
no  será  un.  5 ó ua  6 de  interés  lo  que  perciba  la  Com- 
pañía Trasatlántica,  sino  un  12  ó un  15  por  100  de 
su  capital,  según  que  sea  un  doble  ó un  triple  del 
verdadero  el  valor  en  que  justiprecia  esos  barcos.  Por 
consiguiente,  sería  de  absoluta  necesidad  que  el  Es- 
tado hubiera  de  intervenir  en  el  justiprecio  de  ese 
material;  y como  quiera  que  en  el  contrato  no  se  es 
tablece  que  el  Estado  baya  de  tener  esa  intervención, 
resultará  que  tendremos  que  aceptar  como  hecho  in- 
discutible el  valor  que  á su  material  dé  en  sus  ba- 
lances la  Compañía  Trasatlántica;  y siendo  esto  así, 
vuelvo  á repetir  lo  que  antes  he  dicho,  uo  será  un  5 
sino  que  podrá  ser  un  10  ó un  15,  según  sea  doble  o 
tres  veces  más  el  valor  que  la  Compañía  Tras  a ti  án- 
tica  dé  á sus  barcos. 

De  los  25  barcos  que  componen  la  flota  de  la  Com- 
pañía citada,  ya  se  ha  dicho  multitud  de  veces  que  9 
han  sido  construidos  después  del  año  1876,  y que 
los  restantes  se  construyeron  antes  de  la  citada  épo- 
ca; por  consiguiente,  bien  puede  asegurarse  que  gran 
parte  de  ese  material  no  puede  tener  las  condiciones 
necesarias  para  prestar,  desde  el  día  en  que  se  ratifi- 
que este  contrato,  el  servicio  á que  viene  obligado. 
Síq  embargo  de  eso,  en  el  último  balance  dado  por  la 
Compañía  ¿sus  accionistas,  se  consigna  un  valor  de 
36  millones  de  pesetas  á ese  material.  Y yo  pregunto: 
¿es  justo  suponer  que  ese  material,  que  esos  25 
barcos  valen  la  cantidad  que  Ies  asigna  la  Compañía 
Trasatlántica?  Porque  hemos  de  tener  presente  que 
de  esos  25  barcos,  11  pertenecieron  á la  flota  del 
Marqués  de  Campo,  en  cuya  época,  á juicio  de  la 
Compañía  Trasatlántica,  eran  esos  barcos  los  más 
desvencijados  y más  viejos  que  recoman  los  mares 
del  mundo;  y que  desde  el  momento  que  han  entrado 
á ser  propiedad  de  esa  Compañía,  se  dice  que  son  los 
mejores  y más  importantes  que  recorren  los  mares. 

Ahora  bien;  si  de  los  25  barcos  que  componen  la 
flota  de  la  Trasatlántica,  1 1 fueron  comprados  al  Mar- 
qués de  Campo  en  la  suma  de  2 millones  de  duros, 
hace  cuatro  ó cinco  años,  y esos  1 1 barcos  son  de  los 
mejores  que  tiene  la  Compañía,  ¿cómo  hemos  de  con- 
ceder que  habiendo  costado  cada  uno  de  ellos  nove- 
cientos mil  y pico  de  pesetas,  hace,  digo,  cuatro  ó 
cinco  anos,  valgan  hoy  millón  y medio  de  pesetas 
cada  uno?  ¿Es  esto  sério?  ¿Es  esto  siquiera  formal? 

No  quiero  cansaros  más,  Sres.  Diputados,  y con- 
cluyo rogándoos  os  fijéis  en  las  consideraciones  apun- 
tadas, y tengáis  en  cuenta  lo  que  vais  á votar;  que 
os  fijéis  en  tanto  contribuyente  como  se  ve  agobiado 
por  los  impuestos  irresistibles  que  sobre  él  gravitan 
á consecuencia  de  proyectos  de  contratos  y otros  ex- 
cesos, análogos  por  su  índole  y naturaleza  al  que  es 
objeto  de  este  debate;  os  ruego,  finalmente,  que  os 
fijéis  en  lo  que  importa  y vale  más  que  todo  esto;  en 
las  exigencias  de  la  razón  y de  la  justicia,  malpara- 
das ciertamente  sí,  lo  que  no  es  de  esperar  de  vuestra 
rectitud  y patriotismo,  desecháis  la  enmienda  que  he 
tenido  el  honor  de  apoyar. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVEBGrA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas)  : La  tie- 
ne S,  S. 

El  Si\  Marqués  de  TEVERGA:  Señores  Diputa- 


dos, aparte  de  la  satisfacción  con  que  el  Congreso  ba 
oido  el  elocuente  discurso  que  ha  pronunciado  mi 
amigo  particular  el  Sr.  Cepeda  ; discurso  bello  en  la 
forma,  y que  revela  el  talento  de  este  Sr.  Diputado, 
nadie  encontrará  en  él  ni  un  solo  argumento  que  no 
se  baya  hecho,  no  porque  el  Sr.  Cepeda  carezca  de 
condiciones  por  su  ilustración  y por  el  estudio  que  ha 
hecho  del  asunto  para  decir  algo  nuevo,  sino  porque, 
en  realidad,  es  ya  muy  difícil  encontrar  razonamientos 
que  en  una  ú otra  forma  no  hayan  sido  expuestos  en 
el  curso  de  esta  larga  discusión.  De  todas  suertes,  me 
felicito  por  el  cariño  que  le  profeso,  de  haber  oido  á 
S.  S,,  y de  haberle  oido,  sobre  todo,  producirse  coa 
tanta  facilidad  y elocuencia. 

Después  de  esto,  el  Br.  Cepeda,  que  nos  ha  rogado 
que  no  tomáramos  á mal  ninguna  de  sus  palabras  eq 
el  caso  de  que  pudieran  molestarnos,  ha  sido  tan  co- 
medido, que  ni  la  Comisión,  ni  el  Gobierno  tienen  mo- 
tivos para  otra  cosa  que  para  agradecerle  su  cortesía 
y la  benevolencia  con  que  nos  ha  tratado.  Pero  S.  S. 
no  llevará  á mal  que  en  mi  contestación  haya  de  ser 
muy  breve,  porque  en  realidad  S.  & sabe  bien  que 
cuanto  pueda  contestarle  está  ya  tan  repetidamente 
dicho,  que,  si  insistiera  en  ello,  aumentaría  el  cansan- 
cio y la  fatiga  de  la  Gámara,  pues  esta  discusión  se 
va  haciendo  ya  algún  tanto  enojosa. 

El  Sr.  Cepeda,  al  examinar  la  importancia  de  los 
arts.  6.°  y 7/  del  contrato,  ha  padecido  algunas  equi- 
vocaciones, que  son,  sin  duda  alguna,  la  base  de  su 
discurso;  así  que,  desvanecidas  éstas,  queda  á mi  jui- 
cio completamente  contestado  todo  lo  que  ha  dicho 
S.  S.;  y espero  que,  desvanecido  su  error,  llevaré  la 
tranquilidad  á su  esMritu,  si  realmente  se  siente  dis- 
gustado ante  la  idea  de  que  se  imponga  al  agricultor, 
al  industrial  y al  comerciante  más  gravámenes  que 
los  que  se  van  á imponer  á la  Compañía  Trasatlántica. 

El  Sr.  Cepeda  expresaba  la  idea  de  que  en  el  ar- 
tículo 6.*  del  contrato  se  eximia  á la  Trasatlántica 
de  cualquier  impuesto  especial  que  se  pudiera  es- 
tablecer. Como  S.  S.  ha  estado  enfermo  estos  dias,  lo 
que  sus  amigos  hemos  sentido  mucho,  no  ha  podido 
oir  las  explicaciones  que  acerca  de  este  punto  se  han 
dado,  y que  voy  á tener  el  gusto  de  repetir. 

Ni  el  Gobierno,  ni  la  Comisión,  y entiendo  yo  que 
ni  lá  misma  Compañía  Trasatlántica,  han  tenido  el 
pensamiento  de  eximir  á esta  Sociedad  de  todas  aque- 
llas cargas  que  gravan  al  contribuyente  español,  de 
todas  aquellas  cargas  que  gravan  á la  industria  na- 
viera y á la  industria  y al  comercio  en  general;  no 
es  esta  la  interpretación  que  se  ha  de  dar  á esta  cláu- 
sula del  art.  6.°  Como  en  España  es  necesario  pre- 
verlo todo,  la  Compañía  Trasatlántica,  el  Gobierno  y 
la  Comisión  han  querido  prever  el  caso  de  que  se  le 
impusiera  un  gravámen  que  no  fuera  general,  es  de- 
cir: un  gravámen  que  pesara  exclusivamente  sobre 
los  buques  de  la  Trasatlántica,  porque  esto  llevaría 
consigo  la  disminución  de  la  subvención;  y queriendo 
prever  este  caso,  probablemente  irrealizable,  se  llevó 
al  art.  6.°  la  cláusula  que  ha  merecido  el  exámen  del 
Sr,  Cepeda,  y que  ha  arrancado  á su  brillante  impugna- 
ción apóstrofes  de  censura  contra  la  Compañía  Trasat- 
lántica, y el  Gobierno  y la  Comisión,  creyendo  qíxe  se 
trataba  de  eximir  á esta  Compañía  del  pago  de  los 
impuestos  que  pesan  sobre  el  contribuyente.  No:  la 
Compañía  Trasatlántica,  pagará  absolutamente  todos 
los  impuestos  de  carácter  general  que  graven  á la  i n 
dustria,  al  comercio  y á la  navegación;  y únicamente 
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se  reserva  el  derecho  de  que  no  se  le  pueda  imponer 
un  gravamen  especial,  un  gravámen  exclusivamente 
para  ella,  porque  esto  no  seria  justo,  y no  podia  tener 
otro  objeto  que  el  de  disminuir  la  subvención,  care- 
ciendo  por  tanto  de  base  las  acres  censuras  que  el 
Sr.  Cepeda  nós  ha  dirigido-  Y como  este  punto  queda 
completamente  aclarado,  y contestado  cuanto  acerca 
de  él  ha  indicado  S.  S-,  no  me  extiendo  m más  consi- 
deraciones para  demostrarle  que  no  ha  entendido  el 
sentido  de  esta  cláusula  del  contrato. 

Molestaba  asimismo  al  Sr.  Cepeda,  interpretan- 
dolé  también  con  error,  el  compromiso  adquirido  por 
el  Gobierno  de  no  subvencionar  nuevas  líneas,  ó me- 
jor dicho,  de  no  llevar  á cabo  nuevos  contratos  que 
subvencionen  líneas  á los  mismos  puntos  á que  la 
Compañía  Trasatlántica  establezca  servicios  postales 
marítimos-  Y el  Sr,  Cepeda  decía  que  le  parecía  su- 
mamente injusto  adquirir  este  compromiso  por  espa- 
cio de  veinte  años,  cuando  tal  vez  llevaba  consigo  la 
intención  de  exigir  indemnizaciones  indebidas,  para 
el  caso  en  que  hubiera  necesidad  de  suprimir  alguno 
de  los  servicios  establecidos  provisionalmente  á Ma- 
rruecos, á Fernando  Póo  y al  Fio  de  la  Plata.  Tam- 
bién en  esto  lia  padecido  una  equivocación  el  señor 
Cepeda.  El  pensamiento  del  Gobierno,  y lo  dice  clara- 
mente el  contrato,  es  que  estos  servicios  concluyan 
por  denuncia  de  aquel,  á los  dos  años,  si  lo  juzga 
conveniente:  son  líneas  únicamente  de  ensayo,  y no 
imponen  al  Gobierno  otro  compromiso  que  el  de  con- 
servarlas durante  dos  años:  pero  sí  al  cabo  de  ellos  se 
creyera  conveniente  denunciarlas,  y ya  sobre  esto  ha 
dado  ámplias  explicaciones  el  señor  presidente  de  la 
Comisión,  claro  es  que  este  derecho  no  lleva  consigo 
cláusula  alguna  de  indemnización-  Y siendo  esto  así, 
el  Sr,  Cepeda  comprenderá  que  los  argumentos  que  á 
este  propósito  ha  hecho  suponiendo  que  la  Trasatlán- 
tica podría  exigir  indemnización  cuando  se  suprimie- 
ran estas  líneas,  son  completamente  ilusorios.  Y tanto 
es  así,  que  el  Sr.  Cepeda  ha  podido  fijarse  en  el  art.  4/ 
de  la  ley  sometida  á la  deliberación  de  la  Cámara,  en  el 
cual  se  prevé  el  caso  de  establecer  el  servicio  al  Rio 
de  la  Plata  en  condiciones  distintas  de  las  pactadas 
en  este  contrato,  puesto  que  se  pide  autorización  para 
que  el  Gobierno,  de  acuerdo  con  el  de  la  República 
Argentina,  puedan  establecer  una  expedición  men- 
sual subvencionada  por  cuenta  de  las  dos  Naciones. 
De  modo,  que  habiendo  de  terminar  el  compromiso 
del  Gobierno  por  lo  que  se  refiere  á los  servicios  indi- 
cados á los  dos  años,  si  cree  conveniente  denunciar 
el  servicio,  ninguna  indemnización  habrá  de  pagar 
absolutamente  á la.  Compañía  por  los  buques  á él  des- 
tinados, como  no  se  pagará  tampoco  por  el  material 
Jlotante  al  terminar  los  veinte  años  por  que  este  con- 
trato se  celebra. 

Respecto  á las  ligerísimas  indicaciones  que  ha 
hecho  el  Sr.  Cepeda,  en  cuanto  á la  velocidad  de  los 
buques  que  han  de  hacer  los  servicios  marítimos  á 
que  el  contrato  se  refiere,  y al  informe  de  Mistar 
Well,  respecto  á la  que  desarrollan  los  buques  que 
hacen  la  travesía  de  los  Estados-Unidos  álos  puertos 
de  Europa,  se  ha  contestado  ya  tan  ampliamente  á 
todas  estas  observaciones,  que  espero  que  mi  buen 
amigo  me  ha  de  perdonar  que  no  entre  ahora  en  el 
exámeii  de  las  condiciones  que  ofrece  esta  navega- 
ción, para  que  en  ella  se  puedan  emplear  mayores  mar- 
chas, y de  las  causas  que  influyen  para  que  todas  las 
Nacioues  en  los  contratos  que  tienen  celebrados,  así 


para  la  navegación  de  las  Antillas,  como  para  la  del 
Asia  y Oceanía,  hayan  señalado  menores  velocidades 
que  las  que  exigen  para  las  expediciones  álos  Estados 
Unidos. 

Unicamente  he  de  indicar  al  Sr,  Cepeda  que  ha- 
biendo querido  nosotros  contestar  á ese  argumento 
tan  repetido,  de  que  la  correspondencia  que  se  dirija 
á la  isla  de  Cuba  por  los  Estados-Unidos,  hará  la 
travesía  en  diez  ú once  di  as,  hemos  pedido  oficial- 
mente noticias  á la  Dirección  de  comunicaciones  res- 
pecto al  tiempo  que  tarda  en  llegar  á su  destino  una 
carta  que  desde  la  Península  se  dirija  por  esas  líneas 
combinadas  extranjeras  á la  isla  de  Cuba,  y la  comes* 
tacion  que  se  nos  ha  d¿xdo,  es  que  ordinariamente  em- 
plea de  diez  y siete  á diez  y nueve  dias.  Este  es,  pues, 
el  dato  oficial,  según  el  cual,  la  correspondencia  de 
España,  como  ve  S.  B-,  tarda  mucho  más  por  las  lí- 
neas combinadas  extranjeras  que  por  la  directa. 

Pero  de  todas  suertes,  y aunque  otra  cosa  suceda, 
debo  indicar  al  Sr.  Cepeda  que  las  velocidades  que  se 
pactan  en  el  contrato  para  los  nuevos  servicios  marí- 
timos son  las  velocidades  mínimas  que  se  pueden 
emplear;  pero  que  los  buques  de  la  Compañía  Tras- 
atlántica, si  han  de  sostener  la  competencia  con  los 
de  las  Compañías  extranjeras,  necesariamente  y por 
propia  conveniencia,  han  de  aumentar  las  marchas 
como  hoy  mismo  está  ocurriendo,  puesto  qué  el  con- 
trato relativo  ai  servicio  de  la  isla  de  Cubano  le  obliga 
á emplear  una  velocidad  superior  á 9l9Ü  millas  por 
hora,  y sin  embargo,  en  los  viajes  que  han  realizado 
en  estos  últimos  meses  la  velocidad  média  alcanzada 
ha  pasado  de  12  millas. 

Y abora  que  está  ya  próxima  la  terminación  de 
esta  discusión,  he  de  dar  un  dato  de  que  no  he  que- 
rido hacer  uso  hasta  este  momento.  Se  habla  aquí 
mucho  de  las  grandes  velocidades  de  los  buques  de 
las  Empresas  extranjeras,  y sobre  todo  de  las  que  des- 
arrollan los  de  la  Compañía  Trasatlántica  fraucesaque 
hace  la  navegación  de  las  Antillas.  Pues  tengo  en  mí 
poder,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  un  estado 
demostrativo  de  las  marchas  realizadas  en  estos  últi- 
mos seis  meses  por  los  buques  de  la  Trasatlántica 
francesa  y los  de  la  Trasatlántica  española  en  el  ser- 
vicio á las  Antillas,  y de  él  resulta  que  los  de  aquella 
Compañía  han  marchado  con  una  velocidad  média  de 
12‘4  millas  por  hora,  mientras  que  los  ele  la  Compañía 
Trasatlántica  española  lo  han  hecho  con  una  velocidad 
média  de  IV  í millas;  es  decir  solo  tres  décimos  me- 
nos de  milla  que  los  buques  de  la  Trasatlántica  irán* 
cesa,  á pesar  de  estar  ésta  obligada  por  su  contrato  á 
desarrollar  una  marcha  média  de  tl*/a  millas  por 
hora,  mientras  á la  española  solo  se  le  obliga  á emplear 
una  velocidad  média  de  9l90  millas; lo  que  prueba  que 
el  estímulo  y la  competencia  impulsa  á las  Compañías 
á acelerar  la  marcha,  mucho  más  que  las  estipulacio- 
nes del  contrato. 

El  Sr.  Cepeda  se  ha  hecho  eco  de  una  necesidad 
por  todos  sentida;  de  la  necesidad  de  dar  toda  la  pro- 
tección que  sea  posible  á la  marina  mercante  para 
que  pueda  sostener  la  competencia  que  á nuestros 
buques  hacen  los  extranjeros  en  nuestros  mismos 
puertos  por  la  baratura  de  los  fletes,  lo  que  hace  que 
se  lleven  las  mercancías  que  habían  de  trasportar  los 
barcos  españoles. 

A este  propósito,  decía  el  Sr.  Cepeda  que  si  llé- 
gase un  momento  en  que  se  concedieran  primas  á la 
navegación,  como  ocurre  en  Francia,  sería  altamente 
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injusto  que  á la  Compañía  Trastalántica  se  la  conce- 
diesen las  mismas  ventajas  que  se  otorgasen  á la  na- 
vegación mercante.  Me  parece  que  este  era  el  argu- 
mento empleado  por  ei  Sr,  Cepeda. 

Yo,  Sres.  Diputados,  pienso,  como  el  Sr,  Cepeda, 
que  es  necesario  hacer  algo  por  levantar  la  decaída 
industria  naviera;  decaimiento  á que  ha  venido  por 
muchas  causas,  algunas  de  las  cuales  ha  examinado 
S.  S.;  pero  existen  muchas  más  que  yo  no  voy  ¿exa- 
minar en  este  momento,  porque  sería  molestar  de- 
masiado la  atención  de  la  Cámara.  Sin  embargo,  es 
lo  cierto  que  hay  necesidad  de  pensar  en  proteger  á 
la  marina  mercante  española;  pero  tengo  que  hacer 
una  observación  á S.  S,,  y es  que  estas  primas  á la 
navegación  se  conceden  allí  donde  no  tienen  ya  otro 
auxilio;  porque  donde  se  le  concede  el  derecho  dife- 
rencial de  bandera  ó el  de  cabotaje,  ya  esto  por  sí 
solo  representa  una  ayuda,  no  auxilio  á la  navega- 
ción, que  hace  innecesaria  la  concesión  de  primas. 
De  modo  que  no  es  fácil  que  llegue  el  caso  de  que  á 
la  navegación  mercante  española  se  le  otorguen  dos 
concesiones,  dos  auxilios  como  serían  el  que  repre- 
senta el  cabotaje  y Las  primas  á la  navegación,  y por 
consiguiente,  no  llegará  el  caso  de  que  á la  Compañía 
Trasatlántica  se  le  concedan  otras  primas  que  el  im- 
porte de  la  subvención. 

El' art.  7.°  no  ha  sido,  á raí  entender,  bien  com- 
prendido por  el  Sr.  Cepeda,  que  no  ha  podido  o ir  las 
ámplias  explicaciones  que  dió  acerca  de  él  el  señor 
presidente  de  la  Comisión  para  demostrar  que  éste  es 
en  realidad  el  artículo  más  importante  del  contrato,  y 
aquel  por  el  cual  nosotros  vamos  á participar  de  las 
utilidades  de  la  Compañía,  sin  imponernos  más  gra- 
vamen que  el  de  la  subvención. 

Por  lo  que  hace  á los  temores  que  S,  S.  abriga 
acerca  de  que  la  buena  fe  del  Gobierno  puede  ser  bur- 
lada eu  la  apreciación  de  los  gastos  que  ocasione  el 
sostenimiento  del  servicio  pos  tal , diré  ¿ S,  S.  que  en 
primer  lugar  es  necesario  suponer  á la  Compañía  ins- 
pirada en  una  mala  fe,  que  no  es  admisible,  y en  se- 
gundo que  los  encargados  de  inspeccionar  la  contabi- 
lidad faltaran  á sus  deberes.  Pero  además  el  señor 
presidente  de  la  Comisión  indicó  el  otro  dia  que  para 
regular  estos  gastos,  que  no  están  apreciados  de  una 
manera  taxativa  en  el  art.  7.°  han  de  ser  necesarias 
algunas  disposiciones  complementarías  que  no  dejen 
lugar  á duda  acerca  de  la  forma  en  que  esta  inspec- 
ción so  ha  de  hacer,  ó del  tanto  por  ciento  que  se  pacte 
para  gastos  de  entretenimiento,  á fin  de  hacer  ménos 
inciertos  los  resultados  económicos  de  la  especulación. 

De  modo  que  si  este  Gobierno  llega  á dar  estas 
disposiciones  complementarias  que  de  una  manera 
clara  y precisa  expliquen  y regulen  todas  las  condi- 
ciones que  no  se  lijan  de  una  manera  definitiva  en 
el  contrato,  se  evitará  seguramente  que  la  Compa- 
ñía pueda  fingir  gastos  que  no  se  hayan  hecho,  ó que 
se  den  á los  buques  valores  qhe  no  tengan , Y resuelto 
que  el  material  flotante  tenga  el  vaíor  de  apreciación 
que  se  le  dé,  para  graduar  sobre  él  el  tanto  por  ciento 
que  se  ha  de  destinar  á su  amortización  é interés  para 
los  efectos  del  art.  7.°  del  contrato,  entiendo  que  el  33 
por  100  que  el  Gobierno  se  reserva  en  las  utilidades, 
si,  como  esperamos,  esta  industria  llega  á ser  lucra- 
tiva, ha  de  ser  altamente  beneficioso  para  mejorar  el 
servicio  en  bien  de  los  intereses  públicos,  á fin  de 
realizar  todas  las  reformas  que  aconsejen  los  adelan- 
tos modernos,  aumentar  las  marchas  ó las  comodidad- 


des,  o establecer  nuevas  líneas  que  aseguren  á nues- 
tro comercio  é industria  una  gran  prosperidad. 

Quisiera  extenderme  en  el  examen  de  las  cuestio- 
nes que  acerca  de  la  interpretación  del  art.  7.°  ha  to- 
cado el  Sr.  Cepeda;  mas  como  para  ello  tendría  que 
repetir  los  argumentos  que  con  tanta  lucidez  expuso 
el  señor  presidente  de  la  Comisión,  y emplear  más 
tiempo  del  que  puedo  disponer,  si  no  he  de  molestar 
demasiado  al  Congreso,  á ellos  me  remito,  y ruego  al 
Sr.  Cepeda  me  dispense  que  no  conteste  á otros  pun- 
tos ménos  importantes  de  su  discurso. 

EL  Sr.  CEPEDA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  PBESIDEÍTTE;  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  CEPEDA:  He  de  comenzar  dando  las  gra- 
cias al  Sr.  Marqués  de  Te  verga  por  las  primeras  pa- 
labras que  en  su  discurso  me  ha  dedicado.  Yo  sé  bien 
que  esas  frases  son  hijas  de  la  bondad  de  S.  S.,  y que 
no  han  sido  dichas  porque  yo  las  merezca. 

Invirtiendo  el  orden  que  lia  seguido  el  Sr,  Mar- 
qués de  Te  verga  al  contestar  á mi  discurso,  voy  á 
comenzar  por  hacerme  cargo  de  las  observaciones  que 
S,  S.  ha  expuesto  relativamente  al  art,  7,*  del  con- 
trato celebrado  entre  el  Gobierno  y la  Compañía  Tras- 
atlántica. Sin  ese  artículo,  bien  puede  asegurarse  que 
los  intereses  públicos  quedarían  á salvo  de  la  série  de 
reclamaciones  á que  ha  de  dar  lugar  ese  contrato; 
reclamaciones  que  han  de  traducirse  en  perjuicio  de 
aquellos  intereses. 

El  Sr.  Marqués  de  Teverga  ha  sentado  un  hecho 
que  no  concuerda  con  lo  que  resulta  del  contrato;  lia 
dicho  S.  S,  que  una  vez  resarcida  la  Compañía  y reci- 
bidas esas  indemnizaciones  de  ios  gastos  consignados 
en  el  art.  7.°,  el  33  por  100  de  los  beneficios  que  re- 
sulten será  para  el  Estado,  y esto  no  es  exacto,  ese 
hecho  no  resulta  del  contrato.  El  contrato  dice  tex- 
tualmente de  esta  manera: 

éQue  después  de  cubiertos  los  gastos  y pasados 
cinco  años,  el  Gobierno  podrá  exigir  que  la  tercera 
parte  de  ese  sobrante  se  invierta  en  el  establecimiento 
de  nuevas  líneas,  en  aumentar  la  marcha  de  los  va- 
pores, en  proporcionar  mayor  comodidad  á los  viaje- 
ros, ó en  mejorar  las  condiciones  del  servicio  del  Es- 
tado.» 

Esto,  después  de  todo,  al  Estado  podrá  reportarle 
alguna  utilidad,  pero  á quien  en  definitiva  favorece 
y beneficia  es  á la  misma  Compañía  Trasatlántica, 
porque  esa  parte  de  los  beneficios  hará  que  aumente 
el  movimiento  de  viajeros  á medida  que  los  barcos 
sean  más  cómodos  y tengan  mejores  condiciones;  de 
modo  que  aumentarán  los  trasportes  y obtendrá  más 
ventajas  la  Trasatlántica.  Pero  esto  es  muy  distinto 
á decir  que  el  33  por  LOO  de  esos  beneficios  ingresará 
en  las  arcas  del  Estado,  en  cuyo  caso  podría  aplicar- 
los al  pago  de  una  parte  de  la  subvención  anual.  De 
suerte  que  la  redacción  terminante  y clara  del  ar- 
tículo á que  me  refiero  no  permite  asegurar  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de  Teverga,  que  el  33  por 
100  de  los  beneficios  va  á ser  para  el  Gobierno;  eso 
no  es  exacto. 

Ha  dicho  también  mi  digno  amigo  el  Sr.  Marqués 
de  Teverga  que  la  cláusula  del  art,  G,°,  referente  á 
que  el  Gobierno  no  podrá  imponer  ningún  gravámea 
especial  á la  Trasatlántica,  ha  tenido  por  objeto  el 
impedir  que  se  imponga  exclusivamente  á esa  Com- 
pañía como  tal  Compañía  naviera.  Yo  he  compren- 
dido, desde  luego,  cuál  es  el  pensamiento  de  la  Comi- 
sión, á quien  bago  la  justicia  de  creer  que  ese*  y no 
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otro,  es  el  sentido  de  la  cláusula,  pero  así  como  cuan- 
do un  particular  contrata  con  otro  particular,  procura 
establecer  las  cláusulas  y condiciones  de  una  manera 
clara  y terminante , para  evitar  ulteriores  reclama- 
ciones. así  lia,  debido  procurar  hacerlo  La  Comisión, 
ya  que  en  ella  hay  personas  de  la  competencia  del 
Sr.  G amazo,  cuya  ilustración  nadie , y yo  ménos  que 
nadie,  pone  en  duda.  Es,  por  lo  tanto,  verdadera- 
mente extraño,  que  tina  cuestión  como  ésta  no  se 
aclare  como  debe  aclararse  para  evitar  disgustos  y 
reclamaciones. 

Por  otra  parte, la  Compañía  Trasatlántica  tiene  es- 
tablecido en  sus  estatutos  que  puede  dedicarse  a un 
sinnúmero  de  operaciones;  y mientras  no  se  deter- 
mine con  precisión  qué  operaciones  de  las  que  la 
misma  realice  son  las  exceptuadas  de  todo  impuesto 
especial,  puede  suceder  que  la  Compañía  venga  un 
día  á dar  á esta  cláusula  una  extensión  y un  alcance 
que,  en  realidad , no  tiene,  y que  según  las  palabras 
del  Sr.  Marqués  de  Te  verga,  no  debe  tener.  Por  eso 
yo  quisiera  que  esta  cláusula  se  redactara  con  com- 
pleta claridad,  para  evitar  reclamaciones,  porque  si 
esas  reclamaciones  se  presentaran  , me  temo  mucho 
que  se  despacharían  á favor  de  los  intereses  particu- 
lares de  la  Trasatlántica,  y en  contra  de  los  intereses 
generales  del  Estado,  como  ya  expuse. 

Ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de  Te  verga  que  la  cláu- 
sula más  importante  del  art*  6,°  no  puede  dar  lugar 
á las  dudas  que  he  tenido  el  honor  de  expoder  esta 
tarde.  Dice  esa  cláusula  lo  siguiente: 

«Si  la  supresión  de  viajes  obligase  ala  Compañía 
á retirar  ó inutilizar  una  parte  de  su  material,  el  Go- 
bierno estará  obligado  á la  correspondiente  indemni- 
zación.» 

Ahora  bien;  si  se  suprimen  algunos  de  los  servi- 
cios establecidos,  ¿queda  ó no  queda  el  Gobierno  obli- 
gado á pagar  á la  Compañía  la  consiguiente  indem- 
nización? Ha  dicho  también  S.  S.,  contestando  á mis 
observaciones  relativas  á la  mencionada  cláusula,  que 
hay  en  el  contrato  otro  artículo  por  virtud  del  cual 
el  Gobierno  y el  concesionario  tienen  el  derecho  de 
denunciar  el  contrato  dentro  de  los  dos  primeros 
años;  y por  consiguiente,  que  haciendo  la  denuncia 
en  ese  plazo,  no  habrá  lugar  á la  indemnización.  No 
dudo  dé  la  inteligencia  que  al  art,  6.°  da  la  Comisión; 
sé  que  según  esa  inteligencia  no  habrá  lugar  á la  in- 
demnización; sé  que  hay,  en  efecto,  un  artículo  adi- 
cional que  concede  al  Gobierno  y al  concesionario  el 
derecho  de  denunciar  dentro  de  los  dos  primeros 
años,  á contar  desde  el  dia  en  que  hubiesen  empeza- 
do á prestarse  los  servicios  de  Buenos -Aires,  Fernando 
Póó  y Marruecos;  pero  creo  que  tratándose  de  asun- 
tos de  esta  clase,  importa  mucho  evitar  toda  duda  y 
toda  cavilosidad,  ¿Se  deduce  de  que  puedan  denun- 
ciarse esos  servicios  que  quede  el  Gobierno  libre  de 
la  obligación  de  pagar  daños  y perjuicios  á la  Com- 
pañía? Pues  si  lo  uno  no  es  deducción  lógica  de  lo 
otro,  debe  decirse  claramente  en  el  contrato. 

Yo,  que  conozco  hasta  cierto  punto  la  importancia 
de  nuestro  comercio  con  las  Repúblicas  hispano-ame- 
ri canas,  estoy  convencido  de  que  si  se  estableciese  el 
servicio  con  aquel  país,  con  las  condiciones  de  velo- 
cidad y comodidad  ele  las  líneas  francesa,  inglesa  é 
italiana,  es  posible  que  diera  buen  resultado;  poro  casi 
me  atrevo  á asegurar  que  no  lo  dará  en  la  forma  en 
que  el  servicio  ha  de  hacerse  según  el  contrato,  y por 
esto  me  temo  que  la  cláusula  referida  se  ha  estable- 


cido de  una  manera  hábil  por  la  Compañía  Tras- 
atlántica, preparando  asi  la  cosa  para  salir  de  lo^  bar- 
cos viejos  que  tiene,  y obligar  al  Gobierno  a que  se 
los  compre. 

Aparte  de  esto , ¿qué  sucedería  si  se  tratara  de 
suprimir  algún  servicio  que  no  fuera  ei  de  Fernando 
Póo,  el  de  Buenos -Aires  ó el  de  Marruecos?  ¿Estada 
obligado  el  Gobierno  á indemnizar  á la  Compañía?  Yo 
creo  que  esto  debe  consignarse  de  una  manera  explí- 
cita y terminante  en  el  contrato,  evitando  de  esa 
suerte  dudas  y reclamaciones  que  en  su  dia  pudieran 
suscitarse. 

Ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de  Te  verga  que  se  viene 
hablando  por  la  mayor  parte  de  la  personas  que  han 
intervenido  en  esta  discusión  de  que  se  recibe  la  co- 
rrespondencia de  la  gran  Antilla  por  medio  de  las 
combinaciones  que  hay,  al  cabo  de  doce  ó catorce  dias, 
y nos  habió  de  una  certificación  oficial,  segunda  cual 
esto  no  es  exacto.  Tengo  á la  vista  una  carta  suscrita 
en  la  Habana  el  dia  30  del  ultimo  mes,  y que  el  15  del 
corriente  ya  se  encontraba  en  Madrid,  lo  cual  prueba 
de  una  manera  elocuente  la  inexactitud  de  los  infor- 
mes suministrados  en  contrario  á S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  está  dando 
S.  S.  una  excesiva  amplitud  á su  discurso;  ruégole 
que  se  Limite  á rectificar. 

El  Sr,  CEPEDA:  Señor  Presidente,  yo  estoy  sienu 
pre  incondicionalmente  á la  disposición  de  S.  S.,  y por 
consiguiente,  voy  á ver  si  me  resta  algo  que  rectifi- 
car; y si  así  es  3 lo  haré  con  la  mayor  brevedad. 

Ha  hablado  el  Sr.  Marqués  de  Tevorga  de  que  es 
necesario  suponer  que  todos  los  empleados  de  la  Com- 
pañía Trasatlántica  no  han  de  faltar  al  cumplimiento 
de  sus  deberes.  Yo  desde  luego  hago  justicia  á los 
empleados  de  la  Compañía  Trasatlántica,  y creo  que 
ellos  no  procurarán  de  ningún  modo  faltar  á sus  de- 
beres; pero  respecto  de  este  punto  se  me  ocurre  ob- 
jetar lo  siguiente. 

Cuando  un  particular  contrata  con  otro,  procura 
establecer  todas  aquellas  condiciones  y cláusulas  que 
respectivamente  les  han  de  servir  para  asegurar  el 
cumplimiento  de  sus  mútuos  derechos  y obligaciones. 
Se  me  quiere  decir,  ¿qué  garantías  son  las  que  se  re- 
servan al  Gobierno  en  ese  contrato?  ¿Qué  garantías  re- 
serva la  Comisión  al  Gobierno  en  esa  operación  de  con- 
tabilidad, según  la  cual,  y cuando  la  Trasatlántica 
haya  cubierto  los  gastos  consignados  en  el  art.  7.°,  es 
el  caso  de  destinar  el  33  por  100  restante  á los  fines 
y objeto  expresados  en  el  primer  párrafo  del  citado  ar- 
tículo? Yo  creo  que  no  procurarán  faltar  á su  deber 
los  empleados  de  la  Compañía  Trasatlántica;  pero  S.  S. 
no  podrá  negar  la  posibilidad  de  que  los  haya  ó que 
esté  al  frente  de  la  Compañía  alguna  persona  qne  pro- 
cure más  por  sus  intereses  particulares  que  por  los 
intereses  públicos,  aumentando  los  unos  á expensas 
de  los  otros.  Hé  dicho. 

El  Sr.  Marqués  de  TE  VERGA:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Rectificaré  al  se- 
ñor Cepeda  brevemente  solo  dos  ó fres  conceptos. 

El  Sr.  Cepeda  decía  que  el  33  por  100  que  &e  re- 
serva por  el  art.  7.°  para  que  el  Gobierno,  pueda  dis- 
poner de  él  con  objeto  de  mejorar  los  servicios  marí- 
timos, no  es  realmente  para  el  Gobierno,  corno  lo  se- 
ría si  se  le  diera  para  aplicarlo  á lo  que  tuviera  por 
conveniente.  Me  parece  que  esta  era  la  observación 
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de  S.  3.  Que  ese  33  por  100  va  á emplearse  en  bene- 
ficio de  la  misma  Compañía,  y á lo  sumo  en  mejorar 
las  condiciones  del  pasaje.  Pues,  Sr.  Cepeda,  si  ese  3 3 
por  1 00  se  destinase,  por  ejemplo,  á la  construcción  de 
un  dique  en  Filipinas,  ¿se  bonificaría  con  ello  la  Com- 
pañía? Pues  S.  S.,  que  ha  leído  el  expediente,  habrá 
visto  en  él  algo  que  se  refiere  al  objeto  á que  el  33 
por  100  pudiera  ser  destinado.  No  insisto  más  en  esta 
cuestión,  porque  el  art.  7.°  ha  sido  ya  ampliamente 
discutido. 

Respecto  al  impuesto  especial,  no  tengo  más  que 
repetir  loque  ya  he  dicho,  á saber:  que  el  pensamiento 
deda  Comisión,  el  del  Gobierno  y la  misma  Compañía 
es  que  éste  impuesto  especial  no  sea  de  carácter  ge- 
neral que  grave  al  comercio  y á la  industria  naviera, 
sino  un  impuesto  que  exclusivamente  grave  á la  Com- 
pañía Trasatlántica.  No  siendo  así,  es  claro  que  esta 
cláusula  del  contrato  no  puede  tener  otra  interpreta- 
ción que  la  que  se  le  ha  dado  por  el  Gobierno  y por 
la  Comisión;  pues  claro  está  que  las  declaraciones  que 
aquí  se  hacen  han  da  servir  para  interpretar  el  con- 
trato en  el  momento  en  que  haya  de  ser  aplicado. 

El  Sr.  Cepeda  rectificaba  el  dato  que  yo  había  dado 
respecto  á los  dias  que  puede  tardar  una  carta  por 
las  combinaciones  de  las  líneas  extranjeras  desde  Es- 
pana  á las  Antillas.  Le  he  suministrado  el  que  nos  ha 
facilitado  la  Dirección  de  comunicaciones,  y no  hice 
hincapié  en  él;  pero,  en  fin,  S.  S,  ha  dicho  que  ha  visto 
una  carta  que  ha  tardado  desde  Cuba  á aquí  quince 
días  por  la  vía  extranjera.  Pues,  Sr.  Cepeda,  los  bu- 
ques de  la  Compañía  Trasatlántica  han  hecho  y ha- 
cen viajes  de  retorno  en  menos  de  quince  dias  cuando 
no  tocan  en  Puerto- Rico;  de  modo  que  por  ese  lado 
no  vamos  ganando  nada  en  beneficio  de  la  rapidez 
postal  con  emplear  las  líneas  combinadas  del  ex- 
tranjero. 

Alguna  otra  rectificación  tenía  que  hacer  al  señor 
Cepeda,  pero  se  me  ha  olvidado,  y ruego  á S.  S.  me 
dispense  que  no  me  bagá  cargo  de  ella  en  este  mo- 
mento.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Terminadas  las  enmiendas 
se  procede  á la  discusión  del  art.  l.° 

El  Sr.  Dabán  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  DABAN:  Debo  empezar  reconociendo  la 
molestia  que  os  debe  causar  el  ver  que  uno  de  nos- 
otros se  levanta  en  este  sitio  para  terciar  en  este  de- 
bate, después  de  una  discusión  tan  ámplia  y tan  elo- 
cuente como  la  que  se  ha  sostenido;  pero  puedo  ase- 
guraros que  por  mucha  que  sea  vuestra  molestia,  es 
niás  el  sentimiento  que  tengo  al  haber  de  intervenir 
en  la  discusión,  abusando  de  vuestra  paciencia,  des- 
pués de  diez  y ocho  largas  sesiones  dedicadas  á este 
asunto;  y puedo  aseguraros  también  que  si  no  fuera 
porque  consideraciones  de  cierto  orden  me  vedan  el 
hacerlo,  renunciaría  con  mucho  gusto  el  uso  de  la 
palabra.  Pero  habiendo  pedido  un  turno  para  hacer 
algunas  observaciones  sobre  este  proyecto,  cuando  no 
sabía  realmente  las  proporciones  que  iba  á tomar  el 
debate,  mi  retirada  en  este  momento  se  podría  inter- 
pretar por  falta  de  razones,  por  temor  ó por  convenci- 
miento adquirido  en  la  discusión;  y como  en  ninguna 
de  estas  circunstancias  me  encuentro,  desgraciada- 
fuente  me  veo  en  la  necesidad  de  cumplir  el  deber 
queme  he  impuesto,  si  bien  procuraré  ser  lo  más 


breve  que  pueda,  y en  aquello  que  de  mí  memoria 
dependa,  repetir  las  ménos  veces  que  me  sea  posible 
los  argumentos  que  ya  se  han  expuesto  ante  la  Cá- 
mara. 

Dicho  esto,  debo  agregar  antes  de  entrar  en  el 
fondo  del  debate,  las  razones  que  me  lian  movido  á 
consumir  en  él  un  turno,  toda  vez  que  los  oradores 
que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  se  han 
creído  en  la  necesidad  de  hacerlo. 

Debo  empezar  confesando  con  la  franqueza  que 
acostumbro,  que  no  me  había  cuidado  para  nada  de 
este  proyecto;  había  oido  algunas  excitaciones  que  se 
hablan  hecho  aquí  el  año  anterior  al  Gobierno,  y muy 
especialmente  al  Sr.  Ministro  de?  Ultramar,  unas  en 
pro  y otras  en  contra  de  la  renovación  de  esos  con- 
tratos; pero  como  en  aquellos  momentos,  y también 
cuando  leía  las  excitaciones  de  la  prensa,  tenía  pre- 
sente en  mi  memoria  la  solución  que  el  partido  con- 
servador había  dado  á estos  asuntos  en  las  dos  veces 
que  había  tenido  que  renovar  los  contratos  con  la 
Compañía  Trasatlántica,  yo  entendía  que  toda  vez  que 
había  esos  precedentes  que  á mi  juicio,  y creo  que  al 
del  país,  hablan  dado  buenos  resultados,  esperaba  que 
el  Gobierno  actual  la  primera  vez  que  se  encontrara 
en  el  caso  de  tener  que  renovar  esos  contratos  segui- 
ría la  línea  de  conducta  que  le  babia  trazado  su  an- 
tecesor, tanto  más,  cuanto  que  yo  no  sabía  que  hu- 
biera motivos  que  obligaran  á este  Gobierno  á seguir 
un  sistema  distinto.  Por  eso  yo  no  me  había  cuidado 
de  examinar  este  proyecto,  y cuando  eI*Sr.  Ministro 
de  Ultramar  lo  leyó  en  el  Congreso , ni  siquiera  fijé 
la  atención  en  él;  pero  llegó  el  caso  de  que  la  digna 
Comisión  que  hoy  lo  defiende  presentara  dictamen; 
pude  oir  entonces  los  diferentes  juicios  que  se  forma- 
ban en  la  Cámara,  tanto  por  individuos  de  la  mayoría 
como  de  las  minorías,  y comprendí  que  este  era  un 
proyecto  que  no  se  podía  llegar  á votar  sin  tener  de 
él  pleno  conocimiento.  Esto  me  obligó  á leer  el  pro- 
vecto y el  contrato.  Al  leer  ambas  cosas  me  pareció 
desde  el  primer  momento,  que  el  proyecto  no  era  un 
proyecto  del  Gobierno;  que  era  un  proyecto  de  la 
Empresa,  la  cual  lo  había  presentado  al  Gobierno  para 
salvar  su  situación;  situación  que  yo  no  sabía  cuáL 
pudiera  ser,  pero  que  en  estos  dias,  por  confesión  de 
los  mismos  individuos  de  la  Comisión,  que  deben  tener 
de  esto  perfecto  conocimiento,  hemos  visto  que  no 
era  muy  desahogada;  y que  para  salvar  esta  situación 
falsa  había  presentado  al  Gobierno  un  proyecto  que 
el  Gobierno,  á su  vez,  había  creído  que  no  tenía  otro 
medio  más  que  presentar  á las  Córtes.  Todo  esto  me 
hizo  adquirir  el  convencimiento  de  que  aquí  no  ve- 
níamos á votar  en  pró  ó en  contra  de  un  proyecto  del 
Gobierno,  sino  en  pró  ó en  contra  de  la  Empresa, 
Este  convencimiento  fué  el  que  me  hizo  tomar  la  de- 
terminación de  combatir  el  proyecto;  y aun  cuando 
después  haya  oído  aquí  observaciones  en  sentido  de 
su  defensa,  declaro  que  no  han  sido  bastantes  á des- 
truir mi  convencimiento  primitivo. 

Debo  ahora  explicar  el  fundamento  de  la  convic- 
ción que  formé  de  que  este  proyecto  era  de  la  Em- 
presa y no  del  Gobierno.  Todos  recordareis,  porque 
oso  se  ha  explicado  hasta  la  saciedad,  cuál  es  el  prin- 
cipio del  expediente  que  ha  dado  origen  á este  con- 
trato y á este  proyecto;  tanto  el  Sr.  YiUa verde  en  su 
elocuente  discurso,  como  el  Sr,  Gamazo  en  el  suyo, 
hicieron  una  relación  detallada  de  todas  las  vicisitu- 
des por  que  ha  pasado  este  expediente.  Todos  recor- 
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daréis  que  se  ha  declarado  una  y mil  veces  que  partió 
de  tres  proposiciones  presentadas  por  la  Trasatlántica* 
y que  en  ellas  se  expresaba  que  la  Compañía  se  vela 
en  la  triste  necesidad  de  pedir  la  rescisión  del  contrato 
por  los  perjuicios  que  el  Gobierno  le  liabia  ocasio- 
nado, tanto  por  falta  de  pago  como  por  la  conver- 
sión de  la  deuda  y por  otra  porción  de  causas  que 
la  Compañía  especificaba,  si  bien  ni  el  Consejo  de  Es- 
tado* ni  el  Ministerio  de  Ultramar,  ni  el  de  Marina  en 
el  informe  que  tantas  veces  se  ha  citado,  en  ninguno 
de  sus  documentos  oficiales  quisieron  reconocer  estas 
reclamaciones  de  la  Empresa.  Sin  embargo,  este  fué 
el  punto  de  partida  para  formar  el  expediente  que  ha 
servido  de  base  á este  contrato,  y yo  que  he  oído  la 
historia  y que  he  podido  apreciarla  en  el  expediente, 
debo  añadir  una  observación  que  me  ha  parecido  no 
se  ha  hecho  ni  por  los  que  defienden  el  contrato,  ni 
por  los  que  lo  han  combatido;  observación  que  me 
parece  que  tiene  cierta  importancia. 

La  instancia  presentada  por  la  Compañía  Tras- 
atlántica solicitando  la  rescisión  del  contrato  trie 
parece  que  tiene  fecha  de  Marzo  de  1885;  y da  la 
coincidencia,  Sres.  Diputados,  que  en  un  expediente 
que  obra  en  la  Secretaría  de  esta  Cámara  correspon- 
diente á los  servicios  de  la  línea  de  Filipinas,  en  ese 
mismo  mes  de  Marzo  hay  una  comunicación  del  se- 
ñor Marqués  de  Campo  en  la  cual  se  pide  al  Gobierno 
que  se  le  devuelva  la  danza  que  tenía  prestada  para 
el  servicio  de  Filipinas  por  haber  cesado  meses  antes 
en  aquel  servicio  por  traspaso  á la  Compañía  Tras- 
atlántica. Al  ver  esta  coincidencia,  á cualquiera  se  le 
pudiera  ocurrir  que  si  la  Trasatlántica  se  vela  obli- 
gada  á pedir  la  rescisión  en  Marzo  de  1 S8 5 por  falta 
de  cumplimiento  de  sus  compromisos  por  parte  del 
Gobierno,  no  tenía  explicación  que  dos  meses  antes 
quisiera  ampliar  esos  servicios  y diera  una  prima  de 
40  millones  para  adquirir  el  mismo  servicio  sabiendo' 
que  el  Estado  le  habia  de  pagar  tan  mal  como  le  es- 
taba pagando  los  servicios  de  la  linea  de  Cuba.  Real- 
mente, Sres.  "Diputados,  me  parece  que  esta  es  una 
coincidencia  que  debió  haber  llamado  la  atención  del 
Gobierno  y de  los  individuos  de  la  Comisión,  porque 
yo  deduzco  de  ella  una  consecuencia  que  me  parece 
lógica.  Podré  estar  equivocado,  porque  yo  en  estas 
cosas  no  soy  perito;  pero  lo  que  resulta  á mí  juicio  es, 
que  ó esas  quejas  que  tenia  la  Empresa  y que  expre- 
saba en  sus  instancias  no  existían,  ó que  si  existían, 
esa  Empresa  ha  venido  trabajando,  minando  los  ci- 
mientos al  Gobierno,  quitándole  de  antemano  todos 
los  recursos  y elementos  que  pudiera  encontrar  el  dia 
en  que  le  amenazara  con  la  rescisión;  y en  cuanto  ha 
conseguido  descartar  por  completo  á una  Empresa 
que  le  hacía  competencia  en  aquel  servicio,  y que 
pespecto  á los  de  las  Antillas  en  los  años  de  1882  y 
1883  los  habla  querido  hacer  sin  subvención,  en  cuan- 
to la  Trasatlántica  logró  separarla,  según  ha  manifes- 
tado el  señor  presidente  de  la  Comisión  por  medio  de 
una  cláusula  en  el  contrato  que  la  invalidaba  para 
contratar  con  el  Gobierno,  presentó  ella  sus  reclama- 
ciones, y amenazó  al  Gobierno  con  la  rescisión.  Esta, 
á mi  entender,  es  la  tela  de  araña  que  la  Empresa  ha 
tejido  con  mucha  habilidad  para  preparar  este  con- 
trato. 

Estos  son  hechos,  Sres.  Diputados,  que  constan 
en  el  expediente;  no  los  he  inventado  yo,  ni  he  tenido 
por  qué  rebuscarlos;  están  perfectamente  claros,  y 
cualquiera  que  se  tome  la  molestia  de  ver  el  expe- 


diente, los  observará.  Aparte  de  estas  consideraciones 
en  que  yo  me  he  fundado  para  considerar  este  con- 
trato como  un  proyecto  de  la  Empresa,  no  tenía  para 
afirmarme  en  mi  convicción  más  que  fijarme  en  lo 
que  lia  pasado  aquí  en  el  mes  anterior.  Yo  creo  que 
si  el  Gobierno  dentro  de  sus  ideas  políticas,  y dentro 
de  sus  ideas  internacionales,  hubiera  abrigado  el  pro- 
pósito de  ampliar  nuestras  comunicaciones  con  las 
Repúblicas  sudamericanas  y de  ampliar  nuestros  ser- 
vicios postales,  el  expediente  hubiera  tenido  una  tra- 
tramitación  completamente  distinta  tanto  en  su  prin- 
cipio, como  en  su  conclusión;  hubiéramos  visto  que 
el  Gobierno  presentaba  un  proyecto  á las  Górtes  fun- 
dándose en  aquella  ampliación  de  servicios  que  él 
creía  era  conveniente  para  nuestra  política  interna- 
cional, y que,  después,  y como  consecuencia  de  esto, 
venía  á pedir  á la  Cámara  la  autorización  oportuna 
para  aumentar  las  subvenciones  y ampliar  los  servi- 
cios postales  marítimos.  Gomo  quiera  que  esto  no  ha 
sido  así,  he  entendido  yo,  desde  el  primer  momento 
que  esto  era  un  proyecto  presentado  por  la  Empresa, 
y que  el  Gobierno,  ante  la  imposibilidad  material  eu 
que  se  encontraba  de  poder  reemplazar  esa  Empresa 
en  el  plazo  perentorio  que  esta  misma  Empresa  le 
imponía,  el  Gobierno  se  ha  creído  en  la  necesidad  de 
venir  á traer  el  proyecto  tal  como  está  sometido  á la 
deliberación  del  Congreso. 

Esto  es  lo  que  yo  tenía  que  decir  sobre  este  punto, 
y ya  explicada  mi  actitud  en  el  dia  de  hoy,  voy  ¿en- 
trar á examinar  el  contrato;  y me  van  á dispensarlos 
Sres.  Diputados  que  diga  que  voy  á examinar  el  con- 
trato, porque  yo,  á diferencia  de  algunos  de  los  que 
han  discutido  este  proyecto,  entiendo  que  lo  que  al 
país  le  interesa,  y lo  que  dehe  discutirse,  es  el  con- 
trato; porque  el  dictámen  de  la  Comisión  es  una  con- 
secuencia natural  de  éste.  Yo  entiendo  que  aquí  de  lo 
que  se  trata  es  de  ampliar  unos  servicios , y que  la 
ampliación  de  estos  servicios  exigía  un  aumento  de 
gastos.  Estudiemos  si  está  justificado  ó no  este  au- 
mento de  servicios,  si  se  establecen  en  las  condiciones 
de  adelanto  propias  de  la  época  en  que  se  plantean, 
y de  aquí  se  desprenderá  si  debe  aumentar  ó dismi- 
nuir la  subvención;  por  esto  voy  á empezar  exami- 
nando el  contrato. 

Lo  primero  que  se  presenta  á la  observación  del 
que  lo  examina,  aun  cuando  no  sea  por  el  articulado, 
sino  por  la  tendencia,  es  la  forma  en  que  se  ha  adju- 
dicado el  servicio.  Aquí  habéis  oido,  Sres,  Diputados, 
discursos  elocuentísimos,  y en  mi  concepto  incontes- 
tables, respecto  de  la  forma  en  que  ha  debido  hacerse 
la  adjudicación  de  este  servicio.  Yo  no  tengo  por  qué 
entrar  en  el  exámen  de  esta  cuestión.  Habéis  oido 
también  las  observaciones  que  se  han  expuesto  por  la 
Comisión  en  defensa  del  sistema  que  la  Comisión  y él 
Gobierno  creen  más  necesario,  y habéis  oído  asimismo 
las  razones  que  los  impugnadores  al  proyecto  ban  te- 
nido por  conveniente  exponer  ante  nuestra  considera- 
ción. Vosotros  con  vuestro  criterio  podréis  apreciar  de 
parte  de  quién  está  la  razón,  Pero  aquí  encuentro  yo 
otro  punto  que  no  ha  quedado  bastante  esclarecido. 
Ya  se  ha  hecho  observar  aquí  por  los  impugnadores 
del  proyecto  que  sí  las  razones  que  alega  la  Comisión 
eran  exactas,  ¿cómo  el  partido  conservador,  ai  cual 
debemos  suponer  por  lo  ménos  con  tanto  patriotismo 
como  el  partido  liberal,  no  tuvo  en  cuenta  todas  esas 
razones  de  patriotismo  que  se  alegan  por  la  Comisión? 

Dejando  esto  aparte,  contra  todas  las  teorías  que 
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aquí  se  han  sostenido,  yo  me  voy  á permitir  exponer 
algunos  hechos  concretos  que  están  en  la  memoria  de 
todos,  y espero  que  la  Comisión  se  servirá  desvanecer 
por  completo  los  hechos  á que  voy  á referirme.  Claro 
es  que  cuando  se  sostiene  la  discusión  sobre  las  ven- 
tajas ó los  inconvenientes  dedos  sistemas,  cuando  esos 
dos  sistemas  nada  más  que  en  la  teoría  se  están  dis- 
cutiendo, yo  comprendo  que  puede  haber  dudas;  pero 
es  que  aquí  se  trata  de  hechos  concretos  que  se  han 
realizado  á nuestra  vista,  que  han  producido  resulta- 
dos beneficiosos  para  el  país,  y contra  esos  hechos  no 
se  ha  dicho  una  palabra  por  la  Comisión.  Sobre  esto 
he  de  insistir,  para  ver  si  consigo  una  contestación 
categórica. 

Se  dice  que  la  contratación  por  concurso  no  es 
conveniente,  que  sería  perjudicial  á los  intereses  del 
país-  Pues  á mí  me  ocurre  una  pregunta  muy  clara. 
¿Es  que  cuando  se  han  hecho  los  servicios  después  dei 
concurso  se  han  prestado  mal?  Yo  supongo  que  no, 
porque  la  Trasatlántica  viene  prestándolos  en  esa  for- 
ma desde  í 877,  y durante  esos  diez  anos  debe  haberío 
hecho  muy  bien  cuando  la  Comisión  no  ha  tenido  más 
que  palabras  de  elogio  para  la  Compañía,  y cuando  el 
Sr.  Subsecretario  del  Ministerio  de  Ultramar  nos  dijo 
hace  dos  tardes  que  en  veinticinco  años  no  se  había 
impuesto  á la  Compañía  ni  una  sola  multa.  Señal  de 
que  lo  ha  hecho  bien,  por  lo  menos  tan  bien  como  an- 
tes de  77,  sin  embargo  de  que  el  concurso  de  1877 
proporcionó  al  Estado  una  rebaja  de  10.000  duros  en 
viaje  redondo  á Cuba,  lo  cual  en  veinticuatro  viajes 
anuales  supone  una  economía  de  240.000  al  año.  Y á 
pesar  de  esta  economía  que  produjo  el  concurso  de 
1877,  debemos  suponer  que  el  servicio  ha  seguido 
prestándose  en  la  misma  forma  que  antes.  ¿Es  que  no 
ha  sido  así?  Pues  que  lo  digan  la  Comisión  y el  Go- 
bierno; que  dígan  que  el  servicio  en  este  período  de 
tiempo  se  ha  venido  prestando  mucho  peor  que  antes, 
y que  por  esta  razón  el  Gobierno  y la  Comisión  entien- 
den que  no  se  puede  volver  otra  vez  al  concurso;  de- 
biendo tener  presente  que  con  los  treinta  y seis  viajes 
que  hoy  se  están  haciendo,  supuesta  la  rebaja  de  10.000 
duros  por  viaje  redondo  resultarían  360.000  de  econo- 
mía; ya  ve  la  Comisión  y el  Gobierno  que  el  asunto 
bien  merece  la  pena  de  que  se  diga  de  una  manera 
clara  y terminante  por  qué  razón  el  Gobierno  no  apéia 
al  mismo  procedimiento  que  en  1877,  y si  esto  se  fon- 
da en  que  haya  sido  desde  entonces  malo  el  servicio 
prestado  por  la  Trasatlántica. 

Si  pasamos  al  servicio  de  Filipinas,  nos  encontra- 
mos con  que  el  concurso  verificado  en  1879  produjo 
al  Erario  una  grandísima  economía,  porque  de  240.000 
duros  que  constituían  la  cantidad  que  el  Gobierno 
asignaba  como  subvención  anual  á Filipinas,  bajó 
hasta  118.000,  lo  cual  representa,  según  han  dicho 
muy  bien  todos  los  Sres.  Diputados  que  han  comba- 
tido este  proyecto,  una  economía  de  122.000  duros 
eo  aquella  cantidad,  ó sea  más  del  50  por  100.  Yo 
supongo  que  el  servicio  de  Filipinas  debió  prestarse 
bien  por  la  Empresa  de  Campo;  al  ménos  no  se  ha 
dicho  lo  contrario,  y mientras  no  se  nos  diga,  esta- 
mos eo  el  caso  de  creer  que  lo  ha  prestado  bien.  Yo 
ya  sé  que  se  me  podrá  hacer  alguna  indicación  res- 
pecto de  alguna  multa  que  se  le  impuso  á la  Empresa 
por  sí  sus  barcos  hicieron  ó dejaron  de  hacer  escala 
en  este  puerto  ó en  el  otro;  pero  yo  entiendo  que  el 
servicio  en  general  se  ha  estado  haciendo  y se  hace 
bien,  cuando  el  Gobierno  no  ha  rescindido  el  contrato, 


y cuando  ha  permitido  que  con  las  mismas  condicio- 
nes y con  los  mismos  barcos  se  continué  prestando  el 
servicio  bajo  otra  razón  social.  Yo  no  sé  si  los  barcos 
reúnen  estas  ó las  otras  condiciones;  lo  que  sé  es  que 
están  prestando  el  servicio  con  otra  Empresa,  y hoy 
se  reconocen  como  buenos. 

Además  de  esta  ventaja  positiva,  que  creo  no 
es  despreciable,  sino  al  contrario,  muy  digna  de  te- 
nerse en  cuenta,  cuando  se  trata  de  discutir  los  dos 
procedimientos  que  pueden  emplearse,  hay  otra  cir- 
cunstancia que  ha  pasado  ante  nosotros,  y es  que  en 
el  concurso  de  1879  se  presentaron  cuatro  proposi- 
ciones, y por  cierto  que  ninguna  de  ellas  era  de  la 
Trasatlántica.  Yo  supongo  que  esa  Compañía  debió 
comprender  entonces,  como  parece  haberlo  compren- 
dido hoy,  si  era  más  ó ménos  conveniente  que  los  ser- 
vicios de  ambas  lineas  estuvieran  en  una  sola  mano 
ó subdívididos.  Si,  como  hoy  se  sostiene,  es  convenien- 
te que  todos  los  servicios  marítimos  postales  estén  en 
una  sola  mano,  ¿por  qué  esa  Empresa  no  se  presentó 
á la  licitación,  siendo  así  que  se  le  ofrecían  los  servi- 
cios en  condiciones  iguales  á las  que  tenía  en  la  ca- 
rrera de  Cuba?  ¿Y  cómo  cuatro  años  después  le  ha 
parecido  que  ora  conveniente  que  estuviera  en  la  mis- 
ma mano,  y ha  aceptado  este  mismo  servicio  con  un 
50  por  100  ménos?  Contradicciones  son  estas  que  me- 
recen la  pena  de  fijar  nuestra  atención,  para  estudiar 
las  causas  á que  esto  puede  obedecer. 

Pues  resulta  otra  contradicción  que  yo  no  sé  cómo 
calificar.  Al  poco  tiempo  de  celebrado  el  concurso, 
en  el  cual  no  se  presentó  la  Compañía  Trasatlántica, 
y al  realizarse  el  desestanco  del  tabaco  en  Filipiuas, 
esa  Empresa,  que  no  había  tenido  por  conveniente  pre- 
sentarse al  concurso,  montó  una  magnífica  línea  de 
vapores  desde  los  puertos  de  la  Península  á nuestras 
posesiones  de  la  Gceanía,  únicamente  para  hacer  el 
comercio.  De  suerte  que  aquel  concurso,  por  la  for- 
ma en  que  se  resolvió,  dió  al  comercio  español  la  ven- 
taja de  tener  la  línea  subvencionada,  y otra  línea  sin 
subvencionar,  que  era  muy  superior  á la  oficial,  sin 
que  dejara  de  llamar  la  atención  la  coincidencia  de 
que  los  barcos  que  presentó  la  Trasatlántica  para 
prestar  ese  servicio  sin  subvención,  fueran  mucho 
mejores  que  los  de  la  línea  de  las  Antillas. 

Pues  hay  en  el  expediente  otra  particularidad  que 
ya  se  ha  citado,  y que,  en  mí  concepto,  abonaba  se- 
guir el  procedimiento  que  siguió  el  partido  conser- 
vador; y es  que  el  Marqués  de  Campo,  empresario  de 
esa  línea,  con  la  cual  se  quedó  por  una  cantidad  muy 
inferior  á la  que  el  Gobierno  había  asignado,  propuso 
en  1 383  la  creación  de  una  segunda  expedición  men- 
sual, rebajando  de  49.000  pesetas  á 45.000;  y aun 
hubo  otra  casa  naviera,  que  aquí  se  ha  nombrado 
varias  veces,  la  de  Oiano  y Larri  naga,  que  se  com- 
prometió, y en  el  expediente  consta  la  solicitud,  á ha- 
cer otro  segundo  viaje  mensual  el  dia  que  el  Gobierno 
tuviera  por  conveniente  señalar,  sin  subvención  de 
ninguna  clase,  y únicamente  dándole  la  facultad  de 
conducir  el  resto  del  tabaco  que  la  Empresa  conce- 
sionaria no  trajera,  y el  trasporte  oficial  que  el  Go- 
bierno no  tuviera  comprometido  con  esa  Empresa. 

En  tal  situación  hemos  estado  con  la  línea  de  Fi- 
lipinas. Esa  Empresa  Trasatlántica,  á quien  no  le  pa- 
recieron hicn  las  100.000  pos  das,  estableció  la  línea 
sin  subvención  ninguna;  luego  vino  á adquirirla  por 
49.500,  y hoy,  cuando  comprende  que  no  se  le  puede 
hacer  competencia,  viene  por  este  contrato  á decir 
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que  oo  puede  xmestar  ese  servicio  sino  por  139-000 
pesetas  por  viaje  redondo. 

Yo  someto  estos  asuntos  ai  buen  criterio  de  los 
Sres.  Diputados,  porque  no  tengo  una  gran  confianza 
en  el  mió;  y como  me  propongo  ser  lo  más  breve 
posible,  y deseo  dar  un  poco  de  variedad  al  debate, 
sin  entrar  á repetir  argumentos  ya  aducidos,  voy  á 
ceñirme  por  completo  á las  condiciones  del  contrato, 
y á llamar  la  atención  de  la  Cámara  y de  la  Comisión 
sobre  algunas  deficiencias  del  mismo,  por  si  estima- 
ran conveniente  que  merece  la  pena  de  que  se  haga 
alguna  modificación  en  los  artículos  á que  voy  á re- 
ferirme, ó se  suprima,  alguno  de  ellos.  Empezaré  por 
el  órden  que  tienen  dentro  del  mismo  contrato;  y me 
fijaré  en  el  art.  2.°,  que  es  el  que  llama  primeramente 
mi  atención,  y sobre  el  cual  ruego  á la  Comisión  se 
sirva  dar  algunas  explicaciones  satisfactorias  res- 
pecto del  alcance  que  este  artículo  pueda  tener. 

Dice  el  artículo  letra  (A): 

«Los  servicios  de  comunicaciones  marítimas  á que 
se  refiere  el  artículo  anterior,  serán  los  siguientes: 

Treinta  y seis  viajes  de  Cádiz  y Santander  á las 
Antillas.  Los  que  salgan  de  Santander  tendrán  com- 
binación con  algunos  puertos  del  Norte  de  Europa.» 

Esta  es  la  primera  de  las  aclaraciones  que  pido  á 
la  Comisión:  ¿no  podría  este  artículo  redactarse  en  la 
misma  forma  que  el  Ministerio  de  Marina  propone  en 
su  dictámeu,  determinando  de  antemano  el  puerto  de 
que  ha  de  partir  la  expedición?  Lo  primero  debería 
ser  el  consignar  de  una  manera  clara  y precisa  si  el 
puerto  de  partida  es  ó no  de  la  Península,  porque  esto 
tiene  su  importancia.  Cuando  los  viajes  teman  una 
subvención  por  viaje  redondo,  que  partieran  de  uno  ó 
de  otro  punto,  nos  era  indiferente;  podría  afectar  á los 
puertos  dé  donde  saliera  la  expedición;  pero  bajo  el 
punto  de  vista  financiero  del  gasto  que  ha  de  originar 
al  país,  nos  tendría  completamente  sin  cuidado.  Pero 
como  boy  se  establece  que  la  subvención  ha  de  ser  por 
milla  de  recorrido,  claro  es  que  si  la  expedición  salie- 
ra de  un  puerto  de  Inglaterra,  de  uno  de  Alemania  ó 
de  otro  de  Italia,  como  propone  el  Ministerio  de  Mari- 
na, claro  es,  digo,  que  la  diferencia  es  considerable, 
porque  el  total  de  millas  recorridas  de  ida  y vuelta, 
puede  subir  á algunos  millares  de  éstas,  y por  consi- 
guieatejSubirá  también  mucho  la  subvención.  Yo  creo, 
pues,  que  esto  merece  la  pena  de  que  se  fije  de  una 
manera  clara  y terminante  cuál  es  ei  punto  de  parti- 
da, de  escala  y de  término  de  cada  uno  de  los  viajes; 
aquí  se  habla  solo  de  una  manera  vaga  de  esos  extre- 
mos, y por  eso  deseada  las  explicaciones  de  la  GomL 
sion.  Y dice  después:  <cY  les  que  mensualmente  parten 
de  Cádiz,  podrán  hacer  escala  en  el  puerto  de  la  Gran 
Canaria.»  Hasta  ahora  todas  las  expediciones  que  han 
salido  de  Cádiz  y Santander,  han  tocado  en  las  islas 
Canarias.  Por  lo  que  acabo  de  leer,  parece  que  si  acaso 
las  expediciones  que  salgan  de  Cádiz,  podrán ; de  rna 
ñera  que  es  potestativo  en  la  Compañía.  Yo  deseada 
que  se  aclarase,  diciendo:  «Todas  las  expediciones  to- 
carán,» y entonces  ya  sabríamos  á qué  atenernos;  y 
ya  que  esas  provincias  vienen  disfrutando  de  este  be- 
neficio, yo  deseada  saber  si  van  á continuar  disfru- 
tando de  él  como  hasta  aquí,  ó si  van  á tener  que  su- 
jetarse  á la  nueva  línea  que  dicen  se  va  á establecer 
para  las  costas  de  Africa. 

Voy  á dejar  este  punto,  porque  no  me  proponía 
más  que  hacer  esta  aclaración,  y pasaré  á ocuparme 
de  las  velocidades,  pero  advierto  á los  Sres.  Diputa- 


dos que  no  voy  á hacer  cálculos  de  ninguna  clase, 
ni  tengo  para  qué  examinar  tampoco  las  velocidades 
que  puedan  tener  unas  ú otras  marinas  mercante*!  de 
Europa;  aquí  se  ha  dicho  bastante  sobre  este  particu- 
lar por  personas  competentísimas,  y parece  que  sería 
ya  una  redundancia  hablar  sobre  ello;  pero  sí  me  voy 
á permitir  leer  á la  Cámara  lo  que  respecto  délas  ve- 
locidades dice  el  Ministro  de  Marina  en  un  célebre  in- 
forme, del  cual  se  ha  hecho  bastante  uso  en  esta  discu- 
sión, y del  que  he  pedido  el  original  para  darlo  luego  á 
los  señores  taquígrafos,  á fin  de  que  toda  la  Cámara 
tenga  conocimiento  de  este  documento;  porque  como 
se  ha  elogiado,  tanto  por  parte  de  los  que  combaten 
este  proyecto  como  por  parte  de  los  que  lo  defienden, 
para  que  no  se  diga  que  yo  pudiera  haber  padecido 
equivocación  al  sacar  copia  del  oficio,  me  parece 
mejor  leer  el  oficio  íntegro,  no  de  ana  vez,  sino  en  la 
parte  y en  la  ocasión  que  lo  estime  oportuno,  y darlo 
Inego  á los  señores  taquígrafos  para  su  inserción,  y 
que  todos  los  Sres.  Diputados  formen  juicio  com- 
pleto. 

Respecto  de  este  informe,  yo  debo  decir  que  me 
ha  sorprendido  sobre  manera  oir  ciertas  afirmaciones 
en  labios  de  algunos  individuos  de  la  Comisión.  Se  ba 
dicho  que  el  Ministerio  de  Marina  no  habia  tenido 
presente  más  que  la  parte  técnica  para  resolver  este 
asunto,  que  todo  lo  habia  pospuesto  á esto,  y por  lo 
que  yo  voy  á tener  el  honor  de  leer,  antes  de  pasar  i 
las  velocidades,  va  á ver  la  Cámara  que  el  Ministerio 
de  Marina  no  ha  hecho  más  que  atenerse  en  un  todo 
á lo  que  se  le  pedia  por  el  de  Ultramar,  y por  consi- 
guiente, que  si  deficiencia  hay  en  este  informe  dado 
por  el  Ministerio  de  Marina,  obedecerá  á deficiencia 
de  los  datos  que  se  pidieron  por  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar. Dice  así  en  uno  de  sus  primaros  párrafos: 

«Gomo  por  la  Real  orden  expedida  por  Ultramar 
con  fecha  5 del  próximo  pasado,  contestando  á la  Ae 
Marina  de  24  de  Mayo  último,  se  pide  á este  Minis- 
terio  emita  su  informe  concreto  y absolutamente  fa- 
cultativo; prescindiendo  por  completo  de  las  perso- 
nas ó Sociedades  particulares  á quienes  los  servicios 
de  las  líneas  mencionadas  pudieran  ser  encomendados, 
abstracción  hecha  de  los  elementos  con  que  de  ante- 
mano contase  la  Sociedad  peticionaria,  y se  interesa 
un  presupuesto  de  costo  total,  formulado  con  arreglo 
á todos  los  adelantos  modernos  en  la  navegación;  res- 
pondiendo á tales  deseos  y sentimientos,  en  que  abun- 
da, pasará  este  Ministerio  á evacuar  su  oportuno  infor- 
me, teniendo  también  en  cuenta  la  especial  excitación 
que  V.  E.  se  sirve  hacer  para  que  se  secunde  ei  firme 
propósito  ó interés  del  Gobierno  de  S.  M.  al  ocuparse 
de  mejorar  el  servicio  de  comunicaciones  marítimas 
sin  grandes  sacrificios  para  el  Tesoro.  Sentado  esto, 
fijará  en  primer  término  las  condiciones  facultativas, 
en  su  sentir  imprescindibles,  que  han  de  llenar  los 
vapores  para  efectuarlos  recorridos  entre  los  puertos 
de  la  Península  que  se  designen  como  base  ú origen 
en  cada  una  de  las  líneas  á nuestras  provincias  ultra- 
marinas, y los  de  la  Habana  y Manila,  estimándose 
conveniente  que  la  Empresa  que  pueda  tomar  á su 
cargo  ambos  servicios,  ó cada  uno  de  ellos,  realice 
con  ios  propios  vapores  los  recorridos  entre  Genova  y 
Cádiz  en  una  de  las  expediciones  á las  Antillas,  y en- 
tre Ham burgo  y el  puerto  de  la  Península  que  se  elija 
como  de  origen  en  las  de  Filipinas;  bien  entendido 
que  este  Ministerio  conceptúa  corresponde  la  subven- 
I clon  propiamente  dicha  solo  á las  líneas  ó recorridos 
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entre  puertos  naciGnales,  que  de  tal  manera  pueden 
considerarse  como  líneas  ó servicios  oficiales;  es  de- 
ziz}  entre  los  puertos  de  la  Península  y los  de  las  pro- 
vincias ultramarinas,  y á los  recorridos  adicionales  de 
referencia,  las  primas  á que  pudieran  tener  derecho, 
caso  que  se  acordasen  en  principio,  las  primas  á la 
navegación  de  altura;  pues  lo  contrario,  ó sea  subven- 
cionar los  recorridos  á puertos  extranjeros  no  com- 
prendidos entre  los  extremos  de  dichas  líneas  gene- 
rales, sería  agravar  el  estado  de  la  marina  nacional  á 
vapor  de  manera  tal,  que  si  hoy  no  le  es  dado  com- 
petir con  las  extranjeras,  que  le  arrebatan  más  del  50 
por  100  del  tráfico  de  nuestros  puertos,  entonces  ten- 
drían que  amarrarse  en  los  mismos  los  vapores  que 
no  pertenecieran  á la  Empresa  privilegiada  ó prote- 
gida que  acaparara  todo  el  tráfico  posible  de  dichos 
recorridos. » 

Gomo  han  podido  observar  los  Sres.  Diputados,  el 
informe  de  Marina  se  sujetaba  á los  datos  que  se  le 
pedían  por  el  Ministerio  de  Ultramar:  y,  por  consi  - 
guiente,  aquello  de  que  no  habla  tenido  en  cuenta 
más  que  la  parte  técnica  del  contrato,  me  parece  que 
queda  desvirtuado  con  lo  que  acabo  de  leer. 

Pues  bien;  vamos  ¿ ver  ahora  lo  que  respecto  á 
velocidades  decía  el  Ministerio  de  Marina  y en  qué 
se  fundaba: 

<cSe  está,  pues,  en  la  imprescindible  necesidad,  no 
ya  de  proponer,  sino  quizás,  y más  bien,  de  exigir 
buques  de  las  condiciones  que  se  dejan  apuntadas,  de 
las  que  informan  los  presupuestos  de  gastos  que  ad- 
juntos se  acompañan,  y que,  como  Y.  E.  observará 
en  ellos,  no  exigen,  no  obstante,  las  notables  mejoras 
que  se  introducen,  un  mayor  sacrificio  para  el  Erario 
publico,  circunstancia  por  ese  Ministerio  recomenda- 
da á nombre  del  Gobierno,  en  cuanto  sea  posible,  y 
que  el  de  Marina  no  ha  olvidado  tener  en  cuenta,  como 
considera  le  ha  de  ser  fácil  evidenciarlo  con  breves 
consideraciones.  Ya  en  el  año  1876,  con  motivo  de  un 
proyecto  de  contratación  para  establecer  una  linea  de 
vapores-correos  al  Archipiélago  filipino,  por  este  Mi- 
nisterio se  informó  á ese  de  Ultramar  la  conveniencia 
de  que  los  vapores  para  tal  servicio  no  bajasen  de 
3.000  toneladas  de  tonelaje  total,  y estuvieran  pro- 
vistos de  máquinas  capaces  para  imprimirles  una  ve- 
locidad en  las  pruebas  de  1 3 millas  por  hora ; en  los 
diez  años  trascurridos,  y particularmente  en  los  cinco 
últimos,  la  construcción  naval  ha  adelantado  notable- 
mente; la  trastorna  ación  ó reforma  en  las  máquinas 
ha  sido  grande,  y á pesar  de  la  más  notable  aun  en 
las  calderas,  se  las  considera  todavía  susceptibles  de 
mejoras  próximas;  recientemente,  y con  motivo  déla 
petición  de  prórroga  á su  actual  contrato  de  la  Tras- 
atlántica, el  ex-Bubsecretario  de  este  Ministerio,  en 
17  de  Octubre  último,  en  un  extenso  informe  consig- 
naba, para  condiciones  de  los  vapores  trasatlánticos, 
un  porte  de  5 á 6.000  toneladas,  y andar  mínimum, 
en  las  pruebas,  de  18  millas,  con  tiro  natural,  má- 
quinas Gompound,  de  doble  y triple  expansión,  sin 
dejar  por  eso  de  poder  hacer  uso  del  tiro  forzado;  en 
las  líneas  extranjeras  los  hay  de  6 y 7.000  toneladas; 
el  vapor  Bourgogne\  de  la  Compañía  Trasatlántica 
francesa  tiene  7.000  toneladas  de  arqueo;  monta  má- 
quinas de  triple  expansión,  que  desarrollan  8.000  ca- 
ballos indicados,  alcanzando  un  andar  constante  de  i 8 
millas  por  hora,;  su  casco  de  acero,  y cámaras  ador- 
nadas con  mucho  lujo,  ofreciendo  á los  pasajeros  to- 
das las  comodidades  apetecibles;  el  vapor  Champagne f 


más  moderno,  es  aún  de  mejores  condiciones;  se  tra- 
ta ya  de  las  máquinas  de  cuádruple  expansión;  y por 
último,  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  informe  que  se 
presta  corresponde  surta  sus  efectos  para  dentro  de 
dos  años,  y que  se  trata  de  un  contrato  cuya  dura- 
ción no  será,  seguramente,  menor  de  la  de  quince 
anos,  parécele,  al  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  á 
Y.  E.  no  es  mucho  pedir  el  andar  mínimum,  en  las 
pruebas,  de  17  millas,  asegurando  uso  constante  de 
15,  y el  tonelaje  de  5.000  y 4.500  toneladas,  según 
que  sean  para  las  Antillas  ó Filipinas  respectivamen- 
te; estableciendo  esta  diferencia  para  facilitar  el  con- 
veniente calado  en  los  segundos,  por  razón  del  paso 
por  el  canal  de  Suez:  dichas  condiciones,  que,  como 
se  ve,  son  inferiores  á las  de  los  vapores  que  constru- 
yen nuevamente  las  principales  líneas  extranjeras,  en 
razón  á que  en  la  actualidad,  en  las  nacionales,  no 
existen  las  exigencias  que  en  aquellas  obligan  á tales 
construcciones,  ni  el  tráfico  proporciona  tampoco  boy 
iguales  rendimientos,  y ménos  consiente  el  estado  del 
Erario  público  el  aumento  considerable  de  subven- 
ción, que  exigiría  mejorar,  á tal  extremo,  las  condi- 
ciones de  la  flota  demuestras  líneas,  no  es  aventurado 
considerar  que  si  hoy  son  las  apropiadas  con  la  aper- 
tura próxima  del  canal  de  Panamá,  y el  incremento 
comercial  que  van  tomando  nuestras  posesiones  de  la 
Oceanía;  lejos  de  poderse  considerar  nunca  excesivas, 
por  la  falta  de  tráfico  y movimiento  marítimo,  más 
bien  podrá  ocurrir,  y debiera  así  pensarse,  que  á la 
vuelta  de  unos  pocos  años  sea  deficiente,  por  lo  cual 
este  Ministerio  se  cree  en  el  deber  de  llamar  la  aten- 
ción de  Y.  E.  acerca  de  que,  ni  en  tonelaje  ni  en  an- 
dar, deban  rebajarse  las  condiciones  ya  propuestas.)) 

Como  verán  los  Sres.  Diputados  después  de  las 
consideraciones  que  hace  el  Ministerio  de  Marina  en 
este  informe,  resulta  claro  que  para  dar  ese  informe 
no  se  ha  tenido  en  cuenta  el  criterio  personal  del  Mi- 
nistro solamente,  ni  se  ha  sujetado  en  absoluto  á la 
parte  técnica,  sino  que  son  la  Dirección  de  estableci- 
mientos científicos  y el  Negociado  de  navegación  é in- 
dustrias de  mar  los  que  han  dado  ese  informe.  Por 
consiguiente,  yo  supongo  que  en  la  actualidad,  aun 
habiendo  cambiado  de  jefe  ese  Ministerio,  si  se  le  pi- 
diera informe  éste  había  de  ser  el  mismo  que  antes 
emitió. 

Se  ha  sostenido  en  esta  discusión  que  los  datos 
que  aquí  se  tomaban  para  la  comparación  eran  pro- 
ducto de  estudios  prolijos  de  las  ilotas  extranjeras;  y 
para  que  se  vea  que  tampoco  el  Ministerio  de  Marina 
había  descuidado  este  estudio  respecto  álos  datos- en 
que  se  fundaba  su  informe  leeré  lo  que  dice  en  una 
parte  de  él: 

«Esto  es  cuanto  he  creído  decir  ¿ Y.  E.  después 
de  un  detenido  estudio  de  las  líneas  principales  in- 
glesas, de  las  Mensagerías  francesas  y de  la  alemana, 
del  cual  resulta...» 

Esto  es  para  demostrar  que  por  el  Ministerio  de 
Marina  se  ha  estudiado  el  asunto  comparando  también. 
¿Es  que  la  Comisión  entiende  que  el  Centro  informante 
no  tiene  la  suficiente  competencia?  Entonces  lo  lamen- 
taré por  los  Centros  oficiales;  porque  si  se  empieza  por 
decir  desde  el  banco  de  la  Comisión  que  esa  Junta 
técnica  no  tiene  competencia  en  estos  asuntos,  todos 
los  Diputados  tendríamos  derecho  para  lamentarnos 
de  que  se  hubiera  otorgado  una  cantidad  tan  crecida 
como  la  que  se  ha  concedido  para  la  construcción  de 
la  nueva  escuadra,  y que  esa  cantidad  hubiera  de  im 

479 


1854 


18  DE  ABRIL  DE  1887, 


vertirse  por  personas  tan  poco  competentes  en  esta 
materia,  y diera  lagar  á que  por  la  Comisión  se  di- 
jera que,  en  cuestión  de  barcos,  no  tenía  el  Ministerio 
de  Marina  la  suficiente  competencia* 

Yo  tengo  que  hacer  una  observación.  El  Ministe- 
rio de  Marina,  como  han  podido  observar  los  señores 
Diputados,  no  dice  una  palabra  que  se  relacione  con 
lo  que  ha  sostenido  la  Comisión,  relativamente  á que 
con  este  nuevo  contrato  la  escuadra  de  la  Compañía 
Trasatlántica  habla  de  ser  una  reserva  de  nuestra  es- 
cuadra de  guerra,  y un  auxiliar  poderoso  para  los  tras- 
portes marítimos*  Yo  respecto  de  este  particular  debo 
decir  que  el  Ministerio  de  Marina  no  dice  una  pala- 
bra, y entiendo  que  puede  esto  atribuirse  á que  en 
la  Real  órden  que  se  le  pasó  pidiendo  su  informe,  no 
se  le  manifestara,  ó á que  el  Ministerio  de  Marina  cre- 
yera que  debía  sobreentenderse. 

Yo  recuerdo  perfectamente  la  discusión  que  se 
sostuvo  aquí  el  año  1885,  con  motivo  de  la  creación 
de  la  nueva  escuadra,  y todavía  recuerdo  ciertas  fra- 
ses, ciertos  períodos  brillantes,  como  todos  los  su- 
yos, del  Sr.  Moret,  el  cual,  discutiendo  conmigo  sobre 
la  conveniencia  de  los  acorazados  ó de  los  cruceros, 
sostenía,  y con  él  aquella  Gomisíou,  que  España  no 
podía  pretender  tener  buques  acorazados,  que  lo  único 
que  necesitaba  nuestro  país,  eran  buques  rápidos;  y 
me  acuerdo  que  hizo  la  descripción  de  un  barco  fan- 
tasma, cuya  rapidez  le  hacía  desaparecer  y presen- 
tarse como  una  sombra,  y esos  barcos  eran,  según  el 
Sr*  Moret,  los  que  nos  convenían  para  la  futura  en- 
cuadra, y bajo  esa  base  de  buques  ligeros,  creo  que 
se  votó  aquel  proyecto  de  marina. 

Pues  cuando  sobre  esa  base  se  van  á invertir  dos- 
cientos y pico  millones  de  pesetas,  y se  piensa  que  en 
el  período  que  dure  el  contrato  que  discutimos  ha  de 
estar  completa  la  escuadra  de  guerra,  cuyos  cruceros 
han  de  tener  como  mínimun  de  marcha  17  millas  por 
hora,  ¿qué  va  á suceder  si  á esta  marina  de  guerra  se 
la  pone  como  auxiliar  una  marina  cuyos  buques  ten- 
gan tan  solo  una  velocidad  de  12*50  millas  por  hora? 
Esto  será  lo  mismo  que  si  al  movilizar  una  división 
de  caballería  ligera  la  agregamos  fuerzas  montadas 
en  jaquí  tas  pequeñas,  Y no  hablo  de  animales  todavía 
más  pesados, 

¿Cuál  sería  la  situación  de  los  cruceros  de  guerra, 
cuya  defensa  está  en  Ja  velocidad,  si  les  agregamos 
como  auxiliares  una  flota  de  buques  que  no  se  puedan 
mover  con  la  misma  rapidez?  La  desproporción  será 
completa*  La  principal  condición  que  debemos  pedir 
para  esos  buques  mercantes,  es  que  tengan  la  velo- 
cidad de  los  buques  de  guerra.  Sí  los  buques  auxi- 
liares no  han  de  tener  más  velocidad  que  la  de  12‘5Ü 
millas  por  hora,  no  hay  necesidad  de  que  los  buques 
de  la  nueva  escuadra  de  guerra  tengan  una  velocidad 
de  i 7 millas  por  hora* 

Dada  la  forma  en  que  está  redactado  el  contrato 
que  discutimos;  yo  no  veo  en  él  más  que  una  tenden- 
cia, y es,  que  la  Empresa  pueda  utilizar  todo  el  mate- 
rial que  tiene  hoy  y pueda  continuar  cou  él  por  tiempo 
indeterminado.  Creo  que  demostraré  esto  de  una  ma- 
nera indudable  cuando  me  ocupe  del  punto  relativo  á 
las  condiciones  de  los  buques,  y desde  luego  paso  á 
tratar  de  la  subvención. 

Eu  este  punto  tampoco  pienso  ocuparme  de  todos 
los  razonamientos,  que  tan  brillantemente  se  han  ex- 
puesto aquí  en  uno  ú otro  sentido;  pero  á fin  de  decir 
algo  que  tenga  base,  debo  buscar  otra  vez  la  fuente, 


el  informe  del  Negociado  que  debe  entender  más  en 
esta  clase  de  cuestiones,  porque  yo  respeto  mucho  la 
autoridad  de  los  individuos  de  la  Comisión;  pero  los 
Centros  técnicos  oficiales  siguen  mereciéndome  más 
fe  y más  crédito  en  estos  asuntos* 

Dice  el  informe  del  Ministerio  de  Marina,  al  tratar 
de  las  subvenciones: 

«Ahora  bien;  la  subvención  ó auxilio  directo  pe- 
cuniario que  por  el  Estado  se  concede  á tales  empre- 
sas, es  función  de  tres  elementos  ó cantidades  prin- 
cipales, á saber:  los  ingresos,  los  gastos  y la  duración 
del  contrato*» 

Yo.  no  he  oido  aquí  más  que  comparaciones  entre 
lo  que  nosotros  pagamos  y lo  que  pagan  las  demás 
Naciones;  pero  entiendo  que  debe  prestarse  atención 
á otras  causas*  Y sigue  el  informe: 

«De  tal  suerte  que,  acordada  que  sea  esta  última 
y calculados  los  gastos  después  de  determinar  las 
condiciones  del  material,  número  de  expediciones,  es- 
calas de  las  mismas,  número  de  toneladas  de  registro 
y capacidad  de  cámaras  reservadas  al  servicio  del 
Estado,  etc*,  incluyendo  el  tanto  por  ciento  de  amor- 
tización, seguros,  reparaciones,  é interés  del  capital 
inicial,  se  puede  de  su  comparación  con  los  ingresos 
probables  deducir  la  cuantía  de  la  subvención , re- 
sultando que,  si  bien  no  se  hace  posible  poderla  apre- 
ciar con  exactitud  ni  aun  con  toda  la  aproximado» 
que  fuera  de  desear,  siempre  podrá  obtenerse  el  co- 
noci miento  de  sti  mayor  cuantía,  esto  es,  el  límite 
del  cual  no  debía  pasar  el  Gobierno  al  acordar  el 
tipo  de  subvención  en  los  pliegos  de  contrata.» 

Gomo  complemento  y ampliación  de  esto  y de  los 
estudios  comparativos  que  se  han  hecho,  dice  más 
adelante  tratando  asimismo  de  la  subvención: 

«Y,  por  último,  de  la  manera  somera  que  lo  es 
dado,  trata  de  las  subvenciones  para  venir  en  conoci- 
miento de  que  con  un  material  de  las  condiciones 
ventajosas  del  que  se  propone  y las  mismas  tres  ex- 
pediciones mensuales  á las  Antillas,  no  debe  pasar  el 
tipo  de  subvención,  en  dicha  línea  por  viaje  redondo 
de  la  hoy  establecida,  ó sea  el  de  20*000  pesos,  de- 
biendo dejar  ganancias  seguras  y no  despreciables,  á 
juicio  de  este  Ministerio,  á la  Empresa  que  lo  tornea 
su  cargo  silo  organiza  déla  manera  que  corresponde.» 

Y al  final  añade: 

«Esto  es  todo  cuanto  he  creído  deber  expresar  á 
Y*  E*  despnes  de  un  detenido  estudio  de  las  líneas 
principales  inglesas,  de  las  Menságerías  francesas  y de 
la  alemana,  del  cual  resulta  que  no  porque  aparezca 
en  algunos  una  mayor  subvención  por  recorrido,  puede 
ó debe  deducirse  están  ménos  subvencionadas  nues- 
tras líneas,  pues  en  cambio  éstas  tienen  el  derecho  al 
pasaje  oficial  y todo  el  trasporte  y material  de  guerra, 
cuyo  movimiento  es  grande  y les  deja  seguras  utili- 
dades, y el  recorrido  que  hacen  entre  puertost  nacio- 
nales, como  otras  circunstancias  que  no  concurren 
en  aquellas  vienen,  de  manera  méuos  directa,  pero  muy 
eficazmente,  á aumentar  el  valor  efectivo  conquepor 
el  Estado  so  subvencionan  dichas  lineas*» 

Como  ven  los  Sres*  Diputados,  el  Ministerio  de 
Marina  ha  tenido  en  cuenta  todas  esas  consideracio- 
nes que  después  se  lian  aducido  aquí;  y sin  embargo, 
no  ha  creído  que  era  pertinente  aumentar  la  subven- 
ción. Buena  prueba  de  ello  es  que  á continuación  de 
ese  informe  presenta  presupuestos  para  los  diferentes 
recorridos,  presupuestos  en  los  cuales  se  parte  de  la 
hipótesis  de  que  los  barcos  han  de  ser  todos  de  nueva 
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construcción;  y aunque  con  temor  de  molestar  á la 
Cámara,  me  voy  á permitir  leer  uno  de  estos  presu- 
puestos, para  que  se  vea  que  el  Ministerio  de  Marina 
ha  tenido  en  cuenta  todas  las  consideraciones  que  pu- 
dieran hacerse. 

presupuesto  del  gasto  de  ocho  vapores- correos  entre  Cá- 
diz y la  Rabana,  con  escala  en  Las  Palmas  y Puerto- 
EicOj  y de  los  gastos  necesarios  para  efectuar  con  ellos 
36  majes  redondos  al  año. 

Pesetas* 


Ocho  vapores  de  acero  de  5.000  tone- 
ladas, tonelaje  total,  y un  andar 
mínimum  do  17  millas  por  hora, 
con  tiro  natural,  en  las  pruebas, 
máquinas  Compound,  de  doble  y 
triple  expansión,  á 160-000  libras 
esterlinas.  . 32.000.000 


Presupuesto  anual  de  gastos  (lodo  incluido ). 

El  6 por  100  del  valor  de  los  buques 
por  amortización,  más  el  3 por  100 
por  seguros,  á pérdida  total,  más 
el  t por  100  de  reparaciones  y el 
5 por  100  de  interés  al  capital,  esto 
es,  un  16  por  100  del  valor  inver- 
tido en  la  construcción  de  los  bu- 


ques  , 5.120.000 

Carbón  en  los  36  viajes  redondos  con- 
sumiendo en  cada  uno  2,072  tone- 
ladas, ó sean  74.592  al  año,  al  pre- 
cio médio  de  30  pesetas  la  tone- 
lada  2.237.760 

Aceite,  grasas  y demás  materias  lu- 
bri  caderas  y efectos  de  consumo  de 

las  máquinas,, 111.888 

Almacenaje,  comisión  é interés  del 
capital  empleado  en  los  efectos  de 

consumo 67.132 

Sueldos  y manutención  de  la  tripula- 
ción, á razón  de  seis  vapores  con 
toda  su  gente,  y dos  con  la  mitad,  1.680.000 

Practicajes  30.240 

Derechos  de  puerto, 49.760 

Gastos  de  dirección  y administración.  200.000 


Gasto  total  al  año 9.496.780 

Importe  de  un  viaje  redondo.  263.799*/* 
En  pesos. . . 52.759%¡¡ 


Dias  de  navegación  por  viaje  redondo:  ida, 
trece  di  as;  vuelta,  once  dias  y siete  horas.  24  d 7 
Idem,  id,,  al  año  ó sea  en  los  36  viajes. ...  889  á 2 

Por  aumento  de  los  12  viajes  de  retorno, 
con  escala  en  Puerto-Rico. 15  d 6 

Be  Génova  á Cádiz  con  escala  en  Barcelona , Málaga  y 
Tánger , ó sea  un  recorrido  de  l MIO  millas,  viaje 
sencillo,  y de  72.720  los  36  redondos , que  pudieran 
hacerse . 

Carbón  consumido  en  este  recorrido 
adicionado,  480  toneladas  por  viaje 
redondo,  y 17.280  en  los  36  al  año 

á 25  pesetas 432,000 

El  8 por  i 00  correspondiente  al  acei- 


Anterior. 432.000 

te,  materias  lubricadoras,  almace- 
naje, comisión,  etc 34.560 

Practicajes  y derechos  de  puerto..  . . 65,000 


531.560 

Aumento  de  gasto,  por  viaje  redondo, 
de  cada  uno  de  los  36  dei  recorrido 

oficial 14.765% 

En  pesos.  2,9537*7 


RESUMEN.  Pesos. 


De  Génova  á Cádiz  y el  retorno 2.9.53,% 

Recorrido  oficial  entre  Cádiz  y la  Ha- 
baña,  viaje  redondo, . 53.524S/1B 


Importe  del  viaje  redondo  entre  Ge- 
nova y la  Habana.  . 56.477n/m 


Balance  mensual  de  las  tres  expediciones  ó viajes  redondos. 

Gasto . 

Dos  del  recorrido  oficial  entre 
Cádiz  ó Santander  y la  Haba- 
na, á 52,75  93%  pesos  fuertes.  105.519 


Una  entre  Génova  y la  Habana.  55.712 

161.231 

Ingreso. 

Cierto:  subvención  que  boy  abo- 
na el  Estado 60,000 

Muy  probable:  trasporte  y pasaje  8 4.000 

— 144*000 


Diferencia,  pesos  fuertes, ......  17.23 1 


. De  donde  resulta  que  con  tan  solo  una  ganancia 
de  5.744  pesos  por  viaje  redondo  en  las  mercancías,  y 
cubiertos,  como  están  todos  los  gastos,  con  más  los 
abonos  que  quedan  expresados,  no  sería  necesario  una 
mayor  subvención  de  los  20.000  pesos  que  actual- 
mente se  abonan,  á pesar  de  arrancar  una  de  las  tres 
expediciones  desde  Génova;  y como  esta  ganancia, 
por  ínfima,  tiene  que  admitirse,  y el  ingreso  por  pa- 
saje de  28*000  pesos  líquidos  en  cada  expedición,  es 
también  seguro  como  promedio  entre  todas  las  del 
año,  no  cabe  dudar  que  no  corresponde  aumentar  el 
tipo  de  dicha  subvención,  aun  cuando  baya  de  ser 
subvencionado  también  el  recorrido  hasta  Génova, 
pues  precisamente  el  exiguo  gasto  que  él  representa 
vendrá,  no  tanto  en  pasaje,  que  influirá  poco  ó nada; 
pero  sí  en  mercancías  á aumentar  notoriamente  los 
ingresos. 

Se  piden  ocho  vapores  solamente  en  vez  de  los  doce 
que  vienen  figurando  en  las  contratas,  pues  además 
de  que  con  presencia  de  la  velocidad  exigida  y deten 
cion  necesaria  en  los  puntos  de  escala,  se  deduce,  por 
sí  solo  ó directamente,  que  cada  vapor  puede,  sin  for- 
zar las  máquinas  y con  desahogo,  hacer  seis  viajes 
redondos  al  año,  arrancando  desde  Génova  y llegando 
basta  Veracruz,  lo  cual  es  una  derrota  casi  seguida 
que  pudiera  convenirle  á la  Empresa  (á  fin  de  que  la 
línea  auxiliar  á los  puertos  de  América  no  tuviera 
que  penetrar  en  el  Seno  mejicano,  desviando  bastante 
s\i  derrotero),  de  donde  resulta  que  con  seis  vapores  s^ 
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realiza  el  servicio  reglamentario,  más  los  adíelo  nados 
de  referencia,  quedando,  por  tanto,  dos  siempre  dispo- 
nibles; también  se  evidencia,  por  otra  parte,  de  ma- 
nera saliente,  ser  bastante  los  ocho  vapores  pedidos 
con  solo  notar  que  en  la  actualidad  la  Trasatlántica 
desempeña  el  servicio  con  nueve  escasamente  al  año; 
es  decir,  con  ocho  en  constante  alternativa,  y otro  que 
á veces  les  auxilia,  llegando  en  dos,  de  las  tres  expe- 
diciones mensuales,  hasta  Yeracruz;  de  suerte  que  con 
el  mayor  andar  que  se  exige,  pueden  sobradamente 
hacer  el  recorrido  adicionado  de  Génova  á Cádiz,  é ir 
también  á Yeracruz  en  todas  las  expediciones;  y como 
en  el  caso  de  que,  por  convenirle  á su  negocio,  pre- 
sentara la  Empresa  6 contratista  que  pueda  tomar  este 
servicio  á su  cargo  mayor  número  de  vapores  para 
su  admisión,  el  Estado  no  tendría  por  eso  que  hacer 
abono  de  amortización,  seguro,  reparaciones  é interés 
del  capital  invertido,  más  que  en  lo  correspondiente 
al  de  los  ocho  vapores  que  se  consideran  suficientes  y 
son  los  que  se  exigen;  de  aquí  el  que  resulte  una  eco- 
nomía de  consideración  en  el  presupuesto  de  gastos, 
no  obstante  la  clase  de  los  nuevos  buques;  pues  ade- 
más de  las  partidas  propias  á los  gastos  de  explota- 
ción, se  han  incluido  en  dicho  presupuesto  las  de  re- 
ferencia, para  que  de  la  comparación  del  mismo  con 
el  de  ingresos  pueda  deducirse  con  la  posible  aproxi- 
mación, la  cuantía  de  la  subvención  con  que  deba  la 
Empresa  ser  auxiliada  por  el  Estado  » 

Como  ve  el  Congreso,  el  Centro  de  Marina  ha  te- 
nido en  cuenta  todos  los  factores  que  debían  entrar 
en  el  cálculo;  pero  aquí  en  la  discusión  no  se  ha  he- 
cho más  que  comparar  lo  que  pagaban  otras  Nacio- 
nes y lo  que  va  á pagar  la  nuestra;  y en  este  terreno 
délas  comparaciones,  me  va  á permitir  la  Cámara 
que  yo  también  aduzca  unos  datos,  aunque  serán  muy 
cortos  y serán  los  mismos  que  trajo  al  debate  el  se- 
ñor Nicolau,  defensor  de  este  proyecto. 

El  Sr.  Nicolau  leyó  ciertos  datos  que  él  creyó  con* 
ducentes  para  demostrar  que  nosotros  pagábamos 
ménos  subvención  que  las  demás  Potencias  de  Eu- 
ropa, y que  en  esas  Potencias  las  subvenciones  no 
disminuían  al  renovarse  los  contratos. 

He  aquí  los  datos: 

Cuadro  ele  varias  subvenciones  de  ser  matos  marítimos 
comparables  con  los  nuestros. 

Subvención  de  Alemania  por  servicios  á China 

y Australia  ......... 7*2 1 

Idem  de  Inglaterra  por  servicios  á China  é 

India , hasta  i 388 . . 1 1 c 5 9 

Idem  de  id.  por  servicios  á China  é India, 

después  de  1888 .........  8 [ 5 3 

Idem  de  Francia  por  servicios  á China  é In- 
dia, hasta  1888 . 12492 

Idem  de  id.  por  servicios  á China  é India, 

después  de  1838 1 0CG6 

Resulta,  pues,  que  Inglaterra  ai  terminar  el  ser- 
vicio, en  el  año  que  viene,  introduce  una  rebaja  en  la 
subvención  de  3‘6  pesetas  por  milla;  esto  es,  la  tercera 
parte  de  la  subvención  anteriormente  estipulada;  y 
Francia  desde  el  ano  i 88 8,  rebaja  la  subvención  á 
1 0 5 6 G pesetas  por  milla,  ó sea  una  disminución  de 
2t26  francos.  Esto  para  que  se  vea  que  las  subven- 
ciones, lejos  de  aumentarse  en  los  contratos  nuevos, 
se  disminuyen,  y para  que  al  mismo  tiempo  vea  la 


Comisión  cómo  el  Sr.  Nicolau  al  defender  el  proyecto 
y al  aducir  estos  datos,  venía  sin  quererlo  á robuste- 
cer la  opinión  de  los  que  le  combatimos. 

Al  dejar  este  punto  de  las  subvenciones,  debo  lla- 
mar la  atención  de  la  Cámara,  del  Gobierno  y de  la 
Comisión  sobre  lo  siguiente.  Creo  que  si  la  Trasatláo- 
tica  comprende  sus  intereses,  recogerá  con  mucho 
cuidado  y encuadernará  en  un  magnífico  libro  los 
discursos  pronunciados  por  los  individuos  de  la  Co- 
misión, porque  le  servirán  dentro  de  veinte  años  para 
decir  con  ellos  en  la  mano  al  Gobierno  que  entonces 
haya:  «Todo  lo  que  entonces  se  dijo  sucede  ahora,  á 
lo  cual  se  añade  que  la  Empresa  ha  progresado  más;» 
y resultará  que  no  habrá  nadie  que  pueda  competir 
con  ella.  Los  discursos  que  ahora  se  pronuncian  desde 
el  banco  de  la  Comisión,  harán  imposible  dentro  de 
veinte  años  la  situación  del  Gobierno  que  entonces 
rija  los  destinos  de  España,  si  éste  quiere  dejar  su 
dependencia  de  la  Trasatlántica, 

Dejo  la  cuestión  de  las  subvenciones,  que,  como 
be  dicho,  está  ya  bastante  discutida,  y voy  á entrar  á 
examinar  las  condiciones  de  los  barcos  y á demostrar 
que  lo  único  que  la  Empresa  busca  es  seguir  diez  ó 
doce  años  con  el  material  que  hoy  tiene  y con  el  ma- 
terial que  adquiera  de  otras  Empresas  navieras  que 
están  resueltas  á dejar  de  serlo,  vendiendo  su  mate- 
rial á la  Trasatlántica. 

Para  convencerse  de  que  es  exacto  lo  que  estoy 
diciendo,  no  hay  más  que  leer  el  art.  24  del  contrato, 
que  dice: 

a Además  de  los  1 8 buques  de  altura,  el  contra- 
tista se  compromete  á tener  á ño  te  y mantener  en 
buen  estado  de  conservación  el  número  de  buques 
auxiliares  suficientes  para  servir  las  extensiones  que 
especifica  el  art.  2.°,  de  una  cabida  adecuada  al  tráfi- 
co que  han  de  servir.» 

No  pone  más  condiciones. 

Creo  que  así  cómo  el  Ministerio  de  Marina  exigía 
para  estos  servicios  auxiliares  que  los  barcos  fueran 
nuevos,  de  menor  desplazamiento  y de  menor  marcha, 
pero,  sin  embargo,  eran  de  2.000  á 2.500  toneladas  y 
14  millas  de  marcha,  así  también  el  Gobierno  y la 
Comisión  debían  haber  establecido  las  condiciones 
que  hubieran  de  tener  los  barcos  destinados  á los 
servicios  auxiliares;  pero  aquí  no  se  dice  más  sino 
que  tengan  las  condiciones  adecuadas  al  servicio,  y 
cualquiera  ve  que  eso  responde  al  deseo  de  la  Tras- 
atlántica de  aprovechar  los  vapores  viejos  que  adquie- 
ra de  las  Compañías  que  se  están  disolviendo. 

El  art.  25  determina  las  condiciones  que  barí  de 
tener  los  barcos  nuevos;  pero  hay  algunos  párrafos 
sobre  los  cuales  debo  llamar  la  atención  de  la  Comi- 
sión á fin  de  que  los  explique,  porque  me  parece  que 
en  el  informe  del  Ministerio  de  Marina  aparecían 
mucho  más  claros  que  en  el  proyecto  que  discutimos. 

Dice  en  uno  de  sus  párrafos: 

«Los  alojamientos  serán  todo  lo  ám pilos,  y venti- 
lados, y espaciosos  que  permítan  las  dimensiones  de 
los  buques,  y las  instalaciones  estarán  á la  altura  de 
las  mejores  del  extranjero.» 

El  Sr.  Ministro  dé  Marina,  en  su  informe,  deter- 
mina que  en  ningún  camarote  puede  haber  más  de 
dos  personas,  y . yo  sobre  esto  he  de  insistir  algo,  por- 
que como  desgraciadamente  el  pasaje  oficial  es  el  que 
más  uso  hace  de- es  tos  vapores,  suele  resultar  lo  que 
me  ha  pasado  á mí  en  uno  de  los  viajes  que  he  hecho 
á las  Antillas,  que  en  un  solo  camarote  íbamos  seis? 
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pasajeros  de  primera,  siendo  así  que  no  había  juegos 
do  aseo  más  que  para  dos  personas,  y resultaba  que 
teníamos  que  turnar  para  lavarnos*  Esto  me  parece 
que  es  un  abuso,  y por  eso  encuentro  que  está  per- 
fectamente establecida  la  cláusula  que  pone  el  Minis- 
terio de  Marina  al  describir  las  condiciones  de  los  bar- 
cos: allí  determina  que  en  ningún  camarote  pueden 
colocarse  más  de  dos  personas,  y me  parece  que  no 
tiene  nada  de  exagerada  la  petición;  y por  lo  tanto, 
bien  podía  mod idearse  este  párrafo  y dejarlo  tal  como 
lo  pone  el  Ministerio  de  Marina.  Serán  detalles  de  que 
áS  guien  podrá  reírse,  pero  los  que  pertenecemos  ai 
ejército  y hemos  pasado  por  esos  abusos  de  la  Em- 
presa, estamos  en  el  deber  de  llamar  la  atención  sobre 
las  faltas  que  haya,  á ñu  de  impedir  que  se  repitan* 

Al  tratar  del  alojamiento  de  la  tropa,  el  Ministe- 
rio de  Marina,  con  una  gran  previsión,  dice  que  ten- 
drán un  sollado  preparado  para  los  soldados  y mari- 
nería con  un  mínimum  de  capacidad  lo  ménos  para 
500  plazas,  el  cual  podrá  utilizarse  para  carga  cuan- 
do no  vayan  soldados*  Aquí  no  se  dice  más  que  «ha- 
brá en  los  barcos  una  capacidad  para  500  plazas  de 
tropa  en  el  sollado  y un  lugar  conveniente  sobre  cu- 
bierta;» y yo  entiendo  que  está  mucho  más  preciso  lo 
que  previene  el  Ministerio  de  Marina,  v sobre  todo, 
puesto  que  la  Empresa  parece  que  tiene  los  mismos 
propósitos  que  el  Gobierno  de  mejorar  las  condiciones 
de  la  tropa,  me  parece  que  sería  más  conveniente  es- 
tablecer este  párrafo  tal  como  lo  redactó  el  Ministerio 
de  Marina* 

También  habla  el  informe  de  una  lancha  de  va- 
por, que  se  ha  suprimido  en  el  contrato*  Yo  recuerdo 
que  siendo  inspector  de  las  líneas  pipíales  marítimas 
el  Sr*  Vivar,  pedia  en  varias  comunicaciones  que 
obran  en  el  expediente  de  Filipinas  que  se  estable- 
ciesen como  indispensables  en  esa  travesía,  y sin  em- 
bargo, se  han  suprimido,  como  otras  condiciones  que 
eran  favorables  para  el  pasaje  en  un  caso  de  sinies- 
tro- Hay  aquí  una  errata,  yo  lo  supongo  así,  porque 
dice  el  art,  25  en  uno  de  sus  párrafos: 

«Al  empezarse  la  construcción  de  un  buque,  la 
Compañía  presentará  al  Ministrp  de  Ultramar  los  pla- 
nos del  mismo,  tal  como  á ella  la  convengan  para  su 
servicio  comercial  y postal.  El  Ministro  hará  es  tu* 
dlfr  las  disposiciones  que  deban  tomarse  en  previ- 
sión de  la  instalación  rápida  en  tiempo  de  guerra,  de 
piezas  de  artillería  á bordo  de  dicho  buque,  y podrá 
obligarse  á la  Compañía  á hacer  los  refuerzos  parcia- 
les en  el  casco  que  juzgue  útiles  para  el  estableci- 
miento posible  de  esa  artillería*» 

Yo  creo  que  el  Ministerio  de  Ultramar  no  adelan- 
taría nada  con  hacer  esta  comprobación,  y debía  po- 
nerse que  la  hiciera  el  Ministerio  de  Marina. 

Habla  el  art*  28  del  caso  de  que  se  inutilice  un 
barco,  y dice  que  si  se  inutiliza  antes  del  ano  1895, 
se  sustituirá  con  otro  que  tenga  un  tonelaje  y mar- 
cha acomodados  al  servicio  que  ha  de  prestar*  Esto 
me  paréce  que  encierra  vaguedad,  porque  le  deja  á 
la  Empresa  una  porción  de  medios  para  eludir  el  que 
mejore  el  material,  y desde  i 895  en  adelante  estable- 
ce que  tengan  los  barcos  una  milla  más  de  marcha 
que  el  sustituido* 

Yo  entendía  que  los  propósitos  del  Gobierno  y de 
la  Comisión  eran  asegurarlos  servicios  marítimos 
postales,  y hacer  cuanto  se  pudiera  por  mejorarlos: 
y siendo  así,  creo  que  podría  modificarse  este  articu- 
ló, diciendo  que  luego  que  se  inutilizara  un  barco, 
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tuviera  la  Compañía  la  obligación  de  reponerlo  con 
otro  de  las  condiciones  expresadas  para  el  año  95,  ó 
sean  las  12*50  millas  de  marcha  y las  5*000  tonela- 
das, toda  vez  que  para  ello  tiene  de  plazo  diez  y seis 
meses* 

Y voy  á terminar  lo  más  brevemente  que  pueda, 
por  no  abusar  de  la  paciencia  de  la  Cámara,  y por- 
que, además,  el  estado  de  mi  salud  no  me  permite 
extenderme  mucho* 

He  dicho  que  por  el  art*  29  podrá  la  Empresa  con- 
tinuar con  el  mismo  material  que  tiene;  y voy  á leer 
ese  artículo,  para  que  me  digan  los  señores  Diputa* 
dos  si  estoy  ó no  equivocado  en  mi  apreciación* 

«Art*  29*  Los  buques  pertenecientes  alas  líneas 
principales  de  correos  á que  refiere  este  contrato, 
no  se  emplearán  sino  después  de  haber  sido  recono- 
cidos y admitidos*  Se  exceptúa  el  caso  de  que  lo  hu- 
biese sido  al  empezar  los  servicios  actuales,  siempre 
que  de  ese  reconocimiento  resultasen  con  las  condi- 
ciones de  marcha  que  para  los  nuevos  servicios  se 
exigen*» 

Los  Sres*  Diputados  han  oído  en  el  curso  de  esta 
discusión,  que  varios  de  los  buques  que  posee  hoy  la 
Trasatlántica,  tienen  1 3 millas  de  andar;  de  manera, 
que  dentro  de  este  artículo,  por  la  letra  del  mismo, 
sin  necesidad  de  hacer  interpretaciones,  puede  seguir 
la  Compañía  con  ese  material  hasta  la  conclusión  del 
Contrato,  porque  como  dice  que  «ios  que  han  sido 
reconocidos  y tengan  las  condiciones  de  marcha  que 
para  los  nuevos  servicios  se  exigen,»  y estas  ha  afir- 
mado la  Comisión  que  una  gran  parte  de  los  buques 
de  la  Compañía  las  reúnen,  resultará  que  no  teniendo 
muchos  de  ellos  más  que  3*000  toneladas,  y no  las 
5,000  que  se  exigen,  no  siendo  de  acero,  ni  teniendo 
los  compartimientos  estancos,  ni  reuniendo  gran  nu- 
mero de  las  condiciones  que  se  piden,  por  este  ar- 
tículo queda  completamente  autorizada  la  Empresa 
para  seguir  haciendo  uso  de  esos  barcos* 

Aquí  dejo  por  completo  la  cuestión  de  los  buques, 
para  ocuparme  de  los  servicios  comerciales,  traspor- 
tes, pasajes  y mercancías,  puntos  en  que  la  Comisión 
ha  c reido  que  este  contrato  otorga  beneficios  para  el 
país,  el  comercio  y para  los  pasajeros* 

Ya  habéis  oído,  Sres*  Diputados,  que  todos  los  in- 
dividuos de  la  Comisión,  al  tratar  este  asunto,  han 
hecho  resaltar  las  inmensas  ventajas  que  iba  á pro- 
porcionarnos este  contrato,  porque  las  tarifas  de  pa- 
saje y carga  entre  España  y los  puertos  que  visiten 
los  buques  no  podrán  exceder  de  lo  que  por  igual 
recorrido  se  pague  en  los  servicios  postales  extranje- 
ros. Es  decir,  que  podremos  pagar  lo  mismo  que  en 
cualquier  otra  Empresa,  pero  nunca  ménos,  Y yo  pre- 
gunto: pues  entonces  ¿qué  beneficio  se  reporta?  Por- 
que para  pagar  lo  mismo,  claro  es  que  hoy  existe  esa 
libertad*  Pero  yo  debo  llamar  la  atención  de  la  Comi- 
sión y del  Gobierno,  y aludo  en  esto  directamente  á 
los  Diputados  de  Cuba,  que  me  parece  que  en  esta 
discusión  han  de  ser  más  competentes  que  mi  humil- 
de persona,  porque  dichos  representantes  tienen  que 
hacer  tres  ó cuatro  expediciones  al  año,  cruzando  el 
Atlántico,  y saben  muy  Meo  las  condiciones  de  los 
buques,  precios  del  pasaje  y fletes,  y pueden  hablar, 
por  consiguiente,  sobre  este  asunto,  estimulándoles 
yo  para  ello,  y muy  particularmente  á los  del  partido 
liberal,  que  han  llegado  recientemente,  para  que  di- 
gan si  están  conformes  con  estas  condiciones  del  con- 
trato* Yo  sé  que  se  me  contestará  que  las  tarifas  ofU- 
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ciales  no  existen  más  que  para  el  Gobierno;  que  la 
Empresa,  si  bien  es  cierto  que  no  tiene  señalado  y 
determinado  más  precio  para  el  pasaje  que  el  de  200 
pesos  de  la  isla  de  Cuba  á la  Península,  resulta,  sin 
embargo,  que  cuando  hay  buques  que  tienen  que  ha- 
cer la  misma  travesía,  hay  muchos  que  vienen  por 
100,  por  120,  por  150  pesos;  de  manera  que  según 
la  competencia  que  hay  en  aquellas  dias,  así  es  el 
precio  del  pasaje,  y el  único  que  paga  con  religiosi- 
dad las  tarifas  oficíales  es  el  Gobierno,  porque  para 
éste  no  varían  nunca  las  tarifas;  pero  para  los  partí- 
calares,  cerca  de  sí  tiene  el  Sr.  Pando  alguno  que  le 
podrá  informar  sobre  esto  mejor  que  yo  pudiera  ha- 
cerlo. 

Sigue  otro  párrafo  del  mismo  artículo,  y otra  de 
las  ventajas  que  ofrece,  es  que  los  precios  de  pasaje 
y carga  de  y para  España  no  serán  nunca  superiores 
á los  que  el  contratista  tenga  para  el  extranjero.  Yo 
supongo  que  este  párrafo  se  refiere  á lo  que  se  ha  di- 
cho aquí  que  costaba  más  el  pasaje  de  Manila  á Bar- 
celona, que  de  Manila  á Liverpool;  por  consiguiente, 
sabemos  que  en  lo  sucesivo  costará  lo  mismo  de  Ma- 
nila á Barcelona,  que  desde  Manila  á Inglaterra;  no 
veo  la  ventaja.  Yo  entendía  que  se  estableciera  el  pre- 
cio de  tonelada  por  milla  de  recorrido  y sobre  ese  pre- 
cio se  hiciese  la  rebaja,  y así  resultaría  que  los  puer- 
tos de  España  podrían  salir  beneficiados  con  respecto 
á los  extranjeros. 

Y voy  á concluir  este  particular  con  dos  observa- 
ciones que  me  permito  hacer  á la  Comisión,  y muy 
principalmente  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Una  de 
las  cosas  que  más  se  han  ensalzado  por  la  Comisión 
es  el  párrafo  que  sigue,  que  autoriza  al  Gobierno  para 
revisar  anualmente  las  tarifas,  que  dice  así: 

íc  También  tendrá  el  Gobierno  el  derecho  de  reba- 
jar las  tarifas,  aunque  se  mantengan  dentro  de  las 
condiciones  de  este  artículo;  pero  las  que  nuevamente 
se  establezcan  no  serán  obligatorias  para  la  Compañía 
hasta  que  las  líneas  produzcan  el  excedente  de  que 
trata  el  art  7.°» 

De  manera  que  los  que  estén  esperando  la  rebaja 
de  las  tarifas,  me  parece  que  tienen  que  esperar  largo 
rato,  porque  por  lo  ménos  en  cinco  años  ya  sabemos 
que  el  Gobierno  no  podrá  revisarlas  hasta  tanto  que 
se  haga  el  balance  que  determina  el  proyecto,  y des- 
pués que  se  haga  el  balance  habrá  que  ver  sí  el  esta- 
do económico  de  la  Compaña  permite  hacer  la  rebaja, 
por  lo  cual  me  parecería  ilusorio  el  beneficio. 

Me  queda  uua  última  consideración  sobre  este 
particular.  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  otro  día, 
contestando  al  Sr.  Azcárate,  cuando  el  Sr.  Azcárate 
insistía  en  preguntar  cuál  era  la  urgencia  que  había 
para  traer  este  proyecto  en  la  forma  en  que  se  habia 
traído,  hasta  el  punto  de  pedir  un  trimestre  anticipa- 
do para  pagar  el  servicio,  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
contestaba  que  el  móvil  que  impulsaba  á S.  S.  á pre- 
cipitar la  solución  de  este  asunto  era  porque  en  uno 
de  los  artículos  se  establece  que  la  Empresa  queda 
obligada  á traer  con  un  50  por  100  de  rebaja  en  sus 
tarifas  ciertos  artículos  y géneros  que  el  Gobierno  se- 
ñale. Y S.  S.  decía:  el  día  que  este  contrato  esté  apro- 
bado, yo  haré  que  el  algodón  de  Filipinas,  que  es  tan 
bueno  como  el  de  los  Estados-Unidos,  venga  á las  fá- 
bricas de  Barcelona,  y entonces  el  rio  de  oro  que  sale 
de  Cataluña  para  ir  á nutrir  á los  Es  taños- Unid  os  irá 
á Filipinas.  Yo  leo  el  artículo,  y me  parece  que  poco 
va  á lograr  S.  S.  con  esto;  porque  el  artículo  dice: 


<cEl  contratista  se  obliga  á trasportar  por  un  50 
por  100  de  sus  tarifas  aquellos  artículos  cuyo  des 
arrollo  ó movimiento  quiera  fomentar  el  Gobierno  dern 
tro  de  los  límites  siguientes: 

A las  Antillas  anualmente  hasta...  1.000  toneladas. 


De  las  Antillas. ......  1.000 

A Filipinas, * 500 

De  Idem,  ..........  500 


Si  con  500  toneladas  al  año  cuenta  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  que  va  á desviar  la  corriente  de  los  Es- 
tados-Unidos,.. (i?Z  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  No  es 
ese  el  argumento.)  Por  eso  llamaba  la  atención  de 
S.  S.,  pues  como  yo  no  encuentro  otro  referente  á ese 
punto,  me  sorprendía  el  argumento;  si  hay  otro  que 
yo  desconozca,  S.  S.  tendrá  sazón,  si  no,  me  parece 
que  con  500  toneladas  al  año  no  ha  de  cambiar  S.  S. 
la  corriente  de  las  fábricas  de  Cataluña  que  traen  sus 
algodones  de  los  Es  lados- Uni  dos. 

Y entro  en  la  última  per  te  de  estas  observacio- 
nes, que  es  la  referente  al  trasporte  de  personal.  Eiar- 
tículo  53  determina  que  el  Gobierno  podrá  disponer 
de  la  cuarta  parte  de  los  pasajes  destinados  á tras- 
porte de  soldados,  empleados,  licenciados  de  estable- 
cimientos penales,  etc.;  y en  el  segundo  párrafo  de! 
mismo  artículo  se  dice  que  avisando  con  quince  dias 
de  anticipación  podrá  disponer  hasta  de  la  tercera 
parte  en  igual  concepto.  Lo  primero  que  se  me  ocurre 
es  que  esta  disposición  es  insuficiente,  porque  claro 
es  que  no  sabiendo  de  antemano  cuál  es  el  pasaje  de 
tei'cera  que  puede  admitir  cada  buque,  el  Gobierno  no 
puede  determinar  con  anticipación  el  número  de  ia- 
divíduos  que  puede  embarcar  en  cada  viaje.  Yo  lie 
tenido  por  desgracia  que  intervenir  en  estos  asuntos, 
y sé  que  no  se  hacen  las  cosas  de  esta  manera,  sino 
que  el  Gobierno  dice:  tengo  LO 00  hombres  que  em- 
barcar, y la  Empresa  contesta:  ahí  está  el  barco,  no 
preguntando  ni  inquiriendo  si  las  LODO  plazas  son  la 
tercera  ó la  cuarta  parte  de  la  cabida  del  barco;  se 
les  embarca  como  Dios  da  á entender.  Yo  entiendo 
que  lo  primero  que  habia  que  hacer  era  empezar  por 
decir  que  capacidad  t^nía  cada  uno  de  los  barcos  para 
que  se  supiera  de  antemano  si  los  hombres  que  habla 
que  embarcar  representaban  esa  tercera  ó la  cuarta 
parte  de  las  plazas.  Con  este  artículo  tal  como  está 
redactado,  lo  que  hace  el  Gobierno  es  atarse  las  ma- 
nos, porque  el  día  que  tenga  que  mandar  más  hom- 
bres de  los  que  representan  la  tercera  ó la  cuarta 
parte  del  pasaje,  habrá  dé  fletar  un  barco,  y este  fleto 
supongo  estará  fuera  de  las  condiciones  del  contrato, 

Y ahora  debo  hacerme  cargo  de  lo  que  aquí  se  ha 
dicho  respecto  al  trasporte  de  tropas,  porque  en  mí 
sería  hasta  censurable  que  no  emitiera  mi  opinión  en 
esta  materia.  Se  ha  indicado  por  algunos  en  esta  dis* 
cus  ion  Las  malas  condiciones  en  que  va  la  tropa,  y se 
ha  negado  por  otros  que  esto  fuera  exacto.  Cuatro 
viajes  he  hecho  á Cuba  con  tropas,  y en  todos  ellos  el 
soldado  ha  ido  bastante  mal;  porque  aquí  se  padece 
un  error:  se  considera  al  soldado  como  á un  emigran- 
te, y esto  no  puede  ser  así;  el  soldado,  cuando  viaja 
por  tierra,  vaen  los  ferro-carriles  ocupando  unasiento 
de  tercera  clase,  y yo  entiendo  que  no  se  puede  esta- 
blecer diferencia  entre  la  navegación  y el  trasporte 
terrestre.  Yo  entiendo  que  el  soldado,  á quien  se.  se- 
para de  su  familia  y se  lleva  á cumplir  su  deber  á 
lejanas  tierras,  se  le  debe  llevar  en  las  mismas  con- 
diciones que  á todos  los  pasajeros  de  su  clase.  Se  ha 
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argüido  que  con  los  soldados  van  oficiales  y que  no 
han  reclamado;  oo  solo  oficiales,  sino  generales  en 
jefe  han  ido  en  ocasiones  y no  han  podido  lograr  me- 
jores condiciones  para  el  soldado,  basta  el  punto  de 
que  ha  habido  casos  en  que,  viendo  los  generales  y 
los  oficiales  que  los  soldados  no  tenían  siquiera  espa- 
cio para  descansar  durante  la  noche,  se  les  ha  hecho 
venir  á dormir  á la  parte  de  popa,  mezclándose  con 
los  jefes  y oficiales,  á fin  de  darles  un  poco  más  de 
espacio  durante  la  noche. 

Guando  esto  lia  sucedido  á presencia  de  genera- 
les, ¿de  qué  hubieran  servido  las  quejas  de  los  subal- 
ternos? La  cuestión  es  que  no  había  espacio  suficiente 
en  los  buques;  la  Empresa  no  podía  disponer  de  más 
trasportes,  y los  Gobiernos  no  quisieron  proceder,  como 
se  hizo  cuando  la  guerra  de  Africa,  fletando  barcos  de 
todas  partes  para  hacer  más  rápidos  los  envíos  de 
fuerzas.  Se  quisieron  escalonar  los  refuerzos,  y sobre 
todo,  que  fuese  la  misma  Empresa  la  que  condujera  á 
todos  los  soldados,  resultando  con  eso  que  en  algunos 
buques,  donde  buenamente  no  podían  ir  más  que  600 
individuos,  han  ido  1,400,  Yo  he  ido  en  el  Ciudad  Con - 
dal)  en  Octubre  del  76,  con  el  general  en  jefe;  hemos 
salido  sin  pasajero  ninguno,  y hemos  ido.  Sin  embargo, 
en  las  condiciones  que  acabo  de  expresar.  Yo  no  di- 
rijo censuras  ni  cargos  á nadie;  pero  ya  que  estamos 
tratando  de  este  asunto,  y ya  que  se  han  hecho  afir- 
maciones en  uno  y otro  sentido,  yo  debo  decir  leal- 
mente la  verdad,  y ruego  al  Gobierno  haga  que  el 
soldado  vaya  en  las  mismas  condiciones  que  cual- 
quiera otro  pasajero  de  tercera. 

Y voy  á ocuparme  de  las  tarifas  del  pasaje  oficial. 
Aquí  veo,  á pesar  de  lo  que  se  ha  sostenido  por  la 
Comisión,  que  efectivamente  la  Empresa  sale  bene- 
ficiada en  los  precios  que  se  establecen  en  las  nuevas 
tarifas.  Como  dijo  muy  bien  el  Sr.  Celleruelo,  antes 
se  hacía  una  reducción  de  un  40  por  100  en  primera 
y segunda  y de  un  60  por  100  en  tercera  en  la  línea 
de  Filipinas.  EL  contrato  dice:  «Los  precios  de  tras- 
portes para  todos  los  pasajes  de  las  personas  mencio- 
nadas, serán  inferiores  á los  señalados  en  las  tarifas 
generales  del  contratista,  los  de  primera  y segunda 
clase  en  un  30  por  100,  los  de  tercera  de  Cuba  en  nn 
60  por  100,  y los  de  las  otras  líneas  en  un  35  por 
100  respecto  de  Los  puertos  visitados  por  los  buques- 
correos.»  De  donde  se  deduce  que,  para  Filipinas,  el 
Gobierno  no  obtiene  más  que  una  bonificación  del  35 
por  100  en  los  pasajes  de  tercera. 

Antes  era  de  uu  60;  de  modo  que  la  Empresa  va 
ganando  un  25  en  cada  uno  de  los  individuos  de 
tropa  y un  10  por  100  en  los  pasajes  de  primera  y 
¡segunda,  coincidiendo  esto  con  que  la  línea  de  Fili- 
pinas, que  no  recibía  más  que  tres  pesetas  por  milla, 
pues  me  parece  que  á esto  resulta  cada  milla,  siendo 

49.000  pesetas  las  que  sedaban  para  un  recorrido  de 

16.000  millas,  viene  ahora  á recibir  130,000  pesetas 
por  el  mismo  recorrido,  ó sean  las  745  del  nuevo 
contrato.  Yo  me  permito  rogar  al  Gobierno  que  su- 
prima el  art,  54  y que  se  deje  en  libertad  al  pasajero 
oficial,  abonándola  lo  que  corresponda,  para  que  vaya 
por  la  línea  que  tenga  por  conveniente.  Aquí  en  la 
Península  no  se  obliga  á nadie  á que  vaya  por  línea 
determinada,  aun  cuando  se  vaya  con  pasaje  pagado 
por  el  Estado,  y no  entiendo  que  haya  razón  para 
que  un  oficial- no  pueda  hacer  lo  mismo  tratándose 
de  los  viajes  por  mar.  Con  esto  el  Estado  no  sufriría 
ningún  perjuicio. 


Voy  á ocuparme  ahora  del  art.  55,  que  habla  del 
trato  que  se  ha  de  dar  á los  individuos  de  tropa  á 
bordo,  y consigna  el  mismo  que  se  estableció  en  la 
Real  orden  de  1 2 de  Enero  de  1867.  Han  pasado  veinte 
años  desde  entonces  acá.  En  aquella  época,  el  soldado 
tenía  una  alimentación  distinta  de  la  que  hoy  tiene; 
como  que  los  haberes  y la  manera  de  ser  del  ejército 
han  cambido  mucho.  Yo  entiendo  que  cuando  el  sol- 
dado paga  más  de  un  duro  diario  en  los  barcos  du- 
rante la  navegación,  debe  dársele  un  trato  mejor  del 
que  hoy  se  le  da.  Por  consiguiente,  yo  ruego  que  este 
artículo  se  modifique,  á fin  de  que  al  soldado  se  le  dé 
en  el  barco,  por  lo  ménos,  una  alimentación  bastante 
mejor  que  la  que  reciben  en  el  cuartel. 

En  el  art  59  hay  una  cláusula  sobre  la  cual  llamo 
la  atención  del  Gobierno  y de  los  Gres.  Diputados, 
cuya  cláusula  dice: 

«Art.  59.  La  Empresa  se  obliga  á recibir  á bordo 
de  sus  buques  hasta  la  décima  parte  del  tonelaje  dis- 
ponible fiara  carga,  ó sea  neto,  en  cada  uno,  en  armas, 
pertrechos  y toda  clase  de  material  del  servicio  del 
Estado.» 

Me  parece  que,  dada  la  subvención  que  se  otorga 
á la  Empresa,  no  es  muy  excesivo  el  derecho  que  el 
Estado  se  reserva.  Yo  entiendo  que  el  Gobierno  no 
puede  conformarse  con  ser  el  último  en  sus  derechos 
para  con  la  Empresa , y debe  exigir  ser  el  primero, 
para  disponer  de  los  pasajes  y carga  de  los  buques, 
quedando  á beneficio  y disposición  de  la  Compañía  lo 
que  el  Gobierno  no  necesite  para  su  servicio  oficial. 

Y ya  no  me  queda  más  que  ocuparme  del  art,  72, 
ó sea  del  que  se  refiere  á la  marcha  média  anual.  Yo 
ruego  á la  Comisión  y al  Gobierno  que  este  artículo 
le  sustituyan  en  la  forma  que  el  Ministerio  de  Marina 
tiene  pedido;  que  el  viaje  á Filipinas  sea  de  veintiocho 
dias,  y que  el  de  Cuba  sea  de  trece  dias  á la  ida,  cou 
escala  en  Las  Palmas  y en  Puerto-Rico;  y al  regreso 
de  once  dias,  si  viene  directamente,  ó en  trece  si  ha- 
cen escala  en  Puerto -Rico.  Me  parece  que  no  es  nin- 
guna exageración  lo  que  se  pide,  siendo  esta  la  única 
manera  de  que  el  pasajero  sepa  el  dia  de  su  llegada 
al  límite  de  su  viaje.  Porque  si  la  Comisión  y el  Go- 
bierno se  empeñan  en  sostener  ese  principio  de  la 
marcha  média  anual,  resultará  que  al  embarcarse  un 
viajero  en  Santander,  por  ejemplo,  no  podrá  asegurar 
cuándo  llegará  á la  Habana,  porque  podrá  haber  bar- 
cos que  lleguen  en  diez  y ocho  ó diez  y nueve  días; 
y como  puede  también  suceder  que  ei  barco  que  siga 
haga  el  viaje  en  trece  dias,  vendrá  á resultar  que  el 
promedio  al  fin  del  año  esté  dentro  del  límite  seña- 
lado, pero  el  viajero  no  tendrá  derecho  á reclamar, 
y la  mayor  ó menor  duración  del  trayecto  dependerá 
de  la  suerte  que  tenga  al  elegir  buque,  siendo  así  que 
siempre  es  conveniente  saber  con  fijeza  el  dia  de  lle- 
gada* Así  es  que  yo  me  permito  rogar  á la  Comisión 
y al  Gobierno,  le  pongan  en  la  forma  que  he  indicado. 

Y como  he  cansado  á la  Cámara  más  tiempo  del 
que  yo  deseaba,  terminaré  estas  observaciones;  y como 
he  dicho,  entregaré  á los  señores  taquígrafos  el  in- 
forme del  Ministerio  de  Marina,  para  que  se  publique 
con  el  Extracto , y lo  conozcan  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados. He  dicho. 

Documento  á qiia  ha  referido  ai  Sr.  Daban, 

«Ministerio  de  Marina, — Excmo.  Sr.:  Aun  cuando 
motiva  y sirve  de  base  al  presente  informe  sobre  costo 
de  líneas  de  vapores-correos  álas  Antillas,  á Filipinas, 
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al  Plata  y otra,  auxiliar  de  la  primera,  á varios  puertos 
de  la  América  central,  partiendo  de  uno  délos  Estados- 
Unidos  del  Norte,  la  proposición  dé  la  Compañía  Tras- 
atlántica, de  que  V.  E.  se  sirvió  darme  conocimiento 
por  Real  orden  de  1.7  de  Abril  último,  expresándose 
ser  dicha  proposición  la  tercera  de  las  presentadas 
por  la  mencionada  Empresa,  este  Ministerio  no  tendrá 
para  nada  en  cuenta  ni  el  material,  hoy  bastante  de- 
ficiente, de  que  dispone  la  repetida  Empresa,  cuyo 
costo  inicial  puede  y debe  considerarse,  por  otra  par- 
te, sobradamente  amortizado  en  los  diez  y ocho  años 
consecutivos  que,  bajo  diferente  razón  social,  viene 
desempeñando  el  servicio  sin  variación  alguna  esen- 
cial en  las  contratas  correspondientes,  por  lo  que  hace 
á las  condiciones  de  los  buques,  ni  tampoco  la  resci- 
sión que  intenta  llevar  adelante  ia  Trasatlántica  por 
las  faltas  en  que,  á su  juicio,  ha  incurrido  el  Estado, 
no  satisfaciéndole  en  su  oportunidad  el  importe  de 
subvenciones  ó de  trasportes  militares,  pues  aun  su- 
poniendo que  pudiera  asistirle  derecho  más  ó menos 
perfecto  á la  rescisión  del  contrato,  cuyo  particular 
no  prejuzgará  ciertamente  el  Ministerio  de  Marina, 
siendo  asunto  que  por  completo  le  es  ajeno,  mientras 
que  á la  exclusiva  iniciativa  de  ese  del  digno  cargo  de 
V.  E.  corresponde  entender  y resolver  en  el  asunto; 
como  por  la  Real  orden  expedida  por  Ultramar  con  fe- 
cha 5 del  próximo  pasado,  contestando  á la  de  Marina 
de  24  de  Mayo  último,  se  pide  á este  Ministerio  emita 
su  informe  concreto  y absolutamente  facultativo,  pres- 
cindiendo por  completo  délas  personasé  sociedades  par- 
ticulares á quienes  los  servicios  de  las  líneas  menciona- 
das  pudieran  ser  encomendados,  abstracción  hecha 
de  los  elementos  con  que  de  antemano  contase  la  So- 
ciedad peticionaria,  y se  interesa  un  presupuesto  de 
costo  total  de  las  líneas  que  marca,  formulado  con 
arreglo  á todos  los  adelantos  modernos  en  la  navega- 
ción; respondiendo  á tales  deseos  y sentimientos,  en 
que  abunda,  pasará  este  Ministerio  á evacuar  su 
oportuno  informe,  teniendo  también  en  cuenta  la  es- 
pecial excitación  que  Y.  E,  se  sirve  hacer  para  que  se 
secunde  el  firme  propósito  ó interés  del  Gobierno  de 
S*  M.  al  ocuparse  de  mejorar  el  servicio  de  comuni- 
caciones marítimas  sin  grandes  sacrificios  para  el 
Tesoro-  Sentado  esto,  fijará  en  primer  término  las 
condiciones  facultativas,  en  su  sentir  imprescindibles, 
que  han  de  llenar  los  vapores  para  efectuar  los  reco- 
rridos entre  los  puertos  de  la  Península  que  se  designen 
como  base  ú origen  en  cada  una  de  las  líneas  á nues- 
tras provincias  ultramarinas,  y los  de  la  Habana  y 
Manila,  estimándose  conveniente  qnela  Empresa  que 
pueda  tomar  á su  cargo  ambos  servicios,  ó cada  uno 
de  ellos,  realice  con  los  propios  vapores  los  recorri- 
dos entra  Géhova  y Cádiz,  en  una  de  las  expediciones 
á las  Antillas,  y entre  Hamburgo  y el  puerto  de  la 
Península  que  se  elija  como  de  origen  en  las  de  Fili- 
pinas; bien  entendido  que  este  Ministerio  conceptúa 
corresponde  la  subvención,  propiamente  dicha,  solo 
á las  líneas  ó recorridos  entre  puertos  nacionales  que 
de  tal  manera  pueden  considerarse  como  líneas  ó 
servicios  oficiales,  es  decir,  entre  los  puertos  de  la 
Península  y los  de  las  provincias  ultramarinas,  y 
áMos  recorridos  adicionales  de  referencia,  las  pri- 
mas á que  pudieran  tener  derecho,  caso  que  se  acor- 
dasen en  principio  las  primas  á la  navegación  de  al- 
tura, pues  lo  contrario,  ó sea  subvencionar  los  reco- 
rridos á puertos  extranjeros  no  comprendidos  entre 
los  extremos  de  dichas  líneas  generales,  sería  agravar 


el  estado  de  la  marina  nacional  á vapor  de  manera 
tal,  que  si  hoy  no  le  es  dado  competir  con  las  extran- 
jeras, que  le  arrebatan  más  de  un  50  por  100  deltrá* 
fleo  de  nuestros  puertos,  entonces  tendrían  que  ama- 
rrarse en  los  mismos  los  vapores  que  no  pertenecieran 
á la  Empresa  privilegiada  ó protegida  que  acaparara 
todo  el  tráfico  posible  de  dichos  recorridos. 

Dichos  vap  ores  d ah  erá  n tener  un  ■ des  plaza  m i ente 
de  5*000  toneladas  en  la  línea  de  las  Antillas  y de 
4.500  en  la  de  Filipinas. 

Velocidad  en  las  pruebas,  con  tiro  natural  de  17 
á 18  millas;  esto  es,  que  no  baje  seguramente  de  las 
17  en  dichas  pruebas,  á fin  de  asegurar  de  tal  ma- 
nera una  velocidad  média  constante  de  15  millas 
desahogadamente  para  conseguir,  en  recorridos  de  la 
extensión  y clase  ele  los  de  que  se  trata,  poder  des- 
quitar fácilmente,  con  el  aumento  natural  que  se  pueda 
obtener  en  aquellos  dias  que  sean  necesarios  á la  com- 
pensación, cualquier  retraso  que  debiera  producir  el 
tener  que  disminuir  la  velocidad  algunos  días,  por 
circunstancias  del  tiempo  no  clasificadas  entre  las 
de  fuerza  mayor;  es  decir,  regular  la  duración  má- 
xima de  cada  viaje,  al  tiempo  de  navegación  indis- 
pensable  para  recorrer  las  distancias  directas  con 
una  velocidad  constante  de  15  millas,  más  los  abonos 
de  las  horas  de  máxima  duración  que,  como  conve- 
nientes ó necesarias,  se  estipulen  para  la  detención 
en  cada  puerto  intermedio. 

Material  empleado  en  la  construcción,  $1  acero* 

Los  cascos  ó vasos,  de  doble  fondo  y divididos  en 
compartimientos  estancos,  sistema  celular  que,  por 
su  número  y proporciones,  suministre  la  perfecta  ó 
debida  flotabilidad  en  los  casos  de  choque  ó abordaje 
y otros,  de  tal  manera  que,  aun  con  avería  de  consi- 
deración en  dos  cualesquiera  de  dichos  compartimien- 
tos, no  corra  peligro  alguno  el  buque  y las  vidas  ele 
los  que  lleve  á su  bordo. 

Las  máquinas  serán  del  sistema  Gompound,  fun- 
cionando hasta  con  triple  expansión  para  economía 
posible  del  combustible,  requisito  muy  esencial  en 
máquinas  tan  potentes,  proporcionándose  con  ello  un 
mayor  radio  de  acción. 

Las  calderas  también  se  han  de  acomodar  á las 
modificaciones  importantes  que  han  experimentado, 
estimando  este  Ministerio  que  las  de  mejor  sistema 
hoy  dia  son  las  ovaladas  tubulares,  pero  que  sería  te- 
merario asegurar  no  habría  otras  preferibles,  no  ya 
en  el  plazo  de  dos  años  que  aun  falta  para  la  termi- 
nación del  contrato  del  servicio  de  vapores-correos  á 
las  Antillas,  y por  consiguiente  en  el  aun  mayor  para 
el  de  Filipinas,  sino  en  uno  mucho  más  limitado,  en 
el  de  seis  meses,  por  ejemplo,  deduciéndose  de  aquí  la 
mayor  conveniencia  de  estipular  que  cuando  haya 
necesidad  de  reemplazar  las  calderas  de  los  buques 
que  se  admitan  para  el  nuevo  servicio  que  se  proyec- 
ta, se  ha  de  verificar  con  las  del  material  empleado  y 
sistema  que  en  esa  época  esté  reconocido  como  más 
ventajoso. 

Los  camarotes  para  los  pasajeros  de  primera  clase 
no  deberían  ser  de  menor  área  de  2 metros  de  largo 
(ó  sea  en  el  sentido  de  popa  á proa)  por  2*50  de  ancho 
(ó  sea  de  babor  á estribor)  para  solo  dos  pasajeros, 
prefiriéndose  esta  clase  de  alojamientos  á los  de  ca- 
marotes para  mayor  número,  aun  cuando  sean  en  jus- 
ta proporción,  debiendo  además  tener  comedor  aparte, 
salones  dé  recreo  y sitio  reservado  para  fumar,  máqui- 
nas ventiladoras,  baños  y retretes  con  agua  comente 
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te  perfectamexll^  dispuestos  que  no  den  nial  olor. 

Un  sollado  convenientemente  preparado  para  los 
trasportes  dé  tropa  y marinería,  que  podrán  utilizar 
para  carga  ó equipajes  cuando  no  conduzcan  aque- 
llos, y capaces,  por  su  amplitud,  de  poder  trasportar, 
como  mínimum,  5G0  plazas,  más  un  local  sobre  cu- 
bierta apropiado  para  en  los  casos  de  fuertes  calores 
ampararse  de  la  humedad  y lluvia. 

Dos  destiladores  capaces  para  proporcionar  agua 
dulce  á razón  de  300  galones  por  hora. 

Bombas  de  vapor  para  achique  y eyectores,  en 
numero  que  no  baje  de  tres. 

Las  demás  condiciones  facultativas  y técnicas, 
todas  importantes  y algunas  muy  interesantes  y en 
extremo  atendibles,  por  no  afectar  de  la  manera  más 
inmediata  al  informe  a prior ¿i  que  se  interesa,  esto 
es,  al  presupuesto  general  y aproximado  de  gastos, 
pueden  y deben,  en  sentir  de  este  Ministerio,  aplazar- 
se para  cuando,  formulado  que  sea  un  pliego  de  con- 
trata, bien  se  lleve  ésta  á cabo  por  subasta  pública 
6 concurso,  se  pida  ese  informe  general  y de  detalle 
que  corresponda  emitir  al  Ministerio  de  Marina,  de- 
biendo, sí,  agregar  que  las  máquinas  han  de  poder 
usar  el  tiro  forzado  para  en  aquellos  casos  que  así  ib 
aconseje  y hasta  lo  reclame  la  índole  del  servicio  del 
Estado,  y que  dichos  vapores,  en  vez  de  los  dos  caño- 
nes de  bronce  de  12  centímetros  que  hoy  se  exige  por 
contrata,  deberán  montar  otros  de  9 centímetros,  sis- 
tema González  Hontoria,  con  igual  aplicación  y para 
cuando  hubiera  que  utilizarlos  como  auxiliares  de  la 
marina  militar  en  el  servicio  de  cruceros  y otros  ade- 
cuados á sus  condiciones. 

Con  motivo  de  este  informe  me  ha  de  permitir 
Y.  B.  reproduzca  aquí  lo  que  tuve  la  honra  de  acon- 
sejar á S.  M.  en  la  Reai  orden  de  9 de  Abril  último, 
con  ocasión  del  segundo  informe  pedido  por  ese  Mi 
nisterió  de  su  digno  cargo  en  el  asunto  de  la  renova- 
ción del  servicio  de  vapores- correos  interinsular  en 
el  Archipiélago  filipino,  motivado  por  apoyarse,  á 
última  hora,  por  el  gobernador  general  de  ese  vasto 
territorio,  la  prórroga  de  dicho  servicio  á favor  del 
contratista  que  lo  venía  desempeñando,  no  obstante 
el  expediente  tramitado  poco  antes  para  la  renova- 
ción de  dicho  servició  por  subasta  solemne  y públi- 
ca; esto  es,  que  estima  como  Saludable  al  mejor  ser- 
vicio del  Estado  y prestigio  de  la  Administración 
pública  la  doctrina  de  que  la  contratación  para  esta 
clase  de  servicio,  en  armonía  con  lo  que  la  ley  pre- 
viene, debe  ser  por  subasta  pública,  estipulándose 
el  plazo  máximo  de  quince  á veinte  años,  si  bien 
consignando  desde  luego  en  el  pliego  de  contrata, 
como  una  de  sus  cláusulas,  y por  tanto  con  perfecto 
conocimiento  y derecho  para  todos  desde  la  licitación 
formal  del  servicio,  que  tendrá  derecho  á prórrogas, 
por  la  mitad  del  tiempo,  sin  nueva  competencia,  el 
contratista  que  desempeñara  dicho  servicio  á com- 
pleta satisfacción,  mediante  siempre  las  variaciones 
que  se  estime  oportuno  introducir  en  las  condiciones 
de  los  buques,  puntos  de  escala  y cuantía  de  la  sub- 
vención en  la  proporción  equitativa  que  corresponda, 
cuyas  modificaciones  se  habrían  de  presentar  por  el 
Estado  al  finalizar  el  penúltimo  año  de  la  contrata 
para  optar  á la  primera  prórroga,  y el  penúltimo  tam- 
bién de  cada  una  de  éstas  para  obtener  la  siguiente, 
con  cuyo  sistema  se  atendía  á la  circunstancia  tan 
preferente  de  tener  siempre  un  material  conveniente 
para  el  servicio,  cuya  mitad  reuniera  las  condiciones 


de  mayor  adelanto,  al  par  que  no  habría,  en  ningún 
caso,  preferencias  ó aparentes  privilegios,  y sería  un 
estímulo  verdadero  ó eficaz  para  que  entrasen  en  la 
licitación  única  del  servicio  las  Empresas  ó persona- 
lidades de  capital  y crédito  que,  en  su  conveniencia 
estaba,  si  en  efecto  se  proponían  de  buena  fe  llevar  á 
cabo  su  compromiso,  desarrollar  cumplidamente  el 
negocio,  á cuyo  fin  se  les  garantizaba,  de  tai  manera, 
todo  el  tiempo  que  pudiera  convenirles,  pues  que  de 
ellos  dependería  exclusivamente  utilizar  el  derecho 
que  á todos  en  general  se  les  concedía. 

Se  está,  pues,  en  la  imprescindible  necesidad,  no 
ya  de  proponer,  sino  quizás  y más  bien,  de  exigir 
buques  de  las  condiciones  que  se  dejan  apuntadas 
de  las  que  informan  los  presupuestos  de  gastos  que 
adjuntos  se  acompañan,  y que,  como  V,  E.  observará 
en  ellos,  no  exigen,  no  obstante  las  notables  mejoras 
que  se  introducen,  un  mayor  sacrificio  para  el  Erario 
público;  circunstancia  por  ese  Ministerio  recomenda- 
da a nombre  del  Gobierno  en  cuanto  sea  posible,  y 
que  el  de  Marina  no  ha  olvidado  tener  en  cuenta, 
como  considera  le  ha  de  ser  fácil  evidenciarlo  con 
breves  consideraciones*  Ya  en  el  año  1876,  con  motivo 
de  un  proyecto  de  contratación  para  establecer  una  lí- 
nea de  vapores-correos  al  Archipiélago  filipino,  por  este 
Ministerio  se  informó  á ese  de  Ultramar  la  conve- 
niencia de  que  los  vapores,  para  tal  servicio,  no  ba- 
jasen de  3.000  toneladas  de  tonelaje  total  y estuvie- 
ran provistos  de  máquinas  capaces  para  imprimirles 
una  velocidad  en  las  pruebas  de  i 3 millas  por  hora; 
en  los  diez  años  trascurridos,  y particularmente  en 
los  cinco  últimos,  la  construcción  naval  ha  adelan- 
tado notablemente,  la  tras  formación  ó reforma  en  las 
máquinas  ha  sido  grande,  y á pesar  de  la  más  nota- 
ble aún  en  las  calderas,  se  las  considera  todavía  sus* 
cep tibies  de  mejoras  próximas;  recientemente,  y con 
motivo  de  la  petición  de  prórroga  á su  actual  contrato 
de  la  Trasatlántica,  el  ex-Subsecretario  de  éste  Minis- 
terio, en  1 7 de  Octubre  último,  en  un  extenso  informe, 
consignaba,  para  condiciones  de  los  vapores  trasat- 
lánticos, un  porte  de  6 á 6.000  toneladas  y andar  mí- 
nimum, en  las  pruebas,  de  18  millas  con  tiro  natural, 
máquinas  Go mpound  de  doble  y triple  expansión,  sin 
dejar  por  eso  de  poder  hacer  uso  del  tiro  forzado;  en  las 
líneas  extranjeras,  los  hay  de  6 y 7*000  toneladas;  el 
vapor  Búurgogne^  de  la  Compañía  Trasatlántica  fran- 
cesa, tiene  7. 000  toneladas  de  arqueo,  monta  máquinas 
de  triple  expansión,  que  desarrollan  8.000  caballos  in- 
dicados, alcanzando  un  andar  constante  de  18  millas 
por  hora;  su  casco  de  acero  y cámaras  adornadas  con 
mucho  lujo,  ofreciendo  á los  pasajeros  todas  las  como- 
didades apetecibles;  el  vapor  Champagm^  más  moderno, 
es  aún  de  mejores  condiciones;  en  el  día  se  trata  ya  de 
las  máquinas  de  cuádruple  expansión;  y por  último, 
si  se  tiene  en  cuenta  que  el  informe  que  se  presta  co- 
rresponde surta  sus  efectos  para  dentro  de  dos  años, 
y que  se  trata  de  un  contrato  cuya  duración  no  será 
seguramente  menor  de  la  de  quince  años,  parécele  al 
que  tiene  el  honor  de  dirigirse  á Y.  E.  no  es  mucho 
pedir  el  andar  mínimum,  en  las  pruebas,  de  17  millas, 
asegurando  uno  constante  de  1 5 y el  tonelaje  de  5.0QQ 
y 4.  500  toneladas,  según  que  sean  para  las  Antillas  ó 
Filipinas  respectivamente,  estableciendo  esta  diferen- 
cia para  facilitar  el  conveniente  calado  en  los  segun- 
dos, por  razón  del  paso  por  el  canal  de  Suez;  dichas 
condiciones,  que,  como  se  ve,  son  inferiores  á las  de 
los  vapores  que  construyen  nuevamente  las  princi- 


186$ 


18  DE  ABRIL  DE  1887. 


pales  líneas  extranjeras,  en  razón  á que  en  la  actua- 
lidad, en  las  nacionales,  no  existen  las  exigencias  que 
en  aquellas  obligan  á tales  construcciones , ni  el  trá- 
fico proporciona  tampoco  hoy  iguales  rendimientos, 
y menos  consiente  el  estado  del  Erario  público  el 
aumento  considerable  de  subvención  que  exigirla  me- 
jorar á tal  extremo  las  condiciones  de  la  ñota  de 
nuestras  líneas,  no  es  aventurado  considerar  que  si 
hoy  son  las  apropiadas,  con  la  apertura  próxima  del 
canal  de  Panamá  y el  incremento  comercial  que  van 
tomando  nuestras  posesiones  de  la  Oceanía,  lejos  de 
poderse  considerar  nunca  excesivas  por  la  falta  de 
trafico  y movimiento  marítimo,  más  bien  podrá  ocu- 
rrir, y debiera  así  pensarse,  que  á la  vuelta  de  unos 
pocos  años  sea  deficiente;  por  lo  cual  este  Ministerio 
se  cree  en  el  deber  de  llamar  la  atención  de  Y.  E. 
acerca  de  que  ni  en  tonelaje  ni  en  andar  deben  reba- 
jarse las  condiciones  ya  propuestas. 

En  cuanto  ai  casco,  se  cree  igualmente  que,  aten- 
diendo á los  fatales  resultados  que  el  doble  fondo  puede 
evitar  en  las  varadas,  así  como  en  los  choques  y abor- 
dajes la  flotabilidad  que  proporciona  el  sistema  de 
compa  rtim  lentos  esta  neos,  s on  am  ba  s c on  d i c ion  es  s o bre 
las  cuales  no  puede  dudarse  han  de  exigirse  en  los 
vapores  que  se  presenten  para  el  servicio  de  que  se 
trata;  y en  cuanto  al  material  de  acero  para  su  cons- 
trucción, que  en  igualdad  de  volúmen  pesa  ménos 
que  el  hierro,  circunstancia  ya  favorable,  lo  considera 
Marina  de  tanta  superioridad  sobre  el  hierro,  que  si 
bien  en  varadas  y choques  las  deformaciones  de  los 
cascos  exigirán  reparaciones  más  importantes,  aten- 
dida la  gran  ductibilidad de  dicho  material,  en  cambio 
las  pérdidas  totales  serán,  sin  duda,  en  mucho  menor 
número;  el  magnífico  vapor  Oregon , de  la  Compañía 
Cunará,  que  á pesar  de  sus  diez  compartimientos  se 
fué  á pique  por  choque  con  otro  buque  én  Marzo  del 
corriente  año,  casi  puede  asegurarse  no  hubiera  te- 
nido tan  triste  fin  á haber  sido  de  acero  su  casco;  por 
el  contrario,  el  vapor  Tahapusca^  construido  en  1883, 
que  chocó,  no  há  mucho,  á toda  velocidad  contra  un 
peñasco,  ni  tuvo  la  menor  vía  de  agua,  ni  casi  se  ad- 
virtió á su  bordo  la  verdadera  importancia  de  la  em- 
bestida; lo  cual  se  vino  á deducir  á su  inmediata  en- 
trada en  dique,  calculándose  que  deberla  haberse  ido 
á pique  á ser  de  hierro,  cuyos  hechos  vienen,  en  el 
terreno  de  la  práctica,  á confirmar  la  notable  ventaja 
del  acero  sobre  el  hierro,  pues  ya  que  no  sea  posi- 
ble evitar  la  frecuente  repetición  de  los  abordajes  y 
tampoco  las  varadas  en  absoluto,  es  interesante,  en 
sumo  grado  el  precaver  de  la  manera  más  efi- 
caz posible  los  funestos  resultados  de  tales  accí-  i 
den  tes;  á este  fin,  y convencido  el  Ministerio  de  Ma- 
rina que,  ante  un  peligro  más  ó ménos  remoto,  no 
aceptan  los  navieros  y armadores  de  buen  grado  per-  s 
der  las  sumas  considerables  que  representa  la  demora 
en  los  viajes  por  motivos  de  precaución,  en  los  para- 
jes de  nieblas,  de  mucho  tránsito  y demás  circuns- 
tancias que  haga  posible  abordarse  los  buques,  como 
lo  demuestra  una  información  al  efecto  que  no  há 
mucho  tuvo  lugar  en  Inglaterra,  á cuyos  propósitos 
los  estimula  verdaderamente  la  gran  velocidad  que  i 
hoy  tienen  los  buques,  el  que  suscribe  siente  la  ne- 
cesidad de  la  reunión  de  un  Congreso  internacional 
convocado  expresamente,  ya  que  no  para  evitar,  si-  ! 
quiera  sea  con  una  gran  probabilidad,  los  choques  y 
abordajes  en  alta  mar,  al  ménos  para  convenirse  la 
mayor  suma  de  Naciones  posible,  siendo  de  desear 


no  hubiera  una  sola  excepción  en  tomar  aquellas  me' 
didas  que,  independientes  luego  de  la  voluntad  délos 
navieros  y capitanes,  coadyuven,  como  el  acero  por  sí 
propio,  á evitar  tanto  repetido  siniestro;  pues  se  ocu* 
rre  pensar  que  si,  por  ejemplo,  las  proas  de  los  vapo- 
res, en  vez  de  ser  de  roda  limpia,  fueran  lanzados  con 
botalón,  como  las  usan  los  vapores  de  la  Trasatlántica 
en  su  mayor  parte,  los  efectos  de  los  choques  ocasio- 
nados de  primera  intención  los  recibiría  la  obra  muer- 
ta de  los  embestidos,  y ni  en  éstos  ni  en  los  causantes 
ocurriría,  seguramente,  máxime  siendo  de  acero, 
ningún  siniestro  de  esos  cuyos  recuerdos  horrorizan 
siempre  de  la  misma  manera;  y aun  cuando  ésta  y 
otras  sin  dada  más  eficaces  determinaciones  que  se 
pudiesen  tomar,  de  poco  servirán  de  realizarse  solo 
por  una  ó dos  Empresas,  juzga,  sin  embargo,  este  Mi* 
nisterio  conveniente  aconsejar  que  las  proas  de  los 
vapores  sean  como  se  deja  expresado. 

No  terminará  la  parte  de-su  informe  esteMimsterio. 
en  cuanto  se  refiere  á las  condiciones  y pertrechos  de 
los  buques,  sin  agregar  la  suma  conveniencia  de  que 
dichos  vapores  vayan  provistos  de  cinturones  salva- 
vidas en  cada  litera,  para  todos  los  pasajeros;  que 
lleven  una  lancha  de  vapor  y cuatro  grandes  botes 
salva-vidas  y demás  embarcaciones  menores  sufh 
cien  tes  en  número  y capacidad  para  todos  los  usos 
que  puedan  ofrecerse,  contando  con  el  mayor  pasaje 
de  que  sean  capaces  de  llevar,  y de  tal  manera  insta- 
ladas á bordo  dichas  embarcaciones  que,  sin  estorbar 
al  pasaje,  sin  éste  impedirlo  tampoco,  puedan,  en  el 
más  breve  tiempo  posible,  ser  puestas  en  el  agua  con 
sus  correspondientes  dotaciones;  á cuyo  fin  es  indis* 
pensable,  que  con  la  debida  previsión  baya  en  cada 
buque  un  «plan  dé  abandono»  para  los  casos  de  va- 
rada y choques  y otro  de  «incendios»  para  los  casos 
en  que  puedan  ocurrir  tan  desagradables  incidentes, 
en  los  cuales  toda  precaución  es  poca,  y por  eso,  que 
aun  cuando  reconozco  son  éstas  prescripciones  pro- 
pias más  bien  del  momento  en  que  se  discutan  las 
condiciones  todas  de  los  pliegos  de  contratación,  no 
haya  podido  ceder  al  deseo  de  consignarlas  désite 
luego  en  esta  ocasión. 

Expuesto  ya  cuanto  este  Ministerio  de  Marina  ha 
estimado  oportuno  con  motivo  de  la  clase  de  buques  y 
del  presupuesto  de  gastos  que  se  interesa  de  las  líneas 
proyectadas,  siente  no  le  sea  posible,  dada  Imperen to* 
riedad  con  que  se  desea  el  informe,  proporcionar,  con 
alguna  mayor  aproximación,  ei  correspondiente  pre- 
supuesto de  ingresos,  con  separación  los  de  carácter 
eventual,  de  aquellos  que  puedan  considerarse  pro- 
bables y casi  seguros. 

Dichos  ingresos  vienen  á constituirlos  el  pasaje, 
tanto  oficial  como  particular,  el  trasporte  do  tropa  y 
marinería,  el  de  material  de  guerra  y el  flete,  propia- 
mente dicho,  de  las  mercancías. 

Lo  primero  fácilmente  podría  deducirse,  con  ba-r 
tante  aproximación,  tomando  el  promedio  del  movi- 
miento en  cada  una  de  las  diferentes  clases  de  pasaje, 
correspondiente  á los  cinco  últimos  años,  anteceden- 
te que  con  toda  exactitud  podrían  suministrar  oficial- 
mente las  distintas  Capitanías  de  puerto  de  los  puntos 
extremos  de  las  líneas  y nacionales  intermedios,  y,  á 
no  querer  una  aproximación  muy  grande,  bastaría, 
al  efecto,  el  movimiento  que  acusaran  las  de  Cádiz, 
Barcelona,  Santander,  Coruüa,  Puerto-Rico  y la  Ha- 
bana en  la  línea  de  las  Antillas,  y Barcelona  y Manila 
en  la  de  Filipinas;  dichos  promedios  multiplicados 
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por  el  precio  del  pasaje,  deducido  el  valor  asignado 
X la  manutención  por  los  dias  correspondientes  de 
navegación  i y sumados,  darían  la  utilidad  líquida  que 
puede  calcularse  con  toda  la  probabilidad  necesaria 
ha  de  proporcionar  el  pasaje,  puesto  que  los  demás 
gastos  están  ya  todos  inclusos  en  el  presupuesto  ge- 
neral. De  manera  análoga  podría  deducirse,  esto  es, 
por  el  promedio  quinquenal,  la  utilidad  que  en  años 
normales  debiera  dejar  á la  Empresa  el  trasporte  de 
tropa  y marinería,  asi  como  también  el  del  material 
de  guerra,  cuyos  antecedentes  les  sería  dado  suminis- 
trar á los  Ministerios  de  la  Guerra  y este  de  Mari- 
na, si  bien  no  se  obtendrían  tan  brevemente,  y no 
conceptúo  deber  aplazar,  por  tal  motivo  este  Infor- 
me, siendo  así  que  en  realidad  no  se  piden  por  ese 
Ministerio  de  manera  concreta  tales  antecedentes. 
Ultimamente,  por  lo  queliace  al  tráfico  de  mercan- 
cías, asunto  es  este  sobre  el  que  Marina  no  podría  pro 
porcionar  el  menor  antecedente;  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda, por  el  ramode  Aduanas,  le  sería  posible  y hasta 
fácil  suministrar  la  clase  y cantidad  de  mercancías 
trasportadas,  pero,  aun  así,  este  Centro  considera 
sería  bien  difícil  apreciar  con  mediana  aproximación 
la  utilidad  probable,  por  tal  concepto,  fundada  en  los 
datos  estadísticos;  reconociendo,  no  obstante,  que 
aumentando  el  número  de  escalas  con  puertos  comer- 
ciales que  han  de  proporcionar  seguramente  un  rna- 
_yor  tráfico  en  las  líneas  de  que  se  trata,  y teniendo 
en  cuenta  también  el  mayor  tonelaje  neto  de  los 
nuevos  vapores,  aquel  dato  será  siempre  muy  apre- 
ciable, por  cuanto  puede  asegurarse  á ser  el  límite 
inferior  de  la  utilidad  ó ganancia  verdadera  de  los 
años  venideros,  y,  á partir  de  esta  base,  con  el  cono- 
cimiento y práctica  en  el  asunto  que,  sin  duda,  debe 
existir  y reconocerse  en  las  dependencias  de  Hacien- 
da, podrá  llegarse  á calcular  con  la  aproximación 
ménos  deficiente  posible , como  cálculo  a prio?'i  y de 
resultado  tan  incierto,  la  utilidad  probable  de  la  Em- 
presa por  el  tráfico  de  mercancías. 

Ahora  bien;  la  subvención,  ó auxilio  directo  pecu- 
niario que  por  el  Estado  se  concede  á tales  Empresas, 
es  función  de  tres  elementos  ó cantidades  principales, 
á saber:  los  ingresos,  los  gastos  y la  duración  del 
contrato,  de  tal  suerte  que,  acordada  que  sea  esta 
última,  y calculados  los  gastos  después  de  determinar 
las  condiciones  del  material,  número  de  expediciones, 
escalas  de  las  mismas,  numero  de  toneladas  de  regis- 
tro y capacidad  de  cámaras  reservadas  al  servicio  riel 
Estado,  etc.,  incluyendo  el  tanto  por  ciento  de  amor- 
tización, seguros,  reparaciones,  é Interes  del  capital 
inicial,  se  puede,  de  su  comparación  con  los  ingresos 
probables,  deducir  la  cuantía  de  ia  subvención,  resul- 
tando que,  si  bien  no  se  hace  posible  poderla  apreciar 
con  exactitud  ni  aun  con  toda  la  aproximación  que 
fuera  de  desear,  siempre  podrá  obtenerse  el  conoci- 
miento de  su  mayor  cuantía;  esto  es,  el  límite  del 
cual  no  debiera  pasar  el  Gobierno  al  acordar  el  tipo 
de  subvención  en  los  pliegos  de  contrata. 

Al  proponerse  el  andar  constante  de  15  millas, 
siendo  así  que  pudiera  exigirse  muy  bien  el  de  IG  con 
buques  de  Ja  velocidad  de  17  millas  con  tiro  natural, 
que  se  piden,  lo  hace  atendiendo  á dos  consideracio- 
nes que  estima  importantes,  á saber:  á no  forzar 
poco  prudentemente  las  máquinas,  en  expediciones 
sucesivas  y frecuentes,  lográndose  también  neutrali- 
zar los  retrasos  que  hubieran  de  originarse  por  diver- 
sas causas,  sin  necesidad  de  llegar  tampoco  al  máximo 


andar,  el  cual  parece  debe  reservarse  á los  casos  en 
que  la  alta  conveniencia  del  Estado  así  lo  exigiese, 
usándose  tan  solo  del  tiro  forzado,  de  que  han  de  ir 
provistos,  como  se  deja  dicho,  y con  debida  modera- 
ción, en  los  de  necesidad  imperiosos  del  servicio,  y 
también  debida  consideración  á que  aumentando  el 
andar,  siquiera  fuera  en  una  sola  milla,  el  incremento 
de  consumo  diario  de  combustible  es  tan  despropor- 
cionado y considerable,  que  el  mayor  costo  que  con 
ello  se  originaria,  y por  tanto  la  mayor  subvención 
que  justa  y equitativamente  habría  que  señalarse,  no 
la  estimaría  este  Ministerio  bien  justificada  después 
del  andar  bastante  rápido  como  constante,  de  las  1 5 
millas  máximo,  siendo  tres  las  expediciones  al  mes. 

Los  proyectos  de  presupuesto  que  se  acompañan 
son  cuatro. 

Número  1.  Be  refiere  á la  línea  oficial  de  Barce- 
lona á Manila,  con  los  recorridos  de  Hamburgo  á Cá- 
diz, haciendo  escala  en  Amsterdam,  y de  Cádiz  á Bar- 
celona, con  las  de  Málaga  y Cartagena. 

Et  recorrido,  viaje  redondo,  del  trayecto  oficial  es, 
en  cifras  redondas,  de  1 6.670  millas,  y por  tanto,  de 
300.060  el  de  las  18  expediciones  al  año,  con  veinti- 
trés dias,  dos  horas  y cinco  minutos  de  navegación  en 
cada  viaje  sencillo,  á razón  de  15  millas  constantes, 
de  donde  resulta  poder  y deberse  fijar  en  veintiocho 
dias  la  duración  total  del  viaje  desde  Barcelona  á Ma- 
nila. El  costo  de  cada  viaje  redondo,  incluidos  todos 
los  gastos,  es  de  11 8.900  pesos,  y como  los  aumentos 
de  los  trayectos  auxiliares  son,  próximamente,  de 
4.070  y 1.500.  resulta  un  total  de  gasto,  por  viaje 
redondo,  desde  Hamburgo  á Manila,  con  los  mismos 
vapores  y andar  constante  de  las  1 5 millas,  de  124.470 
pesos;  como  se  ve,  el  aumento  del  viaje  redondo  de 
Hamburgo  á Manila,  sobre  el  oficial  de  correo  de 
Barcelona  á Manila,  es  solo  de  5.570  pesos,  y en  cam- 
bio ha  de  producir  el  recorrido  suplementario,  en  pa- 
sajes, y particularmente  en  mercancías,  ó sea  en  el 
cambio  de  productos,  notables  ganancias;  de  suerte, 
que  desde  luego  se  ve  corresponde  menor  subvención 
á dicha  línea  con  esas  nuevas  escalas,  que  si  solo  se 
redujera  al  movimiento  entre  Barcelona  y el  repetido 
Manila. 

Num.  2.  Corresponde  á la  línea  oficial  entre  Cá- 
diz y Santander  y ia  Habana,  haciendo  escalas  en  Las 
Palmas  y Puerto-Rico,  con  un  recorrido,  en  números 
redondos,  de  8.700  millas,  próximamente,  viaje  re- 
dondo, ó sean  313.200  al  año  en  las  36  expediciones, 
mas  el  recorrido  adicional  de  Génova  á Cádiz,  con  las 
escalas  de  Barcelona,  Málaga  y Tánger,  de  2.020  mi- 
llas, viaje  redondo,  y 72.720  los  36  que  quisieran  ve- 
rificarse al  año. 

Los  dias  de  navegación,  viaje  redondo,  del  reco- 
rrido oficial  á Í5  millas  constantes  son  venticuatro 
dias  y siete  horas,  esto  es,  trece  dias  de  ida  y once 
días  y siete  horas  de  vuelta,  ochocientos  ochenta  y 
n ieve  dias  y dos  horas,  mas  quince  dias  y seis  horas 
por  los  12  viajes  de  tocada  en  Puerto-Rico  al  regreso, 
unos  novecientos  cuatro  dias  y ocho  horas  en  las  36  ex- 
pediciones al  año,  lo  cuál  permite  que  el  viaje  de  ida 
se  fije  en  trece  dias  y veinte  horas,  duración  total  en 
razón  á la  detención  en  Canarias  y Puerto-Rico  de 
ocho  y doce  horas  respectivamente,  y los  de  vuelta 
en  once  dias  y siete  horas,  y trece  dias  según  que  to- 
quen ó no  en  el  segundo  de  los  expresados  puntos.  El 
i costo  de  cada  viaje  redondo,  incluidos  todos  los  gas- 
tos, resulta  ser,  aproximadamente,  de  52*76  0 pesos, 


1864 


18  BE  ABRIL  BE  1887. 


y como  se  hace  ver  en  dicho  presupuesto  la  subven- 
cíon  de  20.000  pesos  es  bastante;  pues  tan  solo  en 
pasaje  de  primera  se  puede  calcular , viaje  redondo 
uno  con  otro,  190  pasajeros  como  mínimum,  y su- 
poniendo 95  particulares  á 167*20  pesos,  deduciendo 
ya  el  importe  correspondiente  por  manutención,  y los 
otros  95  de  pasaje  oficial  á 54*20  pesos  con  igual  de- 
ducción, da  un  ingreso  de  15.884,  mas  5. 149,  ó sea 
en  total  21.033  pesos,  que  teniendo  en  cuenta  las 
otras  dos  clases  de  pasaje,  el  trasporte  normal  de  tro- 
pa y marinería  y el  de  material  de  guerra,  no  haja 
seguramente  un  viaje  con  otro,  todo  el  ingreso  de 
28.000  pesos,  excepción  hecha  del  flete  por  mercan- 
cías,  y de  aquí  el. que  resulte  bastante  una  ganancia 
en  dicho  flete,  por  viaje  sencillo,  de  2. 872  pesos,  la 
cual  es  bien  modesta  para  conseguir  sobradamente 
no  haya  déficit  después  de  cubiertos  todos  los  gas- 
tos y hechos  los  abonos  de  amortización,  seguro,  in- 
terés del  capital  y reparaciones.  Ahora  bien;  los  adi- 
cionados de  Génova  y Veracrnz,  que  aumentan  de 
manera  insignificante  les  gastos,  proporcionarán  in- 
gresos de  consideración,  por  mercancías  el  primero 
y por  mercancías  y pasajes  el  segundo,  hoy  con  ma- 
yor motivo  sin  la  competencia  de  los  vapores  mejica- 
nos que  tampoco  podrían  sostenerla  con  los  que  ahora 
se  exigen. 

Núm,  3.  Este  corresponde  á la  línea  auxiliar  de 
la  de  la  Península  á.  las  Antillas,  y está  calculada  eli- 
giendo por  puerto  de  los  Estados-Unidos  del  Norte  á 
Nueva- York  con  la  escala  en  Yeracruz,  como  se  con- 
signa en  los  recorridos  que  por  ese  Ministerio  se  acep- 
tan, por  más  que,  como  ya  se  deja  dicho , es  escala 
que  sería  más  conveniente  establecerla  con  la  línea 
general  como  punto  extremo.  El  recorrido  de  la  línea 
es  por  viaje  redondo  tal  como  está  propuesta,  de 
10.200  millas,  y por  tanto,  de  367.200  las  36  expe- 
diciones en  combinación  con  las  de  la  Península:  los 
buques  que  se  piden  para  ella  son  de  2,000  á 2.500 
toneladas  de  desplazamiento  y velocidad  de  15  millas, 
tiro  natural  en  las  pruebas  para  obtener  una  de  13 
constante,  bajo  la  cual  está  calculado  el  consumo,  y 
por  tanto,  el  coste  de  dichas  expediciones,  resultando 
un  importe  total  por  viaje  redondo  de  30.480  pesos. 

Ultimamente,  el  núm.  4 es  el  presupuesto  del 
gasto  total  al  año  de  las  dos  expediciones  completas 
al  Plata  con  escala  en  Rio- Jan  Giro,  resultando  ser  de 
55.640  pesos  el  importe  por  viaje  redondo,  empleando 
para  dicho  servicio  cuatro  vapores  de  4.000  tonela- 
das de  desplazamiento  y velocidad  de  i 6 millas,  cal- 
culados los  gastos  al  andar  constante  de  14:  el  reco- 
rrido aproximado  es  de  6.420  millas  por  viaje  redondo, 
ó sean  231*120  ai  año. 

Resumiendo:  este  Ministerio  conceptúa  que  en  las 
líneas  oficíales  de  recorridos  nacionales,  ó sea  en  las 
de  correo  á las  Antillas  y Filipinas,  el  porte  ó desxfla- 
zamiento  de  los  vapores  no  deberá  bajar  de  5.000  y 
4.500  toneladas  respectivamente;  siendo  sus  máqui- 
nas de  sistema  Compound  de  doble  y triple  expan- 
sión, capaces  de  desarrollar  el  número  de  caballos  de 
vapor  indicados  suficiente  para  imprimirles  una  ve- 
locidad de  17  millas  por  hora,  con  tiro  natural,  sin 
valerse  de  medio  alguno  artificial  que  no  sea  el  co- 
mún de  ventilación,  y en  buenas  circunstancias  de 
mar  y viento,  siempre  que  sea  necesario,  pudienáo 
navegar  fácilmente  con  andar  constante  de  15  millas 
y hacer  uso  del  tiro  forzado  cuando  así  conviniera; 
casco  de  acero  con  doble  fondo,  y compartimientos 


estancos,  sistema  celular,  en  número  y condiciones 
que,  aun  cuando  por  choque  ó abordaje  fueran  per- 
forados dos  cualesquiera  de  ellos,  la  fio  labilidad  del 
buque  no  produzca  su  pérdida  ni  amenace  la  vida  de 
sus  tripulantes  y pasajeros;  que  deben  reemplazarse 
las  calderas,  cuando  así  lo  requiera  sn  estado,  por  las 
que  en  esa  época  sean  reconocidas  como  mejores,  tanto 
por  el  material  empleado  como  por  el  sistema  de  sus 
hornos,  tubos  y demás  de  construcción , y que  debe 
darse  mayor  amplitud  al  alojamiento  del  pasaje  de 
primera  en  las  condiciones  que  quedan  expresadas; 
recomendándose  como  preferible  camarotes  de  dos 
personas,  sin  que  pasen  de  tres,  fuera  de  aquellos  des- 
tinados expresamente  á familias,  sin  omitir,  para  ob- 
tener diariamente  la  suficiente  agua  potable,  los  des- 
tiladores expresados  y tampoco  los  aparatos  potentes 
de  achique  y de  contra  incendios. 

Gomo  más  conveniente  á los  intereses  del  Estado 
y de  la  Empresa  que  pneda  tomar  á su  cargo  los  ser- 
vicios de  que  se  trata,  por  el  mayor  prestigio  que  le 
aportarla,  y también  en  pro  del  servicio  mismo,  este 
Centro  estima  corresponde  se  lleve  á cabo  la  adjudi- 
cación por  contrata  pública  y solemne,  bien  sea  por 
subasta  o concurso,  según  Y.  E.  estime  preferible,  con 
derecho  a las  prórrogas  oportunamente  condiciona- 
das, pero,  en  manera  alguna,  sin  que  llenen  este  re- 
quisito. 

Se  expresan  las  condiciones  del  presupuesto  de 
ingresos,  y se  ha  procurado  explicar  las  dificultades' 
con  que  Marina  tropieza  en  la  actualidad  para  su- 
ministrar ciertos  datos  que  le  sería  posible  con  más 
detenimiento;  y,  por  último,  de  la  manera  somera  que 
le  es  dado,  trata  de  las  subvenciones  para  venir  en 
conocimiento  de  que  con  un  material  de  las  condicio- 
nes ventajosas  del  que  se  propone,  y las  mismas  tres 
expediciones  mensuales  á las  Antillas,  no  debe  pasar 
el  tipo  de  subvención  en  dicha  línea  por  viaje  redondo 
de  la  hoy  establecida,  ó sea  de  20.000  pesos,  debiendo 
dejar  ganancias  seguras  y no  despreciables,  ¿juicio  de 
este  Ministerio,  á la  Empresa  que  io  tome  á su  cargo, 
si  lo  organiza  de  la  manera  que  corresponde;  en  los 
otros  presupuestos,  este  Ministerio  se  limita  á seña- 
lar tan  solo  el  coste  de  la  línea  ó servicio  que  se  in- 
teresa; y considera,  por  lo  que  hace  á los  cuatro  ex- 
presados presupuestos,  que  el  error  que  pueda  haber 
en  los  mismos  por  razón  de  coste  inicial  asignado  á 
los  buques,  y consumo  de  carbón  por  hora  ha  de  ser 
más  bien  por  exceso;  y por  tanto,  que  cuanto  queda 
dicho  respecto  á la  cuantía  de  las  subvenciones,  ha 
de  ser  favorable  al  Estado,  por  efecto  de  la  rectifica- 
ción que  proceda. 

Esto  es  Lodo  cnanto  he  creído  deber  expresará 
Y.  E,  después  de  un  detenido  estudio  de  las  líneas 
principales  inglesas,  de  las  Mensagerías  francesas  y de 
la  alemana,  del  cual  resulta  que  no  porque  aparezca 
en  algunas  una  mayor  subvención  por  recorrido,  pue- 
de ó debe  deducirse  están  ménos  subvencionadas  nues- 
tras lineas,  pues  eo  cambio  éstas  tienen  el  derecho  al 
pasaje  oficial  y todo  el  trasporte  y material  de  guerra, 
cuyo  movimiento  es  grande  y les  deja  seguras  utili- 
dades; y el  recorrido  que,  hacen  entre  puertos  nacio- 
nales, como  otras  circunstancias  que  no  concurren  en 
aquellas,  vienen  de  manera  directa,  pero  muy  eficaz- 
mente, á aumentar  el  valor  electivo  con  que  por  el 
Estado  se  subvencionan  dichas  líneas,  haciéndose  de 
todo  punto  imposible  si  el  servicio  se  ha  de  realizar 
con  los  adelantos  modernos  de  la  navegación,  como 
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asíV.E,  mismo  lo  interesa,  pueda  pedirse  un  material  j 
menos  suficiente  del  que  se  deja  propuesto,  pues  con 
otro  de  condiciones  más  limitadas,  sobre  uo  mejorarse 
el  actual  servicio  cual  debe  hacerse,  resultaría  en  de- 
finitiva más  costoso  por  el  mayor  gasto  de  su  expío- 
taciou  y necesitarse  también  mayor  número  de  buques; 
y al  hacerlo  con  la  extensión  que  he  dado  al  prece- 
dente Informe,  comprenderá  perfectamente  Y.  E.  rio 
ha  podido  guiarme  otro  deseo  ni  propósito  que  el  de 
secundar  los  rectos  y nobles  sentimientos  que  animan 
á Y.  E,,  lo  mismo  que  á todo  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad; creyendo  así  haber  respondido,  por  tanto,  á 
la  particular  y directa  excitación  que  se  sirve  hacer 
á mi  patriótica  aptitud,  y me  daría  por  muy  satisfe- 
cho si  los  antecedentes  todos  que  le  proporciono  pue- 
den servirle,  y en  su  reconocida  ilustración  y supe- 
rior inteligencia  son  suficientes  para  facilitarle  el 
mejor  acierto,  con  que  seguramente  propondrá  á Su 
Majestad  aquello  que  cediendo  en  bien  del  servicio, 
complejo  y bien  interesante  de  que  se  trata,  sea  al 
propio  tiempo  más  beneficioso  al  Erario  público;  ro- 
gándole,por  último,  que  si  en  dicho  informe  encon- 
trase algún  vacío  ó desease  mayor  aclaración  en  al- 
guno de  los  puntos  ó extremos  que  comprende,  se 
sirva  manifestármelo,  para  suplir  dichas  deficiencias 
con  toda  la  brevedad  que  me  sea  posible. 

De  Real  órden  lo  expreso  todo  á Y.  E,  como  re- 
sultado de  la  que  ha  sido  expedida  por  ese  departa- 
mento ministerial  de  su  digno  cargo  en  5 del  próximo 
pasado,  con  remisión  de  los  cuatro  aludidos  proyec- 
tos de  presupuesto  de  coste  total  de  las  líneas  de  va- 
pores correos  que  quedan  expresados,  rogando  á V.  E- 
ñje  preferentemente  su  atención  sobre  las  observa- 
ciones consignadas  en  el  núm.  2,  ó sea  el  relativo  á 
la  línea  general  á las  Antillas  y Seno  mejicano. 

Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Madrid  5 de 
Agosto  de  1886.=  José  M.  de  Berangei\=Señor  Mi- 
nistro de  Ultramar.» 

El  Sr.  PRESDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR,  (Balaguer):  El 
Sr.  Pando,  á nombre  de  la  Comisión,  contestará.,  se- 
gún yo  opino,  cumplidamente  á los  argumentos  que 
el  Sr.  Dabán  ha  hecho.  Con  respecto  á mí,  tengo  que 
aclarar  un  punto  que  S.  S.  ha  encontrado  confuso, 
acaso  porque  yo  no  le  explané  con  bastante  claridad 
cuando  de  él  me  hice  cargo.  Hoy  voy  á aclarar  ese 
punto  brevemente,  contestando  al  propio  tiempo  ai 
Sr.  Azcárate,  por  si  no  babia  comprendido  bien  el 
argumento  mío. 

Preguntaba  el  Sr.  Azcárate  á quién  urgía  este 
asunto,  por  qué  había  yo  traído  este  contrato  á la  Cá- 
mara con  tanta  precipitación,  y por  qué  había  un  ar- 
tículo en  que  se  pide  un  crédito  con  tanta  urgencia; 
pues  era  sencillamente  porque  yo  tenía  la  ilusión  en  el 
mes  de  Noviembre  de  que  el  servicio  se  podría  realizar 
en  l.°  de  Enero  ó en  l.°  de  Febrero,  y por  tanto  era 
necesario  pedir  á la  Cámara  un  crédito,  que  hoy  ya 
no  es  necesario,  porque  el  servicio,  si  la  Cámara  ra- 
tifica el  contrato,  tendrá  lugar  con  los  nuevos  presu- 
puestos. 

La  urgencia,  por  lo  tanto,  era  la  siguiente.  Yo 
creo  que  este  contrato  ha  de  proporcionar  un  gran 
beneficio,  un  inmenso  beneficio  al  país,  y sobre  todo, 
al  país  productor;  yo  creo  que  ha  de  dar  grandes  ven- 
tajas, grandes  resultados  á nuestra  industria  y á 
nuestro  comercio,  precisamente  por  el  artículo  en  que 


8.  8.  se  ha  fijado,  en  el  relativo  álos  fletes.  Porque 
respecto  de  los  fletes  hay,  en  primer  lugar,  un  10  por 
¡ 00  de  rebaja  en  la  línea  de  combinación,  y luego  un 
50  por  í 00  para  todo  aquello  que  el  Gobierno  crea 
que  puede  servir  de  ensayo  en  determinados  puntos, 
así  de  la  Península,  como  de  las  Antillas  y FilipiiSs. 
Y yo  citaba  á este  propósito  un  ejemplo,  que  voy  á 
repetir  ahora.  Cataluña  hoy  manda  anualmente  á los 
Estados-Unidos,  no  ya  miles  de  duros,  sino  millones 
de  duros  para  comprar  el  algodón  que  necesita  para 
alimentar  sus  fábricas  de  tejidos. 

Pues  el  dia  que  se  pueda  hacer  en  Cataluña  un 
ensayo  del  algodón  de  Filipinas,  que  hoy  no  se  puede 
hacer,  en  primer  lugar,  porque  hay  poco  cultivo,  y 
en  segundo,  porque  los  fieles  son  muy  caros,  ios  fa- 
bricantes de  Cataluña  se  convencerán  de  que  aquel 
algodón,  si  no  mejor,  es  por  io  ménos  tan  bueno  como 
el  de  Nueva  Grleans  ó el  de  Charleston,  y aun  algu- 
nos suponen  que  es  mejor.  Después  del  ensayo  y con 
la  rebaja  de  las  tarifas,  cosa  que  el  Sl\  Daban  no  ha 
tenido  en  cuenta,  pero  que  llega  al  40  por  100,  no 
hay  duda  que  aquellos  fabricantes  se  apresurarán  á 
servirse  de  esc  algodón.  Por  otra  parte,  como  el  ar- 
tículo dice,  quo  se  pueden  traer  500  toneladas  con  la 
rebaja  del  50  por  100,  estas  toneladas  vendrán  y serán 
bastantes  para  el  ensayo,  y éste  dará  por  resultado  el 
que  los  fabricantes  se  convenzan  de  que  pueden  tener 
el  algodón  de  Filipinas  más  barato  que  el  de  los  Es- 
tados-Unidos, y de  esta  manera  et  cultivo  en  Filipi- 
nas aumentará,  pues  el  artículo  tendrá  salida  y con- 
tará con  un  nuevo  y seguro  mercado. 

Y esto  lo  aplicaba  yo,  no  solo  al  algodón,  sino  á 
otros  muchos  artículos  que  no  es  oportuno  indicar  á 
estas  horas  y con  el  cansancio  en  que  está  la  Cámara. 
Me  bastará  decir,  que  hay  una  porción  de  artículos 
que  pueden  venir  á España  aprovechando  esta  condi- 
ción de  las  toneladas  de  ensayo,  con  lo  cual  conse- 
guiremos que  el  mucho  dinero  que  hoy  va  de  la  Pe- 
nínsula al  extranjero  vaya  á Filipinas  y á las  An- 
tillas. 

Me  parece  que  el  Sr.  Dabán  habrá  comprendido 
el  argumento.  No  es  que  yo  crea  que  hay  bastante 
con  500  toneladas  para  las  necesidades  de  la  Penín- 
sula; es  que  creo  que  son  suficientes  para  ensayo,  y 
para  convencer  al  país  de  que  ha  de  obtener  esos  pro- 
ductos más  baratos  que  boy  los  obtiene. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDEN  TE:  La  tiene  V.  8, 

El  Sr.  PANDO:  Señores  Diputados,  no  temáis  que 
os  moleste  por  largo  tiempo,  ni  que  salgan  de  mis 
labios  argumentos  numéricos,  de  los  que  ya  estaréis 
cansados;  pero  debo  hacerme  cargo  de  las  manifestó 
ció  oes  hechas  por  el  señor  general  Dabán,  á quien 
suplico  me  dispense,  si  no  contesto  á todas  sus  obser- 
vaciones, porque  creo  que  muchas  de  ellas  han  sido 
contestadas  anteriormente  por  mis  dignos  compañe- 
ros con  más  elocuencia  que  yo  lo  pudiera  hacer.  Yo, 
si  estuviese  presente  el  Sr.  Cállemelo,  le  felicitarla 
en  este  momento  por  haher  tenido  quien  le  siguiera, 
no  ya  solo  en  sus  errores;  sino  en  algo  más  que  en 
errores,  y casi  casi  pudiera  llamar  horrores.  El  Sr.  Ce- 
lleruelo,  y en  esto  contesto  algo  también  al  señor 
general  Daban,  tocó  la  cuestión  del  ejército,  respecto 
al  buen  ó mal  trato  que  se  les  daba  en  los  barcos  de 
la  Compañía  Trasatlántica.  Lo  que  he  oido  al  señor 
general  Dabán,  será  exactísimo,  basta  que  lo  baya  di- 
cho S.  S.;  pero  aun  siendo  esto  así,  ¿qué  culpa  tenía  de 
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esto,  Sres.  Diputados,  la  Compañía  Trasatlántica,  si 
se  le  obligaba  á llevar  en  sus  barcos  más  pasaje  del 
de  su  cabida  natural?  El  mismo  Sr.  Daban  lo  lia  de- 
mostrado aquí.  En  otras  circuns tandas,  en  que  sin 
duda  £.  S.  ha  viajado,  siendo  tal  vez  jefe  de  expedi- 
ción, no  ocurrirían  verdaderamente  esos  hechos,  y 
hoy  han  cambiado  las  condiciones  de  navegación  para 
el  trasporte  de  los  individuos  de  tropa  y de  la  oficia- 
lidad;  pero  en  algunas  ocasiones  las  exigencias  del 
servicio  se  imponen,  y S.  S.  sabe  que  hemos  estado 
muchas  veces  en  peores  condiciones.  No  creo,  pues, 
se  pueda  exigir  responsabilidad  á una  Compañía 
cuando  se  la  obliga,  por  ejemplo,  á que  lleve  más  nú- 
mero de  pasajeros  del  que  puede  y debe  llevar. 

Respecto  al  trato,  S.  S.  realmente  no  ha  seguido 
en  el  camino  emprendido  por  otro  Sr.  Diputado  im- 
pugnador del  dictámen,  y yo  me  felicito  de  ello;  por- 
que con  motivo  de  aquellas  manifestaciones,  he  pro- 
curado enterarme  de  lo  ocurrido  respecto  al  trato,  y 
puedo  asegurar  á S.  8.  que  no  existe  noticia  alguna 
oficial  ni  eo  el  Ministerio  de  la  Guerra,  ni  en  el  de 
Ultramar,  ni  en  Cádiz,  ni  en  Santander,  ni  en  la  Ha- 
bana; y como  vo  tengo  completa  confianza,  como  in- 
dudablemente la  tendrá  también  S.  S.,  en  todos  los 
compañeros  del  ejército,  creo  que  si  los  que  han  ido 
al  mando  de  esas  expediciones  de  tropa  hubieran  te- 
nido noticia  de  algún  abuso,  lo  hubieran  hecho  cons- 
tar en  el  certificado  que  están  obligados  á dar  á la 
terminación  del  viaje,  con  respecto  al  trato;  y el  se- 
ñor Dabán  sabe  que  sin  haber  dado  el  jefe  de  la  expe- 
dición el  certificado  que  atestigüe  el  cumplimiento 
del  contrato  en  este  particular,  no  se  pueden  abonar  á 
la  Compañía  los  gastos  que  ha  de  satisfacer  el  Estado 
por  el  trasporte  de  las  tropas.  Y sobre  esto  no  digo 
más  á S.  8,  Pero  tengo  ahora  que  recoger,  aunque 
muy  á la  ligera,  otra  manifestación.  No  encontrán- 
dose argumentos  científicos  para  combatir  este  pro- 
yecto, se  han  lesionado  las  leyes  más  rudimentarias 
de  la  mecánica  aplicada  y de  la  mecánica  racional,  y 
no  encontrando  verdaderos  argumentos,  se  ha  apela- 
do á ese  mal  trato  que  se  supone  se  da  ai  ejército; 
mal  trato  que  S.  $.  y el  modesto  Diputado  que  os  di- 
rige la  palabra  no  hemos  podido  ver,  porque  no  es 
exacto,  y yo  lo  niego  en  absoluto,  según  lo  que  sé  y 
lo  qne  he  visto.  No  ba  sido  esto  todo,  sino  que  tam- 
bién se  ba  apelado  á presentar  nna  parte  de  España, 
como  Cataluña,  en  oposición  con  su  carácter  de  siem- 
pre, suponiendo  que  ha  sido  injusta  al  rendir  el  ho- 
menaje debido  á un  ciudadano  ilustre,  á D.  Antonio 
López. 

No  voy  á decir  más  sobre  esto,  porque  ya  se  ba 
dicho  bastante;  diré  solo,  que  conozco  al  pueblo  cata- 
lán, y sé  que  no  se  subyuga  á imposiciones  indebidas, 
ni  se  deja  arrastrar  por  entusiasmos  injustificados;  y 
aun  cuando  yo  no  hubiera  conocido  á ese  hombre 
ilustre,  me  habría  bastado  ver  lo  que  coa  él  ha  hecho 
Cataluña,  para  que  desde  luego  afirme  que  era  acree- 
dor á esos  homenajes  de  consideración  y de  respeto. 

¡Ojalá  que  en  estas  condiciones  de  justa  impar- 
cialidad y en  otras,  nos  pareciéramos  todos  á los  ca- 
talanes! En  este  caso,  no  presenciaríamos  en  algunas 
ocasiones  ejemplos  poco  edificantes  por  cierto. 

No  voy  á contestar  más  que  á los  puntos  princi- 
pales que  ha  tocado  en  su  discurso  el  Sr.  Dabán,  y 
por  eso  no  voy  á tratar  de  las  velocidades,  sobre  lo 
cual  se  ha  hablado  aquí  demasiado.  Solo  si  diré  á S.  3. 
que  yo  reconozco,  y me  atrevo  á decir,  por  lo  ménos 


tanto  como  S,  8.,  lo  mucho  que  vale  y es  capaz  el 
cuerpo  general  de  la  armada  y los  auxiliares  en  la 
cuestión  técnica  y en  todo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  van  á pa- 
sar las  horas  de  Reglamento:  faltan  cuatro  minutos 
Sí  S.  8.  pudiera  terminar  en  este  tiempo... 

El  Sr.  PANDO:  Sí,  señor;  en  cuatro  ó cinco  mi- 
nutos habré  terminado. 

Pues  bien,  la  opinión  de  esa  Sección  á que  se  ha 
referido  el  Sr.  Dabán,  merece  para  mí  entero  crédito. 
Pero  debo  también  decir  á S.  S.  que  no  va  siempre 
unida  la  ciencia  del  ingeniero  con  las  necesidades  del 
comercio,  sino  que  casi  siempre  están  en  desacuerdo. 
Tratándose  exclusivamente  de  buques  de  guerra,  yo 
admitiría  por  completo  esa  condición;  pero  tratán- 
dose de  buques  auxiliares  de  guerra,  de  buques  cuyo 
principal  objeto  es  el  comercio,  yo  niego  esa  condi- 
ción. ¿Queráis  la  prueba?  Pues  la  vais  á ver. 

Un  buque  de  guerra,  Sres.  Diputados,  y os  niego 
que  os  fijéis  en  esto,  un  buque  de  guerra  casi  exac- 
tamente de  las  mismas  condiciones  que  se  piden  en 
ei  informe  técnico  que  nos  ha  leído  el  Sr.' Dabán,  el 
Reina  Regente  en  condiciones  de  flotabilidad,  tai  cual 
debe  tener  según  el  contrato,  el  exponente  de  carbón 
no  debe  ser  más  que  de  500  toneladas,  por  más  que 
tenga  cabida  para  1.200.  Pues  con  500  toneladas  ess 
buque  que  tiene  un  tonelaje  de  4.800  toneladas  de 
desplazamiento  poco  más  ó menos  de  las  que  nos  ha 
leído  el  Sr.  Dabán,  pues  unos  tienen  5*000  y otros 
4.500,  ese  buque  á Í5  millas  de  velocidad  no  liega  á 
Puerto-Rico  desde  Cádiz,  se  queda  á unas  1.000  mi- 
llas de  distancia  de  Puerto-Rico  por  haber  consu- 
mido todo  su  carbón. 

De  manera,  señores,  que  un  buque  que  no  tiene 
que  llevar  ex  ponente  de  carga  para  el  comercio  sino 
exclusivamente  para  su  uso,  con  las  500  toneladas 
de  carbón  que  puede  llevar  en  condiciones  de  flotabi- 
lidad perfecta,  no  llegaría  á Puerto- Rico,  y si  Meo  po- 
drá recargársele  con  peso  indebido,  esto  no  se  puede 
exigir  á nn  buque  mercante,  pues  sería  ponerlo  eu 
condiciones  de  hundirse  imprudentemente  y sin  ne* 
cesidad.  A uno  de  guerra,  se  le  podrá  exigir:  á uno 
mercante,  lo  niego  en  su  uso  comercial.  Pues  bien, 
ese  buque  con  4,800  toneladas  de  desplazamiento,  á 
un  andar  de  15  millas,  que  anda  más,  anda  hasta  19 
y 2 1 millas,  pero  á 15  millas  no  llega  á Puerto  Rico 
desde  Cádiz,  se  queda  á unas  1.000  millas.  ¿Qué  se 
pide,  pues?  Un  imposible  hoy  según  las  condiciones 
de  la  navegación  y el  tonelaje  que  se  pide  ¿ los  barcos. 

El  Reina  Regente  tiene  un  rádio  de  acción  mocho 
mayor,  de  5.870  millas,  á una  velocidad  de  i 0:50  mi- 
llas por  hora,  con  el  exponento  de  500  toneladas  áe 
carbón,  y cuando  se  le  cargue  las  1.200,  niego  que 
vaya  en  buenas  condiciones  de  flotabilidad,  y á un 
barco  mercante  no  se  ie  puede  exigir  eso  más  que 
cuando  por  las  necesidades  de  la  guerra  sea  nece- 
sario. 

Respecto  á otro  particular,  el  de  las  subvencione*, 
no  voy  á hacer  más  que  una  ligera  observación.  Pre- 
gunta el  Sr,  Dabán  si  hemos  tenido  en  cuenta  los 
gastos  y los  ingresos  de  la  Compañía  Trasatlántica. 
¿Pues  no  los  hemos  de  haber  tenido  en  cuenta,  señor 
Dabán?  Yo  no  leo  esos  datos,  por  no  molestar  á la  Cá- 
mara. Pero  en  otra  ocasión  en  qne  tanto  la  molesté, 
¿no  me  oyó  el  Sr.  Dabán  decir  que  era  lo  primero  que 
bahía  tenido  en  cuenta  la  Comisión  el  importe  de  ios 
ingresos  y de  los  gastos?  ¿No  oyó  S.  S,  tampoco  las 
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comparaciones  que  tuve  ocasión  de  hacer  aquí?  Pues 
sí  que  hemos  tenido  en  cuenta  esa  comparación , que 
por  cierto  no  es  muy  edificante  en  el  presente  para  la 
Com pauía,  por  lo  que  se  refiere  á alguna  de  las  líneas, 
por  más  que  yo  espero  que  en  el  porvenir  ha  de  re- 
sultar más  beneficiosa.  ¿Cómo  habíamos  de  dejar  de 
hacer  esta  comparación,  Sr.Dabán?  Precisamente  por- 
que la  hicimos,  es  por  lo  que  seguimos  en  nuestras 
convicciones,  á pesar  de  lo  que  S.  S,  ha  manifestado. 

Pues  bien;  eu  las  comparaciones  con  otros  con- 
tratos que  también  S.  S.  ha  hecho,  porque  lo  ha  creído 
oportuno  y es  natural,  resulta  que  no  están  comple- 
tamente de  acuerdo,  respecto  del  particular  que  S.  S, 
nos  ha  manifestado,  los  informes  técnicos  de  otros 
países.  Y tomando  por  base  la  comparación  que  se  ha 
hecho  para  sacar  la  consecuencia  de  que  deberíamos 
pagar  á 7*40  la  milla  por  el  viaje  de  España  á las  An- 
tillas, con  esa  misma  comparación  que  se  hace  por 
medio  de  una  proporción  que  luego  daré  á los  seño- 
res taquígrafos,  en  vez  de  eso  deberíamos  pagar  13*28 
pesetas  en  lugar  de  las  1 04 1 S que  vamos  á pagar.  Y 
si  tenemos  en  cuenta  también  la  distinta  longitud  de 
recor rid  o , t od  a v ía  res  ul  ta  1 ian  1 8 p es  e tas  0*30: 

(15*28)2  : (i2<3)2  ::  20*50  : a?  = 13*28 

y esto  para  la  distancia  solamente  del  Havre  á Nueva- 
York  con  barcos  de  distinta  velocidad. 

Y no  digo  más,  porque  creo  que  con  lo  que  he 
dicho  queda  contestado  el  Sr,  üabán. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  varios  do- 
cumentos que  presentaba  D.  Francisco  Laiglesia,  can- 
didato que  ba  sido  á Diputado  á Cortes  por  el  distrito 
de  Játiva,  provincia  de  Valencia,  referentes  ála  elec- 
ción parcial  verificada  en  dicho  distrito. 


Dióse  cuenta,  y ei  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Golegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  incluyendo  cu  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Gklones  al  Talle  de  Regumiel  y de 
Montenegro  de  Cameros  á Tillo sífida  había  elegido 
presidente  al  Sr.  Senador  Barón  de  Covadonga  y se- 
cretario al  Sr,  Diputado  D.  José  Sagas  ta. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  ios  siguientes  dictáme- 
nes de  Comisión: 

Sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  concesión  de 
suplementos  de  crédito  al  presupuesto  corriente  del 
Ministerio  de  la  Guerra  con  destino  al  material  de 
ingenieros.  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 

De  la  general  de  presupuestos,  relativo  á la  con- 
cesión de  un  crédito  de  2 millones  de  pesetas  para 
mejora  y artillado  de  las  fortificaciones  dé  las  costas 
y reedificación  del  Alcázar  de  Toledo.  (Ftoe  el  Apén- 
dice noveno  á este  Diario.) 

De  la  Comisión  mixta  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  que  partiendo  de  Yelez-Rubio 
termine  en  María.  [Véase  el  Apéndice  décimo  á este 
Diario.) 

Sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
derogando  el  art.  10  de  la  ley  de  instrucción  pública 
y concediendo  vacaciones  á los  maestros  y maestras 
de  Escuelas  públicas.  (Véase  el  Apéndice  undécimo  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  dictámenes  que  acaban  de  leerse,  y los  asuntos 
i pendientes. 

Se  levanta  la  sesiona 
Eran  las  siete  y medía. 


ONCE  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  ffÜJI.  70. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES. 


COSGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Dielámen  de  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Haro  á Ezcaray. 


AL  CONGRESO  I)E  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Golegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  la  prolongación  de  la  de  Haro  á 
Ezcaray,  al  confin  de  la  provincia  de  Logroño,  tiene 
la.  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Senado  y del 
Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  considera  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  la  prolongación  de  la 


de  tercer  órden  de  Haro  á Ezcaray,  que  pasando  por 
los  pueblos  Zorraquin  y Valganon,  termine  en  el  con- 
fín de  la  provincia  de  Logroño. 

Art.. Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  publicas. 

Palacio  del  Senado  6 de  Abril  de  i887.=Manuel 
Becerra*  presiden  te.=  Manuel  Colmeiro.=  Francisco 
de  la  Pisa  Pajares.— Tirso  Rodrigañez.=Romau  Laá, 
Eugenio  de  Gorcuera.=Yicente  Hernández  de  la  Rúa, 
Miguel  V i llanue  va. = Eduardo  Martínez  del  Campo. 
Eduardo  de  Peralta.  = Justo  Tomás  Delgado.— Vicen- 
te Morales  Díaz*  secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚJK.  70, 


DIARIO 


DE  LAS 

NiS  DE  COIT 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  Comisión  mixta , referente  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  las  carreteras  de  Ballesteros  á Robledo  y Elche  de  la  Sierra  á Reolíd,  en 

la  general  de  Jaén  á Cuenca. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

. La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras las  de  tercer  duden  de  Ballesteros  á Robledo 
y de  Elche  de  la  Sierra  á Reolid,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á Ja  aprobación  del  Senado  y del  Congreso  de 
los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  las  de  tercer  órden  siguientes,  en 
la  provincia  de  Albacete: 

l.Q  Desde  el  pueblo  de  Ballesteros  al  de  Robledo, 
como  ramal  de  enlace  de  las  carreteras  de  Villarro- 


bledo  por  el  Bonillo  á Hellin,  y la  general  de  Jaén  á 
Cuenca  por  Alcaráz  á Albacete. 

Desde  Elche  de  la  Sierra,  por  las  fábricas  de 
San  Juan  de  Álcaráz,  la  villa  de  Riopar  y Reolid,  para 
empalmar  en  este  punto  con  la  carretera  general  de 
Jaén  á Cuenca  por  Alcaráz  y Albacete, 

Art  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  6 de  Abril  de  !887.=Manuel 
Becerra,  presidente —Raimundo  Fernandez  Vil  la1 ver- 
de.=Antonio  Ramos  Calderón. = Francisco  An  saldo. 
Gil  Roger.=El  Marqués  de  San  Juan  de  Puerto-Rico. 
Luis  de  la  Escosura.=Domingo  Caramés,=Santiago 
de  Andrés  Moreno.=Benito  Ulloa  y Rey  .= Agustín 
de  la  Seraa.=Tomás  San ehü.= José  de  la  Torre,  se- 
cretaria. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÍTM.  70. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COSGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Üictámen  de  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras,  como  de  tercer  orden,  la  de  la  estación  de  Morés  á Mainar, 

y otras  dos  en  la  provincia  de  Zaragoza. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  pian  general  de  ca- 
rreteras la  de  Morés  á Mainar  y otras  dos  en  la  pro- 
vincia de  Zaragoza,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  del  Senado  y del  Congreso  de  los  Diputa- 
dos el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i .ü  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  las  de  tercer  orden  si- 
guientes; 

i.11  Desde  la  estación  de  Morés  a Mainar,  pasando 
por  Sabinan,  El  Frasno,  Inoges,  Santa  Cruz,  Toved  y 
Codos. 


2. a  Desde  La  Almunia  á la  estación  del  ferro-carril 
de  Cariñena  á Zaragoza,  en  Cariñena,  pasando  por  Al- 
partir,  Alraonacid  de  la  Sierra,  Consuenda  y Aguaron. 

3. a  Desde  la  Muela  á El  Pozuelo,  en  la  de  Borja  á 
Rueda,  pasando  por  Plasencia  de  Jalón. 

ÁrL  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  6 de  Abril  de  1887.==: Manuel 
Becerra,  presÍdente,=Raimundo  Fernandez  Villaver- 
de.  —Antonio  Ramos  GaIderon.=Manuel  Benayas  Por- 
to carrero.^  El  Marqués  de  Peñafiorida.  = Francisco 
Ansaldo.= Joaquín  Miravete.= Francisco  de  la  Pisa 
Pajares.=Cayo  Escudero  y Marichalar.=^Lorenzo  Al- 
varez  y Gapra.=Domingo  Caramés.—Rafael  Mona- 
res.  — Antonio  Martin  y Murga,  secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  Ais  NM.  70. 


DIARIO 

DE  LAS 

ESIOIES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre 
establecimiento  de  una  estación  telegráfica  en  Ezcaray. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  délos  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuos  de  su  seno,  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  L°  Se  establecerá  en  La  villa  de  Ezcaray 
(provincia  de  Logroño)  ima  estación  telegráfica  por 
cuenta  del  Estado, 


Art.  2.fl  El  Ministro  de  la  Gobernación  dispondrá 
lo  conveniente  para  cumplimentar  el  artículo  ante- 
rior tan  luego  como  sean  aprobados  los  presupuestos 
generales  del  Estado  para  el  próximo  año  económlcoo, 
Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Señad, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescril  > 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Abril  de  lSS7.==Cris- 
tino  Mar  tos,  Presiden  te.=  Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretario. =Manuel  í barra.  Diputado  Secre- 
tario. 
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APÉNDICE  QUINTO  Alt  NÚM.  70. 


ESIONES 


DE  LAS 

DE  CORTES. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Co legislador , incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  puente  de  Mazueeos  á Baeza. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1 Se  incluirá  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
del  puente  de  Mazueeos,  en  la  de  Albánchez  á Ubeda, 
termine  en  Baeza. 


Art.  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1883  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Abril  de  1887,™Cris- 
Uno  Hartos,  Presidente.^Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretario. =Manuel  Ibarra,  Diputado  Secre- 
tario. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  KÚM.  70. 


g 


MARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  variando 
la  división  de  secciones  del  distrito  electoral,  para  Diputados  i Corles  de  Santiago 

de  Cuba. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  lia 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  La  circunscripción  electoral  de 
la  provincia  de  Santiago  de  Cuba,  para  Diputados  á 
Córtes,  comprenderá  las  siguientes  secciones: 

1.a 

2.a 

3. a 

4. " 


Santo  Tomás , 
Catedral. 
Guaní  ánamo. 
Manzanillo, 


Santiago  de  Cuba, 


5,a  Rayanlo, 

Holguin. 

7, a  Gibara, 

8, fl  Mayar!, 

9, a  Banacoa. 

10,ft  Sagua  de  Tánamo, 
i 1.a  Jiguani. 

P2,a  Las  Tunas, 

13.a  Puerto  Padre, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  18  de  Abril  de  1887,—Cns- 
tino  Martes,  Presiden  te,=Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretario.  =Manuel  Ibarra,  Diputado  Secre- 
tario, 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  70. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Calasparra  á Muía , y un 
ramal  que  desde  el  primero  de  dichos  pueblos  empalme  con  la  de  Cieza  á Muía. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  l.°  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  tercer  órden  desde  Calaspa- 
rra (Murcia}  á Muía,  y un  ramal  que  partiendo  del 
primero  de  dichos  pueblos  vaya  á empalmar  con  la 
de  Giesa  á Muía,  ya  en  construcción. 


Arfc.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  18  de  Abril  de  1887,=Cris- 
tino  Martos,  Presidente.=Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretario.=Manuel  Ibarra,  Diputado  Secre-i 
tario. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  70. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Üidámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  suple- 
mentos de  crédito  al  presupuesto  corriente  del  Ministerio  de  la  Guerra  con 

destino  al  material  de  ingenieros. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dícLámen  sobre 
él  proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  sobre  concesión  de  suplementos  de  crédito 
al  presupuesto  corriente  del  Ministerio  de  la  Guerra 
con  destino  al  material  de  ingenieros,  lia  examinado 
el  asunto,  y en  un  todo  conforme  con  el  Gobierno  de 
8-  M.,  tiene  la  Honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PBOYEOTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  concede  un  suplemento  de  crédito 
de  2 millones  de  pesetas  al  crédito  del  art.  7,°,  capí- 
tulo 7*a}  sección  cuarta  de  «Obligaciones  de  los  de- 


partamentos ministeriales » del  presupuesto  de  1886 
á 87,  «Material de  ingenieros,»  destinándose  un  millón 
á la  mejora  y artillado  de  las  fortificaciones  de  las 
costas,  y otro  millón  á las  obras  de  reedificación  del 
Alcázar  de  Toledo.  Estos  créditos  tendrán  el  carácter 
de  permanentes  hasta  su  inversión  en  las  obras  ex- 
presadas. 

Art.  2.fl  El  importe  del  suplemento  de  crédito  que 
se  concede  por  el  artículo  anterior,  se  cubrirá  con  los 
recursos  extraordinarios  que  autorizó  la  ley  de  % de 
Agosto  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  Í4  de  Abril  de  i 88 7.= Ve- 
nancio González,  presiden  te.  =Rufino  Mansi.= Anto- 
nio García  Alix.=Alfonso  González. =Emilio  Sánchez 
Pastor. =Enrique  Fernandez. =Gustavo  Morales,  se- 
cretario. 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NIÍM.  70. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dktámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  referente  al  crédito  de  2 millo- 
nes de  pesetas  para  mejora  y artillado  de  las  fortificaciones  de  las  costas 
y reedificación  del  Alcázar  de  Toledo. 


Enterada  la  Comisión  general  de  presupuestos  de 
la  comunicación  de  Y.  S.  fecha  14  del  corriente  y del 
dictamen  que  la  acompaña  sobre  el  proyecto  de  ley 
referente  á la  concesión  de  un  suplemento  de  crédito 
de  2 millones  de  pesetas  al  art.  7.°*  cap.  7.0,  sec- 
ción 4.a  de  Obligaciones  de  los  departamentos  miáis  - 
teriales  del  presupuesto  de  1886-87,  «Material  de  in- 
genieros,» destinándose  un  millón  á la  mejora  y 
artillado  de  las  fortificaciones  de  las  costas,  y otro 
millón  á las  obras  de  reedificación  del  Alcázar  de  To- 


ledo* ha  acordado  hacer  presente  al  Congreso*  por  me- 
dio de  la  Comisión  de  la  digna  presidencia  de  V.  S., 
que  no  encuentra  nada  que  oponer  á la  concesión  del 
mencionado  crédito.  Dios  guarde  á V.  S,  muchos  años. 
Palacio  del  Congreso  16  de  Abril  de  1887.=Manuel 
de  Eguilior,  presidente.=*Gil  María  Fabra,  secretario. 
Señor  presidente  de  la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  relativo  á la  concesión  de  un  suple- 
mento de  crédito  al  Ministerio  de  la  Guerra  con 
destino  al  material  de  ingenieros. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚH.  70. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CORT 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  mixta , referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  y modifi- 
cado por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo 

de  Velez-Rubio  termine  en  María. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Golegisladores  acerca 
del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  órden  de  Velez-Rubio  á Ma- 
ría, tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Se- 
nado y del  Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  entre  las  de  tercer  orden,  en  la 
provincia  de  Almería,  una  que  partiendo  de  Velez- 


Rubio,  y pasando  por  Velez-Blanco,  vaya  á terminar 
en  María, 

ÁvL  2.a  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  6 de  Abril  de  í 887,—ManueI 
B ec  er ra,  p re  siden  te . = A ci  se  le  Mi  ran  d a . = Ra  i m u n do 
Fernandez  Villa  verde. = Antonio  Ramos  Calderón,  = 
Agustin  de  la  Serna,  = Francisco  Ansaldo,=Gil  Ro- 
ger,  = EI  Barón  del  Sacro-Lirio,  — Antonio  Martin 
Toro.=Miguel  del  Trell.=José  Mariano  Gallardo,  = 
El  Marqués  de  Puerto-Seguro,  secretario. 


APENDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  70. 


MARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicldmen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado , 
derogando  el  art.  1 0 cíe  la  ley  de  instrucción  pública  vigente  y concediendo 
vacaciones  á los  maestros  y maestras  de  Escuelas  públicas. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  derogando 
el  art.  10  de  la  ley  de  instrucción  pública  vigente  y 
concediendo  vacaciones  á los  maestros  y maestras  de 
Escuelas  públicas,  ba  examinado  con  detención  este 
asunto,  y conformándose  con  lo  propuesto  por  el  otro 
Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Las  Escuelas  públicas  de  todas  clases 


y grados  de  la  primera  enseñanza  vacarán  durante 
cuarenta  y cinco  dias  en  el  curso  del  año. 

Art.  2,°  El  Ministerio  de  Fomento  adoptará  las 
medidas  oportunas  para  la  ejecución  del  anterior  pre- 
cepto, y para  que,  durante  el  tiempo  destinado  á va- 
cación, se  celebren  en  cada  provincia  conferencias  y 
reuniones  encaminadas  á favorecer  la  cultura  gene- 
ral y profesional  de  los  maestros  y maestras. 

Art.  3.a  Queda  derogado  el  art.  10  de  la  ley  de  9 
de  Setiembre  de  1857, 

Palacio  del  Congreso  16  de  Abril  de  1887.=Ga- 
briel  de  la  Puerta,  presidente. =Fran  cisco  Ansaldo.  = 
César  Alba.  =Roman  Laá.=Eduardo  Cobian.=Eduar* 
do  Vincenti,  secretario. 


NÚMERO  71.  1869 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCHO.  SR.  II.  CRISMO  BARIOS. 


SESION  DEL  MARTES  19  DE  ABRIL  DE  1887. 

SUMARIO:  Abrese  4 las  tres  méuos  cuarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Dáse  lectura 

de  una  proposición  de  ley  sobre  la  traslación,  4 Cillero  de  la  capitalidad  de  la  sección  de  Magazas,  en 
el  distrito  de  Vivero.— Apoyada  por  el  Sr,  Sauz  y Riobó,  se  toma  en  consideración  y pasa  a las  Seccio- 
nes.—Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición,  presentada  por  el  3r,  Fiol,  del  cuerpo  de 
torreros  de  faros,  pidiendo  se  incluyan  en  el  presupuesto  las  cantidades  necesarias  para  que  se  les 
abonen  los  sueldos  que  determina  el  decreto  de  9 de  Abril  de  1386.—  Se  acuerda  comunicar  á los  señores 
Ministros  de  la  Gobernación  y de  Gracia  y Justicia  eL  ruego  del  Sr.  La  Guardia  para  que  exciten  el  celo 
de  sus  subordinados  á ñu  de  que  persigan  sin  descanso  el  odioso  delito  del  juego*— A petición  del  señor 
García  de  la  Riega  queda  reproducida  la  proposición  de  ley  sobra  pansioa.4  Doña  Nieolasa  Aaehuelo 
y Concha*— Orden  del  día:  discusión  de  varios  dictámenes  de  Comisión. =3in  debate  se  aprueban  los 
siguientes:  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  VíilarramieL  á Bobudüla  d©  Rioseco;  de  Villada  á 
Terradiilos,  y de  dañeros  á Villafolfo.— También  se  aprueban  definitivamente  los  siguientes  dictámenes 
de  Comisión  mixta:  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Haro  á Escara  y;  la  da  Ballesteros  á Ro- 
bledo; la  de  Elche  de  la  Sierra  a Reolid;  la  de  More 3 á Mainar,  y la  de  Velez -Rubio  4 Mirla. ^Igual- 
mente se  aprueba  sin  discusión  el  dictamen  derogando  el  art*  10  de  la  ley  de  instrucción  pública,  y 
concediendo  vacaciones  4 los  maestros  y maestras  de  escuelas  públicas,  y el  relativo  a la  concesión  de 
2 millones  de  pesetas,  uno  para  el  material  de  ingenieros,  y otro  para  la  reedificación  del  Alcázar  de 
Toledo.=Coutinúa  el  debate  pendiente  sobre  ratific ación  del  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Tras- 
atlántica.= Rectificación  deL  Sr.  Daban,  que  termina  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  los 
embarques  de  Cuba  á la  Península  no  se  verifiquen  en  el  rigor  del  invier no. = Rectificación  del  señor 
Pando,  de  la  Comision.= Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  al  ruego  del  Sr.  Daban,  que  da  las 
gracias. =Dis curso  del  Sr,  Baselga,  segundo  en  contra, =Del  Sr,  Rolrigañéz  en  pró*— Rectifican  ambos 
señores*=  Discurso  del  Sr,  Labra,  tercero  ©a  contra.=  Del  Sr*  Gamazo,  de  la  Comisioa.— Rectifica- 
ciones d©  dichos  señores*  = U3a  de  la  palabra  para  alusiones  personales  y explicar  el  criterio  del 
partido  reformista  en  esta  cueatím  el  Sr,  Pons*=Leido  de  nuevo  el  art.  1,°,  es  aprobado  en  votación 
nominaL  por  £80  Sres,  Dipútalos  contra  17,=: Se  suspende  esta  discusÍQ£u==&El  Congreso  queda  entéralo 
de  haberse  constituido  la  Comisión  nombrada  para  informar  sobre  la  proposición  de  ley  declarando 
puerto  de  interés  general  de  segundo  orden  el  de  San  Marcos  de  Icod  (Canarias),  eligiendo  presidente 
al  Sr.  D.  Ramón  Rodríguez  Carrea  y secretario  al  Sr,  Conde  de  3allant.=A  la  Comisión  de  actas  pasan 
las  credenciales  presentadas  por  I03  Sres.  D.  Rosarlo  CfamiLleri  CLaver  y D,  José  González  y González 
Blanco,  electos  Diputados  respectivamente  por  los  distritos  de  Sueca  (Valencia)  y Brihuega  (G-uadala^ 
jara), “Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa  los  siguí© nt©3  dictámenes  de  C omisión:  proponiendo  la  apro- 
bación del  acta  de  Sueca  y la  admisión  como  Diputado  por  dicho  distrito  del  Sr.  D,  Rosario  GamíLLeri 
Clavar;  declarando  puerto  de  interés  general  de  segundo  orden  el  de  San  Marcos  de  la  villa  de  Icod 
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19  BE  ABRIL  BE  1807. 


(Canarias),  é incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las  do  Peñañel  á Hontemayor  y de  Encinas 
de  Esgueva  á Pesquera  de  D aero, = Asimismo  quedan  sabré  la  mesa  los  siguientes  dictámenes  de  Comi- 
sión mixta:  incluyendo  ©n  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Loeehes  al  puente  sobre  el  rio  Jarama; 
la  de  Ayerbe  á Egea  de  los  Caballeros;  la  de  la  estación  de  «El  To  maíllo»  á Bu  jar  al  02;  la  de  Aligues  ¿ 
Aguas;  la  de  la  estación  de  Foleñíno  al  puente  sobre  el  rio  Gallego;  la  del  puente  del  Burgo  al  de  la 
Barca;  la  de  Tharsis  al  Sosal  de  la  Frontera;  las  de  Peñaranda  ai  Guijuelo  y de  Montejo  á San  Barto- 
lomé de  Corneja,  y concediendo  una  prórroga  de  dos  año3  y medio  para  la  terminación  de  las  obras  del 
ferro-carril  de  Zafra  á Huelva.==El  Congreso  acuerda  celebrar  mañana  sesión  secreta.=Qrden  del  dia 
para  mañana:  los  dictámenes  que  se  han  leído;  los  demás  asuntos  pendientes,  y sesión  secreta. ==Se 
levanta  la  de  este  dia  á las  siete  y diez  minutos. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Sauz  Rlobo,  trasladando  á Cillero 
la  capitalidad  de  la  Séccioii  de  Magazos,  del  distrito 
de  Vivero  (Í¡$zs.e  el  Apéndice  sétimo  al  Mario numeró 
07,  sesión*  del  i4  del  actual),  dijo 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sauz  Eiobó  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  SANZ  Y RIOBO:  Siendo  el  pueblo  de  CD- 
llero  el  más  importante  del  partido  judicial  de  Vivero 
por  su  industria  salazonera;  teniendo  un  gran  comer- 
cio directo  con  Barcelona  y Tarragona,  á cuyas  pro- 
vincias surte  de  pesca  en  gran  escala:  siendo  grande 
su  importancia  por  los  vapores  que  entran  en  aquel 
puerto  á cargar  sardina  para  llevarla  á las  dos  cita- 
das provincias,  y entrando  en  el  mismo  los  buques 
de  alto  bordo  que  trasportan  desde  Francia  las  pri- 
meras materias  para  alimentar  gran  número  de  fá- 
bricas de  salazón  que  allí  existen,  fábricas  de  verda- 
dera importancia  y de  las  más  acreditadas  en  Cata- 
luña; constando,  además,  como  consta  el  pueblo  de 
Cillero  del  mayor  numero  de  electores  agrupados  de 
los  adscritos  ala  sección  de  Magazos.  nada  más  justo 
que'  la  capitalidad  exista  en  el  pueblo  mencionado, 
como  la  ha  tenido  siempre  hasta  las  penúltimas  elec- 
ciones generales  de  Diputados  ¿Cortes,  y de  la  cual 
se  le  privó  sin  duda  en  castigo  de  algún  pecado  elec- 
toral. 

Be  da  el  caso  de  que  los  electores  de  Cillero,  cuan- 
do llegan  las  elecciones,  tienen  que  andar  tres  ó cua- 
tro leguas,  atravesando  en  este  recorrido  la  capital  del 
partido  judicial,  donde  existen  varios  colegios  electo- 
rales del  distrito,  y donde  no  se  les  permite  emitir  su 
sufragio,  obligándoles  á ir  ¿ la  parroquia  de  Magazos, 
en  la  que  está  boy  la  cabeza  de  sección. 

No  se  trata  de  establecer  un  colegio,  bino  de  trasla- 
dar la  capitalidad  desde  la  parroquia  de  Magazos,  que 
no  tiene  importancia  por  su  industria  y cuyo  caserío 
está  diseminado,  á Cillero,  donde  existen  fábricas  im- 
portantes y donde  la  población  está  agrupada. 

Para  evitar  los  graves  perjuicios  que  se  irrogan  á 
aquéllos  laboriosos  industriales  obligándoles  á aban- 
donar sus  fábricas  durante  tres  ó cuatro  días  cuando 
líéga  él  período  electoral,  es  preciso  cambiar  la  ca- 
pitán dad  de  la  sección  trasladándola  de  Magazos  á 
Cillero,  con  lo  cuál  se  sirve  á los  intereses  de  ambos 
pueblos. 

Muchas  otras  cousiderácíónes  pudiera  exponer  so- 


bre el  particular,  pero  me  limito  por  ahora  á rogar 
al  Congreso  tome  en  consideración  la  proposición  que 
acaba  de  leerse.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  v 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Salient):  La  pre- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fiol  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  FIOL:  La  he  pedido  para  presentar  al  Con- 
greso una  exposición  que  el  benemérito  cuerpo  de  to- 
rreros de  faros  eleva  á las  Cor  tés;  suplicando  se  sir- 
van incluir  en  el  presupuesto  de  1837-88  las  canti- 
dades necesarias  para  que  se  abonen  á los  torreros  los 
sueldos  que  para  cada  clase  determina  el  Real  de- 
creto de  9 de  Abril  de  1886. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Salient):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  La  Guardia  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LA  GUARDIA:  Para  dirigir  un  ruego  á los 
Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Gracia  y Justi- 
cia, suplicando  á la  Mesa  que  se  sirva  trasmitírselo. 

Por  razones  que  n q son  del  momento,  tengo  que 
leer  casi  diariamente  la  prensa  de  provincias,  y allí, 
como  en  la  de  Madrid,  sobre  todo  en  estos  últimos 
dias,  se  hacen  claras  denuncias  acerca  de  la  forma,  de 
los  lugares  y ocasiones  en  que  con  completa  libertad, 
al  parecer  al  ménos,  sé  lleva  á cabo  el  odioso  delito 
del  juego.  Como  esto  entiendo  que  no  puede  suceder 
sino  desconociéndolo  los  jefes  políticos  y las  autori- 
dades judiciales,  y como  no  es  tampoco  necesario  de- 
cir cuánto  está  interesado  el  propio  prestigio  de  la 
autoridad,  y el  buen  ejemplo,  en  que  se  persiga  este 
delito,  yo  rogaría  á los  Sres.  Ministros  de  la  Gober- 
nación y de  Gracia  y Justicia  qué  exciten  el  celo  de 
sus  subordinados  para  que  no  tengan  contemplación 
de  ningún  género  sobre  el  particular,  porque  pHece 
que  ésta  inmoral  dostumbre  toma  en  estos  tiempos 
una  nueva  forma;  y como  buscando  una  especie  de 
asilo  donde  desarrollarse  con  impunidad,  se  refugia 
en  los  círculos  políticos,  que  no  por  sér  políticos  pue- 
den ni  deben  contar  con  cierto  privilegio  en  el  árdea 
de  la  inmoralidad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Salient):  Se  pon- 
drá en  conocí  miento  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Go- 
bernación y de  Gracia  y Justicia  el  ruego  de  S,  8. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  de  la  Riega 
llene  la  palabra.  _ 

El  Sr*  GARCIA  BE  LA  RIEGA:  La  be  pedido 
para  reproducir  una  proposición  de  ley  que  presentó 
en  la  legislatura  ¿interior,  concediendo  una  modesta 
pensión  á Dona  Nicolasa  Anchóelo  y Concha*  viuda 
de  D*  Manuéi  Fernandez  y Rodríguez*  capataz  que 
Toé  del  presidio  de  San  Agustín  de  Valencia*  que  sa- 
crificó su  vida  en  el  cumplimiento  de  su  deber. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  Queda 
reproducida. 

(Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  ntím,  62 , se- 
sión de  .26  de  Julio  de  1886.) 


ORDEN:  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión,  referente  a la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Villarra- 
miel  á Boadilla  de  Rioseco.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  mtm>  6 9 ¡ sesión  de  16  del  actual),  dijo 

El  Sr.  presidente:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  ¿i  l¿i  discusión  por  artículos*  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictamen, 
en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  La  carreter¿i  de  Vxllárramiel  á la  de 
Valladolid  á Santander,  incluida  en  el  plan  general, 
se  prolongará  desde  su  punto  de  p¿irtída  hasta  BoadL 
lia  de  Rioseco,  denominándose  carretera  de  Boadilla 
de  Rioseco  á la  de  Valladolid  á San  tandee  por  Yilla- 
rramiel.  Casillas,  Muelen  tes  y Fuente  Saldaría. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen^  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  ¿v  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  deL  dictamen  de 
la  Comisión*  referente  á la  próposiciou  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  las  carreteras  de  la  estación 
de  Vülada  á TerradíUos  y de  Cisrteros  á empalmar 
con  la  de  ViUaíolfo  á Lagartos.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  él  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  69 , sesión  del  Í6  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
sé  pasó  á la  discusión  por  ar  tic  tilos,  y sin  'dilaté  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  qué  constaba  el  dictámen, 
en  estos  términos: 

«Artículo  i.*  Se  declaran  incluidas  én  él  pbm  ge- 
neral de  carreteras  las  do  tercer  órden  siguientes,  en 
la  provincia  de  Patencia: 

La  XJna  que  partiendo  de  la  estación  de  Villada, 
eii  el  ferro -carril  dél  Noroeste,  y pasando  por  Villelga 
y San  Martin  de  la  Fuente,  empxdme  éii  Terradillos 
con  la  carretera  de  Sahagun  á Saldaña. 

t*  Otra  desde  Ci sueros,  por  San  Román  y Villa- 


león,  á empalmar  en  el  punto  más  conveniente  con 
la  do  Villafoifo  á Lagartos. 

Art.  2,°  Bára  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Saltón tj;  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sl\  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Raro 
á Ezcaray.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  70,  sesión  de  i 8 dél  actual),  dijo 

É L Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

j No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fue  aprobado  en  esta  forma: 

{(Artículo  L°  Se  considera  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  la  prolongación  de  la 
de  tercer  orden  de  Haro  á Ezcaray,  que  pasando  por 
los  pueblos  Zorraquin  y Val g anón,  termine  en  el  con- 
fín de  la  provincia  de  Logroño. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1 886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  o b ras  púb  1 ic as . » 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  las  carreteras  de  Ballesteros 
á Robledo  y Elche  de  la  Sierra  á Reo  lid,  en  la  gene- 
ral de  Jaén  4 Cuenca,» 

Le  i do  dicho  dictámen  (V&táfe  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  70,  sesión  de  i8  clel  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y íué  aprobado  en  estos  términos: 

cc Artículo  I.°  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  las  de  tercer  órden  siguientes,  en 
la  provincia  de  Albacete: 

1. "  Desde  el  pueblo  de  Ballesteros  al  de  Robledo, 
como  ramal  de  enlace  de  las  carreteras  de  Yillarro^ 
bledo  por  el  Bonillo  á Hellin,  y la  general  de  Jaén  á 
Cuenca  por  ALcaraz  y Albacete. 

2. a  Desde  Biche  cíe  la  Sierra,  por  las  lubricas  de 
San  Juan  de  Alcaraz,  la  villa  de  Riopar  y Reolid,  para 
empalmar  en  este  punto  con  la  carretera  general  de 
Jáeti  á Cuenca  por  Alearás  y Albacete. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  parala  construcción 
de  obras  públicas.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras,  cómo  de  ter- 
cer órden,  la  de  la  estación  de  Mores  á Mainar,:  y otras 
dos  en  la  provincia  de  Zaragoza.» 

Leido  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  mim*  70,  sesión  de  i 8 dél  actual),  dijo 
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19  DE  ABRID  DE  1887. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.?) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fué  aprobado  en  esta forma: 

«Artículo;  l.°  Be  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  las  de  tercer  orden  si- 
guientes: 

1*  Desde  la  estación  de  Mo'ués  á Mainar,  pasando 
por  Sabíñan,  El  Frasno,  Inoges,  Santa  Cruz,  Toved 
y Codos. 

2. a  Desde  La  Almunia  á la  estación  del  ferro-carril 
de  Cariñena  á Zaragoza,  en  Cariñena,  pasando  por  Al- 
partir,  Almonacid  de  la  Sierra,  Consuenda  y Aguaron. 

3. a  Desde  la  Muela  á El  Pozuelo,  en  la  de  Borja  á 
Rueda,  pasando  por  Plasencia  de  Jalón. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1888  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por 
ei  Senado,  derogando  el  art.  1 0 de  la  ley  de  instruc- 
ción pública  vigente  y concediendo  vacaciones  á los 
maestros  y maestras  de  Escuelas  publicas.» 

Leido  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  undécimo 
al  Diario  hum,  70 , sesión  de  18  del  actual))  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fué  aprobado  en  los  siguientes 
términos: 

« Artículo  l.°  Las  Escuelas  públicas  de  todas  clases 
y grados  de  la  primera  enseñanza  vacarán  durante 
cuarenta  y cinco  dias  en  el  curso  del  año. 

Art.  2.a  EL  Ministerio  de  Fomento  adoptará  las 
medidas  oportunas  para  ia  ejecución  del  anterior  pre- 
cepto, y para  que,  durante  el  tiempo  destinado  á va- 
cación, se  celebren  en  cada  provincia  conferencias  y 
reuniones  encaminadas  á favorecer  la  cultura  gene- 
ral y profesional  de  los  maestros  y maestras. 

Art.  3r  Queda  derogado  el  art.  10  de  la  ley  de  9 
de  Setiembre  de  1857.» 


Ei  Sr.  presidente:  Discusión  del  dictamen  de 
Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley,  remi- 
tido y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  gue  partiendo  de  Velez* 
Rubio  termine  en  María.» 

Leido  dicho  dictámen  [.Véase. -el  Apéndice  décimo 
al  Diario  núm , 70 , sesión  de  18  del  actual },  dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Aprese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fue  aprobado  en  esta  forma: 
«Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca^ 
Treteras  del  Estado  entre  las  de  tercer  órden,  en  la 
provincia  de  Almería,  una  que  partiendo  de  Velez- 
Rubio,  y pasando  por  Yelez- Blanco,  vaya  á terminar 
en  María. 

Art.  2,°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  ío  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  regias  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  siguientes 
dictámenes: 

El  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de 
suplementos  de  crédito  al  presupuesto  corriente  del 
Ministerio  de  la  Guerra  con  destino  al  material  de 
ingenieros,  y el  relativo  al  de  la  Comisión  general 
de  presupuestos,  acerca  del  crédito  de  2 millones  de 
pesetas  para  mejora  y artillado  de  las  fortificaciones 
de  las  costas  y reedificación  dei  Alcázar  de  Toledo.» 

Leídos  dichos  dictámenes  {Véanse  los  Apéndices 
octavo  y noveno  al  Diario  núm . 70 , sesión  del  i 8 del 
actual)^  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  primero.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  Ja 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  cons- 
taba el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  concede  un  suplemento  de  crédito 
de  2 millones  de  pesetas  ai  crédito  del  art.  7.°,  capí- 
tulo 7.°,  sección  cuarta  de  «Obligaciones  de  los  de- 
partamentos ministeriales»  del  presupuesto  de  1886 
á 8.7,  «Material  de  ingenieros,»  destinándose  un  millón 
á la  mejora  y artillado  de  las  fortificaciones  de  las 
costas,  y otro  millón  á las  obras  de  reedificación  del 
Alcázar  de  Toledo.  Estos  créditos  tendrán  el  carácter 
de  permanentes  hasta  su  inversión  en  las  obras  ex- 
presadas. 

Art.  2.°  El  importe  del  suplemento  de  crédito  que 
se  concede  por  el  artículo  anterior,  se  cubrirá  con  Loa 
recursos  extraordinarios  que  autorizó  la  ley  de  2 de 
Agosto  de  1886.» 

Abierta  discusión  sobre  el  segundo  dictámen,  se 
aprobó  sin  debate  en  los  siguientes  términos: 

«Enterada  la  Comisión  general  de  presupuestos  de 
la  comunicación  de  V.  S.,  fecha  14  del  corriente  y del 
dictamen  que  la  acompaña  sobre  el  proyecto  de  ley 
referente  á la  concesión  de  un  suplemento  de  crédito 
de  2 millones  de  pesetas  al  art.  7.a,  cap.  7.°,  sec- 
ción 4.a  de  Obligaciones  de  losv  departamentos  mi- 
nisteriales del  presupuesto  de  1886-87,  «Materiaide 
ingenieros,»  destinándose  un  millón  á la  mejora  y 
artillado  de  las  fortificaciones  de  las  costas,  y otro 
millón  á las  obras  de  reedificación  del  Alcázar  de 
Toledo,  ha  acordado  hacer  presente  al  Congreso,  por 
medio  de  la  Comisión  de  la  digna  presidencia,  de 
Y.  S.,  que  no  encuentra  nada  que  oponer  á la  conce- 
sión del  mencionado  crédito.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t}:  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre 
el  dictámen  referente  á ia  ratificación  del  contrato 
celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  española. 
[Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  núm,  38,  sesión 
del  5 de  Marzo-  Diario  núm,  48,  ,sesion  del  17  de  Ídem; 
Diario  núm.  49,  sesión  del  18  de  ídem;  Diario  núm.  50 , 
sesión  del  Í9  de  ídem;  Diario  núm,  55 , sesión  del  36  de 
idem\  Diario  núm,.  56,  sesión  del  28  de  ídem;  Diario 
núm . 58,  sesión  del  30  de  ídem:  Diario  núm , 59,  se- 
sión del  31  de  ídem;  Diario  núm . 60,  sesión  del  1°  de 
Abril:  Diario  núm,  61,  sesión  del  2 de  ídem;  Diario  nu* 
mero  62,  sesión  del  4 de  idem\  Diario  núm,  63,  sesión 
del  5 de  ídem;  Diario  núm-  64,  sesión  del  íí  de  ideM\ 
Diario  núm.  65,  sesión  del  í 2 de  idem\  Diario  núm. 
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tfeZ  ÍS  de  idem ; Diario  «m,  67,  sesión  del  í 4 
cíe  tdem;  Diario  ñúm.  OS , smott  de£  75  ¿Je  ¿ífojz;  Diario 
núm.  09,  sesión  del  16  de  ídem,  y Diario  núm,  70,  se-  : 
sion  del  ÍS  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  del  arfc.  t* 

El  Sr.  Dabán  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  DABAN:  Señores  Diputados,  realmente  me 
propongo,  mejor  que  rectificar,  llamar  la  atención  de 
la  Gomlsion  sobre  ciertos  datos  que  me  olvidé  exponer 
en  el  día  de  ayer,  y que  coinciden  con  las  afirmacio- 
nes que  hizo  el  Sr.  Pando  en  la  contestación  que  se 
sirvió  darme. 

Decía  el  Sr.  Pando  qué  la  Comisión  había  tenido 
presentes  todos  los  Tactores  que  debían  sumarse  para 
acordar  la  subvención  a la  Compañía  Trasatlántica;  y 
efectivamente,  al  tratar  de  ese  asunto  se  me  olvido  ! 
dar  los  datos  que  yo  habia  tenido  á la  vísta.  Estos 
datos  son  los  referentes  á los  pasajes  y fieles  que  ha 
realizado  la  Compañía  Trasatlántica  en  sus  servicios 
combinados  de  las  Antillas  y Filipinas. 

Según  los  antecedentes  del  expediente  que  existe 
en  Secretaría,  resulta  que  ha  recibido  en  los  años  de 
1884 y 1885  por  pasajes  y material  de  guerra  579.000 
pesetas  para  la  ida  á Cuba,  $12,000  para  Puerto-Rico 
y 1.037,000  para  Filipinas,  Estos  datos  no  ha  podido 
completarlos  la  Administración  con  lo  que  haya  po- 
dido percibir  en  los  viajes  de  retorno,  por  Lo  Cual 
entiendo  que  puede  tomarse  esta  partida  como  pro- 
ducto anual  de  rendimiento  para  la  Empresa.  Aparte 
de  estos  factores  que  representan  nada  más  que  pa- 
saje y material  de  guerra,  hay  que  aumentar,  por  lo 
ménos,  una  cantidad  de  160.000  pesos,  que  es  lo  que 
produce  anualmente  el  trasporte  de  los  individuos  de 
tropa,  y esto  está  comprobado  en  los  presupuestos 
del  Ministerio  de  Ultramar,  donde  se  consignan 
300.000  pesetas  para  el  ramo  de  Guerra, 

A estas  cantidades  que  la  Empresa  ha  percibido, 
hay  que  añadir  lo  que  resulta  de  los  datos  suminis- 
trados por  el  Ministerio  de  Hacienda,  es  á saber:  lo 
qué  esta  Empresa  ha  trasportado  como  carga  parti- 
cular desde  la  Península  á Filipinas  y á las  Antillas, 
y resulta  que  en  el  año  84  ha  trasportado  por  valor 
de  25  millones  de  pesetas  de  mercancías,  y en  el  año 
85  por  valor  de  34  millones;  como  se  ve,  ha  tenido 
un  aumento  de  9 millones  de  pesetas,de  un  año  á otro. 

A mi  me  parecía  que  tratándose  de  una  Empresa 
que  percibe  una  cantidad  tan  crecida  por  el  pasaje  y 
carga  oficial,  y que  tiene  un  tráfico  particular  tan  con- 
siderable, eran  estos  factores  que  debian  haberse  te- 
nido en  cuenta  por  la  Comisión,  como  los  tuvo  en 
cuenta  el  Ministerio  de  Marina  cuando  dio  el  dp ti- 
men á que  me  he  referido  con  repetición. 

Otro  punto  únicamente  de  los  que  ha  tratado  el 
Sr.  Pando  he  de  rectificar.  Conviene  conmigo  S.  S,  en 
que,  efectivamente,  el  trasporte  de  los  individuos  de 
tropa  no  se  hacía,  en  buenas  condiciones,  pero  que 
esto  no  habla  sido  culpa  de  la  Empresa,  sino  de  las 
necesidades  apremiantes  de  la  campaña.  Pues  yo  ten- 
go que  manifestar,  y por  eso  insisto  en  este  punto, 
que  en  la  actualidad  sucede  lo  mismo  que  antes;  y la 
prueba  la  tenemos  en  que,  según  dicen  los  periódicos, 
hace  dos  dias  han  desembarcado  en  Cádiz,  proceden- 
tes de  Cuba,  748  licenciados:  por  ahí  podrá  ver  el 
Sr.  Pando  y el  Gobierno  que  aquel  sistema  que  se  se- 
guía de  embarcar  ¿ la  gente  sin  tener  en  cuenta  la 
capacidad  del  barco,  sigue  rigiendo  en  la  actualidad, 
Bin  que  lo  justifiquen  las  necesidades  de  la  guerra. 


Por  lo  demás,  el  Sr.  Pando  y el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar saben  perfectamente  que  el  envío  de  tropas  á 
Cuba  y el  regreso  de  los  licenciados  á la  Península, 
tiene  siempre  un  carácter  perentorio,  porque  hay  que 
aprovechar  determinada  época  del  año;  y como  el  Go- 
bierno está  obligado  á pagar  sus  haberes  á los  indi- 
viduos que  esperan  embarque,  mientras  están  en  la 
Península,  y á los  licenciados  que  esperan  embarque 
en  Cuba,  para  evitar  el  pago  de  dobles  haberes  siem- 
pre hay  urgencia  en  el  envío  de  tropas,  y de  esta  ur- 
gencia procede  el  sistema  que  se  sigue  de  mandar  en 
los  barcos  más  fuerza  de  la  que  puede  ir,  sin  tener 
en  cuenta  la  capacidad  de  los  mismos. 

Ahora,  señores,  antes  de  sentarme,  me  permito 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para 
que  lo  haga  extensivo  de  la  Guerra.  Se  tiene  por  el 
Gobierno  la  previsión  deque  en  los  meses  del  verano 
no  se  embarquen  individuos  de  tropa  coa  dirección  á 
Cuba,  teniendo  en  cuenta  la  mortalidad  que  podría 
producir  íá  llegada  á aquel  país  en  esa  estación.  En 
cambió,  no  se  tiene  presente  que  la  venida  de  aque- 
llos países  á la  Península,  en  los  meses  de  Noviembre, 
Diciembre  y Enero,  causa  mochas  enfermedades  en 
los  individuos  que  regresan  de  aquellos  países.  Por  lo 
tanto,  yo  no  encuentro  razón  para  que  el  Gobierno 
atienda  ¿ las  condiciones  de  clima  y las  estaciones 
del  año,  para  mandar  las  tropas  á Cuba,  y no  se  ten- 
gan en  cuenta  esas  mismas  condiciones  para  disponer 
el  regreso  de  las  tropas  á la  Península. 

Yo  conozco  á varios  jefes  y oficiales  que  han  ve- 
nido en  la  época  á que  me  refiero,  y que  han  tenido 
la  desgracia  de  perder  á algunos  individuos  de  sus  fa- 
milias en  un  corto  plazo.  Yo  creo  que  esto  merece  la 
pena  de  que  el  Gobierno  se  fije  en  ello,  y me  permito 
rogar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que,  teniendo  en 
cuenta  estas  observaciones  que  he  hecho,  disponga 
que  se  suspendan  los  embarques  en  la  isla  de  Cuba 
durante  el  rigor  del  invierno. 

El'Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Señores  Diputados,  pocas  pala- 
bras he  de  pronunciar  para  rectificar  el  discurso  del 
Sr.  Dabán. 

El  primer  dato  que  S.  S.  se  ha  servido  manifes- 
tarnos, lo  ha  ¿enido  en  cuéntala  Comisión.  La  Comi- 
sión lia  tenido  presentes  todos  los  factores  dé  entrada 
y de  salida  de  la  Compañía,  y uno  de  los  que  ha  te- 
nido presentes  lia  sido  el  que  S.  S.  ha  citado,  solo  que 
no  lo  lia  considerado  como  subvención;  porque  S.  S. 
comprenderá,  en  primer  lugar,  que  no  sería  justo  el 
considerar. todo  el  total  del  pasaje  como  fin  ingreso, 
puesto  que  el  pasaje  produce  gástós  en  el  viaje;  y en 
segundo  lugar,  porque  si  la  Compañía  no  llevara  el 
pasaje  oficial,  lie  varia  otro.  Este  factor,  como  antes 
he  dicho,  lo  ha  tenido  en  cuenta  la  Comisión  para  de* 
ducir  el  resultado  de  los  gastos  y de  los  ingresos. 

Después  se  ha  ocupado  el  Sr.  Dabán  déla  manera 
cómo  conduce  las  tropas  la  Compañía  Trasatlántica. 
Sobre  el  hecho  que  ha  citado  aquí  el  Sr.  Dabán  de 
que  en  algunos  viajes  han  ido  en  los  barcos  más  in- 
dividuos de  los  que  permitía  la  capacidad  de  los  mis- 
mos buques,  yo  solo  diré  que  no  puedo  culpar  á la 
Compañía  por  eso.  Sí  lia  sucedido,  será  porque  las 
autoridades  que  lo  hayan  permitido,  ó más  que  per- 
mitido, habrán  contado  con  la  necesidad  de  hacerlo; 
pero  no  se  puede  echar  la  culpa  de  eso  á la  Compa- 
ñía. Hay  que  tener  en  cuenta  sobre  la  manera  de 
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llevar  los  soldados  en  los  buques  un  dato  concreto, 
un  dato  exactísimo  que  ayer,  por  la  premura  del 
tiempo,  no  tuve  ocasión  de  citar,  y es  el  de  la  morta- 
lidad que  debía  haber  resultado  entre  los  individuos 
embarcados.  Yo  tengo  los  datos  desde  1868  basta  la 
fecha  respecto  de  los  que  se  han  embarcado  en  la  Pe- 
nínsula con  dirección  á Cuba,  Los  datos  correspon- 
dientes á los  embarcados  en  Cuba  no  los  tengo,  y 
además  serían  muy  erróneos,  si  los  tuviese  en  cuenta, 
por  las  razones  que  comprende  el  Si\  Daban.  Como  el 
Sr.  Dabán  podrá  ver  por  los  datos  que  entregaré  á 
los  taquígrafos,  la  mortalidad  desde  186S  hasta  la  fe- 
cha, ha  sido  de  81  entre  tos .251,460  individuos  tras- 
portados, 

tíegnn  un  Diccionario  de  Ciencias  médicas  de  Des- 
chambre, debían  haber  muerto  en  ese  tiempo  1 1 1 in- 
dividuos; de  suerte  que  hay  en  favor  de  las  condi- 
diciones  higiénicas  y de  trato  en  general  de  los  barcos 
de  La  Compañía  Trasatlántica  la  notable  diferencia 
que  existe  entre  81  y 111.  Debe  notarse  también  que 
desde  1868  no  se  ha  desarrollado  en  los  barcos  nin- 
guna epidemia  ni  yendo  de  la  Península  á la  isla  de 
Cuba  ó á Filipinas  ni  en  los  viajes  de  retorno.  Luego 
las  condiciones  higiénicas  en  que  han  viajado  los  sol- 
dados no  serán  tan  malas  como  se  dice;  y eso  que  en 
muchas  ocasiones,  como  sabe  muy  bien  el  Sr,  Dabán, 
se  ha  obligado  á la  Compañía  á llevar  más  pasaje  del 
que  realmente  pudiera  y debiera  llevar. 

Los  trasportes  verificados  por  la  Compañía  y de- 
funciones ocurridas  durante  la  travesía  á la  isla  de 
Cuba  son  los  siguientes: 


AÑOS. 

Hombres. 

Defunciones. 

1868 

7.044 

» 

1869 .. 

-26.200 

A 

1870 

1 4.1 31 

» 

1871 

17.991 

2 

1872 

8.633 

i 

1873 

1 1.995 

7 

1874 

12.163 

4 

1875. 

19.499 

14 

1876 

33.688 

17 

1877 

1 7.8 1 8 

9 

1878.  

9.286 

3 

1879 

26.323 

U 

1880 

4.018 

» 

1881 

5.982 

» 

1882 

12.595 

5 

1883.  

8.1 15 

4 

1884 

4.836 

i 

1885 

2.892 

1 

1886 

8.251 

2 

Total  soldados  tras- 

portados  , : 

751.460 

81 

Según  el  Diccionario  de  Ciencias  médicas  de  Des- 
chambre,  la  mortalidad  anual  eu  España  para  varo- 
nes de  quince  á treinta  años  de  edad,  es  de  8‘35  por 
LO 00  habitantes. 

Prescindiendo  de  que  un  gran  número  de  e^os  ! 
soldados  se  han  embarcado  en  Barcelona,  partiremos  j 
de  la  base  de  que  hayan'  salido  de  Cádiz.  La  duración 


del  viaje,  inclusa  la  escala  de  Puerto-Rico  de  18  ^ 
días,  representa  */* 9 de  año,  y por  consiguiente,  que 
la  mortalidad  media  á bordo  deberla  ser  0,44  por 
LOGO, 

Es  decir,  que  deberían  haber  fallecido  1 11  indivi- 
duos en  vez  de  81. 

B$  además  circunstancia  digna  de  tenerse  en 
cuenta,  como  demostrativa  de  la  buena  higiene  & 
bordo  de  los  buques  y del  esmerado  cuidado  que  se 
tiene  con  el  soldado,  que  en  los  trasportes  de  venida 
como  en  los  de,  ida,  nunca  se  ha  desarrollado  á bordo 
ninguna  epidemia  ni  se  han  importado  en  España  las 
propias  de  las  Antillas,  ni  en  éstas  las  que  han  rei- 
nado en  España. 

Solo  me  he  ocupado  de  los  trasportes  de  ida,  por- 
que sabido  es  que  los  de  venida  se  verifican  en  ci r— 
culis  tandas  que  hacen  toda  comparación  imposible  é 
ilógica. 

A la  venida  se  obliga  á la  Empresa  á embarcar 
un  gran  contingente  de  enfermos  que  desde  el  hospi- 
tal vienen  al  buque,  provistos  de  certificados  médicos 
para  que  su  defunción  en  la  mar  no  ocasione  entor- 
pecimiento á la  admisión  del  buque  en  el  puerto  de 
llegada  de  la  Peni  u su  la. 

Estos  certificados  médicos  quedan  en  las  oficinas 
de  sanidad,  lo  cual  me  haria  muy  difícil  el  trabajo 
de  descartar  en  cada  viaje  del  número  de  fallecidas, 
Los  que  se  embarcaron  con  el  certificado  médico  de 
enfermos  graves. 

El  Sr.  Daban,  no  siguiendo  en  este  asunto  el  sis- 
Lema  de  otros  oradores,  se  ha  limitado  completamente 
á tratar  de  lo  que  se  está  discutiendo,  y esto  es  cier- 
tamente muy  digno  de  que  se  baga  notar  á la  Cámara, 
Otros  oradores  han  dicho  cosas  muy  buenas,  con  al- 
gunas de  las  cuales  estoy  plenamente  de  acuerdo, 
pero  que  eo  mi  concepto  no  eran  muy  pertinentes  á 
la  cuestión.  No  habrá  olvidado  S*  S.,  ni  habrán  olvi- 
rado  los  Sres.  Diputados,  que  se  ha  querido  hacer 
desponsable  á la  Compañía  hasta  de  los  delirios  de  un 
loco.  Vosotros  lo  habéis  oido.  y no  tengo  para  qué  re- 
petirlo. 

El  Sr,  Dabáu  limitándose,  como  he  dicho,  al  asun- 
to que  se  discute,  indicó  ayer  algunos  puntos  refe- 
rentes á las  modificaciones  del  contrato;  pero  creo 
que  no  debo  ahora  hacerme  cargo  de  ellos,  porque  si 
nos  empeñamos 'en  suponer  la  mala  fe,  y en  mirarlo 
todo  bajo  el  punto  de  vista  de  la  desconfianza,  ni  con 
las  prevenciones  del  Sr.  Dabán,  ni  con  ningunas  otras 
se  podrá  obtener  buen  resultado.  Si  no  se  supone  la 
buena  fe,  imposible  es  evitar  los  inconvenientes  que 
se  temen. 

Yo  creo  que  si  el  contrato  no  es  una  cosa  perfecta* 
porque  la  perfección  no  está  al  alcance  del  hombre, 
es,  sin  embargo,  conveniente.  Yo  creo  que  el  proyecto 
que  se  discute  es  tan  bueno  que  sin  reserva  puedo 
decir,  después  de  haberle  estudiado  mucho,  que  ha 
de  producir  grandes  bienes  á la  Patria,  por  cuya  razón 
puedo  asegurar  que  envidio  á todos  los  que  han  tenido 
más  participación  que  yo  en  este  asunto. 

Y termino  diciendo  que  creo  que  este  contrato 
será  la  base  de  lo  que  más  necesita  España,  que  no  es 
dinero , dinero  y dinero , como  decía  un  Sr,  Diputado, 
sino  barbos,  barcos  y barcos,  porque  todos,  grandes  y 
chicos,  son  susceptibles  de  servir  para  nuestras  nece- 
sidades, y para  las  de  cualquier  otro  país. 

Y rogando  ál  Sr.  Dabán  que  me  dispense  si  no 
contesto  directamente  á algunas  de  sus  observaciones, 
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termino  pidiendo  á la  Cámara  me  dispenso  por  el 
tiempo  que  la  be  molestado. 

Él.  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  ñr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Dos 
palabras  en  contestación  al  ruego  que  el  Sr.  Dabán 
ha  dirigido  al  Gobierno,  y que,  en  efecto,  aun  cuando 
no  fuera  más  que  por  lo  que  tiene  de  humanitario,  es 
muy  digno  de  tenerse  en  cuenta.  Yo  me  pondré  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sobre  este 
asunto,  que  considero  realmente  fundamental.  Por  mi 
parte  ofrezco  á S. -S.  buscar  la  manera  de  organizar 
esos  viajes  de  ida  y vuelta  de  manera  que,  cuando  no 
baya  una  precisión  de  esas  indiscutibles  é indispen- 
sables, puedan  veuir  los  soldados  de  retorno  organi- 
zados por  pequeños  grupos , á fin  de  hacer  el  viaje 
con  más  comodidades  que  hasta  hoy  . Creo  que  coa 
estq  satisfaré  la  voluntad  y el  deseo  del  Sr.  Daban. 

EL  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  DABAN:  Para  dar  las  más  expresivas  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  la  benevolencia 
con  que  se  ha  servido  atender  mi  ruego.  Yo  no  pre- 
tendo que  se  vaya  á prescindir  en  absoluto  de  los  via- 
jes de  verano  ó de  invierno  cuando  las  necesidades 
exijan  estos  viajes,  porque  entonces  creo  que  todo  el 
mundo  debe  ir,  cualquiera  que  sea  la  estación,  y cual- 
quiera que  sea  el  estado  sanitario;  pero  no  habiendo 
esas  necesidades,  no  hay  para  qué  exigir  ningún  sa- 
crificio, y estoy  seguro  que  cuando  S.  S,  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  se  fijen  en  el  asunto,  verán  que 
es  muy  fácil  llevarlo  á cabo. 

El  Sr.  BÁSELO- A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  BASELO  A:  Señores  Diputados,  antes  de 
recomendarme  á vuestra  benevolencia,  que  necesito 
con  largueza,  he  de  dirigir  un  ruego  al  Sr,  Presidente 
de  la  Cámara.  Redúcese  á que  se  sirva  maridar  inseiv 
tar  en  el  Diario  de  las  Sesiones  una  exposición,  que  en 
este  instante  presento,  de  los  hacendados,  navieros, 
industriales  y personas  más  importantes  de  la  Haba- 
na, cuya  exposición  se  ha  publicado  ya,  y de  ella  tle* 
nen  conocimiento  los  Sres.  Diputados.  Como  el  docu- 
mento es  público,  y como  se  trata  de  la  capital  de 
nuestra  gran  Antilla,  que  confribuyé*con  elementos 
poderosos  para  subvencionar  el  contrato  que  está  so- 
metido á nuestra  deliberación,  yo  podria,  en  uso  de 
un  perfecto  derecho,  dar  lectura  de  muchos  de  los 
párrafos  que  contiene,  y de  esa  manera  tal  vez  reali- 
zaría mi  propósito;  pero  en  gracia  á la  brevedad, 
agotado  como  está  el  tema,  y atendiendo  al  cansancio 
que  todos  vosotros  sentís,  y al  propio  tiempo  que- 
riendo dar  satisfacción  cumplida  á aquellos  elemen- 
tos, espero  de  la  benevolencia  del  Sr.  Presidente  se 
sirva  acceder  á mi  ruego,  en  cuyo  caso  empezaré  á 
entrar  en  el  fondo  de  la  materia  que  se  discute. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  imprimirá  en  el  Diario 
di  tas  Sesiones } según  desea  S.  S. 

El  Sr.  BASELO  A:  Muchas  gracias,  Sr.  Presiden- 
te, Os  decía,  Sres.  Diputados,  que  necesitaba  reco- 
mendarme á vuestra  benevolencia,  y que  me  la  otor- 
gárais  con  toda  largueza,  porque  asistimos  ya  á un 
combate,  en  el  cual  los  generales  de  ambos  bandos 
han  medido  sus  armas,  y nótase  cansancio  en  los 
combatientes,  la  fatiga  propia  de  las  graneles  bata- 
llas. Yo,  señores,  soldado  desde  el  principio,  que  á 


pesar  del  tiempo  trascurrido  desde  que  ingresé  en  las 
: filas  como  tal  soldado,  no  he  podido  ascender,  vengo 
aquí  sin  pretensiones  de  ningún  género  á que  me 
prestéis  vuestra  atención,  en  gracia  á la  promesa  que 
os  hago  de  ser  todo  lo  breve  que  me  sea  posible. 

Conviene  á mi  propósito  hacer  dos  declaraciones 
previas.  Es  la  primera  que  aun  habiendo  acordado  los 
individuos  de  esta  minoría  que  todos  tos  que  tercia- 
ran en  este  debate  hablaran  en  nombre  de  la  misma, 
yo  que  tengo  poca  confianza  en  mis  fuerzas,  no  quiero 
comprometer  con  mis  palabras  á la  colectividad  po- 
lítica á que  pertenezco,  y reclamo  por  consecuencia 
para  mí  solo  toda  la  responsabilidad  de  mis  argu- 
mentos y puntos  de  vista. 

En  segundo  lugar,  al  dirigirme  al  Gobierno  y á 
los  señores  de  la  Comisión,  Ies  suplico  que  no  se  sien- 
tan lastimados  si  mis  palabras  resultasen  en  discor- 
dancia con  mi  pensamiento,  que  está  muy  lejos  de 
agraviarles.  Se  trata  de  un  negocio  para  una  Compa- 
ñía y de  un  servicio  para  el  Estado,  y yo  no  creo  ofen- 
der niá  la  Compañía  ni  al  Estado,  estimando  que  aque- 
lla ha  podido  y ha  debido  procurarse  la  mayor  ga- 
nancia al  capital  que  arriesgaba,  y para  ello  estudiar 
y presentar  el  negocio  hábilmente'  de  modo  que  eL 
Gobierno,  ménos  avisado  en  la  materia,  no  pudiese 
adivinar  el  alcance  económico  de  las  pretensiones  de 
la  Empresa.  Hé  aquí  por  qué,  también  sin  ofensa  de 
nadie,  podía  decir  el  Sr.  xázcárate  en  su  discurso  que 
éste  era  un  contrato  entre  la  astucia  y la  inocencia; 
la  inocencia  del  Gobierno  y de  la  Comisión,  la  astucia 
de  la  Compañía  Trasatlántica  y de  sus  representantes 
que  son,  por  cierto,  hombres  muy  inteligentes  y pe- 
ritos. 

¿Qué  es  lo  que  se  discute,  señores?  Pues  se  dis- 
cute la  prosa  de  un  contrato.  Claro  está  que  un  con- 
trato tiene  diferentes  aspectos;  claro  está  que  éste  es 
un  contrato  vastísimo,  puesto  que  afecta  á muchos 
■servicios,  interesa  á las  fuerzas  vivas  del  país,  y,  se- 
gún los  individuos  de  ia  Comisión,  con  las  líneas  com- 
binadas y con  el  complicado  tejido  de  estas  estipula- 
ciones, vamos  á encontrar  aquí  la  piedra  filosofal,  ó 
sea  resuelto  el  problema  de  la  navegación  cómoda, 
segura  y económica,  que  eran  las  aspiraciones  del 
Consejo  de  Ministros  en  el  acuerdo  que  precedió  al 
contrato  que  se  discute. 

Allá,  por  los  años  de  1884,  sintióse  la  Compañía 
Trasatlántica  temerosa  de  su  porvenir,  si  bien  con  la 
esperanza  de  que,  habiendo  heredado  á otra  Compa- 
ñía muy  afortunada  en  sus  negocios,  podría  seguir 
sus  huellas  y obtener  al  fin  pingües  utilidades. 

Persiguió  aqn el  objetivo  con  tanta  insistencia,  lo 
persigue  con  tanta  habilidad,  que  está  á punto  de 
realizarlo,  á pesar  de  nuestras  protestas  y de  nuestros 
esfuerzos,  eco  íiei  de  la  opinión  pública. 

En  el  año  1881  se  constituyó  la  Compañía  Tras- 
atlántica, derivada  de  la  de  A.  López;  ésta  aportó  como 
capital,  los  barcos  que  yá  debieran  estar  amortizados, 
y aportó  también  como  capital  á la  Trasatlántica  cré- 
ditos de  aquella  Compañía.  Retirados  por  la  Empresa 
A.  López  y Compañía  los  capitales  producto  de  sus 
fabulosas  ganancias,  era  lógico  que  la  Trasatlántica, 
que  navegaba  con  ménos  fortuna  que  su  antecesora, 
intentase  por  todo  medio  llegar  á adquirir  las  asom- 
brosas utilidades  que  había  obtenido  la  de  Antonio 
López.  ¿Y  qué  habla  de  hacer,  Sres  Diputados?  Pues 
una  exposición  al  Ministro  de  Ultramar  pidiéndola 
ampliación  del  contrato  por  veinticinco  años,  y di- 
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cíendo  en  aquella  exposición  que  no  tenía  que  hacer 
ningún  sacrificio  el  Estado,  puesto  que  ella  podría  re- 
partir las  pérdidas  de  su  haber  entre  los  veinticinco 
años  que  pedia  de  prórroga  del  contrato.  La  Compa- 
ñía se  propuso  tres  cosas  que  la  Comisión,  el  Gobier- 
no y los  Diputados  de  la  mayoría  le  van  á otorgar 
con  verdadera  prodigalidad.  Quiso  la  Compañía,  en 
primer  término,  luchar  á todo  trance  contra  el  con- 
curso ó la  subasta,  y io  ha  logrado;  quiso  la  Compañía 
aumento  de  subvención,  y se  le  otorga  también  por  este 
contrato;  quiso  la  Compañía  por  último,  Sres.  Dipu- 
tados, que  todo  su  material  fuese  aceptado  y que  sé 
le  fijara  un  valor  que  hoy  no  tiene,  y también  se  llena 
esta  su  aspiración. 

Estos  eran  los  fines  que  se  perguian,  y cumplidos, 
podia  pensar  la  Compañía  que  en  lodo  tiempo  y cua- 
lesquiera que  fueren  los  resultados,  resultados  que 
seguramente  han  de  ser  satisfactorios,  esas  ventajas 
que  se  indican  en  el  art.  f/no  podrán  obtenerse  jamás, 
no  podrán  ser  nunca  más  que  un  medio  de  atraer  y 
de  hacer  tragar  la  píldora  ai  país,  como  en  mi  con- 
cepto la  va  á tragar. 

Aquella  proposición  á que  me  refiero,  la  primera 
presentada  por  la  Empresa,  por  cosas  verdadera- 
mente extrañas  que  pasan  en  nuestra  Administración, 
ha  desaparecido.  El  expediente  á que  hacía  referen- 
cia, no  lo  conocemos:  si  se  sabe  algo  de  lo  que  aquella 
proposición  contenía,  es  por  un  informe  dado  por  el 
Negociado  correspondiente,  cuya  minuta  se  conser- 
vaba en  el  mismo,  y cuyo  informe  en  realidad  era 
contrario  en  un  todo  a las  pretensiones  de  la  Compa- 
ñía Trasatlántica.  ¡Oosa  rara,  Sres.  Diputados,  cosa 
rara  que  por  la  enfermedad  de  un  digno  funcionario, 
enfermedad  que  desgraciadamente  le  llevó  al  otro 
mundo,  desapareciesen  esos  documentos;  se  ba  dicho 
que  aquella  solicitud  no  había  podido  tener  curso  por 
encontrarse  encerrada  en  el  cajón  de  la  mesa  de  des- 
pacho del  alto  funcionario  que  falleció,  y después  de 
hacerse  cargo  de  la  Subsecretaría  el  nuevo  Subsecre- 
tario, tampoco  ha  habido  noticia  de  aquella  instan- 
cia:  únicamente  ha  podido  averiguarse  la  fecha  por 
un  documento  que  anda  impreso,  y que  está  redac- 
tado por  órden  del  Consejo  de  la  Compañía!  Es  obvio 
que  no  haya  podido  haber  resolución. 

En  í)  de  Marzo  de  1885  la  Compañía  Trasatlán- 
tica hacía  varías  proposiciones  al  Gobierno  en  una 
exposición  dirigida  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pre- 
tendiendo realizar  el  servicio  con  arreglo  á las  bases 
que  contiene  el  contrato  que  hoy  discutimos.  A él  se 
ha  llevado,  examinadlo  como  queráis,  estudiadlo  con 
el  cuidado  y con  la  detención  que  yo  lo  he  estudiado, 
y siempre  ye  reís  que  á él  se  ha  llevado,  como  digo, 
todo  lo  que  la  Compañía  Trasatlántica  con  un  talen- 
to, con  una  habilidad  y con  un  conocimiento  tan  na- 
loral  como  profundo  del  caso,  ha  querido  que  se 
llevase,  y,  gradualmente,  esto  es  con  suavidad,  ba 
procurado  que  el  Ministerio  de  Ultramar,  el  Gobier- 
no, la  Comisión  y la  Cámara  la  concedieran  lo  que  so- 
licitaba, y lo  que  se  os  pide  le  otorguéis  con  la  lar- 
gueza á que  antes  me  he  referido. 

Pudo  el  Gobierno,  es  claro,  en  virtud  del  decreto 
de  27  de  Febrero  de  1 852,  adjudicar  estos  servicios; 
paro  si  no  los  adjudicó,  es  porque  la  Compañía,  según 
yo  entiendo,  tuvo  otro  propósito  para  realizar  sus 
fines;  si  el  Gobierno  hubiera  aceptado  y realizado  este 
contrato,  con 'la  amplitud  que  hoy  tiene,  amparán- 
dose en  el  referido  decreto  de  1852,  se  encontraría  la 


Compañía  con  el  riesgo  de  que  cualquier  gobierno 
por  circunstancias  excepcionales  podría  modificar  el 
decreto  y echar  abajo  ese  contrato.  Es  mucho  mas 
difícil  anularlo  cuando  se  funda  en  una  ley,  y &é 
aquí  que  una  vez  obtenida  ésta,  sin  malicia  por  vues- 
tra parte,,  pues  yo  salvo  vuestra  intención,  y solo  por 
complacer  á la  Compañía,  se  viene,  5 elevar  ála  cate- 
goría de  ley  este  contrato,  con  lo  cual  dais  a!  mismo 
una  fuerza  ín contras table  y que  durará  veinte  años 
aunque  no  convenga  á los  intereses  del  país.  Mi  opi- 
nión es,  señores,  que  la  Compañía  gana  con  que  esto  se 
elevé  á ley,  más  que  con  que  se  la  hubiera  conferido 
este  servicio  en  virtud  de  lo  que  determina  el  decreto 
del  año  52. 

Aquí  hemos  oído  á elocuentes  oradores  de  la  Co- 
misión. El  Sr.  Yillaverde  nos  refería  la  impor tanda, 
la  inteligencia,  que  demostraban  los  dictámenes  del 
Consejo  de  Estado,  que  después  de  todo  venían  á re- 
solver las  cuestiones  más  difíciles  de  este  problema, 
y hacía  referencia  también  el  mismo  Sr,  Villaverdeú 
un  informe  del  Sr.  Subsecretario  del  Ministerio  de 
Ultramar.  Pero  al  mismo  tiempo,  Sres.  Diputados,  el 
Sr.  Fernandez  Villaverdé  hacía  caso  omiso  deundic- 
támen  del  Negociado  deí  Ministerio  de  Ultramar,  y 
de  otros  dictámenes  no  ménos  luminosos  del  Consejo 
de  Estado  en  el  año  1868  y en  el  año  1 877,  en  los  que 
se  decia  todo  lo  contrario  de  lo  que  hoy  ha  dicho  ese 
alto  Cuerpo  parala  resolución  de  este  contrato. 

En  el  año  1868,  el  Consejo  de  Estado  decía  al  Mi- 
nisterio de  Ultramar  que  el  Gobierno  podia  realizar 
esta  clase  de  contratos  sin  necesidad  del  concurso  ni 
de  la  subasta,  Pero  anadia  el  Consejo  de  Estado  que, 
sin  embargo,  esto  no  quería  decir  en  manera  alguna 
que  el  Gobierno  hiciera  la  adjudicación  á la  casa  An- 
tonio López,  sino  que,  por  el  contrario,  creia  ser  lo  más 
lógico  y lo  más  conveniente,  dados  Tos  antecedentes 
que  debían  existir  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  que 
se  adjudicara  este  servicio  por  concurso  á aquella 
persona,  Compañía  ó entidad  que  ofreciera  mayor 
economía  en  el  gasto  y mayores  mejoras  en  el  ser- 
vicio público,  que  era  io  que  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar debía  en  primer  término  amparar  y defender. 
Entonces,  en  1868,  se  hizo  la  adjudicación  del  servi- 
cio en  esta  forma  de  contratación  directa;  pero  ha- 
biéndose cumplido  él  decreto  de  1852,  porque,  como 
decía  el  Sr.  Urzaiz,  y tenía  razón,  con  arreglo  á esc 
decreto  había  necesidad  para  celebrar  este  contrato 
de  un  nuevo  decreto  que  en  esta  ocasión  fué  expedido, 
y en  virtud  de  él  se  hizo  la  adjudicación  á favor  déla 
casa  Antonio  López* 

En  el  año  1877,  como  digo,  se  adjudicó  este  ser- 
vicio por  concurso,  y ya  han  dicho  aquí  los  Sres.  Na- 
varro Reverter,  Azcáratc,  Ochemelo  y todos  aquellos 
que  con  más  conocimiento  del  expediente  y con  más 
facilidad  de  palabra  que  yo  podían  decirlo,  que  el  con- 
curso que  se  celebró  había  proporcionado  una  baja 
considerabilísima  en  la  subvención,  y á pesar  de  esta 
baja  tan  beneficiosa  para  el  Tesoro  público,  es  de  crea1 
que  los  servicios  se  han  venido  realizando  á satisfao 
cion  completa  del  Gobierno  cuando,  según  decís,  nada 
hay  que  oponer  á la  bondad  con  que  estos  servicios 
se  han  verificado  durante  el  largo  tiempo  que  los  ha 
tenido  á sil  cargo  la  casa  Antonio  López* 

En  17  de  Diciembre  de  1877,  el  Consejo  de  Estado 
también  informaba  en  el  sentido  de  que  debía  hacerse 
la  adjudicación  de  este  servicio  por  subasta  ó por 
concursó,  Pero  viene  el  año  1887,  y ahora  el  Consejo 
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de  Estado  no  opina  oamo  anteriormente.  Yo  no  quiero 
ofender  á la  Compañía  Trasatlán  tica,  porque  no  debo 
hacerlo  á quien  no  pueda  defenderse,  aunque  ya.  sé 
que  si  las  necesidades  del  debate  me  obligaran  á de- 
cir algo  que  la  mortificase,  tiene  sobrada  defensa  la 
Compañía  con  los  señores  de  la  Comisión,  que  hacen 
suya  la  proposición  de  esa  Empresa  al  defender  el 
dictamen.  Pues  bien;  afirmo  sin  ofenderla,  que  la  Com- 
pañía Trasatlántica  es  una  Compañía  que,  á juicio 
mío  y según  los  antecedentes  que  leerla  si  me  obli- 
garais á ello,  está  en  muy  mal  estado  y sufriendo 
ese  mal  estado,  casi  puede  considerarse  incapacitada 
para  co  n t ra  ta  r c on  1 a A dm  i ni  s trac  ion  pú  bl lea*  P u es  á 
pesar  de  esto,  á esa  Compañía  vais  á otorgarle  una 
subvención  cuya  magnitud  no  voy  á detallar  por  con- 
ceptos, pero  que  es  una  subvención,  háyase  dicho  lo 
que  se  quiera,  incluso  por  el  señor  presidente  de  la 
Comisión,  Sr.  Gañíalo,  que  no  ha  llegado  á tener  Com- 
pañía alguna  en  ningún  país  en  iguales  condiciones* 

El  Si\  Fernandez  Viüaverde,  al  hablar  de  la  sub- 
vención, se  refería  solo  á la  cantidad  en  pesetas, 
abonada  por  milla  de  recorrido;  ¿es  que  el  Sr,  Fernan- 
dez YUlaverde  cree  que  el  privilegio  de  trasportar  ei 
pasaje  y las  mercancías  oficiales  no  constituye  sub- 
vención? 

Señores  Diputados,  poique  al  pasaje  de  tercera  se 
le  rebaje  mi  60  por  100,  y a los  de  primera  y segun- 
da el  30  y 40  por  100  respectivamente,  ¿creéis  que  no 
hay  subvención  en  ese  privilegio?  Pues  qué,  si  á las 
Compañías  de  ferro-carriles  les  asegurase  el  Gobier- 
no un  tráfico  constante,  ¿puede  dudarse  que  en  sus 
tarifas  harían  al  Estado  uua  rebaja  de  un  40  ó de  un 
60  por  100?  Esto  es  indudable,  tanto  más  cuanto  que 
con  los  particulares  se  están  haciendo  esas  rebajas 
todos  los  dias*  Pero  sobre  la  importancia  y sobre  el 
valor  de  las  tarifas  se  ha  hablado  ya  bastante;  y como 
seña  hablado  ya  bastante,  yo,  en  gracia  á la  breve- 
dad, no  lie  de  insistir  sobre  este  punto* 

Habla  una  cosa,  Sres.  Diputados,  que  el  señor 
Preside  u te  de  la  G o mis io  n c o n s i á era  ha  qu  e e r a el  m e- 
dio  por  el  cual  se  evitaba  que  esas  grandes  Compa- 
ñías pudieran  disfrutar  de  grandes  ganancias  por  el 
desarrollo  de  los  servicios  consignados  en  este  con- 
tra to^  Yo,  señores,  me  permití  interrumpir  al  señor 
presidente  de  la  Comisión  en  una  dé  las  sesiones  últi- 
mas, porque  el  señor  presidente  de  la  Comisión,  al  ha- 
blar de  las  circunstancias  en  que  él  se  había  encon- 
trado siendo  Ministro  de  Ultramar,  cuando  la  Com- 
pañía le  amenazaba  con  la  rescisión  del  contrato, 
manifestó  que  él  no  podia  obligar  á la  Compañía  á 
que  siguiese  prestando  el  servicio  que  tenía  á su 
cargo,  porque  el  Estado  le  debía  3 ü 0.000  duros*  Ade- 
más, el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  entonces,  y presidente 
de  la  Comisión  boy,  anadia,  que  aunque  temía  que 
llegara  á suceder  una  catástrofe  si  se  rescindía  el 
contrato,  así  y todo  no  se  hubiera  atrevido  á pagar 
ese  débito  sin  haber  satisfecho  antes  los  contraídos 
con  los  empleados  civiles  y militares*  Yo  entonces 
me  permití  interrumpir  al  Sr*  Gamazo  (y  siento  que 
S.  S.  no  se  halle  presente  para  manifestarle  que  me 
perdonara  la  interrupción),  diciéndole  que  todavía  no 
se  había  pagado  á los  licenciados  ni  á los  padres  de 
los  falle c idos*  P oes  bien,  señores:  me  causó  asombro 
que  un  individuo  de  la  talla  del  Sr.  Gamazo,  que  una 
personalidad  como  la  del  presidente  de  esa  Comisión, 
cuya  iniciativa,  cuyo  respeto,  cuyo  prestigio  dentro 
de  la  mayoría^  dentro  del  Gobierno  son  notorios v ma- 


nifestara estrañeza  porque  nos  hiciéramos  eco  de  lo 
que  el  Sr,  Gamazo  llamó  «ciertas  cosas,»  añadiendo 
lo  raro  que  se  le  hacía  que  personas  de  mediano  ó 
claro  entendimiento  trajeran  estas  cuestiones  á la 
Cámara,  siendo  así  que  el  Gobierno  estaba  dispuesto 
á pagar  esos  créditos*  En  aquel  entonces,  Sres*  Di- 
putados, no  podia  yo  entablar  un  diálogo  con  el  se- 
ñor presidente  de  la  Comisión;  pero  ahora  sí  debo  de- 
cir que  soy  yo  quien  se  ha  extrañado,  y mucho,  de 
que  los  Sres*  Diputados  que  me  han  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra,  no  hayan  hecho  sobre  este  asunto 
más  que  indicaciones  vagas,  cuando  el  as  un  to  vale  la 
pena  de  que  se  trate  con  profundísima  atención. 

Por  mi  parte,  debo  manifestar  que  hace  tiempo 
pedí  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  una  relación  de  to- 
dos los  créditos  que  durante  la  guerra  de  Ultramar  se 
hubieran  contraído  con  los  licenciados,  y esa  relación 
que  reclamé  para  interpelar  sobre  el  asunto*  no  ha 
venido  todavía,  ni  es  fácil  que  venga,  Sres, Diputados* 
Sin  ciatos  concretos  oficiales,  pero  según  cálculos 
más  ó menos  aproximados,  los  abonarés  que  se  refie- 
ren á la  isla  de  Cuba  importan  más  de  30  ó 35  millones 
de  pésos,  y es  fácil  que  los  que  se  refieren  á la  Penín- 
sula importen  cerca  de  20  6 25  millones  de  poseías* 
Pero  decía  el  señor  presidente  de  la  Comisión: 
Pues  qué,  ¿puede  arriesgarse  el  Gobierno  á pagar 
unas  cuentas  que  aún  no  están  liquidadas  y que  no 
sabe  si  se  habrán  satisfecho  ya  por  alpm  otro  con- 
cepto? ¿Puede  arriesgarse  el  Gobierno  á dar  una  re- 
solución que  agobiaría  al  Tesoro  por  haber  pagado 
cantidades  que  no  debía  satisfacer?  ¡Ah,  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión,  qué  difícil  sería  que  eso  su- 
cediera! Pero  si  en  algún  caso  resultara  (que  no  sería 
así)  haber  pagado  por  tercera  ó cuarta  vez  á alguna 
familia  de  algún  soldado  fallecido  ó á algún  licencia- 
do, con  tal  de  que  éstos  ó las  familias  de  los  falleci- 
dos hubieran  recibido  el  importe  de  esos  abonarés, 
nada  importaría:  el  Estado,  aun  así,  no  hubiera  pre- 
miado todos  los  sacrificios  hechos  por  los  que  en  esa 
larga  guerra  ele  Cuba  defendieron  el  honor  de  la  ban- 
dera española  y la  integridad  de  la  Patria* 

Es  muy  fácil,  Sres.  Diputados,  que  la  mayor  parte 
de  esos  abonarés,  que  representan  deuda  tan  sagrada, 
hayan  sido  trasferidos  á negociadores;  tal  trazase  lian 
dado  los  Gobiernos  para  cumplir  con  estas  obligacio- 
nes* El  individuo  que  tenía  á su  favor  un  abonaré,  en 
el  que  se  decía  que  era  de  inmediato  pago,  y que  ve- 
nía desdé  Santander  ó Cádiz  á Madrid  con  objeto  de 
percibir  el  importe  de  ese  crédito,  y se  encontraba 
con  que  por  el  pronto  no  tenía  ningún  valor,  ¿qué  ex* 
trafio  es  que  lo  cediera  por  el  5,  por  el  8 ó por  el  10 
por  100  de  su  importe?  Ya  es  muy  tarde  para  que 
esos  licenciados  perciban  sus  créditos;  ya  vais  a pa- 
garlos á Compañías  de  logreros.  El  Estado  pagará 
esos  créditos;  pero  no  percibirán  su  importe  los  indi- 
viduos & cuyo  nombre  se  extendieron  los  abonarés. 

Ted,  Sres*  Diputados,  lo  que  dicen  estos  docu- 
mentos que  debieron  ser  efectivos  á su  presentación, 
i y que  no  lo  han  sido  todavía  después  de  haber  pasado 
i doce  ó quince  años  desde  que  se  confesó  que  existia 
i esa  deuda*  pues  que  tienen  la  fecha  en  T 0 de  Ñovierm 
i bre  de  1883. 

t «Junta  ltquid alora  de  Ejército  de 

i ta  isla  de  Cuba. — Primer  batallón  del  dísueUn  re f/¿~ 
, miento  Alba  dé  Tormé$\  ném * 38. — Caja  de  1880  á 
> 1 88  U— Inmediato  pago*— Abonaré  atanor  de  la  Caja 

- 1 general  de  Ultramar  la  cantidad  ele  7%  pesos  48  cen- 
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tavos,  ira  porte  de  alcances  de  masita  por  íra  de 
Abril  de  1875  que  le  han  correspondido  al  soldado 
canjeado  carlista  Apolinar  Uncíti  Recarte,  de  la  ter- 
cera,  al  ser  baja  por  canjeado,  siendo  de  inmediato  pago 
por  estar  abonados  por  la  Hacienda  y con  arreglo  á 
lo  mandado  por  la  Capitanía  general  en  3 de  Agosto 
último,  =s  Habana  10  de  Noviembre  de  1883.=  El 
capitán  auxiliar,  Angel  Santa  Olalla.  = Intervine-.— 
El  capitán,  Jorispe  Roosy.  = Hay  una  rubrica.— El 
comandante,  primer  jete  accidental,  Liossio.  = Hay 
una  rúbrica —Hay  nn  sello  que  dice:  «Ejército  de  Ul- 
tramar.  »=En  sa  centro  se  lee:  «de  Infantería,»  sin 
que  lo  demás  pueda  leerse  con  claridad.  = Es  copia.» 

«Batallón  Cazadores  de  León  núm.  23.  — Nu- 
mero 290 — Caja  de  1876  á 1877.^ Abonaré  al  sar- 
gento segundo  Pedro  Domínguez  Moruno  la  cantidad 
de  255  pesos  49  centavos  oro,  por  el  importe  de  la 
mitad  de  los  alcances  que  le  lian  resultado  ai  ser  baja 
por  cumplido,  y cuya  suma  le  será  satisfecha  por  la 
Caja  de  la  Subinspeccion.  Santa  Clara  24  de  Mayo 
de  1877.=Ei  capitán  depositario,  Rafael  Romero.  = 
Intervine:  el  T.  C,  C.  2.°  Jefe,  Marcelino  Lar  cada  — 
Y-°  B.°=E1  T.  G.  l.eF  Jefe,  Lar  cada.  =Son  255  pesos 
49  centavos  oro.» 

Y á la  vuelta  dice: 

«El  presente  abonaré  es  legítimo,  y la  cantidad  en 
él  consignada  resulta,  según  la  compulsa  hecha,  de 
inmediato  pago,  por  ser  alcances  anteriores  á Mayo 
de  1877.  Aran  juez  16  Diciembre  1886,=E1  teniente 
auxiliar,  Ignacio  Aspeleta,=V,°  Rf^==El  jefe  del  Ne- 
gociado, Segura.» 

Yo  me  dirigí  á uno  de  los  jefes  de  la  Caja  de  Ul- 
tramar preguntándole  sí  podrían  ser  de  inmediato 
pago  los  abonarés  que,  como  el  que  acabo  de  leer, 
habían  pasado  por  todos  esos  trámites  verdaderamen- 
te interminables  y habían  hecho  esa  peregrinación 
absurda. 

La  contestación  fué  esta: 

«Señor  D.  Eduardo  Baselga,— Mi  estimado  amigo: 
El  abonaré  á que  se  refiere  la  copia  que  tengo  el  gusto 
de  devolver  á Vd.,  es  de  los  que  han  de  ser  satisfe- 
chos por  la  Comisión  liquidadora  de  cuerpos  disueL 
tos  de  Cuba,  cuaado  se  disponga  y haya  fondos  para 
dichas  atenciones. 

Se  repite  de  Vd.  afectísimo  atento  seguro  servi- 
dor y amigo  Q,  B.  6.  M. — N.— 2 Marzo  87,» 

Pero  hay  aquí  otro  abonaré  que  también  merece 
leerse  para  que  se  vea  la  intención  que  hay  de  pagar 
á estos  soldados: 

«Batallón  de  Huelva  num.  Sl.—Núm.  349  para 
el  cobro.— Gaja.—-Númt  422.— Condicional  é iatrasfe- 
rihlt.— Abonaré  al  soldado  Luis  Perez  Moreno  la  can- 
tidad de  397  pesetas  57  céntimos,  importe  de  los  al- 
cances que  trajo  de  su  anterior  Cuerpo,  no  pudiendo 
hacer  uso  de  este  abonaré  hasta  que  se  le  avise,  ni 
solicitar,  su  cobro  de  la  Superioridad,  según  previene 
la  regla  5.a  de  la  circular  núm,  233  de  25  de  Octubre 
de  1878,  Huelva  20  de  Diciembre  de  1883.=E1  ca- 
jero, José  Domínguez.— Intervine:  El  jefe  del  detall, 
José  M.  2Jorzanü.=Y.°  B,°=E1  coronel  T.  G.  primer 
jefe,  Cuéllar.=  Son  392  pesetas  57  céntimos.=  Hay 
un  sello  que  dice:  «Batallón  reserva  de  Huelva  nú- 
mero 32.» 

Ya  ven  los  gres.  Diputados  á qué  queda  reduci- 
do el  propósito  del  señor  presidente  de  la  Comisión  y 
el  propósito  del  Gobierno  para  hacer  efectivas  estas 
cantidades. 


Era  más  noble  y más  generoso  decir  que  no  se  pa- 
garía á los  soldados,  y solo  habría  que  pagar  á deter- 
minadas Compañías  por  estos  ó los  otros  servicios, 
para  que  los  soldados  y sus  familias  perdieran  toda 
esperanza,  puesto  que  esa  esperanza  solo  les  sirve 
para  venir  muchas  veces  á Madrid  con  objeto  de  rea- 
lizar sus  créditos,  no  consiguiendo  más  que  hacer 
nuevos  gastos  y haber  de  volver  á sus  casas  sin  ha- 
ber cobrado  nada  de  lo  que  les  corresponde;  estoy  se- 
guro de  que  algunos  han  gastado  en  estos  viajes  más 
de  lo  que  importan  sus  abonarés. 

No  quiero  hacer  grandes  consideraciones  sobre 
los  servicios  de  estos  héroes  anónimos  ■ como  decía 
el  Sr.  Cellemelo;  solo  diré,  para  que  los  Sres.  Dipu- 
tados lo  sepan  y mañana  lo  sepa  el  país,  que  yo,  por 
mi  categoría  en  la  milicia,  comprendo  bien  los  sacri- 
ficios que  las  necesidades  de  la  guerra  imponen  ma- 
chas veces;  pero  también  sé  que  durante  ese  período 
tristísimo  parala  Patria  se  embarcaban  nuestros  sol ' 
dados  en  los  sollados  de  los  buques  y en  la  forma  que 
ha  dicho  el  Sr,  Celleruelo. 

A este  propósito,  no  tengo  ningún  inconveniente 
en  recoger  la  alusión  que  me  dirigió  el  Sú  Pando 
cuando  contestaba  al  Sr.  Dabán,  y confirmar  que  m 
los  soldados  que  se  embarcaron  para  Cuba  en  el  año 
1868  se  observó  una  cifra  de  mortalidad  relativamen- 
te pequeña,  lo  cual  pudo  consistir  en  que  las  Compa- 
ñías de  trasportes  hicieran  que  los  barcos  tuvieran 
condiciones  regulares  de  saneamiento  y se  cuidara  la 
alimentación;  pero  si  esto  es  verdad,  no  lo  es  menos 
que  en  aquel  ano  y en  todos  los  sucesivos  los  solda- 
dos llegaban  á la  bahía  de  la  Habana  casi  exánimes 
y aniquilados,  no  precisamente  porque  en  los  barcos 
carecieran  de  provisiones  de  boca,  sino  porque  el  ma- 
reo no  les  permitía  alimentarse;  y en  esta  situación, 
sin  atender  á las  más  rudimentarias  prescripciones 
de  la  higiene,  de  la  aclimatación,  se  les  mandaba  in- 
mediatamente á la  manigua.  Así  sucedía  que  esos  in- 
felices soldados  iban  sembrando  los  campos  de  cadá- 
veres y los  hospitales  de  enfermos,  pues  aquel  á quien 
el  plomo  enemigo  respetaba,  sucumbía  á las  incle- 
mencias del  clima.  Pues  bien;  estos  soldados  recibie- 
ron en  premio  de  sus  servicios  un  crédito  contra  el 
Estado  que  no  se  les  paga;  y en  cambio  se  abona  á la 
Compañía  Trasatlántica  una  cantidad  fabulosa  en  con- 
cepto de  subvención,  porque  se  encuentra  en  una  si- 
tuación más  o ménos  apurada,  y so  pretesto  de  des- 
arrollar unos  servicios,  que  después  de  lo  que  aquí 
se  ha  dicho  y se  ha  demostrado,  ya  sabemos  el  alcan- 
ce y la  ira  por  tan  cia  que  tienen. 

Pero,  en  fin,  toda  la  cuestión  está,  según  dice  el 
señor  presidente  de  la  Comisión,  en  el  art.  7.a  Este 
artículo,  según  S.  S.,  hará  imposible  qué  esta  Com- 
pañía ni  ninguna  otra  pueda  realizar  grandes  ganan- 
cías;  porque  de  esas  ganancias  tendrá  que  retirar  el 
33  por  100  para  mejorar  el  servicio,  para  establear 
nuevas  líneas,  etc.,  etc. 

Señores  Diputados,  yo  he  leido  el  art.  7.a  del  con- 
trato y Los  estatutos  de  la  Compañía,  y me  he  mara- 
villado de  que  una  persona  de  inteligencia  tan  clava 
y de  entendimiento  tan  grande  como  el  señor  presi- 
dente de  la  Comisión  sostuviera  lo  que  3.  S.  ha  sos- 
tenido. Yo,  que  había  visto  luchar  al  Sr.  Garrí azo  con 
tal  decisión  y tal  energía  con  las  Compañías  de  ferro- 
carriles cuando  se  trató  de  la  supresión  del  10  por  1 00, 
abrigaba  la  esperanza  de  que  S.  S.  admitiera  la  res- 
cisión; pero  parece  que  S.  S.  estaba  embarcado,  y que 
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el  movimiento  del  barco  perturbaba  su  clara  inteli- 
gencia y su  gran  carácter,  y le  obligaba  á entregarse 
atado  de  piés  y manos  á una  Compañía* 

Dice  el  art.  7/  del  contrato  lo  siguiente: 

«Art.  7.ü  Si  al  espirar  los  cinco  primeros  años  del 
presente  contrato,  la  contabilidad  de  la  Empresa  con- 
cesionaria arrojase  un  excedente  anual  después  de  cu- 
biertas las  obligaciones,  intereses  y reservas  que  aba- 
jo se  expresan,  el  Gobierno  podrá  exigir  que  la  ter- 
cera parte  de  ese  sobrante  se  invierta  en  el  estableci- 
miento de  nuevas  líneas,  en  aumentar  la  marcha  de 
los  vapores,  en  proporcionar  mayor  comodidad  á los 
viajeros,  ó en  mejorar  las  condiciones  del  servicio  del 
Estado* 

Para  apreciar  la  existencia  del  sobrante,  deberá  la 
Compañía  establecer  una  contabilidad  separada  res- 
pecto de  cada  uno  de  los  vapores  que  estará  obligada 
á sostener  en  cumplimiento  del  contrato,  cuidando  de 
anotar  escrupulosamente  los  productos  é ingresos 
que  rinda  el  barco,  y enfrente  de  éstos  los  gastos  si- 
guientes: 

í „ ° Los  go  r ri  en  t es  de  en  t r e t en  im  lento  d e 1 vap  o r. 

■2*°  Una  parte  proporcional  de  los  gastos  genera- 
les en  la  explotación  de  ios  servicios  contratados, 

3, °  El  6 por  100  del  valor  del  barco  (según  ba- 
lance) como  prima  de  seguro* 

4. °  El  5 por  100  del  capital  del  barco  y 20  por 
í 00  de  su  mobiliario  como  amortización* 

5**  El  5 por  100  del  valor  de  inventario  del  barco, 
EL  5 por  100  como  fondo  de  reserva  especial 
de  las  líneas  que  deberán  ser  servidas  en  ejecución 
del  presente  contrato* 

7.°  Los  gastos  hechos  en  concepto  de  manteni- 
miento de  hombres,  carbón,  conservación  de  máqui- 
nas, útiles,  etc,,  etc. 

La  comparación  entre  los  ingresos  y estos  gastos 
denunciará  el  sobrante* 

El  cálculo  de  los  tanto  por  ciento  mencionados  en 
los  números  4*°  y 6.°,  deberá  basarse  sobre  el  valor, 
á justificar  por  los  libros  que  los  buques  tuviesen  en 
la  época  en  que  fueren  dedicados  al  servicio  de  las 
líneas  del  contrato.  El  cálculo  de  la  parte  proporcio- 
nal de  los  gastos  generales  deberá  establecerse  sobre 
el  valor  de  cada  buque,  según  balance,  en  relación  al 
de  la  ilota  entera  de  la  Compañía. 

El  Gobierno  tendrá  en  todo  tiempo  el  derecho  de 
examinar  los  libros  de  contabilidad  del  concesionario*)) 

La  Compañía  Trasatlántica  se  constituyó  con  un 
capital  de  25  millones  de  pesetas;  la  Compañía  Tras- 
atlántica, por  sus  estatutos,  puede  emitir  por  doble 
cantidad  obligaciones  hipotecarias  sobre  su  capital; 
el  capital  efectivo  de  la  Trasatlántica  está  represen- 
tado por  unos  barcos  que,  como  decia  el  Sr*  Ministro 
de  Marina,  han  cumplido  y están  amortizados  por 
todos  sus  servicios  y por  las  ganancias  realizadas,  y 
además,  por  el  material  flotante  y el  material  ñjo  de 
oficinas,  almacenes,  etc*  La  cantidad  efectiva  aportada 
ala  Compañía  está  representada  por  15*200  acciones 
de  los  Sres*  A.  López  y Compañía,  400  acciones  dei 
Sr,  Carreras  y otras  400  acciones  del  Sr.  Sotolongo, 
No  sé  por  qué  no  dice  la  escritura  de  fundación  si 
esas  800  acciones  han  sido  un  desembolso  en  meta- 
le0 por  ei  50  por  100  que  dicen  los  estatutos,  ó si 
representarán  un  pasivo  de  la  Compañía  Antonio  Ló- 
pez, para  que  el  capital  de  la  Compañía  resulte  muy 
mermado,  con  relación  á lo  que  establecen  ios  esta- 
tutos. 


Se  han  publicado  en  los  periódicos  de  Barcelona 
y en  alguna  Memoria  los  balances  de  la  Compañía,  y 
calculando , según  se  dice , que  los  barcos  valen  hoy 
1 i millones  de  pesetas,  no  podemos  saber  lo  que  valen 
los  demás  objetos  ó enseres  de  la  misma,  toda  vez  que 
una  de  las  cosas  más  importantes  y que  figuran  á la 
cabeza  de  la  constitución  de  la  Sociedad  es  la  conce- 
sión por  los  años  que  restaba  á la  antigua  Compañía 
López;  es  decir,  que  figura  como  capital  una  conce- 
sión que,  á mi  juicio  y al  de  todas  las  personas  inte- 
ligentes en  estos  asuntos,  vale  mucho  más  que  el  ca 
pital  efectivo  aportado. 

Tenemos,  pues,  que  se  aporta  la  concesión,  que 
se  aporta  el  material  fijo  y flotante  y un  millón  de 
pesetas  representado  por  las  acciones  de  los  Sres*  Ca- 
rreras y Sotolongo*  Según  los  balances  de  la  Compa- 
ñía, y según  otros  documentos  que  se  han  publicado, 
hay  hoy  23  millones  de  pesetas  en  circulación  de  obli- 
gaciones hipotecarías  de  la  Compañía  Trasatlántica. 

Y yo  pregunto  al  Sr.  Gamazo , no  para  que  me 
conteste  S.  S.,  porque  cualquier  individuo  de  la  Co- 
misión me  puede  contestar  á las  dudas  que  yo  voy  á 
exponer;  en  la  escritura  de  fundación  de  la  Sociedad 
se  determina,  como  es  costumbre  en  toda  sociedad 
anónima,  los  períodos  de  amortización  de  las  obliga- 
ciones; pero  por  las  vicisitudes  que  esta  Compañía  ha 
tenido,  se  han  suspendido  los  plazos  de  amortización* 
Veintitrés  millones  de  pesetas  dicen  que  importan  las 
obligaciones  emitidas,  y es  difícil  que  en  venta  los 
barcos  y todo  el  material  de  la  Compañía  pueda  va- 
ler esa  cantidad*  Y yo  repito : si  estos  tenedores  de 
obligaciones  se  encontraran  que  por  un  acuerdo  de 
la  Sociedad  anónima  se  hablan  alterado  las  condicio- 
nes de  su  contrato,  y demandaran  ante  un  juez  á la 
Compañía  Trasatlántica,  á pesar  de  todas  las  precau- 
ciones y de  ser  nominativas  las  acciones,  el  crédito 
hipotecado  prevalecería,  y los  barcos  serían  propie- 
dad de  nacionales  ó extranjeros,  si  en  su  poder  esta- 
ban las  obligaciones,  pues  no  se  os  ocurrirá  que  una 
ley  de  excepción  derogara  el  Código  de  comercio,  ni 
La  legislación  que  para  estos  casos  regula  á estas  So- 
ciedades* 

Pero  en  íin,  con  arreglo  al  art*  7.fl  esto  no  puede 
suceder,  según  opina  la  Comisión  y la  Compañía,  toda 
vez  que  calculándose  las  utilidades  en  un  12  por  100, 
lo  que  exceda  del  interés  del  5 se  retirará  la  tercera 
parte  para  subvencionar  líneas  y mejorar  las  condi- 
ciones de  las  actuales  en  comodidad,  rapidez  y segu- 
ridad* 

Si  la  Compañía  no  tiene  hoy  uu  valor  efectivo  de 
14,  15  ó 20  millones  de  pesetas,  y representa  50,  y 
tiene  un  valor  pasivo  de  23  millones  de  pesetas  en 
circulación,  por  muchas  que  sean  las  utilidades  que 
ésta  realice,  seguirá  emitiendo  obligaciones  hasta 
150  millones  de  pesetas  para  que  el  pago  cuantioso 
de  intereses  haga  ineficaz  ei  apartado  del  art*  7*°  á 
que  se  refiere  la  ventaja  para  los  servicios  en  expío- 
tacion;  y si  agregáis  á esto  los  párrafos  siguientes 
del  mismo  artículo,  comprenderán  los  Sres.  Diputa- 
dos que  no  ha  sido  más  que  un  cebo  puesto  por  la 
Compañía  al  Gobierno,  y en  el  cual  ha  caído  coo  una 
inocencia  verdaderamente  infantil. 

A mí  me  parece  que,  á pesar  de  las  precauciones 
de  la  Comisión  y del  Gobierno,  necesitaría  la  Compa- 
ñía realizar  no  una  ganancia  de  5 por  100 , que  esa 
ia  puede  realizar  fácilmente,  sino  una  mucho  mayor, 
no  con  relación  al  capital  efectivo,  sino  al  capital 
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nominal'!  para  conseguir  alguna  ventaja , y esto»  á 
poco  que  lo  meditáis , se  comprende  que  es  de  todo 
punto  imposible.  Pues  como  decia  el  gr>  Cepeda,  ele- 
vando la  cifra  del  capital  á cantidades  imaginarias* 
no.se  obtendrá  jamás  ningún  interés,  por  modesto  que 
este  sea. 

Así  es,  Sres.  Diputados,  que  no  hay  que  darle  vuel- 
tas, esto  no  se  realizará  nunca,  porque  á medida  que 
la  Compañía  fuera  realizando  mayores  ganancias  irla 
dando  salida  á las  obligaciones,  y primero  que  hu- 
biese de  cubrir  el  interés  de  las  obligaciones  y los 
tantos  por  ciento  á que  se  refiere  el  art.  7.°,  la  Com- 
pañía en  sus  balances  siempre  estará  en  pérdida,  aun- 
que haya  realizado  fabulosas  ganancias, 

Y luego  hay  otro  punto  sobre  el  cual  llamo  la 
atención  del  Congreso,  que  es  la  manera  de  llevar  la 
contabilidad.  Se  dice  que  se  abrirá  una  cuenta  espe- 
cial á cada  barco;  pero  como  en  otro  artículo  de  este 
mismo  contrato  se  exceptúan  ios  que  hoy  prestan  ser- 
vicio para  su  tasación,  siempre  resulta  que  se  le  otor- 
ga un  precio  superior  al  que  hoy  disfruta,  y se  au- 
menta de  una  manera  sistemática  la  garantía  del 
capital.  Pues  bien,  esto  no  se  puede  hacer  sin  declarar 
terminantemente  que  por  modo  distinto  se  otorga  á 
la  Compañía  aquel  auxilio  del  interés  de  3 por  100  dei 
capital  nominal  que  pedia  en  sus  dos  últimas  instan- 
cias, resultará  de  aquí  lo  que  ya  habia  dicho  el  señor 
Cepeda;  que  un  barco  habrá  podido  costar  muy  caro 
y estar,  sin  embargo,  ya  amortizado,  porque  se  habrá 
retirado  el  6 por  100  de  su  valor  como  prima  de  se- 
guro, ei  5 por  100  del  capital,  el  20  por  100  de  su  mo- 
biliario como  amortización,  5 por  100  del  valor  de 
inventario,  etc.;  en  una  palabra,  resultará  que  ese  ca- 
pital estará  amortizado  con  creces.  Posible  es  que  yo 
esté  discurriendo  sobre  un  error;  pero,  en  fin,  como 
no  tengo  más  que  un  buen  propósito,  que  es  el  deseo 
de  convencerme,  si  realmente  se  me  convenciera,  yo 
entonces  me  daría  por  satisfecho. 

Pero  hay  otra  cosa  en  el  contrato  y es,  que  ha 
subvencionado  el  Gobierno  lo  que  tenía  obligación  la 
Compañía  de  haber  hecho  sin  subvención  por  el  an- 
terior contrato;  y en  esto  me  refiero  al  servicio  de  las 
Antillas  á Yeracruz,  Colon,  La  Guaira,  Puerto-Cabe- 
llo y Sabanilla.  Cuando  el  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión, siendo  Ministro  de  Ultramar,  nos  decia  poco 
menos  que  habla  sentido  frió  en  los  huesos  al  ver  que 
á la  Compañía  se  le  debía  una  cantidad  más  ó ménos 
respetable,  y que  éh  que  habla  dado  pruebas  de  rec- 
titud que  todo  el  país  aplaudió  como  merecía  en  la 
cuestión  del  10  por  100  de  los  ferro-carriles  no  se 
consideraba  realmente  con  razón  para  rescindir  un 
contrato  y hacerse  cargo  de  los  servicios,  yo  verda-. 
deramen  te  me  sorprendí  al  oir  esta  declaración  en 
boca  de  una  persona  tan  competente  como  S.  S,;  por- 
que si  el  señor  presidente  déla  Comisión  hubiera  cono- 
cido, el  expediente,  y creo  que  en  aquella  época  debía 
conocerle,  hubiera  visto  que  á la  Compañía  se  le  exi- 
gía el  cumplimiento-  deL  servicio  del  anterior  contrato 
sin  subvención,  desde  la  Habana  á Yeracruz,  Colon, 
Sabanilla,  y se  negó  á hacerlo;  y además  debía  al 
Estado  la  Compañía  190.000  duros  por  falta  de  pago 
en  los  derechos  de  navegación  y puerto,  que  con  los 
intereses  de  demora  que  debió  satisfacer  y no  satis- 
fizo, hu  hiera  procurado  una  solución  con  la  Compa- 
ñía sacándole  de  aquella  situación  y obligando  á la 
Empresa  á prestar  los  servicios  que  amenazaba  res- 
cindir. 


Decia  el  Negociado  en  su  informe  á la  instancia 
de  9 de  Marzo  de  1885  lo  siguiente: 

<c Antes  de  entrar  el  Negociado  en  el  fondo  de  la 
cuestión  de  que  trata  este  expediente,  debe  manifes^ 
tar  lo  sensible  que  le  es  ocuparse  de  solicitudes  de  la 
‘Compañía  Trasatlántica,  que  saliéndose  como  la  pre- 
sente dé  la  pauta  trazada  por  la  Administración  en 
ei  contrato  de  vapores  ^correos  á las  Antillas,  han  de 
ser  forzosamente  objeto  de  su  contrario  parecer,  y 
lamenta  tanto  más  dicha  circunstancia,  cuanto  que 
en  diversas  ocasiones  se  ha  visto  obligado  á censurar 
á dicha  Compañía  (y  aquí  verá  ei  Si\  Rodrigañez  que 
no  siempre  ha  cumplido  la  Compañía  tan  bien  como 
S.  S.  afirmaba)  y á proponer  que  se  la  constriña  al 
cumplimiento  de  sus  deberes*  no  tan  estrictamente 
guardados  como  en  el  escrito  que  antecede  se  supone. 
Pruebas  recientes  de  ello,  la  falta  de  condiciones  de 
varios  de  sus  vapores,  plenamente  demostrada  á coa- 
secuencia  de  la  denuncia  promovida  por  el  Marqués 
de  Gampo,  y la  negativa  opuesta  á la  invitación  que 
se  le  acaba  de  hacer  por  este  Ministerio  para  esta- 
blecer las  líneas  de  las  Antillas  á Yeracruz,  Colon  y la 
Guaira,  conforme  al  compromiso  que  contrajo  al  ha- 
corsé  cargo  del  servicio  trasatlántico.» 

Este  informe,  que  es  muy  luminoso  y que  no  leo 
en  toda  su  extensión  por  no  fatigaros,  es  la  mejor 
prueba  de  cómo  se  han  cumplido  estos  servicios,  no 
obstan  Le  las  acaloradas  defensas  de  algunos  délos  se- 
ñores individuos  de  la  Comisión. 

Si  ei  Sr- Ministro  de  Ultramar  entonces  la  hubiera 
obligado  á cumplir  los  servicios,  y además  si  la  hu- 
biera obligado  á que  satisficiera  los  190.000  pesos 
que  adeudaba,  con  los  intereses  de  demora,  crea  el  se- 
ñor presidente  de  la  Comisión  que  habría  resultado 
un  crédito  crecido  á favor  del  Gobierno  y en  contra 
de  la  Compañía. 

Y para,  probaros,  Sres.  Diputados,  lo  que  es  la  Ad- 
ministración pública  en  España,  y para  probaros  que 
aun  cuando  votárais  este  contrato,  suponiendo  que 
todos  sus  artículos  fueran  contrarios  á la  Compañía, 
no  tendrían  efecto  contra  ella,  os  voy  á dar  lectura  de 
irn  informe  del  intendente  de  Hacienda  sobre  pagoda 
los  derechos  de  navegación  y puerto  de  los  barcos  de 
la  Compañía  Trasatlántica.  Habia  ido  el  Sr,  Loren  á 
Cuba  y habla  tratado  de  que  se  cumpliera  el  con- 
trato y de  que  se  exigiera  á la  Compañía  estos  dere- 
chos de  navegación  y puerto,  y la  Compañía,  que 
siempre  ha  encontrado  un  medio  de  interpretar  los 
contratos  de  modo  que  le  favorezcan,  se  negaba  al  pago 
de  los  mismos. 

Pues  okh  señores,  algún  párrafo  de  aquel  informe. 

«Los  peligros  que  entraña  la  artificiosa  inteligen- 
cia que  se  solicita,  de  que  el  contrato  de  correos  sea 
el  particular  que  no  existe,  demostrados  están  por  la 
enseñanza  del  tiempo:  qne  se  deslicen  y pasen  imnyos 
años  $m  pagar  derechos,  constituyendo  una  exención 
no  otorgada,  y un  privilegio  no  concedido  contra  el 
interés dél  Estado.  y eiUdañoí  déla  Administración 
de  la  Isla,  que  lia  dejado  de  percibir  oportunamente 
sumas  cuantiosísimas,  como  la  que  significa  este 
asunto,  lo  cual  ha  tenido  que  ser  en  parte  causa  de 
los  llamados  cortes  de  cuentas  que  todos  lamentamos 
ó deploramos,  á todos  afectan'  y á muchos  arruinan, 
por  habilidades  ó ventajas  de  unos  pocos;  en  cuanto 
estas  omisiones  hayan  concurrido  á exigir  aquellas 
medidas,  Y no  otra  cosa  se  pretende  al  solicitar  con 
igual  artificio,  que  Y,  E,  llame  á sí  el  coooci miento 
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del  asunto  y le  remíta  á Madrid;  se  desea  remitir, al 
tiempo  lo  que  al  presente  se  exige,  y demorar  un  pago 
legítimo  hasta  el  fin  de  un  expediente  de  trámites 
prolongados,  que  se  resuelva  para  otra  generación,, 
acumulando  al  efecto  papeles  que  dicen  poco  más  ó 
menos  lo  mismo,  pero  que  forzosamente  han  de  ser 
leídos  y formar  un  volumen  tenebroso  cuyo  estudio 
requiera  tiempo  sin  medida-  Por  todo  lo  cual,  y cum- 
plido y obedecido  el  decreto  de  V.  É,  indicado,  de  13 
del  actual  con  el  presente  informe,  me  limito  á su- 
plicar á V.  E.  desestime  lo  solicitado  y permita  el 
puntual  cumplimiento  de  la  órden  telegráfica  del 
Ministerio  que  V,  G,  so  sirvió  comunicarme,  dispo- 
niendo que  esta  Dirección  proceda  como  entiende  que 
corresponde,  por  ser  así  de  estricta  justicia,  y ade- 
más de  oportuna  conveniencia  para  el  Tesoro,  y de 
prudencia  ex  tramada  el  repetir  contra  con  tribu  yen  - 1 
tes,  por  decirlo  asi  de  mar,  cuando  la  Administración 
está  paralizada  ante  las  desgracias  que  los  ciclones 
han  producido  sobre  los  de  tierra.» 

Ya  veis,  señores,  que  la  Administración  no  pudo 
conseguir  que  la  Compañía  pague  los  derechos  y los 
intereses  de  demora,  y que  cuando  el  Ministro  de  Ul- 
tramar la  obligó  á que  hiciera  efectivas  esas  cantida- 
des, esas  cantidades,  según  el  expediente,  aparecen 
depositadas  por  todo  su  valor  y sin  la  pérdida  del  80 
por  100  á que  se  refiere  en  sus  escritos,  para  respon- 
der á la  Hacienda,  en  el  pleito  contencioso  que  hoy 
sostiene:  resulta  que,  desde  el  año  78  hasta  la  fecha, 
no  sé,  ni  en  expediente  consta,  que  se  hayan  hecho 
efectivos  ni  que  haya  desistido  el  Estado  del  percibo 
de  esos  créditos. 

Se  otorgan  á la  Compañía  por  el  art.  30  tales  pre- 
ferencias para  el  desarrollo  v despacho  de  sus  servi- 
cios, que  todo  ha  de  sufrir  retraso  y suspenderse  desde 
el  instante  que  á cualquiera  de  sus  funcionarios  se  le 
ocurra  el  simple  despacho  de  cualquier  documento. 

En  el  art.  24  del  contrato  se  dispone  que  la  Com- 
pañía lia  de  tener  una  ilota  de  buques  auxiliares  para 
el  desempeño  de  los  servicios  que  se  le  encomiendan. 
Yo  entiendo,  que  tanto  para  estos  barcos,  como  para 
los  otros,  una  Comisión  técnica  debía  haber  fijado: 
primero,  el  precio  de  los  buques;  segundo,  sus  condi- 
ciones, y tercero,  su  número;  y me  extraña,  que  en 
este  art,  24  se  deje  á la  elección  de  la  Compañía  lo 
referente  á este  punto,  pues  es  seguro  que  los  des- 
empeñará en  la  forma  que  le  con  venga  y sin  tener  en 
cuenta  para  nada  los  intereses  del  Estado. 

En  el  art.  28,  del  que  ya  se  ocupó  el  Sr.  Dabán,  se 
dispone  que  en  caso  de  que  cualquier  vapor  sé  inuti- 
lice ó deba  ser  retirado  del  servicio  por  avería,  por 
rotura  de  sus  ejes  ó por  no  poder  prestar  el  servicio  á 
que  estaba  dedicado,  se  sustituirá  con  otro  de  condi- 
ciones análogas,  ó cuando  más,  de  un  andar  de  una 
milla  más  que  el  sustituido.  ¿No  es  verdad,  Brea.  Di- 
putados, que  aquí  se  presta  á la  Compañía  un  favor 
verdaderamente  desusado?  ¿No  es  verdad  que  se  deja 
libertad  á la  Compañía  para  que  pueda  comprar  bar- 
cos que  ya  hayan  prestado  otros  servicios,  que  estén 
verdaderamente  averiados,  y que,  por  lo  tanto,  no 
reúnen  las  condiciones  de  comodidad  y de  seguridad 
que  debieran  exigirse?  ¿No  es  verdad  que  después  de 
todo,  lo  que  se  pretende  es  que  la  Compañía  no  haga 
desembolsos,  y que  con  el  capital  pasivo  vaya  creando 
un  capital  activo?  Si  la  Compañía  tiene  que  sustituir 
los  barcos  que  pierda,  parecía  natural  que  se  le  exi- 
giera que  esos  buques  reunieran  las  condiciones  que 


se  exigen  en  el  informe  del  señor  general  Beranger 
Yo  creo  que  esto  lo  hará  la  Compañía  cuando  llegu  e 
el  caso;  pero  os  lo  venderá  como  un  favor,  siendo  así 
que  debía  figurar  en  el  contrato  corno  una  de  sus 
obligaciones. 

Se  obliga  á la  Compañía  en  el  art.  42  á que  lleve 
en  cada  buque  dos  maquinistas  y varios  principian  tes, 
y paréceme  á mí  que  en  vez  de  esto  debía  haberse  es- 
tablecido la  creación  de  una  escuela  de  maquinistas, 
teniendo  en  cuenta  el  desarrollo  que  van  á adquirir 
estos  servicios.  Debía  haberse  exigido  á la  Compañía 
que  estableciera  lo  que  ya  tienen  establecido  las  gran- 
des Empresas  de  ferro-carriles,  es  decir,  escuelas  de 
maquinistas,  para  evitar  lo  que  se  procura  evitar  en 
este  contrato,  y es,  que  un  servicio  tan  importante 
como  el  que  prestan  los  maquinistas,  se  vaya  á con- 
ferir á extranjeros.  Esto  no  le  ocasionaría  á la  Empre- 
sa mucho  gasto,  y en  cambio  le  darla  un  resultado 
más  ventajoso  que  el  que  ha  de  obtener  por  el  cum- 
plimiento del  artículo  á que  me  vengo  refiriendo. 

Por  el  art.  60  se  reserva  ai  Gobierno,  para  La  colo- 
cación de  sus  mercancías  militares,  una  parte  de  sus 
barcos;  pero  en  esto  he  creído  yo  que  debía  haberse 
hecho  alguna  indicación,  porque  tratándose  de  mer- 
cancías de  carácter  peligroso,  si  se.  entregan  á los 
cargadores  de  los  barcos,  éstos  las  colocarán  donde 
puedan  ó donde  les  convenga,  y podrán  producir  ex- 
plosiones, que  no  solo  podrán  determinar  la  pérdida 
de  esas  mercancías,  ya  de  suyo  importante,  sino  tam- 
bién la  de  la  vida  de  los  pasajeros  y aun  la  del  barco 
mismo.  Se  me  dirá  que  la  Compañía  tiene  interés  en 
que  esto  no  suceda;  pero  como  la  Compañía,  por  mu- 
cha vigilancia  que  tenga,  no  puede  atender  á todo  del 
modo  que  fuera  menester,  habría  sido  preciso  dispo- 
ner que  la  Junta  técnica  nombrara  un  oficial,  ya  fuera 
de  artillería  de  marina  ó de  cualquier  otro  cuerpo, 
que  vigilara  la  colocación  de  estos  objetos,  que  pue- 
dan ofrecer  algún  peligro  en  su  trasporte. 

El  art.  62  se  refiere  á la  fianza  que  debe  tener  el 
contratista.  A mí  me  parece  que  la  fianza,  en  lo  que 
se  refiere  ai  metálico,  puede  estar  completamente  ase- 
gurada; pero  en  lo  que  se  refiere  al  material  flotante, 
por  lo  queya  he  dicho  al  tratar  del  art.  7.°  con  relación 
al  servicio  de  las  obligaciones  y al  interés  de  las  mis- 
mas, que  es  preferente  como  obligación  hipotecaria; 
paréceme  que  esa  fianza  es  completamente  ilusoria. 

El  art.  65  trata  del  interés  del  5 por  100  que  en 
caso  de  guerra  haya  de  abonarse  á la  .Empresa  por 
la  suspensión  de  estos  servicios  con  arreglo  á su  ca- 
pital; y como  por  lo  que  ya  hemos  oido  en  esta  dis- 
cusión, el  capital  preferente  para  el  Gobierno  es  el  re- 
presentado por  los  buques,  pueden  hacer  de  esta  falta 
de  claridad  un  pleito  enojoso  para  el  Estado  y siem- 
pre difícil  para  la  buena  administración.  Que  la  Junta 
técnica  haga  el  inventario  de  todo  el  capital  que  haya 
de  servir  de  garantía  para  el  interés  del  5 por  ICO 
desde  que  empiecen  estos  servicios,  y á reserva  de 
revisarlos  anualmente  en  la  forma  que  el  Gobierno 
determine,  y se  evitarán  los  litigios  é interpretacio- 
nes á que  me  vengo  refiriendo. 

Hé  aquí  por  qué  insisto  en  la  necesidad,  señores 
Diputados,  de  que  se  fije  desde  1 de  Julio  el  capital 
que  el  Gobierno  se  compromete  á garantizar,  sin  ex- 
cluir los  barcos  que  ya  prestan  servicio,  pues  tratán- 
dose .de  un  nuevo  contrato,  no  hay  razón  para  estas 
excepciones,  que  determinarían  un  nuevo  privilegio  á 
los  muchos  y muy  importantes  que  ya  se  le  otorgan. 


He  fatigado  mucho  vuestra  atención*  Sres.  Dipu- 
tados, El  asunto  verdaderamente  estaba  agotado,  y yo 
ninguna  novedad  he  pretendido  traer  al  debate,  pero 
tenía  que  cumplir  coa  un  deber  de  conciencia,  que 
era  para  mí  harto  penoso*  Y antes  de  concluir  quiero 
hacerme  cargo  de  algunas  observaciones  de  carácter 
general  que  aquí  se  han  hecho  por  individuos  de  la 
Comisión,  relativas  d la  importancia  que  suelen  tener 
estas  Compañías  y los  grandes  servicios  que  pueden 
prestar  al  Estado*  A veces  adquieren  tanta,  que  difi- 
cultan la  marcha  de  la  Administración  en  tales  tér- 
minos; que  no  tiene  medios  bastantes  el  Estado  para 
contener  sus  inmoderadas  exigencias* 

Tened  presente,  Sres.  Diputados,  que  déspues  de 
todo,  si  esta  Compañía  que  tiene  grandes  mices  en 
otras  como  la  Tabacalera  y el  Banco  Hispano  Colo- 
nial, la  primera  de  las  cuales  dispone  casi  del  Tesoro 
de  Filipinas,  y la  segunda  se  lleva  casi  en  totalidad 
el  de  Cuba,  tened  presente,  digo,  que  si  esta  Compa- 
ñía, el  Banco  de  España  y otras  también  muy  pode- 
rosas en  la  Península,  prestan  servicios  al  Estado, 
esos  servicios  le  cuestan  al  Estado  mucho  dinero;  no 
digáis  nunca  que  se  prestan  por  puro  patriotismo,  y 
no  digáis  tampoco  que  estas  entidades  mercantiles 
se  crean  para  amparar  y desarrollar  otros  organismos 
inferiores,  porque  en  esta  discusión  lo  habéis  o ido, 
señores,  la  marina  mercante,  hermana  menor  déla  de 
guerra,  tendrá  que  vivir  de  la  caridad  después  de  rea- 
lizado este  contrato,  y acaso  se  vea  precisada  á figu- 
rar en  nuestras  Exposiciones  de  provincia,  ó más  se- 
guro en  algún  Museo  naval,  como  recuerdo  do  me- 
jores tiempos. 

Hablaba  el  señor  general  Pando  de  la  mortalidad 
de  los  individuos  que.  iban  embarcados;  y yo  que  dije 
al  principio  que  discutía  con  buena  fe,  debo  decir, 
que  desde  el  año  68  hasta  la  fecha,  la  mortalidad  ha 
sido  muy  reducida*  Yo  no  niego  que  la  Compañía  en 
interés  propio  y por  un  interés  de  humanidad  que  re- 
conozco en  sus  fundadores,  habrá  hecho  sacrificios, 
que  han  sido  recompensados  por  la  Patria;  pero  no 
olvide  el  Sr,  Pando  que  todos  los  individuos  que  se 
embarcan  están  en  la  plenitud  de  su  vida,  que  lo  vé- 
rífican  á los  veinte  años,  que  sufren  un  reconocimien- 
to por  médicos  distinguidos  de  Sanidad  militar;  y si 
van  llenos  de  salud  á bordo,  la  han  perdido  al  des- 
embarcar por  los  efectos  del  mareo  y las  malas  con- 
diciones de  higiene  en  que  suelen  ver  idear  estos  via- 
jes* De  todos  modos,  mucho  se  debe  á la  Compañía 
con  que  no  se  hayan  desarrollado  epidemias  que  los 
hubiera  diezmado,  y por  ello  la  felicito  gustoso. 

Pero  no  podré  decir  á S.  S*  lo  mismo,  por  más  que 
no  se  me  han  facilitado  los  datos  que  sobre  esto  he 
pedido,  de  los  individuos  que  de  Cuba  vuelven  á la 
Península,  porque  la  cifra  de  la  mortalidad  en  este 
caso  atemoriza,  y si  S*  S,  la  supiera  se  sentirla  dolo- 
rosamente  afectado.  (El  Si\  Pando:  ¿Sabe  S*  S.  en  qué 
condiciones  se  embarcan?)  Señor  general  Pando,  por 
lo  mismo  que  lo  sé,  me  duele  que  á esos  individuos 
que  se  embarcan  en  tíralas  condiciones,  y después  en- 
tregan á la  Patria  su  salud  ó su  vida,  se  les  niegue  el 
modesto  haber  que  alcanzaron  en  fuerza  de  sacrifi- 
cios; y 8*  S*,  que  ocupa  un  puesto  distinguido  en  la 
milicia  por  sus  condiciones  de  talento  y de  valor,  mé- 
nos  que  nadie  puede  olvidar  esto,  y debe  emplear  sus 
fecundas  iniciativas  más  bien  que  en  la  defensa  de 
una  Compañía  explotadora,  en  hacer  que  uo  pese  por 
más  tiempo  esta  vergüenza  sobro  el  país , tanto  más 


afrentosa  cuanto  más  desconsoladora  resulta  la  com- 
paración entre  la  suerte  de  aquellas  sagradas  aten- 
ciones y la  puntualidad  con  que  se  satisfacen  otras 
ménos  importantes,  cuyo  aplazamiento  ó postergación 
no  producirla  el  tristísimo  espectáculo  que  ofrecen 
los  defensores  de  la  integridad  del  territorio  y del  ho- 
nor de  nuestra  bandera,  muriéndose  de  hambreen  los 
hospitales  ó en  las  calles  cuando  tienen  mi  deudor 
tan  poderoso  como  la  Nación  española.  [El  Sr.  Pando: 
i De  eso  no  tiene  culpa  la  Comisión.) 

La  Comisión,  señor  general  Pando,  y S.  S.  singu- 
larmente, han  podido  y han  debido  contribuir,  aliné- 
aos, á modificar  aquella  Real  orden  sobre  el  trato  que 
han  de  tener  los  soldados  á bordo,  inferior,  por  cierto, 
al  del  pasaje  de  tercera,  procurando,  ya  que  no  otra 
cosa,  que  el  que  viste  el  honroso  uniforme  militar,  no 
sea  en  los  barcos  de  peor  condición,  que  el  desgra- 
ciado aventurero  que  atraviesa  el  Océano  en  busca 
de  lo  desconocido. 

Señores  Diputados,  habéis  venido  á votar  un  pro- 
yecto de  ley,  que  honrada  mente  el  Gobierno  y ios  iu* 
divíducs  de  la  Comisión  creen  bueno,  que  nosotros 
los  que  nos  encontramos  en  estos  bancos  creemos 
malo;  y lo  creemos  malo,  porque  no  llena  ni  las  con- 
diciones de  velocidad,  ni  las  de  comodidad,  ni  las  de 
seguridad,  ni  las  de  economía  que,  en  aquel  Consejo 
de  Ministros  y en  aquella  ponencia  de  hombres  emi- 
nentes del  partido  liberal  se  recomendaban  y se  acor- 
daban. Dais  en  cambio  una  subvención  superior  á la 
que  la  Compañía  pidió;  y precisamente  cuando  el  país 
atraviesa  una  crisis  sin  ejemplo,  qne  olvidareis  al 
emitir  vuestros  votos  favorables,  que  tendréis  que  re- 
cordar al  regreso  á vuestros  distritos,  oyendo  los  unos 
las  quejas  de  aquellos  olivareros,  ricos  ayer,  pobres 
hoy,  que  se  contentan  con  demandar  el  alivio  de  los 
impuestos;  presenciando  los  otros  los  estragos  de  la 
miseria  en  los  antes  alegres  campesinos  de  Valencia, 
que  tampoco  encuentran  equitativo  remedio  á sus 
males,  y viendo,  en  fin,  los  representantes  de  Cuba  y 
Puerto-Rico*  cómo  á pesar  de  la  panacea  del  contrato 
con  la  Trasatlántica,  su  ruina  se  precipita,  y el  déficit 
de  sus  presupuestos  aumenta  con  los  nuevos  sacrifi- 
cios que  el  mismo  contrato  les  impone. 

Y concluyo,  Sres.  Diputados,  dándoos  muchas 
gracias,  porque  A pesar  de  haberos  molestado  tanto 
tiempo,  me  habéis  otorgado  una  atención  á que  solo 
me  da  derecho  vuestra  inagotable  bondad. 

El  Sr.  RODRIGASEN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Maura);  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  RODHIG-aSez:  Doy  sinceramente  la  en- 
horabuena al  Sr.  Baselga,  por  el  esfuerzo,  en  verdad 
extraordinario  que  ha  hecho  esta  tarde  para  entrete- 
ner vuestra  atención,  Sres.  Diputados,  por  espacio  de 
una  hora;  él  mismo  lo  decía  cuando  os  hablaba  de 
que  el  tema  de  la  discusión  estaba  agotado  del  todo. 
Esto  es  completamente  exacto:  tanto,  que  el  Sr.  Ba- 
selga para  hacer  su  discurso  ha  tenido  qne  traer  á la 
discusión  del  contrato  celebrado  con  la  Compañía 
Trasatlántica  asuntos  completamente  ajenos  á este 
que  discutimos,  Y así,  por  ejemplo,  os  ha  hablado 
con  mucha  extensión  é inspirado  en  grandes  ideas  de 
patriotismo  y de  humanidad,  de  aquella  cuestión  tan 
debatida  aquí  por  el  Sr.  Daban,  por  el  Sr.  Azcárate  el 
otro  día,  y por  todos  los  Sres.  Diputados  de  Coba 
cuando  se  analizan  los  presupuestos  de  Ultramar,  de 
los  alcances  de  los  soldados:  os  ha  hablado  también 
i de  los  pleitos  contenciosos  que,  independientemente 
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del  contrato,  sostiene  esta  Compañía  Trasatlántica  i 
con  la  Administración  española;  y os  ha  hablado 
igualmente  de  asuntos  diversos,  coa  los  cuales  ha 
conseguido  hacer  ameno  su  discurso,  pero  no  com- 
batir el  contrato  objeto  de  nuestro  examen. 

Yo  bien  quisiera  que  mi  discurso  fuera  tan  orde- 
nado que  pudiera  en  él  concretar  todas  las  ideas  que 
teago  que  exponer  al  Congreso,  de  suerte  que  no  au- 
mentara vuestro  cansancio;  pero  comprendereis  que, 
habiendo  seguido  paso  á paso  al  Sr.  Baselga,  no  ha- 
biendo sido  yo  el  designado  para  contestarle,  puesto 
que  lo  hago  por  ausencia  de  uo  distinguido  y queri- 
do amigo,  nuestro  compañero  de  Comisión,  Sr.  Fer- 
nandez Tilia  verde,  uo  tengo  más  remedio  que  ir  si- 
guiendo toda  la  argumentación  de  S.  SJ,  con  lo  cuál 
el  discurso  mío  será  todavía  más  deshilvanado  de  lo 
que  acosfcumbrau  á ser  todos  los  que  pronuncio  en 
esta  Cámara. 

Quiero  dejar,  sin  embargo,  á un  lado  un  número 
de  reflexiones  que,  sin  ilación  alguna  tampoco,  y 
como  final  de  su  discurso,  ha  hecho  el  Sr.  Baselga.  Y 
entre  otras,  recuerdo  aquella  especie  de  invocación 
Con  que  terminaba  S.  S.  diciendo:  nosotros,  Sres.  Di- 
putados, creemos  que  la  Comisión  honrada  meo  te  piensa 
que  el  contrato  es  bueno;  nosotros,  la  minoría  repú- 
blica (se  referia  á ella  sin  duda  alguna),  cree,  después 
de  lo  dicho,  qué  el  contrato  es  malo,  y por  eso  vamos 
¿ votar  en  contra.  Dice  bien  el  Sr.  Baselga;  sida  mi- 
noría republicana  cree  que  el  contrato  es  malo,  su 
deber  es  votar  en  contra,  y eso  debe  hacer  todo  el  que 
así  opine.  No  hay  más  diferencia  entre  la  opinión  de 
8S.  SS.  y la  nuestra,  que  nosotros  la  hemos  formado 
en  vista  de  los  antecedentes,  la  hemos  formado  con 
un  estudio  asiduo  y detenido,  la  hemos  formado  con  los 
datos  á la  vista  y siguiendo  Ja  historia  de  este  expe- 
diente, y vosotros,  señores  republicanos,  habéis  for- 
mado este  juicio,  yo  creo  que  también  después  de  al- 
gún detenimiento,  pero  con  el  prejuicio  que  ya  teníais 
formado,  en  contra  del  contrato.  Y no  es  esta  una 
afirmación  que  hago  por  mero  Capricho;  es  una  afir- 
mación fundada  en  los  hechos. 

Cuando  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  fue  á las  Secciones,  vosotros 
habíais  acordado  el  mismo  dia  que  se  leyó  aquí  desde 
esa  tribuna,  combatir  el  contrato  y pedir  explicacio- 
nes á los  candidatos  designados  por  el  Gobierno.  Con 
esc  propósito  fuisteis  á las  Secciones;  en  ellas  exigis- 
teis las  explicaciones  á que  vengo  haciendo  referen- 
cia, y como  no  podia  ménos  de  suceder,  la  primera 
afirmación  que  salía  de  vuestros  labios  era  que  no 
conocíais  el  contrato,  porque  el  contrato  no  estaba  im- 
preso. No  em  exacto;  estaba  impreso  ya  precisamente 
aquel  dia;  pero  no  teníais  conocimiento  deéi,  y siu 
embargo,  anunciabais  vuestra  injusta  campaña. 

No  es  esto  acusación  de  ninguna  clase;  yo  creo 
que  en  la  minoría  republicana  hay  personas  de  tan 
recto  criterio  que  aun  habiendo  formado  el  prejuicio 
de  combatir  el  contrato,  si  del  estudio  detenido  del 
mismo  hubiera  resultado  una  convicción  contraría, 
hubieran  desistido  de  su  propósito.  Pero  á pesar  de 
todo,  como  no  podemos  ménos  de  dejarnos  llevar  siem- 
pre de  la  primera  impresión,  y la  vuestra  í'ué  mala, 
tengo  el  convencimiento  de  que  ésta  ha  determinado 
por  lo  ménos  la  mitad  de  vuestra  actitud. 

Uno  de  los  puntos  que  también,  á guisa  de  final 
do  ¿ti  discurso,  lia  tratado  el  Sr.  Baselga,  es  uno  en 
<d  cual,  sin  citarme,  creo  que  me  ha  aludido  perso- 


nalmente. Me  refiero  á aquel  en  que  hablaba  de  los 
grandes  organismos,  y en  que  decia  S.  S.  que  la  Ad- 
ministración española  es  tan  deficiente,  que  no  con- 
siente los  grandes  organismos  sin  que  ellos  hagan 
decaer  su  fe  y debiliten  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres. Y en  seguida  os  decia  el  Sr.  Baselga  que  la 
Trasatlántica  es  un  organismo  que  extiende  sus  raí- 
ces desde  Filipinas,  con  la  Tabacalera,  basta  Cuba, 
con  el  Banco  Hispano  Colonial  y con  la  hipoteca  de 
las  aduanas,  y desde  Cuba  hasta  la  Península  con  la 
Trasatlántica,  y no  sé  qué  más;  y que  éste  es  un  or- 
ganismo que  cohíbe  á la  Administración.  ¿Es  esto  lo 
que  ha  dicho  S.  S.?  [El  Sr.  Baselga  hace  si ff  tíos  afir- 
mativos,} Pues  entonces,  ¿dónde  está  la  quiebra  de  una 
Compañía  que  tiene  estos  poderosos  elementos?  Por- 
que hay  que  decidirse  por  una  o por  otra  cosa:  ó por 
afirmar  lo  que  SS.  SS,  vienen  afirmando,  ó porque  la 
Compañía  es  tan  poderosa,  que  ni  vuestro  poder,  se- 
ñores Diputados,  ni  el  do  la  Administración  publica, 
ni  el  del  Gobierno,  ni  el  del  Rey,  son  bastantes  á con- 
trarrestar el  suyo.  De  manera,  que  hemos  de  quedar 
en,  lo  que  queráis:  vamos  á discutir  una  cualquiera 
de  vuestras  afirmaciones,  la  que  os  plazca;  pero  no  la 
pongáis  una  enfrente  de  la  otra,  de  tai  suerte,  que 
queden  destruidas  ambas. 

Mientras  os  decidís  los  que  combatís  el  proyecto 
yo  puedo  decir,  Sres.  Diputados,  que  la  situación  de 
una  Compañía  que  tiene  sus  obligaciones  á 94  y 95 
por  100  en  el  mercado,  no  es  de  quiebra,  ni  reúne 
por  otra  parte  elementos  tan  poderosos  que  tenga,  se- 
ñores Diputados,  fuerza  para  impulsar  vuesto  voto  y 
para  determinar  los  actos  del  Gobierno. 

La  Compañía  Trasatlántica  no  pasa  de  ser  fuerte, 
no  tanto  como  yo  quisiera,  porque  no  solamente  tiene 
que  llenar  un  servicio  demasiado  extenso,  sino  que 
tiene  que  luchar,  como  ya  dije  la  otra  tarde,  con  Com- 
pañías poderosísimas,  que  partiendo  del  extranjero  la 
han  de  hacer  una  guerra  de  consideración.  Pero  si  no 
es  tan  poderosa  como  yo  quisiera,  no  se  puede  ménos 
de  reconocer  que  es  la  única  poderosa  que  hay  en  Es- 
paña, y que  por  ser  la  única  en  tales  condiciones,  por 
no  tener  más  remedio  que  ir  á parar  á ella,  es  por  lo 
que  hemos  afirmado  aquí,  como  uno  de  los  argumen- 
tos con  los  cuales  combatíamos  la  subasta  y el  con- 
curso, que  no  bahía  más  solución  que  contratar  con 
la  Compañía  Trasatlántica  para  el  mejor  servicio  del 
Estado  y so  pena  de  que  el  concurso  resultara  lina 
hipocresía  manifiesta,  porque  todos  los  que  se  hubie- 
sen celebrado  hubieran  tenido  que  dar  por  resultado 
el  adjudicar  el  servicio  á la  única  Compañía  que  exis- 
te en  España. 

Además,  recuerdo  las  indicaciones  muy  expresi- 
vas y muy  profundas  del  digno  señor  presidente  de  la 
Comisión,  en  las  que  os  decía  que  el  Gobierno  no 
puede  sacar  tantas  ventajas  para  el  Estado  cuando 
contrata  por  subasta  ó por  concurso  como  las  que 
obtiene  contratando  directamente,  con  lo  cual  no  se 
hace  más  que  realizar  una  operación  mercantil  en  la 
que  al  regateo,  y permitidme  la  palabra,  se  sacan  las 
mayores  ventajas  que  consigne  el  país. 

Respecto  del  perjuicio  que  este  contrato  ha  de 
acarrear  á la  marina  mercante,  no  he  de  decir  una 
palabra,  pues  este  asunto  está  sobradamente  ventila- 
do. El  otro  dia,  aprovechando  los  datos  expuestos  aquí 
por  el  Sr.  Navarro  Reverter,  os  decia  que  el  año  1877 
se  acabaron  de  realizar  en  España  los  contratos  idén- 
ticos á éste  que  se  celebra  con  la  Compañía  Tras- 
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atlántica;  por  esa  serie  de  contratos  la  marina  mer- 
cante se  encontraba  con  que  todos  los  servicios  de  las 
Antillas,  de  Filipinas,  interantillanos  é interinsula- 
res en  nuestras  posesiones  del  Asia  y Gceanía,  eran 
servicios  prestados  por  Compañías  subvencionadas,  y 
sin  embargo,  por  los  datos  que  aquí  adujo  dicho  señor 
Diputado,  datos  que  yo  puedo  afirmar  que  son  exac- 
tos, resulta  que  la  capacidad  de  la  marina  mercante 
de  vapor  española  había  aumentado  desde  1877  hasta 
la  fecha  desde  170.0GG  toneladas  á 400.000, 

Por  tanto,  está  plenamente  demostrado  por  los  he- 
chos, y está  demostrado  también  por  la  ciencia,  que 
estas  Empresas  de  navegación  que  llamáis  privilegia- 
das, lejos  de  cegar  las  fuentes  de  fletamentos  para 
los  vapores  mercantes  españoles,  las  abren  nuevos 
caminos,  las  dan  nueva  vida  y las  señalan  nuevos 
derroteros, 

Sucede  cou  esto  lo  que  acontece  con  los  ferro- 
carriles respecto  de  otros  medios  de  trasportes.  Vos- 
otros recordareis  (y  me  extraña  que  por  la  minoría 
republicana  se  haga  ahora  un  argumento  parecido  al 
que  los  clericales  hicieron  en  otra  época  respecto  de 
los  ferro- carriles};  vosotros  recordareis  que  uno  de  los 
argumentos  de  más  fuerza  que  se  hicieron  durante 
la  construcción  de  los  ferro-carriles  fué  éste:  no  vais 
á hacer  más  que  dar  vida  á las  grandes  Empresas; 
ponéis  el  dinero  del  pobre  contribuyente  á devoción 
de  los  capitalistas,  para  que  después  se  aprovechen 
de  esas  líneas  férreas  (porque  siempre  que  se  han 
combatido  estos  contratos,  nunca  se  ha  visto  el  inte- 
rés público,  sino  el  interés  del  adjudicatario);  y vais 
á matar  á esos  infelices  que  noche  y día,  sufriendo  el 
calor  en  pl  verano  y el  frío  en  el  invierno,  guian  un 
pobre  carro,  ejerciendo  así  una  industria  con  la  cual 
sostienen  á su  querida  y desgraciada  familia;  vais  á 
matar  las  ventas  y posadas;  vais  á hacer  que  desapa- 
rezcan los  carruajes;  vais  á destruir  toda  esa  serie  de 
pequeñas  industrias,  con  las  que  se  extiende  la  vida 
por  todos  los  ámbitos  de  la  Península,  Y en  efecto, 
Sres,  Diputados,  ¿qué  ha  sucedido  después  que  se  han 
hecho  los  ferro-carriles?  Pues  que  hay  más  coches, 
que  hay  más  carros,  que  hay  más  medios  de  tras- 
porte, y que  hay  más  fondas,  [El  Sr . Muro:  Pero  ¿quién 
decía  eso?  Su  señoría  sé  lo  ha  atribuido  á la  minoría 
republicana,  y la  minoría  republicana  no  ha  dicho  se- 
mejante cosa.) 

He  dicho,  Sr,  Muro,  que  vosotros  los  republica- 
nos habéis  empleado  en  esta  ocasión  un  argumento 
completamente  igual  al  que  emplearon  los  clericales 
cuando  se  inició  aquí  la  construcción  de  los  ferro- 
carriles, ¿Acaso’ no  os  parece  igual?  Pues  yo  lo  creo  tan 
idéntico  que  puede  confundirse  con  éi;  pero,  en  fin, 
no  entablemos  discusión  acerca  de  esto:  para  la  tésis 
qné  yo  sostengo  me  basta  con  él  hecho,  y el  hecho 
indudable  es  que  con  líneas  tan  subvencionadas  ó más 
que  estas,  y si  alguien  lo  negara  lo  demostraría,  la 
marina  mercante  ha  vivido,  y no  solo  ha  vivido  sino 
que  ha  prosperado  y ha  aumentado,  y también  hay 
que  fijarse  en  esto,  en  los  momentos  en  que  esa  ma- 
rina ha  sufrido  un  rudo  golpe  por  la  crisis  general 
de  Europa  y por  la  crisis  todavía  mayor  de  España  . 
que  ha  obligado  á hace:'  ciertas  reformas  arancela- 
rias con  las  que  se  ha  procurado  remediar  las  des- 
gracias  que  han  t raid  o consigo  la  guerra  de  Cuba  y 
la  guerra  de  la  Península.  De  suerte  que  no  hable- 
mos ya  de  argumentos  de  eren cales  ó de  republica- 
nos; basta  repito  con  la  afirmación  de  que  la  marina 


mercante  no  muere  sino  que  se  desarrolla  y crece  al 
lado  de  las  Compañías  subvencionadas. 

Ha  bocho  también  el  Sr.  Baselga,  al  final  de  su 
discurso,  un  análisis  de  algunos  artículos  del  con- 
trato, y entre  otros  se  ha  ocupado  del  art,  20,  que 
dice  que  los  vapores  que  el  contratista  tenga  desig- 
nados  al  servicio  de  correos,  serán  preferidos  para  su 
despacho  en  las  visitas  de  sanidad,  puerto,  etc.  Esto 
que  llamaba  la  atención  al  Sr.  Baselga,  está  copiado 
de  un  modo  literal  de  los  contratos  vigentes  en  la 
materia,  y tiene  su  explicación.  Sabéis  que  las  nece- 
sidades del  correo  son  preferidas  á toda  otra  necesi- 
dad, y sí  á eso  se  añade  que  en  esos  vapores  pueden 
ir  fuerzas  militares,  pueden  ir  los  funcionarios  públi- 
cos, y por  medio  de  ellos  pueden  enviarse  pliegos  de 
carácter  oficial,  ¿tiene  algo  de  extraño  que  eí  Estado 
dé  preferencia  al  despacho  de  esos  vapores?  Por  este 
orden  ha  examinado  el  Sr.  Baselga  el  art.  24 , en  el 
cual  ha  echado  de  ménos  que  no  se  especifican  y de- 
terminan con  la  exactitud  con  que  se  especifican  y 
determinan  las  condiciones  de  los  barcos  en  las  líneas 
generales,  las  condiciones  de  otros  que  se  emplearán 
en  el  servicio  á Marruecos,  Fernando  Póo  y Buenos- 
Aires.  Es  verdad,  Sr.  Baselga;  pero  sí  S.  S.  se  hubiera 
fijado  en  que  estos  servicios  se  inauguran  y se  esta- 
blecen como  una  experiencia,  de  la  cual  ha  de  dedu- 
cir el  Estado,  y ha  de  deducir  la  misma  navegación, 
qué  ventajas  y qué  inconvenientes  puede  traer,  y en 
qué  condiciones  deberá  establecerse  para  que  funcio- 
ne con  regularidad,  no  le  chocaría  á $*  S,  que  sede- 
jase  algo  al  conocimiento  y al  estudio  práctico  que 
no  puede  realizarse  hasta  después  de  hecho  el  ensayo. 
Esta  debe  ser,  por  más  que  yo  no  lo  afirmo  autoriza- 
damente, la  razón  que  ha  tenido  el  Gobierno  para  re-* 
dactarel  art.  24  en  la  forma  en  que  lo  está,  estable- 
ciendo para  unos  buques  determinadas  y minuciosas 
condiciones,  y dejando  para  otros  cierta  latitud,  siem- 
pre que  se  den  las  garantías  de  seguridad  para  el 
pasajero,  para  el  flete  y para  el  correo. 

El  Sr.  Baselga  encuentra  una  deficiencia  en  el 
art.  28,  que  determina  que  cuando  un  barco  se  inu- 
tilice la  Empresa  habrá  de  aprontar  otro,  por  lo  mé- 
nos de  las  mismas  condiciones,  6Qué  quería  el  señor 
Baselga?  ¿Que  además  de  la  desgracia,  que  no  es  floja, 
sufrida  por  la  Compañía,  cada  vez  que  Tin  barco  se 
pierda,  se  le  impusiera  la  condición  de  sustituirle  por 
otro  de  mucho  más  coste?  Me  parece  que  la  exigen- 
cia es  algo  cruel,  y creo,  aunque  esto  también  tengo 
que  decirlo  por  cuenta  propia,  que  el  Gobierno  habrá 
tenido  presentes  consideraciones  de  equidad  al  redac- 
tar el  artículo  en  la  forma  que  lo  ha  hecho. 

Tampoco  he  de  detenerme  mucho  en  recoger  otras 
observaciones  del  Sr.  Baselga  sobre  sí  debía  haber  eo 
cada  barco  dos  aprendices  de  maquinista,  y sobre  si 
se  debería  establecer  una  escuela  especial  para  esta 
profesión.  Las  observaciones  de  S.  S.  pierden  toda  su 
importancia  desde  el  momento  en  que  se  ha  admitido 
y forma  parte  del  dictámen  una  enmienda  del  señor 
Navarro  Reverter,  por  la  cual  se  obliga  á la  Compa- 
ñía Trasatlántica  á que  todos,  absolutamente  todos 
sus  funcionarios  sean  españoles,  hasta  los  agentes  que 
ha  de  tener  en  los  puertos  donde  parten  y terminan 
los  servicios  combinados. 

Yoy  apresurando,  Sres.  Diputados,  el  término  de 
estas  indicaciones,  no  porque  no  me  queden  muchas 
por  contestar  á las  que  ha  expuesto  el  Sr.  Baselga , 
sino  porque,  al  cabo  de  treinta  y dos  días  de  discu- 
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siOD  que  lleva  este  dictamen,  comprendo  el  cansancio 
de  la  Cámara,  y no  quisiera  contribuir  á aumentarle 
coü  la  pesadez  de  mí  oratoria. 

Ha  supuesto  S.  8.  que  aplicando  la  contabilidad 
que  establece  el  art.  7.°  del  contrato,  los  barcos  de  la 
Trasatlántica  se  hallan  amortizados.  Con  solo  tener 
presente  la  fecha  de  la  construcción  de  los  actuales 
barcos  y hacer  una  sencilla  operación  de  multiplica- 
ción, se  ve  la  inexactitud  en  que.  al  tratar  ese  punto, 
como  al  tratar  otros  muchos,  ha  incurrido  el  Sr.  Ba- 
sdga.  El  más  antiguo  de  esos  barcos  fué  construido 
el  aüo  1873,  y los  más  modernos,  y son  varios,  lo 
fueron  el  aüo  1884;  de  manera,  que  destinándose  á la 
amortización  de  los  barcos  el  5 por  100,  resulta  que, 
para  que  se  realice  totalmente,  necesita  cada  barco 
una  existencia,  por  lo  menos,  de  veinte  años.  Me  pa- 
rece esto  tan  claro,  que  insistir  en  ello  sería  ofender 
vuestra  benevolencia  para  conmigo  y vuestro  buen 
sentido. 

Descartadas  estas  cuestiones  de  detalle,  voy  á en - 
trav  en  el  examen  de  lo  qne  pudiera  llamar  la  traba- 
zón del  discurso  de  S.  S.  Comenzó  el  Sr.  Baselga, 
como  recordará  la  Cámara,  presentando  una  exposi- 
ción délos  que  S.  3.  llamó  los  mayores  propietarios, 
navieros  é industriales  de  la  Habana,  y cuyas  firmas 
no  he  tenido  el  gusto  de  ver.  Mucho  me  extrañaría 
que  ese  documento  fuera  autorizado  por  la  verdadera 
representación  de  la  isla  de  Cuba,  porque  todos  co- 
nocéis ya  la  opinión  de  aquella  isla  favorable  al  pro- 
yecto, al  ménos  por  las  manifestaciones  que  aquí  se 
han  hecho  públicas,  y que  oportunamente  han  llegado 
á manos  de  la  Comisión.  También  me  sorprende  que 
teniendo  la  isla  de  Cuba  tantos  y tan  dignos  repre- 
sentantes en  uno  y otro  lado  de  la  Cámara,  haya  sido 
el  Sr.  Baselga  el  encargado  de  presentar  la  citada  ex- 
posición; pero  en  fio,  sea  cualquiera  la  razón  que  haya 
habido  para  qne  esa  instancia  no  venga  por  el  que  yo 
entiendo  que  habría  sido  el  conducto  debido,  lo  cierto 
es  que  llega  á la  Cámara,  en  mi  opinión,  fuera  de  lu- 
gar  y fuera  de  tiempo. 

Ha  hecho  una  declaración  á seguida,  cuyo  alcance 
é importancia  no  he  podido  averiguar,  porque  lia  di- 
cho el  Sr.  Baselga  que  hablaba  en  nombre  propio,  y 
no  en  nombre  de  ia  minoría  republicana  de  que  forma 
parte.  La  intención  que  ha  podido  llevar  S.  S.  con  esta 
salvedad,  insisto  en  que  no  he  podido  averiguarla; 
únicamente  me  la  explico  porque  como  hasta  ahora 
esa  minoría  ha  tenido  la  desgracia  de  que  sus  afilia- 
dos que  llevan  su  voz  en  el  Congreso,  no  den  gusto 
á los  señores,  como  no  sea  previendo  el  caso,  mejor 
dicho  la  repetición  de  los  casos,  no  comprendo  la  sal- 
vedad del  Sr.  Baselga.  Su  señoría  la  explicará  si  cree 
que  es  digno  de  explicarse  esto,  y si  no,  lo  dejará  así 
por  conveniencia  propia,  ó por  conveniencias  políti- 
cas de  cualquier  otro  género,  siempre  respetables,  y 
por  mí  escrupulosamente  respetadas. 

Nos  ha  repetido  aquella  historia  famosísima  que 
ya  vosotros  conocéis  del  expediente  seguido  por  la 
Compañía  Trasatlántica  en  el  Ministerio  de  Ultramar, 
y nos  ha  vuelto  á hablar  de  las  tres  proposiciones;  de 
que  se  le  ha  dado  más  de  lo  que  pedia,  etc.,  y todas 
estas  cosas  que  yo  llamaría  la  parte  vulgar  de  las  im- 
pugnaciones de  los  señores  de  enfrente.  Pero  mezcla- 
do con  tales  repeticiones,  ha  hecho  un  cargo  á la  Ad- 
ministración española,  porque  un  expediente,  mejor 
dicho,  la  iniciación  de  este  expediente  se  había  perdido 
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explicarlo,  aunque  no  sea  más  que  por  el  puesto  qne 
ocupo,  y he  de  hacerlo  en  las  ménos  palabras  posibles. 

En  efecto,  Sres.  Diputados,  este  expediente  de  la 
Compañía  Trasatlántica,  iniciado  cuando  desempe- 
ñaba la  Subsecretaría  de  aquel  Ministerio  el  Sr.  Sua- 
rez  Yigil,  se  extravió  en  el  Ministerio,  y se  extravió 
porque  el  Sr.  Suarez  Ti  gil,  que  á pesar  de  su  que- 
brantada salud  tenía  xm  gran  amor  al  trabajo  y á 
cumplir  con  los  deberes  de  su  cargo,  no  solamente 
trabajábalas  horas  de  oficina  en  su  despacho,  sino 
que  cuando  venían  asuntos  de  cierta  índole  y de  gra- 
vedad, hacía  lo  que  suelen  hacer  todos  los  que  quie- 
ren resolver  con  meditación  y detenimiento  asuntos 
graves,  se  los  llevaba  á su  casa  para  estudiarlos  con 
detenimiento.  Entonces  ocurrió  que  se  le  agravara  la 
enfermedad  que  padecía  y muriese;  por  esto  el  expe- 
diente se  extravió,  y fué  culpa  indudablemente  del 
exceso  de  celo,  por  la  gran  afición  al  trabajo  del  que 
fué  nuestro  compañero  el  Sr.  Suaroz  Yigil,  y mi  digno 
antecesor. 

Esto  es  lo  grave  queha  ocurrido  en  este  expediente, 
que  haya  habido  im  funcionario  tan  celoso  por  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes,  que  no  podiendo  trabajar  las 
horas  de  oficina,  aprovechaba  las  horas  de  descanso 
para  destinarlas  al  despacho  de  los  asuntos  que  le  es 
taban  encomendados.  Por  eso  se  ha  hecho  un  cargo  á 
la  Administración  española;  tan  justo  ha  sido  ese,  corno 
todos  los  que  han  salido  de  esos  bancos.  Lo  qne  yo 
no  sé,  es  por  qué  se  ha  hecho  aquí  el  cargo,  porque  si 
se  perdió  efectivamente  la  instancia  de  la  Compañía 
Trasatlántica,  se  volvió  á reproducir,  y se  reprodujo 
con  la  misma  nota  que  tenía.  ¿A  qué  venía  á traer  tal 
incidente  al  debate? 

No  es  cosa  tampoco  de  insistir  ya  más  eu  las  ra- 
zones que  lian  determinado  al  Gobierno  y á la  Comi- 
sión al  aceptar  su  pensamiento,  á contratar  directa* 
mente  en  vez  de  hacerlo  por  concurso  ó por  subasta; 
este  fué  el  tema  principal  de  mi  discurso  el  otro  dia, 
y á lo  dicho  entonces  me  refiero,  enfrente  de  las  im- 
pugnaciones del  Sr.  Baselga. 

También  ha  insistido  S.  S.  en  que  la  Compañía 
Trasatlántica  tiene  dos  subvenciones,  una  directa,  que 
es  la  subvención  metálica  por  milla,  y otra  indirecta, 
que  es  el. importe  del  trasporte  oficial  que  el  Gobierno 
se  compromete  á enviar  en  sus  buques.  Mi  digno  com  - 
pañero el  Sr.  Villaverde  demostró,  y á mi  juicio,  con 
sobrada  razón,  que  esto  qne  se  llama  subvención  in- 
directa, no  es  más  que  el  pago  de  un  servicio,  v el 
pago  de  un  servicio  por  el  ménos  precio  posible.  Pero 
en  definitiva,  Sr.  Baselga,  sea  ó no  sea  una  subven- 
ción, ¿cree  S,  S.  que  habría  Empresa  aquí,  ni  fuera 
de  aquí,  que  quisiera  encargarse  del  servicio  del  tras- 
porte oficial  para  que  luego  se  le  negara  el  precio  de 
los  trasportes  ó se  le  dieran  á otra  Empresa  para  que 
le  hiciera  una  gran  competencia?  Yo  creo  que  no. 

Lo  que  S,  8,  llama  subvención  indirecta,  no  es 
más  que  una  ventaja  recíproca  pactada  por  la  Com- 
pañía y el  Gobierno,  por  medio  de  la  cual  la  Compa- 
ñía exige  que  no  le  haga  otra  la  competencia  en  el 
mismo  tráfico  á que  se  va  á dedicar  y en  el  mismo 
camino,  y el  Gobierno  accede  á esta  concesión ; ¿para 
qué?  Para  exigir  á la  Compañía  la  rebaja  de  un  60, 
de  un  40,  de  un  35  ó de  un  10  por  100  en  el  precio 
del  pasaje  y el  flete,  según  ios  casos.  Es  más,  el  señor 
Baselga  tan  obstinado  estaba  en  esto  contra  Ja  Com- 
pañía, que  decía:  ¿creeis  que  los  ferro-carriles  no  se 
obl ig arlan  á hacer  el  trasporte  oficial  por  ménos  del 
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valor  de  sus  tarifas?  Pues  no  solamente  se  obligan , 
sino  que  lo  hacen  por  condición  impuesta  por  el  Es- 
tado, y no  creo  que  se  le  ha  ocurrido  á nadie  consi- 
derar que  el  trasporte  de  tropas  cuando  van  en  fun- 
ciones del  servicio,  que  pagan  un  25  por  i 00  del,, 
importe  de  las  tarifas-  sea  una  subvención;  antes  por 
el  contrario,  creo  que  esa  es  una  carga  que  de  buena 
gana  renunciarían  á ella  las  Compañías  \ teniendo  la 
seguridad  de  que  las  tropas  hoy  no  han  de  hacer  uso 
de  otros  medios  de  locomoción. 

No  es  de  mi  incumbencia,  y por  eso  termino  aquí, 
tratar  el  asunto  que  ha  dado  lugar  á que  el  Sr.  Ba- 
selga hiciera  á mi  juicio  los  párrafos  más  brillantes 
de  su  discurso;  me  redero  á aquellos  en  que  8,  S.  se 
lamentaba  de  cómo  son  trasportados  tos  soldados  á la 
isla  de  Cuba,  de  cómo  vuelven,  de  que  no  se  les  haya 
satisfecho  los  abonarés  á los  licenciados  y á las  fami- 
lias de  los  muertos  en  aquella  Isla, 

Solamente  con  la  indicación  que  acabo  de  hacer, 
comprenderán  ios  Sres,  Diputados  que  no  son  asun- 
tos que  competan  á la  Comisión  encargada  de  defen- 
der el  proyecto  que  se  discute.  Sin  embargo,  me  pa- 
rece que  puedo  exponer  alguna  idea  propia  en  este 
particular,  porque  es  asunto  que  interesa  á los  defen- 
sores de  la  Patria,  por  los  cuales,  tanto  el  Sr.  Ba- 
selga como  yo,  y todos  los  Sres,  Diputados,  tienen  la 
ineludible  obligación  de  interesarse.  Es  verdad  que  la 
conducción  de  tropas  á Cuba  se  ha  hecho  á veces  en 
malas  condiciones,  no  porque  faltaran  éstas  á los  bar- 
cos, sino  porque  el  espacio  de  que  se  podía  disponer 
era  menor  del  necesario.  La  colpa  no  fué  de  la  Com- 
pañía, ni  del  servicio,  ni  del  contrato;  la  culpa  fné  de 
nuestras  desgracias  políticas,  que  nos  obligaron  á 
trasportar  en  un  brevísimo  plazo  muchas  más  tropas 
de  las  que  se  podía.  Las  necesidades  de  la  guerra  exi- 
gieron de  los  soldados  españoles,  no  solo  el  sacrificio 
de  ir  á aquellos  climas  mortíferos,  sino  de  ir  en  de- 
terminadas condiciones. 

En  cuanto  á las  condiciones  en  que  nuestros  sol- 
dados realizan  la  vuelta,  el  Sr.  Baselga  sabe  que  no  es 
culpa  tampoco  de  la  Empresa  ni  de  los  barcos:  las 
desgracias  que  ocurren  tienen  su  origen  en  la  mala 
organización  de  los  hospitales  en  Cuba,  y especial- 
mente de  los  líos pi tales  militares,  que  tienen  tan  po- 
cas condiciones  higiénicas,  que  á veces  los  mismos 
compañeros  de  S.  S.  se  determinaban  á embarcar  á 
los  soldados  aun  no  repuestos;  porque  creen  que  en 
los  barcos  están  mejor  que  en  los  hospitales.  Esta  es 
la  razón  de  que  hayan  ocurrido  sensibles  desgracias 
en  el  retorno  de  soldados  licenciados,  y esta  razón 
debe  tenerse  presente  para  que  el  Gobierno  procure 
remediarlo,  no  solo  estableciendo  en  Cuba  hospitales 
militares  de  condiciones  saludables,  sino  recomendan- 
do á la  sanidad  militar  que  procure  buscar  los  me- 
dios de  dar  ios  datos  necesarios  para  que  puedan 
crearse  esos  centros  de  salubridad  donde  el  soldado 
pueda  encontrar  su  curación.  Es  asunto  que  merece 
estudiarse,  y yo  uno  mí  ruego  al  de  8.  S.  para  que 
se  estudie;  y ya  que  8.  8,  hablaba  de  cómo  van  los 
soldados  á Cuba,  yo  creo,  y es  una  idea  que  hace 
tiempo  me  domina,  que  si  hemos  de  seguir  con  el 
actual  sistema  militar  en  Cuba,  es  preciso  estudiar 
y resolver  inmediatamente  la  cuestión  de  campamen- 
tos de  aclimatación,  estudio  que  el  Gobierno  creo 
tiene  hecho,  y que  yo  me  alegraría  mucho  que  se  rea- 
lizara prontamente. 

No  hay  para  qué  hablar  de  los  pagarés  que  están 


sin  satisfacer;  aquí  se  ha  hablado  mucho  de  esto; 
todos  los  Ministros  de  Ultramar  han  explicado  la  ra- 
zón de  la  sensible  tardanza  con  que  se  satisfacen, 
cuando  se  satisfacen,  esas  obligaciones  sacratísimas, 
como  que  son  deudas  originadas  por  servicios  pres* 
tados  á la  Patria. 

No  hay  indudablemente  servicio  tan  grande  y tan 
meritorio  como  el  de  que  se  trata:  el  honor  de  la  Na- 
ción española  está  comprometido  en  resolver  pronta- 
mente este  asunto,  y yo  una  buena  noticia  puedo  dar 
al  Sr,  Baselga,  y es  que  el  Gobierno  de  S.  M.,  al  que 
ciertamente  no  se  puede  atribuir  la  culpa  de  que  esos 
créditos  no  se  hayan  satisfecho,  está  estudiando  sin 
levantar  mano  el  asunto,  y espero  que  encontrad 
una  fórmula  por  medio  de  la  cual,  sin  más  trabas  ad- 
ministrativas ni  más  expedientes,  pueda  satisfacerse 
esa  sacratísima  deuda.  He  dicho. 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  BASELGA:  Doy  gracias  al  digno  señor  in- 
dividuo de  la  Comisión  por  las  benévolas  frases  que 
ha  tributado  á mi  modestísimo  trabajo;  yo,  á mi  vez, 
se  las  devuelvo  á S.  S,,  sintiendo  al  propio  tiempo  por 
la  Cámara  y por  mí  el  tener  que  fatigar  vuestra  aten- 
ción con  las  rectificaciones  que  me  veo  obligado  á 
hacer. 

Refiérese  el  Sr.  Rodrigañez  en  su  contestación  á 
un  recurso  contencioso  que  la  Compañía  sostiene  con 
el  Estado  por  el  pago  de  los  derechos  de  navegación 
y puerto;  pero  sin  tener  presente  que  hice  mérito  de 
él  para  demostrar  cómo  las  Compañías  se  defienden 
cuando  se  les  exige  el  cumplimiento  de  sus  obliga' 
clones.  Y á propósito  de  esto,  debo  decir  á 8.  S.  que 
no  he  leído  nada  que  no  estuviera  en  el  expediente, 
puesto  que  lo  que  leí  fué  un  informe  de  un  dignísimo 
funcionario,  el  Sr.  Loren,  cuyos  conceptos  son  bastan- 
te luminosos.  Y no  hablemos  más  de  este  particular, 
que  no  merece  la  pena. 

Dice  el  Sr.  Rodrigañez  que  la  minoría  republicana 
tenía  prejuzgada  la  cuestión  cuando  se  trajo  al  Con- 
greso el  proyecto  que  se  discute.  Yo  puedo  asegurar 
á 8.  8.  que  si  el  estado  de  la  Península  hubiera  sido 
más  lisonjero,  y los  tesoros  de  Cuba,  Puerto-Rico  y 
Filipinas  lo  hubieran  permitido,  nosotros  habríamos 
acogido  con  verdadero  júbilo  cualquier  proyecto  que 
inspirándose  en  principios  de  equidad  y de  prudencia, 
hubiese  tendido  á desarrollar  las  comunicaciones  con 
nuestras  provincias  de  Ultramar.  No  teníamos,  pues, 
prejuzgada  la  cuestión,  veníamos  á estudiarla,  la  he- 
mos estudiado,  hemos  asistido  al  debate  y no  habéis 
tenido  la  fortuna  de  destruir  nuestras  convicciones. 
Al  contrario,  vuestra  defensa  del  proyecto  nos  per- 
suade de  que  es  funestísimo  lo  que  vosotros  juzgáis 
beneficioso:  el  país  dirá  quién  lleva  la  razón. 

Ha  dicho  el  Sr.  Rodrigañez,  refiriéndose  á la  de- 
claración que  hice  al  comenzar  mi  discurso,  una  cosa 
que  me  importa  mucho  aclarar.  Decía  yo  que  si  algo 
salla  de  mis  labios  que  no  mereciese  el  asentimiento 
de  los  amigos  que  se  sientan  á mi  lado,  no  pretendía 
hacer  á nadie  solidario  de  mis  palabras,  que  yo  solo 
me  declaraba  responsable;  lo  cual  no  supone  que  haya 
divergencia  entre  nosotros,  en  ésta  ni  en  ninguna  otra 
cuestión,  sino  que  revela  los  naturales  temores  que 
acompañan  al  que  no  teniendo  bastante  dominio  so- 
bre su  palabra,  preve  que  ésta  no  obedezca  fielmente 
á su  pensamiento. 

Ya  tiene  explicado  el  Sr.  Rodrigañez  por  qué  hice 
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aquella  declaración,  y me  parece  que  $,  S.  debe  que- 
dar satisfecho,  á no  ser  que  se  olvide  del  tejado  de 
vidrio  de  su  casa,  á través  del  cual  fácil  es  ver  signi- 
ficativas abstenciones  de  personalidades  distinguidas, 
votos  arrancados  por  la  disciplina,  y silenciosas,  pero 
elocuentes  protestas.  Y aun  á mayor  abundamiento 
podría  decir  á S.  S.  que  cuando  en  la  Comisión  de 
presupuestos  se  trató  del  crédito  suplementario,  par- 
ticipaban de  nii  opinión  traducida  después  á mi  voto 
particular  hasta  13  ó 14  individuos  de  aquella,  que 
solo  por  espíritu  de  disciplina  se  sometieron  al  acuer- 
do de  la  mayoría. 

Decía  el  Sr_  Rodrigañez  que  habia  yo  hablado  de 
quiebras,  y de  organismos  superiores  que  embaraza- 
ban la  marcha  de  la  administración,  y el  Sr.  Rodrí- 
ganos: planteaba  este  dilema.  Si  se  trata  de  una  Com- 
pañía quebrada,  ¿cómo  puede  comprender  el  señor 
Baselga  que  puede  embarazar  ni  en  poco  ni  en  mu- 
cho á la  Administración  pública?  Y si  se  trata  de  una 
Compañía  poderosa,  ¿cómo  comprende  el  Sr.  Raselga 
que  pueda  ser  una  Compañía  quebrada?  Pues,  Sr.  Ro- 
drigaaez,  no  hay  más  que  ver  el  activo  y el  pasivo  de 
la  Compañía,  y á pesar  de  que  las  obligaciones  alcan- 
zan una  cotización  de  noventa  y tantos  por  ciento, 
pregunte  S'  S.  qué  valor  alcanzan  las  acciones.  Y las 
obligaciones  alcanzan  ese  valor  por  la  esperanza  de 
que  este  proyecto  sea  ley,  por  donde  resulta  que  lo 
que  se  cotiza  es  la  concesión  que  vais  á otorgar,  fe- 
nómeno este  que,  si  bien  se  examina,  á nadie  puede 
sorprender,  toda  vez  que  el  capital  más  efectivo  y 
sustancioso  de  la  Compañía  Trasatlántica  es  el  con- 
trato que  nos  ocupa. 

Ha  hablado  8.  S.  de  la  necesidad  de  que  la  Com- 
pañía sea  única;  y á propósito  dé  esto  me  remitía  por 
vía  de  contestación  á lo  que  S.  S.  dijo  al  Sr.  Navarro 
Reverter.  Pues  bien;  yo  puedo  dar  por  contestación 
á S.  S.  lo  que  dijo  el  Sr.  Navarro  Reverter,  y así  abre- 
viamos mucho. 

La  Comisión  nos  ha  tráido  un  servicio  completo 
para  los  correos  de  Cuba,  Filipinas  y Puerto -Rico,  y 
combinaciones  con  otras  líneas  y prolongaciones  y nue- 
vos servicios,  que  cuestan  al  Estado  una  subvención 
crecidísima,  y decia  el  Sr.  Rodrigañez;  hemos  conse- 
guido de  la  Compañía  el  máximum,  no  se  puede  con- 
seguir más.  Se  olvidaba  entonces  S.  S.  de  que  toda- 
vía se  ha  conseguido  más,  según  nos  dijo  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros.  En  un  negocio  en  el 
cual  importa  la  subvención  170  millones  de  pesetas 
en  veinte  años,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y los  Diputados  gallegos  que  amenazaban  el 
éxito  de  la  ley  por  su  número  y calidad,  alcanzan  lo 
que  la  Comisión  no  alcanzó:  una  cuarta  expedición  á 
Cuba  sin  subvenciones.  ¿Y  sabéis  lo  qoe  importa  una 
cuarta  expedición  mensual  á Cuba?  Pues  sí  no  estoy 
equivocado,  importa  L2ÜO.GOG  pesetas  al  año,  repre- 
sentando en  los  veinte  años  casi  la  cuarta  parte  de  la 
subvención.  Yea,  pues,  el  Sr.  Rodrigañez  cómo  una 
de  las  partes  contratantes,  así  considero  á la  Comi- 
sión en  este  particular  de  mi  razonamiento,  no  sacó 
todo  el  partido  que  podía  sacarse  y que  otros  sacaron. 

Que  la  marina  mercante  se  desarrolla  con  el  mo- 
nopolio de  las  grandes  Compañías.  ¿A  qué  vamos  á 
entrar  de  nuevo  en  esta  cuestión?  Ya  se  ha  dicho  bas- 
tante respecto  de  ella.  Esa  es  una  opinión  de  S.  S., 
que  ya  ha  sido  contestada  antes  de  ahora.  Su  señoría 
está  satisfecho  de  ella,  y yo  no  voy  á contradecirla:  el 
tiempo  y el  país  la  juzgarán. 


Pero  S.  S.,  extremando  los  argumentos,  me  ha 
atribuido  cosas  que  yo  no  he  dicho  respecto  de  los 
ferro-carriles.  Decia  S.  S.,  y el  error  no  debe  ser  por 
causa  de  S.  S.  sino  por  mi  falta  de  medios  para  expli- 
carme, decía  S.  S.  que  en  ios  ferro -Car riles-  existe  el 
sistema  de  subvenciones  y la  obligación  de  prestar 
ciertos  servicios  oficiales  económicamente  ó á precios 
reducidos,  siendo  esto  para  las  Compañías  una  carga 
pesada. 

Señor  Rodrigañez,  cuando  un  tren  va  Heno  de  via- 
jeros, la  carga  será  para  la  locomotora,  pero  el  bene- 
ficio es  para  la  Empresa,  aunque  aplique  tarifas  ex- 
cepcíonálménte  baratas,  y prueba  de  ello  son  los 
llamados  trenes  de  recreo,  que  tan  pintorescamente 
describía  el  Sr.  Lavíña. 

Guando  yo  censuraba  el  art.  20  del  contrato,  claro 
es  que  me  refería  á esa  preferencia  que  se  da  á la 
Empresa  en  términos  tan  absolutos  que  ninguna  aten- 
ción se  considera  preferente,  ni  los  servicios  de  gue- 
rra. ni  los  dé  policía,  ni  los  de  seguridad  pública,  ni 
los  de  sanidad.  Todo  está  subordinado  á la  Compañía; 
basta  que  ella  se  presente  para  que  se  suspendan  por 
completo  todos  los  servicios.  Eso  es  lo  que  dice  el 
art.  20,  y para  que  no  quede  en  duda,  se  le  voy  áleer 
á S.  S. 

«ArL  20.  Los  vapores  que  el  contratista  tenga  de- 
signados  á este  servicio  serán  preferidos  para  su  des- 
pacho en  las  visitas  de  Sanidad  y puerto  y en  las  ofi- 
cinas del  Estado,  debiendo  ser  atendidos  sus  capitanes 
en  el  momento  en  que  se  presenten,  suspendiéndose 
cualquier  otro  asunto,  si  fuese  necesario,  hasta  que 
quede  despachado  el  correo.» 

Además  de  la  generalidad  del  precepto  y acaso 
por  ella  misma,  se  presta  al  abuso,  y este  es  otro  de 
los  motivos  de  censura  que  el  artículo  me  ofrece. 

Se  ha  hablado  mucho  de  lo  que  dispone  el  art.  24 
sobre  los  servicios  de  Fernando  Póo  y de  Marruecos, 
y se  ha  dicho  que  no  estando  todavía  muy  estudiado 
este  asunto,  el  Gobierno  y la  Empresa,  á los  dos  años 
de  establecer  el  servicio,  podrán  suspenderlo  ó conti- 
nuarlo, y sacarlo  á subasta  ó á concurso.  Pues  yo  en- 
tiendo que  si  á la  Compañía  le  conviene,  después  de 
los  dos  años,  hará  que  la  subvención  aumente,  ó se- 
guirá con  la  misma;  pero  que  de  todos  modos  conti- 
nuará prestando  el  servicio. 

Contestando  el  Sr.  Rodrigañez  á lo  que  yo  breve- 
mente dije  sobre  el  art.  22,  que  prevé  el  caso  de  la 
pérdida  de  algún  barco,  obligando  á la  Empresa  á 
sustituirle  con  otro  que  retiña  las  mejores  condicio- 
nes, ha  dicho:  después  de  la  desgracia  de  la  Compa- 
ñía, ¿cómo  quiere  el  Sr.  Baselga  imponerle  un  sacri- 
ficio, obligándole  á adquirir  un  barco  mejor  que  los 
demás?  Para  hacer  está  pregunta  el  Sr.  Rodrigañez, 
necesita  olvidar  que  sí  hay  en  esto  desgracia,  que  no 
lo  dudo,  no  es  muy  grande;  porque  teniendo  la  Com- 
pañía asegurado  el  barco,  cobrarla  el  seguro,  y sin 
mayor  desembolso,  acaso  con  ventaja,  le  sería  fácil 
adquirir  otro  buque  de  superiores  condiciones. 

No  digo  nada  respecto  de  los  maquinistas,  porque 
la  cosa,  después  de  lo  que  se  ha  dicho,  no  tiene  im- 
portancia. 

Dice  el  Sr.  Rodrigañez  que  la  amortización  de  los 
barcos  consignada  en  el  art.  7.°  tardaría  en  verificarse, 
porque  muchos  de  ellos  son  modernos.  Yo  siento  no 
traer  aquí  la  nota  de  las  edades  de  los  barcos,  para  que 
se  viera,  aunque  ya  lo  hizo  constar  el  Sr.  Navarro  Re- 
verter, que  los  hay  abuelos,  y abuelos  achacosos;  pero 
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no  necesito  este  dato*  porque,  según  el  parecer  de  per- 
sonas competentes,  la  vida  de  los  barcos,  en  las  con- 
dieiones  que  tienen  los  déla  Compañía  Trasatlántica, 
no  es  de  veinte  años,  como  lia  asegurado  S.  8.,  sino 
de  diez,  y aun  me  parece  mucho  para  barcos  que  no 
tienen  compartimientos  estancos,  ni  casco  de  acero, 
ni  doble  fondo,  ni  muchas  de  las  condiciones  que  exi- 
gen los  progresos  de  la  construcción  naval. 

No  he  pretendido  hacer  un  cargo  al  Sr.  Suarcz  Vi- 
gil  por  el  cumplimiento  de  sus  deberes  en  el  despacho 
de  la  Subsecretaría  de  Ultramar;  bastábame  saber 
que  aquel  digno  funcionario  había  fallecido  para  que 
me  vedase  toda  censura  el  respeto  á su  memoria.  Re- 
feria un  hecho  por  desgracia  frecuente  en  nuestras 
oficinas:  el  del  extravío  de  documentos. 

De  la  contratación  por  concurso  se  ha  hablado  ya 
tanto,  se  han  expuesto  tantas  razones,  que  no  me  atre- 
vo á insistir;  pero  toda  vez  que  se  ha  invocado  en  dis^ 
tintas  ocasiones  por  la  Comisión  la  autoridad  del  Con- 
sejo de  Estado,  yo  la  invoco  también  para  decir  que 
ese  alto  Cuerpo  opinó  que  el  concurso  para  esta  clase 
de  servicios  era  muchísimo  mejor  que  la  contratación 
directa. 

Respecto  á la  subvención  de!  pasage  (yo  considero 
esto  como  subvención  indirecta),  diré  á S.  8.  y á la 
Comisión  en  quedan  dignamente  figura,  que  si  lo  juz- 
gan como  carga  ó gravámen  para  la  Empresa,  borren 
el  artículo  en  que  se  impone,  y digan  en  su  lugar  que 
el  pasage  oficial  podrá  contratarlo  el  Gobierno  en  las 
condiciones  que  estime  ventajosas  ó aceptables,  con 
cualquier  Compañía,  y verá  S.  S.  cómo  la  Trasatlán- 
tica no  pasa  por  eso.  Porque,  como  dije  antes,  las  ¡ 
Empresas  de  trasportes  no  suman  tanto  sus  benefi- 
cios por  el  precio  elevado  de  las  tarifas  como  por  la 
abundancia  de  mercancías  y pasajeros;  así  es  que  les 
importa  poco  deducir  el  50  ó el  60  por  100  siempre 
que  se  Ies  asegure  carga  abundante  y constante,  que 
por  otro  lado,  suele  estar,  por  ley  de  la  vida  económi- 
ca, en  relación  directa  con  la  baratura  de  los  fletes. 

No  quiero  hablar  más  del  trasporte  de  los  solda- 
dos y de  las  condiciones  de  nuestros  hospitales;  sin 
embargo,  no  puedo  dispensarme,  perteneciendo  á un 
Cuerpo  al  cual  parece  que  S.  8.  dirige  algún  cargo, 
de  decir  al  Sr.  Rodrigañez  que,  efectivamente,  los 
hospitales  de  Cuba  y de  Puerto  Rico,  io  mismo  que 
los  de  la  Península,  dejan  muchísimo  que  desear,  y 
en  Madrid  tiene  8.  3.  el  primer  hospital  militar  dé  la 
Nación  amenazando  inminente  ruina.  Este  es  otro  de 
los  motivos  que  yo  tenía  y tengo  para  afirmar  que 
mientras  no  atendamos  á estos  servicios  y no  tenga- 
mos medios,  porque  somos  pobres,  de  atender  cum- 
plidamente á necesidades  tan  imperiosas,  como  que 
son  de  humanidad,  no  podemos  permitirnos  los  lujos 
de  estas  subvenciones. 

Para  concluir,  ha  dicho  una  cosa  el  Sr.  Rodriga- 
ñez, que  me  ha  sorprendido  en  labios  de  persona  tan 
autorizada  como  8.  S.,  y es,  que  los  republicanos  y 
los  clericales  han  hablado,  cuando  se  discutían  las 
cuestiones  de  ferro-carriles,  de  los  grandes  males  que 
podrian  venir  á otros  medios  de  locomoción  más  mo- 
destos con  el  desarrollo  de  esos  servicios.  No,  señor 
Rodrigañez;  ni  los  clericales,  ni  los  republicanos,  ni 
los  monárquicos  han  temido  nunca  el  progreso;  esto 
habrán  podido  temerlo  las  gentes  groseras,  que  creen 
que  el  progreso  es  un  peligro  y poco  ménos  que  pe- 
cado mortal.  Pero  después  de  todo,  estas  son  vulga- 
ridades de  las  cuales  el  Sr.  Rodrigañez  no  debe  ha-  ' 


cerse  eco  para  aplicárselas  á ningún  partido,  que  nin- 
guno liav  en  España  capaz  de  caer  en  los  abismos  del 
absurdo  y del  ridículo,  predicando  cosas  ridiculas  y 
absurdas. 

El  Sr.  RODSIUANÍEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  reo- 
tifi  car. 

El  Sr.  ROBRIG-AÑEZ:  Para  rectificar  en  el  sen- 
tido estricto  de  la  palabra. 

Yo  no  he  dirigido  cargo  alguno  al  Cuerpo  de  sa- 
nidad, ni  de  aquí,  ni  de  allá.  He  explicado,  por  las  nu- 
las condiciones  de  los  hospitales  militares  ele  Cuba, 
el  por  qué  los  médicos  compañeros  de  8.  S.  se  apre- 
suran á dar  de  alta  á los  soldados  que  en  ellos  con- 
valecen, diciendo  que  entre  la  necesidad  de  tenerlos 
en  sitios  malsanos  ó enviarlos  á acabar  de  curar  á la 
Penínstilaj  prefieren  esto  último.  Y además,  para 
tranquilidad  del  Sr.  Baselga,  le  diré  que  según  la 
Opinión  de  cuantas  personas  he  consultado  sobre  esta 
materia,  todas  ellas  han  dado  la  razón  al  Cuerpo  de 
sanidad  militar. 

El  cargo  que  había  yo  dirigido,  ó mejor  dicho,  el 
paralelo  que  establecí  entre  vuestra  campaña  y la 
que  yo  llamé  campaña  de  los  clericales,  era  exactí- 
simo. Vosotros  combatís  este  contrato  porque  un  gran 
servicio  va  á anular  los  pequeños  servicios  de  la  ma- 
rina mercante;  y yo  decía:  los  clericales  combatían 
los  ferro-carriles  porque  iban  á anular  los  pequeños 
medios  de  trasporte.  ¿Es  que  no  fueron  los  clericales 
los  que  combatieron  esto?  ¿Es  que  fueron  otras  per- 
sonas menos  cultas?  Lo  mismo  me  da;  el  hecho  es  que 
el  argumento  se  hizo,  y que  ahora  se  hace  un  argu- 
mento igual;  y no  insisto  en  atribuirlo  á los  clerica- 
les entonces,  ni  a los  republicanos  ahora. 

Amortización  de  los  barcos.  Señor  Baselga,  si  se 
destina  el  5 por  IDO  de  sn  valor  para  amortizar  un 
barco,  para  llegara!  100,  que  es  el  valor  del  barco  que 
se  amortiza,  se  necesitan  veinte  años;  porque  si  no 
falla  la  aritmética,  5 por  20  son  100,  que  es  precisa- 
mente el  valor  del  barco  que  se  amortiza. 

Es  una  afirmación  bastante  gratuita  y demasiado 
aventurada  la  que  ha  hecho  el  Sr,  Baselga,  de  que  la 
Gompañía  Trasatlántica  seguirá  con  los  servicios  de 
África.  Nosotros  no  adelantamos  ni  que  seguirá  ni 
quemo  seguirá;  pero  se  os  ha  dicho  lo  bastante  para 
que,  si  vosotros  hubiérais  oido  nuestras  palabras  con 
más  atención  y menos  injusticia,  hubiérais  compren- 
dido que  el  Gobierno  y la  Gomision  tienen  la  vísta  fija 
en  que  haya  dos  grandes  Compañías,  si  es  posible; 
que  haya  dos  grandes  Compañías  que  puedan  com- 
petir con  las  Compañías  extranjeras.  Nuestro  ob- 
jetivo ha  sido  éste:  que  las  Compañías  que  se  encar- 
guen de  la  navegación  española  tengan  bastante 
fuerza  para  luchar,  y luchar  con  ventaja,  con  las 
Compañías  extranjeras.  Si  délos  servicios  que  esta- 
blecemos, tanto  á las  Antillas,  como  á Filipinas,  como 
á Africa,  como  al  Rio  de  la  Plata,  pudieran  resultar 
dos  Empresas  bastante  poderosas  para  luchar  con  las 
que  en  otras  partes  de  la  Europa  hacen  otros  servi- 
cios análogos,  nosotros  nos  daríamos  por  muy  satis- 
fechos; y ese  es  nuestro  deseo,  no  que  haya  una  sola 
Compañía.  Lo  que  queremos  es  que  las  Compañías 
que  hagan  los  servicios  españoles  sean  has  tan  te 
fuertes  para  competir  con  las  extranjeras;  y nada  más 
sobre  este  punto. 

De  Tocio  lo  demás  desque  el  Sr.  Baselga  se  ha  ocu- 
pado, como  realmente  á mí  no  me  ha  atribuido  nin- 
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crUiiaidea  que  no  haya  emitido,  yS.  S.  las  ha  contesta  - 
do,  no  creo  que  dehemos  entablar  una  nueva  polémica, 
33 1 gr.  Baselga  ha  interpretado  exactamente  mis  pala- 
bras; en  el  Diario  de  las  Sesiones  constarán  las  de  S. 
y las  mias;  no  hablemos  más,  y dejemos  que  los  se- 
ñores Diputados  juzguen  ahora,  y mañana  el  país. 

El  3i\  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  BASELGA:  Me  olvidé  en  la  rectificación 
anterior  de  una  cosa  que  considero  importante,  y ala 
cual  se  refirió  S.  S.,  que  es  la  exposición  que  presenté 
al  comenzar  mi  discurso  y que  el  Sr.  Presidente  ha 
tenido  la  bondad  de  acordar  que  se  imprima  en  el 
Diario  ele  las  Sesiones , 

Decía  S.  S.  que  le  extrañaba  que  habiendo  aquí 
Diputados  ilustres  de  la  isla  de  Cuba,  hubiera  sido  yo 
el  encargado  de  presentar  la  exposición.  La  explica- 
ción, sin  embargo,  es  llana;  los  firmantes,  que  son  co- 
merciantes, navieros,  industriales  y hacendados  de 
aquellas  provincias,  todas  personas  muy  respetables 
y en  gran  número  (tiene  cinco  hojas  llenas  de  nom- 
bres), quisieron  que  la  presentara  el  Sr,  Marqués  de 
Muros  en  el  Senado;  pero  discutiéndose  aquí  antes  el 
proyecto,  se  pensó  en  la  oportunidad  de  presentarla 
al  Congreso;  y como  los  dignos  Diputados  de  Cuba 
pertenecen  á distintas  escuelas,  se  pensó  también  en 
que  no  era  conveniente  dar , aunque  solo  fuera  para 
el  simple  efecto  de  la  presentación,  la  preferencia  á 
uno  sobre  los  demás,  y se  me  entregó  á mí,  como  per- 
sona neutral,  ajena  á la  diputación  cubana. 

Vea,  pues,  8*  S|  cómo  habiendo  aquí  representan- 
tes ilustres  de  aquellas  provincias,  no  tiene  nada  de 
particular  que  sea  yo  quien  haya  presentado  esa  ex- 
posición. 

Respecto  á las  firmas  y á su  calidad,  aquí  están, 
y el  Sr.  Rodrigañez  puede  verlas.  De  todos  modos,  su 
señoría  la  verá  impresa,  porque  así  se  ha  servido 
acordarlo  el  Sr.  Presidente, 

El  Sr.  RODRIGASEN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  RODRIGANEN;  Realmente  para  decir  al 
Sr.  Presidente  que  no  tiene  necesidad  de  mandar  im- 
primir esa  exposición,  porque  está  impresa  en  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones;  pues  si  es  la  misma  que  el  señor 
Marqués  de  Muros  presentó  en  el  Senado,  se  impri- 
mió hace  tiempo  para  conocimiento  de  los  Sres.  Se- 
nadores, Diputados  y del  país  entero. 

Sin  embargo,  si  el  Sr.  Balsega  quiere  aumentar 
su  discurso  con  el  apéndice  de  la  exposición,  nada 
tengo  que  decir.  ¡El  Sr*  Baselga:  No  quiero  más  que 
lo  que  se  ha  acordado.) 

El  Sr,  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  LABRA:  Señores  Diputados,  seguramente 
que  nadie  esperará  que  á estas  alturas  yo  pronuncie 
un  discurso.  Me  levanto  en  cumplimiento  de  un  de- 
ber v en  nombre  de  la  minoría  autonomista  que  ocupa 
estos  bancos,  para  recoger,  en  las  ménos  palabras  po- 
sibles, con  toda  la  brevedad  propia  del  caso,  las  rei- 
teradas alusiones  de  que  hemos  sido  objeto  en  el  curso 
de  este  largo  é interesante  debate,  y al  mismo  tiempo 
para  explicar  por  qué  no  hemos  tomado  parte  en  la 
discusión  y por  qué  vamos  á votar  en  contra  de  este 
proyecto  de  ley. 

La  cuestión  de  las  relaciones  postales  de  las  pro- 
vincias trasatlánticas  con  la  Metrópoli,  ha  sido  por 
mucho  tiempo,  hasta  hace  muy  poco,  materia  propia 


y exclusiva  de  los  presupuestos  de  Ultramar;  y con- 
siderado el  gasto  que  producían  como  una  carga  esen- 
cialmente colonial  sobre  él,  se  ha  discutido  constan- 
temente, así  en  Cuba  y Puerto-Rico  como  en  el  seno 
del  Parlamento  español,  solo  por  los  directamente  in- 
teresados en  el  asunto. 

Habla  ya  opiniones  formadas  sobre  la  naturaleza 
del  servicio,  sobre  la  conveniencia  de  continuarlo,  so- 
bre la  necesidad  de  modificarlo,  y últimamente  sobre 
las  deficiencias  positivas  que  en  él  se  advertían  acer- 
ca de  la  conveniencia  de  darle  nueva  forma,  y quizá 
de  suprimirlo  completamente,  dado  el  estado  econó- 
mico y los  medios  y recursos  mercantiles  y maríti- 
mos que  hoy  tienen  nuestras  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico.  Sobre  esta  materia  bien  puede  decirse  que  había 
opinión  formada.  De  una  parte  estaban  los  que  soste- 
nían La  reforma  en  el  sentido  de  la  mayor  rapidez  y 
del  mejor  servicio  de  la  Trasatlántica,  y de  otra,  los 
que  creían  que  había  llegado  la  hora  de  suprimir  este 
servicio,  porque  los  medios  naturales  de  aquellos  paí- 
ses eran  bastantes  para  verificarle.  En  este  sentido 
puede  afirmarse  que  no ' solo  tenian  formado  juicio 
nuestros  amigos  y nuestros  periódicos  en  Cuba,  sino 
otras  muchas  personas  de  opiniones  muy  distintas  á 
las  nuestras;  y buena  prueba  de  ello  la  exposición  pre- 
sentada por  el  Sr.  Baselga,  que  viene  autorizada  por  fir- 
mas respetabilísimas  del  comercio  de  la  Habana, 

Pero  desde  el  momento  en  que  se  ha  presentado 
la  cuestión  al  Parlamento,  no  ya  como  un  asunto  par- 
ticular, al  cual  los  Sres.  Diputados  puedan  ó no  pres- 
tar atención  según  que  sientan  ó no  el  estímulo  de 
un  especial  interés,  sino  como  una  cuestión  general 
que  solícita  la  atención  de  todos  ios  Sres,  Diputados, 
por  tratarse  de  una  carga  nacional,  nosotros  hemos 
debido  proceder  con  cautela  y dentro  de  ciertas  con- 
diciones de.  tacto  político.  Por  eso  hemos  empezado 
por  dejar  la  iniciativa  de  las  críticas  y censuras  que 
aquí  se  han  escuchado  á aquellos  Sres,  Diputados  que 
por  su  posición,  por  sus  antecedentes  y por  su  re- 
presentación podían  dar  á estos  debates  el  carácter  y 
el  tono  propios  de  una  discusión  de  interés  general, 
de  suerte  que  las  razones  y argumentos  que  alega- 
sen influyeran  en  el  ánimo  de  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados sin  que  nadte  pudiera  ver  en  sus  críticas  y 
censuras,  respecto  de  este  proyecto,  nada  que  parecie- 
se inspirado  por  un  particularismo  local,  que  muchas 
veces  viene  á convertirse  en  un  argumento  en  contra 
de  las  mejores  aspiraciones.  Por  esta  razón  la  minoría 
autonomista  ha  permanecido  en  silencio  oyendo  res- 
petuosamente á todos  ios  Sres.  Diputados  que  han 
hablado  en  pró  ó en  contra;  y en  verdad  que  lo  que 
ha  sucedido  ha  superado  completamente  todo  lo  que 
nosotros  podíamos  esperar. 

Todos  habéis  visto  con  qué  detención,  con  qué 
riqueza  de  conocimientos  y de  detalles  se  ha  discuti- 
do de  una  y otra  parte  este  asunto,  quedando  paten- 
tizado que  la  carga  que  el  contrato  con  la  Trasatlán- 
tica supone  es  una  carga  enorme,  que  el  país  tiene 
que  responder  con  un  sacrificio  extraordinario,  y que 
esto  lo  reconoce  el  Parlamento  ó un  grupo  considera- 
ble de  Diputados  completamente  extraños  á los  que 
se  sientan  en  estos  bancos,  y que  por  su  rpresenta- 
cíon  particular  pudieran  tener  un  interés  especial  en 
este  asunto.  De  suerte  que  la  primera  vez  que  se  ha 
discutido  la  Trasatlántica  como  una  carga  general, 
han  quedado  satisfechas  todas’  nuestras  aspiraciones 
v justificadas  todas  las  críticas  que  sobre  éste  asunto 
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pudiéramos  hacer;  y hasta  para  mayor  complacencia 
por  nuestra  parto,  no  ha  revestido  el  debate  caráe- 
ter  alguno  político.  Cada  uno  de  los  Sres,  Diputados 
que  han  intervenido  en  él  ha  tomado  un  punto  de 
vísta,  ya  el  legal,  ya  el  económico,  ya  el  de  las  reía- 
c ion  es  del  contrato  con  la  marina  mercan  te  española 
y con  la  situación  mercantil  de  nuestra  Patria;  pero 
todos  han  excluido  el  punto  de  vista  político.  Tanto 
mejor  |)ara  nuestra  empresa,  porque  ai  fin  y al  cabo 
se  ha  visto  que  se  trata  de  una  carga  discutible, 

Pero  por  lo  mismo  que  no  se  ha  hablado  de  polí- 
tica (y  yo  no  he  de  entrar  en  ese  terreno),  me  ha  de 
ser  lícito  lamentarme  de  la  costumbre  que  se  ya  in- 
troduciendo de  cinco  á seis  años  á esta  parte  en  el 
juego  de  nuestros  partidos  y de  las  situaciones,  á sa- 
ber: que  los  Gobiernos  acepten  compromisos,  provo- 
quen tempestades , arrostren  las  graves  dificultades 
de  da  opinión^  pública  y de  las  votaciones  en  el  Par- 
lamento por  cuestiones  que  no  son  de  aquellas  que 
en  el  orden  de  la  política  determinen  la  caida  ó la 
entrada  de  un  Ministerio,  Así  sucedió  al  partido  con- 
servador en  la  última  temporada  de  su  administra- 
ción; ahora  sucede  lo  propio  al  partido  liberal,  cuyo 
candor  aceptando  este  proyecto  lamento  grandemen- 
te, deseándole  que  no  lo  pague  muy  caro  en  la  série 
sucesiva  de  Jas  evoluciones  de  la  política  española. 

De  otro  lado,  me  parece  que  ni  la  Comisión  ni  los 
oradores  que  han  combatido  el  proyecto  han  negado 
que  La  subvención  es  considerable;  los  unos  lo  han  jus- 
tificado, los  otros  lo  han  combatido;  pero  el  hecho  de 
que  se  trata  de  una  subvención  considerable,  de  una 
carga  verdaderamente  pesada  ha  sido  reconocido  por 
todos;  y á mí  me  importa  decir  que  esta  carga  tan 
grande  para  un  servicio  de  cierta  naturaleza,  cuyo 
peso  han  de  llevar  por  mitad  el  Tesoro  de  la  Metró- 
poli y el  Tesoro  de  las  colonias,  hoy  agonizantes,  e ate- 
nuadas, que  están  buscando  remedio  á su  situación 
económica,  se  contrae,  contrariando  la  práctica  cons- 
tante de  todos  los  países  colonizadores,. en  ninguno  de 
los  cuáles  se  hace  pesar  sobre  las  colonias  este  géne- 
ro de  servicios.  Y no  he  de  entrar  en  el  fondo  del 
asunto.  Pero  nosotros,  que  hubiéramos  votado  siem- 
pre en  contra  de  este  proyecto,  con  mayor  razón  he- 
mos de  votar  abora,  después  de  los  discursos  que  se 
han  pronunciado  aquí.  Yo,  que  he  asistido  á este  de- 
bate con  una  imparcialidad  relativa,  y por  lo  mismo 
que  no  he  tomado  parte  en  él,  no  be  corrido  el  peli- 
gro de  que  influyesen  en  mis  juicios  las  sugestiones 
del  amor  propio,  he  podido  apreciar  mejor  ciertas 
afirmaciones. 

Entiéndase  hien:  que  desde  el  primer  momento 
he  creído,  como  el  digno  presidente  de  ia  Comisión, 
que  en  este  asunto  de  la  Trasatlántica  habia  algo  más 
que  el  carácter  puramente  mercantil  del  servicio  que 
se  encomienda  á esa  Compañía;  que  además  del  ca- 
rácter económico  habia  otro  más  elevado  que  impor- 
taba á nuestras  relaciones  internacionales;  y por  otra 
parte  debo  declarar  que  no  ha  sido  en  mí  materia  de 
debate  y asunto  de  séria  meditación  la  cuantía  del  sa- 
crificio, por  grande  que  el  sac ríñelo  sea,  porque  en 
estos  asuntos  en  que  se  solicita  la  cooperación  de 
Compañías  mercantiles,  como  las  Sociedades  mercan- 
tiles no  se  constituyen  para  hacer  obras  de  benefi- 
cencia, hay  que  pagar  sus  servicios,  y cuando  esos 
servicios  son  importantes,  el  pago  tiene  que  ser  tam- 
bién importante.  De  snefcte,  que  ni  las  ganancias  de 
la  Compañías,  ni  la  mayor  ó menor  importancia  del 


capital  afecto  á estas  responsabilidades  han  sido  obs- 
táculo para  que  yo  haya  seguido  con  cierta  atención 
y con  cierta  imparcialidad  el  debate  que  sobre  otros 
puntos  se  ha  promovido.  En  cambio  lo  que  me  parece 
que  no  podrá  negarse,  porque  han  resultado  de  una 
evidencia  absolutamente  indiscutible  á pesar  de  loa 
esfuerzos  extraordinarios  hechos  por  la  Comisión  y 
por  el  mismo  Ministerio  cuando  ha  tomado  parte  en 
la  discusión,  han  sido  tres  puntos  que  explican  per- 
fectamente nuestro  voto  en  contra  del  proyecto. 

EL  primer  punto  es  el  relativo  al  concurso.  No 
voy  á razonar  acerca  de  esto,  porque  después  de  lo 
dicho  por  los  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra,  sería  inútil  cnanto  yo  añadiera;  pero  yo  he 
oido  afirmar  á la  Comisión  que,  á su  parecer,  no  hay 
en  España  más  que  una  potencia  naval,  no  hay  más 
que  una  Empresa  que  reúna  condiciones  suñcientes 
para  que  el  Gobierno  se  entienda  con  ella,  á fio  de 
establecer  este  servicio  con  un  carácter  positivo  y 
permanente;  y en  cambio  de  esta  afirmación,  que  res- 
peto  por  el  mero  hecho  de  salir  de  labios  tan  autori- 
zados como  los  que  la  han  hecho,  he  escuchado  otras 
observaciones,  por  las  que  he  podido  apreciar  que  exis- 
ten casas  navieras  con  medios  suficientes  para  adqui- 
rir barcos  en  el  extranjero,  siendo  notorio  que  hay  en 
los  arsenales  ingleses  muchísimos  barcos  que  están 
esperando  quien  quiera  comprarlos;  y viendo  las  ra- 
zones en  que  se  fundaban  unos  y otros,  yo,  que  con- 
templaba las  cosas  desde  fuera,  al  propio  tiempo  que 
daba  perfecto  asenso  á las  afirmaciones  de  la  Comi- 
sión, no  podía  negarlo  á las  que  hacían  otros  señores 
Diputados,  apoyándose  en  datos  autorizados;  de  suer- 
te,  que  al  ver  que  se  afirma  que  no  hay  más  que  una 
Empresa  posible,  mientras  otros  aseguran  que  puede 
haber  cuatro,  para  mí  no  hay  otra  solución  que  el 
concurso,  único  medio  de  ver  á cuál  de  las  dos  partes 
asistía  la  razón. 

Luego  ha  aparecido  otro  punto,  respecto  del  cual 
no  cabe  discutir;  me  refiero,  señores,  á la  rapidez  de 
las  comunicaciones.  El  hecho  positivo  que  de  aquí 
resulta  es  que  dais  como  plazo  nada  ménos  que 
veinte  años  para  que  los  barcos  encargados  de  estos 
servicios  desarrollen  una  velocidad  de  12l/a  millas 
por  hora;  y cuando  yo  veo  esto;  cuando  considero 
que  hoy  mismo  el  progreso  de  la  maquinaria  asig- 
na para  los  buques  que  en  otras  Naciones  se  usan 
una  velocidad  no  inferior  á 1 4 ó 15  millas,  no  pue- 
do ménos  de  asustarme  ante  ese  porvenir  de  veinte 
años,  con  una  velocidad  que  ha  de  quedar  muy  por 
bajo  de  la  que  desarrollan  todas  las  líneas  extranje- 
ras. Y,  señores,  este  dato  de  la  velocidad  es  impor- 
tantísimo; porque  así  como  en  el  órden  político,  ge- 
neralmente considerado,  es  dato  grave  é importante 
el  de  la  geografía,  en  la  especialidad  de  la  política 
contemporánea  es  dato  grave  el  de  la  velocidad;  has- 
ta tal  punto,  que  hay  soluciones  políticas  que  á la 
velocidad  de  comunicaciones  se  subordinan,  y que  en 
tanto  son  posibles  ó dejan  de  serlo,  en  cuanto  es  ó no 
posible  la  rapidez  en  la  comunicación. 

Admito  de  buen  grado  el  criterio  de  ia  Comisión 
respecto  á que  hay  necesidad  de  desarrollar  y fortifi- 
car esta  Empresa  naviera,  ya  que  es  la  única  poten- 
cia marítima  que  tenemos,  y á que  hay  que  darle 
tiempo  para  que  todo  ese  material  que  hoy  tiene  lo 
vaya  tras  forra  ando;  pero  si,  como  límite  de  velocidad 
durante  el  largo  período  de  veinte  años,  no  le  exigís 
más  que  esas  Í2 millas  por  hora,  y no  sé  podrá  co- 
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taunicar  con  la  isla  de  Coba  en  ménos  de  catorce  6 
quince  dias,  me  parece  indudable  que  ese  proyecto 
adolece  de  un  defecto  sustancial,  que  por  sí  solo  j lls- 
tiñcaria  nuestra  oposición. 

El  último  punto  de  los  tres  que  he  anunciado  es 
no  ménos  importante;  el  del  exclusivismo  de  todas 
nuestras  relaciones  mercantiles  por  esta  Empresa 
subvencionada.  Porque  imaginad,  Sres.  Diputados, 
todo  el  acrecentamiento  posible  de  nuestra  política 
exterior;  imaginad  todo  el  desarrollo  mercantil  de 
nuestras  relaciones  cou  los  demás  pueblos  del  mundo, 
y que  hayamos  de  establecer  comunicaciones  con  todos 
ios  puertos  de  América,  con  los  de  Oceanía,  ya  sea 
directamente,  ya  doblando  el  cabo  de  Hornos,  ya  cru- 
zando el  canal  de  Panamá  cuando  se  construya;  pues 
todo,  absolutamente  todo,  está  previsto;  á todo  esto 
se  extiende  la  acción  y el  exclusivismo  de  la  Compa- 
ñía Trasatlántica;  de  suerte  que  vais  á colocar  á esa 
Empresa  en  condiciones  tales  que  no  podrá  haber 
para  nuestra  marina  mercante  nuevas  relaciones  que 
establecer,  nuevos  mercados  que  explotar;  y esta  es 
la  protección  que  ofrecéis  á esa  marina  mercante,  que 
en  otras  Naciones  está  estimulada  y auxiliada  con 
subvenciones  especiales  y primas  á la  navegación. 

Por  estas  razones,  nosotros,  que  desde  aquí  hemos 
recogido  las  observaciones  de  los  defensores  y de  los 
impugnadores  del  proyecto  con  un  espíritu  de  per- 
fecto desinterés  en  el  fondo  de  la  materia,  tendríamos 
ya  autorizadísimos  motivos  para  votar  en  contra  del 
díctámen, 

Pero  tenemos,  además,  una  razón  especial,  que 
voy  á exponer  en  muy  breves  palabras.  Ha  sido  obje- 
to de  una  larguísima  campaña  por  parte  de  los  Dipu- 
tados autonomistas  la  idea  de  traer  al  presupuesto 
general  del  Estado  todos  aquellos  servicios  que  por 
su  propia  naturaleza  no  deben  gravar  nunca  exclusi- 
vamente ¿ las  colonias,  y hemos  creído  que  el  servi- 
cio trasatlántico,  á manera  de  lo  que  sucede  con  las 
grandes  vías  férreas  ó las  carreteras,  no  debe  gravar, 
sin  cometerse  una  grave  injusticia,  como  carga  colo- 
nial  al  presupuesto  dalas  Antillas. 

La  fuerza  de  las  ideas  y consideraciones  diversas 
acerca  de  la  situación  económica  de  nuestras  provin- 
cias de  Ultramar,  hicieron  en  tiempo  de  los  conser- 
vadores que  Puerto  Rico  y Cuba  pagasen  la  mitad  de 
aquellos  gastos  y que  la  Península  pagase  la  otra  mi- 
tad; pero  aquel  adelanto  realizado  en  1884  85  se  en- 
cuentra detenido  de  una  manera  visible  por  el  pro- 
yecto que  discutimos. 

Por  esta  virtud,  nos  encontramos  con  que  la  isla 
de  Cuba,  que  eu  1884  pagaba  666.000  pesos  por  ese 
servicio,  bajó  en  1885  á 404.750,  y mediante  este 
proyecto  pagará  471.836*68;  y la  isla  de  Puerto-Rico, 
que  en  1884  pagaba  156.000,  y que  por  la  reforma 
de  1885  pagó  57.750,  pagará  ahora  67,405*74;  de 
donde  resulta,  sumadas  ambas  diferencias,  que  Cuba 
y Puerto- Rico  pagarán  ahora  7 7.24 lc 97  pesos  más 
qué  en  1885. 

Doy  por  supuesto  que  después  de  realizado  el 
contrato  con  ia  Trasatlántica  habrán  desaparecido 
aquellos  servicios  que  venian  regulando  las  relacio- 
nes mercantiles  de  la  isla  de  Cuba  con  el  Centro  de 
América  y con  Méjico,  porque  si  esos  servicios  con- 
tinuaran,  la  diferencia  que  antes  he  indicado  sería 
mucho  mayor,  Pero,  ¿por  qué  se  ha  verificado  este 
aumento?  ¿De  qué  suerte  se  ha  hecho?  ¿Se  aumentan 
las  ventajas  que  van  á obtener  por  esos  nuevos  servi- 


cios Cuba  y Puerto -Hico?  De  ninguna  manera;  y de 
todas  suertes,  se  ha  detenido  el  progreso  que  venía 
realizándose  y que  se  habla  obtenido  ya  de  los  con- 
servadores; y vosotros,  hombres  del  partido  liberal, 
habéis  cometido  una  grave  falta  restableciendo  una 
doctrina  ya  desusada,  aumentando  gastos  que  no  res- 
ponden á nuevas  ventajas. 

Todavía  hay  otro  dato  no  ménos  importante,  por- 
que este  proyecto  afirma  por  veinte  años  sobre  los  pre- 
supuestos de  Cuba  y de  Puerto -Rico  Úna  carga  que 
tiene  carácter  de  carga  nacional,  y tendremos  sobre 
aquellos  presupuestos  un  gravámen  que  debía  pesar 
sobre  el  presupuesto  general,  y á cuyo  pago  debian 
contribuir  todas  las  provincias  de  España,  entre  ellas 
Cuba  y Puerto- Rico,  en  la  misma  proporción  con  que 
contribuyen  al  sostenimiento  de  las  demás  cargas 
generales. 

Yo  ruego  á los  Sres.  Diputados  y al  Gobierno, 
sobre  todo,  que  piensen  en  qué  circunstancias  se  hace 
ese  aumento.  Las  provincias  ultramarinas  se  encuen- 
tran en  tal  situación,  que  ha  llegado,  sin  duda,  el 
momento  de  realizar  aquellas  grandes  abnegaciones, 
en  virtud  de  las  cuales  parecía  que  estaba  dispuesta 
la  Metrópoli  á tomar  sobre  sí  algunas  cargas  para 
contribuir  á que  se  levantará  la  riqueza  destruida  de 
nuestras  provincias  de  Ultramar. 

No  quiero  adelantar  ideas;  hay  pendiente  un  de- 
bate sobre  el  estado  mercantil  y económico  de  Cubar 
y Puerto-Rico;  en  él  se  presentarán  algunos  datos  de 
este  órden,  indiscutibles,  incontestables;  pero  permi- 
tidme que  os  recuerde  que  el  ultimo  dato  respecto  de 
Puerto-Rico,  es  un  dato  oficial,  el  informe  del  inten- 
dente. ¿Sabéis  lo  que  se  dice  en  ese  informe?  Que 
Puerto-Rico  está  viviendo  hace  tres  años  del  capital; 
es  decir,  que  lo  que  paga  para  sus  coasumos,  lo  que 
paga  por  contribuciones  públicas,  es  más  que  lo  que 
produce,  y tiene  sus  propiedades  abandonadas.  En  Cuba 
se  contribuye  en  proporción  del  70  por  100  de  las  uti- 
lidades, y cada  habitante  paga  88  pesetas  por  44  pe- 
setas que  paga  cada  habitante  de  la  Península. 

En  este  estado,  cuándo  por  todas  partes  la  ruina 
se  presenta,  cuando  está  en  perspectiva  la  represalia 
de  los  Estados-Unidos,  cuando  ha  comenzado  para 
Puerto -Rico  la  represalia  de  los  aranceles  de  las  An- 
tillas francesas,  cuando  comienza  la  emigración  en  la 
pequeña  Antilla,  abrís  las  puertas  y aumentáis  los 
gastos  respecto  de  los  servicios  que  no  ha  de  traer 
ventajas  de  ningún  género  á aquellas  comarcas.  Se- 
ñores, á medida  que  más  medito  sobre  estos  proble- 
mas ultramarinos,  creo  que  aparte  de  las  cuestiones 
puramente  doctrinales  y de  principios,  hay  algunos 
pantos  que  son  como  prejuicios  que  influyen  en  la 
manera  de  resolver  algunos  negocios  de  aquellos  paí- 
ses. Allí  se  cree  que  todo  se  consigue  en  la  Península 
poco  ménos  que  de  balde,  que  las  comodidades  están 
á la  mano  de  todo  el  mundo;  y esto  se  explica,  porque 
la  mayor  parte  de  nuestros  emigrantes  van  llenos  de 
ilusiones,  pero  en  cambio  aquí  no  hay  medio  de  con- 
vencer á nadie  de  que  Puerto-Rico  y Cuba  son  inago- 
tables, porque  sin  duda  se  dice  que  por  algo  se  llama 
rico  á Puerto-Rico,  y por  algo  Cuba  es  la  más  her- 
mosa de  nuestras  Antillas. 

Los  hombres  políticos  creen  que  estas  observacio- 
nes que  hacemos  una  y otra  vez  no  constituyen  más 
que  desahogos,  unas  veces  de  despecho,  otras  como 
satisfacción  de  reclamaciones  de  aquellos  contribu- 
yentes que  no  quieren  pagar,  cuando  es  la  triste  rea- 
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lídad,  la  miseria  y los  clamores  de  nuestros  amigos 
que  nos  piden  pan  y tranquilidad  para  la  vida,  y por 
otra  parte  reformas  para  desarrollar  todo  género  de 
riqueza.  Siendo  esto  así,  cuando  se  nos  aumentan  las 
cargas,  cuando  este  proyecto  no  nos  trae  ninguna 
ventaja,  ¿creeis  que  nosotros  nos  podemos  asociar  á 
él?  Ved,  por  tanto,  qne  si  no  tuviésemos  esta  razón 
general  tendríamos  un  interés  puramente  especial  y 
al  emitir  nuestro  voto,  respetuoso  siempre,  lo  acom- 
pañamos de  una  enérgica  protesta  contra  el  retroceso 
indudable  en  el  movimiento  iniciado  hace  dos  años 
de  descargar  á los  Tesoros  de  Cuba  y Puerto-Rico 
de  gastos  de  carácter  general;  retroceso  tanto  más 
grave,  cuanto  que  por  todas  parte  la  triste  suerte 
de  aquellas  tierras  no  pide  más  que  reparo,  tran- 
quilidad y desahogo,  y se  está  en  el  caso  de  realizar 
algo  de  lo  que  podia  insinuarse  en  vista  de  los  razo- 
namientos que  exponía  el  señor  presidente  de  la  Co- 
misión, á saber:  que  no  hay  una  sola  Nación  coloni- 
zadora que  tenga  establecido  el  pago  de  esté  servicio 
sobre  el  presupuesto  colonial,  y que  no  hay  una  sola 
colonia  que  deje  de  considerar  estas  relaciones  con  su 
Metrópoli  como  base  positiva  de  una  gran  intimidad, 
y que  responda  al  interés  general  de  toda  la  Patria. 

Y las  relaciones  entre  la  Península  y las  Antillas, 
entiendo  que  pudieran  mantenerse  sin  los  sacrificios 
de  la  Trasatlántica;  pero  lo  que  no  entiendo  de  nin- 
guna suerte,  es  que  siendo  necesaria  esta  situación 
para  otros  intereses  mercantiles  se  aumente  el  sacri- 
ficio paraCuba  incurriendo  en  un  verdadero  retroceso, 
y cargando  sobre  esta  Isla  y sobre  la  de  Puerto-Rico 
asuntos  que  no  les  corresponden. 

Después  de  haber  explicado  el  voto  de  esta  mino- 
ría con  más  palabras  de  las  que  me  proponía  hacerlo, 
y agradeciendo  á. la  Cámara  su  benevolencia,  man- 
tengo la  protesta  respetuosa  del  grupo  autonomista 
en  contra  de  ese  proyecto. 

El  Sr.  GAHAZO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  GAMA20:  Hacía  ya  tiempo  que  tenía  el 
gusto  de  contender  con  mi  amigo  particular  el  señor 
Labra,  y ya  casi  habia  perdido  el  recuerdo  de  ese  arte 
magistral  con  que  8.  8,  insinúa  en. la  forma  más  suave 
los  argumentos,  más  terribles  contra  lo  que  quiere 
combatir ; sobre  todo  babia.  perdido  el  recuerdo  de 
aquella  habilidad  con  que  S.  S.  aprovecha  todas  las 
ocasiones  para  levantar  la  bandera  y mantener  el  ca- 
lor del  partido  que  acaudilla  tan  dignamente. 

Voy  á contestar  muy  pocas  palabras  en  nombre 
de  la  Comisión  al  discurso  del  Sr.  Labra.  Si  lo  que  no 
creo  ni  espero,  con  motivo  de  ese  debate  á que  S.  8. 
se  ha  referido,  debate  empezado  y suspendido,  me 
viese  obligado  á hablar , tendría  entonces  ocasión  de 
ocuparme  en  el  examen  de  algunos  de  los  problemas 
que  ha  enunciado  S,  S¡;  por  ahora  creo  que  debo  li- 
mitarme á decir  que  las  tres  consideraciones  con  que 
el  Sr.  Labra  cree  justificado  el  voto  negativo  que  va 
á emitir  contra  el  proyecto,  aquellas  tres  considera- 
ciones capitales  v han  sido  en  mi  sentir  victoriosa- 
mente desvanecidas  en  el  curso  del  debate.  No  he  de 
volver  sobre  este  punto,  no  he  de  decir  nada  acerca 
de  lo  que  ámpl  lamen  te  ha  sido  discutido  y tratado; 
pero  hay  una  cuestión  especial  planteada  aquí  por  eL 
Sr.  Labra,  en  la  cual  no  quiero  que  aparezca  la  Co- 
misión como  equivocada.  El  Sr.  Labra  pretendía  que 
en  este  proyecto  hay  una  injusticia  en  fio  que,  se  re- 
fiere al  reparto  de.  la  subvención  entre  Cuba  y Puerto 


Rico,  y no  sé  por  qué  no  ha  dicho  también  que  res- 
pecto á Filipinas.  Pues  lejos  de  esto,  Sres.  Diputados, 
el  proyecto  afirma  la  conquista  qne  los  señores  re- 
presentantes de  las  Antillas  hicieron  en  1884,  y ]& 
extiende  á Filipinas,  lo  cual  era  un  deber  para  los 
individuos  de  la  Comisión,  que  conocen  la  situación 
de  esas  regiones  de  nuestro  territorio,  ¿Qué  importa, 
Sres.  Diputados,  que  se  paguen  60.000  duros  másele 
subvención,  cuando  al  lado  de  este  argumento  hay 
la  afirmación  incontestable  de  que  se  va  á establecer 
y á asegurar  por  tiempo  de  veinte  años  servicios  de 
las  Antillas  á otras  Naciones  americanas,  servicios  de 
que  no  podían  tener  seguridad  aquellas  provincias? 

I Ah!  ¿Es  qué  pretende  el  Sr.  Labra  qoe  es  igual 
tener  una  línea  subvencionada,  una  línea  obligatoria, 
que  estar  al  arbitrio  dei  interés  y las  conveniencias 
de  los  navieros  españoles  y aun  extranjeros?  Esta  pue- 
de ser  una  cuestión  de  doctrinas,  una  cuestión  de 
principios;  el  Sr.  Labra  puede  ser  partidario  de  que 
el  país  abandone  este  servicio  y de  que  no  se  cure 
para  nada  de  tenerle  asegurado  para  un  caso  de  ad- 
versidad; pero  esa  no  es  la  opinión  de  la  Comisión  ni 
clel  Gobierno,  y aun  pudiera  añadir  que  tampoco  la 
de  la  gran  mayoría  de  los  Gobiernos  de  otros  países. 
La  opinión  dominante  es  contraria  a la  del  Sr.  Labra; 
y puedo  asegurar,  sin  temor  de  equivocarme,  que  la 
doctrina  de  S.  S.  no  es  la  doctrina  de  las  Cámaras  es- 
pañolas, que  nunca  pueden  ser  indiferentes  á nuestras 
relaciones  con  las  Au tillas,  ni  mirar  con  desden  los 
medios  de  comunicación,  que  en  momentos  de  con- 
flicto permitan  trasladar  á Cuba  200.000  soldados  en 
tiempo  de  paz,  fomentar  la  riqueza  pública  desarro- 
llando el  tráfico  y proporcionando  mercados,  de  cuya 
falta,  con  razón  se  quejan  ios  representantes  dennos* 
tras  provincias  americanas,  Después  dq  todo,  es  in- 
contestable que  Cuba  y Puerto-Rico,  dentro  del  con- 
trato actual,  aseguran  en  bandera  española  la  rebaja 
de  los  derechos  de  aduanas,  que  pagan  muchos  en 
Méjico,  mercado  que  no  nos  estaba  tan  abierto  basta 
hace  poco  tiempo;  y esto  es  para  ellas,  como  para  la 
Península,  un  beneficio  notorio. 

Pero,  además,  Sres.  Diputados,  ocurre  que  dentro 
de  este  mismo  proyecto  hay  un  artículo,  por  virtud 
del  cual  el  Gobierno  puede,  cuando  las  circunstan- 
cias del  momento  lo  aconsejen,  trasladar  las  líneas 
establecidas  de  un  punto  á otro,  suprimir,  por  ejem- 
plo, si  no  fuera  necesaria,  ó si,  lo  que  no  es  de  esperar, 
fuera  inconveniente,  la  línea  de  comunicación  con  las 
Naciones  latinas  de  América,  y aumentar  el  trayecto 
y los  servicios  directos  en  la  línea  de  Oriente;  y ea 
ese  momento,  no  solo  no  sería  superior  la  subvención 
que  pagaran  Cuba  y Puerto- Rico,  sino  que  sería  in- 
ferior y ganaría  el  Estado  una  cantidad  considerable, 
lo  cual  se  demuestra,  reparando  en  que  una  milla  en 
la  línea  de  Oriente  no  cuesta  más  que  745  pesetas, 
al  paso  que  una  milla  en  la  línea  de  América  cuesta 
10£18.  Hay  aquí  un  resorte  por  donde  puede  amino- 
rarse la  carga  á medida  que  lo  exijan  las  necesidades 
públicas.  Hoy  la  Comisión  no  ha  creído  que  mientras 
de  todas  partes  de  América  se  levantan  voces  claman- 
do por  la  antigua  Patria,  podia  abandonar  ese  servi- 
cio, y ha  preferido  hacer  un  sacrificio  á cambio  de 
sostenerle  y dar  oidos  á la  voz  de  nuestros  hermanos 
de  América,  cuya  civilización  es  la  nuestra,  y cuyos 
intereses  están  confundidos  con  los  nuestros. 

El  Sr.  Labra  pretende  que  ligamos  á las  provin- 
cias americanas  por  veinte  años,  y las  imponemos  un 
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gravámen  por  una  inutilidad,  por  cosa  que  nada  vale. 
Bl  Sr.  Labra  ha  confirmado  esta  indicación  que  yo  he 
creidü  percibir  vagamente  en  su  discurso,  aludiendo 
á la  exposición  de  los  comerciantes  de  Cuba. 

Señores  Diputados:  de  si  vale  ó no  establecer  lí- 
neas subvencionadas,  siempre  que  al  establecerlas  lo 
hagamos  en  condiciones  en  que  puedan  vivir  y no 
para  que  sucumban  al  dia  siguiente,  de  eso  da  buen 
testimonio  la  estadística  comercial  de  las  Naciones 
centrales  de  Europa,  No  hay  más  que  comparar  lo 
que  era  el  comercio  de  Francia  con  las  Antillas  y con 
las  posesiones  de  Oriente  en  1857  y 1862  con  el  co- 
mercio actual,  y sé  verá  que  se  han  duplicadores  ci- 
fras. Desde  el  momento  en  que  esto  es  un  hecho  ave- 
riguado y que  Francia  ha  podido  disputar  á Inglate- 
rra la  supremacía  comercial,  hay  que  someterse  á la  ; 
evidencia  de  que  los  gastos  hechos  en  las  líneas  sub- 
vencionadas han  sido  cien  veces  más  reproductivos 
que  en  otras  cosas;  y así  como  todo  el  mundo  está 
convencido  de  que  las  subvenciones  otorgadas  á las 
vías  terrestres,  aunque  hayan  sido  grandes,  han  sido 
beneficiosas,  yo  espero  que  también  se  convencerá  de 
que  los  gastos  consagrados  al  desarrollo  de  las  comu- 
nicaciones marítimas  son  tanto,  cuando  no  más,  re- 
productivos. 

Planteada  la  cuestión  de  esta  manera,  no  hay  el 
menor  motivo  para  afirmar  hasta  qué  punto  son  caras 
ó baratas  las  comunicaciones  marítimas;  es  un  pro- 
blema que  resolverá  la  historia.  Guando  Francia  hacía 
sacrificios  en  1860  y 1862,  se  decía  allí  lo  mismo  que 
hoy  se  dice  aquí.  Ya  en  Francia  nadie  se  equivoca  en 
este  punto,  y no  han  juzgado  sus  legisladores  la  cues- 
tión con  el  criterio  de  los  que  nos  combaten;  yo  es- 
pero que  dentro  de  algunos  años  no  será  lícito  juzgarla 
de  este  modo  en  España,  porque  pasará  por  cosa  evi- 
dente para  todo  el  mundo,  que  los  gastos  de  las  co- 
municaciones marítimas  son  tan  reproductivos  ó más 
que  los  de  las  comunicaciones  terrestres 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  LABRA:  Comenzaba  el  Sr.  Gamazo  ha-  1 
riendo  un  elogio  de  mis  condiciones  para  discutirlas 
cuestiones  más  graves  en  forma  reposada  y tranqui- 
la: yo  entiendo  que  si  hubiéramos  de  entrar  en  una 
puja  de  habilidad,  S.  S.  se  llevarla  la  palma,  porque 
ha  encontrado  la  ocasión  contestando  al  parecer  á mis 
razonamientos,  de  hacerme  cargos  que  no  están  jus- 
tificados en  mis  apreciaciones.  Porque  yo  no  he  dis- 
cutido como  opinión  propia  la  conveniencia  ó incoo-  1 
veniencia  de  las  líneas  subvencionadas;  lo  que  he 
dicho  es  esto:  que  tratándose  de  Cuba  y de  Puerto- 
Rico,  como  quiera  que  no  van  á reportar  ventaja  al- 
guna en  sus  relaciones  mercantiles  con  ese  proyecto, 
no  encontraba  justificado  el  aumento  de  77.000  y 
pico  de  pesos  que  se  les  va  á imponer  en  el  gasto.  Y 
esto  es  absolutamente  cierto,  porque  si  el  Sr.  Gamazo 
queria  mantener  esas  relaciones  subvencionadas  que 
yo  no  discuto  ahora  para  los  efectos  á que  S.  S.  se  ha 
referido,  y que  yo  creo  muy  discutibles,  como  los^ 
creen  muchos  en  Cuba,  aparte  de  esto  S,  S.  podrid  - 
haber  mantenido  la  subvención  de  estas  líneas  á los 
tipos  antiguos;  pero  es  que  S.  S.  la  aumenta;  y yo 
pregunto:  ¿para  pagar  qué?  ¿Qué  relaciones  nuevas 
van  á tener  Cuba  y Puerto-Rico  mediante  esta  sub- 
vención? ¿Con  los  Estados-Unidos,  con  la  América  la- 
tina? Para  esto  no  venía  bien  el  argumento  del  señor 
Gamazo,  porque  á causa  del  aumento  de  subvención, 


siempre  resultaría  que  los  tipos  antiguos  no  se  po- 
dían mantener.  Pero  hay  más;  como  Cuba  y Puerto- 
Rico  no  necesitan  esas  relaciones  subvencionadas, 
porqué  tienen  por  millares  barcos  para  comunicarse 
con  los  Estados-Unidos  y la  América  latina,  y ade- 
más están  pagando  líneas  especiales  para  ello;  resulta 
que  serán  convenientes  esas  líneas  no  ya  para  Cuba 
y Puerto-Rico  solamente,  sino  para  el  servicio  gene- 
ral de  la  Nación.  Y aquí  viene  el  razonamiento  que  yo 
hacía:  si  se  trata  del  sér vicio  general  de  la  Nación,  no 
es  justo  que  Cuba  y Puerto-Rico  paguen  el  aumento 
sino  en  la  proporción  debida  á su  riqueza  en  relación 
con  las  de  las  demás  provincias. 

De  suerte,  que  mi  argumento  es,  que  si  se  ha  de 
mantener  el  aumento  de  subvención,  nunca  debe  man- 
tenerse para  Cuba  y Puerto-Rictí,  sino  en  la  propor- 
ción que  corresponda  á las  demás  provincias. 

En  cuanto  al  otro  puntó,  dé  lo  que  yo  mé  he  que- 
jado es  dé  que,  siendo  hasta  ahora  la  carga  mudable, 
como  ló  demuestra  el  hecho  de  que  se  haya  traído  la 
mitad  de  la  carga  á la  Península , cíiando  antes  se 
pagaba  solo  con  cargo  á las  cajas  de  Ultramar,  desde 
el  momento  en  qué  se  ciérra  el  contrato  por  veinte 
años  no  habrá  medio  en  ése  tiempo  de  aligerar  la  car- 
ga,  y pesará  sobre  Cuba  y Puerto-Rico. 

Por  donde  resulta  que  en  materia  de  habilidad  el 
Sr.  Gamazo  podrá  tener  un  gran  concepto  formado 
de  la  mia;  pero  hoy  es  S.  S.  él  qué  se  ha  llevado  la 
palma. 

El  Sr.  GAMAZO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  GAMAZO:  El  Sr.  Labra  ha  hecho  dos  in-. 
dicaciones  á que  me  voy  á referir. 

Que  Cuba  paga  sus  servicios  postales  de  comuni- 
caciones marítimas  independientemente  deí  servicio 
que  puede  prestar  la  Compañía  Trasatlántica;  me  ha 
parecido  que  decia  eso  S.  S. 

Pues  bien;  él  servicio  Inter  antillano  y costero  de 
Cuba,  está  en  una  situación  de  interinidad,  que  hace 
dos  años  pende  de  resolución;  claro  es  que  desde  el 
momento  en  que  estos  servicios  se  establezcan  dé  un 
modo  permanente,  el  Tesoro  dé  Cuba  cesa  de  pagar 
los  í 00.000  pesos  que  hoy  paga  por  ese  servicio.  ¿Era 
eso  lo  que  queria  el  Sr.  Labra?  {El  Sr.  Labra:  Contado 
todo  eso  son  75.000  pesos  más,)  Añade  el  Sr,  Labra 
que  han  debido  contribuir  Cuba  y Puerto- Rico  en  la 
forma  que  las  demás  provincias.  Pues,  Sres.  Diputa- 
dos, en  este  proyecto  hay  una  disposición  calcada  so- 
bre los  principios  siguientes:  todas  las  líneas  que  no 
mantienen  relaciones  directas  con  nuestras  colonias, 
acepto  la  palabra  de  que  S.  S.  se  vale,  todas  esas  las 
costea  la  Península;  costea  también  la  de  Fernando 
Póo,  á pesar  de  que  es  línea  á nuestras  colonias;  y en 
cuanto  á las  que  mantienen  relaciones  con  Puerto- 
Rico  y con  Cuba,  la  Península  costéala  mitad,  y la  otra 
mitad  se  distribuye  entre  Puerto-Rico  y Cuba,  en  una 
proporción  exigua  para  Puerto-Rico  y mayor  para  Cuba. 
Este  es  el  principio  del  proyecto;  principio  que  se  ha 
extendido  á Filipinas,  que  anteriormente  pagaba  to- 
dos sus  servicios  postales.  El  principio,  pues,  de  i 884, 
no  solo  se  ha  afirmado,  sino  que  se  ha  extendido.  La 
cuestión  de  cantidad,  ¿qué  significa?  ¿Quiere  decir  el 
Sr.  Labra  que  el  Gobierno  estuviera  incapacitado  para 
ensanchar  esos  ú otros  servicios  y para  aumentar  los 
gastos?  Lo  que  importa  en  este  asunto  desdé  el  punto 
de  vista  que  ha  tomado  el  Sr.  Labra,  es  la  cuestión  de 
doctrina,  y esta  cuestión,  Sres.  Diputados,  era  para 
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nosotros  una  cuestión  verdaderamente  resuelta.  No  po- 
díamos aceptar  modificación  en  eso,  no  queríamos  re- 
troceder en  poco  ni  en  mucho  en  la  obra  de  1884,  y 
la  hemos  mantenido.  El  Gobierno  tiene,  por  otra  par- 
te, medios  de  reducir  las  cifras  á lo  que  eran  dentro 
de  los  contratos  vigentes.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PONS:  Señores  Diputados,  un  cargo  que 
se  me  ha  conferido  en  este  momento,  para  mí  tan 
honroso  como  inmerecido,  me  obliga  antes  de  proce- 
derse á la  votación  del  art.  l.°  á recoger  las  alusio- 
nes que  se  han  dirigido  al  partido  reformista  á pro- 
posito de  su  actitud  en  el  debate  sobre  el  proyecto  de 
ley  que  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  sometido  á la  deli- 
beración de  este  Cuerpo  Golegislador, 

Deberes  de  cortesía  de  un  lado,  y de  otro  impres- 
cindibles obligaciones  de  carácter  parlamentario,  re- 
quieren una  franca  y explícita, manifestación,  respon- 
diendo á las  elocuentes  excitaciones  de  los  Sres.  Ce- 
lleruelo  y La  viña,  oradores  distinguidos,  que  á la  par 
que  han  ilustrado  esta  cuestión  con  su  autorizada  pa- 
labra y sus  profundos  conocimientos  en  la  materia, 
han  dado  una  gallarda  muestra  de  independencia, 
suspendiendo  el  uno  en  el  campo  de  la  oposición  po- 
sibilita la  no  interrumpida  série  de  entusiastas  be- 
nevolencias, y abriendo  el  segundo* un  paréntesis  en 
son  de  protesta  á las  exigencias  de  un  ministerialis- 
mo  á todas  luces  incondicional.  Ni  con  motivo  de  esta 
importantísima  cuestión,  ni  á propósito  de  otros  asun- 
tos, tema,  el  Sr.  Laviña  que  los  que  merecieron  de 
S.  S.  el  calificativo  de  combatientes  denodados,  se 
conviertan  en  admiradores  pasivos,  por  más  que  en 
determinados  proyectos  puedan  coincidir  con  sus  ad- 
versarios políticos;  que  no  se  han  de  extremar  desde 
estos  bancos  los  procedimientos  hasta  el  punto  de 
sacrificar  los  intereses  materiales  de  una  Sociedad,  ó 
las  aspiraciones  liberales  del  liáis,  á una  conducta  de 
sistemática  contradicción.  El  partido  liberal  refor- 
mista no  cree  que  la  controversia  parlamentaria  sos- 
tenida desde  los  diversos  lados  de  esta  Cámara,  puede 
ni  debe  tener,  por  su  naturaleza  espeeialísima,  la  me- 
nor relación  con  programa  alguno  de  partido  en  nin- 
guno de  sus  aspectos  político,  administrativo  ó eco- 
nómico, como  no  cree  tampoco  que  este  proyecto 
pueda  ser  obligada  consecuencia  de  compromisos  an- 
teriormente contraidos. 

En  este  sentido,  pues,  los  que  se  sientan  en  estos 
bancos,  frente  á frente  de  la  manifestación  hecha  el 
otro  día  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, opinan  que  la  cuestión  ha  de  ser  absolutamente 
libre,  y que  ese  proyecto  debe  votarse  á impulsos  tan 
solo  de  la  propia  conciencia,  y por  el  juicio  sereno  é 
imparcial  que  haya  merecido  á los  Sres.  Diputados; 
porque  si  bien  es  cierto  que  muchas  veces  la  unidad 
de  acción  ó de  cohesión  en  las  grandes  agrupaciones 
puede  ofrecer  ventajas  en  la  práctica,  hasta  en  la 
apasionada  defensa  del  error,  ventajas  que  pueden  y 
deben  apreciarse  dentro  de  determinado  orden  de 
ideas,  no  es  menos  cierto  también  que  en  otros  casos 
la  disciplina  puede  convertirse  en  automático  servi- 
lismo y en  abdicación  déla  iniciativa  parlamentaria, 
incompatible  siempre  con  la  alta  significación  de  la 
más  honrosa  de  las  investiduras  y con  el  prestigio  de 
todo  partido  político. 

Con  estas  sencillas  manifestaciones  creo  haber  re- 
cogido y cumplidamente  contestado  en  nombre  de 


esta  minoría  la  alusión  que  también  se  sirvió  diri- 
girle el  otro  diá  mi  amigo  el  Sr.  Azcárate  en  el  preám- 
bulo de  su  contundente  y razonado  discurso. 

No  tengo  más  que  decir.» 

Leído  por  segunda  vez  el  art.  í.°,  y hecha  la  pre- 
gunta de  sí  se  aprobaba,  se  pidió  por  competente  nú- 
mero de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  nomi- 
nal; verificada  ésta,  lo  quedó  aquel  por  260  votos 
contra  17,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí; 

Sanche^  Arjona  (D,  Luis). 

Ibarra. 

Sallent  (Conde  de). 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Alonso  Martínez. 

Balaguer. 

León  y Castillo. 

Gassola, 

Navarro  y Rodrigo. 

López  Puigcerver. 

Sagasta  (D.  José). 

Gánjo  y Lara. 

Cárnica. 

Marin. 

Arrando. 

Lopo  y Molano. 

Crespo  Quintana. 

Fernandez  Blanco. 

Matos. 

Gort. 

Parias. 

Silva. 

Dráke  de  la  Cerda, 

Gómez  Cabezón. 

Socías. 

Rózpíde. 

Lamas  Yarela. 

López  Dóriga. 

Albacete, 

Rodríguez  Correa. 

Grande. 

García  del  Castillo. 

Martínez  (D.  Cándido) . 

Muruve. 

Perreras. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

García  A lis. 

Mansi  (D.  Angel). 

Cuartero, 

Martínez  Aquerreta. 

Sil  vela  (D.  Francisco). 

Rodríguez  San  Pedro. 

Gutiérrez  Agüera. 

Águilar  (Marqués  de). 

Sánchez  Pastor. 

Arroyo  (D.  Enrique). 

Jaramillo  (D.  Juan  José). 

Bosch  y Serrahima. 

Rosell. 

Quiroga  López  Ballesteros. 

Cabellas. 

Godo. 

Avila  Ruano. 

Ochando  (D.  Andrés). 

Rodríguez  Yagüe, 
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Odiando  (D.  Federico). 
Cabezas, 

Infantas  (Conde  de  las). 
Esoavias  de  Carvajal. 

Martínez  del  Campo. 

Mina  (Marqués  de  la). 
CasteL-Moncayo  (Marqués  de). 
Romeral  (Marqués  de). 

Alba. 

Ruiz  Martínez  (D.  Francisco). 
Torre  Ortiz  y Gil. 

Maluquer  Viladot 
Perez  Galdós. 

Maciá  y Bonaplata. 

Surga. 

Rodríguez  Batista. 

Perez  (D,  Sebastian), 
Hernández  Prieta. 

Andrés  Moreno. 

Soler  y Pía. 

Aranda. 

La  Cadena, 

Ruiz  de  Galarreta. 

Ruiz  Capdepon, 

G amazo  (D.  Germán). 
Fernandez  de  Soria. 

Bosch  y Carboneli, 

Fernandez  Villa  verde, 
Rodrigañez. 

García  San  Miguel. 

Pando. 

Aguilera. 

Sagasta  (D.  Primitivo), 

León  y Gataumbert. 

Ruiz  Villegas. 

Orozco. 

Marcet. 

Burgos. 

Guerrero. 

San  Juan. 

Llera. 

Gosalvez. 

Puerta. 

Sancho. 

Bushell. 

Cañamaque, 

Fernandez  Peral. 

Frau. 

Fernandez  Cape  tillo. 
Castellano. 

Mochales  (Marqués  de), 

Oñate, 

Gorostidi. 

Mario  Luis. 

Salvador. 

Castel. 

Antequera. 

Grdoñez. 

Testor, 

Ballesteros. 

Bas. 

Güiroga  Vázquez. 

Soto. 

Vior. 

Mompeon. 

Martínez  Asenjo, 

Díaz  Moreu, 


López  Pelegrin. 

Canalejas. 

López  (D,  Juan  José), 

Pineda. 

Cobian. 

Cruz. 

Chapa. 

Rodríguez  (D.  José 
Betegon. 

Morales. 

Ansaldo. 

Alcalá  del  Olmo. 

Sanz  y Pera  y. 

Fernandez  Daza. 

González  Fiori. 

Gasea. 

Nuñez  de  Velasco. 

Niebla  (Conde  de). 

Eguilior. 

Valle. 

Bada  rao. 

Mansi  (D,  Rufino). 

García  Benito. 

Sánchez  Arjona  (D,  Gonzalo), 
Groizard. 

Fabra  (D.  Camilo). 

Vázquez  Queipo. 

Laá. 

Ara vaca, 

Palmerola  (Marqués  de). 
Danvíla, 

Salcedo, 

Nicolau. 

Vilana  (Conde  de), 
Heredia-Spínola  (Conde  de). 
Diez  Macuso. 

Garijo  (D,  Cipriano), 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Martínez  Villasante. 

He  r mida. 

Ortiz  y Casado, 

Recio. 

Gálbeton. 

Arrando  Ballesfcer. 

Rius  (Conde  de)* 

Siivela  (D,  Francisco  Agustín), 
Rodríguez  (D.  Felipe). 

Bernabé  y Soler. 

Montejo. 

Torre  Mínguez. 

Aparicio  (D.  Vicente). 

Martin  Be r nal, 

Aparicio  (D,  Luis). 

Montalvo. 

Santa  María. 

Pardo  Balmonte. 

Monea  si. 

Riquelme. 

ignirre  (D,  Eduardo), 

López  Chavarri. 

Alcocer. 

García  Lomas. 

Nieto. 

Domínguez  Alfonso. 

García  Gómez  de  la  Serna, 
Arribas, 

Martin  Toro, 
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San  tana. 

Chavam  (D.  Víctor). 

Calvo  Muñoz. 

Lastres. 

Suarez  Sánchez, 

Espinosa. 

Allende  Sala  zar. 

López  (D,  Gayo). 

Alvear. 

Vilaseca. 

Toreno  (Conde  de). 

Badillo  (Marqués  de). 

Garrido  Estrada. 

Pidal  y Mon. 

Re  villa  Gigedo  (Conde  de). 

Pidal  (Marqués  de). 

Isas  a. 

Folla. 

González  Longoría. 

Usara, 

Peña-Ramiro  (Conde  de). 

Gastroserna  (Marqués  de). 

Jaquete. 

Villanueva. 

Fernandez  Alsina. 

Vxncenti. 

Guitian. 

Astray. 

Reza, 

Sr.  Presidente. 

Oriol. 

Gamazo  (D.  Triduo). 

Total,  260. 

Enriquez. 

Mosquera. 

Señores  que  dijeron  no: 

Gallego  Diaz. 

Suarez  Inclán. 

Muro, 

Pimentel. 

Baselga. 

Prieto. 

Azcárate. 

Rey. 

Villalba  Hervás, 

Xiqnena  (Conde  de). 

Prieto  y Caulas. 

Azcárraga. 

Figueroa. 

Rodríguez  (D,  Manuel). 

Pedregal. 

Maura. 

Cepeda. 

Manares, 

Gelleruelo. 

Fabra  y Floreta. 

Labra, 

Villano  va. 

Montero. 

Boixader. 

Portuondo. 

Gullon  (U.  Pío). 

Fernandez  de  Castro. 

Alonso  Castríllo. 

Gas  telar. 

García  de  la  Riega. 

Pons. 

Gullon  (D.  Eduardo). 

Castilla. 

Delgado  (D,  Justo  Tomás). 

Maissonnave. 

Sanz  Rioboó. 

Perojo. 

Total,  17, 

Burell. 

Talero. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 

Merellés. 

Flores-Dávila  (Marqués  de). 

Prast.  . 

Tharo*m  Ha 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 

Cárdenas 

que  la  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

de  la  proposición  de  ley  declarando  puerto  de  interés 

Cánovas  del  Castillo. 

general  de  segundo  órden  el  de  San  M áreos  de  Icod 

Gos— Gayón. 

(Canarias),  había  nombrado  presidente  al  Sr.  Rodrí- 

Alvarez Bugalla], 

guez  Correa  y secretario  al  Sr,  Conde  de  Sallent. 

Ramos  Calderón. 

Barroso. 

- — - - 

Pacheco. 

Soler  y Bou. 

Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  actas  las  si- 

Gómez Marín, 

guientes  credenciales  presentadas  en  Secretaría  des- 

González de  la  Fuente. 

pués  de  la  sesión  de  ayer: 

Números,  NOMBRES.  DISTRITOS,  PROVINCIAS. 


454  D.  Rosario  Gamilleri  Glaver 

455  D,  Jasé  González  y González  Blanco. 


Sueca. . . 
Brihuega 


Valencia. 

Guadalajara. 
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Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
(¡amen: 

«La  Comisión  de  actas  lia  examinado  la  de  la 
elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Sueca,  pro- 
vincia de  Valencia;  y no  conteniendo  protestas  ni  re- 
clamaciones tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputa- 
tado  por  el  referido  distrito  al  Sr.  D.  Rosario  Oami- 
lleri  Giaver,  que  ha  presentado  su  credencial  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Abril  de  1887.=A1- 
berto  de  Quintana,  presidente.=Viceme  Nuñez  de  Ve- 
lasco.=Ramou  Gepeda.=Emilio  de  Alvear.=Deme- 
trio  Betegon.=Luis  Díaz  Moreu.=Lnis  de  Landecho. 
Luis  Vi  üanova,= Antonio  García  Alix=José  del  Pe- 
rojo,  secretarios 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran  los  siguientes  dictá- 
menes: 

Sobre  la  proposición  de  ley  declarando  puerto  de 
interés  general  de  segundo  órden  el  de  Icod  (Canarias), 
[Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  71 , que  es 
el  de  esta  sesión,  j 

El  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  las  de  Peñaüel  á Monte- 
mayor  y Encinas  de  Esgneva  a Pesquera,  (Véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Igualmente  quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de  Go  - 
misión  mixta  encargadas  de  conciliar  las  opiniones 


de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  de  los  pro- 
vectos de  ley  siguientes: 

Sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras 
de  las  que  se  expresan  á continuación: 

La  que  partiendo  de  Loeehes  vaya  á enlazar  con 
la  de  Ciempozuelos  á Chinchón,  ( Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario,) 

La  de  A yerbe  á Egea  de  los  Caballeros;  de  El  Tor- 
ra illo  á Bujaraloz;  de  An gües  á Aguas,  y de  Poleñino 
al  puente  sobre  el  rio  Gallego.  ( Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.] 

Las  de  la  Cor  uña  á Pontevedra  y de  Pontevedra 
al  Grave,  que  se  denominará  del  Puente  dei  Burgo  al 
de  la  Barca.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

De  Tharsis  al  Rosal  de  la  Frontera  con  la  del  Re- 
pilado á la  frontera  de  Portugal.  (Véase  el  Apéndice 
sexto  á este  Diario.) 

La  de  Peñaranda  á Gríjuelo  y de  Montejo  á San 
Bartolomé  de  Corneja.  (Vtoe  el  Apéndice  sétimo  á 
este  Diario.) 

Concediendo  prórroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro-carril  de  Zafra  á Huelva.  (Véase  el 
Apéndice  octavo  á este  Diario.} 


A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acor- 
dó que  después  de  la  sesión  pública  hubiera  mañana 
sesión  secreta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día, para  mañana: 
Los  dictámenes  que  se  bao  leído,  y los  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  siete  y cuarto. 


EXPOSICION  PRESENTADA  POR  EL  SR.  BASELGA. 


A las  Cortes  del  Reino. — Sermo.  Sr.:  Los  comer- 
ciantes, navieros,  hacendados,  industriales  y otros  que 
suscriben,  á V.  A.  nos  dirigimos  y con  el  más  profun- 
do respeto  exponemos: 

Que  ha  llegado  á nuestro  conocimiento  el  proyecto 
que  para  el  servicio  de  correos  trasatlánticos  ha  sido 
sometido  á la  elevada  resolución  de  Y.  A.  Este  servi- 
cio, limitado  hasta  hoy  á los  viajes  de  la  Península  á 
Filipinas  y á Cuba,  aprobado  que  fuera  el  contrato, 
se  extenderla  por  esta  parte  desde  la  Habana  a Nueva- 
York,  Ver  acruz,  Colon  y otros  puertos,  partiendo  del 
Norte  de  Europa  los  vapores  que  hubiesen  de  salir  de 
Santander. 

Esos  son  los  viajes  que  se  relacionan  corr  estas 
Antillas,  y sobre  ellos  deseamos  llamar  la  atención 
de  V.  A. 

Muy  convenientes  hubieran  sido,  en  este  par  ti  cu- 
larj  los  usuales  informes  de  esta  Junta  de  agricultura, 
industria  y comercio,  de  la  Real  Sociedad  Económica 
de  Amigos  del  País  y del  Consejo  de  administración; 
Corporaciones  oficiales  creadas  en  esta  Isla  por  Reales 
disposiciones,  para  ilustrar  los  asuntos  que  se  rela- 
cionan con  estos  países,  y di  filmen  te  puede  presen- 
tarse uno  de  más  importancia  para  Guba,  que  este  de 
los  vapores-correos  trasatlánticos. 

La  falta  de  esos  importantes  dictámenes,  y el 


deseo  que  tenemos  de  atraer  beneficios  á estas  pro- 
vincias, nos  impulsan  á tener  la  honra  de  dirigirnos 
á V.  A.  y á demostrar  que  el  servicio  de  correos  que 
se  propone  no  llena  las  condiciones  de  velocidad  de 
la  época,  que  tan  convenientes  serian;  y es  perjudicial, 
porque  nos  priva  de  tener  otro  que  las  satisfaga,  y 
porque  ninguna  necesidad  vienen  á cubrir  las  líneas 
nuevas  que  se  establecen,  á.  pesar  de  ser  tan  costosas. 

La  rapidez  en  las  comunicaciones  .Contribuiría 
mucho  á estrechar  los  lazos  que  unen  estas  provin- 
cias al  centro  de  la  Monarquía.  Para  los  que  amamos 
la  nacionalidad  y deseamos  que  est  a tierra  se  con- 
serve española,  no  puede  sernos  indiferente  distar  más 
ó ménos  de  España.  Si  ese  interés  no  fuera  bastante, 
otro  ménos  elevado,  pero  no  ménos  legítimo,  nos 
obligaría  á representar.  El  poder  radica  en  la  Pe- 
nínsula, y cuanto  más  cerca  nos  hallemos  de  él,  más 
segura  se  hallará  la  tranquilidad  publica  y la.  con- 
servación de  nuestros  intereses  españoles;  más  prote- 
gidos serán  el  comercio,  la  industria  y la  navegación 
y mejor  y más  económica  la  administración  pública. 

Sin  incentivos  tan  poderosos  como  los  citados,  y 
solo  por  favorecer  intereses  comerciales,  otros  países 
no  unidos  por  los  lazos  nacionales,  apuran  los  medios 
con  que  la  civilización  les  brinda,  sosteniendo  vapo- 
res de  rapidísimo  andar,  cuya  marcha  vemos  mejorar 

490 


1898 


19  DE  ABRIL  DE  1887, 


todos  los  días,  los  cuales  pierden  el  apoyo  de  sus 
Gobiernos  respectivos,  cuando  otros  nacionales  ó ex- 
tranjeros pueden  conducir  la  correspondencia  en  ménos 
tiempo. 

Según  el  art,  3.°  del  contrato,  los  viajes  desde  el 
Norte  de  Europa  bastada  Habana  han  de  hacerse  con 
un  andar  de  ll{/a  millas  desde  que  empiece  á regir 
el  contrato;  12  millas  desde  L°  de  Octubre  de  1888; 
12*/*  millas  desde  l.°  de  Enero  de  1893  hasta  1907, 
en  que  terminaría;  y los  dé  la  Habana  á New- York, 
Yeracruz  y Colon  con  una  velocidad  media  de  1CL 
Habrá  que  pagar,  según  el  art.  10  pesetas  í 8 cén- 
timos por  cada  milla  que  se  recorra  en  los  viajes 
desde  los  puertos  al  Norte  de  Europa,  España,  Cana- 
rias, Puerto -Rico,  Habana,  New- York,  Yeracruz,  La 
Guaira,  Puerto  Cabello,  Sabanilla,  Cartagena  y Colon, 
señalados  con  la  letra  A en  el  art.  2 Cuando  se  pue- 
da pasar  por  el  Itsmo  de  Panamá,  los  vapores  irán 
mensualmente  hasta  Guayaquil,  siendo  de  cuenta 
del  Estado  el  derecho  que  se  les  imponga  por  el  trán- 
sito del  Canal.  Además,  á la  Empresa  habrá  que  abo- 
nar 73  céntimos  de  peseta  por  milla  al  mes,  por  los 
servicios  combinados  en  el  Pacífico  desde  California 
á Valparaíso,  y por  esta  parte  desde  New-Orleans 
hasta  Quebeck.  Estos  servicios  combinados  á que  se 
refieren  los  arts-  2.°  y 5,°,  obligan  á satisfacer  una 
subvención  por  viajes,  que  no  harán  los  correos,  cuyo 
compromiso  es  solo  recibir  efectos,  con  conocimiento 
directo,  para  los  puntos  que  se  citan.  En  aumento 
de  esas  subvenciones,  la  Compañía  tendrá  el  pasaje 
de  popa  oficial  y los  de  la  tropa  y marinería,  con  el 
deber  de  conducir  la  correspondencia,  que  no  esté 
designada  por  otras  vías. 

Para  formar  juicio  de  lo  que  se  trata,  precisare- 
mos  los  elementos  que  posee  nuestro  comercio. 

Con  la  Gran  Bretaña  sostiene  á las  Compañías  de 
vapores  españoles  de  Serra,  La  Flecha,  La  Bandera 
Española  y de  Lamnaga,  con  25  vapores  grandes, 
que  hacen  viajes  sin  subvención  alguna.  Cuéntase 
también  con  la  competencia,  pronta  á interponerse, 
de  la  marina  inglesa,  que  disfruta  de  iguales  franqui- 
cias que  la  española;  y como  es  tan  numerosa  y eco- 
nómica, los  fletes  hoy  tan  bajos,  difícilmente  podrán 
reponerse. 

Mejor  todavía  estamos  con  los  Es tados-TJ nidos. 
Dos  vapores  semanales  parten  de  este  puerto  para 
New-York,  y cada  diez  dias  uno  de  la  Compañía  Es- 
pañola Trasatlántica,  subvencionado  por  Méjico-  A 
New-Orleans  se  hacen  una  ó dos  expediciones  sema- 
nales y á Tampa  tres,  que  en  breve  se  esperan  sean 
diarias,  cu  combinación  de  los  caminos  de  hierro  de 
la  Florida,  extendidos  por  todo  ese  continente  hasta 
California.  Además,  los  vapores  españoles  antes  cita- 
dos retornan  á Inglaterra  por  los  Estados-Unidos,  á 
donde  van  en  su  mayor  parte  cargados  de  azúcar;  y 
como  Cuba  dista  tan  poco  de  ese  país  y de  las  Anti- 
llas menores,  afluyen  á estos  puertos  todos  los  buques 
que  se  necesitan,  estando  los  fletes  tan  reducidos 
como  no  se  han  conocido  hasta  ahora. 

Francia,  Inglaterra  y otras  Naciones,  tienen  esta- 
blecidas líneas  regulares  de  vapores  á Méjico,  Co- 
lon, etc.,  que  hacen  escalas  en  este  puerto.  El  comer- 
cio que  sostenemos  con  estos  últimos  países  es  muy 
limitado.  Teniendo  iguales  ó parecidos  climas,  las 
producciones  son  análogas,  y con  esos  medios  de  co- 
municación hay  más  que  suficiente  para  la  carga, 
siempre  escasa,  en  términos  tales,  que  ni  por  casuali- 


dad sale  ni  llega  un  vapor  lleno.  Tan  es  así.  que  los 
buques  que  hacen  esos  viajes  anuncian  que  reciben 
efectos  hasta  unas  horas  antes  de  salir. 

Más  acentuadamente,  si  posible  fuera,  sucede  con 
los  que  se  llaman  servicios  por  combinación.  Aquí 
los  ofrecen  sin  subvención  la  mayor  parte  de  las  lí- 
neas regulares  nacionales  y extranjeras  que  nos  visb 
tan,  según  tiene  anunciado  la  Compañía  Trasatlántica 
francesa,  la  Mala  Real  inglesa,  los  vapores  america- 
nos de  Ward  y Alexander,  Morgan  Line  y los  vapo- 
res españoles  de  la  carrera  de  Liverpool,  por  cuyas 
Empresas  embarca  el  comercio  sus  mercancías  para 
todos  los  puertos  comerciales,  con  conocimiento  di- 
recto á flete  corrido. 

Los  m.edios  de  trasporte  han  abundado  siempre 
tanto  en  Ciiba,  que  nunca  se  ha  escuchado  la  menor 
queja  en  ese  sentido;  y eslo  tanto  en  la  actualidad, 
que  para  demostrarlo  no  hemos  hecho  referencia  á los 
buques  de  vela,  que  también  afluyen  ¿ nuestros  puer- 
tos. Un  gasto  para  aumentarlo  sería  injusticable,  no 
solo  por  lo  reducido  de  los  fletes,  que  indica  la  abun- 
dancia de  tonelaje,  sino  porque  muy  pronto  será  ma- 
yor todavía,  pues  en  1891,  ó antes,  ha  de  desaparecer 
el  derecho  diferencial  de  bandera. 

En  la  exposición  á S.  M.  se  lee  que  el  andar  fijado 
á los  vapores  es  superior  al  de  las  líneas  paralelas 
que  existen.  Todos  sabemos  que  los  americanos,  que 
hacen  la  carrera  á Nueva-York,  andan  de  12  á 15 
millas,  y ya  no  sirven  para  correos.  Esas  velocidades, 
sin  ser  extremadas,  hacen  comprender  que  no  es  po- 
sible subvencionar  buques  que  anden  solo  10.  Dife- 
rencias análogas  se  notan  en  las  demás  líneas  parale- 
las á Europa  y América,  p lidien  do  citarse  los  casos 
por  los  viajes,  pues  todas  las  líneas  extranjeras  de 
correos  efectúan  sus  travesías  con  más  velocidad  que 
la  fijada  en  el  contrato. 

Los  viajes  de  la  Península  á Cuba,  con  el  andar  de 
ll1/*  ni  illas  convenidas,  se  harán  en  diez  y siete  dias; 
andando  12,  en  diez  y seis,  y si  12Va,  en  quince;  es 
decir,  que  á todo  lo  que  da  derecho  el  contrato  es  á 
distar  de  las  costas  déla  Península,  como  mínimum, 
quince  dias  durante  veinte  añqs. 

Los  vapores  mejicanos  que  frecuentaban  este  puer- 
to nos  comunicaban  con  la  Península  en  mucho  mé- 
nos tiempo,  y de  su  Gobierno  recibían  una  subven  clon 
menor  (pesos  20.000  viaje  de  Méjico  á Inglaterra),  La 
Compañía  Trasatlántica  francesa,  sin  costo  para  este 
Tesoro,  acaba  de  rendir  un  viaje  á Santander  en  íV¡t 
dias  y otro  aquí  en  13.  Por  otra  parte,  y esto  es  muy 
atendible,  las  Administraciones  de  correos  de  Madrid 
y la  Habana,  en  combinación  con  las  extranjeras,  van 
acortando  las  distancias  por  la  correspondencia,  ob- 
jeto de  preferente  atención  en  todos  los  Gobiernos.  En 
seis  meses  se  han  economizado  más  de  dos  dias  en 
las  travesías  de  Madrid  á Lóndres  y de  la  Habana  á 
Nueva-York,  por  arreglos  en  los  ferro-carriles,  que 
por  esta  parte  han  de  mejorar  bastante  todavía. 

La  correspondencia  de  los  Estados-Unidos  á Eu- 
ropa es  llevada  en  los  buques  más  veloces  sin  repa- 
rar en  bandera.  Los  de  la  línea  inglesa  Gunard,  á pe- 
sar de  andar  1 8 millas,  han  sido  sustituidos  por  otros 
alemanes,  que  tocan  en  Inglaterra,  y franceses,  que 
parten  del  Havre,  que  hacen  respectivamente  19  y 20 
millas.  Por  esas  vías  podemos  tener  carta  en  Madrid 
en  corto  tiempo.  Los  viajes  de  Inglaterra  á Nueva- 
York  se  salvan  en  seis  dias,  y del  Havre  en  siete*  De 
Madrid  á Lóndres  se  va  en  cincuenta  y una  horas,  y 
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de  Nueva- York  á ésta  por  Tampa,  Florida,  en  se- 
tenta y cuatro  horas,  con  lo  cual, está  asegurada  la 
conducción  de  la  correspondencia  de  Madrid  á la  Ha- 
bana, dos  ó tres  veces  por  semana*  en  once  y me- 
dio  días  de  travesía,  lo  que  se  verá  confirmado  eo  la 
práctica  tan  pronto  como  se  combínen  los  servicios: 
siguiendo  el  empeño  que  existe,  han  de  acortarse  las 
distancias.  Tal  es  el  convencimiento  que  reina,  de- 
mostrando todo  lo  perjudicial  de  tener  un  servicio 
tardío. 

La  subvención  de  10  pesetas  18  céntimos  por  mi- 
lla de  estas  líneas,  resulta  además  muy  elevada.  A 
ella  hay  que  agregar  la  ventaja  para  estos  correos  de 
los  pasajes  oficiales  de  popa  y de  la  tropa  y marine- 
ría, de  que  no  disfrutan  los  internacionales.  Lo  exce- 
sivo del  precio  lo  demuestra  el  mismo  contrato.  La 
línea  á Buenos-Aires,  que  se  desea  establecer,  sin  esos 
elementos,  y teniendo  que  luchar  con  vapores  nacio- 
nales y extranjeros  de  primer  órden,  se  da  por  satis- 
fecha con  5{93  por  milla.  Esa  comparación  es  muy 
desfavorable  para  los  intereses  de  estas  Antillas,  y 
prueba  que  con  10  pesetas  18  céntimos  se  puede  hoy 
obtener  un  servicio  muy  superior. 

Contando  el  país  con  tan  abundantes  y favorables 
elementos  para  satisfacer  las  necesidades  del  comer- 
cio, puede  juzgarse  lo  poco  que  habría  de  influir  en 
su  desarrollo  un  servicio  de  vapores,  que  con  tan  ad- 
versas  condiciones  se  propone  y tan  costoso  es,  sin 
que  sea  posible  citar  siquiera  en  su  abono  la  oferta 
de  conducir  carga  á un  flete  inferior  en  10  por  100  al 
de  los  buques  extranjeros,  que  se  pone  en  el  contrato, 
pues  este  tráfico  hace  uso  de  mucho  más  tonelaje  que 
el  representado  por  los  correos,  y aparte  de  no  ser 
fácil  obligar  al  cumplimiento  de  una  concesión  tan 
particular,  faltando  elementos  para  hacerla  pública, 
resultarían  solo  á favor  de  determinados  cargadores, 
suya  desigualdad  no  puede  protegerse,  pues  obligarla 
á establecer  tumos  imposibles. 

Aceptar  ese  contrato  sería  someternos  á perra  a- 
necer  indiferentes  á adelantos  anteriormente  realiza^ 
dos,  á los  que  se  realizan  todos  los  días  y á los  veni- 
deros por  veinte  años.  A esto  podría  obligarse  España, 
si  hiciese  vida  apartada  de  ias  demás  Naciones;  pero 
no  si  ha  de  seguir  ocupando  un  puesto  importante 
entre  los  pueblos  cultos.  Ella  no  puede,  aunque  quie- 
ra». ser  indiferente  á la  civilización,  porque  los  adelan- 
tos de  los  demás  países  se  le  imponen,  y más  ó ménos 
pronto  le  harían  abandonar  par  la  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias lo  que  no  es  aceptable.  Basta  fijarse  un 
poco,  para  persuadirse  de  la  verdad  de  este  aserta. 

Si  se  admitiesen  las  condiciones  del  contrato*  no 
se  harían  esperar  las  consecuencias,  porque  se  tocan 
ya.  Cada  vapor  que  sale  para  Tampa  lleva  más  corres- 
pondencia para  la  Península,  y la  que  España  nos  en- 
vía aumenta  también,  y crecerán  ambas  en  lo  abso- 
luto, por  preferirse  las  expediciones  más  rápidas  y 
frecuentes.  Poco  á poco,  si  no  mejora  mucho  el  andar 
de  los  correos  directos,  nuestro  Gobierno  nos  irá  re- 
mitiendo por  esa  vía  la  correspondencia  oficial  para 
no  perjudicar  el  servicio  público.  Por  el  convenio  pos- 
tal celebrado  en  París*  estamos  obligados  á pagar  el 
porte  de  las  cartas  que  pasan  por  Naciones  extranje- 
ras; y si  contratamos  un  servicio  de  correos defioien te, 
será  éste  inútil,  porque  se  hará  uso  del  mejor,  con  lo 
cual  hqbrá  que  pagar  dos  veces  la  conducción  de  la 
correspondencia  á estas  Antillas  y á la  Península, 

En  los  servicios  públicos  hay  que  probar  la  nece- 


sidad de  establecerlos  y que  la  utilidad  es  menor  que 
el  costo,  procediéndose  después  al  remate  que  precise 
aquel.  Eu  el  caso  presente  se  prescinde  de  la  subasta, 
y queda  probado  que  para  adquirir  el  beneficio  se 
satisfaría  dos  veces;  sin  que  se  comprenda  tampoco 
cómo  puedan  establecerse  otras  nuevas  líneas  y sub~ 
venciotmrlas,  hallándonos  servidos  Ampliamente  sin 
costo  alguno. 

Inglaterra  y los  Estados-Unidos,  que  saben  aqui- 
latar sus  conveniencias  para  no  hacer  gastos  infruc- 
tuosos y aprovechar  los  adelantos,  no  se  comprometen 
por  contratos,  y como  hemos  visto,  conceden  la  co- 
rrespondencia á los  vapores  que  la  llevan  más  de  pri- 
sa* pagándoles  la  conducción  á precios  elevados.  Lo 
mismo  podríamos  hacer  nosotros,  estimulando  además 
con  los  pasajes  y trasportes  referidos  á la  marina 
mercante  nacional,  proporcionando  á la  vez  ventajas 
positivas  al  servicio  público. 

Si  ese  sistema,  que  tan  buenos  resultados  está 
dando,  no  se  considerara  suficiente  para  conducir  la 
correspondencia  con  rapidez,  se  alcanzaría  por  medio 
de  una  licitación  pública,  que  ajustada  á la  ley,  pon- 
dría en  lucha  diferentes  intereses,  que  es  lo  que  con- 
viene. Si  se  fijase  una  subvención  de  10  pesetas  por 
milla  y un  andar  no  menor  de  18,  mínimum  acordado 
por  Y.  A.  para  los  buques  de  la  nueva  escuadra  y 
marcha  médía  de  los  vapores  de  la  línea  Cunar d*  que 
no  es  la  más  pronta*  las  ofertas  podrian  variar  en  la 
duración  del  contrato*  siendo  preferida  la  que  se  com- 
prometiese por  ménos  tiempo,  aproximándonos  así  lo 
más  posible  á lo  establecido  por  aquellas  dos  previso- 
ras Naciones.  Subastándose  las  líneas  de  Cuba  y Fili- 
pinas, con  independencia  una  de  otra;  no  siéndose  exi- 
gente en  el  numero  de  buques,  en  sus  condiciones  es- 
peciales, ni  en  su  tamaño*  y dándose  tiempo  para  la 
construcción  de  las  naves*  acudirían  muchos  licita- 
do res.  Mientras  no  empezase  el  servicio,  podría  des- 
empeñarlo la  actual  Empresa*  y en  su  defecto  los  va- 
pores españoles  de  las  líneas  de  Liverpool,  muchos  de 
los  cuales  andan  bien*  y desde  luego  se  obligarían  á 
conducir  la  correspondencia. 

Si  no  se  presentaran  Imitadores,  y á reserva  de 
intentar  nueva  subasta,  podrian  hacer  los  correos,  sin 
perder  su  carácter?  los  nuevos  buques  del  Estado,  los 
cuales,  con  su  andar  mínimum  (los  de  dimensiones), 
de  1 8 millas,  nos  tendrían  á diez  dias  de  la  Península, 
que  es  lo  menos  que  puede  exigirse  hoy,  haciéndose 
los  viajes  por  vías  indirectas  en  once  y medio,  con 
la  casi  seguridad  de  que  han  de  hacerse  en  ménos 
tiempo. 

Á1  elevar  nuestra  voz  á Y.  A.*  nos  anima  la  idea 
de  hacer  un  bien.  Nuestro  principal  deseo  es  que  la 
Nación  utilice  los  medios  con  que  la  civilización  le 
favorece  para  estrechar  más  y más  los  lazos  que  la 
unen  á sus  provincias  ultramarinas  con  todas  las  con- 
secuencias favorables  que  ál  principio  enumeramos, 
entre  las  cuales  descuella  la  que  se  refiere  á la  inte- 
gridad de  la  Patria. 

A ese  fin  no  han  de  excusar  sacrificios  estos  leales 
habitantes;  pero  á la  vez  tienen  que  procurar  no  se 
malgasten  sus  mermados  recursos,  y con  mayor  mo- 
tivo hallándose  tan  necesitadas  de  auxilio  las  indus- 
trias azucarera  y la  del  tabaco,  principales  elementos 
de  riqueza  del  país,  que  pagan  todavía  derechos  de 
exportación.  Más  político  y natural  parecería  dedicar 
las  sumas  á que  se  refiere  el  crédito  supletorio  de 
408,000  pesos  por  medio  año,  lo  más  que  hubiera  de 
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pedirse  para  otras  líneas,  y lo  que  se  ahorrase  Cuba 
en  la  subvención  del  servicio  actual  de  correos,  á ex- 
tinguir los  impuestos  citados,  satisfaciéndose  así  una 
necesidad  imprescindible  y un  deseo  general  expre- 
sado ya  al  Gobierno  de  S.  M* 

Para  hacer  las  manifestaciones  referidas  nos  he- 
mos valido  de  hechos  concretos.  Las  Cortes  en  su  sa- 
biduría se  servirán  apreciarlos,  y apoyados  en  las  ra- 
zones expuestas,  á V*  A.  suplicamos,  invocando  ele- 
vadísimos  intereses,  se  digne  acoger  con  agrado  las 
conclusiones  presentadas  si  las  considera  convenien- 
tes, ó mejorarlas,  evitando  á este  país  y ¿ España  el 
riesgo  dé  ser  aceptado  un  contrato  costoso  que  obli- 
garla á Cuba  á estar  separada  oficialmente  de  la  Pe- 
nínsula, lo  más  posible,  por  veinte  años,  en  vez  de 
unirla  estrechamente*  Si  excusando  gastos,  en  que  no 
se  ha  incurrido  hasta  ahora,  y con  la  ayuda  de  eco- 
nomías en  este  presupuesto,  fuesen  suprimidos  los  de- 
rechos  de  exportación,  además  de  obtener  un  buen 
servicio  de  correos,  grande  sería  la  satisfacción  pú- 
blica. 

Y*  A.,  accediendo  á ese  clamor  y á nuestros  rue- 
gos al  acordar  esos  beneficios  á estas  provincias,  las 
haría  partícipes  de  otros  igualmente  aprecíahles,  cada 
uno  de  los  cuales  constituirla  un  motivo  de  gratitud. 

Gracia  y justicia  que  esperan  merecer  de  Y*  A. 

Habana  7 de  Febrero  de  1 S87*=Sermo*  Sr.=J*  Xi- 
qués  y Compañía, = Angel  Alonso.  ==Ricardo  Illó.— 
Ramón  S.  de  los  Mon teros. ^Salvador  Gibert.= An- 
tonio Perez  y Compañía. = Tomás  Hernández. =Fram 
cisco  González  y Gompañía.=L.  de  J*  Murias*=Mesa 
y Chamo rro*=D ir ector  de  El  industrial  (José  G.  Del- 
tnus).=Ernesto  Lenzano.=AureIío  Martín  Yegué.= 
Nicolás  AlIones*=Manuel  Fernandez  y Compañía*^ 
Ramón  Glavel.=UIego  Polo.=Maríano  Mendez  y Com- 
pañía. =R,  Bonaclie a. —Manuel  Diaz.=Gelestino  Díaz* 
Federico  González  de  Mendoza*==  Antonio  González  de 
Mendoza.=Rícardo  P,  KoIilv*=Juan  Goho.=Hijo  de 
Sanchez*=Florencio  Vioente.=Francisco  Gutiérrez. 
Director  de  El  Comercio  (Casimiro  Escalante)  *=Llan- 
deral  y Compañía. = Antonio  Palacios. = Lie  en  ciad  o 
Enrique  Poey*= Antonio  Ou sondo*— Licenciado  N. 
Marqués  y Heraandez.=Doctor  Francisco  Palacios*= 
Luis  Alio.  = Rafael  Carriles.  = Alberto  Menendez.= 
José  Horbel  y Compañía=Florencio  Miranda*=José 
Torme.=Licencíado  Tirso  J.  Yaldés*=José  López  y 
Compañía*=Francisco  Barrero*=ManueI  Barrero*= 
J.  Mazquiarán.= Augusto  Arnao.=TomásFian  y Com- 
pañía.=R.  R i vero  y Gom  pan  ía.= Aurelio  Olazabal*= 
Antonio  G.  A mat*í=  Dionisio  J*  Rivero.— GárlosS*  Mén- 
dez y Gompaüía*=MarianoLavieIle.=PedrüGarcía*= 
Francisco  Espí  ñola.  — ' Aurelio  SandovaL— J*  J*  delJum 
co*=ManuelJ.  Espinóla —CárlosJ,  de  Al  va.— Joaquín 
López  Barreto  — Marcos  Savio.=Guillermo  déla  Yoga. 
Aurelio 1?  Vallada  res*  — José  8.  Arañarán* = Antonio 
Fernandez  de  Yela$co*=Rafael  del  Pino*==José  de 
ürrutia.=Guillermo  J.  Rey.=R*  Monte.— José  L.  Ki- 
neja.=E.  Ibargüen  y Compañía. =Héctor  Montalvan. 
A*  Mont  al  van. = J osé  R.  Echarravía*=José  M.  Val- 
des  Borde.=Eduardo  Majino  y Compañía*  =B*  I.  Kin- 
ger*=Sebastian  Ramírez  de  Estenoz.  = Alvarez  y 
Compañía,=Matmel  Baeza.=José  B.  Rivero*=Jwm 
Gutierrez.^Ramon  Espinosa  del  Monte.^J*  Miguel 
Ruiz  Gomez.=Rafael  Yaldés  Bengollo*=CIemente 
Belernelis.==Federico  A*  de  Gastro.=Guíllermo  Díaz. 
Francisco  Jorge*=J*  J*  Marrero  y Gompañía.=José 
M*  Miyaya*=L  A,  Basilio  Sanchez.^Antonío  J.  Cade- 


na. = José  Isidro  de  Sütolongo*=Francisco  Vidala 
Antonio  Mejia*=Gésar  P e r era*= G reg  o r i o Alonso^ 
José  Joaquín  María  Ga s el l as. = Isidro  Gener.—Fran- 
cisco  S*  Garrído*=Francisco  Diaz  Zaragoitia.— José 
Crego*=Manuel  Gou*=José  Radilio.=Tomás  Garra- 
talá.= Andrés  García*  =Tgnacio  Yaldés  MontÍeL=^B0- 
mingo  Yeli va.  =Do mingo  Ro vira* = José  María  Eui- 
ga.^Luís  Felipe  Chamon.— Diego  M.  Monge*=Ba- 
fací  G*  8ilvela.=Mannel  Agramonte.=Luis  Agüero, 
Pablo  M*  Barromero*=Francísco  Montalvo.=Maouel 
Gonzaiez.=Ignacio  Menocal*=Ceíeríno  Pampm.==7a- 
lentin  Cacho  Negret?é.=Diego  Diago  y Com  pañía  .=$e- 
verino  Pampin*=ManueI  de  Agüero*=Rousset  y M- 
cias.— Lorenzo  Sal  gado.  = José  García. =Costa,  Yivés 
y Compañía, =Federico  Edüla  Revilla.=Manuel  Cres- 
po— Pablo  Rodríguez. =Rum  y Hermano.  =Tomás 
Tijero*=Rafael  Gonzalez,=Mauuel  Grall  y Compañía. 
José  Cas  lilla* = Antonio  Gran,  =Ri  cardo  Retanceurt, 
E.  San.=José  María  Lopez.=Jos.é  María  Betancourt. 
Ramón  Perez*= Vicente  López  y Compañía. = Antonio 
Bellin.=Francisco  Aicarazo.=Emilio  Horta,= Pablo 
López  Quiñtana*=J.  M*  Q niñones* =S.  Iguabela  y 
Gom pama*=Jáime Noguera*— L.  B.  de  Yiquier.=C.  A. 
Broderman.=Manuel  J.  Pichardo,=J.  de  la  Era*=^ 
Juan  E*  Mejía.^José  Collazo.=J*  Pineiro*=I)o mingo 
Sánchez  Paumier*= Andrés  García* = Manuel  J.  Gas- 
tañon.=Roque  M*  Menendez  y Compañía,  =Fran cisco 
Gallego.=Timoteo  del  Monte.— Ramón  Corrales,^ 
Santiago  Fernandez*— Miguel  Yila*= Andrés  Suarez* 
Francisco  Alvarez^José  Gabilto.= Antonio  Pastor, 
Julián  Romero.  — Manuel  Fernandez*  =§  Manuel  B, 
Fernaudéz*= Pascual  Ferrer,=A*  de  la  Puente*— Gui- 
llermo Cabale  go.— Justo  F*  H un go  —Benito  Gorcedo. 
An  tonino  Bolla.=Pedro  J.  Blay.=M.  Pitard*=Casíim- 
ro  Mirabeat.=B*  Fernandez  y Compañía*=José  Frey- 
la.  = Antonio  Armas  = Cristóbal  Bardan.  = Gaspar 
García*=Francisco  Fernandez.^José  Bríngas.— Cár 
los  Giaño,=Nicolás  Rívero*=J*  Rodrigiieas.=Fran“ 
cisco  Calzado.  ^Marcial  O*  Bayon*=Francisco  Hermi- 
da.=N*  Nuñez.=FéIix  G*  del  Cauto.=Ruiz  Hermano. 
Luis  Rebolledü.=Antomo  González  Govin*=ManueÍ 
Fernandez  Alvarez. = García  y Gomgañía.— Director 
de  El  Español.*^ N.  Rivero. =R.  García  y Compañía*" 
G*  Sainz  y Conipañía*=M*  I*  Merlano*=s=Lms  Alnival  y 
Gompañía.=Benito  G.  Pais*=Miguel  Yazquez*=JuaTi 
Gutierrez.=Domíngo  Antelo*=Manuel  González*— 
Ramón  Rodi,iguez.=A,  Batrero  Hermano*=Gristóbal 
Chao  y Gompañía.=Manuel  Lastra.=Francisco  López 
Marino  y Prondio,=AntOLUO  Arango,=José  Otéi*®= 
A*  Tárranoza*  = Andrés  Rodríguez  y Compañía.— 
Ventura  Plaza. = Angel  A*  Gabeiro*=José  Monuera* 
Francisco  Yillar.==Francisco  Alvarez  y Compañía* = 
Ignacio  Piueiro*=P*  Palmiro  y Comp*=Gónzalez  y 
Tomé.=Fernandez  y Miranda.= Vicente  Diaz. = José 
A.  Galarraga.=Rícardo  Alfonso*=Alej andró  Linares. 
Pedro  García  y Compañía*=Manuel  García*—].  Ca- 
jarviilo  y Compañía.=Manuel  Pronioso*— O*  Zamora 
y Gompañía,=Enrique  Picón. =Francisco  de  la  Ba- 
rrera*=Joaquin  López  y Compañía,  etc* 


Velocidades  de  vapores * 

Las  velocidades  de  los  principales  vapores  que 
hacen  la  travesía  entre  Europa  y los  Estados-Unidos, 
según  informe  oficial  del  superintendente  de  correos 
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extranjeros  de  los  Estados-Unidos  son,  expresadas  en 
in illas  marinas,  las  siguientes: 

Cunard. — Linea  de  New- York  á Queenstown. — 
Vapores, — VmMa,  20;  Servia , íS ; Etruria,  19 , 

Cunard. — Línea  de  Boston  á Queenstown. — Qallia , 
Í5\  Cephalonia,  14;  Scythia,  Í4. 

Anchor,  — Línea  de  New- York  á Glasgow.— 
Eurcnessia,  13;  Ethiopía}  Í4\  Devenía,  12. 

North  Germán  Lloy  d. — Línea  de  York  á Southamp- 
ton- — Trave , 19;  Saale , 18;  Eider,  Í8. 

Amburgo  American, — Líuea  de  New-York  a Ply- 
mouth. — Eammoniar  19;  W ieland,  19;  Lessing,  19 . 

American.— Línea  de  Philádelphia  á Queenstown. 
Indiana,  13. 

Guión.  — Línea  de  New-York  á Queenstown. — 
AlúsM,  18:  Arixona,  17;  Wisconsin , 18. 

Inman. — Línea  de  New-York  á Queenstown.— 
City  of  Berlín , 15;  City  of  Chicago,  15;  BalMc > 15. 

National.— Línea  de  New-York  á Queenstown. — 
América,  18 , 

Wite  Star.— Linea  de  New-York  á Queenstown. — 
Gemíame,  17;  Celtio,  15;  Britanic,  17. 

Trasatlántica  francesa  al  Havre. — La  Champagne, 
20;  La  Cascogne,  20;  La  Bourgogne,  20. 


Red  Star. — Línea  de  New-York  á Amberes. — 
Nooland,  14;  Westernland , lo;  Rhyniand,  14. 

Los  datos  que  anteceden  son  del  Avisador  comer- 
cial del  11,  confirmados  por  el  Boletín  comercial. 

liase  publicado  que  el  vapor  español  de  guerra 
Destructor  hizo  su  viaje  de  Inglaterra  á España,  na- 
vegando á razón  de  2 31/*  millas  por  hora. 

Según  el  art.  3.a  del  proyecto  de  contrato  para  el 
servicio  de  correos  marítimos  sometido  ála  aprobación 
de  las  Cortes  dei  Reino,  España,  aprobado  que  fuera  el 
convenio,  estaría  obligada  á subvencionar  por  veinte 
años  los  vapores  de  la  Compañía  Trasatlántica,  antes 
de  A.  López  y Compañía,  en  cambio  de  unos  viajes 
cuya  velocidad  máxima  no  tendida  que  pasar  de 

11  Vs  millas  hasta  30  de  Setiembre  de  1888. 

12  millas  hasta  3 í de  Diciembre  de  1892. 

1 2xk  hasta  1907,  término  del  contrato. 

Las  grandes  diferencias  que  existen  en  las  veloci- 
dades referidas,  dan  una  idea,  sin  pasar  á lo  porvenir, 
de  lo  depresivo  que  sería  para  la  Nación  el  contrato 
propuesto,  que  la  colocarla  en  último  lugar  en  la  na- 
vegación, y de  los  perjuicios  que  de  su  admisión  re- 
sultarían para  España  y sus  colonias. 

Habana  13  de  Marzo  de  1S87.=T,  T.  y R. 
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APÉHTDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  71. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  declarando  puerto  de 
interés  general  de  segundo  orden  el  de  San  Múreos  de  la  villa  de  Icod ' f Canarias J. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  declarando  puerto  de  interés  ge- 
neral de  segundo  órden  e)  de  San  Márcos  de  la  villa 
de  Icod  (Canarias) , ha  examinado  con  detención  este 
asunto;  y conforme  con  sus  autores,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único-  Se  declara  de  interés  general  de 
segundo  órden  el  puerto  de  San  Márcos  de  la  villa  de 
Icod  (Canarias). 

Palacio  del  Congreso  19  de  Abril  de  1887.=Ra- 
morí  Rodríguez  Correa,  presidente.=Luis  del  Rev.= 
Enrique  Santana.,=Ed  nardo  Ba sel  ga . sHgjj c ta v io  Cuar- 
terón Antonio  Domínguez  Alfonso, =E1  Conde  de  Sa- 
llen!, secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NlÍM.  71. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicldmen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  de  Peña  fiel  á Monlemaijor  y Enditas  de  Esgueva 

á Pesquera. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  las  de  Peñañel  á Montemayor  y de  En- 
cinas de  Esgueva  á Pesquera  ha  examinado  este  asun- 
to , y tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i,°  Se  declaran"  incluidas^en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado: 

1/  La  que  partiendo  de.Peñafiei  y atravesando 
los  términos  municipales  de  Manzanillo,  Laugayo, 


Cogeces  del  Monte  y Tor  rescar  cela,  termine  en  Mon- 
temayor con  la  provincial  de  T adela  de  Duero  á Vi- 
loria, 

2/  La  que  partiendo  de  Encinas  de  Esgueva  y 
atravesando  los  términos  municipales  de  Piñel  de 
Abajo  empalme  en  Pesquera  de  Duero  con  la  de  Pe- 
ñafiel  á Dueñas. 

Art  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  Í886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Abril  de  1887,=¿osé 
Muro,  presidente.=César  Alba,  = José  Perreras.™ 
Vicente  Nuñez  de  Velasco.=José  dei  Perojo. ^Deme- 
trio Betegon,  secretario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  IÍÜM.  71. 


DIARIO 


DE  LAS 

SIONES  DE  CtBT 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


IHcMmen  de  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Loeehes  vaya  á enlazar  con  la  de 
Ciempozuelos  á Chinchón  en  el  puente  sobre  el  Jarama. 

precisamente  por  los  pueblos  de  Árganda  yMorata  de 
'Pajuna,  vaya  á enlazar  con  la  carretera  de  Ciempo- 
zuelos  á Chinchón,  en  el  puente  sobre  el  rio  Jarama. 

ArL  2,°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  6 de  Abril  de  1887,— Manuel 
Sil  vela,  presidente.=Antonio  Ramos  Calderon.=Vi- 
cente  Hernández  de  la  Rua*=El  Marqués  de  Mondé- 
j a r*= Francisco  Ansaldo.=Gil  Roger.=Aotonio  Mar- 
tin y Murga.=José  AbascaL=Yicente  Romero  Girón* 
José  Fe  rr  eras. = Raimundo  Fernandez  Villa  verde.— 
Gustavo  Morales.^Manuel  Ibarra,  secretario. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  que  partiendo  de  Loecties  enlace  con  la 
de  Ciempozuelos  A Chinchón,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Senado  y del  Congreso  de  los 
Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,°  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo 
del  pueblo  de  Loeehes,  de  esta  provincia,  y pasando 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  71. 


Dieiámen  de  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Ayerbe  á Egea  de  los  Caballeros,  y otras  tres  más. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  ópi 
niones  de  ambos  Cuerpos  Golegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  Ayerbe  á Egea  de  los  Caballeros,  y 
otras  tres  en  las  provincias  de  Zaragoza  y Huesca, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Senado 
y del  Congreso  de  Los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.n  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  las  de  tercer  órden  si- 
guientes: 

1. n  Una  que  partiendo  de  la  villa  de  Ayerbe,  en 
la  carretera  de  primer  órden  de  Madrid  á Francia,  y 
pasando  por  Piedramorrera,  Biscarrnés,  A eclisa  y E cía, 
termine  en  la  villa  de  Egea  de  Jos  Caballeros,  provin- 
cia de  Zaragoza,  empalmando  con  la  carretera  que 
conduce  á la  estación  de  Gallo r. 

2. a  Otra  que  partiendo  de  la  estación  de  El  Tor- 
millo,  en  la  línea  férrea  de  Zaragoza  á Barcelona,  y 
pasando  por  Ei  Tormillo,  Lamasadera,  Gastellflorüe, 
Sena  y Villanueva  de  Sigena,y  atravesando  el  rio  Al» 
canadre  por  entre  estos  dos  últimos  pueblos,  se  dirija 


por  la  tierra  de  Luna  á Balíarta,  para  empalmar  en 
Bujaraloz  con  la  carretera  de  primer  órden  de  Ma- 
drid á la  Junquera. 

3. a  Otra  que  partiendo  de  Angiies,  en  la  carretera 
de  segundo  órden  de  Huesca  á Monzón,  pase  por  los 
pueblos  de  Casbas,  Siero  de  Huesca  y Habata,  y em- 
palme en  el  de  Aguas  con  la  de  tercer  órden  en  es- 
tudio de  Siétamo  á BoUaña. 

4. a  Otra  que  partiendo  de  la  estación  de  Polenino, 
en  la  vía  férrea  de  Zaragoza  á Barcelona , pase  por 
los  pueblos  de  Al  cu  hierre,  Leciñeoa,  Perdiguera  y 
Yillamayor,  y termine  en  la  general  de  Madrid  á La 
Junquera,  antes  de  llegar  al  puente  sobre  el  rio  Ga- 
llego, 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  ea 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  iSSG  dictando  reglas  pava  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  6 de  Abril  de  188?.=Mamxel 
Becerra,  presiden te.=  R.  Yilíáverde.= Marqués  de 
Gasa-Jímenez.— Antonio  Ramos  Calderón.— Manuel 
Fernandez  de  Castro,  ==' Tomás  Oastellana,=Marqués 
de  Ar|ánza.=Francisco  Ansaldo.— Joaquín  FíoL— 
José  Boscli  y CarbonelL^Gelestino  Aranda^Juan 
E.  Riaño,  secretario, 


APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  71. 


MARIO 


CUTES 


DE  LAS 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  Comisión  mixta,  referente  ai  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  un  ramal  que  sirca  para  la  unión  de  las  de  Coruña  á 
Pontevedra  y de  Pontevedra  al  Grove,  que  se  denominará  del  Puente  del  Burgo 

al  de  la  Barca. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  dei  Puente  dei  Burgo  al  de  la  Barca,  tie- 
ne la  honra  de  someter  a la  aprobación  del  Senado  y 
del  Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras* y entre  las  de  tercer  orden,  un  ramal  que 
sirva  para  la  unión  de  las  de  Coruña  á Pontevedra  y 


de  Pontevedra  al  Grove,  y que  se  denominará  del 
Puente  del  Burgo  al  de  la  Barca,  por  la  margen  de- 
recha del  Lerer. 

ArL  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  i 88 G dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  6 de  Abril  de  1887.=Mánuel 
Becerra,  presidente.— Manuel  Colmeiro.=Raimundo 
Fernandez  Yillaverde,=El  Conde  de  Pallares,=An~ 
Ionio  Ramos  Gaiderom=  Angel  Urzaiz.=  Francisco 
Ansaldo.^Félix  S.  Alfonzo,=Tomás  María  Mosque- 
ra.=Ednardo  Yineenti.=Gelso  García  de  la  Riega, = 
Domingo  Garamés,  secretario. 
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AFBJSDICE  SEXTO  AL  NÚM.  71. 


CONGKESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  Comisión  mixta , referente  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  T fiar  sis  enlace  en  el  Rosal  de  la 
Frontera  con  la  de  Repilado  á la  frontera  de  Portugal. 

sis*  y pasando  por  los  pueblos  de  Cabezas- Rubias  y 
Saeta  Bárbara  enlace  en  el  Rosal  de  la  Frontera  con 
la  de  Repilado  á la  frontera  de  Portugal, 

Arfc,  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  6 de  Abril  de  1887,=Fraii- 
cisco  de  Paula  Pavía  y Pavía*  presidente.=  Raimundo 
Fernandez  Viilaverde.=José  Muro.=José  de  Fonta- 
gud  GargoIlo.=Manuei  Becerra, = Antonio  Ramos 
Calderón, =Ricardo  Medma,=Federico  Hoppe,=Ro- 
man  Martin  y RernaL=El  Conde  de  Gomar,  secre- 
tario, v 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegí  alado  res  acerca  del 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Congreso  de  los  Dipu- 
tados incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
que  partiendo  de  Tháríís  enlace  en  el  Rosal  de  la 
Frontera  con  la  de  Repüado  á la  frontera  de  Portu- 
gal* tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Senado  y del  Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Thar- 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  71. 


DE  LAS 


COMEES»  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  Comisión  mixta,  referente  al  proyeelo  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  las  carreteras  de  Peñaranda  al  Guijuelo  y de  Monlejo  á San  Bartolomé  de 

Corneja. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  Peñaranda  al  Guijuelo  y otra  de  Mon- 
tejo  á San  Bartolomé  de  Corneja,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Senado  y del  Congreso  de 
los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  las  de  tercer  órden  si- 
guientes: 

1.a  Desde  Peñaranda  al  Guijuelo,  á enlazar  con  la 
de  Extremadura,  pasando  por  Macotera,  Gállegos, 
Bal  va  tierra  y A Idea  vieja. 


2.a  Desde  Montejo,  en  la  carretera  de  Salamanca 
á Extremadura,  á San  Bartolomé  de  Corneja,  empal- 
mando con  la  de  Pjedrab  Lta  y pasando  por  Salvatie- 
rra, Cespedosa,  Berci muelle  y Gá  ilegos. 

Arfe.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  publicas, 

Palacio  del  Senado  6 de  Abril  de  1887,=Manuel 
Becerra,  presiden te.=Raí mundo  Fernandez  Vüiaver- 
de.= Antón  lo  Ramos  Gaklerom=Luís  Sai  j diez  Arjo- 
u a. = Domingo  Caram és.^F ran cisco  Ansaldo. = Fran- 
cisco Rodríguez  Y a g lie , = Antón  i o Terr  e ros . = E i Mar- 
qués deOastel  Moncayo,=Fermm  Hernández  iglesias. 
Francisco  Ramírez  Garmona,=*José  de  la  Torre,  se- 
cretario. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  ÜTÚM.  71. 


Dictámen  de  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  concediendo  prórroga 
para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro -carril  de  Zafra  á IJueloa. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colé  gislado  res  acerca  del 
proyecto  de  ley  concediendo  prórroga  para  la  termi- 
nación de  las  obras  del  ferro-carril  de  Zafra  á íluelva, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Senado 
y del  Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  So  concede  una  prórroga  de  dos 


años  y medio  á la  Empresa  del  ferro-car  ni  de  Zafra 
á Huelva  para  que  termine  las  obras  de  dicho  ferro- 
carril, debiendo  prorrogarse  proporcionalmente  el 
pago  de  la  subvención  que  falta  por  abonar. 

Palacio  del  Senado  16  de  Abril  de  Í887.”E1  Ba- 
rón de  Covadonga,  presidente. =PabIo  de  Fuejfoia- 
yor.=El  Barón  del  Sacro- Lirio.=EusebIo  Page.=El 
Conde  de  Cervera.=Eduardo  Garrido  jostrada.— Má- 
miel  Ibarra.= Antonio  Barroso  y Castiilo.=Lnis  Sán- 
chez Arjona.  = Gabíno  Bugalla!^  Gonzalo  Sánchez 
Arjona,  secretario. 
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NÚMÉBO  72.  1903  i 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÜKTES. 


«SESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXODO.  SE.  D.  CBISTINO  HARTOS. 


SESIOíN  DEL  MIERCOLES  20  DE  ABRIL  DE  1887. 

SUMARIO.  Abrese  4 las  tees  y diez  minutos.™ Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior .===36  acuerda 
que  conste  en  el  Diario  de  Sesiones  la  adhesión  del  Sr.  Gareía  San  Miguel  (D.  Orese  ente)  al  art.  l.°  del 
proyecto  sobre  la,  Trasatlántica, =t)aDEN  del  día:  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  ratificación  del 
contrato  celebrado  con  La  Compañía  Trasatlántica.— Se  lee  el  arfc.  2.*,  y se  aprueba  sin  discusión. =Dáse 
lectura  del  art.  3.°  y del  voto  particular  del  Sr.  BaseLga  al  mis  m o, = Discurso  del  Sr.  Ministr>  de  Ultra  - 
mar»  retirando,  de  acuerdo  con  la  Comisión,  ©l  art.  3. Hk,  a que  hace  referencia  aL  dictamen  de  la  Comisión 
de  presupuestos  y el  voto  particular.— Manifestación  del  Sr.  Presidente  declarando  no  haber  lugar  á la 
discusión  del  referido  voto  particular.=3e  lee  el  art.  4.ü  y una  enmienda  al  mismo  dal  Sr.  Pons.— Dis- 
curso de  este  Sr.  Diputado  en  apoyo  de  la  enmienda. =^Del  Sr.  Marqués  de  Teverga,  de  la  Comisión. = 
Beatificaciones  de  ambos  señorea. =Queda  retirada  la  enmienda. =3e  aprueba  ol  art.  4*°— 3e  lee  el  ar- 
tículo adicional  del  Sr.  Marqués  de  Mochales,  y después  de  una  indicación  del  Sr.  Fernandez  Villaverde 
a nombre  de  La  Comisión,  queda  retirado  el  artícuIo.=H3x:plicaeiones  del  Sr.  Gamaz>  sobre  la  inteligen- 
cia de  algunas  cláusulas  del  contrato,  pasando  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo.^ 
Discusión  del  dictamen  sobre  el  censo  general  de  la  población  de  España.— Discurso  dei  Sr.  Gullon 
(B.  Eduardo)  en  contra,=Del  Sr.  CaLbeton  en  pró.— Rectifican  ambos  señores.— Discurso  del  señor 
Vizconde  do  Gampo-Grande,  segundo  en  contra.=Del  Sr.  Oalbeton  en  pró.=Dal  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.=Rectiñcan  los  Sres.  Vizconde  de  Canapé-Grande  y Presidente  del  Consejo.— 
'Terminada  la  discusión  de  la  totalidad,  se  procede  a la  de  los  artículos. =SIn  ninguna  son  aprobados 
los  seis  de  que  constaba  el  dictamen,  anunciándose  que  pasaria  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo.— 
Sin  discusión  se  aprueba  también  el  dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  concesión 
de  un  crédito  relativo  al  censo  de  la  población  de  España. —Igualmente  se  iee  y aprueba  sin  debate  el 
dictámen  declarando  puerto  de  interés  general  de  segundo  orden  el  de  San  Marcos  de  Icod  (Canarias), 
pasando  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo.— Queda  sobre  La  mesa,  4 disposición  de  los  Sres.  Dipu- 
tados, un  estado  de  las  cantidades  que  resultan  adeudarse  á los  Municipios  por  el  recargo  deL  4 por  100 
aobre  las  contribuciones  directas,  que  á petición  del  Sr.  Diputado  D.  Enrique  Bushell  remitia  el  señor 
Ministro  de  Hacienda.=Se  lee  y queda  sobre  la  mesa  un  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  propo- 
niendo la  aprobación  de  La  de  Brihuega  (Guadalajara)  y la  admisión  como  Diputado  por  dicho  distrito 
del  Sr.  D.  José  González  y González  Blanco.— Orden  del  día  para  mañana:  dictamen  sobre  el  Jurado;  el 
Rúa  acaba  de  leerse,  y los  demás  asuntos  pendientes.— Se  levanta  la  sesión  pública,  quedando  el  Con- 
greso reunido  en  sesión  secreta,  4 Las  siete. 
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20  DE  ABB.IL  DE  1S87. 


Se  abrió  á las  tres  y diez  minutos,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada* 


Ei  Sr.  Marqués  de  TE  YERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  TE  YEBO  A:  He  pedido  la  pala- 
bra  con  objeto  de  manifestar  al  Congreso,  ¿ nombre 
de  mi  hermano,  á quien  motivos  perentorios  le  han 
impedido  asistir  á la  sesión,  que  ya  que  no  pueda 
unir  su  voto  al  de  la  mayoría  en  la  votación  de  ayer 
tarde,  exprese  su  adhesión  al  art.  \7  del  proyecto  so- 
bre la  Trasatlántica. 

El  Sr.  SECRETARIO  ( Sánchez  Árjona):  Constará 
en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


ORDEN  DEL  DIA* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  dictamen  referente  á la  ratificación  del 
contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  es- 
pañola. ( Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  núm.  38 , 
sesión  del  5 de  Marzo;  Diario  núm.  48 , sesión  del  Í7 
de  ídem ; Diario  núm.  49 , sesión  del  Í8  de  ídem ; Diario 
núm.  50,  sesión  del  19  de  ídem;  Diario  núm.  55,  sesión 
del  26  de  idem ; Diario  núm . 56",  sesión  del  28  de  ídem; 
Diario  núm , 58,  sesión  del  30  de  ídem;  Diario  núm.  5.9, 
sesión  del  3Í  de  Ídem ; Diario  núm * 60 , sesión  del  i7 
del  actual;  Diario  núm.  6Í,  sesión  del  2 de  idem;  Diario 
núm.  62.  sesión  del  4 de  ídem;  Diario  núm . 63,  se  - 
sion  del  5 de  ídem;  Diario  núm.  64.  sesión  del  i tecle 
idem;  Diario  núm.  65,  sesión  del  12  de  idem;  Diario 
núm.  66,  sesión  del  i 3 de  Ídem;  Diario  núrn.  67,  sesión 
del  14  de  idem ; Diario  núm.  68,  sesión  del  15  de  ídem; 
Diario  num.  69 , sesión  del  16  de  idem:  Diario  núrn.  70, 
sesión  del  18  de  idem y Diario  núm.  71,  sesión  del  19 
de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  los  artículos.» 

Se  leyó  el  2.a,  que  decía  así: 

«Art*  27  Los  créditos  de  que  trata  el  artículo  an- 
terior se  distribuirán  entre  los  presupuestos  á que 
afectan,  aplicando  4.61G.7S2  pesetas  al  de  la  Penín- 
sula; 2*359. 1 S3>-40  pesetas  al  de  la  isla  de  Cuba; 
337.026*20  pesetas  ál  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  y 
i*Í33*23Qs67  pesetas  al  de  las  islas  Filipinas.» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

fíe  leyó  el  3.*,  que  decía  lo  siguiente: 

«Art.  Z7  Para  atender  á los  servicios  designados 
con  las  letras  A y B del  art*  2.°  del  contrato  durante 
el  cuarto  trimestre  del  actual  ano  económico,  se  con- 
ceden al  Gobierno  los  siguientes  suplementos  de  cré- 
dito: 

De  507.360*07  pesetas  al  art*  27,  capítulo  10,  sec- 
ción 6 A del  presupuesto  de  la  Península* 

De  196.045*85  pesetas  al  art.  6 capítulo  10,  sec- 
ción 1.a  del  presupuesto  de  ia  isla  de  Cuba. 

De  28,006*55  pesetas  al  art.  27,  capítulo  6 /,  sec- 
ción §7  del  presupuesto  de  Puerto-Rico. 

De  i34*807‘67  pesetas  al  art.  4.a,  capítulo  9.°,  see~ 
clon  7.a  del  presupuesto  de  Filipinas. 

El  importe  de  estos  suplementos  de  crédito  se  cu- 
fcriri  prvvisiopaiqíenté  coq  la  deuda  fio, tanto  del  Te- 


soro, si  las  rentas  y recursos  eventuales  de  los  presm 
puestos  respectivos  no  produjesen  valores  superiores 
¿ los  calculados  en  cantidad  equivalente.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  dicta- 
men de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  refe- 
rente al  crédito  de  507.360  pesetas  7 céntimos,  pedido 
para  ratificar  el  contrato  con  la  Compañía  TrasatUm- 
tica,  dice  así: 

«La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  recibido 
la  atenta  comunicación  que  Y.  fí*  se  sirve  dirigirle  ou 
cumplimiento  de  la  prescripción  adicional  reglamen- 
taria referente  á Jos  proyectos  de  ley  cuya  aprobación 
por  la  Cámara  hubiese  de  acarrear  aumenlo  de  gastos 
en  los  presupuestos  durante  su  ejercicio  ó elabora- 
ción y examen; -y  en  cnanto  la  compete  conocer  en  el 
que  á su  estudio  es  enviado  por  virtud  de  la  citada 
disposición  reglamentaria,  somete  al  Congreso,  por 
medio  de  la  Comisión  de  la  digna  presidencia  de  V. 
el  siguiente  dictamen: 

«Las  funciones  de  la  Comisión  general  de  presa- 
puestos,  al  intervenir  boy  en  el  ex  ó meo  del  proyecto 
de  ley  referente  al  contrato  de  servicios  marítimos, 
han  de  limitarse  á dictaminar,  de  acuerdo  con  la  invo- 
cada prescripción  del  Reglamento,  sobre  aquellos  cré- 
ditos que  modifica  rían  ó alterarían  el  vigente  presu- 
puesto* Es,  por  tanto,  acerca  de  la  cifra  de  507, 3 6 Ü( 07 
pesetas  que  habría  de  gravar  el  presupuesto  de  la  Pe- 
nínsula, en  el  caso  de  que  el  contrato  fuere  ratificado 
por  las  Cambras,  y sancionado  y promulgado,  llegare 
a tener  fuerza  dé  ley  antes  de  ,i*f  del  próximo  Abril, 
sobre  lo  que  un  Lea  mente  puede  emitir  dictamen  esta 
Comisión*  Sin  extender  más  allá  de  este  punto  su  in- 
tervención en  H proyecto  de  ley  á que  da  origen  el 
contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  es- 
pañola, cuyo  examen  de  fondo  corresponde  exclusiva- 
mente á esa  Comisión,  y absteniéndose  de  toda  Obser- 
vación acerca  de  las  otras  cifras  que  para  créditos m 
tai  proyecto  se  contienen,  porque  no  se  halla  facultado 
para  conocer  de  algunas,  como  son  las  que  han  de  gra- 
var los  presupuestos  de  Cuba,  Puerto -Rico  y Filipi- 
nas; y en  cuanto  á otras  que  hubieren  de  pesar  sobre 
presupuestos  futuros,  no  sería  esta  sazón  paSá  jungar- 
las; adelantando,  eso  no  obstante,  la  idea  de  que  vie- 
nen ajustadas  ¿ lo  prevenido  en  la  vigente  ley  de  non* 
labilidad;  la  Comisión  general  de  presupuestos  no  en 
cuenfra  inconveniente  en  proponer  que  si  el  Congre- 
so aprueba  el  mencionado  contrato,  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  puede  ser  autorizado  para  el  empleo  en  los 
servicios  postales  marítimos  de  la  suma  de  pesetas 
507.360507  con  cargo  al  presupuesto  de  la  Península 
ó aquella  parte  alícuota  de  esta  cantidad  que  corres- 
ponda, según  la  fecha  en  que  llegare  á tener  fuma 
de  ley  el  proyecto  sobre  el  cual  se  dictamina,  sí  por 
acaso  entrare  el  contrato  en  ejecución  antes  de  t.^de 
Julio  próximo  venidero.» 

Dios  guarde  á V.  3*  muchos  años.  Palacio  del 
Congreso  13  de  Marzo  de  1887.— Manuel  de  Egui- 
lior,  pees  i den  te.=Gil  María  Fabra,  secreta  rio.  ^fíeñíír 
presidente  de  la  Comisión  nombrada  para  el  proyecto 
de  ley  sobre  ratificación  del  contrato  celebrado  con 
la  Compañía  Trasatlántica  española.» 

Hay  un  voto  particular  del  fír,  Baselga,  que  di- 
ce así: 

«El  Diputado  que  suscribe  disiente  de  la  opinión 
de  sus  dignos  compañeros  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos sobre  el  proyecto  de  ley  para  ratificar  el 
contrato  celebrado  con  la  Compañía  Traaalliiiüll 
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parióla  en  el  particular  de  su  competencia*  ó sea  en 
lo  relativo  á la  autorización  al  Gobierno  para  el  em- 
pleo en  los  servicios  postales  marítimos  de  la  simia 
de  507,360  pesetas  7 céntimos  con  cargo  al  presu- 
puesto de  la  Península,  ó de  la  cantidad  que  corres- 
ponda j según  la  fecha  en  que  llegase  á tener  fuerza 
de  ley  el  aludido  proyecto,  sí  por  acaso  entrase  el 
contrato  en  ejecución  antes  de  Lrt  de  Julio  próximo 
venidero.  Y formulando  su  opinión,  tiene  el'honor  de 
someter  al  Congreso  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR, 

Las  funciones  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos, al  Intervenir  hoy  en  el  exámen  del  proyecto 
de  ley  referente  al  contrato  de  servicios  marítimos, 
debe  ante  tocio  Jijar  los  límites  de  su  competencia,  que 
no  se  reducen  á aceptar  ó desechar  un  crédito  que 
otra  Comisión  especial  encargada  de  dictaminar  sobre 
un  proyecto  de  ley  estima  necesario,  6 impuesto  por 
las  exigencias  naturales  del  proyecto  mismo  sometido 
á su  exámen,  sino  que  se  extienden  á examinar  en  su 
fondo  económico  el  proyecto  de  donde  proceda  el  au- 
mento de  gasto,  para  con  pleno  conocimiento  de  cau- 
sa desechar  ó aceptar  éste;  la  extensión  que  según  este 
criterio  tiene  las  facultades  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos, nace  de  la  índole  de  la  propia  Comisión,  que 
es  la  única  llamada  a conocer  de  todo  lo  que  afecta  á 
los  ingresos  y gastos  durante  el  ejercicio  económico, 
sin  que  obste  la  prescripción  adicional  al  Reglamentó, 
aprobada  en  27  de  Febrero  de  1883,  puesto  que  la  re- 
petida Comisión  de  presupuestos,  según  ese  precepto 
adicional,  debe  dar  dictamen,  sin  restricción  de  nin- 
guna clase,  ni  aun  la  que  pudiera  derivarse  de  haber 
aprobado  una  Comisión  especial  el  gasto  ó el  crédito 
sometido  a su  exámen. 

Es  por  tanto  acerca  de  la  cifra  de  507,360  pesetas  7 
céntimos  que  habrán  de  gravar  el  presupuesto  de  la 
Península,  en  el  caso  de  que  el  contrato  fuese  ratifica- 
do por  las  Cámaras,  y sancionado  y promulgado  llega- 
se á tener  fuerza  de  ley  antes  del  L°  del  próximo  Abril, 
sobre  lo  que  únicamente  puede  emitir  dictamen  esta 
Comisión,  pero  con  el  antecedente  y requisito  indis- 
pensables de  la  presencia  del  proyecto  de  ley  que 
tienda  á imponer  ese  gravamen,  y de  su  estudio  bajo 
el  punto  de  vista  económico. 

Hecho  este  estudio  por  el  Diputado  que  suscribe, 
entiende  que  no  puede  concederse  al  Gobierno  el  su- 
plemento  de  crédito  de  507.360  pesetas  7 céntimos 
con  cargo  al  presupuesto  de  la  Península,  ni  parte 
alguna  alícuota  de  esta  cantidad,  porque  en  el  art.  2.°. 
capítulo  i 6,  sección  6.a  del  propio  presupuesto  se  baila 
consignada  la  subvención  que  debe  disfrutar  la  Com- 
pañía Trasatlántica  por  los  servicios  que  tiene  á su 
cargo;  y los  designados  con  las  letras  ,4  y B del  ar- 
tículo 2*°  del  contrato  sometido  a la  ratificación  del 
Congreso,  á los  cuales  se  destina  precisamente  aquella 
suma,  son  en  su  mayor  parte  novedades  cuyo  plan- 
teamiento no  es  tan  urgente  que  no  pueda  esperar  al 
futuro  ejercicio  económico,  en  el  que  tendrá  su  lugar 
oportuno  el  aumento  de  subvención  si  el  contrato 
obtuviese  la  ratificación  de  las  Cámaras  y la  sanción 
y promulgación  necesaria* 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1887.= 
Eduardo  Baselga*» 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ral  agüe?;:  Pido 
lá  palabra* 

£1  Sr.  PR^XDBHTS:  La  tiene  a S. 


El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ralaguer):  El 
Gobierno,  de  acuerdo  con  la  Comisión,  retira  el  ar- 
tículo 3*ü  á que  hace  referencia  el  dictámen  de  la  Co- 
misión de  presupuestos,  y el  voto  particular  que  aca- 
ban de  leerse* 

Guando  presenté  el  proyecto  alas  Cortas,  creyendo 
que  se  podrían  realizar  antes  los  servicios  de  que  se 
trata,  era  necesario  el  art*  3.a;  pero  deja  de  serio,  como 
ya  tuve  el  honor  de  manifestar  en  uno  de  los  discur- 
sos que  pronuncié  dias  pasados,  desde  el  momento  en 
que  esos  servicios  no  han  de  empezar  en  el  tiempo 
que  en  el  art*  3*°  se  suponía  que  empezarían* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Retirado  por  acuerdo  de  la 
Comisión  y del  Gobierno  el  art*  3*°,  y refiriéndose  á 
éste  el  dictamen  de  la  Gomision  de  presupuestos  y el 
voto  particular  del  Sr.  Baselga,  quedan  por  consi- 
guiente retirados,  tanto  el  voto  particular  como  el 
dictámen,  y se  pasa  á la  discusión xlel  art  4.% 

Se  leyó  el  art.  4.*,  último  del  dictámen,  que  decía: 
«Art.  4*°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  establecer, 
de  acuerdo  con  la  República  Argén  ti  ua,  una  expedi- 
ción mensual  al  Rio  de  la  Plata,  subvencionada  por 
los  Gobiernos  de  ambos  países,  procurando  la  como- 
didad y rapidez  que  ofrecen  otros  servicios  extranje- 
ros, y dando  cuenta  á las  Cortes  del  contrato  que  se 
celebre.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  A r joña):  Hay  una 
enmienda  del  Sr*  Pons,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso se  sirva  modificar  el  proyecto  de  ley  para  rati- 
ficar el  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Tras- 
atlántica española,  admitiendo  la  siguiente  enmienda: 
«Art.  4*u  Sin  perjuicio  de  conceder  á La  navega- 
ción de  altura  ó a los  buques  trasatlánticos  españoles 
un  premio  por  milla  de  recorrido  con  las  condiciones 
que  generalmente  establecen  todos  los  países  celosos 
del  engrandecimiento  de  su  comercio  marítimo  y de 
su  marina  mercante,  el  Gobierno  ampliara  el  servicio 
entre  la  Península  y el  Rio  de  la  Plata,  estableciendo 
18  viajes  anuales,  por  ser  insuficientes  los  6 que  dis- 
pone el  art,  2*fl  (C)  del  proyecto  titulado  «Copia  del 
contrato.» 

Los  12  servicios  anuales  de  ampliación  los  pres- 
tará la  Compañía  La  Su  da  Han  tica.  Eos  vapores  de 
esta  Compañía  partirán  de  Trieste  y harán  escala  en 
los  puertos  de  Italia,  en  los  de  la  Península  del  Me- 
diterráneo. Cádiz,  Rio- Janeiro,  Montevideo  y Buenos- 
Aires,  ó en  otra  forma,  según  los  itinerarios  oficiales* 

La  Sudaüántica  se  obliga,  dentro  del  término 
de  seis  meses;  por  su  parte,  á realizar  sus  viajes  con 
vapores  de  6*800  toneladas  de  desplazamiento,  de 
4.000  toneladas  de  carga*  con  un  andar  medio  de  14 
millas  por  hora  y con  todas  aquellas  condiciones 
que  requiere  el  progreso  naval  de  nuestros  últimos 
tiempos. 

La  duración  del  contrato  entre  el  Gobierno  y la 
Compañía  española  La  Sudatlántica  será  de  diez 
años,  obligándose  ésta  á su  terminación  á mejorar  el 
servicio  si  otra  ú otras  Compañías  ofrecen  mejorar- 
lo, en  cuyo  caso  y en  Igualdad  de  condiciones  obten- 
drá una  prórroga  en  atención  a ser  la  primera  Com- 
pañía española  que  ha  recurrido  ai  Gobierno  del  país 
para  establecer  una  líueá  dé  vapores-correos  españo- 
les entre  la  Península  y las  Repúblicas  de  la  América 
del  Sud* 

La  Compañía  La  Sudatlántica  disfrutará  de  las 
mismas  ventajas  y contraerá  las  mismas  obligaciQ- 
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nes  que  respecto  del  servicio  de  Buenos- Ai  res  se  de- 
terminan en  el  proyecto  de  ley  titulado  «Copia  del 
contrato, » 

Para  el  servicio  de  Buenos-Aires,  según  el  articu- 
lo 2.°  (C),  recibirá  La  Suda  tlán  tica  una  subvención 
da  pesetas  5l93  por  milla,  incluyéndose  en  los  pre- 
supuestos los  créditos  necesarios  para  la  mitad  de 
la  indicada  subvención,  quedando  á cargo  del  contra- 
lista  recabar,  con  el  auxilio  del  Gobierno  español,  la 
otra  mitad  de  la  República  Argentina  para  la  ejecu- 
ción de  los  expresados  servicios  marítimos.  » 

Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  1887,= 
Federico  Pons.=Juan  Mon tilla. =Marcial  González 
de  la  Fuente. =Juan  Mompeon. —Francisco  Martínez 
Brau.  = Félix  Coll  y MoneasÍ,=Gabriel  Bailes  ter.» 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  Marqués  de  TEV\ERGA:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  aceptar  la  enmienda  del 
Sr,  Püns. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pons  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  PONS:  Señores  Diputados,  haciendo  mías 
las  palabras  de  un  periódico  ministerial,  bien  puedo 
empezar  mi  discurso  diciendo  que  cuando  los  Minis- 
tros se  equivocan  ó los  Gobiernos  se  preocupan,  en- 
tiendo yo  que  á los  representantes  del  país,  no  solo 
les  es  lícito,  sino  obligatorio,  ejercer  aquí  completa 
libertad  de  exáraen  y de  crítica,  porque  siendo  el  error 
patente,  y sobre  todo  subsana  ble,  ei  silencio  podría 
dar  lugar  á gravísimos  males. 

Pero  antes  de  entrar  en  materia,  séame  permitido 
manifestar  que  al  ocuparme  eu  el  proyecto  sometido 
á vuestra  deliberación  bajo  el  punto  de  vista  concreto 
déla  enmienda  que  be  tenido  la  honra  de  presentar, 
he  de  prescindir  eu  absoluto  de  todas  aquellas  opi- 
niones expresadas  fuera  de  este  sitio,  por  respetables 
que  sean,  porque  el  espíritu  mercantil,  en  sus  diver- 
sas formas  ó aspiraciones  particulares  más  ó ménos 
egoístas,  puede  haber  contribuido  á formar  una  at- 
mósfera verdaderamente  engañosa.  Nada  de  extraño 
tendría,  Bros,  Diputados,  que  en  ei  fondo  de  esta  im- 
portantísima cuestión  se  agitara  tal  vez  el  temor  in- 
fundado de  que  á otras  Empresas  no  les  fuera  fácil 
realizar  compromisos  oficiales,  ó el  miedo  quizás  á la 
pérdida  de  pingües  beneficios,  ó la  sospecha  de  no 
peder  emitir  valores  relacionados  con  establecimien- 
tos de  crédito,  ó el  recelo,  en  fin,  de  que  no  alcancen 
valor  alguno  embarcaciones  relegadas  á los  puertos 
por  los  adelantos  de  nuestra  marina  mercante  ó por 
las  injurias  de  los  mares,  detalles  todos  estos  que  no 
merecen  ciertamente  los  honores  de  la  importancia 
por  parte  del  legislador  en  presencia  de  los  intereses 
generales  del  país. 

Hechas  estas  ligerísimas  indicaciones,  me  habéis 
de  permitir  también  que  al  tratarse  de  un  monopolio 
por  todo  extremo  exclusivo,  que  en  mi  humilde  con- 
cepto no  solo  condena  ai  ostracismo  toda  nocion  de 
justicia  como  todo  linaje  de  conveniencias,  formule 
aquí  algunas  consideraciones  técnicas,  de  carácter  ge- 
neral, que  considero  necesarias,  prometiendo  en  este 
punto  ser  tan  breve  como  en  todos  los  demás  de  mi 
discurso,  porque  habiendo  sido  las  grandes  cuestiones 
que  se  derivan  de  este  proyecto  de  ley  magistralmente 
tratadas  por  los  distinguidos  oradores  que  me  han 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  nu  quiero  molestar 
por  mucho  tiempo  la  atención  de  los  Bros.  Diputados* 


La  Administración,  hien  lo  sabéis,  en  todo  lo  que 
; se  refiere  á públicos  contratos  tiene  sus  limitaciones; 
se  somete  á ciertos  requisitos  á fin  de  que  las  medi- 
das protectoras  revistan  carácter  de  universalidad, 
evitando  monopolios  y exclusivismos  que  no  se  avie- 
nen ciertamente  con  el  espíritu  democrático  del  dere- 
cho moderno.  Y no  se  diga,  como  se  ha  dicho  aquí, 
que  el  servicio  ó la  conducción  déla  correspondencia 
viene  por  la  ley  exceptuado  de  la  subasta  pública  ó 
del  concurso , porque  no  cabe  licitación  de  ninguna 
especie  por  no  ser  prudente  poner  ciertos  servicios  en 
manos  que  no  presten  al  Gobierno  otra  garantía  que 
la  pecuniaria;  porque  como  este  precepto  no  se  refiere 
sino  á las  Antillas,  según  observaba  mi  amigo  parti- 
cular el  Sr.  ürzaiz*  y no  tiene  la  menor  relación  con 
los  concursos,  la  Administración  no  puede  prescindir 
jamás  de  toda  aquellas  ventajas,  garantías  y condicio- 
nes  encaminadas  á un  servicio,  por  igual  protegido, 
con  la  economía  posible,  y con  la  conveniencia  y la 
justicia  armonizadas,  sin  cuyas  circunstancias  es  de 
todo  punto  imposible  que  Gobierno  alguno  demuestre 
el  celo  exquisito,  que  para  fomentar  y promover  la 
riqueza  de  un  país,  recomiendan  las  más  rudimen- 
tarias reglas  del  derecho  administrativo. 

Claro  está  que  cuando  las  fuerzas  motoras  de  una 
sociedad  proveen  á su  bien  común,  la  Administración 
debe  limitarse  á favorecer  el  desarrollo  de  su  espon- 
tánea actividad;  pero  cuando  no  sucede  así,  todo  Go- 
bierno prudente  viene  obligado  á dispensar  aquella 
protección  distributiva  y reguladora  de  las  fuerzas  so- 
ciales, sin  mal  entendidas  preferencias  que  en  un  mo- 
mento dado  puedan  herir  de  frente  ó de  soslayo  á 
elementos  de  riqueza,  que  en  sus  diversas  manifesta- 
ciones y con  su  movimiento  incesante  contribuyen 
en  primer  término  á la  grandeza  y prosperidad  de  la 
Patria.  No  puede  aceptarse,  pues,  en  manera  alguna 
que  el  decreto  de  27  de  Febrero  de  i S 52  erija  en  ár- 
bitros absolutos  á los  altos  Poderes  del  Estado,  por 
más  que  se  les  dispense  de  la  observancia  de  algunos 
requisitos  en  determinados  contratos,  porque  esto 
equivaldría  á la  caprichosa  supresión  de  los  princi- 
pios cardinales  del  derecho  administrativo  y á la  pre- 
terición lamentable  de  factores  importantísimos  que 
no  puedo  ni  debe  ningún  Gobierno  desperdiciar. 

Declaro  paladinamente  que  no  por  la  naturaleza 
del  contrato,  ni  por  el  tiempo  de  su  duración,  ni  por 
el  privilegio  que  conceptúo  innecesario,  hubiera  po- 
dido sospechar  que  en  esa  forma  presentara  su  pro- 
yecto el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  ni  que  lo  admitiera 
el  Gobierno.  Todo  el  mundo  sabe  que  el  monopolio  se 
legitima  por  el  tiempo  prudencial  mente  necesario, 
que  cuando  espira  el  término,  puede  la  protección 
distributiva  ser  ley  del  Estado,  y que  ea  otro  caso 
surge  inevitablemente  el  principio  de  la  libertad.  El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  proteccionista  de  toda  la 
vida,  no  ignora  que  la  protección  no  es  el  exclusivis- 
mo, que  la  protección  fomenta  y desarrolla  los  inte- 
reses y la  riqueza  de  un  país  dentro  de  unas  mismas 
relativas  condiciones,  al  paso  que  el  exclusivismo  es 
ei  privilegio  que,  lejos  de  vivificar,  destruye  y mata 
las  fuerzas  productoras  del  país,  entregadas  á una 
lucha  superior  á sus  fuerzas. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  nos  decía  que 
una  triste  experiencia  nos  ha  enseñado  las  intrigas, 
las  miserias,  los  escándalos  y las  fealdades  en  con- 
curso de  servicios  tan  importantes  como  son  estos, 
i en  los  cuales  nunca  falta  quien  vaya  á buscar  irri— 
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tan  tes  primas,  ó a falsear  la  ley,  ó á traficar  con  la 
conciencia,  procurando  entorpecer  los  servicios  pro- 
puestos por  el  Estado  cou  toda  ciase  de  protestas  y de 
obstáculos,  teniendo  más  en  cuenta  los  intereses  par- 
Aculares  que  los  generales  del  país.  Desde  luego  afir- 
mo que  no  conozco  los  vicios  y peligros  á que  se 
referia  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  aquellos  pre- 
cedentes de  concurso,  que  respecto  de  otras  Naciones 
recordaba  el  Br,  La  vi  ña,  como  no  los  conozco  tam- 
poco respecto  de  aquellos  múltiples  servicios  nacio- 
nales á que  se  han  referido  los  elocuentes  oradores 
que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra.  Pero 
el  Se  Ministro  de  Ultramar  sabe  perfec  tajarían  te  que 
por  el  concurso,  además  de  las  garantías  indisputa- 
bles en  la  mejora  del  servicio,  se  ofrecen  medios  fá- 
ciles á todo  Gobierno  diligente  para  evitar  esos  peli- 
gros. Es  más;  con  ios  concursos  levantan  los  Gobiernos 
una  barrera  insuperable  á la  calumnia  y á los  ecos 
extraviados  de  la  maledicencia. 

Por  de  pronto  el  debate  hubiera  quedado  aquí  re- 
ducido á una  cuestión  puramente  administrativa,  y el 
proyecto,  libre  de  cierta  clase  de  censuras,  no  hubiese 
sido  cié r Lamente  objeto  de  una  cuestión  de  Gabinete 
que  en  ultimo  término  ha  de  enturbiar  la  diafanidad 
de  una  votación  con  las  sombras  de  una  política  ab- 
sorbente y de  un  ministeriaLismo  incomprensible. 
Pero  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  incurrido  en  vi- 
sible contradicción,  y lia  llevado  su  celo  en  favor  del 
proyecto,  hasta  el  punto  de  olvidarse  por  completo  de 
su  abolengo  proteccionista,  declarando,  en  primer  tér- 
mino, que  no  aceptaba  el  concurso  tratándose  de  con- 
tratos de  esta  naturaleza,  para  manifestar  después 
que  le  aceptaría  si  pudiera  exigir  á los  que  se  pre- 
sentaran al  concurso  que  dispusieran  de  una  flota  de 
15  6 20  barcos  abanderados  en  España,  y contando 
con  determinado  número  de  años  de  existencia.  De 
suerte  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  de  una  parte 
no  aceptaba  el  concurso  por  el  temor  de  que  surgie- 
ran aquellas  intrigas,  escándalos  y fealdades  á que  se 
refería,  al  paso  que  aceptarla  el  concurso  tratándose 
de  Compañías  poderosas,  á pesar  de  esos  vicios  y pe- 
ligras; contradicción  evidente,  porque  S.  3.  no  desco- 
noce que  esos  abusos  han  de  ser  mayores  en  razón 
directa  de  la  mayor  cuantía  de  los  negocios. 

De  todos  modos,  el  Sr.  Ministro  de  .Ultramar  al 
conceder  á la  Compañía  Trasatlántica  el  monopolio 
en  la  forma  que  el  proyecto  establece,  y al  aceptar  el 
concurso,  con  las  condiciones  que  expuso,  arria  el  pa- 
bellón proteccionista  que  ha  ostentado  toda  su  vida. 
Para  nadie  es  un  secreto  que  la  marina  mercante  es- 
pañola está  muriendo,  y que  necesita  de  leyes  protec- 
toras que  la  infundan  nuevos  bríos  y alientos.  Su 
salvación  depende  de  aquella  protección  armónica, 
constante  divisa  de  los  navieros  españoles,  enemiga 
siempre  del  monopalio  y del  privilegio,  por  lo  mismo 
que  es  distributiva  y organizadora  de  las  fuerzas  so- 
ciales, inspirada  en  primer  término  en  las  necesida- 
des apremiantes  del  país.  Una  de  sus  mayores  exi- 
gencias es  la  de  no  abandonar  las  fuerzas  nacientes 
que  presentan  probabilidades  de  arraigo  y condicio- 
nes de  desarrollo.  Esa  protección  tiene  por  norma 
constante  la  de  amparar  todo  lo  útil  que  nace,  crece 
Y desarrolla  al  calor  de  los  intereses  sacratísimos 
de  la  Patria;  es  preciso  que  esas  fuerzas  débiles  y na- 
cientes se  vean  libres  de  la  amenaza  que  amaga  su 
existencia  y de  la  ruina  que  ha  de  causarles  una  lueba 
imposible. 


Este  es,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  el  procedimien- 
to que  ha  de  emplear  el  Estado,  si  quiere  ser  digno  de 
su  nombre,  y realizar  los  altos  fines  que  le  incumben; 
este  es  el  sistema  de  proteger  que  informa  la  verda- 
dera escuela  económica  nacional,  y que  no  tan  solo 
protege  todo  lo  que  existo,  sino  lo  que  puede  existir; 
porque  como  dice  un  ilustre  escritor  proteccionista, 
así  como  en  la  naturaleza  descubren  las  condiciones 
climatológicas,  el  nacimiento  de  determinadas  espe- 
cies, así  en  el  campo  de  la  economía  se  descubren, 
bajo  la  atmósfera  de  la  protección,  los  gérmenes  de 
grandes  riquezas  que  pueden  permanecer  inactivos,  y 
que  con  prudenciales  auxilios  del  Estado  son  suscep- 
tibles, de  una  manera  individual  ó con  fuerzas  acu- 
muladas, de  desarrollarse  produciendo  grandes  resul- 
tados. 

Mi  amigo  el  Sr.  Nicolao,  reconocida  autoridad  en 
estas  materias,  decía  en  otra  sesión  que  la  marina 
mercante  española,  qne  languidece  y muere,  es  la  de 
altura,  que  no  disfruta  ni  de  los  beneficios  de  la  ley 
de  cabotaje,  ni  de  los  auxilios  pecuniarios  del  Estado, 
y que  la  que  vive  y se  desarrolla,  merced  al  derecho 
diferencial  de  bandera  con  las  Antillas,  ha  coexistido 
y coexiste  con  Empresas  subvencionadas;  declaración 
preciosa  que  se  presta  á muy  tristes  consideraciones, 
porque,  excepción  hecha  de  la  marina  á que  el  señor 
Nicolau  se  referia,  conviene  por  de  pronto,  en  la  exis- 
tencia de  los  grandes  perjuicios  que  ha  de  ocasionar 
el  monopolio  de  la  Compañía  Trasatlántica  al  comer- 
cio marítimo,  á la  industria  naviera  y á la  navegación 
de  altura  en  general,  demostrando  que  sin  la  protec- 
ción á los  servicios  nacientes  liemos  de  vivir  conde- 
nados al  exclusivismo  de  una  sola  Empresa  ó al  pa- 
bellón extranjero;  desapareciendo  de  esa  suerte  aque- 
llas risueñas  esperanzas  á que  se  entregaba  el  Gobier- 
no en  el  preámbulo  del  proyecto,  recordando  nuestras 
glorias  españolas,  el  genio  colonial  de  nuestra  raza  y 
la  antigua  prosperidad  y grandeza  de  nuestra  Patria. 

Pero,  señores,  no  me  he  propuesto  ocuparme  en 
toda  su  extensión  ó en  todas  sos  bases  del  proyecto 
que  está  sometido  á discusión,  sincr  limitarme  tan 
solo  á uno  de  los  servicios  que  vienen  englobados  en 
la  concesión  que  se  propone;  me  reñero  ai  estableci- 
miento de  una  línea  de  vapores  que  ha  de  mantener 
tráfico  constante  y frecuentes  relaciones  mercantiles 
ó comerciales  entre  la  española  Península  y la  Repú- 
blica Argentina.  Prescindo,  pues,  de  la  casi  totalidad 
de  los  servicios  de  esa  concesión  y de  las  considera- 
ciones generales  que  se  desprenden  de  ese  proyecto  y 
que  han  sido  ya,  de  una  manera  magistral,  tratadas 
por  otros  oradores.  Me  he  de  limitar  al  indicado  ob- 
jeto procurando  demostrar  con  datos  y antecedentes 
irrecusables  que  el  Gobierno  ha  sacrificado  ventajas 
reales  y positivas  y ha  incurrido  eo  deficiencias  que 
no  es  posible  que  pasen  Inadvertidas  á la  Cámara,  por- 
que no  solo  perjudican  á otras  Compañías  ó Empresas, 
sino  que  afectan  de  una  manera  directa  á los  intere- 
ses colectivos  del  país. 

Por  de  pronto  eonviéneme  observar  que  la  titula- 
da copia  del  contrato  que  se  acompaña  al  proyecto  no 
tiene  esá  forma;  ofrece  los  caractéres  especiales  de  un 
pliego  de  condiciones  al  parecer  destinado  al  concurso. 

Si  ios  arts,  17  y 18  preceptúan  que  pueden  ser 
contratistas  de  estos  servicios,  todo  español  domici- 
liado en  España  que  lo  solicite,  toda  persona  jurídica 
reconocida  como  tai  por  el  derecho  ó toda  Sociedad 
anónima  en  la  forma  que  la  ley  establezca,  es  eviden- 
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te  que  el  documento  que  tales  artículos  contiene  no 
debiera  ser  un  contrato,  porque  sobre  no  referirse  á 
empresa  alguna,  se  determinan  taxativamente  en  sus 
artículos,  reglas  y condiciones  para  los  servicios;  de 
manera  que  bien  pudiera  decirse  de  primera  inten- 
ción que  el  Gobierno  de  S.  M.  trataba  de  abrir  un 
concurso  á los  nuevos,  limitándose,  por  el  proyecto 
de  novación  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  pre- 
sentado á la  Cámara,  á una  ratificación  de  aquellos 
servicios  antiguos  referentes  á Cuba,  Filipinas  y 
Puerto-Rico;  pero  desgraciadamente  el  epígrafe  de  la 
titulada  copia  del  contrato  nos  advierte  que  el  mo- 
nopolio se  concede  á la  Compañía  Trasatlántica  con 
exclusión  de  toda  otra  Empresa,  persona  ó Compañía, 
según  terminantemente  se  afirma  y ratifica  en  el  ar- 
tículo 6.°  de  la  referida  copia.  Con  efecto,  ese  artícu- 
lo dice  textualmente  que  el  Gobierno  se  compromete 
por  este  contrato  á no  celebrar  otros  que  tengan  por 
objeto  subvencionar  nuevas  líneas  de  vapores,  esta- 
blecidas entre  los  mismos  puntos.  Declaro  que  no  me 
explico  satisfactoriamente  cómo  los  dignos  indi  vid  nos 
de  la  Comisión  pueden  mantener  el  texto  de  ese  ar- 
tículo. Por  él  queda  el  Gobierno  encerrado  dentro  de 
un  círculo  de  hierro,  con  notorio  perjuicio  de  la  in- 
dustria naviera,  de  nuestra  marina  mercante  y de  la 
navegación  de  altura;  porque  la  Compañía  Trasatlán- 
tica española  con  sus  ventajas  podrá  rebajar  sus  ta- 
rifas* influir  en  la  disinin ación  de  la  carga  en  los  de- 
más buques  mercantes  de  otras  líneas,  acabando  con 
toda  posibilidad  de  competencia.  Es  más;  ese  artículo, 
sobre  ser  perjudicial  y funesto  á los  intereses  de 
nuestra  marina  mercante  y á la  industria  naviera, 
levanta  una  valla  insuperable  á las  justas  exigencias 
que  en  lo  porvenir  levantarán  los  navieros.  Estos  ten- 
drán que  retirarse  del  comercio  marítimo,  porque  so- 
bre no  ser  posible  sostener  una  competencia  con  la 
Compañía  Trasatlántica  favorecida,  no  podrán  luchar 
con  líneas  extranjeras  perfectamente  subvencionadas 
por  sus  respectivos  países,  como  sucede  respecto  de 
Buenos- Aires  con  las  Mensagerías  francesas,  ni  tam- 
poco con  aquellas  Compañías  que  gozan  de  un  pre- 
mio por  milla  de  recorrido,  como  sucede  con  ios  tras- 
portes marítimos  de  Marsella  y con  la  Compañía  ita- 
liana titulada  La  Velóse. 

Todos  los  Gobiernos,  ó casi  todos,  tienen  grandí- 
simo afan,  muestran  grandísimo  interés  en  proteger 
el  desarrollo  de  su  comercio  marítimo,  y en  sostener 
su  navegación  de  altura.  Francia  ha  prorrogado  el 
contrato  de  subvención  á la  Compañía  francesa  de  las 
Mensagerías  marítimas;  pero  al  proteger  á una  Em- 
presa que  ha  prestado  grandes  servicios  á su  Gobier- 
no y á su  país,  y que  ha  tenido  cuantiosos  capitales, 
constantemente  dedicados  al  mantenimiento  de  su 
poderosa  flota , no  ha  creído  conveniente  abandonar 
al  comercio  marítimo  á sus  propias  fuerzas,  porque 
ha  creído  que  esto  equivalía  á firmar  su  sentencia  de 
muerte.  Para  conciliar  toda  clase  de  intereses,  la  ve- 
cina República  dictó  una  ley  justa,  sábia  y equitati- 
va, por  medio  de  la  cual  concede  un  premio  por  milla 
de  recorrido  á sus  buques  trasatlánticos,  dentro  de 
ciertas  condiciones.  Desde  entonces,  Sim  Diputados, 
la  marina  mercante  francesa,  que  se  hallaba  en  visi- 
ble decadencia,  ba  tomado  tal  vuelo,  se  ha  desarro- 
llado de  tal  manera,  que  boy  figura,  según  la  balan- 
za marítima,  con  el  nüm.  1 en  el  comercio  del 
mundo.  Italia,  los  Estados-Unidos  y otras  Naciones, 
que  aquí  se  han  repetido  hasta  la  saciedad , se  han 


apresurado  A seguir  el  ejemplo  de  la  vecina  República. 
Ante  este  sistema  que  someto  á vuestra  conside- 
ración, ante  esa  conducta  aconsejada  por  la  práctica 
en  Naciones  tan  celosas  por  el  desenvolvimiento  de 
sus  intereses  marítimos,  ¿es  posible  todavía  que  se 
mantenga  el  texto  del  art.  6.°,  que  todo  lo  sacrifica  á 
una  sola  Empresa? 

Las  necesidades  del  comercio  lian  de  venir,  é 
impondrán  una  medida  de  protección  general,  y en- 
tonces el  Gobierno  español  tendrá  que  gastar  y per- 
der grandes  cantidades  como  indeclinable  consecuen- 
cia de  la  anulación  ó de  la  rescisión  de  contratos,  ó 
en  otro  caso  se  verá  imposibilitado  de  moverse  dentro 
de  las  grandes  órbitas  de  los  intereses  del  país,  con- 
templando con  amargura  cómo  el  monopolio  de  la 
Compañía  Trasatlántica  acaba  por  arruinar  la  marina 
mercante  española,  y cómo,  por  otro  parte,  nuestra 
producción  sigue  cruzando  los  mares  al  amparo  del 
pabellón  extranjero. 

El  Gobierno  se  obliga,  es  decir,  obliga  á los  Go- 
bienios  que  le  sucedan  en  la  gestión  de  los  negocios 
públicos,  y que  pueden  tener  en  su  dia  una  idea  dia- 
metralmente distinta  en  la  contratación  de  los  servi- 
cios marítimos  á que  la  Compañía  Trasatlántica  con^ 
tinúe  absorbiendo  todos  los  mercados  del  mundo;  y 
digo  todos  los  mercados  del  mundo,  porque  se  trata 
de  los  Estados-Unidos,  de  la  América  Septentrional, 
de  la  América  del  Sur,  del  golfo  de  Méjico,  del  goll'o 
de  Guinea,  de  la  costa  de  Africa  y de  Filipinas.  Y 
no  se  diga,  Sres.  Diputados,  por  lo  que  se  refiere  al 
punto  concreto  de  la  enmienda  que  estoy  sosteniendo, 
que  algunas  casas  españolas , si  no  han  establecido 
líneas  regulares  y periódicas,  han  provocado  con  sus 
buques,  cuando  menos,  un  servicio  directo  entre  la 
española  Península  y el  Rio  de  la  Plata,  y que  se  han 
visto  en  la  necesidad  de  desistir  de  sus  generosos 
propósitos,  porque  á esta  afirmación  contesta  de  una 
manera  categórica  la  enmienda  que  estoy  sosteniendo. 
Pero  después  de  todo,  sígase  el  ejemplo  de  la  vecina 
República;  dése  el  apoyo  que  necesita  la  marina  mer- 
cante y se  verá  cómo  se  desenvuelve  nuestro  comer- 
cio marítimo  y cómo  se  mantienen  nuestras  relacio- 
nes con  todos  los  mercados  del  mundo.  Personas, 
Empresas  y Compañías  españolas  hay  que  están  dis- 
puestas á concurrir  á todas  las  subastas  y concursos 
que  se  realicen;  que  aceptarán  Los  depósitos  que  haya 
necesidad  de  constituir  y que  ofrecerán  además  todas 
aquellas  condiciones  de  velocidad,  de  baratura  y de 
comodidad,  todas  aquellas  condiciones,  en  fin,  que  re- 
quiere el  progreso  de  los  tiempos1  modernos.  Pero  si, 
desgraciadamente,  mis  humildes  consideraciones  no 
pesan  en  el  ánimo  de  los  señores  de  la  Comisión  por 
creer,  equivocadamente  en  rni  concepto,  qne  es  ne- 
cesario recompensar  servicios  con  verdadera  prodi- 
galidad, á pesar  de  haber  sido  debidamente  retribui- 
das en  cumplimiento  de  las  cláusulas  de  un  contrato 
que  pudiéramos  llamar  antiguo,  no  me  negareis, 
cuando  ménos,  que  en  ninguna  Nación  del  mundo  se 
entregan  los  servicios  marítimos  á una  sola  Empresa, 
con  la  circunstancia  agravante  entre  nosotros  de  co- 
rrer el  peligro  de  destruir  el  gérmen  deí  engrandecí* 
miento  de  nuestra  marina  mercante. 

Si  después  de  todo,  con  detenido  exámen,  li  icié  - 
rais  lo  que  aquí  tantas  veces  se  ba  repetido  sin  mere- 
cer los  honores  de  una  contestación;  si  dívidiérais  en 
lotes  estos  servicios,  estableciendo  líneas  diversas  ds 
distintas  Empresas  jabí  entonces  el  estímulo  de  la 
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competencia  sería  garantía  de  futuro  desarrollo  y 
grandeza*  Los  barcos  en  competencia  tendrían  aque- 
llas condiciones  que  requiere  el  progreso  de  la  indus- 
tria naval,  circunstancia  más  atendible  boy,  que  la 
mayor  parte  de  las  Naciones  del  viejo  continente  le- 
vantan poderosas  armadas, poniéndose  en  pié  de  guer- 
ra. hoy  que  España  con  la  vista  fija  en  sus  posesio- 
nes y colonias  ha  de  ser  más  previsora  y más  exigen- 
te, porque  en  un  momento  dado  puede  nuestra  flota 
mercante  convertirse  en  poderosa  auxiliar  de  la  Real 
armada. 

No  he  de  entrar  en  cierto  orden  de  con sider acio- 
nes acerca  de  si  los  buques  déla  Trasatlántica. se  en- 
cuentran en  tal  ó cual  estado,  ni  he  de  decir  una  pa- 
labra sobre  si  ha  cumplido  ó no  sus  compromisos,  si 
podrá  seguir  cumpliéndolos  en  lo  sucesivo,  ni  siquie- 
ra sobre  si  es  6 no  digna  de  la  remuneración  espléndi- 
da que  eo  el  proyecto  se  propone.  Me  basta  con  consig- 
nar que  con  los  recursos  del  país  deciarais,  sin  fun- 
damento, á una  sola  Empresa  fuera  de  la  lucha  legal 
y de  las  condiciones  todas  de  la  concurrencia.  Pero 
ya  que  habéis  establecido  el  sistema  de  contratacio- 
nes directas;  ya  que  tanto  gustan  esos  procedimien- 
tos á la  Comisión,  permitidme,  Gres.  Diputados,  que 
manifieste  mi  asombro  ante  el  hecho  de  no  haber  sido 
aceptadas  las  ofertas  de  una  Empresa  española,  la  pri- 
mera que  acudió  al  Gobierno  de  S.  M,  brindándole 
con  un  servicio  entre  las  costas  déla  Península  y los 
p u er  tos  de  I L al  i a , pa  ra  d i r i gi  r más  ta  rd  e la  p roa  de 
sus  buques  á RÍO’  Janeiro,  Montevideo  y Buenos-Ai- 
res, obligándose  al  trasporte  y á la  conducción  de 
la  correspondencia  española  con  vapores  de  6*800  to- 
neladas de  desplazamiento,  de  4*000  toneladas  de 
carga,  con  una  velocidad  media  de  1 4 millas  por 
hora,  con  compartimientos  estancos,  con  luz  eléctri 
ca,  con  cámaras  confortables,  con  todas  las  condicio- 
nes que  exige  el  progreso  de  los  tiempos  modernos,  á 
fin  de  sostener  digna  competencia  con  las  Compañías 
italianas,  que  son  hoy  las  que  gozan  de  más  crédito 
en  el  Rio  de  la  Plata* 

Esto  me  lleva  como  por  la  mano  á poner  en  cono- 
cimiento de  Jos  Gres.  Diputados  algunos  datos  y an- 
tecedentes de  carácter  administrativo,  que  considero 
absolutamente  indispensables  para  fundamentar  la 
enmienda  que  estoy  sosteniendo,  y para  contestar  con 
su  sola  exposición  de  una  manera  terminante  á cier- 
tas afirmaciones  que  se  han  hecho  en  el  curso  de  este 
debate* 

Tres  años  há  próximamente  que  varias  casas  es- 
pañolas, muy  respetables,  constituyeron  una  Sociedad 
mercantil,  titulada  La  Sudatlántica.  El  representante 
de  esta  Sociedad,  contando  con  medios  sobrados  para 
ello,  hubo  de  acudir  al  Gobierno  de  S.  M.  solicitando 
la  conducción  de  la,  correspondencia  española  á aque- 
llas lejanas  Repúblicas,  obligándose  ai  establecimien- 
to de  la  línea  de  vapores  á que  antes  me  he  referido, 
con  una  expedición  mensual.  La  Administración  hubo 
de  pedirle  el  borrador  de  un  proyecto  de  contrato,  y 
éste  fué  presentado,  desele  luego;  amoldándolo  á un 
convenio  postal  que  el  Gobierno  tenía  otorgado  á la 
Compañía  Trasportes  marítimos  de  Marsella,  si  bien 
modificando  algunos  artículos  del  contrato  con  la  vi- 
sible intención  de  mejorarlos. 

Este  proyecto  de  contrato  mereció  el  apoyo  de  la 
Sociedad  geográfica  con  un  brillantísimo  informe  de 
su  ilustre  presidente,  el  actual  Ministro  de  Estado, 
quien  abogaba  por  la  concesión  de  una  manera  re- 


suelta, recordando  el  menor  tonelaje  que  cada  dia  al- 
canzaban ios  buques  mercantes  españoles,  y además 
la  enormísima  desproporción  que  ex  istia  entro  el  tras- 
porte en  bandera  extranjera. 

A pesar  de  este  brillantísimo  informe  y de  otro 
muy  favorable  de  un  Negociado  tan  competente  en  la 
materia  como  el  internacional  de  la  Dirección  general 
de  comunicaciones,  el  proyecto  fue  rechazado,  y eso 
que  era,  como  antes  indiqué,  copia  Literal  del  contrato 
celebrado  con  la  Compañía  Trasportes  marítimos  de 
Marsella;  de  manera,  Sres.  Diputados,  que  lo  que  pare- 
cía bueno  y aceptable  tratándose  de  una  Compañía  ex- 
: Granjera,  pareció  malo  y detestable  tratándose  de  una 
Compañía  española*  Pero  para  que  os  hagais  cargo  y 
para  que  forméis  cabal  idea  de  los  fundamentos  en  que 
se  apoyaba  la  Administración  para  rechazar  ese  pro- 
yecto, me  bastará  con  significar  que  en  uno  de  Los  tres 
artículos  no  admitidos,  la  Sudatlántica  se  limitaba  á 
pedir  un  derecho  de  preferencia,  obligándose  á me- 
jorar las  condiciones,  siempre  que  otra  persona,  otra 
Empresa  ú otra  Compañía  ofreciera  en  lo  sucesivo 
mayores  ventajas*  Pues  á pesar  de  todo,  la  Adminis- 
tración rechazó  ese  proyecto  de  contrato,  alegando 
que  limitaba  su  libertad  de  acción;  sin  fijarse  en  que 
se  trataba  de  una  Compañía  española,  que  era  la  pri- 
mera que  solicitaba  ese  servicio  sin  competencia  de 
ninguna  clase,  y se  atema  á las  resultas  de  una  com- 
petencia oficial  ó extraoficial;  pero  la  desgracia  ó la 
ib r tuna  ha  querido  que  la  Administración  de  ayer  y 
el  Gobierno  de  hoy  estén  en  completa  contradicción; 
porque  por  el  proyecto  actual,  en  el  servicio  de  Bue- 
nos-Ai  res,  se  prescinde  por  completo  de  toda  libertad 
de  acción,  de  toda  concurrencia  y de  toda  condición.. 

El  representante  de  la  Compañía  Sudatlántica  hubo 
de  acudir  al  Gobierno  otra  vez,  presentando  un  nuevo 
proyecto  de  contrato  que  también  fué  rechazado,  fun- 
dándose la  negativa  en  los  arts.  6*°,  8.°  y 16,  sobre 
los  cuales  llamo  siu  guiar  mente  la  atención  de  los  se- 
ñores Diputados,  Tratábase  de  casos  de  fuerza  mayor; 
y entre  el  art.  5.°  de  la  Compañía  Sudatlántica  espa- 
ñola, y el  relativo  de  la  Compañía  extranjera  Tras- 
portes marítimos  de  Marsella,  había  la  siguiente  dife- 
renciar la  primera  se  obligaba,  al  retrasarse  el  servicio, 
para  evitar  daños,  á poner  todos  los  medios  necesarios 
por  su  cuenta;  la  segunda,  á poner  todos  los  medios 
por  cuenta  del  Gobierno.  De  manera  que,  á pesar  de 
ser  más  ventajosa  y favorable  á los  intereses  del  Es- 
tado la  propuesta  hecha  por  la  Compañía  española, 
fué  rechazada,  habiendo  sido  admitida  la  de  la  Com- 
pañía extranjera.  Respecto  á este  punto,  todavía  es 
ménos  favorable  el  proyecto  que  tenemos  á la  vista, 
puesto  que  la  Compañía  Trasatlántica  se  obliga  á 
escalas  distintas  y á arribar  á otros  puertos,  justifi- 
cando la  necesidad  de  hacerlo  así. 

La  lectura  de  ese  artículo  convencerá  á los  señores 
Diputados  de  lo  que  estoy  sosteniendo.  En  el  art,  8.Q, 
la  Compañía  española  Suda  náutica  se  obligaba  á con- 
ducir la  correspondencia  en  balíjas  selladas  y precio 
tadas,  respondiendo  de  su  entrega;  la  Compañía  ex- 
tranjera* sin  responder  de  su  entrega,  se  limitaba  á 
tener  cuidado  y esmero  en  la  conducción;  y por  lo  que 
hace  á la  Trasatlántica,  se  obliga  á la  conducion  de 
la  correspondencia  bajo  la  responsabilidad  directa  del 
contratista* 

Y vamos  al  art*  16,  contentivo  de  despartes,  que 
fueron  igualmente  rechazadas;  la  primera,  por  un 
¡ error  trivial,  porque  el  representante  de  esa  Campa- 
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nía  hubo  de  pedir  la  declaración  de  vapores  correos 
á la  Dirección  general  de  comunicaciones,  cnand» 
como  es  sabido  esas  declaraciones  se  hacen  por  el  Mi- 
nisterio de  Marina,  y en  ia  segunda  parte,  la  Admi- 
nistración creyó  que  había  llegado  la  hora  de  pedir 
las  condiciones  de  marcha  y tonelaje  ;le  los  buques, 
y ios  medios  de  salvamento  para  casos  de  incendio  ó 
de  naufragio;  condiciones  que  realmente  la  Compa- 
ñía Suda tlán  tica  deseaba  exponer,  pero  que  la  Admi- 
nistración babia  de  exigir  cuando  se  dictó  la  primera 
Real  orden,  porque  después  de  todo,  esas  condiciones 
procedían  de  ios  informes  del  Ministerio  de  Marina  y 
de  la  Dirección  general  de  aduanas,  emitidos  antes 
de  la  primera  Real  orden;  y cuenta,  íSres,  Diputados, 
que  el  representante  de  esa  Compañía  acudía  á los 
Centros  oficiales,  manifestando  que,  en  la  imposibili- 
dad de  salir  al  paso  ¿las  justas  y previsoras  exigen- 
cias de  la  Administración  deseaba  conocer  de  ante- 
mano las  condiciones  y reparos  que  se  formularan 
para  continuarlas  en  el  contrato  evitando  dilaciones 
inútiles  y largas  tramitaciones  que  después  de  todo 
se  traducían  en  un  expediente  verdaderamente  abru- 
mador  é insoportable.  Pero  la  Compañía  Trasatlántica 
que  se  hallaba,  como  se  halla,  en  posesión  de  magní- 
ficos buques,  y que  cuenta  con  medios  sobrados  para 
realizar  toda  clase  de  compromisos  oficiales,  presentó 
otro  provecto  de  contrato;  proyecto  de  contrato  que 
al  fin  ha  merecido  un  brillante  informe  del  Ministerio 
de  Marina,  proponiendo  al  Gobierno  la  solicitada  con- 
cesión, que  tal  vez  se  hubiese  otorgado  si  el  expe- 
diente no  hubiera  venido  ¿ la  Cámara  para  conoci- 
miento de  los  señores  de  la  Comisión,  antes  de  que 
dieran  dictamen  sobre  este  contrato  de  la  Compañía 
Trasatlántica. 

Pues  bien;  Sres.  Diputados,  conocidos  esos  ante- 
cedentes y datos  administrativos,  no  deja  de  ser  irre- 
gular, anómalo  y extraño  que  al  solicitar  la  Compa- 
ñía española  Trasatlántica  la  prórroga  desús  antiguos 
servicios,  se  le  haya  impuesto  nada  ménos  que  el  ser- 
vicio al  Rio  de  la  Plata  (según  se  dice  contra  su  vo- 
luntad); y que  se  le  haya  impuesto  en  la  forma  ex- 
clusiva que  determina  el  art.  6.g,  que  ya  conocéis: 
como  no  deja  de  ser  anómalo  y extraño,  que  después 
de  todo  tome  esa  Compañía  ese  servicio  por  dos  años 
como  determina  el  artículo  adicional,  según  el  que 
podrá  denunciarse  al  cabo  de  ese  tiempo. 

No  he  de  decir  una  palabra  sobre  el  art  4.°,  por- 
que aquí  se  han  hecho  observaciones  lógicas  y razo- 
nadas por  ios  Sres.  Diputados  que  han  terciado  en 
este  debate;  pero  sí  he  de  observar  que  todo  lo  que 
se  refiere  á los  nuevos  servicios  es  vago  y deficiente 
en  ese  contrato.  El  cap*  1.a,  arL  2.°,  letra  O del  pro- 
yecto concede  á 3a  Compañía  española  Trasatlántica 
seis  viajes  anuales  que  se  realizarán  por  medio  de 
vapores  que  saldrán  de  la  costa  de  Francia,  de  un 
puerto  del  Cantábrico  ó del  Mediterráneo,  sin  decir 
cuál,  y que  se  determinará  en  el  itinerario  oficial,  y 
recorrerán  los  puertos  de  la  Península  para  llegar  á 
Cádiz,  desde  cuyo  punto  podrán  hacer  escala  en  Ca- 
narias, para  dirigirse  ¿ Buenos-A  i res.  Pues  bien,  con 
manifestar  que  la  exportación  de  nuestros  vinos  á 
aquellas  lejanas  Repúblicas  solo  de  Cataluña,  de  Va- 
lencia y de  Málaga,  asciende  á 85.000  toneladas  anua- 
les, y á 38.000  toneladas  Ja  exportación  de  otros  ar- 
tículos de  verdadero  valor;  y con  significar  que  á los 
puertos  de  Vigo  y de  Barcelona  concurren  nada  mé- 
nos que  nueve  lineas  extranjeras,  que  nos  hacen  tri- 


butarios por  el  mero  hecho  de  conducir  las  dos  ter- 
ceras partes  de  la  producción  española,  creo  que  queda 
demostrada  la  deficiencia  de  esos  seis  viajes  que  el  Go- 
bierno español  concede  á la  Compañía  Trasatlántica; 
tanto  más,  cuanto  que  alguna  de  sus  líneas  extranjeras 
á que  antes  me  he  referido,  tiene  aquí  establecidos  tres 
servicios  mensuales;  otras,  dos,  y la  que  ménos,  turo. 

Y si  á esto  se  añade  lo  poderoso  de  sus  ilotas  y las 
condiciones  de  sus  buques,  claro  está  que  no  hay  que 
esforzarse  mucho  para  demostrar  esa  deficiencia  que 
sin  duda  ha  convencido  á los  señores  de  la  Comisión, 
en  el  mero  hecho  de  modificar  el  proyecto  introdu- 
ciendo na  art.  4.°,  del  cual  me  ocuparé  después. 

Pero  aquí  me  conviene  una  digresión  que  consi- 
dero importante. 

Allá  por  los  años  de  1850  y 51,  el  Gobierno  espa- 
ñol, después  de  haber  rescindido  un  contrato  que  te- 
nía otorgado  para  la  conducción  de  la  corresponden- 
cia á nuestras  Antillas  españolas,  adquirió  dos  vapo- 
res en  Inglaterra,  el  Caleció  nía  y el  Mpeffyia,  que  jun- 
tamente con  otros  dos  de  guerra,  el  Isabel  y el  Fer- 
nandú  el  Católico , hacían  el  servicio  de  correos  de  Cá- 
diz á la  Habana.  Los  dos  primeros  en  condiciones  en- 
tonces de  necesaria  rapidez,  empleaban  en  su  travesía 
para  ir  á Cuba  veinte  á veintiún  dias,  y los  otros  dos, 
adquiridos  para  nuestra  armada , empleaban  menos 
tiempo;  generalmente  de  diez  y ocho  á diez  y nueve 
dias.  Cinco  años  después,  si  no  estoy  equivocado;  es- 
tos servicios  pasaron  á manos  de  una  Empresa  par- 
ticular. Cuatro  vapores  de  pequeñas  dimensiones,  el 
Ter\  el  Almogávar,  el  Europa  y el  Bereagmr,  si  no  re- 
cuerdo  mal,  hacían  estos  servicios  con  notoria  regu- 
laridad, empleando  á su  ida,  creo  que  eran  veinte 
dias,  y eu  su  travesía  de  vuelta  solo  diez  y ocho,  me- 
nos algunos  viajes  que  sé  realizaban  en  catorce. 

Pues  bien;  con  estos  antecedentes  y otros  que  po- 
drían aducirse  de  Compañías  extranjeras,  se  demues- 
tra que  han  trascurrido  nada  ménos  que  treinta  y 
seis  años  inútilmente,  yaque  á pesar  de  los  progre- 
sos realizados  en  estos  últimos  tiempos  solo  exigís 
para  el  servicio  de  Buenos-Aires  un  andar  medio  de 
1 1 millas  á los  vapores  de  la  Compañía  Trasatlánti- 
ca, con  lo  cual  invertirán  treinta  di  as  de  navegación 
desde  Barcelona  á Buenos-Aires,  sin  tener  en  dienta 
que  los  vapores  de  la  Compañía  Bu  da  tlán  tica  ofrecen 
realizar  esos  viajes  en  diez  y nueve  días  y algunas 
horas,  con  sus  correspondientes  escalas. 

Pues  bien,  Bres.  Diputados,  es  apremiante,  es  ur- 
gente que  las  Córtes  en  uso  dé  su  indiscutible  dere- 
cho, amplíen  y mejoren  estos  servicios  mediante  un 
contrato  con  las  condiciones  lógicas  que  debe  tenor. 

Y ya  que  el  Gobierno  de  S.  M.  tiene  mayor  interés  en 
conceder  esos  seis  viajes  á la  Compañía  Trasatlánti- 
ca, ¿qué  inconveniente  podrían  tener  los  señores  de 
la  Comisión  en  proponer  ¿ la  iniciativa  soberana  de 
las  Córtes  que  se  concedan  esos  12  viajes  de  amplia- 
ción que  propone  la  Comisión  á la  Compañía  Siid- 
atlántica,  que  ha  tenido  constantemente  el  propósito 
de  establecer  esa  línea  con  grandes  ventajas  y con  las 
mayores  garantías  posibles?  Creo  que  los  señores  di 
la  Comisión,  así  procediendo,  á la  par  que  consegui- 
rían su  propósito  con  indiscutibles  ventajas,  liarían 
justicia  á la  primera  Empresa  que  ha  recurrido  al 
Gobierno,  con  el  plausible  deseo  de  abrir  nuevos  mer- 
cados á la  producción  española  boy  tributaría  del 
pabellón  extranjero,  con  el  propósito  al  mismo  tiem- 
po de  fomentar  nuestras  relaciones  comerciales  y 
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mercantiles*  y contribuir  á formar  entre  aquellos  paí- 
ses y España  una  sola  lamilla*  etnográfica  x>or  decir- 
lo así;  y que  en  último  término  trata  de  realizar  los 
viajes  de  retorno  con  las  mismas  escalas  que  los  de 
ida,  ya  que  como  todos  sabéis*  los  buques  dé  las  Com- 
pañías extranjeras  apenas  anclan  en  nuestros  puertos 
en  sus  viajes  de  retorno. 

Y no  se  diga  que  la  Compañía  Sudallántica  quiere 
disfrutar  de  iguales  yen  tajas  que  ia  Trasatlántica* 
porque  además  del  premio  que  las  demás  Naciones 
conceden  á su  navegación  do  altura,  que  pide  para  los 
buques  trasatlánticos  españoles  de  líneas  subvencio- 
nadas, se  limita,  á un  derecho  de  preferencia  en  igual- 
dad de  condiciones*  obligándose  á mejorar  los  servi- 
cios, como  indiqué  antes,  sí  otras  Empresas  ofrecen 
en  lo  sucesivo  mayores  ventajas. 

Tal  vez  se  me  dirá  que  los  señores  de  la  Comisión, 
teniendo  en  cuenta  la  necesidad  de  fomentar  el  trá- 
fico y de  aumentar  nuestras  relaciones  comerciales  y 
mercantiles,  y sobre  todo,  penetrados  de  la  deficien- 
cia de  esos  seis  viajes  que  se  conceden  á la  Compañía 
Trasatlántica*  han  modificado  el  proyecto  de  ley  con 
un  art.  Áu,  en  virtud  dei  cual  el  Gobierno  de  3,  M., 
dé  acuerdo  con  el  de  la  República  Argentina,  podrá 
establecer  una  expedición  mensual  subvencionada  por 
ambos  países.  Por  de  pronto,  es  peregrina  la  irritante 
desigualdad  que  encierra  ese  a ti.  4.°,  porque  después 
de  todo,  el  premio  que  se  concede  á la  Compañía  Tras- 
atlántica para  esos  viajes,  no  necesitará  más  que  la 
aprobación  por  las  Córtes  del  proyecto  de  ley,  al  paso 
que  esos  12  viajes  de  ampliación  dependerán  de  un 
tratado  ó acuerdo  de  ambos  países,  como  si  la  Repú- 
blica Argentina  ó como  si  todas  tas  Naciones  del 
mando  no  estuvieran  igualmente  interesadas  en  el 
constante  movimiento  de  innumerables  baques  en  las 
aguas  de  sus  puertos,  prescindiendo  de  toda  gestión 
internación  a L 

Be  me  dirá  que  en  la  forma  en  que  se  establece  en 
el  art.  4.°: rio  se  consigna  la  totalidad  del  crédito  para 
la  subvención,  siendo,  como  es,  justo  que  la  Repú- 
blica Argentina,  que  ha  de  aprovechar  los  beneficios 
mercantiles  de  las  nuevas  líneas  que  se  establezcan, 
satisfaga  la  mitad  de  los  gastos;  argumento  que  no 
destruye  la  desigualdad  á que  antes  me  he  referido, 
porque  sobré  que  el  precio  de  los  seis  via  jes  se  con- 
signará totalmente  en  el  presupuesto  español,  la  con- 
cesión del  servicio  no  dependerá  de  tratado  ó acuerdo 
internacional.  Pero  la  cuestión  está  resuelta;  la  en- 
mienda qué  he  presentado  sale  al  paso  de  todo  género 
de  dificultades.  Puesto  que  la  Compañía  Sudatlántíca 
se  encarga  de  gestionar  la  mitad  de  la  subvención 
cerca  del  Gobierno  de  la  República  Argentina,  ¿qué 
inconveniente  podia  haber  por  parte  de  los  señores 
que  forman  la  Comisión  en  proponer  á la  Cámara  la 
concesión  qne  se  pide  tratándose  de  una  Compañía 
que  la  lia  perseguido  durante  años,  concesión  que  por 
los  informes  favorables  y á propuesta  del  Ministerio 
de  Marina  se  hubiera  otorgado,  si  el  expediente,  con 
suspensión  de  sus  trámites,  no  hubiera  venido  aquí 
pava  conocimiento  de  los  señores  de  la  Comisión?  La 
Compañía  Sudatlántíca  no  tiene  otro  camino  que  el 
de  presentarse  á las  Córtes  en  demanda  de  un  aclo  de 
justicia,  porque  el  expediente  con  ese  proyecto  clau- 
dica desde  luego;  no  podrá  tramitarse  ni  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación*  ni  por  el  de  Marina;  se  dirá 
al  representante  que  acuda  al  Ministerio  de  Estado,  á 
fmyo  departamento  corresponden  las  necesarias  ges- 


tiones internacionales.  Es  decir*  la  arbitrariedad  mi- 
nisterial por  cima  de  la  iniciativa  de  las  Cortes,  y á 
pesar  de  la  aprobación  por  el  Parlamento  de  un  pro- 
yecto de  ley  que  encierra  la  contratación  de  Lodos  los 
servicios  marítimos  postales. 

Quedaba  á la  Empresa  un  recurso:  una  vez  apro- 
bado este  proyecto,  presentar  una  proposición  de  ley; 
pero  con  seguridad,  que  los  señores  que  forman  la 
Comisión,  ú otros  representantes  del  país,  se  hubie- 
ran levantado  declarándola  extemporánea,  ó para  ma- 
nifestar que  al  discutirse  el  proyecto  sometido  á las 
Córtes  por  el  Gobierno,  era  ocasión  de  intentar  una 
modificación. 

Hé  aquí  la  razón  que  rne  ha  movido  a presentar 
la  enmienda  que  tengo  la  honra  de  defender.  Pero  si 
el  Gobierno  de  S.  M * haciendo  uso  de  las  facultades 
que  le  concede  el  art.  4.°,  establece  en  su  (lia  una  línea 
ó nuevas  líneas  al  Rio  de  la  Plata,  es  de  creer,  aun- 
que los  precedentes  no  lo  arguyan,  que  los  vapórese 
buques  saldrán  de  puertos  españoles.  Pues  bien;  la 
Compañía  Sudatlántíca  ofrece  á las  Córtes,  como  ofre- 
ció á la  Administración,  que  sos  buques  saldrán  de 
Trieste,  y harán  escalas  en  la  costa  de  Italia.  ¿Sabéis 
por  qué?  Porque  para  fo  roen  lar  el  tráfico  y el  comer- 
cio, es  preciso  que  España  cambie  ó permute  sus  ri- 
cos productos  con  los  no  ménos  valiosos  de  Austria 
y de  Italia.  Podría  demostrarlo  con  datos  estadísticos 
oficiales  de  los  tres  países,  pero  no  lo  hago*  porque 
la  Cámara  está  fatigada  ya  con  este  debate,  y porque 
los  Sres.  Diputados  que  no  tengan  una  idea  exacta  de 
esta  necesidad,  la  tendrán  por  lo  ménos  muy  aproxi- 
mada. 

El  Congreso  se  habrá:  convencido  de  que  siu  per- 
judicar en  modo  alguno  los  intereses  de  nuestro  co- 
mercio* de  la  industria  naviera  y de  la  navegación  de 
altura  y sin  el  menor  obstáculo  á la  iniciativa  del 
Gobierno*  que  ha  de  estar  en  todas  ocasiones  dispues- 
to á mejorar  los  servicios  dentro  de  plazos  prudencia- 
les, lie  defendido  con  la  brevedad  posible  los  fueros 
de  la  razo  o y de  la  justicia  armonizados  con  los  inte- 
reses generales  del  país. 

Concluyo,  pues,  suplicando  á tos  señores  de  la  Co- 
misión que,  lejos  de  hacer  de  este  asunto  una  cues- 
tión de  amor  propio,  mediten  su  alcance,  atentos  solo 
á las  necesidades  del  país,  y que  por  las  considera- 
ciones que  he  expuesto  se  sirvan  admitir  la  enmienda 
que  he  tenido  la  honra  de  presentar. 

El  Sr.  Marqués  de  TE  ITERO- A:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

"-T  El  Sr.  Marqués  de  TEYERGA:  Señores  Diputa- 
dos* voy  á contestar  todo  lo  más  brevemente  que  me 
sea  posible  al  discurso  que  ha  pronunciado  el  señor 
Pons.  Ya  veis  cuál  es  el  estado  de  lá  Cámara;  real- 
mente ni  el  Congreso  ni  el  país  quieren  más  discu- 
sión acerca  del  contrato  celebrado  con  la  Compañía 
Trasatlántica;  y como  después  de  todo,  el  discurso  de 
mi  amigo  el  Sr.  Pons  es  una  repetición,  bella  en  la 
forma,  de  los  argumentos  que  se  han  expuesto  por 
los  Sres.  Diputados  que  han  terciado  en  este  debate, 
con  permiso  de  S.  3.,  me  he  de  limitar  á aquellos  ar- 
gumentos que  exclusivamente  hacen  referencia  á la 
enmienda  que  se  discute. 

Dispénseme*  pues,  el  Sr.  Pons  si  no  entro  á anali- 
zar todas  esas  cuestiones  que  han  sido  ya  exicnsa* 
mente  examinadas  por  la  Cámara. 

No  he  éé  hablar  nuevamente  ni  de  velocidades  ni 
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de  subvenciones,  y casi  do  hablaría  de  las  condicio- 
nes con  que  se  ha  hecho  el  contrato,  si  el  discurso  de 
S.  S,  no  me  obligara  absolutamente  á ocuparme  de 
ellas. 

El  Sr.  Pons  ha  empleado  las  dos  terceras  partes 
de  su  discurso  en  combatir  el  monopolio  otorgado  a 
la  Compañía  Trasatlántica,  y el  sistema  de  contrata- 
ción directa  que  se  ha  seguido  por  el  Gobierno.  No 
ha  dejado  S.  S.  ningún  argumento  de  los  que  se  han 
expuesto  en  esta  discusión  acerca  de  este  punto  que 
no  haya  repetido,  para  hacer  com  prender  á la  Cámara 
los  gravísimos  inconvenientes  que  tiene  la  contrata- 
ción directa,  y sobre  todo,  los  grandes  perjuicios  que 
entraña  para  el  país,  para  el  comercio  y para  la  na- 
vegación mercante  el  monopolio  otorgado  á la  Com- 
pañía Trasatlántica. 

Así  que,  Sres.  Diputados,  no  acierto  á explicarme 
qué  es  lo  que  el  Sr.  Pons  se  ha  propuesto. 

¿Qué  ha  querido  el  Sr,  Pons?  ¿Pretendía  S.  S,  de- 
íender  su  enmienda,  ó combatirla,  y rogar  á los  se- 
ñores Dip otados  que  no  la  tomen  en  consideración? 
Si  el  Sr.  Pons  se  proponía  que  su  enmienda  fuese 
aceptarla,  ¿á  qué  decir  lo  que  S.  S,  ha  dicho  relativa  - 
mente  á la  contratación  directa,  para  venir  después  á 
pedir  á la  Cámara  que  se  celebre  un  contrato  directo 
con  una  Empresa  determinada?  Una  de  ios:  ó la  con- 
tratación directa  es  buena  y evita  el  que  ios  servicios 
públicos  queden  expuestos  á las  contingencias  de  las 
luchas  que  se  entablan  en  las  subastas,  y aun  en  los 
concursos,  porque  ordinariamente  suelen  traerse  á 
ellos  otros  fines  que  los  de  servir  al  Estado  y des- 
empeñar con  acierto  y con  ventaja  para  el  pais  los 
servicios  que  son  objeto  del  contrato,  ó el  Sr.  Pons  se 
lia  propuesto  persuadiros  que  no  debeis  aceptar  su 
enmienda.  ¿Es  buena  la  contratación  airee ta?  Pues  en- 
tonces hace  perfectamente  S.  S.  en  presentar  la  en- 
mienda, y está  bien  que  cante  las  excelencias  de  la 
Empresa  Sudatlántica,  y pida  para  ella  el  servicio  pos- 
tal entre  España  y el  Rio  de  la  Plata.  Pero,  ¿es  mala 
la  contratación  directa  y malo  el  monopolio?  Pues  en 
ese  caso,  ¿por  qué  el  Sr.  Pons  pide  que  por  con- 
trato directo  se  concedan  á la  Empresa  Suda  náu- 
tica los  servicios  postales  entre  España  y el  Rio  de  la 
Plata?  En  este  punto  me  parece  que  el  Sr.  Pons  no  ha 
estado  de  acuerdo  consigo  mismo,  y que  S.  S.  impugna 
con  sus  palabras  el  deseo  expresado  en  su  enmienda. 

Por  mi  parte,  lo  declaro  ingenuamente,  aun  com- 
batiendo esta  enmienda,  no  quiero  tan  mal  á la  Em- 
presa, á quien  el  Sr.  Pons  trata  de  servir,  como  S.  S. 
propio,  con  el  discurso  que  acaba  de  pronunciar; 
y digo  que  no  la  quiero  tan  mal,  porque  no  voy  á de- 
cir absolutamente  nada  que  la  pueda  perjudicar,  pues 
acaso  represente  una  aspi  ración  generosa  para  el  por- 
venir, ó un  progreso  para  nuestro  comercio  maríti- 
mo, y no  añrmo  desde  luego  que  lo  represente,  por- 
que hoy  por  hoy  no  la  conozco  ni  tengo  de  la  Sud- 
atlántíca  más  noticias  que  las  que  de  ella  se  dan  en 
el  expediente  que  ha  venido  al  examen  de  los  señores 
Diputados-  Quiero  suponer  que  la  existencia  de  la 
Compañía  Sudatlántica,  y los  ofrecimientos  que  á su 
nombre  se  hacen,  estén  suficientemente  garantidos, 
así  para  asegurarse  de  los  elementos  con  que  cuenta 
para  establecer  el  servicio,  como  de  su  nacionalidad 
y condiciones  de  10$  barcos  respecto  á su  andar,  ca- 
bida, seguridad  y comodidades:  pero  en  fin,  lo  cierto 
es  que  yo  no  tengo  otros  datos  ni  noticias  que  las 
que  en  el  expediente  he  encontrado,  que  no  son  sufi- 


cientes, ciertamente,  para  formar  juicio  de  la  serie- 
dad de  lo  que  se  pretende;  pero  por  eso  mismo  me 
abstengo  de  hablar  de  este  asunto,  jai  de  nada  de  lo 
que  á él  se  refiera,  porque  no  quiero  perjudicar  en  lo 
más  mínimo  con  mis  apreciaciones  á la  Compañía 
que  solicita  ese  servicio.  ¿Pretende  el  Sr.  Pons  dejar 
abierta  la  puerta  para  que,  en  su  dia,  el  Gobierno  de 
S.  Mm  si  lo  considera  conveniente,  pueda  tener  en 
cuenta,  así  los  ofrecimientos  de  esa  Empresa,  como 
los  de  otras  que  aspiren  á realizar  el  servicio  de  co- 
municación postal  con  la  República  Argentina?  Pues 
'permítame  S.  S.  que  le  díga  que  no  ha  sido  bastante 
ministerial  de  lo  que  se  proponía  defender.  No  sé  sí 
la  Compañía  Sudatlántica,  á que  se  ha  referido,  es  la 
misma  que  figura  en  el  expediente,  puesto  que  S.  S. 
habla  de  una  sociedad  que  dice  tiene  vapores  de  6¿800 
toneladas  de  desplazamiento  con  marcha  de  14  mi- 
llas, y de  otras  condiciones  que  aquella  no  ha  ofreci- 
do, pues  con  aspiraciones,  sin  duda,  generosas,  aun- 
que más  modestas,  lo  que  aquella  ofrece  son  buques 
de  3.50Ü  toneladas  de  carga,  y de  un  andar  medio  de 
12  millas;  de  modo,  que  las  condiciones  que  aparecen 
en  el  expediente  no  concuerdan  con  las  excelencias 
que  el  Sr.  Pons  cantaba  de  la  Compañía  Sudatlántica. 

Pero,  en  fin,  esta  es  una  cuestión  insignificante 
que  no  ha  de  dividirnos  en  lo  más  mínimo;  es  una 
cuestión  que  no  puede  ser  tratada  ahora,  ¿por  qué? 
Por  la  sencillísima  razón  de  que  lo  que  nosotros,  de 
acuerdo  con  el  Gobierno,  venimos  á pedir  á la  Cáma- 
ra es  precisamente  que  se  le  autorice  para  que  du- 
rante los  dos  años  del  servicio  interino  que  se  esta- 
blece con  el  Rio  de  la  Plata,  solamente  como  un  en- 
sayo, según  repetidamente  lo  hemos  declarado,  pueda 
ponerse  de  acuerdo  con  ei  de  la  República  Argentina 
y concertar  el  establecimiento  de  un  servicio  iotei> 
nacional.  Pues  cuando  llegue  el  caso  de  establecerlo, 
será  el  momento  oportuno  de  que  el  Gobierno  vea  á 
quién  y cómo  se  ha  de  adjudicar  de  mútuo  acuerdo 
con  el  Gobierno  argentino,  para  lo  que  entiendo  se 
han  dado  ya  algunos  pasos,  y existen  benévolas  ten- 
dencias por  una  y otra  parte.  ¿Y  quién  dice  al  señar 
Pons  que  en  su  día  el  Gobierno  de  8-  M.,  ya  sea  el 
actual  ó el  que  le  suceda,  no  tenga  en  cuenta  los 
ofrecimientos  que  hace  la  Sudatlántica  en  el  expe- 
diente, bien  diferentes  por  cierto  de  lo  que  pretende 
S.  S.?  Por  lo  demás,  el  hecho  de  que  este  se  tramite 
por  Gobernación  no  constituye  una  séria  dificultad 
para  que  el  Ministerio  de  Estado  lo  tome  en  conside- 
ración, si  juzga  aceptables  y convenientes  las  pro- 
posiciones de  la  Compañía- 

Pero  estas  indicaciones  no  envuelven  por  mi  parte 
afirmación  alguna  ni  favorable  ni  adversa;  me  pro- 
ponía solo  demostrar,  y creo  lo  he  conseguido,  que  el 
discurso  del  Sr,  Pons  es  contrario  á lo  que  pide  en  su 
enmienda;  y como  los  razonamientos  que  ha  emplea- 
do no  pueden  ir  encaminados  á otro  objeto  que  á pe- 
dir á los  Sres.  Diputados  que  no  la  tomen  en  consi- 
deración, este  es  el  ruego  que  dirijo  al  Congreso,  de- 
seando no  molestarle  por  más  tiempo. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S- 

El  Sr.  PONS:  Yoy  á ser  muy  breve,  Sres.  Diputa- 
dos, porque  comprendo  la  impaciencia  de  ia  Cámara 
por  terminan  la  discusión  de  este  proyecto  de  ley,  y 
además  porque  con  las  palabras  elocuentes  que,  como 
todas  las  suyas,  acaba  de  pronunciar  mi  particular 
amigo  el  Sr.  Marqués  de  Teverga,  declaro  que  he  per- 
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¿ido  mis  esperanzas,  deplorando  que  mi  enmienda  no 
tenga  la  tortuca  á que  parecía  destinada,  no  por  efecto 
de  mis  humildes  esfuerzos,  sino  por  las  razones  de 
estricta  justicia  que  la  abonan  y que  la  amparan. 

Guando  el  Gobierno  de  S.  M,  ha  sometido  á la  po- 
testad legislativa  en  la  forma  en  que  lo  ha  hecho  no 
proyecto  de  adjudicación  de  los  servicios  postales  á 
la  Compañía  Trasatlántica,  claro  está  que  las  Cortes, 
ea  uso  de  sus  indiscutibles  facultades,  podían  modi- 
ficar ese  proyecto,  ampliarle  ó mutilarle,  reformar 
ciertos  servicios,  ó establecer  otros  nuevos;  en  este 
sentido  se  han  expresado  siempre  los  señores  de  la 
Comisión,  y en  este  sentido  se  expresó  el  otro  diaeon 
su  indiscutible  autoridad  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
greso desde  su  elevado  sitial. 

Entendía  yo,  pues,  que  La  Comisión  podía  prescin- 
¿ir  de  la  forma  vaga,  tímida  y vacilante  del  art*  4.°, 
y proponer  a las  Cortes  una  concesión  que  ofrece  ga- 
rantías, y que  está  dentro  del  terreno  legal,  sin  esos 
aplazamientos  del  art,  4*°,  con  los  cuales  ha  de  trope- 
zar toda  Empresa  ó naviero  que  solicite  esos  servi- 
cios, procurando  armonizar  sus  intereses  con  los  in- 
tereses generales  del  país. 

Al  expediente  parlamentario  ha  unido  la  Comisión 
el  expediente  gubernativo,  y creia  yo  que  en  este 
asunto,  como  en  materia  de  ferro- carriles,  se  podía 
otorgar  desde  luego  la  concesión  ajustándose  á los 
requisitos  y condiciones  de  la  ley,  porque  claro  está 
que  el  legislador  no  puede  atentar  contra  su  propia 
obra.  Yo  presento  al  Sr.  García  San  Miguel  el  si- 
guiente dilema:  ó la  iniciativa  parlamentaria  concede 
esa  autorización  porque  cree  que  está  dentro  de  las 
leyes,  ó la  rechaza  porque  entiende  que  faltan  los  re- 
quisitos de  la  legislación  administrativa*  En  el  pri- 
mer caso,  admitid  mi  enmienda;  en  el  segundo,  de- 
terminad todas  las  condiciones  del  contrato;  pero  no 
deis  una  autorización  que,  sobre  ser  innecesaria,  re- 
vela una  notoria  injusticia  y una  gran  desigualdad. 

Dice  el  Sr.  Marqués  de  Teverga  que  mi  discurso 
resulta  retractarlo  á la  enmienda*  Sostengo  lo  con- 
trario, porque  lo  que  he  dicho  en  mi  discurso  ha  sido 
que  soy  partidario  del  concurso  abierto;  pero  como 
habéis  aceptado  la  contratación  directa,  la  Sociedad 
Sudatiáutica  no  ha  podido  ir  al  concurso  ni  á la  su- 
basta, y se  ha  limitado  á pedir  al  Gobierno  que  le  con- 
ceda la  co aducción  de  la  correspondencia  á Buenos- 
Aires.  Lo  ha  hecho  por  medio  de  un  expediente, 
aceptando  la  competencia  y el  concurso;  y como  ha 
sido  la  única  Compañía  que  ha  solicitado  ese  servicio, 
es  evidente  que  no  ha  sido  posible  ni  la  subasta  ni  el 
concurso.  Habéis  sido  tan  generosos,  que  otorgáis  de 
una  manera  injustificada  ese  servicio  á una  Compa- 
ñía que  no  lo  ha  solicitado  y que  lo  acepta  por  vía  de 
ensayo.  ¿Es  esto  sério?  ¿Es  esto  justo? 

Ha  hecho  el  Sr.  Marqués  de  Teverga  una  indica- 
cion  que  debo  recoger.  Entiendo  que  en  un  momento 
dado  pueden  constituirse  las  Compañías  con  la  espe- 
ranza de  un  lucro,  y sobre  la  base  de  una  concesión 
que  puede  dar  franquicias  y ventajas,  y en  este  con- 
cepto adquirir  buques  de  nueva  construcción , otor- 
gar contratos  de  fietamento,  y disponer  grandes  capi- 
tales para  empresas  más  ó ménos  arriesgadas.  Hay 
más:  ni  por  parte  de  la  Administración , ni  del  Go- 
bierno, ni  de  las  Cortes,  puede  haber  inconveniente 
alguno  en  otorgar  esas  concesiones,  porque  estos  con- 
tratos son  de  tal  naturaleza,  que  no  se  perfeccionan 
sino  después  de  las  investigaciones  oficiales  técnicas 


y científicas,  y después  de  haberse  comprobado  todos 
aquellos  requisitos  y todas  aquellas  concesiones  que 
son  inherentes  á la  obligación. 

No  quiero  molestaros  por  más  tiempo  . Concluyo 
manifestando  que,  puesto  que  la  Comisión  abdica  de 
su  iniciativa  parlamentaria,  lo  natural  y lógico  era 
que  se  hubieran  determinado  de  una  manera  casuís- 
tica las  condiciones  del  contrato  con  relación  ai  ser- 
vicio de  Buenos- Aires,  obligando  al  Gobierno  de  S.  M. 
á aceptar  las  ofertas  qne  se  hubieran  hecho  ó se  hicie- 
ran en  lo  sucesivo  por  una  Empresa  ó por  un  parti- 
cular, siempre  que  esas  ofertas  estuvieran  dentro  de 
la  ley  y fuesen  ventajosas* 

Nunca  hubiera  creído  que  se  pusieran  tales  obs- 
táculos, hasta  el  punto  de  hacer  completamente  im- 
posible la  adjudicación  de  un  servicio  á cualquie- 
ra Compañía  que,  lo  solicitara,  con  notorias  ventajas 
para  el  Estado  y con  las  suficientes  garantías;  porque 
prese indieado  del  actual  Sr,  Ministro  de  Estado,  en 
quien  reconozco  grandes  condiciones  de  respetabili- 
dad, puede  suceder  que  otro  Ministro  del  mismo  de- 
partamento resuelva  esos  asuntos  de  una  manera  poco 
favorable  á los  intereses  del  país.  Este  peligro  debía 
preverse  y evitarse*  Las  Cortes,  en  una  palabra,  se 
hallan  en  el  caso  de  no  someter  esas  cuestiones  á la 
ar bí  tr  ari  eda  d m i n i s ter  i al* 

Entiendo  qne  este  asunto,  como  sucede  en  la  cues- 
tión de  obras  públicas  y en  la  de  ferro-carriles,  per- 
tenece á la  indiscutible  facultad  del  Parlamento;  vos- 
otros lo  entendéis  de  otra  manera;  lo  siento,  porque 
por  la  circunstancia  de  rechazarse  la  enmienda,  su— 
cederá  una  cosa  verdaderamente  desagradable;  y es, 
que  esa  Compañía  se  verá  en  la  necesidad  de  consti- 
tuirse definitivamente  lejos  de  la  Patria,  colgando  en 
los  mástiles  de  sus  buques  la  bandera  de  otro  país 
para  que  la  sirva  de  enseña* 

El  Sr.  Marqués  de  TETERGA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr*  Marqués  de  TEVERGA:  El  Sr.  Pons  está 
en  una  lamentable  confusión,  y no  se  compadece  bien 
lo  que  dice  con  lo  que  pide  en  su  enmienda,  porque 
todas  sus  palabras  son  completamente  contrarias  á 
lo  que  en  ella  se'  manifiesta,  no  pudiendo  salir  del 
círculo  de  hierro  en  que  se  ha  encerrado;  así  es  que 
cree,  á mí  juicio  con  error,  que  ei  art.  4.*  envuelve 
una  irritante  desigualdad  con  lo  que  en  el  contrato  se 
pacta;  que  renunciamos  á la  iniciativa  parlamenta- 
ria, y que  cuando  ménos  debíamos  haber  establecido 
las  condiciones  que  se  habrán  de  tener  en  cuenta  al 
concertar  la  línea  internacional  entre  el  Gobierno  es- 
pañol y la  República  Argentina.  {El  Sr . Pons:  ¿Por 
qué  ha  de  ser  internacional,  si  no  lq  son  las  lineas  que 
se  conceden  á la  Compañía  Trasatlántica?)  Pues  voy 
á decírselo  á S*  S* 

El  art.  4.°  lo  indica  claramente*  Debe  ser  interna- 
cional, porque  aparte  de  las  grandes  ventajas  que 
pueden  resultar  de  que  el  Gobierno  español  concierte 
el  establecimiento  de  servicios  postales  con  esas  Re- 
públicas, que  un  día  pertenecieron  á la  madre  Patria; 
aparte  de  que  es  realmente  importantísimo  y de  alto 
interés  nacional  que  aprovechemos  cuantas  ocasiones 
se  nos  presenten  para  estrechar  nuestras  relaciones 
comerciales,  de  afecto,  de  simpatía  y de  cariño  con 
esas  Repúblicas;  aparte  de  esto,  que  por  sí  solo  sería 
bastante,  como  cuestión  económica,  no  puede  ménos 
de  convenirnos  establecer  líneas  internacionales  con 
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todas  los  países  coa  quien  podamos  pactar  comunica- 
ciones marítimas. 

La  demostración  de  esto  es  tan  clara  y evidente, 
que  me  parece  no  debo  molestar  por  más  tiempo  la 
atención  de  la  Cámara  haciendo  observaciones  res- 
pecto de  este  punto. 

Pero  el  Sr.  Pons  está  equivocado.  La  Comisión  no 
abdica  en  el  art.  4.°  de  una  manera  tan  absoluta  la 
iniciativa  parlamentaría,  que  no  imponga  en  él  con- 
diciones acerca  de  la  forma  en  que  las  líneas  han  de 
ser  contratadas,  puesto  que  dice  que  al  establecer 
este  servicio,  se  procurará  la  comodidad  y rapidez 
que  ofrece  en  el  extranjero,  dando  cuenta  á las  Cor- 
tes del  contrato  que  se  celebre.  Pues,  Sres.  Diputados, 
si  las  ventajas  y comodidades  con  que  Lacen  este  ser- 
vicio otras  Empresas  extranjeras  son  de  todos  cono- 
cidas, y de  ellas  nos  lia  hablado  el  Sr-  Pons;  ¿puede 
nadie  dudar  que  se  establecen  condiciones  determi- 
nadas para  concertar  esta  línea  internacional?' 

Por  otra  parte,  aunque  ya  no  es  este  el  momento 
oportuno  de  tratar  esta  cuestión,  lie  de  decir  con  ver- 
dad y franqueza  al  Sr.  Pons  que  no  soy  partidario  de 
que  este  género  de  contratos  se  traígan  á la  aproba- 
ción de  las  Cámaras,  como  no  se  traen  los  pliegos  do 
condiciones  de  los  ierro-car  riles,  porque  entiendo  que 
estas  son  facultades  el  el  Poder  ejecutivo,  que  no  tie- 
nen nada  que  ver  con  el  legislativo;  como  no  sea  para 
fiscalizarlas,  criticarlas  y juzgarlas,  según  nos  ha  di- 
cho con  mucho  acierto  mi  amigo  particular  el  señor 
Villaverde. 

Pero  no  hablemos  más  de  esto,  porque  ya  es  un 
asunto  trasnochado;  lo  que  sí  es  cierto,  es  que  con 
arreglo  al  art.  4/*,  la  Empresa  Sud atlántica,  como 
cualquier  otra,  podrá  aspirar  á desempeñar  el  servi- 
cio internacional  entre  España  y el  Rio  de  la  Plata;  y 
siendo  esto  así,  no  mo  explico  el  propósito  que  ha  po- 
dido animar  el  Sr,  Pons  ai  presentar  esta  enmienda, 
pues  sin  quererlo,  acaso  ha  perjudicado  á aquella 
Compañía,  porque  si  recae  una  votación  contraría  á 
la  enmienda  de  S.  S,,  el  expediente  queda  terminado 
y la  Sud allá nf.ica  no  podrá  aspirar  para  en  adelante 
á este  servicio;  y de  este  modo,  queriendo  8.  Si  servir 
á tm  amigo,  le  habría  causado  el  mayor  de  ios  per- 
juicios que  se  ie  podrían  irrogar. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pons  tieae  la  palabra. 

El  Sr.  PONS:  Solo  para  decir  á mi  particular 
amigo  ei  Sr.  Marqués  de  Te  verga  que  con  ese  ar- 
tículo 4.ü  resulta  una  notoria  injusticia,  una  Iití tanto 
desigualdad;  porque  además  de  los  seis  viajes  que  se 
conceden  á la  Su  ¿atlántica,  sin  que  dependan  de  un 
acuerdo  internacional,  el  crédito  se  consignará  total- 
mente en  el  presupuesto  español;  y por  lo  que  se  re- 
fiere á las  demás  líneas  que  se  establezcan  en  lo  su- 
cesivo, serán  igualmente  subvencionadas  por  la  Re- 
pública Argentina  y por  el  Gobierno  español. 

Por  lo  demás,  insisto  en  que  la  concesión  se  hace 
aquí  por  la  iniciativa  parlamentaría  respecto  del  pro- 
yecto de  la  Trasatlántica,  en  tanto  que  se  fija  un  pro* 
cedimiento  distinto  y desigual  para  las  demás  Com- 
pañías que  en  lo  sucesivo  soliciten  este  servicio;  por 
esto  decía  yo  que  de  ese  art.  4°,  en  la  forma  que  lo  ha 
redactado  la  Comisión,  resultan  inconvenientes  gra- 
ves, Después  de  todo,  la  Compañía,  que  ha  tenido  dos 
anos  y medio  un  expediente  eu  tramitación,  ha  per- 
dldo  el  tiempój  y no  tiene  otro  medio  que  el  de  pres- 


cindir de  esa  larga  gestión  administrativa  y dirigirse 
al  Ministerio  de  Estado,  el  cual  liará  depender  este 
asunto  del  éxito  de  las  relaciones  internacionales. 

Queda,  pues,  perfectamente  demostrado  que  la  si- 
tuación de  la  Compañía  Sudatlántica  es  peor  que  an- 
tes con  la  reforma  que  la  Comisión  ha  introducido 
porque  lian  de  surgir  más  inconvenientes  para  el  lo- 
gro de  sus  propósitos. 

No  quiero  molestar  por  más  tiempo  á la  Cámara. 
Termino,  pues,  suplicando  al  Sr.  Presidente  se  sirva 
tener  por  retirada  la  enmienda,  ya  que  la  ha  dedicado 
unas  verdaderas  honras  fúnebres  mi  amigo  el  señor 
Marqués  de  Te  verga. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Queda 
retirada  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  poso  á votación,  y fue  aprobado. 

El  Sr.  G AMASO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Entiende  el  Sr.  Garoazo 
que  está  terminado  el  debate  sobré  la  ley? 

El  Sr.  GAMA20  (D.  Germán):  Sí,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  en  no  error  S,  S.;  Lita 
un  articulo  adicional  que  se  vá  á leer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Hay  un 
artículo  adicional  del  Sr.  Marqués  de  Mochales,  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  dictamen  de  la  Co- 
misión referente  al  proyecto  de  ley  para  ratificar  el 
c®  trato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  es- 
pañola. 

Se  añadirá  el  siguiente 

«Art  í c u lo  adicto  na  1 . S e ati  to  r iz  a al  G o b i erno  para 
la  presentación  á las  Cortes  del  proyecto  de  ley  corres- 
pondiente para  obtener  el  crédito  necesario  á con- 
tratar con  la  Compañía  Trasatlántica  española  una 
cuarta  expedición  que  parta  mensual  y alternativa- 
mente de  los  puertos  de  Yigo  y Coruña  y vaya  direc- 
tamente á las  Antillas,  retornando  desde  aquellos 
puertos  de  igual  manera.» 

Palacio  del  Congreso  L7  de  Marzo  de  1887.=^! 
Marqués  de  Müchalcs.=EI  Conde  de  Sallent.=Gabino 
Bugallal.=  Fernando  Cos  -Gayón. = Eduardo  García 
de  la  Riega,=Ezequiel  Ordoñez,=Marqués  de  Pidab» 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la 
palabra . 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Croe  la 
Comisión  que  después  de  las  manifestaciones  hechas 
por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  con 
ocasión  de  la  enmienda  al  art.  l.Y  también  presen- 
tada por  mi  querido  amigo  y correligionario  señor 
Marqués  de  Mochales,  no  tendrá  este  Sr.  Diputado 
inconveniente  en  retirar  este  artículo  adicional. 

El  Sr.  Marqués  de  Mochales  conoce  hasta  qué 
punto  fueron  favorables  al  texto  y al  espíritu  de  su 
enmienda  las  disposiciones  de  la  Comisión;  y en 
cuanto  á las  del  Gobierno,  de  ellas  dió  cumplido  y 
elocuente  testimonio  el  discurso  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  haciendo  declaraciones  que 
S.  S.  estimó,  como  eran  ellas  en  realidad,  favorables 
á las  aspiraciones  de  las  provincias  de  Galicia,  y en 
interés  de  aquellos  importantes  puertos  del  Canta- 
hrieo. 

Cree,  por  tatitOj  la  Comisión,  qué  satisibehas  las 
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gestiones  que  practicaron  los  que  representan  las  pro- 
vincias de  Galicia,  gestiones  á las  que  yo  me  asocié 
desde  luego  como  representante  que  soy  de  una  de 
ellas,  en  la  forma  más  activa  y eficaz  que  pude  ha- 
cerlo, el  Sr.  Marqués  de  Mochales  no  insistirá  en  que 
esta  enmienda  se  sujete  á deliberación,  y podrá  reti- 
rarla en  el  momento.  Este  es  ei  deseo  de  la  Comisión; 
espero  las  observaciones  del  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
les, para  hacerme  cargo  de  ellas,  ó ‘para  tener  desde 
luego  por  retirado  el  artículo  adicional  y dar  por  ter- 
minado este  larguísimo  debate. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  En  realidad,  se- 
ñores Diputados,  el  fin  que  me  había  propuesto  al 
-presentar  la  enmienda  al  art,  L°  y el  artículo  adicio- 
nal que  acaba  de  leerse,  cesó  desde  las  declaraciones 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hizo 
en  nombre  del  Gobierno;  pero  los  individuos  de  la  Co- 
misión han  terminado  el  debate  conmigo  de  la  mane- 
ra galante  con  que  ful  atendido  desde  el  momento  en 
que  se  constituyeron  como  Comisión, 

Al  discutirse  la  enmienda,  yo  no  pude  dar  á S*  S. 
las  gracias,  como  se  las  doy  en  este  momento  á mi 
querido  amigo  particular  y correligionario  político 
Sr.  Fernandez  Villaverde,  y ai  señor  presidente  de  la 
Comisión,  porque  en  realidad  ellos  consideraron  des- 
de el  primer  momento  que  mis  reclamaciones  eran 
justas;  por  tanto,  no  tengo  incon veniente  en  retirar 
este  artículo  adicional,  y ruego  al  Sr.  Presidente  que 
lo  tenga  por  retirado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Queda 
retirado  el  articuló  adicional. 

El  Sr.  Gr AMASO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  GAMAZO  (D.  Germán):  Señores  Diputados, 
en  uno  de  los  incidentes  de  esta  discusión  ofrecí  á la  Cá- 
mara que  la  Comisión,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  re- 
cogería del  debate  todas  las  declaraciones  útiles  para 
la  verdadera  inteligencia  del  contrato,  que  el  Congreso 
lia  tenido  á bien  aprobar.  A fin  de  que  en  todo  tiem- 
po conste  cómo  se  entiende  este  contrato,  y aun  pue- 
da ser  sometido  por  el  Gobierno  á la  aceptación  de 
la  Compañía  para  que  expresamente  quede  declarado 
que  así  lo  entiende  ella  también,  y en  ningún  caso 
pueda  formular  pretensiones  contrarias  á la  inteli- 
gencia de  la  Cámara,  de  la  Comisión  y del  Gobierno, 
voy  á recorrer  los  artículos  sobre  que  han  versado 
la.;  dudas  de  los  Sres.  Diputados  y las  declaraciones 
de  la  Comisión.  No  os  molestaré  mucho. 

El  art.  2.°  trata  de  la  determinación  de  los  viajes, 
y la  Comisión  entiende  que  en  ningún  caso  puede  el 
Ministro  de  Marina,  al  fijar  los  itinerarios  de  que  ha- 
bla el  art*  4.*  (lo  cual  debía  hacerse  préviamente),  sus- 
tituir á las  que  han  de  ser  combinaciones,  según  ei 
texto  del  art.  2.°,  letras  A,  C y D,  viajes  directos.  Es 
decir } que  aun  cuando  la  Compañía  los  haga  en  bar- 
cos propios,  no  le  pueden  ser  abonados  más  que  por 
ÍV7S.  En  este  caso  se  encuentran  los  enlaces  de  San- 
tander con  los  puertos  del  Norte  de  Europa,  de  Cádiz 
con  los  puertos  del  Mediterráneo,  6 del  Atlántico  en 
la  expedición  de  Buenos-Aíres,  y de  Cádiz  con  Barce- 
lona en  la  expedición  á Fernando  Póo. 

Entiende  la  Comisión  que,  después  de  retirado  el 
atá.  3.°  del  proyecto,  el  art,  4,°  del  contrato  debe  su- 
frir una  modificación  en  su  redacción;  modificación 
que  será  esta. 


En  vez  de  decir: 

«El  presente  contrato  empezará  á regir  desde  que 
las  Córtes  concedan  el  crédito  necesario  para  su  cum- 
plimiento por  parte  del  Estado,  Los  nuevos  servicios 
de  las  Antillas  y Filipinas  se  establecerán  el  dia 
del  mes  inmediatamente  posterior  á la  resolución  de 
las  Córtes, s 

Deberá  decir: 

f<EI  presente  contrato  empezará  á regir  desde  que 
se  conceda  el  crédito  necesario;  es  decir,  desde  que  in- 
tervenga la  sanción  Real  en  ei  acuerdo  de  la^  Córtes,» 

Y en  vez  de  aquella  fecha  poco  precisa  del  mm 
inmediatamente  posterior  al  en  que  las  Cárim  tomen 
acuerdo,  deberá  decirse:  desde  1,°  de  Jufio  de  l#*7, 
en  lo  que  toca  á los  servicios  de  las  Antillas  Y Fili- 
pinas, y en  lo  relativo  á ios  servicios  de  Buenas -Aíres* 
Fernando  Póo  y Marruecos  desde  1/  de  Dltmmhm 
de  1887,  en  que  hará  un  año  poco  más  desde  la  fecha 
de  la  celebración  del  contrato,  que  era  lo  que  decía  la 
redacción  primitiva. 

La  Comisión  entiende,  como  el  Gobierno,  que  eS 
párrafo  del  art.  6.p,  en  que  se  habla  dé  la  supresión  de 
viajes  y de  la  obligación  del  Gobierno  de  indemnizar 
á la  Compañía  por  la  retirada  de  una  parte  de  su  ma- 
terial, no  puede  referirse  en  ningún  caso  á la  denun- 
cia y supresión  ó sustitución  de  la  Compañía  en  los 
viajes  de  Fernando  Póo,  de  Marruecos  y Buenos  Aíres: 
pues  al  hacerse  esta  denuncia  dentro  de  los  dos  años* 
el  Estado  queda  desligado  de  la  Compañía,  y no  tendrá 
obligación  ninguna  de  adquirir  los  barcos  que  resul- 
ten sobrantes,  aunque  al  dia  siguiente  contrate  coü 
otra  Compañía  distinta. 

En  cuanto  al  art.  7.°,  la  Comisión,  de  acuerdo  con 
el  Gobierno,  entiende  que  la  contabilidad  de  la  Com- 
pañía debe  llevarse  desde  el  momento  en  que  empiece 
á regir  este  contrato;  entiende  que  debe  procederá 
también  inmediatamente  á la  fijación  del  valor  de 
cada  uno  de  los  barcos  que  han  de  constituir  el  ma- 
terial naval  de  la  Compañía,  pues  si  bien  esta  eva- 
luación, basta  los  cinco  años  no  ba  de  dar  el  resul- 
tado que  se  propone  el  art.  7,°,  puede  influir  en  la 
cuestión  de  tarifas  conforme  al  art.  42,  párrafo  6,fl=  se- 
gún el  cual,  atendido  el  estado  económico  de  la  Com- 
pañía, podrán  ser  rebajadas  anualmente,  es  decir, 
desde  i,p  de  Julio  de  1888  en  adelante. 

En  cuanto  á ios  tantos  por  ciento  de  que  tratan 
los  distintos  párrafos  del  art*  7.°,  la  Comisión  entien- 
de que  cada  año  ha  de  hacerse  en  el  material  naval 
de  la  Compañía  una  reducción  proporcionada  al  tanto 
por  ciento  de  amortización  que  se  señala.  Entiende  la 
Comisión, además,  que  dentro  de  los  gastos  corrientes 
de  entretenimiento  del  vapor,  que  el  Gobierno  podrá 
fijar  por  un  tanto  alzado,  prévio  informe  del  Ministe- 
rio de  Marina,  y de  acuerdo  con  la  Compañía,  ó anual- 
mente en  virtud  de  las  justificaciones  que  la  Compa- 
ñía presente,  no  podrán  entrar  nunca  los  gastos  de 
renovación  de  calderas,  ni  de  reparaciones  extraordi- 
narias de  máquinas  ni  siquiera  los  gastos  de  conser- 
vación de  éstas  que  vienen  en  el  párrafo  7.°  del  mis- 
mo artículo.  Entiende  asimismo  la  Comisión  que  al 
determinar  la  cuantía  de  los  gastos  generales  de  ex- 
plotación, se  han  de  tener  en  cuenta  todos  los  de  la 
Península,  y de  las  agencias  y combinaciones  en  el 
extranjero,  y que  todos  estos  gastos  generales  de  ex- 
plotación se  han  de  repartir  en  proporción  ai  número 
de  buques  que  la  Compañía  destine  al  servicio  de  las 
líneas, siempre  que  esos  gastos  no  se  consagren  al  ser- 
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vicio  do  otros  buques  que  tengan  destino  completa- 
mente distinto,  6 á la  vigilancia  y administración  de 
cualquier  negocio  extraño  al  de  los  servicios  del 
con  trato* 

Respecto  á la  recepción  de  los  buques  con  que  ha 
de  prestarse  el  servicio,  entienden  el  Gobierno  y Ia  Co- 
misión que  no  podrán  admi  [ irse  barcos  que  tengan 
una  edad  superior  á aquella  que,  según  el  contrato, 
necesitan  para  quedar  totalmente  amortizados  con  la 
reserva  de  un  5 por  i 00  anual;  es  decir,  que  barcos 
de  más  de  veinte  años  no  podrán  ser  en  ningún  caso 
recibidos.  Tampoco  podrá  excusarse  el  reconocimien- 
to de  que  habla  el  art  36,  á pesar  de  la  prescripción 
contenida  en  ei  párrafo  2.°  del  art  21;  y en  cuanto 
á la  prescripción  del  art  22,  según  la  cual  la  Com- 
pañía queda  dispensada  de  la  obligación  de  tener  á 
flote  12  buques,  cuando  todos  juntos  realicen  una 
marcha  média  de  14  millas  en  prueba,  no  impide  que 
se  exija  á cada  barco  en  el  acto  de  recibirle  la  mar- 
cha de  13  ó de  14  millas,  según  sea  el  servicio  que 
haya  de  prestar,  el  de  1 1*50  ó el  de  12, 

Entiende  la  Comisión  que  debe  preceder  al  cum- 
plimiento de  este  contrato  la  exhibición,  por  parte  le 
la  Compañía,  de  los  planos  de  los  barcos  que  haya 
presen t ¿i do.  para  que  el  Ministerio  de  Marina  haga  es- 
tudiar detenidamente  las  reformas  necesarias  en  el 
casco  de  cada  uno  de  ellos. 

La  disposición  relativa  á que  los  tripulantes  y oñ 
cíales  de  los  buques  hayan  de  ser  españoles,  queda 
explicada  en  el  art  41  del  contrato,  con  arreglo  á la 
enmienda  del  Sr.  Navarrro  Reverter,  y en  el  art.  50, 
con  la  adición  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  hizo  á 
la  misma  enmienda,  relativa  á los  agentes  comercia- 
les que  la  Compañía  nombre  para  el  servicio  de  las 
combinaciones. 

Ya  se  ha  dicho  que  antes  de  vencer  el  periodo  de 
los  cinco  años  á que  alude  el  art,  7.°,  el  Estado  puede 
usar  de  la  facultad  que  le  concede  el  art.  49  para 
hacer  la  reducción  anual  de  las  tarifas;  y sí  la  situa- 
ción económica  de  la  Compañía  es  favorable  y auto- 
riza  la  rebaja,  el  Estado  puede  exigirla  desde  luego; 
és  decir,  desde  l.u  de  Julio  de  1888, 

Respecto  del  art.  61,  la  Comisión  cree  deber  de- 
clarar que  si  se  llegase  á realizar  el  contrato  de  arren- 
damiento del  monopolio  para  la  fabricación  y venta 
dei  tabaco,  ni  el  art.  6 1 > ni  el  art.  59,  párrafo  2*°,  bhli- 
garian  en  ningún  e aso  al  contratista  á servirse  de  los 
buques  de  la  Compañía,  porque  estos  artículos  se  re- 
fieren á servicios  directos  del  Estado  y no  á servicios 
que  el  Estado  tenga  ó pueda  tener  arrendados  ó ena- 
jenados. De  todas  suertes  el  art,  6 1 no  implica  modi- 
ficación alguna  del  art.  49  relativo  á las  tarifas,  se- 
gún el  cual  éstas  han  de  ser  las  más  bajas  de  las 
Compañías  paralelas.  Es  decir,  que  aun  cuando  aquí 
se  haya  fijado  el  tipo  que  por  cada  quintal  castellano 
haya  de  satisfacer  el  Estado  por  el  trasporte  del  ta- 
baco desde  Filipinas  y desde  las  Antillas,  esto  no 
quiere  decir  sino  que  aunque  las  tarifas  de  la  Tras- 
atlántica francesa  ó de  la  Mala  Real  inglesa  en  la  línea 
de  las  Antillas,  ó las  de  las  Mensagéríás  marítimas,  la 
Peninsular  Oriental,  el  Lloyd  Alemán  ó la  Compañía 
italiana  en  la  línea  de  Orienté  fueran  superiores  A las 
nuestras,  en  ningún  caso  el  Estado  debía  pagar  más 
que  las  IQ[65  pesetas  y 8 pesetas  por  quintal;  pero 
que  sí  las  tarifas  de  todas  esas  Compañías  fuesen  in-  ¡ 
ferio  res  á esos  tipos,  deben  ser  estos  rebajados  con 
arreglo  a t art  49  que  trata  de  Las  tarifas. 


Tales  son,  Sres.  Diputados,  las  principales  decla- 
raciones que  resultan  del  conjunto  de  esta  discusión, 
y que  la  Comisión  lia  creído  que  debia  poner  como 
final  para  que  ellas  sirvan  de  explicación  ai  texto  del 
contrato  y de  aclaración  en  todo  tiempo  de  los  con- 
ceptos en  el  contrato  contenidos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Sánchez  Arjoaa):  Termi- 
nada la  discusión  de  este  proyecto,  pasará  á la  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo,  y se  señalará  día  para  su 
aprobación  definitiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dietámen 
referente  al  proyecto  de  ley  sobre  el  censo  general  de 
la  población  de  España.  » 

Leído  dicho  dietámen  (VAm  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  62 , sesión  de  4 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sóbrela 
totalidad  del  dietámen. 

El  Sr.  GULLON  (D,  Eduardo):  Pido  la  palabra  en 
contra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  G-ULLON  (D.  Eduardo):  Señores  Diputados, 
soy  enemigo  de  combatir  proyectos  presentados  por 
el  Gobierno  de  mí  partido;  pero  comprendiendo  que 
no  habrá  nadie  que  deje  dé  reconocer  que  esta  es  una 
cuestión  libre,  que  debe  discutirse  con  todo  el  dete- 
nimiento que  las  cuestiones  administrativas  exigen, 
por  más  que  existan  algunas  opiniones  especiales  que 
parece  tienen  él  deseo  de  que  váya  el  debate  con  una 
rapidez  verdaderamente  inusitada,  me  he  permitido 
tomar  un  turno  en  contra,  para  hacer  unas  cuantas 
observaciones. 

Claro  es,  Sres,  Diputados,  y ruego  al  Sr,  Presi- 
dente de  la  Cámara  que  se  fije  en  lo  que  voy  á decir, 
que  lo  primero  que  se  necesita  para  estudiar  un  pro- 
yecto, es  tener  á la  vista  el  expediente  que  ha  servido 
para  su  elaboraron.  Esta  misma  opinión  expresé  yo 
ante  el  señor  presidente  de  la  Comisión;  y tanto  este 
señor,  como  algunos  de  ios  individuos  de  dicha  Comi- 
sión, y sin  ir  más  lejos,  ei  único  que  actualmente 
ocupa  el  banco  de  la  misma,  me  manifestaron  quede 
ninguna  manera  darían  dietámen  sin  tener  todos  los 
datos,  todos  los  antecedentes,  todos  los  cálculos  que 
se  ne  c esi  t a han  pa  ra  q acia  G á m ara  púdiéj  "i  ,j  u z ga  r dé 
esta  materia  con  verdadero  conocimiento  de  causa, 
Pero  inopinadamente,  y cuando  esta  misma  tarde  ha- 
bía yo  tenido  el  gusto  ele  conferenciar  con  ei  señor 
presidente  de  la  Comisión,  me  encuentro  con  que  en 
vez  de  retirar  el  dietámen  para  pedir  los  documentos 
necesarios,  se  pone  á discusión,  y se  quiere  que  rápi- 
damente aprobemos  un  proyecto  de  ley,  que  en  mi 
Opinión  encierra  mucha  gravedad. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  quiere,  Sr.  Diputado, 
que  se  examíne  rápidamente  asunto  ninguno.  Su  se- 
ñoría puede  hablar  acerca  de  éste  con  toda  detención. 

El  Sr.  GIILLON  (D.  Eduardo):  Señor  Presidente, 
nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  dirigir  una  censura 
ni  manifiesta  ni  oculta  á la  Mesa;  pero  realmente  hay 
algo  de  inusitado  en  la  manera  de  presentar  este  pro- 
yecto, porque  algunos  Diputados  habíamos  recla- 
mado de  la  Comisión  ciertos  detalles,  y la  Comisión 
quedó  en  el  encargo  de  procurárselos.  Esta  misma 
tarde,  hace  dos  horas,  he  persistido  en  mi  proposito,  y 
| ahora  veo  que  sin  que  estos  datos  hayan  venido  se 
! pone  A discusión  el  dictamen,  faltándose  Alo  queda 
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misma  Comisión,  y sobre  todo  ei  señor  presidente  de 
ella,  nos  había  prometido. 

Comprenderá  el  Sr.  Presidente,  por  tanto,  y yo  le 
agradecería  á S.  S.  que  así  lo  reconociera,  que  yo 
tffdria  derecho:  primero,  á pedir  el  expediente  que 
se  hi  debido  incoar  por  la  dependencia  de  donde  este 
proyecto  procede;  segundo,  á que  se  me  diera  un 
plazo  para  poder  estudiar  dicho  expediente  y todos 
cuantos  documentos  deban  unirse  al  proyecto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ai  Presidente  no  se  le  ha 
pedido  hasta  ahora  la  presentación  de  documento  nin- 
guno; hace  muchos  días  que  está  puesto  al  orden  del 
día  este  dictamen.  Conviene  qué  los  Bros.  Diputados 
que  deseen  esclarecimientos  mayores  que  el  dicta- 
men mismo  y su  propio  conocimiento  del  asunto  les 
.traigan,  pidan  á tiempo,  y antes  que  se  empiece  el 
debate,  esos  documentos.  Esta  práctica  de  pedirlos  en 
ei  instante  en  que  se  ha  comenzado  el  debate,  da  lu- 
gar ¿ entorpecimientos  y dilaciones  indebidas. 

De  consiguiente,  la  Mesa  lia  visto  un  dictamen 
con  suficiente  número  de  firmas  de  individuos  de  la 
Comisión;  lo  ha  puesto,  pues,  en  el  orden  del  dia;  lo 
ha  visto  aquí  acompañado  de  cierto  número  de  docu- 
mentos; los  ha  puesto  á disposición  de  los  Bros.  Di- 
putados; no  es  culpa  suya  que  los  Sres.  Diputados  no 
se  hayan  enterado.  Han  venido  recientemente  otros, 
pero  todavía,  en  el  curso  de  esta  sesión,  no  han  podido 
ser  examinados.  Tengo  noticias  de  que  han  venido 
por  uno  de  los  hnsrfios  Sres.  Diputados  que  han  inter- 
venido en  su  resolución.  El  Presidente  no  puede  sus- 
pender este  debate  porque  no  encuentra  motivo  para 
ello.  Si  la  Comisión  tiene  algo  que  observar  en  sentido 
de  apoyo  á lo  que  acaba  de  exponer  el  Sr.  Gullon,  la 
Comisión  puede  pedir  la  palabra. 

El  Sr.  G ADBETON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  B. 

El  8r.  CALBETGN:  En  nombre  de  la  Comisión, 
Sr.  Presidente,  tengo  que  declarar  que  están  en  la 
casa  los  documentos  suficientes  para  que  esta  cues- 
tión puesta  á debate  pueda  ser  completamente  escla- 
recida. Existen  aquí  todos  los  antecedentes,  todos  los 
datos  que  se  tuvieron  á la  vista  para  la  formación  del 
último  censo  de  población  de  1877.  Con  posteriori- 
dad á estos  han  venido  otros  al  Congreso  referentes 
á los  trabajos  preparatorios  á que,  como  S.  8.  sabe, 
dan  lugar  siempre  esta  clase  de  operaciones.  Estos 
datos  llegaron,  efectivamente,  á última  hora,  pero  me 
permitirá  el  Sr.  Gullon  que  le  diga  que  ayer  pudo 
haberse  enterado  de  ellos,  al  menos,  tiempo  suficiente 
ha  tenido;  y la  Comisión  entiende,  por  tanto,  que 
cuantos  antecedentes  y documentos  pueden  servir 
para  ilustrar  á los  Sres.  Diputados  en  la  cuestión 
importantísima  qna  el  Sr.  Presidente  acaba  de  poner 
á discusión,  están  en  el  Congreso,  y que  no  son  nece- 
sarios más.  

El  Sr.  GULLON  (D.  Eduardo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  el  Sr.  Gullon  conti- 
nuar su  discurso. 

El  Sr.  GULLON  (D.  Eduardo):  Sin  embargo  si  el 
Sr.  Presidente  me  lo  permite , yo  se  lo  agradeceré 
muy  de  veras,  diré  dos  palabras  al  Sr.  Galbelom 

En  primer  lugar,  esta  misma  tarde  y aún  no  liará 
dos  horas,  me  he  acercado  al  señor  pro  si  denle  de  la 
Comisión,  que  por  cierto  se  encuentra,  aunque  muy 
digna,  muy  escasamente  representada  solo  por  el  se- 
ñor Cal-be  ton;  y el  señor  presidente  de  la  Comisión  me 
ha  expresado.que  esos  documentos  no  habían  llegado; 


y que  volverían  á reunirse  mañana  mismo  los  señores 
de  la  Comisión  para  tratar  de  este  punto. 

No  ha  examinado  ningún  Diputado,  que  yo  sepa, 
ni  se  encuentra  tampoco  en  la  casa,  y si  se  encuen- 
tra yo  desearla  que  ei  Sr.  Calbeton  me  lo  manifestase, 
el  expediente  que  se  ba  debido  incoar  para  redactar 
este  proyecto  de  ley,  en  el  Instituto  geográfico.  De 
manera  que  claro  está  que  no  solo  no  se  encuentran 
todos  los  documentos  en  la  Cámara,  sino  que  se  ha 
faltado,  en  ni L opinión,  y sin  que  yo  quiera  dirigir  con 
esto  acusaciones  á la  Comisión,  se  ha  olvidado , sin 
duda,  la  promesa  que  se  había  empeñado  particular- 
mente á algunos  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  ha  oído  S.  S.  al  señor 
Calbeton,  que  contestará  á su  tiempo  lo  que  tenga  por 
conveniente.  Entre  tanto,  puede  S.  S.  continuar  su 
discurso.  : 

El  Sr.  GULLON  (D.  Eduardo):  Entro,  pues,  en  la 
discusión,  aunque  como  comprenderán  el  Sr.  Presi- 
dente y los  Sres.  Diputados,  lo  hago  de  una  maneja 
anormal,  porque  no  solo  no  gozo  por  la  carencia  de 
datos,  de  toda  aquella  libertad  que  fuera  indispensa- 
ble para  tratar  un  asunto  de  esta  índole,  sino  porque 
además,  tratándose  de  una  de  las  cuestiones  más  com- 
plejas que  se  pueden  presentar  en  el  Parlamento,  me 
encuentro  con  que  la  Comisión  no  ha  examinado  estos 
datos  antes  de  dar  dictámen. 

Me  presento,  pues,  solo  con  los  datos  que  yo  po- 
seía antes  de  venir  al  Congreso, porqué  como  Diputado, 
no  he  podido  examinar  aquellos  que  había  pedido, 

Claro- está,  Sres.  Diputados,  que  al  oponerme  á 
este  proyecto  de  ley,  no  me  voy  á oponer  á la  reali- 
zación del  censo:  esta  es  una  medida  que  tienen  reco- 
nocida como  útilísima  todas  las  Naciones,  y de  con- 
siguiente, no  se  ha  de  encontrar  ninguna  persona  que  se 
haya  dedicado  poco  ó mucho  á su  estudio,  que  pueda 
ser  enemiga  de  ella  en  modo  alguno.  Pero  hay,  sin 
embargo,  un  punto  de  extraordinaria  gravedad,  cual 
es  el  de  que  la  ejecución  de  este  censo  esté  encomen- 
dada á una  Corporación  que,  dependiendo  del  Estado, 
goza,  por  circunstancias  parecidas  á las  que  hoy  ha- 
béis podido  apreciar,  de  un  privilegio,  puesto  que  to- 
das las  medidas  que  con  ella  se  relacionan,  se  adop- 
tan en  los  departamentos  ministeriales  por  medio  de 
Reales  órdenes  ó decretos,  y sin  intervención  alguna 
del  Poder  legislativo,  por  lo  cual  es  muy  difícil  que 
nadie  se  pueda  enterar  de  las  diferentes  organizacio- 
nes, de  los  diferentes  sistemas,  de  las  diferentes  rue- 
das de  que  se  compone  su  complicadísimo  engranaje. 

He  dicho  que  esta  dependencia  es  el  Instituto 
geográfico  y estadístico,  al  cual  se  consignan  todos 
los  años  sumas  considerables  por  diferentes  concep- 
tos: y principalmente  uno  de  los  que  más  hacen  que 
suba  su  presupuesto  es  el  referente  al  censo  de  po- 
blación. 

Anteriormente  al  año  18  77  no  había  realizado  este 
Centro,  que  depende  del  Ministerio  de  Fomento  y no 
de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  por  lo  cual 
es  también  im  tanto  extraño  que  este  proyecto  de  ley 
haya  sido  traído  á las  Górtes  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  en  vez  de  ser  presentado  á ellas 
por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  del  cual  es  una  sim- 
ple Dirección,  no  bahía  realizado,  como  digo,  este 
Centro  técnico  ningún  trabajo,  no  habla  podido  dar 
en  aquella  época  ninguna  prueba  evidente  que  arro- 
jara luz  sobro  las  ocupaciones  á que  estaba  destinado 
el  personal  á él  asignado. 
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Creóse  hácia  1870  el  Instituto  geográfico,  que  en 
su  primera  época  fué  una  continuación  de  unas  Jun- 
tas provinciales  de  estadística*  y que  eran  las  que  se 
ocupaban  con  mucha  economía  y con  mucho  acierto, 
en  verdad,  de  la  confección  de  los  trabajos  estadísti- 
cos en  España.  Estas  Juntas  fueron  sustituidas,  como 
digo,  por  el  Instituto  geográfico  y estadístico,’  al 
cual  se  encomendaron  todos  estos  trabajos,  y además, 
la  formación  del  mapa  general  de  España.  Desde  esta 
segunda  lecha  comenzaron,  si  bien  paulatinamente, 
los  grandes  excesos  de  costo  que  ba  producido  ai 
Erario  aquella  creación. 

En  efecto,  señores,  por  lo  que  hace  referencia  á 
los  trabajos  estadísticos,  cualquiera  que  baya  esta- 
diado  detenidamente  este  punto,  se  habrá  podido  con- 
vencer de  que  los  imperfectos  trabajos  estadísticos 
que  el  Instituto  publicó  desde  1870  á 1877,  no  eran 
más  que  una  recopilación,  una  agrupación  poco  más 
ordenada  de  los  mismos  trabajos  que  hablan  publica- 
da las  anteriores  Juntas,  y de  algunos  que,  aunque 
inéditos,  según  confesión  del  mismo  Centro,  á ellas  se 
debían. 

Sin  embargo  de  esto,  los  gastos  del  Instituto  geo- 
gráfico y estadístico  tomaron  gran  incremento,  y en- 
tonces fué  cabalmente  cuando  se  ordenó  la  publica- 
ción del  censo  de  1877.  Este  trabajo  hizo  aumengp* 
tan  considerablemente  los  gastos  del  Instituto  geo- 
gráfico y estadístico,  que  según  una  nota  que  be  po- 
dido formar,  resulta  que  el  Cuerpo  de  estadística,  en 
el  año  1870,  no  tenía  un  presupuesto  mayor  de  26.500 
pesetas  para  personal,  ni  unos  gastos  de  material  su- 
periores ¿ 70.000  pesetas.  En  1877-78,  era  ya  de  per- 
sonal 290.000;  para  material,  225.000.  En  el  1878-79, 
de  personal,  294.000;  de  material,  232.000.  En  1879 
á 80,  los  mismos,  porque  no  hubo  nuevo  presupues- 
to. En  18SG-SI,  personal,  295.500,  y material,  lo  res- 
tante basta  838.675,  cifra  que,  sobre  poco  más  ó mé- 
nos,  ha  venido  presentándose,  con  ligeras  variaciones, 
hasta  1885-86.  Y resulta  que  el  censo  que  hasta  1884 
inclusive,  ha  venido  apareciendo  como  justificante  de 
gastos  en  el  presupuesto,  ha  costado  en  conjunto,  su- 
mando todas  estas  partidas,  unos  4.752.82  5 pesetas. 
La  formación  de  este  censo  costó  por  otra  parte  nada 
ménos  que  siete  años;  hubo  para  realizarlo  más  de 
200  oficiales  del  Cuerpo  de  estadística,  gran  número 
de  jefes,  algunos  de  los  cuales  cobran  7,500  pesetas 
de  sueldo,  y según  creo,  también  gratificación.  Ade- 
más, hubo  ocupado  en  él  personal  temporero,  cuyos 
individuos,  devengando  solamente  sueldos  de  1.500 
pesetas,  ó poco  más,  iban  á las  provincias  á prestar 
sus  servicios  en  los  trabajos  estadísticos  con  impor- 
tantes gratificaciones.  Claro  es  que  esto  que  yo  creo 
una  prodigalidad , había  de  aumentar  considerable- 
mente el  precio  del  censo. 

En  el  presupuesto  del  año  1884-85,  era  ya  en  el 
que  no  debían  figurarlos  gastos  para  el  censo  de  1877; 
pero  se  publicó,  ó mejor  dicho,  no  se  publicó,  una 
Real  orden,  que  debió  llegar  por  lo  visto,  únicamente 
al  Instituto  geográfico,  por  la  cual  tal  vez  se  le  con- 
feriría el  encargo  de  formar  un  nuevo  censo.  En  vano 
he  recorrido  la  colección  de  la  Gaceta  \ en  vano  he 
acudido  al  archivo  del  Congreso;  he  buscado  por  to- 
das partes  esa  Real  orden,  y no  me  ha  sido  posible 
encontrarla,  ni  en  la  Colección  legislativa,  ni  en  nin- 
guno de  los  libros  que  se  dedican  á este  género  de 
publicaciones.  Sin  embargo,  en  el  presupuesto  de 
1885  86  aparece,  sin  duda  en  virtud  de  esa  Real  ór 


den  de  Agosto  de  1884,  una  partida,  al  ménos  con 
este  carácter  se  fija;  de  30.000  pesetas  para  la  for- 
mación de  un  nuevo  recuento  de  población.  Al  mismo 
tiempo  que  esto,  aparece  un  nuevo  aumento  en  el 
Cuerpo  de  estadística,  cuya  consignación  para  perso- 
nal en  estos  siete  años  se  ha  aumentado  desde  i 65.000 
pesetas  hasta  380.000;  aumento  bastante  considerable, 
como  ven  los  Sres.  Diputados;  pero  además,  el  mate- 
rial se  ha  aumentado  desde  70.000  pesetas  á 150.000, 

En  los  presupuestos  de  1888-8.7,  como  no  pudie- 
ron modificarse,  buho  de  contentarse  el  Instituto  geo- 
gráfico y estadístico  con  que  constara  en  ellos  úni- 
camente la  cifra  que  en  los  anteriores  se  bahía  con- 
signado; y cuando  ya  ha  venido  el  Estado  satisfacien- 
do durante  dos  anos  estas  485.825  pesetas,  aparece 
un  proyecto  del  respetable  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  en  el  cual  se  dice  que  se  va  á hacer  un 
nuevo  censo  con  todo  desembarazo,  y que  su  coste  se 
evahía  en  2 millones  de  pesetas.  Claro  está,  Sres.  Di- 
putados, que  en  buena  lógica  no  puede  admitirse  que 
este  nuevo  censo  haya  de  costar  solo  2 millones  de 
pesetas;  porque  resulta  que  ó el  personal  de  estadística 
no  se  dedica  añada,  ó si  se  dedica  á algo,  es  precisa- 
mente á este  género  de  trabajos;  y también  es  claro 
que  el  material  que  se  asigna  á las  oficinas  de  esta- 
dística ó no  se  gasta  en  nada,  ó si  se  gasta,  ha  de  ser 
precisamente  en  trabajos  de  estadística. 

Por  consiguiente,  si  después  de  publicado  el  cen- 
so do  1877,  y después  de  estar  completamente  termi- 
nados los  trabajos  han  seguido  figurando  grandes 
cantidades  en  el  presupuesto,  es  indudable  que  estas 
partidas  deben  cargarse  únicamente  á los  gastos  de 
confección  de  censos,  principal  y casi  único  resultado 
positivo  quede  este  Centro  estadístico  tiene  el  Estado. 

Luego,  aparte  de  los  2 millones  de  pesetas  que  se 
piden  en  el  proyecto  que  discutimos,  hay  estas  dos 
partidas  que  vienen  figurando  en  los  presupuestos  de 
1885  á 1886  y de  1886  á 1887.  Por  consiguiente,  no 
son  2 millones  de  pesetas;  son  2 millones  de  pesetas 
más  dos  veces  485.875  pesetas. 

Resulta  también,  que  al  mismo  tiempo  que  se 
presentaba  el  proyecto  en  que  ha  entendido  la  Comi- 
sión que  está  ahora  tan  solitariamente  representada, 
aunque  para  mí  lo  esté  muy  bien,  se  presentaba  el 
presupuesto  para  el  próximo  año  económico,  y en  ese 
presupuesto  figura  para  el  Cuerpo  de  estadística,  in- 
cluyendo la  gratificación  que  cobra  un  ingeniero  de 
montes  que  es  el  jefe  de  Negociado  de  ese  Cuerpo,  y 
por  cierto  muy  competente  según  mis  noticias  figu- 
ra, digo,  lo  siguiente: 

Pesetas. 


Por  Cuerpo  de  estadística 308.000 

Por  gratificaciones  á este  personal 43.500 

Material,  papel  y dietas . 35.000 

Alquiler  de  locales. 80.000 

Remuneraciones  á jueces  municipales  y al- 
caldes.  * 92.775 

Gastos  que  no  sé  por  qué  se  especifican 
como  especiales  del  censo  en  el  próximo 
año  económico.  * . * > * 260.000 


Total  de  lo  presupuesto  por  todos  estos  con- 
ceptos para  el  nuevo  censo  de  población.  829.275 
Más  un  suplemento  de  crédito - * * * 1 50.000 

Es,  pues,  total  absoluto.  • . . , - * 979.275 
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De  m anera j Sres,  Diputados,  que  diciéndose,  como  i 
se  dice  en  el  proyecto  de  ley,  que  son  2 millones  de  1 
pesetas  los  que  se  van  á gastar  en  ios  trabajos  para 
el  nuevo  censo  de  población,  y que  esos  2 millones  se 
repartirán  en  seis  años  consecutivos,  en  el  primer  año 
se  van  á gastar  979,275  pesetas.  Como  comprendereis 
perfectamente,  no  aparece  aquí  esa  proporcionalidad, 

Pero  no  es  esto  lo  más  raro.  En  el  proyecto  que 
discutimos,  y de  ello  acabo  de  hacer  mención,  se  pi- 
den como  suplemento  de  crédito  1 50,000  pesetas  para 
los  gastos  que  se  han  de  verificar  necesariamente 
desde  que  se  apruebe  este  proyecto  hasta  que  termine 
el  actual  año  económico.  Estamos  á Unes  de  Abril  y 
lo  más  pronto  que  saldrá  de  aquí  el  proyecto,  será 
dentro  de  tres  ó cuatro  dias.  El  Senado  tiene  que  nom - 
brar  Comisión;  ésta  examina r el  proyecto,  discutirlo  y 
aprobarlo;  de  modo  que  no  podrá  ir  á la  sanción  Real 
sino  poco  antes  de  que  empiece  el  mes  de  Julio,  Por 
tanto,  este  suplemento  de  crédito  será  un  suplemento 
que  se  pagará  con  cargo  al  presupuesto  de  este  año, 
pero  que  no  se  habrá  gastado  dentro  del  ano  econó- 
mico, que  á lo  sumo  esas  150,000  pesetas,  que  podrán 
cobrarse  semestre  en  el  de  ampliación,  se  devengarán 
en  el  año  económico  próximo,  y,  por  tanto,  que  estas 
150.000  pesetas  se  harán  efectivas  al  mismo  tiempo 
que  las  829,27  5,  De  modo  que  el  Instituto  geográfico 
devengará  en  el  año  próximo  para  ese  trabajo  979,275 
pesetas. 

Debo  también  convenceros,  Sres,  Diputados,  de 
que  no  he  querido  hacer  cálculos  caprichosos;  he 
querido  simplemente  hacer  ver  lo  que  costará  ese 
censo;  y todavía  podría  fijar  mayor  cantidad. 

El  director  del  Instituto  geográfico  y estadístico, 
persona  ilustradísima,  que  devenga  sueldos  nada  mo- 
destos, y que  hace  expediciones  al  extranjero,  sin  duda 
muy  científicas,  pero  no  poco  costosas,  no  presta  más 
que  dos  servicios,  el  geográfico  y el  estadístico.  Por 
tanto,  la  mitad  de  los  gastos  que  como  director  rea- 
liza se  debían  cargar  á los  gastos  geográficos,  y la 
otra  mitad  á los  gastos  de  estadística. 

He  prescindido,  no  obstante,  de  ellos.  Parece  que 
se  defié  contar  también  todo  lo  que  cuestan  los  alqui- 
leres de  local  en  Madrid  y las  gratificaciones  y remu- 
neraciones que  se  pagan  al  personal  facultativo  que 
trabaja  en  .estadística;  pues  no  lo  cuento,  y no  quiero 
hacerme  cargo  tampoco  de  nada  de  eso  ni  de  lo  que 
se  satisface  para  la  estadística  internacional  de  fuer- 
zas navales. 

Ya  veis  que  no  hago  cálculos  galanos. 

En  el  proyecto  de  ley  que  estamos  discutiendo  se 
dice: 

«Art.  3.®  Se  concede  al  Ministerio  de  Fomento  un 
crédito  de  2 millones  de  pesetas  con  destino  á los  gas- 
tos del  futuro  censo,  que  ha  de  satisfacer  el  Estado; 
dicho  crédito  se  abonará,  previa  la  inclusión  de  la 
cantidad  correspondiente,  en  el  presupuesto  de  cada 
uno  de  los  seis  años  que  se  calculan  como  plazo  para 
la  ejecución  y publicación  del  censo.» 

Y luego  dice  asimismo: 

« ArL  L°  Para  los  trabajos  preparatorios  del  censo 
fin  el  año  económico  actual,  y á cuenta  dci  crédito, 
mencionado  en  el  artículo  anterior,  se  concede  un 
suplemento  de  crédito  de  150.000  pesetas  á la  sec- 
ción 7/?  cap,  24,  artículo  único,  «Mat erial,  trabajas 
estadísticos  del  presupuesto  vigente,»  El  importe  de 
este  suplemento  de  crédito  se  cubrirá  con  la  deuda 
dotante  del  Tesoro,  si  los  ingresos  que  se  obtengan 


i por  valores  del  presupuesto  corriente  resultaran  infe- 
j rieres  á las  obligaciones  que  deban  satisfacerse, » 
Pero  eu  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  se  hace 
una  indicación,  de  la  cual  resulta  que  lo  único  que 
parece  que  ha  de  pagar  el  Estado  para  el  nuevo  censo 
es  la  parte  correspondiente  á los  2 millones,  menos 
las  150,000  pesetas  que  se  piden  como  suplemento  de 
crédito,  y por  eso  se  consignan  en  el  presupuesto  las 
260.000  pesetas  que  antes  indiqué. 

De  modo  que  eL  Instituto  geográfico  y estadístico 
creerá,  é indudablemente  creerá  bien  si  la  Cámara  no 
para  mientes  en  esta  disensión  y vota  el  dictamen  tal 
como  se  ha  presentado,  que  tiene  derecho  á que  en 
los  años  sucesivos  se  le  sigan  pagando  las  308.000 
pesetas  por  gastos  de  personal,  que  cobra  con  cargo 
al  capítulo  de  estadística,  las  cantidades  que  devenga 
para  satisfacer  los  gastos  de  alquileres  de  local,  gra- 
tificaciones y remuneraciones,  y que  lo  único  que  se 
le  limita  es  que  durante  los  seis  años  pueda  cobrar 
las  260,000  pesetas  á que  antes  hice  referencia.  Y sa- 
béis ¿á  qué  precio  va  á resultar  el  nuevo  censo?  A 
una  cantidad  muy  modesta:  los  gastos  de  material  en 
todo  ese  tiempo  importarán  4.146,375  pesetas,  más 
979.275  devengadas  en  este  año  próximo,  suponen 
5,125.650  pesetas  como  coste  del  nuevo  censo,  más 
las  dos  veces  489,875  de  los  dos  años  85-86  y 86-87 
arrojan  un  total  dé  6,105.400, 

Como  veis  sucede  en  los  trabajos  del  Instituto 
geográfico  lo  contrario  que  en  trabajos  análogos  del 
extranjero,  y es  que  el  segundo  trabajo  resulta  mu- 
cho más  caro  que  el  primero  que  se  realizó,  cuando 
en  todas  partes  el  primero  es  el  más  costoso,  y los 
que  en  lo  sucesivo  se  realizan  van  resultando  cada  vez 
más  económicos  por  las  reformas  que  la  práctica  ha 
enseñado  á introducir. 

Algo  habría  que  decir  también  sobre  lo  relativo  á 
las  remuneraciones  que  aquí  se  diee  que  se  satisfacen 
á los  jueces  municipales  y á otras  autoridades  encar- 
gadas de  dar  parte  de  las  variaciones  que  ocurran  en 
el  Registro  civil. 

No  sé  si  realmente  se  satisfacen  estas  remunera- 
ciones; lo  que  sé  es  que  en  Madrid  hay  varias  pro- 
testas de  jueces  municipales  que  no  han  percibido 
los  derechos  que  por  este  servicio  les  corresponde, 
á pesar  de  que  puntualmente  y dentro  del  plazo  que 
se  les  indica,  remiten  los  oportunos  partes. 

Además,  Sres,  Diputados,  hay  que  tener  presente 
que  estos  trabajos  resultan  baratos  cuando  destinán- 
dose á ellos  constantemente  cierta  cantidad,  van  rea- 
lizándose poco  á poco,  y van  introduciéndose  en  el 
censo  antiguo  aquellas  modificaciones  que  exige  el 
movimiento  de  población;  pero  cuando  el  personal  dcs^ 
tinado  á esos  servicios  descansa  varios  años,  vuelve  á 
comenzar  los  trabajos  durante  dos  ó tres  años  y luego 
permanece  inactivo  durante  un  período  largo,  resulta 
que  esos  servicios  son  caros;  y por  regla  general,  no 
se  hacen  bien  los  trabajos. 

Se  promete  el  proyecto  que  el  nuevo  censo  resul- 
tará con  menos  defectos  que  el  actual;  pero  como  no 
se  dice  nada  absolutamente  acerca  de  los  medios  que 
han  de  emplearse  para  hacer  el  censo,  es  probable  que 
esa  promesa  no  pase  de  ser  una  esperanza. 

Dice  el  proyecto,  por  ultimo,  que  cí el  censo  gene- 
ral de  la  población  de  España  se  verificará  cada  diez 
años  en  la  Península.  Islas  adyacentes  y posesiones 
del  Norte  de  Africa  por  la  Dirección  general  del  Ins- 
tituto geográfico  y estadístico,  y en  las  islas  de  Gubat 
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Puerto-Rico,  Filipinas,  Carolinas,  Palaos  y posesiones 
españolas  del  Golfo  de  Guinea  por  sus  respectivos  Go- 
biernos generales.» 

Groo  que  nadie  podrá  Leer  sin  extrañeza  ese  ar- 
tículo, porque  aquí  en  la  Península,  hemos  gastado 
tan  considerable  numero  de  millones  de  pesetas  .-y 
aun  vamos  á gastar  5 millones  en  preparar  el  perso- 
nal apto  para  esos  trabajos,  y se  supone  que  en  las 
islas  de  Cuba,  Puerto- Rico,  Filipinas,  Carolinas,  Pa- 
laos y hasta  en  las  mismas  posesiones  españolas  del 
Golfo  de  Guinea,  con:  solo  mandar  el  Gobierno  que 
se  realice  el  censo,  tendrán  los  gobernadores  genera- 
les un  personal  idóneo  que  lleve  á cabo  esos  trahaj  os. 
No  creo  que  sea  preciso  concluir  el  argumento,  que 
ya  todos  comprendereis  que  si  es  necesario  ese  per- 
sonal auxiliar  especial,  tan  necesario  es  allí  como 
aquí;  y sí  no  es  necesario,  no  sé  por  qué  se  gastan 
aquí  esas  grandes  cantidades  para  tenerlo. 

También  debo  llamar  la  atención  sobre  la  conve- 
niencia de  que  esos  trabajos  se  lleven  á cabo  con  ma- 
yor rapidez,  porque  en  otro  caso,  variando  tanto  la 
población,  sobre  todo  en  una  Nación,  que  como  la 
nuestra,  marcha  con  gran  crecimiento,  resulta  que 
cuando  se  conoce  el  censo,  ya  no  tiene  carácter  de  ac- 
tualidad, que  es  el  principal  valor  que  tienen  esos 
trabajos . 

No  quiero  molestar  por  más  tiempo  la  atención 
del  Congreso;  algunos  puntos  más  podía  haber  trata- 
do; pero  espero  para  hacerlo  á que  pronuncie  su  dis- 
curso el  digno  individuo  de  la  Comisión  que  me  con- 
teste, porque  ese  discurso  me  obligará  probablemente 
á hacer  alguna  rectificación. 

El  Sr.  CARRETON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  f¡L  S. 

El  Sr.  CAIiBETON:  Señores  Diputados,  comen- 
zaba el  Sr.  Gullon  haciendo  inculpaciones  de  carácter 
personal  á algunos  compañeros  míos,  que  ahora  pre- 
cisamente llegan  al  banco  á compartir  conmigo  la 
tarea  de  defender  nuestro  dictamen;  yo  por  mi  parte 
no  creo  haber  dado  palabra  ninguna  al  Sr.  Gullon  que 
haya  dejado  de  cumplir,  y estando,  por  consiguiente, 
á la  cabeza  de  la  Comisión  su  presidente,  él  podrá  re- 
coger aquellas  alusiones  que  personalmente  se  le  di- 
rijan. Iba  á decir  algo  también  respecto  á la  soledad 
en  que  S.  S.  me  veia  en  este  banco,  nada  más  que 
para  encarecerle  que  mirase  á su  alrededor  y viera 
cuán  solo  estaba  él  también  impugnando  este  pro- 
yecto de  ley,  y cuán  solitaria  está  la  Cámara,  y,  sin 
embargo,  en  esta  Cámara  tan  solitaria  está  La  re- 
presentación nacional,  y en  esta  Comisión,  aun  sen- 
tándome yo  solo  en  el  banco  que  ordinariamente  ocu- 
pa, puede  decirse  que  está  la  Comisión  toda.  Trabajos 
de  otra  índole,  como  comprenderá  S.  Sq  trabajos  que 
tenemos  todos  ios  Sres,  Diputados  dentro  de  esta  Cá- 
mara por  pertenecer  unos  á la  Comisión  general  de 
presupuestos,  otros  alas  distintas  Subcomisiones  que 
de  esta  se  derivan,  han  impedido  seguramente  á mis 
queridos  compañeros  presentarse  hasta  este  momento 
á sostener  conmigo  el  díctámen  que  hemos  presenta- 
do. Pero  como  quiera  que  el  número  no  hace  al  caso 
en  esta  ocasión,  dejo  á un  lado  este  incidente  que  ya 
absolutamente  tiene  oportunidad  ninguna  puesto  que 
somos  cuatro  los  aquí  presentes,  y paso  á contestar 
á los  argumentos  generales  de  S.  S.,  ó más  bien,  á 
hacer  aclaraciones  que  creo  habrán  de  satisfacerle 
por  completo,  acerca  de  algunos  puntos  que  acaba  de 
tocar  en  su  discurso. 


Prescindiendo  y dejando  aparte  por  completo  la 
utilidad  ó inutilidad  del  Instituto  geográfico  y esta- 
dístico que  S.  S.  ha  atacado  violentamente,  no  creo 
que  sea  de  este  lugar  el  discutir  acerca  de  su  conve- 
niencia ó inconveniencia,  ni  del  excesivo  precio  que 
resulta  en  el  presupuesto  como  retribución  de  tes 
trabajos  que  hace  ó de  su  baratura  ó carestía.  Esta 
discusión  podrá  tener  lugar  perfectamente,  cuando 
vengan  los  presupuestos  generales  del  Estado,  y en- 
tonces seguramente  oiremos  la  autorizadísima  pala- 
bra del  Sr.  Gullon,  y quizás  la  Cámara,  entendiendo 
como  S,  S.,  que  este  Instituto  es  inútil  ó cuando  mé- 
nos  que  es  muy  caro,  hará  las  economías  que  S.  S< 
proponga  y satisfará  sus  deseos. 

Yo  me  voy  á referir  únicamente  ¿ aquellos  argu- 
mentos que  en  el  discurso  de  S.  S.  me  parece  que 
van  dirigidos  á la  cuestión  concreta  que  aquí  deba- 
timos, y que  es  la  necesidad  de  hacer  un  censo  de 
población,  y la  conveniencia  del  crédito  que  se  pide 
para  llevarlo  á cabo,  y he  de  ser  muy  breve,  porque 
también  lo  ha  sido  S.  S. 

La  Real  órden  de  27  de  Mayo  de  1884  que  dís^ 
puso  empezaran  á hacerse  los  trabajos  preparatorios 
para  un  censo  de  población,  que  no  se  había  hecho 
desdo  1877,  existe.  Su  señoría  dice  que  no  la  ba  visto 
en  ningún  libro  de  los  que  ordinariamente  recopilan 
esta  clase  de  disposiciones;  pero  yo  puedo  decir  á su 
señoría  que  existe,  que  he  visto  el  original  de  esa 
Reai  órden,  y que  por  consiguiente  tengo  que  referir- 
me á ella  como  una  cosa  presente  y existente  de  mo- 
mento. 

En  esa  Real  órden  se  hacen  varias  indicaciones 
acerca  de  los  trabajos  preparatorios  para  el  censo  de 
población;  y entre  otras  cosas,  se  hace  notar  que  en 
el  censo  de  población  de  1877  se  echaba  de  ménos 
una  división  más  minuciosa  de  los  habitantes  de  h 
Nación  española,  con  relación  á sus  viviendas.  En 
aquel  censo  de  población  de  1877  se  hizo  únicamente 
la  clasificación  de  los  habitantes  por  provincias  y 
Ayuntamientos,  y se  descuidó  totalmente  la  división 
por  barrios,  por  parroquias  y por  viviendas  aisladas, 
que  tiene,  como  S.  B.  sabe,  grande  importancia.  Para 
comenzar  este  trabajo,  para  prepararle  para  elpróximo 
censo  de  población,  decía  esta  Real  órden,  que  podía 
hacerse  un  Nomenclátor  de  las  ciudades  principales  de 
España,  villas,  lugares,  aldeas,  parroquias,  etc.,  que 
sirviera  como  de  preparación  para  el  censo,  que  en 
época  muy  próxima,  como  ha  resultado  en  efecto,  ha- 
bría de  hacerse. 

Para  que  estos  trabajos  se  llevasen  á cabo,  se  con- 
signó en  el  presupuesto  de  1884  á 8 5,  con  arreglo  á 
esa  Real  órden  un  crédito  de  30.000  pesetas;  pero 
como  quiera  que  el  personal  del  Instituto  geográfico 
estaba  entonces  ocupado  en  otros  trabajos  distintos 
de  éste,  no  pudo  hacerse  uso  de  ese  crédito,  y con 
arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  pasó,  dentro  del 
mismo  capítulo,  á otro  artículo,  y se  agotó  comple- 
tamente. Gomo  los  presupuestos  ele  1886  á 1887  no 
fueron  discutidos,  pasó  este  crédito  íntegro  á la  sec- 
ción 7.a,  capítulo  24,  y de  estas  30.000  pesetas  se 
han  empleado  aquellas  cantidades  que  piden  nece- 
sariamente estos  trabajos  preparatorios  del  censo  de 
población. 

Así  se  han  agotado  ya  de  15  á 20.000  pesetas;  y 
como  quiera  que  la  necesidad  de  un  nuevo  censo  se 
impone;  como  esto  no  lo  ha  negado  S.  S,,  sino  que  lo 
ha  admitido  desde  luego,  la  Presidencia  del  Consejo 
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de  Ministros  y la  Comisión  han  creido  que  podía 
otorgarse  á cuenta  de  esos  2 millones  que  se  piden 
oo hí o cantidad  máxima  y total  para  el  censo  de  po- 
blación* un  anticipo  ele  150.000  pesetas,  que  añadidas 
lias  10  ó 12,000  que  sobran  del  crédito  de  las  30,000 
consignadas  ea  la  sección  7.',  capítulo  24,  se  cree 
que  serán  suficientes  para  prepararlo  todo;  y para 
ello  nos  fundamos  en  los  antecedentes  que  ha  tenido 
S.  S.  á su  disposición  en  el  Congreso,  y á los  cuales 
me  he  referido  yo  al  contestar  á las  palabras  que  el 
Si-.  Gullon  dirigió  á la  Comisión  y á la  Mesa,  y de  esos 
datos  resulta  que  en  los  trabajos  preparatorios  para 
hacer  el  censo  de  población  de  1877  se  gastaron 
165,000  pesetas;  y como  quiera  que  ahora  hay  que 
comprar  2.0  millones  de  cédulas  y distribuirlas  entre 
todos  los  Ayuntamientos,  para  que  en  la  noche  del  31 
de  Diciembre  de  este  año  puedan  estar  hechas  las 
anotaciones  de  todos  los  habitantes  de  las  provincias, 
no  solo  de  España,  sino  de  sus  dominios,  número  de 
cédulas  á que  no  alcanzó  el  censo  del  77,  resulta  que 
las  150*000  pesetas,  juntamente  con  las  10  ó 12.000 
que  sobraron  del  crédito  que  se  consignó  en  el  pre- 
supuesto, iguala,  cuando  más,  á la  cantidad  que  se 
gastó  en  los  preliminares  del  censo  de  población 
de  1877.  Y estas  150.000  pesetas,  con  arreglo  al  pro- 
yecto de  ley  y al  dictámen  de  la  Comisión,  no  son  más 
que  un  anticipo  á cuenta  del  crédito  total  de  2 mi- 
llones que  proponemos  y deben  distribuirse  en  los 
presupuestos  de  ios  seis  años  siguientes;  y estos  2 mi- 
llones son  el  máximum  á que  han  de  ascender  los 
gastos  del  censo  de  población.  Su  señoría  no  lo  en- 
tiende así;  la  Comisión  sí  lo  entiende,  y el  Gobierno 
también;  y por  consiguiente,  la  Opinión  del  Gobierno 
y la  de  la  Comisión,  que  está  de  acuerdo  con  él,  han 
de  pesar  sobre  S.  S.  {EL  Sr . Vizconde  de  Campo-Gran- 
de: No  he  entendido  ese  argumento  de  S.  S.  ¿Quisiera 
S.  S.  repetirlo?) 

Consígnase  en  el  proyecto  de  presupuestos  que 
todavía  no  se  ha  discutido,  una  cantidad  de  2(50.000 
pesetas  para  gastos  del  censo  de  población,  y hacía  el 
Sr.  Gullon  este  argumento:  pí dense  por  este  proyecto 
2 millones  de  pesetas’  distribuidas  en  seis  presupues- 
tos; si  á estos  2 millones  quitamos  150.000  pesetas, 
como  anticipo  á cuenta  por  el  ejercicio  que  aún  no 
ha  terminado,  tenemos  un  líquido  de  1.850.000  pese- 
tas á distribuir én -seis  anos,  que  representarán  en  cada 
uno  de  los  presupuestos  la  cantidad  de  308.666*66, 
que  unidas  á las  260.000  que  se  consignan  en  el  pre- 
supuesto en  proyecto,  dan  una  cantidad  de  568.666 
con  66  céntimos.  Y yo  lo  que  digo  en  nombre  de  la 
Comisión,  y de  acuerdo  con  el  Gobierno,  es  que  la 
cantidad  máxima  que  ha  de  gastarse  para  los  traba- 
jos extraordinarios  que  origine  el  censo  de  población 
es  la  de  308.666  pesetas  con  68  céntimos,  y que  la 
cantidad  que  fija  el  presupuesto  de  280,000  pesetas 
desaparecerá  al  aprobarse  el  proyecta  que  estamos 
discutiendo,  y por  tanto,  no  habrá  que  sumarla.  Uni- 
camente quedarán  en  el  presupuesto,  y esto  está  muy 
claro  en  el  dictámen  y en  el  proyecto  de  ley,  las  can- 
tidades que  se  asignan  á los  jueces  municipales  para 
remuneración  de  sus  trabajos  en  el  censo,  y que  suben 
en  el  actual  ejercicio  á i a cantidad  de  151.000  pese- 
tas juntamente  con  las  cifras  ordinarias  que  los  tra- 
bajos estadísticos  piden,  y que  pueden  ser  mayores  ó 
menores  según  lo  estimen  las  Cámaras  al  discutirse 
los  presupuestos. 

No  es  fácil  hacer  el  cálculo  total  de  los  gastos  que 


podrá  ocasionar  el  censo  de  población  que  se  propone 
por  esta  ley;  pero  en  vista  de  antecedentes  que  tengo 
en  la  mano,  teniendo  en  cuenta  lo  satisfecho  por  pro- 
vincias y Municipios  en  1877  para  los  trabajos  pro- 
pios del  censo,  y siendo  estos  datos  (incompletos  sin 
duda  alguna),  bastante  cercanos  á la  realidad  para  no 
hacer  cálculos  galanos,  podemos  decir  que  vendrá  á 
costar  el  censo  de  población  contando  los  gastos  que 
se  han  de  hacer  por  cuenta  de  los  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  y los  que  se  han  de  hacer  por 
cuenta  de  los  presupuestos  municipales,  0 e 1 8 pesetas 
por  habitante  de  la  Monarquía;  con  lo  cual,  estable- 
ciendo la  comparación  con  los  gastos  de  censos  aná- 
logos hechos  en  Naciones  más  adelantadas  que  nos- 
otros, resulta  á favor  de  la  nuestra  una  diferencia  de 
0*02  pesetas  respecto  dé  Inglaterra,  y de  0*13  res- 
pecto de  ios  Estados- Unidos;  únicamente  respecto  de 
Bélgica  hay  una  diferencia  de  0404  en  contra,  pero 
hay  que  tener  en  cuenta  que  en  Bélgica  la  población 
es  densísima,  y por  consiguiente,  que  allí  los  traba- 
jos estadísticos  son  más  sencillos  que  en  España. 

Poco  más  tengo  que  decir  respecto  de  alguna 
indicación  que  lia  hecho  ó de  cierta  extrañeza  ma- 
nifestada por  el  Sr.  Gullon  por  haberse  presentado 
este  proyecto  por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. Me  llama  poderosamente  la  atención  que  el 
Sr.  Gullon,  cuya  ilustración  es  tan  notoria,  después 
de  haber  leído  el  proyecto  y haber  visto  la  relación 
estrecha  que  tiene  con  una  porción  de  Centros  minis- 
teriales; después  de  haber  visto  que  se  roza  con  el 
Ministerio  de  Estado  por  una  par  Le  en  cuanto  que  á 
ese  Centro  tienen  que  venir  los  datos  de  los  Consula- 
dos de  España  en  el  extranjero,  y por  otra,  á los  Mi- 
nisterios de  Fomento  y Gobernación,  por  razón  de  su 
especial  competencia;  me  llama  la  atención,  digo,  que 
el  Sr.  Gullon  no  comprenda  que  una  ley  que  abarca 
tres  ó cuatro  Centros  ministeriales  y que  contiene  una 
materia  de  un  interés  tan  general,  salga  de  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros. 

Una  última  Observación  me  queda  que  contestar 
al  Sr.  Gullon,  y es  la  referente  á la  manera,  forma  y 
modo  en  que  se  ha  de  hacer  este  recuento  de  habi- 
tantes en  la  parte  de  los  dominios  españoles  que  está 
bastante  alejada  de  la  Península.  Tanto  el  gobernador 
general  de  Cuba  como  los  de  Puerto- Rico  y Filipinas, 
como  las  autoridades  que  están  al  frente  de  nuestras  - 
posesiones  del  golfo  de  Guinea,  tienen  secciones  de 
estadística  perfectamente  montadas,  en  las  cuales 
pueden  hacerse  estos  trabajos.  Y no  tema  el  Sr.  Gullon 
que  por  parte  de  aquellos  Centros  se  demore  ni  un 
solo  momento  el  recuento  de  la  población,  que  no  es 
cosa  nueva  en  las  provincias  ultramarinas  el  hacer  el 
censo:  sin  querer  establecer  comparaciones  entre  pro- 
vincias y provincias,  puedo  decir  al  Sr.  Gullon  que 
las  ultramarinas,  al  menos  las  de  Cuba  y Puerto- Rico 
que  yo  conozco  en  materia  de  cultura,  de  inteligen- 
cia y de  conocimientos  administrativos,  están  á la 
altura  de  cualesquiera  otras  provincias  de  la  Monar- 
quía, y por  tanto,  que  los  inconvenientes  que  en  la 
formación  del  censo  puedan  presentarse,  no  vendrán 
de  aquellos  países,  podrán  venir  de  otra  parte,  pero 
de  aquellos  países  no. 

No  sé  si  algo  he  omitido;  si  alguna  Observación 
del  Sr.  Gullon  he  dejado  de  contestar,  S.  S.  rectifi- 
cará; de  su  rectificación  tomaré  nota,  y contestaré  si 
á ello  me  da  lugar* 

El  Sr.  GXILXiON  (D,  Eduardo):  Pido  la  palabra, 
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El  Si\  VICEPBÉSIDEHTE  (Canalejas);  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CHILLON  (D.  Eduardo):  Claro  está,  señores 
Diputados,  que  mi  argumento  de  la  soledad  del  señor 
Calbeton  eu  el  banco  de  la  Comisión,  ni  yo  lo  quise 
extremar  tanto  como  el  Sr.  Calbeton  ha  parecido  creer 
que  lo  hice,  ni  por  otra  parte  le  encuentro  todavía 
s o br  ad  ámente  c on  te  s t ad  o ; po  r que  re  salta  qu  e S. 
por  unas  cosas  ó por  otras,  es  el  único  que  aquí  se 
encuentra  cuando  este  proyecto  se  pone  á discusión 
y está  completamente  solo  hasta  que  llega  el  momento 
preciso  de  que  hubiera  ya  pedido  la  palabra. 

Yo  no  he  considerado  al  Instituto  geográfico  y 
estadístico  como  inútil,  y sí  lo  he  dicho,  me  habré 
expresado  mal  Yo  creo  que  el  Instituto  geográfico 
es  un  Centro  provechoso,  en  el  cual  hay  muchísima 
ciencia,  tal  ves  sobra  de  ciencia,  pero  estimo  que  por 
muy  científico  que  sea  un  Centro,  si  los  servicios  que 
presta  no  se  ajustan  bien  á las  necesidades  pecunia- 
rias de  la  Nación,  no  porque  ese  Centro  sea  un  Centro 
maravillosamente  bien  organizado,  bajo  el  punto  de 
vista  de  las  personas- que  en  él  trabajan,  ha  de  dejar 
de  merecer  censuras  de  los  Diputados;  y como  aquí 
resulta  que  siempre  que  se  trata  del  Instituto  geo- 
gráfico, no  se  pueden  discutir  las  operaciones  que 
realiza,  ni  los  proyectos  que  él  formula,  me  lamen- 
taba yo  de  esto,  y de  que  en  tales  ocasiones,  por  la 
premura  del  tiempo  ó por  la  situación  especial  que 
sobre  este  proyecto  se  ha  formado  y por  las  diferen- 
tes actitudes  que  en  él  se  han  visto,  hayamos  de  en- 
trar en  un  debate  no  tan  tranquilo,  ni  tan  pacíüco 
como  yo  hubiera  deseado. 

Con  respecto  al  censo  de  1S77  á que  S«  S,  se  ha 
referido,  debo  decir  que  parece  que  S,  S,  se  ha  ente- 
rado muy  puntualmente  dé  todo  lo  que  con  este  asun- 
to se  relaciona.  Yo  no  me  he  ocupado  de  ese  censo 
con  la  minuciosidad  con  que  S.  3.  lo  ha  tratado,  en 
primer  lugar,  por  la  gran  premura  con  que  he  tenido 
que  hablar,  y en  segundo,  porque  suponía  que  los  de- 
fectos de  ese  censo  que  sellan  reconocido  en  algunos 
periódicos  habrían  llegado  á conocimiento  de  los  que 
han  de  formar  el  próximo,  y no  se  necesitaría  más 
para  que  hallasen  remedio.  Los  gastos  preparatorios 
del  censo  de  1877  fueron,  en  efecto,  considerables. 
Sin  embargo,  no  suponía  yo  que  fueran  tantos  como 
S*  S.  nos  ha  dicho;  pero  en  todo  caso,  si  á la  cantidad 
enorme  que  yo  calculaba  que  nos  había  costado  el 
censo  referido,  no  teniendo  en  cuenta  los  gastos  pre- 
paratorios, sino  las  cargas  que  sobre  presupuestos 
posteriores  habían  venido  cayendo  por  virtud  de  di- 
cho trabajo;  si  á la  cantidad  que  yo  calculaba  hay 
que  añadir  la  que  S.  S.  nos  dice  de  187/000  pesetas, 
resultará  un  argumento  más  en  mi  favor,  porque  re- 
sultará que  el  censo  de  1877  ha  costado  más  aún  de 
lo  que  yo  suponía. 

Las  cuentas  que  S.  S.  ha  hecho  para  demostrar- 
me que  las  que  yo  hahia  realizado  no  estaban  bien 
formuladas,  no  las  puedo  admitir,  Sr.  Calbeton,  por- 
que S.  S.  parte  de  un  principió  equivocado.  Su  señoría 
cree  que  yo  entiendo  que  en  el  proyecto  de  nuevo 
censo  se  cuentan  2.  millones  para  los  gastos  de  los 
seis  anos,  y 150.000  pesetas  como  suplemento  de  cré- 
dito. Yo  no  lo  creo  así,  y si  eso  he  dicho,  me  he  ex- 
presado mal.  Yo  bien  sé  que  por  el  proyecto  de  ley 
sobre  el  cual  la  Comisión  ha  dado  su  dictámen,  sola- 
mente se  piden  2 millones  de  pesetas,  y que  de 
$Uos  hay  que  deducir  las  150,000  pesetas  ¿el  suple- 


mento de  crédito.  Pero  así  y todo,  resulta  que  esos 
dos  millones  no  son  los  exclusivos  gastos  del  censo, 
sino  que  son  gastos  que  se  han  de  sumar:  primero, 
con  todo  lo  que  ya  va  gastado  como  gastos  prepara^ 
torios;  segundo,  con  los  gastos  del  personal  de  esta- 
dística, no  de  todo  el  personal  de  estadística,  sino  del 
que  se  ocupa  de  este  asunto;  tercero,  con  los  gastos 
del  material,  y cuarto,  con  los  gastos  de  viajes,  gra- 
tificaciones, etc.,  etc.,  que  hay  consignados  para  este 
servicio. 

De  manera  que  realmente  resulta  que  no  son  solo 
2 millones  lo  que  nos  va  á costar  el  censo,  sino  que 
nos  va  á costar  mucho,  muchísimo  más.  Y esto  me 
conviene  tanto  dejarlo  probado,  cuanto  que  sí  sola- 
mente costara  2 millones,  yo  no  me  opondría  á esto 
proyecto,  porque  resultarla  verdaderamente  económi- 
co; pero  como  uo  es  así,  como  estos  2 millones  vienen 
á recargar  por  considerable  modo  los  grandísimos 
gastos  que  ya  satisfacemos  para  estos  servicios,  re- 
sulta que  el  censo  de  población  nos  resulta  con  un 
gasto  verdaderamente  exorbitante. 

Hay  además  en  la  contestación  de  S,  S.  un  punto 
que  ha  suscitado  en  mí  grandes  dudas.  Bu  señoría  lia 
dicho  una  cosa  que  está  en  abierta  pugna  y en  com- 
pleta contradicción  con  eL  proyecto  que  discutimos. 
Ha  dicho  S.  S.  que  además  de  esos  2 millones  que 
abona  el  Estado,  habrán  de  abonar  las  Diputaciones 
y Ayuntamientos  algunas  cantidades  para  ese  mismo 
censo.  Pues  el  proyecto  dice  todo  la  contrarío:  y si  lo 
que  afirma  S.  S.  fuese  cierto,  todavía  va  á resultar 
aun  más  caro,  y si  antes. ya  me  lo  parecía,  renuncio 
á deciros  lo  que  ahora  opinaré. 

Además,  si  solamente  fuera  2 millones  de  pesetas 
como  dice  el  Br.  Calbeton,  los  que  se  gastasen  en  el 
censo,  por  lo  pronto  resultaría  que  tratándose  de  1G 
millones  de  habitantes,  cor  respondían  á cada  uuo  de 
ellos  12l/3  céntimos.  Pero  como  además  de  esos  2 mi- 
llones se  gastan  las  considerables  cantidades  á que 
antes  he  hecho  referencia  y que  ascienden  á 5 millo- 
nes y pico  de  pesetas,  bien  claro  se  ve  que  ya  no  co- 
rresponden á cada  habitante  esos  18  céntimos  de  pe- 
seta de  que  hablaba  S.  S.,  sino  una  cantidad  mucho 
mayor. 

Conozco  ya  por  qué  ha  hecho  S,  S.  la  observación 
con  que  acerca  de  este  punto  me  lia  contestado.  En 
el  único  documento  que  ha  venido  al  Congreso  á tiem- 
po respecto  á esta  cuestión,  se  pretende  demostrar 
que  en  Bélgica,  en  Francia  y en  ios  Estados- Unidos 
se  gas  La  mucho  más;  pero  yo  me  he  tomado  la  mo- 
lestia de  estudiar  este  punto,  y del  mismo  documento 
que  aquí  ha  venido,  se  deduce  que  en  todas  partes, 
exceptuando  los  Estados-Unidos,  se  gasta  mucho  mé- 
nos.  De  todas  suertes,  si  S.  S.  quiere  que  entremos  en 
estos  detalles,  por  roi  parte  no  hay  inconveniente  en 
ello;  pero  como  creo  que  esta  discusión  se  va  alar- 
gando demasiado,  y por  otro  lado,  mis  argumentos 
no  han  sido  contradichos,  á fin  de  no  molestar  á la 
Cámara,  voy  á terminar  haciendo  dos  breves  rectifi- 
caciones respecto  á lo  que  S.  B.  rae  ha  contestado. 

Yo  no  he  dicho  que  este  proyecto  no  debía  haber 
sido  presentado  por  el  Sr,  Presidente  del  Conseja  de 
Ministros  y que  debía  haberlo  sido  por  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  solamente  por  La  razón  que  S.  3.  ha  ex- 
presado, y el  argumento  de  S*  S.  me  parece  deficien- 
te, porque  entonces  resultaría  que  el  proyecto  déla 
Trasatlántica  que  abarcaba  los  Ministerios  de  Ultra- 
mar y de  Gobernación,  debía  haber  sido  presentado 
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también  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo.  ¿Cuántos 
proyectos  hay  que  abarcan  dos  ó tres  Ministerios,  y 
que  sin  embargo  no  se  presentan  por  el  Sr.  Presi- 
dente del  Conseja  de  Ministros? 

Por  último,  el  Sr,  Calbeton  ha  dicho  que  en  Cuba 
y Puerto-Rico  había  un  personal  muy  apto  y muy 
ilustrado  en  cuestiones  de  estadística.  Yo  no  solo  uo 
pongo  en  duda  esto,  sino  que  lo  afirmo  resueltamen- 
te con  S.  S.  En  lo  que  ya  no  estoy  conforme,  y á esto 
es  á lo  que  me  refería,  es  en  que  pueda  decirse  lo 
mismo  de  las  Carolinas,  de  las  Palaos  y de  las  pose- 
siones dei  golfo  de  Guinea;  pero  después  de  lo  que  ha 
dicho  S.  S.,  ya  me  estoy  figurando  yo  álas  secciones 
de  estadística  de  aquellas  islas  perfectamente  organi- 
zadas, y con  un  personal  muy  ilustrado  en  estos  tra- 
bajos. Por  lo  demás,  yo  no  he  de  quedarme  detras  de 
£.  en  punto  á elogiar  la  cultura  y la  ilustración,  y 
la  inteligencia  de  los  habitantes  de  las  Antillas,  Y no 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  CALBETON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne S.  S, 

El  Sr.  CALBETON:  Una  rectificación,  ó mejor 
dicho,  una  aclaración  importantísima  tengo  que  ha- 
cer, porque  seguramente  yo  rae  he  expresado  nial 
cuando  me  he  referido  á la  parte  de  gastos  de  las 
Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  en  esta 
materia  del  censo.  Bl  Sr.  Gullon  tendría  razón  en  lo 
que  ha  dicho,  si  hubiera  entendido  que  yo  indiqué 
que  las  Diputaciones  provinciales  habían  de  satisfa- 
cer estos  gastos.  No;  precisamente  el  proyecto  sirve 
para  descargar  á estas  corporaciones  de  los  gastos 
que  tuvieron  en  1877;  y en  cuanto  á los  Ayuntamien- 
tos se  les  encarga  de  ciertos  trabajos  preliminares 
que  el  Estado  no  puede  realizar  por  sí. 

Por  lo  demás,  como  quiera  que  las  observaciones 
que  el  Sr.  Gullon  ha  hecho  se  refieren  á cuestiones 
ele  números,  en  cuya  discusión  habríamos  de  emplear 
largo  tiempo,  y como  además  ésta  podria  ser  soste- 
nida por  una  y otra  parte  con  copia  de  razones  lar- 
gas, yo  me  abstengo  de  entrar  en  el  debate,  toda  vez 
que  S.  S.  ha  hecho  lo  mismo,  y concluyo  diciendo 
que  me  parece  muy  correcto  que  este  proyecto  haya 
sido  presentado  por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros por  las  razones  que  antes  he  indicado,  y que 
S,  S.  al  hacer  la  comparación  de  este  proyecto  con  el 
del  contrato  con  la  Trasatlántica,  olvida  que  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  por  sus  condiciones  especialísi- 
mas  abarca  cuatro  ó cinco  Ministerios,  y que  por  con 
siguiente,  puede  ocuparse  de  asuntos  de  Fomento,  de 
Gobernación  y de  Hacienda,  cosa  que  nc  pueden  hacer 
otros  departamentos  análogos.  No  tengo  masque  decir. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO -GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Si  será 
grande  mi  convicción,  Sres.  Diputados,  al  levantarme 
á combatir  este  proyecto  de  ley,  cuando  lo  hago  en 
contra  de  dos  simpatías  para  mí  casi  irresistibles:  la 
simpatía  personal  que  me  inspira  el  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  autor  de  este  proyecto,  y la 
simpatía  que  siento  por  los  datos  estadísticos,  por  los 
servicios  que  prestan  para  la  gobernación  de  los  pue- 
blos. No  vengo,  por  tanto,  á combatir  el  servicio; 
vengo  tan  solo  á examinar  la  cifra,  por  lo  subida  y 
Pturia  manera  cómo  se  ha  presentado.  Porque  es  lo 


cierto,  Sres.  Diputados,  qne  todos  los  dias  estamos 
hablando  de  desnivel,  y parece  que  hay  empeño  en 
que  más  y más  nos  desnivelemos,  trayéndonos  fuera 
de  los  presupuestos  proyectos  de  ley  que  llevan  con- 
sigo inmensos  gastos.  Se  trata  de  que  aprobemos  un 
anticipo  al  Ayuntamiento  de  Barcelona,  un  suple- 
mento de  crédito  para  Exposición  de  Bellas  Artes; 
10  millones  de  reales  como  regalo  al  Ayuntamiento 
de  Madrid,  y ahora  se  nos  presenta  para  esta  cuestión 
nada  ménos  que  8 millones  de  reales.  Tiempo  es,  se- 
ñores,  de  que  tengamos  juicio;  yo,  al  ménos,  con  la 
autoridad  de  los  años,  os  digo:  « Jóvenes,  basta  de 
prodigalidades.»  Cuando  nuestra  principal  necesidad 
es  buscar  economías  en  los  presupuestos,  cuando 
nuestra  principal  necesidad  es  reforzar  los  impuestos 
y hasta  ¿por  qué  no  decirlo?  tener  el  atrevimiento  de 
restaurar  impuestos  que  hemos  arrojado  por  la  ven- 
tana, y hasta  formular  impuestos  nuevos,  porque  lo 
primero  que  se  necesita  es  vivir,  y nosotros  no  pode- 
mos continuar  viviendo  así,  se  nos  viene  de  una  ma- 
nera indirecta  aumentando  los  presupuestos,  y des- 
pués se  dice  á todos  los  vientos:  «Estos  presupuestos 
tienen  la  misma  cifra  que  los  del  año  anterior.»  En  el 
papel  de  tales  presupuestos;  pero  en  todos  esos  pape- 
li tos  que  les  vamos  agregando,  aumentando  de  esa 
manera  vergonzante  los  gastos,  lo  que  sucede  es  que 
resultarán  3 0 ó 40  millones  ele  pesetas  fuera  de  pre- 
supuestos, que  hacen  imposible  tocio  cálculo 

Hace  tiempo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  ha  presentado  este  proyecto  de  ley,  el  que 
pasó  á la  Comisión.  Todo  lo  que  hacen  las  Comisio- 
nes, como  todo  lo  que  hacen  los  Parlamentos,  parla- 
mentario ante  todo,  me  parece  á mí  irreprochable. 
Sin  embargo,  esta  Comisión,  no  creo,  en  mi  concepto, 
que  reunió  todos  los  datos  que  serian  necesarios  para 
este  difícil  problema.  Después  de  una  reunión  de  al- 
gunos Diputados  con  los  individuos  de  esa  Comisión, 
se  han  pedido  los  expedientes  al  Ministerio  respectivo; 
¿y  sabéis  qué  expediente  ha  venido?  Pues  ha  venido 
el  expediente  del  censo  de  1877.  Algunos  individuos 
de  la  Comisión  han  dicho  hoy  que  han  venido  otros 
documentos.  En  el  sentido  verdaderamente  técnico  de 
la  palabra,  no  ha  venido  ningún  documento,  porque 
no  es  documento,  sino  aquello  que  tiene  la  firma  ofi- 
cial y qúe  se  nos  comunica  por  medio  de  la  Presi- 
dencia del  Congreso.  Unos  minutos  antes  de  empezar 
la  discusión,  se  me  ha  dicho  que  había  algunos  pa- 
peles en  Secretaría.  Fui  á Secretaría:  vi  unas  cartas 
particulares  que  no  me  he  atrevido  á leer;  vi  una  nota, 
una  de  esas  notas  laudatorias  que  se  suelen  enviar  á 
los  periódicos,  cuando  se  quiere  ensalzar  un  proyecto, 
en  la  cual  se  dan  algunos  datos  acerca  del  pensa- 
miento del  Gobierno,  al  traernos  este  proyecto  de  ley; 
pero  es  lo  cierto  que  el  expediente  que  debe  haberse 
formado  para  presentar  este  proyecto  á las  Cortes,  y 
los  cálculos  en  que  está  basado  el  crédito  que  se  nos 
pide,  nada  de  esto  ha  venido.  Y además,  si  esto  lo  uno 
con  ciertas  noticias  particulares,  me  hacen  ver  que 
habría  efectivamente,  para  el  triunfo  del  proyecto  de 
ley  inconvenientes  en  haber  traído  este  proyecto;  esto 
me  hace  vacilar  y esto  me  hace  pensar  cuál  sería  el 
motivo  de  que  el  expediente  no  viniera,  porque  pa- 
rece ser  que  dentro  de  él  hay  notas  sobre  si  el  crédito 
que  se  pide  no  es  necesario,  sobre  si  no  se  necesitan 
seis  años,  y solo  se  necesitan  cuatro,  y cosas  parecidas 
que  podrían  servir  de  argumentos  á los  que  combati- 
mos el  proyecto.  Pero  en  fin,  la  Comisión  creyó  que  uo 
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era  necesario  que  el  expediente  viniese*  la  Presidencia 
así  lo  determinó*  y estamos  discutiendo  en  esta  parte 
en  hipótesis. 

De  todas  maneras,  á mí  me  parece  sumamente  ex- 
cesivo el  crédito  que  se  nos  pide,  y acaso  le  habrá 
parecido  excesivo  también  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da* y se  habrá  apelado*  así  como  en  segunda  instan- 
cia, al  Sr-  Presidente  del  Consejo  de  Ministros*  para 
que  nos  trajese  este  proyecto  que  el  Sr-  Ministro  de 
Hacienda,  en  uso  de  su  derecho  y en  el  deber  que  tie- 
ne de  vigilar  todos  los  gastos,  no  había  creído  conve- 
niente dejar  pasar. 

Me  lie  puesto  á pensar  por  qué  se  habría  fijado 
una  cantidad  tan  alta,  cuando  de  esto  no  se  dan  deta- 
lles, y he  encontrado  en  el  mismo  proyecto  una  razón. 
Dice  el  proyecto:  «Para que  el  próximo  censóse  efec- 
túe con  todo  desembarazo.,,»  [Qué  bien  quisieran  to- 
dos los  servicios  públicos  ejecutarse  en  España  con 
desembarazo]  Pero  aquí  no  puede  hacerse  nada  con 
desembarazo,  porque  estamos  siempre  embarazados 
cuando  de  un  gasto  se  trata.  (R¿m$.) 

¿Cómo  se  hizo  el  censo  de  1877?  Pues  trayendo  á 
las  Cortes  una  sencilla  trasferencla,  que  aquí  tengo, 
de  500.000  pesetas.  Eso  filé  lo  que  se  destinó,  no  solo 
á tolo  el  gasto  de  aquel  censo,  sino  á la  organización 
y aumento  de  la  carrera  de  estadística  que  entonces 
se  estableció.  Es  decir,  2 millones  de  reales,  y ahora 
se  nos  piden  para  este  gasto  8 millones  de  reales.  ¿Y 
cómo  se  nos  pide?  Pues  se  dos  pide  de  una  manera 
tal,  que  dentro  de  poco  todos  los  presupuestos  van  á 
ser  inútiles.  Se  dice:  por  ahora  necesitamos  tanto;  lue- 
go repartimos  el  gasto  en  seis  anos,  y cada  año  pon- 
dremos una  cantidad  proporcionada  de  esos  8 millo- 
nes de  reales.  Pues  si  se  hace  así  con  todos  los  servi- 
cios públicos,  es  una  manera  de  eludir  la  discusión 
de  los  presupuestos:  y contra  esto  debo  protestar,  por- 
que la  función  de  discutir  los  presupuestos,  la  función 
de  decretar  los  gastos  que  hayan  de  pesar  sobre  el 
pueblo,  es  la  primera,  y no  sé  si  debiera  ser  la  única 
importante,  pero,  en  fin,  es  la  primera  función  del  go- 
bierno representativo;  y si  renunciamos  á ella,  enton- 
ces podemos  renunciar  á la  mayor  utilidad  de  esta 
clase  de  gobierno. 

¿Qué  se  quería?  ¿Se  pensaba  que  se  necesitaba  un 
gasto  extraordinario  dentro  del  año  actual?  Pues  un 
suplemento  de  crédito  en  que  se  demostrase  esa  ne- 
cesidad, y las’ Cortes  lo  hubieran  concedido.  ¿Se  cree 
que  para  el  ano  inmediato  se  necesita  una  cantidad 
mayor  para  este  servicio?  Pues  un  aumento  para  el 
año  inmediato;  y cuando  se  discutan  los  presupuestos 
posteriores,  habrá  en  cada  año  ocasión  de  poder  de- 
terminar la  cantidad  que  á este  servicio  se  dedica. 

Si  el  Gobierno  me  dijera:  «Este  año  necesito  tal 
cantidad  como  suplemento  de  crédito.»  Yo  le  contes- 
taría: «Concedido.»  «Para  el  año  que  viene  necesito 
un  aumento  de  tantas  pesetas.»  Do  examinarla,  y si 
á mi  juicio  era  necesario,  se  lo  concederla  también. 
Pero  esto  de  decir:  «Dadme  desde  luego  8 millones 
de  reales  para  repartirlos  en  seis  presupuestos,»  es 
decir  que  usurpemos  las  facultades  de  los  que  nos 
han  de  suceder  en  este  cargo,  estableciendo  presu- 
puestos para  seis  años;  esto  solo  puede  hacerse  en 
ocasiones  muy  extraordinarias  y cuando  es  inevita- 
ble. Cuando  se  trata  de  un  ferro-carril,  de  una  obra 
pública  ó de  un  contrato  cualquiera  que  hay  que  con- 
signaren diferentes  años,  perfectamente;  pero  estece 
un  servicio  ordinario,  este  es  un  servicio  que  viene 


haciéndose  todos  ios  años.  ¿Que  aquel  año  en  que  se 
publica  el  libro  se  gasta  más?  Perfectamente,  pero  to« 
dos  los  años  se  trabaja. 

Se  gastaron  2 millones  de  reales  en  el  censo  de 
187  7.  ¿Y  cómo  califica  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  el  censo  de  1877?  Pues  dice  el  preám- 
bulo del  proyecto  de  ley:  «Por  el  acierto  con  que  se 
llevó  á cabo,  por  la  riqueza  de  detalles  útiles  todos 
que  contiene  y por  la  exactitud  de  sus  cifras,  ha  ob- 
tenido  el  aplauso  entusiasta  de  propios  y extraños, 
calificándolo  de  trabajo  por  ninguna  Nación  hasta  año- 
ra superado.»  Por  tanto,  bastaría  con  que  en  el  cen- 
so que  se  va  á publicar  llegásemos  á esto  mismo,  á 
ser  la  admiración  de  los  extraños,  cosa  que  solemos 
decir  en  momentos  de  entusiasmo.  Pero,  en  fin;  esto 
siempre  indica  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  encuentra  bueno  el  censo  que  entonces 
se  hizo. 

Pero  es  el  caso,  que,  concediendo  que  se  ponga  uu 
suplemento  de  crédito  en  este  año  y un  aumento 
para  el  presupuesto  inmediato,  resulta  que  todo  esto 
se  hace;  y además  los  2 millones  de  pesetas,  ó sean 
8 millones  de  reales.  Este  servicio  está  ya  estable- 
cido. En  el  presupuesto  comente  tenemos  ya  esto  de 
que  tanto  se  habla:  la  remuneración  á los  jueces  mu- 
nicipales, que  la  van  á tener  por  tres  conceptos.  Ya  á 
ser  una  cucaña  en  España  ser  juez  municipal,  porque 
los  vamos  á hacer  á todos  ricos. 

En  el  presupuesto  corriente  figuran,  además  de 
otros,  para  este  servicio,  las  siguientes  partidas: 
Remuneración  de  jueces  municipales  por  la  redac- 
ción de  papeletas,  etc.,  1 51.000  pesetas.  Trabajos  pre- 
paratorios para  el  próximo  censo,  etc.,  30.000.  Gas- 
tos generales,  etc.,  7.000;  que  con  los  anteriores  son 
en  cifras  redondas,  298.000  pesetas,  como  recurso 
ordinario  que  viene  constantemente  en  los  presu- 
puestos. 

Suplemento  de  crédito  se  nos  pide  en  la  ley:  las 
150,000  pesetas  á cuenta  de  los  2 millones  de  pese- 
tas que  se  piden  después. 

Aumento  en  los  presupuestos  inmediatos  de  1887 
á 88,  212.000  pesetas;  ¿y  con  qué  motivo?  En  la  sec- 
ción de  trabajos  estadísticos  por  los  gastos  extraordi- 
narios que  deben  efectuarse  con  motivo  de  la  publi- 
cación del  censo,  212.000  pesetas. 

De  manera  que  tenemos  298,000  pesetas  de  gas- 
tos ordinarios  que  se  vienen  consignando  todos  los 
años  en  los  presupuestos;  212.000  pesetas  que  en  el 
presupuesto  próximo  se  aumentan;  í 50.000  pesetas 
para  lo  que  falta  de  este  presupuesto,  y el  resto  hasta 
2 millones  de  pesetas,  repartidos  en  seis  anos. 

Me  parece  que  todo  esto  es  de  una  esplendidez  que 
asombra,  á pesar  de  que  son  ya  conocidas  las  esplen- 
dideces íusionistas;  me  parece  que  no  hay  necesidad 
de  este  gasto;  me  parece  que  reducido  á lo  que  en 
otras  ocasiones  se  ha  gastado,  reducido  al  gasto  ordi- 
nario que  viene  consignado  de  298,000  pesetas,  con 
algún  suplemento  de  crédito  pava  este  año  y un  pe- 
queño aumento  para  el  inmediato,  no  necesitamos 
lanzar  esos  2 millones  de  pesetas  sobre  los  presupues- 
tos futuros.  Yo  quisiera  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo  de  Ministros  contemplase  bien  esto  que  estoy  di- 
ciendo: no  se  le  niega  el  suplemento  de  crédito  para 
este  año,  ni  el  aumento  necesario  para  el  inmediato; 
lo  que  se  le  niega  es  que  legislemos  desde  luego  para 
seis  presupuestos  y señalemos  una  cantidad  que  de 
ninguna  manera  está  demostrado  que  sea  necesaria. 
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Si  en  cada  ano  se  estudiaran  las  necesarias,  no  su- 
cedería  eso.  La  opinión  que  tengo  de  este  gasto,  es 
que  no  se  necesitan  seis  años,  que  bastarían  con  cua- 
tro, con  lo  cual,  quedarían  reducidos  los  gastos.  No 
podemos  desde  ahora  determinar  el  crédito  de  los  8 
millones  de  reales;  y no  se  diga  que  si  no  se  gastan, 
quedará  el  remanente,  porque  aquí,  por  medio  de  ese 
fatal  sistema  de  trasfereucias,  vamos  estableciendo 
que  cuando  se  determina  un  gasto,  no  es  el  máximum 
como  debiera  ser,  sino  el  mínimum,  porque  si  sobra 
algo  en  un  artículo  se  lleva  á otro,  sin  perjuicio  de 
cuando  llega  el  caso  votar  nuevos  suplementos  de 
crédito. 

Red  ucease,  por  tanto,  mis  observaciones:  primero, 
íi  censurar  el  exceso  del  crédito  que  se  pide;  segundo, 
á censurar  la  forma  en  que  se  pide,  y tercero,  á que 
si  fuese  verdad  lo  que  los  individuos  de  la  Comisión 
nos  han  dicho,  que  tomando  la  sexta  parte  de  esos 
8 millones  de  reales,  ó sean  330.000  pesetas,  porque 
antes  se  han  quitado  las  150.000  para  este  año;  que 
poniendo  eso  en  el  presupuesto  futuro  iban  á desapare- 
cer de  él  las  298.000  pesetas  que  vienen  consignadas 
para  este  servicio,  y las  212.000  que  se  aumentan 
para  el  año  próximo,  me  parece  que  esto  no  puede 
ser,  porque  si  fuera,  desaparecería  una  cantidad  mu- 
cho mayor  á aquella  que  se  consigna,  y resultaría 
ménos;  y todas  esas  maravillas  que  se  dicen  se  van  á 
hacer  en  el  nuevo  censo  no  podrían  verificarse. 

Contentémonos  con  lo  establecido;  pero  si  se  in- 
siste en  que  van  á desaparecer  esas  partidas  que  he 
citado,  desearla  que  como  es  necesario  en  todo  aque- 
llo qne  afecta  al  presupuesto,  se  nos  pasara  una  co- 
municación determinándolo  así  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  antes  que  este  proyecto  se  vote  para  es- 
tar seguros,  porque  suele  decirse  que  entre  amigos 
con  verlo  basta,  y las  declaraciones  que  se  han  hecho 
aquí  no  tienen  fuerza  de  obligar. 

Es  lo  que  se  me  ocurre  sobre  el  proyecto  puesto 
á discusión. 

El  Sr,  CALBETON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CALBETON:  Fuera,  Sres.  Diputados,  ver- 
daderamente un  atrevimiento  en  mí  pretender  con- 
testar al  Sr.  Vizconde  de  Campo -Grande;  tan  compe- 
tente es  en  materias  íin anderas;  y sobre  todo  después 
de  la  patente  de  joven  y pródigo  que  se  ha  servido 
otorgarme  como  á los  demás  señores  que  forman  la 
Comisión.  Asíes  que  solamente  me  limitaré  á hacer 
á S.  S.  tina  simple  rectificación  de  cifras  dejando  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cuya  compe- 
tencia es  indiscutible,  que  conteste  á las  observacio- 
nes de  S.  S.,  y que  le  dé  todo  género  de  explicaciones 
respecto  de  este  proyecto. 

Asómbrase  S.  S.  de  las  prodigalidades  f asionistas, 
y yo  me  asombro  de  que  persona  tan  competente  en 
materias  financieras  como  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  dignísimo  miembro  del  partido  conservador, 
haya  cometido  un  error  de  suma  tan  garrafal  como 
el  que  acaba  de  cometer.  Yo  examino  el  presupuesto 
en  la  misma  página  en  que  lo  ha  examinado  S.  8.,  y 
veo  que  la  partida  de  150.000  pesetas  asignada  para 
esos  jueces  municipales  que  según  el  Sr.  Vizconde 
van  á subir  á la  cucaña  á ganar  el  vellocino  de  oro, 
merced  á nosotros,  y las  30.000  pesetas  para  los  tra- 
bajos preparatorios,  y la  de  7.000  pesetas  de  que  tam- 
bién ha  hablado  S,  S.,  no  dan  un  total  de  298.000  pe- 


setas, sino  de  1 88.000;  y es  que  como  estas  tres  par- 
tidas vienen  en  la  segunda  cara  de  una  hoja,  página 
503,  S.  S.  ha  sumado  la  partida  de  110.000  pesetas 
del  suma  y sigue  que  nada  tiene  que  ver  con  los  gas- 
tos del  censo  de  población. 

En  esa  partida  hay  una  cantidad  para  gastos  de 
papel,  y el  papel  se  gasta  para  muchas  cosas  en  el 
Instituto  geográfico,  y hay  una  cantidad  para  impre- 
siones y estados.  (El  Sr . Vizconde  de  Campo  - G ra  rule*. 
De  estadística.) 

Pero  no  del  censo  de  población,  porque,  como  su 
señoría  sabe,  la  estadística  abarca  una  porción  de 
conceptos  que  nada  tienen  que  ver  con  el  número  de 
habitantes  de  un  país,  sus  ocupaciones,  etc,, etc.» 

Y si g Lie  diciendo  el  presupuesto: 

« Gastos  de  papel,  impresiones  de  estados,  publi- 
caciones, encuademaciones  y distribución  de  traba- 
jos estadísticos;  alquileres  de  oficinas  y gastos  de 
material  para  las  provinciales;  investigaciones  y com- 
probaciones extraordinarias  y operaciones  censales; 
indemnizaciones  á los  jefes  y oficiales  del  cuerpo  de 
estadística  en  inspecciones  de  trabajos  y de  oficinas; 
á los  mismos  jefes  y oficiales  y á los  auxiliares  de  es- 
tadística en  comisiones  del  servicio;  gratificaciones 
al  personal  de  los  cuerpos  de  topógrafos  y de  estadís- 
tica que  presta  sus  servicios  en  las  islas  Baleares  y 
Ganarlas;  comisiones  al  extranjero  y otros  gastos  or- 
dinarios y extraordinarios  de  la  Dirección  general, 
Junta  consultiva  y Comisiones  provinciales  de  esta- 
dística, 110.000  pesetas. » (El  Srw  Vizconde  de  Campo - 
Grande:  Todo  es  estadística.) 

Todo  es  estadística,  pero  no  todo  es  censo  de  po- 
blación porque  hay  dos  partidas  que  se  refieren  esen- 
cialmente al  censo  de  población  que  dicen  lo  siguiente: 

«Derecho  de  remuneración  á jueces  municipales 
por  la  redacción  de  las  papeletas  para  el  movimiento 
de  la  población  de  España  y remuneración  á ios  en- 
cargados de  facilitar  los  datos  para  formar  la  estadís- 
tica de  emigración  é inmigración  de  los  puertos, 
1 51.875  pesetas. 

Censo  de  la  población;  trabajos  preparatorios  or- 
denados ejecutar  por  Real  orden  de  27  de  Mayo 
de  1884,  para  el  próximo  recuento  de  los  habitantes 
30.000  pesetas.» 

Estas  partidas,  como  ve  S.  S.,  son  perfectamente 
aplicables  al  censo  de  población,  pero  están  redacta- 
das de  un  modo  diametral  mente  distinto  á como  está 
redactada  la  partida  anterior,  que  abarca  una  por- 
ción de  cosas  de  estadística,  de  las  cuales  ninguna  se 
refiere  ai  censo  de  que  habla  el  proyecto  que  discu- 
timos. 

Hecha  esta  pequeña  rectificación  de  números  que 
me  importaba  mucho  hacer,  y que  basta  por  sí  sola 
para  echar  abajo  todo  el  andamiaje  que  ha  levantado 
sobre  ellos  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  cedo  la 
palabra  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
porqué  él,  infinitamente  más  autorizado  que  yo,  creo 
que  dará  á S.  S.  todas  las  satisfacciones  que  pide 
acerca  de  este  asunto. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagas ta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas);  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sag.asta);  Yo  no  pensaba  tomar  parte  en  este  debate, 
pero  he  visto  tan  apurado  al  Sr.  Vizconde  de  Gampo- 
Grandepor  lo  que  llama  las  liberalidades  del  Gobierno, 
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que  me  creo  en  el  caso  de  tranquilizar  á S*  S.  para 
que  vea  que  en  este  punto  no  hay  ahora  ni  más  ni 
menos  liberalidades  que  las  que  ha  habido  siempre* 
Al  Sr.  Gallón,  que  ha  combatido  el  proyecto,  no 
tanto  por  lo  que  el  proyecto  es  en  sí  mismo,  cuanto 
por  su  origen  y por  la  manera  cómo  están  organiza- 
dos los  trabajos  de  estadística?  nada  tengo  que  decir* 
Su  señoría  no  ha  expuesto  una  organización  mejor 
que  la  que  hoy  existe,  y mientras  exista  la  organiza- 
ción actual  hay  que  aprovechar  los  trabajos  que  coa 
ella  se  hagan,  que,  por  cierto,  hasta  ahora  no  me  pa- 
rece que  son  malos*  No  entro,  de  todas  suertes,  en 
esa  cuestión,  y voy  á ocuparme  única  y exclusiva- 
mente en  el  proyecto  de  ley* 

Pues  bien;  señores,  el  proyecto  consigna  un  cré- 
dito indispensable,  y que  lejos  de  ser  mayor,  resulta 
menor  que  el  que  se  consignó  en  otras  ocasiones.  No 
hay  después  de  todo,  más  que  una  diferencia,  y es, 
que  la  vez  anterior,  ó sea  en  1877,  se  pidió  solamente 
una  parte  de  lo  que  se  iha  á gastar*  Y por  esto,  en 
efecto,  el  Sr*  Vizconde  de  Campo-Grande  ba  t raido  al 
debate  el  recuerdo  de  un  proyecto  de  ley  de  hace  diez 
años,  cuando  se  hizo  el  otro  censo,  y en  ese  proyecto 
no  aparece  más  que  un  crédito  de  50  0, 00  0 pesetas; 
pero  es,  porque  el  resto,  hasta  algo  más  de  2 millo- 
nes de  pesetas,  lo  pagaron  las  Diputaciones  provin- 
ciales* Me  parece  que  d+ada  la  situación  de  estas  Cor- 
poraciones, no  querrá  el  Sr*  Vizconde  de  Campo- 
Grande  ni  querrá  el  Congreso  que  otra  vez  vayamos 
á imponerles  ese  sacrificio,  sobre  todo,  cuando  se  trata 
de  un  gasto  que  es  y debe  ser  del  Estado.  Después  de 
todo  que  lo  pague  el  Estado  ó lo  paguen  las  Diputa- 
ciones, el  dinero  siempre  ha  de  salir  del  contribu- 
yente, pero  no  es  justo  agravar  ta  situación  de  las 
Corporaciones  populares  con  cargas  que  no  les  corres* 
ponden*  La  vez  pasada,  permítame  el  Sr*  Vizconde  de 
Campo-Grande  que  lo  díga,  se  invirtió  el  mismo  ó 
mayor  crédito,  de  una  manera  hipócrita,  apareciendo 
que  no  costaba  el  censo  más  que  500.000  pesetas, 
cuando,  como  he  indicado,  ocasionó  el  gasto  de  más 
de  2 millones,  y yo  creo  que  es  mucho  más  franco  y 
más  leal  decir  desde  luego  todo  lo  que  se  va  á gastar* 
-Resulta,  pues,  que  no  hay  tal  liberalidad,  que  en 
definitiva  no  se  gasta  más  que  la  otra  vez;  y se  han 
consignado  2 millones  á repartir  en  seis  anos,  porque 
se  ha  calculado  que  para  hacer  el  censo  con  la  exac- 
titud y con  todas  las  demás  condiciones  necesarias 
hace  falta  esa  suma  y ese  tiempo.  ¿Se  puede  hacer  en 
cuatro  años  en  vez  de  hacerlo  en  seis?  Pues  si  se 
puede  se  hará,  y no  dejará  de  recomendarse  la  acti- 
vidad al  Centro  técnico,  á quien  corresponde;  pero  ex 
gasto  que  por  ese  Centro  se  ha  calculado  es  el  de  2 mi- 
llones, que  se  repartirán  en  los  diferentes  años  indica- 
dos, á fin  de  que  los  trabajos  se  puedan  hacer  con  la 
regularidad  y el  desahogo  que  estas  cosas  requieren* 
No  se  compromete  con  esto  el  presupuesto  de 
años  venideros,  porque  sí  así  fuera,  habría  que  decir 
lo  mismo  de  una  porción  de  servicios,  como  la  mayor 
parte  de  las  obras  públicas  y todos  aquellos  para  los 
cuales  se  asigna  una  cantidad  que  se  va  satisfaciendo 
anualmente  hasta  que  el  servicio  termina.  Lo  que 
ahora  se  hace  respecto  al  censo,  es  fijar  ei  gasto  total 
y facilitar  cada  año  una  cantidad  proporcionada  al 
trabajo  que  en  el  mismo  puede  realizarse. 

Me  parece  que  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande 
se  habrá  tranquilizado  ya*  y se  verá  libre  de  esos  te- 
mores y sobresaltos  que  sintió  al  ver  que  se  pedia  un 


crédito  de  % millones  de  pesetas  para  gastarlos  en  seis 
años.  La  cosa  es  de  absoluta  necesidad;  era  bueno  el 
censo  que  se  hizo ; pero  ha  pasado  tiempo , se  han 
abandonado  esos  trabajos  ordinarios  y regulares  que 
deben  hacerse  de  año  en  año,  y es  necesario  hacer 
otro  censo,  y hacerlo  bien,  y para  hacer  otro  censo  y 
hacerlo  bien,  se  necesita  esa  cantidad  que  se  consigna 
en  este  proyecto  de  ley*  Que  esté  consignada  en  este 
proyecto  ó que  lo  esté  en  los  presupuestos,  es  igual; 
por  eso  no  se  aumentan  los  sacrificios  que  se  exigen 
al  contribuyente*  ¿Qué  más  da  lo  uuo  que  lo  otro?  Ai 
fin  y al  cabo,  hemos  de  gastar  en  seis  años  S millones 
de  reales*  Que  los  gastemos  consignándolos  en  una 
ley  especial,  ó consignándolos  en  ei  presupuesto,  es 
de  todo  punto  indiferente*  Una  cosa  tan  pequeña  no 
merecía  que  el  Sr.  Vizconde  de  Campo -Grande  se  so- 
bresaltara, como  se  ha  sobresaltado,  se  intranquili- 
zase, como  se  ha  intranquilizado,  y se  tomara  el  tra- 
bajo que  ha  visto  la  Cámara. 

La  cuestión  no  merece  la  pena*  Es  un  trabajo  in- 
dispensable que  hay  que  hacer;  el  crédito  que  se  pide 
es  ineludible  para  realizar  ese  trabajo;  no  nos  deten- 
gamos, pues,  en  la  forma,  que  después  de  todo,  es  la 
establecida  de  antemano,  porque,  aparte  del  trabajo 
ordinario  que  al  censo  hay  que  dedicar  cada  año,  hay 
que  hacer  un  censo  "nuevo  cada  diez  años*  Hace  diez 
años  se  presentó  un  proyecto  igual:  ¿por  qué  no  acep- 
tar ahora  éste? 

Espero  que  con  estas  razones,  expuestas  desaliña- 
damente, pero  con  mucho  gusto  porque  se  las  dirijo 
al  Sr*  Vizconde  de  Campo-Grande,  se  tranquilizará  su 
señoría  v dejará  pasar  el  proyecto* 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas}:  La  tie- 
ne V.  S* 

ELSr.  Vizconde  de  CAMPO-GBANDE:  A mi  que- 
rido amigo  Sr.  Galbeton.  La  partida  que  S*  S.  ha  leído 
es  la  partida  donde  está  consignado  todo  el  gasto  de 
papel.  Para  la  formación  del  censo,  el  principal  gastó 
es  el  de  papel,  y como  no  hay  cantidad  alguna  para 
papel  en  las  partidas  que  siguen,  naturalmente  deben 
comprenderse  en  esa  las  diferentes  partidas  que  for- 
man la  cifra  total;  pero  dado  y no  concedido,  como 
se  decía  en  las  escuelas,  que  S*  S.  tuviera  razón,  re- 
baje 100*000  pesetas,  y mi  argumento  vale  100*000 
pesetas  ménos:  todavía  quedan  muchos  cientos  de 
miles  de  pesetas  como  argumento  contra  las  razones 
de  S*  S. 

Al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Yo 
estoy  siempre  intranquilo  cuando  se  trata  de  ios  gas- 
tos públicos  porque  me  gusta  defender  á los  pobres, 
y creo  que  en  España  el  más  pobre  es  el  Tesoro.  Por 
eso  tengo  siempre  lástima  de  todos  los  que  intervie- 
nen en  las  cuestiones  de  Hacienda* 

Quería  S*  S.  comparar  este  gasto  con  el  que  se 
hizo  en  1877,  y decía  que  entonces  no  se  había  pe- 
dido todo*  Pues  entonces  se  pidió  lo  que  era  necesa- 
rio, y io  cierto  es  que  no  se  pidió  más.  Aquí  está  lo 
que  se  pidió: 

«Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente  proyecto 
de  ley: 

Artículo  I *°  Del  crédito  de  3.840.655  pesetas  con- 
signado en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento, 
capítulo  33,  art.  i*°,  «Material  de  navegación  maríti- 
ma, puertos,»  para  el  ejercicio  de  1876  á 1877,  se 
trasfieren  125*000  pesetas  al  capítulo  35,  articulo 
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único,  « Personal  del  Instituto  geográfico  y estadísti- 
co* Cuerpo  de  estadística*»  y 375,000  pesetas  al  ca- 
pítulo 35,  artículo  único*  «Material*»  en  junto  500.000  ¡ 
pesetas , con  destino  á continuar  los  interrumpidos 
trabajos  estadísticos  y atender  con  especialidad  á los 
gastos  que  en  el  actual  ano  económico  ofrezca  el  censo 
de  población  que  se  debe  formar  en  1877.» 

Con  esto  y con  la  cantidad  que  ordinariamente 
viene  en  el  presupuesto  se  hicieron  los  gastos  enton- 
ces. Ahora,  todavía  no  me  habéis  puesto  bien  en  claro 
si  la  cantidad  ordinaria  consignada  en  los  presupues- 
tos lia  de  continuar  figurando  en  los  mismos,  además 
de  los  8 millones  de  reales  que  han  de  gastarse  en 
seis  anos,  porque  si  la  cantidad  ordinaria  sigue,  creo  ' 
que  con  muy  poco  más  que  se  añadiese  pudiera  ser  i 
bastante*  y serian  innecesarios  esos  2 millones  de  pe- 
setas repartidos  en  seis  años. 

Sobre  esto  sería  necesaria  una  declaración  explíci- 
ta antes  deque  se  votara,  y basta  una  comunicación 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  retirando  del  presupues- 
to del  Ministerio  de  Fomento  esa  partida  de  gastos, 
porque  sí  no*  no  sabemos  lo  que  votamos,  ¿Votamos 
330.000  pesetas,  que  es  á lo  que  quedan  reducidos 
esos  8 millones  de  reales  después  de  rebajadas  pese- 
tas 1 50.000  repartidas  en  seis  años?  ¿Votamos  además 
las  298,000  pesetas  que  hay  en  el  presupuesto  ordi- 
nario? Yo  no  lo  sé;  en  la  misma  confusión  estoy  que 
estaba. 

En  cuanto  á que  sería  imposible  hacer  el  censo 
sin  esta  cantidad,  había  yo  dicho  que  el  censo  de  1877 
habia  merecido  los  elogios  de  todo  el  mundo,  y muy 
especialmente  los  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  en  el  preámbulo  de  este  proyecto;  por  con- 
siguiente, con  recursos  parecidos  á aquellos  creo  que 
hubiera  podido  llevarse  á cabo  este  censo. 

Al  Sl\  Presidente  del  Consejo  le  es  indiferente  que 
se  fije  la  cifra  proporcionalmente  en  cada  presupuesto 
6 que  desde  luego  se  determine  todo  en  la  ley.  Pues  si 
lees  indiferente*  retire  el  proyecto  de  ley.  Conserve 
las  150.000  pesetas  del  suplemento  de  crédito  de  este  ; 
año,  y deje  el  aumento  que  para  el  año  que  viene  tie- 
ne el  presupuesto  de  Fomento;  porque  repito  que  en 
el  presupuesto  que  discutirá  dentro  de  poco  el  Con- 
greso habrá  además  de  la  cifra  ordinaria  de  298.000 
pesetas,  estas  dos:  la  que  ahora  va  á cor  responderle 
por  este  reparto  de  seis  años  y una  cantidad  que  au- 
mentáis con  estos  mismos  fines  de  reparto  de  cédulas 
y gratificación  á los  jueces  municipales*  de  212.000 
pesetas.  De  manera  que  298.000  por  un  lado,  212.000 
por  otro  y 330.000,  Sumad*  Sres,  Diputados,  que  se 
necesita  grao  tranquilidad  de  espíritu  y mucho  espa- 
cio de  tiempo  para  hacerlo. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagas ta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne S,  3, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Sagasta):  Voy  á hacer  una  aclaración*  porque  no 
quiero  que  se  vote  este  proyecto  de  ley*  en  la  idea  de 
que  pueda  haber  un  exceso  de  gastos,  atendiendo  al 
que  hay  consignado  en  el  presupuesto. 

Las  cantidades  que  están  en  el  presupuesto,  vie- 
nen consignadas  todos  los  años,  y se  gastan  ó no  se 
gastan  todas;  pero  esto  es  lo  que  se  necesita  para  con- 
tinuar la  estadística  y el  censo*  que  son  operaciones 
que  no  pueden  pasar  sin  alguna  consignación.  Pero 
aparte  de  esto,  hay  un  trabajo  extraordinario  que  se 


ha  creído  conveniente  hacerlo  cada  diez  años  para  que 
el  censo  refleje  el  verdadero  estado  de  la  población;  y 
para  este  censo  extraordinario  que  se  propone  ahora* 
prescindiendo  del  censo  que  se  hace  todos  los  años, 
es  para  lo  que  se  pide  ese  crédito  de  2 millones  de 
pesetas  repartido  en  seis  años. 

Es  posible  que  las  operaciones  extraordinarias  del 
nuevo  censo  que  se  va  á formar  economicen  algunas 
cantidades  de  las  consignadas  para  las  operaciones 
ordinarias  del  censo  corriente;  pero*  sí  así  fuese,  eso 
quedaría  á beneficio  del  otro  año.  Lo  que  hay  es  que 
no  es  conveniente  economizar  una  partida  que  se  con- 
signa todos  los  años,  y que  puede  ser  necesaria,  solo 
porque  se  consigne  en  el  presupuesto  una  cantidad 
para  otro  gasto  extraordinario.  ¿Es  que  no  se  gasta 
aquella  partida?  Pues  ahí  quedará;  pero  no  economi- 
cemos partidas  que  podrá  reclamar  el  buen  servicio. 

Por  io  demás,  el  Sr.  Vizconde  de  Campo^Graudc 
no  ha  deshecho  mi  argumento.  Yo  he  dicho  que  el 
censo  de  1877  estaba  bien  hecho*  pero  que  no  costó 
ménos  que  lo  que  va  á costar  éste:  porque*  aun  cuando 
no  apareció  más  que  un  crédito  extraordinario  de 
500.000  pesetas*  hay  que  tener  en  cuenta  que  la  ma- 
yor parte  de  los  gastos  del  censo  de  1877  no  ios  pagó 
el  Estado*  sino  que  los  sufragaron  las  Diputaciones; 
el  Estado  solo  pagó  una  pequeña  parte*  y como  ahora 
no  se  quiere  que  sobre  las  Diputaciones  pese  lo  que 
no  debe  pesar*  porque  esta  es  una  operación  que  co- 
rresponde esencialmente  al  Estado,  y además,  no  con- 
viene fascinar  al  país  diciendo  que  no  vamos  á gastar 
más  que  500.000  pesetas,  cuando  se  van  á gastar  2 
millones*  siquiera  no  salga  Lodo  de  las  arcas  del  Te- 
soro, resulta  que  lo  que  he  dicho  antes,  queda  en  pié. 
No  se  pide  al  país  mayor  sacrificio.  Para  el  censo  de 
1877  se  gastaron  más  de  2 millones  de  pesetas;  si  no 
, pasó*  creo  que  se  aproximó  á 3 millones;  no  hay  más* 
sino  que  el  Estado  no  contribuyó  más  que  con  500.000, 
mientras  que  ahora  se  van  á gastar  2 millones;  pero 
solo  los  va  á gastar  el  Estado*  sin  que  las  Diputacio- 
nes tengan  que  hacer  sacrificio  alguno. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO -GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO -GRANDE:  Solo  sobre 
lo  relativo  á las  Diputaciones  provinciales.  El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  insiste  mucho 
sobre  la  importancia  de  estos  gastos.  Estos  gastos 
eran  sumamente  insignificantes.  Desde  el  Centro  di- 
rectivo se  remitían  las  papeletas  que  se  habían  de 
entregar  á los  Ayuntamientos  y á las  Diputaciones, 
y éstas  no  tenían  que  hacer  todos  los  anos  más  que 
mandar  á.  sus  dependientes  por  las  casas  á tomar  ra- 
zón de  las  diferentes  noticias  de  sus  habitantes.  Esto 
los  Ayuntamientos;  que  las  Diputaciones  todavía  te- 
nían ménos  trabajo;  solo  tenían  que  hacer  el  resu- 
men de  aquellos  datos,  que  los  Ayuntamientos  les  en- 
viaban. Y esto  es  lo  que  hacen  todos  los  años,  y esto 
no  ocasiona  esos  gastos  que  S,  S.  dice.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra*  se  pasó  á la  discusión  por  ar- 
tículos* y sin  debate  fueron  aprobados  los  seis  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  i?  EL  censo  general  de  la  población  de 
España  se  verificará  cada  diez  años  en  la.  Península* 
Islas  adyacentes  y posesiones  del  Norte  de  Africa 
por  la  Dirección  general  de  i Instituto  geográfico  y 
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estadístico,  y en  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico,  Fi- 
lipinas, Carolinas,  Palaos  y posesiones  es  paño  Las  del 
Golfo  de  Guinea  por  sus  respectivos  Gobiernos  gene- 
rales. 

El  próximo  censo  deberá  efectuarse  el  dia  3í  de 
Diciembre  de  este  ano. 

Art,  2,°  La  forma  y requisitos  con  que  se  ha  de 
llevar  á cabo  la  inscripción  se  determinará  oportuna- 
mente por  órdenes  é instrucciones  especiales. 

Art,  3.°  Se  concede  al  Ministerio  de  Fomento  un 
crédito  de  2 millones  de  pesetas  con  destino  á los  gas- 
tos del  futuro  censo  que  ha  de  satisfacer  el  Estado; 
dicho  crédito  se  abonará,  prévia  la  inclusión  de  la  can- 
tidad correspondiente,  en  el  presupuesto  de  cada  uno 
de  los  seis  años  que  se  calculan  como  plazo  para  la 
ejecución  y publicación  del  censo. 

Art.  4;°  Para  los  trabajos  preparatorios  del  censo 
eo  el  ano  económico  actual,  y á cuenta  del  crédito 
mencionado  en  el  artículo  anterior,  se  concede  un  su- 
plemento de  crédito  de  150.000  pesetas  á la  sec- 
ción 7.a,  cap.  24,  artículo  único,  «Material,  trabajos 
estadísticos  del  presupuesto  vigente.»  EL  importe  de 
este  suplemento  de  crédito  se  cubrirá  con  La  deuda 
flotante  del  Tesoro,  si  los  ingresos  que  se  obtengan 
por  valores  del  presupuesto  corriente  resultaran  infe- 
riores á las  obligaciones  que  deban  satisfacerse. 

Art.  5.”  El  Ministro  de  Fomento  dispondrá  lo  con 
veniente  para  que  se  publique  el  movimiento  de  la 
población  ocasionado  por  los  nacimientos,  defuncio- 
nes, emigraciones  é inmigraciones  que  ocurran  du- 
rante cada  año  en  ia  Península  é Islas  adyacentes, 
valiéndose  para  ello  de  la  Dirección  general  del  Ins- 
tituto geográfico  y estadístico,  utilizando  los  extrac- 
tos de  las  inscripciones  q ti e,  con  la  debida  puntualidad, 
suministren  los  Juzgados  municipales,  Direcciones 
de  sanidad  marítima  y cónsules  de  España  en  el  ex- 
tranjero. quienes  al  efecto  recibirán  las  órdenes  de  los 
Ministerios  de  que  dependan.  También  publicará  el 
mismo  Ministerio  la  estadística  de  los  matrimonios 
celebrados  en  cada  año,  utilizando  las  inscripciones 
del  Registro  civil.  Estos  servicios  se  indemnizarán 
á los  Juzgados  municipales  y Direcciones  de  sanidad 
marítima  con  la  cantidad  que  en  cada  presupuesto  se 
fije. 

Art.  6.°  Quedan  derogadas  cuantas  disposiciones 
se  opongan  á la  presente  ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  pro- 
yecto de  lev  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


Bl*Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos, 
referente  al  crédito  de  i 50.000  pesetas  pedido  para  eí 
proyecto  de  ley  sobre  el  censo  general  de  la  población 
de  España.» 

Leído  dicho  dictámen  (vfee  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  64,  sesión  de  íí  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y filé  aprobado  en  esta  forma: 

«La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  recibido 
la  atenta  comunicación  que  V.  8.  se  ha  servido  diri- 
girle en  cumplimiento  del  acuerdo  de  Congreso  de  27 
de  Febrero  de  1883  referente  á los  proyectos  de  ley 
cuya  aprobación  por  la  Cámara  hubiese  de  acarrear 


aumento  de  gastos  en  los  presupuestos  durante  su 
ejercicio  ó elaboración  y examen;  y limitando  su  in^ 
Lervencion  en  el  proyecto  de  ley  sobre  el  censo  de  la 
población,  de  acuerdo  con  la  citada  prescripción  re- 
glamentaría, á la  parte  que  puede  alterar  ó modificar 
el  presupuesto  vigente,  ó sea  el  suplemento  de  crédi- 
to de  1 50.000  pesetas  que  por  el  art,  4,°  de  dicho 
proyecto  se  concede  á la  sección  sétima,  capítulo  24, 
artículo  único,  «Material,  trabajos  estadísticos  del 
presupuesto  vigente,»  tiene  la  honra  de  hacer  presen- 
te al  Congreso  por  medio  de  la  Comisión  de  la  digna 
presidencia  de  Y.  8.  que  no  tiene  nada  que  oponer  á 
la  concesión  del  mencionado  crédito. 

Dios  guarde  á Y.  8.  muchos  años. 

Palacio  del  Congreso  1 i de  Abril  de  L887.=Ma- 
nuel  de  Eguilior,  presidente,  = Yicen  te  Santamaría 
de  Paredes,  vicesecretario. =Señor  presidente  de  la 
Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  relativo 
á la  formación  del  censo  general  de  ia  población  de 
España.» 


EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  declarando  puerLo  de  interés  general  de 
segundo  órden  et  de  San  Márcos  de  la  villa  de  Icod 
(Canarias),» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  úüm.  7íy  sesión  de  Í9  del  actual),  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á 
votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el  dictá— 
men,  en  estos  términos: 

«Artículo  único.  Se  declara  de  interés  general  de 
segundo  órden  el  puerto  de  San  Márcos  en  ia  villa  de 
Icod  (Canarias).»  . 

El  Sr,  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  pro^ 
yecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados,  el  estado  á que  se  refiere  la  si- 
guiente comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda, — Ex emos.  Sres,:  Tengo 
el  honor  de  pasar  á manos  de  Y.  EE3.  el  estado  de  las 
cantidades  que,  según  las  liquidaciones  practicadas 
por  las  respectivas  Administraciones,  resulLan  adeu- 
darse á los  Municipios  por  el  recargo  del  4 por  100 
sobre  las  contribuciones  directas,  remitiendo  al  pro- 
pio tiempo  copia  de  las  comunicaciones  pasadas  por 
las  Delegaciones  de  Múrela,  Segó  vía  y Zamora,  en 
que  manifiestan  la  imposibilidad  de  remitir  por  ahora 
las  expresadas  liquidaciones,  y de  lo  que  indica  la 
Delegación  de  Hacienda  de  Badajoz  respecto  á la  can- 
tidad consignada  como  débito  por  el  referido  concep- 
to, cuyos  antecedentes  reclamó  el  Sr.  Diputado  Don 
Enrique  Rushell  en  la  sesión  del  dia  22  de  Enero  úl- 
timo. 

De  Real  órden  lo  digo  á Y.  EE.  á los  efectos  co- 
rrespondientes. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  20  da 
Abril  de  L887.=Joaquin  López  Puigcerver^Señore* 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 
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Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  él  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
clon  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Brí buega, 
provincia  de  Guadalajara;  y no  conteniendo  protestas 
ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  dicha  acta,  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  al  Sr.  D.  José  Gon- 
zález y González  Blanco,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Abril  de  1887,— Al- 
berto de  Quintana,  presiden  te, = Vicente  Nudez  de 
Velasco.=Demetrio  Betegon,=E.uilio  Alvea.n=Luis 


de  Lacdecho.=Luis  Diaz  Moreu.=Ramon  Cepeda.  = 
Antonio  García  Alix,=Luis  VLllanov.a,=Miguel  de  la 
Guardia,=José  del  Pe  rojo,  secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Díctámen  sobre  el  Jurado;  el  dictámen  que  acaba  de 
leerse,  y los  demás  asuntos  puestos  á la  órdea  del  dia 
de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión  pública:  el  Congreso  queda 
reunido  en  sesión  secreta.» 

Eran  las  siete. 


i. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  BICHO.  SU.  D.  CRISMO  HARTOS. 


SESION  DEL  JUEVES  21  DE  ABRIL  DE  1887. 

SUMARIO.  Abrese  4 las  tres  y media. —Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =Queda  enterado 
el  Congreso  de  los  Reales  decretos  mandando  proceder  4 La  ©Lección  de  un  Diputado  a Cortes  en  cala 
uno  de  Los  distritos  de  Alcañices  (Zamora)  y Castrogeria  (Burgas). =Pasan  4 la  Comisión  respectiva: 
una  exposición  del  Círculo  de  la  Union  mercantil  é industrial  da  esta  corte,  haciendo  observaciones  al 
proyecto  de  ley  de  timbre  del  Estado,  y una  instancia  de  la  Diputación  provincial  da  la  Ooruña  en  soli- 
citud de  protección  para  la  industria  pecuaria, =£31  Sr.  OañelLas,  considerándose  ofendido  por  la  pu- 
blicación de  un  suelto  en  un  periódico  de  Tarragona,  en  que  se  dice  que  ha  faltado  4 la  verdad  al 
suponer,  con  motivo  de  una  pregunta  dirigida  al  Gobierno,  que  el  gobernad  )r  civil  ha  ejercido  presión 
sobre  ©1  juca  de  Ven.dreU,  ruega  al  Sr.  Ministro  d©  Gracia  y Justicia  se  sirva  excitar  el  celo  del  minis- 
terio fiscal  para  que  se  proceda  á lo  que  haya  lugar  respecto  de  este  hecho;  y después  ruega  al  señor 
Ministro  da  la  Gobernación  se  sirva  traer  á la  Gám  ira  los  expedientes  instruidos  contra  los  alcaldes  y 
Ayuntamientos  de  Cabra,  Sarreal,  Bisbal,  Panales  y Falset,  y además  testimonio  del  auto  de  la  Audien- 
cia de  Barcelona  ©n  virtud  del  cual  se  declaró  que  el  dipútalo  provincial  8r.  Alvares,  á pesar  de  estar 
procesado  criminalmente,  puede  seguir  en  @1  ejercicio  de  la  abogacía, -=  Contestaciones  de  los  señores 
Ministros  de  la  Gobernación  y de  Gracia  y Justicia, =Rectiñea  el  Sr.  Gamellas. = El  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega  se  queja  de  abusos  cometidos  en  la  provincia  de  Ciudad-Real  con  ocasión  de  la  rectificación  de 
las  listas  electorales,  pues  habiéndose  alzado  varios  vecinos  de  ALcolea  de  Calatrava  de  los  fallos  de 
aquel  Ayuntamiento,  la  Comisión  provincial  resolvió  la  queja  cuando  ya  había  espirado  el  término 
para  la  rectificación,  y ruega  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  vea  si  hay  términos  hábiles  para 
que  no  subsista  este  abuso,  y se  de  el  derecho  electoral  4 los  individuos  á quienes  corresponde.=Oon- 
testación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernapion,=sEi  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega  da  las  gracias. =Dáse  lectura 
de  una  proposición  de  ley  declarando  de  interés  general  de  segundo  orden  varios  puertos  de  las  islas 
Baleares, =Apoyada  por  el  Sr.  Prieto  y Caulas,  s©  toma  en.  consideración  y pasa  á las  Secciones. —El 
Sr,  Alonso  Castrillo  ruega  al  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  se  sirva  reclamar  de  los  gobernadores  de  pro- 
vincia los  antecedentes  necesarios  para  saber  los  pueblos  que  han  cumplido,  y los  qu©  no,  lo  dispuesto 
en  la  circular  de  18  de  Abril  de  1883  relativa  4 la  construcción  de  cementerios  ei viles,  = Contestación 
dei  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, =EL  Sr.  Alonso  Castrillo  da  las  gracias, =E1  Sr,  Bugallal  (D.  Benigno) 
ruega  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  dar  las  órdenes  convenientes  al  gobernador  de  Ponte- 
vedra para  que  de  una  vez  se  constituya  el  Ayuntamiento  de  Salvatierra,  y el  de  Puenteareas,  que  s© 
encuentra  en  un  caso  parecido  al  anterior,= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, ==Rectificau 
ambos  señores. =Se  lee  una  proposición  de  ley  adicionando  el  art.  593  de  la  ley  de  enjuiciamiento  eri- 
minai , = Di seu r s o del  Sr,  Villalba  ílervás  en  apoyo.=Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,==El  señor 
Villalba  Hervás  da  las  gracias.=Se  toma  en  consideración  y pasa  á las  3 acciones. = El  Sr,  Cánido  ruega 
ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  sirva  remitir  al  Congreso  una  relación  de  los  individuos  de  la 
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carrera  judicial  y fiscal  4 quienes  baya  dado  comisión  espacial  desde  que  dirige  el  departamento  de 
su  cargo,  expresando  ©1  objeto  de  la  comisión,  personas  que  la  desempeñan  y fecha  del  nombramiento; 
y además  ruega  á los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y Hacienda  que  remitan  al  Congreso  ©1  expe- 
diente que  fia  debido  instruirse  para  acordar  una  trasferencia  de  crédito  para  la  formación  de  la  esta- 
dística civil.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. =Hectiíican  repetidamente  ambos 
señores*=OuDEN  del  día:  dictamen  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  establecimiento  del  juicio  por 
jurados.=So  lee  diefio  dictamen  y se  abre  diseusion-==Díscurso  del  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenza)»  primero 
en  contra. = Del  Sr.  Rosoli,  de  la  Comisión. Se  suspenden  el  discurso  y la  discusión, í=Sin  ella  se 
aprueban  los  siguientes  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas:  proponiendo  la  aprobación  de  las  de  Bri- 
Jiuega  (Guadalajara)  y Sueca  (Valencia),  y la  admisión  respectivamente  de  los  Sres.  D.  José  González 
y González  Blanco  y D.  Rosario  Cainilleri  y Cia?er.===  Quedan  proclamados  dichos  señores  como  Dipu- 
tados por  los  referidos  distritos,=^=Igualmente  se  aprueba  sin  discusión  un  dictamen  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  las  d©  Peñ afiel  á Montemayor  y de  Encinas  de  Esguava  á Pesquera,  anun- 
ciándose que  pasaba  4 la  Comisión  de  corrección  de  e s tilo. = Asi  mismo  se  aprueban  los  siguientes  dic- 
támenes de  Comisión  mixta:  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Loaches  4 Chinchón;  la 
de  Ayerbe  á Egea  de  los  Caballeros;  la  del  puente  del  Burgo  al  de  la  Barca;  la  de  Tharsis  al  Rosal  do 
la  Prontera;  las  de  Peñaranda  4 Grijuelo  y de  Montejo  á San  Bartolomé  de  Corneja,  y concediendo 
prórroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Zafra  á Huelva,=Sa  aprueba  definitiva- 
mente, y pasa  á la  sanción  d©  S,  M.,  el  proyecto  de  ley  sobre  vacaciones  durante  el  curso  del  año  on 
las  escuelas  publicas  de  todas  clases  y grados  de  la  primera  enseñanza. =Tambien  se  aprueban  defini- 
tivamente, y pasan  al  Senado,  los  siguientes:  disponiendo  la  formación  del  censo  general  de  la  población 
de  España;  concediendo  un  suplemento  de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  (material 
de  ingenieros);  declarando  incluidas  en  el  plan  general  de  carreteras  las  de  Víllada  a Terradillos  y de 
Cisneros  á empalmar  en  el  punto  más  conveniente  con  la  de  Villafolfo  á Lagartos;  prolongando  hasta 
Rabadilla  de  Rioseco  la  carretera  de  VillarramieL  á la  de  ValladoLid  á Santander,  y declarando  de  in- 
terés general  de  segundo  orden  el  puerto  de  San  Márcos  de  la  villa  de  Icod  (Cañar ias).^=Quedan  sobre 
la  mesa  los  siguientes  dictámenes:  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Alcarria 
4 Canta  vieja,  y estableciendo  la  forma  de  pago  de  los  débitos  al  Tesoro  público  de  los  Ayuntamientos 
y Diputaciones  provincial  es  «=8  o leen  por  primera  vez,  y pasan  á la  Comisión,  dos  enmiendas  al  dicta- 
men sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  al  establecimiento  del  juicio  por  jurados  para  determinados  de- 
litos.=Orden  del  dia  para  mañana:  elección  de  cuarto  Vicepresidente;  continuación  del  debate  sobre  el 
establecimiento  del  Jurado;  los  dictámenes  que  acaban  de  leerse,  y los  demás  asuntos  pendientes,  ~3© 
levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 


Se  abrió  á las  tres  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Dio  se  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
las  dos  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excm os.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G+),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Cortes  en  el  distrito  de  Alcañfces,  provincia  de  Zamo- 
ra; vistos  los  artículos  76,  1 12  y 113  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  en  nombre  do  mi 
augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina 
Regente  del  Reino,  veugó  en  decretar  Lo  siguiente: 

El  domingo  15  del  próximo  mes  de  Mayo  se  proce- 
derá á la  elección  parcial  de  nn  Diputado  á Córtes  en 
el  distrito  de  Alcauices,  provincia  de  Zamora. 

Dado  en  Palacio  á 19  de  Abril  de  1887*=María 
Odstina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Femando 
de  León  y Castillo.» 

De  Real  orden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años,  Madrid  19  de  Abril  de  i SST.^X- or- 
nando de  León  y CastilIo.=Señores  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos,  Seno- 
res;  S,  U.  el  Rey  (Q*  D.  G4>  y en  su  nombre  la  Reina 


Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  délos  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Cortes  en  el  distrito  de  Gastrogeriz,  provincia  de 
Burgos;  vistos  los  artículos  76,  112  y 1 13  de  la  ley 
electoral  de  28  de  Diciembre  de  1878,  en  nombre  de 
mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIIÍ,  y como 
Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

El  domingo  i 5 del  próximo  mes  de  Mayo  se  pro- 
cederá á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Córtes 
en  el  distrito  de  Castrogeriz,  provincia  de  Burgos. 

Dado  en  Palacio  á 19  de  Abril  de  i 88 7. =M aria 
Gristiim.=WEl  Ministro  de  la  Gobernación,  Fernando 
de  León  y Castillo.» 

De  Real  órden  lo  digo  á V,  EE.  para  su  conocí- 
miento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años,  Madrid  19  de  Abril  de  i 88 7.= Fernando 
de  León  y*  Gastillo,=Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso,» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  timbre  del  Estado  una  exposi- 
ción del  Círculo  de  ia  Union  mercantil  é industrial 
de  esta  corte  haciendo  observaciones  para  que  se  ten- 
ga presente  al  discutirse  dicho  proyecto  de  ley. 


Se  mandó  pasar  a la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  dividiendo  la  contribución  de  iamue- 
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Lies,  cultivo  y ganadería  en  tres  denominadas  «con- 
tribución sobre  la  propiedad  rústica;  contribución  so- 
bre los  edificios  y solares,  é impuesto  especial  sobre 
la  ganadería,»  una  exposición  remitida  por  el  señor 
gobernador  de  la  provincia  de  la  Corana,  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  la  misma,  en  solicitud  de  pro- 
tección para  la  industria  pecuaria  de  Galicia. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Su.  Cabellas  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  CABELLAS:  Hace  pocos  dias  tuve  la  honra 
ele  dirigir  un  mego  cortés  y cariñoso  á mi  respetable 
y queridísimo  amigo  el  Si\  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

En  justificación  del  hecho  que  denuncié , puedo 
leer  ahora  el  oficio  del  gobernador  civil  de  Tarragona, 
en  el  cual  se  lee  lo  siguiente: 

«Igualmente  se  servirá  V.  8.  informar  acerca  de 
cuantos  antecedentes  concurran  en  el  indicado  pro- 
ceso y que  contengan  méritos  suficientes  para  formar 
expediente  gubernativo  de  suspensión  de  su  cargo  á 
este  diputado,  conforme  dispone  la  vigente  ley  pro- 
vincial.» 

Con  motivo  de  mí  ruego,  un  periódico  de  Tarra- 
gona, cuyo  inspirador  oci^a  un  elevado  puesto  en  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  y se  halla  en  la 
actualidad  recorriendo  aquella  provincia  en  pleno  pe- 
riodo electoral,  ha  publicado  en  el  número  del  do- 
mingo el  siguiente  suelto: 

«Estamos  autorizados  para  declarar  que  el  señor 
Gañellas  ha  faltado  á la  verdad  ai  suponer  que  el  dig- 
nísimo gobernador  civil  haya  ejercido  presión  algu- 
na sobre  el  juez  de  VendreU. 

EL  Sr.  López  Puigcerver  se  ha  limitado  á cumplir 
las  órdenes  de  la  Superioridad. 

Pero  el  Sr.  Cañelias  tiene  un  fatal  destino. 

EL  de  hacer  una  plancha  á cada  paso.» 

Pues  bien,  una  de  estas  dos  cosas:  ó el  periódico 
en  cuestión  ha  sido  autorizado  por  el  gobernador  ci- 
vil, y en  este  caso  el  gobernador  civil  y el  periódico 
han  inferido  una  grave  ofensa  á un  Diputado  de  la 
Nación,  ó el  periódico  no  ha  sido  autorizado,  y en  este 
segundo  caso,  el  periódico  ha  inferido,  además  de  una 
grave  ofensa  á un  Diputado  de  la  Nación,  una  ca- 
lumnia  ai  gobernador  civil. 

Me  permito,  pues,  rogar  al  Gobierno  de  8.  Mf  que 
se  sirva  excitar  el  celo  del  ministerio  fiscal,  para  que 
sin  pérdida  de  momento  se  proceda  á lo  que  haya  Lu- 
gar respecto  de  este  hecho, 

Y ya  que  me  hallo  de  pié,  voy  á dirigir  un  ruego 
á mi  distinguido  amigó  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación. Suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se 
sirva  mandar  traer  á la  Cámara  los  expedientes  ó co- 
pias do  los  expedientes  instruidos  por  el  gobernador 
civil  de  Tarragona  contra  ios  alcaldes  y AymUamien- 
tos  de  Cabra,  Sarreal,  Risbal  de  Panados  y Falce  L 

Gomo  en  esos  expedientes  aparecen  indicios  de 
verdadera  criminalidad  contra  los  concejales  y los  al- 
caldes, ruego  también  á S.  S,  que  por  el  medio  más 
expedito  y breve  se  sirva  enterarse  de  este  asunto,  y 
si  efectivamente  resultan  contra  esos  alcaldes  y Ayun- 
tamientos los  indicios  de  verdadera  criminalidad  que 
he  dicho,  no  consienta  que  continúen  en  sus  puestos 
Y presidan  las  próximas  elecciones  municipales. 

Al  propio  tiempo  ruego  á S.  S.  s:¡  sirva  pedir  al 
gobernador  de  la  misma  provincia,  quien  á su  vez  po- 


drá reclamarlo  del  juez  de  primera  instancia  de  Yen- 
drell,  y esto  sí  que  es  procedente,  un  testimonio  del 
auto  de  la  Audiencia  de  Barcelona,  en  virtud  del  cual 
se  declaró  que  el  diputado  provincial  conservador  s& 
ño  r A l va  v e z , á pes  ar  de  es  ta  r p r o c esad  o c vi  m i n ai  men- 
te, puede  continuar  en  el  ejercicio  de  la  abogacía  con- 
tra el  parecer  del  acusador  privado;  y como  este  dato 
es  de  gran  importancia,  para  que  tanto  el  Consejo  de 
Estado  como  S.  8.  puedan  resolver  con  perfecto  co- 
nocimiento de  causa  el  expediente  de  suspensión  del 
Sr.  Alvares,  espero  que  mi  digno  amigo  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  lo  pedirá  con  urgencia  y lo  en- 
viará al  Consejo  de  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

EL  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  No  tengo  inconveniente,  sino  que,  por  el  con- 
trario, pediré  con  mucho  gusto  al  gobernador  de  Ta- 
rragona las  noticias  á que  se  ha  referido  S,  S.  á pro- 
pósito de  los  alcaldes  de  cuatro  pueblos  del  distrito  de 
Vendreli.  Por  loque  se  refiere á la  suspensión  del  di- 
putado provincial  Sr.  Alvarez,  tampoco  tengo  incon- 
veniente ninguno  en  pedir  á aquella  autoridad  el  do- 
cumento que  desea  S.  S,  y con  mucho  gusto  enviaré 
al  Consejo  de  Estado,  donde  se  halla  este  expediente, 
los  antecedentes  de  que  me  ha  hablado  el  Sr,  Ca- 
bellas. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Me  acaban  de  informar  de  una  pregunta 
que  me  ha  dirigido  el  Sr,  Gañellas,  Yo  desearía  que 
S.  S.  se  sirviera  facilitarme  un  ejemplar  del  periódico 
á que  ha  aludido,  á fin  de  enterarme  del  caso,  y dar 
las  órdenes  convenientes  al  fiscal  de  S.  M. 

El  Sr.  GAÑELLAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr,  GAÑELLAS:  Para  dar  gracias  á los  seño- 
res Ministros  de  la  Gobernación  y de  Gracia  y Justi- 
cia, y manifestar  al  Sr.  Alonso  Martínez  que  no  debe 
extrañar  que  no  haya  puesto  en  su  conocimiento  la 
pregunta,  porque  el  dia  que  tuve  la  honra  de  hacerla, 
se  encontraba  S.  S.  en  Barcelona,  y así  lo  indiqué. 
Tendré  mucho  gusto  en  facilitar  á S.  S,  los  números 
de  los  periódicos  de  Tarragona  en  que  se  han  inferido 
graves  ofensas  á un  Diputado  de  la  Nación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Yega. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  La  he  pedi- 
do para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación á consecuencia  de  abusos  graves  cometidos 
en  la  provincia  de  Ciudad-Real,  con  ocasión  de  la  rec- 
tificación de  listas  electorales,  y debo  indicar  á S.  S., 
que  al  dirigirle  este  ruego,  estoy  completamente  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Pedregal,  que  estaba  también  en- 
cargado de  exponer  aquí  esos  mismos  abusos. 

En  Alcolea  de  Caiatrava,  como  en  otros  puntos, 
el  Ayuntamiento  incluyó  y excluyó  de  las  listas  á 
cuantas  personas  tuvo  por  conveniente;  recurrieron 
los  interesados  en  alzada  á la  Comisión  provincial,  y 
ésta  asintió  por  completo  al  fallo  dei  Ayuntamiento. 

Gomo  ambos  fallos  eran  evidentemente  ilegales, 
los  interesados  acudí erqn  a la  Audiencia  de  Albacete 
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dentro  del  término  Legal,  y la  Audiencia  estimo  justa 
y atendible  la  reclamación  ele  los  vecinos  de  A Icolea 
de  CalaLrava. 

Llegó  el  fallo  de  la  Audiencia  al  Gobierno  civil  el 
13  del  mes  corriente,  y el  gobernador,  en  vez  de  darle 
inmediato  cumplimiento  para  que  no  llegara  el  dia  15 
cu  que  espiraba  el  plazo,  y no  pudiera  adicionarse 
este  acuerdo  en  el  libro  del  censo  electoral,  pasó  la 
sentencia  á la  Comisión  provincial  el  día  1 4,  y la  Co- 
misión provincial  resolvió  este  asunto,  como  si  algo 
tuviera  que  resolver,  el  dia  16,  es  decir,  al  siguiente 
dia  de  espirar  el  plazo  para  la  rectificación  de  las  lis- 
tas electorales.  Corno  el  Sr.  Ministro  de  la  goberna- 
ción comprende,  de  predominar  la  conducta  seguida 
por  el  gobernador  y la  Comisión  provincial,  queda- 
rían privados  del  derecho  electoral  varios  vecinos  del 
pueblo  de  Alcolea,  y en  cambio  usarían  de  este  dere- 
cho una  porción  de  vecinos  que  carecen  de  él,  según 
el  fallo  de  la  Audiencia.  Se  lia  presentado  un  recurso 
en  queja  á S.  S.,  y yo  espero  que  lo  estudie  detenida- 
mente, que  vea  si  encuentra  términos  hábiles  para 
impedir  que  este  abuso  subsista,  y con  la  subsistencia 
del  mismo  se  arrebaten  sus  derechos  á los  que  les 
asisten,  según  el  fallo  á que  me  he  referido.  Yo  creo 
que  basta  el  art.  20  de  la  ley  electoral,  en  el  cual  se 
indica  terminantemente  que,  si  bien  es  cierto  que  el 
censo  no  puede  ser  alterado,  en  cambio  pueden  per- 
der el  derecho  electoral  hasta  la  víspera  de  la  elec- 
ción aquellos  que  han  sido  incapacitados;  y entiendo 
que  no  puede  haber  mayor  incapacidad  que  la  deter- 
minada por  el  fallo  de  im  Tribunal  superior,  en  el 
cual  se  declaran  los  derechos  de  unos  y se  niegan  a 
otros.  Con  una  interpretación  recta  de  esa  artículo  en 
la  parte  que  habla  de  omisiones  y errores  en  el  censo, 
entiendo  que  tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
medios  legales  para  impedir  que  el  abuso  subsista  y 
se  sancionen  estos  errores.  De  no  hacerlo  así,  ya  com- 
prende S.  S.  que  las  elecciones  que  deberán  tener  lu- 
gar en  Alcolea  próximamente,  serán  nulas,  por  llevar 
un  vicio  de  origen;  y para  impedir  que  esto  suceda  y 
que  hayan  de  venir  elecciones  dobles  y se  tenga  que 
rectificar  el  censo  á posterior ¿,  yo  le  llamo  la  aten- 
ción sobre  este  hecho,  y le  ruego  lo  estudie  deteni- 
damente, á fin  de  que  vea  si  encuentra  términos  há- 
biles de  reparar  el  derecho  lesionado  de  esos  electo- 
res del  pueblo  de  Alcolea, 

Y hecho  este  ruego,  nada  tengo  que  decir  á S.  S. 
sobre  la  conducta  del  gobernador  y de  la  Comisión 
provincial;  son  personas  con  quienes  tengo  roto  todo 
género  de  relaciones,  y no  quiero,  por  lo  mismo,  que 
puedan  decir  que  abuso  del  cargo  que  tengo,  como 
ellos  abusan  del  que  allí  ejercen,  en  daño  de  mis  inte- 
reses políticos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  G O BEBE"  ACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  He  estudiado  el  hecho  denunciado  por  el  se- 
ñor Gutiérrez  de  la  Vega;  se  ha  presentado  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  una  reclamación  sobre  él 
hace  dos  dias  mé  parece,  y como  consecuencia  de  este 
estudio,  yo  tengo  el  gusto  de  decir  al  Sr,  Gutiérrez 
de  la  Vega  que  he  coincidido  con  8.  S.  sobre  la  solu- 
ción que  habla  de  dársele,  y que  he  dirigido  ai  go- 
bernador de  GiudacLReal  este  telegrama: 

«Sírvase  Y.  S.  disponer  que,  con  arreglo  al  ar- 
ticulado de  la  ley  electoral  (que  ha  citado  6-  S.)>  se 


subsane  el  error  cometido,  se  haga  Constar  por  adi- 
ción en  el  libro  del  censo  lo  resultante  en  dicho  fallo, 
sin  perjuicio  de  exigir  la  responsabilidad  que  proceda, 
en  virtud  de  la  queja  presentada,  al  que  hubiese  in- 
currido en  ella.» 

¿Está  satisfecho  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Yega  de  la 
solución  dada  á este  asunto? 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Para  dar  las 
gracias  más  expresivas  al  Sr.  Ministro  de  lá  Gober- 
nación, no  solo  porque  ha  hecho  cumplida  justicia, 
sino  por  haber  coincidido  en  la  misma  solución  que 
yo  proponía. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Prieto  y Caulas,  declarando  de  in- 
terés general  de  segundo  orden  cuatro  puertos  délas 
islas  Baleares  (Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario 
núm*  67 , sesión  del  Í4  dél  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Prieto  y Caules  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  Señores  Diputados, 
la  proposición  que  acaba  de  leerse  no  es  de  mi  inicia- 
tiva, sino  de  ia  de  todos  los  representantes  de  Balea- 
res, como  de  interés  común  y especíalísimo  para 
aquellas  islas.  Si  mis  queridos  compañeros  me  han 
designado  para  formularía  y apoyarla,  no  es  cierta- 
mente por  mi  competencia,  sino  en  todo  caso  como 
honroso,  aunque  triste  privilegio,  de  mi  antigüedad 
en  la  representación  de  aquella  provincia. 

Poquísimas  palabras  necesitaré  dirigir  á la  Cá- 
mara para  recomendar  á su  benevolencia  esta  propo- 
sicion,  toda  vez  que  constan  detalladamente  en  el 
preámbulo  ios  fundamentos  de  la  misma. 

Se  trata  de  declarar  de  interés  general  de  segun- 
do órden  cuatro  puertos,  ¿saber:  los  de  Cabrera,  For- 
neils,  Porto -Petro  y Pollensa;  dos  de  ellos  tienen  ver- 
dadero carácter  de  puertos  de  refugio,  el  de  Fornells 
y el  de  Cabrera;  prepondera  el  interés  de  la  importa- 
ción en  el  de  Porto-Pe  tro,  y el  de  la  exportación  en 
el  de  Pollensa.  y en  todos  el  de  la  pesca,  prestando 
grandes  servicios  á esta  industria  y á la  marinería, 

Por  otra  parte,  todos  ellos  han  corrido  ya  á cargo 
del  Estado  antes  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  y 
esta  circunstancia  bastaría  por  sí  sola  para  dar  á esta 
proposición  de  ley  un  carácter  de  reparación;  pero 
además,  en  todas  las  islas  es  de  sumo  interés  cuanto 
se  refiere  á la  habilitación  de  sus  puertos;  y en  las 
Baleares  constituye  una  justa  compensación  de  los 
sacrificios  impuestos  para  los  ferro-carriles  peninsu- 
lares, sin  haber  pedido  el  menor  auxilio  para  las  lí- 
neas férreas  propias. 

Ruego,  por  tanto,  á la  Cámara  se  digne  tomar  en 
consideración  esta  proposición,  de  especíalísimo  in- 
terés para  aquel  archipiélago.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley*  y 
hecha  ia  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 
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EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alonso  Caserillo. 

El  Sr,  ALONSO  CASTRILLO:  La  he  pedido  para 
dirigir  un  mego  al  S r.  Ministro  de  la  Gobernación 
sobre  cumplimiento  de  la  circular  de  18  de  Abril,  si 
no  recuerdo  mal,  de  1883»  relativa  á la  construcción 
de  cementerios  civiles;  consecuencia  que  yo  conside- 
ro natural  y lógica  del  art.  11  de  nuestra  Consti- 
tución. 

La  circular  de  dicha  fecha,  dictada  por  el  Sr.  Gu- 
itón. entonces  Ministro  de  la  Gobernación,  disponía 
que  en  todas  las  capitales  de  provincia»  en  los  pue- 
blos que  excedieran  de  cierto  número  de  vecinos,  y 
en  las  cabezas  de  partido  judicial,  se  construyera  un 
cementerio  inmediato  al  católico,  con  entrada  y ser- 
vicio  diferente,  cercado  de  tapia,  con  objeto  de  inhu- 
mar en  él  honrosamente  los  restos  de  los  que  tuvie- 
ran la  desgracia  de  morir  fuera  del  gremio  de  la 
Iglesia  católica,  única  y verdadera  religión  del  Es- 
tado; también  disponía  aquella  circular,  con  objeto 
de  no  esquilmar  más  la  ya  j^sqúimalda  hacienda  mu- 
nicipal, que  en  dos  presupuestos  consecutivos  se  con- 
signara la  cantidad  bastante  para  que  los  pueblos  lle- 
varan á cabo  ese  servicio,  y estos  dos  presupuestos 
precisamente  habían  de  ser  los  de  1884-85  y 1885  88. 
Estamos  ya  á punto  de  terminar  el  ejercicio  de 
1886-8?,  y resulta  que  para  la  mayoría  de  las  pobla- 
ciones comprendidas  en  osa  circular,  la  circular  ha 
sido  letra  muerta;  y yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  se  digne»  si  considera  justa,  atinada,  con- 
veniente y acertada  la  circular,  reclamar  á los  go- 
bernadores de  provincia  los  antecedentes  bastantes 
para  saber  los  pueblos  que  han  cumplido  y los  que  no 
han  cumplido  lo  dispuesto  en  la  circular;  para  con 
c üuoci m xen  to  exa c to  de  los  hechos,  o bl í g a r , con  to da 
energía  á cumplirla  á los  que  hasta  ahora  no  lo  han 
realizado, 

Y no  tengo  más  que  decir, 

EL  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  La  circular  á que  se  lia  referido  mi  amigo 
el  Su  Alonso  Gas  trillo,  reproducción  de  otra  de  1872, 
m ha  tenido,  en  efecto,  lo  reconozco  con  toda,  since- 
ridad, exacto  cumplimiento;  porque  solamente  se  han 
construido  cementerios  en  las  condiciones  exigidas  por 
esa  circular  en  número  de  cuatro  ó seis,  lo  cual,  como 
S.  S.  comprende,  no  es  dar  el  cumplimiento  debido  á 
esa  circular,  ni  responder  siquiera  á su  pensamiento. 

Yo  prometo  á S.  S.  ocuparme  en  este  asunto,  y 
procurar  que  sea  cumplida  la  circular;  porque  creo 
que  es  necesario  que  tenga  un  completo  y rápido 
cumplí  mien  to. 

El  Sr.  ALONSO  CASERILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRXLLO:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  su  ofreci- 
miento de  ocuparse  en  este  importantísimo  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bugallal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BUGALLAL  (IX  Gabino):  Hace  algunos 
dias  tuve  la  honra  de  dirigir  una  excitación  al  Sr.  Mi-  ! 


nistro  de  la  Gobernación,  á ñn  de  que  diera  las  órde- 
nes necesarias  para  que  el  Ayuntamiento  de  Salva- 
tierra pudiera  constituirse  de  una  vez. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  por  no 
hallarse  S.  S.  aquí  aquel  dia»  me  contestó  diciendo  que 
no  era  culpa  del  Sr.  Ministro,  en  lo  cual  estuve  con- 
forme, y así  lo  había  reconocido,  ni  era  culpa  del  go- 
bernador, en  lo  cual  ya  no  estuve  conforme  con  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  el  que  el 
Ayuntamiento  citado  no  se  hubiera  constituido  aún, 
pero  que  se  darían  las  órdenes  oportunas  para  que 
inmediatamente  se  constituyera. 

Deseo  saber  si,  en  efecto,  se  ha  trasmitido  esta 
excitación  mia  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
qué  órdenes  ha  dado. 

La  situación  del  Ayuntamiento  de  Salvatierra, 
como  S.  S.  recordará,  es  la  siguiente:  anulado  el  nom 
bra  m xen  to  d e var  i o s c oxicej  ales  i n te  r i no  s . po  rq  u e n o 
tenían  capacidad  para  ser  nombrados  por  no  haber 
sido  anLes  concejales,  como  S.  S.  y el  mismo  señor 
gobernador  y la  ley  antes  han  rec  onocido,  el  gober- 
nador nombró  otros  concejales  interinos  coa  capaci- 
dad para  serlo.  Pero  se  da  el  caso  de  que  nunca  se 
reúne  número  bastante  de  concejales  para  constituir 
el  Ayuntamiento,  porque  el  gobernador  entiende  que 
para  constituirse  y elegir  alcalde  y teniente  alcalde, 
es  necesaria,  la  votación  de  la  mayoría  absoluta  de 
los  concejales  que  compoxxen  la  Corporación,  y esa 
mayoría  absoluta  no  llega  á reunirse,  porque  ni  el 
gobernador  ni  el  teniente  alcalde  que  está  ejerciendo 
de  presidente,  tienen  gran  afán  porque  los  nuevos 
concejales  elijan  las  personas  que  deben  ocupar  los 
cargos  de  alcalde  y tenientes  de  alcalde. 

Renuevo,  pues,  mí  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación para  que  dé  las  órdenes  oportunas  al  go- 
bernador á fin  de  que  cese  esa  situación  anómala  en 
qué  se  halla  el  Ayuntamiento  citado,  y para  que  cite 
con  la  anticipación  conveniente  á todos  los  concejales, 
y sí  es  preciso  les  amoneste  y hasta  les  prive  del  cargo 
si  tío  quieren  asistir;  pues  esto  no  puede  continuar 
así;  y si  no  se  reúne  el  Ayuntamiento  para  elegir  al- 
calde y teniente  alcalde  es  preciso  que  el  gobernador 
nombre  otros  concejales  en  sustitución  de  los  que  no 
asistan  á las  sesiones,  porque  de  otra  manera  se  dará 
lugar,  que  es  de  lo  que  se  trata,  á que  presidan  las 
elecciones  municipales  próximas  autoridades  ilegíti- 
mas’ por  haber  sido  designadas  por  concejales  inca- 
paces. 

Espero,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  se  servirá  dar 
las  órdenes  oportunas  á fin  de  que,  bajo  ningún  pre- 
texto puedan  presidir  las  elecciones  próximas  estas 
autoridades. 

También  tengo  que  dirigir  á S.  S,  una  nueva  ex- 
citación. EL  Ayuntamiento  de  Puenteareas,  interino 
también , está  suspenso  judicialmente.  En  vista  de 
esto,  el  goberhador  ha  nombrado  una  nueva  Corpo- 
ración interina,  pero  para  formarla  no  ba  elegido  á 
personas  que  hayan  desempeñado  ese  cargo  por  vir- 
tud de  las  últimas  elecciones,  sino  á personas  que  lo 
han  sido  en  virtud  de  otras  anteriores.  Aparte  de  esto, 
el  gobernador  ha  hecho  otra  cosa  más  grave,  pues  ha 
nombrado  interinamente  para  formar  parte  del  Ayun- 
tamiento de  Puexiteareas  17  individuos,  debiendo  ser 
20;  de  estos  1 7,  seis  han  fallecido  hace  bastantes  años, 
y tres  están  incapacitados  para  ser  concejales,  pues 
uno  es  ordenanza  de  correos,  otro  maestro  interino  y 
! otro  depositario  del  Ayuntamiento,  De  manera  que 
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nunca  se  ya  á dar  el  caso  de  que  aquel  Ayuntamiento 
se  constituya  porque  nunca  se  dará  el  caso  de  que 
acucian  la  mitad  más  uno. 

Deseo,  pues,  que  S.-  S.  dé  órdenes  terminantes  para 
que  las  próximas  elecciones  municipales  no  sean  di- 
rigidas por  esas  dos  Corporaciones,  incapacitada  la 
una  y procesada  la  otra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACI Olí  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y ¡ 
Castillo):  Yo  sentí  mucho  no  estar  en  el  Congreso  el 
dia  en  que  S,  S,  dirigió  una  excitación  ai  Gobierno  á 
propósito  de  lo  que  ocurre  con  el  Ayuntamiento  de 
Salvatierra.  Su  señoría  tuvo  la  atención  de  dirigirme 
una  carta  anunciándome  la  pregunta  que  pensaba 
hacerme;  yo  asistí  á las  sesiones  de  esta  Cámara  du- 
rante ocho  ó diez  dias;  pero  S.  S.,  sin  duda  por  sus 
ocupaciones,  no  concurrió  á las  sesiones;  después  co- 
menzó en  el  Senado  la  discusión  sobre  la  ley  de  aso- 
ciaciones, y yo  rne  creí  en  la  obligación  de  asistir  á 
aquel  alto  Cuerpo  para  tomar  parte  en  su  discusión. 

El  Sr.  Bugallal,  en  uso  de  su  derecho,  estando  yo 
ausente,  dirigió  un  ruego  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros;  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  ofreció  á S.  S.  hacer  todo  lo  que  pudiera 
hacerse  para  que  sus  deseos  quedaran  satisfechos;  me 
comunicó  la  excitación  de  S.  S.,  y yo  dirigí  un  tele- 
grama al  gobernador  de  Pontevedra  preguntándole 
qué  liabia  á propósito  del  Ayuntamiento  de  Sal  varié* 
rra;  y si  no  recuerdo  mal  (no  me  atrevo  á asegurarlo, 
si  hubiera  sabido  que  hoy  me  iba  S.  S.  á dirigir  la 
pregunta  hubiera  recogido  más  antecedentes)  el  go- 
bernador de  Pontevedra  me  dice  que  el  Ayuntamien- 
to está  constituido.  (El  Sr.  Bugallal  hacednos  nega- 
tivos.) Es  posible  que  no.  De  cualquier  manera,  yo 
veré  lo  que  exista  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
sobre  el  particular;  me  enteraré  de  nuevo  del  tele-  i 
grama  del  gobernador  de  Pontevedra;  y si  después 
dé  esto  S.  S.  no  queda  satisfecho,  pediré  nuevas  ex- 
plicaciones sobre  el  particular  á aquella  autoridad. 

Ha  hablado  también  el  Sr.  Bugallal  del  Ayunta- 
miento de  Puen  tea  reas,  En  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación no  existe  el  expediente  de  suspensión  de  ese 
Ayuntamiento,  ni  yo  tengo  noticia,  ni  tengo  para  qué 
tenerla  de  lo  que  ocurre  con  ese  Ayuntamiento,  puesto 
que  ha  sido  entregado  á los  tribunales  de  justicia. 
Pero  dice  S.  S.  que  es  extraño  que  aquel  gobernador 
nombre  concejales  interinos  á individuos  de  los  Ayun- 
tamientos anteriores  * pero  que  no  son  precisamente 
del  último  Ayuntamiento.  Yo  debo  llamar  la  atención 
de  S.  S.  sobre  este  particular,  porque  la  ley  no  im- 
pone á los  gobernadores  la  obligación  de  llamar  pre  - 
cisiónente  á los  del  último  Ayuntamiento;  la  ley  dice 
de  Ayuntamientos  anteriores.  Así  y todo,  yo  ignoro, 
porque  no  tengo  obligación  de  saberlo,  lo  que  ocurre 
come!  Ayuntamiento  de  Puenteareas  entregado  á los 
tribunales  de  justicia.  Si  S.  S.  quiere  que  yo  le  diga 
todo  lo  que  allí  ocurre,  pondré  un  telegrama  al  go- 
bernador de  Pontevedra  pidiéndole  explicaciones  sobre 
el  particular,  y cuando  las  tenga,  no  tendré  inconve-  : 
ni  en  te,  sino  por  el  contrario  mucho  gusto,  en  poner- 
las en  conocimiento  de  S.  S. 

El  Sr,  BUGALLAL:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

Él  Siv  presidente:  La  tiene  Y.  S. 

Él  Sr.  BUGALLAL:  En  primer  lugar,  debo  ex- 


culparme, porque  parece  que  ha  habido  una  culpa 
que  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  supone  he  co- 
metido, por  haber  hecho  la  pregunta  con  mucha  pos- 
terioridad al  dia  en  que  se  la  anuncié  al  Sr.  Minl^ 
tro.  En  efecto,  retrasé  el  hacerla  porque  creí  que  no 
era  urgente;  pero  las  circunstancias  de  la  localidad 
me  convencieron  des  pues  de  que  era  necesario  re- 
solver con  urgencia  eL  conflicto,  y vine  á excitar  el 
celo  de  S.  S.  á pesar  de  que  S.  S.  no  estaba  aquí;  pero 
no  extrañándome  su  ausencia  porque  me  constaba 
que  S.  S.  estaba  ocupado  en  la  otra  Cámara,  me  di- 
rigí ai  Sr.  Presídeme  del  Consejo  de  Ministros. 

En  cuanto  al  Ayuntamiento  de  Salvatierra,  es  po- 
sible que  el  gobernador  diga  que  ese  Ayuntamiento 
está  constituido,  porque  está  constituido  á medias;  es 
decir,  que  se  reunieron  los  concejales  nombrados  y 
se  les  dio  posesión,  pero  no  nombraron  alcalde,  te- 
nientes de  alcalde  y regidor  síndico,  y desde  entonces 
sucede  que  siempre  que  se  reúnen,  no  hay  número 
suficiente  para  nombrar  los  que  han  de  desempeñar 
esos  cargos,  y de  aquí  ei  que  sigan  funcionando  los 
elegidos  por  una  Corporación  incapacitada.  De  mane- 
ra que  está  constituida  la  Corporación,  pero  no  con 
los  alcaldes,  tenientes  de  alcalde  y regidor  síndico, 
que  esa  Corporación  debe  nombrar. 

Creo,  pues,  que  para  contestar  á mi  pregunta, 
S.  S,  no  tiene  necesidad  de  pedir  nuevos  datos,  y que 
debe  limitarse  á decir  al  gobernador  de  la  provincia 
que  exija  á la  Corporación  municipal  de  que  se  tra- 
ta, que  nombre  alcalde,  tenientes  de  alcalde  y regidor 
síndico,  y que  no  consienta  que  llegue  el  día  de  las 
elecciones  municipales  y sean  presididas  éstas  por 
unas  autoridades  elegidas  por  un  Ayuntamiento  inca- 
pacitado. 

En  cuanto  á las  personas  designadas  para  susti- 
tuir á las  que  desempeñaban  los  cargos  concejiles, 
ya  sé  que  la  ley  no  exige  terminantemente  que  sean 
las  que  hayan  constituido  el  Ayuntamiento  anterior 
aí  que  ha  sido  suspenso;  pero  el  hecho  de  buscarse 
las  personas  que  poco  antes  han  sido  concejales,  jus- 
tifica el  que  se  designe  á la$  que  lo  han  sido  úll  i ma- 
men te,  con  preferencia  á las  que  lo  han  sido  antes. 
Sin  embargo,  el  fondo  de  la  cuestión  es  que  han  sido 
nombrados  concejales  individuos  que  fallecieron  liare 
tiempo,  y otros  que  desempeñan  puestos  incompati- 
bles con  el  de  concejal,  con  lo  que  parece  que  se  quie- 
re que  no  pueda  constituirse  legalmente  la  Corpora- 
ción municipal,  y que  las  próximas  elecciones  sean 
presididas  por  quienes  legítimamente  no  pueden  pre- 
sidirlas, y esto  es  lo  que  deseo  que  S.  S.  evite  á todo 
trance. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  He  oído  al  Sr.  Bugalla!,  y S.  S.  comprende* 
rá  que  necesito  oir  también  al  gobernador  de  Ponte- 
vedra. Después  que  le  oiga  resolveré  este  asunto,  si 
es  posible,  de  manera  que  satisfaga  los  deseos  de  S.  S. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Faltan  solo  diez  dias. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Villalba  Hervás,  adicionando  el 
art.  573  de  la  de  enjuiciamiento  criminal  ( Véase  él 
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Apéndice  décímosexto  al  Diario  ?iúm,  48 , sesión  del 
i 7 de  Marzo  ultimo) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yillalba  Hervás 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Siy  VILLALBA  HERVÁS:  Señores  Diputa- 
dos, consignadas,  siquiera  sea  brevísimamente,  en  el 
preámbulo  de  esa  proposición  de  ley  las  razones  en 
que  sé  apoya,  yo  no  necesito  molestar  mucho  la  aten- 
ción de  la  Cámara  ai  cumplir  este  trámite  reglamen- 
tario. Solo  he  de  decir  que  mi  objeto  es  poner  en  ar- 
monía el  criterio  que  informa  el  art.  153  déla  ley  de 
Enjuiciamiento  criminal,  y cuyo  verdadero  sentido 
acaba  de  fijar  de  una  manera  digna  de  todo  elogio  el 
Tribunal  Supremo  de j os  tipia,  con  aquellas  otras  dis- 
posiciones que  regulan  el  recurso  de  casación,  á fin 
de  que  no  se  dé  la  siguiente  gravísima  anomalía  que 
boy  puede  presentarse:  á saber,  que  un  individuo 
condenado  A muerte  en  juicio  oral  por  una  Audiencia 
de  lo  criminal,  en  virtud  de  la  indispensable  unani- 
midad de  votos  que  para  el  caso  se  requiere,  y que 
no  lo  hubiera  sido  faltando  un  solo  voto,  pudiera  ser 
perder  la  vida  por  denegatoria,  declarada  por  mayo- 
ría, del  recurso  de  casación  que,  como  sabéis*  se  en- 
tiende en  casos  tales  admitido  por  ministerio  de  la 
ley;  resultando,  por  tanto,  más  eficaz  para  libertar 
á un  hombre  de  la  última  pena  la  discrepancia  de  un 
solo  magistrado  de  Audiencia  de  lo  criminal  que  la 
diferencia  de  apreciación  de  uno,  dos  ó tres  magis- 
trados del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

A esto  se  encamina,  pues,  la  proposición  que  he 
tenido  la  honra  de  presentar.  Ruego  á la  Cámara  que 
se  sirva  tomarla  en  consideración,  y al  3r.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  que  tenga  la  bondad  de  aconse- 
járselo así,  en  bien  de  la  justicia  y en  bien,  en  esta 
parte,  de  su  magnífica  obra,  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal,  que  en  medio  de  todos  los  progresos,  gran- 
des. é indudables,  que  ha  traído  á la  administración 
de  justicia,  no  puede  carecer  como  ninguna  otra  obra 
humana,  de  estas  pequeñas  deficiencias,  que  solo  la 
práctica  y la  repetición  de  los  hechos  han  podido  po- 
ner de  manifiesto,  y que  el  legislador  está  llamado  á 
corregir  desde  que,  como  aquí,  se  demuestra  palma- 
riamente su  existencia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  [Alonso 
Martínez):  Es  regla  mia  de  conducta,  no  desechar 
prima  facie  ninguna  proposición  de  ley  de  las  que 
como  ésta  no  se  inspiran  en  un  interés  político  ó de 
partido,  sino  en  el  deseo  de  mejorar  la  legislación  del 
país;  por  consiguiente,  sin  que  la  toma  en  considera- 
ción prejuzgue  nada  acerca  del  resultado  definitivo 
de  la  proposición,  yo  deseo  que  una  Comisión  del  Con- 
greso la  estudie  detenidamente  y quedé  dictamen  so- 
bre ella.  Uno,  pues,  mi  ruego  al  del  Sr.  Yillalba  Her* 
vás  para  que  los  Sres,  Diputados  se  sirvan  tomarla  en 
consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

Él  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánido  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CANIDO:  Suplico  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  que  se  sirva  remitir  al  Congreso  una  rela- 
ción de  los  individuos  de  la  carrera  judicial  y fiscal  á 
quienes  S.  S.  haya  dado  comisión  especial  del  servicio 
desde  que  dirige  el  departamento  de  Gracia  y Justicia, 
expresando  en  la  relación  el  objeto  de  la  comisión 
conferida,  personas  á quienes  se  le  haya  conferido, 
fecha  del  nombramiento,  fecha  en  que  empezaron  á 
desempeñarla,  fecha  en  que  terminó  la  comisión,  y 
lista  de  los  indi  vid  nos  que  en  el  día  estén  todavía 
desempeñando  comisión. 

Otro  ruego  tengo  que  dirigir  á S.  S.  y al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda.  Me  ha  llamado  la  atención  una 
trasferencia  de  crédito  que  S.  S.  ha  hecho  del  capí- 
tulo de  indemnizaciones  á testigos  á la  formación  de 
la  estadística  en  materia  civil.  Esta  trasferencia  me 
ha  parecido  a mí  muy  grave.  Calcular  ío  que  se  in- 
vertiría en  indemnizaciones  á testigos  en  el  segundo 
semestre  por  lo  que  se  haya  invertido  en  el  primer 
semestre*  sería  siempre  aventurado;  pero  en  este  caso 
la  hipótesis  es  todavía  mucho  más  expuesta  á error 
si  se  tiene  en  cuenta  que  los  testigos  se  van  enteran- 
do de  que  tienen  derecho  á la  indemnización,  y estas 
aumentan  de  dia  en  dia  de  una  manera  extraordina- 
ria. Por  otra  parte,  tengo  entendido  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  resolviendo  consultas  de  al- 
gunas Audiencias,  ha  resuelto  que  del  mismo  capítulo 
se  pague  á ios  peritos  que  informan,  y aun  á los  tes- 
tigos, y de  esto  ya  no  tengo  completa  seguridad,  que 
hayan  declarado  en  el  sumario. 

En  este  sentido,  entiendo  que  esa  trasferencia  es 
bastante  grave;  y aparte  de  esto,  tengo  entendido  que 
tampoco  ha  tenido  aplicación  rigurosa  al  objeto  para 
que  ha  sido  decretada.  Pero  en  fin,  no  quiero  antici- 
par juicio  sobre  esto,  y para  hacerlo  con  completo 
conocimiento,  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia y al  de  Hacienda  que  remitan  al  Congreso  los 
expedientes  que  por  sus  respectivos  departamentos 
se  han  debido  formar  para  acordar  la  trasferencia  de 
crédito. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martiuez}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Unicamente  para  manifestar  que  será  com- 
placido el  Sr.  Gañido,  y que  serán  remitidos  al  Con- 
greso los  expedientes  y las  relaciones  que  tí.  S.  desea. 
Entre  tanto  anticipo  que  estoy  perfectamente  tran- 
quilo porque  estoy  seguro  de  no  haber  hecho  nada 
que  no  sea  regular,  correcto  y en  bien  del  servicio. 

El  Sr.  cánido:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CANIDO:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  por  el  ofrecimiento  que  se  sirve 
hacerme. 

Ahora,  con  la  venía  del  Sr.  Presidente,  voy  á di- 
rigir al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  una  pre- 
gunta que  creo  no  es  de  las  que  necesitan  ser  anun- 
ciadas anticipadamente.  ¿Quiere  decirme  $<  S.  cuándo 
ha  presentado  el  Gobierno  en  el  Congreso  el  corres- 
pondiente proyecto  de  ley  para  aprobar  esa  trasfe- 
rencia  de  crédito? 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 
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El  Sr.  Miiiistro  de  GE  ACIA  Y JUSTICIA  (Alonso  1 
Martínez):  En  primer  RÉgar,  no  estoy  por  el  sistema  j 
de  contestar  de  improviso  á preguntas  que  no  están  ! 
anunciadas,  porque  la  formalidad  misma  á que  obli- 
ga el  cargo  y el  respeto  debido  á la  Representación  j 
nacional  me  impiden  contestar,  no  teniendo  seguré  ; 
dad  completa  de  los  hechos,  exponiéndome  á incurrir 
en  equivocación. 

Por  lo  demás,  esa  trasferencia  se  hizo  estando  ce- 
rradas las  Górtes  y observándose  todos  los  trámites 
establecidos  por  la  ley.  Es  una  de  las  cosas  de  que 
me  envanezco  más,  porque  considero  una  vergüenza 
para  el  país  que  no  haya  estadística  civil;  y para  que 
la  haya,  y para  desenvolver  y mejorar  la  estadística 
criminal,  acordé  ésa  trasferencia,  cumpliendo  todos 
los  trámites  de  la  ley,  por  lo  cual  estoy  completamen- 
te tranquilo  respecto  de  la  pregunta  del  Sr,  Gañido. 

El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  T.  S. 

El  Sr.  CANIDO:  Mi  pregunta  podía  tener  contes- 
tación inmediata,  porque  lo  único  que  he  preguntado 
á S.  8.  era  si  recordaba  que  el  Gobierno  hubiera  pre- 
sentado al  Congreso  el  proyecto  de  ley  aprobando  esa 
trasferencia.  Me  parece  que  no  es  de  las  preguntas 
que  necesitan  ser  anunciadas  préviamóme. 

Me  ha  llamado  la  atención  que  S.  8.  haya  apro- 
vechado un  interregno  parlamentario  tan  breve  como 
el  de  las  Pascuas  para  hacer  esa  trasferencia  de  cré- 
dito, porque  entiendo  qué  la  cosa  no  tenia  tanta  ur- 
gencia. No  quiero  creer  que  S.  S.  haya  querido  hacer- 
lá  á espaldas  del  Parlamento. 


ORDEN  DEL  DfA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen 
relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  establecimiento  del 
juicio  por  jurados  para  determinados  delitos. 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm,  42,  sesión  de  ÍO  de  Marzo  último),  dijo 

ÉL  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  D.  Lorenzo  Domínguez  tiene  la  palabra, 
primero  en  contra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (U.  Lorenzo):  Yo  no  lo  creo, 
gres.  Diputados;  pero  hay  quien  pretende  que  es  nota 
saliente  de  nuestro  carácter  desatender  lo  necesario 
por  lo  vano  y supérfluo,  descuidar  lo  útil  y prove- 
choso por  lo  incierto  y ocasionado  á peligros  y daños, 
y perseguir  lo  irrealizable  y quimérico,  desatendiendo 
lo  fácil  y práctico,  aunque  sea  á todas  luces  conve- 
niente. Los  que  profesan  tal  opinión  tienen  de  hoy 
más  un  nuevo  argumento,  y muy  poderoso,  en  qué 
apoyarla,  con  el  proyecto  que  voy  ¿ combatir,  y que 
parece  justamente  inspirado  en  ese  pretendido  defecto 
de  nuestro  carácter  á que  se  atribuyen  muchas  de  las 
debilidades  y flaquezas  de  nuestra  vida  nacional 

Para  probar  esta  afirmación  de  un  modo  más 
claro,  permitidme  un  símil,  Sres.  Diputados.  Fi  gu- 
rdos una  máquina,  algunas  de  cuyas  piezas  son  de  un 
metal  blando  y fácil  al  desgaste,  en  vez  de  duro  acero; 
en  que  los  ejes  no  están  bien  centrados,  los  engranajes 
no  ajustan  bien,  ni  los  muelles  tienen  la  fuerza  im- 
pulsiva necesaria  para  comunicar  el  movimiento,  y 
que  por  consecuencia  de  estos  defectos,  notorios  al 
ménos  inteligente  en  mecánica,  la  máquina  no  fun- 
ciona bien  ai  cumple  su  objeto;  y que  el  ingeniero 


llamado  á componerla,  en  vez  de  atender  á la  correc- 
ción de  estos  defectos,  ios  descuida,  los  abandona  y so 
empeña  en  añadir  una  nueva  rueda,  que  ha  de  com- 
plicar necesariamente  y hacer  más  difícil  el  movimien- 
to, creyendo  con  esta  adición  enmendar  todos  los  de- 
fectos. Pues  ésa  rueda  sería,  ni  más  ni  menos,  el  Ju- 
rado aplicado  á nuestra  administración  de  justicia. 

¿Quién  duda  que  nuestra  administración  de  'justi- 
cia necesita  reformas,  reformas  en  todos  sus  ramos, 
y reformas  principalmente  que  vigoricen  resortes 
no  tan  bien  templados  y firmes  como  fuera  menes- 
ter? Y cont rayéndonos  á la  justicia  Criminal,  puesto 
qué  á ella,  y á una  parte  de  ella  exclusivamente  se 
refiere  el  proyecto  que  combato,  ¿quién  puede  negar 
que  se  encuentra  en  una  inferioridad  vergonzosa  y 
que  constituye  una  ignominia  para  España,  compa- 
rada con  la  justicia  criminal  de  los  demás  países?  Hay 
una  diferencia  entre  la  justicia  criminal  de  España  y 
la  de  otras  Naciones,  infinitamente  mayor  que  las  dife- 
rencias que  existen  en  La  justicia  civil;  ya  podríamos 
darnos  por  contentos  con  que  nuestra  justicia  Crimi- 
nal se  encontrara  á la  altura  que  se  encuentra  nues- 
tra justicia  civil  con  respecto  á la  de  otros  pueblos. 

Refiriéndonos,  pues,  á esta  justicia  criminal,  ¿no 
convienen  hoy,  por  ejemplo,  todos  los  que  por  su  profe- 
sión, ó por  sus  aficiones,  y también  por  la  triste  ne- 
cesidad, atienden  á los  asuntos  de  nuestros  tribunales, 
en  que  la  instrucción  de  los  sumarios  es  por  demás 
deficiente  y defectuosa,  ya  por  el  natural  trastorno 
que  ha  producido  en  cosas  y personas  el  nuevo  pro- 
cedimiento, ya  por  otras  causas? 

Algo  de  esto  debe  pensar  también  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  puesto  que  no  hace  mucho  pen- 
saba en  restablecer  los  antiguos  promotores  fiscales, 
idea  de  que  sin  duda  debieron  hacerle  desistir  sus 
nuevos  amigos,  ios  partidarios  del  principio  acusato- 
rio, que  repugna  esta  institución  del  ministerio  pú- 
blico. Pero  ello  es  que  hay  qué  hacer  algo,  y con  ur- 
gencia, para  imprimir  á la  instrucción  de  los  proce- 
sos la  energía,  la  rapidez  y la  diligencia  que  son  in- 
dispensables para  la  averiguación  de  los  delitos  y él 
descubrimiento  de  sus  autores. 

Pues,  ¿y  la  policía  judicial,  de  que  apenas  tene- 
mos sombra,  tan  indispensable  para  aquellos  fines  dol 
sumario  y del  juicio,  y que  tan  adelantada  está  en 
otros  países? 

¿Qué  más  prueba  queréis,  Sres*  Diputados,  de 
nuestra  falta  absoluta  de  medios  para  averiguar  los 
delitos  y descubrir  á sus  perpetradores,  que  el  re- 
ciente secuestro  de  Lora?  Acabo  de  llegar  de  An- 
dalucía, y no  podría  pintaros,  ciertamente,  la  im- 
presión vivísima  que  produjo  allí  aquel  suceso,  y la 
preocupación  más  honda  todavía,  que  en  aquellas 
comarcas  mantiene  el  saber  que  no  se  descubre  á sus 
autores,  y que  todo  hace  temer  la  impunidad  de  aquél 
atentado  que  no  tiene  igual  ni  semejante  en  La  larga 
série  de  hechos  de  la  misma  especie  que,  para  ver- 
güenza nuestra,  y por  nuestra  desgracia,  manchan  y 
afean  nuestra  vida  actual.  Ni  en  aquellos  infelices 
tiempos  en  que  el  patriarca  de  la  democracia  espa- 
ñola, gran  partidario  de  esta  institución  dót  Jurado, 
porta  frecuencia  de  los  crímenes  de  esta  especie,  or- 
denaba que  se  juzgase  á sus  perpetradores  de  aquella 
manera  rápida  y sumaría  tan  poco  compatible  con  la 
institución  del  Jurado,  que  todos  recordáis  sin  duda, 
se  verificó  un  hecho  de  las  circunstancias  del  qüs 
escandaliza  hoy  á Andalucía  y á España  entera. 
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Es  eí  secuestro  un  delito  de  los  más  difíciles. 
Necesita  para  llevarse  á cabo,  además  de  los  medios  i 
de  un  robo  con  violencia,  hombres  audaces  y de  con-  j 
diciones  no  comunes  entre  ios  de  su  ralea;  ocasión  ; 
propicia,  muy  difícil  de  encontrar;  caballos  veloces  y j 
resistentes  para  poder  atravesar  en  pocas  horas  lar-  j 
gas  distancias;  conocimiento  del  terreno  palmo  á pal-  ! 
mo,  para  poder  atravesar  á escape  y en  las  sombras 
ele  la  noche  lugares  ásperos  y fragosos;  sitio  oculto  y 
seguro  donde  encerrar  á la  victima;  multitud  de  auxi- 
liares, de  espías  y de  cómplices,  fieles  y nada  torpes, 
y sobre  todo  esto,  el  tiempo  largo,  las  comunicacio- 
nes difíciles  y peligrosas  con  la  familia,  y las  transac- 
ciones  y comprometidos  arreglos  con  los  parientes  del 
secuestrado*  Y el  fruto  infame  fíe  tan  viles  y compli- 
cados trabajos  puede  perderse  por  la  más  ligera  tor- 
peza, por  el  menor  descuido,  ó por  un  momento  de 
acierto  en  la  autoridad,  que  está  sobre  la  pista  desde 
que  el  hecho  es  conocido. 

Ninguna  de  esas  condiciones  se  ha  realizado  en  el 
caso  presente.  Dos  hombres,  al  parecer  toscos,  á pié, 
en  sitio  abierto  y despejado,  á las  tres  de  la  tarde  y 
en  las  inmediaciones  de  una  población  importante, 
han  tenido  en  su  bolsillo  á las  pocas  horas  de  realizar 
el  golpe,  sin  necesidad  de  retirarse  del  sitio  donde  se- 
cuestraron al  Sr*  Galludo,  una  suma  importante  que 
equivale  á la  fortuna  de  una  familia  acomodada. 

Natural  es,  por  Consiguiente,  que  la  preocupa- 
ción sea  grande,  y más  aun  que  por  el  hecho  mismo, 
por  el  escándalo  de  que,  después  de  dos  semanas,  no 
se  tiene  ni  el  menor  rastro  de  los  delincuentes,  y va 
creyéndose  en  aquella  provincia  que  no  se  encontra- 
rán, y que  el  delito  quedará  impune.  Tan  malas  trazas 
se  dan  el  Gobierno  y sus  agentes  para  salistácer  á los 
intereses  de  la  justicia  y al  clamor  universal  de  las  | 
gentes  honradas* 

No  tan  solo  causa  esta  preocupación  la  respeta- 
bilidad del  Sr*  Galludo  y de  su  familia,  y la  estima- 
ción que  todos  cuantos  los  conocen  les  profesan,  y 
allí  los  conoce  todo  el  mundo;  hay  algo  mucho  más  i 
grave,  porque  esta  es  una  revelación  completa  de  la 
absoluta  falta  de  gobierno  y de  autoridad,  y de  la 
situación  que  atravesamos:  la  seguridad  personal  á 
merced  del  foragido,  el  hombre  de  bien  viviendo  de 
la  gracia  del  malvado. 

Así  es  que  este  suceso  ha  repercutido  basta  en  la 
feria  de  Sevilla;  y la  animación,  los  placeres  y las 
alegrías  de  aquella  fiesta  sin  rival  en  el  mundo,  se 
han  visto  este  año  amargados  con  las  incertidumbres 
y recelos  de  que  se  repitan  en  breve  hechos  semejan- 
tes, y por  la  ignominia  de  que  estas  vergüenzas  s*il- 
gau  á relucir  delante  de  multitud  de  extranjeros  que 
acuden  á aquella  ciudad  en  estos  dias,  y que  dudarán 
si  se  encuentran  más  acá  ó más  allá  del  Estrecho. 

El  buen  labrador  andaluz  y el  honrado  ganadero, 
que  luchan  con  toda  clase  de  obstáculos  y dificulta- 
des por  sostener  el  único  venero  de  riqueza  de  este 
país,  en  aquellos  campos,  donde  no  llega  nunca  la 
mano  del  Gobierno  sino  para  recoger  el  impuesLo,  se 
presentaban  en  el  real  de  la  feria  recelosos,  tristes, 
con  la  frente  nublada,  sospechando  que  el  secuestra- 
dor ó sus  espías  anduviesen  al  atisbo  entre  la  mu- 
chedumbre, contando  las  monedas  y los  billetes  que 
recibían  por  la  venta  de  sus  piaras , y temiendo  que 
se  les  exigiesen  á la  vuelta  á su  pueblo  como  rescate 
de  su  vida,  entre  malos  tratos  y violencias  de  toda 
espete. 


Poner  á discusión  en  estos  momentos,  Sres,  I)ipu- 
fados,  cuando  se  encuentra  el  país  bajo  estas  impre- 
siones, un  proyecto  de  ley  para  establecer  una  insti- 
tución, que  es  la  impunidad  de  los  delitos  en  aque- 
llas mismas  Naciones  donde  son  acabados  y perfectos 
todos  los  demás  medios  para  reprimirlos,  no  puede 
ocurrir  más  que  al  Gobierno  del  Sr.  Sagas ta  en  una 
de  sus  más  intempestivas  inoportunidades.  Poner  á 
discusión  el  J arado  en  los  mismos  días  en  que  se  dis- 
cute sobre  si  los  escapados  de  las  cárceles  son  90  ó 
900;  en  que  se  leen  las  estadísticas  de  la  Dirección 
de  seguridad,  de  las  cuales  resulta  esa  enormidad  de 
criminales  que  no  se  encuentran;  cuando  hay  perió- 
dico serio  que  supone  que  existen  en  Madrid,  y que 
andan  por  esas  calles  uno  ó varios  asesinos  que  matan 
exclusivamente  por  amor  al  arte,  y de  los  cuales  no 
se  tiene  más  noticia  que  las  10  o 12  víctimas  que  han 
hecho  en  poco  tiempo;  poner  á discusión  ese  proyecto 
á la  semana  del  secuestro  de  Lora,  cuyos  autores  no 
se  encuentran  ni  se  conocen,  es  realmente  la  broma 
más  pesada  que  puede  dar  al  país  el  Gobierno  del 
Sr.  Sagas  ta;  y cuidado  que  las  usa  fuertes, 

Pero,  después  de  esta  rápida  ojeada  sobre  los  nin- 
gunos medios  que  aquí  tenemos  para  descubrir  á los 
delincuentes  y para  capturarlos,  permitidme  otra  más 
rápida  todavía  sobre  la  manera  con  que  se  juzga  á 
ios  que  tienen  la  torpeza  de  dejarse  coger. 

¿Cree  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y justicia  que  el 
principio  acusatorio  introducido  en  nuestro  procedi- 
miento funciona  ya  tan  perfectamente,  y satisface  de 
una  manera  tan  cumplida  á la  necesidad  suprema  de 
restablecer  ei  derecho  y la  normalidad  social  violados 
por  el  delito,  que  no  hay  nada  que  reformar  en  él?  ¿El 
juicio  oral,  de  que  hemos  empezado  á hacer  el  ensayo, 
no  necesita  de  un  estudio  profundo  y maduro  para 
corregir  los  muchos  defectos  que  la  experiencia  en  él 
descubre?  La  organización  de  esas  Audiencias  de  io 
criminal  que  creó  S.  S.,  ¿es  ya  tan  perfecta  y están 
tan  bien  repartidas  en  toda  la  Península,  que  no  se 
necesite  ya  rectificación  de  ninguna  clase  en  su  orga- 
nización ni  distribución?  Ahí  están  las  estadísticas  oti- 
ciaiesque  dicen  todo  lo  contrario.  ¿Y  esas  Salas  délo 
criminal  y esas  Fiscalías,  son  modelos  de  trabajo  asi- 
duo y constante,  de  suerte  que  los  negocios  no  sufren 
en  ellas  otro  retraso  que  el  absolutamente  preciso 
para  cumplir  los  trámites  procesales?  Ahí  están  las 
estadísticas  también  que  lo  niegan.  La  estadística  de 
1885,  que  es  la  última  que  se  ha  publicado,  arroja  im 
total  de  causas  por  despachar  de  cerca  de  la  mitad  de 
las  que  ingresaron  en  el  año,  y de  7 á 8*000  más  de 
las  que  quedaron  sin  despachar  el  año  84.  Sobre  todas 
estas  cosas  habría  para  hablar  tanto,  que  se  podrían 
escribir  tomos  en  folio  y muchos;  pero  no  he  de  ha- 
blar más  de  ello,  porque  habiendo  de  tornan  parte 
en  esta  discusión  mi  amigo  y correligionario  el  señor 
Isasa,dejo  estos  puntos  á la  gran  competencia  deS.  S.t 
sí  á bien  tiene  tratarlos,  puntos  todos  importantísi- 
mos y estrechamente  relacionados  con  el  proyecto 
que  se  discute*  EL  Sr,  Isasa,  con  su  gran  competen- 
cia, con  la  alta  autoridad  que  1c  dan  su  propia  per- 
sona y eí  cargo  elevadísimo  que  recientemente  des- 
empeñó, podrá  haceros,  si  quiere  (yo  le  invito  á ello, 
y por  mi  parte  le  ruego  que  lo  haga,  pues  muy  con- 
veniente sería),  podrá  haceros,  si  quiere,  la  historia  de 
nuestros  tribunales  en  la  actualidad,  y de  ella  se  de- 
ducirá de  una  manera  ciara  y terminante  que  lo  que 
ípds  importa  aquí  es  i la  reforma  que  esos 
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mismos  tribunales  exigen,  y no  introducir  nuevas 
dificultades,  como  ha  de  traer  necesariamente  el  plan- 
teamiento del  Jurado. 

Y aun  todavía,  señores,  si  de  la  instrucción  de  los 
procesos,  y del  juicio  mismo,  y de  las  sentencias,  pa- 
samos al  cumplimiento  de  esas  sentencias  mismas  que 
en  este  país  podría  llamarse  incumplimiento,  el  asom- 
bro crece,  y el  ánimo  se  angustia,  y Los  colores  de  la 
vergüenza  suben  al  rostro;  porque,  en  este  punto,  todo, 
absolutamente  todo,  está  por  hacer  en  España,  y lo 
poco  que  existe,  hay  que  destruirlo  para  fundarlo  de 
nuevo,  desde  esa  Ley  para  el  ejercicio  de  la  gracia  de 
indulto,  que  permite  que  todos  los  dias  aparezcan  en 
la  Gaceta  declaraciones  de  injusticia  contra  las  sen- 
tencias de  los  tribunales,  que  no  Otra  cosa  significan 
esos  decretos,  hasta  esos  otros  indultos  que  se  dan  sin 
ley  alguna,  por  el  capricho  del  primer  cacique  de 
campanario  ó dei  último  alcalde  de  monterüla,  los 
cuales,  dejando  baldías  las  sentencias,  mantienen  en 
las  cárceles  de  los  pueblos,  en  sus  propias  casas,  y 
en  libertad  las  más  veces,  con  pretexto  de  enfermedad 
ú otro  cualquiera,  que  nunca  faltan  aquí  para  burlar 
las  leyes,  á los  criminales  condenados  por  delitos  más 
graves. 

Y cuando  estos  defectos  y estas  faltas  y estos  abu- 
sos son  tan  notorios  y conocidos  de  todo  el  mundo, 
como  son  también  conocidos  sus  remedios,  en  vez4e 
aplicarlos  con  mano  firme  y segura,  en  vez  de  intentar- 
do  siuiera,  se  olvida  ó desconoce  esta  necesidad,  se  pres- 
cinde de  su  urgencia  imperiosa,  y se  responde  á ellas 
con  esa  ley  de  Jurado,  que  vendrá  á aumentar  todos  los 
defectos  y todos  los  abusos  existentes,  impidiendo  qui- 
zá para  siempre  su  remedio. 

Como  última  prueba,  que  no  quiero  detenerme 
más  en  este  punto,  como  última  prueba  de  la  impu- 
nidad en  que  quedan  ios  delitos  en  España  en  la  ac- 
tualidad; impunidad  no  bastante  estudiada  ni  bastan- 
te conocida,  voy  á manifestar  lo  que  arrojan  los  datos 
oficiales  tomados  de  la  estadística  oficial  del  Ministe- 
rio del  año  de  1885  y de  la  Memoria  del  fiscal  del 
Tribunal  Supremo,  Sr,  Colmeiro,  referente  á ese  mis- 
mo año.  De  las  cifras  de  esos  dos  documentos  oficia- 
les resulta  que  en  una  mitad,  cuando  ménos  en  una 
mitad  de  las  causas  que  se  sustancian  en  las  Audien- 
cias, en  las  cuales  hay  necesariamente  un  delito  pro- 
bado, quedan  completamente  impunes  ios  delitos  á 
que  se  refieren;  añadid  á esto  los  indultos;  añadid  aún 
los  presos  y los  penados  que  se  escapan  de  las  cárce- 
les; añadid  todavía  los  que  no  cumplen  condena 
porque  se  quedan  en  los  pueblos,  y sobre  todo,  aña- 
did los  muchísimos  delitos  que  no  están  comprendi- 
dos en  la  estadística,  porque  no  se  ha  formado  dili- 
gencia alguna  sobre  ellos,  ó porque  las  primeras  dili- 
gencias que  se  lian  incoado  en  las  alcaldías  ó en  los 
Juzgados  muoicipales,  se  han  ahogado  antes  de  pasar 
á ios  Juzgados  de  instrucción,  portas  influencias,  por 
los  empeños  y por  los  favores,  y calculad  por  ahí  el 
cuadro  horrible  de  impunidad  que  presenta  este  país, 
y así  os  explicareis  perfectamente  ei  aumento  de  la 
criminalidad,  creciente  en  proporción  aterradora. 

Pero  ál  ir  discurriendo  por  modo  breve  y sumario 
sobre  la  inferioridad  de  muestra  justicia  comparada 
coii  la  de  los  demás  países,  me  sale  al  paso  natural- 
mente uno  de  los  argumentos  de  que  más  se  usa  y 
aun  se  abusa  por  los  partidarios  del  Jurado,  y que 
temo  no  ha  de  tardar  en  presentarse  exornado  con 
todo  el  aparato  teatral  y declamatorio  que  su  índole 


requiere.  Yoy  á hacerme  cargo  fié  él  ligeramente 
para  quedar  desembarazado  de  este  punto  en  el  resto 
dé  mi  razonamiento. 

Ya  habréis  comprendido  que  me  refiero  á la  pre- 
tendida necesidad  de  establecer  el  Jurado  en  España, 
porque  existe  en  los  demás  países  cultos;  hay  que  aña- 
dir este  adjetivo  necesariamente.  ¡Cómo  carecer  aquí 
de  una  institución  que  tienen  todos  los  países  de  Eu- 
ropa, y aun  de  América!  ¡Solo  Turquía  y España  son 
los  países  que  no  tienen  Jurado!  Desde  que  el  señor 
Olózaga  en  las  Cortes  de  1869  dió  esta  forma  á tal 
argumento,  aparece  constantemente  estereotipado  eu 
tod¿i,s  las  disensiones  que  sobre  el  Jurado  han  tenido 
lugar  después.  Yo  me  figuro,  y espero,  que  no  se  ha 
de  hablar  ya  de  Turquía,  desde  que  recientemente  ha 
descubierto  uno  de  nuestros  juradistás  más  ilustrados 
que  también  en  Turquía  hay  Jurado,  descubrimiento 
peregrino  por  cierto;  pero  de  todas  suertes,  el  argu- 
mento me  temo  que  venga,  y cuenta  que  lo  temo, 
solamente  por  razones  de  gusto,  que  no  de  otra  espe- 
cie. Sise  hiciera,  ya  probaremos  aquí  que  hay  paí- 
ses en  Europa,  muy  cultos,  regidos  por  instituciones 
muy  liberales,  y que  una  administración  de  justicia 
mucho  más  perfecta  que  otros  países  que  tienen  Jura- 
do, en  los  cuales  esa  institución  no  existe  y ha  sido 
rechazada  cuando  algún  Gobierno  ó algún  individuo 
de  las  Cámaras  ha  propuesto  que  se  estableciera.  En 
cambio,  hay  Jurado  en  Turquía,  según  se  dice,  lo 
hay  en  Rusia  también,  y los  defensores  de  la  institu- 
ción han  descubierto  además  que  existe  en  la  isla  de 
Cedan  y hasta  en  las  islas  de  Sandwich.  Los  jura- 
distas  españoles,  al  formular  este  argumento,  por  es- 
tirarlo demasiado,  acaban  por  romperlo,  quitándole 
toda  su  fuerza,  que  consiste  en  suponer  que  el  Jurado 
es  una  institución  propia  de  los  países  cultos,  y que 
solo  carecen  de  ella  ios  que  viven  en  extremo  atraso. 

Pero  aun  concediendo  que  la  base  de  este  argu- 
mento sea  exacta,  aun  suponiendo  que  todos  los  países 
cultos  tengan  Jurado,  ¿sería  este  un  motivo  sérlo  para 
exigir  que  se  estableciera  en  España,  aquí  donde  no 
solo  carecemos  de  todos  los  adelantos  y perfecciones 
en  materia  de  justicia  criminal  que  tienen  esos  otros 
países  que  como  ejemplo  se  invocan,  sino  que  no  te- 
nemos lo  puramente  indispensable  para  la  represión 
dé  Los  delitos? 

Y es  evidente  que  por  muchas  que  sean  ias  exce- 
lencias que  al  Jurado  se  atribuyen,  no  ha  de  traernos 
ninguna  de  esas  perfecciones  que  en  los  puntos  antes 
indicados  nos  faltan.  ¿De  qué  serviría,  por  ejemplo, 
que  el  Jurado  violera  aquí  á dictar  veredictos  justos 
y sabios,  lo  cual  niego,  si  las  sentencias  que  recay  a- 
sen  sobre  esos  veredictos  no  habían  dé  cumplirse  por 
falta  de  penitenciarías  y de  todo  lo  demás  necesario 
para  su  cumplimiento,  y muy  principalmente  por 
nuestras  malísimas  costumbres  y deplorables  abusos? 

Todos  ios  dias  leemos  en  los  periódicos  frecuentes 
evasiones  de  presos  y penados  de  nuestras  cárceles  y 
presidios,  io  cual  prueba,  no  solo  las  malas  condicio- 
nes de  los  locales  donde  se  guarda  á los  criminales, 
sino  también  que  carecemos  de  un  personal  á propó- 
sito para  su  custodia,  porque  no  es  posible  explicarse 
esas  evasiones  sin  una  connivencia  de  los  que  están 
encargados  de  la  custodia  de  los  penados.  Pues  esto 
no  sucede  en  ninguna  parte,  y es  algo  más  vergonzoso 
que  no  tener  Jurado.  De  seguro  que  Los  Sres.  Diputa- 
dos no  leerán  en  los  periódicos  de  esos  países  que 
como  ejemplo  se  citan,  nada  parecido. 
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Testigos  podrían  ser  de  mayor  excepción  en  este 
pleito  aquellos  famosos  sargentos  fugados  de  las  pri- 
siones militares  de  San  Francisco,  si  no  pareciera  que 
se  habían  evaporado  por  arte  mágica  sin  dejar  el  me- 
nor rastro  de  su  evasión. 

Y.  á la  verdad,  que  no  comprendo  este  empeño  de 
los  criminales  en  fugarse,  porque  muchas  veces  les 
va  mejor  cumpliendo  sus  condenas,  que  en  la  vida  de 
azares  y peligros  que  los  llevó  á aquella  situación. 
Díganlo  si  no  el  brigadier  Villacampa  y consortes, 
cambiando  la  pena  capital  de  sus  sentencias  por  un 
viaje  de  placer  en  magnífico  buque  del  Estado,  en  el 
cual  surcaban  las  aguas  tibias  y apacibles  del  golfo 
de  las  Damas,  mientras  nosotros  sufríamos  aquí  las 
ásperas  crudezas  del  invierno  de  Castilla. 

Pero,  jah!  que  no  sucede  to  mismo  con  todos  aque- 
líos  á los  cuales  debiera  herir  por  igual  la  espada  de 
la  justicia,  y al  paso  que  para  algunos  la  peria  se 
convierte  en  verdadero  beneficio,  cae  sobre  otros  cou 
el  rigor  inexorable  de  una  crueldad  inhumana. 

Esperen,  pues,  los  señores  partidarios  del  Jurado 
qae  hacen  este  argumento  de  que  existe  en  los  paí- 
ses cultos,  esperen  á que  tengamos  nosotros  en  ma- 
teria criminal  algo  siquiera  de  lo  mucho  bueno  que 
esos  países  tienen;  esperen  á que  tengamos  un  sen- 
tido practico  y un  respeto  á la  ley  cual  los  ingleses, 
y unos  magistrados  como  los  presidentes  del  Jurado 
inglés;  esperen  siquiera  á que  tengamos  unos  jueces 
de  instrucción  y unos  medios  de  ayudarles  como  los 
que  existían  en  Francia,  que  ya  no  los  tienen  tan  per- 
fectos, porque  la  República  lo  va  desorganizando  allí 
todo;  esperen  á que  tengamos  una  ciencia  penal  y 
unos  escritores  de  derecho  criminal  como  los  que 
existen  en  Italia,  país  que  también  tiene  Jurado,  ó 
unas  penitenciarias  modelo,  como  las  de  Suecia  que 
no  lo  tiene  ni  lo  quiere  tener,  ó uu  Código  penal  como 
el  de  Hungría,  donde  no  lo  hay  tampoco,  ni  en  Dina- 
marca, ni  en  Noruega,  ni  otros  países;  y una  justicia 
tan  perfecta  en  todos  sus  ramos  y tan  exactamente 
aplicada  como  en  Holanda,  que  no  ha  tenido  nunca- 
Jurado  y lo  rechaza;  esperen  á que  tengamos  alguna 
de  esas  cosas  siquiera,  y entonces  podrán  plantear 
aquí  la  cuestión,  valiéndose  de  argumento  semejante. 
Mientras  tanto,  querer  traer  aquí  el  Jurado,  para  los 
que  lo  consideran  una  institución  excelente,  que  no 
para  nosotros,  que  la  consideramos  muy  mala,  equi- 
vale á querer  adornar  con  una  corbata  de  fulísimos 
encajes  á un  hombre  que  se  encuentra  desnudo  y des- 
calzo en  el  mes  de  Enero  sobre  un  pico  del  Guada- 
rrama. 

Pero  todo  esto  lo  conocen  los  señores  defensores 
del  Jurado;  no  puede  ocultárseles;  esto  lo  conoce,  so- 
bre todo,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ministro 
esencialmente  reformista,  por  lo  cual  yo  le  tributo  mi 
aplauso.  ¿Por  qué,  entonces,  esta  precipitación,  esta 
anticipación,  esta  prefación  de  tal  proyecto  de  ley  á 
los  otros  muchos  que  habia  que  presentar  aquí  sobre 
todos  estos  puntos  de  reformas  indispensables  y ur- 
gentes? El  mismo  Sr.  Ministro  lo  dice  en  el  preám- 
bulo con  que  nos  trajo  aquí  el  proyecto  de  Jurado: 
para  cumplir  un  compromiso  solemne,  aquel,  sin 
duda,  que  contrajo  S.  S.  en  aquella  famosa  fórmula 
que  se  llamó  la  ley  de  garantías,  que  tantos  disgustos 
ha  dado  al  Sr.  Alonso  Martínez,  y que  tiene  que  dár- 
selos aun  mayores,  mucho  mayores.  Pero  es  el  caso 
que  no  ha  de  satisfacer  este  proyecto  de  ley  á aque- 
llos para  quienes  exclusivamente  se  da.  Si  cree  el  se* 


ñor  Alonso  Martínez,  si  cree  el  Sr.  Sa  gasta  que  ade- 
lantan algo  en  ese  camino  de  concesiones,  están 
equivocados;  crean  la  opinión  de  un  adversario  leal, 
pero  sincero  y desapasionado;  el  partido  democráti- 
co j los  elementos  democráticos,  mejor  dicho,  que 
accidentalmente  forman  hoy  parte  de  la  mayoría,  no 
se  han  de  satisfacer  con  ese  proyecto  de  ley,  ni  aun 
como  ha  quedado,  despees  de  las  reformas  democrá- 
ticas, más  aparentes  que  reales,  que  ha  recibido  en  la 
Comisión,  deshaciendo  y cambiando  todo  el  primitivo 
plan  del  Sr.  Ministro,  ni  aun  así  ha  de  satisfacer  el 
Jurado  á los  señores  demócratas,  y la  discusión  lo 
dirá  muy  en  breve. 

Pero  aunque  ese  proyecto  hubiera  de  satisfacer  á 
los  señores  demócratas  que  forman  parte  de  la  ma- 
yoría accidentalmente,  no  sería  bastante,  porque  des- 
pués han  de  pedir  otras  reformas  y otros  proyectos 
de  ley  sobre  otros  puntos  que  considerarán  precisos, 
para  seguir  unidos  á la  mayoría  y al  Sr.  Sagasta.  Los 
demócratas  son  exigentes,  insaciables  en  sus  exigen- 
cias, y son  más  insaciables  cuanto  más  se  les  concede. 
Vendrá  á suceder  con  ellos  al  Sr.  Sagasta  lo  que  á los 
padres  con  ios  niños  mimados;  que  animados  por  las 
concesiones,  llegarán  á pedirle  algo  que  al  cabo  no  ha 
de  poderles  dar,  y el  dia  que  se  lo  niegue,  tendrán  que 
reñir  por  fuerza.  Pues  créame  S.  S.;  riña  desde  luego, 
ó al  ménos  no  les  conceda  lo  que  piden;  porque  si  ha 
de  venir  la  separación  al  cabo,  mejor  es  que  venga 
antes  que  S.  S.  les  haya  dadouna  fuerza  para  comba- 
tirlo que  no  tienen  hoy  todavía. 

Lamento  especialmente,  más  que  la  situación  del 
Gobierno  ante  este  proyecto  de  ley,  las  amarguras 
que  ha  tenido  que  pasar  y ha  de  pasar  aúrx  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  con  ocasión  del  mismo; 
en  su  formación  primero,  eu  los  accidentes  y malos 
tratos  que  ha  sufrido  en  la  Comisión  después,  que 
tanto  deben  haberle  atormentado,  y las  peripecias  que 
ha  de  haber  aquí  en  la  discusión  y que  han  de  ator- 
mentarle mucho  más  aún.  Y siento  y lamento  tam- 
bién el  tener  que  combatir  á S.  S.  uo  á S.  S.  per- 
sonalmente, que  yo  á S.  S.  no  le  combato,  pero  á su 
obra  que,  al  cabo,  aunque  muy  vanada  por  la  Comi- 
sión, obra  suya  es;  y siento  tener  que  combatirle, 
porque  profeso  gran  respeto  y alta  consideración  al 
Sr.  Alonso  Martínez  por  la  moderación  y templanza 
de  su  carácter,  por  su  índole  conciliadora  y transi- 
gente y por  su  noble  empeño  en  llevar  á todos  los 
ramos  de  nuestra  administración  de  justicia  ei  orden, 
la  claridad  y la  armonía,  que  son  distintivo  de  su  pri- 
vilegiada inteligencia. 

Mas  paréceme  al  cabo  que  la  oposición  que  yo  haga 
á S.  S.  no  ha  de  lastimarle  tanto,  como  la  que  venga 
de  otros  sitios.  Desde  luego,  la  oposición  que  se  le 
haga  desde  estos  Bancos,  no  ¡a  mía,  que  será  siempre 
insignificaate,  pero  será  muy  fuerte  la  de  mis  com- 
pañeros, no  debe  sorprender  á §.  S.  ni  al  Gobierno, 
porque  al  cabo  deben  esperarla.  Sus  señorías  saben 
que  esta  minoría  conservadora,  lo  han  dicho  aquí  vo- 
ces y labios  más  autorizados  que  los  míos,  no  hace 
una  oposición  ligera  ni  apasionada  á ese  Gobierno, 
no  quiere  de  ninguna  manera  abreviar  sus  dias,  de- 
sea que  viva  mucho,  no  le  suscita  dificultades  en  su 
marcha;  pero  con  eso  y todo  estamos  dispuestos  á ha 
ceiie  una  guerra  cruda,  tan  fuerte  como  sea  preciso, 
en  todo  aquello  que  contradiga  nuestros  principios  y 
nuestras  doctrinas,  y que  consideremos  que  va  á cau- 
sar á las  instituciones  y al  país  grandes  perjuicios.  X 
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como  este  proyecto  es  el  primero  que  viene  aquí  de 
grandísima  trascendencia  para  el  país,  esta  minoría 
quemará  combatiéndole  basta  el  último  cartucho, 
para  impedir  que  semejante  calamidad  caíga  sobre 
España;  y sí  viniera  á pesar  de  nuestra  oposición,  para 
dejar  sentada  solemnemente  la  protesta  de  que  nos- 
otros nos  hemos  Opuesto  á que  semejante  mal  se 
realice. 

Creo,  sin  embargo,  como  decía,  que,  á pesar  de 
todo  esto,  no  será  nuestra  oposición  la  que  más  mo- 
leste al  Gobierno,  y quizá  ¡quién  sabeí,  quizá  le  baga 
el  juego,  como  suele  decirse,  por  más  que  nosotros 
no  Lacemos  esta  oposición  para  hacerle  el  juego,  sino 
para  impedir  que  ese  proyecto  sea  ley.  Otras  oposi- 
ciones han  de  venir  aquí  que  molesten  más  al  señor 
Ministro  de  Gracia  v Justicia  y al  Gobierno:  vendrá 
de  aquellos  bancos  de  la  extrema  izquierda,  y ven- 
drá, si  es  que  los  señores  que  los  ocupan  dan  todavía 
alguna  importancia  al  Jurado,  que  las  escuelas  más 
radicales  le  van  dando  ya  muy  poca  y son  partidarias 
de  la  elección  de  los  jueces,  sistema  más  lógico  y más 
en  armonía  y relación  con  los  principios  que  ese  par- 
tido sustenta,  aunque  de  funestas  consecuencias  tam- 
bién, Claro  es  que  le  han  de  hacer  también  oposi- 
ción los  señores  reformistas;  pero  la  que  más  mo- 
leste ai  Sr.  Ministro  será  la  que  salga  de  los  mismos 
Laucos  de  la  mayoría,  porque  de  ahí  la  ha  de  tener 
S.  S. , de  esos  mismos  demócratas  que  se  han  im- 
puesto en  la  Comisión  exigiendo  ciertas  reformas* 
Esos  mismos  demócratas,  por  medio  de  enmiendas  ó 
combatiendo  los  artículos,  estoy  seguro  que  han  de 
hacer  cruda  guerra  al  Gobierno,  queriendo  sacar  to- 
davía más  partido  del  que  sacaron  en  la  Comisión, 
que  no  es  tanto  como  ellos  pretendían,  porque  á la 
verdad,  yo  comprendo  que  para  algunos  espíritus 
muy  liberales  y muy  radicales,  el  proyecto,  tal  como 
está,  no  satisfaga  cumplida  mee  te. 

Los  que  buscan  en  el  Jurado  una  garantía  política 
exclusivamente,  y en  ese  sentido  es  como  se  pide, 
porque  nadie  lo  quiere  ni  lo  pide  como  institución 
jurídica,  no  sé  yo  hasta  qué-  punto  se  contentarán  con 
lo  que  se  les  da.  La  fuerza  política  de  esta  institución 
está  en  la  división  de  poderes  que  por  su  artificio  se 
busca,  aunque  sin  conseguirla  realmente.  No  es  el 
Jurado  inglés  el  que  aquí  se  pide  y se  desea,  Jurado 
que  tiene  mucho  de  conservador  y hasta  de  aristo- 
crático según  muchos  tratadistas,  no;  el  Jurado  que 
se  pide  y se  quiere,  es  el  producido  directamente  por 
la  evolución  de  Jas  doctrinas  y principios  de  17S9. 

Las  ideas  de  desconfianza  del  Poder,  y la  exagera- 
ción de  las  garantías  contra  sus  abusos  vinieron  en- 
tonces á encarnar,  por  un  extraño  contrasentido,  en 
punto  á la  administración  de  justicia,  en  formas  anti- 
cuadas de  la  Edad  Metida  y de  otras  épocas  aun  más 
rudas  en  que  la  administración  de  justicia  se  encon- 
traba en  su  período  rudimental  y embrionario:  el  jui- 
cio de  los  pares.  Se  desconfió  y se  temió  de  la  potes- 
tad de  juzgar  como  emanación  directa  del  Estado  y 
de  su  Jefe  supremo,  y se  la  quiso  compartir  con  el 
pueblo,  aplicando  el  ejercicio  de  la  soberanía  nacional 
á las  funciones  judiciales. 

Hasta  qué  punto  teniendo  este  concepto  del  Ju- 
rado se  satisfagan  los  demócratas  con  este  proyecto, 
ya  no  lo  sé;  ellos  lo  dirán,  ellos  dirán  si  tienen  bas- 
tante con  esos  residuos  de  soberanía  nacional  pasa- 
dos por  el  tamiz  de  las  Audiencias,  después  de  bien 
Hníuradqs  en  el  mortero  de  los  mayares  boatribuyen* 


tes  y de  los  jueces  de  instrucción.  Ellos  dirán  si  tie- 
nen bastante  Jurado  con  eso.  En  cuanto  á nosotros, 
por  poco  que  se  nos  dé  siempre  tendremos  de  sobra; 
porque  como  institución  jurídica  nos  parece  detesta- 
ble, y como  garantía  política  ni  entra  en  nuestros 
principios,  ni  creemos  que  exista  tal  garantía  en  se- 
mejante institución. 

La  opinión,  interviniendo  directa  é inmediatamen- 
te en  el  fallo  de  los  tribunales,  decidiéndolo,  lia  sido 
y será  siempre  funesta;  porque  la  justicia  es  pernio 
nenie  y durable,  y la  opinión,  mudable  y tornadiza,  se 
impresiona  con  facilidad  suma,  y anatematiza  un  dia 
como  error  lo  que  la  víspera  aceptó  como  verdad.  La 
expresión  más  exacta  de  la  Opinión  es  la  moda,  y ya 
sabéis  lo  que  sucede  con  ella.  ¿Cómo  aplicarla,  pues, 
sin  graves  peligros  á los  tribunales  de  justicia? 

No  hablo  yo  aquí  de  esas  corrientes  de  opinión 
pública,  amplias,  llenas  y constantes  que,  aplicadas  á 
los  asuntos  generales  dé  un  país,  dirigen  por  buenos  ó 
por  malos  caminos  la  suerte  de  los  pueblos  modernos. 
A esas  corrientes  de  opinión  pública  no  hay  más  que 
someterse,  ó apartarse,  á un  lado  cuando  no  se  está 
con  ellas  conforme.  Pero  no  es  esa  Opinión  publícala 
que  falla  en  el  Jurado,  ui  hay  condiciones  de  tiempo, 
ni  las  demás  circunstancias  precisas  para  que  se  rec- 
tifique, se  complete,  se  unlversalice  y adquiera  todas 
las  demás  circunstancias  que  necesita  para  tener  tal 
fuerza,  tratándose  de  hechos  particulares,  de  casos 
aislados,  de  accidentes  más  ó ménos  oscuros,  como 
son  siempre  los  que  comprenden  los  breves  límites  de 
espacio  y lugar  que  abarca  un  proceso. 

Ni  es  tampoco  nunca  la  opinión  pública  la  que 
falla  en  el  Jurado,  sino  la  de  unos  cuantos  ciudada- 
nos, censurada  por  la  verdadera  opinión  pública  las 
más  de  las  veces,  como  estáis  viendo  todos  los  dias 
en  la  prensa  francesa,  en  la  italiana  y en  la  de  todos 
los  países  donde  hay  Jurarlo.  Y no  puede  ménos  de 
ser  así,  teniendo  que  dictarse  esos  fallos  por  gentes 
imperitas,  t;o  solamente  desconocedoras  del  derecho, 
sino  faltas  casi  siempre  de  toda  instrucción  y hasta 
de  los  más  elementales  conocimientos,  y careciendo, 
por  lo  tanto,  de  la  sagacidad  necesaria  para  penetrar 
los  artificios  de  la  defensa  y las  argucias  de  los  abo- 
gados. Gentes  sencillas  que  no  se  educaron  para  el 
oficio  de  juzgar,  ¿qué  extraño  tiene  que  se  encuen- 
tren ofuscadas  y confundidas  con  las  declaraciones 
de  los  testigos,  vagas  é insuficientes  unas  veces,  ama- 
ñadas otras,  con  la  elocuencia  de  los  discursos,  y los 
artificios  y las  habilidades  dedos  criminales  de  oficio 
que  pasan  la  mayor  parte  de  su  vida  estudiando  la 
manera  de  burlar  el  Código  y de  engañar  á los  jue- 
ces rnás  expertos? 

Todo  esto  es  obvio,  elemental,  clarísimo;  parece 
que  no  puede  admitir  duda.  Sin  embargo,  los  defen- 
sores del  Jurado,  en  su  empeño  por  dar  á la  institu- 
ción un  f uüdamento  jurídico  de  que  carece,  ban  in- 
ventado ia  extraña  y absurda  paradoja  de  que  el  juez 
lego  falla  con  más  acierto  que  el  perito.  Pretenden 
que  la  costumbre  de  juzgar  oscurece  y pervierte  el 
juicio,  y que  el  que  tiene  la  profesión  y el  hábito  de 
perseguir  los  delitos,  adquiere  una  como  prevención 
ó prejuicio  de  encontrar  criminales  á los  inocentes; 
al  paso  que  el  hombre  Ubre  de  las  preocupaciones  del 
oficio,  se  encuentra  en  aptitud  más  desembarazada  y 
opta  para  fallar,  con  tal  que  lo  haga  solamente  sobre 
los  hechos.  Pero  los  hechos  son  todo,  como  probaré 
después.  Semejante  opinión  contradice  y perturba  to* 
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das  las  ideas  admitidas  hasta  ahora  sobre  la  superio- 
ridad que  alcanza  en  una  ciencia,  arte,  oficio  ó prác- 
tica cualquiera,  el  sabio  sobre  el  ignorante,  el  perito 
sobre  el  lego,  el  acostumbrado  á ciertos  asuntos  o á 
practicar  ciertos  actos  sobre  aquel  que  nunca  enten- 
dió de  ellos  ni  los  practicó;  y contradice  también  las 
ideas  admitidas  sobre  la  educación  y sobre  la  ins- 
trucción profesional 

De  admitir  semejante  absurdo,  habria  que  cerrar 
las  Universidades  y sobre  todo  los  Colegios  especiales, 
porque  estas  razones  que  dan  los  defensores  del  Ju- 
rado, son  más  aplicables  que  á la  carrera  judicial  á 
la  de  medicina  v á otras  profesiones, 

Pero  hay  más  todavía  En  los  tiempos  en  que  el 
derecho  penal  como  ciencia  no  exístia,  ó estaba  en 
mantillas,  tiempos  muy  cercanos  aun,  semejante  teo- 
ría, siempre  falsa,  podia  sostenerse  mejor  que  ahora 
en  que  la  ciencia  penal  ha  hecho  tales  adelantos,  y en 
que  tanto  se  necesita  saber  y estudiar  para  apreciar 
los  elementos  del  delito,  y las  circunstancias  que  en 
él  concurren,  y que  tanto  modifican  y califican  la  cri- 
minalidad, circunstancias  totalmente  imposibles  de 
apreciar,  las  más  de  las  veces,  por  el  ignorante  del 
derecho. 

y lo  mismo  sucede  con  el  principio,  falso  también 
y desprovisto  de  toda  realidad,  de  la  separación  entre 
el  hecho  y el  derecho,  entre  el  veredicto  y el  fallo, 
suposición  absolutamente  necesaria  para  poder  atri- 
buir alguna  capacidad  al  juez  lego,  y que  no  es  sos- 
tenible  de  ninguna  numera  hoy  con  la  divisibilidad  y 
la  movilidad  de  las  penas,  de  las  penas  que  son  siem- 
pre, muchísimo  más  que  los  hechos  probados,  el  ob^ 
jetivQ  del  Jurado  para  dictar  el  veredicto. 

Antes,  cuando  las  penas  eran  fijas,  cuando  no  se 
conocían  las  circunstancias  atenuantes  ni  las  agra- 
vantes, ó,  por  lo  ménos,  no  se  apreciaban  en  los  Có- 
digos; cuando  no  se  conocían  ní  se  apreciaban  tam- 
poco las  diversas  degradaciones  del  delito,  como  la 
tentativa  y el  delito  frustrado,  esta  teoría  podía  sos- 
tenerse mejor  que  hoy;  pero  boy,  con  los  rumbos  que 
ha  tomado  la  ciencia  penal  moderna,  cuando  tanta 
importancia  se  da  á la  intención  del  agente  criminal 
que  se  quisiera  medirla  y pesarla  para  aplicar  en  cada 
caso  una  pena  distinta  proporcionada  á la  intención, 
es  imposible  sostener  semejante  máxima  de  la  sepa- 
ración entre  el  hecho  y el  derecho,  como  no  es  posi- 
ble tampoco  atribuir  capacidad  al  lego  sobre  el  pe- 
rito, al  rústico  sobre  el  hombre  ilustrado,  justamente 
en  la  función  más  noble  y alta  de  la  inteligencia,  el 
juzgar. 

Ya  estando  ya  anticuada  entre  los  juradistas  que 
quedan  por  Europa  la  estéril  pertinacia  en  obtener  la 
separación  del  hecho  y del  derecho.  Al  cabo,  la  expe- 
riencia les  ha  convencido,  después  de  las  infinitas  mo- 
dificaciones hechas  en  las  leyes,  principalmente  en 
las  leyes  francesas,  con  tal  intento,  de  que  esta  sepa- 
ración no  puede  conseguirse  de  ninguna  manera;  y 
solo  quedan  algunos  aferrados  á esta  máxima,  ya  pa- 
sada de  moda,  sin  duda,  dejándose  llevar  exclusiva- 
mente de  esa  especie  de  culto  supersticioso  que  los 
que  alardean  de  libre- pensadores  suelen  rendir  á los 
apóstoles  de  sn  doctrina. 

La  primera  ley  de  Jurado  que  se  dió  en  el  conti- 
nente, se  hizo  en  la  Asamblea  francesa  de  1791.  Más 
que  de  Inglaterra,  de  donde  se  cree  generalmente  que 
se  tomó  la  institución,  los  legisladores  de  aquella 
Asamblea  la  tomaron  de  Montesquieu,  el  cual  en  su 


in flexibilidad  doctrinal  y filosófica,  aunque  tomó  esa 
Institución  de  Inglaterra,  le  quitó  toda  su  parte  prác- 
tica dándole  el  carácter  filosófico,  teórico,  puramente 
doctrinal,  y estrechamente  encerrado  en  aquel  siste- 
ma de  los  contrapesos  y de  la  división  de  poderes,  que 
llevó  hasta  un  punto  exagerado  el  ilustre  autor  de 
El  Espíritu  de  las  leyes.  Los  legisladores  de  aquella 
Asamblea, siguiendo  en  este  punto  las  huellas  de  JVIon- 
tesquieu,  como  en  otros  s i guieroná  Rousseau  y á los 
demás  filósofos  que  informaron  la  revolución  de  1789, 
en  sus  entusiasmos  por  lo  absoluto;  en  su  constante 
teorizar  y filosofar  al  uso  de  la  época,  sin  encontrarse 
jamás  con  la  realidad  hasta  que  tropezaron  con  la  fría 
cuchilla  de  la  guillotina;  en  su  creencia  de  que  iban 
á hacer  por  medio  de  sus  leyes  una  humanidad  nue- 
va, y de  que  todos  los  franceses  iban  á convertirse  de 
pronto  en  virtuosos,  justos  y benéficos,  como  veinte 
años  más  tarde  tuvieron  la  hermosa  inocentada  de 
escribir  como  precepto  nuestros  legisladores  de  Cá- 
diz; los  hombres  de  aquella  revolución  creyeron  de 
muy  buena  fe  que  todos  los  ciudadanos  se  iban  á con- 
vertir de  pronto  en  virtuosos,  independientes,  rectos, 
y además  en  sabios  y capaces  de  administrar  justi- 
cia; así  como  en  su  pasión  por  lo  teórico  y lo  abso- 
luto creyeron  que  era  posible  la  división  entre  el 
hecho  y el  derecho,  y calcaron  su  ley  sobre  estos  dos 
principios:  intervención  del  ciudadano  en  la  adminis- 
tración de  justicia  y separación  del  veredicto  sobre 
los  hechos  del  fallo  del  juez  de  derecho,  que  había  de 
imponer  la  pena.  Esta  lpy,  es  la  que  se  ba  copiado 
después  más  ó ménos  fielmente  en  todas  las  Naciones 
. del  continente,  y sobre  estos  ejes  descansa  y gira  la 
máquina  del  Jurado  francés  y sus  imitaciones,  sin 
que  en  ninguna  Nación  de  más  acá  del  Estrecho  se 
baya  copiado  el  Jurado  de  Inglaterra;  de  suerte,  que 
todos  los  Juradas  del  continente  adolecen  por  punto 
general  de  los  mismos  defectos. 

Ya  se  ve:  esta  teoría,  á primera  vista,  deslumbra- 
ba. El  poder  de  juzgar  compartido:  de  un  lado  el  juez 
de  derecho  representando  al  Estado,  y del  otro  el  Ju- 
rado como  aplicación  á la  potestad  de  juzgar  de  la 
soberanía  popular.  El  juicio  compartido  también  para 
mayor  independencia  y justicia  en  el  fallo  definitivo: 
el  Jurado  con  su  veredicto  para  apreciar  las  pruebas 
y la  intervención  del  acusado  en  esos  mismos  hechos 
probados,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  la  pena  que 
habrá  de  recaer;  y de  otro  lado  el  juez  de  derecho 
aplicando  la  pena  legal  á los  hechos  que  hablan  sido 
calificados  por  un  juez  distinto,  el  Jurado. 

Esta  teoría  deslumbró  y sedujo  en  todo  el  final 
del  siglo  pasado  y mía  buena  parte  del  presente:  pero 
ya  no  deslumbra  á nadie,  porque  todos  se  han  con- 
vencido 

vde  que  ese  cielo  azul  que  todos  vemos , 

ni  es  cielo , ni  es  azul.,.» 

ni  en  el  Jurado  existe  la  aplicación  de  la  soberanía 
popular,  ni  es  una  garantía  tampoco  de  la  libertad, 
como  probaré  luego;  ni  es  posible  separar  en  el  fallo 
el  hecho  del  derecho,  como  vengo  probando  y seguiré 
haciéndolo  ahora. 

Ocurre  desde  luego  que  hay  muchos  delitos  en 
que  es  claro,  en  que  es  patente  que  el  hecho  no  se 
puede  separar  del  derecho;  tales  son  los  delitos  de 
imprenta,  por  ejemplo. 

Yo  celebraré  mucho  que  los  señores  de  la  Comi- 
sión me  expliquen  cómo  es  posible  que  el  Jurado  pro- 
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ouncie  la  culpabilidad  ó no  culpabilidad  de  uu  escrito 
sin  conocer  el  derecho,  sin  conocer  la  ley.  Bien  sabi- 
dos son  los  debates  y las  dificultades  á que  dió  lugar 
en  Inglaterra  la  famosa  ley  sobre  el  libelo.  El  presi- 
dente del  Jurado  pretendía  que  habían  de  limitarse 
los  jurados  en  su  veredicto  á declarar  sí  el  acusado 
era  autor  del  escrito,  porque  decía:  Si  examináis  el 
escrito  mismo,  invadís  el  derecho,  decidís  sobre  una 
cuestión,  no  de  hecho,  sino  de  derecho;  y tenía  razón. 
Los  jurados  á su  vez  pretendían,  y con  razón  tam- 
bién (que  en  estas  instituciones  falsas,  engañosas  y 
artificiosas  tienen  razón  todos  y ninguno),  que  nece- 
sitaban conocer  el  fondo  del  escrito  para  apreciar  la 
culpabilidad,  y objetaban:  Cuándo  se  comete  un  lio- 
micídio,  nosotros  decimos  si  el  acusado  es  culpable 
ó no  del  homicidio;  pues  nosotros  necesitamos  vers 
para  pronunciar  nuestro  veredicto,  si  el  escrito  tiene 
ó no  condiciones  de  culpabilidad.  Y sucedió  que,  como 
esta  facultad  de  conocer  del  fondo  del  escrito  se  ne- 
gara á los  jurados  durante  algún  tiempo,  hubo  casos 
en  que  decidieron  (porque  deseaban  absolver  al  acu- 
sado), que  no  era  autor  del  escrito,  cuando  el  mismo 
procesado  se  había  declarado  como  tal  autor,  A se- 
mejantes absurdos  da  ocasión  el  Jurado,  aun  en  la  mis- 
ma Inglaterra,  único  país  en  que  merece  mirarse  con 
consideración. 

Pero,  si  en  casi  todos  los  delitos  es  imposible  la 
separación  entre  el  hecho  y el  derecho,  esta  imposi- 
bilidad salta  más  á la  vista,  y es  de  todo  punto  indis- 
cutible en  la  apreciación  de  las  circunstancias  que 
modifican  la  criminalidad,  eu  las  atenuantes,  en  las 
agravantes,  y sobre  todo,  en  las  eximentes,  algunas 
de  las  cuales  presentan  tales  dificultades,  que  no  pue- 
den resolver  fácilmente  sobre  ellas,  á veces,  ni  los 
jueces  más  peritos,  y son  motivo  y ocasión  de  cues- 
tiones  entre  los  más  sábios  y los  más  expertos. 

Ocúrreme  un  ejemplo,  porque  en  esta  materia  es 
difícil  hablar  con  claridad  sin  citar  ejemplos  y ca- 
sos concretos.  Todos  recordáis,  sin  duda,  el  proceso 
del  coronel  Qliver,  con  motivo  del  motín  de  los  estu- 
diantes, Figuraos  que  entouces  hubiera  existido  el 
Jurado,  y que  lo  que  se  apreció  como  una  cuestión 
prévia,  porque  tal  era,  hubiera  tenido  que  exami- 
narse como  circunstancia  eximente  por  el  Jurado. 
¿Cómo  hubiera  podido  el  Jurado  declarar  la  culpabi- 
lidad ó inculpabilidad  del  coronel  Oliver  sin  conocer, 
no  solo  el  Código,  sino  los  reglamentos  y leyes  de  po- 
licía á que  estaba  sujeto  el  coronel  Oliver,  y todo  lo 
demás  que  solo  en  la  ley  puede  encontrarse,  relativo  á 
si  el  coronel  Oliver  habla  obrado  en  cumplimiento  de 
los  deberes  de  su  cargo,  ó si  se  había  excedido  de  ellos? 
¿Es  posible  que  sobre  cuestiones  tales  resuelvan  hom- 
bres rústicos  é ignorantes? 

Esa  dificultad  existe,  no  solo  en  los  casos  Arduos, 
sino  en  los  casos  más  sencillos  y que  parezcan  más 
claros:  siempre  se  necesita  para  juzgar,  aun  los  mis- 
mos hechos  tan  solo,  una  inteligencia  superior  y cul- 
tivada. 

Un  escritor  criminalista  italiano,  de  los  más  nota- 
bles entre  los  contemporáneos,  compara  el  trabajo  de 
La  inteligencia  en  el  acto  del  juicio  para  apreciar  las 
pruebas  á la  crítica  histórica.  Eu  parte  tiene  razón, 
porque  no  se  trata  de  decidir  sobre  hechos  que  se  ven, 
que  se  presencian  y aprecian  directamente  por  los 
sentidos  corporales.  Si  los  hechos  pasaran  á la  vísta 
del  Jurado,  podríais  tener  razón  al  decir  que  cualquier 
pralfé  de  lufeíi  sentido  es  capaz  de  fallar  sobre  ellos, 


1 y aun  eso  podria  disputarse,  porque  es  sabido  que  no 
| todos  los  hombres  tienen  sus  cinco  sentidos  cabales. 
: Pero  no  se  trata  de  hechos  que  se  presencian,  sino  de 
; hechos  que  se  refieren  de  una  manera  alterada,  comm 
sistema  preparado  de  antemano  por  abogados  hábiles 
para  hacer  á los  jueces  formar  idea  distinta  de  como 
han  sucedido. 

Yo  creo  que  es  mucho  más  difícil  apreciar  los 
hechos  oscuros  é ignorados  de  un  proceso  que  la  crL 
tica  histórica,  con  ser  tan  difícil  como  es,  porque  los 
hechos  históricos  están  iluminados  por  una  gran  luzs 
existen  documentos,  hay  antecedentes  á que  referirse 
para  formar  concepto  exacto  de  ellos.  No  sucede  así 
cuando  se  trata  de  apreciar  hechos  oscuros  ocurridos 
en  el  aislamiento,  de  noche,  sin  ser  presenciados  por 
nadie,  y que  son  referidos  después  en  forma  alterada 
para  extraviar  el  ánimo  do  los  jueces  por  los  artificios 
de  la  defensa;  y sobre  esos  hechos  se  quiere  que  forme 
juicio  un  hombre  indocto  cualquiera. 

Además  de  las  razones  que  arrancan  de  la  naturale- 
za intrínseca  de  los  hechos  mismos  para  demostrarla 
imposibilidad  de  aislar  el  hecho  del  derecho,  que  viene 
á ser  una  misma  cuestión  con  esta  de  la  capacidad, 
porque  van  estrechamente  unidas  y eslabonadas  una 
y otra, hay  otras  razones  más  decisivas,  si  cabe,  y más 
convincentes  que  nacen  de  la  misma  naturaleza  hu- 
mana y de  los  afectos  del  corazón.  ¿Cómo  queréis  que 
el  Jurado  no  se  preocupe  de  la  pena  que  va  á recaer  á 
: consecuencia  de  su  veredicto?  El  Jurado,  más  quede 
los  hechos,  más  que  de  las  pruebas  que  sobre  ellos  se 
presentan  y se  aducen,  se  preocupa  de  las  consecuen- 
cias que  va  á producir  el  veredicto,  y es  natural  que 
así  suceda.  ¿Cómo  no  se  ha  de  preocupar  cuando  de 
este  veredicto  ha  de  resultar,  quizás,  la  pena  de  muer- 
te ó la  pérdida  de  la  libertad  por  toda  la  vida?  Eso  es 
lo  que  se  observa  en  la  práctica  y lo  que  sucede  siem- 
pre: el  Jurado  tiene  en  cuenta,  más  que  los  hechos 
probados,  la  pena  que  va  á recaer,  y arregla  su  ve- 
redicto á la  pena  y no  á lo  que  resulta  de  las  pruebas. 
Esto  lo  confiesan  ya  todos  los  juristas,  aun  los  más 
partidarios  de  la  institución;  lo  que  hay  es  una  cosa, 
que  como  los  jurados  no  conocen  bien  el  derecho,  la 
mayor  parte  de  las  veces  se  equivocan,  y los  señores 
Diputados  pueden  calcular  la  clase  de  veredictos  y 
de  sentencias  que  han  de  resultar  de  equivocaciones 
de  esta  índole. 

Entre  los  Jurados  no  falta  alguno  por  lo  regular 
que  sepa  el  derecho,  y diga  cuál  es  la  pena  que  corres- 
ponde A aquel  delito,  y si  no  lo  hubiera,  la  dice  el  de- 
fensor del  acusado:  ningún  abogado,  por  torpe  que 
sea,  carece  de  medios  para  dar  á entender  cuáL  es  la 
pena  que  va  á recaer  sobre  ol  deli  to,  ó sobre  los  he- 
chos que,  como  tales,  presenta  la  acusación.  Y en  úl- 
timo término,  por  más  que  las  leyes  lo  prohíban,  la 
defensa  indica  la  pena,  el  presidente  dará  un  campa- 
níllazo,  tal  vez  impondrá  una  corrección  al  aboga- 
do. pero  la  palabra  está  ya  dicha  y los  jurados  la 
han  oido. 

No  creo  que  necesite  esforzarme  más  en  probar 
la  imposible  separación  entre  el  veredicto  y el  fallo, 
entre  el  hecho  y el  derecho;  y no  lo  esfuerzo  más 
aunque  tenga  gran  importancia  para  mí,  porque  en- 
tiendo que  no  han  de  sostener  los  señores  de  la  Co- 
misión tal  aislamiento  y tal  separación;  como  no  creo 
que  los  ha  de  sostener  tampoco  el  Si\  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  que  no  profesa  esas  ideas,  al  ménos 
Otras  veces  las  ha  manifestado  contrarias  y entera- 
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mente  de  acuerdo  con  las  que  yo  acabo  de  defender  | 
sobre  este  ponto, 

Pero  á pesar  de  eso,  á pesar  de  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  ha  manifestado  otras  veces 
esta  opinión  contraria  al  aislamiento  y separación  en- 
tre el  hecho  y el  derecho,  el  caso  es  que  el  proyecto 
que  nos  presenta  descansa  sobre  esa  separación,  y to~ 
dos  los  artículos  que  se  refieren  á las  preguntas  y á 
las  posiciones  que  se  deben  presentar  á los  jurados, 
están  encaminados  á ese  fin,  á que  los  jurados  solo 
decidan  sobre  los  hechos,  Pero,  lo  más  raro  del  caso 
no  es  eso  todavía;  sino  que  en  el  preámbulo  que  trajo 
aquí  el  S r.  Ministro  con  el  proyecto  de  ley,  hay  al- 
gunos párrafos  que  parecen  encaminados  á confundir 
el  hecho  con  ei  derecho,  al  paso  que  en  los  artículos 
de  la  ley,  parece  que  se  quieren  separar;  y voy  á leer 
estos  párrafos,  porque  lo  considero  necesario. 

Pero  ya,  ai  tener  en  la  mano  este  documento,  no 
puedo  resistir  á la  tentación  de  examinar  además  dees- 
tos  párrafos  referentes  á la  cuestión  de  que  tratamos, 
algunos  otros,  porque,  en  verdad,  yo  creo  que  nin- 
guna impugnación  al  Jurado  puede  hacerse  más  tras- 
cendental que  la  que  se  desprende  do  algunas  de  las 
ideas  y conceptos  aquí  expresados,  y no  será,  por  con- 
siguiente perdido  el  poco  tiempo  que  dediquemos  á 
este  trabajo. 

Empieza  el  preámbulo  consi  guando  el  compromi- 
so en  virtud  del  cual  el  Gobierno  presenta  este  pro- 
yecto de  ley;  después,  rindiendo  un  homenaje  al  se- 
ñor Romero  Girón,  dice  que  este  proyecto  está  toma- 
do casi  del  que  S.  S.  presentó  al  Senado  en  1883. 
Añade  después,  que  ya  el  ensayo  del  juicio  oral  ha 
preparado  el  planteamiento  del  Jurado,  y que  para 
establecerle  se  han  examinado  detenidamente  las  le- 
gislaciones extranjeras,  y otras  muchas  cosas,  y todo 
cuanto  tienda  á asegurar  las  cualidades  que  deben  con- 
currir esencialmente  (noten  bien  los  Sres.  Diputados 
este  adverbio),  en  los  individuos  llamados  d juzgar  á 
sus  iguales;  á saber:  la  independencia , la  moralidad  y 
la  mayor  ilustración  posible. 

De  modo  que  aquí  tenemos  contradicho  uno  de 
los  fundamentos  del  Jurado,  porque  si  esencialmente 
se  necesitan  ciertas  cualidades  para  sentarse  en  ei 
tribunal  del  Jurado,  es  claro  que  no  hay  aquí  una  apli- 
cación de  ia  soberanía  popular,  sino  el  ejercicio  de 
una  función  social  para  la  cual  son  indispensables 
esencialmente  ciertas  cualidades;  y como  estas  cual  i- 
dades  nadie  las  reúne  mejor  que  los  jueces  y magis- 
trados, y esto  no  podrá  negármelo  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  ¿no  es  una  temeridad  confiar 
esta  función  importante  á los  que  pueden  no  re- 
unirías? 

Y sigue  el  preámbulo  haciéndose  cargo  de  uno  de 
los  inconvenientes  principales  que  tiene  el  estableci- 
miento del  Jurado  en  España;  y lo  hace  con  tal  dis- 
creción y con  tal  habilidad,  p’$rp.  al  mismo  tiempo 
poniéndolo  tan  de  relieve,  que  voy  á leerlo  á los  seño- 
res Diputados. 

«El  principal  inconveniente  conque  pudiera  tro- 
mpezaren nuestro  país  ei  establecimiento  del  tribunal 
»del  Jurado,  sena  acaso  la  pasividad  ó resistencia  de 
»1qs  ciudadanos  que  han  de  desempeñar  sus  funciones, 
»pues  para  quienes  ejercen  profesión  ú oficio  ó tienen 
»una  manera  de  vivir  más  ó ménos  atareada  que  re- 
aquiere  el  empleo  constante  de  sus  facultades,  es  mo 
»tóstof  é implica  hasta  cierto  punto  un  sacrificio,  ei 
^distraerlos  de  sus  ordinarias  ocupaciones  para  colo- 


rearlos en  el  sitial  desde  donde  han  de  juzgar  á sus 
»con  vecinos.» 

Continúa  después  diciendo  que,  á pesar  de  todo 
esto,  es  necesario  que  los  ciudadanos  hagan  el  sacri- 
ficio de  sufrir  las  molestias,  y de  perder  tiempo,  y de 
arrostrar  compromisos  para  cumplir  con  este  deber 
social  tan  importante  que  Ies  dignifica  y enaltece. 

Pero  aparte  de  que  todas  estas  exhortaciones  no 
llegarán  á los  oidos  de  los  que  han  de  ser  j Lirados,  es- 
toy seguro  que  el  hombre  de  negocios,  el  labrador,  el 
que  vive  de  su  profesión,  todos  los  españoles,  en  una 
palabra,  como  en  1873  y 187  4,  creerán,  y creerán 
bien,  que  cumplen  mejor  con  sus  deberes,  atendiendo 
al  cuidado  de  su  hacienda  y negocios,  que  no  pasando 
el  tiempo  en  oír  retóricos  discursos  y debates  in trin- 
cados, propios  á ofuscar  sus  cabezas,  para  encontrarse 
á la  postre  en  la  cruel  alternativa  de  tener  que  faltar 
á la  justicia,  absolviendo  á un  criminal,  ó granjearse, 
condenándolo,  el  odio,  la  enemistad  y las  venganzas 
de  una  ó muchas  familias  que  viven  pared  por  medio 
quizás  de  su  propia  casa,  con  las  cuales  tiene  que 
entenderse,  contratar,  de  las  cuales  tal  vez  depende. 
Los  que  escriben  sobre  estas  cosas  en  el  retiro  de  su 
gabinete,  parece  que  se  olvidan  de  las  realidades  de 
la  vida,  y de  los  naturales  afee  tos  del  corazón  humano. 

Pero  vosotros  que  conocéis  la  vida  de  nuestros 
campos  y de  nuestros  pueblos  pequeños,  podéis  for- 
maros idea  exacta  del  trance  apurado  en  que  se  en- 
cuentra el  pobre  aldeano,  teniendo  que  enviar  al  pre- 
sidio, ó al  garrote,  á aquel  con  cuyos  padres,  hijos  ó 
hermanos  se  encuentra  en  la  plaza  y en  las  calles  del 
pueblo,  en  el  tortuoso  sendero  del  monte,  ó en  el 
solitario  y profundo  barranco  que  tiene  que  atravesar 
diariamente  para  labrar  la  tierra  con  que  sustenta  á 
su  familia.  Ño  hay  que  exigir  heroísmo  á los  hom- 
bres que  nacieron  para  las  medianías  de  la  vida. 

Por  estas  razones  y por  otras  que  no  lie  de  tratar, 
se  resistieron  en  el  año  1873  y 1874  á sentarse  en  el 
tribunal  del  Jurado  la  mayor  parte  de  los  ciudadanos 
á quien  tocó  desempeñar  esta  función;  y hay  que 
notar  que  la  Audiencia  que  tuvo  que  procesar  á más 
jurados,  resistentes  á serlo,  fué  la  de  Valencia.  No 
ménos  de  600  individuos  procesó  la  Audiencia  de 
Valencia  por  negarse  á desempeñar  las  funciones  de 
jurado.  Creo  que  serían  todos  los  nombrados  para  tal 
cargo  durante  el  ejercicio  de  la  ley  del  Sr.  Montero 
Ríos.  Poes  bien,  conocidas  las  condiciones  de  aquel 
país,  y hasta  qué  punto  viven  allí  perennes  ios  odios 
africanos,  y las  venganzas,  de  los  árabes,  sus  antiguos 
pobladores,  heredadas,  se  explica  perfectamente  la 
resistencia  á desempeñar  el  oficio  de  jurado  en  aque- 
llas comarcas. 

¡Si  acaso  esta  carga  que  se  pretende  echar  sobre 
los  pobres  labradores  y contribuyentes,  viniera  á ali- 
viarles algo  los  tributos  que  pagan!  Pero  no,  al  con- 
trario, tendrán  que  hacer  este  trabajo,  y pagarán  más, 
porque  el  Jurado  es  la  administración  de  justicia  más 
mala  que  se  conoce,  y también  la  más  cara. 

Sigue  después  el  preámbulo  haciéndose  cargo  de 
la  competencia  del  Jurado  y de  los  delitos  que  se  han 
de  sujetar  á su  jurisdicción.  Materia  es  esta  sobre  la 
cual  se  puede  hablar,  refiriéndose  al  párrafo  que  la 
trata,  mucho  y bueno;  pero  como  yo  no  he  de  decir 
nada  bueno,  lo  dejo  para  que  la  traten  otros  que  lo 
hagan  mejor  en  la  discusión  por  artículos,  que  es 
también  la  ocasión  más  oportuna  y adecuada.  Sin 
é#iÍa^o,  no  pqedo  resistir  é la  tentación  4e  recoger 
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una  perla  ele  las  muchas  que  se  encuentran  en  este 
tesoro.  Después  de  expresar  qué  clase  de  delitos  se 
deben  sujetar  á la  jurisdicción  del  Jurado  añade: 

«■Las  pocas  excepciones  de  esta  regla  general, 
^consignadas  en  la  ley,  se  justifican  cumplidamente 
»ya  por  la  necesidad  ele  garantir  de  un  modo  especial 
»la  apreciación  de  algunos  delitos,..» 

¿Qué  significa  esto?  Pues  qué,  ¿no  es  el  Jurado  la 
mejor  de  las  instituciones  judiciales  y el  tribunal  más 
justo  y equitativo  para  la  apreciación  de  los  delitos? 
¿No  es  esta  declaración  la  prueba  más  concluyente 
de  que  no  se  considera  al  Jurado  con  estas  condicio- 
nes? ¿No  destruyen  estas  palabras  toda  la  fuerza  y el 
prestigio  de  esta  institución?  Ciertamente  que  yo  no 
necesito  esforzarme  en  probar  sus  peligros  y el  aban- 
dono en  que  se  deja  con  ella  á la  justicia  después  de 
una  afirmación  tan  terminante,  como  la  de  que  hay 
ciertos  delitos  que  necesitan  una  garantía  especial. 

Pero  sigue  diciendo  el  párrafo: 

«...la  cual  no  debe  quedar  á merced  de  una  com- 
binación accidental  de  nombres  d personas  que  en  cir- 
» constancias  dadas  pudieran  no  corresponder  á los 
» principios  en  que  el  legislador  se  inspiró  al  estable- 
»cer  la  sanción  penal  de  aquellos.» 

No  he  visto,  no  conozco  una  definición  del  Jurado 
más  exacta,  más  elocuente,  más  concisa  y de  mayor 
precisión  que  la  que  aquí  se  da. 

¡Combinación  accidental  de  nombres  y personas!. 
Pero  como  el  Jurado  es  siempre  el  producto  de  la 
suerte  ciega,  siempre  también,  y en  todos  casos  y 
circunstancias,  es  una  combinación  accidental  de 
nombres  y personas,  y nunca,  por  tanto,  puede  garan- 
tir bien  la  apreciación  de  los  delitos.  Esta  garantía 
falta  pues  siempre  y en  todos  los  delitos,  pues  siem- 
pre es  el  Jurado  combinación  accidental  de  nombres 
y personas.  No  se  puede  hacer  una  impugnación  ma- 
yor del  Jurado  que  la  que  resulta  de  estas  dos  afir- 
maciones que  están  estrechamente  relacionadas.  De- 
cidme después  de  esto  si  yo  exageraba  cuando  os  de- 
cía que  de  este  mismo  preámbulo  se  puede  sacar  la 
impugnación  más  fuerte  contra  el  Jurado  que  es 
posible  hacer,  y de  seguro  más  fuerte  que  la  que  pu- 
diera hacer  yo  mismo. 

Entre  los  varios  delitos  que  aquí  se  exceptúan  es- 
tán los  delitos  de  injuria  y de  calumnia.  Si  el  Jurado 
es  una  garantía  tan  segura  para  el  castigo  de  los  deli- 
tos ¿por  qué  no  se  le  confian  estos  también?  ¿Por  qué 
no  se  le  confia  el  honor  de  las  personas?  ¿Por  qué  no 
le  entregáis  la  honra  de  vuestras  mujeres  y de  vues- 
tras bijas?  ¿Qué  desconfianza  es  esta? 

Afirmase  después  una  cosa  extraña  á consecuen- 
cia de  un  hecho  exacto;  tan  extraña,  que  la  Comisión 
en  esta  parte  es  la  única  corrección,  á mi  entender, 
de  las  que  ha  hecho  en  el  primitivo  proyecto  del  Go- 
bierno, en  que  ha  estado  lógica  y justa.  Sacando  las 
consecuencias  necesarias  de  las  mismas  premisas  que 
se  sientan  en  el  preámbulo,  ha  cambiado  el  articulado 
del  proyecto  en  este  punto,  exceptuando  los  delitos 
electorales  de  la  jurisdicción  del  Jurado. 

Dice  el  preámbulo: 

«Acaso  seria  hoy  conveniente  sustraer  de  la  co in- 
apetencia del  Jurado  el  conocimiento  de  los  delitos 
»elec torales,  para  evitar  el  influjo  que  en  esta  ins  ti  tu- 
ición pudieran  ejercer  sentimientos  é ideas  que  en 
»alguhas  épocas  predominan,  pues  es  indudable  que 
^nuestra  Patria  atraviesa  una  penosa  crisis,  determi- 
nada por  cierta  indiferencia  en  el  ejercicio  del  sufra- 


agio  electoral  y por  la  facilidad  con  que  se  propende 
»á  vulnerar  el  derecho  y á falsear  la  elección, 

»Esta  facilidad  y esta  indiferencia,  nacidas  de  la- 
ura entable  extravio  del  sentido  moral,  que  no  se  ha  lo- 
»grado  contener  del  todo  hasta  ahora  con  gravísimas 
» penas  establecidas  para  las  infracciones  de  las  leyes 
» electorales,  fueron  causa  evidente  de  que  se  registra- 
uran  en  la  época  anterior  del  Jurado  tantas  absol ucio- 
unes  de  acusados  por  delitos  electorales.  Como  quiera, 
usin  embargo,  que  estos  delitos  revisten  por  su  índole 
»un  eminente  carácter  político,  el  Ministro  que  suscrb 
»be  ha  creído  que  debia  mantenerlos  en  la  jurisdicción 
udel  tribunal  del  Jurado,  esperando  de  otros  medios 
»la  corrección  de  maleadas  costumbres  electorales,)* 

Señores,  se  confiesa  que  el  Jurado  no  castiga  de- 
litos penados  por  la  ley,  se  recuerda  que  no  los  cas- 
tigó el  año  73  y el  año  74,  se  cree,  se  espera,  se  tiene 
casi  la  certeza  de  que  no  los  castigará  ahora,  y sin 
embargo,  esos  delitos  quedan  sometidos  á la  juris- 
dicción del  Jurado.  La  Comisión  en  este  punto  ha 
obrado  con  más  lógica;  ha  aceptado  las  premisas  del 
Sr.  Ministro,  y ha  eliminado  de  la  competencia  y ju- 
risdicción del  Jurado  estos  delitos. 

Parece  que  están  escritos  estos  párrafos  entre  las 
vacilaciones  producidas  por  convicciones  propias,  con- 
trarias á esta  institución,  por  una  parte,  que  se  reve- 
lan  aquí  por  todos  lados,  y por  otra,  por  deberes  y 
compromisos  políticos  que  obligan  á presentar  y á 
aceptar  lo  que  se  considera  una  verdadera  cala- 
midad. 

Pero  hay  más  todavia.  Esta  indiferencia  que  aquí 
se  limita  á los  delitos  electorales  es  más  general;  esta 
crisis  es  más  honda;  est e extravío  moral  á que  se  hace 
referencia,  tiene  horizontes  más  vastos;  comprende  á 
todos  los  delitos.  Fijaos  si  no  en  todos  los  hechos  pu- 
nibles de  nuestro  tiempo,  en  los  mismos  delitos  que 
más  alarman  á la  opinión,  de  Los  que  más  se  ocupa 
la  gente  y que  más  efecto  producen  recíen  perpetra- 
dos; recordad  los  aleves  asesinatos  de  Mirasol  y de 
Velarde,  la  sublevación  del  19  de  Setiembre,  el  ase- 
sinato infame  del  Obispo  de  Madrid,  y todos  los  he- 
chos criminales  que  se  cometen  en  nuestros  dias,  cuyo 
horror  se  borra  y desaparece  á poco  de  cometidos;  y 
observad  que  toáoslos  criminales,  los  mismos  per- 
petradores de  esos  delitos  que  produjeron  ai  pronto 
tanto  horror  y alarma,  se  convierten  en  objeto,  no  de 
compasión  y de  piedad,  que  eso  sería  humanitario  y 
cristiano,  sino  do  consideraciones,  de  atenciones,  de 
obsequios  y hasta  de  agasajos,  como  proLestas,  que 
oo  otra  cosa  significan  esas  demostraciones  contraía 
ley  y contra  la  justicia. 

No  digo  esto  ahora  en  son  de  cnsura.  Ni  Catón  es 
mi  héroe,  ni  Juvenal  mi  poeta  favorito.  Boy  hombre 
de  mi  tiempo,  estoy  influido  por  la  atmósfera  que  me 
rodea,  y quizá  participaré  de  estos  mismos  defectos; 
pero  sí  existe  este  extravío  moral  y si  tai  estado  de 
cosas,  tal  extravío  moral , como  aquí  se  llama  con 
exactitud  propia,  es  un  obstáculo  y un  incoa  veniente 
grandísimo  para  el  establecimiento  del  Jurado,  no 
soy  yo  quien  lo  dice,  es  este  preámbulo  el  que  lo 
consigna  de  una  manera  más  elocuente  que  yo  pudie- 
ra hacerlo.  Pues  si  es  este  el  estado  de  la  Opinión  pú- 
blica,  y según  los  partidarios  del  Jurado  la  opinión 
pública  es  la  que  falla  en  ese  tribunal,  sacad  la  con- 
secuencia de  lo  que  va  á pasar  aquí  el  dia  que  se  es- 
tablezca esta  institución. 

Y vienen  ahora  otras  afirmaciones,  para  mí  total- 
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mente  in  comprensibles,  por  más  que  se  presenten 
como  muy  claras.  Dice: 

«Por  razones  obvias  no  ha  parecido  oportuno  mer* 
mar  ó restringir  demasiado  el  derecho  de  intervenir 
»en  el  juicio  de  jurados,  aunque  esta  función  requiera 
■»cn  su  desempeño  algunas  garantías  especíales,» 

Esas  razones  óbvias,  yo  no  las  encuentro  por  más 
que  las  busco*  y estimarla  mucho  que  la  Comisión  ó 
el  Sl\  Ministro  me  las  diesen;  y aunque  la  Comisión, 
á mi  juicio , todavía  no  las  ha  encontrado,  ha  exten- 
dido-en  este  punto  la  capacidad  de  jurados  á muchas 
más  personas  que  aquellas  á quienes  la  concedió  el 
$r.  Ministro.  Después  de  todo*  si  hay  esas  razones 
obvias,  ¿por  qué  no  se  citan? 

Y prosigue: 

«Si  solo  se  hubiese  atendido  á precedentes  de  le- 
»gislaciones  extranjeras,  y espéoialmenteálos  consiga 
uñados  en  la  de  Inglaterra,  país  donde  el  Jurado,  ele- 
mento importante  de  su  vida,  há  experimentado  las 
» influencias  y crisis  de  su  accidentada  historia  antes 
»de- conquistar  independencia  y respetabilidad,  y eo  la 
^legislación  dé  los  Estados-Unidos,  á donde  fué  tras- 
» plantado  con  los  caracteres  esenciales  que  en  aquella 
aNacion  lo  distinguen,  podría  haberse  limitado  dicha 
.«función,  no  atribuyendo  el  derecho  dé  ejercerla  más 
»qne  á los  que  pagasen  por  contribución  una  cuota  de 
»no  escasa  importancia;  pero  asi  como  no  siempre  son 
» co  n ven  ie  n t es  y api  i c abi  es  á u n p a í s i ns  ti  t u c ion  es  de 
» otros  más  adelantad  os , ni  en  todo  caso  han  de  copiarse 
servilmente  y sin  criterio  todas  aquellas  disposiciones 
*y  reglas  que  forman  parte  de  su  organismo,  así  tam- 
»bien  á veces  se  pueden  aceptar  sin  riesgo  principios 
»más  radicales  y avanzados  que  los  que  informan  las 
»legíslaciones  que  nos  sirven  de  ejemplo.» 

De  modo  queren  España,  donde  la  ola  revolucio- 
naría sube  constantemente  sin  hallar  los  fuertes  va- 
lladares que  tiene  cu  Inglaterra,  se  puede  hacer  sin 
riesgo  lo  que  no  se  hace  en  Inglaterra  con  aquellas 
instituciones  fuertes  y poderosas,  con  aquellas  clases 
conservadoras  que  pugnan  siempre  por  defender  su 
derecho,  con  aquel  espíritu  práctico.  De  suerte  que  en 
España;  donde  todo  se  pone  en  tela  de  juicio  constan  - 
teniente;  donde  estamos  siempre  en  período  constitu- 
yente; donde  á las  violencias  de  palabra  suceden  casi 
inmediatamente  las  violencias  de  los  hechos,  aquí  se 
puede  hacer  sin  riesgo  lo  que  no  se  puede  hacer  en 
Inglaterra. 

Y entro  aquí  en  una  parte  del  preámbulo  que  ha 
sido  un  verdadero  vía  crütis  para  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  desde  que  presentó  el  proyecto.  Me 
refiero  á la  manera  de  formar  las  primeras  listas  y á 
las.  selecciones  sucesivas  que  se  han  de  hacer  sobre 
esas  listas  hasta  terminar  las  definitivas.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  creyó  contentar  á todo  el 
mundo  dando  una  gran  amplitud  Alas  primeras  listas, 
en  las  cuales  comprendía  á todos  ios  cabezas  de  fa- 
milia mayores  de  30  años  que  pagasen  alguna  con- 
tribución, encomendándose  la  selección  sobre  estas 
primeras  listas  á las  Salas  de  gobierno  de  las  Audien- 
cias; pero  el  Sr.  Montero  Ríos,  que  sin  duda  se  sintió 
lastimado  por  algunas  afirmaciones  de  este  preám- 
bulo, de  que  hablaré  después,  echó  por  tierra  todo  el 
edificio  con  solo  presentarse  ante  la  Comisión  y hacer 
un  pequeño  discurso,  Y ante  el  temor  de  un  rompi- 
miento que  hubiera  estallado  en  el  seno  mismo  de  la 
Comisión  con  un  voto  particular  del  Sr.  Pacheco,  todos 
los  individuos  que  la  componen  con  él  Sr,  Maura  á su 


frente,  ¡quién  lo  dijera!  con  el  Sr.  Maura  a quien  es- 
cucharnos aquí  hace  un  año  aquel  discurso  elocuen- 
te y brillantísimo  en  que  con  tal  copia  de  doctrina 
y con  tanta  exactitud  definió  el  concepto  de  lá  sobe- 
ranía nacional  y de  la  libertad,  todos  los  individuos, 
digo,  de  esa  Comisión  con  el  Sr.  Maura  inclinaron  la 
cabeza,  y no  tuvieron  más  remedio  que  pasar  bajo  las 
horcas  candínas  de  la  democracia  soberbia  é impe- 
rante, formulando  un  dictamen  en  que  se  concede  el 
derecho  de  figurar  en  las  primeras  listas  á todos  los 
cabezas  de  familia,  aunque  no  paguen  contribución 
ninguna. 

Después  de  esto,  yo  creo  que  unos  y otros  se  con- 
fitad irán  en  un  solo  grito,  los  unos  para  proclamar  su 
triunfo,  y los  otros  para  encubrir  su  derrota,  dicien- 
do juntos  que  han  hecho  el  proyecto  más  liberal  que 
existe  en  ninguna  Nación  de  Europa,  porque  este  es 
el  grito  y esta  es  la  frase  con  que  se  encubren  todos 
los  desastres  del  partido  liberal. 

Recordad,  señores,  cuántas  veces  sucedió  lo  mis- 
mo durante  la  revolución  del  68.  Cuántas  veces  no 
se  dijo  entonces  que,  aquellas  leyes,  que  costaban 
tanta  sangre,  eran  las  más  liberales  de  Europa. 

¡La  ley  más  liberal!  ¡Gomo  si  la  libertad  consis- 
tiera en  escribir  sobre  un  papel  vanas  fórmulas  y hue- 
cas palabras  que  no  han  de  tener  existencia  ni  reali- 
dad en  la  práctica! 

Bajo  este  concepto,  y entendiendo  así  la  libertad, 
yo  concedo  que  este  es  el  proyecto  más  liberal  del 
mundo;  porque  no  hablemos  de  Inglaterra,  donde  se 
exige  una  contribución  no  pequeña  ó un  inquilinato 
fuerte  para  figurar  en  las  primeras  listas,  ni  de  los 
Estados-Unidos,  que  al  cabo  están  en  América,  Repú- 
blica radical,  pero  en  donde  se  exige  también  contri- 
bución en  la  mayor  parte  de  sus  Estados  para  figu- 
rar en  estas  primeras  listas,  y vengamos  á Europa, 
en  donde  veremos  que  Austria,  Bélgica,  Italia,  la  li- 
beral Italia,  la  radical  Italia,  con  una  ley  del  Jurado 
hecha  por  Mane  i ni  y Pissanelli,  exigen  también  una 
contribución.  No  hay  más  que  dos  Naciones  que  no 
exigen  contribución  para  figurar  en  las  primeras  lis- 
tas:  A le  ni  arda  y Francia. 

Nada  diré  de  Alemania,  que  tiene  otras  institucio- 
nes, y,  sobre  todo,  una  organización  y una  disciplina 
militar  que  permiLe  y compensa  sin  riesgo  todas  las 
libertades  que  se  puedan  conceder;  y limitándome  á 
Francia,  á la  Francia  republicana  de  nuestros  días, 
habré  de  decir  que  su  ley  en  este  punto  es  menos  li- 
beral que  esto  proyecto,  porque  sí  bien  es  verdad  que 
allí  tienen  capacidad  los  mayores  de  30  años,  aunque 
no  paguen  contribución,  esto  va  acompañado  de  una 
lista  tan  larga  y tan  extensa  de  excepciones  é incapa- 
cidades, y de  casos  algunos  tan  vagos  y tan  ocasio- 
nados á interpretaciones  arbitrarias,  que  puédela  pri- 
mera lista  quedar  en  los  términos  que  se  le  antoje  al 
encargado  de  hacerla,  al  paso  que  aquí  Us  excepcio- 
nes se  han  limitado  á las  ordinarias  y comunes  que 
se  fijan  para  el  ejercicio  de  derechos  electorales. 

Estoy  argumentando,  bajo  el  punto  de  vista  de  los 
defensores  y sostenedores  del  Jurado,  que  como  se  pa- 
gan muchos  de  la  apariencia  y del  relumbrón  de  su 
máquina,  dan  una  importancia  capital  á estas  prime- 
ras listas,  que  para  mí  no  tienen  ninguna.  Gomo  que 
eses  primeras  listas  no  dan  derecho  para  sentarse  en 
el  tribunal;  se  puede  muy  bien  estar  incluido  en  esas 
primeras  listas  y no  llegar  nunqa  á ser  jurado.  Gomo 
que^obre  osas  primeras  listas  sé  ha  de  escoger  des** 
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pues  por  varias  personas  y se  han  de  hacer  varias 
selecciones,  especie  de  trabajo  de  criba,  y.  de  espurgo , 
hasta  formar  la  lista  definitiva  sobre  la  cual  se  echa 
la  suerte.  Por  consiguiente,  la  importancia  aquí  está 
toda  en  quién  ha  de  hacer,  esas  selecciones,  no  en  es- 
tar inscrito  en  la  primera  lista;  pero  como  esta  es  una 
institución  de  contrasentidos  y de  absurdos,,  se  con- 
ceden muchos  derechos  para  fig-urar  en  esa  primera 
lista  al  ciudadano,  para  reclamar  y apelar,  y hay  una 
porción  de  tribunales  para  tramitar  y decidir  estas 
reclamaciones,  cuando  esto  no  significa  nada. 

Figúrense  ios  Sres.  Diputados  que  esa  primera 
lista,  solo  en  la  primera  selección,  queda  reducida 
á la  décima  parte:  de  modo  que  de  3.000,  por  ejem- 
plo, quedan  300,  y vean  si  no  hay  medios  de  eliminar 
de  ella  á todos  los  que  se  quiera;  y ¡cosa  rara!  para 
esa  selección  que  es  lo  verdaderamente  importante,  ni 
en  esta  ley  ni  en  ninguna  del  mundo,  porque  no  se 
puede  hacer,  se  da  ninguna  especie  de  garantía,  ni  se 
concede  ninguna  clase  de  reclamación  al  ciudadano 
eliminado;  por  consiguiente,,  es  puramente  irrisorio 
el  derecho  que  se  concede  para  ser  inscrito  .en  la  pri- 
mera lista. 

La  importancia  está  solo  en  quién  ha  de  hacer  esa 
selección;  ¿qué  importa  que  la  primera  lista  sea  de 
ancha  base,  si  ha  devenir  á estrecharse  sucesivamente 
hasta  acabar  en  punta  como  pirámide,  y aunque  sean 
muchos  los  llamados,  serán,  en  definitiva,  muy  po- 
cos los  escogidos?  Ei,l  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia que  está  en  el  secreto  y sabe  que  este  es  el  quid 
de  la  dificultad,  determinó  también,  cuerdamente  á 
m i en t end er,  que  esaprí me r a selec c ion  se  h Le ie r a po r 
las  Salas  de  gobierno  de  las  Audiencias;  pero  la  Co- 
misión, en  su  desconfianza  hacia  la  magistratura  que 
revelan  todas  las  correcciones  que  ha  hecho  en  el  pro- 
yecto primitivo,  ha  quitado  á las  Salas  de  gobierno 
de  las  Audiencias  esta  facultad  y la  ha  trasferido  á 
los  jueces  de  instrucción  con  cuatro  ó seis  mayores 
contribuyentes;  no  recuerdo  bien  el  número  en  este 
instante. 

Yo  creo  que  los  mismos  demócratas,  empeorando 
la  Ley  en  este  punto,  no  obtienen  ningún  resultado 
con  esa  variación,  Al  cabo,  los  intereses  democráticos 
tienen  su  garantía  y representación  en  la  Magistra- 
tura, y no  pequeña.  Se  la  dió  el  Sr,  Montero  Ríos  du- 
rante todo  el  tiempo  de  su  mando;  se  la  dió  después 
el  Sr.  Romero  Gimo;  se  la  ha  concedido  el  mismo  se- 
ñor Alonso  Martínez  por  complacencias,  amistades  y 
consideraciones  á esos  dos  ilustres  juristas  sus  ami- 
gos, Por  consiguiente,  no  creo  yo  que  ios  señores  de- 
mócratas perdían  nada  con  dejar  la  facultad  de  selec- 
ción á las  Salas  de  gobierno  de  las  Audiencias,  donde 
tendrán  representación  sus  amigos.  Parece,  por  tan- 
to, que  solo  por  mortificar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  se  ha  variado  este  punto,  concediendo  esta 
facultad  á los  jueces  de  instrucción;  pues,  siguiendo 
el  sistema  de  las  desconfianzas  hácia  la  magistratura 
que  predomina  en  todas  estas  correcciones  y enmien- 
das de  la  Comisión,  ine  parece  que  los  jueGes  de  ins- 
trucción representan  una  cantidad  menor  de  indepen- 
dencia que  los  magistrados;  y i cosa  síngularl  se  ha 
concedido  también  esta  facultad  á los  mayores  contri- 
buyentes. .Lo  único  que  nos  faltaba  ver  era  que  la 
democracia  española  rindiera  este  vasallaje  á la  plw- 
i acracia , 

Resulta,  pues,  demostrado  á mi  entender  que  no 
se  ha  hecho  realmente  en  este  punto  de  las  listas,  que 


tan  capital  parece,  ninguna  variación  fundamental  en 
favor  de  la  democracia;  que  no  se  ha  conseguido  otra 
cosa  que  mortificar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. Se  ha  cambiado,  se  lia  trastornado,  se  ha  re- 
vuelto por  completo  su  proyecto,  sin  mejorarlo  real- 
mente, La  Comisión  ha  recargado  de  tal  modo  los 
arreboles  y los  afeites  democráticos  sobre  el  rostro 
dalengendro  ya  de  suyo  bastante  feo,  que  nos  presentó 
aquí  el  Sr.  Ministro  que  ha  quedado  hecho  una 

verdadera  lástima,  sin  haber  conseguido  infiltrarle  la 
sávia  domocrátipa  que  sin  duda  estuvo  en  la  inten- 
ción de  la  Comisión,  pero  que  se  ha  desperdiciado 
toda  en  cosméticos  y mentidos  adornos. 

Sigue  después  el  preámbulo,  diciendo: 

«Si  por  este  medio  se  ha  de  obtener  un  Jurado 
3>que  inspire  confianza  á la  opinión,  confianza  imprés* 
»cindible  para  que  los  veredictos  tengan  tanta  autoridad 
)>  m o r al  c om o fu e r z a le  gal,  f o r zosd  se rá  que  s e p roe u r e 
y> después  iluminar  su  conciencia  é ilustrar  su  enteu- 
» dimíen  to.á 

PareGia  que  no  habla  necesidad  de  nada  de  esto, 
porque  según  los  partidarios  de  la  institución,  la  con- 
ciencia del  Jurado  es  siempre  la  conciencia  pública, 
y la  conciencia  pública  está  siempre  iluminada  y cla- 
rísima. Pero  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no 
debe  ser  de  esta  opinión,  cuando  ha  necesitado  nada 
méaos,  para  iluminarla,  que  aplicarla  toda  la  série  de 
complicadas  preguntas  que  constituyen  el  sistema  de 
la  ley  italiana  de  1874,  que  es  la  peor  de  cuantas  le- 
yes existen  en  Europa,  sencillamente  porque  es  im- 
practicable* El  Sr,  Romero  Girón  la  copió  eu  su  pro- 
yecto de  i SS 3;  dicen  que  es  el  sistema  más  sabio  y 
más  científico;  pero  quizá  por  serlo,  es  también  el 
más  impracticable,  como  se  dem  uestra  en  Italia,  que 
está  dando  un  resultado  deplorable,  y más  principal- 
mente por  este  sistema  de  preguntas.  Allí  se  repiten 
casos  tan  extraños,  debidos  justamente  á este  defecto, 
que  constantemente  dan  muestra  de  ellos  las  revistas 
de  ciencia  penal  y los  escritores  criminalistas,  que 
tanto  abundan  en  Italia.  Yo  y á citar  uno,  como  ejem- 
plo, á los  Sres.  Diputados,  que  ya  se  harán  cargo  de 
los  demás  que  no  quiero  leer,  aunque  tengo  aquí 
muchos,  por  no  molestar  tanto  á la  Cámara. 

Se  trataba  en  un  Jurado  de  Italia  de  un  homici- 
dio causado  en  defensa  propia,  y el  presidente  formuló 
una  de  sus  preguntas  al  Jurado  diciendo  si  habid  ha- 
bido exceso  en  la  defensa ; y como  el  Jurado  contes- 
tara afirmativamente  á esta  pregunta,  hubo  de  impo 
nerse  al  acusado  una  pena  enorme  que  resultó  después 
excesiva  y admiró  á los  mismos  jurados.  Explicado  des- 
pués el  caso,  declararon  éstos  que  habían  contestado 
afirmativamente  á la  pregunta,  porque  el  abogado 
defensor  se  llevó  hablando  dos  horas,  lo  cual  era  ua 
verdadero  exceso  de  de femai  (Risas.)  Pues  si  estos  ca- 
sos se  repiten  allí  constantemente,  figúrense  los  se- 
ñores Diputados,  en  un  país  en  que  el  nivel  intelec- 
tual se  encuentra  tan  bajo  como  en  España,  loque  va 
á suceder  con  este  sistema  de  preguntas  escalonadas 
y difíciles. 

Y lo  peor  es  que  aquí  están  los  agravios  del  se- 
ñor Montero  Ríos,  que  tan  caros  lian  costado  ai  señor 
Alonso  Martinez,  cuyo  proyecto  se  ve  completamente 
desbaratado  por  una  sencilla  frase  que  se  escapó  i 
S.  S.  parangonando  la  ley  del  §r.  Montero  Ríos  con  la 
del  Sr.  Romero  Girón. 

ce  Las  preguntas  genéricas  sobre  culpabilidad  é in- 
culpabilidad de  los  acusados,  con  relación  á las  con- 
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oclusiones  legales  de  ia  acusación*  no  pueden  ménos 
ode  exponer  á los  jurados  á dudas  é incertidumbres, 
«nacidas  de  la  confusión  y aglomeración  de  los  com- 
«plej os  elementos  comprendidos  en  aquellas.  Los  que 
«se  concretan  á hechos  jurídicamente  calificados,  les 
«obligan  asimismo  a resolver  cuestiones  de  derecho  en 
«su  integridad  y tecnicismo  propio*  con  notoria  in- 
competencia y con  el  riesgo  de  hacer  calificaciones 
«impropias*  según  pudo  observarse  durante  el  corto 
«tiempo  que  rigió  la  ley  de  1872.» 

jAliJ  el  Sr.  Montero  Ríos  es  implacable;  no  ha  per- 
donado este  recuerdo,  y esta  censura  tan  suave  que 
aquí  se  le  dirige  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia* y volviendo  sus  iras  contra  ese  proyecto,  lo  ha 
destrozado  de  la  manera  que  han  visto  los  Sres.  Dis- 
putados, hasta  el  punto  de  que  el  mismo  Ministro  que 
lo  presentó  aquí,  no  lo  conoce  tal  como  lo  ha  dejado 
la  Comisión. 

Pero  preséntase  otra  dificultad  mayor  con  este 
sistema  de  preguntas  que  lia  prevalecido  én  el  ánimo 
del  Sr,  Alonso  Martínez,  y que  ha  quedado  también 
en  el  dictámcn  de  la  Comisión.  ¿Dónde  tiene  el  señor 
Ministro  de  Graciay  Justicia  1 00  presidentes  capaces 
de  formular  estas  preguntas  de  la  manera  clara  y 
Lábil  que  es  indispensable  para  que  los  Jurados  no 
solo  no  confundan  el  hecho  con  el  derecho,  sino  todo 
lo  confundible  y lo  inconfundible? 

Justamente  esta  es  una  de  las  grandes  dificultades 
del  Jurado  en  todas  partes,  el  formular  las  preguntas, 
aunque  no  sean  tan  complicadas  como  estas,  y el  ha- 
cer después  el  resúmen.  Para  esto  no  hay  presidentes 
más  que  en  Inglaterra,  no  los  hay  en  ningún  otro 
país,  y aun  allí  hay  muy  pocos.  En  Inglaterra  con 
16  mülones  de  habitantes,  y tomo  por  ejemplo  ia  In- 
glaterra propiamente  dicha,  sin  Escocia,  á causa  de 
la  paridad  de  población  con  España,  en  Inglaterra,  con 
J6  millones  de  habitantes,  no  hay  más  que  15  jueces 
para  presidir  el  Jurado;  pero  como  estos  15  jueces  pre- 
siden el  Jurado  en  lo  civil  y en  lo  criminal,  quedan 
para  .presidirlo  en  lo  criminal  solo  7 jueces  que  tienen 
asiento  en  el  Tribunal  Supremo,  en  Lóndres.  Estos  7 
jaeces  salen  dos  veces  al  ano,  recorren  los  52  conda- 
dos de  Inglaterra  y presiden  los  Assises. 

¡Quince  jueces,  y aquí  necesitamos  100  con  la 
misma  población t Calculen  los  Sres.  Diputados  si  es- 
tos jueces  pueden  tener  las  condiciones  que  se  nece- 
sitan para  hacer  preguntas  dificilísimas  y formular 
las  que  se  exigen  en  este  proyecto  de  ley  y para  ha- 
cer los  resúmenes  tal  como  deben  hacerse.  Pero  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  mismo  es  de  mi 
Opinión  completamente;  y no  hay  en  esto  ninguna  es- 
pecie de  ofensa,  ni  el  más  ligero  agravio,  ni  descon- 
sideración á nuestros  dignísimos  magistrados.  ¿Qué 
tiene  de  particular  que  no  haya  100  magistrados  que 
se  necesitan  en  España,  con  suficientes  condiciones 
para  hacer  este  trabajo,  cuando  no  tienen  ia  práctica 
de  estos  ejercicios  que  vendrán  á ser  para  ellos  com- 
pletamente nuevos,  y cuando  se  necesita  para  practi- 
carlos, no  solamente  una  gran  perspicacia,  una  nota* 
ble  serenidad  de  juicio,  una  claridad  de  entendimiento 
extraordinaria,  sino  una  larguísima  experiencia  de  la 
carrera  y del  Jurado  mismo,  que  aquí  no  han  podido 
tener,,  y sobre  todas  estas  cosas  una  elocuencia  espe- 
cial y precisa,  la  elocuencia  de  la  concisión  y de  la 
brevedad  que  es  la  más  difícil  de  todas?  ¿Qué  extraño 
es,  pues,  que  no  haya  ese  excesivo  número  de  magis- 
trados con  tales  condiciones  en  España,  si  no  lo  hay  en 


ningún  otro  país,  sí  en  Inglaterra  misma  no  hay  para 
presidir  los  Jurados  en  lo  civil  y en  lo  criminal  más 
que  15  jueces,  quizá  porque  es  imposible  encontrar 
más  reuniendo  las  raras  condiciones  necesarias? 

Pues  bien,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
conoce  mucho  mejor  que  yo  todas  las  dificultades  de 
esta  institución,  y nunca  íué  antes  partidario  suyo,  no 
hace  muchos  anos  opinaba  lo  mismo  que  yo  sobre  este 
punto;  opinaba  más  todavía:  yo  recuerdo  sus  mismas 
palabras.  Decía  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  el  Jurado  no  se  podía  establecer  en  España,  por- 
que no  teníamos  60  grandes  presidentes  y 60  grandes 
fiscales  (eran  las  palabras  de  S.  S.),  absolutamente 
precisos  para  formular  las  preguntas  cual  conviniera* 
y hacer  el  resúmen  de  los  debates  cual  correspondía* 
y los  60  grandes  fiscales  para  poder  oponer  su  habi- 
lidad y su  elocuencia  á la  habilidad  y elocuencia  de  los 
abogados  defensores.  Pues  no  son  60  los  que  necesi- 
tamos ahora*  sino  100.  Tenemos  las  80  Audiencias  de 
lo  criminal,  que  creó  el  Sr.  Ministro  con  la  prodiga- 
lidad que  todos  sabéis;  15  Audiencias  territoriales 
que  tienen  Sala  de  lo  criminal*  y algunas  Audiencias 
que  tienen  Salas  dobles;  por  tanto*  se  necesitan  más  de 
100  magistrados  con  esas  condiciones  excepcionales, 
qué  no  se  encuentran  ni  en  Inglaterra*  el  país  del  Ju- 
rado y de  los  grandes  presidentes. 

Y no  insistiendo  más  sobre  esto,  voy  á entrar  ya, 
desde  luego,  en  el  párrafo  que  me  trajo  á hacer  este 
exámen*  en  el  cual  me  he  detenido  más  de  lo  que  pen- 
saba, relativo  L la  separación  del  hecho  del  derecho. 
Toda  la  parte  que  se  r eñe  re  á las  preguntas  que  tiene 
que  dirigir  el  presidente  á ios  jurados,  y las  contes- 
taciones que  estos  han  de  dar  en  su  veredicto,  está 
impregnada  de  la  idea*  del  propósito  de  que  no  se 
pregunte  á los  jurados,  ni  éstos  contesten  nada  que 
envuelva  cuestión  de  derecho;  pero*  sin  embargo*  des- 
pués se  quiere  que  de  las  contestaciones  de  los  jura- 
dos se  deduzca  fácil*  natural  y sencillamente  todo  lo 
que  va  á oir  el  Congreso;  c<pudiendo*  por  consí  guíeo- 
ste, resolver  todas  las  cuestiones  de  hecho,  de  las  cha- 
lles habrá  de  derivarse  la  exención*  absolución  ó con- 
»dena  del  acusado;  y supuesta  esta  última,  la  califi- 
cación del  delito*  su  verdadera  categoría,  la  partid- 
» pación  más  ó ménos  graduada  que  eo  él  haya  tenido 
«el  reo,  y las  circunstancias  que  en  mayor  ó menor 
«grado  modifiquen  la  penalidad  correspondiente.» 

Decidme,  Gres.  Diputados,  cómo  se  pueden  hacer 
estas  deducciones  de  un  veredicto  en  que  no  se  salga 
un  ápice  dé  los  hechos. 

Pero  añade  después: 

«Aparte  de  esto,  que  bastaría  para  el  ejercicio 
«consciente  y luminoso  de  la  misión  que  á los  jurados 
«confíala  ley,  hay  en  la  presente  algo  que  contribui- 
rá* de  seguro,  á extender  los  puntos  de  vista  y á en- 
«sanchar  los  horizontes  que  aquellos  pueden  descubrir 
«para  apreciar  el  hecho  criminal.  Practicadas  las  pique- 
abas y comenzados  los  debates  orales  entre  las  partes 
«encargadas  de  sostener  respectivamente  la  acusación 
«y  la  defensa,  todos  podrán  fijar  la  naturaleza  jurídica 
«de  los  hechos  sobre  que  versa  La  prueba,  á la  vez  que 
«examinarla.» 

Yo  no  comprendo  lo  lejdo*  siu  la  confusión  com- 
pleta del  hecho  y del  derecho.  No  sé  si  los  Sres.  Di^ 
putados  lo  entenderán  como  yo;  pero  ¿qué  es  lo  que 
ha  de  contribuir  á extender  los  puntos  de  vista  y i 
ensanchar  los  horizontes  de  los  jurados  para  descu- 
brir y apreciar  el  hecho  criminal?  ¿Qué  es  esto  sino 
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llevarles  al  terreno  del  derecho?  ¿Qué  es  el  asegurar  I 
á los  jurados  que  podrán  fijar  la  naturaleza  jurídica 
de  los  hechos  sobre  la  base  de  la  prueba  * es  decir  el 
notiieñ  juris? 

Pero  por  si  acaso  hubiera  dudas*  añade  después: 

«Así  resultará  indefectiblemente  que  al  resolver 
Mos  jurados  los  puntos  de  mero  hecho  sometidos  á su 
» deliberación  y resolución,  comprenderán  la  trascen- 
Mlencia  del  veredicto  que  pronuncien,  interesando  su 
» conciencia,  para  que  no  pueda  suceder  que  por  igno- 
rancia, indiferencia  ó confusión  salga  absuelto  un 
» criminal)  penado  un  inocente  ó desp  ropo  retoñada - 
» mente  castigado  im  hecho  puní  ble. » 

De  modo  que  aquí  tenemos  una  declaración  ter- 
minante de  que  se  procura  que  el  Jurado,  al  pronun- 
ciar su  veredicto,  ha  de  tener  en  cuenta  las  conse- 
cuencias que  produzca,  por  consiguiente,  la  pena.  Es 
decir,  que  lo  que  en  el  articulado  se  trata  de  prohl-  i 
huyen  el  preámbulo  parece  desearse  que  resulte,  por- 
que se  quiere  que  el  Jurado; se  ilustre,  no  solo  sobré 
el  hecho,  sino  sobre  las  consecuencias  del  veredicto 
para  que  no  pueda  quedar  ahsuelto  el  criminal,  ó pe- 
nado el  inocente,  ó en  desproporción  la  pena  con  el 
delito.  ¿Qué  significa  todo  esto  sino  hacer  al  Jurado 
árbitro  de  la  pena,  conociéndola  de  antemano  y ha- 
ciéndole calcular  el  veredicto  sobre  ella? 

Bueno  será,  en  tocio  caso,  que  las  dudas  se  acla- 
ren sobre  punto  de  tanta  importancia,  y sepamos  con 
claridad  cómo  se  va  á aplicar  la  ley,  si  separando  el 
hecho  del  derecho  ó confundiendo  ambas  cosas;  por- 
que en  una  parte  del  preámbulo  y en  el  articulado 
parece  que  se  quiere  el  aislamiento,  la  separación; 
pero  en  el  párrafo  que  acabo  de  leer  parece  que  el 
pensamiento  del  Si\  Ministro  ha  sido  que  los  jurados 
se  ocupen  muy  especialmente  de  la  pena,  y,  por  con- 
secuencia, que  decidan  también  la  cuestión  de  de- 
recho. 

Y dejo  ya  el  preámbulo  * porque  me  he  extendido 
en  su  examen  mucho  más  de  lo  que  pensaba  hacerlo, 
volviendo  á anudar  el  hilo  de  mi  discurso  en  la  de- 
mostración del  imposible  aislamiento  entre  el  hecho 
y el  derecho.  Creo  que  no  se  ha  de  impugnar  esta  im- 
posibilidad por  los  individuos  de  la  Comisión,  ni  por 
el  Sr,  Ministro,  porque  no  solo  la  experiencia  de  tocios 
los  tribunales  del  continente,  y de  Inglaterra  donde 
esta  separación  no  existe,  sino  la  opinión  de  los  jura- 
distas  más  célebres  del  extranjero  coinciden  sobre 
este  particular,  creyendo  imposible  obtener  una  se- 
paración que  no  se  realiza  nunca.  Y así  piiiisan  tam- 
bién los  principales  mantenedores  del  Jurado  en  Es- 
paña. 

Sin  embargo,  si  se  impugna  esto  por  la  Comisión, 
ampliaré  mis  razones, 

Pero  si  no  se  puede  separar  el  veredicto  del  fallo; 
si  no  se  puede  aislar  la  apreciación  de  la  prueba  de- 
la  imposición  de  la  pena,  ¿qué  queda  del  Jurado?  Esta 
institución,  tal  como  existe  en  todas  las  legislaciones 
del  continente  está  fundada  en  la  separación  del  hecho 
y del  derecho,  como  necesidad  imprescindible  para  po- 
der dar  participación  en  el  juicio,  y suponer  alguna 
capacidad  al  hombre  imperito  y lego;  porque  desde  el 
momento  en  que  no  existe  esta  separación,  ya.no  hay 
ninguna  ventaja  en  el  Jurado,,  y no  se  puede  admitir 
la  capacidad  del  hombre  lego  para  juzgar  sobre  pun- 
tos de  derecho  y de  ley  que  desconoce. 

Así,  pues,  este  fundamento,  que  los  defensores  del 
Jugado  han  estado  sosteniendo  constantemente  para 


dar  algún  carácter  jurídico  á la  institución,  está  corm 
pletamente  negado  por  ellos  mismos,  y desde  que  este 
fundamento,  que  es  la  piedra  angular  del  Jurado,  fal- 
ta, la  institución,  como  jurídica,  viene  á tierra,  y no 
se  sostiene  ya  en  ningún  país  como  tal  institución 
jurídica  más  que  en  Inglaterra,  donde  es  cosa  muy 
distinta  que  en  los  países  del  continente.  Pasaron  ya 
por  tanto  ios  tiempos  de  auge  y de  bonanzadel  Jura- 
do, que  entra  en  su  período  de  decadencia,  y el  pleito, 
que  no  ha  dejado  de  sostenerse  sobre  él,  está  irremisi- 
blemente perdido  por  los  jurad  islas.  Si  el  Jurado  se 
sostiene  todavía,  es  exclusivamente  como  institución 
política,  como  garantía  política ; y en  tal  sentido, 
prouto  le  sustituirá  otra  cosa  mejor,  ó peor,  no  sabe- 
mos, pero  cosa  distinta  al  cabo.  Desde  luego  las  es- 
cuelas radicales  tienen  ya  su  fórmula,  los  jueces 
electivos,  que  es  más  lógica,  y una  consecuencia  de- 
rivada rectamente  de  sus  principios;  y los  que  desean 
conservar  compartida  la  potestad  de  juzgar  entre  el 
Estado  y el  pueblo,  tienen  el  Escabinato,  fórmula  me- 
nos falsa  y artificiosa  que  el  Jurado,  y que  cada  vez 
hace  más  partidarios  entre  los  juristas  más  liberales 
de  Europa,  principalmente  en  Alemania,  y que  em- 
pieza ya  á tener  partidarios  en  Italia. 

Yo  discuto  de  buena  fe,  y en  tal  sentido  confieso 
que  me  parece  difícil  que  en  muchos  años  renuncien 
los  países  de  Europa  á dar  una  participación  directa 
al  pueblo  en  la  facultad  de  juzgar;  pero  sostengo  al 
mismo  tiempo  que  el  Jurado  está  muerto.  Le  susti- 
tuirá otra  cosa,  no  sé  cuál  será,  pero  eso  se  advierte 
en  el  movimiento  científico  moderno  aun  entre  los 
mismos  partidarios  del  Jurado,  y en  las  impugnacio- 
nes que  esa  institución  sufre*  La  mayor  parte  de  las 
conclusiones  del  Congreso  de  jurisconsultos  suizos 
de  1S81  son  contrarias  al  Jurado;  en  Alemania  tiene 
grandes  impugnadores,  y ha  habido  hasta  el  intento 
de  sustituirle  por  el  Escabinato  para  los  delitos  gra- 
ves; allí  está  establecido  hace  años  el  Escabinato  para 
los  delitos  menos  graves. 

Contribuye  mucho  á la  decadencia  de  esta  institu- 
ción el  descrédito  que  arrojan  sobre  ella  en  todas  partes 
sus  veredictos  y sentencias  de  notoria  injusticia.  No 
necesito  hablaros  de  lo  que  sucede  en  Francia;  no  hay 
más  que  leer  los  periódicos  franceses  para  ver  los  ve- 
redictos que  allí  se  pronuncian,  y de  qué  manera  la 
prensa  más  liberal  los  censura.  Pues  sucede  mucho 
más  en  Italia,  donde  recientemente  se  ha  levantado 
una  escuela  criminalista  que  cuenta  con  escritores  de 
mucho  talento  y elocuencia,  que  hacen  una  guerra 
á muerte  al  Jurado,  citando  hechos  y estadísticas  que 
prueban  el  aumento  enorme  de  criminalidad  que  hay 
en  Italia  desde  que  se  introdujo  el  Jurado;  sus  im- 
pugnadores llegan  allí  á más,  probando  su  venalidad 
y su  corrupción.  Allí  se  sabe  ya  que  cuando  el  acu- 
sado os  rico  y poderoso,  jamás  es  condenado,  siempre 
sale  absuelto. 

Y con  respecto  á Inglaterra  misma,  aunque  no 
soy  aficionado  á hacer  citas,  voy  á hacer  una  muy 
breve*  Voy  á hacerla  de  referencia;  no  conozco  el  tex- 
to auténtico,  no  me  he  tomado  el  trabajo  de  compro- 
barla; tal  es  la  autoridad  y el  respeto  que  me  merece 
la  persona  de  quien  la  tomo.  Es  de  una  revista  ingle- 
sa de  gran  reputación  que  dice  sobre  el  Jurado  lo  si- 
guiente: 

«Que  los  Jurados  no  aceptan  los  puntos  de  dere- 
»cho  definidos  por  el  juez,  y de  aquí  decisiones  hijas 
l »de  la  ignorancia  ó del  error  voluntario*  Que  con  el 
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^Jurado  es  siempre  incierto  el  éxito  de  los  litigios. 

$ Que  el  velo  que  cubre  las  deliberaciones  del  Jurado  es  lo  1 
vqm  salva  la  vida  á esée  Paladium  de  la  libertad  ingle - 

pues  si  fuera  posible  tener  una  relación  exacta  de 
)do  que  se  dice  y se  hace  en  una  Sala  de  J arados , en  una 
» sema  na,  quedaría  esta  antigua  institución  condenada 
yapara  siempre .» 

¿Sabéis  de  quién  es  esta  cita?  Del  Sr.  D.  Manuel  1 
Alonso  Martines,  en  un  discurso,  elocuente  como  to- 
dos los  suyos,  del  cual  no  leo  otros  párrafos  porque 
no  quiero  en  modo  alguno  molestar  á S.  S.  Es  un 
discurso  pronunciado  por  S.  S,  en  la  sesión  del"  19  de 
Noviembre  del  Si  en  el  Senado,  contestando  al  señor 
Romero  Girón,  que  habia  propuesto  el  establecimiento 
del  Jurado. 

Pues  bien;  cuando  este  es  el  estado  de  la  cuestión 
en  toda  Europa;  cuando  el  Jurado  decae  en  todas  par- 
tes; cuando  no  se  sostiene  en  ninguna  como  institu- 
ción jurídica,  sino  como  garantía  política,  nosotros 
tratamos  de  establecerlo  aquí  donde  ha  de  producir 
resultados  mucho  peores  que  en  todos  los  demás  paí- 
ses en  que  se  encuentra  establecido,  aquí  donde  las 
dos  consecuencias  inevitables  del  Jurado,  en  todas 
partes,  la  impunidad  y la  represión  desigual  de  los 
delitos,  han  de  adquirir  proporciones  verdaderamente 
pa  v o r o sas , po r el  esta  do  es  p ecial  de  n ue  s t ro  p ais , y 
por  la  competencia  y amplitud  que  se  le  da  en  este 
proyecto  sobre  los  delitos  de  cierta  especie.  ¿Quién 
puede  esperar  aquí,  sin  hacerse  una  ilusión,  que  el 
Jurado  va  á castigar  los  delitos  contra  el  órden  pú- 
blico? Pues,  si  esta  clase  de  delitos  queda  en  la  impu- 
nidad , el  desquiciamiento  no  está  lejos.  En  vano  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  esforzará  en  lie- 
var  al  Código  penal  .algunas  reformas  necesarias  para 
defender  las  instituciones  y el  orden  social  aquí  siem- 
pre amenazado:  ¡vano  propósito  si  ese  Código  se  ha 
de  aplicar  por  el  Jurado!  ¿Quién  puede  esperar  que 
haya  aquí  quien  pronuncíe  un  veredicto  de  culpabi- 
lidad contra  aquel  de  quien  teme,  no  sin  fundamento 
y razón  j que  podrá  aplicar  contra  él  con  rigor  inexo- 
rable esa  misma  institución? 

No  hay  que  olvidar  que  esta  institución,  que  da 
en  tiempos  normales  y ordinarios  alientos  al  delito, 
es  también  á las  veces  azote  de  Urania  y crueldad* 
Ahí  está  la  historia  que  lo  confirma,  desde  los  tiem- 
pos de  Sócrates,  condenado  por  los  HeLiastas  de  Ate- 
nas, hasta  las  víctimas  del  terror  enviadas  á la  gui- 
llotina por  el  Jurado  del  tribunal  revolucionario, 
cómplice  sumiso  de  las  furias  sanguinarias  de  Fou- 
quier-Tinville. 

Y si  pasais  el  Estrecho  y vais  á estudiar  la  ins- 
titución allá  en  su  cuna,  podéis  observar  de  qué  ma- 
nera se  plegaba  á la  tiranía  de  Enrique  VIH  y de  su 
hija  Isabel,  y más  adelante  encontrareis  en  la  historia 
(le  aquel  país  á Tito  Oátes  y á Jeffreyss,  siniestras 
figuras  que  palpitan  y viven  aun  después  de  dos 
siglos  en  las  páginas  inmortales  de  Macaulay,  el 
primero  con  sus  infames  delaciones  desde  el  cam- 
po anglicano,  y el  segundo  con  sus  crueles  senten- 
cias desde  el  opuesto,  sirviéndose  ambos  del  Jurado 
para  manchar  de  sangre  y cieno  la  Inglaterra  del 
siglo  XVIL 

No  es,  pues,  el  Jurado  garantía  de  libertad;  es  un 
medio  de  impunidad  para  el  malvado  en  los  tiempos 
ordinarios,  y un  instrumento  de  tiranía  en  manos  de 
los  Poderes  absolutos  y arbitrarios  que  engendra  á 
las  veces  la  trama  laboriosa  de  la  historia  de  un  pue- 


blo. Bien  lo  sabía  Napoleón,  y cuando  se  le  presenta- 
ron todos  los  juristas  de  Francia  con  Gambacérés  y 
Pourtalis  á la  cabeza,  pidiéndole  la  supresión  del  Ju- 
rado por  los  malos  resultados  que  daba  desde  su  es- 
tablecimiento, él  lo  conservó  contra  la  opinión  de  to- 
dos. Con  su  mirada  de  águila  comprendió  bien  que  no 
podía  estorbarle,  á la  vez  que  temía  ver  interpuesta  la 
severa  toga  del  magistrado  entre  su  soberbia  despó- 
tica y la  justicia. 

Y si  estos  ejemplares  os  parecen  antiguos,  ahí  te- 
neis  la  Rusia  contemporánea,  donde  los  uhases  del  Czar 
son  perfectamente  compatibles  con  el  Jurado,  dis- 
puesto siempre  á enviar  á la  Stberia  ó al  cadalso  á 
cuantos  nihilistas  se  le  encomienden* 

¿Qué  especie  de  garantía  para  la  libertad  es  ésta 
que  no  Le  ha  servido  nunca  de  escudo,  que  jamás  la 
ha  salvado  ni  defendido  y que  se  doblega  bajo  todas 
las  tiranías,  sirviéndolas  de  dócil  instrumento?  Sucede, 
con  el  Jurado  en  Europa  una  cosa  muy  parecida  á 
lo  que  sucedía  con  la  Milicia  Nacional  en  España.  La 
establecían  y la  armaban  los  Gobiernos  liberales  cuan- 
do no  necesitaban  garantías  de  libertad,  puesto  que 
ellos  que  representaban  la  libertad  estaban  en  el  Po- 
der; y cuando  venían  á mandar  los  tiranos,  como  en- 
tonces se  llamaba  á los  partidos  conservadores,  los 
milicianos  arrojaban  los  fusiles.  Pues  algo  más  hace 
el  Jurado  porque  sirve  dócilmente  de  instrumento  á 
la  tiranía. 

No  hay  tampoco  ninguna  clase  de  relación,  ni  se- 
mejanza entre  las  funciones  que  se  ejercen  en  el  Ju- 
rado y las  demás  funciones  de  intervención  popular 
que  ejerce  el  ciudadano  en  los  países  regidos  por  ins- 
tituciones liberales. 

Todas  las  demás  funciones  de  intervención  dLei 
país  en  los  asuntos  públicos  se  ejercitan  por  m&ám 
de  la  elección,  que  lleva  en  si  misma  ei  á 

sus  peligros,  porque  los  votos  malos  :eofiai  cou  te 
buenos  en  la  urna,  y en  su  fondo  se  revísete?  coui 
el  veneno  la  triaca  que  ha  de  neutralizarlo^  j címmo 
hay  que  pensar,  para  honra  de  la  hum anida dL  que  Ik 
mayor  parte  de  los  hombres  propenden  al  Mee  j quite 
ren  la  justicia,  con  el  triunfo  de  la  mayoría,  está  ase- 
gurado el  triunfo  de  esos  principios;  y por  lo 
con  el  triunfo  de  la  mayoría  está  asegurado  el  iriasinñ]? 
de  lo  que  quieren  los  más.  Nada  de  esto  sucede  orne! 
Jurado,  artificio  engañoso  y falso,  que  hosca  siempns 
lo  que  mo  encuentra  nunca,  principio  extraviad^pe 
niega  en  todos  sus  desarrollos  y desenvolvimientos  lm> 
principios  de  que  se  desprende. 

Para  formar  el  Jurado  hay  que  empezar  por  esas 
primeras  listas  de  que  os  hablé  antes,  y como  esas 
listas  no  dan  derecho  á sentarse  en  el  tribunal,  lm*m 
que  hacer  la  selección  una  ó varias  personas,  é bis 
varias  selecciones  que  según  las  diferentes  leyes  te* 
ben  practicarse  hasta  que  resulta  la  lista  .defi|Sltira„ 
sobre  la  cual  ha  de  hacerse  el  sorteo.  Yo  ao  canoa#?© 
ninguna  legislación  en  que  se  haya  hecho  el  sorteo 
directamente  en  las  primeras  listas  que  reconoce  la 
capacidad;  no  ha  habido  ningún  país  que  se  Mja 
atrevido  á tanto. 

Pues  bien;  ¿quién  va  á hacer  estas  selecciones"?  No 
hay  más  que  dos  sistemas  en  definitiva,  y é eülos  se 
pueden  referir  tocias  las  leyes,  incluso  ésta:  ó hacen 
estas  selecciones  funcionarios  nombrados  por  ei  Go- 
bierno, y en  este  caso  el  Jurado  será  un  Jurado  de- 
pendiente dei  Poder,  ó las  hacen  funcionarios  de  elec- 
ción popular,  y en  ese  caso  será  el  Jurado  de  partí- 


1952 


21  DE  ABBIXj  DE  1887, 


do,  el  peor  de  todos  los  Jurados,  que  absolverá  al 
amigo  y condenará  al  adversario, 

Y no  hay  más  que  estos  dos  sistemas.  Los  siste- 
mas mixtos  que  se  inventen  son  todavía  peores,  y no 
conducen  á nada  en  este  país  donde  siempre  está  en 
armonía  el  color  de  los  funcionarios  públicos,  sean 
de  origen  popular  ó sean  de  nombramiento  del  Go- 
bierno; porque  Cuando  se  cambia  de  Gobierno,  cam- 
bia todo  el  personal  administrativo  y político.  Lo  mis- 
mo cambian  los  alcaldes,  que  cambian  los  empleados 
y que  cambian  los  Diputados;  por  consiguiente,  aquí 
no  queda  aplicación  de  la  soberanía  popular  de  ningún 
género,  porque  se  pierde  en  esta  selección.  La  sobe- 
ranía  popular  concedo  que  esté  en  las  primeras  lis- 
tas; pero  se  pierde  en  la  selección;  y lo  que  va  al  Ju- 
rado, es  la  representación  del  Poder  ó del  partido 
dominante.  Si  queréis,  pues,  ser  lógicos,  no  teneis  otro 
remedio  que  ir  á la  elección,  porque  no  puedo  acon- 
sejar que  vayais  á echar  la  suerte  sobre  las  primeras 
listas,  lo  cual  no  se  ha  hecho  en  ninguna  parte;  pero 
si  no  os  atrevéis  ála  elección  de  los  jueces,  que  es  lo 
que  se  deriva  de  los  principios  que  al  parecer  susten- 
táis, atreveos  al  ménos  á la  elección  de  los  jurados 
como  se  hace  en  Suiza;  eso  sería  lo  lógico, 

Y si  no  os  atrevéis  siquiera  á Ui  elección  de  los  ju- 
rados, como  es  necesario  armonizar  y concordar  las 
diferentes  representaciones  populares  en  la  interven- 
ción de  las  varias  manifestaciones  del  Poder  público, 
aun  os  queda  el  recurso  de  elegir  todos  los  funciona- 
rios de  representación  popular  de  la  misma  manera 
que  se  elige  al  Jurado*  Aplicad  á la  designación  de 
concejales,  á la  de  diputados  provinciales  y á la  de 
los  representantes  en  Cortes  el  mismo  sistema  de  pri- 
meras listas,  de  selección,  y de  sorteo  con  que  se  for- 
ma el  Jurado.  Una  de  dos;  no  podéis  escapar  de  este 
dilema:  ó elegir  á los  jurados  como  se  nos  elige  á 
nosotros,  ó nombrarnos  á nosotros  como  se  elige  á 
los  jurados. 

Hubo  un  tiempo,  no  muy  lejano,  en  que  un  ilus- 
tre y respetable  hombre  público,  queriendo  ahorrar  al 
país  los  trastornos  y males  que  producía  la  elección 
de  Diputados,  propuso  que  se  sacara  á la  suerte  éntre 
los  que  tuvieran  capacidad*  Pues  para  los  partidarios 
del  Jurado,  este  sistema  no  debe  parecer  tan  malo* 
Aquella  insaculación,  que  mereció  tantas  burlas,  al 
cabo  no  es  más  que  el  sistema  de  elegir  el  Jurado, 
pero  mucho  más  perfecto,  lógico  y consecuente. 

Hay,  pues,  incongruencia  manifiesta  en  la  mane- 
ra de  designar  esta  representación  popular,  y la  desig- 
nación de  las  otras  representaciones;  incongruencia 
que  depende  del  país  de  donde  procede  esta  institu- 
ción, de  Inglaterra,  y que  allí  no  choca,  porque  allí 
hay  muchas  incongruencias  de  esta  índole,  y se  res- 
petan, porque  se  respetan  las  cosas  antiguas,  por  ser 
antiguas,  al  paso  que  aquí,  solo  por  ser  una  cosa  an- 
tigua, decimos  que  es  mala.  Allí  pueden  existir  ins- 
tituciones que  no  se  correspondan;  pero  en  este  país 
no  pueden  existir,  porque  todo  lo  llevamos  á regla  y 
compás,  y es  necesario  que  todas  las  instituciones 
entren  en  las  líneas  que  ese  compás  y esa  regla  tra- 
zaron de  antemano. 

Pero,  si  no  hay  ninguna  especie  de  corresponden- 
cia ni  de  semejanza  entre  la  manera  de  formar  el  Ju- 
rado y el  nombramiento  de  las  demás  representacio- 
nes qué  intervienen  en  los  acEos  del  Poder  público,  no 
hay  tampoco  ninguna  especie  de  correspondencia  ni 
de  semejanza  entre  la  función  que  desempeña  el  Ju- 


rado y las  funciones  ó derechos  que  ejercita  el  ciuda- 
dano en  un  país  libre  para  intervenir  los  actos  del 
Gobierno*  Todas  las  demás  intervenciones  del  Poder 
que  se  ejercitan;  todas  las  aplicaciones  de  la  sobe- 
ranía popular,  como  dicen  algunos,  y quizás  vos- 
otros , se  hacen  por  elección ; por  consiguiente  la 
intervención  se  realiza  de  una  manera  indirecta  y por 
delegación*  El  ciudadano  interviene  en  los  negocios 
comunales,  concurriendo  con  otros  á elegir  concejales 
para  el  Ayuntamiento;  interviene  en  los  asuntos  de  k 
provincia,  eligiendo  diputados  provinciales;  interviene 
en  los  asuntos  generales  del  país,  votando  á los  repre- 
sentantes en  Cortes*  De  suerte  que  el  ciudadano  no 
viene  á ejercitar  directamente  su  acción  en  n ingano 
de  estos  órdenes  de  la  administración  y del  gobierno, 
sino  concurriendo  con  los  demás  que  tienen  el  mismo 
derecho  que  él,  para  elegir  un  representante  que,  asu- 
miendo los  poderes  de  todos,  ejercita  la  intervención. 
Esta  es,  por  consiguiente,  delegada  é indirecta,  así 
como  la  designación  y el  nombramiento  del  interven- 
tor es  directo  y claro. 

En  el  Jurado  sucede  todo  Lo  contrario.  La  desig- 
nación es  indirecta,  tan  indirecta,  como  que  no  la 
hacen  siquiera  aquellos  que  tienen  el  mismo  derecho, 
sino  otras  personas  distintas;  por  consiguiente,  el  Ju- 
rado que  se  nombra  no  puede  decirse  que  representa 
la  voluntad  de  la  mayoría,  ni  de  la  minoría,  de  los  que 
tienen  la  misma  capacidad;  y la  intervención  es  di- 
recta é inmediata,  tan  directa  é inmediata,  que  es  su- 
perior y distinta  á todas  las  demás  intervenciones  que 
se  ejercitan  en  los  actos  del  Poder  público,  y en  los 
del  Poder  ejecutivo  principalmente.  Tiene  á ejerci- 
tarse justamente  donde  ménos  se  puede  y se  debe 
ejercitar  en  ésta  forma,  en  ia  administración  de  jus- 
ticia, que  para  que  conserve  su  independencia  es  ne- 
cesario que  no  se  vea  perturbada'  de  este  modo;  y que 
además  es  La  intervenida  anteriormente  al  igual  que 
lo  está  el  Poder  ejecutivo* 

Está  intervenida  por  las  Cámaras.  Los  represen- 
tantes de  la  Nación  intervienen  eu  la  administración 
de  justicia,  orgahizándolá  por  medio  de  leyes;  y esa 
facultad  de  intervención  la  estamos  ejercitando  ahora 
mismo  discutiendo  esta  ley*  Todo  Diputado,  como  todo 
Senador,  tiene  ademas  éi  derecho  íntegro  de  presen- 
tar proposiciones  de  ley  para  llevar  á la  admínistaa- 
cion  de  justicia  las  reformas  que  crea  convenientes. 
Es  más:  tenemos  aquí,  & nombre  del  país,  el  derecho 
de  inspección,  de  vigilancia  y de  censura  sobro  todos 
los  actos  de  la  administración  de  justicia,  y completa 
libertad  para  ejercitarlo*  Hasta  aquí  llega,  y de  aquí 
no  debe  pasarela  intervención  del  país  en  el  Poder 
judicial,  de  la  misma  manera  que  no  pasa  la  interven- 
ción del  país  de  estos  límites  cerca  del  Poder  ejecutL 
vo.  Y no  me  digáis  que  las  garantías  de  la  libertad 
exigen  que  el  Jurado  exista  para  que  haya  esa  re- 
presentación del  pueblo  cerca  del  Poder  judicial  in- 
terviniéndole de  esta  manera;  porque  si  por  esa  razón 
do  las  garantías  de  la  libertad  fuera  necesario  inter- 
venir de  esa  manera  excesiva  y descompasada  la  ad- 
ministración de  justicia,  mayor  razón  existiría  aún 
para  hacer  lo  mismo  con  el  Poder  ejecutivo,  del  cual 
pueden  venir  mayores  peligros  para  la  libertad:  no 
me  negareis  que  de  esa  parte  están  todos  los  riesgos 
y las  amenazas  más  bien  que  de  parte  del  Poder  ju- 
dicial. 

Por  con  si  guien  te,  para  ser  lógicos  los  partidarios 
! del  Jurado  tendrían  que  pedir  el  nombramiento  do 
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interventores  del  Poder  ejecutivo,  especie  de  jurados 
que  estuvieran  al  lado  de  cada  Ministro,  de  cada  de- 
legado de  Hacienda  y de  cada  empleado  administrati- 
vo, interviniendo  sus  actos.  Esto  es  lo  que  exige  la 
consecuencia . en  los  principios  que  sentáis, 

Pero  la  prueba  de  que  los  mismos  defensores  del  1 
Jurado  no  creen  en  los  principios  á que  suponen  obe- 
decer, es  que  no  se  atreven  á sacar  en  nada  las  con- 
secuencias de  esos  principios  mismos,  ni  ¿ desarrollar-  . 
los  lógicamente.  Justamente  todas  las  razones  que  se 
exponen  para  aplicar  el  Jurado  al  procedimiento  crimi- 
nal, y otras  muchas  más,  militan  con  más  fuerza  para 
aplicarlo  al  procedimiento  civil.  En  los  asuntos  civi- 
les, donde  se  ventilan  intereses  y derechos  de  grandí- 
sima importancia,  es  donde  tienen  que  mostrar  los 
jueces  mayor  independencia  y entereza  para  no  faltar 
á sus  deberes  y hacer  justicia;  porque  en  estos  nego- 
cios precisamente  son  más  frecuentes  las  recomenda- 
ciones, los  empeños  y las  influencias  de  que  nuestros 
honrados  magistrados  saben  sacar  á salvo  (me  com- 
plazco en  proclamarlo  altamente),  la  dignidad  de  la 
toga,  en  medio  de  las  batallas  que  á su  alrededor  se 
libran, 

Pero  vosotros*  que  desconfiáis  de  la  magistratura, 
porque  solo  desconfianza  de  los  magistrados  significa 
el  Jurado,  ¿no  comprendéis  que  su  rectitud  podría 
torcerse  más  fácilmente,  y está  más  expuesta  á peli- 
gros en  los  pleitos  que  en  los  procesos? 

La  misma  presión  del  Poder  público,  que  tanto  se 
teme,  y que  es  la  razón  principal  del  Jurado,  puede 
ejercerse  con  más  daño  de  la  libertad  tratándose  de 
los  negocios  civiles,  en  que  so  ventila  desde  la  mo- 
desta hacienda  del  pobre  basta  la  cuantiosa  fortuna 
del  poderoso,  qué  no  en  los  negocios  criminales,  donde 
pocas  veces,  casi  nunca,  se  trata  ya  de  la  pena  de 
muerte,  donde  las  condenas  se  extinguen  rápidamen- 
te con  los  indultos,  y donde  se  trata  las  más  veces  ele 
criminales  en  cuya  absolución  ó en  cuya  condena  no 
pueden  tener  ningún  interés  ni  la  libertad,  ni  la  tira- 
nía, Sed,  pues,  consecuentes,  y aplicad  el  Jurado  á 
los  negocios  civiles,  como  hacen  los  ingleses,  ó no  lo 
apliquéis  á nada. 

La  verdad  es  que  no  tiene  el  Jurado  eu  su  favor 
las  razones  que  constantemente  se  invocan  y se  expo- 
nen en  voz  alta.  No;  son  otras  razones  y otros  funda- 
mentos los  que  en  realidad  lo  defienden.  Lo  único  que 
hay  de  verdad  es  que  entre  esas  razones  las  hay  de 
carácter  político,  y las  hay  también  de  carácter  que 
puede  llamarse  jurídico.  Las  de  carácter  político  no 
son  otras,  que  lá  de  ayudar  y la  de  servir  á la  revolu- 
ción. El  Jurado  es  una  institución  que  ayuda  y sirve 
á la  revolución,  impidiendo  el  castigo  de  los  delitos 
que  se  llaman  políticos  y de  ios  delitos  contra  el  or- 
den público,  sobre  los  cuales  no  ejerce  coerción  al- 
guna. 

Los  motivos  jurídicos  están  en  el  sentido,  en  la 
tendencia  de  mucha  parte  de  los  criminalistas  mo^ 
demos,  que  representan  todavía  la  reacción. exagerada 
contra  el  sistema  de  castigos  crueles  y atroces  de 
tiempos  ya  pasados,  reacción  que  inició  Bocearía,  que 
signe  aún,  y que  ha  traspasado  sus  límites,  como  su- 
cede en  todas  las  reacciones.  Para  los  qoe  piensan  de 
este  modo,  es  natural  que  prefieran  aquel  sistema  que 
deja  á los  delitos  en  mayor  impunidad,  ó que  impone 
las  penas  más  suaves.  Los  que  creen,  por  ejemplo,  que 
el  criminal  es  un  loco  ó un  enfermo,  tienen  que  con- 
siderar la  pena  como  inicua,  y es  consiguiente  que 


estas  escuelas  prefieran  el  procedimiento  que  rebaje 
más  la  pena,  ó que  tienda  á suprimirla. 

Voy  á concluir,  Sres,  Diputados,  procurando  ha- 
cer el  resúmen  en  breves  conclusiones  de  los  deshil- 
vanados razonamientos  que  habéis  tenido  la  indulgen- 
cia de  escucharme,  indulgencia  que  no  os  agradeceré 
nunca  bastante,  por  más  que  os  lo  agradezca  mucho. 

El  cuadro  de  impunidad  de  los  delitos  que  pre- 
senta la  España  actual  requiere  con  urgencia  medi- 
das y reformas  que  son  mucho  más  importantes  é 
indispensables  que  el  establecimiento  del  Jurado,  del 
cual  no  se  puede  ni  se  debe  hablar  hasta  que  esas  re- 
formasestén  planteadas  y hayan  producido  sus  efectos. 

Aun  en  el  caso  de  que  nos  encontráramos  en  punto 
á represión  criminal  á la  altura  de  los  demás  países, 
no  deberíamos  establecer  el  Jurado  en  España,  por- 
que en  su  doble  carácter  de  institución  jurídica  y de 
institución  política,  es  un  artificio  falso  y engañoso 
que  no  corresponde  á ninguno  de  los  principios  en 
que  se  funda  y de  los  fines  que  se  propone  alcanzar. 

Como  institución  jurídica,  el  Jurado  del  conti- 
nente, que  se  funda  en  la  separación  del  hecho  y del 
derecho,  no  puede  sostenerse  desde  el  momento  en 
que  todos  convienen,  hasta  los  más  apasionados  jura- 
distas,  en  que  semejante  separación  y aislamiento  son 
imposibles  de  conseguir. 

Ylve  todavía  el  Jurado  por  la  preocupación  equi- 
vocada de  los  partidos  liberales  de  que  es  una  apli- 
cación dé  la  soberanía  popular,  una  garantía  de  la  li- 
bertad y una  defensa  contraía  tiranía. 

He  probado  que  con  el  Jurado  no  se  aplica  la  so- 
beranía nacional,  que  no  es  una  garantía  de  la  liber- 
tad, que  nunca  ha  servido  para  defenderla,  ni  mucho 
menos  para  salvarla,  y que  se  lia  plegado  siempre  á 
los  déspotas. 

Por  último,  be  afirmado  que  el  Jurado  es  siem- 
pre el  desquiciamiento  de  la  justicia;  en  tiempos  or- 
dinarios, de  Gobiernos  que  respetan  la  ley  y la  Opi- 
nión, medio  de  impunidad  de  los  delitos;  instrumento 
de  la  tiranía  en  tiempo  de  poderes  despóticos,  ya  se 
llamen  Enrique  VIH  ó Rohespierre,  Comité  de  Salud 
pública  ó.  Napoleón. 

Ahora,  Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  vosotros 
decidiréis,  si  por  una  vana  preocupación  política,  que 
no  es  siquiera  una  preocupación  de  partido,  porque 
el  Jurado  no  entró  nunca  en  los  empeños  del  partido 
progresista,  es  una  institución  que  os  ha  traído  la  de- 
mocracia; si  por  el  vano  alarde  de  defender  una  ins- 
titución pasada  de  moda,  desacreditada  en  todas  par- 
tes y que  se  desmorona  en  los  demás  países,  podéis 
echar  sobre  vuestra  conciencia  el  peso  enorme  de  lla- 
mar sobre  vuestro  país  las  calamidades  y desastres 
que  seguramente  ha  de  traer  á España  esa  institución 
en  el  terreno  político,  sin  contar  con  la  impunidad  de 
los  delitos  ordinarios  y la  desigual  ó injusta  represión 
délos  mismos,  secuela  indispensable  del  Jurado  cu 
todos  los  países  donde  funciona. 

El  partido  fu  sionista  tiene  un  jefe  que,  por  raro 
privilegio  de  la  fortuna,  reúne  en  su  persona,  con  ios 
entusiasmos,  las  auras  populares,  los  errores  y las  ter- 
quedades infantiles  del  antiguo  partido  progresista, 
el  sentido  de  gobierno  y la  flexibilidad,  necesarios  para 
dirigir  un  partido  gobernante. 

El  Sr.  Sagas la  no  ha  perdido  nada  de  lo  primevo, 
y ha  ganado  cuanto  tiene  de  lo  segundo,  abandonan- 
do algunas  de  las  preocupaciones  del  viejo  progre- 
sismo. Así  abandonó  S.  S.  la  Milicia  Nacional,  y con 
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ese  progreso  evidente  podéis  mandar  de  una  manera 
más  séria  que  pudieron  hacerlo  los  Gobiernos  pro- 
gresistas de  antaño. 

Con  ese  abandono  ha  ganado  la  libertad*  que  es 
vuestro  norte,  han  ganado  el  orden  y la  tranquilidad 
del  país,  y vuestra  formalidad  y vuestra  seriedad  han 
aparecido*  saliendo  de  entre  las  nubes  en  que  las  en- 
volvían antes  aquel  militarismo  pueril  en  que  andu- 
vieron siempre  engolfados  vuestros  predecesores. 

Y sin  embargo,  ¡qué  diferencia,  señores,  entre 
aquello  que  abandonasteis  y esto  que  queréis  traer 
ahora!  ¡ Jué  mayor  garantía  parece  que  puede  encon- 
trarse para  la  libertad  que  el  acero  de  las  bayonetas 
y el  plomo  de  los  fusiles  que  empuñan  los  ciudada- 
nos] ¡El  pueblo  armado!  ¡Es  decir,  la  fuerza  sostenien- 
do y defendiendo  el  derecho!  ¡Qué  diferencia  entre  el 
ejército  del  pueblo,  como  llamabais  a la  Milicia  Nacio- 
nal, y la  conciencia  del  país,  como  llamáis  al  Jurado] 
Ésta  conciencia  es  cosa  oscura  y sombría,  se  ejercita 
en  sitio  cerrado  y triste,  con  fórmulas  curialescas, 
entre  negras  togas  y birretes  inquisitoriales,  respi- 
rando el  aire  de  la  Sala  deltribiinal,  infecto  y corrom- 
pido por  el  fermento  de  malas  pasiones  y el  vaho  de  los 
criminales;  pero  mucho  menos. infecto  y corrompido, 
sin  embargo,  que  las  vidas  y los  corazones  y los  de- 
pravados sentimientos  que  allí  se  analizan  y disecan, 
mostrando  en  toda  su  crudeza  y repugnancia  las  lla- 
gas, las  miserias  y los  horrores  de  la  humanidad  cal- 
da en  la  degradación  más  abyecta;  mientras  que  la 
Milicia  Nacional,  al  compás  de  alegres  músicas,  des- 
plegaba al  aire  en  ancho  espacio  sus  banderas,  sus 
plumeros  y sus  galas,  bajo  los  esplendores  del  sol  de 
España,  entusiasmando  y conmoviendo  al  pueblo  con 
el  brillo  y el  ruido  de  las  armas,  el  piafar  de  los 
caballos  y el  vibrante  sonido  de  los  clarines.  El  co- 
razón del  patriota  latia  entonces  con  orgullo,  ufano 
bajo  su  vistoso  uniforme,  sintiéndose  capaz  de  hechos 
nobles  y heróicos.  Había  ciertamente  mucho  de  her- 
moso para  el  pueblo  en  todo  aquello,  y disponía  los 
ánimos  á alegres  y buenos  sentimientos* 

Comparad,  Srcs.  Diputados,  cómo  volvía  á su  fa- 
milia el  miliciano  nacional  despues  .de  úna  revista, 
rebosando  de  alegría  y de  entusiasmo  al  abrazar  á su 
mujer  y á sus  hijos,  con  el  estado  en  que  volverá 
á su  casa  el  jurado  , fatigados  los  miembros,  des- 
pués de  la  larga  sesión  del  Tribunal,  angustiado  el 
corazón  por  los  horrores  y vergüenzas  que  ha  tenido 
que  escuchar,  y abrumada  la  conciencia  con  el  peso 
de  las  incertidumbres  de  sus  veredictos  y dé  las  pe- 
nas que  ha  tenido  que  imponer* 

Y sin  embargo,  vosotros  abandonásteis  aquello 
que  parecía  tan  hermoso,  é hicisteis  bien,  y pretendéis 
traer  ahora  esta  fea  y desdichada  institución  del  Ju- 
rado, que  ni  siquiera  tiene  en  su  favor  ningún  relum- 
brón que  la  recomiende* 

Yo  espero  todavía  que  no  lo  haréis;  pero  si  me 
engañaran  mis  esperanzas,  os  debo  tanto  agradeci- 
miento esta  tarde  por  haberme  escuchado  tres  morta- 
les horas,  que  no  os  puedo  desear  otra  cosa  que  el 
perdón  de  Dios  y el  olvido  de  la  Patria. 

El  Sr*  RGSELL:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr.  ROSELE:  Señores  Diputados,  debo  princi- 
piar, ante  todo,  solicitando  vuestra  benevolencia,  y 
no  como  vana  fórmula  de  retórica,  sino  porque  real- 
mente la  necesito,  para  poder  cumplir,  en  la  medida 
que  mis  fuerzas  me  permitan,  que  son  muy  escasas, 


el  encargo  que  la  Comisión  me  ha  confiado  de  con- 
testar al  elocuente  y razonado  discurso  de  mi  querido 
amigo  particular  el  Sr*  Domínguez* 

fía  principiado  el  Sr.  Domínguez  su  discurso, 
combatiendo  la  oportunidad  con  que  se  presenta  á la 
Cámara  el  proyecto  de  establecimiento  del  juicio  por 
jurados  en  materia  criminal.  Los  que  nos  sentamos 
en  estos  bancos,  ya  podíamos  sospechar  que  le  había 
de  parecer  inoportuna  al  Sr*  Domínguez  la  presenta- 
ción de  este  proyecto;  porque  para  los  señores  con- 
servadores nunca  llega  la  ocasión  de  comenzar  á in- 
troducir las  reformas;  y no  nos  extraña,  por  tanto,  la 
oposición  ruda  que  nos  anuncia,  y que  S.  S*  ha,  prin- 
cipiado á practicaría,  que  el  partido  conservador  lia 
de  hacer  á este  proyecto*  Por  otra  parte,  y esta  es  la 
Opinión  particular  mia,  no  solo  no  me  extraña,  sino 
que  la  esperaba,  y no  solo  la  esperaba,  sino  que  la 
deseaba;  porque  por  algo  nos  llamamos  partido  libe, 
ral,  y por  algo  el  partido  que  tenemos  enfrente,  en  que 
tan  dignamente  milita  ’S.*  S*,  se  llama  conservador.  El 
partido  liberal  tenía  adquirido  el  compromiso  de  pre- 
séntar  este  proyecto;  y el  partido  liberal,  que  es  un 
partido  que  vive  de  la  Opinión  principalmente,  y al 
í'avpr  de  la  opinión  y á la  confianza  de  S*  M.  debe  el 
encontrarse  en  este  sitio,  no  podía  menos  de  cumplir 
religiosamente  aquellas  promesas  que  en  la  oposición 
había  hecho  al  país,  promesas  que  babian  ganado  el 
favor  de  los  electores,  y que  indirectamente  le  han 
conducido  al  Poder* 

Dicho  se  está  que  cuando  el  partido  liberal  ofre- 
cía estas  reformas  en  el  terreno  jurídico  y en  el  te- 
rreno político,  era  porque  las  consideraba  convenien- 
tes, no  solo  como  salvaguardia  de  las  libertades  pú- 
blicas, sino  como  institución  jurídica,  y que  por  lo 
tanto  babia  de  apresurarse  á cumplir  esas  promesas, 
no  solo  por  ser  compromisos  libremente  contraídos, 
sino  también  por  creer  que*  al  realizarlas,  realizaba 
una  de  las  principales  misiones  que  al  partido  liberal 
incumben* 

El  Sr.  Domínguez  ha  empezado  haciéndonos  una 
pintura  del  estado  actual  de  la  administración  de  jus- 
ticia, que,  lo  confieso  francamente,  no  esperaba  que  sa- 
liera de  labios  de  S.  S*  Los  que  defendemos  el  Jurado, 
indudablemente  creemos  que  es  deficiente  la  actual 
administración  de  justicia,  porque  si  no  lo  creyéramos 
así,  no  os  propondríamos  una  reforma  y una  reforma 
tan  radical;  pero,  en  realidad,  no  tenia  esta  mayoría 
un  concepto  de  la  actual  administración  de  justicia 
y de  la  magistratura  española,  como  el  que  tiene  su 
señoría*  (EZ  Sr,  Bamingmzy  D*  Lorenzo:  No  he  dicho 
nada  contra  la  magistratura.)  Permítame  S,  S;:  tal  vez 
en  el  calor  de  la  improvisación  ha  emitido  algún  con- 
cepto que  fríamente  no  hubiera  emitido;  pero  entre 
otros  ha  dicho  que  no  existen  presidentes  de  Sala  que 
sepan  distinguir  el  hecho  del  derecho*  (El  Sr . Bornin- 
guez7  D.  Lorenzo:  Antes  que  yo  lo  dijo  el  Sr*  Ministró 
de  Gracia  y Justicia.}  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  dijo  otra  cosa;  pero  á magistrados  encaneci- 
dos .en  el  ejercicio  dé  su  cargó,  que  no  saben  diferen- 
ciar el  hecho  del  derecho,  cuando  han  pasado  sa  vida 
redactando  resultandos  y considerandos,  que  son  pre- 
cisamente el  hecho  y el  derecho,  no  esperaba  yo  que 
se  les  hiciera  este  cargo,  y menos  por  parte  de  su 
señoría. 

Pero  ha  hecho  S.  S.  otro  todavía  más  grave;  cuan- 
do con  tanta  habilidad,  aunque  creo  que  sin  ningún 
resultado,  trataba  de  meter  la  cizaña  entre  los  dis~ 
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tintos  elementos  de  esta  mayoría,  decía  que  no  sabia  5 
por  qué  los  demócratas  tenían  desconfianza  en  la  111a*  : 
gistratura:  y añadía  S.  S.  las  siguientes  palabras:  sien-  j 
do  así  que  la  democracia  tiene  representantes  en  la 
magistratura  desde  que  fueron  Ministros  los  señores 
Montero  Ríos  y Romero  Girón.  Por  manera  que  en- 
tiende el  Sr.  Domínguez  que  en  este  país,  cuando  un 
individuo  que  milita  en  un  partido  político  llega  al 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  se  dedica  á hacer  que 
entre  el  personal  de  la  magistratura  baya  individuos 
que  tengan  las  mismas  ideas  políticas  que  él.  Yo  su- 
pongo que  el  Sr,  Domínguez,  al  rectificar,  explicará 
este  concepto,  cosa  que  deseo  vivamente  por  el  pres- 
tigio de  la  magistratura,  Y aunque  no  me  corres- 
pondo  á mi  ciertamente  el  defenderla,  porque  la  de- 
fenderá cumplidamente,  y mucho  mejor  que  yo  pu- 
diera hacerlo  el  Si\  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el 
día  que  lo  tenga  por  conveniente,  me  ha  parecido,  sin 
embargo,  prudente  y necesario  oponer  á la  afirma- 
ción del  Sr.  Domínguez  una  enérgica  protesta  por 
parte  de  la  Comisión, 

Entrando  S,  8.  en  el  examen  de  las  razones  por 
las  cuales  creía  que  el  momento  actual  era  el  ménos 
á propósito  para  introducir  en  la  administración  de 
justicia  la  reforma  que  intentamos,  hacía  una  pintu- 
ra, no  ya  del  personal,  sino  de  la  administración  de 
justicia,  que  realmente  00  sé  qué  relación  directa  ni 
indirecta  pueda  tener  con  el  Jurado;  antes  bien,  me 
parece  que  el  exagerar  los  vicios  del  actual  enjuicia- 
miento Criminal,  venía  como  á facilitarnos  un  argu- 
mento en  favor  del  Jurado  que  por  de  pronto  ha  de 
variar  lo  existente.  Tí  o es  este,  sin  embargo,  el  criterio 
que  ha  inspirado  al  Gobierno  al  presentar  este  pro- 
yecto, óí  el  que  lia  guiado  á la  Comisión  al  emitir 
dictámen:  la  Comisión  y el  Gobierno  han  entendido 
que  era  una  necesidad  política  y social  la  interven- 
ción directa  del  ciudadano  en  la  administración  de 
justicia,  y por  lo  tanto  os  proponen  la  aprobación  de 
este  proyecto  de  ley,  no  porque  les  inspire  descon- 
fianza el  dignísimo  personal  que  compone  la  magis- 
tratura española,  sino  porque  con  ello  tienen  el  firme 
convencimiento  de  que  han  de  resultar  grandes  be- 
neficios para  la  administración  do  justicia. 

Otro  de  los  d$tos  que  el  Sr,  Domínguez  presenta- 
ba en  contra  de  la  oportunidad  de  la  reforma  y con 
el  cual,  valiéndose  de  su  imaginación  y de  su  elocuen- 
cia que  yo  envidio,  parecía  como  que  trataba  de 
emocionar  á la  Cámara,  era  el  reciente  delito  come- 
tido en  Lora  del  secuestro  de  que  dias  pasados  se 
habió  aquí. 

Claro  es  que  el  Gobierno  y la  mayoría,  como  to- 
dos los  españoles,  deploran  hondamente  que  se  haya 
cometido  ese  delito;  pero  achacar,  como  S.  S.  bacía, 
á torpeza  de  este  Gobierno  el  que  estos  delitos  se  pue- 
dan cometer,  y achacárselo  precisamente  en  el  mo- 
mento que  estamos  discutiendo  el  Jurado,  me  hacía 
á mí  pensar  que  si  el  Jurado,  en  vez  de  ser  un  pro- 
yecto, estuviera  ya  establecido  en  España,  con  segu- 
ridad diría  S.  S.  que  este  secuestro  había  sido  conse- 
cuencia necesaria  y precisa  del  establecimiento  de 
osla  para  8.  S.  peligrosa  reforma,  y sin  embargo,  boy 
no  funciona  el  Jurado,  sino  que  rige  ese  sistema  de 
administración  de  justicia  de  que  tal  vez  sea  S.  S. 
partidario,  aunque  no  nos  lo  ha  dicho,  y el  hecho  ha 
tenido  lugar. 

Pero  en  ningún  caso  podía  acusar  de  torpeza  á 
este  Gobierno  porque  se  haya  cometido  un  delito  de 


esta  naturaleza,  porque  precisamente  los  Gobiernos 
liberales  han  tenido  la  suerte  de  acabar  con  ei  ban- 
dolerismo, y por  tanto,  si  algún  cargo  se  le  puede 
hacer  á este  Gobierno,  no  es  precisamente  el  de  que 
por  su  ineptitud  ó su  torpeza  fomente  el  bandoleris- 
mo en  España,  ó no  lo  reprima  con  piano  fuerte. 

Por  lo  demás*  entiendo  que  si  el  estado  del  país 
no  es  tan  completamente  tranquilo  como  todo  buen 
español  debe  desear,  sin  embargo,  no  es  ni  con  mu- 
cho tan  triste  como  S,  S.  ha  tratado  de  pintarlo;  y en- 
tiendo que  en  la  época  presente,  gracias  á los  esfuerzos 
del  partido  conservador  y de  los  Gobiernos  conserva- 
dores, y gracias  también  á los  esfuerzos  del  partido 
liberal  y de  los  Gobiernos  liberales,  se  goza  de  una 
tranquilidad  y seguridad  individual  como  no  creo  que 
pueda  presentarse  otro  ejemplo  en  la  historia  contem- 
poránea. 

Y descartado  ya  de  este  como  incidente  previo  que 
suscitó  S*  &,  voy  á entrar  de  lleno  en  la  cuestión  con- 
creta que  aquí  se  debate. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Por  el  anuncio  de  S,  3, 
calculo  que  habrá  de  dilatar  un  tanto  su  discurso,  y 
faltan  pocos  minutos  para  terminar  las  horas  de  Re- 
glamento. 

Ei  Sr.  ROSEXiL:  Ya  comprenderá  el  Sr.  Presi- 
dente que  todavía  no  he  entrado  en  materia,  y que 
aunque  me  propongo  molestar  muy  poco  al  Congreso, 
aun  tendré  que  hacerlo  algún  tanto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  trataba 
de  decir  ni  ha  dicho  cosa  alguna  que  merezca  ser  ex- 
trañada por  S.  S+:  se  limito  á fundar,  precisamente  en 
que  á esta  hora  va  á comenzar  S.  ¡3.  su  discurso  pro- 
piamente dicho,  el  decirle  que  vaá  suspender  la  dis- 
cusión, y que  8.  S,  queda  para  mañana  en  el  uso  de  la 
palabra. 

Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE : Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Gomision  de  actas. » 

Leido  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Brihuega. 
provincia  de  Guadalajara,  en  el  que  se  proponía  se 
admitiese  Diputado  á D,  José  González  y González 
Blanco  (Fiíase  el  Diario  núm.  72 , sesioá  del  20  del  oc- 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fufe  aprobado,  quedando  admi- 
tido Diputado  el.Sr.  González  y González  Blanco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  González  y González  Blanco. 


Leído  el  dictámen  correspondiente  al  acta  del  dis- 
trito de  Sueca,  provincia  de  Falencia  (Feasc  el  Diario 
núm,  7 i,  'sesión  del  19  del  actual) , y no  habiendo  quien 
pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y filé 
aprobado,  quedando  admitido  Diputado  D.  Rosario 
CamiUeri  Claver. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Camilleri  Claver. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  varios  proyectos  de  lev.» 
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Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  siete  si- 
guientes proyectos  de  ley: 

Derogando  el  art,  10  de  la  ley  de  instrucción  pú- 
blica vigente  y concediendo  vacaciones  á los  maestros 
y maestras  de  escuelas  públicas.  ( Ytoe  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm . 73 , que  es  el  de  esta  sesión.) 

Sobre  el  censo  general  de  la  población  de  España, 
(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario,) 

Sobre  concesión  de  suplementos  de  crédito  al  pre- 
supuesto corriente  del  Ministerio  de  la  Guerra  con 
destino  al  material  de  ingenieros.  (Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario:) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  la  estación  de  Villada  á Terradilios  y de  Cisneros 
á empalmar  con  la  de  Yillafolfo  á Lagartos.  {Véase  el 
Apéndice  cuarto  á este  Diario,) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Yillarramiel  ¿ Boadilla  de  Ki oseco,  (Véase  el  Apén- 
dice quinto  á este  Diario.) 

Declarando  puerto  de  interés  general  de  segundo 
órden  el  de  San  Marcos  en  la  villa  de  Icod  (Canarias), 
(Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  re- 
lativo a la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Alcañiz  á Can  tav  leja, 
(Ytoe  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


El  $r.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  las  de  Peña- 
fiel  á MontemayOr  y Encinas  de  Esgueva  á Pesquera.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véasé  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm,  71,  sesión  de  19  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
la  totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictamen, 
en  esta  forma: 

«Artículo  1/  Se  declaran  incluidas  en  el  plan'  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado: 

1. a  La  que  partiendo  de  Peñafiel  y atravesando 
los  términos  municipales  de  Manzanillo,  Laugayo, 
Cogeces  del  Monte  y Torrescarcela,  termine  en  Mon- 
temayor  con  la  provincial  de  Tudela  de  Duero  A Vi- 
toria. 

2. a  La  que  partiendo  de  Encinas  de  Esgueva  y 
atravesando  los  términos  municipales  de  Piñel  de 
Abajo  empalme  en  Pesquera  de  Duero  con  la  de  Pe- 
fiafiel  á Dueñas. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  IS8G  dictando  reglas  para  la  construc: 
cion  de  obras  públicas.» 

El  Siv  SECRETARIO  (Sánchez  Arjoná):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  Comisión  mista.» 


Leidos  los  que  á continuación  se  expresan,  y no 
habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pu- 
sieron á votación,  y fueron  aprobados  en  esta  forma: 
«Artículo  l.°  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo 
del  pueblo  de  Lo  eches,  de  esta  provincia,  y pasando 
precisamente  por  los  pueblos  de  Arganda  y Morata  de 
Tajaba,  vaya  á enlazar  con  la  carretera  deGíempozue- 
los  á Chinchón,  en  el  puente  sobre  el  rio  Jarama. 

Art.  2.fi  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  parala  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Artículo  \ * Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  las.  de  tercer  órden  si’ 
guientes: 

La  Una  que  partiendo  de  la  villa  de  Ayerbe,  en 
la  carretera  de  primer  órden  de  Madrid  á Francia,  y 
pasando  por  Piedramorrera,  Biscarrués,  ArdisayEcla, 
termine  en  la  villa  de  Egea  de  los  Caballeros,  provin- 
cia de  Zaragoza,  empalmando  con  la  carretera  que 
conduce  á la  estación  de  Gallur, 

2. a  Otra  que  partiendo  de  la  estación  de  El  Tor- 
millo,  en  la  línea  férrea  de  Zaragoza  á Barcelona,  y 
pasando  por  El  Tor millo,  Lamasadera,  Castellflorite, 
Sena  y Yiüanueva  de  Sigena,  y atravesando  el  rio  Al- 
canadre  por  entre  estos  dos  últimos  pueblos,  se  diríja 
por  la  tierra  de  Luna  á Balfarta,  para  empalmar  en 
Bujaraloz  con  la  carretera  de  primer  órden  de  Ma- 
drid á la  Junquera. 

3. a  Otra  que  partiendo  de  Angties,  en  la  carretera 
de  segundo  orden  de  Huesca  á Monzon,  pase  por  los 
pueblos  de  Casbas,  Siero  de  Huesca  y Habata,  y em- 
palme en  el  de  Aguas  con  ia  de  tercer  órden  en  es- 
tudio de  Siétamo  á Bol  taña, 

4. a  Otra  que  partiendo  de  la  estación  de  Poleñino, 
en  la  vía  férrea  de  Zaragoza  á Barcelona,  pase  por 
los  pueblos  de  ALcubierre,  Leciüena,  Perdiguera  y 
Yiliamayor,  y termine  en  la  general  de  Madrid  á La 
Junquera,  antes  de  llegar  al  puente  sobre  el  rio  Gá- 
llego, 

Art.  2,°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 do  1)1“ 
ciembre  de  1886  dictando  regias  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Artículo  1.a  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca“ 
r referas,  y entre  las  de  tercer  órden,  un  r*amal  que 
sirva  para  la  unión  de  las  de  Coruña  á Pontevedra  y 
de  Pontevedra  al  Grove,  y que  se  denominará  del 
Puente  del  Burgo  al  de  la  Barca,  por  la  margen  dere- 
cha del  Lerer. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  188 G dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 


Artículo  Lfl  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Tharsís 
y pasando  por  los  pueblos  de  Cabezas  Rubias  y Santa 
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Bárbara,  enlace  en  el  Rosal  de  la  Frontera  con  la  del 
BepUado  á la  frontera  de  Portugal. 

Art.  2*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  J de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Artículo  l.°  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  las  de  tercer  orden  si- 
guientes: 

1. a  Desde  Peñaranda  al  Guijuelo,  ¿enlazar  con  la 
de  Extremadura,  pasando  por  Macotera,GáIlegos,  Sal- 
vatierra y Aldeavieja, 

2, *  Desde  Montejo,  en  la  carretera  de  Salamanca 
á Extremadura,  á San  Bartolomé  de  Corneja,  empal- 
mando con  la  de  Pied rabila  y pasando  por  Salvatie- 
rra, Gespedosa,  Bercimnelle  y Gallegos, 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Artículo  único.  Se  concede  una  prórroga  de  dos 
anos  y medio  á la  Empresa  concesionaria  del  ferro- 
carril de  Zafra  á Huelva  para  que  termíne  las  obras 
de  dicho  ferro-carril,  debiendo  prorrogarse  propor- 


cionalmente el  pago  de  la  subvención  que  resta  por 
abonar, » 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  relativo  al  proyecto 
de  ley  estableciendo  la  forma  de  pago  de  los  débitos 
á la  Hacienda  pública  de  los  Ayuntamientos  y Dipu- 
taciones provinciales,  (véase  el  Apéndice  octavo  á este 
Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la.  Comi- 
sión,-acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  si- 
guientes enmiendas  al  proyecto  de  ley  sobre  estable- 
cimiento del  juicio  por  jurados  para  determinados 
delitos: 

Del  Sr.  Alveac,  ai  art.  8,° 

Del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  á la  tercera  de  las 
disposiciones  especiales. 

(Véase  él  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 


El  fír,  PílESlDEKTE : Orden  del  dia  para  ma- 
ñana: Elección  de  cuarto  Vicepresidente;  continua- 
ción del  debate  sobre  el  Jurado;  discusión  de  los  dictá- 
menes que  se  han  leído,  y los  demás  asuntos  puestos 
en  el  orden  del  día  de  boy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y treinta  minutos. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  73. 


DIARIO 

DE  LAS  - 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  derogando  el  art.  10  de  la  ley  de  ins- 
trucción pública  vigente  y concediendo  vacaciones  á los  maestros  y maestras  de 

escuelas  públicas. 


Señora.:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  L°  Las  escuelas  públicas  de  todas  clases 
y grados  de  la  primera  enseñanza  vacarán  durante 
cuarenta  y cinco  dias  en  el  curso  del  ano. 

Art.  El  Ministerio  de  Fomento  adoptará  las 
medidas  oportunas  para  la  ejecución  del  anterior  pre- 
cepto, y para  que,  durante  el  tiempo  destinado  á va- 
cación, se  celebren  en  cada  provincia  conferencias  y 


reuniones  encaminadas  á favorecer  la  cultura  gene- 
ral y profesional  de  los  maestros  y maestras, 

Art,  Queda  derogado  el  art,  10  de  la  ley  de  9 
de  Setiembre  de  1857, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y,  M, 

Palacio  del  Congreso  21  de  Abril  de  1887.=Se- 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  Y,  M,=Cristíno  Marios,  Presi- 
den te,=Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario,  = 
Manuel  Ibarra,  Diputado  Secretario,=Diego  Arias  de 
Miranda,  Diputado  Secretar  i o.=EI  Conde  de  Sal  leu  L 
Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  73. 


DIARIO 


DE  LAS 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre 

censo  de  la  población. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  lia  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i,°  El  censo  general  de  la  población  de 
España  se  verificará  cada  diez  años  en  la  Península, 
Islas  adyacentes  y posesiones  del  Norte  de  Africa 
por  la  Dirección  general  del  Instituto  geográfico  y 
estadístico,  y en  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico,  Fi- 
lipinas, Carolinas , Palaos  y posesiones  del  Golfo  de 
Guinea  por  sus  respectivos  Gobiernos  generales. 

El  próximo  censo  deberá  efectuarse  el  dia  31  de 
Diciembre  de  este  año. 

Art.  2,°  La  forma  y requisitos  con  que  se  ha  de 
llevar  á cabo  la  inscripción  se  determinará  oportuna- 
mente por  órdenes  é instrucciones  especiales. 

Art.  3.°  Se  concede  al  Ministerio  de  Fomento  un 
crédito  de  2 millones  de  pesetas  con  destino  á los  gas- 
tos del  futuro  censo,  que  ha  de  satisfacer  el  Estado: 
dicho  crédito  se  abonará,  prévia  la  inclusión  de  la  can- 
tidad correspondiente,  en  el  presupuesto  de  cada  uno 
de  los  seis  años  que  se  calculan  como  plazo  para  la 
ejecución  y publicación  del  censo. 

Art.  4.y  Para  los  trabajos  preparatorios  del  censo 
en  el  año  económico  actual,  y á cuenta  del  crédito 
mencionado  en  el  artículo  anterior,  se  concede  un  su- 
plemento de  crédito  de  150.000  pesetas  á la  sec- 
ción 7.a,  cap.  24,  artículo  único,  «Material,  trabajos 


estadísticos  del  presupuesto  vigente.»  El  importe  de 
este  suplemento  de  crédito  se  cubrirá  con  la  deuda 
flotante  del  Tesoro,  si  los  ingresos  que  se  obtengan 
por  valores  del  presupuesto  corriente  resultaran  infe- 
riores á las  obligaciones  que  deban  satisfacerse. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Fomento  dispondrá  lo  con- 
veniente para  que  se  publique  el  movimiento  de  la 
población  ocasionado  por  los  nacimientos,  defuncio- 
nes, emigraciones  é inmigraciones  que  ocurran  du- 
rante cada  año  en  la  Península  é Islas  adyacentes, 
valiéndose  para  ello  de  la  Dirección  general  del  Ins- 
tituto geográfico  y estadístico,  utilizando  ios  ex  trac- 
tos de  las  inscripciones  que,  con  ia  debida  puntualidad, 
suministren  los  Juzgados  municipales,  Direcciones 
de  sanidad  marítima  y cónsules  de  España  en  el  ex- 
tranjero, quienes  al  efecto  recibirán  las  órdenes  de  los 
Ministerios  de  que  dependan.  También  publicará  el 
mismo  Ministerio  la  estadística  de  los  matrimonios 
celebrados  en  cada  año,  utilizando  las  inscripciones 
del  Registro  civil.  Estos  servicios  se  indemnizarán 
á los  Juzgados  municipales  y Direcciones  de  sanidad 
marítima  con  la  cantidad  que  en  cada  presupuesto  se4 
fije. 

Art.  6.°  Quedan  derogadas  cuantas  disposiciones 
se  opongan  á la  presente  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  preveni- 
do en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1337. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Abril  de  1887.=Cris- 
tino  Mar  tos,  Presiden  te.  =LuIs  Sánchez  Arjoua,  Di- 
putado Secretario.  = El  Conde  de  Sallent,  Diputado 
Secretario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  RÚM.  73, 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  ente  Cuerpo  Colegislador , sobre 
concesión  de  suplementos  de  crédito  al  presupuesto  corriente  del  Ministerio  de  la 
Guerra  con  destino  al  material  de  ingenieros . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados*  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.“  Se  concede  mi  suplemento  de  crédito 
de  2 millones  de  pesetas  al  crédito  del  art,  7.°,  capí- 
tulo 7.°,  sección  cuarta  de  «Obligaciones  de  los  de- 
partamentos ministeriales»  del  presupuesto  de  1886 
á 87,  «Material  de  ingenieros*»  destinándose  un  millón 
á la  mejora  y artillado  do  las  fortificaciones,  de  las 
costas*  y otro  millón  á las  obras  de  reedificación  del 


Alcázar  de  Toledo,  Estos  créditos  tendrán  el  carácter 
de  permanentes  hasta  su  inversión  en  las  obras  ex- 
presadas, 

Art.  2.a  El  importe  del  suplemento  de  crédito  que 
se  concede  por  el  artículo  anterior,  se  cubrirá  con  los 
recursos  extraordinarios  que  autorizó  la  ley  de  t de 
Agosto  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9,üde  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  2 i de  Abril  de  1887.— Cris- 
tino  Marios,  Presidente, =Luis  Sánchez  Arjona,  Dipu- 
tado Becretario.=El  Conde  de  Sallent  Diputado  Se- 
cretario. 
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APÉMUIOB  CUARTO  AL  MÚM.  73. 


HAMO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  da  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  las  carreteras  de  la  estación  de  Villada  á Terradülos  y de 
Cisneros  á empalmar  con  la  de  Villafolfo  á Lagartos. 

2.a  Otra  desde  Cisneros  ¡.  por  San  Román  y Villa- 
león,  á empalmar  en  el  punto  más  conveniente  con 
la  de  Villafolfo  á Lagartos. 

Art.  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
cu  el  art.  9.&  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Abril  de  i887.=Cm- 
fcino  Hartos,  Presiden  te.=Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretario.  =EL  Conde  de  Saüent,  Diputado 
Secretario. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  las  de  tercer  orden  siguientes,  en 
la  provincia  de  Falencia: 

1.*  Una  que  partiendo  de  la  estación  de  Villada, 
en  el  ierro-carril  del  Noroeste,  y pasando  por  Villelga 
y San  Martin  de  la  Fuente,  empalme  en  Terradiilos 
con  la  carretera  de  Sahagun  á Saldaba, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  UÚM.  73. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegisíador,  incluyendo 
en  el  pian  general  de  carreteras  la  de  Villarramiel  á Roadüla  de  Rioseco. 


de  Rioseco  á la  de  Valladolid  á Santander  por  Yilla- 
rramiel,  Casillas,  Muci entes  y Fuente  Saldada* 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art*  9,*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Gongreso  21  de  Abril  de  l887.=Cris- 
tíno  Marios,  Presi dente.—Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretario:=Él  Conde  de  Sallen t,  Diputado 
Secretario, 


AL  SENADO, 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  p ropo  esto  por  un  individuo  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  La  carretera  de  Yillarramíel  á la  de 
Valladolid  á Santander,  incluida  en  el  plan  general, 
se  prolongará  desde  su  punto  de  partida  hasta  Boadi- 
11a  de  Rioseco.  denominándose  carretera  de  Boadilla 


APÉNDICE  SEXTO  AI,  NÚM.  73. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Co legis kui or,  declarando 
puerto  de  interés  general  de  segando  orden  el  de  San  Mareos  en  la  villa  de  leod 

( Canarias 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno*  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  de  interés  general  de 


segundo  órden  el  puerto  de  San  Márcos  en  la  villa  de 
Icod  (Canarias). 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado* 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  eí  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Abril  de  18S7.=Cris- 
tino  Mar  tos  * Presidente,— Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretario,  = El  Conde  de  Sallent,  Diputado 
Secretario. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  HÚM.  73. 


LOS  DIPUTADOS 


fticlámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Álcañiz  á Cantameja. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  que  partiendo  de  Alcañiz  empalme  en 
Cantavieja  con  la  que  se  dirige  de  Iglesuela  á Aliaga, 
en  la  provincia  de  Teruel,  lo  ha  examinado,  y tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo 


de  Alcañiz,  en  la  provincia  de  Teruel,  y pasando  por 
Aguaviva,  Bordón  y Mirambel,  empalme  en  Canta- 
vieja  con  la  que  se  dirige  de  Iglesuela  á Aliaga  en  la 
propia  provincia, 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  18S6  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Abril  de  1887.= Juan 
José  Gasea,  presiden te.=Cárlos  GásteL=Eduardo  de 
Aguírre,=Juan  Alvarado.—  Francisco  Gorostidi,= 
Manuel  Allende  Salazar,  secretario. 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  JftTM.  73. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIOHES  DE  CORTEE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  estableciendo  la  forma  de 
pago  de  los  débitos  á la  Hacienda  pública  de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones 

provinciales. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado con  el  mayor  detenimiento  el  proyecto  de  ley 
que  presenta  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  estableciere 
do  la  forma  de  pago  de  los  débitos  al  Tesoro  pública 
de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales,  y 
ha  ¿reido  oportuno  introducir  en  el  mismo  algunas 
modificaciones  que,  sin  alterar  su  esencia,  antes  al 
contrario,  inspiradas  en  el  mismo  criterio  que  informa 
esta  ley,  puedan  hacer  más  provechosos  y eficaces 
los  resultados  que  por  ella  se  aspiran  á obtener  en 
beneficio  de  las  administraciones  provincial  y muni- 
cipal y de  los  respetables  intereses  del  Estado. 

Siendo  los  dos  extremos  principales  que  compren- 
de este  proyecto  referentes,  eL  uno  á la  rebaja  de  los 
débitos  y el  otro  á la  facilidad  de  hacerlos  efectivos, 
claro  es  que  á ellos  se  contraen  principalmente  las 
reformas  que  se  proponen,  y que  consisten,  de  una 
parte,  en  ampliar  al  segundo  semestre  de  1881-82  y á 
losados  económicos  completos  de  1882-83,  1883*84 
y 1884-85  el  beneficio  del  25  por  100  de  bonifica- 
ción que  se  concedía  solo  en  el  proyecto  á los  débitos 
contraidos  basta  aquella  fecha,  y de  otra  á extender 
hasta  fin  del  año  económico  venidero  de  1887-88  el 
plazo  señalado  para  poder  optar,  con  el  pago  al  con- 
tado, á las  ventajas  de  la  condonación. 

Otra  de  las  modificaciones  formuladas,  quizás  la 
más  importante  de  todas,  es  la  referente  al  art  3.°,  en 
el  que  procurando  conciliar  por  fundados  motivos  de 
equidad  los  intereses  del  Estado  con  los  de  las  Cor- 
poraciones populares,  se  establece  que  al  procederse 
inmediatamente  á la  liquidación  de  sus  débitos  se 
computen  á éstas  en  pago  de  los  mismos  los  créditos 
que  tengan  reconocidos  y liquidados  á su  favor  con- 
tra el  Tesoro  público, 


Por  último,  también  se  aclaran  algunos  conceptos 
que  podrían  aparecer  dudosos,  ya  respecto  al  período 
desde  el  cual  fian  de  incluir  en  sus  presupuestos  los 
Ayuntamientos  y Diputaciones  la  parte  do  sus  débi- 
ios  que  determina  esta  ley,  ya  en  puntos  á ia  inter- 
vención de  los  delegados  de  Hacienda  en  la  aproba- 
ción de  los  presupuestos  municipales,  ya^  finalmente, 
en  cuanto  á la  clase  de  expediente  que  han  de  seguir 
estas  Corporaciones  para  disponer  de  sus  inscripcio- 
nes intransferibles  de  deuda  perpetua  al  4 por  100, 
procedentes  de  sus  enajenados  bienes  de  propios,  que 
fácilmente  se  observan  al  confrontar  el  proyecto  con 
este  dictamen. 

La  Comisión  tuvo  la  complacencia  de  que  todas 
estas  alteraciones  fueran  oportunamente  admitidas  y 
aceptadas  por  los  Sres,  Ministros  de  Hacienda  y Go- 
bernación, por  lo  que  tiene  el  honor  de  someter  desde 
luego  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.°  Las  Diputaciones  provinciales  y los 
Ayuntamientos  que  se  hallen  en  descubierto  con  el 
Tesoro  público,  quedan  obligados  desde  la  publicación 
de  la  presente  ley  á incluir  en  sus  respectivos  presu- 
puestos  de  gastos,  á contar  desde  el  adicional  que 
formen  para  1887-88,  el  crédito  necesario  para  satis- 
facerlos, por  trimestres  vencidos,  en  seis  anualidades, 
sin  que  en  ningún  caso  pueda  exceder  dicho  crédito 
del  1 5 por  100  de  sus  presupuestos  anuales  de  ingre- 
sos, entendiéndose  en  este  caso  prorrogado  el  plazo 
hasta  la  extinción  de  los  débitos. 

Las  Diputaciones  provinciales  y los  Ayuntamien- 
tos que,  en  cumplimiento  de  las  disposiciones  legales 
vigentes,  hayan  incluido  en  sus  presupuestos  ordina- 
rios de  gastos  para  el  ano  económico  de  1887-88  la 
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21  DE  ABB1L  DE  1887. 


totalidad  de  sus  débitos  al  Tesoro  público,  podrán 
optar  á las  ventajas  de  esta  ley,  bien  pagándolos  al 
contado  dentro  del  plazo  que  más  adelante  se  deter- 
mina para  utilizar  el  beneficio  de  las  condonaciones, 
ó bien  entendiéndose  limitada  la  consignación  del 
importe  total  de  sus  descubiertos  á la  sexta  parte  de 
los  mismos  ó al  15  por  100  de  los  ingresos  presu- 
puestos, según  los  casos. 

Art.  2.°  Los  gobernadores  civiles  cuidarán  de  que 
se  comprenda  en  los  presupuestos  provinciales  la  par- 
tida equivalente  á la  sexta  parte  del  débito  que  re- 
sulte á las  Corporaciones,  ó el  15  por  i 00  dei  presu- 
puesto que  deba  percibir  la  Hacienda,  y no  aprobarán 
los  municipales  sin  oír  antes  á los  delegados  de  Ha- 
cienda acerca  de  si  se  contiene  en  ellos  el  importe  de 
lo  que  corresponda  al  Tesoro  público  por  el  período  á 
que  se  refieran. 

Art.  3.°  Los  débitos  por  cualquier  concepto  y pe- 
ríodo que  estén  sin  puntualizar  por  faltas  de  contabi- 
lidad', serán  inmediatamente  liquidados,  compután- 
dose en  esta  operación  á’las  Corporaciones  deudoras 
los  créditos  reconocidos  y liquidados  á su  favor  con- 
tra  el  Estado. 

Los  débitos  que  por  virtud  de  estas  liquidaciones 
resulten  en  definitiva  á favor  del  Tesoro  público,  se 
satisfarán  en  la  misma  forma  que  establecen  los  ar- 
tículos anteriores,  contándose  para  ellos,  desde  la  fe- 
cha de  esta  ley,  el  plazo  de  prescripción  establecido 
en  el  art,  7.°  de  la  de  31  de  Diciembre  de  1881. 

Art.  4.°  Las  Corporaciones  que  satisfagan  antes  de 
30  de  Junio  del  año  próximo  188$  la  totalidad  de  sus 
atrasos  por  contribuciones,  rentas  é impuestos,  obten- 
drán las  siguientes  bonificaciones:  50  por  100  por  los 
correspondiente^ basta  fin  del  presupuesto  de  1874-75, 
y 25  por  100  por  los  contraidos  durante  los  presu- 
puestos de  1875-76  al  de  1884-85  inclusive. 

Art,  5.°  .A  los  fines  del  artículo  anterior,  las  Di- 
putaciones provinciales  y los  Ayuntamientos  podrán 


disponer  de  la$  inscripciones  intransferibles  de  deuda 
perpetua  al  4 por  100,  procedentes  de  sus  bienes  ena- 
jenados y de  los  capitales  de  esta  procedencia  que 
tengan  consignados  en  la  Caja  general  de  Depósitos. 
Dichas  inscripciones  se  convertirán  para  su  enajena- 
ción por  el  Tesoro  en  títulos  al  portador,  y se  admiti- 
rán al  precio  medio  de  la  cotización  oficial  del  mes 
anterior  al  en  que  se  solicite  la  compensación.  En  el 
expediente  especial  que  se  instruirá  al  efecto,  será  ne- 
cesariamente oido  el  delegado  de  Hacienda  antes  de 
que  recaiga  la  resolución  del  Gobierno. 

Las  Corporaciones  provinciales  ó municipales  no 
podrán  hacer  uso  del  derecho  que  les  concede  el  ar- 
tículo 19  de  la  ley  de  1,°  de  Mayo  de  1855  mientras 
se  hallen  en  descubierto  con  el  Tesoro. 

Art.  6.°  El  cobro  en  cada  trimestre  de  las  canti- 
dades que  correspondan  á la  Hacienda  se  verificará 
dentro  de  los  plazos  reglamentarios;  pero  si  á pesar 
de  esta  prescripción  resultaren  descubiertos  al  termi- 
nar el  presupuesto,  se  procederá  desde  luego  á la  ins- 
trucción de  expediente  contra  las  Corporaciones  deu- 
doras, para  averiguar  si  por  su  parte  ha  habido  omi- 
sión, descuido,  negligencia  ó indebida  aplicación  de 
ios  ingresos,  en  cuyo  caso  serán  declarados  responsa- 
bles los  individuos  que  las  compongan,  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  el  art.  22  de  la  ley  de  administración 
y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870. 

Art.  7Ú  Los  gobernadores  civiles  y los  delegados 
de  Hacienda  serán  responsables  de  las  infracciones 
que  cometan  ó consientan  contra  lo  dispuesto  en  los 
artículos  anteriores. 

Art.  8.*  Los  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Ha- 
cienda dictarán  las  disposiciones  convenientes  para  el 
cumplimiento  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Abril  de  lSS7,=Ma- 
riuel  de  Eguilior,  presiden  te. = Vicente  Santamaría  de 
Paredes,  vicesecretario. 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚ35ÍE.  73. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CARTEE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  estable 
cimiento  del  juicio  por  jurados  para  determinados  delitos. 


Del  Si*.  ALVEAR  al  art.  8.° 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley 
sobre  el  establecimiento  del  juicio  por  jurados  para 
determinados  delitos: 

«Art.  8.*  Las  funciones  de  jurado  no  son  obligato- 
rias, y solo  pueden  ser  ejercidas  por  españoles  que 
reúnan  la  cualidad  de  letrado.» 

Palacio  del  Congreso  -21  de  Abril  de  1887,=Emí“ 
lio  de  A lvear.  —Antonio  Cánovas  del  Gastiüo.=C.  El 
Conde  de  Toreno.=El  Vizconde  de  Gampo-Grande,= 
José  de  Cárdena$.=Manuel  Dan  vila.— Luis  de  Lan- 
¿lecho. 


Del  Sr*  CANOVAS  DEL  CASTILLO,  suprimien- 
do la  tercera  de  las  disposiciones  especiales. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  dictámen  de  la 
Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  estable- 
cimiento del  juicio  por  jurados  para  determinados  de* 
lites: 

Disposiciones  especiales, 

«Se  suprimirá  en  eL  dictámen  la  tercera  de  las 
mencionadas  disposiciones.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Abril  de  1887. =An- 
tonio  Cánovas  del  Gastillo.=El  Vizconde  de  Gampo- 
Graná  JRÍ  El  Conde  de  Toreno,= Francisco  Sil  vela. 
Javier  Los  A reos. = Alejandro  Pidal  y Mon.= Antonio 
Gamacho  del  Rivera. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISTINO  HARTOS. 


SESION  DEL  VIERNES  22  DE  ABRIL  DE  18S7. 

SUMARIO:  Abrese  á las  tres  y cuarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Se  leen  y quedan 

sobre  la  mesa  los  siguientes  dictámenes  de  Comisión  mixta : incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Astado  una  de  Ubeda  á Villamanrique;  de  Puerto  llano  á Fuenc  aliente;  de  Tor  rejón  el 
Eubio  á Cañaveral;  de  Dos  Hermanas  á Los  Palacios;  de  Egea  de  los  Caballeros  á Zuera;  de  Albalate  á 
Pona;  de  Jerez  de  la  Frontera  á Algeciras;  de  Burgos  á Pinza;  de  Aranda  de  Duero  á Ayilon;  de  Aranda 
de  Duero  á Cantalejo;  de  Fradoluengo  4 la  de  Logroño  á Ezcaray;  de  Horca  de  Bóveda  á Medina  de 
Pomar,  y de  Sedaño  al  puente  de  Co vanara, —Pasa  4 la  Comisión  correspondiente  una  exposición  de  la 
Sociedad  de  ganaderos  de  Belehite,  pidiendo  que  se  desestime  el  proyecto  de  ley  relativo  al  impuesto 
sobre  la  g anadería. =EI  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ocupa  la  tribuna  y da  lectura  de  dos  proyectos  de 
ley,  el  primero  reformando  la  ley  constitutiva  del  ejército,  y el  segundo  suprimiendo  las  retenciones 
sobre  los  sueldos  de  Los  jefes,  oficiales  y clases  asimiladas  del  ejercito,  y creando  un  Banco  militar  de 
presta mos.=Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  Rodríguez  Ba- 
tista, del  director,  profesores  y ayudantes  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Cádiz,  pidiendo  se  incluya 
en  los  presupuestos  del  Estado  el  sostenimiento  de  dichas  escuelas. =Pregunta  del  Sr.  Daban  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  para  que  declare  si  entiende  que  los  ajustes  individuales  pueden  producir  sus 
efectos  antes  que  los  cuerpos  hayan  liquidado  con  el  Estado,  ó si  hay  que  esperar  á que  se  haga  esa 
liquidación  para  que  pueda  hacerse  al  índxvíduo.=Contestaeioa  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.— Recti- 
ficaciones de  ambos  señores, =El  Sr.  Sánchez  Campomanes  reitera  la  pregunta  que  hizo  dias  pasados  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sobre  la  existencia  de  una  asociación  para  reorganizar  el  arma  de  infantería 
por  encima  de  la  ordenanza  y de  los  reglamentos  vigentes,  deseando  conteste  si  una  ves  enterado  de 
tal  asociación  está  dispuesto  4 castigarla.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. ^Rectificación 
del  Sr,  Sánchez  Campomanes,  anunciando  sobre  este  punto  una  ínterpelacion.=0  ©atestación  del  señor 
Ministro  d©  la  Guerra,  manifestando  que  La  acepta  y que  señalará  dia  para  contestarla,— Jura  y toma 
asiento  el  Sr*  González  Blanco,  anunciándose  que  ingresaba  en  la  quinta  Sección. =Qrden  del  día:  elec- 
ción de  cuarto  Vicepresidente. =Se  verifica  esta  operación,  resultando  haber  tomado  parte  en  ella  121 
Sres*  Diputados,  y obtenido  el  Sr.  Cárdenas  el  mismo  número  de  votos.— Queda  el  Sr*  Cárdenas  pro- 
clamado cuarto  Vicepresidente  del  Congreso.— Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  establecimiento 
del  Jurado,  y el  Sr.  Rosell  en  el  uso  de  la  palabra.=ítectificaciones  de  Los  Sres*  Domínguez  (D*  Lorenzo) 
y RoseLL=Renuneia  la  palabra  el  Sr.  Domínguez  (D*  Loreazo)*=Se  suspende  esta  díscusion*=Se  aprue- 
ban definitivamente,  y pasan  al  Senado,  ios  dos  proyectos  de  ley,  4 sabor:  autorizando  al  Gobierno  para 
ratificar  el  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica,  y declarando  incluidas  en  el  plan  general 
de  carreteras  las  de  Peñafiel  á Montemayor  y de  Encinas  de  Esgueva  á Pesquera  de  Duero. =3e  da 
cuenta,  y el  Congreso  queda  enterado,  de  la  eontitucion  de  una  Comisión-— 3e  leen  por  primera  vez,  y 
pasan  4 la  Comisión,  varias  enmiendas  al  diofcámen  relativo  al  establecimiento  del  juicio  por  jurados.= 
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22  DE  ABRIL  DE  1887, 


Queda  sobre  la  mesa  un  dictamen  autorizando  la  prolongación  hasta  Memerea  del  ferro-carril  do  las 
minas  de  Tríano  á la  ría  de  Bil bao, = Orden  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  que  se  han  leído;  con- 
tinuación del  debate  pendiente  sobre  el  establecimiento  del  Juradoj  y los  demás  asuntos  señalados  para 
la  de  hoy,— Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  tres  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictá- 
menes de  Conlisio n mixta: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  Ubeda  (Jaén)  termine  en  Yillaman- 
riqué  (Ciudad-Real).  ( Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  74.  que  es  el  de  esta  sesión. ) 

Incluyendo' en  el  plan  general  de  carreteras  las 
de  Puerlollano  á Fueocalíente,  de  Tor rejón  el  Rubio 
a Cañaveral,  de  Dos  Hermanas  á Los  Palacios  y de 
Ejea  de  los  Caballeros  á Zuera,  (vte  el  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario,) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  órden  de  Aibalate  á Foriz.  [Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Jerez  de  la  Frontera  (Cádiz)  á Algeciras.  [Véase  el 
Apéndice  cuarto  á este  Diario;) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las  de 
Búrgos  á Pinza,  A randa  de  Duero  á Ay  lio  u,  Aranda 
á Cantalejo,  Prádoluéngo  á la  de  Logroño  á Ezcaray, 
Horca  de  Bóveda  á Medina  de  Pomar,  y Sedaño  á Có- 
vauera.  {Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Previa  la  venia  del  Sr,  Presidente,  ocupó  la  tri- 
buna el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y dio  lectura  de  los 
dos  siguientes  proyectos  de  ley  á que  se  refieren  los 
Reales  decretos  siguientes: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mí  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar 
al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  presente  á las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 

Dado  en  Palacio  á 22  de  Abril  de  1887.===María 
Cristina.=El  Ministro  de  la  Guerra,  Manuel  Cassola. 
Es  copia.=Manuel  Cassola. 

( Véase  el  proyecto  en  el  Apéndice  sexto  d este  Dia- 
rio.) 


De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Piéino,  vengo  en  autorizar 
al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  presente  á las  Cor- 
les un  proyecto  de  ley  suprimiendo  las  retenciones 
sobre  los  sueldos  de  los  jetes,  oliciales  y clases  asi- 
miladas del  ejército,  y creando  un  Banco  militar  de 
préstamos. 

Dado  en  Palacio  á 22  de  Abril  de  1 88 7.— María 
Gristina.=El  Ministro  de  la  Guerra,  Manuel  Cassola. 
Es  copia.=Manuel  Cassola.» 

(Véase  el  proyecto  en  el  Apéndice  sétimo  á este 
Diario.) 

El  Sis  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Los  pro- 
yectos de  ley  pasarán  á las  Secciones  para  nombra- 


miento de  Comisión,  y se  imprimirán  y repartirán  á 
los  Sres.  Diputados. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Rodríguez  Batista 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEN  BATISTA:  La  lio  pedido 
para  presentar  una  exposición  que  dirigen  á las  Córten 
el  director,  profesores  y ayudantes  de  la  Escuela  de 
Bellas  Artes  de  Cádiz,  pidiendo  se  incluya  en  los  pre* 
supuestos  del  Estado  el  sostenimiento  de  estas  Escue- 
las, como  comprendidas  en  la  segunda  enseñanza. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Pasará  á 
la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pa- 
labra. 

El  3r.  DABAN:  Para  dirigir  una  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra , sintiendo  tener  que  diri- 
gírsela después  de  la  larga  lectura  que  S.  S.  lia  hecho: 
pero,  en  fm,  procuraré  que  pueda  con  tostarme  con  un 
monosílabo  para  que  no  sea  mucha  la  molestia  que  le 
ocasione. 

Yo  deseo  que  S.  S.,  que  ha  sido  director  de  arma 
y coronel  de  regimiento,  tenga  la  lindad  de  decirme 
si  entiende  si  los  ajustes,  individua  les  pueden  producir 
sus  efectos  antes  que  los  cuerpos  hayan  liquidado  con 
el  Estado,  ó si  hay  que  esperar  á que  se  haga  esa  li- 
quidación con  el  Estado  para  que  pueda  hacerse  la 
liquidación  al  individuo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

ELBr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Según 
los  reglamentos  y;  según  la  práctica  constante  en  |1 
ejército,  para  ultimar  los  ajustes  individuales,  se  ne- 
cesita que  la  Administración  militar  haya  liquidado 
con  los  cuerpos;  pero  no  que  haya  liquidado  con  el 
Estado. 

Es  cuanto  tengo  que  decir  al  Sr,  Daban, 

El  Sl\  DABAN:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Para  decir  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  de  antemano  sabíala  contestación  que 
S.  8.  había  de  darme,  pero  yo  necesitaba  que  se  me 
diera  aquí  solemnemente  para  rogar  enseguida,  como 
ahora  ruego,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  se  haga 
intérprete  de  mis  deseos  cerca  de  su  compañero  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y es  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  se  convenza  de  que  se  puede  pagar  á los 
individuos  licenciados  del  ejército  de  Cuba  sin  espe- 
rar á que  la  Administración  militar  liquide  con  el 
Estado.  Esto  es  lo  que  vengo  sosteniendo  hace  siete 
años,  y no  he  encontrado  en  el  Gobierno  el  apoyo  ne- 
cesario; y por  eso  me  he  dirigido  á S.  S.,  pues  sabía 
que  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  ha  sido 
antes  director  en  el  Ministerio  de  su  cargo,  y que 
siendo  coronel  ha  mandado  cuerpo,  había  de  estar  de 
acuerdo  conmigo. 
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EL  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola}:  Gomo 
Jui  indicado  ya  el  Sr.  Daban,  no  es  este  el  momento 
más  oportuno  para  entrar  en  un  debate  de  esta  natu- 
raleza. Yo  no  puedo  ménos  de  sostener  cuanto  lie  di- 
cho antes,  porque  está  conforme  con  las  disposiciones 
vigentes;  pero  si  S.  S.  hace  la  pregunta  y exige  de  mí 
esa  afirmación,  y tiende  á llevar  la  discusión  á otro 
punto,  no  es  ciertamente  este  el  momento  en  que  yo 
pueda  aceptarla.  De  Lodos  modos,  la  afirmación  que 
lie  becho  queda  en  pié,  salvo  que  haya  alguna  ley  en 
concreto  que  introduzca  excepciones  para  casos  de- 
terminados. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sánchez  Campomanes. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  He  pedido  la 
palabra,  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra. 

Hace  dias  que  tuve  el  honor  de  manifestarle  que 
se  habla  creado  una  asociación,  para  legislar  por  en- 
cima de  la  Ordenanza  y de  los  reglamentos,  y velar 
por  el  prestigio  del  arma  de  infantería.  El  Sr.  Minis- 
tro cío  la  Guerra  dijo  entonces  que  no  tenía  conoci- 
miento de  que  existiera  esa  asociación,  y que  caso  de 
existir,  estaba  dispuesto  á castigarla.  Yo  deseo  saber 
si  8,  S-  so  ha  enterado,  y qué  disposiciones  ha  adop- 
tado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S; 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  El  Mi- 
piltro  de  l'a  Guerra,  lo  único  que  tiene  que  decir  en 
este  momento  al  Sr.  Sánchez  Campomanes  es  que  si- 
gne enterándose,  y en  cuanto  haya  terminado  dará  á 
S.  S.  la  contestación  propia  á las  resoluciones  que 
tome. 

El  Sr.  SANCHE 0 CAMPOMANES:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

EL  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Como  Creo 
que  ha  pasado  tiempo  suficiente  para  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  se  haya  enterado  de  una  cosa  de 
que  están  enterados  el  ejército  y el  país,  yo  desde 
luego,  no  habiéndome  satisfecho  la  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  le  anuncio  una  interpela- 
ción que  estoy  dispuesto  á explanar  en  el  acto,  por- 
que estoy  mejor  enterado  que  3.  fí.,  á pesar  de  ocupar 
S.  S.  el  elevado  y merecido  puesto  que  ocupa. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  guerra  (Cassola):  Acep- 
tada la  interpelación,  el  Ministro  señalará  día  para 
contestarla. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado,?) 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  González  y González 
Blanco,  anunciándose  que  ingresaba  en  la  Sección 
quinta. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  elección  de 
cuarto  Vicepresidente.» 

Verificado  dicho  acto,  resultó  que  habían  tomado 
parte  en  la  votación  121  Sres.  Diputados,  mitad  más 
uno  62,  habiendo  obtenido  D,  José  de  Cárdenas  121 
votos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  elegido  cuarto  Vi- 
cepresidente el  Sr,  D.  José  de  Cárdenas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  referente’ al  proyecto  de  ley  sobre  el  esta- 
Metimiento  del  juicio  por  jurados  para  determinados 
delitos,  (Pifase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm:  43, 
seéion  del  ÍO  de  Marzo  último,  y Diario  ?iám,  73,  sesión 
del  21  de  Abril.) 

El  Sr.  Rosell,  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra  para 
continuar  su  discurso,  primero  en'pró. 

El  Sr.  ROSELL:  Señores  Diputados,  al  reanudar 
en  la  sesión  de  hoy  las  observaciones  que  tuve  el  ho- 
nor de  exponeros  ayer  en  defensa  del  proyecto  de  ley 
sometido  á vuestra  deliberación,  necesito  ante  todo, 
daros  gracias  muy  expresivas  por  la  benevolencia  con- 
que os  dignasteis  escucharme.  Por  la  concisión  y 
brevedad  con  que  recogí  alguno  de  los  puntos  que 
había  tratado  el  Sr*  Domínguez,  comprendereis  el  em- 
peño mío  de  molestar  vuestra  atención  el  ménos 
tiempo  posible. 

Creo  haber  dicho  lo  bastante  en  el  dia  de  ayer  en 
justificación  de  la  oportunidad  con  que  se  presenta  por 
el  actual  Gobierno  á la  discusión  de  las  Cámaras  el 
proyecto  de  juicio  por  jurados  en  materia  criminal,  y 
me  corresponde  hoy  contestar  á las  observaciones  que 
hizo  el  Sr.  Domínguez  en  contra  del  proyecto,  y á las 
que  se  sirvió  hacer  respecto  del  Jurado  en  general. 

El  Jurado  puede  ser  estudiado  y considerado,  y lo 
ha  sido  siempre,  bajo  dos  aspectos:  primero,  como 
institución  política;  segundo,  como  institución  ju- 
rídica. 

No  quiere  esto  decir  que  entre  el  Jurado  como 
institución  política  y el  Jurado  como  institución  ju- 
rídica, pueda  establecerse  una  distinción  absoluta, 
puesto  que  el  Jurado  es  uno,  y además  no  puede  ser 
buena  institución  política,  si  no  lo  es  jurídica,  como 
no  puede  ser  buena  institución  jurídica,  si  no  es  buena 
institución  política;  pero,  en  fin,  se  puede  estudiar  la 
cuestión  bajo  dos  puntos  de  vista,  y me  parece  lógico 
en  esté  momento  empezar  haciéndolo,  considerándolo 
como  institución  política. 

El  Jurado  del  continente,  de  todas  las  Naciones  de 
Europa  donde  se  halla  establecido,  aunque  se  ha  to- 
mado la  idea  del  Jurado  inglés,  no  responde  en  reali- 
dad á las  necesidades  que  hicieron  nacer  la  institu- 
ción en  Inglaterra,  sino  por  el  contrario,  responde  á 
otros  principios,  á otras  ideas  qtie  tuvieron  su  origen 
y encarnación  en  la  revolución  francesa.  La  Asam- 
blea de  1789  ál  reivindicar  para  la  Nación  el  ejercicio 
de  su  soberanía,  se  encontró  como  primera  condición 
para  que  esta  soberanía  tuviera  realidad  y no  fuera 
una  palabra  vana,  con  que  era  menester  una  interven- 
ción directa  por  parte  del  pueblo  en  la  administración 
de  justicia.  Este  mismo  criterio,  esto  mismo  princi- 
pio es  el  que  ha  inducido  á todas  las  Raciones  de  Bu* 
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ropa  á establecer  el  juicio  perjurados,  principalmente 
en  materia  criminal* 

Lo  que  hay  es  que  una  vez  obtenida  esta  garantía, 
una  vez  en  posesión  de  ese  instrumento  de  seguridad 
para  el  ejercicio  de  todos  los  derechos  reconocidos  en 
las  Constituciones  tanto  al  individuo  como  á las  co- 
lectividades, y cuando  ya  no  ha  habido  necesidad  de 
luchar,  se  ha  considerado  la  institución  bajo  el  punto 
de  vista  esencialmente  jurídico:  así  es  que  en  las 
magníficas  y luminosas  discusiones’  que  en  la  Asam- 
blea francesa  de  1789  Jp vieron  lugar  sobre  esta  im- 
portante materia,  predominaba  el  principio  político,  y 
en  las  discusiones  que  han  tenido  lugar  reciente* 
mente  en  las  Cámaras  alemanas  é italianas  por  ejem- 
plo, asegurado  ya  el  principio  político,  se  ha  tratado 
de  investigar,  de  estudiar  y de  mejorar  esa  institu- 
ción con  el  fin  práctico  de  que  responda,  del  mejor 
modo  posible,  á las  necesidades  de  una  pronta  y recta 
administración  de  justicia. 

No  se  ha  negado  por  nadie,  ni  creo  que  nadie  lo 
niegue  en  esta  Cámara,  que  la  soberanía  reside  esen- 
cialmente en  la  Nación;  no  creo  que  se  pueda  negar 
por  ningún  partido  político  que  el  país  tiene  una  in- 
tervención directa  en  el  Poder  legislativo  y una  ín- 
ter vención  indirecta  en  el  Poder  ejecutivo:  ahora 
bien;  si  yo  os  demuestro  que  sin  tener  una  interven- 
ción directa  é inmediata  en  la  administración  de  jus- 
tica,  resulta  ineficaz  é inútil  en  la  práctica  toda  in- 
tervención en  el  Poder  legislativo  y en  el  ejecutivo, 
no  tendréis  más  remedio  que  convenir  conmigo  en 
que  si  realmente  tratamos  de  implantar  y de  afianzar 
en  España  el  sistema  representativo,  ha  de  venir  como 
una  consecuencia  lógica  y necesaria  el  estableci- 
miento del  Jurado. 

Guando  los  Poderes  públicos  se  movían  en  una 
esfera  de  acción  más  amplía;  cuando  las  facultades 
del  Poder  ejecutivo  eran,  se  puede  . decir  omnímodas, 
y tenian  la  facultad  de  hecho  discrecional  de  utilizar 
toda  clase  de  resortes  y de  medios  para  mantener  la 
paz  pública  y para  asegurar  lo  que  ellos  entendían 
que  era  una  buena  gobernación  del  Estado,  el  Poder 
judicial  no  tenía  la  importancia  política  que  tiene  hoy 
día;  pero  desde  que  en  las  Constituciones  y en  las  le- 
yes orgánicas  que  las  desenvuelven  se  marca  á cada 
institución,  individuo  ó colectividad  La  órbita  dentro  de 
la  cual  se  debe  mover,  desde  el  momento  en  que  la  li- 
bertad individual  está  bajo  el  amparo  de  los  tribunales 
de  justicia,  es  preciso  admitir  que  será  inútil  que  en 
las  Constituciones  y en  las  leyes  se  tomen  toda  clase  de 
precauciones  para  garantizar  el  libre  ejercicio  de  los 
derechos  que  las  mismas  reconocen  y sancionan,  si 
luego  en  su  aplicación  y al  tratar  de  hacerlos  efecti- 
vos pueden  ser  falseados  estos  derechos  por  un  Poder 
que,  ó no  sea  completamente  independiente,  ó en  el 
cual  no  intervenga  de  una  manera  directa  la  sobera- 
nía popuLar. 

Por  esto,  eo  los  tiempos  modernos,  se  ha  conside- 
rado que  todo  lo  que  tiende  á mejorar  los  procedi- 
mientos de  enjuiciamiento  en  materia  criminal  viene 
á constituir  una  garantía  política  para  el  libre  ejerci- 
cio de  todas  las  libertades  y para  el  respeto  de  todos 
los  derechos,  y por  esto  ha  llegado  á decir  un  autor 
inglés,  aunque  exagerando  la  idea,  que  en  uo  país  en 
que  el  enjuiciamiento  criminal  respondiera  á las  ne- 
cesidades modernas  de  la  ciencia  penal,  era  más  líbre 
el  que  estuviera  condenado  á muerte  que  un  bajá  de 
Turquía;  porque  no  debemos  olvidar  que  todo  cuanto 


tiende  á perfeccionar  el  procedimiento  en  materia  cri- 
minal, y todo  cuanto  tiende  á limitar  las  facultades 
discrecionales  de  cualquier  autoridad  ó de  cualquier 
poder  en  esta  materia,  tiende  directamente  á favorecer 
y á asegurar  el  derecho  del  inocente,  y con  esto  con- 
testo de  paso  a úna  observación  que  hacía  el  Siv Do- 
mínguez de  que  únicamente  los  criminales  podían 
tener  interés  en  que  se  estableciera  en  España  el  Ju- 
rado, y en  que  se  introdujeran  en  España  reformas  en 
el  enjuiciamiento  criminal* 

EL  Sr.  DOMINGUEZ  (IX  Lorenzo):  No  he  dicho 
tal  cosa,  ni  nada  que  se  le  parezca. 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  Ya  rectificará  S*.  S. 

El  Sr.  BOSELL:  El  juzgar,  Sres*  Diputados,  ha 
sido  siempre  acto  de  soberanía.  Antiguamente  solla- 
maba á los  Reyes  jueces,  y como  ha  dicho  muy  bien 
en  un  elocuente  discurso  que  todos  tendréis  presente 
nuestro  ilustre  Presidente,  el  juzgarles  reinar*  Así 
vemos,  por  ejemplo,  que  cuando  la  soberanía  reside 
en  una  casta  determinada,  en  esa  misma  casta  reside 
el  derecho  de  juzgar;  así  vemos  que  cuando  en  La 
Edad  Media  la  soberanía  se  fracciona  y se  divide,  la 
justicia  penal  se  convierte  en  justicia  señorial,  y así 
vemos  que,  á consecuencia  de  la  lucha  que  hubo  en 
la  Edad  Media  entre  el  Poder  Real  y los  nobles,  lucha 
en  que  quedó  vencedor  el  principio  monárquico  apo- 
yado en  Las  Municipalidades,  el  derecho  de  juzgar  se 
consideró  como  una  emanación  directa  del  Soberano 
ó del  Príncipe* 

Por  esto  yernos  que  cuando,  á consecuencia  de 
las  ideas  implantadas  por  la  Revolución  francesa,  los 
pueblos  de  Europa,  en  su  inmensa  mayoría,  reivindi- 
caron su  derecho  de  soberanía  que  les  habia  sido  des- 
conocido ó negado  en  todas  par  tes  duran  te  el  pr  edom  ínio 
del  poder  absoluto  de  los  Reyes,  se  implantó,  en  una 
forma  ó en  otra,  porque  esto  importa  poco  al  caso,  la 
intervención  directa  del  pueblo  en  los  juicios  crimi- 
nales. En  España,  prescindiendo  de  investigaciones 
históricas,  que  no  considero  pertinentes  al  caso,  res- 
pecto de  lo  que  pasaba  en  la  Edad  Media,  en  alguna 
de  cuyas  instituciones  ha  creído  ver  ,un  insigne  ju- 
rista algo  como  un  gérmen  del  Jurado  moderno 
prescindiendo,  repito,  de  investigaciones  históricas, 
hay  un  hecho  que  no  se  puede  negar,  y es,  que  la 
primera  vez  que  se  habla  en  España  de  Jurado  es  en 
la  Constitución  de  1812,  es  decir,  la  primera  vez  que 
se  reconoce  el  principio  de  la  soberanía  nacional.  Se 
vuelve  á afirmar  esta  idea  en  la  Constitución  de  1837, 
y allí  se  establece  también  terminantemente  el  juicio 
por  jurados,  y todos  recordáis  que  on  las  vicisitudes 
por  que  hemos  pasado  durante  nuestra  azarosa  histo- 
ria contemporánea,  el  Jurado  ha  aparecido  y ha  des- 
aparecido, ha  nacido,  se  ha  desarrollado,  ha  crecido 
y ha  muerto  á medida  que  se  ha  desarrollado,  que 
ha  crecido  ó que  ha  muerto  la  libertad.  El  Sr.  Do- 
mínguez nos  decía  que  esta  era  una  ilusión  que  tenía- 
mos los  liberales;  que  el  Jurado,  lejos  de  ser  una  ga- 
rantía para  los  derechos  individuales,  era  más  bien  uu 
instrumento  para  el  despotismo,  y nos  afirmaba  que 
en  épocas  normales  el  Jurado  solo  servía  para  absolver 
á los  delincuentes,  y que  en  circunstancias  excepcio- 
nales, el  Jurado  se  prestaba  dócilmente  á servir  los 
caprichos  y la  voluntad  de  cualquier  déspota,  citan- 
do como  ejemplo  lo  acaecido  en  Francia  durante  la 
Coq  vención. 

El  Sr.  Domínguez,  que  es  tan  ilustrado  y tan  co- 
nocedor de  estas  materias,  seguramente  que  habrá 
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dicho  esto  porque  las  necesidades  de  la  discusión  se 
lo  imponían;  pero  sabe  perfectamente  que  en  la  épo - 
(■a  de  la  Convención  y del  terror,  hubo  un  tribunal 
que  se  llamaba  Jurado;  pero  no  existia  tal  Jurado, 
porque  las  cosas  no  son  lo  que  se  llaman,  ni  lo  que 
se  quiere  ó conviene  que  sean,  sino  lo  que  realmente 
son  en  sí;  y que  cuando  Hobespierre  trató  de  imponer 
el  terror,  y yo  no  vengo  aquí  á juzgar  los  actos  de 
aquella  revolución,  cuando  creyó  que  para  defender 
á Francia  necesitaba  el  terror  como  un  arma  de 
combate  contra  los  que  en  el  interior  y en  el  extran- 
jero combatían  á la  República,  lo  primero  de  que  se 
preocupó  fné  de  desnaturalizar  la  institución  del  Ju- 
rado, para  que  pudiera  prestarse  á los  finés  de  su 
política;  y cuando  más  tarde  Napoleón  organizó  y 
varió  Jas  instituciones  políticas  y sociales  con  ideas 
no  muy  liberales  por  cierto,  no  se  atrevió  á chocar  de 
frente  con  el  sentimiento  de  aquel  pueblo,  en  que  se 
había  arraigado  ya  la  institución  del  Jurado,  pero  se 
consideró,  sin  embargo,  en  la  necesidad  de  reformar 
su  organización,  de  manera  que  pudiera  servir  para 
sus  fines  políticos  y administrativos.  Por  manera  que 
las  citas  históricas  que  nos  adujo  el  Sr.  Domínguez, 
lejos  de  probar  la  tésis  que  sustentaba,  demuestran 
todo  lo  contrario,  es  decir,  demuestran  la  afirmación 
que  lie  tenido  el  honor  de  haceros  al  principio:  que 
el  Jurado  ha  nacido,  ha  crecido  y se  ha  desarrollado 
en  todos  los  países  del  mundo,  por  lo  ménos  en  su 
mayoría,  con  la  libertad,  y ha  sufrido  los  mismos 
eclipses  que  ésta. 

Nos  citaba  el  Sr*  Domínguez  el  ejemplo  de  Rusia, 
y decía  que  allí  el  Jurado  vivía  en  paz  y armonía  con 
el  Poder  omnímodo  del  Emperador,  Yo  realmente  no 
conozco  lo  suficiente  la  organización  judicial  de  Ru- 
sia para  poder  contestar  concretamente  ó S,  Sq  pero 
sin  conocerla,  me  atrevo  á negar  en  absoluto  que  en 
Rusia  pueda  existir  el  Jurado  con  todas  las  condicio- 
nes y con  todos  los  requisitos  esenciales  para  que 
esta  institución  judicial  constituya  el  verdadero  Ju- 
rado, Por  de  pronto  en  Rusia  conocen  de  casi  todos 
los  delitos,  de  los  delitos  más  importantes,  comisio- 
nes militares  que  entiendo  que  lejas  de  parecerse  y 
de  tener  semejanza  con  el  Jurado,  son  precisamente 
la  negación  del  principio  en  que  el  Jurado  se  funda. 
Por  manera  que  esta  institución  considerada  bajo  el 
aspecto  político  es  una  necesidad  á mi  entender  en 
Lodo  país  regido  por  instituciones  representativas,  Y 
no  es  que  considere  yo  que  el  Jurado  sea  un  derecho 
individual  del  ciudadano.  No;  el  Jurado  constituye 
un  derecho  del  acusado  á ser  juzgado  por  los  ciuda- 
danos en  todo  lo  que  se  refiere  al  hecho;  y respecto 
del  ciudadano  llamado  á ser  jurado,  lejos  de  ser  un 
derecho,  es  una  carga,  es  una  obligación  que  se  im- 
pone en  beneficio  común. 

A mi  modo  de  ver  estos  principios  que  tan  some- 
ramente os  he  expuesto,  han  de  ser  los  que  profesen 
todos  los  partidos  liberales  que  se  sientan  en  esta 
Cámara,  y entiendo  también  que  no  ha  ser  más  ruda 
la  oposición  que  nos  anunciaba  ayer  S.  S.  que  segu- 
ramente harían  las  demás  minorías  de  este  Congreso, 
y aun  algunos  individuos  de  la  misma  mayoría,  que 
la  que  se  propone  hacer  el  mismo  partido  conserva- 
dor; porque  si  bien  es  muy  fácil  que  cu  algún  punto 
no  estén  conformes  con  el  proyecto,  si  bien  es  muy 
fácil  que  esos  individuos  hagan  algunas  observacio- 
nes respecto  de  esos  puntos,  observaciones  á que  ya 
Ies  ha  invitado  la  Comisión  en  el  preámbulo  del  dic- 


tamen, porque  no  tiene  la  pretensión  de  haber  hecho 
una  obra  perfecta,  ni  muchísimo  ménos,  sino  que  solo 
ha  querido  presentar  un  trabajo  que  sirviera  de  base 
para  la  discusión;  si  bien  es  fácil  todo  esto,  yo  creo 
que  las  demás  fracciones  no  han  de  hacer  la  oposi- 
ción ruda  que  piensa  hacer  el  partido  conservador;  y 
por  cierto  que  yo  le  agradecerla  al  Sr.  Domínguez, 
aunque  mi  autoridad  es  insignificante,  que  nos  ex- 
plicara algunas  frases  que  pronunció  respecto  á la 
oposición  enérgica  que  va  á hacer  el  partido  conser- 
vador al  proyecto;  porque  entiendo  que  ese  partido, 
por  lo  que  se  deduce  de  las  palabras  del  Sr.  Domiu- 1 
guez,  se  va  á colocar  en  una  situación  intransigente 
que  no  considero  yo  propia  ni  de  su  historia,  ni  de  su 
significación  en  esta  Cámara. 

Respecto  á que  en  la  Comisión  ha  predominado  y 
se  ha  impuesto  el  elemento  y el  criterio  democrático, 
yo  he  de  decir  á S.  S.  que  eso  no  ha  sido  más  que 
una  habilidad  de  S,  S,  para  tratar  de  indisponer  á los 
distintos  elementos,  políticos  que  constituyen  esta 
mayoría;  pero  crea  el  Sr.  Domínguez  que  en  la  Comi- 
sión ha  reinado  un  perfecto  acuerdo  en  todas  las  dis- 
cusiones. No  diré  yo  que  todos  hayamos  opinado  de 
la  misma  manera  eo  todos  los  detalles  del  proyecto, 
porque  si  esto  os  dijera,  no  me  creeríais;  pero  como 
nuestro  propósito  no  era  hacer  un  proyecto  que  res- 
pondiera en  lodos  sus  detalles  á nuestras  ideas  indi- 
viduales, sino  un  proyecto  que  tradujera  el  espíritu 
de  la  mayoría,  que  es  uno,  mal  que  pese  á 3.  3.,  no 
ha  habido  en  la  Comisión  ni  imposiciones  por  parte 
de  los  demócratas,  ni  abdicaciones  por  parte  de  los 
que  no  lo  son. 

Me  parece  que  estas  breves  consideraciones  bas- 
tan para  dejar  d un  lado  ya  el  aspecto  puramente  po- 
lítico que  pueda  tener  el  Jurado,  y entro  desde  luego 
á examinar  la  institución  bajo  el  punto  de  vista  jurí- 
dico, que  es,  como  comprenderán  los  Sres,  Diputados, 
la  verdadera  cuestión,  y sobre  todo  la  más  práctica 
en  una  discusión  de  esta  especie. 

Gomo  ya  he  indicado  antes,  Sres.  Diputados,  si  el 
Jurado,  aparte  de  ser  una  institución  políLica,  no  res- 
pondiera á los  fines  de  la  buena  administración  de 
justicia,  dicho  se  está  que  no  lo  podríamos  aceptar, 
porque  el  Estado  ante  todo  tiene  una  misión  que  no 
le  ha  negado  ninguna  escuela , ni  aun  la  más  indivi- 
dualista, que  es  la  realización  del  derecho;  y por  tanto, 
si  trajéramos  ahora  instituciones  que  en  vez  de  servir 
para  realizar  aquel  fin  primordial  sirvieran  para  per- 
turbarle ó para  falsearle,  dicho  está  que  el  Estado 
dejada  de  cumplir  con  la  fundamental  y principal  de 
sus  misiones;  y por  lo  tanto,  no  podía  de  ninguna 
manera  ser  buena  institución  políLica  aquélla  que  ba- 
rrenara los  principios  fundamentales  del  Estado.  El 
Sr.  Domínguez  se  extendió  mucho  al  tratar  del  as- 
pecto jurídico  ele  esta  institución  en  la  separación  del 
hecho  y del  derecho,  suponiendo  que  esta  separación 
es  imposible,  y suponiendo  además  que  esta  separa- 
cion  es  el  fundamento  jurídico  del  Jurado,  y decía:  Si 
la  institución  ha  tenido  y tiene  su  principio  en  la  re- 
paración del  hecho  y del  derecho,  y esta  separación 
es  completamente  imposible  conforme  han  reconocido 
todos  los  tratadistas,  y aun  reconoce  implícitamente 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  el  preámbulo 
del  proyetó,  cae  por  su  base  la  institución,  puesto  que 
el  principio  en  que  se  apoya  es  falso. 

La  separación  del  hecho  y del  derecho  no  es  el 
principio  filosófico  del  Jurado;  cuando  se  estaba  en  el 
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período  de  lucha  y de  propaganda  para  implantar  esta 
institución  en  Europa  se  utilizó  como  arma  de  com- 
bate y como  manera  de  ganar  adeptos  para  el  Jurado 
la  separación  entre  el  hecho  y el  derecho;  pero  recor- 
dará el  Sr.  Domínguez  que  esa  misma  separación  no 
la  aceptó  la  Asamblea  Constituyente  de  1789;  los 
murmullos  con  que  recibía  las  observaciones  de  Ko- 
besp ierre  cuando  abogaba  por  la  aplicación  del  Jura- 
do en  materia  civil,  sosteniendo  que  era  también  po~ 
sible  en  estos  asuntos  la  separación  absoluta  entre  el 
hecho  y el  derecho;  demostraban  por  manera  bastante 
.•clara  que  no  era  esta  la  opinión  de  aquella  Asamblea; 
repito  que  esto  fue  un  arma  para  hacer  la  propaganda 
en  favor  del  Jurado;  pero  hoy,  establecido  ya,  pocos 
son  los  tratadistas  que  sostienen  que  esta  separación, 
en  la  forma  y manera  como  la  entiende  el  Sr.  Domín- 
guez, sea  pasible,  y en  eso  estoy  conforme  con  S.  S. 
El  verdadero  principio  filosófico  dé  la  institución  del 
Jurado  en  materia  criminal,  en  mi  modesto  modo  de 
ver,  es  otro  muy  distinto;  según  mi  entender,  el  prin- 
cipio del  Jurado  en  materia  criminal,  está  en  el  de- 
recho que  tiene  todo  ciudadano  á no  sufrir  pena  por 
cansa  de  delito,  sino  en  el  caso  de  que  su  culpa  se 
haga  evidente  á la  inteligencia  común  de  sus  con- 
ciudadanos; ese  creo  yo  que  es  el  principio  dei  Ju- 
rado. Ya  comprenderá  el  Congreso  y el  Sr.  Domín- 
guez que  yo  no  he  inventado  esta  teoría;  está  expuesta 
ó indicada  cuando  ménos  por  un  autor  que  segura- 
mente merecerá  las  simpatías  del  Sr.  Domínguez, 
cual  es  BiuntschIL 

Por  manera  que  todos  los  razonamientos  que  nos 
hacía  ayer  el  Sr.  Domínguez,  encaminados  á demos- 
trar que  las  tendencias  de  la  ciencia  penal  y lo  que 
sucede  en  el  ejercicio  de  todas  las  industrias  y en  el 
desempeño  de  todas  las  profesiones,  de  que  el  hábito 
y la  competencia  especial  y los  estudios  científicos 
han  sido  siempre  una  recomendación  para  poder  con 
más  acierto  desempeñar  sus  respectivos  cometidos, 
caen  por  su  base,  desde  el  momento  que,  aun  cuando 
yo  admitiera,  que  no  admito,  que  el  juez  de  derecho 
tuviera  más  competencia  para  juzgar  del  hecho,  aun 
cuando  esto  fuera  cierto,  así  y todo  quedaba  incólume 
el  principio  jurídico  de  que,  cuando  los  ciudadanos 
entienden  que  el  autor  de  un  hecho  no  es  culpable*  la 
sociedad  no  tiene  derecho  á imponerle  pena  algaba. 

Y entro  ahora  á tratar  de  la  cuestión  referente  á 
la  separación  entre  el  hecho  y el  derecho. 

Efectivamente,  si  se  entiende  por  hecho  el  acto 
material,  no  hay  posibilidad  de  separarle  del  derecho. 
Pero  es  que  el  acto  material  por  síselo  no  constituye 
el  hecho:  el  acto  material  es  una  parte  del  hecho;  el 
verdadero  hecho  en  el  sentido  en  que  de  él  ha  de  co- 
nocer el  Jurado,  es  el  hecho  con  todos  los  elementos 
morales  y jurídicos  que  lo  completan. 

Me  explicaré  más  claro,  porque  la  materia  es  un 
poco  abstracta;  mi  palabra  responde  muy  poco  á mis 
ideas,  y sentiría  en  este  punto  tan  esencial  no  expli- 
carme con  toda  ciar  i dad  d. 

En  todo  acto  punible  y en  todo  juicio,  cuando  se 
llega  ya  al  punto  de  dictar  la  sentencia,  hay  que  con- 
siderar cuatro  puntos:  primero,  el  acto  material,  que 
repito  que  por  sí  solo  no  tiene  realidad;  segundo,  la 
relación  entre  este  acto  material  y el  agente  que  lo  ha 
ejecutado;  tercero,  la  relación  entre  ese  mismo  acto 
material  y la  ley  penal,  y cuarto,  la  aplicación  de  la 
pena  en  el  caso  de  que  el  acto  completo  caíga  dentro 
de  alguna  de  las  hipótesis  establecidas  en  el  Código  pe- 


nal. Pues  bien,  á mí  me  parece  que  es  perfectamente 
posible,  y creo  que  en  el  proyecto  lo  hemos  conseguí 
do,  establecer  una  absoluta  y completa  diferenciación 
entre  los  dos  primeros  puntos  que  antes  he  expresado 
y los  dos  segundos;  es  decir,  yo  entiendo  que  se  le 
puede  preguntar  al  Jurado  respecto  del  hecho  y res- 
pecto de  la  intencionalidad  del  agente,  ó mejor  dicho, 
respecto  de  la  apreciación  de  las  pruebas  y respecto 
de  la  imputabilidad  al  procesado  del  acto  que  ha  eje- 
cutado; y que  se  puede  perfectamente  y con  toda  se- 
paración dejar  al  tribunal  de  derecho  que  con  esas 
premisas  declare  si  ese  acto  está  comprendido  dentro 
de  alguno  de  los  preceptos  det  Código  penal,  y caso 
que  así  sea,  la  pena  que  corresponde  imponer  por 
aquel  acto.  Me  dirán  á esto  los  impugnadores  del  Ju- 
rado que  al  apreciar  esa  intención  moral  del  agente 
se  entra  en  el  terreno  jurídico,  cosa  que  yo  en  abso- 
luto no  negaré;  pero  es  una  idea  la  de  imputabilidad 
que  más  que  jurídica  es  moral,  y por  lo  mismo  que 
es  una  idea  ante  todo  moral,  creemos  que, un  ciuda- 
daño  honrado,  recto,  y con  una  mediana  ilustración, 
tiene  condiciones  más  que  suficientes  para  apreciar 
perfectamente  esa  parte  de  derecho. 

Yea,  pues,  el  Sr.  Domínguez,  como  no  existe  esa 
imposibilidad  de  separar  el  hecho  del  derecho,  siem- 
pre que  S.  Si  convenga  conmigo  en  que  el  hecho  no 
lo  constituye  el  acto  material  aislado,  sino  el  acto 
material  en  relación  con  el  agente. 

Dilucidado  ya  este  punto,  me  ha  de  ser  fácil  con- 
tinuar el  examen  de  las  objeciones  que  contra  el  Ju- 
rado se  lian  hecho,  y desvanecer  las  preocupaciones 
que  en  el  ánimo  del  Sr,  Domínguez,  y creo  que  en  el 
de  toda  la  minoría  conservadora,  existen  respecto  de 
esta  institución. 

La  primera  ventaja  que  se  ofrece  á nuestra  con- 
sideración en  apoyo  del  Jurado  es  la  independencia 
del  tribunal. 

Es  inútil  que  yo  haga  aquí  protesta  ninguna  en 
favor  de  nuestra  magistratura  ni  de  la  magistratura 
en  general,  porque  ninguna  de  mis  palabras,  ni  di- 
recta ni  indirectamente  pueden  atacarla,  y yo  entien- 
do que  la  institución  del  Jurado  no  solo  no  tiende  a 
menoscabar  el  prestigio  y la  autoridad  de  esta  magis- 
tratura, sino  que  tiende  á enaltecerla. 

Y al  hablar  de  la  independencia  del  tribunal  del 
Jurado  me  refiero  á la  dificultad,  á la  imposibilidad 
en  que  se  encontraría  nn  Gobierno  que  quisiera  ejer- 
cer presión  sobre  el  tribunal  que  haya  de  juzgar  en 
materia  criminal  cuando  ese  tribunal  esté  compuesto 
por  jurados;  porque  compuesto  por  simples  ciudada- 
nos que  hasta  el  momento  preciso  en  que  se  va  á co- 
menzar el  juicio  no  son  conocidos  por  nadie,  por  esos 
jurados  que  puede  decirse  que  son  elegidos  por  las 
mismas  partes,  que  van  á juzgar  por  una  sola  vez, 
que  no  tienen  otra  relación  con  el  Gobierno  que  la  que 
todo  ciudadano  tiene  con  el  Poder  constituido  de  su 
país;  compuesto,  en  fio,  de  la  manera  que  nosotros 
proponérnosles  completamente  imposible  que  sobre 
ese  tribunal  pueda  ejercer  presión  de  ninguna  clase 
el  Gobierno,  caso  de  que  quisiera  ejercerla. 

A esto  el  Sr.  Domínguez  hacía  una  observación 
de  la  que  me  he  ocupado  ya  antes,  la  de  que  la  prác- 
tica y la  historia  demastraba  que  esto  no  era  exacto. 
Pero  si  S.  S.  se  toma  la  molestia  de  considerar  la  ma- 
nera cómo  estaba  organizado  el  Jurado  en  esos  paí- 
ses en  que  S.  S.  cree  que  fué  un  dócil  instrumento  de 
la  tiranía,  tendrá  qne  convencerse  S.  S.  de  que  estaba 
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en  un  error,  y de  que  todo  tirano,  todo  déspota  cuando 
lia  encontrado  establecida  en  su  país  esta  institución 
lo  primero  que  lia  hecho  ha  sido,  ó suprimirla,  ó des- 
naturalizarla. 

Otra  de  las  ventajas,  y ño  ménos  importante,  que 
tiene  el  tribunal  del  Jurado  sobre  el  tribunal  de  de- 
recho en  cuanto  se  refiere  á la  apreciación  del  hecho, 
entendido  el  hecho  de  la  manera  que  he  explicado 
antes,  es  la  imparcialidad.  El  tribunal  del  Jurado  con 
una  conciencia  sana,  y si  se  me  permite  la  frase,  fres- 
ca, sin  prevención  ninguna  en  contra  del  acusado,  sin 
esa  costumbre  que  tiene  el  juez  de  derecho  de  ver  en 
todo  acusado  un  criminal,  con  esa  importancia  que 
para  él  tiene  esta  misión,  con  el  respeto  con  que  entra 
en  el  tribunal,  con  la  atención  con  que  asiste  á todas 
las  deliberaciones,  con  el  conocimiento  que  tiene  de 
la  localidad  donde  se  ha  cometido  el  delito,  con  el  co- 
nocimiento que  tiene  de  las  personas  que  intervienen 
en  el  juicio,  bien  como  testigos,  bien  como  acusados 
y hasta  como  acusadores,  con  todo  este  cúmulo  de  1 
circunstancias  que  es  difícil  que  puedan  reunirse  en 
un  tribunal  de  derecho,  entiendo  yo  que  tiene  más 
aptitud  para  juzgar  con  completa  imparcialidad  y 
con  completo  conocimiento  del  hecho  criminal. 

Como  consecuencia  de  esto,  los  veredictos  que 
pronuncie  el  Jurado  han  de  tener,  á la  par  que  la 
autoridad  legal  que  la  ley  les  presta,  una  autoridad 
moral  que  es  completamente  necesario  que  tenga 
toda  decisión  judicial;  y no  es  que  suponga  quedes 
falte  á las  decisiones  de  nuestros  tribunales  de  dere- 
cho  la  autoridad  moral;  pero  tendrá  que  reconocer 
conmigo  el  Sr.  Domioguez  que,  por  desgracia,  la  jus- 
ticia en  España  está  algo  apartada  del  país,  y que  el 
país  mira  á la  administración  de  justicia  como  una 
cosa  que  no  le  interesa  directa  y hondamente,  y que, 
por  lo  tanto,  es  muy  importante  que  por  medio  de 
esa  intervención  constante  y diaria  de  los  ciudadanos 
en  la  administración  de  justicia,  ésta  encarne  más  en 
los  sentimientos  del  país. 

Para  demostrar  que  los  veredictos,  en  los  demás 
países  que  tienen,  afortunadamente  para  ellos,  esta- 
blecido el  Jurado,  carecen  de  esa  autoridad  moral 
que  yo  les  concedo,  se  citan  casos  aislados,  opiniones 
de  actores  que  serán  muy  respetables;  pero  que  no 
son  esos  datos  bastantes  para  afirmar  y r sostener  que 
los  países  que  libremente  mantienen  el  Jurado,  y que 
tratan  de  reformarle  para  que  se  adapte  mejor  á las 
necesidades  de  la  administración  de  justicia,  pero  re- 
conociéndolo siempre  como  una  necesidad,  me  parece 
imposible  que  en  esos  países,  alguno  de  los  cuales 
nos  citó  el  Sr,  Domínguez,  tengan  del  Jurado  la  idea 
que  S.  S.  tiene  de  él.  Esa  será  la  Opinión  de  un  autor 
ó de  varios  autores,  cuya  opinión  podrá  ser  muy  res- 
petable, pero  que  á mi  modo  de  ver  distan  mucho  de 
representar  la  Opinión  pública  de  su  país. 

Además  es  preciso  tener  presente  que  establecido 
en  España  el  juicio  oral  y público,  la  necesidad  del 
Jurado  es  imprescindible.  Yo  considero  una  gran  des- 
gracia el  conservar  el  juicio  oral  y públíeo  con  tri- 
bunales de  derecho;  y aunque  en  este  proyecto  no  se 
propone  que  conozca  el  Jurado  de  todos  los  delitos, 
puesto  que  por  vía  de  ensayo  y para  que  se  aclimate 
más  fácilmente  esta  instilación,  se  limita  hoy  su 
competencia  á los  delitos  de  más  entidad,  á los  que 
más  alarma  producen  en  la  sociedad,  en  mi  opinión 
hemos  de  llegar  á que  el  Jurado,  en  tiempo  no  muy 
lejano,  conozca  de  todos  los  delitos,  porque  si  conti- 


núa el  sistema  actual,  viene  á resultar  que  uu  tribu- 
naL  de  derecho,  compuesto  de  magistrados  nombrados 
por  el  Poder  público,  que  están  sujetos  hoy  á las  tras- 
laciones y cesantías,  pero  aun  cuando  algún  dia  se 
obtenga  en  este  país  la  inamoviÜdad,iio  estarán  nunca 
libres  de  la  esperanza  del  ascenso,  á no  ser  que  lle- 
guemos á organizar  la  administración  de  justicia 
como  lo  está  en  Inglaterra,  en  cuyo  país  el  juez  muere 
en  el  mismo  sitio  y en  la  misma  plaza  para  que  fué 
nombrado,  de  lo  cual  estamos  lejos;  mientras  estos 
tribunales  de  derecho  nombrados  por  el  Poder  pú- 
blico no  ofrecen  la  garantía  que  ofrecen  los  jurados, 
viene  á resultar  que  en  cuanto  al  hecho,  son  verda- 
deros jurados,  y que  las  sentencias  en  este  punto  son 
verdaderos  veredictos,  y que  respecto  de  estos  vere- 
dictos esos  tribunales  de  derecho  son  completamente 
irresponsables. 

Desde  el  momento  en  que  no  resulte  en  una  cau- 
sa, como  no  puede  resultar,  lo  que  en  el  juicio  oral 
y público  ha  acontecido,  no  es  posible  exigir  res- 
ponsabilidad  á ningún  magistrado  por  la  apreciación 
del  hecho,  más  que  en  el  caso  dificilísimo  de  que 
exista  el  cohecho;  pero  al  magistrado  que  por  igno- 
rancia inexcusable  apreciara  malamente  un  hecho,  es 
completamente  imposible  exigirle  responsabilidad  al- 
guna, porque  desaparecen  las  huellas  de  las  razones 
que  se  han  tenido  presentes  para  dictar  eso  que  es  un 
verdadero  veredicto.  De  manera  que,  á mi  modo  de 
ver,  tenia  mucha  razón  elSr.  Mena  y Zorrilla  cuando 
al  combatir  en  la  otra  Cámara  el  proyecto  que  pre- 
sentó en  1883  el  Sr.  Romero  Girón,  decía  que  era 
más  trascendental  y de  más  importancia  el  tránsito 
del  juicio  escrito  al  juicio  oral  y público  que  el  pa- 
sar del  juicio  oral  y público  al  Jurado.  Yo  supongo 
que  los  señores  de  enfrente,  como  buenos  conserva- 
dores, aceptarán  el  juicio  oral  y público,  puesto  que 
se  lo  han  encontrado  establecido,  y además,  me  di- 
cen  ahora  aquí  que  así  lo  han  declarado  por  medio 
de  la  autorizada  palabra  del  Sr.  Sil  vela.  Pues  sí  acep- 
táis el  juicio  oral  y público,  aunque  en  uso  de  vues- 
tro derecho  intentéis  introducir  en  él  todas  las  mejoras 
de  que  es  susceptible,  pero  conservando  el  principio, 
sopeña  de  incurrir  en  una  falta  de  lógica,  no  tenéis 
más  remedio  que  aceptar  el  juicio  por  jurados  que 
es  la  consecuencia  necesaria  de  la  oral  idad  del  juicio. 

De  manera  que,  en  último  resultado, la  cuestión  de 
si  dehe  ó no  debe  existir  el  juicio  por  jurados,  puede 
traducirse  en  esta  pregunta:  ¿debe  juzgarse  por  ínti- 
ma convicción  ó por  prueba  tasada?  ¿Debe  ser  el  jui- 
cio oral  y público,  ó debe  ser  el  juicio  escrito?  Porque 
si  uo  aceptáis,  como  supongo  que  no  aceptareis,  la 
prueba  tasada,  y si  aceptáis,  como  habéis  aceptado, 
la  oralídad  del  juicio,  no  teneis  más  remedio  que 
convenir  con  nosotros  en  que  para  juzgar  con  arreglo 
á la  prueba  ^ue  en  aquel  momento  se  presente  en  el 
juicio;  que  para  juzgar  sin  sujeción  á ninguna  prue- 
ba tasada,  sino  con  arreglo  al  íntimo  convencimiento 
que  se  produzca  en  los  jueces  en  el  acto  del  juicio, 
tiene  más  competencia  y más  aptitud  especial  el  ciu- 
dadano que  el  juez  de  derecho. 

En  nuestro  país  hay,  respecto  de  este  particular, 
una  circunstancia  que  considero  importantísima,  y 
es  la  diferencia  de  dialectos.  Yo  he  presenciado  en 
Cataluña  algunos  juicios  orales,  y,  créanme  SS.  SS., 
en  la  mitad  de  ellos  los  magistrados  no  podían  for- 
mar juicio  de  las  declaraciones  que  prestaban  los  tes- 
tigos, porque  aunque  éstos  hablaban  el  castellano,  lo 
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hablaban  de  tal  manera,  y traduciendo  su  pensamien- 
to en  tal  forma,  que  era  muy  difícil  que  aquellos  ma- 
gistrados pudieran  formar  su  convicción  acerca  de  la 
espontaneidad  con  que  aquellos  testigos  declaraban 
y acerca  de  la  veracidad  de  sus  afirmaciones. 

Eso  se  evitará  por  medio  del  Jurado;  y por  más 
que  nuestra  ley  de  enjuiciamento  criminal  disponga 
que  para  todas  las  actuaciones  se  baga  uso  del  cas- 
tellano, como  no  basta  que  la  ley  lo  mande  para  que 
todos  los  españoles  sepan  el  castellano,  es  muy  fre- 
cuente que  los  testigos  se  expresen  en  términos  tales 
que  para  el  juez  de  derecho  es  imposible  apreciar  en 
todos  sus  detalles  y en  su  verdadero  valor  y sentido 
las  declaraciones  que  prestan. 

En  mi  entender  no  tiene  una  importancia  decisi- 
va bastante  por  sí  sola  para  aconsejar  el  estableci- 
miento del  Jurado,  la  consideración  de  que  desarrolla 
la  educación  moral  y jurídica  del  país  donde  se  apli- 
ca; pero  si  no  lo  presento  corno  principio  fundamen- 
tal, creo  que,  por  lo  menos,  constituye  una  ventaja 
accesoria,  si  así  queréis  llamarla,  pero  de  muchísima 
importancia. 

El  juicio  por  jurados  hace,  además,  que  se  des- 
arrolle en  el  hombre  esc  sentimiento  de  igualdad,  ese 
aprecio  y dignificación  de  sí  mismo,  que  es  la  base 
de  todo  carácter  enérgico  y digno,  porque  el  que  sabe 
que  mañana  puede  ser  llamado  á juzgar  á sus  con- 
ciudadanos, u que  sus  conciudadanos  habrán  de  juz- 
garle á él,  adquiere,  indudablemente,  una  gran 
dignidad  personal,  vigorizando  con  ello  el  carácter 
nacional. 

Considerando  la  cuestión  bajo  otro  asx)ecto?  no  pa- 
rece incuestionable  que  el  que  asiste  á un  juicio  como 
jurado,  impresionado,  como  no  puede  ménos  de  estarlo, 
por  la  trascendencia  y gravedad  de  la  función  que  va 
á ejercer,  está  mejor  preparado  para  conceder  á los 
asuntos  toda  su  merecida  importancia  que  el  magis- 
trado de  derecho,  á quien  la  misma  costumbre  de 
asistir  á esos  actos  le  hace  rebajar  algo  su  importan- 
cia; porque  al  juez  de  derecho  le  sucede,  si  el  Con- 
greso me  perdona  la  comparación,  y entiéndase  que 
sin  ánimo  de  molestar  en  lo  más  mínimo  á tan  res- 
petable clase,  algo  de  lo  que  sucede  a los  sacristanes 
con  los  santos,  que  á fuerza  de  manejarlos  parece  que 
los  pierden  el  respeto,  y no  sienten,  al  penetrar  en  el 
templo,  aquel  recogimiento  y veneración  que  experi- 
mentamos todos  los  demás. 

No  he  de  negar  yo  que  el  Jurado  tiene  sus  im- 
pugnadores, á pesar  de  las  inmensas  ventajas  que  re- 
porta, y á pesar  de  que  ya  es  en  la'  actualidad  institu- 
ción afumada,  por  más  que  otra  cosa  crea  el  Sr.  Do- 
mínguez, en  casi  todos  los  países  de  Europa,  y aquí 
recojo  de  paso  la  Observación  de  S.  B.,  relativa  á que 
este  no  es  un  argumento  en  favor  del  Jurado.  La 
existencia  del  Jurado  en  casi  toda  Europa  podrá,  se- 
ñor Domínguez,  no  ser  un  argumento  concluyente 
en  pró  de  la  institución;  pero  no  me  negará  su  se- 
ñoría que  es  un  argumento  de  autoridad,  y que  en 
este  concepto  no  deja  de  tener  bastante  importancia. 

Decía  que  el  juicio  por  jurados  tiene  sus  impug- 
nadores, é impugnadores  muy  serios,  que  yo  voy  á 
permitirme  clasificar  en  tres  clases  ó grupos:  primero, 
los  más  principales,  y Ales  que  supongo  que  pertenece 
fu  B.,  los  partidarios  déla  magistratura  togada,  ó de 
los  jueces  de  derecho;  segundo,  los  partidarios  de  los 
jueces  electivos,  y tercero,  los  partidarios  del  escabí- 
nato.  No  hablo  para  nada,  porque  creo  que  sus  doc- 


trinas no  han  llegado  á traducirse  en  hechos  prácticos 
en  ningún  país,  de  esa  escuela  positivista  moderna 
que  trata  de  introducir  una  reforma  radical  en  la 
ciencia  penal  y en  el  procedimiento  criminal;  escuela 
cuyas  doctrinas  y tendencias  nos  ha  descrito  de  una 
manera  magistral  el  ilustre  profesor  de  la  Universi- 
dad de  Oviedo,  Sr.  Arambum,  en  el  excelente  libro 
que  acaba  de  publicar,  titulado  La  nueva  ciencia  pe- 
nal, De  esto  no  quiero  hablar,  porque  creo  que  sería 
discusión  más  propia  de  una  Academia  que  de  esta 
Cámara;  y voy  A limitarme,  como  he  anunciado,  á 
examinará  grandes  rasgos  las  otras  impugnaciones 
que  se  hacen  al  Jurado  bajo  el  punto  de  vista  práctico. 

Respecto  de  las  observaciones  hechas  por  los  par* 
tidarios  de  la  antigua  magistratura,  creo  que  inci- 
den talmente  he  contestado  ya  á sus  argumentos,  y 
solo  me  falta  hacerlo  á uno  de  los  más  importantes, 
al  que  se  funde  en  la  supuesta  ignorancia  del  juez 
lego  para  conocer  del  hecho  que  ante  el  tribunal  se 
dilucida. 

En  el  proyecto  se  han  tomado  todas  las  posibles 
precauciones  para  evitar  que  en  el  tribunal  del  Ju- 
rado] se  siente  una  persona  completamente  ignorante; 
la  tendencia  del  proyecto  es  que  formen  el  Jurado 
aquellos  ciudadanos  que  tengan  la  ilustraccion  mé- 
di  a,  porque  (y  en  esto  disiento  y creo  que  disiente 
toda  la  Comisión  profunda  y radicalmente  de  la  opi- 
nión del  Sr.  Domínguez),  creo  yo  que  un  Jurado  for- 
mado exclusivamente  por  las  ilustraciones  del  país, 
no  respondería  á la  naturaleza  y á las  exigencias  de 
esta  institución,  que  debe  representarla  ilustración 
media  del  pueblo;  este  es  el  criterio  que  ha  tenido  hx 
Comisión  en  ese  particular.  Aceptado  este  criterio, 
no  existe  razón  de  ser  para  alegar  la  ignorancia  de 
los  jurados  para  conocer  cíel  hecho,  porque  demos- 
trado como  queda  ya,  al  ménos  á mi  juicio,  que  es 
posible  la  separación  entre  el  hecho  y el  derecho,  y 
que  el  Jurado,  ai  apreciar  clhecho,  no  necesita  ha- 
cerse cargo,  sino  de  aquellos  elementos  morales  y de 
aquellos  elementos,  hasta  cierto  punto  jurídicos,  pero 
que  están  al  alcance  de  toda  inteligencia  mediana- 
mente ilustrada,  cual  es  la  nocion  de  la  imputaMli- 
dad,  necesarios  para  apreciar  el  hecho  en  toda  sn  in- 
tegridad, cae  por  su  base  elargnmento  Aquiles,  que 
consis  Le  en  decir  que  el  que  no  es  perito  en  derecho, 
no  puede  apreciar  el  hecho. 

Mayor  fuerza  pudiera  tener,  si  fuera  completa- 
mente aplicable  á nuestro  país  el  argumento  de  que 
no  es  posible  el  juicio  por  jurados  allí  donde  no  se 
goza  de  completa  seguridad  personal.  Declaro  que  de 
cuantos  argumentos  se  hacen  contra  la  institución 
que  defiendo,  ese  es  uno  de  los  más  fuertes  en  la  apa- 
riencia, pero  es  uno  de  esos  argumentos  que  por  pro- 
bar demasiado  no  prueban  nada. 

Aun  admitiendo  que  fuera  de  todo  punto  exacta 
la  pintura  que  del  estado  del  país,  en  punto  á condi- 
ciones de  seguridad  nos  hizo  ayer  el  Sr.  Domínguez, 
es  indudable  que  siempre  tendría  el  jurado  mayor 
tranquilidad  para  dictar  su  fallo,  que  la  que  podría 
tener  un  testigo  para  prestar  una  declaración  en  con- 
tra del  acusado.  Si  á juicio  del  Sr.  Domínguez  no 
existe  cu  España  seguridad  personal  bastante  para 
que  el  jurado  dicte  ei  veredicto  que  sea  justo  con 
arreglo  á su  conciencia,  aunque  sea  un  veredicto  con- 
denatorio, tendrá  que  convenir  S.  S.  conmigo  en  que 
ménos  libertad  tendrá  un  testigo  para  declarar  con- 
tra el  procesado;  y si  exageramos  la  fuerza  de  ese 
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argumento,  la  lógica  nos  conducida  * no  solo  á su- 
primir el  juicio  oral  y publico,  sino  á restablecer  el 
antiguo  procedimiento  escrito  y secreto. 

Pero  esos  peligros  de  que  hablaba  el  Sr.  Domín- 
guez no  existen,  al  ménos  en  la  forma  y con  el  al- 
cance que  indicaba  S.  S.;  porque  si  bien  no  podemos 
decir  que  hemos  llegado  al  desiderátum  de  la  segu- 
ridad personal,  no  es  tan  lastimoso  el  estado  del  país 
que  no  permita  funcionar  libre  y tranquilamente  la 
institución  del  Jurado.  La  experiencia  de  estos  tres 
últimos  años,  desde  que  se  estableció  el  juicio  oral  y 
publico,  lia  demostrado  que  los  temores  que  abriga- 
ban SS.  SS.  cuando  se  discutió  aquella  ley  no  se  han 
realizado,  ó por  lo  méuos  no  se  han  realizado  en  La 
forma  y en  la  medida  que  SS.  SS.  anunciaban. 

Por  lo  tanto,  deseando  yo  ([cómo  no  lo  he  de  desear, 
si  lo  deseamos  todosb,  que  la  seguridad  individual 
adquiera  en  nuestro  país  aquellas  firmísimas  garan- 
tías de  que  disfrutan  otros  países  de  Europa,  me  pa- 
rece que  goza  ya  de  las  bastantes  para  poder  sin  pe- 
ligro ninguno  introducir  esta  necesaria  reforma  en 
nuestro  enjuiciamiento  criminal. 

El  Sr.  Domínguez,  en  su  afan  de  impugnar  este 
proyecto,  llegaba  ayer  hasta  la  exageración  de  que- 
rernos probar  que  dentro  de  nuestras  ideas  debíamos 
aceptar  el  juez  electivo  con  preferencia  al  Jurado.  Yo 
supongo  que  S.  S.  no  será  partidario  del  juez  elec- 
tivo, ni  aun  admitirá  el  principio  de  la  intervención 
de  la  soberanía  popular  en  la  administración  de  jus- 
ticia; porque  aceptado  este  principio,  hay  que  consi- 
derar el  cargo  de  jurado  como  una  función  social; 
función  social  que  la  ley  ha  de  declarar  quiénes  son 
los  que  tienen  capacidad  para  desempeñarla;  y del 
mismo  modo  que  en  el  sufragio  universal,  que  en  su 
ejercicio  viene  á ser  una  función  del  ciudadano,  ha 
venido  la  ley  electoral  á declarar  cuáles  son  los  que 
tienen  capacidad  bastante  para  ejercer  esa  función; 
en  el  momento  que  declaremos  que  el  juicio  por  ju- 
rados es  una  función  social,  la  ley  forzosamente  tiene 
que  venir  á declarar  qué  condiciones  son  necesarias 
para  poder  ejercerla  debidamente,  á fin  de  que  el  Ju- 
rado produzca  todos  aquellos  provechosos  beneficios 
que  entendemos  nosotros  que  ha  de  reportar. 

Respecto  del  escabinato,  que  creía  S.  S,  también 
preferible  al  juicio  por  jurados,  á mi  modo  de  ver  re- 
úne, á todas  las  desventajas  del  Jurado,  todos  los  in- 
convenientes  del  tribunal  de  derecho,  sin  reportar  nin- 
guno de  sus  beneficios. 

En  el  escabinato  falla  sobre  toda  la  materia  ob- 
jeto del  juicio  un  juez  de  derecho,  asistido  de  dos 
ciudadanos  escogidos  con  poca  diferencia  por  uu  sis- 
tema parecido  ai  del  Jurado,  sin  hacer  distinción  nin- 
guna entre  el  hecho  y el  derecho,  comprendiendo 
también  la  aplicación  de  la  pena. 

Ya  comprenderá  S.  S.  que  si  se  pretende  que  el 
Jurado  no  tiene  competencia  ni  siquiera  para  apre- 
ciar el  hecho  con  todos  los  elementos  morales  que  lo 
completan,  muchísimo  ménos,  aunque  ese  Jurado  se 
llame  escabinoj  ha  de  tener  competencia  para  apre- 
ciar el  hecho  con  el  derecho  y aplicar  la  pena.  Pero 
además  vendría  á resultar  una  cosa  con  el  escabina- 
to, y es  que  el  juez  de  derecho  ejercería  una  influencia 
decisiva  sobre  el  escabino  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  siendo  él  el  verdadero  autor  de  la  sentencia, 
resolviendo  Ja  cuestión  de  hecho  sin  responsabilidad 
ninguna;  y podrá  darse  el  caso  de  que  los  escahinos, 
que  están  en  mayoría  en  el  tribunal,  tengan  una.  Opi- 


nión preconcebida  sobre  una  cuestión  jurídica  con- 
traria á la  del  juez,  y resultar  que  contra  el  parecer 
dei  letrado  vengan  á resolver  una  cuestión  jurídica 
ciudadanos  que  no  tienen  conocimiento  del  derecho. 
Por  manera,  que  no  me  explico  tampoco  el  entusias- 
mo, ó la  preferencia  cuando  ménos,  que  el  Sr.  Do- 
mínguez concede  al  escabinato  sobre  el  Jurado. 

Respecto  á ios  inconvenientes  que  ha  señalado  el 
Sr.  Domínguez  y todos  los  que  combaten  el  juicio  por 
jurados,  nacidos  de  la  supuesta  tendencia  de  éstos  á 
absolver  á los  criminales,  yo  debo  decir  que  si  tuviera 
la  creencia,  [qué  digo  la  creencia!  la  sospecha  si- 
quiera de  que  la  ley  penal  no  se  había  de  aplicar  con 
el  mismo  rigor  por  el  tribunal  del  Jurado  que  por 
los  tribunales  de  derecho,  yo  me  declararía  desde 
luego  enemigo  de  aquella  institución;  pero,  en  pri- 
mer lugar,  la  estadística  de  los  países  que  está  es- 
tablecida demuestra  que  en  una  misma  época  y en 
circunstancias  iguales,  el  tanto  por  ciento  de  las  ab- 
soluciones acordadas  por  un  tribunal  de  Jurado  no 
excede,  y eu  algunos  casos  es  todavía  menor  que  el 
de  las  absoluciones  acordadas  por  los  tribunales  de 
derecho  en  los  juicios  correccionales.  Pero  aunque 
Si  S*  apoyase  aquel  cargo  citándome  algún  país  de- 
terminado en  que  hubiese  sucedido  lo  contrario,  eso 
no  pro  baria  nada,  porque  eso  de  venir  aquí,  como  se 
ha  hecho  en  otro  lado  diciendo  que  en  tal  parte  hubo 
tantos  veredictos  absolutorios,  y que,  por  consiguien- 
te , el  Jugado  no  es  un  instrumento  suficiente  para 
garantir  la  aplicación  de  la  ley,  ese  argumento  no  ten- 
dría fuerza;  porque  seria  necesario  para  esto  conocer 
sí  esas  absoluciones  habían  estado  bien  ó mal  decla- 
radas; porque  yo  supongo  que  el  Sr.  Domínguez  no 
considerará  mejor  tribunal  el  que  condene  en  el  ma- 
yor número  de  casos,  sino  que  para  S,  S.  será  mejor 
tribunal  aquel  que  condene  á los  acusados  que  resul- 
ten culpables,  y aquel  que  absuelva  á los  procesados 
que  resulten  inocentes.  Y yo  desearla,  y aplaudo  al 
Sr.  Domínguez  que  no  haya  entrado  en  su  discurso, 
que  no  viniese  á discutirse  aquí  ningún  caso  concreto 
de  absolución  injusta  dictada  por  un  Jurado;  porque 
entiendo  que  esa  es  una  materia  peligrosísima,  y que 
lo  que  digamos  sobre  este  particular  no  ha  de  redun- 
dar en  el  prestigio  de  la  administración  de  justicia 
que  todos  debemos  defender;  y también,  porque  yo, 
dejándome  llevar  del  espíritu  de  contradicción  natu- 
ral en  todo  el  que  discute,  podría  incurrir  en  la  ten- 
tación de  citar  otros  casos  de  sentencias  manifies- 
tamente injustas  dictada  por  tribunales  de  derecho; 
y,  repito,  que  creo  que  eso  no  es  conveniente  para 
ninguno. 

El  Jurado,  en  circunstancias  normales,  en  todos 
los  países  del  mundo  en  donde  se  ha  establecido,  ha 
condenado  á todos  los  acusados  que  en  el  juicio  oral 
ha  resultado  que  tenian  contra  sí  pruebas  eviden- 
tes para  considerarlos  culpables;  y si  en  circuns- 
tancias normales  no  ha  sucedido  eso,  y en  los  países 
en  donde  el  Jurado  ha  tenido  facultad  para  declarar 
circunstancias  atenuantes,  ha  abusado  de  esa  fa- 
cultad para  disminuir  la.  pena,  créame  el  Sr.  Domín- 
guez, eso  indica  que  ésta,  ante  la  conciencia  del  país, 
es  excesiva;  y con  ello  se  señala  un  camino  que  hay. 
que  seguir  para  la  reforma  del  Código  penal,  en  el 
sentido  que  la  conciencia  popular  exige;  y créame 
también  S.  S.,  toda  pena  que  á juicio  de  los  ciudada- 
nos sea  excesiva,  no  produce  ninguno  de  los  fines  be- 
neficiosos que  debe  alcanzar  toda  corrección. 
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Y hechas  estas  observaciones,  que  pudiera  llamar 
generales,  respecto  al  Jurado,  paréenme  llegado  el 
moni  en  to  de  decir  algo,  aunque  S,  S.  dijo  muy  poco, 
acerca  del  proyecto  concreto  que  se  discute.  Su  se- 
noria  en  el  dia  de  ayer,  más  que  discutir  las  hases 
generales  del  proyecto,  se  dedicó  á examinar  y co- 
mentar el  preámbulo  del  proyecto  que  presentó  el  Go- 
bierno, y más  que  á examinar  la  bondad,  y más  que  á 
criticar  las  disposiciones  confirmadas  en  el  proyecto, 
parece  que  lo  que  quiso  hacer  fué  molestar  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  con  contradicciones  que 
á S.  S.  le  parecía  ver  entre  el  preámbulo  del  proyecto 
y el  dictámen  de  la  Comisión. 

Debo  decir  aquí  que  todas  las  reformas,  que  bien 
pocas  hay,  sustanciales,  que  se  lian  introducido  por 
la  Comisión,  han  sido  hechas  de  acuerdo  todas,  y 
muchas  aconsejadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  Y debo  decir  más,  que  todas  las  reformas 
han  venido  ó se  han  introducido  en  el  proyecto,  por- 
que hemos  considerado  que  con  ellas  se  mejoraba,  no 
porque  hayamos  cedido  á presión  de  ninguna  clase 
de  personalidad,  por  alta  y respetable  que  sea;  por- 
que si  á algo  hemos  cedido,  ha  sido  á la  influencia, 
á la  autoridad  propia  que  le  da  el  conocimiento  que 
tiene  en  estas  cuestiones  ia  persona  aludida. 

Ya  en  el  camino  de  esta  especie  de  alusiones  po- 
líticas que  8.  S,  habia  emprendido,  ha  supuesto  que 
todas  las  modificaciones  habían  sido  sugeridas  por  el 
Sr.  Montero  Ríos,  con  el  propósito  de  alterar  el  pro- 
yecto presentado  por  el  Sr,  Ministro,  No  tengo  auto- 
ridad bastante  para  defender  ai  Sr.  Montero  Ríos,  ni 
necesi  ta  ciertamente  de  mi  pobre  defensa;  pero  sí  debo 
decir  que  este  respetabilísimo  hombre  público  Im  de- 
clarado en  el  seno  de  la  Comisión  que  el  proyecto 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
aunque  lo  consideraba  reformable,  y como  toda  obra 
humana  era  susceptible  de  mejoramiento,  estaba  dis- 
puesto á votarlo  en  toda  su  integridad,  aunque  no  se 
admitiera  absolutamente  ninguna  délas  observaciones 
que  en  términos  amistosos  hizo  á la  Comisión,  Gon 
esto  queda  contestado  lo  que  el  Sr.  Domínguez  dijo 
de  que  había  quedado  disgustado  elSr.  Montero  Ríos, 
y que  se  habia  vengado  obligando  á la  Comisión  á 
que  modificara  el  proyecto  en  el  sentido  en  que  lo  ha 
hecho. 

Ya  antes  dije,  aunque  de  una  manera  muy  breve, 
como  voy  exponiendo  todas  estas  consideraciones,  que 
el  Jurado  se  había  establecido  en  España  solo  para 
los  delitos  de  imprenta,  hasta'que  eu  el  año  de  1872 
y en  cumplimiento  del  precepto  constitucional,  se 
presentó  por  el  Sr.  Montero  Ríos  la  ley  de  enjuicia- 
miento criminal;  y tengo  la  firmísima  convicción  de 
que  les  resultados  que  dió  el  Jurado  en  1873  y 1874 
no  fueron  ni  con  mucho  tan  desastrosos  como  los  se- 
ñores conservadores  suponen : pero  no  ha  de  llegar 
mi  optimismo  hasta  el  punto  de  suponer  que  su  plan- 
teamiento no  ofreciera  serias  dificultades;  mas  no 
ciertamente  por  defectos  de  la  ley,  sino  por  las  cir- 
cunstancias en  que  se  planteó;  porque  el  partido  li- 
beral, por  razones  que  no  es  osle  el  momento  de  ana- 
lizar, ha  pasado  en  el  trascurso  de  nuestra  accidentada 
historia  contemporánea  tan  fugazmente  por  el  Poder, 
que  ha  tenido  necesidad  de  implantar  sus  reformas 
cuando  ha  tenido  ocasión  de  implantarlas,  y no  cuan- 
do ha  creído  que  las  circunstancias  ie  eran  más  fa- 
vorables. 

En  aquellos  años  de  1872  á 1874,  recordarán  per- 


ledamente  los  Sres.  Diputados  que  las  tres  cuartas 
partes  de  las  provincias  de  España  estaban  invadidas 
sí  no  permanente,  accidentalmente,  por  los  partidarios 
de  D.  Garlos,  y por  tanto  que  á las  dificultades  inhe- 
rentes á toda  reforma  radical  en  materia  que  tan  hon- 
damente afecta  á todo  el  organismo  social,  como  es  la 
administración  de  justicia,  y mucho  más  en  lo  cri- 
minal, habla  que  agregar  la  falta  de  seguridad  per- 
sonal, la  imposibilidad  material  de  trasladarse  de  un 
punto  á otro  los  jurados  y los  testigos,  y la  carencia 
absoluta  de  comunicaciones,  puesto  que  en  la  mayor 
parte  de  los  ferro-carriles,  ó no  Circulaban  los  trenes, 
ó circulaban  de  una  manera  anormal. 

Pero  en  cnanto  se  refiere  á la  justicia,  á la  bon- 
dad de  los  veredictos  dictados  por  el  Jurado  en  aque- 
lla época,  yo  no  he  de  decir  nada  sobre  esto.  El  Con- 
greso conoce  perfectamente.  en  ella  se  contienen  datos 
muy  completos  sobre  ia  materia,  la  información  que 
por  iniciativa  del  dignísimo  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Alonso  Martínez,  hicieron  los  presidentes  de 
las  Audiencias  y las  Salas  de  lo  criminal  respecto  del 
funcionamiento  del  Jurado,  de  las  reformas  que  fuera 
conveniente  introducir  en  su  organización  y de  la 
manera  como  esa  institución  habia  llenado  los  fines 
para  que  habia  sido  creada:  y en  esa  información  se 
dijo  por  la  inmensa  mayoría  de  las  Audiencias  y de 
los  funcionarios  de  la  magistratura  española  que  él 
Jurado  en  general  había  producido  excelente  resul- 
tado, bien  es  verdad  que  indicando  al  mismo  tiempo 
las  reformas  que  en  su  organización  entendían  que 
debían  hacerse,  pero  manteniéndose  en  todos  los  in- 
formes la  necesidad  de  que  el  Jurado  permaneciera  y 
no  se  suprimiera  en  España, 

No  es,  pues,  un  argumento  en  contra  del  proyec- 
to que  hoy  se  presenta  el  ensayo,  por  los  señores  con- 
servadores llamado  desdichadísimo,  realizado  en  el 
período  de  1873  á 74;  antes  bien  en  mi  país  en  que 
el  Gobierno  se  inspira  en  la  opinión  pública,  y en  esta 
ocasión  la  Opinión  pública  se  manifestó  de  una  ma- 
nera autorizadísima  por  el  órgano  de  los  tribunales 
de  justicia;  en  un  país  en  que  el  Gobierno  se  inspira 
para  llevar  á cabo  las  reformas  en  esos  móviles,  es 
completamente  imprescindible  realizar  aquello  que  la 
magistratura  nos  ha  dicho  que  era  conveniente  para 
la  administración  do  justicia,  y mucho  más  cuando 
al  mismo  tiempo  esa  misma  magistratura  bacía  en 
sus  informes  las  observaciones  de  carácter  general 
que  nos  han  servido  para  introducir  en  el  proyecto 
de  ley  que  presentamos  al  Congreso  las  modificacio- 
nes que  la  experiencia  de  aquellos  dos  años  aconsejaba. 

Yo  creo  que  el  proyecto,  tal  cual  está  redactado, 
ha  de  satisfacer  á todos  los  elementos  de  la  mayoría 
y á todos  los  liberales  de  la  Cámara,  y no  me  explico, 
permítame  el  Congreso  que  baga  este  paréntesis,  la 
contradicción  en  que  ha  incurrido  sobre  este  particu- 
lar el  Sr.  Dominguez  al  suponer  que  los  demócratas 
habían  impuesto  este  proyecto  al  Gobierno,  y que  no 
han  de  quedar  satisfechos  con  él. 

El  Sr.  Domínguez,  al  hacer  el  análisis  y la  crítica 
del  dictámen  que  se  discute,  se  ha  Ocupado  princi- 
palmente de  tres  puntos;  uno  de  ellos  es  la  separa- 
ción del  hecho  y del  derecho  tal  como  viene  en  el 
proyecto,  que  creo  haber  explicado  anteriormente,  y 
por  lo  tanto,  no  me  he  de  volver  á ocupar  de  él.  Des- 
pués ha  tratado  S.  S.  de  la  formación  de  las  listas  y 
de  la  competencia,  ó sea  ríe  los  delitos  de  que  ha  de 
conocer  el  Jurado. 
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A 8.’  S.  le  parece  muy  mal  que  la  Comisión  haya  1 
suprimido  el  censo  como  condición  esencial  para  figu- 
rar en  las  primeras  listas,  sin  duda  porque  8.  S.  en- 
tiende que  el  censo,  es  decir,  la  riqueza,  es  la  condi- 
ción sine  qua  non  de  la  ilustración  y de  la  honradez. 
La  Comisión  no  participa  de  estas  ideas;  la  Comisión 
]ia  creído  encontrar  un  elemento  mucho  más  acepta- 
ble que  aquel  en  la  circunstancia  de  ser  cabeza  de 
familia  y en  tener  una  residencia  en  la  localidad  por 
cierto  numero  de  años;  y cuando  la  Comisión  ha 
adoptado  este  temperamento  y ha  desechado  el  del 
censo,  yo  creo,  al  ménos  por  lo  que  á mí  se  re  de  re 
puedo  afirmarlo,  que  algo  ha  contribuido  á eüo  la 
Opinión,  respetabilísima  siempre  en  cuestiones  lega- 
les, del  Sr.  Cárdenas,  que  ha  manifestado  en  una  oca- 
sión, que  todos  recordareis,  que  el  censo  nunca  pu  ede 
admitirse  como  condición  de  capacidad  y como  con- 
dición de  ilustración,  criticando  duramente  al  tírt  Ro- 
mero Girón  porque  aceptaba  el  censo  como  principal 
criterio  para  la  formación  de  las  listas  de  jurados,  y 
afirmando  que  las  condiciones  de  capacidad  y de  ilus- 
tración deben  buscarse  en  otros  elementos  y en  otras 
circunstancias. 

Efectivamente,  yo  no  conozco  más  que  la  legisla- 
ción alemana  y la  legislación  francesa  en  que  no  se 
exija  el  pago  de  alguna  cuota  de  contribución  como 
condición  para  poder  figurar  en  las  primeras  listas; 
pero  no  comprendo  cómo  el  Si*.  Domínguez  encon- 
traba  compensado  este  que  para  él  es  un  defecto,  por 
lo  que  se  refiere  á Alemania,  con  la  disciplina  militar 
que  allí  existe.  Yo  he  dado  muchas  vueltas  á la  idea, 
y no  he  encontrado  qué  relación  directa  ni  indirecta 
puede  existir  entre  la  disciplina  militar  de  un  país  y 
la  capacidad  de  determinados  individuos  para  admi- 
nistrar justicia. 

Pero  si  es  peregrina  y rara  esa  idea  por  lo  que  se 
refiere  á Alemania,  no  es  ménos  extraño  lo  que  dijo 
ñ.  Sp  respecto  de  Francia,  Afirmaba  8.  S.  que  en  Fran- 
cia era  verdad  que  se  admitía  en  las  primeras  listas 
á todos  los  mayores  de  30  años  sin  exigirles  cuota 
alguna  de  contribución;  pero  que  al  mismo  tiempo 
contenía  la  ley  tal  número  de  excepciones  á la  regla 
general,  y expresadas  éstas  de  una  manera  tan  vaga, 
que  daban  margen  á la  arbitrariedad;  y eso  ya  le  pa- 
recía á S.  S.  muy  aceptable.  Nosotros  hemos  prefe- 
rido presentar  franca  y lealmente  nuestra  opinión  y 
consignarla  en  el  proyecto  pava  que  aquí  se  discuta 
y no  dejar  excepciones,  vagas  que  se  prestan  á lo  ar- 
bitrario. Está  muy  escarmentado  el  partido  liberal  de 
la  aplicación  que  por  ciertos  hombres,  que  no  están 
muy  distantes  de  pensar  como  8.  S.,  se  ha  hecho  en 
España  de  las  leyes  que  tienen  cierto  carácter  elás- 
tico, y que  se  pueden  interpretar  con  alguna  latitud. 

La  Comisión  ha  aceptado  la  selección,  no  seleccio- 
nes, como  ha  supuesto  el  Sr.  Domínguez,  en  la  forma 
que  la  ha  propuesto,  no  porque  algunos  de  sus  indi- 
viduos, y entre  ellos  el  que  os  dirige  la  palabra  en 
este  momento,  no  creyeran  más  conveniente  el  que 
dé  las  primeras  listas  se  fuera  directamente,  por  me- 
dio del  sorteo,  á la  constitución  del  Jurado,  sino  por- 
que  ha  entendido  quepo  úna  reforma  de  tanta  im- 
portancia y de  tanta  entidad  debía  obrar  con  mucha 
parsimonia,  y con  mucha  cautela,  y con  mucha  pru- 
dencia, y además  porque  desea  que  el  partido  conser- 
vador no  hiciera  á este  proyecto  una  oposición  ruda, 
no  en  la  discusión,  porque  ésta  la  esperaba  y no  la 
temía,  sino  al  aplicarla. 


Yo  espero  de  la  seriedad  del  partido  conservador 
que,  si  este  proyecto  llega,  como  espero,  á ser  ley,  ha 
de  aplicarla  con  toda  lealtad  y con  toda  buena  fe, 
porque  creo  que  ha  pasado  para  España  el  tiempo  en 
que  los  partidos  conservadores  eran  ios  Gobiernos  más 
revolucionarios  del  país. 

Yo  entiendo  que  el  partido  conservador,  siguiendo 
las  inspiraciones  é ideas  de  su  ilustre  jefe,  combatirá 
rudamente  este  proyecto,  como  lia  anunciado  y ha 
realizado  ya  el  Sr.  Domínguez,  pero  que  trabajará 
para  que  la  institución  se  afiance  y arraigue  en  las 
Costumbres  del  país  después  de  promulgado  como 
ley.  Gomo  la  Comisión  y el  Gobierno  no  han  redactado 
este  proyecto  para  uso  del  partido  que  hoy  gobierna, 
sino  que  aspira  á que  sea  una  ley  que  reforme  la  ad- 
ministrarían  de  justicia,  y que  se  llegue  á implantar 
en  España  el  Jurado,  llegando  á ser  una  institución 
fundamental,  ha  tenido  que  transigir  en  éste  como  en 
varios  puntos  del  proyecto:  primero,  con  las  ideas 
dominantes  en  los  distintos  elementos  de  la  mayoría; 
y segundo,  con  ideas  que  creo  habrán  de  ser  acepta- 
das por  el  partido  conservador,  ó que  por  lo  ménos  no 
habían  de  ser  rechazadas  por  él  con  tanta  fuerza. 

Su  señoría  decía  que  era  una  hipocresía  el  exten- 
der de  la  manera  como  la  Comisión  lo  lia  hecho,  ei 
derecho  á figurar  en  las  primeras  listas  para  venir 
luego  á limitarlo  por  medio  de  la  selección  en  tér mi- 
minos  de  hacer  ineficaz  é ilusoria  por  completo  la 
capacidad  que  se  concede  á los  ciudadanos  de  figurar 
en  las  primeras  listas.  Yo  entiendo  que  éstas  consti- 
tuirán siempre  la  base  paj-a  la  formación  del  tribunal, 
y que  si  no  se  diera  esa  extensión  á las  primeras  lis- 
tas, le  sería  por  completo  imposible  á la  Junta  que  lia 
de  hacer  la  selección  el  poder  llevar  al  tribunal  del 
Jurado  á aquellas  personas  que,  aunque  tengan  la 
desgracia  de  no  poseer  bienes  de  fortuna,  tengan,  sin 
embargo,  la  capacidad,  la  independencia  y la  honra- 
dez necesarias  para  poder  figurar  dignamente  eu  un 
tribunal  de  justicia;  y me  parece  que  no  todas  las 
Juntas  han  de  tener  el  criterio  que  tiene  S.  3.,  y que 
cuando  so  haga  la  selección  no  eliminarán  á todos 
los  que  no  paguen  contribución,  y si  así  Lo  hicieran 
no  interpretarían  ciertamente  el  espíritu  de  la  ley. 
Al  reconocer  ésta  la  capacidad  para  ser  jurados  á 
todos  los  que  sean  mayores  de  30  años  y lleven  cuatro 
de  residencia  en  un  punto,  ha  querido  que  la  Junta 
encargada  de  hacer  la  selección  examinara  las  condi- 
ciones morales  é intelectuales  de  lodos  los  individuos 
comprendidos  en  esas  primeras  listas,  pudiendo,  con 
completa  independencia,  elegir,  aun  cuando  no  figu- 
ren eu  el  censo,  á aquellos  ciudadanos  que  le  parezcan 
más  aptos  y más  apropiados  para  el  desempeño  de  la 
delicada  y honrosa  misión  que  la  ley  les  encomienda. 

Y solo  me  queda  un  punto  qne  examinar,  y es  el 
relativo  á la  competencia.  Su  señoría  le  ha  tratado 
muy  superficialmente,  porque  nos  há  anunciado  que 
otro  orador  de  esa  minoría  le  tratará,  no  con  más 
competencia  que  S.  3.,  ciertamente,  porque  eso  lo 
considero  muy  difícil,  pero  sí  con  más  amplitud,  lia 
hecho,  sin  embargo,  ciertas  imputaciones  que  me  veo 
en  la  necesidad  de  recoger.  A 3.  % le  extraña  que  no 
hayamos  aplicado  la  regla  general  establecida  para 
las  competencias  á ciertos  y determinados  delitos,  y 
nos  preguntaba  qué  razones  habla  tenido  la  Comisión 
para  hacer  estas  excepciones.  Yo  voy  á satisfacer  la 
curiosidad  de  S.  S.  en  muy  pocas  palabras. 

La  Comisión  ha  tenido  como  criterio  al  designar 
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los  delitos  de  que  ha  de  conocer  el  Jurado:  primero, 
la  universalidad  del  delito,  universalidad  en  la  histo- 
ria; y segundo,  la  entidad  del  delito,  y por  tanto  la 
alarma  que  ha  de  producir  en  la  sociedad.  Las  excep- 
ciones que  el  Sr.  Domínguez  encuentra  á esta  regla 
se  refieren  á la  eliminación  de  aquellos  delitos  en  que 
al  elemento  que  pudiéramos  llamar  artificial  supera 
el  elemento  moral;  es  decir,  á aquellos  casos  en  que 
el  delito  es  muv  superior  al  pecado;  y por  tanto,  tra- 
tándose de  un  juicio  de  conciencia,  tratándose  de  for- 
mar juicio  por  la  impresión  moral  que  produjeran  los 
debates  en  el  Jurado,  hemos  querido  huir  del  peligro 
de  que  el  Jurado  no  encontrase  el  elemento  jurídico 
en  relación  con  el  elemento  moral,  y nos  ha  parecido 
conveniente  eliminar  estos  delitos  de  la  competencia 
del  tribunal  del  Jurado.  Al  Sr.  Domínguez  le  podrá 
parecer  bueno  ó malo  este  criterio;  pero  creo  que 
está  explicado  ya  aquello  de  que  S*  S.  decía  que  no 
se  daba  cuenta. 

Para  terminar,  Sres.  Diputados,  solo  me  resta  ha 
cerme  cargo  de  los  párrafos  elocuentísimos  con  que 
terminó  su  discurso  el  Sr.  Domínguez.  Yo,  cierta- 
mente, no  tengo,  ni  las  condiciones  oratorias  m esa 
fina  ironía  que  en  tan  alto  grado  posee  el  Sr.  Domín- 
guez para  seguirle  en  el  camino  que  emprendió;  pero 
no  puedo  menos  de  recoger  ciertas  reticencias  contra 
la  Milicia  Nacional,  á la  cual  S.  S.  comparó  con  el  Ju- 
rado, porque  entiendo  yo  que  la  Milicia  Nacional,  cual- 
quiera que  sea  la  opinión  que  tengamos  formada 
acerca  de  su  utilidad  en  el  día  de  hoy,  ha  desempe- 
ñado eo  España  una  gran  misión,  ha  sido  la  que  ha 
mantenido  La  bandera  de  la  libertad  unida  á la  lega- 
lidad dinástica,  y á ella  debemos  el  estar  aquí  reuní* 
dos,  y á ella  debemos  la  legitimidad  del  Trono,  y á 
ella  debemos  todas  las  grandes  reformas  que  se  han 
hecho  en  este  país  desde  principios  de  este  siglo. 

Ciertamente  que  la  institución,  tai  como  estaba  or- 
ganizada entonces,  tenía  grandes  inconvenientes,  como 
que  era  una  organización  para  la  lucha  y para  la  ba- 
talla. Es  cierto  igualmente  que  el  partido  progresista 
no  acepta  hoy  aquella  organización;  pero  también  lo 
es  que  el  principio  que  informaba  la  Milicia  Nació- 
nal,  y que  consistía  en  que  el  ejército  debía  compo- 
nerse de  la  Nación  entera  para  defender  su  integridad 
y su  libertad,  no  ha  desaparecido.  Ese  principio  está 
en  la  conciencia  de  todos,  y boy  mismo  nos  ha  leído 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  un  proyecto  de  ley  que 
tiende  á unlversalizar  el  servicio  militar  para  que  lle- 
gue á ser  el  ejército  en  este  país  lo  que  es  en  todas 
partes,  un  ejército  nacional  del  que  formen  parte  de 
él,  en  situación  activa  ó de  reserva,  todos  los  espa- 
ñoles. 

Por  lo  tanto,  no  rechazo  yo  la  comparación  entre 
el  Jurado  y la  Milicia  Nacional,  aunque  realmente 
tiene  más  gracia  que  verdad,  porque  la  crea  deshon- 
rosa para  el  Jurado,  sino  porque  en  el  fondo  de  las 
palabras  de  S.  S.  habia  cierta  ironía  y cierto  despre- 
cio hácia  aquella  institución,  que  creo  que  realizó, 
como  he  dicho  antes,  uno  de  los  grandes  fines  de 
nuestra  historia. 

Ya  habéis  oido,  Eres.  Diputados,  expuestas,  en  la 
pobre  forma  en  que  yo  podría  hacerlo,  las  razones  que 
el  Gobierno  y la  Comisión  han  tenido  para  propone- 
ros el  proyecto  de  ley  sometido  hoy  á vuestra  delibe- 
ración. 

Yo  no  me  forjo  la  ilusión  de  haberos  convencido 
con  mi  pobre  palabra;  pero  creo,  sí,  que  la  bondad  de 


la  institución  se  impone  de  tai  manera,  que  á toda 
conciencia  verdaderamente  patriótica  y á todo  hom- 
bre de  ideas  verdaderamente  liberales  ha  de  bastar, 
aunque  sea  de  la  manera  desdichada  como  yo  lo  he 
hecho,  la  sencilla  exposición  de  sus  ventajas,  para 
que  vosotros  en  su  día  deis  vuestro  voto  con  entu- 
siasmo al  proyecto  de  la  Comisión,  sin  perjuicio  de 
mejorarle  en  todos  sus  detalles,  como  espero  que  se 
mejorará  con  vuestra  ayuda  y con  vuestras  luces. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
ticar. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Con  pocas  sor- 
presas mayores  podía  yo  encontrarme  eu  esta  discu- 
sión, Sres.  Diputados,  y cuenta  que  las  espero  grandes, 
que  con  los  conceptos  y las  calificaciones  que  mi  dis- 
curso ha  merecido  del  digno  individuo  de  la  Comisión, 
Sl\  Rosell,  suponiendo  que  yo  he  atacado  á personas, 
á partidos  y á instituciones,  de  una  manera  que  nun- 
ca estuvo  en  mi  ánimo,  y que  creo  también,  y estoy 
casi  seguro,  que  no  estuvo  tampoco  en  mis  palabras, 
por  torpes  y oscuras  que  fuesen,  en  el  dia  de  ayer. 
Supone  el  Sr.  RoseU  que  yo  he  atacado  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  personalmente,  al  Sr.  Mon- 
tero Ríos,  á la  magistratura  española,  á todos  los  de* 
tensores  del  Jurado:  y,  por  último,  señores,  hasta  á 
la  Milicia  Nacional;  á la  Milicia  Nacional,  que  yo  he 
tenido  aquí  ayer  el  atrevimiento  de  ensalzar  paran  - 
gonándola  con  el  Jurado,  haciendo  su  apología,  pri- 
mera, seguramente,  que  sale  de  labios  conservado- 
res, cuando  no  la  defienden  ya  ni  los  mismos  que 
antes  eran  sus  más  ardientes  partidarios. 

Habíame  yo  propuesto  en  mi  discurso  de  ayer  im- 
pugnar el  Jurado  como  institución,  duramente,  con 
tanta  dureza  como  á mis  fuerzas  fuera  permitido, 
porque  lo  considero  una  institución  artificiosa,  falsa, 
en  su  doblé  concepto  jurídico  y político,  que  no  cum- 
ple ninguno  de  sus  fines,  hipócrita  además,  y que  no 
se  presenta  con  su  verdadero  carácter.  Abrigando  yo 
honradamente  estas  convicciones,  tenía  el  deber  de 
sostenerlas;  pero  al  propio  tiempo,  habíame  propues- 
to también  encerrar  mi  discurso  en  el  terreno  pura- 
mente doctrinal  y técnico,  huir  cuidadosamente  de 
toda  clase  de  aserciones,  de  frases,  de  palabras  y aun 
de  reticencias  como  lasque  el  Sr.  RoseU  supone*  que 
pudieran,  ni  lo  más  remotamente,  servir  á nadie  de 
motivo  para  el  más  mínimo  agravio  ni  ofensa,  por 
insignificante  que  fuera.  No  sé  yo,  Sres.  Diputados* 
si  á pesar  de  estas  intenciones  inias,  conseguí  mi  ob- 
jeto; yo  creo  que  sí.  A pesar  de  las  apreciaciones  del 
Sr.  Rosell,  paréceme  que  llevé  este  propósito  al  extre- 
mo de  quitar  á mi  discurso  el  interés,  que  no  se  pro- 
duce aquí  nunca,  sino  cuando  se  tocan  las  pasiones 
y se  recurre  á ciertos  medios  de  que  yo  procuraba 
apartarme.  Y cuando  yo  femia,  por  la  exageración  de 
estos  propósitos  mismos,  que  mi  discurso  resultase 
frió  y anodino,  el  Sr.  Rosell  encuentra  en  él  violentos 
ataques  contra  todo  y contra  todos. 

Ya  supondrán  los  Sres.  Diputados  que  necesito 
ante  todo  justificarme  de  estos  cargos  que  son  ver- 
dadera rectificación  de  conceptos  equivocados  que  el 
Sr.  Rosell  me  atribuye,  que  no'  estuvieron  en  mis  pa- 
labras, apelo  á la  memoria  de  los  Sres.  Diputados  que 
tuvieron  la  bondad  de  oírme,  y que  dé  seguro  no  es- 
tuvieron en  mis  intenciones. 

Empiezo  por  lo  más  grave;  porque  considero  lo 
más  grave  que  el  Sr.  Rosell  suponga  que  yo  lie  dicho 


NIJMERÜ  74* 


1971 


que  no  pueden  defender  el  Jurado  más  que  los  cri- 
minales* Yo  ruego  ai  Sr.  Rosell  que  adora,  ó cuando 
rectifique  si  es  que  lo  hace,  reconozca  que  no  hubo 
en  mi  discurso  nada,  absolutamente  nada*  que  pudie- 
ra parecerse,  no  ya  á esta  afirmación  escueta  como  el 
Sn  Rosell  la  presenta,  sino  á la  más  remota  intención 
de  hacer  nacer  esta  idea  en  el  ánimo  de  los  que  me 
escuchaban.  No*  ¿Cómo  había  yo  de  decir  semejante 
cosa?  Yo,  que  respeto  las  opiniones  de  todos,  por  muy 
opuestas  que  sean  á las  mías;  yo,  que  reconozco  que 
defienden  la  institución  del  Jurado  personas  honradí- 
simas, partidos  enteros  honrados  también,  ¿cómo  ha- 
bla de  aren  turar  semejante  afirmación?  No  me  lo 
hubiérais  permitido  tampoco.  Sostengo,  por  consi- 
guiente, en  absoluto,  como  rectificación,  que  yo  no 
dije,  y no  solo  que  no  dije,  sino  que  no  puede  dedu- 
cirse de  ninguna  de  mis  palabras,  ni  de  ninguno  de 
los  conceptos  de  mi  discurso,  por  mucho  que  se  re- 
busque, nada  que  se  parezca  á lo  que  el  Sr,  Rosell 
supone  en  este  punto. 

Siento  tener  que  molestaros  sobre  estos  particu- 
lares, que  parece  que  son  más  personales  mios  que 
uo  importantes  para  la  cuestión ; pero  comprende- 
reis que  tengo  que  hacerlo,  porque  no  se  trata  de 
un  Sr.  Diputado  de  genio  vivo,  de  carácter  impe- 
tuoso, de  palabra  arrebatada,  á quien  se  le  puedan 
escapar  algunas  poco  meditadas;  no,  elSr.  Rossell  es 
una  persona  discretísima,  que  ha  mostrado  esta  tarde 
gran  talento,  mucha  serenidad  de  juicio,  gran  cir- 
cunspección y una  oratoria  reposada,  que  excluye  por 
completo  la  idea  de  que  S.  S.  diga  nada  que  no  quiera 
decir.  Por  consiguiente,  todo  lo  que  dice  el  Sr*  Rosell 
tiene  mucha  importancia,  y yo  necesito  recogerlo 
para  rectificarlo. 

Lo  más  grave  después  de  esta  imputación  que 
acabo  de  rectificar,  son  los  ataques  que  S.  S.  gratui- 
tamente también  supone  que  he  dirigido  á la  magis- 
tratura española,  Y aquí,  señores,  no  puedo  menos  de 
admirarme;  hay  que  admirarse  de  ver  á la  magistra- 
tura española  defendida  por  la  Comisión,  por  esa  Co- 
misión que  propone  un  proyecto  de  ley  de  Jura- 
do, que  no  es  otra  cosa  que  una  desconfianza  de  la 
magistratura,  y una  ofensa,  por  consiguiente,  á la 
magistratura;  desconfianza  de  su  independencia,  des- 
confianza de  su  integridad  en  la  falsa  idea  de  que  está 
supeditada  al  Poder  ejecutivo. 

Pero  todavía  es  mayor  mí  sorpresa  de  que  de- 
fienda á la  magistratura  esa  Comisión  que  no  ha  te- 
nido inconveniente  en  cambiar  y en  trastornar  todo  el 
proyecto  que  nos  trajo  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  justamente  en  el  punto  que  ofende  á la 
magistratura,  probando  que  de  ella  se  desconfía*  Y 
aun  sube  de  punto  la  sorpresa  al  ver  que  la  defiende 
el  Sr.  Rosell  y en  los  términos  que  lo  ha  hecho:  ya 
los  Sres,  Diputados  han  manifestado  en  alguna  oca- 
sión con  cierto  movimiento  estas  mismas  impresiones 
finas.  No  le  bastaba  á S.  S.  decir  que  la  magistratura 
no  estaba  de  acuerdo  con  el  país,  que  estaba  divor- 
ciada de  la  opinión,  sino  que  S.  3.  llegó  hasta  á com- 
parar á.los  magistrados  con  los  sacristanes* 

No  deseo,  pues,  para  nadie  defensores  de  la  clase 
del  Sr.  Rosell,  cuando  hace  sus  defensas  como  la  que 
ha  hecho  esta  tarde. 

¡Ofender  yo  á la  magistratura!  Todo  lo  contrario. 
¡Pues  si  he  hecho  de  ella  en  mi  discurso  de  ayer  gran- 
des elogios  muy  sinceros  y muy  sentidos!  ¿Pues  uo 
hé  dicho  yo  oponiéndolo  á la  desconfianza  de  S5,  SS, 


y haciendo  mi  argumento  á la  Comisión  porque  no 
extendía  el  Jurado  á los  asuntos  civiles,  que  en  ellos 
era  donde  se  probaba  más  cumplidamente  la  rectitud 
y la  entereza  de  esta  magistratura  española,  porque 
sus  individuos  resistían  honrada  y dignamente  el  cú- 
mulo de  recomendaciones  y de  influencias  que  caen 
sobre  ellos  con  motivo  de  cualquier  pleito  por  insig- 
nificante que  sea?  ¿No  he  afirmado  esto  rotundamente? 
No  conozco  ningún  país,  Sres.  Diputados,  ni  segura- 
mente lo  hay,  en  que  las  costumbres  sean  peores,  to- 
cante á recomendaciones  y empeños. 

Nadie  tiene  aquí  inconveniente  ni  pone  reparo,  ni 
el  constituido  en  posición  oficial,  ni  el  que  no  lo  está, 
en  hacer  recomendaciones,  aunque  sea  sobre  la  injus- 
ticia más  notoria. 

Sin  informarse  siquiera  ligeramente  del  asunto  ele 
que  se  trata,  basta  que  un  conocido  diga  á otro:  «Há- 
game Vd*  el  favor  de  darme  una  carta  para  este  juez 
ó aquel  magistrado,  ó de  decirles  que  resuelvan  tal 
asunto  á mi  favor,»  para  que  inmediatamente  se  acce- 
da á tal  demanda,  aunque  apenas  se  conozca  al  que 
la  hace.  Á tal  punto  ha  llegado  el  deseo  de  parecer 
complaciente  y dispensar  favores  en  este  país  de  fa- 
voritismo y complacencias. 

Puesrifien;  no  conozco  tampoco  ningún  país  que 
tenga  una  magistratura  más  fuerte  y entera  que  la 
española  para  sufrir  este  asedio  constante  que  cae  so- 
bre ella  de  personas  constituidas  en  alta  autoridad  á 
las  veces,  saliendo  incólume  y sin  detrimento  para  la 
dignidad  de  la  toga  de  tales  compromisos.  Nada  hay 
que  decir  en  este  punto  que  no  sea  de  alabanzas  y 
elogio  para  nuestros  magistrados. 

Suponía  también  el  Sr.  Roselí  en  la  tarde  de  ayer 
que  yo  había  ofendido  á los  magistrados  españoles 
suponiéndolos  incapaces  de  distinguir  entre  el  hecho 
y el  derecho,  y citaba  á este  propósito  S.  S,  los  resul- 
tandos y considerandos  de  las  sentencias  en  que  tie- 
nen costumbre  de  distinguir  entre  uno  y otro* 

En  ninguno  de  los  puntos  de  mí  discurso  he  dicho 
que  nuestros  magistrados  no  supieran  distinguir  en- 
tre el  hecho  y el  derecho,  por  más  que  entrambas 
cosas  sean  inseparables,  á mí  juicio,  muchas  veces* 
Lo  que  afirmé  ayer,  y repito  hoy,  es  que  no  habla  en 
España  100  magistrados  con  las  condiciones  extra- 
ordinarias y excepcionales  que  la  buena  aplicación  y 
práctica  de  esa  ley  exigen  en  la  presidencia  del  tri- 
bunal del  Jurado*  Esto  lo  sostengo,  y no  estoy  solo 
en  tal  opinión,  sino  en  la  honrosa  y autorizada  com- 
pañía del  mismo  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  no  encontraba  hace  pocos  años  ni  siquiera  G0 
presidentes  para  el  caso.  Sin  que  esto  signifique  nada 
contra  las  aptitudes,  talentos  y capacidad  de  nuestros 
magistrados;  porque  en  ningún  otro  país  hay  ese  nú- 
mero con  las  condiciones  excepcionales  requeridas;  y 
en  la  misma  Inglaterra  hay  tan  solo  15  jueces  para 
presidir  los  Jurados  en  lo  civil  y en  lo  criminal,  ma- 
gistrados todos  ellos  del  Tribunal  Supremo*  Lo  que  sí 
manifesté  en  la  tarde  de  ayer  iué  que  me  parecía  fácil 
que  al  contestar  las  intrincadas  preguntas  que  tienen 
que  formular,  los  jurados  mismos,  no  los  presidentes, 
confundiesen  el  hecho  y el  derecho,  y cité  el  ejemplo 
de  un  Jurado  italiano,  cómo  prueba  do  las  equivoca- 
ciones y los  errores  á que  da  lugar  la  práctica  de  ese 
sistema  de  preguntas* 

Pero  no  decía  yo  que  confundiesen  el  hecho  y el 
derecho  los  magistrados;  quien  suponía  yo  que  habían 
de  confundirlos  eran  Iq$  jurados.  Y es  tan  patenta 
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que  los  jurados  no  han  de  acertar  á hacer  tales  dis- 
tinciones, que  S.  S.  mismo  ha  declarado  entre  esas 
anfibologías  y confusiones  en  que  todos  los  partida- 
rios del  Jnrado  actualmente  se  encierran  en  punto  á 
la  distinción  entre  el  hecho  y el  derecho*  que  deben 
confundirse  ambos,  aunque  exigiendo  ai  mismo  tiem- 
po cierta  separación  de  todo  punto  imposible,  desde 
el  momento  en  que  atribuye  al  veredicto  la  aprecia- 
ción y calificación  de  las  intenciones. 

Su  señoría  ha  sostenido  que  el  Jurado  debe  fallar 
y fundar  su  veredicto,  no  sobre  el  hecho  material, 
sino  sobre  la  intención  del  agente  criminal. 

Pues  desde  el  instante  que  S,  S.  sostiene  que  el 
Jurado  tiene  que  fallar  sobre  las  intenciones,  la  con- 
fusión es  completa,  y no  hay  jurista  en  Europa  que 
sostenga  lo  contrario.  Ahí  está  el  Si\  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  que  podrá  decírselo  á S.  S..;  ahí  está  el 
3r.  Romero  Girón,  que  parece  ser  su  maestro,  y no  le 
dirá  lo  contrario  de  lo  que  yo  afirmo;  ahí  está  el  ilus- 
tre Presidente  de  esta  Cámara,  que  en  un  discurso 
notable  ha  sostenido  lo  mismo  que  yo,  y no  quiero 
hablar  de  escritores  extranjeros,  porque  ya  dije  que 
no  me  gusta  hacer  citas,  y ménos  en  una  rectifica- 
ción. La  calificación  del  hecho,  entendido  de  la  ma- 
nera que  lo  entiende  S.  S.,  con  la  apreciación  de  ias 
intenciones,  envuelve  toda  la  ciencia  penal,  y esta  idea 
no  es  mía,  es  del  Su.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
aunque  no  sé  sí  acierto  á expresarla  con  las  mismas 
palabras. 

Por  consiguiente,  la  confusión  entre  el  hecho  y 
el  derecho,  de  que  8.  S.  es  partidario,  está  patente  en 
esa  opinión  manifestada  por  8.  S.  sobre  el  alcance  del 
veredicto,  ¿Por  qué  no  lo  declara  3.  8.  francamente? 
Porque  el  fundamento  jurídico  del  Jurado,  por  más 
que  quiera  S.  S.  llevarle  á otra  parte,  está  en  esa  se- 
paración, y declarando  de  una  manera  franca , pala- 
dina y terminante  que  es  imposible  la  separación,  hay 
que  renunciar  al  Jurado  como  institución  jurídica. 

Por  lo  demás,  iqué  la  ley  de  1791  no  se  fundó  en 
esta  separación!  Pues  no  tuvo  otro  fundamento.  In- 
vito á S.  S,  á leer  de  nuevo  la  discusión  de  aquella 
ley  en  la  Asamblea  constituyente,  y á fijarse  bien  en 
las  opiniones  constantemente  mantenidas  por  el  autor 
del  proyecto  que  prevaleció,  Duport,  las  mismas  de 
Montesquieu  sobre  el  Jurado. 

La  opinión  de  aquella  Cámara  se  pronunció  abier- 
tamente en  favor  del  aislamiento  absoluto  entre  el 
hecho  y el  derecho,  que  entonces  se  creia  posible,  y 
que  las  palabras  de  Robespierre  fuesen  recibidas  con 
murmullos  nada  prueba  contra  esa  opinión  de  la 
Asamblea,  que  quedó  bien  manifiesta  en  la  ley  misma. 

Los  discursos  de  Robespierre  eran  todavía  en 
aquella  época  acompañados  casi  siempre  de  murmu- 
llos. Recuerde  3.  S.  que  el  proyecto  de  Siéyes  faé  re- 
chazado porque  no  se  fundaba  en  esa  separación,  so- 
bre la  cual  se  calcó  la  ley  de  1791  que  ha  servido  de 
modelo  á todas  las  leyes  sobre  el  Jurado  que  han  exis- 
tido en  el  continente,  y aun  á las  que  existen  hoy. 

Su  señoría  negaba  que  el  fundamento  del  Jurado 
fuera  este  aislamiento  entre  el  veredicto  y la  senten- 
cia, y lo  refería  á un  principio  filosófico  que  yo  no 
acerté  á comprender  bien;  mejor  me  pareció  político, 
y en  tal  sentido  no  creo  que  lo  profese  de  la  manera 
que  S.  S.  lo  expuso  ningún  tratadista.  No  sé  si  en- 
tendí bien  la  idea  de  S.  8.,  y si  no  la  entendí,  8.  8. 
puede  rectificar,  que  yo  no  quiero  atribuirle  lo  que 
’ no  haya  dicho;  mas  parece  me  que  afirmó  que  el  fun- 


damento del  Jurado  era  el  derecho  de  todo  ciudadano 
á no  ser  condenado  por  delito  que  no  fuese  conside- 
rado como  tal  por  sus  conciudadanos.  ¿Fué  esta  la 
afirmación  de  S.  8.?  Si  lo  fué,  contesto  á esa  afirma- 
ción que  no  creo  posible  sostenerla,  y mucho  méoos 
con  la  autoridad  de  ningún  tratadista. 

Profesar  semejante  doctrina  es  prescindir  absolu- 
tamente de  la  ley.  Sí  8.  S.  pretende  que  los  ciudada- 
nos oo  solo  apliquen  la  ley,  y aquí  se  establecería  ya 
la  confusión  del  hecho  con  el  derecho,  sino  que  ca- 
liliqueo  en  el  acto  del  juicio  lo  que  debe  ser  y lo  que 
no  dehe  ser  delito,  hay  que  suprimir  el  Código  penal 
y dejar  enteramente  al  arbitrio  del  pueblo,  represen- 
tado por  el  Jurado,  no  solo  la  aplicación  de  la  ley, 
después  de  la  apreciación  del  hecho,  sino  la  forma- 
ción de  la  ley  misma  para  cada  caso  particular.  ¿Es 
esto  lo  que  pretende  8.  8.?  Hablemos  claro. 

Paréceme  esta  afirmación  del  Sr+  Rosell,  si  es  cual 
la  he  expuesto,  aventurada,  y aun  la  calificada  de 
audaz,  si  no  temiera  que  8.  S.,  en  su  propensión  á 
encontrar  mis  palabras  ofensivas,  no  encontrase  ésta 
bastante  correcta.  Paréceme  también,  que,  al  hacer 
esta  afirmación  S.  S.,  se  ha  dejado  llevar  por  la  mis- 
ma inclinación,  algo  excesiva  y descompasada,  que  le 
llevaba  á desear  que  el  sorteo  de  jurados  se  hiciera 
directamente  sobre  las  primeras  listas,  sistema  que 
no  se  ha  adoptado  todavía  en  ninguna  ley,  que  no  lia 
ensayado,  que  yo  sepa,  ningún  país  del  mundo,  por 
más  que  en  este  punto  del  Jurado  se  han  ensayado 
toda  clase  de  excesos  y atrevimientos. 

También  ha  supuesto  8.  S.  que  yo  daba  preferen- 
cia al  Escabinato  sobre  el  Jurado.  Ni  tuve  tal  inten- 
ción, ni  razón  ninguna  para  dar  al  Escabinato  esa  pre- 
ferencia. Lo  único  que  dije  para  probar  la  decadencia 
del  Jurado,  fué  que  los  juristas  de  ideas  más  libera- 
les, no  pudiendo  mantenerlo  como  tal  institución 
jurídica,  buscaban  otra  manera  de  conservar  la  in- 
tervención del  pueblo  en  el  juicio  y en  la  sentencia, 
y que,  con  tal  fin,  muchos  criminalistas  modernos, 
muchos  jurisconsultos,  de  Alemania  principalmente, 
se  inclinaban  al  Escabinato.  Esto  es  lo  que  yo  afirmé, 
y hay  diferencia  entre  esta  afirmación  mia,  que  hice 
como  parte  de  prueba  de  la  decadencia  del  Jurado  y 
del  abandono  en  que  lo  van  dejando  ya  los  más  emi- 
m entes  pensadores  de  Europa,  y lo  que  S.  S.  suponep 

Mis  opiniones,  como  8.  8.  en  otra  parte  de  suelo- 
cuente  discurso  lo  ha  reconocido,  son  mantener  lo 
actual,  los  magistrados  , juzgando  sobre  el  hecho  y 
sohre  el  derecho,  sin  jurados  ni  escahinos  ni  nada 
semejante. 

¿Cómo  habla  yo  de  profesar  tampoco  opiniones 
favorables  al  sistema  de  los  jueces  electivos,  segnn 
ha  indicado  el  Sr.  Rosell,  creyendo  posible  que  yo 
lo  aceptara?  De  ninguna  manera,  y lo  qne  he  mani- 
festado es  bien  contrario;  lo  que  defiendo  y lo  que 
deseo  es  una  administración  de  justicia  independiente 
y sabia  en  lo  posible,  competente  y perita;  y para  esto 
no  se  puede  arrancar  el  conocimiento  de  los  negocios 
criminales  ni  civiles,  en  todo  ni  en  parte,  de  manos  de 
los  magistrados. 

No  comprendía  el  Sr.  Rosell  la  relación  que  pii- 
diera  haber  entre  la  disciplina  militar  á que  se  en- 
cuentra sometido  el  Imperio  aleman,  y la  amplitud 
que  allí  se  concede  á la  capacidad  y al  derecho  de 
figurar  en  las  primeras  listas  de  jurados,  A poco  que 
S.  S,  reflexione  sobre  este  punto,  habrá  de  compren- 
der que  hay  relación  bastante  entre  ambas  cosas.  En 
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algunas  Naciones  se  compensan  á veces  la  latitud, 
las  libertades  que  en  cierto  sentido  se  conceden,  con 
las  instituciones  conservadoras , y otros  elementos 
y fuerzas  que,  obrando  en  contrario  sentido,  impiden 
que  aquellas  libertades  concedidas  se  conviertan  en 
elementos  de  perturbación  y de  trastorno.  Esto  sucede 
en  Alemania  y en  Inglaterra.  Allí  se  pueden  conceder 
ciertas  libertades  que  no  es  posible  conceder  aquí  sin 
peligro,  porque  en  aquellos  países  hay  fuertes  insti- 
tuciones conservadoras,  que,  como  diques  poderosos  é 
incontrastables,  impiden  que  esas  libertades  puedan 
ser  dañosas  ni  á la  tranquilidad  pública,  ni  á las  ins- 
tituciones del  estado  político  y social  en  que  el  país 
está  constituido*  Esta  era  la  idea  que  enuncié  de  una 
manera  concisa  y breve ¡ creyendo  que  no  eran  nece- 
sarias estas  explicaciones  para  que  la  comprendieran 
perfectamente  los  Sres.  Diputados* 

Y con  respecto  á la  parte  política  del  discurso  del 
Sr*  Rosell,  pocas  son  las  rect  ideaciones  que  tengo  que 
hacer. 

lia  supuesto  S*  S*  que  yo  habla  tenido  el  propó- 
sito de  introducir  la  división  en  la  mayoría,  y que  me 
equivocaba  grandemente  al  afirmar  qne  el  proyecto 
sería  impugnado,  porque  según  el  Sr,  Rosell,  lejos  de 
suceder  así,  el  proyecto  será  aceptado  por  toda  la 
mayoría.  Ya  apuntaba  3.  S*,  sin  embargo,  que  se  po- 
drían presentar  algunas  enmiendas,  que  se  podrían 
hacer  algunas  impugnaciones,  lo  cual  no  significaba 
otra  cosa  que  deseo  de  mejorar  el  proyecto,  puesto 
que  toda  la  mayoría  está  de  acuerdo  con  ios  princi- 
pios que  le  informan.  ¿Qué  más  impugnación  quiere 
el  Sr*  Rosell  de  las  ideas  de  esa  mayoría  que  la  que 
S.  S.  acaba  de  hacer  con  su  discurso?  ¿Acaso  entiende 
toda  la  mayoría  la  soberanía  nacional  como  la  en- 
tiende el  Sr*  Rosell?  ¿Puede  aceptar  el  digno  y elo- 
cuente presidente  de  esa  Comisión,  mi  amigo  parti- 
cular el  Sr*  Maura,  el  concepto  que  de  la  soberanía 
nacional  ha  expuesto  el  Sr*  Rosell,  tan  distinto  de 
aquel  otro  concepto  de  esa  soberanía  que  el  Sr*  Mau- 
ra nos  explicó  aquí  en  un  discurso  que  ayer  tuve  el 
gusto  de  elogiar,  y cuyo  mérito  vuelvo  á encarecer 
ahora?  ¿Qué  ataque  mayor  puede  dirigirse  á los  prin- 
cipios de  esa  mayoría,  que  son  á mi  juicio  los  del 
Sr,  Maura  y no  ios  del  Sr*  Rosell,  que  el  hecho  de 
levantarse  un  individuo  de  una  Comisión  parlamen- 
taría, representante  al  parecer  de  la  mayoría  misma, 
á manifestar  todo  lo  contrario  de  lo  expuesto  ante- 
riormente por  el  Sr,  Maura,  cuyas  definiciones  y doc- 
trinas, en  punto  tan  capital  é importante,  habían  sido 
aceptadas  y aplaudidas  por  el  partido  en  cuyo  nom- 
bre hablaba? 

No  soy  yo,  pues,  quien  trata  de  introducir  y es- 
tablecer división  alguna  entre  vosotros:  son  vuestros 
principios  que  no  pueden  estar  juntos  sin  provocar 
constante  contradicción.  No  digo  más  sobre  esto,  por 
más  que  el  discurso  del  Sr*  Rosell  me  invita  á decir 
mucho,  para  que  S.  S.  no  crea  que  tengo  intenciones 
cizañeras  como  S,  S*  gratuitamente  supuso. 

No  queriendo  molestar  por  más  tiempo  vuestra 
atención  rectificando  otros  conceptos  equivocados 
que  el  Sr*  Rosell  me  ha  atribuido,  voy  á concluir  con- 
testando á la  censura  que  8.  S.  me  ha  dirigido  por 
haberme  quejado  de  que  este  Gobierno  no  tuviera 
medios  bastantes  y energía  suficiente  para  castigar 
ciertos  crímenes  que  quedan  impunes,  refiriéndome 
ai  reciente  secuestro  de  Lora*  Su  señoría  quiso  volver 
contra  mí  y contra  mi  partido  el  argumento,  diciendo 


que  habla  más  secuestradores  en  nuestro  tiempo,  y 
que  ese  Gobierno  ha  concluido  con  todos  los  secues- 
tradores y bandidos  de  España. 

Donosa  alabanza  ciertamente  á un  Gobierno  que 
no  ha  conseguido  capturar  á Melgares  ni  siquiera 
muerto. 

El  Sr*  ROSELL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

Ei  Sr.  HOSELL:  Muy  poco  voy  á molestar  vues* 
tra  atención,  limitándome  á rectificar  muy  breve- 
mente, para  seguir  el  ejemplo  que  me  ha  dado  el  se- 
ñor Domínguez,  algún  concepto  que  considero  im- 
portante. 

El  Sr*  Domínguez  se  convencerá,  el  día  que  tome 
parte  en  esta  discusión  el  Sr*  Maura,  que  entre  las 
ideas  expuestas  por  mí  y las  que  sustentó  el  señor 
Maura  en  la  sesión  célebre  á que  S*  S*  se  refiere, 
acerca  del  concepto  de  la  soberanía  nacional,  no  existe 
contradicción  ninguna;  y como  la  hora  es  avanzada, 
no  considero  pertinente,  ni  conveniente  siquiera,  el  en- 
trar en  una  discusión  sobre  este  punto,  y la  aplazo 
para  más  adelante* 

Me  importa  mucho  desvanecer  el  concepto  de  su 
señoría  de  que  yo  he  podido  dirigir  ataques  directos 
ó indirectos  á la  magistratura  española*  Ayer  creí 
que  debia  defenderla  de  los  que  yo  consideraba  ata- 
ques que  le  había  dirigido  S*  S*,  y en  confirmación 
de  lo  que  había  dicho  puedo  leer  palabras  de  S*  S*: 
pero  acaba  de  explicarlas  tan  satísláctoriamente,  que 
creo  conveniente  no  volver  sobre  este  punto*  (El  seiior 
Domínguez:  Agradecerla  á S*  S*  que  las  leyera,  por- 
que no  necesitan  explicarse*) 

Decia  S*  3.: 

«Yo  creo  que  los  mismos  demócratas,  empeorando 
la  ley  en  este  punto,  no  obtienen  ningún  resultado 
con  esa  variación.  Al  cabo,  los  intereses  democráticos 
tienen  su  garantía  y representación  en  la  Magistra- 
tura, y no  pequeña.  Se  la  dió  el  Sr.  Montero  Ríos  du- 
rante todo  el  tiempo  de  su  mando;  se  la  dió  después 
el  Sr.  Romero  Girón;  se  la  ha  concedido  el  mismo  se- 
ñor Alonso  Martínez  por  complacencias,  amistades  y 
consideraciones  á esos  dos  ilustres  juristas  sus  ami- 
gos*» 

Me  parece,  señores,  que  si  no  es  dirigir  un  ataque 
á la  magistratura  el  suponer  que  entre  sus  dignísi- 
mos individuos  puede  haber  representantes  de  la  de- 
mocracia ó representantes  de  cualquier  otro  partido, 
ó yo  no  sé  leer,  ó no  rae  explico  lo  que  S*  S.  ha  que- 
rido decir.  (El  Sr.  Domínguez  pide  la  palabra.) 

Conste  que  únicamente  obligado  por  S.  S*  he  en- 
trado yo  en  esta  discusión,  que  creo  debemos  ahorrar, 
porque  no  me  parece  conveniente  ni  muy  pertinente 
al  punto  que  discutimos. 

No  be  de  insistir  en  lo  que  be  expuesto  acerca  de 
la  separación  entre  el  hecho  y el  derecho  y del  con- 
cepto que  tengo  yo  del  hecho  completo,  afirmando 
que  lo  constituye  el  hecho  material  y el  elemento  mo- 
ral de  la  impu  labilidad*  Día  llegará,  al  discutir  los 
artículos  que  se  refieren  á las  preguntas  que  deban 
dirigirse  á los  jurados,  en  que  trataremos  este  punto 
detenidamente,  y en  que  esclareceremos  todas  las  opi- 
niones, por  más  que  creo  haber  manifestado,  en  la 
única  forma  que  me  es  dable  hacerlo,  cuál  es  mi 
modo  de  pensar  sobre  este  particular. 

Respecto  á la  opinión  de  Bluntschli,  que  S.  S.  cree 
que  yo  le  he  atribuida  indebidamente  cuando  afirmé 
que  el  principio  jurídico  del  Jurado  no  estaba  en  la 
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separación  entre  el  hecho  y el  derecho,  sino  en  el  de- 
recho que  tiene  todo  ciudadano  á no  ser  castigado 
por  un  delito  del  que  no  le  considere  culpable  un  tri- 
bunal compuesto  de  ciudadanos,  me  parece  que  la 
contesto  mejor  leyendo  textualmente  las  mismas  pa- 
labras de  aquel  ilustre  autor,  que  con  otras  razones. 

«El  principio  del  proceso  con  jurados  no  es  que 
las  personas  imperitas  en  el  derecho  sean  más  aptas 
para  sentenciar  que  los  jurisconsultos,  sino  solamente 
que  deba  sufrir  pena  á cansa  de  un  delito  aquel  cuya 
culpa  se  haga  evidente  á la  misma  inteligencia  co- 
mún y al  sentimiento  jurídico  natural  de  personase 

De  modo  que,  según  este  autor,  únicamente  puede 
una  persona  ser  penada  por  un  delito  cuando  los  ciu- 
dadanos elegidos-  de  entre  el  pueblo  y constituidos  en 
tribunal  crean  que  es  culpable  de  aquel  hecho. 

Yo  celebro  muchísimo  que  la  ironía  que  habla 
creído  ver  en  los  párrafos  que  S.  S.  dedicó  á la  Mili- 
cia Nacional,  era  infundada;  declaro  que  no  lo  habla 
entendido  así;  pero  me  doy  por  satisfecho  con  las  ex- 
plicaciones de  S.  S.,  y me  congratulo  de  que  en  este 
punto  estemos  conformes. 

No  supuse  á S.  S,  partidario  del  Escabinato;  á mí 
me  pareció  entender  que  S.  S.  es  partidario  de  la  ma- 
gistratura permanente,  compuesta  de  jueces  de  dere- 
cho, y que  entre  el  Escabinato  y el  Jurado  le  parecía 
á S.  S.  preferible  el  Escabinato;  esto  me  pareció  enten- 
der. Pero  condeso  que  este  punto  es  insignificante  y 
no  merece  que  digamos  más  sobre  él. 

Respecto  á que  yo  no  tenía  gran  confianza  de  que 
la  mayoría  aprobase  este  proyecto  tal  como  viene,  ya 
dije  que  tal  vez  algún  Sr.  Diputado  de  la  mayoría  pre- 
sentase enmiendas  que  tendiesen  á mejorar  el  proyec- 
to, y que  la  Comisión  las  examinarla  atentamente, 
deseando  poder  admitirlas  y mejorar  con  ellas  el  pro-* 
yecto,  porque  no  tiene  la  pretensión  de  haber  hecho 
una  obra  perfecta;  pero,  sin  embargo,  afirmo  que  la 
Comisión  tiene  la  seguridad  de  que  la  mayoría  ha  de 
estar  dentro  del  criterio  que  informa  este  proyecto  de 
ley,  por  más  que  algún  Sr,  Diputado  pueda  no  estar 
conforme  con  algunos  detalles;  y en  este  caso,  la  Co- 
misión no  solo  no  verá  con  disgusto  que  se  presenten 
enmiendas,  sino  que  se  alegrará  de  que  se  presenten; 
y esto  lo  había  dicho  ya  la  Comisión  en  el  preámbulo 
de  su  dictamen  al  solicitar  el  concurso  de  todos  los 
Sres.  Diputados  para  que  este  proyecto  salga  mejora- 
do de  la  discusión  que  aquí  va  á tener  lugar. 

Creo  que  solo  me  queda  un  punto  que  rectificar, 
y es  el  relativo  á si  el  partido  liberal  había  acabado 
con  los  secuestradores.  Yo  no  podía  decir  que  el  par- 
tido liberal  hubiese  concluido  en  absoluto  con  los  se- 
cuestradores, porque  desgraciadamente  acaba  de  ocu- 
rrir un  secuestro;  lo  que  he  dicho  es,  que  el  partido 
liberal  habla  tenido  la  fortuna  de  acabar  con  Los  ban- 
doleros organizados  en  partidas,  y que  cuando  un  Go- 
bierno ha  tenido  esta  fortuna,  no  se  comprende  cómo 
se  le  califica  de  inepto  para  seguir  en  la  gobernación 
del  Estado,  siendo  así  que  en  este  particular  ha  teni- 
do más  suerte  de  la  que  tuvo  el  partido  conservador 
en  el  largo  tiempo  que  ha  ocupado  el  Poder. 

Creo  que  lie  rectificado  lo  más  brevemente*  que 
me  ha  sido  posible  cuanto  á mi  juicio  necesitaba  rec- 
tificación, daado  gracias  nuevamente  al  Congreso  por 


su  benevolencia,  y .pidiéndole  perdón  por  lo  mucho 
que  le  he  molestado. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  ¿El  Sr.  Domínguez  había 
pedido  la  palabra? 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  La  habla  pedido, 
pero  la  renuncio. 

El  Si\  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


EL  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  exi- 
miendo á D.  Augusto  Plasencia  del  impuesto  especial 
sobre  títulos  del  Reino  por  la  concesión  del  de  Conde 
de  Santa  Bárbara,  se  había  constituido,  nombrando 
presidente  al  Sr.  D.  Ramón  Rodríguez  Correa  y se- 
cretario al  Sr.  D.  José  Sanz. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votóy  aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre 
ratificación  del  contrato  celebrado  con  la  Compañía 
general  Trasatlántica  española.  ( Véase  el  Apéndice 
octavo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
las  de  Peña  fiel  á Montemayor  y Encinas  de  Esgueva 
á Pesquera.  [Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Los  pro- 
yectos de  ley  pasarán  al  Senado. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  tres  en- 
miendas de  los  Sres.  Montilla,  Cánido  y Marqués  de 
Yadilío  á los  arts,  4.°  y 5.ü  del  dictámen  referente  al 
proyecto  de  ley  sobre  el  establecimiento  del  juicio 
por  jurados  para  determinados  delitos.  [Véanse  en  el 
Apéndice  décimo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  so  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men de  la  Comisión  referente  & la  proposición  de  ley 
autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Vizcaya 
para  prolongar  hasta  Memerea  el  ferro-carril  de  Tría- 
no.  (Véase  el  Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
El  dictámen  que  se  ha  leído,  y los  demás  asuntos 
pendientes  de  ia  órden  del  día  de  hoy. 

Solevanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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DE  LAS 


SESIONES  DI  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Ubeda  (Jaén),  termine  en  Villaman- 

rique  ( Ciudad-Real ) . 

AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  db  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  ineln yendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Ubeda  á Villa manrique,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  del  Senado  y del  Congreso 
de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Be  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  mía  de  segundo  órden  que  par- 
tiendo de  Ubeda,  provincia  de  Jaén,  pase  por  Sabiote, 


Castellar  de  Santistéban,  Mootizon,  Venta  de  los  San- 
tos, Venta  Quemada  y termine  en  Villamanrique,  pro- 
vincia de  Ciudad-ReaL 

ArL  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  dei  Senado  15  de  Abril  de  1887.=Federico 
Hoppe , presidente.»M.  de  la  Guardia,=SeverianQ 
Arias.» Antonio  Botija  y Fajardo.-.» El  Marqués  de 
Mondéjar,=Enrique  San tana.»  Juan  Guerrero.=¡EL 
Marqués  de  Almanzora,=Lorenzo  García.» A,  Barro- 
so y Castillo,=Juan  de  Dios  San  Juan,  secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  74. 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  Comisión  mixta,  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  de  Puertollano  á Fuencalienie,  de  Tor rejón  el  Rabio  á 
Cañaveral,  de  Dos  Hermanas  á Los  Palacios  y deEgea  de  los  Caballeros  á Zuera. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS- 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  incluyendo  eu  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Puertollano  á Fuencaliente,  de  Torre- 
jen  el  Rubio  á Cañaveral,  de  Dos  Hermanas  á Los  Pa- 
lacios y de  Egea  de  los  Caballeros  á Zuera*  tiene  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  del  Senado  y del 
Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  L°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado*  con  la  clasificación  de  tercer  or- 
den, las  siguientes: 


1.a  De  Puertollano  (Ciudad-Real)  á Fuencaliente, 
por  Mes  tanza, 

2*  De  Torrejon  el  Rubio  (Oáceres)  á Cañaveral, 

3, a  De  Dos  Hermanas  (Sevilla)  á Los  Palacios, 

4. *  De  Egea  de  los  Caballeros  (Zaragoza). á Zuera. 

Art.  2,°  Para  ia  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 

en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 fie 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  6 de  Abril  de  1887,— Manuel 
Becerra*  presidente.=D.  Garamés,=  El  Marqués  de 
Fuen  te-San  ta.=  N.  de  Paso  y Delgado.  = Javier  Los 
Arcos.=Gustavo  Morales.=El  Marqués  de  la  Fuen- 
santa del  Valle,=Antonio  Ramos  Calderon.=B.  Ante- 
quera.=:Tomás  Castellanos  Juan  Facundo  Riaño,  se- 
cretario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  IÍÚM.  74. 

DIARIO 


DE  LAS 

ONES  DE  C01TES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  Comisión  mixta , sobre  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  órdende  Albalate  álFonz. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encangada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegislado  res  acerca  del 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
Treteras  una  de  Albalate  á F onz , tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Senado  y del  Congreso 
de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  declara  comprendida  entre  las  de 
tercer  órden  del  plan  general  de  carreteras  del  Estado 


una  de  Albalate  á Fonz,  por  Monzón,  siguiendo  el  curso 
del  rio  Cínea. 

ÁrL  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  6 de  Abril  de  1887.=ManueI 
Becerra,  presiden  te,=R.  Villa  verde. = Antonio  Sán- 
chez Campomanes,= Antonio  Ramos  Galderon.=Fran- 
cisco  Ansaldo,— El  Barón  de  Govadon ga.  =D|^go;  fiar- 
eia.=Lorenzo  Alvares  Capra.=El  Conde  de  los  Villa- 
res. = Ricardo  Medina*=El  Marqués  de  Asprillas,  se- 
cretario, 


APÉNDICE  CUARTO  AL  UÚffi.  74. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 

COMISO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Jerez  de  la  Frontera  (Cádiz)  á Algeciras. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Golegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  de  Jerez  de  la  Frontera 
(Cádiz)  á Algeciras,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  del  Senado  y del  Congreso  de  los  Diputa- 
dos el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partiendo 
de  Jerez  de  la  Frontera  (Cádiz)  termine  en  Algeciras 
pasando  por  Medina-Sidonia  y Los  Barrios. 

Árt.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc 
cion  de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  6 de  Abril  de  1887.=Francís- 
co  de  P.  Pavía,  presidente. ~H.  Yillaverde.=Antomo 
Ramos  CaIderon.=J.  Jiménez  Cuenca.  = Francisco 
Ansaldo.=A.  Barroso  y CaslílIo.=El  Marqués  de 
Francos*=Manuel  Becerra.=Gil  Roger.sÜLuis  Villa- 
nueva.=José  Canalejas  y Mendez.=Se  verían  o Arias, 
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APÉNDICE  QUINTO  AD  NÚM.  74. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  Comisión  mixta , relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  de  Búrgos  á Pinza,  Aramia  de  Duero  á Áxjllon,  Aran  da 
á Canta  lejo,  Prado  luengo  á la  de  Logroño  á Ezcaray,  Horca  de  Bóveda  á Medina 

de  Pomar  y Sedaño  al  puente  de  Covauera. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegí  sladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca  - 
rreteras  las  de  Burgos  á Pinza,  Aranda  de  Duero  á 
A yllon,  Aranda  á Gantalejo,  Pradoluengo  á la  de  Lo- 
groño á Ezcaray,  Horca  de  Bóveda  á Mediría  de  Po- 
mar y Sedaño  ai  puente  de  Covauera,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  del  Senado  y del  Congreso 
de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  L°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  y se 
procederá  inmediatamente  á su  estudio  y á su  cons- 
trucción, previos  los  trámites  legales,  las  siguientes: 

L*  Una  de  Burgos  á la  Pinza  por  Santibañez  Zar- 
zagala, 

2.a  Otra  de  Aranda  de  Duero,  en  la  provincia  de 
Burgos,  á Ayllon,  en  la  de  Segó  vía. 


3/  Otra  que  desde  Aranda,  pasando  por  Campillo, 
Moradillo  y San  Miguel  de  Bermiy,  vaya  á enlazar  en 
Cantalejo,  provincia  deBegovia,  con  la  que  desde  este 
punto  se  dirige  á la  indicada  capital 

4. a  Otra  que  desde  Pradoluengo,  provincia  de 
Burgos,  vaya  á enlazar  en  el  confín  de  la  provincia 
de  Logroño,  con  la  que  desde  allí  se  dirige  á Ezcaray, 

5. a  Otra  desde  la  Horca  de  Bóveda  á Medina  de 
Pomar,  también  en  la  provincia  de  Búrgos. 

6. a  Otra  en  la  misma  provincia,  desde  Sedaño  has 
la  ei  puente  de  Covauera,  en  la  carretera  de  Peña- 
castillo, 

Art.  2*°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1 88 G dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas. 

Palacio  del  Senado  G de  Abril  de  í8S7.=Maouei 
Becerra,  p residen  te.=Diego  Carcla.=Tirso  Rodriga- 
ñez,=Manuel  María  Alvarez.=Yicente  Alonso  Marti- 
rtez.=Francisco  de  la  Pisa  Pajares. =M.  Yillaoueva- 
José  de  Aldecoa.=Roman  Martin  y Berna!.  Mar- 
tínez del  Campos  José  de  la  Torre,  secretario. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  74. 


DIABK 


DE  LAS 


SESIONES  DE  «MES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr. 

constitutiva 

A LAS  CORTES. 

La  ley  constitutiva  de  29  de  Noviembre  de  1 S 78 
realizó  un  verdadero  progreso  en  ei  orden  de  la  orga- 
nización del  ejército,  señalando  una  nueva  y prove- 
chosa Era. 

Seria  incurrir  seguramente  en  censurable  injusti- 
cia no  reconocerlo  asi,  dejando  de  apreciar  en  todo  su 
valor  el  mérito  y la  trascendencia  del  trabajo  reali- 
zado; pero  no  podia  exigirse  á una  ley  , iniciadora  de 
una  reconstitución  profunda,  que  abarcase  todos  los 
complicados  problemas  envueltos  en  la  organización 
de  los  ejércitos  modernos,  ni  ménos  que  abordase  su 
solución  inmediata  y rápida. 

Las  grandes  ,y  radicales  trasformaciones , ni  se 
realizan  en  breve  espacio  de  tiempo  > ni  al  legislador 
le  es  dado  prescindir  del  medio  en  que  vive,  despre- 
ciando por  completo  las  preocupaciones  de  la  tradi- 
ción y el  estado  que  causan  las  costumbres. 

La  ley  constitutiva  del  ejército  fué  un  paso  en  el 
camino  de  las  reformas  fitiles,  dado  en  momentos  de 
graves  dificultades  amontonadas,  por  una  série  de 
causas  tan  complejas  que  han  necesitado  el  trascurso 
de  algunos  años  para  ser  apreciadas  con  serena  im- 
parcialidad de  espíritu. 

El  tiempo  trascurrido,  si  bien  defiende  y aprecia, 
en  sus  justos  términos,  la  ley  de  29  de  Noviembre  de 
1878,  pone  de  manifiesto  sus  deficiencias  presentes, 
é imponen  á los  que  tienen  sobre  sí  la  alta  dirección 
del  ejército  y las  responsabilidades  del  gobierno  el 
deber  de  tomarla  como  punto  de  partida,  pero  intro- 
duciendo en  ella  principios  definidos,  soluciones  con- 
cretas que  fijen  en  un  cuerpo  de  doctrina  cuanto  de 
fundamental  y constitutivo  corresponde  á la  institu- 
ción armada,  por  su  especial  misión  y peculiar  natu- 
raleza. 


Ministro  de  la  Guerra,  referente  á la 
del  ejército . 

El  principio  de  unidad,  necesario  á todo  organis- 
mo social,  lo  es  mucho  más  tratándose  del  ejército, 
que  si  ha  de  llegar,  dentro  de  la  relativa  perfección 
humana,  á responder  á sus  altos  fines  y á cumplir  sus 
grandes  deberes,  no  puede  en  manera  alguna  organi- 
zarse por  medio  de  leyes  parciales  ni  disposiciones 
aisladas  sin  que  surja,  de  un  lado  el  antagonismo  de 
los  principios  y de  otro  las  deformidades  de  un  cuer- 
po cuyas  partes  no  guarden  entre  sí  la  relación  y pro- 
porción debida,  por  no  ser  resultado  de  un  plan  com- 
pleto basado  en  fundamentos  comunes. 

Las  reformas  militares  constituyen  entre  nosotros, 
no  solo  una  justificada  aspiración  del  país  y del  ejér- 
cito, sino  imperiosa  necesidad  de  gobierno,  para  ce- 
rrar el  paso  á los  que  pretenden  convertirlas  en  ban- 
dera política,  sin  tener  en  cuenta  que  es  el  ejército 
institución  de  la  Patria,  escudo  de  su  honra,  dema- 
siado grande  para  que  pueda  encerrarse  en  los  moldes 
pequeños  y apasionados  de  los  programas  políticos 
ni  satisfacerse  con  servir  de  pretexto  á la  propaganda 
de  los  partidos. 

El  Ministro  que  suscribe,  penetrado  de  la  urgen- 
cia con  que  es  preciso  acudir  al  remedio  de  una  ne- 
cesidad generalmente  sentida,  resolviendo  los  pro- 
blemas militares  planteados  y cou  grande  amplitud 
discutidos  por  la  opinión  pública,  encuentra  como  el 
medio  más  práctico  abarcar  todas  las  cuestiones  den- 
tro de  los  términos  de  una  ley,  precisar  en  ella  los 
principios  fundamentales,  verdadera  materia  legisla- 
tiva, llevar  á sus  preceptos  constitutivos  el  concurso, 
la  ilustración  valiosa  y el  recto  sentido  de  las  Górtes, 
desenvolviéndolos  después  por  medio  de  decretos  y 
reglamentos,  á fin  de  que  resulte  la  unidad  de  plan  y 
la  rapidez  de  una  organización  demandada  por  diver- 
sas y justificadas  causas. 

La  ley  constitutiva  vigente  señala  en  los  más  im- 
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portantes  conceptos  la  materia  que  debe  ser  objeto  de 
reforma,  pero  se  detiene  ante  ella  y fía-á  leyes  espe- 
cíales el  encargo  de  realizarla,  lo  cual  da  origen  á di- 
laciones infecundas  y á la  permanencia  de  una  síf  na- 
ción que  solo  ha  podido  admitirse  como  transitoria* 

Fuera  en  el  Ministro  que  suscribe  censurable  jac- 
tancia pretender  constituir  un  ejército  que  igualase 
á los  de  otras  Naciones,  cuyos  recursos  Ies  permiten, 
uo  solo  el  sostenimiento  de  crecientes  contingentes 
activos,  sino  la  posesión  de  un  costoso  y abundante 
material;  pero  dentro  de  ios  medios  propios,  y aun  á 
costa  de  algunos  sacrificios*  no  es  posible  prolongar 
por  más  tiempo  una  manera  de  ser  que  no  se  com- 
padece con  las  necesidades  militares  modernas  ni  con 
la  previsión  del  que  puede  ser  sorprendido  por  las  con- 
tingencias del  porvenir. 

Nuestras  demarcaciones  militares,  realizadas  en 
lejana  época,  obedecen  solo  á antecedentes  históricos 
y no  se  avienen  con  la  organización  presente,  que  re- 
clama numeroso  contingente  de  fuerzas  en  reserva  ó 
como  reclutas  disponibles;  exige  grandes  facilidades 
para  la  concentración,  si  las  circunstancias  aconseja- 
sen la  movilización  total  ó parcial,  y demanda  impe- 
riosamente las  asambleas  periódicas,  esas  escuelas 
provechosas  de  la  paz  encargadas  de  formar  y dar 
educación  al  hombre  de  guerra,  que  son  de  todo  punto 
irrealizables  mientras  no  se  localicen  en  una  región 
misma  el  cuerpo  activo  y sus  reservas* 

Los  ejércitos  modernos  son  la  expresión  fiel  de  la 
Nación.  A su  defensa  y custodia  están  por  igual  obli- 
gados todos  los  ciudadanos*  cualesquiera  que  sea  su 
posición  social,  sus  grados  de  cultura,  la  suerte  de  su 
origen;  todos  los  intereses*  por  respetables  y legíti- 
mos que  sean*  resultan  pequeños  ante  el  supremo 
interés  de  la  Patria;  y siendo  la  institución  armada 
genuina  institución  nacional*  en  ella  deben  estar  re- 
presentadas todas  lak  energías  y todos  los  intereses 
sociales. 

Dentro  de  este  principio  igualitario,  bastante  á 
dignificar  al  soldado  de  la  Patria,  caben  medios  y 
temperamentos  para  pasar  sin  violencia  desde  el  ser- 
vicio redimible  á la  prestación  del  forzoso,  levantando 
el  nivel  moral  é intelectual  del  núcleo  de  comba- 
tientes y alcanzando  esa  posesión  del  deber,  tan  in- 
dispensable al  que  tiene  en  sus  manos  las  armas  con- 
fiadas por  la  Nación,  no  solo  para  que  la  defienda  de 
extrañas  agresiones,  sino  para  que  mantenga  y garan- 
tice su  paz  interior. 

Basados  en  estos  principios  el  reclutamiento  y re- 
emplazo del  ejército  , podrán  ser  fácilmente  resueltos 
muchos  problemas  que,  por  lo  complejos;  dificultan  la 
organización  de  aquel  y retrasan  el  perfeccionamiento 
de  las  reservas*  para  que  sin  gravitar  sobre  el  Tesoro 
puedan  producir  prácticos  y útiles  resultados. 

La  administración  de  justicia  debe  merecer  una 
atención  preferente;  sin  ella  no  es  posible  ni  el  salu- 
dable rigorismo  de  la  disciplina*  ni  esa  confianza  que 
el  interés  social  deposita  en  los  encargados  de  ejer- 
cerla. 

Con  atender  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina á las  funciones  propias  de  tan  alto  Tribunal,  tiene 
sobrada  materia  donde  continuar,  para  bien  del  país 
y del  ejército,  la  no  interrumpida  série  de  sus  presti- 
giosas tradiciones. 

Para  ello  conviene  apartar  lo  judicial  de  lo  guber- 
nativo, encomendándole  lo  primero  con  las  funciones 
que  históricamente  viene  ejerciendo  como  Asamblea 


de  las  Ordenes  militares*  y dejando  á otros  centros 
genuinamente  consultivos  la  clasificación  y despacho 
de  los  asuntos  gubernativos  y reglamentarios. 

Es  llegado  el  momento  de  establecer  y fijar  prin- 
cipios fundamentales  á que  deban  ajustarse  los  as- 
censos y las  recompensas,  señalando  en  los  primeros 
el  límite  regular  de  la  carrera*  estableciendo  la  dife- 
rencia precisa  entre  la  época  de  paz  y ia  ele  guerra* 
de  suerte  que  á un  mismo  tiempo  se  otorguen  en  ia 
primera  garantías  debidas  á la  antigüedad  sin  defec- 
tos en  todas  las  armas  é institutos,  y en  la  segunda 
medios  de  manifestarse  las  cualidades  extraordina- 
rias y el  derecho  del  Estado  de  utilizar  las  más  va- 
liosas* dejando  subsistentes  para  las  altas  jerarquías 
ese  principio  de  elección,  á que  no  han  renunciado  en 
lo  antiguo  ni  en  lo  moderno  los  Gobiernos  de  ningún 
país. 

La  Administración  militar,  si  ha  de  responder  á 
las  necesidades  de  ios  ejércitos  modernos,  tiene  que 
estar  organizada  de  manera  que,  simplificándose  en 
cuanto  sea  posible  sus  operaciones,  atienda  cumpli- 
damente*  de  una  parte  á las  exigencias  del  soldado* 
y de  otra  al  interés  del  Tesoro,  siendo  su  más  sólida 
y eficaz  garantía. 

Mientras  permanezcan  unidas  la  gestión  adminis- 
trativa y la  Ínter  vención,  mientras  un  mismo  cuerpo 
ejercíte  las  dos  funciones  que  constituyen  la  hacienda 
militar,  no  puede  exigirse  aquella  regularidad  de  ope- 
raciones* que  si  bien  han  de  marchar  en  paralelismo 
perfecto,  no  deben  nunca  encontrarse  ni  confundirse* 
lo  cual  solo  se  alcanza  con  la  división  ya  aceptada 
en  los  ejércitos  mejor  organizados,  y que  establece 
dos  cuerpos  similares,  pero  distintos:  el  que  tiene  á 
su  cargo  la  gestión  administrativa  y el  que  desem- 
peña las  funciones  fiscales  ó de  intervención. 

Úna  experiencia  dolorosa  ha  puesto  de  manifiesto 
un  mal  profundo*  que  tiene  todos  los  caractéres  de 
grave  lesión  social  dentro  de  la  Institución  armada. 

El  oficial  del  ejército  que  no  cuenta  con  más  re- 
cursos que  su  modesto  sueldo,  al  fundar  una  familia 
se  crea  una  situación  triste,  que  llega  á ser  desespe- 
rada en  muchos  y repetidos  casos. 

Razón  tuvieron  nuestras  antiguas  leyes  para  pro- 
hibir el  casamiento  en  las  clases  de  tropa*  exigiendo 
á los  oficiales  subalternos  el  depósito  de  un  capital 
bastante  al  sostenimiento  decoroso  de  su  familia*  único 
medio  de  evitar  dentro  del  hogar  las  angustias  de  la 
estrechez , y en  la  esfera  del  servicio  público  esa 
preocupación  y decaimiento  del  que,  al  sacrificarse 
por  el  honor  de  la  bandera,  deja  pedazos  del  corazón 
sufriendo  las  amarguras  de  la  miseria  y los  rigores 
del  infortunio. 

Las  Naciones  más  adelantadas  en  costumbres  é 
instituciones  militares  han  comprendido  en  esto  la 
necesidad  de  volver  al  pasado,  exigiendo  un  capital 
mayor  en  armonía  con  el  aumento  de  gastos  en  la 
vida  moderna. 

En  los  primeros  empleos  militares  solo  podrán  ar- 
monizarse las  obligaciones  privadas  con  el  supremo 
deber  público,  exigiendo  para  contraer  matrimonio 
un  capital,  con  independencia  del  sueldo,  que  pro- 
porcione recursos,  si  no  sobrados,  suficientes  al  rilé- 
nos  para  el  sostenimiento  de  la  familia  en  la  forma 
que  exige  el  decoro  del  uniforme  y el  rigorismo  de 
la  vida  militar. 

No  es  posible  en  las  grandes  colectividades,  si- 
quiera en  las  educadas  en  el  cuito  del  honor*  acos- 
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lumbradas  á una  vida  de  austeridad  y sacrificio,  im- 
pedir  que  alguno  de  los  que  la  constituyen  olvide,  á 
impulsos  de  sensibles  extravíos,  esa  conducta  sin  t&- 
cha  que  es  para  el  ejército,  uo  solo  causa  permanente 
de  su  prestigio,  sino  único  medio  de  merecer  y alcan- 
zar la  estimación  pública. 

Nadie  puede  apreciar  mejor  el  desprestigio,  ni  con 
más  eficacia  remediarlo,  que  aquellos  llamados  á man- 
tener el  buen  nombre  de  una  gran  familia  ligada  por 
tan  estrechos  vínculos,  y en  la  cual  influyen  los  actos 
de  sus  miembros,  si  son  meritorios  para  enaltecerla, 
si  bochornosos  para  lastimarla. 

La  acción  de  los  tribunales  contiene  á todos  en  el 
cumplimiento  de  la  ley;  pero  en  los  casos  de  honra  no 
hay  Juez  más  competente  que  el  llamado  á mante- 
nerla incólume,  fundamento  en  que  descansan  nues- 
tros históricos  tribunales  de  honor,  justificados  en 
su  origen  y difundidos  por  el  espíritu  recto  de  sus 
acuerdos. 

Para  demostrar,  contra  suposiciones  ligeras  y de- 
clamaciones sin  base,  que  el  guardador  del  honor 
dentro  del  ejército  es  el  ejército  mismo,  el  Ministro 
que  suscribe  lleva  á la  ley  escrita  prácticas  por  la 
costumbre  sancionadas;  y reconociendo  la  existencia 
legal  de  los  tribunales  de  honor,  fía  á esos  Jurados 
prestigiosos  el  sostenimiento  de  la  dignidad  y la  hi- 
dalguía, sin  las  cuales  no  es  posible  la  existencia  de 
tan  ennoblecida  institución. 

Conviene  de  una  vez  deslindar,  precisándolas , las 
atribuciones  y especial  misión  de  cada  arma  é insti- 
tuto, reorganizar  las  plantillas  en  armonía  con  las 
necesidades  del  servicio,  separar  lo  que  es  propio  de 
ley  de  las  facultades  gubernativas , comprendiendo 
dentro  de  los  anchos  moldes  de  un  plan  orgánico  todo 
cuanto  tienda  á dar  unidad  á la  institución,  á relacio- 
nar entre  sí  y en  conjunto  armónico  las  múltiples 
cuestiones,  que  si  aparecen  varias  en  su  aspecto,  tien- 
den en  el  órden  del  interés  público  á un  mismo  fin, 
y en  relación  con  las  aspiraciones  privadas,  á cimen- 
tar esa  interior  satisfacción  que  hace  del  ejército  la 
base  más  segura  de  la  prosperidad  nacional. 

El  Ministro  que  suscribe  hubiera  podido  adoptar 
otros  procedimientos,  bien  fuera  presentando  un  nú- 
mero considerable  de  proyectos  de  ley,  bien  pidiendo 
una  ámplia  autorización  para  plantear  las  reformas. 

De  seguir  el  primero,  surgirían  dificultades  que 
las  circunstancias  aconsejan  evitar,  pues  no  sería  po- 
sible que  las  Córtes  consagraran  un  tiempo  que  debe 
ser  repartido  entre  múltiples  asuntos,  á las  cuestio- 
nes militares,  ni  éstas  podrían  ser  resueltas  en  un  pe- 
ríodo relativamente  breve,  quizás  no  tanto  como  su 
perentoriedad  exige. 

Por  el  segundo,  y aun  caso  de  contar  con  la  con- 
fianza de  la  Representación  del  país,  faltaría  á una  re- 
forma de  tanta  amplitud  y trascendencia  el  concurso 
y la  autoridad  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  que  si 
siempre  deben  concurrir  á toda  clase  de  reformas,  es 
indispensable  tratándose  de  aquellas  que  afectan  al 
ejército,  el  cual,  por  su  significación  y por  sus  altos 
fines,  debe  ser  considerado  como  la  Nación  misma. 

En  el  proyecto  que  presenta  el  Ministro  que  sus- 
cribe están  consignados  todos  los  principios  que  for- 
man la  materia  legislativa  respectó  de  la  institución 
armada;  en  ellos  tiene  el  Gobierno  limitada  su  acción 
y prefijados  los  fundamentos  esenciales  de  la  reforma, 
cor  respondiéndole  solo  su  fiel  desenvolvimiento  por 
medio  de  disposiciones  de  aplicación,  y se  consigue  el 


objeto  preferente  de  acudir  con  presteza  a satisfacer 
una  necesidad  apremiante  para  el  ejército,  en  la  cual 
concurren  otros  grandes  intereses  que  no  pueden  ser 
desatendidos,  ni  por  la  Representación  del  país,  ni  por 
los  que  tienen  ante  el  mismo  las  responsabilidades 
del  Gobierno, 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y 
préviamente  autorizado  por  S.  Mm  tiene  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  de  las  Córtes  el  adjunto  pro- 
vecto de  ley. 

Madrid  22  de  Abril  dé  1SB7-—E1  Ministro  de  la 
Guerra,  Manuel  Gassola. 

PROYECTO  DE  LEY. 

DISPOSICIONES  GENERALES, 

Artículo  L°  El  ejército  constituye  una  institución 
nacional  y especial  por  su  objeto  é índole,  la  cual  se 
regirá  por  leyes,  decretos,  ordenanzas,  reglamentos 
y disposiciones  propias,  en  todo  lo  que  concierna  á 
su  constitución,  servicio  peculiar,  administración, 
ascensos  y recompensas,  organización,  disciplina,  có- 
digos, jurisdicción,  atribuciones  del  mando,  y en  ge- 
neral á cuanto  afecte  á su  existencia  y sea  de  utili- 
dad para  la  Nación. 

Art,  2.&  Entre  las  diversas  misiones  confiadas  a i 
ejército,  la  primera  y más  importante  es  defender  la 
independencia  é integridad  de  la  Patria  y sostener  él 
imperio  de  la  Constitución  y las  leyes  del  Estado. 

Art.  3. 5 La  organización  del  ejército  compete  al 
Rey  y á su  Gobierno  responsable,  dentro  del  precepto 
constitucional,  á cuyo  fin  se  dictarán  los  decretos, 
ordenanzas , disposiciones  y reglamentos  necesarios 
para  constituir  las  diversas  armas,  institutos  y cor- 
poraciones militares  de  modo  que  respondan  á su  ob- 
jeto esencial;  para  determinar  las  relaciones  que  ha- 
yan de  guardar  entre  sí  unas*  y otras;  para  regular 
los  deberes  y derechos  de  todas  las  clases,  así  como  las 
atribuciones  propias  de  cada  cargo  y empleo;  y para 
fijar,  por  último,  las  reglas  administrativas  y econó- 
micas que  deban  regir  conforme  á los  créditos  del 
presupuesto, 

Art.  4.°  El  Ministro  de  la  Guerra  continuará  en- 
tendiendo en  cuanto  afecte  á la  organización  y el  go- 
bierno del  ejército  y de  todos  los  servicios  militares, 
y tendrá  á su  cargo  ia  dirección  y administración 
superior  del  mismo. 

A este  fin  organizará  su  departamento  en  la  for- 
ma que  mejor  pueda  desempeñar  su  misión  y más 
se  facilite  el  imprimir  unidad  y rapidez  de  acción  á 
todos  los  servicios. 

Tendrá  á sus  inmediatas  órdenes  el  número  de 
oficiales  generales  que  se  considere  necesario  para 
ejercer  la  inspección  extraordinaria  de  las  tropas  y 
plazas  de  guerra,  desempeñar  otras  comisiones  del 
servicio  que  se  les  confien  y dedicarse  á los  estudios, 
trabajos  ó experiencias  cuya  iniciativa  se  reserve  el 
Ministro. 

Art.  5.°  Habrá  un  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  bajo  la  presidencia  de  un  capitán  ó teniente 
general,  compuesto  de  oficiales  generales  y conseje- 
ros togados  del  ejército  y armada,  en  la  proporción 
conveniente,  cuyo  Consejo  tendrá  á su  cargo  la  ad- 
ministración de  justicia  como  Supremo  Tribunal  del 
ejército  y de  la  marina,  constituyendo  á la  vez  la 
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Asamblea  de  las  Ordenes  de  San  Fernando.  San  Her- 
menegildo y Mérito  militar.  Informará  además  al 
Ministro  de  la  Guerra  y al  de  Marina  sobre  todos  aque- 
llos asuntos  de  justicia  militar  y declaraciones  de 
derecho  penal  que  le  consulte* 

Art.  6.a  Con  el  nombre  de  Junta  superior  con-  ; 
sultiva  de  Guerra  habrá  una  corporación,  compuesta 
de  oficiales  generales  y asimilados  de  los  cuerpos 
político-militares,  con  el  personal  auxiliar  indispen- 
sable. 

Será  su  misión  informar  al  Ministro  sobre  todos 
los  asuntos  de  carácter  militar  que  le  consulte,  por 
no  ser  de  la  exclusiva  competencia  de  otras  corpora- 
ciones, y principalmente  en  ios  que  se  relacionen  con 
las  materias  siguientes: 

Organización  del  ejército  y sus  reservas. 

Planes  de  movilización  y campaña. 

Defensa  del  terri  torio  y armamento  de  las  plazas. 

Instrucción  del  personal  de  oficiales  y sus  asimi- 
lados; clasificación  de  aptitud  del  mismo;  expedientes 
para  su  separación  del  ejército;  invalidación  de  notas 
en  las  hojas  de  servicios  y recompensas. 

Reglamentos  tácticos  y disposiciones  orgánicas 
referentes  á todos  los  servicios  del  ramo  de  Guerra. 

Reclutamiento  y reemplazo  del  ejército. 

Remontas  y requisición  militar. 

Asuntos  de  Ultramar  relacionados  con  ios  ante- 
riores. 

Además  una  Sección  especial  de  la  propia  Junta, 
funcionando  á manera  de  tribunal  de  clases  pasivas, 
se  ocupará  exclusivamente  de  la  declaración  de  ios 
derechos  de  retiro  y de  Montepío  á que  tengan  (Op- 
ción todos  los  militares  y sus  viudas  y huérfanos,  así 
como  de  los  premios  de  constancia  y demás  pensiones 
ordinarias  ó extraordinarias  que  las  leyes  y regla- 
mentos atribuyan. 

Art.  7.D  La  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Con- 
sejo dé  Estado,  establecida  por  la  ley  que  instituyó 
este  alto  Cuerpo,  además  de  las  funciones  que  le  co- 
rresponden como  parte  del  mismo,  entenderá  también 
de  aquellos  asuntos  que,  no  siendo  de  la  competencia 
exclusiva  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
ni  del  conocimiento  de  la  Junta  superior  consultiva, 
deba  informar  sobre  ellos  por  ministerio  de  la  ley, 
porque  se  relacionen  con  la  Administración  del  Es- 
tado y la  aplicación  de  las  leyes  de  este  carácter,  ó 
porque  sean  materia  propia  de  los  reglamentos  para 
su  ejecución. 

Art.  8.°  Conforme  previene  el  art.  54  de  la  Cons- 
ticion  del  Estado,  los  Reales  decretos  relativos  al  cum- 
plimiento de  las  leyes  militares  serán  propuestos  al 
Rey  y refrendados  por  el  Ministro  de  la  Guerra. 

La  inobservancia  ó infracción  de  éstas  ó de  aque- 
llos constituirán  en  todo  tiempo  caso  de  responsabi- 
lidad para  el  infractor. 

Las  demás  disposiciones  de  carácter  técnico,  como 
las  que  se  deduzcan  de  la  aplicación  de  las  leyes  ó 
Reales  decretos,  las  reglamentarias  y todas  las  que 
exijan  la  buena  dirección,  el  gobierna  y la  adminis- 
tración del  ejército  en  su  diversos  ramos,  las  dictará 
el  Ministro  de  la  Guerra  por  medio  de  Reales  ordenes. 

Art.  9.°  Los  empleos  y recompensas  correspon- 
dientes á los  oficiales  generales  del  ejército  y sus  ¡ 
asimilados  poli  tico -mi litares  los  concede  directa-  ] 
mente  el  Rey,  con  arreglo  á las  leyes  y reglamentos,  | 
á propuesta  del  Ministro  de  la  Guerra  y mediante 
Real  decreto.  La  misma  Real  aprobación  se  necesitará  j 


para  conferir  los  cargos  que  deban  desempeñar  aque- 
llas clases,  bastando  que  lo  sean  de  Real  orden  las 
comisiones  que  se  les  confien. 

Los  ascensos  reglamentarios  en  las  clases  de  jefes 
y oficiales  particulares  se  conferirán  mediante  Real 
orden;  pero  no  serán  válidos  los  empleos  y condeco- 
raciones  que  se  otorguen  con  carácter  de  recompen- 
sas si  no  consta  expresamente  la  Real  aprobación. 

Los  escribientes,  maestros,  sobrestantes  y demás 
auxiliares  que  sirvan  ó puedan  servir  en  los  cuerpos, 
centros,  oficinas  y establecimientos  militares , obten- 
drán sus  empleos,  cargos  ó destinos  conforme  á sus 
reglamentos  y por  medio  de  credenciales  expedidas 
de  Real  orden,  cuando  sus  sueldos  lleguen  ó excedan 
de  L50G  pesetas  anuales;  bastando,  si  son  menores 
de  esta  cantidad,  el  nombramiento  de  los  jefes  supe- 
riores de  los  cuerpos  á que  pertenezcan  ó de  los  es- 
tablecimientos en  que  sírvan,  según  dispongan  dichos 
reglamentos. 

Art.  1 0.  Las  atribuciones,  deberes  y responsabi- 
lidades de  las  autoridades  militares,  las  obligaciones 
de  todas  las  clases  del  ejército  y las  funciones  pro- 
pias de  los  diversos  cargos  y comisiones  del  servicio 
que  deban  desempeñar,  así  Los  generales,  jefes  y ofi  - 
cíales como  sos  asimilados,  las  determinarán  las  le- 
yes, las  ordenanzas  generales,  los  reglamentos  espe- 
ciales para  el  servicio  y las  disposiciones  que  adopten 
el  Ministro  de  la  Guerra  ó los  jefes  superiores  que 
tengan  facultad  para  dictarlas. 

Los  sueldos,  obvenciones  y derechos  pasivos  que 
correspondan  á dichas  clases,  según  su  empleo  y si- 
tuación, los  fijarán  las  leyes  de  presupuestos  y de  re- 
tiros y los  reglamentos  orgánicos  que  se  publiquen, 
observándose,  mientras  no  se  varíen  unas  y otros,  las 
disposiciones  vigentes  en  estas  materias. 

Art.  11.  El  Código  especial  de  penas  y de  proce- 
dimientos militares  regulará  la  administración  de 
justicia  en  el  ejército. 

Art.  12.  El  destino,  comisión  ó cargo  es  de  la  li- 
bre voluntad  del  Rey,  confiriéndose  á los  oficiales  y 
funcionarios  militares  competentes,  á propuesta  del 
Ministro  responsable. 

Del  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército, 

Art.  13.  El  servicio  general  militar  es  obliga- 
torio para  todos  los  españoles  desde  que  cumplan  20 
años  de  edad.  Ninguno  podrá  excusarse  de  prestarlo 
en  paz  ó en  guerra  con  las  armas  en  la  mano,  mien- 
tras tenga  aptitud  para  manejarlas. 

Art.  í 4.  La  duración  de  este  servicio  será  de  doce 
años  en  la  Península  é islas  adyacentes,  cuyo  plazo  se 
rebajará  á ocho  para  los  destinados  á los  ejércitos  de 
Ultramar. 

De  los  doce  años,  tres  los  servirán  en  las  filas  con 
las  armas  en  la  mano,  y cuatro  formando  la  primera 
reserva,  ó sea  la  activa  de  los  cuerpos,  y en  disposi- 
ción de  incorporarse  á éstos  al  primer  aviso  de  las 
autoridades  ó del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Los  otros  cinco  años  los  extinguirán  en  los  cuer- 
pos de  la  segunda  reserva,  los  cuales  podrán  ser  ar- 
mados y movilizados  por  órden  del  Gobierno  en 
tiempo  de  paz,  pero  solo  para  ejercicios  y asambleas 
durante  un  mes  todos  los  años.  En  época  de  guerra 
ó extraordinaria  también  se  movilizarán  estos  cuer- 
pos y se  incorporarán  al  ejército  por  el  tiempo  que 
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sea  necesario,  cuando  el  Gobierno  lo  disponga,  ó bien 
mediante  una  ley,  si  están  abiertas  las  Cortes. 

Los  que  vayan  á los  ejércitos  de  Ultramar  servi- 
rán cuatro  anos  en  los  cuerpos  activos  de  aquellos 
territorios  y podrán  regresar  á la  Península  á ser- 
vir los  otros  cuatro  en  la  situación  de  segunda  re- 
serva. 

Art.  15.  Solo  se  admitirá  la  sustitución,  y la  re- 
dención á metálico,  por  2.000  pesetas,  á aquellos  que 
les  tocare  la  suerte  de  servir  en  los  ejércitos  de  Ul- 
tramar; pero  los  sustituidos  y redimidos  estarán  eu 
la  obligación  de  servir  en  la  Península,  con  las  armas 
en  la  mano  y en  las  demás  situaciones,  el  mismo 
tiempo  que  los  otros  mozos  de  su  alistamiento. 

Art.  1 6.  Los  individuos  de  la  reserva  activa  po- 
drán hacer  los  viajes  que  á sus  intereses  convengan 
dentro  de  la  Península,  islas  Baleares  y Canarias  y 
posesiones  de  Africa,  así  como  navegar,  sin  salir  de 
estos  límites,  previa  licencia  de  sus  respectivos  jefes, 
que  en  situación  ordinaria  o o se  las  negarán. 

También  podrán  variar  de  domicilio  dentro  de  los 
expresados  territorios  los  individuos  de  la  primera 
y segunda  reservas ' avisándolo  previamente  á sus 
jefes  para  los  efectos  de  organización. 

Los  que  estén  en  situación  de  segunda  reserva  po- 
drán viajar  por  España  y el  extranjero  sin  limitación 
alguna,  pero  dando  prévio  conocimiento  á sus  jefes, 
por  si  las  circunstancias  exigieran  negarles  la  auto- 
rización. 

Art.  17.  No  podrán  contraer  matrimonio  los  in- 
dividuos de  tropa  mientras  se  hallen  sirviendo  en  los 
cuerpos  armados;  pero  se  les  concederá  permiso  para 
realizarlo  al  año  de  pertenecer  ya  á la  reserva  activa. 

Los  de  la  segunda  reserva  podrán  contraer  dicho 
enlace  sin  esas  restricciones,  y además  hacer  votos  y 
recibir  órdenes  sagradas,  acudiendo,  no  obstante,  á 
sus  puertos  en  fila,  caso  de  guerra,  para  ejercer  su  mi'  ¡ 
nisterio. 

Art.  1 8.  Los  mozos  que,  cumplidos  i 8 años  y antes 
de  los  20  deseen  voluntariamente  ingresar  en  los  cuer- 
pos activos  armados  para  cumplir  y extinguir  antes 
la  Obligación  del  servicio  militar  podrán  solicitarlo, 
y se  les  concederá  ó negará,  según  la  situación  y el  , 
efectivo  de  la  fuerza  de  aquellos. 

Art.  19.  Serán  admitidos  por  el  tiempo  de  un  año 
en  los  cuerpos  activos  armados  hoy  existentes,  ó en 
otros  especiales  que  pudieran  crearse,  aquellos  mozos 
de  19  á 20  años  de  edad  que,  antes  de  correspon- 
derles el  servicio  militar  obligatorio,  se  presenten  á 
prestarlo  voluntariamente  y reúnan  las  condiciones  si- 
guientes: 

Primera.  Demostrar,  prévio  exámen  teórico  y prác- 
tico, que  conocen  sólidamente  la  instrucción  indivi- 
dual completa  del  arma  an  que  desean  servir , las 
obligaciones  del  soldado,  cabo  y sargento  en  toda  su 
extensión,  la  práctica  del  servicio  de  guarnición  y de 
campaña  y cuantos  deberes  incumben  á dichas  clases. 

Segunda.  Presentar  á la  vez  su  equipo,  arma- 
mento y uniforme  completos,  exactamente  iguales  á 
los  que  use  el  cuerpo  en  que  hayan  de  servir. 

Tercera.  Afianzar  en  la  Caja  del  mismo  el  valor 
probable  del  reemplazo  y entretenimiento  de  su  equi- 
po y uniforme. 

Cuarta,  Benülciar  al  percibo  de  haber  alguno  y 
garantizar,  por  los  medios  que  exija  el  reglamento, 
que  tiene  bienes  de  fortuna  para  atender  á su  subsis- 
tencia decentemente. 


Quinta.  Además  de  las  anteriores  condiciones,  el 
| que  desee  servir  en  cuerpo  montado  habrá  de  presen- 
tar un  caballo  útil  para  el  servicio  militar,  con  su 
equipo  y montura  reglamentarios,  y obligarse  á man- 
tenerlo y entretenerlo  todo  á su  costa  durante  el  ci- 
tado período  de  un  año. 

A los  que  en  el  trascurso  de  este  tiempo  faltaren 
á alguna  de  las  condiciones  expresadas,  ó por  aban- 
dono, desaplicación  ó mala  conducta  se  hicieran 
acreedores  á perder  el  beneficio  que  disfrutan,  se  les 
formará  expediente,  en  que  así  se  decretará  por  el 
jefe  superior  del  arma  respectiva  si  resultan  com- 
probadas las  faltas.  Los  comprendidos  en  estos  casos 
continuarán  sirviendo  el  mismo  tiempo  que  les  co- 
rresponda á los  del  llamamiento  inmediato  á su  in- 
greso en  filas. 

Estos  voluntarios  han  de  servir  completo  y día 
por  dia  el  año  de  su  compromiso,  y de  consiguiente 
no  se  les  contará  para  extinguirlo  el  tiempo  que  es- 
tuvieren fuera  de  filas  por  cualquiera  causa,  ni  aun 
la  de  enfermedad,  aunque  permanezcan  efectivamente 
en  ios  hospitales  militares. 

Extinguido  buenamente  su  empeño,  pasarán  estos 
voJ  untarnos  á la  situación  de  primera  reserva  para 
servir  los  seis  años  restantes  antes  de  su  ingreso  en 
la  segunda. 

Art.  20.  Para  crear  un  plantel  de  oficíales  reser- 
vistas sin  sueldo,  se  restablecen  en  el  ejérci  to  los  ca- 
detes. 

A esta  clase  solo  podrán  pertenecer  ios  quedo  so- 
liciten, teniendo  la  edad  de  Í8  á 20  años,  y antes  de 
que  la  ley  les  obligue  al  servicio. 

Pero  obtenida  la  concesión,  y antes  de  expedírse- 
les su  nombramiento  definitivo,  deberán  comprobar: 

l.°  Que  poseen  la  instrucción  teórica  y práctica 
exigí  ble  al  soldado  y cabo  del  arma  en  que  ingresen. 

2/  Que  disfrutan  de  la  robustez  y aptitudes  físi- 
cas necesarias  para  resistir  las  fatigas  del  servicio. 

3. °  Que  ellos  ó sus  familias* disponen  de  recursos 
suficientes  para  subvenir  á las  necesidades  de  su  vida 
con  decencia  y para  atender  al  cuidado  y entreteni- 
miento de  su  vestuario,  puesto  que  no  han  de  perci- 
bir sueldo  ni  haber  ninguno,  y solo  la  ración  de  etapa 
en  tiempo  de  guerra  cuando  se  facilite  á las  tropas. 

4. °  Que  han  de  presentar  su  uniforme,  caballo  y 
montura  reglamentarias  con  su  equipo  y efectos  com- 
pletos los  que  pretendan  servir  en  cuerpos  montados, 
y solo  su  uniforme  los  que  aspiren  á servir  eu  los  de 
á pié. 

Los  cadetes  estarán  sometidos  en  todo  al  rigor  de 
las  ordenanzas  militares  y al  régimen  gubernativo  y 
escolar  que  establezcan  los  reglamentos  que  se  dic- 
ten, debiendo  servir  con  las  armas  en  la  mano  el  mis- 
mo tiempo  que  los  demás  mozos  los  que  no  ingresen 
en  la  escala  de  oficiales  reservistas  sin  sueldo. 

Art.  21.  Solo  serán  excluidos  del  servicio  militar 
obligatorio  los  mozos  que  al  tiempo  del  llam amiento 
á las  filas  presenten  impedimentos  físicos  ó legales. 

Art.  22.  Son  impedimentos  físicos  para  prestar  el 
servicio  militar: 

1. a  No  alcanzar  la  estatura  mínima  de  PüóQ  me- 
tros. 

2. °  Padecer  cualquiera  de  las  enfermedades  ó de- 
fectos físicos  comprendidos  en  las  ciases  primera  y 
segunda  del  cuadro  de  inutilidades  anejo  á la  ley  de- 
cretada en  i ! de  Julio  de  1885,  siempre  que  resulten 
visible  y notoriamente  comprobados. 
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Quedarán  excluidos  temporalmente  de  dicho  ser- 
vicio y sujetos  por  tanto  á nuevos  reconocimientos 
durante  tres  años  consecutivos: 

L°  Los  que  alcancen  la  estatura  de  i1 500  metros, 
por  la  posibilidad  de  que  crezcan  durante  dichos  tres 
anos  hasta  llegar  á la  prefijada. 

2>°  Los  que  condicionalmeute  fueren  declarados 
inútiles  por  cualquier  enfermedad  ó defecto  tísico  de 
los  comprendidos  en  las  clases  segunda  y tercera  del 
citado  cuadro* 

Art.  23.  Tienen  impedimentos  legales  para  exi- 
gí rseles  la  prestación  obligatoria  del  servicio  militar 
en  la  clase  de  soldados: 

i*°  Los  que  sean  oficiales  del  ejército  6 de  ia  ma- 
rina de  guerra,  en  sus  diversas  armas  é institutos* 

2. °  Los  alumnos  de  las  Escuelas,  Academias  y Co- 
legios militares,  incluso  los  de  la  armada,  y los  que 
estén  sirviendo  como  maquinistas,  maestros,  ayudan- 
tes de  máquina  y auxiliares,  formando  cuerpo  orga- 
nizado, ya  sea  en  el  ejército  ó la  marina  militar* 

3. °  Los  religiosos  profesos  de  las  Escuelas  pías  y 
de  las  Congregaciones  destinadas  exclusivamente  á la 
enseñanza  con  autorización  del  Gobierno,  y de  las  mi- 
siones dependientes  de  los  Ministerios  de  Estado  y Ul- 
tramar. 

4*°  Los  novicios  de  las  mismas  Ordenes  que  lleven 
seis  meses  de  noviciado  antes  del  dia  del  alistamiento* 

Yo*0  Los  mozos  que  por  sentencia  firme  deban 
cumplir  ó esten  cumpliendo  condena  de  cadena,  reclu 
sionó  presidio*  Los  sentenciados  á extrañamiento,  pri- 
sión mayor  ó correccional,  después  que  extingan  sus 
condenas,  servirán  el  tiempo  que  les  corresponda  en 
los  cuerpos  disciplinarios  á que  los  destine  el  Go- 
bierno; los  condenados  á relegación  servirán  en  Ul- 
tramar, y los  que  sufran  ó hayan  sufrido  penas  meno- 
res, de  cualquiera  clase,  ingresarán  como  los  demás 
mozos  en  los  cuerpos  que  les  corresponda. 

Quedarán  excluidos  temporalmente  los  mozos  que 
siendo  miembros  de  familia  desvalida  ó hijos  de  pa  - 
dres  ancianos  ó impedidos  para  el  trabajo  sean  los 
únicos  que  puedan  mantenerlos  con  el  suyo  personal, 
según  se  determine  y especifique  en  el  reglamento 
para  la  aplicación  de  la  presente  ley  en  la  parte  de 
que  se  trata,  tomándose  como  base  lo  prescrito  en  los 
arts.  69  y 70  de  la  decretada  en  íl  de  Julio  de  1885; 
pero  si  cesara  el  motivo  de  la  exclusión  durante  ios 
tres  años  siguientes  al  de  su  alistamiento,  ingresarán 
en  el  ejército  como  los  demás* 

Árt*  24*  Las  operaciones  del  alistamiento  de  mo- 
zos se  ejecutarán,  en  la  época  que  se  fije  anualmente, 
por  los  alcaldes  y Municipios  de  los  pueblos,  con  la 
intervención  de  los  delegados  militares  que  determi- 
ne el  reglamento  citado  en  el  artículo  anterior* 

En  las  listas  se  comprenderán  á todos  los  mozos, 
sin  excepción  alguna  , que  tengan  la  edad  de  19  anos 
y no  hayan  cumplido  con  la  obligación  del  servicio 
militar  ó no  están  libres  de  él  de  una  manera  legal* 

Art.  25*  La  clasificación  y declaración  de  solda- 
dos, como  el  juicio  y fallo  de  las  exclusiones  que 
resulten , se  verificará  en  la  cabecera  de  cada  zona 
militar  ante  una  Comisión,  compuesta  de  diputados 
provinciales  y dos  jefes  militares  de  la  misma  zona, 
asistida  de  médicos  civiles  y del  ejército  y del  perso- 
nal auxiliar  necesario* 

Ante  la  misma  Gomision  se  verificará  el  sorteo 
para  los  que  deban  servir  en  los  ejércitos  de  Ultra- 
mar, é inmediatamente  después  ingresarán  en  caja  los 


reclutas  que  hayan  de  prestar  su  servicio  en  la  Pe- 
nínsula* 

Para  verificar  las  redenciones  y sustituciones  de 
los  mozos  á quienes  hubiese  correspondido  la  suerte 
de  servir  en  Ultramar,  se  dará  un  plazo  que  no  bajará 
de  dos  meses* 

El  producto  de  las  redenciones  se  aplicará  en 
primer  término  al  pago  ó gratificación  de  los  volun- 
tarios que  deseen  pasar  á aquellos  ejércitos,  con  los 
cuales  se  cubrirán  preferentemente  las  bajas  que  en 
ellos  ocurran. 

Art.  26.  Una  vez  en  caja  los  nuevos  reclutas  de 
cada  zona,  serán  destinados  todos  á servir  en  los 
cuerpos  activos  que  se  nutran  de  la  misma,  según 
las  reglas  y disposiciones  que  se  dicten  por  el  Minis- 
terio de  la  Guerra,  y los  sorteados  para  Ultramar 
quedarán  á disposición  del  mismo  Ministerio,  por  el 
cual  se  dispondrá  su  incorporación  á aquellos  ejérci- 
tos en  las  épocas  más  oportunas* 

Del  ingreso  en  el  ejército. 

Art*  27*  Se  requiere  ser  español  para  pertenecer 
al  ejército,  y el  ingreso  en  éste  solo  se  verificará  por 
las  clases  de  soldado,  cadete  voluntario,  alumno  de 
alguna  Academia  militar,  ó por  oposición  ó concur- 
so en  los  cuerpos  en  que  se  exijan  estas  circunstan- 
cias. 

Los  soldados  ingresarán  en  el  ejercito  por  volun- 
tad propia  ó por  la  obligación  que  impone  la  ley  á 
todos  los  españoles* 

Los  cadetes  serán  admitidos  al  servicio  de  los 
cuerpos  con  las  condiciones  que  se  establecen  en  el 
art*  20. 

Los  alumnos  ingresarán  volun  tari  amen  te  en  las 
Academias  militares,  antes  ó después  de  ser  declara- 
dos soldados,  si  obtienen  buenas  notas  en,  los  exáme- 
nes de  entrada  y cumplen  las  demás  prescripciones 
reglamentarias. 

Se  requiere  el  concurso  para  la  admisión  en  los 
cuerpos  de  auxiliares  de  oficinas,  celadores  de  forti- 
ficación, ordenanzas  y demás  de  su  índole  y clase, 
eligiéndose  entre  los  declarados  aptos  aquellos  que 
cuenten  mejores  y más  dilatados  servicios  militares* 

Solo  mediante  oposición  podrá  ingresarse  en  los 
cuerpos  Jurídico,  de  Sanidad,  Equitación,  Veterinaria 
militar  y Clero  castrense,  y el  mismo  procedimiento 
se  seguirá  para  proveer  las  clases  de  maestros  peri- 
ciales, maquinistas,  aparejadores,  obreros  y demás 
profesiones  auxiliares  de  este  carácter  que  necesite 
permanentemente  el  ejército* 

Art*  28*  Para  obtener  el  ingreso  en  la  clase  y es- 
cala de  suboficiales  se  requiere  ser  sargento  de 
cualquiera  de  las  armas  é institutos  del  ejército;  dis- 
frutar de  buena  conceptuaron  de  sus  jefes;  reunir 
las  demás  condiciones  que  sean  reglamentarias;  se- 
guir con  aprovechamiento  los  cursos  de  enseñanza 
de  las  Escuelas  de  esta  clase,  y obtener  en  ellas  el 
título  de  aptitud  necesario. 

Dicho  título  asegura  á los  suboficiales  su  ingreso 
en  la  categoría  de  oficiales  de  los  cuerpos  que  deben 
nutrir,  si  no  han  desmerecido  en  su  conducta  y apli- 
cación al  llegar  ese  caso;  y ya  en  posesión  de  aquel, 
desempeñarán  como  prácticas  en  los  cuerpos  activos 
del  ejército  las  funciones  que  les  asignen  las  ordenan 
zas  y reglamentos* 

Art.  29.  Los  que  aspiren  á ingresar  en  la  clase  de 
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oficíales  activos  de  las  armas  de  infantería,  caballería 
y artillería,  cuerpo  de  ingenieros  é institutos  de  inter- 
vención é Intendencia  militar,  necesitarán  obtener 
préviamente  el  nombramiento  de  alférez  alumno,  ó 
su  asimilado,  á propuesta  del  tribunal  académico  que 
corresponda,  y conforme  al  régimen  y programa  de 
estudios  aprobados  por  el  Ministro  de  la  Guerra;  haber 
además  seguido  con  aprovechamiento  los  cursos  de 
aplicación  teóricos  y prácticos  determinados  por  cada 
arma,  cuerpo  é instituto;  y por  último,  merecer  de 
sus  jefes  una  certificación  que  acredite  lian  observado 
una  intachable  conducta  y son  dignos  de  pertenecer 
á la  honrosa  y distinguida  clase  de  oficiales. 

Art.  30.  Los  que  pretendan  desempeñar  el  servi- 
cio del  Estado  Mayor  deberán  reunir  las  condiciones 
y circunstancias  que  se  determinan  en  el  art.  37  de 
esta  ley. 

Art.  31.  La  fuerza  de  ios  institutos  de  Guardia 
civil  y Carabineros  se  reemplazará  por  individuos 
voluntarios  que  sirvan  en  activo  ó en  la  reserva  del 
ejército,  volviendo  á éste  y á la  situación  que  les 
corresponda  cuando  cumplan  su  empeño  en  dichos 
institutos,  caso  de  que  no  hubiesen  extinguido  en  olios 
la  total  obligación  del  servicio  militar. 

La  oficialidad  de  ios  referidos  institutos  se  for- 
mará con  los  suboficiales  que  voluntariamente  lo 
soliciten,  y á falta  de  éstos  con  los  sargentos  de  los 
mismos  institutos  que  demuestren  su  aptitud  con- 
forme al  reglamento. 

Art.  32.  Los  que  deseen  ingresar  en  la  escala  de 
oficiales  reservistas  sin  sueldo  probarán  su  aptitud 
teórica  y prácticamente  por  medio  de  exámenes,  y 
harán  constar  que  disponen  de  bienes  de  fortuna  ó 
sueldo  fijo  que  represente  una  renLa  anual  mínima  de 
2.000  pesetas, no  podiendo  además  exceder  de  32  años 
de  edad. 

Podrán  aspirar  y concedérseles  el  ingreso  en  dicha 
escala  por  el  orden  de  preferencia  siguiente: 

1. °  Los  suboficiales  del  ejército,  sin  nuevo  examen. 

2. °  Los  sargentos  del  mismo. 

3/  Los  cadetes  que  hayan  prestado,  por  lo  ménos, 
dos  anos  de  servicio  activo  en  filas. 

4.°  Los  soldados  ó clases  del  ejército,  en  cual- 
quiera situación,  siempre  que  pertenezcan  á alguna 
carrera  ó profesión  con  título  académico,  ó se  hallen 
cursando  estudios  de  esta  clase  y hayan  servido , 
cuando  ménos,  dos  años  con  las  armas  en  la,  mano. 

5/  Los  individuos  del  ejército  y sus  reservas 
que  hayan  servido  en  filas  los  plazos  exigidos  por 
la  ley. 

6.°  Los  que  perteneciendo  á las  reservas  5 á La 
situación  de  reclutas  disponibles  cumplan  con  las 
demás  condiciones  de  este  artículo. 

Podrán  ingresar  en  la  escala  de  oficiales  reservis- 
tas preferentemente  á todas  las  clases  citadas,  y sin 
necesidad  de  comprobar  las  condiciones  anteriores,  los 
jefes  y oficiales  retirados  ó separados  voluntariamente 
del  ejército  que  conserven  aptitud  física  y buenas  no- 
tas de  concepto.  Estos  se  incorporarán  con  la  catego- 
ría y antigüedad  que  disfrutaban  ai  separarse  de  las 
filas. 

Art.  33.  Conforme  á las  prescripciones  de  esta 
ley,  y mientras  los  soldados,  clases  de  tropa,  cadetes 
y suboficiales  estén  extinguiendo  el  plazo  de  su-  ser- 
vicio activo  con  las  armas  en  la  mano,  no  podrán 
obtener  destino  alguno  que  les  separe  del  servicio 
efectivo  de  su  clase  en  los  cuerpos  ó secciones  á qne 


pertenezcan,  ni  aun  para  ocupar  otros  cargos  mili- 
tares. 

Se  exceptúa  solo  de  este  precepto  á los  que,  pre- 
vio llamamiento  y examen,  ingresen  en  las  Academias 
y Escuelas  militares. 

De  la  composición  y organización  del  ejército. 

Art.  34.  Todas  las  fuerzas  militares  de  la  Nación, 
ya  ocupen  el  territorio  peninsular  ó los  de  Ultramar, 
constituirán  un  solo  ejército,  y uno  solo  será  también 
el  escalafón  de  cada  arma,  cuerpo  ó instituto,  verifi- 
cándose todos  los  ascensos  con  arreglo  á la  dicha 
única  escala. 

Art.  35.  El  ejército  se  compondrá: 

1. °  Del  Estado  Mayor  general. 

2. °  De  las  tropas  de  la  Real  Gasa. 

3. °  Del  arma  de  infantería. 

4. °  De  la  de  caballería. 

5. °  De  la  de  artillería. 

6. °  Del  cuerpo  de  ingenieros. 

Además  de  estas  fuerzas,  esencialmente  de  com- 
bate, formarán  parte  del  ejército,  como  auxiliares,  los 
cuerpos  siguientes: 

1. °  El  del  tren. 

2. Q  El  de  sanidad  militar,  con  sus  dos  secciones  de 
medicina  y farmacia. 

3. °  El  de  intendencia. 

4. °  El  de  intervención. 

5 ° El  jurídico. 

6. a  El  del  clero  castrense. 

7. °  El  de  veterinaria. 

8. *  El  de  equitación. 

Para  contribuir  al  mecanismo  de  las  diversas  fun- 
ciones técnicas  y administrativas  á cargo  del  ejército, 
habrá  también,  como  empleados  político-militares, 
asimilados  á las  categorías  de  aquel: 

\n  El  cuerpo  auxiliar  de  oficinas. 

2. a  El  de  practicantes. 

3. °  El  personal  auxiliar  de  la  intendencia. 

4. “  El  dei  material  de  artillería,  así  pericial  y 
obrero  como  no  pericial. 

5. °  El  del  material  de  ingenieros  de  iguales  con- 
diciones. 

6. °  El  de  conserjes,  porteros,  mozos,  ordenanzas 
dalos  Centros  militares  y los  demás  existentes  de  cua- 
lesquiera otros  que  las  necesidades  del  servicio  y me* 
jor  organización  aconsejen  crear. 

Además  se  conservará  el  cuerpo  y cuartel  de  In- 
válidos como  honroso  y justo  tributo  á las  glorias 
militares. 

Para  los  efectos  de  organización  y disciplina  de- 
penderán del  Ministerio  de  la  Guerra  los  institutos  de 
la  Guardia  civil  y Carabineros  y cualesquiera  otros 
armados  que  se  constituyan  militarmente  en  lo  suce- 
sivo, los  que,  no  obstante  sus  cometidos  especíales 
para  la  seguridad  de  las  personas  y propiedades,  re- 
presión del  contrabando  y demás  que  se  les  atribu- 
yan, dependerán  también  accidentalmente  de  dicho 
Ministerio  y de  las  autoridades  militares  como  fuer- 
zas armadas,  siempre  que  por  cualquier  causa  dejen 
de  prestar  su  servicio  especial,  ó se  reconcentren  para 
ejercer  una  acción  militar  con  motivo  de  guerra  ó de 
alteración  delórden  público. 

Los  reglamentos  determinarán  las  funciones  y 
deberes  de  cada  arma  é instituto  del  ejército  y del 
personal  de  empleados  militares,  continuando  en  vi- 
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gor  las  disposiciones  vigentes  hasta  que  se  reformen 
para  acomodarlas  á los  preceptos  de  esta  ley. 

ArE.  36.  La  organización  del  personal  de  cada 
arma,  cuerpo  é instituto  armado,  como  el  tipo  de  su 
equipo,  armamento  y material,  dependerá  en  cada 
época  de  las  exigencias  del  combate  y de  la  misión 
que  en  él  deban  desempeñar  unas  y otros. 

La  constitución  y funciones  de  los  demás  cuerpos 
é institutos  auxiliares  se  acomodarán  igualmente  á 
facilitar  que  las  fuerzas  armadas  perfeccionen  desem- 
barazadamente sus  medios  de  acción  para  la  guerra, 
dentro  de  los  procedimientos  administrativos  y eco- 
nóminos  más  severos.  Las  disposiciones  de  este  ca- 
rácter se  subordinarán  siempre  á la  conveniencia  de 
una  sólida  constitución  de  las  tropas, 

Art.  37,  Además  de  las  armas,  cuerpos  é institu- 
tos de  que  tratan  los  artícelos  anteriores,  existirá  or- 
ganizado permanentemente  el  servicio  del  Estado 
Mayor  del  ejército* 

Los  que  presten  este  servicio  serán  los  agentes 
y auxiliares  del  mando  militar,  y lo  desempeñarán  to- 
dos ios  oficiales  de  infantería,  caballería,  artillería  é 
ingenieros  que  adquieran  en  la  Academia  de  Estado 
Mayor  el  título  ó diploma  de  aptitud  correspondiente; 
pero  continuarán  perteneciendo  á sus  armas  ó cuer- 
pos respectivos  y figurando  en  los  escalafones  de  su 
clase,  por  donde  ascenderán. 

Aunque  todos  podrán,  prévio  exámen  y pruebas 
necesarias,  obtener  dicho  título  libremente,  la  Aca- 
demia solo  admitirá  como  alumnos  á los  oficiales 
subalternos  y capitanes  que  sin  exceder  de  37  años 
de  edad  cuenten  por  lo  ménos  con  tres  de  efectivos 
servicios  en  mando  de  tropas. 

Los  oficiales  con  diploma  de  Estado  Mayor  lle- 
varán sobre  el  uniforme  de  su  arma  ó cuerpo  algún 
distintivo  que  los  dé  á conocer  y llene  su  legítima 
satisfacción,  y al  recibir  sus  títulos  obtendrán  como 
recompensa  una  cruz  del  Mérito  militar  pensionada 
con  la  diferencia  de  sueldo  del  empleo  que  ejerzan  al 
inmediato  superior* 

Los  que  excedan  de  la  plantilla  necesaria  para  el 
servicio  del  Estado  Mayor,  sea  en  paz  ó en  guerra* 
continuarán  prestando  el  de  su  clase  en  el  arma  ó 
cuerpo  á que  pertenezcan,  pero  siempre  en  mando  de 
tropas,  agregados  á las  Embajadas  y Plenipotencias 
clel  extranjero,  ó en  muy  raro  caso,  desempeñando  al- 
guna comisión  que  constituya  verdadera  especia- 
lidad, 

Al  ser  posible,  ningún  oficial  con  diploma  de  Es- 
tado Mayor  podrá  permanecer  en  este  servicio  pecu- 
liar más  de  cinco  años  en  cada  empleo,  y al  volver  al 
de  su  arma  será  reemplazado  por  otro  de  los  de  la 
misma  clase  que  sirvan  en  ella,  y de  no  haberlo,  se 
acudirá  á los  de  otro  empleo  ó cuerpo  en  caso  nece- 
sario. 

Dentro  de  la  misma  clase  se  reglarán  las  anti- 
güedades en  el  servicio  del  Estado  Mayor,  por  la  del 
título  ó diploma  correspondiente,  pero  obtenido  en 
igual  empleo. 

La  actual  Academia  de  Estado  Mayor  sufrirá  las 
reformas  necesarias  para  satisfacer  sii  nueva  misión, 
y los  alumnos  que  ahora  cursan  en  ella  se  somete- 
rán al  nuevo  plan  académico  y pruebas  prácticas  que 
se  determínen» 

Los  demás  oficíales  y jefes  del  actual  cuerpo  de 
Estado  Mayor  continuarán  prestando  su  servicio  en 
él  hasta  que  se  vayan  extinguiendo,  dentro  de  los  tér- 


minos de  su  plantilla  actual,  pudíendo  solo  pasar  al 
servicio  de  las  armas  de  infantería  y caballería  cuan- 
do puedan  ser  sustituidos  con  titulares  de  igual  em- 
pleo y procedencia* 

Para  ios  efectos  de  ascenso  se  considerará  que  la 
plantilla  actual  continua  vigente,  cubriéndoselas  ba- 
jas que  ocurran  en  el  personal  de  la  misma  con  arre- 
glo á las  disposiciones  generales. 

Los  empleos  personales  que  disfruten  los  oficiales 
que  presten  el  servicio  de  Estado  Mayor  no  inter- 
vendrán en  su  organización,  pues  en  la  concurrencia 
de  todos  solo  ha  de  tenerse  en  cuenta  el  empleo  efec- 
tivo del  arma  ó cuerpo  de  procedencia  y la  mayor 
antigüedad  del  diploma, 

Art.  38.  Los  jefes  y oficiales  que  presten  el  ser- 
vicio de  Estado  Mayor  de  plazas  serán  asimismo  ios 
agentes  y auxiliares  de  las  autoridades  militares  de 
las  mismas,  en  cuanto  se  refiera  al  mecanismo  del 
servicio  de  guarnición,  suministros  y otros  relacio- 
nados con  el  material,  gobierno  y policía  local. 

Desempeñarán  dicho  servicio  los  jefes  y oficiales 
de  infantería  que,  sin  estar  inútiles,  resulten  achaco- 
sos  por  accidental  enfermedad,  poco  aptos  para  las 
fatigas  y la  movilidad  que  exige  el  servicio  de  tro- 
pas, ó bien  por  otras  causas  atendibles;  pero  conLL 
miarán  figurando  en  el  escalafón  de  su  arma,  en  la 
cual  ascenderán  Cuando  les  corresponda,  según  la 
plantilla  que  se  determine,  p adiendo  volver  al  servi- 
cio de  aquella  por  causa  de  ascenso  ó conveniencias 
del  servicio. 

Art.  33*  Las  armas,  cuerpos  é institutos  inme- 
diatamente útiles  para  defender  á la  Patria  deberán 
organizarse  de  modo  que  puedan  entrar  en  acción  sin 
dilaciones  ni  entorpecimientos  y pasar  del  pié  de  paz 
al  de  guerra  con  la  brevedad  posible,  pues  que  de 
esta  aptitud  dependerá  en  muchos  casos  la  victoria. 

A este  fin,  los  regimientos  y cuerpos  armadas  de- 
berán situarse  á la  inmediación  de  sus  propias  reser- 
vas activas  cuanto  lo  consiéntan  otras  consideracio- 
nes, y cerca  del  material  que  han  de  necesitar,  de 
suerte  que  unos  y otros  elementos  formen  rápida- 
mente fuertes  cuerpos  de  tropas  armadas,  instruidas 
y equipadas. 

La  segunda  reserva  y depósitos  se  organizarán  de 
una  manera  eficaz  para  llenar  su  misión,  y deberán 
ser  objeto  de  una  constante  inspección,  para  que  el 
mayor  perfeccionamiento  de  sus  organismos  supla  la 
falta  de  instrucción  y otras  deficencias  de  su  perso- 
nal y material. 

En  las  plazas  de  guerra  deberá  acumularse  todo 
el  material  necesario  para  su  defensa,  acudiendo  con 
preferente  solicitud  á emplazar  el  existente,  á aumen- 
tarlo y á conservarlo  siempre  dispuesto  para  ser  em- 
pleado  con  éxito. 

Art*  40,  Gomo  organización  permanente  en  todo 
tiempo,  los  cuerpos  activos  armados,  con  su  contin- 
gente de  paz,  se  constituirán  en  brigadas,  divisiones 
y cuerpos  de  ejército,  cuyas  unidades  servirán  de  base 
para  formar  en  su  dia  el  ejército  de  campaña. 

Dichas  grandes  unidades  de  combate  estarán  do- 
tadas permanentemente  de  todos  los  elementos  nece- 
sarios á su  perfecta  organización,  y tendrán  todo  el 
desembarazo  posible  para  dedicarse  con  preferencia 
á la  instrucción  de  sus  fuerzas  en  filas  y en  reserva 
activa,  dando  además,  si  es  posible  también,  alguna 
enseñanza  á los  reclutas  disponibles  mientras  exista 
el  personal  de  esta  clase» 
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De  los  derechos  y deberes  de  los  oficiales  generales,  jefes 
y oficiales  particulares  del  ejército. 

Art.  41.  Los  jefes,  oficiales  y sus  asimilados  del 
ejército  se  dividen  en  tres  secciones  ó categorías,  co- 
rrespondiendo  á cada  una  distintos  derechos,  funcio- 
nes y deberes  ordinarios. 

Primera  sección.  Pertenecen  á ella  todos  los  je- 
fes, oficiales  y asimilados  que  prestan  sus  servicios 
en  los  cuerpos  activos,  secciones,  centros,  comisio- 
nes, oficinas,  corporaciones  y establecimientos  milir 
tares;  ios  que  se  hallan  de  reemplazo  ó excedentes  y 
los  que  pertenecen,  asimismo,  á los  cuadros  perma- 
nentes de  los  cuerpos  de  reserva. 

Segunda  sección.  Corresponden  á la  misma  los 
jefes  y oficiales  de  infantería  y caballería  de  las  esca- 
las de  reserva  destinados  á los  cuadros  eventuales 
de  dichos  cuerpos  hasta  la  completa  extinción  de 
aquellas  clases,  según  la  amortización  gradual  de- 
cretada. 

Tercera  sección*  La  constituyen  aquellos  jefes  y 
oficiales  reservistas  sin  sueldo  que  deberán  irse  for- 
mando para  reemplazar  á los  de  la  segunda  sección 
en  el  mando  de  las  tropas  de  reserva,  á medida  que 
estos  vayan  desapareciendo* 

Art.  42,  El  empleo  militar  de  la  clase  de  oficial, 
conferido  con  arreglo  á la  ley,  constituye  una  pro- 
piedad con  todos  los  derechos  y goces  que  las  leyes 
y reglamentos  consignen* 

Los  generales,  jefes  y oficiales  del  ejército  y sus 
asimilados  solo  perderán  el  empleo  por  renuncia  vo- 
luntaria de  él,  ó por  causa  de  delito  y en  virtud  de 
sentencia  dictada  por  tribunal  competente. 

La  privación  de  empleo  ó la  despedida  del  servi- 
cio, acordada  por  sentencia,  llevará  consigo  la  pér- 
dida de  todo  derecho  pasivo,  del  uso  de  uniforme  y 
de  todo  carácter  militar;  y los  mismos  efectos  cau- 
sará también  el  mero  abandono  de  las  filas  ó el  se- 
pararse del  lugar  de  su  destino  sin  la  competente 
licencia,  además  de  la  penalidad  aplicable  á las,  cir- 
cunstancias agravantes  del  hecho. 

El  oficial  que  a voluntad  propia  renunciare  al 
ejercicio  da  su  empleo,  solicitando  de  S*  M.  la  licen- 
cia absoluta,  podrá  usar  de  su  libertad  desde  luego. 
Mas  si  apelare  á este  derecho  en  tiempo  de  guerra, 
en  ocasión  peligrosa,  por  grave  alteración  del  órden 
público  ó visible  indisciplina  militar,  ó bien  hallán- 
dose ejerciendo  autoridad,  función  ó comisión  especial 
del  servicio,  aguardará  á La  Real  resolución* 

Art.  .43.  Ningún  individuo  del  ejército  podrá  des- 
empeñar ni  admitir  cargo  Ó misión  alguna  que  lo  se- 
pare del  destino  militar  que  ejerza,  ó le  imponga 
cualquiera  otra  Obligación  ajena  á su  empleo  en  la 
milicia,  sin  que  esté  préviamente  autorizado  de  Real 
órden  expedida  por  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Esta  autorización  no  podrá  negarse  á los  que  sean 
elegidos  Senadores  ó Diputados  ó fuesen  nombrados 
para  algún  cargo  que  exija  Real  decreto. 

Los  que  obtengan  permiso  para  desempeñar  car- 
gos civiles  ó ingresar  en  las  carreras  de  la  Adminis- 
tración del  Estado  tendrán  derecho  á volver  al  ser- 
vicio militar  y á ocupar  el  puesto  que  les  corresponda 
en  su  clase,  arma  y situación,  siempre  que  no  hayan 
trascurrido  tres  años  sin  interrupción,  ó cuatro  en 
varios  períodos* 

Pasados  estos  plazos,  no  podrán  volver  al  ejército 
activo,  pero  sí  ingresar  con  derecho  preferente  en  los 


cuadros  de  reserva  con  solo  los  goces  y obvenciones 
que  les  correspondan,  según  la  situación  de  cesantes, 
retirados  ó empleados  que  disfruten. 

Si  los  oficiales  autorizados  á separarse  temporal- 
mente del  servicio  militar  proceden  de  dicha  escala 
de  reserva;  no  se  cubrirán  las  vacantes  que  ocasionen, 
y podrán  ocuparlas  de  nuevo  voluntariamente  cuando 
les  convenga;  pero  volverán  sin  demora  al  servicio  de 
su  cargo  cuando  por  causa  de  guerra  ó preparación 
para  ella,  los  llamara  el  Gobierno. 

Los  que  fuesen  elegidos  Diputados  á Cortes  ó Se- 
nadores siendo  oficiales  particulares,  quedarán  como 
excedentes  en  las  plantillas  de  sus  escalas,  no  pu- 
diendo  desempeñar  cargo  alguno  militar  mientras 
permanezcan  en  tal  situación,  á ménos  que  la  ley  los 
declare  compatibles. 

Los  que  en  igual  caso  pertenezcan  á la  clase  de 
oficiales  generales  podrán  desempeñar  aquellos  car- 
gos que  la  ley  estime  compatibles  con  el  ejercicio  de 
su  investidura. 

Art.  44¿  Los  oficíales  del  ejército  y sus  asimila- 
dos no  podrán  contraer  matrimonio  hasta  haber  cum- 
plido la  edad  de  25  años. 

Llegado  este  caso,  el  alférez  ó teniente  que  pre- 
tenda casarse  depositará  en  la  Caja  ó establecimiento 
de  crédito  que  disponga  el  Gobierno  la  cantidad  de 
40.000  pesetas  en  metálico  ó valores  del  Estado  ad- 
mitidos por  la  ley,  ya  sean  de  su  propiedad  6 de  la  de 
su  consorte.  El  interés  de  esta  suma  al  tanto  por 
ciento  establecido  para  los  depósitos  en  dicha  Caja  ó 
establecimiento,  ó la  mencionada  renta,  se  acumulará 
á la  fianza,  ó la  percibirá  el  imponente  en  la  forma 
que  desee  para  asegurar  mejor  la  decorosa  subsisten- 
cia de  su  familia. 

Dicho  depósito  se  conservará  en  poder  del  Estado, 
bajo  la  garantía  del  Tesoró  público,  y constituirá  la 
dote  de  la  esposa,  que  la  percibirá  por  muerte  del  ma- 
rido, al  que  solo  podrá  entregarse,  siendo  de  su  pro- 
piedad ó co  respondiéndole  por  herencia,  en  el  caso 
de  enviudar  sin  hijos;  pues  si  los  tuviere,  ¿ éstos  debe 
llegar  íntegro  eL  mencionado  dote* 

Así  éste  como  el  interés  ó la  renta  que  deven- 
guen  no  responderán  á ninguna  otra  obligación  que 
los  distraiga  de  su  único  objeto. 

En  vez  del  depósito  é intereses  expresados  se  po- 
drá admitir  como  fianza  el  número  de  ñucas  rústicas 
ó urbanas,  ú otra  clase  de  bienes  raíces  que  basten  á 
asegurar  la  citada  suma  é intereses,  á satisfacion  de 
la  Caja  ó Establecimiento  de  crédito  que  , ofrezca  al 
Estado  suficientes  garantías  para  responder  de  la  eXi- 
cacia  de  la  Operación. 

Quedan  exceptuados  de  imponer  la  mencionada 
fianza  los  jefes  y capitanes  de  ejército  y reservas  y 
sus  asimulados  de  todos  los  cuerpos  é institutos,  así 
como  los  oficiales  subalternos  de  dichas  reservas,  los 
de  Guardia  civil,  Carabineros  é Inválidos  y todas  las 
clases  de  auxiliares  de  oficina,  sobreestantes,  maes- 
tros, personal  pericial  y cuantos  más  con  análogo  ca- 
rácter y condiciones  sirvan  en  el  ejército. 

Los  que  sin  cumplir  las  condiciones  expresadas 
contrajesen  matrimonio,  en  cualquiera  tiempo  en  que 
se  compruebe  su  falta  serán  separados  del  servicio 
con  solo  el  goce  de  los  derechos  pasivos  que  les  co- 
rrespondan, caso  que  del  proceso  á que  haya  lugar 
no  les  resultase  mayor  culpabilidad;  y así  los  funcio- 
narios, civiles  y eclesiásticos,  como  los  testigos  y pa- 
drinos que  hubieren  autorizado  ó contribuido  al  acto, 
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incurrirán  en  las  responsabilidades  penales  del  Código 
que  les  sean  aplicables. 

Art.  45.  Los  individuos  del  ejército,  ya  se  hallen 
en  situación  activa,  de  excedentes  ó de  reserva,  miem 
tras  tengan  que  cumplir  deberes  militares,  no  deben 
asistir  á manifestaciones  ó reuniones  que  revistan  ca- 
rácter político,  incluso  las  electorales,  salvo  solo  el 
derecho  de  emitir  su  voto  si  las  leyes  se  lo  otorgan. 

Esta  prohibición  no  alcanza  á los  que  ejerzan,  la 
investidura  de  Ministro  de  la  Corona,  Senador  ó Di- 
putado á Cortes. 

Se  prohibe  igualmente  á los  militares,  en  cual- 
quiera situación,  el  pertenecer  á Juntas,  Sociedades 
ó instituciones  no  autorizadas  por  la  ley;  y más  aún, 
el  Lomar  parte  activa  en  sus  acuerdos  y trabajos, 
cualquiera  que  sea  el  fin  á que  se  dirijan. 

Art.  46.  El  jefe,  oficial  é individuo  de  las  clases 
asimiladas  que  á juicio  de  sus  mismos  compañeros, 
reunidos  en  Consejo  de  honor,  llegara  á cometer  al- 
gún acto  deshonroso  de  cualquiera  clase,  que  ponga 
en  duda  su  valor,  imprima  mancha  en  su  reputación 
ó rebaje  el  buen  nombre  del  arma,  instituto  ó corpo- 
ración á que  pertenezca,  deberá  ser  sometido  aun  ex- 
pediente gubernativo  en  que  se  consigne  y depure  la 
grave  causa  que  lo  motiva;  y prévía  audiencia  del  ím 
teresado,  informe  del  jefe  de  su  cuerpo  ó dependen- 
cia, parecer  del  superior  del  arma  ó instituto  respec- 
tivo y dictamen  de  la  Junta  superior  consultiva  de 
Guerra,  cuando  se  estime  necesario,  resolverá  el  Go- 
bierno si  procede  despedirlo  del  servicio,  dejando  á 
salvo  la  acción  de  los  tribunales,  que  deberán  impo- 
ner, no  obstante,  la  mayor  ó menor  pena  que  al  cul- 
pable corresponda. 

También  será  separado  del  servicio,  prévía  forma- 
ción de  expediente,  que  fallará  el  Gobierno,  el  jefe, 
oficial  ó asimilado  que,  sin  llegar  á incurrir  en  deli- 
to, reincida  por  tercera  vez  en  la  comisión  de  faltas 
graves  del  servicio,  persista  en  observar  notoria  mala 
conducta,  sin  embargo  de  las  correcciones  sufridas, 
ó resulte  ser  incorregible  ó inconveniente  su  perma- 
nencia en  el  ejército,  por  flojedad,  incapacidad  para 
el  mando  ó total  abandono  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  militares. 

Serán  igualmente  separados  del  servicio  los  que 
por  manifiesta  desaplicación,  y después  de  sometidos 
á dos  pruebas  en  el  período  de  un  año,  sean  declara- 
dos incapaces  para  el  desempeño  de  sus  empleos  por 
los  tribunales  calificadores  qué  los  examinen, 

Art.  47.  Los  oficiales  separados  del  servicio  por 
cualquiera  de  las  causas  expresadas  en  el  artículo  an- 
terior conservarán  los  derechos  pasivos  que  les  co- 
rrespondan por  su  empleo  y los  años  de  servicio  que 
hayan  prestado. 

De  la  escala  de  reserva  de  oficiales  generales  Y de  los  re- 
tiros y de  los  inutilizados, 

Art.  48.  Los  oficíales  generales  del  ejército  debe- 
rán pasar  precisamente  á la  escala  de  reserva  del  Es- 
tado Mayor  general  cuando  aloancQn  la  edad  de  66 
años  los  generales  de  brigada,  68  los  de  división  y 
72  los  tenientes  generales;  y en  dicha  situación  de 
reserva  solo  podrán  desempeñar  algunos  cargos  del 
Consejo  de  Estado,  del  Supremo  de  Guerra  y Marina 
y en  ei  cuerpo  de  Inválidos,  siempre  que  no  exista 
excedente  alguno  en  la  escala  activa  del  mismo  Es- 
tado Mayor  general.  También  podrán  ser  empleados 
por  motivos  de  guerra  cuando  convenga  utilizar  su  ■ 


experiencia  en  ios  servicios  encomendados  á las  fuer- 
zas de  reserva  ocupadas  en  lá  defensa  del  territorio. 

Los  destinos  para  tiempo  de  paz,  que,  según  lo 
resuelto  anteriormente,  podrán  desempeñar,  lós  gene- 
rales de  reserva,  no  excederán  en  ningún  caso  de  la 
mitad  de  los  asignados  al  total  de  todas  las  clases  en 
cada  una  de  las  corporaciones  expresadas. 

La  situación  de  reserva  de  los  generales  es  defini- 
tiva; y dentro  de  su  escala  solo  podrán  optar  á las 
recompensas  extraordinarias  que  merezcan  sus  servi- 
cios distinguidos  ó notables  en  tiempo  de  guerra;  pero 
en  el  de  paz  podrán  aspirar  los  tenientes  generales, 
en  concurrencia  con  los  de  la  escala  activa,  á las  va- 
cantes decapitan  generafisiempre  que  reúnan  las  con- 
diciones reglamentarias, 

Art.  49.  Una  ley  especial  de  retiros  y de  derechos 
pasivos  de  los  militares  y sus  familias  determinará 
las  pensiones  que  unos  y otras  deban  disfrutar,  y en 
el  entretanto  seguirán  en  vigor  las  disposiciones  vi- 
gentes en  esta  materia. 

Será,  sin  embargo,  forzoso  para  los  jefes  y oficia- 
les del  ejército  activo  y sus  institutos  armados  el  pa- 
sar á la  situación  de  retirado  á las  edades  siguientes: 

Los  tenientes  á los  51  años. 

Los  capitanes  á los  56. 

Los  comandantes  y tenientes  coroneles  á los  60. 

Los  coroneles  á los  62. 

En  los  Cuerpos  Juridico-militar,  de  Sanidad,  In- 
tendencia é Intervención,  Veterinaria,  Equitación,  Au- 
xiliares de  oficinas  y Clero  castrense,  como  en  las  de- 
más clases  asimiladas,  el  retiro  será  forzoso  á las  si- 
guientes edades: 

Asimilados  á tenientes  y capitanes,  á los  60  anos. 

A jefes,  á los  G4. 

A oficíales  generales,  á los  66. 

Art.  50,  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  y sus 
asimilados,  como  los  de  la  escala  de  reserva,  mien- 
tras ésta  no  se  extinga  totalmente,  solo  podrán  obte- 
ner la  situación  Sé  retirados,  en  premio  á sus  servi- 
cios, en  los  casos  siguientes: 

1. °  Por  causa  de  inutilidad  física  justificada  y 
acaecida  én  actos  del  servicio  militar. 

2. °  Por  haber  alcanzado  la  máxima  edad  que  esta 
ley  determina  para  servir  en  cada  clase, 

3;°  Por  voluntad  propia,  dentro  de  los  términos 
legales. 

4.ü  Por  ineptitud,  incapacidad  ú otras  faltas  que 
no  constituyan  delito. 

Fuera  de  estos  casos,  el  oficial  que  forzosa  ó vo- 
luntariamente se  separe  del  servicio  militar  lo  hará 
sin  reclamar  pensión  ni  derecho  alguno  del  Estado. 

Art,  5 i.  La  situación  de  retiro  es  definitiva,  y en 
todo  caso,  los  que  á ella  pertenezcan  no  podrán  rein- 
gresar en  el  servicio  activo  del  ejército,  ni  obtener 
puesto  alguno  asignado  á sus  plantillas.  Pero  sin  sa- 
lir de  dicha  situación,  los  retirados  con  esté  carácter 
que  sé  bailen  titiles  podrán  prestar  servicio  en  los 
cuerpos  de  segunda  reserva,  conforme  á las  disposi- 
ciones de  esta  ley,  y obtener  nuevos  grados  en  iá  es- 
cala de  reservistas,  así  como  mejora  de  pensión  por 
sus  nuevos  servicios  en  casos  de  guerra. 

También  es  definitiva  la  situación  de  licenciado 
absoluto,  de  despedido  y separado  del  servicio  del 
ejército,  y por  ningún  concepto  podrán  reingresar  en 
el  mismo,  salvo  los  que,  con  arreglo  á esta  ley  y á 
sus  reglamentos,  puedan  optar  á puesto  en  la  escala 
de  reservistas. 
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Art,  52.  Los  militares  que  cumpliendo  con  su  de- 
ber se  inutilizaren  por  heridas  recibidas  en  campaña, 
si  son  oficiales,  ingresarán  en  el  cuerpo  de  Inválidos 
con  el  empleo  superior  inmediato,  y en  dicho  Cuerpo 
continuarán  con  los  derechos  y deberes  que  Ies  asig- 
ne un  reglamento 1 especial 

Si  son  soldados  ó pertenecen  á las  clases  de  tropa, 
ingresarán  igualmente  en  el  mencionado  cuerpo  con 
una  pensión  que  no  bajará  del  doble  del  haber  y las 
obvenciones  que  disfrutaban  eu  el  servicio  de  filas  al 
ser  inutilizados,  siempre  que  carezcan  de  bienes  de 
fortuna  para  subvenir  á su  subsistencia. 

Los  que  aun  declarados  inútiles  para  el  trabajo  y 
para  el  servicio  militar  pudieran,  sin  perjuicio  de  su 
salud,  emplearse  en  el  servicio  de  ordenanzas,  porte- 
ros, conserjes  y otros  cometidos  análogos  de  las  ofi- 
cinas, dependencias  y establecimientos  militares,  des- 
empeñarán obligatoriamente  estos  cargos,  abonán- 
doseles, en;  tal  caso,  como  aliciente,  una  modesta 
gratificación. 

De  los  ascensos  y recompensas  en  tiempo  de  paz . 

Ar.t.  53,  Los  empleos  y clases  del  ejército  son,  por 
su  órden  de  categorías,  los  siguientes: 

Capitán  general. 

Teniente  general 
General  de  división. 

General  de  brigada. 

Coronel. 

Teniente  coronel 
Comandante. 

Capitán. , 

Teniente, 

Alférez  alumno. 

Suboficial 

Sargento. 

Cabo. 

Los  oficiales  de  los  cuerpos  Jurídico,  de  Sanidad, 
In  tend  en  c i a , I n ter  ven  c i o n , C le  ro  c as  t r ense , Equi  ta  don , 
Veterinaria  militar  y Auxiliar  de  oficinas  se  distin- 
guirán por  sus  especiales  denominaciones,  guardan- 
do, respecto  de  las  del  ejército  expresadas,  las  asimi- 
laciones conocidas. 

Art.  54.  En  tiempo  de  paz  no  se  otorgará  ascenso 
alguno  cu  el  ejército  sin  vacante  que  lo  motive. 

Para  el  cumplimiento  de  este  precepto  determi- 
nará el  Gobierno,  dentro  de  los  limites  del  presupuesto 
de  la  Guerra,  y teniendo  en  cuenta  las  exigencias  del 
servicio,  las  plantillas  del  personal  que  corresponda 
á cada  una  de  las  armas,  cuerpos  é institutos  del 
ejército. 

Art.  55,  El  ascenso  á las  clases  de  cabos  y sar- 
gentos se  verificará  por  elección  dentro  de  los  mismos 
regimientos  ó unidades  orgánicas,  conforme  á las  re- 
glas que  dicte  el  Ministro  de  la  Guerra  para  cada 
arma,  cuerpo  é instituto. 

Los  aspirantes  á estas  clases  recibirán  la  instruc- 
ción preparatoria  en  sus  mismos  cuerpos,  6 en  Escue- 
las especiales  que  se  establezcan  en  los  distritos,  se- 
gún las  armas  ó institutos  á que  aquellos  pertenezcan 
y lo  que  determinen  las  disposiciones  reglamentarias, 

Art.  56,  Los  suboficiales  únicamente  podrán  as- 
cender á tenientes  por  rigurosa  antigüedad,  sin  de- 
fectos y prévio  exámen  de  ingreso,  para  cubrir  las 
vacantes  que  ocurran  de  dicha  clase,  ó su  asimilada 
en  los  institutos  de  Guardia  civil  y Carabineros  y 


cuerpos  del  tren  y de  auxiliares  de  oficinas,  así  como 
para  cubrir  también  la  parte  proporcional  de  las  ori- 
ginadas en  el  de  Intendencia  militar  que  ha  de  cons- 
tituirse y que  no  se  provean  por  los  alumnos. 

Ya  en  sus  nuevos  cuerpos  continuarán  su  carrera 
militar,  rigiéndose  para  sus  ascensos  por  las  dísposh 
ciones  generales  que  les  sean  aplicables. 

Los  suboficiales  podrán  renunciar  al  ascenso 
cuando  les  tocare,  conservando,  no  obstante,  el  dere- 
cho preferente  para  optar  de  nuevo  á otras  vacantes 
que  puedan  convenir  más  á sus  intereses. 

También  aspirarán,  si  lo  prefieren,  á las  vacantes 
que  ocurran  en  la  escala  de  oficiales  reservistas. 

Art.  57.  Los  oficiales  de  todas  las  armas,  cuerpos 
é institutos  y las  clases  asimiladas  de  los  político- 
militares  y auxiliares,  ascenderán,  en  tiempo  de  paz 
hasta  el  empleo  de  coronel  inclusive,  por  rigurosa 
antigüedad  sin  defectos. 

Estos  defectos  se  determinarán  de  una  manera 
precisa  en  el  reglamento  de  ascensos  que  ha  de  dic- 
tarse, prévio  informe  de  la  Junta  superior  consultiva 
de  Guerra,  en  el  que  se  dispondrán  todas  las  precau- 
ciones necesarias  para  que  se  hagan  efectivas  y efica- 
ces las  responsabilidades, 

Art,  58.  Los  defectos  de  que  trata  el  artículo  an- 
terior producirán  en  los  oficiales  y jefes  su  posterga^ 
cion  para  el  ascenso  por  el  plazo  de  uno  á dos  años, 
según  la  naturaleza  de  la  falta  que  justifique  aquella 
medida. 

Dos  postergaciones  en  la  carrera  de  un  oficial  ó 
una  suspensión  de  empleo  por  providencia  judicial  y 
una  postergación  gubernativa,  determinarán  para  el 
mismo  la  separación  definitiva  del  servicio. 

El  oficial  postergado  deberá  ser  destinado,  bajo  la 
estrecha  é inmediata  vigilancia  de  sus  jefes,  á ejercer 
un  mando  ó cargo  donde  pueda  obtener  su  pronta  re- 
habilitación 6 demostrar  su  absoluta  incompetencia. 

La  postergación  se  declarará  de  Real  órden,  me- 
diante expediente  gubernativo,  en  el  que  se  oirá  al 
interesado,  á sus  jefes  inmediatos,  al  superior  de  su 
arma  ó instituto,  y á la  Junta  superior  consultiva 
cuando  el  Ministro  de  la  Guerra  lo  estime  conveniente, 

Art,  59.  Los  oficiales  de  infantería,  caballería,  ar- 
tillería é ingenieros  podrán  obtener  hasta  el  empleo 
de  capitán  general,  que  es  la  suprema  jerarquía  mi- 
litar. 

Los  de  sanidad,  intendencia  é intervención  militar 
podrán  alcanzar  hasta  las  categorías  de  inspector,  in- 
tendente é interventor  general  respectivamente. 

Los  del  cuerpo  Jurídico  militar  optarán  al  empleo 
de  auditores  generales,  con  el  que  desempeñarán  in- 
distintamente las  funciones  en  los  cuerpos  de  ejército 
y Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  en  el  número  que 
la  plantilla  del  cuerpo  determine. 

Los  oficiales  de  Inválidos,  Guardia  civil  y Carabi- 
neros solo  podrán  alcanzar  el  empleo  de  coronel, 
dentro  de  sus  respectivos  cuerpos. 

El  personaf  de  Equitación  y Yeterinana  militar 
tendrán  también  como  límite  en  sus  respectivas  es- 
calas una  sola  plaza,  asimilada  á la  categoría  de  co- 
ronel, en  cada  uno  de  dichos  cuerpos. 

Los  demás  institutos  auxiliares  tendrán  por  límite 
de  sus  carreras  ó profesiones  las  que  respectivamente 
señalen  sus  reglamentos. 

Art.  60.  En  todo  tiempo  el  ascenso  á oficiales  ge- 
nerales y á las  categorías  superiores  asimiladas  en 
los  cuerpos  é institutos  político-militares  se  veriflb 
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cará  exclusivamente  por  elección,  conforme  á los  pre- 
ceptos de  esta  ley  y de  las  disposiciones  reglamen- 
tarias. 

Dentro  ya  de  dichas  altas  jerarquías,  los  ascensos 
se  otorgarán  igualmente  por  elección,  como  en  el  caso 
anterior,  cuidando  de  que  resulte  bien  claro  y noto- 
riamente comprobado  el  mérito  y servicios  de  los  ele- 
gidos; y no  concurriendo  estos  requisitos,  se  preferirá 
siempre  á la  antigüedad  sin  defectos. 

El  Gobierno  determinará  el  cuadro  permanente 
de  oficiales  generales  y clases  asimiladas  que  baste 
á cubrir  las  necesidades  del  servicio  en  tiempo  de  paz 
y de  guerra. 

Para  que  en  el  generalato  estén  representadas  to- 
das las  armas  con  sus  aptitudes  especiales;  sus  di- 
versos merecimientos  y sus  distintas  iniciativas,  de 
suerte  que  en  esa  distinguida  clase  se  armonicen,  en 
bien  del  servicio,  todas  las  capacidades  militares, 
formando  así  un  conjunto  de  autoridad  moral  y de 
notoria  respetabilidad  que  fortifique  y afiance  su 
necesario  prestigio,  ingresarán  en  la  categoría  de 
genérales  de  brigada  los  coroneles  de  infantería,  ar- 
tillería, caballería  é ingenieros  que  más  lo  merezcan; 
pero  en  su  designación,  dentro  de  las  reglas  que  se 
establecerán  en  tiempo  de  paz  para  el  ascenso,  se  lle- 
vará un  turno  por  armas,  proporcional  al  número  de 
coroneles  de  que  conste  cada  plantilla;  y si  por  caso 
muy  excepcional  y justificado  se  alterase  dicho  turno, 
se  acudirá  á compensarlo  en  la  ocasión  inmediata. 

Art.  GE  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  y de  los 
institutos  armados  no  podrán  ascender  en  tiempo  de 
paz  ál  empleo  inmediato  superior,  aunque  por  su  an- 
tigüedad les  tocare,  sin  haber  mandada  durante  dos 
anos,  por  lo  ménos,  la  fracción  ó unidad  de  tropa  ac- 
tiva que  corresponda  al  empleo  que  ejerzan. 

El  Gobierno,  por  su  parte,  cuidará  de  acordar  los 
destinos  de  modo  que  los  oficiales  puedan  llenar  esta 
condición  en  tiempo  hábil;  pero  en  todo  caso,  á los 
interesados  corresponde  también,  dentro  del  espíritu 
y letra  de  las  ordenanzas  militares,  el  manifestar  su 
deseo  de  ser  empleados  en  los  mandos  de  tropa  para 
dar  á conocer  su  valor,  su  entusiasmo  y su  aptitud. 

Los  que  pertenezcan  á los  cuerpos  político-mili- 
tares  deberán  llenar  igual  condición  en  el  desempeño 
de  cargos  propios  de  su  peculiar  cometido  en  estos 
institutos,  y no  en  comisiones  especiales  que  les  ale- 
jen del  servicio  en  los  mismos. 

Art.  62.  En  época  de  paz,  cuando  los  oficiales  de 
cualquiera  categoría,  cuerpo  é instituto  presten  al 
ejército  ó á la  Nación  servicios  distinguidos  de  cual- 
quier orden,  que  excedan  notoriamente  al vulgar  cum- 
plimiento de  sus  deberes,  serán  recompensados  en 
justo  premio  á su  celo,  laboriosidad  y amor  á la  ca- 
rrera. 

Estas  recompensas  consistirán  en  menciones  ho- 
noríficas, distintivos  especíales,  condecoraciones  con 
pensión  ó sin  ella  y títulos  del  Reino* según  el  caso, 
la  categoría  de  los  recompensados  y la  naturaleza  del 
mérito  que  deba  premiarse. 

Los  individuos  de  las  clases  de  tropa  del  ejército 
serán  igualmente  premiados  en  justa  proporción  á la 
especialidad  do  sus  merecimientos  extraordinarios, 
asignándoles,  según  los  casos,  cruces  sencillas  ó pen- 
sionadas, premios  ú otras  distinciones  capaces  de 
fomentar  entre  ellos  el  noble  estímulo. 

Art.  63.  Guando  algún  militar  tuviera  la  ocasión 
cíe  prestar  al  ejército,  á las  insUtuciopes  ó al  paí$  uno 


de  esos  notorias  y eminentísimos  servicios  que  salga 
de  las  reglas  ordinarias  del  premio  y cuya  impor- 
tancia exija  una  verdadera  recompensa  nacional,  ó 
que  convenga  perpetuar  la  memoria  del  hecho,  otor- 
gando al  mérito  excepcional  una  extraordinaria  dis- 
tinción, se  hará  por  medió  de  una  ley. 

También  en  esos  señaladísimos  casos  podrá  pre- 
miarse el  relevante  servicio  con  el  ascenso  al  empleo 
inmediato  fuera  de  antigüedad,  si  resultase  compro- 
bado tan  extraordinario  merecimiento  en  un  juicio 
contradi  cío  rio  incoado  y seguido  con  garantías  y so- 
lemnidades análogas  á las  que  revisten  los  actual- 
mente reglamentarios  para  la  declaración  de  derecho 
á las  cruces  de  San  Fernando  de  primera  y segunda 
ciase. 

Art.  64.  Queda  totalmente  excluido  del  sistema 
de  recompensas  en  tiempo  de  paz  el  conferir  grados 
superiores  y empleos  personales,  otorgar  tiempo  al- 
guno de  abono  para  el  servicio,  cruces  ó pensiones,  y 
el  conceder  cualquiera  otra  gracia  por  clases,  cuer- 
pos ó con  carácter  general,  ni  aun  á título  de  faustos 
acontecimientos  nacionales. 

De  las  recompensas  en  tiempo  de  guerra . 

Art.  65.  Las  grandes  hazañas,  los  hechos  heróicos, 
los  méritos  distinguidos  y ios  peligros  y sufrimientos 
propios  de  las  campañas  serán  recompensados  en  in- 
terés del  Estado,  ó en  justo  premio  á los  merecimien- 
tos personales,  conforme  se  indica  en  la  escala  si- 
guiente: 

Primer  grupo. 

1 Empleo  inmediato  dentro  del  arma  ó cuerpo 
á que  pertenezca  ei  que  mereciere  esta  máxima  re- 
compensa. 

2*  - Derecho  á colocarse  á la  cabeza  de  su  escala 
respectiva  y obtener,  con  preferencia  á todos,  el  em- 
pleo inmediato  en  vacante  reglamentaria  ó de  plan- 
tilla. Este  derecho  tendrá  un  distintivo. 

3.°  Despacho  correspondiente  á uno  ó más  em- 
pleos superiores  de  la  escala  de  oficiales  reservistas 
para  ejercerlos  en  su  día  únicamente  en  los  cuerpos 
de  reserva  movilizados  puestos  en  pié  de  guerra,  si  la 
naturaleza  del  servicio  que  deban  prestar  estas  tro- 
pas. en  algún  caso,  exigiera  confiar  el  mando  y direc- 
ción &%  sus  unidades  á oficiales  más  técnicos  que  los 
de  dicha  escala. 

Segundo  grupo. 

1. °  Cruz  de  San  Fernando  con  pensión  vitalicia, 
y en  casos,  extraordinaria. 

2. °  La  misma  condecoración  llevando  aneja  una 
pensión  equivalente  á la  diferencia  de  sueldo  al  em- 
pleo superior  inmediato,  cuya  pensión  caduca  con  el 
ascenso. 

3. °  Cruz  del  Mérito  militar,  pensionada  también 
con  el  10  por  100  del  sueldo  regulador  del  agraciado, 
extinguible  á su  inmediato  ascenso. 

4. °  La  misma  condecoración  sin  pensión  alguna. 

5. °  Mención  honorífica  ú otras  distinciones  que 
acuerde  el  Gobierno  y que  puedan  ostentar  con  legí- 
timo orgullo  los  agraciados. 

Tercer  grupo. 

1,°  Medallas  conmemorativas  de  las  campanas  y 
de  las  operaciones  más  notables  de  ellas. 

Condecoraciones  de  las  dos  Ordenes  menciona^ 
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das  ó distintivos  que  perpetúen  en  las  banderas  y es- 
tandartes la  memoria  de  los  hechos  de  guerra  más 
hríli  antes  á que  haya  concurrido  cada  cuerpo. 

Zf  Abonos  de  doble  tiempo  de  campaña  para  los 
que,  cumpliendo  determinadas  condiciones,  que  el  Go- 
bierno fije  en  cada  caso,  hayan  asistido  á las  opera- 
ciones más  arriesgadas  y activas  de  aquella. 

Art.  66.  El  militar  que  realízase  por  sí  hábiles  y 
peligrosos  movimientos  con  sus  fuerzas,  contribiiyeu- 
do  al  buen  éxito  de  una  acción;  el  que  en  operaciones 
de  guerra  muy  arriesgadas  para  él  y la  tropa  que 
mandase  demostrara  gran  pericia  y serenidad,  dejan- 
do bien  puesto  el  honor  de  las  armas:  el  que  apre- 
ciando los  momentos  críticos  de  un  combate  desgra- 
ciado lo  tornara  en  favorable  por  su  iniciativa  y arrojo, 
con  gran  peligro  suyo;  el  que,  con  desprecio  de  su 
vida,  contuviese  una  tropa  deshandadafy  huyendo,  la 
formara  y volviera  al  combate,  y el  que  realizase 
otros  hechos  con  riesgo  propio,  notoria  inteligencia  y 
visible  utilidad  para  nuestras  armas,  será  recompen- 
sado, según  su  mérito  y circunstancias,  con  alguno 
de  los  premios  del  primer  grupo. 

El  que  requerido  para  ello  en  caso  difícil  presen- 
tara algún  proyecto  de  ataque  ó de  defensa,  6 un 
nuevo  plan  de  campaña,  ó de  operaciones  de  guerra 
parciales,  que  aceptado  por  el  que  mande  y puesto 
en  ejecución  diera  el  resultado  propuesto,  se  hará 
igualmente  acreedor  a premio  proporcionado  á su 
servicio  dé  entre  los  comprendidos  en  él  primer  gru- 
po; mas  si  él  militar  proyectista  realizara  con  éxito 
por  sí  mismo  la  parte  más  peligrosa  del  plan  acepta- 
do, merecerá  también  la  máxima  recompensa  de  dicho 
grupo. 

Cuando  sin  llegar  á estos  casos  de  extraordinario 
mérito,  valor  y capacidad,  él  militar  preste  con  ries- 
go propio  algún  otro  servicio  distinguido  y de  verda- 
dera utilidad  para  las  operaciones  de  campaña,  obten- 
drá, según  el  caso,  la  recompensa  proporcionada  de 
las  designadas  en  el  segundo  grupo. 

Los  hechos  de  extraordinario  valor  personal  en 
cuya  ejecución  no  haya  intervenido  notable  aptitud, 
serenidad  é inteligencia,  6 bien  que  el  actor  no  esté 
clasificado  de  apto  para  el  ascenso,  se  recompensarán 
con  cualquiera  de  los  tres  primeros  premios  del  se- 
gundo grupo,  según  corresponda  al  mérito  con  traído. 

Cuando  un  cuerpo,  sección  ó colectividad  prestara 
en  conjunto  algún  servicio  heroico,  extraordinaria- 
mente útil  ó distinguido,  sin  perjuicio  del  realizado 
por  cualquiera  individualidad  que  haya  de  premiarse 
especialmente,  se  recompensará  a la  colectividad  me- 
ritoria, según  la  calidad  y cuantía  del  hecho,  con  al- 
guno de  los  premios  del  tercer  grupo. 

Es  compatible  la  simultaneidad  de  recompensas 
colectivas  é individuales,  como  lo  son  también  en  un 
individuo  las  del  primero  y segundo  grupo  por  un 
mismo  hecho;  pero  en  este  último  caso  queda  exclui- 
da de  la  gracia  toda  pensión  que  simultanée  con  el 
primero  y segundo  premio  del  primer  grupo. 

Las  recompensas  de  que  trata  el  articulo  anterior 
podrán,  en  casos  muy  extraordinarios,  otorgarse  en 
tiempo  de  paz,  cuando,  aun  sin  prévia  declaración 
de  guerra  ó estado  de  sitio,  los  militares  que  no  sean 
jefes  inmediatos  ni  directos  de  una  tropa  sediciosa  ó 
rebelde  la  sometan  á la  obediencia  con  gran  riesgo 
de  su  vida;  cuando  surjan  colisiones  armadas,  com- 
bates ó hechos  de  armas  en  que  los  dichos  militares 
demuestren  abnegación,  valor  distinguido  y amor  á 


la  disciplina,  ó bien  que  acometan  actos  de  análoga 
naturaleza  en  bien  del  servicio,  del  órden  y de  la 
Patria. 

Art.  67.  No  se  otorgará  á los  oficiales  recompen- 
sa alguna  de  las  comprendidas  en  el  primero  y segun- 
do grupo  de  la  escala  de  premios,  sin  que  los  pro- 
puestos figuren  nominalmente  en  el  parte  detallado  de 
la  acción,  con  todas  las  circunstancias  necesarias  para 
formar  juicio  del  hecho  que  justifique  la  propuesta; 
y solo  eii  casos  muy  raros  y satisfactoriamente  expli- 
cados podrá  tardarse  más  de  tres  dias  en  remitir 
dicho  parte  á la  superioridad,  sin  que  nunca  pueda 
exceder  de  cinco,  salvo  el  caso  de  incomunicación 
absoluta. 

La  mencionada  relación  circunstanciada  del  hecho, 
ó al  ménos  aquella  parte  que  no  tenga  carácter  de 
reserva,  se  publicará,  antes  de  cursarla,  en  la  orden 
del  dia  de  la  sección,  cuerpo,  columna,  guarnición, 
brigada  ó división  que,  habiendo  concurrido  al  com- 
bate ó hecho  de  armas,  tenga  que  dirigir  al  superior 
la  primera  relación  del  suceso,  á fin  de  que,  conocida 
por  todos  los  concurrentes,  les  pueda  servir  á éstos 
de  legítima  satisfacción  ó de  justo  pesar,  según  el 
caso,  se  eviten  las  omisiones  ó errores  involuntarios 
que  se  hayan  podido  cometer  ai  redactar  dicho  docu- 
mento, y se  produzcan,  además,  aquellas  otras  respe- 
tuosas observaciones  ó reclamaciones  que  conduzcan 
al  esclarecimiento  y al  conocimiento  de  los  actos  que 
quizá  hayan  podido  escapar  á la  observación  y al  juicio 
de  los  que  manden  las  unidades  de  tropa. 

Al  dirigir  á la  superioridad  los  referidos  partes 
se  harán  constar  en  éstos  el  requisito  de  que  han  sido 
publicados  en  la  órden  del  dia  y las  observaciones  ó 
reparos  que  se  hayan  producido. 

Art.  68.  Un  reglamento,  dictado  con  audiencia  de 
la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra,  determinará, 
en  lo  posible,  los  hechos  más  culminantes  que  me- 
rezcan recompensa  especial  y personal,  y los  que  la 
justifiquen  con  carácter  colectivo. 

De  la  división  territorial^  mando  del  ejército  y distribu- 
ción de  fuerzas. 

Art.  69.  La  extensión  superficial  déla  Península 
se  dividirá  en  ocho  grandes  regiones,  y éstas  en  el 
número  de  zonas  militares  que  reclame  el  ordenado 
reclutamiento  de  las  fuerzas  y la  rápida  movilización 
del  ejército. 

Las  islas  Baleares,  Canarias,  Cuba,  Puerto-Rico  y 
Filipinas,  y los  territorios  de  la  costa  septentrional 
de  Africa,  constituirán  otros  seis  distritos  militares, 
subdividiéndose  en  la  forma  que  más  convenga  á 
cada  cual  para  la  buena  organización  de  los  servicios 
de  defensa,  reclutamiento,  movilización  y otros  de  ca- 
rácter militar. 

Art.  70.  En  cada  una  de  las  regiones  peninsulares 
se  situará  de  ordinario  un  cuerpo  de  ejército,  com- 
puesto de  las  divisiones,  brigadas,  regimientos  y sec- 
ciones armadas  que  requiera  su  organización,  y cuyo 
personal  se  reclutará  en  las  zonas  militares  de  la  mis- 
ma región. 

Este  precepto  no  será  obstáculo  para  que,  en  casos 
excepcionales,  los  regimientos  ó secciones  que  se  re- 
clutan en  una  región  vayan  á prestar  sus  servicios 
en  otra,  así  como  que  de  ordinario  las  fuerzas  orgá- 
nicas de  un  cuerpo  de  ejército  se  destaquen  á guar- 
necer los  distritos  militares  de  Baleares,  Ganarías  y 
costa  de  Africa. 
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Las  tropas  que  formen  las  guarniciones  de  los  seis 
distritos  militares  separados  de  la  Península  no  se 
acumularán  en  brigadas  y divisiones*  sino  en  el  caso 
extremo  de  necesitarse  ejercer  una  acción  militar  es- 
pecial en  puntos  alejados  de  las  principales  autorida- 
des territoriales, 

Art,  7L  Cada  región  estará  mandada  por  un  ca- 
pitán general  de  ejército  ó un  teniente  general  con  el 
título  de  capítan  general  de  la  región  y comandante 
en  jefe  de  su  cuerpo  de  ejército,  quien  asumirá  el 
mando  de  éste  y el  cargo  de  autoridad  superior  ju- 
risdiccional dei  territorio  de  la  región. 

Al  frente  de  cada  distrito  militar  habrá  un  capi- 
tán general  de  cualquiera  de  las  dos  categorías  indi- 
cadas, y á él  corresponde  tomar  el  mando  superior 
de  las  tropas  y ejercer*  como  hasta  aquí,  la  autoridad 
jurisdiccional  del  territorio* 

Art.  72*  Con  el  título  de  segundo  cabo  habrá  en 
cada  una  de  las  regiones  y distritos  un  general  de 
división,  quien  además  de  desempeñar  las  funciones 
de  jurisdicción  territorial  que  le  delegue  el  capitán 
general,  será  el  comandante  general  de  las  fuerzas  dé 
segunda  reserva  é inspector  permanente  de  su  per- 
sonal y material* 

Sustituirá  al  capitán  general  en  sus  ausencias  ó 
enfermedades;  pero  en  las  regiones  tomará  el  mando 
de  las  tropas  el  general  de  división  más  antiguo  en 
reemplazo  del  comandante  en  jefe* 

Guando  éste  salga  de  la  región  con  el  cuerpo  de 
ejército  á sus  órdenes,  quedará  encargado  de  la  ca- 
pitanía general  el  segundo  cabo,  en  tanto  se  nombra 
el  teniente  general  que  deba  desempeñarla  en  pro- 
piedad. 

Art.  73.  Los  segundos  cabos  serán  gobernadores 
militares  de  las  provincias  en  que  residan  y de  las 
plazas  de  guerra  que  ocupen* 

Donde  no  residan  estas  autoridades  se  nombrarán 
generales  de  división,  con  cargo  expreso  para  el  man- 
do de  las  principales  plazas  de  guerra  y gobiernos 
militares  de  sus  provincias,  si  las  tuviesen,  destinando 
á sus  órdenes,  solo  para  el  servicio  militar  de  dichas 
plazas,  las  tropas  que  sean  absolutamente  necesarias. 

En  las  capitales  de  provincia  que  no  sean  plazas 
de  guerra  de  primer  orden  ejercerán  el  gobierno  mi- 
litar de  ellas  los  mismos  generales  de  las  tropas  que 
las  ocupen,  dependiendo  unos  y otros  de  los  capita- 
nes generales  del  distriLo  ó comandante  en  jefe  de  la 
región  en  que  las  provincias  se  hallen  enclavadas.  En 
los  distritos  donde  no  exista  organización  divisiona- 
ria se  nombrarán  expresamente  generales  para  estos 
gobiernos* 

En  las  demás  capitales  de  provincia  donde  no  re- 
sidan con  mando  oficiales  generales  recaerá  el  go- 
bierno de  las  mismas  en  el  coronel  jefe  de  la  zona 
respectiva,  ó en  el  que  resulte  más  caracterizado  de 
ios  que  tengan  su  destino  en  ella. 

En  ios  pueblos  en  que  por  circunstancias  especia- 
les convenga  establecer  alguna  autoridad  local  mili- 


tar, se  nombrará  de  la  clase  de  jefe  ó capitán,  según 
su  importancia. 

Art*  74*  Las  divisiones  y brigadas  estarán  de  or- 
dinario mandadas  por  generales  de  las  respectivas 
categorías;  pero  en  casos  especiales  y justificados 
podrá  darse  comisión  á los  generales  de  brigada  para 
mandar  divisiones,  y á los  coroneles  para  mandar 
brigadas,  con  lo  cual,  además  de  prepararlos  para 
los  mandos  superiores*  se  conocerán  sus  aptitudes 
antes  de  su  ascenso. 

Las  Capitanías  generales  de  Baleares,  Canarias  y 
costa  de  Africa  podrán  ser  desempeñadas  en  algún 
caso  por  generales  do  división,  y por  los  de  brigada 
el  cargo  de  segundo  cabo  de  las  mismas* 

Los  mandos  superiores  que  requieran  para  su  des- 
empeño competencia  especial,  como  son  los  de  arti- 
llería é ingenieros,  se  confiarán  á generales  que  ha- 
yan sido  coroneles  de  estos  cuerpos. 

Art*  75,  El  mando  militar  de  tropas  se  extiende 
á todo  el  personal  y material  de  Las  fuerzas  puestas 
á su  cuidado;  á la  dirección,  gobierno,  policía  y ad- 
ministración de  los  servicios  de  todos  los  ramos  que 
afecten  á las  mismas,  con  arreglo  á las  disposiciones 
legales;  al  ejercicio  de  la  jurisdicción  de  guerra  co- 
rrespondiente, y á las  funciones  que  atribuyan  las  le- 
yes á la  autoridad  militar  en  el  territorio  donde  se 
ejerza* 

Art.  76,  El  mando  supremo  de  todo  el  ejército, 
así  como  el  de  la  armada,  y la  facultad  de  disponer 
de  las  fuerzas  de  mar  y tierra,  corresponden  al  Rey, 
con  arreglo  á la  Constitución  del  Estado*  debiéndose 
llevar  á efecto  sus  órdenes  en  la  forma  prevenida  en 
el  art*  49  de  la  misma  Constitución* 

Art*  77.  No  obstante  la  anterior  disposición,  cuan- 
do el  Rey,  usando  de  la  potestad1  que  le  compete  por 
el  art*  52  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  tome 
personalmente  el  mando  de  un  ejército  ó de  cual- 
quiera fuerza  armada,  las  órdenes  que  en  el  ejercicio 
de  dicho  mando  militar  dictase  no  necesitarán  estar 
refrendadas  por  ningún  Ministro  responsable;  pero  el 
acuerdo  para  ejercer  este  mando  directo  lo  tomará 
siempre  el  Rey  bajo  la  responsabilidad  de  sus  Minis- 
tros, en  cumplimiento  de  lo  preceptuado  en  el  art.  49 
de  ia  misma  Constitución. 

Art.  78*  Quedan  derogadas  cuantas  leyes,  decre- 
tos y Reales  órdenes  se  opongan  á la  presente  ley  y 
á las  disposiciones  de  todas  clases  y carácter  que  ha- 
brán de  derivarse  de  los  preceptos  de  la  misma  y ser 
su  natural  consecuencia  y desarrollo,  quedando  fa- 
cultado el  Gobierno  para  dictarlas  desde  Luego. 

Art*  79*  Mientras  esto  no  suceda,  continuarán  ri- 
giendo las  disposiciones  vigentes,  en  cnanto  sean  com- 
patibles con  las  prescripciones  de  esta  ley  que  puedan 
tener  inmediato  cumplimiento  por  virtud  de  lo  con- 
creto, absoluto  é incondicional  de  sus  términos* 

Madrid  22  de  Abril  de  1887*=E1  Ministro  de  la 
Guerra,  Manuel  Cassola. 
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SESIONES  1E  CORTES. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  suprimiendo  las 
retenciones  sobre  los  sueldos  de  los  jefes,  oficiales  y clases  asimiladas  d,el  ejército, 

y creando  un  Banco  militar  de  préstamos. 


A LAS  CORTES. 

Tiempo  hace  que  una  de  las  cuestiones  que  más 
preocupan  á las  clases  militares  y más  pueden  in- 
fluir directamente  en  la  moral  del  ejército,  es  la  grave 
situación  económica  en  que  lian  caldo  gran  número 
de  oficiales,  víctimas  hoy  de  la  usura  de  los  prestamis- 
tas ménos  escrupulosos.  Sin  dejar  de  reconocer  Lodo 
lo  que  puede  intervenir  la  voluntad  individual  para 
evitar  tal  situación,  es  lo  cierto  también  que  muchos 
oficiales,  quizá  la  generalidad  de  los  deudores  , car- 
gados de  servicios  y de  merecimientos,  han  sido  arras- 
trados inevitablemente  á aquel  estado  de  apuro  en 
momentos  críticos , ante  necesidades  de  sus  familias 
6 por  exigencias  de  la  misma  vida  militar. 

Para  los  viciosos  existen,  y han  existido  siempre, 
severos  castigos  en  la  legislación  penal  militar , de- 
biendo citarse,  entre  otros,  los  preceptos  contenidos 
en  las  Reales  órdenes  de  25  de  Enero  de  1802,  23  de 
Julio  de  1866,  7 de  Mayo  de  1872,  20  de  Noviembre 
de  1873,  29  de  Julio  de  1880,  27  de  Enero,  30  de 
Abril,  3 de  Setiembre  y 8 de  Octubre  de  1883  y 7 de 
Enero  de  1884,  sobre  todas  las  cuales  descuella  la  de 
16  de  Diciembre  de  1874,  que  comprende  la  legalidad 
vigente  en  la  materia,  bajo  el  doble  punto  de  vista  de 
la  calificación  y pago  de  deudas  en  vía  gubernativa 
y la  corrección  aplicable  cuando  fuesen  deshonrosas. 
Ultimamente,  los  arts.  1 62  y 1 63  del  Código  penal  del 
ejército  han  legislado  acerca  de  este  punto,  elevando 
á delito  el  hecho  de  contraer  deudas  injustificadas, 
siempre  que  el  deudor  hubiese  sido  castigado  disci- 
plinariamente tres  veces  por  esa  ú otras  faltas. 

Resuelta  en  tales  términos  la  cuestión  relativa  á 
la  inmoralidad  del  préstamo  originado  en  la  mala  con- 
ducta del  que  olvida  la  respetabilidad  característica 


de  la  profesión  armada,  resta  por  abordar  la  que  im- 
plica el  desarrollo,  cada  dia  más  alarmante,  de  una 
escandalosa  industria,  nacida  y fomentada  al  calor  de 
las  escaseces  que  pesan  sobre  las  clases  militares.  No 
será  aventurado  asegurar  que  de  100  oficiales  ex- 
plotados por  la  usura  90  lo  son  por  efecto  de  nece- 
sidades forzosas  (desgracias  de  familia,  reposición  de 
prendas  de  uniforme,  gastos  de  marchas,  etc.),  tanto 
más  difíciles  dé  satisfacer,  cuanto  ménos  se  le  ayude 
para  ello. 

Y si  á todo  esto,  que  puede  considerarse  como  el 
resultado  de  los  accidentes  ordinarios  de  la  vida,  se 
agrega  la  situación  anómala  del  reemplazo,  que  por 
exceso  de  personal  ha  mantenido  durante  mucho  tiem- 
po á oficiales  dignos  y pundonorosos  percibiendo  la 
mitad  de  sus  haberes,  insuficientes  ya  por  lo  reduci- 
dos, no  solo  para  satisfacer  las  necesidades  de  la  vida, 
sino  hasta  para  las  indispensables  del  sustento  y del 
hogar;  y si,  por  otra  parte,  se  tiene  en  cuenta  la  gran 
masa  de  oficiales  que  al  disminuirse  el  ejército  de 
Cuba  han  regresado  á la  Metrópoli  con  créditos  con- 
siderables contra  el  Estado,  por  la. penuria  de  aquel 
Tesoro,  y que  al  llegar  á los  puertos  de  la  Península 
carecían  de  todo  género  de  recursos,  se  comprenderá 
fácilmente  que  la  mayoría  de  las  deudas  tienen  una 
justificación  que  no  puede  ser  desconocida  , y el  Go- 
bierno se  encuentra  en  el  deber  ineludible  de  evitar:  * 
la  explotación  de  que  están  siendo  objeto  ¡os  que  han 
atravesado  por  tan  críticas  circunstancias. 

Conviene  decir,  lejos  de  ocultarlo  con  hipócrita 
silencio,  que  las  retenciones  existentes  sobre  los  suel- 
dos de  los  militares  ascienden  hoy  á sumas  alarman- 
tes, por  más  que  representen  en  su  mayor  parte,  más 
que  el  capital  prestado,  fabulosas  ganancias  para  esos 
traficantes  del  dinero  poco  escrupulosos,  que  dirigen 
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preferentemente  su  manejo  á la  explotación  codiciosa 
de  aquel  histórico  peculio  castrense,  objeto  en  lo  an- 
tiguo de  tantos  privilegios,  cabalmente  porque  repre- 
senta la  remuneración  tasada  del  que  da  cuanto  tiene: 
la  sangré  y la  vida  en  defensa  de  la  Patria  y de  sus 
instituciones. 

lío  es  compatible,  sin  duda,  con  los  principios  do- 
minantes en  las  escuelas  jurídicas  modernas , la  re- 
surrección de  ciertas  diferencias  de  clase  que  pugnan 
con  la  recta  comunidad  de  aspiraciones  é intereses  en 
que  viven  las  sociedades  de  nuestro  tiempo.  Intima- 
mente persuadido  de  ello  el  Ministro  que  suscribe, 
rehuirá  siempre  cuanto  pueda  significar  algo  como 
propósito  ó deseo  de  hacer  de  la  milicia  una  colecti- 
vidad aparte  de  las  demás  que  contribuyen  á la  vida 
oñcial  del  país,  en  cuyo  servicio  y representación  se 
confunden  é identifican  todos  los  organismos  y todas 
las  fuerzas  vivas  del  Estado. 

Pero  al  pretender  remediar  un  mal  gravísimo,  la- 
tente en  la  milicia,  no  se  trata  de  crear  ó renovar 
privilegios,  sino  de  evitar  funestas  consecuencias,  que 
por  igual  afectan  al  militar,  á la  profesión  armada  y 
á la  Nación,  de  cuyos  derechos  han  de  ser  uno  y otra 
preciado  escudo  y segura  garantía. 

El  jefe  ú oficial  á quien  la  retención  impuesta  so- 
bre su  sueldo  para  pago  de  deudas  reduce  aquel  á tres 
cuartas  partes,  á dos  tercios  ó á la  mitad,  según  las 
disposiciones  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  queda 
desde  luego  condenado  á sostener  una  lucha  imposi- 
ble entre  las  exigencias  de  la  vida  material  y los 
mermados  recursos  con  que  para  sufragarlas  se  le 
dota.  De  ahí  el  que  no  sea  disponible  para  la  presta- 
ción de  los  servicios  propios  del  militar;  de  ahí  que 
carezca  de  medios  para  mantener  en  todas  las  mani- 
festaciones de  la  carrera  de  las  armas,  y aun  dentro 
de  las  conveniencias  de  su  posición  social,  el  decoro 
y la  severidad  de  costumbres  que  constituyen  uno 
de  los  timbres  más  valiosos  del  hombre  de  guerra; 
de  ahí,  en  fin,  la  facilidad,  harto  acreditada  por  una 
triste  experiencia,  de  hacer  del  deudor,  oprimido  en- 
tre las  mallas  de  una  usura  despiadada,  elemento  de 
desórden  ó indisciplina,  pronto  á servir  los  torpes 
fines  de  los  conspiradores  políticos. 

Las  retenciones  de  sueldos  complican,  por  otra 
parte,  la  contabilidad  de  las  oficinas  militares,  y am 
m en  tan  estérilmente  el  trabajo  de  las  mismas,  hasta 
el  extremo  de  haber  sido  preciso  montar  Negociados 
especiales  para  aquel  efecto.  Además,  colocan  á los 
deudores  en  condiciones  de  excepción  respecto  de  sus 
compañeros,  desde  el  momento  en  que  para  aquellos 
resulta  ilusoria,  ó poco  ménos,  la  recompensa  que  á 
sus  servicios  se  otorga,  y que,  sometida  á la  traba  de 
un  enorme  descuento,  deja  de  significar  de  hecho  la 
disponibilidad  absoluta  en  que  el  Gobierno  ha  de  en- 
contrar siempre  al  militar,  cuyo  sueldo  no  es,  en  de- 
finitiva, sino  medio  indispensable  para  el  cumpli- 
miento de  los  deberes  que  su  profesión  le  impone,  y 
en  tal  concepto  perfectamente  análogo  á los  instru- 
mentos necesarios  de  todo  arte  ú oficio;  instrumentos 
que,  como  el  lecho  cotidiano  y las  ropas  del  deudor, 
las  vías  férreas  abiertas  al  servicio,  los  almacenes, 
talleres  y efectos  destinados  al  movimiento  de  una 
línea  la  ley  declara  esencialmente  exentos  de  embar- 
go, por  altísimas  consideraciones  de  equidad  y de  go- 
bierno, porque  sobre  el  derecho  del  acreedor  está  el 
derecho  supremo  de  la  justicia,  que  impone  el  reco- 
nocimiento de  la  subsistencia  á favor  del  individuo  y 


el  condominio,  ó al  ménos  el  usufructo  general  de 
determinados  elementos  de  prosperidad  y riqueza*  pú- 
blica. 

Razones  de  la  propia  entidad  aconsejan  extender 
la  prohibición  de  embargo  á los  sueldos  y haberes 
militares,  á fin  de  que  los  defensores  del  Estado , á 
quienes  éste  paga  para  utilizar  libremente  sus  servi- 
cios, puedan  prestarlos  siempre,  según  sea  menester, 
en  la  plena  posesión  de  cuantos  medios  exige  el  des- 
empeño de  tan  importante  cometido.  De  esta  suerte 
se  limita  en  algnn  modo  la  propiedad  del  militar  sobre 
los  emolumentos  de  su  carrera,  lo  cual  demuestra 
una  vez  más  cuán  lejos  está  de  representar  sin  pri- 
vilegio la  disposición  de  que  se  trata;  pero  semejante 
limitación,  largamente  justificada,  como  queda  com- 
probado, por  necesidades  generales  de  organización  y 
gobierno,  puede  ser  compensada  fácilmente  sin  per- 
juicio para  los  interesados  ni  menoscabo  de  las  exi- 
gencias en  que  se  funda,  mediante  la  adopción  de 
oportunas  medidas  complementarías  que  dentro  de  la 
esfera  gobernativa  quede  facultado  para  plantear  el 
Ministro  de  la  Guerra,  y que  darán  rápida  y eficaz 
solución  al  militar  en  casos  de  legítimos  apuros  pe- 
cuniarios. 

Por  las  razones  expuestas,  el  Ministro  que  suscri- 
be, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y prévia- 
mente  autorizado  por  S.  M.,  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  de  las  Cortes  el  adjunto  proyecto 
de  ley. 

Madrid  22  de  Abril  de  1S8T.=EÍ  Ministro  de  la 
Guerra,  Manuel  Oassola. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Lo  dispuesto  en  el  art.  1451  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil  no  es  aplicable  en  lo  su- 
cesivo á los  individuos  del  ejército  hasta  coroneles 
inclusive,  y las  clases  militares  asimiladas,  cuyos 
sueldos  y haberes  no  estarán  sujetos  á embargo  ni 
se  despacharán  contra  ellos  más  mandamientos  eje- 
cutivos. 

Fuera  de  los  sueldos  y haberes  que  los  militares 
reciben  del  Estado,  ningunos  otros  bienes  se  conside- 
rarán exceptuados. 

Art.  2.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  que 
pueda  contratar  con  cualquiera  corporación,  estable- 
cimiento ó sociedad  de  crédito  el  servicio  de  présta- 
mos á les  jefes  y oficiales  del  ejército  sobre  las  bases 
siguientes: 

1. a  Los  préstamos  se  harán  con  autorización  del 
director  general  del  arma  ó instituto  á que  corres- 
ponda el  prestatario  y bajo  el  compromiso  de  some- 
ter á éste  administrativamente  á un  descuento  men- 
sual equivalente  al  20  por  100  del  haber  que  le 
corresponda  por  el  destino  y situación  que  ejerza. 

2. a  El  prestatario  abonará  al  prestamista  sucesi- 
vamente el  importe  de  los  mencionados  descuentos 
hasta  la  completa  extinción  de  la  deuda,  y además 
un  interés  igual  al  que  tenga  establecido  el  Banco  de 
España  en  sus  operaciones  con  el  Tesoro  público,  el 
l'por  100  de  comisión,  y el  resto,  hasta  el  6 por  100 
que  ha  de  abonar  el  prestatario,  se  destinará  á cons- 
tituir el  fondo  que  debe  cubrir  los  créditos  que  pue- 
dan resultar  fallidos. 

0.a  La  Sociedad,  Banco  ó contratista  tendrá  obli- 
gación de  hacer  los  préstamos  en  todas  las  capitales 
de  provincia,  y de  recibir  los  reembolsos  parciales  en 
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agüellas  en  que  preste  servicio  el  prestatario  dentro  de 
la  Península  é islas  adyacentes,  y en  el  caso  de  tener 
éste  más  lejana  residencia,  lo  recibirá  en  Madrid. 

4. a  Para  liquidar  la  suma  que  por  intereses  deben 
satisfacer  los  prestatarios  se  llevará  á cada  uno  su 
cuenta  corriente  de  intereses  recíprocos  al  6 por  100 
anual,  en  la  que  se  le  cargará  el  importe  total  del 
préstamo  y se  le  abonarán  las  entregas  mensuales  á 
la  fecha  en  que  se  formalice  la  entrega. 

Anualmente  se  liquidará  y formará  una  cuenta 
general  para  determinar  la  parte  de  los  reembolsos 
que  represente  el  interés  y hacer  su  distribución,  en 
la  forma  «qué  determina  la  base  2.a 

5. a  Por  regla  general  los  préstamos  individuales 
no  excederán  del  40  por  100  del  haber  líquido  anual  [ 
délos  prestatarios,  pero  podrán  hacerse  colectivo^ 
con  responsabilidad  subsidiaria  de  todos  los  obliga- 
dos, siempre  que  esta  no  exceda  del  10  por  100  in- 
dividual. 

6. "  Los  prestatarios  que  pasasen  á situación  pa- 
siva, quedan  obligados  á continuar  satisfaciendo  al 
prestamista  la  misma  cantidad  mensual  que  si  siguie- 
ran en  activo,  teniendo  prioridad  esta  Obligación  sobre 
cualquiera  otra. 

Art,  3.°  Realizado  el  contrato  de  que  trata  el  ar- 


tículo 2.°  conforme  á las  condiciones  que  acuerde  el 
Consejo  de  Ministros,  el  de  la  Guerra  dictará  el  opor- 
tuno reglamento  para  la  ejecución  de  esta  ley, 

Art.  4.°  A fin  de  facilitar  la  eficacia  de  ella,  se 
autoriza  en  este  solo  caso  á las  Sociedades,  Raneo  de 
crédito  é instituciones  benéficas  que  se  rijan  por  le- 
yes ó estatutos  especiales,  cualquiera  que  sea  su  ca- 
rácter, para  que,  si  les  conviene,  puedan  contratar  con 
el  Gobierno  el  servicio  relacionado. 

Art.  5.°  En  último  caso,  si  por  cualquiera  causa 
i no  pudiera  tener  efecto  el  contrato,  se  autoriza  al  Go- 
bierno para  crear  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  un 
Banco  militar  que  pueda  desempeñar  de  una  manera 
análoga  el  servicio  de  que  tratan  los  artículos  an- 
teriores , tomando  á préstamo  hasta  la  cantidad  de 
4 millones  de  pesetas,  cuya  operación  se  hará  por  et 
Tesoro  público.  Y en  este  caso  la  diferencia  entre  el 
interés  del  capital  adquirido  para  el  Raneo  y el  6 por 
100  que  éste  ha  de  percibir  de  los  prestatarios  ser- 
virá para  satisfacer  los  pequeños  gastos  de  adminis- 
tración y para  constituir  un  fondo  de  reserva,  sobre 
el  que  cargarán  ios  créditos  fallidos. 

Madrid  22  de  Abril  de  1887.— El  Ministro  de  la 
; Guerra,  Manuel  Gassola. 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  74. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegisladór,  para 
ratificar  el  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  española. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados , tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.a  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
incluir  en  presupuestos  por  todo  el  período  de  dura- 
ción del  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasat- 
lántica el  17  de  Noviembre  de  1886,  créditos  por  la 
cantidad  máxima  anual  de  pesetas  8,44 5-222 [2 8,  con 
destino  á satisfacer  los  gastos  de  los  servicios  posta- 
les marítimos  que  son  objeto  del  mencionado  con- 
trato. 

Art.  2.°  Los  créditos  de  que  trata  el  artículo  an- 
terior se  distribuirán  entre  los  presupuestos  á que 


afectan,  aplicando  4,615,782  pesetas  al  de  la  Penín- 
sula; 2, 359. 183*40  pesetas  al  de  la  isla  de  Cuba; 
337.026*20  pesetas  al  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  y 
U 33.230*67  pesetas  al  de  las  islas  Filipinas. 

Art,  3,°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  establecer, 
de  acuerdo  cou  la  República  Argentina,  una  expedi- 
ción mensual  al  Rio  de  la  Plata,  subvencionada  por 
los  Gobiernos  de  ambos  países,  procurando  la  como- 
didad y rapidez  que  ofrecen  otros  servicios  extranje- 
ros, y dando  cuenta  á las  Górtes  del  contrato  que  se 
celebre. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Abril  de  18S7.=Cris- 
tino  Marios,  Presiden te.=Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretario.=EI  Conde  de  Sallen  t,  Diputado 
Secretario. 
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COPIA  DEL  CONTRATO 

para  el  establecimiento  de  servicios  postales  marítimos,  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  Española,  aprobado 
en  Consejo  de  Ministros  en  17  de  Noviembre  de  1886,  y aceptado  por  la  Compañía  en  18  del  mismo  mes, 


CAPITULO  PRIMERO. 


Objetó  del  contrato. 

Articulo  i.°  El  contratista  que  tome  á su  cargo 
este  servicio  se  compromete  á desempeñar  los  de  co- 
municaciones marítimas  que  se  determinan  en  el  ar- 
ticulo 2,°,  con  ñaques  de  vapor  que  reúnan  las  con- 
diciones que  más  adelante  se  detallan;  ¿ conducir  á 
bordo  de  los  mismos*  con  destino  á los  puertos  indi- 
cados en  dicho  art.  2 A,  la  correspondencia  pública  y 
de  oficio  y el  pasaje  y carga  oficial*  y,  por  último,  á 
prestar  con  dichos  buques  los  servicios  auxiliaros  de 
guerra  de  que  sean  susceptibles,  subordinándose  en 
todo  á las  prescripciones  de  este  pliego. 

Art.  2. 11  Los  servicios  de  comunicaciones  maríti- 
mas á que  se  refiere  el  artículo  anterior  serán  los  si- 
guientes: 

A.  Treinta  y seis  viajes  de  Gádiz  y Santander  á 
las  Antillas.  Los  que  partan  de  Santander  tendrán 
combinación  con  algunos  puertos  del  Norte  de  Eu- 
ropa, y los  que  mensualmente  partan  de  Cádiz  podrán 
hacer  escala  en  Las  Palmas  de  Gran  Ganaría*  debien- 
do extenderse  todos  á New -York  y Vera-Cruz,  y uno 
de  cada  mes  á.la  Guaira,  Puerto-Cabello,  Sabanilla* 
Cartagena  y Colon. 

Abierto  el  canal  de  Panamá,  el  contratista  exten- 
derá hasta  Guayaquil  una  de  las  expediciones  men- 
suales de  que  trata  el  párrafo  anterior. 

También  establecerá  desde  luego  combinaciones 
mensuales:  en  el  Pacífico  (utilizando  el  ferro-carril  de 
Panamá)  desde  Valparaíso  á San  Francisco,  y en  el 
Atlántico,  desde  New-York  a New-Orleans;  de  Ha- 
bana á New-Orleans;  de  Habana  á Savannah,  á Chat- 
lestoii*  Georges  Town,  Baltimore  y Filadelfia*  y de 
New-York  á Boston  y Quebec. 

B \ Trece  viajes  redondos  anuales  que,  arrancando 
de  nn  puerto  de  Inglaterra  y tocaudo  en  los  de  la  Pe- 
nínsula que  determinarán  los  itinerarios  préviamente 
sometidos  á la  aprobación  del  Gobierno,  partan  del 
puerto  de  Barcelona  para  Manila  por  el  canal  de  Suez, 
cada  cuatro  semanas,  y combinaciones  en  los  puer- 
tos del  itinerario  que  sean  más  convenientes  para  ser- 
vir, alternando  con  los  viajes  directos,  el  correo  de 
Filipinas  que  va  por  vía  extranjera  y para  relacionar 
á España  y Filipinas  con  el  Havre,  Lóndres , Amba- 
res, Hamburgo,  Marsella,  Génova  y Nápoles,  con  Ku- 
. rachée  y Bushire  en  el  Golfo  Pérsico*  Zanzíbar  y Mo- 
zambique en  la  costa  oriental  de  Africa*  Bombay  y 
Calcuta,  Saigon,  Sídney  y Batavia,  Hong-Kong, 
Shangay,  Hyago  y Yokoharaa. 

Continuará  el  servicio  de  vapores  actualmente  es- 
tablecido entre  Singapore  y Manila,  con  el  fin  de  que 
pueda  utilizarse  alguna  de  las  líneas  extranjeras  y 
conducir  por  ella  la  correspondencia  entre  la  Penín- 
sula y el  Archipiélago  filipino. 


El  Ministerio  de  Ultramar  determinará  oportuna- 
mente con  cuál  de  las  lineas  mencionadas  deberá  en- 
lazar este  servicio,  cuidando  de  escoger  aquella  cuyos 
viajes  ménos  coincidan  con  los  de  la  línea  española, 
de  suerte  que,  á ser  posible,  se  asegure  á nuestras 
colonias  de  Asia  y Geeanía  un  servicio  quincenal  de 
comunicaciones  marítimas  con  la  Península. 

C.  Seis  viajes  redondos  anuales  que,  arrancando  de 
un  puerto  de  Francia  del  Mediterráneo  ó del  Cantá- 
brico, y tocando  en  los  de  la  Península  que  se  deter- 
minará en  ios  itinerarios  oficiales,  partan  del  puerto 
de  Cádiz  para  el  de  Buenos- Aires,  pudíendo  hacer  las 
escalas  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Rio  Janeiro,  Mon- 
tevideo y las  demás  que  en  dichos  itinerarios  se  de- 
terminen. 

Estos  viajes  deberán  tener  combinaciones  en  Gádiz 
con  los  principales  puertos  del  Mediterráneo*  cuando 
la  expedición  parta  del  Cantábrico,  y con  los  del  Can- 
tábrico, si  parte  del  Mediterráneo. 

B.  Cuatro  viajes  redondos  al  ano  que,  en  combi- 
nación con  Barcelona*  arranquen  de  Cádiz  hasta  Fer- 
nando Póo  y regreso,  tocando  en  Larache,  Rabat,  Ma- 
za gan,  Mogador,  Las  Palmas*  Rio  de  Oro,  Cabo  Verde, 
Monrobia  ú otras  escalas  que  se  determinen  en  los 
itinerarios. 

E,  Veinticuatro  viajes  anuales  entre  Málaga  y Ceu- 
ta, Algeciras*  Tánger  y Gádiz*  con  prolongación  á La- 
rache, Rabat*  Mazagan  y Mogador  ocho  veces  al  año, 
completando  asi,  con  los  cuatro  de  Fernando  Póo  que 
visitan  estos  puertos,  doce  comunicaciones  anuales 
entre  ellos  y los  anteriormente  mencionados,  y ciento 
cuatro  viajes  de  Cádiz  á Tánger  y regreso. 

Art.  El  servicio  de  las  Antillas  se  desempeña- 
rá á una  marcha  anual  de 

11£5G  millas  (nudos)  por  hora  desde  que  em- 
piece á regir  este  contrato, 
i 2 millas  por  hora  desde  l.°  de  Octubre  de 
1888. 

12* 50  millas  por  hora  desde  l.°  de  Enero 
de  1893. 

Las  prolongaciones  de  esta  línea  serán  servidas 
con  una  velocidad  media  anual  de 
10  millas  por  hora. 

El  servicio  de  Filipinas  será  desempeñado  á una 
marcha  media  anual  de 

10*1 5 millas  por  hora  desde  el  día  en  que  rija 
este  contrato, 

1F15  millas  por  hora  desde  l.°  de  Junio  de 
1890, 

I2'50  millas  por  hora  desde  1.°  de  Enero  de 
1895. 

La  marcha  de  la  línea  de  Buenos- Aires  será  de 
i 1 millas  por  hora,  la  de  Femando  Póo  de  8 millas* 
y la  de  Marruecos  de  8*50. 

Art.  4.°  El  presente  contrato  empezará  á regir 
desde  que  se  conceda  el  crédito  necesario  para  su 
cumplimiento  por  parte  del  Estado.  Los  nuevos  ser- 
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vicios  de  las  Antillas  y Filipinas  se  establecerán  el 
día  l.°  de  Julio  de  1887. 

Los  de  Buenos-Aires,  Fernando  Póo  y Marruecos 
no  se  inaugurarán  hasta  l.°  de  Diciembre  siguiente, 
á ménos  que  el  contratista  manifestase  estar  en  po- 
sibilidad de  plantearlos  coa  anterioridad. 

La  duración  del  contrato  será  de  veinte  años,  y 
deberá  considerarse  prorrogado  si  dos  años  antes  de 
su  terminación  no  hubiese  sido  denunciado  por  algu- 
na de  las  partes.  La  prórroga  tácita  no  excederá  de 
dos  años,  al  cabo  de  los  cuales  el  Estado  podrá  dar 
por  terminado  el  contrato,  si  así  le  conviniere. 

Art,  5.°  Como  auxilio  para  la  ejecución  del  contra- 
to, el  Estado  se  obliga  á pagar  la  subvención  de  pe- 
setas 10í  3 8 en  la  línea  de  América,  cuyos  servicios  se 
designan  con  la  letra  A en  el  art.  2.°,  y 7‘15  en  la  de 
Filipinas,  designada  en  el  mismo  con  la  Bi  por  milla 
de  recorrido,  y pesetas  0L73  por  milla  de  trayecto  ser- 
vido por  combinación  en  ambas  líneas. 

Cuando  se  efectúe  la  apertura  del  canal  de  Pana- 
má, el  Gobierno  no  debe  pagar  en  la  prolongación  del 
ramal  de  Colon  hasta  Guayaquil  más  que  el  importe 
de  los  derechos  del  canal. 

Por  el  servicio  de  Buen  os- Air  es  (según  el  artículo 
2,'  C),  recibirá  ei  contratista  una  subvención  de  pe- 
setas 5L9 3 por  milla. 

Por  eLser vicio  de  Fernando  Póo  (según  el  artícu- 
lo 2/  D),  recibirá  el  contratista  una  subvención  de 
pesetas  5l93  por  milla. 

Por  los  servicios  de  Marruecos  (según  letra  E del 
misino  artículo),  una  subvención  de  pesetas  5‘93  por 
milla. 

El  pago  de  las  subvenciones  se  verificará  men- 
so almente  en  esta  corte  por  los  Ministerios  de  Gober- 
nación y Ultramar,  en  cuyos  presupuestos  se  consig- 
nará el  importe  total  de  la  subvención. 

Todas  las  sumas  que  el  Estado  ha  de  satisfacer  á 
la  Compañía,  se  pagarán  precisamente  en  metálico  y 
sin  deducción  ni  descuento  por  ningún  concepto. 

Air  ti  6.a  El  Gobierno  se  compromete  á no  celebrar 
mientras  dure  este  contrato,  otros  que  tengan  por 
objeto  subvencionar  nuevas  líneas  de  vapores  entre 
los  mismos  puntos. 

La  Compañía  concesionaria  disfrutará  de  los  pri- 
vilegios y ventajas  que  por  disposiciones  generales  se 
otorguen  á la  marina  mercante  española. 

Asimismo,  no  podrá  ser  sometida  a ningún  im- 
puesto especial. 

Sí  el  Gobierno  creyere  conveniente  aumentar  ó 
disminuir,  durante  el  contrato,  el  número  de  viajes 
anuales  para  cualquiera  de  las  líneas  establecidas,  po- 
drá efectuarlo,  quedando  el  contratista  obligado  á la 
variación,  y entendiéndose  que  el  auxilio  ha  de  au- 
mentar ó disminuir,  en  su  caso,  en  una  parte  propor- 
cional al  tipo  de  subvención  que  para  cada  línea  se 
señale. 

Si  la  supresión  de  viajes  obligase  á la  Compañía 
á retirar  ó inutilizar  tina  parte  de  su  material,  el  Go- 
bierno estará  obligado  á la  correspondiente  indemní 
z ación. 

También  podrá  el  Gobierno  prolongar  las  líneas 
contratadas.  Asimismo  tendrá  la  facultad  de  supri- 
mir ó añadir  nuevos  puntos  de  escala  dentro  de  aque- 
llas, sin  que  tal  alteración  implique  variación  en  la 
subvención  aunque  baya  lugar  á la  indemnización  de 
qué  trata  el  párrafo  precedente,  si  la  Compañía  tu- 
viese que  retirar  alguna  parte  del  mal  erial. 


Art.  7.°  Si  al  espirar  los  cinco  primeros  años  de, 
presente  contrato,  la  contabilidad  de  la  Empresa  con- 
cesionaria arrojase  un  excedente  anual  después  de  cu- 
biertas las  obligaciones,  intereses  y reservas  que  aba- 
jo se  expresan,  el  Gobierno  podrá  exigir  que  la  ter- 
cera parte  de  ese  sobrante  se  invierta  en  el  estableci- 
miento de  nuevas  líneas,  en  aumentar  la  marcha  de 
los  vapores,  en  proporcionar  mayor  comodidad  á los 
viajeros,  ó en  mejorar  las  condiciones  del  servicio  del 
Estado. 

Para  apreciar  la  existencia  del  sobrante,  deberá  la 
Compañía  establecer  una  contabilidad  separada  res- 
pecto de  cada  uno  de  los  vapores  que  estará  obligada, 
á sostener  en  cumplimiento  del  contrato,  cuidando  de 
anotar  escrupulosamente  los  productos  é ingresos 
que  rinda  el  barco,  y enfrente  de  éstos  los  gastos  si- 
guientes: 

1. °  Los  corrientes  de  entretenimiento  del  vapor. 

2. °  Una  parte  proporcional  de  los  gastos  genera- 
les en  la  explotación  de  los  servicios  contratados, 

3. °  El  6 por  100  del  valor  del  barco  (según  ba- 
lance) como  prima  de  seguro. 

4. °  El  5 por  100  del  capital  del  barco  y 20  por 
100  de  su  mobiliario  como  amortización. 

5 ° El  5 por  100  del  valor  de  inventario  del  barco, 

6. °  El  5 por  100  como  fondo  de  reserva  especial 
de  las  líneas  que  deberán  ser  servidas  en  ejecución 
del  presente  contrato. 

7. °  Los  gastos  hechos  en  concepto  de  manteni- 
miento de  hombres,  carbón,  conservación  de  máqui- 
nas, útiles,  etc.,  etc. 

La  comparación  entre  los  ingresos  y estos  gastos 
denunciará  el  sobrante. 

El  cálculo  de  los  tanto  por  ciento  mencionados  en 
los  números  4.°  y 6.°,  deberá  basarse  sobre  el  valor, 
á justificar  por  los  libros  que  los  buques  tuviesen  en 
la  época  en  que  fueren  dedicados  al  servicio  de  las 
líneas  del  contrato.  El  cálculo  de  la  parte  proporcio- 
nal de  los  gastos  generales  deberá  establecerse  sobre 
el  valor  de  cada  buque,  según  balance,  en  relación  al 
de  la  ilota  entera  de  la  Compañía. 

El  Gobierno  tendrá  en  todo  tiempo  el  derecho  de 
examinar  los  libros  de  contabilidad  del  concesionario. 

Art.  8.°  Cuando  ei  contratista,  para  desempeñar 
los  servicios  objeto  de  este  contrato,  presente  buques 
adquiridos  en  el  extranjero,  quedará  relevado  del 
pago  de  los  derechos  que  correspondan  al  Estado  por 
su  introducción,  abanderamiento  y matrícula,  así 
como  de  los  que  correspondan  al  cargo  de  cada  bu- 
que, según  su  porte.  Pero  si  alguno  de  estos  barcos 
fuese  destinado  á otros  servicios  ó enajenado  á otro 
particular  ó Compañía,  satisfará  entonces  los  dere- 
chos correspondientes  á cada  uno  de  los  indicados 
conceptos. 

Art.  9.°  Los  gastos  de  otorgamiento  de  la  escri- 
tura y de  cuatro  copias  para  el  Gobierno,  serán  de 
cuenta  del  contratista. 

CAPITULO  IL 
Condicioties  generales . 

Art.  10.  El  Ministerio  de  Ultramar,  de  acuerdo 
con  el  de  Marina,  formará  los  itinerarios  de  todas  las 
líneas  y plan  de  combinaciones;  fijará  las  horas  de  sa- 
lida, escala,  etc.,  etc.,  teniendo  en  cuenta  para  la 
duración  de  los  viajes  la  marcha  y condiciones  de  los 
i buques  destinados  á cada  servicio. 
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Art.  lí.  Cuando  algún  suceso  extraordinario,  las 
leyes  sanitarias  ó cualesquiera  otras  disposiciones 
exijan  que  los  buques  terminen  su  viaje  en  otros  pun- 
tos que  no  sean  los  fijados  en  este  contrato,  el  arribo 
excepcional  á ios  indicados  puertos  se  reputará  tér- 
mino de  viaje  para  todos  los  efectos  de  dicho  contrato. 

Art.  12.  Los  buques  no  podrán  salir  de  los  puer- 
tos españoles , cabezas  de  las  líneas,  antes  de  haber 
recibido  la  correspondencia  oficial.  El  Gobierno  ó los 
gobernadores  generales  de  las  provincias  de  Ultramar 
tendrán  la  facultad  de  retardar  la  salida  veinticuatro 
horas  consecutivas,  sin  abono  de  indemnización  algu- 
na. Si  la  retardaren  por  más  tiempo,  se  abonará  al 
contratista  la  cantidad  de  2.500  pesetas  por  cada  me- 
dio dia  comenzado  ó doce  horas  de  retraso.  La  hora 
de  salida  se  fijará  por  el  Ministerio  de  Ultramar. 

Art  13.  El  contratista  tendrá  siempre  dispuesto 
buque  para  la  salida  de  correo  de  los  puertos  espa- 
ñoles, cabezas  de  líneas,  con  dos  dias  de  anticipa- 
ción, reservando  en  él  á la  órden  del  Gobierno,  ó de 
los  gobernadores  generales  respectivamente,  dos  ca- 
marotes de  primera  clase  hasta  veinticuatro  horas  an- 
tes de  la  señalada  para  la  partida. 

Art*  1 4.  Los  buques,  mientras  tengan  á bordo  la 
correspondencia  oficial,  no  podrán  hacer  escala  ó arri- 
bada en  otros  puntos  que  los  designados  en  el  presente 
pliego  de  condiciones,  ó en  los  que  nuevamente  se  de- 
signaren en  el  caso  previsto  en  el  art.  6.°,  áno  ser  obli- 
gados por  fuerza  mayor,  cuya  circunstancia  se  acre- 
ditará en  debida  forma. 

Art.  15.  No  se  consideran  como  caso  de  fuerza 
mayor  para  los  efectos  del  artículo  anterior  ni  para 
justificar  los  retrasos,  los  que  provengan  de  las  cir- 
cunstancias desfavorables  de  la  mar  y vientos  gene- 
rales de  proa,  ni  las  averías  de  máquina,  calderas  ó 
aparejos  que  puedan  experimentar  los  buques  durante 
su  navegación,  como  no  constituyan  un  accidente  ex- 
traordinario; y tampoco  los  que  deban  imputarse  al 
contratista  ó á sus  agentes  ó empleados,  ya  proven- 
gan de  malicia,  ya  de  ignorancia  ó negligencia  de  los  j 
mismos. 

Art.  16.  El  contratista  no  podrá  ceder  ni  enaje- 
nar este  servicio,  sin  la  prévia  autorización  del  Go- 
bierno. 

Art.  17.  Podrán  ser  contratistas  de  este  servicio, 
prévia  la  oportuna  adjudicación  en  los  términos  que 
se  resuelva  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  bien  los 
españoles  que  por  sí  ó por  su  legítima  representación 
lo  soliciten,  bien  cualquiera  de  las  diferentes  perso- 
nalidades jurídicas  que  el  derecho  reconoce,  con  tal 
que  estén  domiciliadas  en  España. 

Art.  i 8.  En  el  caso  de  ser  contratista  una  Socie- 
dad anónima,  sus  gerentes  ó administradores  serán 
nombrados  por  el  Gobierno,  á propuesta  en  terna  de 
la  Junta  general  de  accionistas. 

El  Gobierno,  cuando  lo  estimare  conveniente,  po- 
drá no  conformarse  con  ninguno  de  los  propuestos,  y 
exigir  nuevas  ternas. 

Las  acciones  de  esta  Sociedad  serán  nominativas, 
y no  podrán  ser  trasferidas  sin  prévio  conocimiento 
del  Gobierno. 

Art.  19.  Si  el  contratista  estableciera  su  domici- 
lio fuera  de  la  corte,  tendrá  en  ella  una  persona  com- 
petentemente autorizada  que  le  represente  en  todo 
cuanto  haya  de  tratar  con  el  Gobierno  respecto  de 
este  contrato.  El  apoderado  deberá  bailarse  con  po-  j 
deres  bastantes,  no  solo  para  representar  al  contra- 


tista, tanto  judicial  comoextrajudicialmente,  sino  tam- 
bién para  obligarle  en  cuantos  asuntos  ocurran  rela- 
tivos á la  ejecución  y cumplimiento  del  presente  con- 
trato. 

Art.  20.  Los  vapores  que  el  contratista  tenga  de- 
signados á este  servicio  serán  preferidos  para  su  des- 
pacho en  las  visitas  de  Sanidad  y puerto  y en  las  ofi- 
ciñas  del  Estado,  debiendo  ser  atendidos  sus  capitanes 
en  el  momento  en  que  se  presenten,  suspendiéndose 
cualquier  otro  asunto,  si  fuese  necesario,  basta  que 
quede  despachado  el  correo. 

Art.  21.  Las  cuestiones  que  pudieran  suscitarse 
acerca  de  la  inteligencia,  cumplimiento,  rescisión  y 
efectos  del  presente  contrato,  se  resolverán  por  el  Mb 
nisterio  de  Ultramar  con  arreglo  á la  legislación  por 
que  se  rigen  todos  los  del  Estado;  y al  hacerse  con- 
tenciosas, se  ventilarán  ante  el  tribunal  competente 
en  el  modo  y forma  que  determinen  las  leyes. 

CAPITULO  II L 
De  los  buques. 

Art.  22.  Para  el  servicio  dé  las  Antillas  se  obliga 
el  contratista  á tener  á flote  1 2 buques  de  vapor  de 
las  condiciones  que  más  adelante  se  determinan, 
mientras  cada  uno  de  los  barcos  ó todos  juntos  no 
realicen  una  marcha  media  de  1 4 millas  en  prueba* 
En  este  caso,  los  barcos  que  el  contratista  estará  obli- 
gado á conservar  á fióte  serán  i 0 solamente. 

Para  desempeñar  el  servicio  de  i U5Q  millas  con 
la  oportunidad  necesaria,  el  contratista  deberá  tener 
presentados  tres  vapores  el  primer  mes  , tres  el  se- 
gundo, tres  el  tercero  y tres  el  cuarto  mes  del  primer 
año  del  contrato,  de  un  andar  en  prueba  de  1 3 millas. 

Para  desempeñar  el  servicio  de  12  millas,  deberá 
tener  presentados,  con  la  oportunidad  necesaria,  10 
buques  de  un  andar  en  prueba  de  1 4 millas. 

Y para  con  la  misma  oportunidad  poder  plantear 
el  servicio  de  1245Q  millas,  promedio  anual,  deberá 
tener  presentados  ocho  buques  de  14  millas  y dos 
de  17  millas  en  prueba,  en  la  cual  podrá  emplear  el 
tiro  forzado. 

Antes  del  año  de  1896  deberá  presentar  un  tercer 
buque  de  un  andar  de  í 7 millas  en  prueba,  la  cual 
podrá  también  hacerse  con  el  tiro  forzado. 

Art.  23*  Para  el  servicio  de  Filipinas  se  compro- 
mete el  concesionario  á tener  á flote  seis  buques  de 
vapor  de  las  condiciones  siguientes,  á saber; 

Para  desempeñar  el  servicio  de  Í0‘15  millas,  el 
contratista  se  compromete  á presentar  con  la  debida 
oportunidad  seis  vapores  desde  Julio  á Diciembre 
de  1887,  uno  cada  mes,  de  un  andar  en  prueba  de  12 
millas. 

Para  desempeñar  el  servicio  del  Ú15  millas,  deberá 
tener  presentados,  con  la  oportunidad  necesaria,  seis 
buques  de  un  andar  en  prueba  de  i 3 millas. 

Para  la  fecha  en  que  debe  desempeñarle  á 12l50, 
deberá  tener  presentados  seis  buques  de  1 4 millas  en 
prueba. 

Art.  24.  Además  de  los  18  buques  de  altura,  el 
contratista  se  compromete  á tener  á flote  y mantener 
en  buen  estado  de  conservación  el  número  de  buques 
auxiliares  suficientes  para  servir  las  extensiones  que 
especifica  el  art.  2A,  de  una  cabida  adecuada  al  trá- 
fico que  han  de  servir. 

Igualmente  se  obliga  á tener  á fióte  el  número  de 
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buques  necesarios  para  desempeñar  el  servicio  de 
Buenos- Aires,  según  ei  a vt  2.°  (G);  el  de  Fernando  j 
Poo,  según  el  art.  2.°  (D);  los  de  Marruecos,  según  el 
art,  2,°  (K);  el  de  Cádiz  á Tánger,  y el  de  Cádiz  á los 
otros  puertos  de  Marruecos. 

Todos  ellos  han  de  ser  de  cabida  proporcionada  al 
tráfico  á que  se  destinan. 

Art.  25.  Los  buques  destinados  á las  líneas  prin- 
cipales de  correos  á las  Antillas  y Filipinas,  podrán 
emplearse  indiferentemente  en  ambos  servicios,  sin 
perjuicio  de  la  marcha  media  anual  que  en  cada  uno 
deben  alcanzar.  Los  buques  nuevos  serán  de  hierro, 
acero  ó del  material  que  la  experiencia  acredite  como 
más  beneficioso;  estarán  construidos  conforme  á las 
reglas  del  Lloyd  ó del  Yeritas,  clasificados  por  una  de 
estas  Compañías  con  la  mejor  letra  ó nota;  tendrán 
casco  de  doble  fondo,  dividido  en  secciones  estancos, 
sistema  celular,  con  cuantas  mejoras  hayan  acreditado 
los  progresos  del  arte  de  la  construcción  naval,  y su 
cubierta  y costados  tendrán  la  solidez  necesaria  para 
soportar  la  artillería  que  deben  llevar.  Medirán,  cuan- 
do ménos,  5.000  toneladas  de  desplazamiento  en  la 
línea  de  las  Antillas,  y 4,500  en  la  de  Filipinas.  Serán 
de  hélice,  y las  máquinas  de  vapor  de  sistema  Com- 
pound  de  triple  expansión,  ó de  otro  que  estuviese 
más  acreditado,  y capaces  dé  imprimir  la  velocidad 
que  á cada  barco  se  le  exija,  debiendo  estar  prepara- 
dos para  emplear  el  tiro  forzado  cuando  conviniere. 

Las  carboneras  serán  de  hierro  y capaces  de  con- 
tener el  carbón  necesario  para  el  consumo  del  trayecto 
más  largo  entre  los  puertos  que  los  buques  hayan  de 
recorrer,  y además  el  10  por  100  de  dicho  consumo. 

Los  destiladores  de  agua  dulce,  deberán  producir 
á io  ménos  300  litros  de  agua  por  hora. 

Los  alojamientos  serán  todo  lo  ámplios,  ventila- 
dos y espaciosos  que  permitan  las  dimensiones  de  los 
buques,  y las  instalaciones  estarán  á la  altura  de  las 
mejores  del  extranjero. 

En  los  camarotes  no  se  permitirá  más  mí  mero  de 
literas  que  el  que  cómodamente  pueda  establecerse, 
tomando  por  norma  para  cada  camarote  de  dos  per- 
sonas en  circunstancias  ordinarias  la  longitud  de  dos 
metros  (de  popa  á proa),  y dos  y medio  de  anchura. 

Habrá,  en  los  barcos  de  las  dos  primeras  lineas, 
capacidad  para  500  plazas  de  tropa  en  el  sollado  y un 
lugar  conveniente  sobre  cubierta. 

Los  buques  estarán  provistos  en  sus  costados  de 
portas  sólidas  y de  buena  luz  y ventilación.  Habrá  en 
primera  cámara  un  baño  para  señoras  y dos  para  ca- 
balleros, cuando  ménos,  y uno  en  cámara  de  segunda. 

Los  buques  estarán  provistos  del  mayor  número 
de  botes  salva- vidas  que  puedan  llevar,  comprome- 
tiéndose á mantenerse  en  este  punto  á la  altura  de  las 
mejores  líneas  extranjeras. 

Llevarán  cinturones  y salva- vidas  para  todos  los 
pasajeros  y tripulantes  y aparatos  contra  incendio. 
Una  instrucción  colocada  en  sitio  visible,  determina- 
rá  lo  que  cada  pasajero  y tripulante  deberá  practicar 
en  caso  de  siniestro  para  el  salvamento  común. 

Tendrán  el  suficiente  número  de  mamparos  estan- 
cos según  ios  últimos  adelantos  de  los  mejores  co-  j 
rreos  extranjeros,  y las  portas  de  dichos  mamparos 
han  de  estar  en  disposición  de  poder  cerrarse  rápida- 
mente en  caso  necesario. 

Estarán  también  provistos  de  un  juego  completo 
ele  bombas  y comunicaciones  para  achicar  cada  com- 
partimiento. 


Al  empezarse  la  construcción  de  un  buque,  la  Com- 
| pañía  presentará  al  Ministro  de  Ultramar  los  planos 
del  mismo,  tal  como  á ella  la  convengan  para  su  ser* 
vicio  comercial  y postal.  El  Ministro  hará  estudiar  las 
disposiciones  que  deban  tomarse  en  previsión  de  la 
instalación  rápida  en  tiempo  de  guerra,  de  piezas  de 
artillería  á bordo  de  dicho  buque,  y podrá  obligarse 
á la  Compañía  á hacer  los  refuerzos  parciales  en  el 
casco  que  juzgue  útiles  para  el  establecimiento  posi- 
ble de  esa  artillería. 

Dichos  refuerzos  no  podrán  ser  exigidos  para  mayor 
número  de  seis -piezas  cuyo  peso  y esfuerzo  de  reac- 
ción no  excedan  de  los  de  una  pieza  de  i 4 centímetros. 

Respecto  de  los  buques  ya  construidos  bastará  que 
la  Compañía  ponga  de  manifiesto  los  planos  de  los 
mismos,  á ñn  de  que  el  Ministro  de  Marina  pueda  ha- 
cer estudiar  las  medidas  necesarias  para  adaptar  di- 
chos buques  al  servicio  de  guerra. 

Si  el  Ministro  juzgara  necesario  ó posible  esta- 
blecer desde  el  principio  de  la  concesión  variaciones 
en  el  sentido  de  esos  usos,  se  llevarán  á cabo,  cuidan- 
do de  que  por  ellas  no  sufra  interrupción  el  servicio, 
y entendiéndose  que  tanto  en  este  caso  como  en  el  de 
nuevas  adquisiciones,  las  reformas  propuestas  por  el 
Ministerio  serán  de  aquellas  que  no  perjudiquen  á los 
fines  comerciales  de  los  buques, 

Art,  2C>.  Cada  buque  embarcará  para  su  defensa 
el  armamento  siguiente:  dos  cañones,  sistema  Hon- 
toda,  de  9 centésimas,  con  pólvora  y municiones  para 
treinta  tiros  cada  pieza;  veinte  fusiles  ó carabinas  de 
sistema  Remington  con  cien  tiros  para  cada  uno  y 
bayoneta  ó sabie-bayoneta  y veinte  sables  de  marina. 

Art.  27.  Los  buques  empleados  por  el  contratista 
deberán  estar  abanderados  y matriculados  en  España 
y pertenecer  á españoles,  con  arreglo  á las  disposicio- 
nes del  Código  de  comercio,  de  las  ordenanzas  y demás 
prescripciones  vigentes, 

Art.  28.  Si  alguno  de  los  vapores  se  inutilizase, 
ó debiere  ser  retirado  antes  de  i 895,  será  reemplazado 
con  otro  de  tonelaje  y marcha  acomodados  á las  exi- 
gencias del  servicio  que  hasta  entonces  deba  prestar 
la  Compañía,  con  la  mejora  posible.  Si  la  necesidad  de 
retirar  y reemplazar  el  buque  surgiere  después  de 
1895,  el  que  haya  de  sustituirlo  deberá  tener  una 
marcha  en  prueba  de  una  milla  más  que  el  inutili- 
zado ó perdido,  salvo  que  se  trate  de  reemplazar  al- 
guno de  los  que  hubiesen  acreditado  la  marcha  de 
17  millas.  En  este  caso,  si  la  necesidad  del  reemplazo 
ocurriere  antes  de  1899,  la  obligación  del  concesio- 
nario quedará  limitada  á sustituir  el  barco  por  otro 
de  iguales  condiciones  de  capacidad,  comodidad  y 
mareba.  Si  el  siniestro  ocurriese  después  de  1899, 
deberá  exceder  ai  anterior  en  media  milla  de  veloci- 
dad, é igu  alarle,  á lo  ménos,  en  las  restantes  condi- 
ciones. 

La  reposición  ó sustitución  de  los  barcos  retira- 
dos ó destruidos,  deberá  hacerla  el  concesionario  den- 
tro  del  plazo  de  diez  y seis  meses,  á contar  desde  el 
dia  en  que  se  le  diese  la  órden  al  efecto. 

En  este  caso,  y en  el  de  que  los  buques  se  inuti- 
licen inopinadamente  para  el  turno  en  el  servicio,  el 
contratista  deberá  continuar  este  provisionalmente 
sin  interrupción  con  buques  que,  prévio  el  reconoci- 
miento facultativo  de  que  trata  el  artículo  siguiente, 
sean  aptos  para  desempeñarlo. 

Art.  29.  Los  buques  pertenecientes  á las  líneas 
principales  de  correos  á que  se  refiere  este  contrato, 
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no  se  emplearán  sino  después  de  haber  sido  recono- 
cidos y admitidos.  Se  exceptúa  el  caso  de  que  lo  hu- 
biesen sido  al  empezar  los  servicios  actuales,  siempre 
que  ds  ese  reconocimiento  resultasen  con  las  condi- 
ciones de  marcha  que  para  ios  nuevos  servicios  se 
exigen* 

El  reconocimiento,  que  deberá  verificarse  á fióte 
y en  seco,  siempre  que  sea  posible,  se  desempeñará 
por  una  Comisión  facultativa  nombrada  por  el  Minis- 
terio de  Marina,  que  examinará  las  condiciones  de  los 
buques  en  la  forma  que  se  expresa  á continuación, 
asegurándose  previamente  de  que  el  certificado  y cla- 
sificación por  el  Lloycl  ó el  Varitas  de  que  trata  el  ar- 
tículo 25,  se  refieren  precisamente  al  buque  que  se 
reconoce. 

El  contratista  presentará  además  para  el  recono- 
cimiento los  documentos  que  acrediten  la  época  en 
que  los  buques  se  construyeron  y empezaron  á pres- 
tar su  servicio  y los  referentes  á las  máquinas  y cal- 
deras, expresando  la  presión  á que  éstas  fueron  pro- 
badas, y acompañando  los  comprobantes  necesarios 
para  que  uo  pueda  caber  duda  nunca  acerca  de  estos 
extremos, 

Art.  30*  La  Comisión  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  se  cerciorará  y así  lo  hará  constar: 

L°  Del  arqueo  que  los  buques  midan  y de  si  se 
hallan  en  perfecto  estado  de  servicio  y de  conserva- 
ción y resistencia  en  sus  diferentes  partes. 

2*“  De  sí  la  arboladura,  jarcia  y velámen  están 
en  relación  con  el  casco,  atendido  el  servicio  á que  el 
buque  se  destine,  y si  tiene  la  resistencia  suficiente  y 
se  halla  en  buen  estado,  así  como  los  aparatos  para 
su  labor. 

3/  De  si  las  máquinas  y calderas  están  sólida- 
mente construidas  y en  perfecto  estado  de  servicio, 
examinando  los  documentos  que  acrediten  la  época 
en  que  fueron  probadas  y á qué  presión. 

4. y  De  si  las  carboneras  tienen  la  capacidad  de- 
bida, determinando  y expresando  cuál  sea  ésta. 

5. °  De  si  los  repartimientos  están  bien  dispuestos 
y los  alojamientos  tienen  la  ventilación,  comodidad  y 
capacidad  prevenidas  en  los  artículos  anteriores  y 
prescripciones  vigentes,  determinando  y expresando 
el  número  de  pasajeros  de  todas  clases  de  que  son 
capaces. 

6/  Y por  último,  de  si  los  buques  tienen  las  pie- 
zas de  respeto  de  máquinas,  según  su  clase,  y de  ar- 
boladura, velámen  y jarcia  que  deben  llevar,  y el 
completo  de  embarcaciones  menores,  de  las  cuales 
dos  deberán  ser  salva-vidas,  anclas,  cadenas,  remos, 
bombas,  destilador  de  agua  dulce  y algibes  de  hierro, 
expresando  su  cabida,  aparatos  contra  incendios,  me- 
dios de  salvamento,  etc.,  etc.,  vajillas,  efectos  de  cá- 
mara y demás  pertrechos  necesarios  en  buque  de  tal 
porte  y servicio,  instrumentos  y cartas  de  navegación. 

Art.  3L  Concluido  el  reconocimiento,  formará  la 
Comisión  ó Junta  facultativa  un  estado  en  que  se 
presente  el  de  las  respectivas  partes  reconocidas  y 
aprobadas,  el  cual  será  entregado  al  capitán  general 
del  departamento,  quien  tendrá  la  facultad  de  hacerlo 
ampliar  en  cualquiera  d©  los  puntos  que  juzgue  con- 
veniente, remitiéndolo  al  Gobierno  con  las  observa- 
ciones que  crea  oportunas. 

Art.  32.  Reconocidos  los  buques  en  la  forma  ex- 
presada, se  pondrá  á su  bordo,  por  lo  méuos,  la  mitad 
del  carbón  y de  la  carga  de  que  sean  capaces,  ó un 
peso  equivalente,  y la  Comisión  procederá  á las  prue- 


bas de  navegación.  La  primera  de  éstas  tendrá  lugar 
con  buen  tiempo  y mar  llana,  si  fuera  posible,  y en 
ella  han  de  alcanzar  los  buques,  navegando  solamente 
á máquina,  las  velocidades  indicadas  en  los  artículos 
respectivos,  en  un  período  de  cuatro  ó seis  horas,  es- 
timándose este  andar  por  marcaciones  préviamente 
determinadas,  y con  una  presión  en  las  calderas  me- 
nor que  la  mitad  de  la  que  sufriera  en  las  pruebas  de 
resistencia. 

En  la  segunda  prueba,  con  mar  y viento,  la  Comi- 
sión examinará  las  condiciones  del  buque,  velocidad, 
balance,  influencia  del  aparejo,  andar  del  buque  ayu- 
dado de  éste  y con  solo  el  auxilio  de  la  máquina,  y el 
consumo  de  carbón  en  uno  y otro  caso,  expresando  su 
clase. 

Se  probará  también  la  velocidad  á diferentes  gra- 
dos de  expansión,  expresando  todas  las  circunstancias 
que  se  crean  necesarias  para  formar  una  idea  exacta 
del  trabajo  útil  de  las  máquinas  y del  servicio  que 
podrá  prestar  el  buque  en  las  navegaciones  ¿ que  se 
destina. 

Art,  33.  La  Comisión  formará  un  estado  de  am- 
bas pruebas  en  el  que  se  detallarán  las  condiciones 
de  las  máquinas  en  funciones,  velocidad  obtenida  en 
diferentes  circunstancias  y condiciones,  consumo  de 
combustibles,  balance  y cuantos  datos  puedan  contri- 
buir á formar  conocimiento  del  buque,  anotando  al 
propio  tiempo  las  observaciones  que  estime  conve- 
nientes en  consideración  al  servicio  que  estos  vapores 
han  de  prestar,  así  como  las  variaciones  ó mejoras 
que  convenga  introducir,  y si  el  buque  debe  ó no  ser 
admitido  para  el  servicio. 

Este  documento  será  remitido  al  Gobierno  por  con- 
ducto del  capitán  general  del  departamento. 

Art.  34.  El  Ministerio  de  Ultramar,  en  vista  de 
los  resultados  de  los  reconocimientos  y pruebas  y de 
las  observaciones  de  la  Junta  facultativa  y del  capi- 
tán general  al  remitir  los  estados  de  que  va  hecha 
mención,  así  como  de  lo  que  deberá  informar  el  Mi- 
nisterio de  Marina,  decidirá  loque  estimé  convenien- 
te acerca  do  la  admisión  del  buque  ó buques  para  el 
servicio  dé  que  se  trata. 

Art.  35.  Los  buques,  sus  máquinas,  armamento 
y demás  efectos  pertenecientes  á los  mismos,  deberán 
conservarse  constantemente  en  buen  estado  de  servicio. 

Art.  36.  Para  la  debida  vigilancia  y seguridad 
del  cumplimiento  del  artículo  anterior,  nombrará  el 
capitán  general  de  i departamento  de  Cádiz  una  Junta 
compuesta  de  tres  personas  competentes,  de  los  cuer- 
pos de  la  armada,  que  inspeccione  los  buques  siem- 
pre que  lo  juzgue  oportuno  dicha  autoridad,  y preci- 
samente en  cada  cuatro  viajes  redondos. 

Del  estado  en  que  los  encuentre  dará  la  Junta 
cuenta  á aquella  autoridad,  para  que  haga  remediar 
las  faltas  que  tengan  ó los  abusos  que  advierta;  y si 
el  contratista  se  negare  á, cumplir  lo  que  se  le  orde- 
na, se  prohibirá  la  salida  de  los  buques,  quedando 
aquel  responsable  de  las  consecuencias. 

El  Gobierno  podrá  disponer,  cuando  lo  estime  con- 
veniente, que  un  jefe  de  la  armada  pase  á inspeccio- 
nar el  servicio  general  de  las  líneas  y el  particular  de 
los  buques;  y para  estos  casos  el  contratista  se  obli- 
ga á facilitarle  pasaje  en  primera  clase  y camarote 
independiente,  así  como  un  bote  tripulado,  del  que 
podrá  disponer  siempre  que  lo  necesite. 

Art.  37.  Si  se  encontrase  que  por  cualquier  acci- 
dente, el  casco,  máquinas  ó calderas  babian  sufrido 
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una  avería  que  o o permitiera  al  buque  navegar  con 
seguridad,  tendrá  facultad  el  capitán  general  del  de- 
partamento para  detener  el  vapor,  dando  cuenta  al 
Gobierno,  y no  se  permitirá  que  haga  el  viaje  sin 
que  antes  se  remedie  completamente  la  avería  á sa- 
tisfaccion  de  la  Junta,  que  lo  reconocerá  al  efecto. 

Iguales  facultades  ejercerán  en  todo  los  coman™ 
dantes  generales  de  los  apostaderos  de  la  Habana  y 
Filipinas  si  las  averías  tuvieren  que  remediarse  en 
aquellos  puertos, 

Art,  38.  Los  capitanes  de  los  buques  tendrán  la 
obligación  de  presentar  los  cuadernos  de  bitácora  y 
de  vapor  siempre  que  se  les  pidan  por  las  autorida- 
des  de  marina  en  los  puertos  extremos  de  la  línea,  á 
fin  de  que  el  Gobierno  pueda  informarse,  cuando  lo 
crea  conveniente,  de  la  regularidad,  exactitud  y di- 
ligencia con  que  se  verifica  el  servicio,  y exigir  la 
responsabilidad  á que  hubiese  lugar.  Los  referidos 
cuadernos  deberán  llevarse  del  mismo  modo  que  en 
los  buques  de  guerra, 

Art,  39.  Siempre  que  no  resultare  perjuicio  para 
los  trabajos  urgentes  de  los  buques  de  guerra,  los 
vapores  del  contratista,  prévio  permiso  de  la  autori- 
dad de  marina,  serán  admitidos  para  sus  reparación 
nes  en  los  arsenales,  diques  ó varaderos  del  Estado 
mediante  el  pago  de  los  gastos  que  ocasionen, 

Art.  40.  Los  vapores  se  bailarán  sujetos  á las  dis- 
posiciones que  rijan  sobre  sanidad  y policía  maríli- 
timas,  como  cualesquiera  otros  buques  nacionales,  en 
iodo  aquello  que  no  se  encuentre  expresamente  deter- 
minado en  este  pliego  de  condiciones. 

CAPITULO  IV. 

De  la  tripulación, 

Art.  41.  La  tripulación  de  los  buques  correspon- 
derá á la  cabida  y condiciones  de  los  mismos  y al  me- 
jor servicio. 

Los  oficiales  y tripulantes  de  los  barcos-correos 
serán  españoles,  y lo  serán  también,  hasta  donde  sea 
posible,  los  maquinistas. 

La  Junta  á que  hace  referencia  el  art.  36,  ejercerá 
su  inspección  sobre  este  punto,  dando  cuenta  por  el 
conducto  debido,  de  las  faltas  que  en  él  observe,  al  Mi- 
nisterio de  Ultramar. 

Art.  42.  El  contratista  se  compromete  á admitir 
gratuitamente  en  cada  buque,  si  el  Gobierno  lo  exi™ 
giere,  dos  aprendices  de  maquinista. 

CAPITULO  V. 

Be  la  conducción  de  la  correspondencia  y de  las 
personas  encargadas  de  su  custodia, 

Art.  43.  La  conducción  de  la  correspondencia  pú- 
blica y privada  entre  los  puntos  extremos  ó interme- 
dios de  los  viajes,  sé  hará  en  los  vapores  bajo  la  res- 
ponsabilidad directa  del  contratista,  sin  más  abono 
que  el  de  la  subvención  general  déla  línea. 

Art.  44.  Para  los  fines  de  este  contrato,  se  enten- 
derá como  correspondencia  pública  y oficial  todo 
saco,  caja  ó paquete  de  cartas,  periódicos,  libros  ó im- 
presos, y ios  demás  objetos  qne  son  trasmísibles  con 
arreglo  á la  legislación  de  correos,  sin  atender  al  pun- 
to de  destino  ni  de  origen,  así  como  los  sacos  y cajas 
vacías  y otros  efectos  que  se  destinen  ó hayan  desti- 


nado á trasportar  la  correspondencia  ó se  envíen  á la 
Administración  de  correos.  Además  de  la  correspon- 
dencia, la  empresa- se  obliga  á trasportar,  sin  más 
abono  que  el  de  la  subvención  de  la  línea,  caudales, 
valores  ó pastas  para  la  acuñación  de  moneda  y es- 
pecies. metálicas  pertenecientes  al  Estado. 

Art.  45.  Los  capitanes  de  los  buques  recogerán  por 
sí  mismos  la  correspondencia  de  las  Administraciones 
respectivas  de  correos,  la  custodiarán  en  la  forma  que 
la  reciban  y la  entregarán  en  la  Administración  á que 
vaya  destinada. 

De  la  correspondencia  certificada  se  harán  cargo 
nominalmente,  firmando  su  recibo  en  la  Administra- 
ción qiie  remite  y entregándola  en  el  punto  de  su 
destino  con  igual  formalidad. 

Art.  46.  El  Gobierno,  si  lo  juzga  conveniente, 
podrá  en  todo  tiempo  confiar  el  despacho  de  la  corres- 
pondencia que  se  cursare  por  estas  líneas,  á los  funcio- 
narios del  ramo  de  correos,  sin  perjuicio  de  los  debe- 
res que,  conforme  á este  pliego,  corresponden  á la 
Empresa.  Para  tal  caso  queda  obligado  el  contratista 
á señalar  á dichos  funcionarios  su  pasaje  gratuito  en 
camarote  de  primera  clase,  y además  un  local  seguro, 
cerrado  con  llave,  para  el  desempeño  de  su  cometido, 
y otro  también  cerrado  para  la  custodia  de  la  corres- 
pondencia. Tendrán  asimismo  á su  disposición  dichos 
funcionarios  un  bote  convenientemente  tripulado  para 
las  necesidades  del  servicio. 

Las  demás  exigencias  de  éste  se  determinarán  por 
un  reglamento  especial  hecho  de  acuerdo  con  la  Em- 
presa. 

Art,  47,  En  el  caso  de  que  por  accidente  su- 
frido en  alguno  de  los  buques  de  la  Empresa,  el  viaje 
empezado  no  pudiera  concluirse,  los  capitanes  y agen- 
tes de  aquella,  cuidarán  de  asegurar  el  trasporte  de 
la  correspondencia  á los  puertos  de  su  destino  por 
los  medios  más  expeditos  que  estén  á su  alcance. 

Art.  48.  Queda  prohibido  el  trasporte  de  toda  otra 
clase  de  correspondencia  que  la  que  proceda  de  la 
Administración  pública  española. 

Cualquiera  infracción  en  este  punto,  así  como  la 
de  las  disposiciones  vigentes  sobre  trasporte  é invio- 
labilidad de  la  correspondencia,  serán  castigadas  con 
arreglo  á las  leves. 

CAPITULO  VL 

De  los  servicios  comerciales  y de  los  trasportes  de  pasaje- 
ros^ mercancías  y material  del  servicio  del  Estado. 

Art.  49.  La  Empresa  podrá  efectuar  en  sus  buques 
toda  clase  de  trasportes  de  pasajeros  y mercancías,  y 
hacer  todas  las  operaciones  de  comercio  que  no  per- 
judiquen á los  servicios  que  debe  prestar  al  Estado, 
siendo  sus  productos  propiedad  de  la  Empresa  con- 
cesionaria. 

El  contratista  someterá  á la  aprobación  del  Minis- 
terio de  Ultramar  las  tarifas  que  han  de  regir  desde 
los  puertos  de  España  á los  demás  que  visiten  los 
buques,  y viee-versa. 

Estas  tarifas  serán  establecidas  sobre  las  bases 
siguientes: 

Ni  las  de  pasaje,  ni  las  de  carga  entre  España  y 
los  puertos  que  visiten  los  buques  y vice-versa  podrán 
exceder  de  La?  que  para  iguales  destinos  rijan  ordi- 
nariamente en  servicios  postales  extranjeros  paralelos. 

Para  los  puertos  servidos  en  combinación  debe- 
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rán  ser  inferiores  en  un  10  por  100.  Guando  la  demo- 
ra que  ocasione  el  trasbordo  que  deban  sufrir  los  pa- 
sajeros con  destino  á puertos  servidos  por  combina- 
ción en  el  puerto  de  escala  donde  éste  se  efectúe, 
exceda  de  tres  dias,  el  concesionario,  si  el  pasajero 
lo  pidiere,  deberá  conducirle  por  su  cuenta  al  puerto 
extranjero  en  que  más  inmediatamente  toque  la  línea 
que  sirva  directamente  el  de  su  destino. 

Los  precios  de  pasaje  y carga  de  y para  España 
no  serán  nunca  superiores  á los  que  el  contratista 
tenga  para  el  extranjero. 

Para  conciliar  los  intereses  del  Estado  y del  con- 
cesionario, el  Gobierno  mandará  revisar  anualmente 
las  tarifas  y resolverá  teniendo  en  cuenta  la  contabi- 
lidad de  aquel  y su  estado  económico. 

También  tendrá  el  Gobierno  el  derecho  de  rebajar 
las  tarifas,  aunque  se  mantengan  dentro  de  las  con- 
diciones de  este  artículo:  pero  las  que  nuevamente  se 
establezcan  no  serán  obligatorias  para  la  Compañía 
hasta  que  las  líneas  produzcan  eL  excedente  de  que 
trata  el  art.  7.a 

EL  contratista  se  obliga  á trasportar  por  un  50  por 
100  de  sus  tarifas  aquellos  artículos  cuyo  desarrollo 
ó movimiento  quiera  fomentar  el  Gobierno,  dentro  de 
los  límites  siguientes: 

A las  Antillas  anualmente  hasta  LQÜ0  toneladas. 

De  las  Antillas 1.000  » 

A Filipinas , . . , 500  v 

De  Filipinas 500  » 

Los  productos  que  deban  gozar  de  esta  ventaja  se- 
rán designados  por  el  Gobierno  al  principio  de  cada 
año,  y los  remitentes  serán  atendidos  por  la  Compa- 
ñía según  el  orden  en  que  hubiesen  solicitado  el  em- 
barque de  las  mercancías,  y en  igualdad  de  circuns- 
tancias á prorrata  de  sus  pedidos. 

Art.  50.  La  Compañía  se  compromete  ¿ montar 
un  servicio  relacionado  con  todas  las  lineas  regulares 
extranjeras,  que  por  la  vía  más  rápida  posible  le  per- 
mita expedir  pasajeros  y dar  conocimiento  para  todos 
los  puertos  del  mundo  visitados  por  líneas  marítimas 
regulares. 

Todos  los  agentes  de  la  Compañía,  que  serán  es- 
pañoles, estarán  pro  vis  tos  de  muestran  os  de  productos 
de  la  Península  y sus  posesiones  de  Ultramar,  y de 
notas  de  precios  de  los  mismos.  Estos  muestrarios 
serán  suministrados  por  ei  Gobierno  á la  Compañía. 

Los  agentes  estarán  obligados  á efectuar  al  tipo 
y condiciones  usuales  el  seguro  de  las  mercancías  de 
cuya  conducción  se  encargue  la  Compañía;  á trasmi- 
tir á los  productores  de  los  géneros  que  aparezcan  en 
los  muestrarios  los  pedidos  de  los  mismos  que  se  le 
dirijan;  á gestionar  el  reembolso  del  importe  de  ¡los 
géneros  vendidos  dentro  de  Las  condiciones  de  cambio 
más  ventajosas  posibles  para  el  productor. 

El  concesionario  quedará  en  libertad  de  adoptar 
las  precauciones  que  considere  necesarias  para  pre- 
caverse de  la  falta  de  solvencia  en  que  pudieran  incu- 
rrir las  personas  con  quienes  trate. 

Los  agentes  deberán  hacer  llegar  á Ja  Compañía, 
y ésta  al  Gobierno,  cuantas  noticias  juzguen  condu- 
centes al  desarrollo  de  la  producción  nacional. 

En  el  trasporte  de  mercancías  el  concesionario 
concederá  la  preferencia  en  iguales  condiciones  ¿ los 
embarques  del  comercio  español,  siempre  que  el  pe- 
dido de  hueco  haya  sido  hecho  á sus  agentes  con  la 


anticipación  debida  dentro  de  los  plazos  que  el  con- 
tratista  señale, 

Art.  51.  El  precio  de  pasaje  de  los  emigrantes  de 
España  será  siempre  10  por  Í00  más  bajo  para  nues- 
tras colonias  que  para  los  países  extranjeros. 

Para  favorecer  el  desarrollo  de  determinadas  co- 
rrientes de  emigración,  la  Compañía,  á propuesta  del 
Gobierno,  embarcará  con  una  rebaja  de  20  por  100 
sobre  sus  tarifas  ordinarias  el  número  de  emigrantes 
que  á continuación  se  expresan: 

500  anuales  entre  España  y sus  Antillas,  y 

500  ídem  id.  y Filipinas. 

Si  ei  Gobierno  quisiera  favorecer  en  Cuba  la  in- 
migración negra  ó asiática,  rebajará  el  contratista  el 
15  por  100  de  sus  tarifas. 

Art.  52;  En  la  línea  de  Marruecos,  m época  de  fe- 
rias y fiestas,  el  contratista  se  comprometerá  á tras- 
portar por  el  ÍO  por  100  de  sus  tarifas  hasta  2,000 
súbditos  marroquíes,  escalonándolos  en  la  medida  que 
permita  la  cabida  de  los  buques. 

Los  agentes  comerciales  á quienes  el  Gobierno  juz- 
gara oportuno  conceder  pasaje  en  las  líneas  objeto  de 
esta  concesión,  disfrutarán  del  beneficio  de  la  tarifa 
oficial, 

Art.  53.  El  Gobierno  podrá  disponer  de  la  cuarta 
parte  de  las  plazas  destinadas  á bordo  de  los  buques 
para  pasajeros,  con  el  fio  de  trasportar  á todos  los  indi- 
viduos activos  y licenciados  del  ejército  y armada,  y á 
todos  los  funcionarios  de  las  demás  carreras  del  Esta- 
do que  destine  á las  provincias  de  Ultramar  ó puertos 
del  extranjero,  ó que  regresen  de  unos  ú otros;  á los 
licenciados  de  establecimientos  penales,  y á los  indi- 
viduos que  á ellos  sean  conducidos:  á las  Hermanas 
de  la  Caridad  y á los  misioneros  que  se  dirijan  de  unos 
á otros  territorios  españoles;  á los  deportados;  á los 
náufragos,  y á los  pobres  que  se  hallen  bajo  el  amparo 
de  la  autoridad,  y,  finalmente,  á las  mujeres,  hijos  y 
madres  viudas  de  los  jefes  y oficiales  del  ejército  y 
armada,  de  los  funcionarios  públicos  que  quedan  ex- 
presados, y de  los  individuos  de  la  Guardia  civil  que 
se  hallan  en  el  mismo  caso. 

El  Gobierno,  avisando  con  quince  dias  de  antici- 
pación, podrá  disponer  hasta  de  la  tercera  parte  de 
las  plazas  destinadas  á bordo  de  los  buques  para  pa- 
sajeros, con  el  fin  de  trasportar  á todos  los  individuos 
que  quedan  mencionados. 

Los  precios  de  trasportes  para  todos  los  pasajes  de 
las  personas  mencionadas,  serán  inferiores  á los  seña- 
lados en  las  tarifas  generales  del  contratista,  los  de 
primera  y segunda  clase  en  un  30  por  100,  los  de  ter- 
cera de  Cuba  en  un  60  por  i 00,  y los  de  las  otras  lí- 
neas en  un  35  por  i 00  respecto  de  los  puertos  visita- 
dos por  los  buques  correos.  En  cuanto  á los  puertos 
que  figuren  en  los  servicios  combinados,  la  rebaja  será 
solamente  de  un  20  por  100  para  todas  las  clases. 

Si  el  contratista  estableciera  diferentes  categorías 
de  primera,  el  Gobierno  determinará  asimismo  el  pa- 
saje correspondiente  á cada  una. 

Art.  54.  El  Gobierno  se  obliga  á trasportar  á to- 
das las  personas  de  las  clases  mencionadas,  por  los 
buques  de  la  Empresa,  siempre  que  con  arreglo  á las 
disposiciones  vigentes  en  la  materia  haya  de  abonarles 
ó anticiparles  pasaje  por  cuenta  del  Estado,  pues  de 
verificarlo  por  cuenta  propia,  quedarán  libres  de  diri- 
girse á sus  destinos  por  la  vía  que  más  les  convenga. 

De  esta  obligación  quedará  el  Gobierno  exento  en 
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casos,  ele  urgencia  extraordinaria  en  que  la  Compañía 
uq  pudiera  Habilitar,  con  la  perentoriedad  que  se  le 
exijd,  el  número  de  barcos  ó plazas  que  se  necesiten 
para  los  trasportes  oficíales. 

No  se  entenderá  infringida  esa  obligación  por  el 
hecho  de  que  el  Gobierno,  utilizando  barcos  de  gue- 
rra, conduzca  armamentos  ó pertrechos  militares,  y 
aun  tropas  si  el  interés  del  Estado  lo  hiciere  necesario. 

Árt.  55,  El  trato  y manutención  de  los  sargentos, 
soldados  y marineros  trasportados,  serán  los  que  se 
designan  en  la  Real  órden  de  12  de  Enero  de  1867, 

Desde  Suez  hasta  Manila,  en  los  viajes  de  ida  y 
vice  versa,  se  les  dará  además  dos  ó tres  refrescos  de 
limón  al  dia, 

Art.  56.  En  los  precios  señalados  en  el  art.  53, 
queda  comprendido  el  pasaje  y la  manutención  que 
deberá  facilitar  el  contratista  á las  tropas  con  sus  je- 
íes  y oficiales,  siempre  que  por  órden  del  Gobierno 
se  trasladen  desde  los  puertos  del  litoral  de  la  Penín- 
sula en  que  se  hallan  establecidos  los  depósitos  de 
bandera  para  Ultramar,  al  punto  en  que  esté  surto  el 
buque  que  haya  de  conducirles  á las  islas  de  Cuba, 
Puerto-Rico  y Filipinas,  El  contratista  no  podrá  apla- 
zar el  trasporte,  y desde  el  momento  en  que  se  lp  no- 
tifique hallarse  listos  los  individuos  para  embarque, 
deberá  aprovechar  para  él  la  primera  oportunidad, 
que  nunca  dilatará  más  de  quince  dias,  exceptuados 
los  casos  de  fuerza  mayor,  bien  justificada, 

Art.  57.  Durante  la  estancia  en  el  puerto  de  sa- 
lida ele  los  individuos  del  ejército  á que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  hasta  su  embarque  en  el  vapor  que 
primero  salga,  será  de  cuenta  del  contratista  la  ma- 
nutención, pero  no  el  alojamiento.  Este,  deberán  fa- 
cilitarlo las  autoridades  militares  hasta  la  salida  del 
referido  buque. 

Cesará  para  el  contratista  la  obligación  de  man- 
tener en  el  puerto  de  salida  A los  individuos  del  ejér 
cito  y armada,  si  por  enfermedad  ó por  cualesquiera 
otras  causas  se  quedaren  en  tierra  al  verificarse  la 
expedición  que  debiera  conducirlos. 

Los  gastos  de  cuarentena  de  los  pasajeros  oficia- 
les y la  manutención  de  los  mismos  durante  este  pe- 
ríodo, serán  de  cuenta  exclusiva  del  concesionario, 

Art.  58.  En  cada  buque  se  llevará  un  libro  regis- 
tro para  recibir  en  él  las  quejas  de  los  pasajeros,  re- 
ferentes al  servicio  de  los  mismos,  con  relación  al  re- 
glamento que  el  contratista  queda  obligado  á formu- 
lar, respecto  al  trato  que  deba  darse  á aquellos  y ór- 
den y policía  de  cámaras,  alojamientos  y camareros; 
del  cual  facilitará  al  Ministerio  de  Ultramar  50  ejem- 
plares é igual  numero  al  de  Marina,  dentro  del  pri- 
mer mes  del  servicio,  sometiendo  antes  el  proyecto  al 
primero  de  Iqs  dos  Ministerios  para  su  aprobación  ó 
reforma. 

La  Junta  de  vigilancia  de  que  trata  el  art.  36  exa- 
minará dichas  quejas;  y si  estima  que  son  dignas  de 
consideración,  dará  cuenta  de  ellas  al  Ministerio  de 
Ultramar. 

Art.  59.  La  Empresa  se  obliga  á recibir  á bordo 
de  sus  buques  hasta  la  décima  parte  del  tonelaje  dis- 
ponible para  carga,  ó sea  neto,  en  cada  uno,  en  armas, 
pertrechos  y toda  clase  de  material  del  servicio  del 
Estado.  En  los  fletes  de  estos  efectos,  se  hará  por  el 
contratista  una  rebaja  de  30  por  100  de  los  precios 
marcados  en  las  tarifas  adoptadas  para,  el  publico. 

El  Gobierno  se  obliga  a trasportar  en  los  buques 
de  la  Empresa  todo  el  material  del  servicio  del  Es- 


tado que  se  expida  de  ó para  las  provincias  de  Ultra- 
mar, salvas  las  limitaciones  que  contiene  el  art.  54. 

Art.  60.  Guando  por  disposición  dei  Gobierno  se 
embarcasen  municiones  de  guerra,  el  contratista  po- 
drá exigir  que  su  conducción  y envase  se  efectúe  en 
la  forma  y con  las  precauciones  necesarias  para  evi- 
tar explosiones  y siniestros. 

Art.  61,  Sean  cualesquiera  los  precios  de  las  ta- 
rifas y las  deducciones  que  en  ellas  deban  hacerse  A 
favor  del  Estado,  la  conducción  del  tabaco  que  desde 
Filipinas,  Cuba,  Puerlo-Rico  ü otros  puertos  de  Amé-, 
rica  haya  de  trasladarse  á la  Península,  con  destino 
á las  Fábricas  nacionales,  no  podrá  costar  al  Estado 
en  ningún  caso  más  que  pesetas  10,65  cada  quintal 
(castellano)  conducido  desde  Filipinas,  y 8 pesetas  cada 
uno  de  los  que  se  embarquen  en  América. 

CAPITULO  VIL 
De  la  fianza, 

Art.  62.  Los  buques  destinados  á este  servicio, 
sean  ó no  propiedad  del  contratista,  quedarán  espe- 
cialmente obligados  y afectos  al  cumplimiento  del 
contrato,  sin  que  en  ningún  caso,  ni  por  ningún  con- 
cepto, pueda  aquel  hacerlos  responsables  de  ninguna 
otra  Obligación  ni  crédito. 

Al  efecto,  el  contratista,  al  presentar  los  buques 
en  los  plazos  que  señalan  los  artículos  22,  23  y 24, 
declarará  que  no  se  hallan  previamente  hipotecados, 
ni  gravados, ni  dados  en  garantía  en  cualquiera  forma 
en  el  Reino  ó en  el  extranjero  en  daño  deL  servicio, 
obligándose  á mantenerlos  así  por  todo  el  tiempo  de 
duración  del  contrato,  cuya  declaración  llevará  con- 
sigo la  oportuna  responsabilidad  civil  y criminal  para 
el  caso  de  resultar  falsa-  Al  mismo  fin  se  admitirá  en 
cualquier  tiempo,  á quien  quiera  que  la  presente,  la 
justificación  del  gravámen  de  dichos  buques,  anterior 
ó posterior  á la  época  de  su  presentación,  mediante 
la  cual  se  exigirá  al  contratista  la  responsabilidad  co- 
rrespondiente. 

En  el  caso  de  que  los  buques  no  sean  propiedad 
del  contratista,  tendrá  éste  obligación  de  presentar 
al  Gobierno  copia  de  la  escritura  que  haya  celebrado 
con  el  dueño.  Esta  escritura  habrá  de  contener  nece- 
sariamente la  cláusula  de  que  el  propietario  conoce 
en  toda  su  extensión  y acepta  por  su  parte  las  condi- 
ciones con  que  el  contrato  se  hace,  renunciando  sus 
derechos  en  todo  cuanto  estos  puedan  hacerlas  ineft- 
caces. 

En  el  caso  de  falta  parcial  ó total  de  lo  estipula- 
do, ó de  interrupción  total  ó parcial  del  servicio  por 
culpa  del  contratista,  el  Gobierno  se  apoderará  del 
buque  ó buques  que  estén  destinados  al  mismo  servi- 
cio, ó que  hayan  sido  admitidos  con  el  propio  objeto, 
y con  dichos  buques  lo  ejecutará  la  Administración  á 
cargo  y por  cuenta  del  concesionario. 

Este  garantizará,  además,  el  cumplimiento  de  lo 
pactado,  consignando  en  la  Caja  general  de  Depósitos 
8 .500 .000  pesetas  en  metálico  ó en  efectos  públicos 
del  Estado,  al  tipo  que  las  disposiciones  vigentes  les 
atribuyan  para  la  constitución  de  fianzas. 

Art.  63.  El  depósito  mencionado  -quedará  reduci- 
do á 1.27 5.000  pesetas  cuando  todos  los  buques  de  las 
líneas  estén  en  servicio;esta  reducción  se  hará  propor- 
cionalmente, según  vayan  siendo  admitidos  los  vapo- 
res de  la  Compañía. 
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CAPITULO  IX. 


CAPITULO  VIII. 


De  los  casos  extraordinarios  y de  guerra, 

Art¿  64.  En  casos  de  guerra  marítima  ó de  hos- 
tilidades en  alguno  de  los  mares  ó puertos  visitados 
por  la  Compañía,  el  Gobierno  será  responsable  de  las 
eventualidades  que  pudieran  resultar  de  dicha  gue- 
rra, á no  ser  que  haya  dejado  á aquella  en  libertad 
de  suspender  el  servicio  ó de  no  tocar  en  los  puertos 
donde  hubiere  hostilidades. 

En  el  caso  de  suspenderse  el  servicio,  el  tiempo 
trascurrido  desde  la  suspensión  hasta  su  nuevo  esta- 
blecimiento se  comprenderá  ó no  en  la  duración  del 
contrato,  á elección  de  la  Empresa- 

Suspendido  el  servicio,  el  Estado  podrá  tomar 
posesión  de  los  buques  con  su  material  y pertrechos, 
haciéndose  de  todo  un  avaluó  por  una  Comisión,  comí’ 
puesta  de  dos  personas  elegidas  por  el  Gobierno  y dos 
por  el  contratista. 

Estos  individuos,  por  mayoría  de  votos,  designa* 
rán  una  quinta  persona,  en  quien  recaerá  la  presiden- 
cia: y en  caso  de  empate  en  la  designación,  decidirá 
la  suerte  de  entre  los  individuos  comprendidos  en  una 
lista  formada  de  común  acuerdo. 

A la  terminación  de  la  gueiTa,  serán  devueltos  al 
contratista  los  buques  con  su  material,  previa  la  in- 
demnización á que  diera  lugar  su  menor  valor,  á jui- 
cio de  la  expresada  Comisión. 

El  Gobierno  pagará  á la  Empresa,  durante  el  tiem- 
po que  tenga  á su  servicio  los  buques,  el  5 por  100 
del  capital  que  éstos  representen,  según  el  juicio  de 
la  citada  Comisión.  Todo  otro  pago  quedará  suspen- 
dido durante  la  interrupción  del  servicio  por  la  Em- 
presa. 

Art.  65.  Si  el  Gobierno  no  usare  la  facultad  que 
le  corresponde  en  virtud  del  párrafo  tercero  del  pre- 
cedente artículo,  abonará  á la  Empresa  desde  el  dia 
en  que  cesare  el  servicio  basta  la  terminación  de  la 
guerra  el  interés  de  un  5 por  100  del  capital  que  re- 
presenten los  buques  y pertrechos,  según  avalúo  de 
la  Comisión. 

Art,  66.  Al  terminarla  guerra,  el  Ministerio  de 
Ultramar,  oyendo  al  Consejo  de  Estado,  podrá  relevar 
á la  Empresa  del  cumplimiento  del  contrato,  si  los 
acontecimientos  de  aquella  la  hubiesen  colocado  en 
la  imposibilidad  de  continuar  el  servicio. 

Art,  67.  En  circunstancias  políticas  extraordina- 
rias y sin  que  ocurra  el  caso  de  guerra  marítima,  el 
Gobierno  podrá  fletar  uno  ó varios  buques  de  la  Em- 
presa. 

Cuando  esto  tenga  lugar,  la  indemnización  á que 
la  Empresa  fuere  acreedora  será  justipreciada  por  la 
Comisión  que  se  menciona  en  el  art.  64. 

Si  el  Gobierno  dispusiera  de  más  de  un  buque,  el 
contratista  no  estará  obligado  á hacer  el  número  de 
viajes  estipulado  en  el  contrato:  un  arreglo  especial, 
hecho  de  común  acuerdo,  fijará  entonces  las  altera- 
ciones que  se  hayan  de  hacer  en  el  número  y época 
de  los  viajes.  Esto  mismo  tendrá  lugar  cuando  por 
causa  de  guerra  el  Estado  se  hubiere  incautado  de 
los  barcos  de  la  Empresa,  y al  terminar  aquella  no  de- 
volviese todos  los  que  había  recibido  6 los  devolviese 
inútiles  para  prestar  ios  servicios  del  presente  con- 
trato. 


De  la  sanción  penal . 

Art.  68.  Si  el  contratista  no  presentare  los  buques 
destinados  á las  líneas  principales  de  correos  á las 
Antillas,  Filipinas  y Buenos-Aires,  para  ser  recibidos 
según  lo  dispuesto  en  los  artículos  22,  23  y 24,  que- 
dará árbitro  el  Gobierno  de  rescindir  el  contrato,  con 
pérdida  de  la  fianza,  ó de  imponer  á aquél  una  multa 
de  250,000  pesetas. 

Si  antes  del  dia  en  que  deban  empezar  los  servi- 
cios no  estuvieren  admitidos,  por  no  tener  las  condi- 
ciones prevenidas,  los  buques  necesarios  para  empezar 
los  servicios  de  las  Antillas  y Filipinas,  se  impondrá 
al  contratista  una  multa  dé  150.000  pesetas  por  cada 
uno  de  los  buques  que  falten. 

SI  en  ios  plazos  marcados  en  el  referido  artículo 
para  la  presentación  de  los  restantes  buques  no  los 
presentase  el  contratista,  ó no  fueren  admitidos  por 
no  merecerlo,  incurrirá  éste  en  la  multa  de  pesetas 
i 50.000  por  cada  uno  de  los  que  falten  para  comple- 
tar el  servicio.  Si  el  contratista  no  estuviera  en  dis- 
posición de  comenzar  en  las  fechas  señaladas  los  ser- 
vicios de  Buenos-Aires,  Femando  Póo  y Marruecos, 
la  multa  será,  respecto  del  primero,  de  100.000  pese- 
tas; respecto  del  segundo,  80. 000,  y respecto  del  ter- 
cero 60.000. 

Art.  69.  Si  el  contratista  dejare  de  hacer  alguna 
délas  expediciones  á que  queda  obligado,  incurrirá 
en  la  multa  de  1 50.000  pesetas  en  las  líneas  de  Cuba 
y Filipinas,  y de  100.000  en  la  línea  de  Buenos-Aires, 
SQ.000  en  la  de  Fernando  Póo  y 60.000  en  la  de  Ma- 
rruecos. 

Cuando  dejare  de  realizar  una  expedición  servida 
por  combinación,  por  haberse  hecho  ésta  imposible, 
dejará  de  percibir  la  subvención  correspondiente  al 
recorrido  no  servido.  Si  la  combinación  resultare  im- 
posible para  los  viajes  sucesivos,  el  contratista  estará, 
además,  obligado  á devolver  la  mitad  de  las  subven- 
ciones que  por  ella  hubiere  recibido, 

Art.  70.  Si  no  tuviere  dispuestos  los  buques  en  la 
forma  que  ordena  el  art.  i 3,  pagará  una  multa  de 

5.000  pesetas. 

Art,  71.  Si  la  salida  de  los  buques  se  retardase 
por  culpa  del  contratista,  pagará  éste  una  multa  de 

10.000  pesetas,  y se  aumentarán  5,000  por  cada  día 
empezado  sin  que  saiga  el  buque,  hasta  el  quinto  dia 
en  que  se  declarará  no  hecha  la  expedición,  é incurso 
el  contratista  en  la  multa  de  150,000  pesetas. 

Llegado  el  caso  de  aplicar  esta  multa  por  falta  de 
la  expedición,  no  se  exigirán  las  multas  parciales  que 
quedan  establecidas. 

Estas  cantidades  quedan  reducidas,  respectiva- 
mente,  á 5.000,  2.500  y 100.000  para  Buenos-Aires; 
á 4.000,  2,000  y 80.000  para  Fernando  Póo;  á 3.000, 
1.500  y 60.000  para  Marruecos. 

Art.  72,  En  el  caso  de  que  la  marcha  media  anual 
señalada  por  este  contrato  á los  vapores  en  cada  una 
de  las  líneas  no  se  hubiere  completado  en  todas  ó en 
alguna  de  éstas,  se  hará  al  concesionario  un  descuento 
de  la  subvención  asignada  á la  línea  respectiva,  con- 
forme á las  bases  siguientes: 

Si  la  marcha  realizada  por  término  medio  durante 
el  año  fuese  inferior  al  míniraun  obligatorio  en  un 
cuarto  de  milla  (nudo)  por  hora,  el  descuento  será 
de  P25  por  100  del  total  de  la  subvención  corres- 
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pendiente  al  recorrido  anual  de  la  línea.  La  retención 
será  de  2*50  por  100,  si  la  diferencia  fuere  de  media 
milla  (nudo);  de  3 s 7 5 por  100,  si  de  tres  coartas  de 
milla,  y,  en  fm,  de  5 por  100  por  cada  milla  completa. 

Siempre  que  ia  diferencia  exceda  de  una  milla,  se 
requerirá  al  concesionario  para  que  reemplace  aquel 
ó aquellos  vapores  que  durante  el  año  no  hubieren 
alcanzado  la  marcha  media  obligatoria. 

La  Compañía  está  obligada  al  reemplazo  de  cada 
uno  de  los  barcos  en  ei  término  de  diez  y seis  meses, 
á contar  desde  la  fecha  del  requerimiento. 

El  importe  de  las  retenciones  será  descontado  por 
el  Gobierno,  de  las  sumas  que  se  deban  al  concesio- 
nario. 

Para  el  debido  cumplimiento  de  las  cláusulas  de 
este  artículo,  se  formará  al  final  de  cada  año,  por  las 
dependencias  del  Ministerio  de  Marina,  un  estado  de 
la  duración  de  cada  travesía  en  cada  una  de  las  líneas 
de  la  concesión,  exceptuando  las  combinadas,  con  las 
deducciones  procedentes  por  permanencia  en  los  puer- 
tos de  cada  escala,  y en  la  línea  de  Filipinas  las  con- 
cedidas por  contramonzones  y suciedad  de  fondos. 

El  total  por  línea  establecerá  la  velocidad  media 
anual  y,  por  consiguiente,  el  descuento  que  se  im- 
pondrá á la  Compañía. 

Art.  73,  Cuándo  hubiere  trascurrido  el  plazo  de 
diez  y seis  meses  que  los  artículos  28  y 72  señalan 
para  reponer  el  buque  perdido  ó inútil,  sin  la  presen- 
tacion  del  que  haya  de  sustituirle,  el  contratista  in- 
currirá en  la  multa  de  150,000  pesetas,  y quedará 
obligado  á presentarle  en  nuevo  término  de  seis  me- 
ses, pagando,  de  no  hacerlo,  otra  multa  de  igual  can-  i 
tidad. 

Art,  74,  Sí  el  capitán  no  recogiese  la  correspon- 
dencia. ó cometiese  alguna  falta  que  produjese  pér- 
dida de  ella,  incurrirá  el  contratista  en  la  multa  de 
40.000  pesetas.  En  el  caso  de  que  por  culpa  ú omh 
sion  del  capí  tan  sufra  deterioro  la  correspondencia, 
pagará  el  contratista  15,000  pesetas. 

Art.  75.  Por  las  faltas  que  cometan  el  contratista 
ó sus  dependientes  en  los  servicios  á que  se  refiere  el 
artículo  58,  se  exigirán  á aquél  multas  proporciona- 
das á juicio  del  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  76.  Las  multas  señaladas  en  este  capítulo  se 
impondrán  gubernativamente  con  solo  tenerse  noticia 
oficial  de  los  hechos  que  las  motivasen,  y se  tomarán 


del  depósito  á que  se  refieren  los  artículos  62  y 63, 
debiendo  reintegrarlo  el  contratista  en  el  plazo  impro- 
rrogable de  ocho  dias,  contados  desde  que  por  la  Caja 
de  Depósitos  se  haga  la  oportuna  retención.  La  falta 
de  reposición  del  depositó  se  considerará  motivo  para 
la  resciciou  del  contrato,  quedando  el  contratista  res- 
ponsable de  los  daños  y perjuicios  que  su  falta  irro- 
gue á la  Hacienda  en  todo  lo  que  éstos  superen  á los 
restos  de  la  fianza. 

Art.  77.  Las  multas  expresadas  en  ios  artículos- 
anteriores  se  entenderán  sin  perjuicio  de  La  respon- 
sabilidad criminal  y de  las  indemnizaciones  de  daños 
y perjuicios  á que  hubiere  lugar  en  cada  caso,  y solo 
dejarán  de  ser  exigí  bles  en  el  caso  de  fuerza  mayor, 
acreditada  en  debida  forma, 

Art.  78.  En  el  caso  de  que,  por  tercera  vez,  in- 
curra el  contratista,  por  cualquiera  de  las  faltas  á que 
se  refieren  los  artículos  68,  69,  70,  71  , 72  y 73,  en 
multa  superior  á 40.000  pesetas,  podrá  el  Gobierno 
rescindir  el  contrato. 

disposiciones  adicionales. 

1. a  Dentro  de  los  dos  primeros  años,  á contar  desde 
el  áia  en  que  se  hubiesen  empezado  á prestar  los  ser- 
vicios de  Buenos-Aires,  Marruecos  y Fernando  Póo, 
el  Gobierno  y el  concesionario  tendrán  el  derecho  de 
denunciarlos. 

Si  lo  ejercitaren,  el  servicio  á que  la  denuncia  se 
refiere,  concluirá  al  vencimiento  de  los  dos  años,  á 
menos  que  las  partes  contratantes  se  pusieran  de 
acuerdo  acerca  de  las  condiciones  en  que  habría  de 
desempeñarse  en  lo  sucesivo. 

2. a  Ei  concesionario  se  obliga  á no  hacer  el  co- 
mercio de  cabotaje  entre  puertos  de  la  Península,  ni 
el  de  carga  desde  los  puertos  de  Europa  á España  y 
více- versa  en  la  navegación  subvencionada  en  virtud 
de  este  contrato. 

3. a  No  obstante  lo  fijado  en  la  primera  disposición 
transitoria,  el  Gobierno  de  S.  M,  podrá  establecer,  de 
acuerdo  con  la  República  Argentina,  una  expedición 
mensual  subvencionada  por  ambos  países. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Abril  de'  1887.=Cris- 
tino  Hartos,  P residen  te,=Lms  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretario.=EI  Conde  de  Sallent,  Diputado 
Secretario. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  las  de  Peña  fiel  á Montemnyor  y Enemas  de 

Esgueva  á Pesquera . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consí- 
deracioñ  lo  pmpuesto  _por  un  individuado  su-sén&r- 
ha  aprobado  el  siguiente 


Artículo  L°  Se  declaran  incluid#  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado: 

1.a  La  que  partiendo  de  Peñafiel  y atravesando 
los  términos  municipales  de  Manzanillo,  Laugayo, 
Gogeces  del  Monte  de  Torr escarcela,  termine  en  Man- 
tenía y or  con  la  provincial  de  Tudela  de  Duero  á Vi- 
lorda, 


%n  La  que  partiendo  de  Encinas  de  Esgueva  y 
atravesando  los  términos  municipales  de  Pinel  de 
Abajo  empalme  en  Pesquera  de  Duero  con  la  de  Pe- 
-ñadeLé  Dueñas  .- 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
clon  de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  Ú Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9,"  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  22  de  Abril  de  Í8$7,=GrÍs- 
tino  Mar  tos,  Presiden  Le. =LuÍs  Sánchez  A r jopa,  Di- 
putado Secretano.=El  Conde  de  Sallen  fc,  Diputado 
Secretario, 


PROYECTO  DE  LEY, 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  74. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dieiámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  el 
establecimiento  del  juicio  por  jurados  para  determinados  delitos. 


Del  Sr.  MONTILLA,  al  art.  4.° 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  art.  4.°  del  pro- 
yecto  de  ley  sobre  el  establecimiento  del  juicio  por 
jurados  para  determinados  delitos. 

«3,°  De  las  causas  por  delitos  definidos  y penados 
en  la  ley  electoral.» 

Palacio  del  Gongreso  22  de  Abril  de  t887.=Juan 
Montiila.=Fernando  OLawloi\=José  Gutiérrez  de  la 
Vega,=Federico  Pons.=Miguel  Villalba  Hervás  — 
Rafael  María  de  Labra,=Rafael  Montero, 


Del  Sr.  CANIDO,  al  art.  V 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  declaren- exceptuados  déla 
competencia  del  Tribunal  del  Jurado  los  delitos  de 
rebelión  y sedición,  comprendidos  en  el  art,  4.°  del 
proyecto  de  ley  sobre  el  Jurado. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Abril  de  l887.=Senen 
Cánido.  =G.  El  Conde  de  Toreno.= Antonio  Cánovas 


del  Gastülo.=Fernando  Cos-Gayon.=José  de  Cárde- 
nas.=Francisco  Silvela.™El  Conde  de  Sallen  L 


Adición  del  Sr.  Marqués  del  VADILLOal  art.  5.* 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  adición  al  art.  5.a  del  proyecto  de  ley  so- 
bre el  Jurado: 

Se  adicionará  al  art,  5.°  lo  siguiente: 

«Se  exceptuarán  igualmente  de  la  jurisdicción  del 
Jurado  aquellos  delitos  respecto  de  los  que  la  prác- 
tica del  mismo  hubiese  puesto  de  manifiesto  su  in- 
eficacia. 

La  excepción  se  hará  por  acuerdo  tomado  en  Con- 
sejo de  Ministros,  del  que  deberá  darse  cuenta  á las 
Górtes  cuando  se  reúnan.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Abril  de  Í887.=EL 
Marqués  del  Yadíllo.=Marqués  de  Pidal.— Francisco 
Sil vela,= Alejandro  Pidal  y Mon.^El  Vizconde  de 
Campo-Grande.=Santos  Isasa,=Faustmo  Rodríguez 
San  Pedro. 


J.V  M .... 


■ 


»i¿n.  a*  ñ».  . / . 


- 


/.  v7  . ■?  ■ y:r  ■■-:'•••  ' ‘ :*■!'  m 

' 

- 


Kwriji í‘  i • i - 

...  V-  m , ---'  ^ ’í^iT  ! {¿i  :;:  '¡J?  K 

' .-tv.  J-  - 


- ' • ‘ :; ' , > r;  . 


' ; ’■  : • - , ' : . r • 

’¡i&&  ' - 'tfb . IrtíSi  r - . .,  . , . 

;i Wfc  ■■:'  •■ ' ; — T' " -w-  ■'<•■■  ' : •.  íPí^  ^'.v. 

* ..i  - • ••.-  • ■“  - 


• . ....  • . ".  ■ i .-i;  .’• 

. , ;,./  i'  ...  . --  : ,-  • ’-. . "".  i . ' 

I • ;,*••>! V\ . •:  :¿ñ  * i-. 'a’  ; iTj  ' ‘ . 


i 

jp.  : 1‘  r:  ■ 1 ^rüfM 


ifr'>‘  ■ . ■&  • ^ ••  * - . . 

■ 

¡P:  . , , í»-;n  !é£i  aé.'ijM  Kfe  . ‘ ""  * !;.*  M 

' - - ■ ■ . 

- ; ■ ' ■ ' .... 
pk_'  o?.  :yjp'-'Y 7 f ■:<=”-  ••  ••■■  ' J 

■ 

''  "•  •"  £§«*<•  W>_  .ví(.tvf^g|  :¡gf  ...  , . 

*i:ñ'  . 


. @¿'m  ' ' ; 


r,  4 ' . .*>• 

V'  - -r  V i:.'. 


-:r  . - • ••  ■ ’ 

. 

:.  '-v  . :-  ? 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÜM.  74. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIOMES  DE  COSTES. 


CONGRESO  I)E  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  á la, 
Diputación  provincial  de  Vizcaya  para  prolongar  hasta  Memerea  el  ferro-carril 

de  Triano. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  so- 
bre la  proposición  presentada  por  el  Diputado  D.  Luis 
de  Landecho  autorizando  la  concesión  á la  Diputa- 
ción provincial  de  Vizcaya  de  la  prolongación  hasta 
Memerea  de  un  ferro-carril  de  Triano  á la  ría  de 
Bilbao,  y el  trasporte  por  estos  ferro-carriles  de  via- 
jeros y mercancías,  ha  examinado  los  antecedentes 
de  este  asunto,  y tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/'  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á la  Excma.  Diputación  provincial  de  Viz- 
caya, concesionaria  del  ferro-carril  de  las  minas  de 
Triano  á la  ría  de  Bilbao,  construido  y explotado  con 
arreglo  á la  ley  de  1 9 de  Junio  de  1859,  la  concesión 
de  la  prolongación  de  la  mencionada  linea  desde  Or- 
fuella  al  barrio  de  Memerea,  término  municipal  de 
San  Julián  de  Musques,  sin  subvención  directa  del 
Estado. 

Art.  2*  El  ferro- carril  de  Triano  y su  prolonga- 
ción podrán  destinarse,  no  solo  ai  trasporte  de  mine- 
ral, sino  también  al  de  viajeros  y mercancías,  y se 
declara  de  utilidad  pública,  con  derecho  á la  expro- 
piación forzosa,  así  como  al  aprovechamiento  y ocu- 


pación de  los  terrenos  de  dominio  público  y demás 
beneficios  consignados  en  la  ley  de  ferro-carriles  de 
23  de  Noviembre  de  1877. 

Art.  3.°  La  prolongación  de  la  línea  férrea  se  cons- 
truirá con  arreglo  al  proyecto  que  se  apruebe  por  el 
Ministerio  de  Fomento,  según  los  estudios  que  la 
Excma.  Diputación  provincial  de  Vizcaya  ha  presen- 
tado en  dicho  Centro,  prévia  la  fianza  del  i por  100 
del  importe  del  presupuesto. 

Art.  4.°  La  Diputación  provincial  de  Vizcaya  pre- 
sentará en  el  Ministerio  de  Fomento  los  planos  de  las 
obras  ejecutadas,  en  el  ferro-carril  minero  de  Triano, 
entre  Ortueila  y el  Desierto  y las  de  ampliación  y re- 
forma que  fueren  oportunas,  para  habilitarlo  para  el 
trasporte  de  viajeros  y mercancías,  así  como  las  ta- 
rifas y bases  para  la  percepción,  debiendo  unas  y 
otras  obtener  la  aprobación  superior  antes  de  comen- 
zarse esta  explotación. 

Art.  5.°  La  concesión  del  nuevo  ramal  de  Or fue- 
lla al  citado  barrio  de  Memerea  se  hará  por  noventa 
y nueve  años,  con  el  derecho  de  introducir  el  mate- 
rial ñjo  y móvil,  adeudando  por  las  tarifas  vigentes 
para  las  líneas  de  servicio  general. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Abril  de  i887.=Juan 
de  Ibargoitía,  presiden  te.=Manuel  Allende  Salazar. 
Celso  García  de  la  Riega.— Luis  de  Landecho. = Al- 
berto de  Quintana.  =Manuel  de  Eguilior,=Luis  Sán- 
chez Arjo  na,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SB.  D.  CRISTINO  HARTOS. 


SESION  DEL  SÁBADO  25  DE  ABRIL  BE  1887. 

SUMARIO. „ Abrese  á las  tres.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Quedan  sobre  la  mesa,  á 
disposición  de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  pedidos  por  el  Sr.  Conde  de  T oreno  acerca  de  lo 
que  adeudan  los  Ayuntamientos  á las  Diputaciones  provinciales  y al  Tesoro  públic  o, = Asimismo  queda 
sobre  la  mesa  un  documento,  reclamado  por  el  Sr.  Bushell  y remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  acredita  lo  que  satisface  el  Estado  por  los  alquileres  de  los  cuarteles  para  alojar  la  Guardia 
civil;  y por  ñu,  queda  igualmente  sobre  la  mesa  una  Memoria,  presentada  por  la  Comisión  inspectora 
de  primera  enseñanza  del  término  municipal  de  esta  corte,  que  remite  el  Ministerio  de  Fomento.= 
Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición,  que  presenta  el  Sr,  Cuartero,  del  Ayuntamiento  de 
Albacete,  haciendo  observaciones  acerca  del  proyecto  de  ley  provinoiaL= También  pasa  i la  Comisión 
respectiva  una  exposición,  que  presenta  el  Sr.  Garrido  Estrada,  de  los  tenedores  de  deuda  perpetua 
interior  y de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz,  sobre  el  impuesto  del  1 por  100  que  se  trata  de  esta- 
ble cer.= Orce del  día:  discusión  de  diferentes  dictámenes  de  Comisión  mixta.=Se  leen,  aprueban  sin 
debate  y pasan  á la  sanción,  los  siguientes:  primero,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  Ubeda 
á Víllamanrique;  segundo,  las  de  Puert  ©llano  á Fuencaliente,  de  Tor rejón  el  Rubio  á Cañaveral,  de  Dos 
Hermanas  á Los  Palacios  y de  Egea  de  los  Caballeros  á Zuera;  tercero,  incluyendo  asimismo  en  el  plan 
de  carreteras  una  de  Albalate  á Fonz;  cuarto,  otra  de  Jerez  de  la  Frontera  á Algeciras,  y quinto,  las  de 
Búrgos  á Pinza,  Aranda  de  Duero  á AylLon,  Aranda  á Cantalejo,  Pradoluengo  á la  de  Logroño  á Ezea- 
ray,  Horca  de  Bóveda  á Medina  de  Pomar  y de  Sedaño  á Covauera.=sTambien  se  leen,  aprueban  y pasan 
á la  Comisión  de  corrección  de  estilo  los  dos  siguientes  dictámenes:  autorizando  á la  Diputación  pro- 
vincial de  Vizcaya  para  prolongar  hasta  Me  merca  el  ferro-carril  de  Triano,  é incluyendo  en  el  plan  de 
carreteras  la  de  Alcañiz  á Cantavieja.^Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  ley  del 
Jur ado.  Discurso  del  Sr.  Isasa,  segundo  en  contra,— Se  suspende  esta  discusion,=El  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  lee  un  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  la  venta  ó permuta  de  varias  ñncas  del 
ramo  militar,  á ñn  de  construir  con  su  importe  cuarteles  y otros  ediñcios,=Se  anuncia  que  este  proyecto 
pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. = Continúa  la  discusión  pendí  ente. =Dis  cura  o 
del  Sr.  Diaz  Moreu  ©n  pró,=Se  suspenden  el  discurso  y esta  disousion,=A  propuesta  del  Sr.  Presi- 
dente, y merced  á lo  avanzado  de  la  estación  y á lo  poco  adelantados  que  están  los  trabajos  parlamen- 
tarios, acuerda  el  Congreso  que  por  ahora  duren  desde  el  lunes  las  sesiones  seis  horas,  empezando  á la 
una  y terminando  á las  siete.  = También  acuerda  reunirse  el  lunes  en  Secciones.=Se  leen  por  primera 
vez,  y pasan  á la  Comisión,  varias  enmiendas  al  dictamen  relativo  al  establecimiento  del  juicio  por 
jurados,=Pasan  á las  Secciones,  para  el  nombramiento  de  Comisión,  los  siguientes  proyectos  de  ley 
aprobados  y remitidos  por  el  Senado:  estableciendo  la  contribución  que  han  de  pagar  los  terrenos  des- 
tinados al  cultivo  único  del  ramio;  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de 
la  de  Soria  á Logroño,  termine  en  Mansilla,  y adicionando  las  de  la  provincia  de  Lugo  con  la  de  Rábade 
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4 Hono0los.=lgualment0  pasa  á las  Secseionea,  para  nombramiento  de  Comisión  mixta»  un  proyecta, 
remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  referido  plan  la  de  Baltanás  al  punto  más  conveniente  de  la 
de  Carrion  á Berma,  y la  de  Tor quemada  á Cordobilla  la  Beal.=Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa  los 
siguientes  dictámenes  de  Comisión  mixta:  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  varias  de  las 
provincias  de  Zaragoza  y Logroño;  la  de  Barbastro  á lía  val,  y otra  que,  partiendo  de  la  de  Boltaña  á 
Sietamo,  termine  en  Barbastro;  una  que,  partiendo  de  la  de  Oasas  del  Campillo  á Valencia,  empalme 
con  la  de  Alcoy;  otra  que  desde  el  puente  de  San  Fernando,  en  el  Barco  de  Val  de  erras,  termine  en 
Viana  del  Bollo,  y la  de  Consagrada  á la  Vega  de  Rivadeo.=Orden  del  dia  para  el  lunes:  los  díctame^ 
nes  que  se  han  leído;  continuación  del  debate  pendiente;  los  demás  asuntos  señalados  para  la  de  hoy, 
y reunión  de  Seeciones.=Se  levanta  la  -sesión  á las  siete  y cinco  minutos. 


Se  abrió  á las  tres,  y leida  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada- 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa  á disposi- 
ción de  los  Sres.  Diputados,  las  siguientes  comuni- 
caciones: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  En  con* 
testación  á su  atento  oficio,  fecha  18  del  corriente 
mes,  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  la  adjunta 
Memoria  presentada  por  la  Comisión  inspectora  de 
primera  enseñanza  del  término  municipal  de  esta 
corte,  cuyo  trabajo  se  halla  dividido  en  tres  partes  y 
un  Apéndice- 

De  Real  orden  lo  digo  á Y-  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  20 
de  Abril  de  i887.=Cárlos  Navarro  y Rodrígo.=A  los 
Excmos.  Sres-  Secretarios  del  Congreso  de  ios  Dipu- 
tados. 


Ministerio  be  la.  Gobernación.— Excmos-  Seño- 
res: De  Real  órden  remito  á Y.  EE.  el  documento  que 
acredita  lo  que  satisface  el  Estado  por  alquileres  de 
casas-cuarteles  para  alojar  la  Guardia  civil  en  esta 
cor  Le,  reclamado  en  la  sesión  del  dia  26  de  Marzo 
próximo  pasado  por  el  Diputado  D.  Enrique  Busliell, 
y que  Y.  EE.  interesaron  de  este  Ministerio  en  comu- 
nicación de  fecha  27  del  mismo. 

Dios  guarde  á Y-  EE.  muchos  años.  Madrid  22 
de  Abril  de  i S87.=Fernando  de  León  y Castilio.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  be  la  Gobernación.— Excmo.  Señor: 
De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  E.  los 
datos  pedidos  en  esa  Cámara  en  la  sesión  de  5 de 
Febrero  último  pasado  por  el  Sr.  Diputado  Conde  de 
Toreno  á propósito  de  las  deudas  que  tienen  los  Ayun- 
tamientos con  las  Diputaciones  provinciales  y con  el 
Tesoro  público,  rogando  á V.  E.  se  sirva  ordenar  el 
acuse  del  oportuno  recibo  de  cuantos  documentos  se 
acompañan  para  mayor  esclarecimiento  del  asunto. 

Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Madrid  22  de 
Abril  de  1887.=Fernando  de  León  y Castillo.=Se- 
ñor  Presidente  del  Congreso  de  Sres.  Diputados.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  EL 
Sr.  Cuartero  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  CUARTERO:  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  una  exposición  que  dirige  al  Congreso  el 
Ayuntamiento  de  Albacete,  pidiendo  que  cuando  se 
reforme  la  ley  provincial,  respecto  de  la  cual  hay  pre- 
sentado un  proyecto  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, se  tenga  en  cuenta  la  enorme  diferencia  que 
ha  establecido  el  art.  117  de  la  ley  vigente,  en  com- 
paración de  lo  que  decía  el  párrafo  3.°  del  art.  81  de 
la  ley  de  2 de  Octubre  de  1877,  á fin  de  que  los  Mu- 
nicipios de  las  capitales  de  provincia  no  resulten  tan 
perj  udicados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent)  :"  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Garrido  Estrada  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Tengo  el  honor  de 
presentar  la  exposición  que  dirigen  al  Congreso  los 
tenedores  de  deuda  perpétua  interior  y la  Liga  de  con- 
tríbuyectes  de  Cádiz,  sobre  el  impuesto  de  i por  100 
que  se  trata  de  imponer  á los  intereses  de  dicha  deuda. 

Ruego  á la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto 
relativo  á este  asunto  que  se  sirva  tener  en  cuenta 
las  razones  y fundamentos  que  alegan  los  exponentes 
al  formular  su  dictamen. 

El  Sr-  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
¿ la  Comisión  correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr-  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  Comisión  mixta,  referente  al 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  que  partiendo  de  Uheda  (Jaén)  termine 
en  Yillamanrique  (Ciudad-Real).)) 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  74 , sesión  ele  22  del  acittal ),  dijo 

El  Sr- VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictamen.)) 

Ño  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  a votación  y fié  aprobado 
en  esta  forma: 

«Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca^ 
rreteras  del  Estado  una  de  segundo  órden  que  par- 
tiendo de  XJbeda,  provincia  de  Jaén,  pase  por  Sabiote, 
Castellar  de  Satistéban,  Montizon,  Venta  de  los  San- 
tos, Venta  Quemada  y termine  en  Yillamanrique,  pro- 
vincia de  Ciudad -Real. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuéntalo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas- 
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El  Su.  VICEPRESIDENTE  (Ruis  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictamen  de  Comisión  mixta,  relativo  al 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras las  de  Puertollano  á Fuencaliente,  de  Torrejon 
el  Rubio  á Cañaveral,  de  Dos  Hermanas  á Los  Pala- 
cios, y de  Egea  de  los  Caballeros  á Zuera.» 

Leído  dicho  dictamen  (véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm,  74 , sesión  de  22  del  actual),  dijo 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobreesté  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fué  aprobado  en  la  siguiente 
forma; 

«Artículo  l.9  Se  incluyen  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  con  la  clasificación  de  tercer  or- 
den, las  siguientes: 

1. a  De  Puertollano  (Ciudad-Real)  á Fuencaliente, 
por  Mestanza. 

2. a  De  Torrejon  el  Rubio  (Cáceres)  á Cañaveral. 

3. a  De  Dos  Hermanas  (Sevilla)  á Los  Palacios. 

4. 4 De  Egea  de  los  Caballeros  (Zaragoza)  á Zuera. 

Art,  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  Comisión  mixta  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  incluyendo  en  ei  plan  general  de  carre- 
teras una  de  tercer  orden  de  Albalate  á Fonz.» 

Leído  dicho  dictámen  [véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  núm . 74 , sesión  de  22  del  actual),  dijo 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz Capdepon):  Abre- 
se; discusión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 
«Artículo  L°  Se  declara  comprendida  entre  las  de 
tercer  órden  del  plan  general  de  carreteras  del  Estado 
una  de  Albalate  á Fonz,  por  Monzon,  siguiendo  el  curso 
del  rio  Ginca. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  está  ley  se  tendrá  en 
cuénta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  Comisión  mixta,  referente  al 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  Jerez  de  la  Frontera  (Cádiz)  á Alge- 
ciras.» 

Leído  dicho  dictámen  (m ase  el  Apéndice  cuarto 
al  Diario  núm.  74,  sesión  de  22  del  actual ),  dijo 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fué  aprobado  en  los  siguientes 
términos: 

«Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  Jerez  de  la  Frontera  (Cádiz)  termine  en  Algeciras 
pasando  por  Medina-Sidonia  y Los  Barrios. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  está  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon:  Dis- 
cusión del  dictámen  de  Comisión  mixta,  relativo  al 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras las  de  Burgos  á Pinza,  Aranda  de  Duero  á 
A y llon,  Aranda  á Cantalejo,  Pradoluengo  á la  dé  Lo- 
groño á Ezcaray,  Horca  de  Bóbeda  á Medina  de  Po- 
mar y Sedaño  al  puente  de  Covauera, » 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  quinto 
al  Diario  núm , 74 , sesión  de  22  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon:  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  1 * Se  incluyen  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden,  y se 
procederá  inmediatamente  á su  estudio  y á su  cons- 
trucción, prévios  los  trámites  legales,  las  siguientes: 

1. a  Una  de  Búrgos  á la  Pinza  por  Santibañez  Zar- 
zagala. 

2. a  Otra  de  Aranda  de  Duero,  en  la  provincia  do 
Bilrgos,  á Ayllon,  en  la  de  Segó  vía. 

3. a  Otra  que  desde  Aranda,  pasando  por  Campillo, 
Moradillo  y San  Miguel  de  Bernuy,  vaya  á enlazar  en 
Cantalejo,  provincia  de  Segó  vía,  con  la  que  desde  este 
punto  se  dirige  á la  indicada  capital. 

4. a  Otra  que  desde  Pradoluengo,  provincia  de 
Búrgos,  vaya  á enlazar  en  el  confín  de  la  provincia 
de  Logroño,  con  la  que  desde  allí  se  dirige  á Ezcaray. 

5. a  Otra  desde  la  Horca  de  Bóveda  á Medina  de 
Pomar,  también  en  la  provincia  de  Búrgos. 

6. a  Otra  en  la  misma  provincia,  desde  Sedaño  has 
ta  el  puente  de  Covauera,  en  la  carretera  de  Peña- 
castillo. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  pro- 
posición de  ley  autorizando  á la  Diputación  provin- 
cial de  Vizcaya  para  prolongar  hasta Memerea  el  ferro- 
carril de  Triano.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  undécimo 
al  Diario  núm . 74,  sesión  del  22  del  actual),  dijo 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  procedió  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate 
fueron  aprobados  los  cinco  de  que  constaba  el  dictá- 
men, en  esta  forma: 

«Artículo  l.u _ Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á la  Exorna.  Diputación  provincial  de  Viz- 
caya, concesionaria  del  ferro  carril  de  las  minas  de 
Triano  á la  ría  de  Bilbao,  construido  y explotado  con 
arreglo  á la  ley  de  19  de  Junio  de  1859,  la  concesión 
de  la  prolongación  de  la  mencionada  línea  desde  :Or- 
tuella  al  barrio  de  Memerea,  término  municipal  de 
San  Julián  de  Musqnes,  sin  subvención  directa  del 
Estado. 

Art.  2.°  El  ferro-carril  de  Triano  y su  prolonga- 
ción podrán  destinarse,  no  solo  al  trasporte  de  mine- 
ral, sino  también  al  de  viajeros  y mercancías,  y se 
declara  de  utilidad  publica,  con  derecho  á la  expro- 
piación forzosa,  así  como  al  aprovechamiento  y ocu- 
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pación  de  los  terrenos  de  dominio  público  y demás 
beneficios  consignados  en  la  ley  de  ierro-carriles  de 
23  de  Noviembre  de  1877. 

Árt.  3.°  La  prolongación  de  la  línea  férrea  se  cons- 
truirá con  arreglo  al  proyecto  que  se  apruebe  por  el 
Ministerio  de  Fomento,  según  los  estudios  que  la 
Exilia.  Diputación  provincial  de  Vizcaya  ha  presen- 
tado en  dicbo  Centro,  prévia  la  fianza  del  1 por  100 
del  importe  del  presupuesto. 

Art.  4.*  La  Diputación  provincial  de  Vizcaya  pre- 
sen tara  en  el  Ministerio  de  Fomento  los  planos  de  las 
obras  ejecutadas,  en  el  ferro-carril  minero  de  Triano, 
entre  Grtuella  y el  Desierto  y las  de  ampliación  y re- 
forma que  fueren  oportunas  para  habilitarlo  para  el 
trasporte  de  viajeros  y mercancías,  así  como  las  ta- 
rifas y bases  para  la  percepción,  debiendo  unas  y 
otras  obtener  la  aprobación  superior  antes  de  comen- 
zarse esta  explotación. 

Art.  3.°  La  concesión  del  nuevo  ramal  de  Ortue- 
lia  al  citado  barrio  de  Memerea  se  hará  por  noventa 
y nueve  años,  con  el  derecho  de  introducir  el  mate- 
rial fijo  y móvil,  adeudando  por  las  tarifas  vigentes 
para  las  líneas  de  servicio  general. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent).:  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Gapdepon:  Dis- 
cusión del  díctámen  de  la  Comisión,  referente  á la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Aleaníz  á Gantavieja.» 

Leido  dicbo  díctámen  (Véase  el  Apéndice  sétimo 
al  Diario  núm . 73,  sesión  de  2 í del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictamen, 
en  los  siguientes  términos: 

«Artículo  l.°  Be  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partiendo 
de  Alcañiz,  en  la  provincia  de  Teruel,  y pasando  por 
Águaviva,  Bordón  y Mirambel,  empalme  en  Canta- 
vieja  con  la  que  se  dirige  de  Iglesuela  á Aliaga  en  la 
propia  provincia, 

Art.  2;°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  -públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Con- 
tinúa la  discusión  del  díctámen,  referente  al  proyecto 
de  ley  sobre  el  establecimiento  del  juicio  por  jurados 
para  determinados  delitos,  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  42,  sesión  del  ÍO  dé  Marzo  ultimo ; Dia- 
rio núm.  73,  sesión  del  2Í  de  Abril , y Diario  núm.  74 , 
sesión  del  22  de  ídem.) 

El  Su  Isasa  tiene  la  palabra  para  consumir  el  se- 
gundo turno  en  contra. 

El  Sr.  ISASA:  Señores  Diputados,  nada  me  parece 
más  extraño  tratando  de  este  proyecto  de  ley  sometido 
á discusión,  que  la  extrañeza  que  en  algunos  se  ma- 


; nifiesta  de  que  el  partido  conservador  le  discuta  y 
esté  dispuesto  á combatirlo.  Porque  siendo  como  es 
un  intento  que  á nuestro  juicio  viene  á producir  una 
perturbación  en  la  administración  de  justicia  que  no 
ha  de  mejorar;  por  el  contrario,  ha  de  resultar  em- 
peorada en  la  práctica  si  el  proyecto  llega  á conver- 
tirse en  ley;  siendo  por  sus  bases,  por  su  fundamento, 
por  su  tendencia  tan  contrario  á las  soluciones  que 
así  en  las  regiones  de  la  política  como  en  la  materia 
concreta  y especial  de  las  instituciones  judiciales 
profesa  el  partido  conservador,  lo  extraño  sería  que 
no  le  hiciéramos  los  honores  de  una  discusión  dete- 
; nida  y razonada,  y tan  amplía  como  asunto  de  esta 
importancia  exige.  Viene  además,  en  circunstancias 
tales,  viene  apoyado  de  tai  manera  por  la  Comisión 
misma  que  lo  defiende,  que  esa  debilidad  que  nos- 
otros creemos  ver,  que  creemos  notar  en  las  convic- 
ciones de  la  mayoría,  de  la  Comisión,  de  todos  los  que 
al  parecer  se  interesan  porque  prospere  el  proyecto, 
naturalmente  excita  m ás  nuestro  ánimo  para  sostener 
nuestras  opiniones.  Porque  bien  considerado,  señores 
de  la  Comisión,  ¿no  habéis  hecho  ya,  así  en  el  preám- 
bulo con  que  habéis  presentado  vuestro  dictámen  al 
Congreso,  cómo  en  el  articulado  mismo  del  proyecto* 
algunas  concesiones  que  son  la  condenación  del  pro- 
yecto  mismo?  Prescindiendo  de  la  principal,  que  se 
refiere  al  origen  ocasional  del  momento  de  este  pro- 
yecto que  es  el  de  un  compromiso  político,  habéis 
hecho  otras  concesiones  que  revelan  ciertamente  que 
no  estáis  vosotros  mismos  muy  convencidos  de  su 
bondad.  Tendremos,  habréis  dicho  seguramente  en 
vuestra  conciencia,  un  Jurado  por  compromiso.  Los 
hay:  la  historia  registraba  varias  especies,  varias  cla- 
' ses;  se  debió  esta  institución  á motivos  de  otra  natu- 
raleza. Conocíamos  el  Jurado  histórico  modelo  de  In- 
glaterra; conocíamos  el  Jurado  filosófico  revoluciona- 
rio de  Francia;  conocíamos  el  jurado  imitación,  en 
tantas  partes  por  solo  este  estímulo  introducido;  pero 
el  Jurado  por  compromiso,  el  Jurado  puramente  por 
salir  de  esa  especie  de  pacto,  de  esa  transacción  esti- 
pulada con  una  de  las  fracciones  de  la  mayoría,  ese 
estaba  reservado  á España,  estaba  reservado  á este 
Congreso,  y el  apadrinarle  á esa  Comisión  que  por 
tal  motivo  no  puede  hacerlo,  no  podrá  hacerlo,  aun- 
que parezca  otra  cosa,  con  aquel  empeño  y aquella 
fe  con  que  se  sostienen  los  principios  que  realmente 
se  sienten. 

Así  es  que  en  el  proyecto  mismo,  la  Comisión  ha 
empezado  por  declarar  tres  cosas  que  nosotros  reco^ 
gemos  como  concesiones  hechas  á nuestras  ideas. 
¿Qué  discutir  ya  si  el  Jurado  es  la  soberanía  nacio- 
nal? ¿Qué  discutir  si  el  Jurado  es  siquiera  un  dere- 
cho? ¿Qué  discutir  si  ese  derecho  es  más  ó ménos  li- 
mí  t able? 

La  Comisión,  con  una  sinceridad  que  la  honra, 
con  una  sinceridad  que  nosotros  no  podemos  ménos 
de  aplaudir,  declara  francamente  en  el  preámbulo 
que  el  Jurado  no  es  más  ni  ménos  que  una  carga. 
Solo  que  dice  que  es  una  carga  que  repartida  entre 
muchos  será  tolerable,  mientras  que  nosotros  enten- 
demos que  ni  entre  muchos  ni  entre  pocos  habrá  de 
ser  posible  tolerarla.  Y esta  es  la  única  diferencia 
entre  la  Comisión  y nosotros.  De  manera  que  si  en- 
contrase todavía  la  Comisión  un  medio  de  redimirla, 
si  en  su  proyecto  pudiera  establecer  algún  principio 
ó algún  artículo  para  salvar  á aquellos  á quienes  va 
á echar  la  carga,  si  pudiera  establecer  un  modo  de 
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redimirla,  entonces  estaríamos  perfectamente  de 

acuerdo. 

No  es  de  la  menor  importancia  la  concesión  he- 
cha por  la  Comisión  respecto  á la  competencia  del 
Jurado.  ¿Pues  no  ha  tenido  la  ocurrencia  dé  eliminar 
de  la  competencia  del  Jurado  ¡os.  delitps  electorales? 
¿Pues  no  dice  y confiesa  con  esto  y declara  paladina- 
mente que  el  Jurado  no  sirve  ni  siquiera  para  entern 
dor  de  todos  los  delitos  políticos?  ¿Pues  si  no  sirve  ni 
para  esto,  para  qué  puede  servir,  ni  cuál  puede  ser 
el  fundamento  ni  el  motivo  de  su  institución? 

¿Y  por  qué  no  sirve  para  entender  de  los  delitos 
políticos?  ¡Ah!  también  lo  dice  la  Comisión  de  una 
manera  gráfica  que  merece  todos  nuestros  elogios:  no 
sirve,  porque  la  opinión  está  enfermiza.  Creo  que  re- 
cuerdo bien  la  frase;  no  sirve  porque  la  opinión  está 
enfermiza,  y porque  no  es  posible  entregar  al  embate 
de  las  pasiones  toda  una  organización  judicial.  Pero 
decidme:  si  esa  opinión  está  enfermiza  para  juzgar  de 
esos  delitos,  ¿está  sana  y firme  y fuerte  á tal  punto 
que  podáis  vosotros  y podamos  nosotros  confiar  en 
ella  para  juzgar  de  las  demás  clases  de  delitos?  ¿Varía 
la  enfermedad,  ó es  de  distinta  índole,  ó desaparece  y 
adquiere  consistencia  la  salud  de  la  opinión  pública 
en  España,  porque  la  carga  que  creeis  necesario  echar 
sobre  ella,  se  eche  sometiendo  solo  á esa  opinión  en- 
fermiza el  conocimiento  de  unos  delitos  y sustrayen- 
do de  su  competencia  otros  no  menos  importantes? 

¡Qué  más!  Habéis  falseado  completamente  la  base 
del  Jurado.  Vosotros  le  deciarais  incapaz  para  cono- 
cer del  hecho  jurídico;  vosotros  habéis  buscado  me- 
dios y circunloquios  para  salvar  esa  dificultad,  y 
desde  ese  momento,  lo  que  vosotros  habéis  declarado 
es  la  imposibilidad,  la  inconveniencia  y los  peligros 
de  establecer  el  Jurado. 

Pues  si  no  es  posible  someterle  el  hecho  jurídico, 
aparte  de  la  dificultad  de  distinguir  el  hecho  jurídico 
del  hecho  material,  pues  que  en  el  Código  penal  no 
hay  más  hechos  que  los  punibles;  aparte  de  esa  difi- 
cultad, si  no  es  posible  someter  el  hecho  jurídico, 
¿qué  es  lo  que  vais  á someter  á su  competencia,  á su 
deliberación?  Y si  le  declaráis  incapaz  para  eso,  ¿por 
qué  no  habéis  hecho  la  última  concesión;  por  qué  no 
os  habéis  confesado  tales  como  sois;  por  qué  no  reve- 
láis por  completo  vuestra  conciencia  y decís:  en  efec- 
to, es  imposible  sostener  un  empeño  que  no  puede 
conducir  más  que  á desastrosos  resultados  eu  la  ad- 
ministración de  justicia,  inútil  en  la  política,  pertur- 
bador en  la  sociedad  y en  la  aplicación  de  las  leyes? 
No  desespero  de  que  no  lo  consigamos,  porque  vos- 
otros sabéis  muy  bien  que  la  historia  del  Jurado  se 
reduce  á esto.  Se  plantea  el  Jurado,  se  propone  y se 
necesita  inmediatamente  la  reforma  del  Jurado,  por- 
que vosotros  sabéis  muy  bien  que  esa  no  es  una  ins- 
titución sólidamente  establecida  más  que  en  aquellos 
países  donde  existe  por  la  historia  y por  la  tradición. 

Estáis  penetrados  y convencidos  de  ello;  ya  no 
usáis  aquel  argumento,  á lo  ménos  no  se  oye  con  tanta 
frecuencia,  de  que  somos  una  excepción  en  Europa, 
y esto  ya  lo  hizo  notar  el  Sr.  Domínguez,  que  tan  dig^ 
mámente  me  ha  precedido  en  la  impugnación  del  dic- 
támen;  pero  sí  podéis  repetir  ese  argumento;  conviene 
observar,  debe  tenerse  muy  présente  el  descrédito  del 
Jurado  en  aquellos  países,  vuelvo  á decir,  excepto 
aquellos  que  lo  tienen  por  la  historia  y por  la  tradi- 
ción, en  aquellos  países  que  lo  gozan  ó lo  padecen;  el 
descrédito  del  Jurado  está  demostrado  solo  con  saber 


que,  en  efecto,  en  ninguna  parte  hay  tendencia  á am- 
pliar sus  funciones;  en  todas  partes  la  tendencia  es, 
por  el  contrario,  á restringirlas  y á limitarlas.  Esta- 
blecido de  ordinario  para  el  juicio  de  los  delitos  gra- 
ves, y que  en  ot  ras  legislaciones  se  llaman  críen  enes  ¡ 
y teniendo  mucho  deseo  y mucho  empeño,  puesto  que 
la  cosa  es  tan  buena,  de  ampliarlo,  de  extenderlo  al 
conocimiento  de  los  delitos  de  pena  correccional,  ó de 
los  delitos  que  nosotros  llamamos  menos  graves,  con- 
tra esta  tendencia  está  tan  arraigada  y tan  firme  la 
Opinión  que,  en  efecto,  ni  en  Francia,  ni  en  Italia,  ni 
en  ninguna  parte  ha  sido  posible  conseguirlo  hasta 
ahora,  ni  hoy  (y  apelo  ai  testimonio  del  Sr.  Romero 
Girón,  partidario  del  Jurado,  según  el  preámbulo  que 
precedía  al  proyecto  de  1 883),  ni  se  ven  horizontes  en 
los  cuales  pueda  descubrirse  qae  exista  tendencia  á 
semejante  amplitud. 

Con  esta  debilidad  de  convencimiento  viene  el  Ju- 
rado, produciendo  desde  luego  una  novedad  en  nues- 
tra manera  de  discutir,  de  proponer  y de  resolver  las 
reformas  del  orden  judicial,  que  no  es  posible  que 
nosotros  dejemos  de  señalar. 

Desde  que  estas  reformas  se  iniciaron,  desde  la 
Constitución  del  año  18 12,  y especialmente,  desde 
que  pudieron  llevarse  á la  realidad  con  el  convenci- 
miento de  que  serian  estables,  desde  el  año  183  5,  to- 
das las  reformas  jurídicas  se  han  hecho  en  España 
interviniendo  en  ellas  de  consuno  los  partidos  cons- 
titucionales, Ni  en  las  épocas  de  mayor  ardimiento, 
en  aquellas  luchas,  á veces  tan  crueles  y siempre  tan 
desgraciadas  para  la  Patria,  en  que  los  partidos  pro- 
gresista y moderado  se  disputaban  la  dirección  de  la 
política  en  el  terreno  constitucional,  dejaron  de  en- 
tenderse los  hombres  ilustres  de  uno  y otro  partido 
en  lo  que  se  refería  á las  reformas  del  órden  judicial, 
y á ambos  partidos  pertenece  por  igual  la  gloria  de 
las  que  se  han  llevado  á cabo  desde  el  año  1843,  des- 
de la  creación  de  la  Comisión  de  Códigos  por  el  ilus- 
tre D.  Joaquín  María  López,  En  ella  los  nombres  de 
Luzuríaga  y de  Bravo  Murillo,  de  Cortina  y de  Perez 
Hernández,  de  Pacheco  y del  Marqués  de  Gerona,  de 
los  hombres  más  ilustres,  así  en  el  partido  progre- 
sista como  en  el  partido  moderado,  han  figurado 
constantemente  cooperando  todos  ellos  á las  reformas 
de  una  institución  que  es  necesario  que  no  sea  polí- 
tica, á las  reformas  en  la  administración  de  justicia, 
mejorándola  de  continuo  hasta  traerla  á los  pontos 
en  que  la  hemos  encontrado  nosotros  y en  que  se  ha- 
llaba al  pensar  ea  estos  proyectos  de  reforma.  Vos- 
otros habéis  roto  esta  unión  y esta  concordia,  y vues- 
tra será  la  gloria  ó la  responsabilidad;  vosotros  sois 
los  primeros  que  traéis  al  campo  de  la  administra- 
ción de  la  justicia  la  idea  de  la  política;  vosotros  sois 
los  que  decís  que  para  la  educación  política,  para  el 
ensanche  de  los  derechos  políticos,  para  todo  lo  que, 
con  la  política  se  roza,  es  necesario  hacer  nn  cambio 
tan  trascendental,  introducir  una  novedad  de  esa  im- 
portancia en  la  administración  de  justicia,  no  con- 
tando para  ello  con  los  otros  partidos  monárquico- 
constitucionales,  cediendo  á compromisos  con  parti- 
dos de  cuyo  monarquismo  nadie  duda,  pero  halagan- 
do en  último  término  á partidos  que  están  fuera  de 
los  pr  in  cipi  os  m on  ár  q u i c o -con  s ti  tu  c ionale  s . 

¿Cómo  no  hemos  de  combatir  nosotros  eso?  ¿Cómo 
no  hemos  dé  señalar  con  tristeza  esta  fecha?  ¿Cómo 
no  hemos  de  reconveniros  por  esa  discordia  que  pro- 
ducís, por  ese  alejamiento  de  la  concordia  con  los  de 
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más  partidos  constitucionales,  por  esc  halago,  no  á 
las  opiniones*  á las  pasiones  más  que  democráticas 
que  os  ha  inducido  á la  presentación  de  ese  pro- 
yecto de  ley? 

Pero  si  estas  razones  no  existieran  para  que  el 
partido  liberal- conservador  tomase  una  parte  activa, 
dentro  siempre  de  los  limites  reglamentarios,  y sin 
hacer  nada  que  parezca  impedimento  para  que  el  pro- 
yecto adelante  en  su  discusión  y llegue  á ser  ley  si 
ese  es  su  destino,  habría  por  lo  que  á mí  directa- 
mente se  refiere  otras  razones*  que  son  las  que  prin- 
cipalmente me  han  obligado  contra  todo  mí  deseo  á 
tomar  parte  en  éste  debate,  las  que  me  obligan  hoy 
á molestar  al  Congreso,  á cuya  benevolencia  me  en- 
comiendo * esperando  me  perdone  por  el  tiempo  que 
he  de  molestarle  (que  será  lo  menos  que  yo  pueda)*  y 
por  la  fatiga  de  escuchar  razonamientos  propios  de 
persona  demasiado  ejercitada  en  discusiones  de  otra 
especie  y en  el  eximen  y aplicación  de  las  leyes  con 
un  Griterío  distinto  del  criterio  político,  que  es  el  que 
aquí  más  puede  contribuir  á cautivar  la  atención  deL 
auditorio. 

En  otra  ocasión,  y en  cumplimiento  de  un  deber, 
he  tenido  que  decir  algo  referente  al  estado  de  la  ad- 
ministración de  justicia  en  lo  criminal.  Quizá  estas 
opiniones,  dichas  desde  determinado  sitio,  emitidas 
con  ocasión  de  actos  en  que  para  nada  puede  ni  debe 
intervenir  la  política,  inspiradas  por  la  más  completa 
buena  fe  y atentas  solo  al  bien  del  país  y á la  mejora 
de  la  administración  de  justicia,  no  estén  conformes 
con  las  que  vosotros  profesáis,  á pesar  de  haber  sido 
expuestas  solo  por  esos  motivos  y solo  con  esos  in- 
tentos; á pesar  de  haber  sido  expuestas  con  aquel  mi- 
ramiento, con  aquélla  sobriedad  y con  aquellos  respe- 
tos con  que  hablando  desde  cierto  sitio  he  debido  yo 
producirme,  y si  no  me  he  producido  así  habrá  sido 
por  torpeza  mía,  por  falta  de  condiciones  para  tratar 
asuntos  de  gran  importancia;  pero  después  de  hechas 
aquellas  manifestaciones  callarme  hoy  parecería  que 
era  abdicar  de  esas  opiniones,  parecería  que  era  con- 
sentir que  no  las  bahía  profesado  con  pleno  con v en- 
miento, que  no  eran  el  dictado  de  mi  conciencia. 

Por  otra  parte,  aquí  en  este  sitio,  puedo  usar  de 
una  libertad  que  en  otros  no  tenía,  y puedo  exponer 
esas  opiniones  y aun  ampliarlas  sin  miedo  á faltar  á 
ninguna  clase  de  respetos,  dentro  de  los  límites  que 
en  este  recinto  trazan  la  cortesía  parlamentaria  y el 
respeto  debido  á toda  clase  do  instituciones,  pero  con 
aquella  libertad  que  en  esta  tribuna  es  tradicional 
para  la  emisión  de  opiniones,  por  lo  mismo  que  pue- 
den en  el  momento  ser  contradichas*  y que  de  todas 
maneras  van  á ser  expuestas  ai  juicio  dei  país. 

Decís  vosotros  que  el  principal  objeto  de  esta  ley 
es  mejorar  la  administración  de  justicia.  Entiendo  yo* 
qué  en  efecto*  la  administración  de  justicia  en  lo  cri- 
minal y en  su  parte  de  procedimiento*  que  es  la  úni- 
ca á que  puede  y debe  limitarse  la  discusión,  tiene 
algunos  defectos,  y exige,  por  tanto,  reformas.  Enten- 
déis vosotros  que  lodo  eso  va  á remediarse  con  la 
institución  del  Jurado,  6 por  lo  menos  que  lo  vais  á 
mejorar  en  gran  parte*  y contra  esa  tésis  me  propon- 
go demostrar  que  sí  hay  necesidad  de  hacer  algunas 
reformas  en  el  procedimiento,  en  la  administración 
de  justicia  en  lo* que  á ese  particular  se  refiere,  en 
España,  en  vez  de  mejorarlo  con  la  institución  del 
Jurado,  vais  á empeorarlo, 

¿Cuál  es  el  resultado  obtenido  por  las  últimas 


reformas  hechas  por  vosotros  mismos  eo  el  enjui- 
ciamiento criminal?  ¿Cuál  es  el  estado  actual  de  la 
administración  de  justicia  por  lo  que  respecta  al  pro- 
cedimiento? ¿Qué  resultado  se  ha  obtenido?  ¿Estamos 
en  el  caso  de  cantar  un  éxito,  como  vosotros  hacéis, 
ó debemos  reconocer  que  si  se  han  hecho  adelantos, 
que  yo  no  niego,  que  si  se  han  hecho  reformas  que 
significan  un  progreso,  que  tampoco  niego,  en  cam- 
bio, son  tales  los  defectos  de  esas  reformas  y tantas 
sus  deficiencias,  que  aquellos  adelantos  y aquel  pro- 
greso, quedan  como  oscurecidos  y como  anulados? 
¿Cuáles  son  esos  defectos?  ¿Conseguirá  el  Jurado  re- 
mediarlos? 

Como  base  indispensable  para  la  discusión,  nece- 
sito presentar  un  cuadro  general  del  resultado  que 
ofrece  la  administración  de  justicia  en  lo  criminal- 
pero  no  puedo  pasar  adelante  sin  hacer  ciertas  pro- 
testas, que  aunque  innecesarias*  las  considero  muy 
convenientes*  y que  siempre  me  exigiría  el  respeto 
que  yo  profeso  á la  magistratura,  al  Ministerio  fiscal 
y al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  inició  y 
planteó  aquellas  reformas. 

Como  del  cuadro  que  voy  á presentar  á la  consi- 
deración del  Parlamento  no  resulta  el  éxito  que  vos- 
otros cantáis,  como  no  resulta  un  estado  lisonjero  de 
la  justicia  criminal,  me  apresuro  á decir  que  la  ma- 
gistratura no  es  responsable  de  ello  bajo  ningún  con- 
cepto. Ménos  aún  lo  es  el  Ministerio  fiscal,  respecto 
del  cual  no  cumpliría  los  deberes  de  compañerismo 
ni  aun  los  de  gratitud,  si  no  hiciera  de  él  el  elogio 
que  merece  por  su  celo  y por  su  sabiduría,  y sobre 
todo,  poruña  condición  que  no  es  muy  general  en 
España,  cual  es  la  de  cumplir  con  su  deber  con  la 
más  estrita  disciplina,  Y menos  aún  necesito  yo,  aun- 
que lo  creo  conveniente*  y aparte  de  la  conveniencia, 
lo  hago  porque  me  sale  del  corazón  y lo  hago  con 
toda  efusión*  consignar  protesta  alguna  de  conside- 
ración y cariño  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á 
quien  ciertamente  no  ha  de  molestar  nada  de  lo  qué 
yo  diga;  pero  como  es  autor  de  esas  reformas*  está 
encariñado  con  ellas,  y cree  que  han  llegado  en  la  es- 
fera de  la  administración  da  justicia  á límites  y pun- 
tos tan  amplios  que  quizás  entienda  que  no  deban  ¡ser 
objeto  de  examen  ni  de  censura,  y por  lo  mismo  estoy 
yo  en  el  caso  de  poner  á salvo  siempre  los  respetos 
á las  personas,  y discutir  lo  que  yo  creo  que  son  de- 
fectos de  esas  reformas. 

Ello  es  que  se  necesitan  estas  y otras  protestas, 
aparte  de  las  razones  que  he  indicado,  porque  aquí  se 
acostumbra  decir  mucho,  cuando  se  hace  una  de  esas 
reformas  que  están  ya  declaradas  por  la  ciencia,  que 
no  pueden  discutirse;  se  acostumbra  hacer  todos  esos 
elogios,  concluyendo  por  afirmar  que  nadie  será  osa- 
do á hablar  ya  de  eso.  Pues  si  yo  hablo  hoy  del  juicio 
oral  y público  sin  preveniros  algo,  sin  solicitar  vues- 
tra benevolencia,  ¿cómo  no  he  de  ser  objeto  de  esa 
censura  de  osadía?  ¿Quién  se  atreve  ya  á hablar  de 
tales  progresos?  ¿Qué  reaccionario  es  éste  que  levanta 
todavía  la  voz  para  hablar  de  cosas  que  ya  pasaron  y 
sobre  las  que  pronunció  el  requiemmt  iíi  jiaae  la 
ciencia? 

De  todo  esto  necesito,  pues,  para  solicitar  vuestra 
benevolencia,  para  que  perdonéis  mi  osadía  si  en  efec- 
to la  hay;  pero  ai  propio  tiempo  yo  os  ruego  también 
que  depongáis  un  poco  la  afición  y el  cariño  á vues- 
tra propia  obra,  y que  reflexionéis,  después  de  reco- 
nocer el  estado  verdadero  de  este  asunto,  reflexionéis  si, 
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en  efecto,  no  hay  ya  que  hacer  más  que  prodigar  aplau-  ■ 
sos,  ó es  necesario  encerrarse  en  una  reflexión  muy 
discreta  para  poner  mano  á las  reformas  de  la  obra 
que  habéis  hecho. 

El  cuadro  es  éste.  Tampoco  debo  empezar  á pre- 
sentarlo á la  Cámara  sin  hacer  otra  digresión  , sin  ! 
tributar  los  debidos  elogios  al  dignísimo  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Sr.  Süvela,  que  introdujo  la  asom- 
brosa novedad  de  hacer  estadística  en  España;  y digo 
novedad,  porque  aunque  la  hubo  desde  el  año  1801  á 
1867,  se  quiso  hacer  tan  bien,  que  desapareció,  y desde 
entonces  liemos  estado  haciendo  reformas  en  las  le- 
yes, y discutiendo  aquí  sobre  datos,  haciéndolo  todo 
por  pura  imaginación;  elpgios  que  deseo  ampliar  al 
dignísimo  Sl\  Ministro  de  Gracia  y Justicia  actual 
por  lo  mismo  qne  ha  hecho  extensiva  esa  novedad  a 
¡a  estadística  en  lo  civil. 

Pues  el  cuadro  es  éste.  Los  tribunales  que  en- 
tienden en  los  juicios  criminales,  que  como  sabéis 
son  las  llamadas  Salas  y Audiencias  de  lo  criminal, 
resuelven  un  año  por  término  medio;  es  decir,  resol- 
vieron el  año  de  1884,  segundo  del  planteamiento  de 
la  reforma  del  enjuiciamiento  criminal  y última  es- 
tadística publicada,  58.999  procesos,  de  los  cuales 
terminaron  por  sobreseimiento  3L502. 

De  éstos,  los  provisionales  son  16.685  y los  libres 
14.817.  Se  archivan  por  rebeldía;  es  decir,  pomo  en 
contrarse  á los  procesados,  1.316,  Quedan,  pues,  eli- 
minados de  la  acción  de  la  justicia,  32.818.  Resuel- 
ven inhibiéndose  de  su  conocimiento  y sometiéndolos 
á los  jueces  municipales  por  no  constituir  delito  los 
hechos  que  los  motivaron,  y declararse  que  constitu- 
yen solamente  una  falta,  7.537.  Dictan  sentencia  en 
lo  correccional  por  conformidad  entre  la  acusación  y 
la  defensa,  6.571.  Estas  dos  últimas  cifras  hacen 
13.108,  que  con  las  anteriores,  suben  á la  suma  de 
46.926.  Quedan  para  los  juicios  orales,  12,073  proce- 
sos; de  los  cuales  en  este  año  se  resolvieron  3.555  por 
sentencias  absolutorias,  y 8.518  por  sentencias  con- 
denatorias. 

Simplificando  este  cuadro,  dejemos  á uu  lado, 
porque  ya  sé  que  me  vais  á decir  que  esas  son  defi- 
ciencias que  bav  que  atribuir  á nuestra  mala  orga- 
nización de  policía,  y yo  no  quiero  discutir  cosas  que 
no  sean  pertenecientes  al  proyecto  que  está  sometido 
á discusión;  dejemos  á un  lado  los  sobreseimientos 
provisionales,  las  rebeldías  y las  inhibiciones  que  en 
sus  7.000  y tantos  casos  revelan  casi  otras  tantas 
equivocaciones;  asimismo  olirní nonios  las  sentencias 
dictadas  de  conformidad  entre  la  acusación  y la  de- 
fensa, porque  estas  verdaderamente  no  pueden  con- 
tarse, y quedémonos  solo  con  las  sentencias  de  con- 
dena ú de  absolución;  y contando  en  las  de  absolución 
ios  sobreseimientos  libres,  como  deben  contarse,  re- 
sulta que  son  las  absoluciones  pronunciadas  en  esos 
juicios  18.372,  y las  condenas  8.518;  y si  queréis  to- 
davía, descontemos  los  sobreseimientos  libres,  cosa 
que  yo  no  discuto  abora,  porque  sería  entrar  en  un 
terreno  puramente  técnico,  y solo  con  los  juicios  orales; 
con  los  12.073,  quedan  las  3.655  ¿ibsoluciones,  por 
las  8.518  condenas,  que  hacen  en  resumen,  contando 
los  sobreseimientos,  el  60  por  100  de  absoluciones,  y 
no  contando  más  que  las  condenas  ó las  absoluciones, 
el  29  por  100  de  absoluciones.  ¿Sabéis  de  algún  país 
en  que  la  proporción  esté  en  iguales  condiciones  con 
Jurado  ó sin  Jurado?  ¿Creéis  que  esa  proporcionalidad 
del  29  por  Í0Ü  de  absoluciones  con  las  sentencias 


condenatorias,  es  una  proporcionalidad  que  puede 
tranquilizar  ios  ánimos? 

N o me  haréis  el  agravio  de  suponer  que  yo  crea 
qne  las  sentencias  justas  son  las  condenatorias  y las 
sentencias  injustas  son  las  absolutorias.  Pues  no  fal- 
taba más:  repito  que  todas  las  sentencias  son  justas 
y lo  creo  así  firmemente;  pero  siendo  así,  ¿cómo  no 
asustarse  de  que  hay  18.372  procesos  en  que  se  ha 
sometido  á ios  ciudadanos  quizás  á prisión  que  con- 
cluyen por  un  sobreseimiento  libre,  ó por  una  senten- 
cia absolutoria?  ¿No  ha  de  revelar  esto  una  de  dos 
cosas,  ó deficiencia  en  la  ley  ó en  los  medios  puestos 
en  manos  de  la  justicia  para  hacer  que  la  ley  se  cum- 
pla? ¿Es  que  no  puede  considerarse  qne  sea  tan  extra- 
ordinario el  número  de  inocentes  cogidos  en  las  redes 
de  la  justicia?  Y si  son  inocentes,  jqué  cargo  tan 
grave  parala  justicia!  Si  son,  como  entiendo  yo  y creo 
que  entenderéis  vosotros,  porque  no  oigo  por  ahí  gran- 
des lamentos  de  que  hayan  sido  procesados  muchos 
inocentes,  sino  es  así,  si  es  que  hay  que  declarar 
tanta  absolución,  muchas  porque  el  Ministerio  fiscal, 
que  es  aquí  la  Tínica  acusación,  no  puede  llevar  tan- 
tos elementos  de  prueba  qne  convenzan  al  tribunal, 
hay  que  reconocer,  ó que  nuestra  situación  social  es 
de  tal  naturaleza,  que  aquí  todo  está  relajado,  per- 
turbado y pervertido,  ó que  en  efecto  la  ley  no  pone 
en  manos  del  Ministerio  fiscal  medios  para  hacer  que 
la  justicia  se  cumpla  y que  las  leyes  se  apliquen. 

Y aquí  ocurre  ya  en  seguida  la  observación  lógica 
que  ai  Jurado  se  refiere.  ¿Sabéis  vosotros,  señores  de 
la  Comisión,  porque  yo  lo  ignoro,  pero  como  discuto 
de  buena  fe,  y mucho  más  estos  asuntos  que  intere- 
san al  país,  obedeciendo  á mi  conciencia  por  razona- 
mientos de  convencimiento,  do  moralidad  y justicia, 
conocéis  algún  país  en  donde  haya  tribunales  do  ma- 
gistrados y tribunales  constituidos  por  jurados  en 
que  la  estadística  del  Jurado  sea  igual  siquiera  á la 
estadística  de  los  tribunales  de  derecho  en  punto  á 
condenación  de  los  acusados  ó procesados?  Porque 
creo  que  lo  que  todos  sabemos  (por  lo  ménos,  esto  es 
lo  que  yo  sé),  es  que  en  todas  partes  donde  hay  tribu- 
nales de  magistrados  y juicio  por  jurados,  la  estadís- 
tica arroja  siempre  un  número  dé  absoluciones  ma- 
yor en  los  juicios  por  jurados  que  en  los  juicios  por 
magistrados. 

Por  consiguiente,  podéis  ya  contemplar  el  porve- 
nir que  nos  espera;  si  el  29  por  100  de  las  absol  licio- 
nes es  un  numero  escandaloso  llevando  los  procesos 
ante  los  tribunales  de  derecho,  ó aquí  se  va  á produ- 
cir un  fenómeno  extraordinario  que  no  se  ha  produ- 
cido en  ningún  país  donde  haya  establecidos  tribuna- 
les de  derecho  y juicios  por  jurados,  ó es  necesario 
disponerse  á ver  subir  esa  estadística,  esa  proporción 
de  29  por  i 00  á una  cifra  mucho  más  superior  eu  los 
juicios  del  porvenir. 

¿Pero  qué  culpa  tienen  de  esto,  se  me  dirá,  ks  re- 
formas del  enjuiciamiento  criminal  de  1882?  Yo  me 
apresuro  á declarar,  ya  que  no  es  dable  hacer  la  com- 
paración con  otros  años  inmediatos  en  que  no  existia 
estadística,  yo  me  apresuro  á declarar  que  es  posible 
que  hubiera  pasado  poco  más  ó menos  lo  mismo , y 
que  la  comparación,  si  la  estadística  hubiera  existido, 
nos  hubiera  presentado  los  mismos  resultados  por  un 
procedimiento  que  por  otro.  Pero  como  no  podemos 
hacer  esa  comparación,  yo  lo  que  tengo  que  examinar 
y someter  á vuestro  juicio  para  ver  si  logro  conven- 
ceros de  que  hay  rancho  de  temerario  en  esta  vefor- 


1982 


23  DE  ABRIL  DE  1887, 


ma  que  se  nos  propone,  lo  que  hay  que  discutir  es  si 
en  efecto  en  esas  leyes  existen  cosas,  existen  disposi 
clones,  hay  bases,  principios  y procedimientos  que 
natural  y racionalmente  puedan  conducir  á la  demos- 
tración de  esa  deficiencia  de  la  justicia. 

Por  de  pronto  yo  he  de  decir  que  se  ha  dado  aquí 
una  exagerada  importancia  á esto  que  se  llama  el 
principio  acusatorio  en  oposición  al  principio  inqui- 
sitivo, frase  con  cuya  sola  enunciación  parece  yaque 
se  trata  de  llevar  el  espanto  al  ánimo;  yo  creo  que 
rindiendo  culto  á cosas  que  no  tienen  verdadera  im- 
portancia) y aplicando  instrumentos  que,  ó no  están 
bien  templados  ó no  se  sabe  manejar  con  acierto,  el 
resultado  es  que  discutiendo  sobre  si  el  procedimien- 
to es  acusatorio  ó inquisitivo,  los  criminales  se  esca- 
pan, y que  de  esas  discusiones  quien  saca  provecho 
es  el  delincuente,  y quien  sale  perjudicada  es  la  so- 
ciedad, ¿A  qué  discutir?  En  primer  lugar,  ni  luy  tal 
principio  acusatorio;  éso  no  merece  el  nombre  de 
principio;  eso  no  es  más  que  un  medio,  un  procedi- 
miento defectuosísimo.  Lo  que  puede  declararse  como 
principio  en  esta  materia,  está  reconocido  desde  que 
hay  justicia  en  nuestro  país,  desde  los  tiempos  que 
puede  registrar  la  historia.  Que  nadie  puede  ser  con* 
denado  sin  ser  oido,  que  nadie  puede  ser  castigado 
por  delitos  de  que  no  se  le  haya  hecho  cargo;  son 
principios  y bases  sobre  los  que  ha  estado  constituido 
siempre  nuestro  sistema  procesal.  Aquí  se  habla, 
como  de  cosa  nueva,  del  principio  acusatorio,  cuando 
las  leyes  del  Rey  Sabio  decían  que  la  verdad  era  cosa 
que  los  jueces  debían  amar  sobre  todas  las  cosas  del 
mundo,  que  era  preferible  que  fueran  absueltos  10 
criminales  á que  fuera  condenado  un  inocente,  y que 
nadie  podria  ser  condenado  sino  por  pruebas  tan  cla- 
ras como  la  luz  del  dia.  Se  cree  que  se  han  inventado 
cosas  no  conocidas  hasta  ahora  en  el  mundo  en  esta 
materia,  y se  establecen  como  principios  nuevos  que 
nadie  puede  ser  condenado  sin  ser  oido,  y que  nadie 
puede  ser  condenado  sino  por  pruebas  concluyentes. 
¿Pueden  comenzarse  los  sumarios  de  otra  manera  que 
por  una  averiguación  del  hecho?  ¿Deja  hoy  de  haber 
el  mismo  procedimiento  inquisitivo  que  había  antes 
de  la  reforma  de  la  ley  dé  enjuiciamiento  criminal? 
Y es  que  se  parte  de  una  falsa  base.  En  aquellos  paí- 
ses en  que  el  ciudadano  sabe  que  sus  derechos  están 
garantidos  .por  la  sociedad,  puede  estar  más  descui- 
dado, y allí  el  método  acusatorio  está  indicado  por  sí 
mismo;  pues  cuando  la  autoridad  tiene  la  seguridad 
de  que  al  lado  del  criminal  está  el  agraviado  ó su  fa- 
milia dispuestos  á mantener  una  acusación  viva  y 
enérgica;  cuando  los  particulares  están  dispuestos  a 
a y udar  e fica  z m e n te  á la  j u s t icia , ¿ qu  é n cees  i d ad  h ay 
de  establecer  el  principio  acusatorio? 

La  acusación  en  esas  sociedades  nace  por  si,  está 
en  los  elementos  y en  las  entrañas  de  la  sociedad,  está 
en  el  espíritu  y eo  la  manera  de  ser  del  ciudadano. 
Pero  cuando  se  habla  de  otros  países  en  donde  lo  or- 
dinario es  que  el  ciudadano  huya  de  la  justicia,  en 
donde  él  ciudadano  sabe  que  eo  vez  de  amparo  y pro- 
tección, no  va  á encontrar  más  que  vejaciones  y mo- 
lestias, sin  conseguir  ningún  resultado  positivo;  en 
donde,  por  tales  motivos,  el  interés  particular  no  exis- 
te, no  se  manifiesta,  y en  donde  se  encomienda  todo  á 
la  sociedad,  ¿cómo  se  ha  de  creer  que  se  sustituya 
eficazmente  la  acción  viva  y enérgica  dol  ciudadano 
con  la  acción  de  la  sociedad,  que  ha  de  ser,  por  más 
que  se  diga,  fríamente  representada  por  el  Ministerio 


fiscal  que  está  encargado  de  defender  la  ley?  Esto 
es  lo  que  nos  perturba  y lo  que  nos  conduce  á estas 
reformas  y á estos  peligros,  porque  se  tiene  la  falsa 
idea  de  que  el  sistema  acusatorio  es  lo  mismo  en  In- 
glaterra que  en  España,  cuando  en  Inglaterra  no  se 
necesita  el  Ministerio  fiscal,  y aquí  sin  el  Ministerio 
fiscal  no  habría  quien  persiguiera  á los  delincuentes. 

Se  ha  llegado  á decir,  porque  viene  en  seguida  la 
iu mediata  declaración  del  sistema  preconizado  y es- 
tablecido por  la  ley,  se  ha  llegado  á decir  al  país  que 
ese  sumario  que  se  instruye  no  sirve  para  nada,  Yo  no 
conozco  una  declaración  de  más  grave  trascendencia 
para  desacreditar  la  administración  de  justicia.  [No 
sirve  para  nada!  Hoy  le  instruye  un  juez  sin  inter- 
vención de  nadie,  porque  la  intervención  que  se  da  al 
Ministerio  fiscal,  representada  por  un  fiscal  de  Au- 
diencia que  está  á 20  ó 30  leguas  del  lugar  en  que 
el  delito  se  lia  cometido,  es  una  intervención  escrita 
en  la  ley,  pero  que  no  existe  en  la  realidad.  Guando  lo 
que  se  necesita  en  matada  de  delitos  es  aprovechar 
los  primeros  momentos,  funcionar  con  actividad,  y con 
celo  inmediatamente  después  de  cometido  el  delito 
para  descubrir  los  rastros  y recoger  los  medios  de 
comprobación,  todos  los  datos  que  pueden  servir  par  a 
comprobar,  para  justificar  el  hecho,  para  detener  al 
delincuente  y hacerle  responsable  de  la  falta  ó delito 
que  haya  cometido;  cuando  todo  eso  es  lo  que  hace 
falta,  aquí  se  abandona  la  instrucción  del  sumario,  y 
para  hacer  más  eficaz  el  propósito  de  la  ley,  se  dice  y 
se  decanta  mucho  que  no  sirve  para  nada*  ¿Greeis  que 
puede  ser  conveniente  para  el  desarrollo  de  eso  siste- 
ma que  dependa  completamente,  exclusivamente  en 
muchos  casos  la  acción  de  la  justicia  y la  aplicación 
de  la  ley  del  acierto  ó de  la  ignorancia  del  Ministe- 
rio público  en  el  ejercicio,  y en  el  sostenimiento,  y en 
la  defensa  de  la  acción  fiscal?  ¿Eu  qué  principio  pue- 
de fundarse,  porque  sistemas  ya  sé  que  hay  éste  y 
otros  muchos  més  o ménos  falsos;  en  qué  principio 
puede  fundarse  que  constituido  un  tribunal  se  pre- 
sente la  acusación  y la  defensa  del  procesado,  se  oiga 
á los  testigos,  se  practiquen  todas  las  pruebas*  y si  el 
fiscal  dice  no  acuso,  el  tribunal  tenga  que  declarar 
que  ha  cumplido  su  misión?  ¿No  es  esto  una  exage- 
ración? Pues  qué,  ¿la  potestad  de  aplicar  las  leyes,  la 
potestad  de  administrar  justicia  en  España,  radica  en 
el  Ministerio  fiscal  ó radica  en  los  tribunales?  ¿Habéis 
de  llevar  vuestra  exageración  hasta  el  punto  de  que 
por  una  palabra,  que  no  es  más  que  una  palabra,  pres- 
cindís de  la  Constitución  y establecéis  un  sistema  que 
no  es  perfecto? 

Señores,  hay  que  tener  en  cuenta  la  realidad  de 
las  cosas.  Hay  en  lo  humano  vicios,  deficiencias  y di- 
ficultades que  no  se  pueden  prever,  y no  es  posible 
encomendar  la  justicia,  el  sosiego  de  las  sociedades 
á determinadas  circunstancias  accidentales.  Se  habla 
del  Ministerio  fiscal,  y como  se  comprende  en  él 
desde  el  fiscal  del  Tribunal  Supremo  hasta  el  último 
abogado  fiscal,  parece  que  su  intervención  basta  para 
que  convenientemente  se  haga  sentir  su  influencia  en 
todos  los  procesos,  cosa  que  dista  mucho  de  la  reali- 
dad. ¿Sabéis  quién  lleva  la  representación  fiscal  en 
muchas  ocasiones?  Pues  la  lleva  un  abogado  fiscal 
sustituto  gratuito.  ¿Greeis  que  debe  depender  La  jus- 
ticia, la  persecución  y castigo  de  un  delito  de  la  in- 
tervención que  en  el  proceso  tenga  un  abogado  joven 
que  tal  vez  hace  eu  él  sus  primeras  armas,  que  oye  á 
los  testigos,  que  presencia  las  pruebas,  y que  después 
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de  estO)  se  confunde  ó se  atolondra,  y no  sabiendo  por 
dónde  tomar  el  negocio,  dice:  no  acuso,  y abandono 
la  acción? 

Tan  deficiente  es  este  sistema,  y yo  lie  de  hacer 
estas  observaciones  con  todas  las  protestas,  con  todas 
las  salvedades  de  la  más  exquisita  conveniencia,  tan 
deficiente  es,  que  se  llega  al  extremo  de  trasladar  en 
muchos  casos  la  jiotes tad  de  aplicar  las  leyes  de  los 
tribunales  á quienes  lo  encomienda  la  Constitución, 
al  Ministerio  fiscal,  que  es  el  único  funcionario  del 
Estado  irresponsable,  según  nuestras  leyes,  Claro  es 
que  no  ha  ocurrido,  que  no  es  de  sospechar  que  ocu- 
rra caso  que  se  le  parezca;  claro  es  que  no  puede  su- 
ponerse la  malicia,  y menos  todavía  la  ignorancia,  ni 
siquiera  en  ese  sustituto  que  accidentalmente  ha  ido 
al  juicio;  pero  las  leyes  se  dictan  para  algo,  los  prin- 
cipios están  consignados  para  que  se  respeten,  y las 
garantías  de  la  sociedad  no  pueden  entregarse  al  aca- 
so de  esa  manera.  Aquí  se  da  el  caso  extraño  de  que 
mientras  un  oficial  de  Negociado  de  Tientas,  ó de  Lo- 
terías, ó de  cualquier  cósa,  es  responsable,  con  arre- 
glo á las  leyes,  de  los  informes  contra  ley  que  da  en 
un  expediente  de  tabacos  ó en  la  provisión  de  un  es- 
tanco, el  fiscal,  que  ha  abandonado  la  acción  quizás 
de  manera  que  pudiera  dar  lugar  á una  responsabili- 
dad, es  absolutamente  irresponsable.  Yo  he  tenido  ese 
poder  en  mis  manos,  y me  he  dicho:  ¿qué  organiza- 
ción es  ésta,  que  consiente  que  en  diciendo  yo  que  no 
acuso,  la  justicia  no  puede  seguir  adelante? 

Pues  á este  caso  hemos  llegado  á fuerza  de  pro- 
gresar* ¿Son  esas  las  garantías  de  la  libertad  del  ciu- 
dadano de  su  derecho  que  ejercita  al  amparo  de  las 
leyes?  ¿Y  qué  remedio  tan  heroico  propone  la  Comi- 
sión para  corregir  estos  vicios?  Pues  la  Comisión,  al 
tratar  de  esta  materia  en  el  proyecto  de  ley  que  se 
discute,  creyendo  salvar,  yo  no  sé  si  la  forma  ó los 
principios,  según  la  Comisión  los  entienda,  y dado 
este  caso,  y este  espectáculo,  y esta  escena,  que  h& 
procurado  presentar  á vuestros  ojos,  ha  dicho  que  sí 
constituido  el  tribunal  de  magistrados  y de  jurados  , 
para  juzgar,  y practicada  la  prueba,  el  fiscal  se  aco- 
barda ó se  aturde  y desiste  de  la  acción,  no  es  posible 
abandonar  absolutamente  de  pronto  y por  completo 
la  acción  de  la  justicia*  Entonces  el  presidente  se  le- 
vanta, y como  si  aquello  fuera  una  subasta,  dice:  ¿Hay 
algún  otro  postor?  ¿Quién  quiere  esta  acción  fiscal 
que  ha  quedado  aquí  abandonada?  Yo  supongo  que  á 
eso  le  llamarán  apelar  al  pueblo,  poner  en  ejercicio  la 
soberanía  nacional,  y cuando  el  pueblo  diga  que  no 
quiere  la  acción  fiscal,  no  habrá  más  que  contestar, 
sino  que  no  se  administre  justicia,  porque  el  pueblo 
ñola  quiere.  Estas  condiciones,  estas  cosas,  estas  for- 
mas son  las  que  nos  lian  de  separar  perpétu  amente  á 
nosotros,  porque  nosotros  entendemos  que  estas  cosas 
se  traen  de  otra  manera,  con  otra  formalidad,  con  más 
gravedad;  si  el  fiscal  abandona  la  acción,  dejarla  aban- 
donada; pero  decir  que  por  abandonar  su  acción  el 
fiscal  hay  que  preguntar  quién  la  quiere,  y esto  ha 
de  ser  en  el  acto,  porque  esto  ha  de  ser  sin  que  el  acto 
se  interrumpa,  y para  lo  cual  sería  necesario  ir  pro- 
visto de  letrado  y de  todos  los  utensilios  necesarios, 
esto  no  puede  ser,  ¿Pues  qué  diremos  do  otro,  yo  no 
sé  si  llamar  juicio,  introducido  precisamente  para 
poner  á salvo  á todos  los  testigos  falsos,  nada  más? 

En  el  Código  penal  hecho  por  el  Sr*  Montero  Ríos 
m establecía  que  el  fabo  testimonio  prestado  en  la 
causa  crííniaal,  que  entonces  tenía  dos  partes,  suma- 


* río  y plenario,  sería  castigado;  y ahora  dice  la  lty: 
i «Solo  faltando  á la  verdad  en  el  juicio  oral  se  comete 
falso  testimonio* » Si  se  ha  faltado  en  el  sumario,  no 
1 importa*  Y entonces,  ¿quién  queda  de  falsario,  el  juez 
i y el  escribano?  Sí*  ¿Y  qué  les  pasa?  Nada.  ¿Y  qué  au- 
l loridad  tienen  desde  entonces?  Ninguna.  ¿Y  con  qué 
i prestigio,  y con  qué  asiduidad,  y con  qué  interés,  y 
^ de  qué  manera  han  de  contribuir  en  averiguación  de 
los  delitos?  Pero,  señores,  entremos  en  materia,  por- 
que estos  son  preliminares;  esto  es  lo  que  pasa  cou  el 
juicio  oral*  No  quiero  anticipar  sí  soy  partidario  ó no 
soy  partidario  del  juicio  oral;  porque  si  no  lo  fuera, 
yo  tengo  el  valor  de  mis  convicciones,  y diría:  no  lo 
soy;  y si  mi  partido  lo  fuese,  me  callaría,  reservaría 
mi  opinión  guardando  esa  disciplina  en  público,  pero 
no  tendría  nada  que  ver  coa  mi  opinión  particular. 
Vosotros  lo  juzgareis  después  que  yo  haga  la  demos- 
tración de  lo  que  es  el  juicio  oral,  porque  no  quiero 
hacer  más  que  esta  distinción.  Eu  efecto,  yo  creo  que 
es  un  adelanto  el  juicio  oral;  pero  Lo  que  vosotros  ha- 
béis planteado  no  es  el  juicio  oral,  sino  el  juicio  in- 
formal, que  es  una  cosa  muy  distinta  del  juicio  oral* 
No  digo  yo,  señores,  que  haya  de  examinarse  hoy 
al  testigo  con  aquellas  formalidades,  con  aquella  se- 
veridad, con  aquella  solemnidad  que  tan  gráficamente 
describe  el  Rey  Sábio  en  su  Código  inmortal,  que  su- 
pongo yo  que  por  lo  que  ha  vivido  y por  lo  que  vivi- 
rá, vivirá  más  que  las  leyes  que  nosotros  hagamos; 
no  digo  yo  que  sea  quizá  posible,  dadas  nuestras  per- 
turbaciones y nuestras  perversiones,  que  lo  haya  sido 
nunca  en  absoluto,  contando  con  lo  que  es  el  hombre , 
que  aquellas  magníficas  sentencias  se  realizaran  siem- 
pre de  un  modo  estricto;  que  el  juez  separadamente, 
dirigiéndose  al  testigo,  le  diga  mansamente  como 
mandaba  el  Rey  Sábio:  ¿qué  sabes  de  esto?  que  oyera 
su  declaración  en  silencio,  con  calma,  con  mesura  y 
con  prudencia,  sin  con  fundir  le,  sin  perturbarle,  bien 
atento  á lo  qne  dijera;  que  luego  que  el  testigo  hu- 
biese concluido,  le  dijera  con  caridad  y con  carino; 
ahora  óyeme  tú  á mí.  para  ver  si  te  he  entendido  bien; 
que  el  juez  hiciese  aquella  misma  declaración  que  de 
labios  del  testigo  había  oido;  que  ya,  conformes  am- 
bos en  ser  aquello  lo  que  había  declarado,  pudiera 
redactarlo  y escribirlo  el  escribano;  que  una  vez  es- 
crito se  leyera,  y volviera  el  juez  con  mocha  caridad 
y con  mucho  cariño  á interrogar  al  testigo,  ¿es  eso? 
si  algo  habiaque  rectificar,  se  rectificase;  si  algo  ha- 
bla que  añadir,  se  añadiese;  conformes,  por  último, 
eso  es;  ahora  lo  puedes  otorgar,  y quedase  como  do- 
cumento público  otorgado  por  la  voluntad  espontá- 
nea del  hombre  cuya  conciencia  habia  sido  consultada 
en  una  declaración,  que  podía  afectar  á la  vida  ó á la 
honra  de  un  conciudadano. 

Yo  no  digo  que  se  haga  esto,  pero  de  esto  á lo  que 
se  hace  hoy,  señores,  hay  una  gran  distancia.  Qué 
diferencia  de  esto  á oír  en  una  sesión  50  ó GO  decía* 
raciones,  á no  escribir  ninguna,  á recoger  al  final  del 
ajuicio  quizá  más  de  100  declaraciones  como  las  ha 
habido,  sin  que  de  ello  quede  más  que  lo  que  pueda 
quedar  en  la  memoria  de  los  magistrados,  y que  cuan- 
do se  suscite  una  duda  no  se  vaya  al  protocolo,  y si  se 
da  á alguno  quizá  sea  La  Correspondencia  de  Espafía 
u otro  periódico  que  haya  escrito  la  sesión  de  aquel 
día;  y que  por  estas  cosas,  y de  esta  manera  se  diga 
que  en  efecto  se  celebró  el  juicio  oral,  y que  el  juicio 
oral  quede  convertido  en  un  juicio  aéreo,  eu  un  juicio 
que  lleva  el  viento,  en  un  juicio  del  que  no  queda. 

s n 


1984 


23  BE  ABRIL  HE  1887. 


nada,  hay  una  distancia  grande,  hay  una  diferencia 
enorme*  Aquello  sería  quizá  demasiado  formal;  aque- 
llo será  sin  embargo  eterno,  eterno  en  sus  principios 
como  era  eterna  la  inspiración  que  lo  dictaba,  y como 
lian  de  ser  eternos  los  sentimientos  de  amor  á que 
obedecía. 

Pero  esto  no  puede  seguir,  esto  no  puede  perma- 
necer, no  es  dable  que  se  consienta  por  más  tiempo 
que  de  la  Informalidad,  que  de  io  que  no  deja  nada, 
que  de  lo  que  no  crea  nada,  se  pueda  hacer  nada 
ménos  que  la  base  de  una  sentencia. 

Por  de  pronto,  coa  un  juicio  de  esa  macera  ce- 
lebrado, creo  que  os  habéis  llevado  algo  que  á nos- 
otros nos  interesa  que  se  conserve,  que  no  se  pierda 
de  esa  manera,  á pretexto  de  reformas  que  no  repre* 
sentan  progreso  alguno. 

Decidme,  ¿no  dice  la  Constitución  que  una  de  las 
prerrogativas  del  Rey  es  cuidar  de  que  en  el  Reino  se 
administre  pronta  y cumplidamente  la  justicia?  ¿En 
los  juicios  abiertos  es  posible  el  ejercicio  de  esa  pre- 
rrogativa? No.  ¿Para  cuándo  es  posible,  para  cuándo 
puede  ser  más  útil  el  ejercicio  de  esa  prerrogativa? 
En  los  juicios  fenecidos*  Allí  cabe  la  intención,  allí 
cabe  el  estudio,  allí  cabe  el  pensar  en  reformas  que 
convengan  al  bien  del  país*  ¿No  es  una  prerrogativa 
de  que  varias  veces  han  usado  los  Parlamentos  y han 
usado  los  Sres*  Diputados  la  de  pedir  un  proceso  para 
examinarlo,  para  verlo,  un  proceso  fenecido?  ¿No  es 
un  atributo,  en  la  jerarquía  oficial,  de  los  grados  su- 
periores la  inspección  sobre  los  actos  de  los  inferiores, 
no  en  el  momento  que  está  el  juicio  en  tramitación  ó 
que  está  abierto,  sino  después  de  terminado?  Pues, 
¿qué  queda  de  todo  esto?  ¿Es  posible  nada  de  esto  con 
ese  sistema? 

Algunas  veces  cuando  he  tenido  noticia  ó he  oido 
que  algún  Sr.  Diputado  pedia  un  proceso,  yo  decia 
para  mí,  ¿es  qué  no  nos  enteramos  de  lo  que  hacemos? 
¿Es  qué  rio  sabemos  lo  que  pasa?  \ Pedir  hoy  uu  pro- 
ceso de  juicio  oral!  Pues  si  algún  Sr.  Diputado  pide 
un  proceso  de  un  asesinato  cometido  eu  Santander, 
muy  bien  puede  dársele  para  que  sepa  lo  que  en  él 
ocurrió,  un  proceso  de  un  robo  cometido  eu  Málaga, 
porque  uno  y otro  dicen  lo  mismo.  El  sumario  no 
sirve  para  nada:  en  el  juicio  oral,  en  respeto  á uua 
disposición  de  la  ley  y figuraos,  Sres.  Diputados,  sí 
una  disposición  de  la  ley  que  aconseje  en  España  tra* 
bajar  poco  si  se  cumplirá  fielmente  en  cum- 

plimiento de  una  disposición  de  la  ley,- que  dice  que 
del  juicio  oral  no  se  tome  más  que  una  sucinta  nota 
de  cuanto  importante  haya  ocurrido,  las  notas  de  los 
juicios  orales  están  reducidas  á esto:  «Sesión  de  tal 
dia.  Declararon  diez  testigos  presentados  por  el  fiscal 
y contestaron  á las  preguntas  que  el  fiscal,  la  acusa- 
ción privada,  la  defensa  y el  presidente  les  hicieron. 
Sesión  dei  día  inmediato.  Se  presentaron  otros  diez 
testigos,  etc*  Sesión  de  otro  dia.  Habla  el  fiscal,  habla 
la  defensa,  y se  acabo*»  Por  eso  á mí  me  admiró 
cuando  oí  pedir  un  proceso  á un  Sr.  Diputado,  que 
por  su  ilustración  y por  su  importancia  en  la  Cámara 
debía  estar  enterado,  ¡Un  proceso!  ¿Para  qué  se  pide 
hoy  un  proceso?  Yo  he  visto  muchos;  y si  vosotros 
tenéis  noticia  de  que  digan  otra  cosa,  será  porqué  dé 
la  casualidad  de  que  los  que  vosotros  hayaís  visto 
sean  completamente  diferentes  de  los  que  yo  he  exa- 
minado. 

i Ahí  entonces  no  se  acepta  el  juicio  oral;  luego 
e-:0  quiere  decir,  que  es  necesario  volver  al  juicio  es* 


crito.  Yo  no  digo  que  esas  censuras  no  tengan  algún 
fundamento;  pero  en  un  conservador  no  creo  esté  mal 
defender  lo  que  aquí  ha  pasado  como  normal,  como 
regular  y lo  que  desde  183  5 autorizaron  personas 
como  las  que  he  citado  antes,  las  ilustraciones  de  los 
partidos  progresista  y moderado.  La  confesión  con 
cargo,  que  era  el  úl  timo  resto  de  esa  batalla  entre  el 
juez  y el  procesado,  la  suprimió  el  Marqués  de  Gero- 
na; el  recurso  de  casación  en  lo  criminal,  lo  introdujo 
Bravo  Morillo;  el  plenario  era  verdaderamente  im 
juicio;  y si  no  se  hacía  con  otras  solemnidades,  era 
porque  los  desgraciados,  porque  ios  infelices,  porque 
los  pobres,  que  son  los  que  dan  el  mayor  contingente 
á la  justicia  criminal,  no  tenian  otros  medios  para  su 
defensa;  pero  cuando  un  procesado  ha  querido  defen- 
derse con  aquel  sistema,  el  plenario  era  un  verdadero 
juicio  oral  en  el  que  todos  los  testigos  del  sumario 
iban  á ratificarse  ó á rectificarse,  y á dar  sus  contes- 
taciones como  correspondía. 

No  hay,  por  tanto,  que  agravar  de  tal  manera  la 
censura  respecto  de  lo  que  existia  antes  como  si  hu- 
biésemos salido  de  un  estado  inculto,  y hubiésemos 
pasado  á un  estado  de  civilización  por  haber  estable- 
cido el  juicio  oral; 

Además  de  que  esas  pequeñas  cosas  se  han  corre- 
gido, y además  de  que  la  inspección  del  fiscal,  del 
presidente  del  Tribunal  Supremo  y del  Parlamento 
han  desaparecido,  ¿qué  es  también  de  la  responsabili- 
dad judicial?  ¿O  es  que  este  nombre  es  vano?  Pues  si 
eu  el  juicio  oral  no  queda  nada,  ¿en  qué  puede  basar- 
se una  acción  de  responsabilidad?  ¿No  significa  nada 
el  artículo  constitucional  que  declara  que  los  jueces 
y magistrados  administran  Injusticia  bajo  su  respon- 
sabilidad personal?  ¿Ha  desaparecido  también,  y he- 
mos de  consentir  que  no  exista  esa  responsabilidad? 
Yo,  Sres*  Diputados,  debo  decir  que  no  fui  nunca 
grandemente  aficionado  á las  cosas  de  procedimiento 
criminal.  En  treinta  años  de  ejercicio  de  la  profesión 
jamás  he  acusado,  y he  defendido  las  ménos  veces  que 
he  podido*  Todas  las  reformas  que  se  hacían  en  el 
procedimiento  criminal  las  veia  yo  como  las  puede 
ver  una  persona  extraña  á la  administración  de  justi- 
cia; no  me  interesaban  personal  ni  profesíonalmente; 
pero  cuando  sin  merecerlo  me  encontré  en  el  caso  de 
cumplir  con  el  deber  sagrado  que  me  imponia  el  car- 
go de  representante  del  Ministerio  fiscal,  me  pareció 
desde  luego  que  lo  que  se  hacía  no  estaba  bien  he- 
cho. Señores  Diputados,  repugnaba  de  tal  suerte  á mi 
conciencia  y á los  sentimientos  de  justicia  el  que  se 
aplicara  el  juicio  oral  de  la  manera  que  se  aplica  en 
España,  que  para  fortalecer  mi  convicción  examiné  lo 
que  pasaba  en  otras  partes  y,  en  efecto,  vi  que  eu 
ninguna  parte  se  ha  entendido  el  juicio  oral  de  la 
manera  que  se  entiende  y está  establecido  en  España; 
que  en  ninguna  parte  se  dice  que  el  sumario  no  sirve 
para  nada;  que  en  ninguna  parte  se  preconiza  que  del 
juicio  oral  no  debe  quedar  más  que  un  vago  recuerdo 
en  la  memoria  de  los  magistrados  y de  las  personas 
que  por  curiosidad  asistieron  al  juicio;  que,  por  el 
contrarío,  ea  todas  partes  se  considera  indispensable 
(y  este  es  el  punto  de  vista  que  nosotros  aceptamos, 
el  que  habríamos  establecido  y el  que  establecería  - 
mos  si  pudiéramos),  que  del  juicio  queden  todos  los 
datos,  todos  los  elementos,  todas  las  bases  que  pueden 
servir  para  un  recurso  ulterior,  y,  sobre  todo,  para 
saber  si  el  sumario  ha  sido  contradicho  ó ha  sido  con- 
firmado. Ya  con  esto  me  animé  á sostener  esta  opi- 
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riíofij  y expuse  en  ocasión  solemne  cuando  en  cum- 
plimiento de  mi  deber  tuve  que  dirigirme  al  Gobierno 
de  S;  M. 

Voy  á deciros,  aunque  procuraré  hacerlo  con  bre- 
vedad, lo  que  sobre  este  punto  se  piensa  en  las  prin- 
cipales Naciones  de  Europa  donde  está  establecido  el 
juicio  oral,  y lo  compararemos  con  lo  que  se  practica 
aquí. 

El  Código  de  procedimiento  criminal  de  Alemania 
de  l.°  de  Febrero  de  1877  dice  á este  propósito: 

«El  acta  debe  reproducir  en  sustancia  la  marcha 
y los  resultados  de  los  debates,  indicar  que  las  forma- 
lidades esenciales  han  sido  observadas,  mencionar 
los  documentos  leidos  y las  resoluciones  adoptadas 
en  el  curso  de  los  debates;  en  una  palabra,  reproducir 
las  decisiones  y la  parte  dispositiva  del  fallo  definitivo. 

Guando  los  debates  hayan  tenido  lugar  ante  un 
Tribunal  de  escabinos  se  consignarán  los  resultados  de 
los  interrogatorios  y declaraciones. 

Si  fuera  necesario  hacer  constar  un  hecho  acae- 
cido en  el  juicio  ó fijar  el  contexto  literal  de  una  de- 
claración, el  presidente  ordenará  que  se  redacte  ínte- 
gro y que  se  dé  lectura  de  la  misma.» 

Formas  escritas,  ya  lo  veis. 

En  Austria  se  practica  lo  siguiente; 

«Se  redactará,  so  pena  de  nulidad,  un  acta  de  los 
debates,  que  contendrá 

Las  partes  pueden  pedir  que  ciertos  hechos  se  con- 
signen en  el  acta  para  la  conservación  de  sus  derechos. 

No  es  necesario  consignar  las  respuestas  del  pro- 
cesado ni  de  los  testigos  más  que.  cuando  contengan 
modificación  de  sus  anteriores  declaraciones  consig- 
nadas en  el  proceso,  cuando  se  separen  de  ellas  ó 
añadan  algo  nuevo  á las  mismas,  ó cuando  los  testi- 
gos ó los  peritos  han  sido  oídos  por  primera  vez  en  el 
juicio. 

Guando  el  presidente  ó el  tribunal  lo  juzguen 
conveniente,  podrán  ordenar  que  todos  los  dichos  y 
declaraciones  sean  estenografiados;  la  reproduce  ion 
por  medio  de  la  estenografía,  se  acordará  siempre  que 
una  parte  la  reclame  en  tiempo;  los  gastos  serán  de 
su  cuenta.» 

En  Italia: 

«Se  consignarán  las  declaraciones,  en  resumen,  de 
testigos,  peritos  é intérpretes,  con  mención  del  jura- 
mento prestado. 

Y las  solicitudes  del  fiscal  ó de  las  partes  para 
hacer  constar  en  el  acta  cualquier  circunstancia  espe- 
cial de  los  debates,  "ó  alguna  declaración  suficiente 
á servir  de  fundamento  á una  acción  ulterior.» 

Este  es  el  verdadero  juicio  oral,  esta  es  la  manera 
de  dejar  expedita  una  acción  ulterior  al  Ministerio 
fiscal  ó al  mismo  acusado;  si  en  el  juicio  surgen  con- 
tradicciones de  los  testigos,  ¿por  qué  no  se  han  de 
consignar? 

He  dejado  para  lo  último  á Francia,  donde  se  dice 
lo  siguiente: 

«Se  redactará  el  acta  de  los  debates..,.. 

El  presidente  hará  que  el  greffier  consigne  las 
adiciones , cambios  y variaciones  que  puedan  existir 
entre  el  dicho  de  un  testigo  y sus  anteriores  declara- 
ciones 

Si,  según  los  debates,  la  declaración  de  un  testigo 
pareciese  falsa,  el  presidente,  á instancia  del  fiscal, 
de  actor  civil,  del  acusado  ó de  oficio,  podrá  ordenar 
que  se  le  arreste  en  el  acto.» 

De  esta  manera  se  conserva  el  respeto  al  jura- 


mento prestado;  de  esta  manera  queda  garantizada  la 
justicia,  y se  garantiza  también  al  ciudadano;  de  esta 
manera  tienen  su  garantía  el  Ministerio  fiscal  y los 
magistrados;  con  esta  formalidad  se  celebra  el  juicio 
oral  en  todas  partes. 

Es  decir,  que  contra  ese  principio,  si  así  puede 
llamarse  sin  faltar  al  debido  respeto  á la  palabra,  de 
que  el  sumario  no  sirve  para  nada  (con  lo  cual  se  li- 
mita extraordinariamente  la  importancia  del  juicio,  y 
se  induce  y se  da  tentación  á los  testigos  para  faltar 
á la  verdad),  en  todas  partes  se  tiene  por  base  del  jui- 
cio el  sumario;  y en  el  juicio  oral  se  consignan  por 
escrito,  no  obstante  ser  el  juicio  oral,  y cómo  deben 
consignarse,  sí  el  juicio  ha  de  ser  juicio  y ha  de  re- 
vestir todas  las  formalidades,  las  modificaciones  y las 
adiciones  que  resulten  respecto  de  lo  declarado  en  el 
sumario.  Si  el  sumario  queda  con  los  respetos  que 
debe  quedar,  en  cuanto  á la  prestación  de  las  decla- 
raciones de  los  testigos;  si  se  hacen  constar  las  mo- 
dificaciones que  puedan  sufrir  esas  declaraciones,  ó 
las  declaraciones  nuevas,  entonces  el  juicio  se  ejerce 
sobre  bases  firmes,  y entonces  el  juicio  oral  reviste 
todas  las  garantías  que  debe  tener  y alcanza  todas  sus 
ventajas,  porque,  en  efecto,  es  más  fácil,  es  más  con- 
veniente, ofrece  mayores  garantías  oirá  los  testigos, 
examinarlos  en  público,  practicar  en  público  la  prue- 
ba, apreciar  de  ese  modo  las  circunstancias  del  delito, 
que  apreciar  éste  por  la  lectura  de  las  declaraciones 
y fóiios  de  los  autos.  En  eso  no  hay  duda  ni  cuestión; 
pero  con  eso,  y al  par  de  oso,  es  necesario  conservar 
la  formalidad  del  juicio,  y que  constando,  como  de- 
ben constar,  las  adiciones  y las  modificaciones  que  se 
hagan  en  el  acto  del  juicio,  sea  siempre  posible  el 
ejercicio  de  acciones  ulteriores  por  el  ministerio  fis- 
cal y por  el  procesado,  sea  posible  la  inspección  del 
Ministerio  fiscal,  la  inspección  del  Parlamento  y del 
que  pueda  tener  esa  facultad,  y sea  posible  exigir  la 
responsabilidad,  si  á ello  hubiere  lugar. 

Me  aproximo  á otro  punto  que  tiene  más  contacto 
aún  que  los  examinados  hasta  ahora  con  el  juicio  de 
los  magistrados  y con  el  juicio  de  los  jurados;  punto 
que  á mi  entender  es  el  que  ha  dado  origen  á la 
creencia  de  que  sentada  la  premisa  que  en  nuestro 
procedimiento  criminal  hay  ya  sentada,  el  juicio  por 
jurados,  como  vulgarmente  se  dice,  se  impone.  Hablo, 
señores,  del  juicio  por  conciencia. 

Una  falsa  idea,  en  cuanto  al  rigor  de  lo  que  se 
llamaba  prueba  tasada,  ha  traido  otra  idea  que  yo  de- 
claro falsa  é inaplicable  al  juicio  por  magistrados  en 
ponto  á la  facultad  qne  los  jueces  pueden  tener  para 
la  apreciación  de  la  prueba.  No  he  de  engolfarme  en 
una  discusión  que  no  es  del  todo  pertinente  al  pro- 
yecto, puesto  que  para  el  proyecto  el  juicio  por  con- 
ciencia es  el  juicio  natural;  pero  es  necesario  deslindar 
y distinguir.  Si  hemos  de  tener  juicio  por  magistra- 
dos y juicio  por  jurados,  distingamos  también  el  jui- 
cio con  arreglo  á ley,  dei  juicio  por  conciencia.  Lo 
que  es  propio  del  juicio  por  magistrados,  que  se  dé  á 
esos  tribunales;  lo  que  es  propio  del  juicio  por  jura- 
dos, quede  para  ellos. 

El  juicio  por  conciencia  de  los  magistrados,  y á 
esto  únicamente  hé  de  limitarme,  es  un  juicio  im- 
propio, es  un  juicio  imposible.  Tal  vez  os  parezca  esto 
paradógíco  y hasta  herético;  pero  habéis  de  permi- 
tirme que  os  diga  que  si  lo  reflexionáis  bien , varéis 
que  en  el  juicio  público  que  hoy  existe,  lo  único  que 
no  es  público  es  el  juicio. 
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Son  públicas  las  pruebas,  la  acusación  y la  de- 
fensa, pero  el  juicio,  es  decir,  la  conciencia  que  el 
tribunal  forma  de  esos  elementos  que  se  han  some- 
tido á su  deliberación,  que  le  sirven  de  condición 
para  su  Jallo , sea  condenatorio,  sea  absolutorio,  ese 
queda  en  lo  que  ya  se  dice,  que  yo  creo  que  es  com- 
pletamente inexacto  y contrario  ala  índole  de  la  ad- 
ministración de  justicia  por  magistrados,  eso  queda 
reservado  en  el  santuario  de  la  conciencia  de  los  j ne- 
cea, Se  han  satisfecho  estas  necesidades,  ó estas  exi- 
gencias, ó esta  moda  de  la  curiosidad;  se  ha  celebra- 
do el  juicio  y los  periódicos  pueden  reproducir  las 
declaraciones  y las  escenas  que  allí  han  ocurrido, 
pero  pasa  eso,  y queda  solo  el  tribunal  que  ha  de  fa- 
llar y el  acusado  que  ha  de  oír  el  fallo.  Hoy  el  tribu- 
nal dice:  condeno;  y me  parece  que  sería  propio  este 
diálogo. 

El  acusado  puede  preguntar*  ¿Por  qué  me  conde* 
nan?;  porque  la  conciencia  del  acusado  es  tan  respe- 
table como  la  de  cualquiera,  aunque  sea  un  desgra- 
ciado* 

El  juez  dice.  Por  estos  hechos  prohados. 

Y el  acusado  puede  replicar.  ¿Por  que  están  pro- 
bados? 

— ¡Ah!  ese  es  el  santuario  de  mi  conciencia,  dicen 
hoy  los  magistrados;  y el  acusado  puede  quejarse  di- 
ciendo, Pues  el  de  la  mia  queda  violado  porque  no  se 
me  ha  dado  la  razón  que  se  me  debe  dar  para  saber 
por  qué  salgo  de  aquí  con  una  condena.  Ese  será  el 
último  progreso. 

No,  se  dice,  no  hay  tal,  no  lo  exige  la  ley,  lo  prohí- 
be; la  ley  dice  que  el  tribunal  apreciará  las  pruebas 
según  su  conciencia,  y las  sentencias  no  dicen  más 
que  «hechos  probados.»  ¿Pero  por  qué?  ¿Y  el  motivo, 
y la  fundara entacion,  y la  exposición  por  que  se  con- 
sideran probados?  Eso  no  lo  exige  la  ley  ni  se  dice,  y 
lo  menos  que  hay  derecho  á exigir  es  que  los  tribu- 
nales pongan  su  conciencia  en  comunicación  con  la 
conciencia  pública,  y que  si  han  de  inspirar  confianza 
con  sus  resoluciones,  y esas  han  de  merecer  la  apro- 
bación de  los  demás,  expongan  lealmente  cuáles  han 
sido  los  motivos  de  su  resolucioo,  cuáles  los  motivos 
que  han  determinado  su  conciencia  á dictar  aquel 
fallo- 

Pues  es  necesario  hacer  esta  distinción:  juicio  por 
conciencia,  reservarlo  á vuestros  jurados:  juicio  de 
razón,  juicio  de  las  pruebas,  juicio  motivado,  ese  es 
el -nuestro,  ese  es  nuestro  sistema,  y después  de  hacer 
esta  distinción,  litigaremos  y discutiremos  cuál  es  el 
progreso,  de  qué  parte  están  las  ventajas  de  un  pro- 
cedimiento que  satisfaga  verdaderamente  la  concien- 
cia del  público.  ¿Que  no  es  posible  esto  con  la  liber- 
tad de.  la  apreciación  de  las  pruebas?  Empecemos  por 
declarar  que  es  una  exageración  de  los  libros;  porque 
yo  recuerdo  Los  tiempos  en  que  iba  á la  Academia,  y 
parecía  mal  á un  muchacho  que  tenía  algunas  aspi- 
raciones, no  hacer  un  discurso  <3  escribir  alguna  Me- 
moria, y ahora,  lo  triste  es  que  los  hombres  serios  y 
formales,  si  no  hacen  un  discurso  ó una  Memoria, 
como  si  dijéramos,  una  reforma  de  ley  que  trae  gran* 
des  perturbaciones,  no  han  hecho  nada. 

Yo  siento  tener  que  dirigir  estas  censuras,  y lo 
declaro,  faltando  á mi  propósito;  á mí  rae  repugnan 
las  reformas,  las  circulares,  y todos  esos  medios;  yo 
solo  quiero  la  verdad,  el  cumplimiento  dei  deber,  y 
la  aplicación  de  las  leyes,  que  son  bastantes,  que  son 
©uílcieotes  para  que,  qou  celo  y con  buen  deseo,  den 


buen  resultado.  Pues  bien;  se  ha  ido  á esas  exagera- 
ciones; ha  llegado  á decirse  que  los  magistrados  re- 
chazan eso.  ¿No  lo  han  de  rechazar?  No  digo  yo  un 
magistrado,  sino  cualquier  hombre  honrado  á quien 
se  le  diga:  administra,  y no  dés  cuenta,  porque  eso 
quiere  decir,  condena,  y no  dés  razón  de  tu  concien- 
cia; cualquier  hombre  honrado  dirá  lo  mismo,  cual- 
quier hombre  honrado  lo  rechazarla.  Pero  se  confun- 
den las  cosas,  y se  propaga  la  doctrina,  y se  viene  con 
esas  frases  del  santuario  de  la  conciencia,  de  que  el 
magistrado  ha  roto  ya  las  ligaduras  que  le  sujetaban 
a una  prueba  tasada,  do  la  tasa  de  las  pruebas;  y no 
hay  semejante  cosa,  ni  la  ha  habido  nunca.  No  lia 
habido  semejante  tasa;  no  ha  habido  nunca  semejan- 
tes exageraciones;  porque  aun  en  el  caso  que  las  leyes 
digan  que  tal  cosa  hace  prueba,  esto  debe  entender- 
se con  la  siguiente  adición:  sí  no  está  contradicho 
por  alguna  otra  circunstancia.  Así  se  dice:  dos  testi- 
gos hacen  prueba;  pero  es  cuando  esos  testigos  pro- 
ducen convencimiento  por  sus  condiciones  y demás 
circunstancias.  Así  se  ha  propagado  esa  doctrina,  y 
se  ha  dicho,  por  ejemplo,  en  materia  de  inventos.  ¡Oh!, 
si  no  hubiera  estas  leyes  preventivas,  ¿á  dónde  iría- 
mos á parar  con  los  inventos  del  génio?  Pues  se  le- 
vantan esas  leyes  preventivas,  que  según  se  dice 
sirven  para  impedir  el  vuelo  del  génio,  y el  génio  no 
hace  más  de  lo  que  hacía  antes.  No  habla  tal  coac- 
ción á la  conciencia  del  magistrado;  yo  no  sé  que  nin- 
gún magistrado  haya  faltado  nunca  contra  su  con- 
ciencia por  una  prueba  puramente  formal:  y si  alguno 
lo  ha  hecho,  no  ha  entendido  bien  la  ley;  siempre  el 
magistrado  cuando  ha  estimado  la  prueba,  y en  su 
virtud  ha  condenado  ó ha  ah  suelto,  es  porque  ha  en- 
tendido que  esa  prueba  tenía  condiciones  para  produ- 
cir en  su  ánimo  un  verdadero  convencimiento;  y esto 
es  necesario  restablecerlo. 

En  efecto,  las  leyes  no  tasan,  no  discuten,  no  en- 
senan siquiera  á formar  la  conciencia  del  juez  ó dei 
magistrados  las  leyes  dicen:  estos  son  los  medios  de 
prueba,  que  después  de  todo  no  pueden  encontrarse 
otras;  la  confesión,  la  inspeccionaos  testigos,  etc.,  etc., 
estos  son  los  medios  de  prueba;  que  los  aprecia  el  ma- 
gistrado seguu  su  conciencia,  pero  que  revele  su 
conciencia,  pero  que  diga  el  por  qué  ha  formado  esa 
conciencia;  que  diga  que  se  ha  convencido  por  la  de- 
claración de  un  testigo;  que  díga  que  se  ha  convenci- 
do por  tal  testimonio  que  se  ha  t raido  al  proceso;  que 
diga  que  tiene  ese  convencimiento  adquirido  por  tai 
ó cual  medio;  que  lo  diga;  porque  si  no  lo  dice,  enton- 
ces ese  es  el  juicio  popular  que  vosotros  tratáis  de  es- 
tablecer ahora,  y que  en  efecto  podrá  ser  que  haga  la 
felicidad  dei  país,  pero  que  nosotros  no  creemos  que 
pueda  hacer  más  que  llevar  la  perturbación  á la  ad- 
ministración de  justicia;  y que  tiene  que  ser  distinto 
del  juicio  por  magistrados.  El  juicio  por  magistrados 
tiene  que  ser  por  prueba  declarada,  por  una  concien- 
cia revelada,  por  la  resultancia  y la  constancia  de 
autos,  por  la  verdadera  comunicación  de  esa  concien- 
cia en  la  conciencia  pública,  por  el  convencimiento 
que  debe  ir  á la  conciencia  del  condenado  para  que 
sufra,  primero  la  notificación  de  su  sentencia,  y des- 
pués los  remordimientos  que  de  su  castigo  ha  de 
sufrir. 

Por  esto,  señores,  cuando  decís  las  razones  que^á 
vuestro  juicio  justifican  el  planteamiento  en  España 
del  juicio  por  jurados,  no  puede  uno  menos  de  sor- 
prenderse* Dos  son  las  principales  seguu  laConúsiou; 
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yo  voy  á prescindir  algo  de  esa  lid,  es  frase  que  vos- 
otros no  rechizáis,  que  se  ha  establecido  ya  entre  los 
partidarios  y los  adversarios  del  Jurado.  Ya  eso  está 
de  tal  manera  gastado,  que  en  efecto,  como  saben  las 
personas  que  se  dedican  al  estudio  de  estas  materias, 
ya  se  dice:  los  argumentos  en  contra  del  Jurado 
son  doce  ó quince,  que  son  estos,  y los  argumentos  en 
favor  del  Jurado  son  doce  ó quince;  y cada  uno  escoge 
los  que  más  le  convienen.  Ya  me  parece  que  eso  es 
muy  cansado,  y es  necesario  que  á estas  discusiones,  y 
esto  es  quizá  efecto  de  mi  inexperiencia,  es  necesario 
que  venga  algo  práctico,  propio  de  nuestro  paiSj  algo 
que  si  no  es  la  realidad,  se  acerque  á k realidad. 

Pues  bien;  vosotros  decís  que  el  Jurado  se  im- 
pone, porque  establecido  el  juicio  oral  y público,  está 
establecido  el  juicio  por  conciencia,  y para  juicio 
por  conciencia,  no  hay  otro  que  el  Jurado.  Yo  me  he 
anticipado  á decir  que  eso  será  en  el  Jurado,  pero 
que  el  juicio  por  conciencia,  según  lo  entendéis,  no 
es  el  juicio  por  magistrados.  Hay  que  hacer  de  esto 
una  distinción  radical.  Si  no  se  hiciera  jah!  yo  enton- 
ces no  sé,  permítanme  mis  correligionarios,  permí- 
tame la  escuela  y la  doctrina,  si  no  se  modifícase  la 
ley  de  enjuiciamiento  criminal,  si  no  se  hiciese  dis- 
tinción completa  entre  el  juicio  por  magistrados  y 
el  juicio  por  jurados;  si  en  efecto,  por  voto  de  dos 
magistrados,  de  dos  no  más,  en  instancia  única,  sin 
apelación  se  diera  sentencia  , yo  creo  que  cualquier 
cosa  puede  ser  mejor,  y entonces  quizás,  quizás,  el 
juicio  por  jurados  podria  tener  razón  de  ser.  Yo  he 
hecho  esa  distinción,  y me  he  detenido  en  ella  para 
salvar  mis  opiniones.  ¿Cuándo  se  ha  dicho  que  el  jui- 
cio por  magistrados  sea  el  juicio  por  conciencia? 

Pero  salvada  esa  opinión,  vosotros  decís:  vamos  á 
mejorar  la  administración  de  justicia,  vamos  á edu- 
car al  pueblo,  á procurar  el  progreso  de  sus  costum- 
bres civiles  y políticas.  Señores  Diputados,  ocurre  en 
la  contradicción  de  las  opiniones,  de  las  convicciones 
y de  la  manera  intima  de  profesar  un  principio  y de 
proclamarlo,  que  cada  uno  mira  á su  adversario  así 
como  si  estuviera  en  un  momento  de  extravío.  Por- 
que ¡cuidado  con  decir  que  por  el  Jurado  se  va  á me- 
jorar la  administración  de  justicia,  y se  va  á desarro- 
llar y á mejorar  también  la  educación  política  de 
nuestro  país!  No  exageremos;  pongamos  las  cosas  en 
su  ponto:  ¡ mejorar  la  administración  de  justicia!  Con- 
vendréis conmigo  en  que  eso  és  muy  aventurado; 
aunque  lo  digáis  en  el  preámbulo,  eso  no  se  puede 
sostener.  Ya  recordareis  al  cuadro  que  os  he  presen- 
tado antes,  ya  recordareis  que  de  60.000  procesos 
quedan  48.000  fuera  de  juicio;  puede  decirse  que  ahí 
es  donde  está  el  vicio,  la  deficiencia  graveen  nuestra 
administración  dé  justicia:  y en  eso  ¿qué  va  á hacer 
el  Jurado,  ni  qué  intervención  va  á tener?  ¿Van  á ser 
ménos  los  sobreseimientos,  las  sentencias  en  rebeldía, 
las  inhibiciones,  toda  esa  resta,  en  fin,  que  del  cuadro 
be  tenido  que  hacer?  Además,  de  los  12.0ÓG  procesos 
que  se  juzgan,  unos  6.000  no  más  corresponderán  al 
Jurado;  yo  no  lo  be  comprobado,  pero  según  me  ha 
dicho  un  curioso  y perito  también  en  estas  materias, 
la  Comisión  ha  hecho  úna  distribución  de  delitos,  ó 
como  decís  los  elegantes  en  la  materia,  de  figuras  de 
delito  de  esta  naturaleza:  225  figuras  de  delito  ai  Ju- 
rado, y 225  figuras  de  delito  á los  magistrados;  pa- 
rece que  también  en  esto  se  ha  obedecido  al  sistema 
concertado  del  Sr.  Sagas  ta:  parece  como  si  sé  hubie- 
ra tratado  de  decir  al  partido  conservador:  no  podrás 


quejarte  de  una  distribución  tan  equitativa.  No  son 
exactamente  esas  las  cifras  que  me  ha  dicho  el  cu- 
rioso, pero  son  bastante  parecidas;  son  230  figuras  de 
delito  al  Jurado  y 217  á los  magistrados. 

Pues  bien;  ya  están  los  jurados  con  sus  figuras 
delante,  porque  eso  de  llamar  delito  es  muy  feo,  es 
necesario  que  sea  una  cosa  así  como  de  figuración, 
por  más  que  para  las  víctimas  el  delito  haya  sido  una 
cosa  demasiado  real  y triste.  Ya  están  los  jurados 
con  sus  figuras  de  delito  delante,  y lo  que  pasará,  ya 
lo  sabéis.  Pues  si  cu  este  país,  por  deficiencia  de  la  ley 
y por  otras  causas  que  es  verdaderamente  triste  tener 
que  exponer  y tener  que  razonar  sobre  ellas,  la  jus- 
ticia está  tan  debilitada  y siente  tanta  flaqueza,  sus 
sentencias  condenatorias  no  pasan  de  lo  que  en  el 
cuadro  habéis  visto,  y las  absoluciones  llegan  á lo  que 
no  llegan  en  ningún  país  culto  y civilizado;  si  ese  es 
el  resultado  de  la  justicia  ejercitada  por  los  magístra* 
dos,  calculad  cuál  va  á ser  el  resultado  de  la  justicia 
ejercitada  por  los  jurados.  Por  consiguiente,  prepa- 
rémonos á ver  un  número  incalculable  de  absolucio- 
nes cuando  el  Jurado  esté  establecido;  y no  es  que  yo 
crea  que  el  Jurado  se  ha  de  inclinar  siempre  á la  ab- 
solución; á lo  que  se  inclinará,  como  se  inclina  en 
todas  partes,  será  á la  injusticia,  y unas  veces  por 
carta  de  más  y otras  por  carta  de  ménos,  pocas  serán 
aquellas  en  que  quede  en  el  fiel.  Yo  quiero  que  me  di- 
gáis qué  haría  un  Jurado  compuesto  de  hacendados 
andaluces  con  un  cuatrero;  ni  la  horca  le  parecerá 
bastante.  ¿Qué  ere  ere  is  que  hará  un  Jurado  contra  los 
que  cometan  delitos  contra  el  orden  publico?  Procu- 
rará no  concurrir  al  Jurado,  y si  concurre,  absolverá 
á los  delincuentes.  No  es  que  yo  crea,  como  antes  he 
dicho,  que  el  Jurado  se  haya  de  inclinar  siempre  á la 
indulgencia,  lo  que  creo  es  que  se  inclinará  á no  sa- 
ber lo  que  tiene  que  hacer. 

Yo  recuerdo  que  cuando  tuve  la  inmerecida  hon- 
ra de  desempeñar  la  Subsecretaría  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  con  mucho  gusto  mió,  álas  órde- 
nes del  Sr.  Alonso  Martínez, me  encontré  con  una  sen- 
tencia que  todavía  tengo  presente  en  mi  memoria, 
pues  recuerdo  de  dónde  era  y qué  dia  lmbia  de  cum- 
plirse. Este  diaera  el  1 ! de  Agosto  de  1874.  Se  tra- 
taba de  uua  sentencia  en  que  se  condenaba  á uno  de 
esos  bárbaro  tes  aragoneses...  (Risas.)  Perdónenme  los 
Sres.  Diputados  de  aquella  región;  tengan  en  cuenta 
que  no  había  concluido  en  mi  pensamiento.  En  esa 
sentencia  se  condenaba  á uno  de  esos  aragoneses  que 
salen  por  la  noche  á cantar  una  rondalla,  y que  con 
bastante  frecuencia  entablan  una  cuestión  sobre  cuan- 
tas puñaladas  da  uno  á otro  de  ventaja.  Pues  un  mozo 
de  18  años,  por  úna  de  esas  cuestiones  que  en  esas 
reuniones  se  entablan,  disparó  una  escopeta  cargada 
cou  perdigones  sobre  mi  convecino  y le  ocasionó  unas 
lesiones,  de  las  cuales  murió.  Se  trataba,  pués,  de  un 
homicidio  con  una  porción  de  circunstancias  atenuan- 
tes. Pues  aquel  desgraciado  fué  condenado  á muerte. 
[El  St\  Maura:  ¿Por  el  Jurado?)  Pues  es  claro,  por  el 
Jurado,  que  declaró  cometido  un  asesinato  con  cir- 
cunstancias agravantes. 

No  estaba  el  Ministro  en  Madrid,  el  Sr.  Alonso 
Martínez  estaba  en  la  Granja;  y cuando  yo  vi  que  te- 
nía que  dar  las  órdenes  necesarias  para  que  se  levan- 
tará el  patíbulo  y sé  ejecutara  k sentencia  en  aquel 
desgraciado,  sentí  mi  conciencia  horrorizada,  porque 
me  repugnaba  aquella  sentencia  a todas  luces  injusta. 
Allí  se  hablaba  de  circunstancias  agravantes,  tales 
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como  la  de  alevosía,  la  de  haberse  cometido  el  delito 
de  noche,  como  si  de  noche  se  apuntaran  mejor  que 
de  día  las  armas  de  fuego, , y otras  por  el  estilo.  Todo 
aquello  pesaba  sobre  mi  ánimo;  tomé  el  expediente  y 
fui  á ver  al  Si1.  Sagasta  para  decirle:  ¡Por  Dios!  ¿Se 
va  á levantar  el  patíbulo  para  cometer  ahora  un  ver- 
dadero asesinato?  Y por  cierto,  ¡lo  que  son  los  tiem- 
posl,  que  no  era  solo  el  cumplimiento  de  mi  deber  el 
que  me  hizo  tomar  con  interés  este  asunto.  Me  llamó 
la  atención,  y me  hizo  mucho  efecto,  que  ni  la  prensa 
ni  nadie  se  interesara  por  aquel  infeliz,  Ni  un  Obispo, 
ií i una  Diputación  provincial*  ni  nadie,  gestionó  en 
favor  de  aquel  desgraciado  que  venia  castigado  por 
todas  las  circunstancias.  Yo  tomé  empeño  en  aquel 
asunto,  hice  que  se  llevara  al  Consejo  de  Ministros  y 
se  indultó  á aquel  infeliz.  El  11  de  Agosto  de  í 874 
debió,  cumplirse  la  sentencia;  el  Jurado  sentenciador 
íué  el  de  Barbastro;  los  nombres  de  los  interesados  no 
los  digo. 

¡Pues  y ese  otro  propósito  de  mejorar,  ó si  no  de 
mejorar  de  contribuir  á la  educación  política  del  país! 
¿De  verdad  lo  creeis  vosotros?  No  teago  duda  de  ello; 
pero,  ¿tennis  mucha  convicción,  .tennis  gran  firmeza 
en  la  creencia  de  que  por  este  medió  se  van  á mejo- 
rar  las  costumbres  políticas  del  país?  Porque  así,  á 
primera  vista,  quizá  será  efecto  de  ofuscación  de  un 
adversario  del  Jurado,  será  efecto  de  un  tempera- 
mento que  quizás  sea  propenso  á la  exageración;  así, 
á primera  vista,  parece  que  todo  lo  que  hay  de  políti- 
co en  el  Jurado,  está  reducido  á una  afirmación  que  es 
propia  de  vosotros;  pero  que  no  puede  decirse  que  sea 
justa  ni  incoo  veniente;  á esa  afirmación  que  consiste 
en  decir  que  hay  aquí  cierta  ingerencia  de  la  política 
en  la  administración  de  justicia  y que  eso  no  es.  bueno- 

Resulta,  según  se  dice,  que  esa  ingerencia  se  pro 
duce  por  las  altas  influencias  de  la  política,  es  decir, 
por  las  personas  que  están  constituidas  en  posición  y 
situación  de  poder  ejercerla;  pues  remedio:  difundá- 
mosla, repartámosla  entre  los  caciques  del  país,  pero 
de  una  manera  autorizada  para  aquellos  que  se  han 
de  con  ver tir  en  jurados;  y de  esta  manera,  la  reforma 
de  las  costumbres  políticas  habrá  de  venir  inmedi¿i“ 
Uuoejiterpara  el  -año  que  - viene.- 

Yo  no  quiero  hablar  mal  de  mi  país,  aunque  tenga 
que  ocuparme  de  algo  que  le  perjudica,  y por  lo  que 
pudiera  conceptuársele  desgraciado;  nadie  me  gana 
en  amor  á^ini  país,  vi  vo  en  éf  y de  ordinario,:  y .por 
níi  gusto,  más  entre  mis  campesinos  que  en  la  corte. 
No  es  desgracia  tic  mí  país,  es  desgracia" nuestra,  es 
desgracia  de  los  políticos,  es  desgracia  de  los  par- 
tldos. 

¿Q.u¿..másJ^Gcio%--Hi  qué más  educación  política 
queréis  dar  á este  pueblo  desgraciado  que  la  que  le 
estamos  dando  tiempo  há?  Pues  qué,  ¿es  educación 
política  este  recorrido  municipal  que  hay  que  hacer 
cada  vez  que  se  celebran  unas  elecciones?  ¿Es  educa- 
ción política  este  recorrido  que  se  hace  en  las  Dipu- 
taciones provinciales^  á las  cuales  no  puede  ir  nin- 
guna persona  regular?  ¿Es  educación  política  decir: 
“Ó5& o""' rol VcéjaTés ’ b álí  faltad o , pero  cuatro  son  conser- 
vadores y cuatro  fu  sionistas,  y por  tanto,  á los  con- 
servadores hay  que  procesados,  mientras  que  losfu- 
siooisfas  siguen  desempeñando  sus  funciones?  ¿Es 
educación  política  mantener,  corno  mantiene  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  en  sus  puestos  á los 
Ayuntamientos  interinos,  no  obstante  el  acuerdo  ó la 
consulta  del  Consejo  de  Estado,  quizás  en  más  de 


d os  cien  tos  A y uu  t am  lentos,  de  que  se  re  pon  g an  los 
que  sean  de  elección  popular  pasado  el  término  que 
la  ley  concede?  Pues  con  esta  educación  que  queréis 
dar  á los  pueblos,  aquí  donde  la  ley  no  sirve  para 
nada,  y el  primero  que  se  burla  de  ella  es  el  Gobier- 
no, no  pensemos  que  ha  de  dar  mejores  resultados  el 
establecimiento  del  Jurado  ó el  encomendarla  admi- 
nistración de  justicia  al  caciquismo  de  los  partidos. 
[El  St\  Rodríguez  Correa:  Durante  ocho  ó diez  años 
habéis  seguido  vosotros  ese  sistema.)  Lo  habremos 
seguido  diez  Ó veinte  años,  pero  no  podemos  por  eso 
decir  que  el  sistema  es  bueno,  y que  con  ese  sistema 
puede  hablarse  de  justicia.  (El  Sr.  Rodríguez  Correa: 
Claro  que  es  muy  malo.)  Y con  vosotros  peor. 

Y acerca  del  cargo  que  acabo  de  hacer  ahora,  yo 
he  de  decir  que  he  recibido  de  mi  distrito  infinidad 
de  quejas  y reclamaciones,  y no  he  querido  sobre  ello 
hacer  pregunta  ninguna,  habiéndome  limitado  en  al- 
gún caso  á decírselo  particularmente  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  pero  tratándose  ya  de  una  gene- 
ralidad, más  que  revelarse  de  esa  manera,  lo  que  im- 
porta es  reconocer  el  vicio  en  que  estamos.  Y después 
de  todo,  si  esto  no  es  obra  de  un  partido,  si  lo  es  de 
todos,  apresurémonos  á confesarnos,  y quizás  después 
de  la  confesión,  si  hay  verdadero  propósito  de  en- 
mienda, podamos  llegar  á reparar  estos  males. 

En  fin,  yo  lo  que  pedirla  eu  todo  caso  es  que  se 
diera  un  poco  tiempo,  que  esas  lecciones  de  educa- 
ción y de  urbanidad  en  materia  de  administración  de 
justicia  no  se  dieran  así,  de  improviso,  de  una  vez, 
sino  que  se  fuera  despacio  y se  esperaran  los  resul- 
tados del  tiempo,  y nosotros  con  nuestro  ejemplo  pu- 
diéramos ir  fortaleciendo  la  educación  de  los  pueblos; 
porque  nosotros  deliberamos  aquí  y pronunciamos 
veredictos  en  cosas  que  se  refieren  á la  administra- 
ción de  justicia;  y en  efecto,  nosotros  enseñamos  á ese 
pobre  país,  de  que  os  hablaba  antes;  nosotros  enseña- 
rnos el  caso  que  nos  merecen  las  autorizaciones  que 
piden  los  jueces  y tribunales  para  juzgar  á nuestros 
iguales,  y. no  creáis  que  esos  caciques  han  de  creer 
que  son  ellos  ménos  iguales,  y que  no  han  de  proteger 
á sus  iguales  de  la  manera  qué  nosotros  protegemos  á 
los  nuestros.  No;  demos  alguna  lecciou,  pero  despacio, 
me  parece  á mí,  que  no  están  para  otra  cosa  nuestros 
partidos;  yo  tuve  la.  honra  de  pertenecer  á aquella  Co- 
misión que  presentó  el  proyeclode  reforma  electoral,  y 
_ y o recuerdo  cuánto  tuvimos  qiiecomhatir  -con  los  -ra- 
dicales; y creo  que  ésta  ha  sido  opinión  sostenida  por 
los  iiiás  radicales  hoy,  de  qué  “es  necesáfi  o sustraer  del 
conocimiento  del  Parlamento  nada  ménos  que  el  jui- 
cio de  la  validez  de  las  actas  de  los  Diputados;  y cuan- 
do la  apiolan  se  llega  á proauuciár  al"  pimío  de  que 
faltando  á los  principios  verdaderamente  doctrinales, 
se  llegue  hasta  pensar  en  la  reforma  de  la  Constitu- 
ción, que  atribuye  á los  Cuerpos  Golegisladores  el 
conocimiento  y el  juicio  de  las  actas  de  los  que  for- 
man parte  de  él,  y se  dice  hasta  por  los  partidos  ra- 
dicales, es  decir,  por  los  partidos  más  aficionados  y 
m ás  afectos  al  .[Lirado  , que  ese  y.  o tras-asuntos  es  ne- 
cesario sacarlos  de  aquí,  de  este  gran  Jurado  (por- 
que mejor  que  nosotros  no  creáis  que  van  á ser  los 
demás  Jurados),  que  es  necesario  sacar  .de  aquí  las 
actas  de  los  Diputados  para  llevarlas  precisamente  á 
los  tribunales,  me  parece  que  no  es  Ocasión  de  decir 
que  es  preciso  seguir  en  esta  educación  que  estamos 
dando  al  país,  del  respeto  que  las  leyes  nos  merecen, 
de  lo  que  nos  importan,  del  caso  que  hacemos  de  ellas  , 
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de  la  manera  cómo  las  cumplimos,  para  que  ellos 
también  i con  el  sagrado  de  su  conciencia,  una  vez 
constituidos  en  el  Jurado,  fallen  y pronuncien  sus 
veredictos  sobre  la  vida,  sobre  la  honra  y sobre  la 
propiedad  de  sus  conciudadanos^  sin  temor  á nada,  sin 
miedo,  sin  riesgo,  sin  peligro  de  nada,  y en  efecto, 
solo  piensen  en  aplicar  la  justicia  corno  severísimos 
jueces,  en  el  país  donde  se  dan  las  lecciones  que  nos- 
otros sabemos  dar,  y de  la  manera  como  la  política  | 
entiende  la  justicia  y la  aplicación  de  las  leyes. 

Basta  poner  de  manifiesto  esa  distinción  que  vos- 
otros habéis  hecho  de,  los  delitos  en  que  corresponde 
entender  al  Jurado  y en  que  corresponde  entender  á 
los  magistrados,  para  demostrar  la  confianza  que  el 
J ti  rado  os  in  s pi  ra.  Ya  tuve  o c asi  on  ai  p rin  c i p i o de  h a- 
cer  una  indicación  no  más,  y este  es  el  momento 
oportuno  de  desarrollarla,  de  que,  en  efecto,  vosotros 
creeís  que  no  es  posible  someter  al  juicio  del  Jurado 
los  delitos  electorales,  pero  al  mismo  tiempo  sometéis 
al  Jurado  los  delitos  contra  la  Constitución,  sin  per- 
juicio de  declarar,  como  deciarais,  que  el  entregar  ai 
Jurado  el  conocimiento  de  los  delitos  electorales  sería  j 
una  temeridad,  porque  la  Opinión  está  enfermiza,  son 
las  palabras  del  proyecto,  y porque  sería  entregar  al 
embate  dé  las  pasiones  todo  el  sistema.  Y creyendo  esto, 

A vosotros  os  importan  tan  poco  los  Poderes  consti- 
tucionales, y la  forma  de  gobierno,  y los  ataques  que 
se  ie  puedan  dirigir,  que  eso,  sí,  no  teneis  inconve- 
niente en  entregarlo  al  juicio  ele  esa  opinión  enfermi- 
za y á ese  embate  de  las  pasiones  políticas.  Y se  lo 
entregáis  sin  regla,  sin  criterio  ninguno,  al  menos  yo 
no  lo  he  descubierto.  Porque  ha  sucedido  en  esto  del 
Jurado  una  cosa  singular  en  la  manera  de  presen- 
tarlo; y este  es  otro  argumento  y otra  prueba  de  la 
poca  confianza  que  los  señores  de  la  Comisión,  y los 
señores,  creo  yo,  de  la  mayor  parte  de  la  mayoría, 
tienen  en  esta  novedad. 

La  Comisión  dice  en  su  lacónico  preámbulo;  «¿Y 
para  qué  hablar  más?  ya  el  Si\  Ministro  en  so  pro- 
yecto dijo  cuanto  había  que  decir.a  Pero  va  uno  á ver 
el  proyecto  del  Sr.  Ministro,  y dice  en  él:  «No  me  de- 
tengo más  porque  eLSiv.- Romero  Girón,  en  el  preám- 
bulo del  proyecto  que  presentó  en  1883,  dijo  cuanto 
había  que  decir  sobre  la  materia;  la  agotó.»  Y va  uno 
al  preámbulo  del  Sr.  Romero  Girón  y con  una  erudi- 
ción abrumadora,  presenta  una  lista  de  pruebas ; de 
textos,' 'de  dóctnñás^y  ”dé  autores  que  dicen  que  hay 
que  someter  la  administración  de  justicia  al  Jurado, 
y que,  en  efecto,  en  España,  que  es  de  ío  que  se  trata, 
en  España  como  se  ha  de  administrar  mejor  la  justi- 
cia es  en  tragándola  aLjiiiráo-dcL  Jurado,  De  m anera 
que  se  queda  uno  sin  saber  cuál  es  el  criterio  de  la 
Comisión  sobre  esta  materia. 

Yosotros  os  atrevéis,  ó nos  atrevemos,  porque  es 
nuestro  carácter,  porque  así  Lo  hacemos  en  todo,  no 
hacemos  más  que  copiar,  no  sabemos  pensar,  no  sa- 
bemos estudiar  nada  sino  después  de  aprenderlo  que 
han  dicho  otros,  y cuando  lo  hemos  aprendido  de  me- 
“rnamtAnsxretuuos  unos  Sábios;  ésto  ló  cíigó,  por  punto 
general,,  porque  hay  honrosísimas  excepciones  que 
comprenden  desde  luego  al  Gobierno  y á.la  Comisión. 
Pero  no  haciendo  más  que  imitar,  nosotros  nos  arro- 
jamos al  hacer  estas  copias  ¿ esta  prueba  de  orgullo; 
que  lo  hemos  de  hacer  mejor  que  el  original,  Y así 
es  que  cuando  en  todas  partes  se  hace  una  distinción 
entre  los  crímenes  y los  delitos  de  peuas  correcciona- 
les, entre  ios  delitos  graves  y los  ménos  graves,  en 


efecto,  ya  en  la  necesidad  de  una  transacción  teniendo 
que  sufrir  el  Jurado,  se  dice;  ante  estos  delitos,  pre- 
sentándole cosas  de  esta  magnitud,  de  esta  gravedad, 
siendo  tal  el  sentimiento  de  la  justicia  innato  en  el 
hombre,  no  es  de  creer  que  escape  el  criminal.  Y siu 
embargo,  se  escapa  como  sabéis  en  muchas  ocasio- 
nes, no  ya  aplicándoles  las  atenuantes,  sino  sencilla- 
mente  pronunciando  absoluciones  y veredictos  escan- 
dalosos. 

Pero,  ¿es  qué  acaso  para  hacer  esta  distinción  ha- 
béis tomado  la  precaución  de  distiugnir  los  delitos 
graves  de  los  ménos  graves  y las  penas  aflictivas  de 
las  correccionales?  No.  ¿Son  ios  delitos  de  cierta  ín- 
dole? Tampoco,  porque  al  paso  que  lleváis  al  Jura- 
do los  deli  tos  de  traición,  dejais  á los  magistrados  los 
delitos  contra  el  derecho  de  gentes.  Otras  contradic- 
ciones por  este  estilo  cometéis,  como  la  de  llevar  al 
Jurado  los  delitos  de  sedición  y á los  magistrados  los 
de  atentado  contra  la  autoridad. 

De  manera  que  habéis  hecho  verdaderamente  el 
primer  ensayo  de  Jurado,  y yo  creo,  me  diréis  que 
es  una  imputación  gratuita,  pero  yo  Creo  que  habéis 
hecho  por  sorteo  esa  distinción.  Francamente,  yo  creo 
que  ya  puestos  en  el  caso  de  ensayar  habéis  dicho, 
pues  empecemos  por  esta  distinción  de  competencias 
y puesto  que  son  unas  450  las  prescripciones  del  Có- 
digo penal,  saquemos  á la  suerte  225  para  llevarlas 
á uno  y las  otras  225  las  llevamos  al  otro,  y está  he- 
cha la  distinción.  Es  el  primer  sorteo  para  la  consti- 
tución del  J urado. 

¿Y  qué  confianza  habéis  de  tener  en  el  Jurado  vos- 
otros que  lo  habéis  establecido  en  ese  alan  (y  ya  de 
esto  habló  mucho  el  Sr,  Domínguez,  y por  tanto  yo 
no  he  de  tratar  de  ello),  en  ese  afan  en  que  habéis 
andado  de  no  someter  al  Jurado  el  nomen  jurW. 
(Guando  los  jurados  oigan  esto  se  quedarán  estupe- 
factos. ¡No  someterles  el  nomen  jurisí)  Es  necesario 
tener  mucho  cuidado  y presentar  el  hecho,  nada  más 
que  el  hecho  material,  eso  que  puede  conocer,  que 
puede  apreciar  y puede  juzgar,  como  se  dice,  un 
hombre  de  mediano  entendimiento,  un  zapatero  que 
no-  sea  deprimera)~pero"qne:  en  di  n r siTv  a"  p ara  algo 
en  su  oficio, 

Y habéis  fracasado  en  el  empeño,  porque  no  hay 
más  remedio  que  fracasar,  porque  eso  es  imposible  y 
voso  tro  s . . i.o H sabéis.,  L n _q* 1 c eslía  esqne-  -veag  a- 

mos  á una  inteligencia,  que  os  convenzáis  de  que  si 
necesitáis  buscar  garantías  de  pactos”  ó dé  transac- 
ciones con  la  democracia,  las  busquéis  en  cualquiera 
otra  cosa  méuos  en  el  campo  de  la  justicia,  que  pare- 
ce debía  ser  uli  campo  reservado  A ése  género'  dé  en- 
sayos y de  maniobras. 

¿Cómo  le  presentáis  al  jurado  las  preguntas?  Lo 
primero  que  dice  la  ley  luego  que  se  haya  concluido 
todo,  es  decir,  luego  que  hayan  concluido  las  prue- 
bas, el  examen  de  los  testigos,  la  acusación  y la  de- 
fensa (y  no  digo  mi  jurado,  sino  un  hombre  bien  acos- 
tumbrado á '0aé s*-cosa&  coil  la  cabeza-loca* 

como  vulgarmente  se  dice),  luego  que  haya  concluido 
todo  esto,  lo  que  tiene  que  hacer  el  presidente  es  un 
resúmen,  porque  el  Jurado  se  compone  de  gente, tosca, 
que  no  entiende  lo  que  ha  de  juzgar,  pero  con  una 
leccioncita  que  les  dé  el  presidente  en  el  mismo  acto, 
con  un  resumen  bien  hecho  que  les  imponga  de  lo 
que-se  trata,  entonces  quedan  eu  una  aptitud  tal,  que 
ni  él  que  haya  consagrado  todos  sus  años  y vigilias  á 
aprender  y saber  eso  está  en  iguales  condiciones. 
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Primera  pregue t a.  Jurado,  vas  á contestar  si  el 
acusado  es  culpable...  No  pasemos  adelante.  ¡Si  es 
culpable]  No  estará  el  nomen  juris\  pero  ahí  está  todo 
el  Código;  ahí  está  todo  el  derecho  penal.  Pues  qué,  ¿se 
puede  ser  culpable  siuser  responsable?  ¿Esa  pregunta 
es  otra  cosa  que  la  de  decir  si  es  responsable  aquel 
acusado  de  una  acción  ú Omisión  voluntaria  penada  por 
la  ley?  ¿Y  creeis  que  esto  lo  sabe  el  jurado  y que  dis- 
tingue bien  lo  que  es  la  acción  de  lo  que  es  La  omisión, 
los  elementos  que  constituyen  la  acción,  cómo  em- 
pieza, dónde  está  el  principio  de  esa  intención  que  le 
lleva  á cometer  el  delito,  si  está  en  el  deseo,  si  está  en 
la  intención,  si  está  en  el  propósito,  si  está  en  los  pri- 
meros actos  preparatorios  para  que  sea  verdadera- 
mente una  acción  y no  sea  una  cosa  que  quede  fuera 
de  la  esfera  de  la  jurisdicción  de  la  ley  penal?  ¿Creeis 
que  es  tan  fácil  que  sepa  lo  que  es  acción  voluntaria 
y que  distínga  los  elementos  de  la  inteligencia,  de  la 
libertad,  de  la  intención,  de  la  malicia  que  han  de 
concurrir  para  que  exista  esa  voluntad  que  la  ley 
pena?  En  ñu,  ¿á  qué  decir  más?  Yo  lo  que  digo  es  que 
sobre  eso  aun  personas  leídas,  aun  personas  que  han 
estudiado  mucho  podían  muy  bien  no  saber  contes- 
tar; y que  lo  que  conteste  el  jurado  será  lo  que  le  pa- 
rezca; pero  no  será  lo  que  sepa;  será  por  su  concien- 
cia, pero  no  puede  ser  á conciencia. 

Además,  no  es  posible  preguntar  á los  jurados  sí 
el  acusado  es  culpable  de  un  asesinato,  porque  lo  sue- 
len confundir  con  las  lesiones  ó con  el  robo;  es  nece- 
sario preguntar  sobre  el  hecho;  y acerca  de  este  sis- 
tema, el  Sr.  Romero  Girón  ya  manifestó  que  los 
elementos  conservadores  debían  estar  tranquilos,  pues- 
to que  se  habia  descubierto  una  fórmula  satisfactoria 
para  todas  las  personas  entendidas  y competentes,  la 
de  que  el  Jurado  iba  á juzgar  solo  del  hecho;  y con 
esta  fórmula,  todo  lo  que  se  hace  es  dirigir  las  pre- 
guntas á los  jurados  por  medio  de  circunloquios. 

Así,  por  ejemplo,  no  se  puede  decir,  porque  sería 
profanar  la  cosa,  sería  faltar alprineipio,  no  se  puede 
decir  el  nomen  jaris  del  asesinato;  pero  se  puedo  de- 
cir, sí  en  efecto,  á aquel  procesado  lo  considera  cul- 
pable de  haber  cometido  la  muerte  de  tal  persona  con 
alevosía...  No;  con  alevosía,  no;  eso  es  nomen  jar  i$\  hay 
que  guardar  eso;  con  la  defmicion  que  da  ei  Código, 
definición  que  antes  era  la  de  matar  á traición  y so- 
bre seguro,  y que  hoy  es,  empleando  medios,  modos 
y formas  en  la  ejecución  que  tendían  directa  y espe- 
cialmente á asegurarla  sin  riesgo  para  su  persona,  que 
procediera  de  la  defensa  que  pudiera  hacer  el  agredido. 

Pero  qué,  ¿toda  la  ciencia  penal  está  en  los  libros, 
ó no  es  verdad  qúe  el  Código  es  una  fórmula  y es  una 
expresión  de  la  ciencia  penal?  Guando  es  objeto  de 
discusión,  si  hay  diferencia  entre  la  tentativa  y el 
delito  frustrado,  si  se  puede  concurrir  á la  ejecución 
de  un  hecho  como  autor  no  habiendo  tenido  partici- 
pación directa  en  él,  si  la  complicidad  es  ó no  es  dis- 
tinta de  esa  participación  de  autor,  si  él  encubri- 
miento es  un  delito  especial  ó es  una  participación, 
aunque  posterior,  relacionada  con  el  hecho  criminal 
y que  da  origen  á un  tercer  grado  de  responsabili- 
dad, cuando  todo  esto  es  difícil  para  los  que  ló  estu- 
dian, ¿creeis  que  con  usar  de  circunloquios  va  á en- 
tender bien  el  jurado  la  pregunta  en  que  se  le  diga 
si  considera  culpable  á un  acusado  de  haber  comen- 
zado los  medios  dé  ejecución  para  robar  , digo  mal, 
porque  no  se  puede  emplear  este  palabra,  para  tomar 
los  caudales  que  había  en  tal  parte,  habiendo  empe- 


zado esta  ejecución  con  actos  directos,  pero  no  con- 
tinuando por  una  causa  que  no  fué  su  propio  y vo- 
luntario desistimiento?  ¿Creeis  que  los  jurados  han  de 
entender  la  pregunta  cuando  se  les  diga  si  el  acu- 
sado es  culpable  de  haber  ejecutado  materialmente 
un  acto  (que  el  designar  ál  autor  moral  ya  es  más 
difícil),  sin  el  cual  no  era  posible  que  se  hubiese  eje- 
cutado el  otro  acto  que  constituye  el  delito? 

Yo  no  sé  qué  circunloquios  van  á usar  los  presi- 
dentes. Se  dice  que  no  hay  aquí  muchas  personas  que 
reúnan  las  condiciones  necesarias  para  desempeñar 
ese  cargo,  y yo  dificulto  que  las  haya  en  ninguna 
parte.  Es  un  tormento  el  que  se  les  impone  si  han  do 
-guardar  los  preceptos  de  la  ley,  y preferible  es  que 
se  diga  á los  jurados  si  consideran  á tal  persona  cul- 
pable de  asesinato,  y allá  ellos  verán  y entenderán  lo 
que  es  el  asesinato.  Si  se  sostiene  que  es  un  lenguaje 
más  claro  el  que  usa  el  presidente  valiéndose  de  cir- 
cunloquios, digo  que  es  más  difícil  de  lo  que  parece 
exponer  las  preguntas  sin  emplear  los  nombres  que 
emplea  la  ley,  y procurando  al  mismo  tiempo  que  los 
jurados  no  se  confundan. 

Estoy  cansando  á la  Cámara,  y voy  a concluir.  A 
nosotros  (al  menos  á mí  me  pasa)  lo  qué  nos  sucede 
con  el  establecimiento  del  Jurado  es,  en  primer  tér- 
mino, que  creemos  que  eso  no  solo  rebaja  á la  justi- 
cia, sino  qúe  constituye  una  verdadera  profanación  de 
la  ciencia,  y,  en  segundo  término,  que  eso  será  todo 
lo  liberal  que  queráis,  pero  en  último  resultado,  cuan- 
do no  se  apoya  en  la  tradición  ni  en  las  costumbres, 
cuando  no  encama  en  el  sentimiento  nacional,  yo  no 
conozco  nada  más  atentatorio  á la  libertad  del  ciu- 
dadano. Todo  el  Gódigo  penal  es  fórmula  de  concep- 
tos científicos,  de  conceptos  jurídicos,  de  verdadero 
progreso  en  la  ciencia.  Podía  muy  bien  haber  Jurado 
cuando,  por  ejemplo,  decía  un  fuero  municipal  en  la 
Edad  Media:  al  que  vahare  uvas  de  noche  enfórqueule; 
porque  esto  lo  entiende  cualquiera;  y entonces  nació, 
ó algo  antes,  el  Jurado,  que  después  tuvo  que  refor- 
marse en  virtud  del  progreso  de  las  sociedades  mis- 
mas. Pero  donde  la  ciencia  penal  es  realmente  una 
ciencia,  con  los  progresos  qué  se  han  hecho  desde  el 
siglo  pasado  acá;  cuando  el  concepto  del  delito,  déla 
participación  del  delito,  de  la  responsabilidad  del  de- 
lincuente, de  las  circunstancias  que  modifican  la  pe- 
nalidad, y todo  ello  constituye  un  cuerpo  de  doctrina, 
que  es  cada  dia  objeto  de  nuevos  trabajos,  de  nuevas 
investigaciones  y lucubraciones:  citando  así  está  cons- 
tituida la  ciencia  que  trata  de  los  delitos  y de  las  pe- 
nas, hablar  de  Jurarlo  á mí  me  parece  un  contrasentido. 

Es  necesario  hacer  una  de  dos  cosas:  ó bajar  ei 
Gódigo  penal  al  nivel  del  Jurado,  ó levantar  los  jura- 
dos al  nivel  de  la  ciencia  del  Código;  otra  cosa  es 
sencillamente  una  profanación.  Yo  admiro  al  Si\  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  qúe  todavía  cree  que  va 
á hacer  algo  con  la  reforma  del  Código.  Reforma, 
¿para  qué?  Ni  ahora,  ni  luego,  ni  nunca;  cualquier 
Código  es  bueno  si  han  de  aplicarlo  jurados;  lo  que 
tiene  el  Gódigo  penal  es  demasiada  ciencia;  y hay  que 
rebajarlo  al  nivel  intelectual  de  las  masas.  Así  que 
en  vez  de  expresar  el  concepto  del  delito  y el  de  la 
penalidad  en  forma  científica,  lo  que  teneis  qúe  ha- 
cer es  expresarlo  en  la  forma  ruda,  bárbara  con  que 
se  expresaba  en  la  Edad  Media;  únicamente  así  lo  en- 
tenderán. Si  esto  es  progreso,  declaradlo,  aceptadlo, 
preconizadlo  y cerrad  las  cátedras  de  derecho  penal, 
y no  os  ocupéis  más  de  Códigos. 


HÚMERO  75, 


1991 


Abora  que  habéis  abandonado  esa  doctrina  de  la 
soberanía  y de  la  participación  de  la  soberanía,  esta- 
blecéis el  Jurado  para  ser  juzgados  por  mía  concien- 
cia que  no  se  revela,  para  ser  juzgados  por  hombres 
irresponsables,  mis  iguales  ó no  mis  iguales.  Yo  no 
discuto  aquí  ia  igualdad  ni  hay  que  discutir  la  con- 
ciencia, lo  que  bay  que  discutir  es  la  razón,  porque 
es  la  única  base  de  la  autoridad  en  esa  materia. 

Yo  oí  hace  pocos  dias  á un  oi'ador  muy  ilustre 
decir:  ¿quién  es  el  que  juzga  de  mi  conciencia?  ¡Pues 
quéf  ¿Basta  que  digan  siete  ele  doce  que,  en  efecto,  soy 
culpable  y que  lo  digan  sin  dar  razón  de  su  juicio?  Me 
diréis  que  la  responsabilidad  es  una  palabra  vana: 
siempre  será  mi  principio  moral,  i Desgraciados  de 
los  que  creen  que  los  principios  morales  uo  sirven 
para  nada]  La  satisfacción  de  nuestra  conciencia,  la 
garantía  de  nuestro  honor,  son  una  salvaguardia*  un 
escudo  de  la  personalidad  humana  para  que  cual- 
quiera pueda  decir:  yo  estoy  seguro  de  mis  actos,  y 
si  álguien  me  juzga  y me  condena,  me  juzgará  y me 
condenará  por  razón  y con  arreglo  á ia  ley:  y sí  así 
no  lo  hiciere,  yo  me  levantaré  con  igual  ó mayor  de- 
recho que  él  á exigirle  la  responsabilidad  por  su  pre- 
varicación, 

Vosotros  podéis  creer  que  es  libertad  ó que  es  un 
sistema  que  puede  compaginarse  cóu  la  libertad,  so- 
meter al  capricho,  someter  al  instinto  que  no  razona, 
todos  los  derechos  del  hombre.  Nosotros  no  lo  crea- 
mos así,  y me  parece  haber  demostrado  que  eso  no  es 
razón,  ni  es  derecho,  ni  es  libertad.  Eso  no  puede  lia- 
marse  más  que  tiranía. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión para  continuarla  inmediatamente. 


Previa  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupa  la  tri- 
buna el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y lee  eí  siguiente 
Real  decreto  y el  proyecto  á que  el  mismo  se  refiere: 
«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mí  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar 
al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  presente  á las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  relativo  á la  venta  ó permuta 
de  todos  los  edificios  y fincas  destinados  á atenciones 
de  guerra  que  convenga  enajenar  ó cambiar  con  ven- 
tajas para  los  servicios  militares. 

Dado  en  Palacio  á 13  de  Abril  de  1.887. =María 
Gristina.^El  Ministro  de  la  Guerra,  Manuel  Cassola, 
Es  copia.=Manuel  Cassola.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión,  y se 
imprimirá  y repartirá  á-  los  Sres.  Diputados.  [Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  númw  7o ) qué  es  el  de  esta 
sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  ia  discusión  in- 
terrumpida, y tiene  la  palabra  el  Sr.  Díaz  Moren,  de 
la  Comisión. 

El  Sr.  DIAZ  MOREIS  Señores  Diputados,  em- 
presa difícil  es  para  mí  la  de  contestar  al  profundo, 
razonado  y elocuente  discurso  de  mi  respetable  y par- 
ticular amigo  el  Sr.  Isasa.  Deberes  políticos,  y el  per- 
tenecer á la  Comisión  que  ha  presentado  el  dictáfnen 
que  se  discute,  me  obligan  á levantarme  en  este  mo- 
mento; pero  necesito,  y lo  digo  con  completa  inge- 
nuidad, de  vuestra  benevolencia,  porque  el  discurso 


del  Sr.  Isasa  merece  toda  clase  de  elogios  y yo  no 
puedo  seguramente  oponer  á las  galas  oratorias  con 
que  S.  S.  ha  revestido  los  argumentos  con  que  ha  im- 
pugnado el  proyecto,  otras  galas  que  las  de  una  mo- 
desta defensa,  modesta  por  ser  mia,  pero  hija  de  una 
profunda  convicción. 

Procuraré  ser  en  mi  contestación  todo  lo  breve 
que  la  índole  especial  de  este  asunto  y la  importan- 
cia del  discurso  del  Sr.  Isasa  reclaman. 

Al  escuchar  á mi  respetable  amigo  el  Sr.  Isasa  á 
quien  lie  oido  con  toda  atención  y,  en  algunos  pasa- 
jes de  su  discurso  con  verdadero  deleíte,  no  pude 
por  ménos  de  preguntarme,  como  se  preguntarían 
muchos  délos  Sres.  Diputados:  ¿las  opiniones  emiti- 
das por  el  Sr.  Isasa  son  las  opiniones  del  partido  con- 
servador, ó son  opiniones  particulares,  particularísi- 
mas de  S.  S.?  Porque  si  las  opiniones  que  el  Sr.  Isasa 
ha  expuesto  esta  tarde  son  las  doctrinas  del  partido 
conservador,  hay  necesidad  de  convenir  en  que  el 
partido  conservador  tiene  hoy  en  materia  de  admi- 
nistración de  justicia  un  criterio  completamente  dis- 
tinto del  que  en  otra  época,  no  muy  lejana  por  cierto, 
ha  defendido,  pues  todos  sabemos  que  hubo  un  pe- 
ríodo parlamentario  en  que  el  partido  conservador 
sostenía  como  la  fórmula  final  de  sus  doctrinas  la  ne- 
cesidad del  Jurado  para  los  delitos  de  imprenta,  y 
hasta  por  alguna  personalidad  importantísima  de 
aquella  escuela  se  echó  á volar  la  idea  de  que  más 
propio  que  para  los  delitos  de  imprenta  era  para  los 
delitos  comunes. 

Si  el  Sr.  Isasa  ha  expuesto  las  opiniones  de  su 
partido  al  combatir  de  una  manera  suave  y delicada 
en  la  forma,  pero  ruda  en  el  fondo,  el  juicio  oral  y 
público,  llamándole  juicio  informal , hay  que  conve- 
nir también  en  que  ese  partido,  que  ha  precedido  al 
liberal  en  la  dirección  del  poder,  ha  dejado  trascurrir 
mucho  tiempo  sin  enmendar,  lo  que  tan  malo  le  parece 
ahora  v que  lo  mismo  debió  parecerle  entonces,  y en 
que,  á ciencia  y paciencia,  estuvo  consintiendo  que  la 
administración  de  justicia  estuviera  tan  mal  organi- 
zada como  S.  S.  nos  ha  indicado  esta  tarde.  [Aproba- 
ción en  la  mayoría.) 

¿En  qué  se  ha  fundado  el  Sr.  Isasa  para  decir  que 
el  juicio  oral  y público  no  satisface  las  aspiraciones 
de  la  justicia?  Creo  haberle  oido  que  las  opiniones  que 
profesaba  S-  S.  en  esta  delicada  materia  eran  el  resul- 
tado de  su  criterio  personal  y de  ninguna  manera  el 
criterio  de  sus  amigos,  y así  será  sin  duda,  porque, 
de  otra  suerte,  no  concebiríamos  cómo  las  reformas 
que  S.  S.  indicaba  no  se  intentaron  siquiera  durante 
los  dos  años  en  que  últimamente  tuvo  á su  cargo  el 
partido  conservador  la  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos. 

Pero,  aun  considerándolas  como  opiniones  par- 
ticulares del  Sr.  Isasa,  respetables  por  ser  suyas,  y 
respetables  además  por  la  copia  de  datos  que  ha  adu- 
cido en  su  apoyo,  ¿es  posible  sostener  en  estos  tiem- 
pos la  ineficacia  del  juicio  oral  y público,  y ensalzar 
las  ventajas  del  procedimiento  escrito,  de  un  proce- 
dimiento que  cayó  en  España,  condenado  por  ios  pro- 
gresos de  la  ciencia  y por  la  crítica  severa  de  la  opi- 
nión pública,  para  no  volver  jamás?  ¿Es  posible  defen- 
der el  antiguo  sumario  como  base  del  juicio  criminal, 
sabiéndose  por  todo  el  mundo  cómo  se  elaboraban 
aquellos  sumarios,  en  los  cuales  la  noble  y simpáLlca 
figura  de  aquel  juez  manso , que  tan  hábilmente  nos 
pintaba  el  Sr.  Isasa.  quedaba  continuamente  anulada 
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por  la  figura  del  dependiente  de  un  escribano  que  ve* 
nía,  por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  á ser  eL  prin- 
cipal factor  del  proceso?  ¿Es  posible  que  haya  todavía 
quien  defienda  aquel  sistema  en  que  todo  se  hacía  en 
secreto*  y que  lo  prefiera  ai  sistema  actual,  en  que 
todo  es  discusión,  publicidad  y luz,  en  que  el  público 
puede  asistir  á las  declaraciones  de  los  testigos  y en- 
terarse de  cuantos  elementos  lian  de  servir  de  base 
para  formar  la  convicción?  El  Sr.  Isasa  deducía;,  sus 
argumentos  en  contra  del  juicio  oral  y público  de  las 
cifras  estadísticas,  de  las  absoluciones  llevadas  á cabo 
por  los  tribunales  de  derecho;  estas  cifras  demues- 
tran la  exactitud  con  que  S.  S.  ha  tomado  estos  datos 
de  los  documentos  oficíales,  de  las  estadísticas  publi- 
cadas por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  pero  no 
demuestran  en  manera  alguna  que  sea  ineficaz  el  jui- 
cio oral  y público,  porque  el  juicio  oral  y público  es 
independiente  del  procedimiento  que  se  sigue  parala 
sustancia®)!!  de  los  procesos;  porque  una  cosa  es  el 
juicio  y otra  cosa  es  el  procedimiento;  porque  una 
cosa  es  la  manera  de  resolver  y fallar,  y otra  cosa  es 
la  manera  de  resolver  y encauzar  el. procedimiento  y 
reunir  todos  los  elementos  de  convicción  para  dictar 
después  el  fallo. 

Si  es  un  mal  que  haya  muchas  absoluciones,  ese 
mal  no  puede  en  manera  alguna  reconocer  por  causa 
el  juicio  oral  y público;  la  causa  estará,  en  todo  caso, 
en  la  ley  de  procedimientos,  que  obliga  muchas  ve- 
ces á formar  procesos  que  no  han  debido  formarse, 
porque  en  España,  Sres.  Diputados,  se  abusa  mucho 
de  la  facilidad  de  procesar.  Esto  será  consecuencia, 
en  algunas  ocasiones,  y en  los  distritos  rurales  sobre 
lodo,  del  caciquismo,  que  hace  que  se  formen  estos 
procesos,  que  luego  ios  tribunales  no  pueden  sancio- 
nar, condenando  á las  personas  á quienes  se  acusa. 
Refórmese  en  buen  hora  el  procedimiento;  modifi- 
qúense las  leyes  en  todo  lo  que  tienda  a dar  garantía 
y segundad  á los  acusados  de  que  la  justicia  se  ha 
de  cumplir  rectamente  y coa  prontitud;  pero  salve- 
mos siempre  esa  diferencia  esencial ísima  que  existe 
entre  el  juicio  oral  y público  y el  enjuiciamiento  cri- 
minal- (Bie%  bien.) 

Los  principales  argumentos  que  el  Sr.  Isasa  ha 
empleado  para  combatir  el  dictamen  se  dirigen  á de- 
mostrar que  el  juicio  oral  y público  no  puede  dar 
felices  resultados;  yo  no  he  de  entrar  en  el  examen 
de  estos  argumentos,  sino  en  cuanto  lo  crea  absolu- 
tamente preciso  para  defender  el  dictamen;  porque  de 
otra  suerte  volveríamos  á entablar  en  esta  Cámara  el 
debate  que  se  inició  con  motivo  del  establecimiento 
del  juicio  oral  y público. 

EL  Sr.  Isasa  ha  encomiado  la  estadística,  pero  al 
mismo  tiempo,  ha  inferido  un  grave  daño  á la  admi- 
nistración de  justicia,  suponiendo  que  esta  no  tiene 
elementos  ni  medios  bastantes  para  cumplir  con  su 
altísima  misión.  Bu  señoría  acusaba  en  el  día  de  hoy, 
como  ayer  el  Sr,  Domínguez  en  su  elocuente  discur- 
so, á la  magistratura;  y S.  3.  ha  hecho  más,  porque 
ha  extendido  esa  acusación  al  Ministerio  fiscal. 

El  Sr.  Isasa  ha  puesto  un  gran  empeño  en  demos- 
trar la  ineficacia  del  juicio  oral  y público,  porque  cree, 
y hace  Men  en  creerlo,  que,  planteado  el  juicio  oral, 
era  inevitable  establecer  el  juicio  por  jurados,  y más 
bien  que  combatir  éste,  examinando  á fondo  el  dictá- 
men  que  sometemos  á la  deliberación  del  Congreso, 
ha  preferido  entablar  una  discusión  pós turna  sobro 
qua  feÍQvnia  que  por  primera  vas  vemos  atacada,  y 


que  la  opinión  pública  sigue  considerándola  como  un 
progreso  de  nuestras  instituciones  jurídicas  y como 
una  garantía  de  justicia.  Yo  respeto  la  razón  de  mé- 
todo que  ha  escogido  S.  S.,  pero  el  Sr.  Isasa  no  ha  te- 
nido en  cuenta  que  además  de  esta  razón,  que  es  de 
gran  fuerza,  hay  otras  no  ménos  poderosas  qne  acom 
sejaban  al  partido  liberal  acometer,  con  varonil  reso- 
lución, el  establecimiento  del  Jurado.  De  estas  razones 
se  ha  hecho  cargo  el  Sr.  Isasa  muy  someramente, 
mas  no  por  eso  he  de  dejar  yo  de  recoger  las  princi- 
pales observaciones  del  Diputado  conservador  para 
contestarlas  y rebatirlas  según  mis  modestas  fuerzas. 

Sostiene  el  Sr.  Isasa,  como  sostenía  anteayer  el 
Sr.  Domínguez,  qne  el  proyecto  presentado  por  el 
Gobierno  de  S.  M.,  y aceptado  con  algunas  modifica- 
ciones por  esta  Comisión,  responde  á un  sentido  re- 
volucionario, y hasta  llegó  á decir,  y nosotros  te  oímos 
con  asombro,  que  lejos  de  haberse  presentado  de 
acuerdo  con  el  partido  conservador,  se  había  traído 
.á  la  .Cámara  para  dar  no  sé  qué  satisfacciones  á los 
partidos  republicanos;  y yo  entiendo  que  lo  revolucio- 
nario y lo  perturbador  es  el  discurso  que  ha  pronun- 
ciado S.  Bu  porque  no  conozco  nada  tan  anárquico  ni 
tan  demoledor  como  el  llevar  á la  Opinión  pública, 
desde  esta  tribuna,  la  desconfianza  en  la  administra- 
ción de  justicia.  Nosotros,  por  el  contrario,  sostene- 
mos qne  el  juicio  oral  y piíbüco,  tal  y como  está  hoy 
organizado,  es  una  garantía  de  justicia  muy  superior 
á la  que  ofrecía  el  antiguo  sistema  de  que  tan  enamo- 
rado parece  estar  el  Sr.  Isasa,  y que  esta  garantía  do 
justicia  será  mucho  más  sólida  y mucho  más  eficaz 
en  el  juicio  por  jurados. 

Siempre  que  han  combatido  el  establecimiento 
del  Jurado,  han  dicho  ios  conservadores  que  no  era 
momento  ni  ocasión  de  plantear  esta  reformo;  lo  mis- 
mo dicen  ahora.  EL  Sr.  Domínguez  nos  refería  el  se- 
cuestro del  Sr.  Galludo  en  Lora  del  Rio,  diciendo  quo 
un  hecho  como  éste  debía  detener  al  Gobierno  en  el 
planteamiento  del  Jurado.  Pues  bien;  este  hecho  tiene 
la  misma  importancia,  en  tni  juicio,  para  combatir 
el  planteamiento  del  Jurado  que  el  que  podría  tener 
ia  sustracción  de  unos  cuantos  relojes  en  la  Puerta  del 
Sol.  (Risas.) 

En  1383,  cuando  se  discutió  en  el  Senado  el  pro- 
yecto del  Sr.  Romero  Girón  sobre  el  Jurado,  el  par- 
tido.conservador  acudió  á la  Mam  Negra  suponiendo 
que  esa  asociación  que  se  desarrollaba  y crecía  en 
Andalucía,  era  un  motivo  que  debía  detener  al  Go- 
bierno al  planteamiento  de  aquella  reforma,  ¿Guando, 
pues,  es  tiempo,  cuándo  es  llegada  la  ocasión,  cuándo 
la  oportunidad  de  plantear  el  Jurado?  ¿Cuándo  cree 
la  minoría  c o n s er  va  do  r a qu  o es  p osi  ble  11  e va r á ca  bo , 
no  lo  que  supone  el  Sr.  Isasa  que  es  obra  de  un  com- 
promiso, sino  obra  de  nuestras  convicciones?  ¿Queréis 
condenar  al  partido  liberal  á perpetua  inacción?  Las 
reformas  no  se  llevan  á cabo,  como  decía  el  Sr.  isasa, 
por  hacer  algo:  el  partido  liberal  tenía  declarado  en 
su  programa  que  el  juicio  por  jurados  lo  consideraba 
necesario  para  la  administración  de  justicia,  y el  par- 
tido liberal  tiene  que  cumplir  esta  parte  de  su  pro- 
grama, 

EL  Sr.  Isasa.  repitiendo  el  argumento  aducido  por 
su  correligionario  el  Sr.  Domínguez,  decía  que  la  Co- 
misión venía  á defender  sin  entusiasmo,  sin  creer  en 
la  eficacia  del  Jurado,  el  proyecto  del  Gobierno.  Acerca 
de  este  punto,  mi  querido  amigo  el  Sr.  Rosell  ya  con- 
testó, en  el  dia  de  ayer,  lo  bastante  para  convencer  al 
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Sr.  Isasa  como  al  partido  conservador,  de  que  la  Co- 
misión  ha  estado  unánime  al  emitir  este  dictamen; 
es  más,  no  ba  prestado  su  conformidad  con  la  esencia 
del  proyecto  porque  creyese  que  debía  ceder  á pre- 
sión de  ninguno  de  los  elementos  que  componen  la 
mayoría;  la  Comisión  ba  acogido  con  entusiasmo  el 
pensamiento  del  Gobierno,  y si  fuera  necesario  decir 
para  dejar  bien  sentada  esta  afirmación,  algo  más  de 
lo  que  manifestó  mi  digno  compañero,  yo  diré  al  señor 
Isasa  que  el  Dipuiado  que  en  este  momento  se  dirige 
al  Congreso,  es  también  defensor  entusiasta  y deci- 
dido del  juicio  por  jurados,  no  soto  para  lo  criminal 
sino  que  creo  que  andando  los  tiempos,  liemos  de  lle- 
gar al  establecimiento  deb  juicio  por  jurados  para  lo 
civiL 

¿Pero  es  que  el  Jurado  va  á ser  una  perturbación 
para  el  país?  ¿Es  que  debe  tener  miedo  á su  plan- 
teamiento? ¿Es  que  va  á desaparecer  la  sociedad  y 
van  á peligrar  la  honra  y la  familia  por  el  estableci- 
miento de  esta  institución?  i Ahí  si  eso  fuese  cierto,  la 
bonra,  la  vida  y la  familia  estarían  en  toda  Europa 
en  constante  peligro.,  porque  todas  las  Naciones  de 
Europa,  con  muy  pocas  excepciones,  eso  lo  sabe  el  se- 
ñor Isasa,  tienen  el  juicio  por  jurados,  ¿Qué  importa 
que  el  Jurado  baya  cometido  errores?  Pues  qué  ¿no 
los  han  cometido  también  los  tribunales  de  doiecbo? 
Si  entráramos  en  esa  ciase  de  comparaciones;  si  al 
lado  de  ese  veredicto  injusto  que  citaba  el  Sr.  Isasa, 
injusto  en  Opinión  de  8,  84  porque  es  de  advertir  que 
S.  S*  no  presenció  el  juicio;  si  al  lado,  digo,  del  juicio 
de  aquel  aragonés,  á quien  8.  S.  calificaba  tan  dura- 
mente, fuéramos  á poner  los  errores  cometidos  por 
los  tribunales  de  derecho,  ¿á  dónde  iríamos  por  este 
camino?  No  fray  más  remedio  que  admitir  que  los 
veredictos  del  Jurado  son  tan  respetables  como  pue- 
den serlo  los  fallos  de  los  tribunales  de  derecho,  por- 
que recursos  se  dan  á los  acusados  contra  los  fallos 
de  éstos,  y recursos  se  clan  también  contra  los  vere- 
dictos del  Jurado,  Es  más;  en  el  caso  que  el  Sr.  Isa- 
sa nos  citaba,  y en  que  8.  8.  se  condolía  de  que  no 
hubiera  habido  quien  solicitara  el  indulto  en  favor 
de  aquel  pobre  aragonés,  ni  siquiera  el  Obispo,  ¿qué 
prueba?  Prueba  que  el  Obispo  que,  como  todos  los 
Príncipes  de  la  Iglesia,  estaría  lleno  de  piedad  cris- 
tiana, no  había  visto  nada  injusto  ni  enorme  en  el  ve- 
redicto del  J lirado* 

De  otra  suerte,  el  indulto  se  hubiera  solicitado; 
todas  las  clases  de  la  sociedad  habrían  acudido  al 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  impetrando  la  cle- 
mencia de  8*  M,  para  que  suavizase  la  severidad  de 
la  pena.  Es  más;  los  tres  magistrados  que  entendie- 
ron en  aquel  asunto,  estuvieron  conformes  con  el  ve- 
redicto; lo  estuvo  también  el  Tribunal  Supremo,  que 
revisaría  el  proceso;  y por  consiguiente,  estando  con- 
forme el  Jurado,  estando  conforme  el  tribunal  de  de- 
recho, y estando  conforme  el  Tribunal  Supremo,  solo 
el  Sr.  Isasa  consideró  injusto  un  fallo,  sin  que  para 
esta  apreciación  tuviera  en  cuenta,  como  los  tuvo  el 
Jurado,  los  elementos  de  prueba  que  se  habían  adu- 
cido. [Muy  bien,) 

El  Jurado,  según  el  Sr.  Isasa,  va  á ser  una  obra 
lluramente  política,  y 8,  8.  no  ha  tenido  en  cuenta, 
antes  de  exponer  este  concepto,  que  además  de  su  as- 
pecto político  tiene,  y estos  son  los  mas  importantes, 
el  de  jurídico  y el  de  social. 

Sin  esas  alarmas  que  S.  8,  cree  que  han  de  produ- 
cirse en  España*  está  establecido  en  Inglaterra  desde 


hace  mucho  tiempo,  desde  que  los  sajones  lo  lleva- 
ron; lo  está  en  sus  Constituciones  de  Clarendony  Sou- 
thampthon;  lo  tiene  Francia;  lo  tiene  Italia  desde  que 
los  sardos  lo  implantaron;  lo  tiene  Austria;  lo  tiene 
Alemania;  lo  tienen  Bélgica,  Suiza,  Portugal,  Rusia; 
do  tienen  Gasi  todas  las  Naciones  de  Europa,  excep- 
ción hecha  de  España,  Turquía,  Holanda  y Suecia, 
aunque  alguna  de  éstas  lo  tiene  para  la  prensa.  (El 
Sr.  Domínguez:  Y además,  Hungría.)  Y además,  Hun- 
gría; no  he  de  regatear  á 8.  S.  los  puntos  donde  el 
Jurado  no  funciona. 

En  todos  estos  pueblos  existe  el  Jurado,  y no  pro- 
duce los  peligros  que  el  Sr.  Isasa  ve  en  esta  institu- 
ción; y el  Jurado  funciona,  sin  que  ningún  Gobierno 
haya  pensado  en  suprimirlo.  Hay  indudablemente  es- 
critores que  opinan  que  el  Jurado  no  es  conveniente, 
comoRomagnossi,  Confort!,  Schmcrling,  Mittermaíer, 
de  quien  dijo  Cherbulior  que  era  el  príncipe  de  los 
escritores  de  Alemania,  y que  después  de  su  viaje  á 
Inglaterra  quedó  convencido  de  las  ventajas  del  Ju- 
rado, como  hay.  innumerables  tratadistas  que  lo  de- 
fienden denodadamente  como  Gasorati,  Drusa,  Pissa- 
nelli,  Mancini  y otros  no  menos  notables;  sin  que  yo 
niegue  que,  como  sucede  siempre  en  esta  labor  cons- 
tante de  las  ideas  y de  las  especulaciones  científicas, 
ha  habido  y hay  quien  sostenga  en  doctísimas  obras 
que  el  Jurado  en  Italia  y en  Francia  es  susceptible  de 
modificaciones.  A este  número  pertenecen  Piéttro, 
Sierro,  Garrara,  Lamia  y algún  otro;  pero  todos  ellos 
están  conformes  en  que  el  Jurado  es  una  institución 
que  sirve  bien  y fielmente  los  intereses  de  la  Patria. 

Y si  esto  sucede  en  todas  estas  Naciones;  sí  se 
discute  en  ellas,  como  se  discute  aquí  lo  mejor  para 
la  justicia,  porque  vivimos  en  una  época  de  examen 
y de  análisis  en  que  todo  está  en  tela  de  juicio,  ¿por 
qué  dice  el  partido  conservador  que  el  Jurado  es  una 
institución  llamada  á desaparecer  en  todas  las  Nacio- 
nes? ¿Dónde  está  la  prueba  de  que  alguna  de  esas  Na- 
ciones donde  hoy  funciona  piense  ó haya  pensado  en 
suprimirlo?  Podrán  citar  los  conservadores  quiénes 
son  los  tratadistas  opuestos  á la  institución  del  Ju- 
rado; lo  que  no  podrán  citar  es  una  Nación  donde  so 
haya  declarado  que  los  resultados  del  Jurado  son  tan 
funestos  que  ellos  solos  bastan  para  declarar  que  esta 
institución  no  puede  permanecer  por  más  tiempo; 
¿por  qué,  pues,  no  hemos  de  plantear  en  España  lo  que 
después  de  todo  no  es  aquí  planta  exótica  porque  tie- 
ne raíces  y fundamentos  en  nuestra  historia?  ¿Por 
qué  no  hemos  de  seguir  el  camino  que  esas  Naciones 
siguieron? 

Si  en  España  existió  el  Jurado  con  el  Ftiero  Juzgo 
en  Córdoba,  si  existió  también  en  el  Código  de  Tortosa 
que  rigió  hasta  muy  entrado  el  siglo  WH,  yen  el  cual 
se  disponía  que  el  Veguer  reuniese  á los  vecinos  para 
castigar  los  crímenes  que  se  cometieran;  si  lo  encon- 
tramos en  las  Costumbres  ¡ de  Barcelona,  en  las  de  Lé- 
rida, en  la  Carta  de  población  de  Mallorca,  en  el  tri- 
bunal del  Consulado,  en  el  que  juzgaban  los  comer- 
ciantes y hasta  en  el  tribunal  de  aguas,  de  Valencia, 
por  más  que  algunos  escritores  hayan  considerado 
que  este  último  no  es  un  verdadero  Jurado;  si  todo 
esto  existe  como  precedente  histórico;  si  el  Jurado 
está  ligado  íntimamente  con  nuestra  historia  política, 
¿por  qué  se  extraña  el  partido  conservador  de  que 
traigamos  aquí  el  proyecto  de  Jurado  para  cumplir 
on  compromiso  que  es  para  el  partido  liberal  conp 
proal iso  de  convicción  y de  honor?  [Muy.  | ¿en.) 
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23  DE  ABRIL  DE  1887, 


Los  legisladores  de  18U,  anticipándose  á muchas 
reformas  que  después  se  han  llevado  á los  Códigos  y 
a la  ciencia  penitenciaria,  establecieron  ya  la  necesi- 
dad de  un  tribunal  que,  separando  el  hecho  del  dere- 
cho, diera  intervención  y acercase  al  ciudadano  á la 
administración  de  justicia,  haciéndole  tomar  parteen 
ella.  Otras  Constituciones  vinieron  después  á afirmar 
este  mismo  principio. 

La  Constitución  de  1869  lo  consagra  de  una  mane- 
ra clara  y terminante,  y la  de  1876,  si  no  lo  afirma, 
no  prohíbe  el  establecimiento  de  esta  institución,  ¿Qué 
prueba  todo  esto?  Que  en  unas  Constituciones  reco- 
nocen los  legisladores  el  derecho  que  tiene  el  acusado 
á que  se  le  juzgue  por  los  individuos  de  la  sociedad 
en  que  vive  y en  cuyo  seno  ha  delinquido,  y que  en 
otras  Constituciones  como,  por  ejemplo,  en  la  de 
Maine  en  los  Estados-Unidos,  que  recuerdo  en  este 
momento,  se  considera  el  cargo  de  jurado  como  un 
derecho  -individual,  porque  es  una  consecuencia  fatal 
é indeclinable  de  la  conciencia  humana;  porque  en- 
tienden que  el  individuo  ejerce  un  acto  de  soberanía 
juzgando  á los  demás,  y por  esta  razón  hay  que  con- 
venir en  que  tiene  esta  institución  un  carácter  com- 
plejo de  derecho  individual  y de  función  social  obli- 
gatoria. 

Pues  qué,  ¿es  solo  el  derecho  del  acusado,  para 
ser  juzgado  por  sus  conciudadanos,  el  único  á que 
hay  que  atender,  ó es  preciso  además  tener  en  cuenta 
que  no  podemos  prescindir  de  una  facultad  que  nos 
es  innata  para  juzgar  todos  los  hechos  que  se  pre~ 
sen  tan  á nuestra  contemplación?  Pues  qué,  ¿en  este 
momento  no  juzga  la  Cámara  {y  ya  que  juzga,  yo  la 
ruego  que  me  juzgue  con  benevolencia)  mis  palabras, 
como  ha  juzgado  antes,  y por  cierto  con  elogio,  las 
elocuentes  del  3r,  Isasa?  Pues  qué,  ¿no  está  en  la  na- 
turaleza humana  desde  que  se  nace,  desde  que  se  tiene 
razón,  desde  que  ésta  nos  permite  apreciar  los  hechos 
y los  objetos  que  nos  rodean,  la  facultad  de  juzgar- 
los? Pues  si  esto  es  evidente,  ¿por  qué  se  niega  esta 
facultad  al  país  entero?  ¿Por  qué  se  empeña  el  señor 
Isasa  en  que  el  pueblo  español  no  tenga  una  inter- 
vención directa  en  la  administración  de  justicia?  ¿Es 
que  el  partido  conservador  nos  considera  tan  atrasa- 
dos que  no  nos  concede  la  conciencia  que  tienen  los 
ciudadanos  de  Francia,  de  Suiza,  de  Bélgica,  de  Ale- 
mania y de  otras  Naciones? 

El  establecimiento  del  juicio  por  jurados  que  llevó 
á cabo  la  ley  de  1872  del  Sr,  Montero  Ríos,  no  ofre- 
ció en  la  práctica,  aparte  de  las  circunstancias  ex- 
traordinarias por  que  entonces  atravesaba  el  país,  sé- 
rías  dificultades.  Las  estadísticas,  ya  que  el  señor 
Isasa  es  tan  aficionado  al  estudio  de  estos  precio- 
sos datos,  convencerán  á S,  S.  de  esta  verdad.  Los 
presidentes  de  las  Audiencias  han  informado , y esto 
lo  sabe  mejor  que  yo  el  Sr.  Isasa,  que  el  Jurado  no 
fué  una  institución  inconveniente  parala  justicia  cri- 
minal, porque  nunca  pecó  de  lenidad  en  sus  vere- 
dictos. (El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande:  Todo  lo 
contrario.)  Será  todo  lo  contrario  en  opinión  de  S.  S., 
Sr.  Vizconde  de  Campo -Grande;  pero  todos  esos  datos 
están  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  y S.  8. 
los  conoce  perfectamente,  porque  me  consta  que  los 
ha  estudiado,  y me  alegro  de  que  me  haga  señas  para 
decirme  que  los  tiene  en  el  bolsillo.  EJues  bien;  todos 
esos  datos  demuestran  de  una  manera  indudable  que 
la  magistratura  no  es  opuesta  al  Jurado;  y no  es 
opuesta,  porque  no  lo  teme,  y aun  manifiesta  en  esos 


informes  una  satisfacción  profunda,  porque  los  fallos 
que  dictó  el  Jurado  fueron  en  su  mayor  parte  severos 
y justos ; y ya  que  la  severidad  gusta  tanto  al  se- 
ñor Isasa,  sin  duda  porque  8.  8.  ha  sido,  con  aplauso 
de  la  opinión  y de  su  partido,  fiscal  del  Tribunal  Su- 
premo, habrá  de  reconocer  que  la  opinión  de  la  ma- 
gistratura ha  de  tener  para  nosotros,  como  para  8.  S., 
una  gran  fuerza  de  autoridad , para  no  creer  qué  en 
el  criterio  del  Jurado  ha  de  predominarla  injusticia. 

EL  Jurado  no  puede  ser  tampoco  un  motivo  de 
recelo  para  la  justicia  histórica,  porque  la  magistra- 
tura, en  la  que  hay  personas  muy  competentes  para 
dirigir  los  debates  y para  dar  esas  leccioncitas  de  que 
nos  hablaba  S.  S.  á los  jurados,  no  teme  su  interven- 
ción, porque  sabe  que  el  Jurado  resuelve  en  vista  de 
las  pruebas  que  se  le  facilitan;  porque  sabe  que  el 
Jurado  es  imparcial,  por  lo  mismo  que  aprecia  la 
relación  entre  el  hecho  y la  culpabilidad  del  sujeto , 
es  decir,  la  intención  criminal  por  donde  ha  de  venir 
la  pena,  que  no  otra  cosa  hace  el  Jurado  que  separar 
el  elemento  universal  y permanente  del  juicio  de  lo 
que  es  individual  y mudable,  y también  porque  la 
magistratura  sabe  que  el  Jurado  no  invade  nunca  sus 
atribuciones  de  aplicar  el  derecho. 

No  es,  pues,  necesario,  como  dice  S,  S.,  rebajar  et 
nivel  del  Código  al  nivel  de  los  jurados,  porque  éstos 
no  tienen  para  qué  interpretar  el  Código.  Los  jura- 
dos aprecian  los  hechos;  en  cuanto  esos  hechos  son 
declarados  imputables  por  el  veredicto  del  Jurado, 
quien  tiene  que  imponer  la  pena  son  los  jueces  dé 
derecho,  y el  Código  actual  se  encuentra  ásu  altura. 

En  el  órden  político , el  Jurado  es  claro  que  repre- 
senta el  coronamiento  de  todos  los  derechos;  y si  el 
.derecho  es  la  vida,  como  dijo  ya  hace  mucho  tiempo 
Lermioier,  si  el  derecho  es  un  fragmento  del  pensa- 
miento y del  sentimiento  humano,  cuyos  misterios 
han  de  explicarnos  la  razón  y el  corazón  del  hombre, 
como  dice  Yheriug,  claro  está  que  el  ciudadano  espa- 
ñol, como  todo  ciudadano,  tiene  los  medios  de  expli- 
cárselo, por  lo  mismo  que  tiene  corazón,  por  lo  mis- 
mo que  tiene  pensamiento,  por  lo  mismo  que  tiene 
razón. 

También  el  Jurado,  como  dijo  el  ilustre  presi- 
dente de  esta  Cámara^  es  un  postulado  inflexible  de 
la  razón  y de  la  conciencia,  en  las  épocas  de  madu- 
rez; y sirve  al  mismo  tiempo  de  elemento  educador, 
por  más  que  esto  no  lo  crea  el  Sr,  Isasa.  Sí,  es  un 
elemento  educador  para  los  pueblos,  aun  para  aque~ 
líos  pueblos  que  están  en  la  infancia,  lo  que  afortu- 
nadamente no  sucede  al  pueblo  español;  es  un  ele- 
mento educador,  porque  ya  el  célebre  magistrado 
i n g lés , Si  r John  ston , cuy  os  es  tu  d ios  fue  r o n b r ii  ian  te  - 
mente  comentados  por  Livingstow,  nos  decía,  hablan- 
do de  su  administración  en  la  isla  de  Ceüan,  que  en- 
contró profundamente  perturbada,  que,  habiendo 
aplicado  el  Jurado  y habiendo  visto  los  buenos  resul- 
tados que  produjo  para  el  Gobierno  de  aquella  sociedad 
inculta,  experimentó  una  de  las  más  profundas  sa- 
tisfacciones de  su  vida;  es  más,  un  autor  que  no  re- 
cuerdo en  este  momento  y que  me  parece  es  Yalba- 
ceu,  que  se  ocupa  también  de  la  organización  de  la 
India  inglesa,  sostiene  que  el  indio  ejerce  con  gran 
discreción  las  funciones  de  jurado. 

Todo  esto  indica  que  esta  institución  favorece  y 
desarrolla  la  cultura,  acostumbrando  á los  hombres  á 
apreciar  los  hechos  y á conocerlos  eii  su  fondo,  y ai 
mismo  tiempo  pone  en  ejercicio  constante  la  concien- 
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cía  pública,  con  vi  rilándola  en  auxiliar  poderoso  de  la 
administración  de  justicia,  sin  que  en  el  ejercicio  de 
esta  función  se  mezclen  las  pasiones  en  la  forma  im- 
pura en  que,  por  ejemplo,  se  mezclan  en  las  luchas 
electorales.  El  Jurado  no  negaré  que  puede  tener  sus 
inconvenientes;  pero  es  evidente  que  tiene  tanto  inte* 
rés  como  puede  tenerlo  el  Estado  en  que  los  delitos 
no  queden  impunes,  y en  que  tengan  el  debido  cas- 
tigo. Porque  si  esto  no  sucediera,  sería  lo  mismo  que 
si  se  considerase  al  ciudadano  desprovisto  de  todo  in- 
terés en  aquello  que  directamente  le  afecta,  como  es 
la  comisión  de  un  delito,  como  es  un  atentado  contra 
la  propiedad.  El  delito,  antes  que  al  Estado,  clama  al 
sentimiento  público  y reviste  las  condiciones  de  una 
verdadera  cuestión  nacional.  El  ciudadano  tiene  inte- 
rés, io  mismo  que  el  Estado,  en  la  represión  del  delito. 

Decía  el  Sr.  Isasa  que  en  el  juicio  oral  había  en- 
contrado los  defectos  del  principio  acusatorio  que 
¡3.  S<  llamaba  sistema,  y con  este  motivo  formuló  con 
toda  energía  un  cargo  contra  el  proyecto  que  se  dis- 
cute, porque  admite  el  principio  acusatorio;  y á este 
efecto  nos  decía  que  no  era  posible  dejar  al  Ministe- 
rio  fiscal,  que  S,  S.  considera  como  el  funcionario 
más  irresponsable  de  todos  cuantos  existen,  la  facul- 
tad de  perseguir  ó no  los  delitos,  no  exigiéndole, 
si  no  los  persigue,  una  responsabilidad.  Pues  los  tri- 
bunales de  derecho,  lo  mismo  que  el  Jurado,  necesi- 
tan base,  y la  base  indudablemente  se  la  ha  de  dar  el 
Ministerio  publico  como  representante  de  la  sociedad, 
á virtud  del  derecho  que  tiene  el  ciudadano  por  la  ley 
de  enjuiciamiento  criminal,  de  denunciar  el  hecho 
que  considere  punible,  y por  tanto,  que  debe  ser  so- 
metido á los  tribunales  de  justicia. 

EL  Ministerio  fiscal  podrá  estar  desempeñado, 
como  decía  el  Sr.  Isasa,  por  abogados  sustitutos  gra- 
tuitos en  algunas  partes;  acaso  en  Madrid  hayan  asis- 
tido con  frecuencia  á los  juicios  orales.  ¿Pero  puede 
negar  el  Sr.  Isasa,  ni  nadie,  el  derecho  que  tiene  el 
que  formula  y sostiene  una  acusación  para  separarse 
de  ella  cuando  los  elementos  del  juicio  no  den  pruebas 
bastantes  para  mantener  la  acusación?  ¿O  es  que  el 
Sr.  Isasa  pretende  que  siempre  que  haya  un  proceso 
haya  un  culpable?  ¿Es  que  el  Sr.  Isasa  quiere,  como 
aquellos  que  antiguamente  asistían  á los  circos  ro- 
manos, que  siempre  baya  una  víctima?  jAhl  no;  muy 
conveniente  es  que  cuando  el  ciudadano  ba  delinqui- 
do sufra  el  castigo;  pero  también  es  necesario  que  si 
las  pruebas  que  presenta  para  destruir  su  acusación 
son  evidentes,  se  declare  su  irresponsabilidad,  y que 
el  primero  en  proclamarla  sea  aquel  que  hizo  la  acu- 
sación, el  Ministerio  publico,  esté  ó no  retribuido,  que 
no  por  eso  ha  de  dejar  de  cumplir  con  su  deber. 

En  este  punto  el  proyecto  de  ley  ha  creído  opor- 
tuno introducir  una  novedad:  esa  novedad,  que  llamaba 
8*  S.  el  acto  de  sacar  d subasta  la  acusación,  y que  in- 
dudablemente es  una  gran  reforma;  porque  exigiendo 
la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  que  si  el  fiscal  se 
separa  de  la  acusación  no  pueda  seguir  el  proceso  y 
haya  de  recaer  auto  de  sobreseimiento*  precisamente 
para  evitar  esta  dificultad  es  para  lo  que  ha  ideado  la 
Comisión  lo  que  S.  S.  ha  considerado  como  una  espe- 
cie de  subasta,  el  acto  de  decir  el  presidente  del  tri- 
bunal á todos  los  presentes  al  juicio,  cuando  después 
de  practicadas  las  pruebas  el  fiscal  entendiese  que 
debia  retirar  la  acusación:  «¿alguno  de  los  presentes 
entiende  que,  con  arreglo  al  resultado  de  la  prueba, 
con  arreglo  á todo  lo  que  aquí  pasó  y ha  visto,  debe 


continuar  la  acusación,  y,  por  consiguiente,  que  el 
tribunal  debe  dictar  una  sentencia,  ó,  por  el  contrario, 
cree  oportuno  que  se  siga  el  parecer  del  fiscal  y en- 
tiende que  no  puede  continuar  la  acusación  y que  no 
debe  venir  el  veredicto?)?  Pues  esto  es  una  garantía 
para  evitar  que  haya  un  fiscal  mal  aconsejado  (que 
yo  creo  no  lo  habrá)  que  retire  una  acusación  sin 
fundamento  para  ello. 

Para  casos  como  éste  hemos  concedido  este  ex- 
tremo recurso,  que  no  librará  al  que  sostenga  la  acu- 
sación de  todas  las  consecuencias  que  la  ley  de  en* 
juiciamientü  criminal  fija  sí  no  prosperasen  sus  pre- 
tensiones. 

¿Dónde  está,  pues,  esa  subasta?  Pues  si  es  pública 
la  acción  de  perseguir  los  delitos,  ¿con  qué  derecho 
se  ha  de  negar  ai  que  asiste  al  juicio  y al  que  ha  visto 
por  sí  mismo  la  responsabilidad  del  acusado  la  fa- 
cultad de  sostener  la  acusación  si  sabe  que  el  delito 
va  á quedar  impune  por  haberse  retirado  el  fiscal? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  van  ¿ pa- 
sar las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Tengo  todavía  que  ocupar- 
me con  alguna  detención  del  proyecto,  y yo  rogaría 
al  Sr.  Presidente  que,  si  lo  tiene  á hien,  suspendiera 
este  debate  hasta  la  próxima  sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  avanza 
el  tiempo,  nos  acercamos  á la  estación  más  calurosa 
del  año,  y está  el  Congreso  menos  adelantado  en  sus 
trabajos  de  lo  que  fuera  de  desear.  Contando  el  Presi- 
dente con  el  celo  y el  amor  al  trabajo  y al  cumpli- 
miento de  su  deber  de  todos  los  Sres.  Diputados,  se 
atreve  á proponer  por  ahora  al  Congreso  se  sirva  adop- 
tar el  acuerdo  de  que  á contar  desde  el  lunes  próximo, 
la  sesión  dure  seis  horas,  empezando  á la  una  y aca- 
bando á las  siete.?? 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Sánchez 
Arjona,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


Igualmente  acordó,  á propuesta  de  La  Mesa,  que 
el  lunes  próximo  se  reunieran  las  Secciones. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  siete 
enmiendas  ai  dictámen  de  la  Comisión,  referente  al 
proyecto  de  ley  sobre  el  establecimiento  del  juicio 
por  jurados  para  determinados  delitos.  [Véase  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario.) 


Se  leyeron,  y pasaron  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión,  los  siguientes  proyectos  de 
ley  aprobados  y remitidos  por  el  Senado: 

Sobre  exención  del  pago  de  contribución  á los  te- 
rrenos destinados  al  cultivo  del  ramio.  (Vtoe  el  Apén- 
dice tercero  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  la  general  de  Soria  á Logroño  em- 
palme en  Mansilia  con  la  que  hay  en  construcción  de 
berma  á la  Venta  de  la  Estrella.  [Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 
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Adicionando  á las  carreteras  de  la  provincia  de 
Lugo  que  figuran  en  el  plan  general  de  las  del  Esta- 
do una  de  tercer  orden  de  R abade  á Moncelos.  ( Véase 
el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Asimismo  se  leyó,  y pasó  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley 
remitido  y modificado  por  el  Senado  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  continuación  de  la  de 
Yillülílo  á Baltanás.  y la  variación  de  un  trozo  de  la 
de  San  Isidro  de  Dueñas  á Burgos.  [Véase  el  Apéndice 
sexto  á este  Diario.} . 


Se  leyeron,  y quedaron  y sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimieran  y repartieran  los  siguientes  dic- 
támenes de  Comisión  mixta: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las  de 
Gervera  del  Río  Alhama  á Aguitar;  de  Cornago  al 
puente  del  rio  Linares;  de  Yillamediana  á empalmar 
con  la  general  de  Logroño  á Zaragoza,  y de  Ausejo  al 


puente  de  Lodosa.  {Véase  el  Apéndice  sétimo  d este 
Diario.} 

incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Barbas  tro  á Naval  y otra  que  partiendo  de  la  ca- 
rretera de  Bollona  á Siétamo  termine  en  Barbaste. 
( Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Casas  del  Campillo  á la  de  Aleo  y.  (Etoe  el  Apéndice 
noveno  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  unta 
que  partiendo  del  puente  de  San  Femando,  en  el  Bar- 
co de  Yaldeorras,  termine  en  Yiana  del  Bollo.  [Véase 
el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Fonsagrada  á Vega  de  Rivadeo.  ( véase  el  Apéndice 
undécimo  á este  Diario.} 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  Iones: 
Los  dictámenes  que  se  han  leido;  continuación  del 
debate  pendiente;  los  demás  asuntos  puestos  al  órelen 
¿el  dia,  y reunión  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.  )> 

Eran  las  siete  y cinco  minutos. 


ONCE  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMCEBO  AI,  NÚM.  75. 


íflARIO 


DE  LAS 


SSIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  OO-CTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra , sobre  venta  ó permuta 
de  los  edificios  y fincas  destinados  á atenciones  de  Guerra. 


A LAS  CORTES. 

La  ley  de  presupuestos  de  li  de  Julio  de  i 877 
dispuso,  en  su  art.  69 , que  el  importe  de  la  venta  de 
cuarteles  y otras  ñocas  militares  se  pusiera  á dispo- 
sicion  del  ramo  de  Guerra  para  invertirlo  en  la  cons- 
trucción de  nuevos  edificios. 

Desde  la  citada  feclia  figura  en  los  presupuestos 
del  Estado,  al  final  de  la  sección  de  Guerra,  un  capí- 
tulo titulado  primero  adicional,  en  el  que  se  consig- 
na, como  crédito  con  aquel  objeto,  el  producto  de  las 
lincas  militares  que  se  enajenen;  y con  cargo  al  ca- 
pítulo expresado,  vino  el  Tesoro  entregando  al  ramo 
de  Guerra  cantidades  que  se  invirtieron  en  nuevos 
edificios,  como  el  de  Buena  vísta  y cuartel  de  Guar- 
dias de  Gorps  en  Madrid,  y los  de  San  Juan  de  la  Ri- 
vera en  Valencia. 

Esta  entrega  de  fondos  quedó  suspendida  en  el 
ejercicio  de  Í880  á 1881  para  dar  Lugar  á una  liqui - 
dación  del  referido  capítulo;  pero  hallándose  aun  pen- 
diente el  resultado  de  esta  operación,  no  ha  percibido 
el  ramo  de  Guerra  cantidad  alguna  por  cuenta  del 
capítulo  citado,  á pesar  de  haber  seguido  figurando 
en  todos  sus  presupuestos,  y los  edificios  que  estaba 
construyendo  con  esos  fondos  ha  tenido  necesidad  de 
continuarlos  con  los  de  su  dotación  ordinaria. 

Aparte  de  esto,  y para  poder  atender  á urgentes 
necesidades  del  acuartelamiento  en  algunos  puntos, 
se  dictaron  disposiciones  especiales  autorizando  la 
venta  ó permuta  de  fincas  del  ramo  de  Guerra,  y el 
empleo  de  su  importe  en  nuevos  edificios  militares,  ó 
recibirlos  á cambio  de  aquellas. 

Tales  han  sido  la  ley  de  í 0 de  Diciembre  de  1 869, 
por  virtud  de  la  cual  se  cedieron  al  Ayuntamiento  de 
Barcelona  los  terrenos  de  la  Cindadela  de  aquella  pla- 
za, á condición  de  que  habla  de  construir  nuevos  cuar- 


teles en  la  misma;  la  de  26  de  Julio  de  1878,  que 
autorizó  la  celebración  de  un  convenio  con  el  Ayun- 
tamiento de  Málaga  para  permutar  algunas  fincas  en 
aquellas  ciudad  por  otras  nuevamente  construidas 
para  atenciones  del  ejército,  y la  de  27  de  Diciembre 
de  1878  que  autorizó  asimismo  la  venta  de  los  cuar- 
teles de  Santa  Isabel  y San  Mateo  en  Madrid,  con  ob- 
jeto de  destinar  su  producto  á la  construcción  de  uno 
nuevo. 

Todas  estas  disposiciones,  por  referirse  á locali- 
dades determinadas,  y la  que  instituyó  el  capítulo  l.° 
adicional,  por  las  dilaciones  que  lleva  consigo  la  en- 
trega al  Ministerio  de  Hacienda  de  las  fincas  que  han 
de  venderse,  y por  la  suspensión  de  pagos  á que  han 
dado  márgen  las  dificultades  de  la  liquidación  antes 
mencionada,  no  bastan  á impedir  que  los  cuarteles 
y demás  edificios  destinados  á atenciones  militares 
ineludibles  se  hallen  en  deplorable  estado  ^ haciendo 
de  todo  punto  insostenible  la  situación  en  que  por 
tal  causa  se  encuentra  el  ejército. 

Más  de  3.000  de  aqnellos,  en  su  mayor  parte  pro- 
cedentes de  la  desamortización  de  bienes  eclesiásti- 
cos, muchos  ruinosos,  é impropios  otros  para  el  uso 
á que  se  hallan  destinados,  tan  diferente  de  aquel  para 
el  cual  se  construyeron,  vienen  sosteniéndose  apenas 
con  insuficientes  reparos  y reformas  hace  ya  muchos 
años,  y no  parece  lejano  el  día  en  que,  de  no  poner 
pronto  remedio  al  mal,  los  viejos  conventos,  conver- 
tidos en  cuarteles,  parques,  factorías  ú hospitales 
queden  totalmente  inservibles , y el  Estado  se  vea  en 
gravísimo  conflicto  al  hallarse  falto  de  alojamiento 
para  sus  tropas,  de  almacenes  para  el  material  y de 
locales  adecuados  para  los  demás  servicios  militares. 

Urge,  pues,  sobremanera  facilitar  los  medios  de 
salir  de  tan  difícil  situación;  y ya  que  el  estado  del 
Tesoro  no  permite  conceder  créditos  extraordinarios 
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con  destino  í la  construcción  de  nuevos  edificios  mi- 
litares; puede  en  gran  parte  lograrse  el  mismo  ñn 
autorizando  la  venta  por  el  ramo  de  Guerra  de  aque- 
llas fincas  que  por  el  valor  de  sus  solares,  el  mal  es- 
tado de  sus  fábricas,  su  impropia  disposición  para  el 
objeto  á que  están  destinadas  ú otra  cualquiera  causa 
convenga  sustituirlas  ó permutarlas  por  nuevas  ó 
más  adecuadas  para  el  caso* 

No  se  logrará  con  esto  el  fin  apetecido,  porque  se- 
guramente el  valor  de  los  edificios  antiguos  no  ha  de 
igualar  al  coste  de  los  modernos  que  deben  reempla- 
zarlos; pero  será  suficiente,  cuando  ménos,  para  aten- 
der á lo.  más  perentorio,  y permitirá  remediar  lo  de- 
más, aunque  lentamente,  como  se  viene  haciendo  con 
la  dotación  ordinaria  del  material  de  ingenieros. 

En  vista  de  las  consideraciones  anteriores,  y con 
el  fin  de  evitar  la  reproducción  en  cada  caso  de  pro- 
yectos  de  ley  parciales,  lo  cual  sería  siempre  dilato- 
rio, el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros  y previamente  autorizado  por  S.  M., 
tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  de  las  Cor- 
tes el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  ^ Se  autoriza  al  Gobierno  de  S*  M.  para 
vender  ó permutar  todos  los  edificios  y fincas  desti- 


nados á atenciones  de  Guerra,  que  por  su  mal  estado, 
disposición  ó construcción  impropia  del  uso  á que  se 
dedican,  hallarse  mal  situados,  valor  considerable  de 
sus  solares  ú otras  causas  convenga  enajenar  ó cam- 
biar con  ventajas  para  los  servicios  militares, 

Art.  2,°  Las  ventas  y permutas  se  harán  directa- 
mente por  el  ramo  de  Guerra  con  acuerdo  del  Con- 
sejo de  Ministros,  en  la  forma,  manera  y condiciones 
que  más  beneficios  ofrezcan  á los  intereses  del  Estado 
y más  rápidamente  conduzcan  al  objeto  de  esta  ley. 

Art.  3,°  producto  de  las  ventas  y permutas  que 
se  vayan  realizando  ingresará  en  las  Tesorerías  de 
Hacienda  con  aplicación  á Rentas  públicas  del  presu- 
puesto que  estuviese  en  ejercicio,  y quedará  á dispo- 
sición del  ramo  de  Guerra  para  los  fines  que  determi- 
na el  artículo  siguiente, 

Art.  4.°  Los  créditos  del  material  de  ingenieros 
del  presupuesto  correspondiente  al  auo  económico  en 
que  se  verifiquen  los  ingresos  por  las  ventas  y per- 
mutas de  que  se  trata,  se  considerarán  ampliados  en 
una  suma  igual  á la  de  los  productos  obtenidos,  la 
cual  se  destinará  á la  construcción  de  nuevos  edificios 
militares  ó á grandes  reformas  en  los  existentes  que 
los  habiliten  para  llenar  cumplidamente  su  objeto, 
Madrid  22  de  Abril  de  Í887.=E1  Ministro  de  la 
Guerra,  Manuel  Gassola. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  75. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


COKttRESO  DB  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre 
establecimiento  del  juicio  por  jurados  para  determinados  delitos. 


Del  Sr.  MONTILLA,  ai  art.  l.° 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  el  establecimiento  del  juicio  por 
jurados. 

íc Artículo  l-.°  El  tribunal  del  Jurado  se  compondrá 
de  doce  jurados  y de  un  magistrado  ó juez  de  dere- 
dio,  y se  reunirá  periódicamente  para  conocer  de  los 
delitos  que  determina  la  presente  ley. 

Asistirán  además  á sus  audiencias  dos  jurados  en 
calidad  de  suplentes  para  los  casos  de  enfermedad  ú 
otra  imposibilidad  análoga  de  alguno  de  los  jurados,» 
Palacio  del  Congreso  23  de  Abril  de  1887.=Juan 
Montilla.=José  López  Dominguez.=José  Castilla,— 
Femando  O 4 Lawlor.^F ederico  Pons.=Ezequiel  Or- 
doñez.=Antonío  Sánchez  Campo  man  es. 


Del  Sr,  DAN  VIL  A,  al  art,  l.° 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  ai  art,  h°del  proyecto 
de  ley  sobre  el  establecimiento  del  juicio  por  jurados 
para  determinados  delitos, 

«i*°  lío  se  planteará  en  España  el  Jurado  hasta 
que  se  conozcan  los  resultados  definitivos  del  juicio 
oral  y publico  y se  hayan  realizado  Las  reformas  inT 
dispensabas  en  la  administración  de  justicia,» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Abril  de  ÍS87,=Ma- 
nuel  Danvila.= Javier  Los  Arcos  ,=G.  El  Conde  de 
Toreno,=José  de  Cárdenas,— Santos  de  Isasa.=José 
de  Gñate.=Eduardo  Garrido  Estrada, 


Del  Sr,  CAMACHO  DEL  RIVERO,  al  art,  2/ 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  del  Jurado, 


El  art,  2.°  se  redactará  como  sigue: 

£ Art.  2.°  Los  jurados  declararán  la  culpabilidad 
ó inculpabilidad  de  los  procesados  respecLo  de  los  he- 
chos  que  en  concepto  de  delitos  les  atribuya  la  acu- 
sación. 

Guando  los  hechos  fundamentales  de  la  califica- 
ción jurídica  consten  exclusivamente  en  documentos 
auténticos  ó fehacientes,  corresponderá  su  aprecia- 
ción solo  á los  jueces  de  derecho,» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Abril  de  1887.=An- 
tonio  Gamacho  del  Rivero,=Alejandro  Pidal  y Mon. 
Francisco  Silvela,=  Mariano  Catalina.  = Raimundo 
Fernandez  Yilla verde,— El  Marqués  de  Mochales.^ 
José  J.  Pedreño. 


Del  Sr.  C AMACHO  DEL  El  VERO,  al  art,  3.° 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  ai  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  del  Jurado. 

El  art,  3.°  quedará  en  la  siguiente  forma: 

«Art,  3,°  Los  magistrados  harán  en  derecho  las 
calificaciones  correspondientes  de  los  hechos  que  los 
jurados  conceptúen  probados;  declararán  la  existen- 
cia Ó inexistencia  de  las  circunstancias  agravantes, 
atenuantes  ó eximentes  de  responsabilidad  que  hayan 
concurrido  en  los  mencionados  hechos,  é impondrán 
á los  culpables  las  penas  que  con  arreglo  al  Código 
procedan,  determinando  las  responsabilidades  civiles 
en  que  los  penados  ó terceras  personas  hubiesen  in- 
currido. » 

Palacio  del  Congreso  23  de  Abril  de  1887,— An- 
tonio Gamacho  del  JRivero,í==El  Marqués  de  Mochales, 
Mariano  Catalina,= Francisco  Silvela,=José  J.  Pe- 
dreño.= Alejandro  Pidal  y Mom=Raimundü  Fernán* 
dez  Villaverde. 
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23  BE  ABRIL  BE  1887. 


Del  Sr.  DIEZ  M ACUSO,  al  párrafo  2.°  del  art,  4.° 
Los  Diputados  que  suscriben  Lieneu  el  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  párrafo  2,°  del  ar- 
tículo 4.°  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  esta- 
bleciendo el  juicio  por  jurados  para  determinados 
casos. 

El  párrafo  2.°  del  art*  4*°  (quedará  redactado  en 
esta  forma: 

« 2.°  De  las  causas  por  delito  cometido  por  medio 
de  la  imprenta,  grabado  u otro  medio  mecánico  de 
publicación,  y se  añadirá  en  párrafo  aparte: 

Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  este  artículo: 

L°  Los  delitos  cuyo  conocimiento  corresponde  al 
Tribunal  Supremo,  según  la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial. 

2:'.°  Los  delitos  de  injuria  y caLumnia,  cualesquie- 
ra que  sean  las  personas,  corporaciones  ó funcionarios 
públicos  contra  quienes  se  dirija  y la  forma  en  que 
se  cometan*» 

Palacio  del  Congreso  2 3 de  Abril  de  1887=J'osé 
Diez  Macuso*=  Francisco  Sil vela. = Raimundo  Fer- 
nandez Villaverde, — C.  El  Conde  de  Toreno*=El  Viz- 
conde de  Campo-Grande,  =E1  Conde  de  Sallen t.= An- 
tonio Cánovas  del  Castillo. 


Del  Sr,  BUGALLA L (D*  Gabino),  al  art*  9.° 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley 
del  Jurado. 

El  art.  9.°  quedará  redactado  en  esta  forma: 

«Art.  9*°  Para  ser  jurado  es  indispensable  estar 
en  el  pleno  goce  de  los  derechos  civiles  y políticos, 
saber  leer  y escribir  y hallarse  comprendido  en  uno 
de  los  casos  siguientes: 

i.°  Tener  30  años  de  edad,  reuniendo  además  al- 
guna de  las  circunstancias  que  á continuación  se 
expresan:  ser  letrado,  haber  sido  juez  municipal,  fiscal 
municipal,  Diputarlo  á Cortes,  Senador  del  Reino,  di- 
putado provincial  ó concejal  por  elección  popular, 

2*°  Tener  35  años  de  edad,  reuniendo  además  al- 
guna de  las  circunstancias  que  á continuación  se  ex- 
presan: haber  obtenido  título  oficial  que  habilite  para 
el  ejercicio  de  una  profesión,  oñcio  ó cargo;  ser  retira- 
do del  ejército  ó la  armada;  haber  desempeñado  cargo 
público  con  más  de  3.000  pesetas  de  sueldo  ó ser  con- 
tribuyente por  la  cuota  mínima  para  el  Tesoro  de  50 
pesetas  anuales  por  contribución  territorial,  con  un 
ano  de  antelación,  ó 100  por  subsidio  industrial  con- 
dos años*» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Abril  de  1887*=Ga 
bino  BugaHal.=Francisco  Silvela.=C*  El  Conde  de 
To r eno *=Fernando  CoS“Gáyon*=Santos  de  Isasa.= 
Manuel  Dan vila.= Faustino  Rodríguez  San  Pedro* 


Del  Sr.  LOPEZ  FERNANDEZ  (D.  Cayo),  á los  ar- 
tículos 9*",  31  y 32. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  las  siguientes  enmiendas  al  dic- 
támen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  so- 
bre el  establecimiento  del  juicio  por  jurados  para  de- 
terminados delitos* 

El  art.  9.°  quedará  redactado  de  la  manera  si- 
guiente: 

Art.  9*°  Para  ser  jurado  se  requiere: 
i*  Estar  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  civiles 
y políticos* 


2. °  Ser  mayor  de  30  años  y no  exceder  de  70. 

3. °  Saber  leer  y escribir. 

4. °  Estar  domiciliado  legalmente  en  el  térmico 
municipal  respectivo,  con  tres  ó más  años  de  residen- 
cia fija  en  el  mismo, 

5. °  Pertenecer  á alguna  de  las  siguientes  cate- 
gorías: 

Primera.  Senadores,  Diputados  á Córtes  ó pro- 
vinciales que  lo  sean  ó hayan  sido. 

Segunda,  Alcaldes  y concejales  que  lo  sean  ó ha- 
yan sido  en  poblaciones  de  más  de  5,000  almas. 

Tercera*  Miembros  titulares  y correspondientes 
de  Academias  autorizadas  por  el  Estado. 

Cuarta,  Individuos  de  Consejos  y Juntas  consul- 
tivas con  carácter  oficial. 

Quinta.  Los  de  las  Cámaras  de  comercio  y Socie- 
dades Económicas  de  Amigos  del  País* 

Sexta*  Profesores  de  enseñanza  superior  ó secun- 
daria de  Escuelas  especiales,  de  Academias  de  Bellas 
artes,  de  aplicación,  y de  cualquier  otro  estableci- 
miento oficial  de  instrucción. 

Sétima.  Doctores,  licenciados  y bachilleres  en  cual- 
quiera facultad,  y los  que  lo  sean  en  artes. 

Octava*  Abogados,  médicos,  ingenieros,  arquitec- 
tos, farmacéuticos,  veterinarios,  notarios,  procurado- 
res, y los  que  tengan  título  de  profesor  mercantil  ó 
cualquier  o tro  profesional. 

Novena.  Los  que  hayan  publicado  alguna  obra 
científica. 

Décima.  Miembros  de  las  Juntas  directivas  de  so- 
ciedades legalmente  constituidas  para  el  fomento  de 
la  instrucción,  de  las  ciencias,  de  las  artes*  industria, 
agricultura,  para  obras  de  beneficencia  y cooperativas. 

Undécima.  Empleados  del  Estado,  de  corporacio- 
nes provinciales  ó municipales,  con  4*000  pesetas  de 
sueldo  anual  en  Madrid  y poblaciones  de  30,000  ha- 
bitantes, y de  2.000  en  las  demás. 

Dúo  décima*  G esan  te  s y j u b i 1 ad  os  de  tod  as  las  c á- 
rreras,  con  el  haber  pasivo  anual  de  2,500  pesetas  en 
poblaciones  que  tengan  más  de  30.000  almas,  y de 
1.250  en  las  restantes. 

Déc.imatercera*  Retirados  del  ejército  y armada 
que  gocen  el  haber  pasivo  anual  de  2.000  pesetas  en 
poblaciones  mayores  de  30,000  habitantes,  y de  i .00 0 
en  las  que  no  lleguen  á aquel  número, 

Décimacuarta*  Condecorados  con  la  cruz  de  la 
Orden  civil  de  Beneficencia* 

Décimaquinta.  Profesores  de  Colegios  incorpora- 
dos á Universidad  ó Instituto, 

Décimasexta.  Contribuyentes  que  paguen  como 
cuota  máxima  anual  por  contribuciones  directas,  sin 
deducir  los  recargos,  300  pesetas  los  domiciliados  m 
poblaciones  de  más  de  100*000  almas  ó habitantes; 
225  los  que  lo  estén  en  las  que  sin  llegar  á aquel  nú 
mero  pasen  de  40.000;  150  en  las  que  llegando  á 
20*000  no  excedan  de  40.000,  y de  75  pesetas  en  las 
restantes* 

Para  computar  las  contribuciones  á que  se  refiere 
el  número  precedente,  se  tendrán  en  cuenta  las  que 
el  contribuyente  pague  en  su  domicilio  ó fuera  de  él, 
considerándose  como  bienes  propios  para  computar 
la  contribución: 

(a)  Con  respecto  á los  maridos,  los  de  sus  nrmje-  " 
res,  mientras  subsista  la  sociedad  conyugal. 

(b)  Con  respecto  á los  padres,  los  de  sus  hijos,  de 
que  sean  legítimos  administradores* 

(c)  Con  respecto  á los  hijos , los  suyos  propios  de 
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que  por  cualquier  concepto  sean  sus  madres  usu- 
fructuarias. 

(d)  Con  respecto  á los  socios  de  Compañías  que 
no  sean  anónimas,  se  les  computará  la  contribución 
proporción  al  mente  al  interés  que  cada  uno  tenga  en 
ellas,  y no  siendo  conocido,  por  iguales  partes. 

(0)  Con  respecto  á los  arrendatarios  ó aparceros, 
se  les  computará  la  tercera  parte  del  total  de  las  cuo- 
tas, y las  dos  restantes  al  propietario. 

En  los  territorios  de  las  Audiencias  de  lo  crimi- 
nal de  las  provincias  de  Alava,  Guipúzcoa,  Vizcaya 
y Navarra,  se  fijarán  las  cuotas  ‘equivalentes  á las 
contribuciones  directas  tomándolas  de  los  impuestos 
provinciales  en  cuanto  fuere  posible,  y asimilando  las 
categorías  de  los  contribuyeles  á la  escala  de  po- 
blación y de  cuotas  señaladas  en  el  núm,  16  del  ar- 
tículo anterior. 

Si  por  la  forma  especial  de  la  tributación  en  di- 
chas provincias  no  pudieran  establecerse  regias  fijas 
y exactas  para  determinar  la  cualidad  de  contribu- 
yentes en  los  que  hayan  de  ser  jurados,  se  buscarán 
las  analogías  posibles  en  la  propiedad  que  posean,  la 
industria  que  ejerzan  ó la  renta  que  satisfagan. 

El  art.  31  del  dictamen  de  la  Comisión  queda  su- 
primido. 

El  art.  33  del  mismo  será  sustituido  con  el  si- 
guiente: 

«Art,  M.  Recibidas  por  el  presidente  de  la  Au- 
diencia de  lo  criminal  las  listas  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 14,  se  constituirá  en  Sala  de  gobierno,  dentro 
de  los  ocho  primeros  días  de  Julio,  procediendo  á ve- 
rificar el  sorteo  de  los  jurados  con  quienes  han  de 
formarse  las  listas  cuatrimestrales,  con  sujeción  á las 
reglas  siguientes: 

1.a  El  acto  del  sorteo  será  público,  anunciándose 
con  cuarenta  y ocho  horas  de  anticipación,  por  todos 
los  medios  posibles  de  publicidad,  y asistiendo  á él, 
además  de  los  individuos  que  constituyan  la  Sala  de 
gobierno,  el  alcalde  y juez  municipal  de  la  población 


donde  el  sorteo  se  verifique,  dos  concejales  de  la  mi- 
noría ú oposición  del  Ayuntamiento,  si  la  hubiere,  y 
el  decano  del  Colegio  de  abogados,  y donde  no  lo  baya, 
el  más  antiguo. 

3. a  El  sorteo  se  hará  por  partidos  judiciales  y se- 
paradamente en  cada  uno  de  éstos  de  las  listas  de  ca- 
pacidades y de  contribuyentes,  para  que  ep  toda  lista 
cuatrimestral  tengan  representación  proporcional  al 
número  total  de  los  jurados  las  capacidades  y los 
contribuyentes. 

Los  primeros  designados  por  la  suerte,  así  en  ca- 
pacidades como  en  contribuyentes,  hasta  completar 
la  tercera  parte  de  los  comprendidos  en  la  lista  del 
partido  judicial,  de  cada  uno  de  ambos  grupos  for- 
marán  la  lista  deL  primer  cuatrimestre,  y así  sucesi- 
vamente basta  terminar  el  sorteo  y las  tres  listas  cua- 
trimestrales. 

3/  Terminado  el  sorteo  se  fijarán  á las  puertas 
de  la  Audiencia  las  tres  listas  referidas,  por  partidos 
judiciales,  publicándose  inmediatamente  en  el  Boletín 
oficial , de  forma  que  puedan  recibirse  en  todos  los 
pueblos  de  la  provincia,  los  números  del  mismo  en 
que  se  inserten,  antes  de  principiar  el  mes  de  Agosto. 

4. a  El  secretario  de  la  Audiencia  de  lo  criminal 
remitirá  igualmente  á los  jueces  municipales  copia 
certificada,  con  el  V,°  R.°  del  presidente  de  la  misma, 
de  las  listas  de  jurados  de  sus  respectivos  términos 
ó distritos,  con  separación  de  capacidades  y contri- 
buyentes, y designando  los  cuatrimestres  en  que  cada 
uno  deberá  actuar.  La  remisión  se  hará  antes  del  dia 
1,°  de  Agosto, 

Los  jueces  municipales  acusarán  recibo  de  las 
listas  antes  del  10  de  Agosto,  bajo  la  multa  de  50  á 
150  pesetas  que  les  impondrá  el  presidente  de  la  Au- 
diencia sino  lo  verificaren.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Abril  de  1887.=Gayo 
López  Fernandez.^  Antonio  Ramos  Calderón. =Rene~ 
dicto  Antequera. =San tos  López  Pelegrin.=Manuel 
Prieto. = Alfonso  González. =Luis  del  Rey. 


APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  76. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  protección  al  cultivo  del  ramio. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Los  terrenos  destinados  al  cultivo 
único  del  ramio  pagarán,  cualesquiera  que  sean  las 
modificaciones  que  se  introduzcan  en  las  cartillas 
evaiuatorias,  lo  que  pagaban,  con  arreglo  á su  clasi- 
ficación, al  ser  dedicados  ai  nnevo  cultivo. 

El  beneficio  que  concede  este  artículo  durará  diez 
años,  y no  podrá  nunca  exceder  del  ano  Í89S,  en  el 
cual  quedarán  sujetos  los  expresados  terrenos  á la  le- 
gislación común. 

El  término  á que  se  refiere  el  párrafo  anterior  se 
entiende  sin  perjuicio*  de  las  ventajas  que  conceden 
las  leyes  por  trasformacion  de  cultivo  y fomento  de  la 
población  rural. 

Art,  '%*  Estarán  libres  de  impuestos  ordinarios  y 
extraordinarios,  durante  los  tres  primeros  años  que 
funcionen,  aquellos  establecimientos  fabriles  que  de 


nuevo  se  creen  para  dedicarse  exclusivamente  á des- 
fibrar el  ramio. 

Art.  3.°  El  Gobierno  favorecerá  y auxiliará  el 
desarrollo  del  cultivo  del  ramio  estableciendo  viveros 
en  las  estaciones  agrícolas,  granjas-modelos  y cam- 
pos  de  experiencias  que  considere  más  á propósito 
para  la  multiplicación  de  dicha  planta  textil,  con  ob- 
jeto de  poderla  facilitar  á nuestros  agricultores. 

Art.  4.°  El  Ministro  de  Hacienda  podrá  conceder 
los  beneficios  de  esta  ley  á los  propietarios  de  los  te- 
rrenos que  se  dediquen  exclusivamente  al  cultivo 
agrícola  ó forestal  de  plantas  exóticas,  cuya  propa- 
gación sea  declarada  conveniente  por  el  Real  Consejo 
superior  de  Agricultura,  Industria  y Comercio  y por 
la  Real  Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y sa- 
túrales. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  VL  de  Abril  de  1887.=El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente,— El  Marqués  de  Mon- 
dé] ar,  Senador  Secretario. = José  de  la  Torre  y Villa- 
nueva,  Senador  Secretario, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTEE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  de  una  que  partiendo  de  la  general  de  Soria  á Logroño 

termine  en  MansiUa. 

AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado»  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobada  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1,°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  la  general  de  Soria  á Logroño,  entre  los  pueblos 
de  Villanueva  y Ortigosa  (Logroño)  vaya  á empalmar 
en  el  de  Mansilla,  con  la  que  en  la  actualidad  hay  en 
construcción  de  Lerma  á la  venta  de  la  Estrella, 


Art,  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1 SSG  dictando  reglas  para  la  construc- 
clon  de  obras  públicas, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Senado  2%  de  Abril  de  1887,  = E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente,=EI  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Secretario.  = José  de  la  Torre  y 
Villanueva,  Senador  Secretario, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  76. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  sobre  adición  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras de  una  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Lugo,  que  se  denominará  de 

Rábade  á Moncelos. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  io  propuesto 
por  varios  individuos  de  su  seno*  ha  aprobado  ei  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 ° Se  adiciona  á las  carreteras  de  la  pro- 
vincia de -Lugo,  que  figuran  en  el  plan  general  de  las 
del  Estado,  una  de  tercer  orden,  que  se  denominará 
de  Rábade  á Moncelos,  pasando  por  las  Ferias  del 
Monte  y San  Estéban, 


Art  2.ü  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en*  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  22  de  Abril  de  í 887,=E1  Mar  - 
qués  de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de  Mon- 
dejar,  Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  y Villa- 
nueva,  Senador  Secretario. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  HÚM.  76. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  II  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Ballanás  á la  de  Carrion  á Lerma,  y otra  de  Torquemada 

á Cordobüla  la  Real. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge  - 
neral  de* carreteras  del  Estado  las  de  tercer  órden  si- 
guientes: 

1/  Desde  Baltanás  al  punió  más  conveniente  de 
la  carretera  de  Carrion  á Lerma,  pasando  por  Anti- 
güedad y Espinosa  de  Serrato,  provincia  de  Falencia. 

2*  Desde  Torquemada  ¿ Cordobilla  la  Real. 

Art.  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislado  r las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras,  los  Sres.  Senadores 
Duque  de  Mijar,  D,  Adriano  Cnriel  y Castro,  U.  An- 
tonio Martínez  Acosta,  Marqués  de  Asprillas,  D,  Ber- 
nardo Rodríguez  Diaz,  D.  Gregorio  Alcalá  Zamora  y 
D.  Ignacio  Rojo  Arias. 

Palacio  del  Senado  22  de  Abril  de  1887.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Secretano.=José  de  la  Torre  y Villa 
nueva,  Senador  Secretario, 


. 


5 


APENDICE  SÉTIMO  AL  NÜM.  75. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  Comisión  mixta,  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyeinlo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  de  Cerrera  del  Rio  Alhama  á Aguüar;  de  Cornago  al 
puente  del  rio  Linares;  de  Villamediana  á empalmar  con  la  general  de  Logroño 
á Zaragoza,  y de  Ausejo  al  puente  de  Lodosa. 


AL.  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  GuerposColegisiadoresacereadel  pro- 
yeeto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras varias  de  las  provincias  de  Zaragoza  y Logroño* 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Senado 
y del  Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L*  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado,  clasificándolas  de  ter- 
cer órden,  una  que  partiendo  de  Cervera  del  Río  Al- 
hama y pasando  por  Aguilar  empalme  en  el  punto 


¡ más  conveniente  de  la  general  de  Taracenaá  Urdas; 
otra  de  Coroago  al  puente  del  rio  Linares  por  ígea; 
otra  desde  Villamediana  al  empalme  con  la  general 
de  Logroño  á Zaragoza  por  Muriüo , y otra  desde 
Ausejo  al  puente  de  Lodosa  por  Alcanadre, 

Art.  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  6 de  Abril  de  1887.=Manuel 
¡ Becerra*  presidente,=El  Marqués  de  Mochales.=An- 
tonio  Ramos  Calderón —El  Marqués  de  Casa- Jimé- 
nez. = Francisco  Ansaldo.—Manuel  María  José  de  GaL 
do.=GilRogei\=Fennín  Hernández  Iglesias.=Fran- 
cisco  de  Asís  Pacheco«=Tirso  Rodriganez.=El  Mar- 
qués de  Mondéjar,  secretario. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  75. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Barbaslro  á Naval , y otra  que  partiendo  de  la- 
carretera  de  Bollaría  á Siétamo,  termine  en  Barbaslro. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  iacl  uycndo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  Rarbastro  á Naval  y otra  que  partien- 
do de  la  de  Boltana  á Siétamo  termine  en  Barbastro, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Senado 
y del  Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  declaran  comprendidas  entre  las 
de  tercer  órden  del  plan  general  de  carreteras  del  Es- 
tado las  siguientes: 

1.a  Una  con  la  denominación  de  Rarbastro  á Na- 
val por  Salas  Altas  y Sarjas, 


2.*  Otra  que*  enlazando  con  la  carretera  de  Bolta- 
5a  á Siétamo,  termine  en  Rarbastro,  pasando  precisa- 
mente por  los  pueblos  de  Rierge,  Alberuela,  Adahnes- 
ca,  Huerta  de  Yero,  Poyan  y Caslillagiieio. 

Art,  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  6 de  Abril  de  1887.=Manuel 
Becerra,  presidente,™ José  Maluquer,=Aotomo  Ra- 
mos Calderón,  =*  Tomás  Sancho.=*R.  ViUaverde.=^ 
F r an cisco  A ns aldo ; — Marqués  de  Alman z ora .= Lo- 
renzo Alvarez  y Capra.=Cayo  Escudero  Mari  chalar. 
El  Barón  de  Benifayó,=  Antonio  Terrero. = Ramón 
Cepeda.  = Antonio  Martin  y Murga,  secretario. 


Dictamen  de  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plmi 
general  de  carreteras  la  de  Casas  del  Campillo  á la  de  Alcoy. 


ÁL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  que  partiendo  de  la  de  Casas  del  Campillo 
á Valencia  empalme  con  la  de  Alcoy,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  del  Senado  y del  Congreso 
de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  L°  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  la  de  Gasas  del  Campillo  á Valencia,  junto  á la  Ven- 
ta que  hay  contigua  á la  estación  de  los  ferro-carriles 
de  Almansa  á Valencia  y Tarragona  en  Mogente, 


pase  por  dentro  de  esta  población  y por  las  Partidas 
de  las  Alcuzas  y los  Corrales  de  Ruiz,  del  término  mu- 
nicipal de  Mogente,  por  los  Alhorínes  de  (internen  le 
y Bañeras,  viniendo  á empalmar  con  la  carretera  que 
conduce  á Alcoy, 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  ló  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  parala  construc- 
ción de  obras  publicas! 

Palacio  del  Senado  6 de  Abril  de  í 887 —Francis- 
co de  P.  Pavía,  presidente.=Trinitario  RmzOápdepon. 
R,  Yillaverde.=Antonio  Ramos  Calderón, = Francisco 
Ansaldo, = José  A,  Pacbeco,=ísidoro  Gómez  de  Arós- 
tegui.  = José  Espinosa  Bustos.  = El  Barón  del  Sacro- 
Lirio.  = Joaquín  Angoloti.  = Manuel  Becerra,  = José 
Aldecoa. 


APÉNDICE  DÉCIMO  AL  1ÍÚM.  75. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  METES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  del  puente  de  San  Fernando , en  el  Barco 
de  Valdeorras,  termine  en  Viana  del  Bollo. 

AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  que  partiendo  del  puente  de  San  Fernando, 
en  el  Barco  de  Valdeorras,  termine  en  Viana  del  Bollo, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Senado 
y del  Congreso  de  los  Diputados  eL  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Ar  Líenlo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  que  partiendo  del  puente  de  San  Fernando, 


en  el  Barco  de  Valdeorras,  y pasando  por  la  Veg*, 
termine  en  Viana  del  Bollo. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  6 de  Abril  de  1887.=Manuel 
Becerra,  presidente.=Tomás  María  Mosquer&.^An- 
tonio  Rain  os  CaIderon.= Francisco  A n saldo. = Julián 
Suarez  Inclán,=El  Barón  de  Govadonga.=R.  Villa- 
verde^  Juan  de  la  Concha  Gastañeda.=GeIso  G.  de 
la  Riega.=Fermin  IL  Iglesias.^ Julio  As  trav.=^ Pe- 
dro Calderón  y Herze,  secretario. 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM,  75. 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


R 


COSGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dielámen  de  Comisión  mixta,  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Fonsagrada  á Vega  de  R ivadeo. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpo*!  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Fonsagrada  á la  Vega  de  Ri vadeo,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Senado  y del 
Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras upa  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Fonsa- 
grada vaya  á terminar  en  la  Yega  de  Rivadeo,  pa- 


sando por  Padrairo,  Yillamayor,  Villaframil,  San  Mar- 
tin de  Robledo,  Vega  de  Logares,  Sendiña,  Taramun- 
di  y O uña. 

Art,  2,°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  6 de  Abril  de  1887.=Manuel 
Becerra,  presidente,=Tñmtarío  Ruiz  Gapdepon  — Ser- 
vando Ruiz  Gómez.  ™E1  Marqués  de  Mochales,  = Jo- 
vino  García  Tunon.=  Julián  de  ZugastL=  Antonio 
Ramos  Calderón. =E1  Barón  de  Covadonga.=El  Mar- 
qués de  la  Céüia.=Gláudio  Guitian.=Pegerto  Pardo 
Balmonte^Domingo  Caramés,  secretario. 
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